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iLleatro  español  babia  llegado  á  sa  apogeo  en  la  primer  mitad  del  siglo  decimosétimo,  en 
de  Calderón,  Rojas  y  Horeto.  Ilustrada  y  enaltecida  por  tan  insignes  servidores,  patroci- 
por  un  monarca  poeta ,  y  favorecida  con  la  simpatía  y  entusiasmo  de  un  público  inteligente 
V  ipasioiíado ,  la  Talia  española  habia  alcanzado  ya  hacia  los  últimos  años  del  reinado  del  cuarto 
Fcfape,  aquel  grado  de  esplendor  de  que  era  materialmente  imposible  no  degenerar.  Así  ve* 
mm  que,  trascurrida  aquella  media  centuria,  y  terminada  luego  la  existencia  del  augusto  poeta , 
CHodo  iban  desapareciendo  ó  eclipsándose  los  grandes  modelos,  y  cansados  por  la  edad,  ó 
Rfogiados  en  el  sagrado  retiro  de  la  Iglesia,  no  hacian  ya  resonar  diariamente  la  escena  con  sus 
lAovables  creaciones  ios  inmortales  autores  de  La  vida  e$  sueño.  Garda  del  Castañar  y  El  desden 
M  fí  detden ;  cuando  ya ,  en  fin ,  el  entusiasmo  y  la  exigencia  del  público,  siempre  crecientes,  y 
li  nisina  fatal  fecundidad  de  los  primeros  autores,  hubo  reducido  á  una  especie  de  oficio  el  sur- 
Uo  de  la  escena ,  á  que  se  lanzaron  indistintamente  en  demanda  de  los  regios  favores ,  en  busca 
ériiplauso  popular  ó  del  interés  material,  los  grandes  magnates,  los  encumbrados  cortesanos, 
bi  títulos  y  dignidades  civiles ,  militares  y  eclesiásticas ,  los  caballeros,  los  letrados,  y  hasta  los 
ftúf^  T  las  monjas,  que  todos  concurrían  con  igual  ardor  á  este  poético  palenque,  único  acaso 
ibmente  abierto  por  entonces  al  ingenio;  entonces,  repito,  y  cuando  por  todas  estas  causas 
■pvfcia  mas  esplendente  y  rico  el  astro  del  teatro  español ,  era  precisamente  cuando  empezaba 
iptlidecer,  postrado  y  rendido  por  aquella  misma  superabundancia  de  vida,  por  aquella  febril 
nntacion. 

\o  retrogradaba ,  es  verdad ,  nuestra  escena  en  manos  de  la  inmensa  falange  de  secuaces  ó 
aitad<-»res  de  Calderón  hacia  el  primitivo  desaliño,  hacia  los  delirantes  extravíos  de  las  épocas 
■tenores;  pero  careciendo  ya  de  su  originalidad  primitiva,  y  ansiosa ,  empero,  de  disimuldr  esta 
Uta  roo  el  lujo  de  accesorios,  tomaba  otro  rumbo ,  no  menos  fatal ,  en  el  fatigoso  laberinto  de  una 
Mcioa  embrollada,  en  el  alambicado  concepto  y  en  el  discreteo  pedantesco  de  la  frase. 

Preciso  es  confesar  que  los  mismos  grandes  modelos  de  aquella  nueva  era ,  Calderón ,  Rojas  y 
Iwrto.  fueron  los  primeros  á  lanzarla  por  estos  caminos,  si  bien  embellecidos  por  ellos  con  la 
meiM  de  su  talento;  pero  su  funesto  ejemplo,  exagerado  como  era  de  esperar  por  la  osada  me- 
ianu,  llegó  á  dominar  y  oscurecer  la  escena  en  aquella  nube  de  fábulas  fantásticas,  de  accio- 
m imposibles,  de  falsos  ó  exagerados  caracteres,  de  incomprensible  é  hiperbólica  dicción,  que 
■duido  los  tiempos  hablan  de  serviria  de  fatal  sudario  con  que  ir  á  sepultarse  en  la  noche  del 
iMo. 

U  comedia  llamada  heroica,  de  altisonantes  personajes  y  hechos  históricos  ó  fabulosos,  la  fao- 
y  metafórica,  la  caballeresca  y  de  encantamientos,  la  de  enredo  ó  de  capa  y  espada,  la 
.  la  alegórica,  la  mitológica,  la  de  caracteres  cómicos  ó  figurón,  y  hasta  la  disparatada  y  la 
,  todo  exislia  ya,  es  verdad,  antes  de  Calderón ;  pero  todo  recibió  en  sus  manos  un  nue* 
^  ler;  todo  quedó  impreso  con  su  sello  peculiar,  que  por  lo  mismo  que  era  exclusivo  y  exagerado, 
■sen  fiicU,  ni  acaso  posiblf", contrahacer  sin  desmán.  Especialmente  en  el  drama  fantástico, en  el 
hnioo,  en  ei  mislíco  y  metafiirico,  el  autor  de  La  vida  es  sueño  ^  el  Tetrarca  y  La  devoción  de  lü 
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Crifx,  marcha  siempre  á  una  inmensa  distancia  de  la  cohorte  de  sus  imitadores;  si  bien  en  e 
de  enredo  y  de  costumbres,  apellidado  de  capa  y  espada,  le  acompañan  frecuentemente ,  adema 
de  Rojas  y  Horeto,  otros  autores  de  aquella  espléndida  falai)ge,  que  acaso  le  sobrepujan  todavi 
en  el  de  figurón  y  de  cómicos  caracteres.— Otro  género,  prohijado,  si  no  inventado  por  el  mism 
Calderón ,  era  el  drama  lírico ,  fiestas  que  se  representaban  á  sus  majestades  en  el  real  sitio  de  1 
Zarzuela ,  y  cuyo  nombre  les  quedó  vinculado ;  y  este  es  también  uno  de  los  que,  exagerados  loe 
go  por  Diamante ,  Salazar  y  Candamo ,  condujeron  á  la  musa  española  á  su  decadencia  y  su  ecUp 
se  fatal. — Quiere  decir,  que  si  la  inconcebible  fecundidad  y  frecuente  desaliño  de  Lope  de  Vegí 
perjudicó  notablemente  a  la  misma  perfección  de  la  escena  de  su  tiempo,  la  excentricidad  arro 
gante ,  la  independencia  y  vaguedad  de  la  musa  de  Calderón  abrió  camino  por  donde  se  intro 
dujese  la  fatal  medianía  á  falsearla  y  oscurecerla.  Así  que,  después  de  Lope,  se  concit>e  muy  biei 
los  Tirsos,  Hontalvanes  y  Guevaras,  con  sus  centenares  de  fáciles  producciones;  después  de  Ct! 
deron  debían  lógicamente  aparecer  los  Diamantes,  Salazares  y  Candamos,  con  sus  hinchados 
laboriosos  y  acompasados  laberintos,  su  hueca  frase  y  pomposa  entonación. 

Preciso  es,  sin  embargo,  confesar,  que  si  muchos  de  estos  ingenios,  verdaderamente  malogn 
dos  por  este  conato  de  servil  imitación,  se  quedaban  muy  atrás  de  su  sublime  modelo  cuand 
pretendían  seguirle  á  las  elevadas  regiones  por  donde  solo  podía  volar  su  arrogante  fantasii 
ibanle  á  los  alcances  cuando ,  siguiendo  sus  propios  impulsos  en  mas  tranquila  senda ,  se  limita 
ban  á  cultivar  el  drama  genuino  de  costumbres  y  de  historia  nacional ;  y  en  este  sentido,  no  ad 
los  autores  citados,  sino  otros  varios,  como  después  veremos,  acompañaron  decorosamente  al  gn 
Calderón  en  el  término  de  su  espléndida  carrera;  y  aun  después  de  extinguido  aquel  astro  niti 
lante,  prolongaron  aun  por  largos  años  el  crepúsculo  de  su  luz. 

Este  periodo  del  arte,  de  decadencia,  si,  pero  noble  y  grandiosa  decadencia,  como  lo  fué  i 
nacimiento  y  virilidad ,  es  el  que  me  cumple  hoy  reseñar.  Enaltecido  aun  por  señalados  ingenioi 
y  comprendiendo  casi  un  siglo  desde  el  último  tercio  del  xvii  hasta  bien  cerca  de  la  mitad  del  xvti 
durante  aquella  larga  y  miserable  minoria  y  reinado  del  hechizado  Carlos  H ,  y  las  guerras  civih 
producidas  al  advenimiento  al  trono  de  la  casa  de  Borbon ,  todavía  ostenta  largos  y  numero» 
timbres  para  ser  llamado  á  formar  parte,  y  parte  muy  valiosa,  de  la  espléndida  historia  de  nuei 
tro  antiguo  teatro ;  todavía  señala  con  frecuencia  la  órbita  esplendente  por  donde  giraba  nuesU 
musa  cómica,  que  conoo  luz  próxima  á  extinguirse,  de  amortiguada  y  pálida,  recobraba  áli 
veces  su  primitivo  vigor,  brillaba  animada  por  instantánea  vida ,  para  tomar  luego  á  caer  en  t 
adormecimiento  y  agonía. 

Estos  destellos  de  luz,  estas  vivas  llamaradas  de  la  española  Talia,  que  duraron  hasta  que,  segu 
la  feliz  expresión  de  Jovellanos,  pasó  los  Pirineos  para  inspirar  al  gran  Moliere,  son  los  que  cu 
dadosamente,  y  no  sin  enojosa  labor,  he  procurado  consignar  en  este  tomo ,  último  de  nuesli 
Colección  de  dramáticos  españoles ,  escogiéndolos  al  través  de  la  inmensa  multitud  de  autom 
adocenados,  y  de  producciones  mas  adocenadas  aun,  que  caracterizan  á  este  periodo. — Aun  denti 
del  mismo,  y  siguiendo  las  huellas  de  los  primeros  autores  que  respectivamente  influían  ó  domini 
lian ,  se  observan  diferentes  tendencias  y  estilos  diversos,  que  todos  mas  ó  menos  caminaban  € 
la  fatal  pendiente  del  gusto  y  de  la  originalidad.  Desde  los  intrincados  argumentos  y  fantástica 
creaciones  mitológicas  y  líricas  de  Diamante,  hasta  la  campanuda  frase  de  Monroy  y  de  Candami 
desde  los  ascéticos  laberintos  de  Sor  Juana  ó  las  hipérboles  excéntricas  de  Salaxar,  hasta  las  fai 
sas  exageradas  de  Zamora  y  Cañizares ;  desde  el  estruendo  de  las  armas  de  Carlos  V  sobre  Tune 
hasta  los  vuelos  y  escotillones  de  Marta  la  Romarantina ,  se  la  puede  seguir  paso  á  paso  en  la  ei 
cala  de  su  descenso  y  ofuscación. 

Mas  como  en  mi  propósito  de  formar  una  colección  selecta ,  debi  entresacar  de  aquellos  auti 
res  y  de  aquellas  obras  las  mejores  á  mi  juicio,  si  no  las  que  mas  caracterizan  el  estilo  peculii 
de  cada  uno ,  observaráse  tal  vez  que  las  que  van  colectadas  pueden  sostener  la  comparadc 
con  las  mejores  de  otros  tiempos  y  de  otros  autores ;  lo  cual  prueba  que  estos  que  hoy  n< 
ocupan  sabían  escribir  todavía  bien  cuando  querían ,  y  no  se  dejaban  llevar  de  la  fatal  ii 
fluencia  del  mal  gusto  que  ya  dominaba  en  la  atmósfera.— Pero  cuando  ya  desaparecieron  ell< 
mismos ,  últimos  dignos  intérpretes  de  nuestra  musa  cómica ;  cuando  se  vieron  sustituidos  pi 
otros  infelices  ingenios,  como  Vera  Tassis,  Aznar  Velez,  Jacinto  Cordero,  y  Tellez  Aceved 
arrastrados  por  el  torrente  del  gusto  esencialmente  pésimo ;  cuando  Añorbe  y  Corregel ,  d< 
Diego  de  Torres,  y  don  Eugenio  Gerardo  Lobo,  dieron  luego  algunos  pasos  mas  en  la  sem 
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fcld.  j  ridicuUmei   a  disfrazada  con  los  mágicos  atavíos  del  Asombro  de  Salemo,  Pedro  Ba-^ 
,  preparados  por  la  menguada  pluma  (ó  sea  tijera)  del  sastre  don  Juan  Salvo  y  Vela,  cayó 
ia  en  las  despiadadas  manos  de  los  Cornelias ,  Zabalas  y  Valladares,  entonces  puede  decirse 
ya  no  e&istia  la  noble,  la  antigua  y  brillante  Talla  española,  que  espiró  no  sin  gloria  en  ma- 
de  Ca&izares  y  Zamora.  La  historia  de  su  reaparición,  bajo  distinta  forma,  á  fines  del  siglo 
,  no  enira  ya  en  nuestro  propósito.  Esto  supuesto,  y  para  terminar  por  mi  parte  donde 
serio  la  tarea  que  me  fué  encomendada ,  continuaré  los  apuntes  biográficos  y  críticos  de  los 
autores  de  este  último  periodo. 


DIAMANTE. 

M  facundo  poeta  dramático  dom  Juan  Bautista  Diamante  ,  que  floreció  en  la  soguuda  mitad  del 
«gtoiTB,  apenas  podemos  consignar  noticia  alguna,  por  la  extraña  desidia  de  los  biógrafos  y 
;,  que  escasamente  hacen  mención  de  él.  Sábese  únicamente  que  procedía  de  una  ilustre 
portuguesa,  y  aun  los  escritores  de  aquella  nación  creen  que  él  mismo  nació  en  ella,  aun- 
qm  nguió  á  la  corte  de  Madrid,  en  cuyos  teatros  y  en  los  de  Lisboa  se  representaron  con  gran- 
as aplauso  sus  comedias  escritas  en  lengua  castellana.  Fué  caballero  de  la  orden  de  San  Juan  de 
Jnaleo  y  comendador  de  Mora,  y  por  las  escasas  lineas  que  le  dedica  don  Nicolás  Antonio, 
eoiHU  que  vivía  aun  en  1684. 

Cootemporáneo  de  Calderón  y  de  los  demás  ilustres  escritores  de  aquel  poético  siglo,  alternó 
caá  elioa  con  no  escaso  favor  y  nombradla  en  el  abastecimiento  de  nuestra  escena ,  escribiendo 
■■  eeolenar  de  comedias,  de  que  aun  quedan  las  mas ,  y  de  las  cuales  fueron  impresas  en  colee- 
ODO  eo  1670  dos  partes  ó  tonx>s,  no  difíciles  de  hallar  todavía. 

Dolado  de  poca  invención  ú  originalidad ,  no  hacia  grande  escrúpulo  en  apropiarse  argumentos, 
■toacíooes  y  caracteres  trazados  de  antemano  por  otros  autores,  revistiéndoles  luego  con  su  es- 
filo propio,  que  por  cierto  era  de  los  mas  alanjbicados  y  pedantescos,  si  bien  muy  del  gusto  de 
h  época  en  que  el  arte  marchaba  ya  á  su  rápida  decadencia. 

Algunas,  sin  embaí^,  de  aquellas  comedias  han  merecido  llegar  hasta  nosotros  con  cierta 
iveola  de  gloria,  ya  por  sus  argumentos  mismos,  ya  por  la  originalidad  de  su  invención  mas  ó 
disputada  á  Diamante. — La  primera  es  la  titulada  La  Judia  de  Toledo  ^  fundada  en  los 
trágicos  amores  de  Alfonso  VIII  hacia  la  hermosa  Raquel,  cuya  tradición  mas  ó  menos 
«ifa  había  servido  ya  á  I^pe  de  Vega  y  Hirademescua,  y  estaba  desenvuelta  en  un  lindo  poema 
áeijiis  de  UUoa.  Diamante  siguió  á  este  en  la  conducción  de  la  fábula,  y  produjo  un  drama  muy 
laaado  y  decoroso.  Posteriormente,  y  á  fines  del  siglo  pasado,  este  mismo  argumento,  tra- 
tado magistnümente  con  arreglo  á  los  preceptos  clásicos  por  el  célebre  poeta  don  S'icente  Garcia 
déla  Huerta  en  su  bella  tragedia  titulada  Raquel^  hizo  olvidar  aquellas  antiguas  producciones,  si 
Wd  ia  de  Diamante  ha  logrado  sobrevivir,  merced  á  algunas  situaciones  y  caracteres  bien  di- 


Oiro  de  loa  notables  dramas  de  Diamante  es  el  titulado  El  honrador  de  su  padre ,  en  que  si- 
ffiendo  ha  huellas  de  Guillen  de  Castro  en  su  célebre  comedia  de  Las  mocedades  del  Cid^  y  te- 
mmIo  sin  duda  á  la  vista  la  admirable  imitación  de  aquella,  hecha  por  el  gran  Corneille ,  tomó 
>ie  una  y  otra  lo  que  le  pareció  conveniente  para  formar  la  suya,  en  la  cual,  al  través  de  aquellos 
phgios  evidentes  y  de  otras  irreguUridades ,  se  observan  bellezas  de  primer  orden. — Atribuimos 
iDuMANTS  d  plagio  ó  la  traducción  de  las  escenas  de  Corneille,  porque  suponemos  que  este  pre- 
cedió á  aquel;  poea  si  otra  cosa  fuera,  y  hubiera  conocido  la  comedia  de  Diamante,  en  que  se 
CBcnentran  escenas  Utorahnente  traducidas,  no  hay  motivo  para  creer  que  el  ilustre  trágico  fran- 
cés hubiese  ocultado  su  imitación ,  al  mismo  tiempo  que  declaraba  explícitamente  las  que  hacia 
de  Guillen  de  Castro. 

Las  otras  comedias  de  Diamante,  que  merecen  aun  hoy  los  honores  de  la  cita ,  suelen  sor  las 
tíuáadas  El  ualor  no  tiene  edad  y  Sansón  de  Extremadura ,  El  CBanapan  de  desdichas  6  Cuánto 
mn^tñ  los  ináfciM,  £1  Céffcde$  de  Ocaña,  El  cerco  de  Zamora,  Mas  encanto  es  la  hermomra, 
;  alguna  otra.  En  todas  ellas,  al  través  de  la  monotonia  en  el  manejo  de  los  argumentos,  hay 


▼ni 
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cierto  vigor  en  el  trazado  de  los  caracteres ,  nótase  cierta  facilidad  de  ejecución ,  cierto  hiji^ 
de  incidentes ,  cierta  hinchazón  pomposa  y  afectada  en  el  estilo ,  que  pudieron  hacer  muy  bie^t}^ 
é  hicieron  de  Diamante  el  autor  favorito  de  los  comediantes  y  del  público  en  aquel  último  tereio^j 
del  siglo  zvii,  en  que  los  conceptos  hiperbólicos,  los  retruécanos  y  fantásticas  galas  de  la  dicete'^ 
poética  formaban  ya  la  fisonomía  especial  de  nuestra  escena.  f  W, 

Diamante  fué  sin  duda  en  este  sentido  uno  de  sus  mas  despiadados  sacrificadores ;  y  taala^i-* 
que  puede  decirse  que  en  sus  discretas  manos  y  en  las  no  menos  hábiles  de  Cándame  (de  quiat  " 
hablaré  mas  adelante)  quedó  desfigurada  y  oscurecida  la  Talia  española ,  envuelta  en  sus  f/om^ 
posas  galas  y  exagerados  atavíos.  La  comedia  heroica  de  personajes  mitológicos  ó  históríooi»  i 
las  vidas  de  los  santos,  ó  los  misterios  de  la  religión,  eran  naturalmente  el  cainpo  en  que  Diaium^  > 
TE  gustaba  lucir  aquellas  gentilezas,  que  debían,  por  lo  visto,  cautivar  la  opinión  del  público.  ía^ 
apariciones  fantásticas,  los  milagros  y  la  intervención  de  los  seres  espirituales,  de  los  dioses  y  i 
ninfas  del  paganismo ,  las  hazañas  fabulosas  de  los  héroes  romancescos,  las  conquistas  de  los  reí» 
nos,  los  cercos  de  las  ciudades,  los  triunfos,  duelos  y  pendencias  entre  los  reyes  y  magnates^  .> 
eran  el  ordinario  arsenal  en  donde  tomaba  sus  armas ,  sacando  alternativamente  á  la  escena  il 
Niño  de  Dios  y  al  Demonio;  á  Nuestra  Señora  del  Rosario  y  á  Júpiter;  á  Alfeo  y  Aretusa  jé 
Santa  María  Magdalena ;  á  la  hija  de  Jepté  y  al  cardenal  Cisneros ;  la  Cruz  de  Caravaca  y  el  Lm^ 
berinto  de  Creta ;  el  Sansón  de  Extremadura ,  el  Cid ,  el  Hércules  de  Ocaña ,  la  Judia  de  Toiedcv 
el  Emperador  Carlos  V,  la  reina  María  Estuarda,  y  otras  cien  entidades  mas  ó  menos  históríeat, 
y  altisonantes.  • 

En  bocas  tan  autorizadas  solía  poner  aquellas  famosas  y  eternas  relaciones  ^  que  eran  la  piedm 
de  toque  de  nuestros  afamados  cómicos,  las  delicias  de  los  aficionados  al  manoteo,  y  el  embelesa 
de  los  aposentos,  plateas  y  cubillos  de  los  antiguos  corrales. 

El  corto  espacio  de  que  puedo  disponer  no  me  permite  trasladar  aquí  integramente  ningii«' 
no  de  aquellos  colosales  trozos  de  poesia;  pero  como  muestra  de  ella  y  del  estilo  especial  de  Du* 
MANTB,  bastará  citar  aquella  en  que  el  capitán  García  de  Paredes  hace  al  emperador  relación  de 
sus  hazañas;  y  no  la  reproduzco,  porque  está  en  la  comedia  de  El  valor  no  tiene  edad^  que  va  en 
este  tomo : 

Generoso  Cérlos  Qninto , 
Gloriostoimo  mooarca , 
Oigno  de  mayor  imperio,  etc. 


O  la  otra  semejante  puesta  en  boca  del  Céspedes  de  Ocaña ,  en  la  comedia  de  este  título,  que 
empieza : 


Yo,  inTictísimo  monarca» 
Cayo  dilatado  imperio 
Ocupando  tanto ,  aun  ?iene 
A  Tuestra  grandeía  estrecho ; 
Diego  de  Céspedes  soy 
En  el  reino  de  Toledo ; 


Naef  en  la  villa  de  Ocaña 
De  tan  honrados  aboelos , 
Que  siendo  muy  ?ano  f  o. 
Fueron  tan  hidalffos  ellos, 

Soe  me  excuso  de  nombrarlos 
olgándome  de  tenerlos ,  etc. 


Y  Otras  ciento  de  la  misma  índole ,  forma  y  dimensiones  que  pudiera  citar  aquí.  A  veces,  re- 
montando el  estilo  hasta  un  punto  incomprensible ,  quedaba  enmelto  en  la  espesa  nube  de  con- 
ceptos alambicados ,  de  metáforas  laberínticas ,  y  de  voces  huecas  y  campanudas ,  por  el  estilo  de 
la  siguiente,  en  que  cuenta  Filipo  su  nacimiento  y  crianza. 


Mi  padre ,  pues  otro  Ignoro , 
Fué  el  Nilo,  ondosa  muralla 
Que  siete  bombas  de  nieve 
Por  siete  bocat  dispara. 
Reino  de  siete  proYincias , 
Monstruosa  idea  de  piafa , 
Que  de  un  cuerpo  cristalino 
Prodoce  siete  gargantas. 
El  primer  albor  de  un  día 
Que  amaneció  con  lus  clara 
A  descubrir  un  prodigio , 
Me  ensefió  sobre  la  espalda 
Inconstante  desús  olas 
Que  sirriéodome  de  basas, 


Eran  misteriosas  cunas. 
Unas  firmes  y  otras  vagas ; 
Las  unas  me  suspendían 

Y  las  otras  me  arrollaban. 
Vióme  el  sol  en  traipoHtinet 
De  nieve  parecer  wimicha 
De  eristaíé  extraño  espejo. 
Con  impropiedad  tan  rara 
Como  ser  la  lona  negra 

Y  ser  la  moldura  blanca. 
Parto  escaro  de  la  sombra 
Parece  entre  espumas  canas 
El  borrón  qne  con  estudio 
La  oaturtleu  varia 


Del  tintero  de  !a  neche 
Echó  en  el  papel  del  agua. 
Asi  me  halló  Cosicurbo, 
Sabio  negro  que  en  la  playa 
I  Del  Mk>,  por  conjeturas. 
Prevenido  me  esperaba. 
Trasladóme  desde  el  rio 
A  la  piadosa  morada 
De  sus  brazos,  v  desde  ellos 
A  la  estancia  solitaria 
De  un  albergue  que  bnteu 
Se  juró  de  la  montaña  • 
Funesta  boca  por  donde 
L«to  el  aire  respiraba,  etc. 
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un  ettik)  Taronil  y  desen&dado ,  como  en  el  caballeresco  reto  de  don  Diego  Ordo- 
la  oocnedia  de  Elcereo  de  Zamora. 


e  kaber  caballeros 
•j  cobardes  que  abrigan 
iatreviMieaiot), 
;»Ordo6ei  deLara, 


Haciendo  el  acatamiento 
Que  debe  á  la  real  persona 
De  b  infanta «  como  atento , 
Como  leal ,  como  noble , 
Como  amigo  5  escudero 
Del  difanto  rey  don  Sancho , 


Desde  el  grande  hasta  el  peqocfio, 
Desde  el  Yillano  al  fidalgo. 
Desde  el  señor  al  plebejo , 
De  traidores  os  acaso 
Y  como  á  l^les  os  reto. 


el  eetílo  calderoniano  en  unas  lindas  décimas  que  en  la  comedia  de  El  sol  de  la 
ooe  en  boca  del  galán ,  herido  casualmente  por  su  amada. 


fcmso. 

Amor, 
'rmosa  homicida , 
h^ctfbHdad, 
4e  t«  crueldad 
anae  la  rida. 
ioEiEé  la  herida 
la  lecha  primera , 
a  ame  trojera 
M»  aobrraoo, 
inrhii  eo  ta  mano 
le  t«  mano  muera. 
feaffidael  dolor 
,  dscéo  adorado , 


Mis  tormento,  más  roldado 
Es  el  que  siente  mi  amor. 
Pues  como  hecho  á  tu  rigor, 
Enseñado  ó  satisfecho 
De  tu  ingratitud ,  sospecho 
Que  en  esta  sangrienta  calma , 
Para  salirte  del  alma 
Quisiste  romperme  el  pecho. 
Si  no  es  que  compadecida 
A  los  megos  de  mi  llanto , 
Para  que  no  sienta  tanto 
Me  bayas  quitado  la  Tida  ; 
Porque  al  mostrarte  ofendida 
De  mi  amor,  me  la  dejaras. 


Pues  tanto  mas  te  Teogaras 
Cuanto  mas  me  aborrecieru, 

Y  al  paso  que  te  ofendieras 
A  ese  mismo  me  mataras. 

Y  porque  ya  rendir  siento 
O  de  la  pena  ó  del  tiro 

La  Tida  i  cualquier  suspiro 

Y  el  alma  en  cualquier  acento , 
Solo  diré  que  contento 

De  lu  piadoso  rigor. 
Muero  goiando  el  favor. 
Aunque  en  esta  triste  suerte. 
Aun  mas  que  encontrar  la  muerte , 
Siento  perder  el  amor. 


Amenté ,  para  que  se  vea  que  la  flexibilidad  del  talento  de  Diamante  le  permitía  también 
,  aunque  raras  veces,  su  estílo  con  un  urbano  gracejo,  concluiré  estas  citas  con  dos  chistes 
en  b(>ca  de  los  graciosos  de  las  dos  comedias  primero  nombradas  : 


césrcnu. 

tts! 

onroXo. 

;  Qne  un  manchego 
H  mondo  nada 
n  Mancha!  ¿Quemas 
diera  00  gallego? 

ctsmcs. 

i  averskm  que  hai  tomado 


oam.^o. 

Si  áU  te  agrada, 
▼  lómense  Totos : 
bigos,  ¿coál  tooiaran, 
ra  de  Bruselas 
lio  de  la  Mancha? 
í>e  on  hombre  de  bien 
mát  se  regalan 


Con  purgas !  pues  la  cenresa , 

SI  en  las  boticas  se  usara 

Venderla ,  ¿era  mas  aue  una 

Pócima  descomulgada , 

Que  en  llegando  ¿  las  narices 

Le  hace  echar  i  un  hombre  el  alma? 

Y  sobre  esto  cara ,  y 

Otras  mil  cosas  qoe  calla 

El  asco :  ¡  bien  haya  amen 

La  Mancha ,  de  los  dos  patria , 

Donde  el  pobrete  que  llega 

Con  sed  á  cualquiera  casa, 

Le  dan  un  jarro  de  vino 

Bn  pidiendo  un  poco  de  agua ! 


rEMUL. 


Locuras  hace  por  ti , 

Como  te  digo,  tan  grandes. 

Que  es  cierto  que  no  hay  masFlándes 


Para  él  que  su  frenesí. 
Tan  fuera  se  llega  á  Ter 
De  U,  y  ¿ti  tan  asido, 
(^ue  olvidando  que  ha  comido 
Suele  volfer  i  comer. 
Duerme  con  notable  empeño 
Doce  horas  en  buena  fe , 
Porque  dice  aue  te  ve 
En  las  ideas  ael  sueho : 
Diciéndome  cuando  acaba 
Si  alguna  fez  le  he  llamado : 
:  Ay  Pernil ,  que  me  has  quitado 
El  alivio  que  soñaba! 
Tu  nombre  en  su  paladar 
De  común  es  tan  prolijo , 
Que  a  mi  una  noche  me  dijo : 
«  Beatrix,  vente  ü  acostar. » 
Con  Beatriz  su  mal  espanta , 
(ion  Beatriz  su  afán  molesta , 

Y  en  fin,  con  Beatriz  se  acuesta 

Y  con  Beatriz  se  levanta . 


s  lanueüu  ú  óperas  cómicas ,  en  que  también  ejercitó  Diamante  su  talento ,  quisiera  haber 
d  alguna  (que  podría  ser  por  ejemplo  la  de  Alfeo  y  Aretusa) ;  pero,  francamente  lo  digo, 
tero  de  drama  y  el  de  los  AiUos  sacramentales  (en  ambos  de  los  cuales  lleva  la  palma  Cal- 
.  no  me  pareció  deber  entrar  en  el  cuadro  que  me  propuse  formar  en  esta  Colección. 


niONROY 


CmisTóiAL  MoimoY  y  Silta,  de  quien  ahora  me  toca  tratar,  era  un  autor  muy  fecundo, 
M  escribir  al  pro|  >  tiempo  que  Diamante,  con  quien  tiene  mucha  semejanza. — Nada 
lecir  de  las  circunsl  locias  de  su  vida ,  por  no  haber  llegado  á  mi  noticia ,  ni  encontrar  ape« 
Dcioo  de  él  en  los  biógrafos  é  historiadores  de  nuestro  teatro.  Únicamente  puede  deducirse 
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de  la  lectura  de  las  numerosas  comedias  que  de  él  se  conservan ,  que  era  andaiui  y  sevülai 
y  que  debió  residir  y  escribir  constantemente  á  las  orillas  del  Guadalquivir. — No  pretendo  i 
jetar  á  análisis  detenido  el  abundoso  repertorio  de  este  poeta,  por  no  serme  conocido  del  to< 
pero  de  ningún  modo  parece  digno  del  olvido  ó  desden  con  que  ha  sido  tratado  por  los  c 
ticos.  Dicho  repertorio,  compuesto  por  lo  menos  de  cuarenta  comedias,  comprende  vai 
muy  apreciables,  ya  en  el  género  histórico,  como  La  batalla  de  Patfia  y  prisión  del  Rey  Fn 
cisco ,  El  robo  de  Elena  y  Destrucción  de  Troya ;  ya  en  el  heroico  ó  fabuloso ,  como  El 
bollero  dama,  Héctor  y  Aquiles;  ya  á  lo  divino,  como  Los  tres  soles  de  Madrid  y  Los  PrHi 
pesdela  Iglesia;  ya  en  las  de  enredo,  como  El  ofensor  de  sí  mismo ,  Mudanzas  de  fortuna  y  J 
me%as  del  amor ;  ya ,  en  fin ,  en  las  llamadas  de  valenUa ,  especie  de  epopeya  de  los  mato 
temerarios ,  como  El  mas  valiente  andaluz  Antón  Bravo,  y  Las  mocedades  del  Duque  de  Osu 
que  viene  á  ser  una  segunda  parte  de  Afanadoi'  el  de  Utrera,  de  Belmente. — Además  de  « 
comedias  de  Honrot  que  conozco,  no  escasas  por  cierto  de  cualidades  apreciables  en  inv( 
cion,  trama,  caracteres  y  expresión,  pudiéranse  acaso  añadir  otras  que  no  he  visto;  pero  p 
muestra  de  su  estilo  bastará  llamar  la  atención  del  lector  hacia  la  primera  de  aquellas ,  y  ei 
cialmente  á  la  larga  y  bella  escena  de  la  visita  de  Carlos  V  ¿  Francisco  I  su  prisionero. — I 
asunto  habia  sido  tratado  ya  en  los  primeros  años  del  siglo  por  el  canónigo  Tárrega ;  per 
mi  juicio,  el  drama  de  HoiiaoT  es  muy  superior. — En  los  demás  dramas  históricos,  fiíbulo 
y  místicos,  nuestro  don  Cristóbal  deliraba  como  el  que  mas,  y  tenia  periodos  de  verdadero 
robamiento  en  que  no  es  fiícil  seguirle  ni  aun  comprenderle;  pero  cuando  tornaba  de  las  regio 
etéreas  y  dejaba  correr  su  fácil  pluma  por  mas  accesibles  senderos,  descubría  una  gracia  cómi 
uua  sutileza  de  expresión  que  complace  sobre  manera,  como  se  observa  muy  bien  en  variases 
ñas  de  Las  mocedades  del  Duque  de  Osuna,  en  otras  del  Ofepsor  de  si  mismo  ( insertas  en  esta  < 
lección);  por  último,  no  quiero  renunciar  al  placer  de  reproducir  aquí  un  precioso  cuento 
HoNROY  en  su  comedia  titulada  £1  robo  de  Elena ,  el  que  por  una  traviesa  superchería  me  al 
vi  á  colocar  en  la  preciosa  de  Tirso  de  Molina  titulada  Amar  por  señas ,  cuando  la  refundí  para 
representada  haco  muchos  años  con  notable  aplauso,  y  muy  particular  para  este  donoso  cuei 
que  decia  con  gracia  singular  el  gracioso  Pedro  Cubas. —  Hele  aquí : 


riDRO. 

De  lo  sequedad  retrato 
Es  nn  trc^aoo  mi  amigo. 

muRio. 
¿Deqaésaerte? 

rEORO. 

Ya  lo  digo 
Es  casado,  f  es  ingrato 
A  teroexas  de  sn  esposa ; 
Ella  se  maere  por  él , 
Y  él  corresponde  croel 


A  sa  afición  amorosa. 
Enojóse  cierto  día 

Y  apartaron  cama  y  mesa ; 
Ella  con  roocba  tristeza 
Tanto  la  ausencia  sentía , 
Que  á  on  nlfto  suyo  industrió 
En  que  le  desenojase 
Coando  por  la  puerta  entrase ; 

Y  apenas  el  padre  entró , 
Cuando  á  instancia  de  la  madre 
El  chiquillo  que  lo  fe. 

Le  dice:  — Padre,  ¿porqué 
No  se  acuesta  con  mi  madre?— 


Él  el  mudo  labio  sella 
Sin  responder  ni  sentir, 

Y  el  cbico  volrió  4  decir:  — 
¿Quiere  acostarse  con  eUa?— 
Dúolo  tercera  vez, 

Y  aun  cuarta ,  y  no  respondió ; 

Y  la  mujer,  que  advirtió 
Su  eztrañeza  y  esquives , 
Le  dijo  con  pecho  blando : 

—  Hombre  de  condición  dora , 
Responde  á  esa  criatura 
Qoe  se  está  desgiñiundo. 


DOMA  ANA  CARO 


En  el  inmenso  catálogo  de  autores  dramáticos  del  siglo  ivu  también  se  encuentran  algu 
poetisas,  como  doña  Feliciana  Enriquez  de  Guzman ,  doña  Luisa  de  Silva ,  doña  Angela  Acevc 
sor  Juana  Inés  de  la  Cruz,  y  doRa  Ana  Caro  Hallen  de  Soto,  que  es  de  la  que  he  escogido 
comedia  caballeresca,  no  tanto  por  su  mérito  absoliilo,  sino  por  el  relativo  á  un  género  espec 
en  que  también  se  ejercitaron  Guillen  de  Castro,  Mirademescua  y  Velez  de  Guevara,  cual  e 
drama  tomado  de  las  leyendas  caballa^scas,  y  adornado  con  la  pompa  de  artificios,  de  encaí 
mientes  y  arrogante  entonación  de  los  antiguos  romanceros.  Que  este  de  doRa  Ana  debió  aei 
su  tiempo  uno  de  los  que  mas  boga  disfrutaban » lo  dice  por  nosotros  Matos  Fragoso  en  la  com< 
tilulada  La  Corsaria  Catakna ; 


EL  PADRE  CÉSPEDES. 


cFa» 


,€tlOtSOD 


La  blxtm  Artinda,  qae  es 
Del  ingenioso  Cenrántes: 
El  C03IDB  PAKTmopLás ; 
La  Etpeñola  de  Cepeda , 
Un  ingenio  soTillano : 


El  teereto ,  El  eorteionú , 
La  melancólica  Alftid&^ 
Leandro^  la  Renegada 
De  VaUaaolid i 


Ama  Caio  alcuizaba  gran  concepto  entre  los  poetas  contemporáneos,  lo  eipresa  Um- 
de  Guevara  en  su  Diablo  Cojuelo  (Tranco  9.^,  en  la  honrosa  mención  que  de  ella  hace» 
eoo  el  epíteto  de  décima  musa  sevillana. 
A  pe«r  de  ello ,  repito  que  solo  al  mérito  relativo  de  esta  comedia  respecto  ¿  otras  de  su  gé- 
, ;  también  á  la  circunstancia  de  ser  obra  de  una  dama ,  he  atendido  para  darle  lugar  en  esta 
como  muestra  de  esta  clase  de  fábula. 


EL  PiLDRE  CÉSPEDES. 

íQaiéo  ignora  que  una  buena  parte  del  inmenso  repertorio  de  nuestro  antiguo  teatro  está  com- 

de  comedias  i  lo  divino ,  de  vidas  de  santos ,  de  misterios  religiosos ,  de  místicas  alego- 

.  de  eotoe  sacramentales ,  y  que  esta  inclinación  de  nuestros  poetas  á  ocuparse  en  tales  asun- 

fitne  desde  los  principios  de  nuestra  escena ,  como  que  puede  decirse  que  esta  nació  en  la 

,  7  creció  y  se  fortificó  á  la  sombra  de  la  misma? 

•  Y  al  On  no  qnedó  poeta 
En  ScTilla  qoe  no  hiciese 
De  algún  sanio  nna  comedia ;  > 

ée$  ya  Agnttin  de  Rojas  refiriéndose  á  los  tiempos  anteriores  á  Lope  de  Vega.  Este  y  sus  con- 
imiporáiieoe  se  ejercitaron  también  ampliamente  en  este  género ,  sobresaliendo  en  él  Valdivieso» 
ioáiütz,  ]liradi>ímescua ,  y  otros  varios ,  que  trataron  casi  exclusivamente  en  sus  dramas  de  las 
nits  de  loa  santos  y  de  los  misterios  de  la  Religión ,  aplicando  sus  composiciones  á  las  festivida- 
des publicas  que  se  celebraban  por  Pascua  de  Navidad  y  día  del  Corpus. 

Siendo  ello  asi,  y  tratándose  de  presentar  en  esta  Colección  una  selecta  de  nuestros  dramáticos 
de  legando  orden »  parecerá  extraño  no  haber  dado  lugar  hasta  ahora  en  ella  á  ninguna  de  estas 
iamuDerables  producc¡ones«  que  forman  tan  importante  parte  de  su  repertorio.  Pero  deberé  con- 
iflrtar  a  esta  fundada  observación »  que  á  mi  entender  esta  clase  de  composición  forma  un  género 
tsa  exclusivo ,  un  cuadro  tan  diverso  del  que  me  propuse  trazar ,  que  no  me  pareció  del  caso 
áarie  logar  en  él,  tanto  mas,  cuanto  que  si  algo  digno  hubiérase  de  escoger  en  este  género  (que 
áeade  loego  confieso  que  no  me  inspira  grande  afición ),  lo  habia  de  buscar  entre  los  grandes  auto- 
res no  comprendidos  en  esta  Colección,  especialmente  Calderón,  que  es  el  que  llevó  ásu  mas 
aiio  grado  de  perfección  el  Auto  sacramental. 

Hay,  sin  embargo,  razones  á  mi  juicio  para  hacer  una  sola  excepción  de  la  preciosa  comedia 
rebgioia  y  alegórica ^  que,  con  el  titulo  de  Las  glorias  del  mejor  siglo,  y  con  el  nombre  fingido 
éi  Ikm  Pedro  del  Peso^  fué  escrita  por  el  célebre  jesuíta  padeb  Valirtiii  db  Císpkdbs,  para  ser 
iffmentada  en  el  mismo  colegio  de  Madrid,  en  celebridad  del  centenar  de  la  fundación  de  la 


Aunque  la  forma  y  contextura  de  esta  bellísima  composición  es  muy  análoga  á  la  de  los  autos 
íntales,  y  el  objeto  aparente  el  de  enaltecer  la  Sociedad  de  Jesús  y  sus  fundadores  san 
de  Loyola  y  san  Francisco  Javier,  asunto  que  al  parecer  se  prestaba  poco  á  las  formas 
y  á  la  gala  poética ,  el  discreto  y  feliz  autor  halló  medio  de  desplegar  un  gran  cuadro 
:o  en  su  ingeniosísima  ficción,  en  una  acción  perfectamente  sostenida,  en  unos  caracteres 
hábilmente  diseñados,  en  un  magnifico  raudal  de  riqueza  potHica,  de  noble,  digna  y 
expresión.  La  lectura  de  este  magnifico  drama  (que  á  mi  juicio  honrara  al  mismo 
Calderón )  me  produjo  un  irresistible  sentimiento  de  simpatía  hacia  su  autor ,  me  reconcilió  con 
k  comedia  mistico-alegórica ,  me  hizo  alterar  mi  propósito  y  darla  lugar  en  esta  Colección, 
COBO  tipo  admirable  de  lo  que  debiera  ser ,  y  también  como  muestra  de  lo  que  un  hombre  re- 
todo del  mundo,  del  arte  y  de  las  letras  profanas,  entregado  al  servicio  de  la  Iglesia  y  á  sus 
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estudios  religiosos,  como  predicador  de  gran  nombradla,  y  sin  pretensiones  de  autor  drunáttet; 
ni  de  poeta ,  y  únicamente  por  cumplir  un  precepto  t&l  vez  de  su  superior,  y  enaltecer  la  drdM 
religiosa  á  que  pertenecía,  era  capaz  de  pensar  y  producir,  casi  por  inspiración  divina  y  con  M^ 
modestia  tal,  que  hasta  ocultaba  su  nombre  verdadero. 

No  es  este  solo  caso  de  muy  apreciables  escritores  dramáticos  el  que  presentaba  por  entonces^ 
claustro ;  el  célebre  padre  Diego  Calleja,  el  maestro  León,  el  padre  Fuertescusa,  el  padre  m>ia| 
tro  Paravicino,  fray  Leandro  Vadillos,  el  padre  Fomperosa,  y  otros  muchos  jesuítas,  trinitariim 
agustinos,  lucieron  sus  talentos  poéticos  en  dramas  por  la  mayor  parte  religiosos,  entre  los  €mn 
lea  merece  especial  mención  el  de  El  Fénix  de  España ,  san  Francisco  de  Borja ,  del  padre  C^, 
Ueja ,  que  llega  á  equivocar  su  estilo  con  el  del  mismo  Calderón,  hasta  el  extremo  de  habéndi 
atribuido  á  este.  j^ 

Pero  á  mí  modo  de  ver,  ninguno  de  estos  autores  ni  de  estas  obras  es  comparable  con  el  padmÉ 
CásPBDBS  y  con  la  comedía  de  Las  glorias  del  mejor  siglo.  Al  ofrecerla  al  público  lector,  creo  iMh 
cer  un  servicio  á  la  literatura  en  la  exhibición  de  una  obra  de  tanto  mérito,  y  ya  rarísima,  f 
muy  poco  ó  nada  conocida. 


MONTESER. 

Corriendo  nuestra  Talia  española  todas  las  fases  dramáticas  posibles ,  tropezó  también  con  te 
farsa,  la  parodia,  y  hasta  la  disparatada  y  estrambótica;  y  ya  desde  Hírademescua,  á  quien  m 
atribuye  la  titulada  El  rey  don  Alonso  el  de  la  mano  horadada^  y  Calderón  con  la  de  Céfalú'f 
Procris ,  empezó  á  estar  en  moda  esta  extravagante  composición ,  como  desenfado  del  ingenio,  y 
solaz  de  una  corte  y  de  un  público  hartos  ya  y  empalagados  de  la  misma  abundancia.  Muchos  de 
estos  dramas  vieron  la  luz  en  la  misma  cámara  real ,  donde  Felipe  solía  reunir  á  los  poetas  mas 
afamados,  y  aun  se  complacía  en  tomar  parte  en  sus  extravagantes  improvisaciones. — Montalvan, 
Calderón,  Coello,  Cáncer,  Guevara,  Horeto,  y  oíros  muchos  de  menor  nombradla,  ejercitaron  sus 
talentos  en  estos  desaliñados  juguetes,  ya  inventando  acciones  inconexas  y  tratándolas  en  escenas 
y  diálogos  extravagantes,  ya  acumulando  incongruencias  y  desatinos  con  el  único  objeto  de  hacer 
reír,  ya  ridiculizando  la  vida  y  hechos  de  los  personajes  mitológicos  ó  históricos;  ya,  en  fin ,  paro- 
diando las  composiciones  serías  mas  afamadas  en  el  teatro.  A  la  primera  serie  pertenecen  las 
ya  dichas  de  El  rey  don  Alonso  y  Céfdo  y  Procris ^  Cada  cual  con  su  cada  cual,  de  un  ingenie 
complutense ;  Pagarse  en  la  mi$ma  flor  y  y  boda  entre  dos  maridos;  Durandarte  y  Belerma,  de  Gol» 
lien  Pierres;  La  muerte  de  Valdovinos^  de  Cáncer;  Darlo  todo  y  no  dar  nada,  de  Laníni;  Cas* 
ligar  por  defender,  de  Herrera ,  y  otras  muchas ;  y  á  las  segundas ,  y  mas  racionales,  contraidas  I 
parodiar  obras  serias  de  los  mismos  títulos ,  las  de  El  desden  con  el  desden ,  del  propio  Horelo; 
El  cerco  de  Tagarete,  de  Bemaldo  Quirós;  El  mariscal  de  Biron,  de  Haldonado;  La  mas  coñP' 
tante  mujer,  del  mismo ;  El  traidor  contra  su  sangre ,  El  Hamete  de  Toledo ,  Las  mocedades  éd 
Cid,  de  Cáncer,  y  El  caballero  de  Olmedo,  de  don  Faxiicisco  Monteser. 

Esta  última  es  la  que  me  ha  parecido  deber  escoger  pai*a  dar  idea  de  este  género,  que,  como 
todos,  es  susceptible  de  ser  embellecido  y  aceptable  cuando  da  en  manos  discretas,  como  de> 
bian  serlo  las  del  agudísimo  Hontiskr.  Y  tanto  mas,  cuanto  que  en  su  sazonada  parodia  de  la 
comedia  del  mismo  titulo  de  Lope  de  Vega,  se  descubre  evidentemente  la  intención  de  ridículiar 
de  paso  los  extravíos  de  la  musa  dramática,  las  irregularidades  del  drama  de  aquella  época,  el 
mecanismo  exagerado  de  su  acción,  y  la  apasionada  pintura  de  sus  caracteres;  y  todo  esto  con 
una  gracia ,  con  una  desenvoltura  singulares,  de  que  no  hallamos  término  de  comparación  hae* 
ta  la  preciosa  parodia  de  las  tragedias  clásicas,  hecha  un  siglo  después  por  el  travieso  don  Ramón 
de  la  Cruz,  en  su  famoso  saínete  de  Manolo. 


UN  INGENIO  DE  ESTA  CORTE. 

Con  este  epígrafe  aparecen  improsas  multitud  de  comedias  de  aquel  fecundo  siglo,  unas  en* 
cubriendo  notoriamente  el  de  autores  conocidos,  y  que  por  razones  mas  ó  menos  plausibles  in- 
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guardar  el  anónimo ;  otras,  porque  los  impresores  lo  ignorasen  efectivamente ;  otras,  en 
la,  porque  lo  bao  lo  asi  en  las  reimpresiones  modernas,  si  bien  en  las  antiguas  aparecen  con 
é  aonifare  de  su  verdadero  autor.  No  hay  necesidad  de  combatir  la  idea  emitida  por  algunos  de 
^  era  el  rey  Felipe  IV  el  que  se  encubría  con  este  embozo,  porque  si  fueran  suyas  todas  las 
^  le  Ue%-aD ,  preciso  era  que  su  majestad  hubiese  escrito  roas  que  Lope ;  no  negaré  que  al- 
pueda  tener  tan  augusta  procedencia ;  pero  ya  dije  en  el  tomo  anterior  las  dudas  que 
sobre  las  que  con  ms!^  generalidad  se  le  atribuyen.  La  verdad  es  que  todas  ó  casi  todas 
composiciones  anónimas  pertenecen  á  autores  oscuros  ó  ajenos  á  esta  profesión,  y  que 
Di  eran  ni  se  titulaban  ingenios  de  la  corte,  sino  también  complutenses,  aragoneses, 
sevillanos,  malagueños,  etc.,  y  de  todos  modos  merecen  generalmente  poco, 
tomarse  la  pena  de  investigar  su  verdadera  oriundez. — En  las  que  llevan  la  enseña  de 
ésa,  tres  j  mas  ingenios,  suele  haber  algo  mejor,  como  que  realmente  se  reunían  para  ellas  va- 
ñide  k»  mas  célebres  escritores,  como  ya  se  dijo  en  otra  ocasión;  pero  en  las  anónimas  de 
■  jagenio  solo ,  muy  rara ,  especialmente  de  las  apellidadas  de  moros  y  cristianos  (género  que 
ten)taml>ien  su  boga  especial  durante  cierto  tiempo),  merece  ámi  ver  algún  aprecio.  Sobre- 
•fe  entre  ellas  la  conocida  y  ciertamente  digna,  titulada  El  triunfo  del  AveMaría^  que  todavía 
htmoi  alcanzado  á  ver  en  nuestros  teatros,  y  aun  se  representa  anualmente  con  general  aplauso 
m  el  de  t^ranada  el  dia  2  de  enero ,  en  conmemoración  de  la  gloriosa  conquista  de  aquella  ciu- 
bd  por  los  Reyes  Católicos.  Este  drama  popular,  interesante  y  patriótico ,  es  una  bella  compo- 
,  inspirada  por  los  mas  generosos  sentimientos,  y  que  hallará  eco  siempre  en  todos  los  co- 
españoles. He  complazco  en  darla  lugar  en  esta  Colección,  y  únicamente  lamento  mi 
i|Boruicia  del  verdadero  autor,  que  tal  vez  fbese  el  granadino  Cubillo,  acaso  Velez  de  Guevara, 
ie  ^n  pudieran  hallarse  en  ella  muchas  reminiscencias. 


HOZ  Y  MOTA. 

Seguramente  que  don  Jdan  di  la  Hoz  y  Mota  no  merecería  ser  colocado  en  el  número  de  los 
Mtores  de  segundo  orden  del  gran  siglo  de  nuestra  escena,  si  no  hubiera  tenido  la  feliz  inspira- 
cioo  de  apartarse  en  una  de  sus  obras  dramáticas  de  la  senda  trillada  comunmente  por  sus  con- 
teoporáneos,  de  la  tiranía  de  las  comedias  de  enredo  y  aventuras  amorosas,  para  atreverse  á 
Ollar  UD  carácter  altamente  cómico,  guiado  por  un  pensamiento  inorul;  carácter,  objeto  y  ar- 
fmento  en  que  conquistaron  cabalmente  su  principal  corona  los  príncipes  del  antiguo  teatro 
griego  j  latino  y  del  moderno  francés.  Queremos  hablar  de  la  célebre  comedia  que  lleva  el  titulo 
de  El  coMÜgo  de  la  miseria,  primero  y  mas  digno  titulo  á  la  nombradla  y  aprecio  que  disfruta  en 
ottotro  teatro  Doa  Juan  di  la  Hoz  y  Mota. 

Ptwiio  es  convenir  que  en  medio  de  los  méritos  que  avaloran  aquel  drama,  no  puede  conce- 
su  autor  el  de  la  invención ,  pues  no  solo  pudo  tener  presentes  al  escribirle  las  dos  obras 
de  PUuto  y  de  Moliere,  La  Aulularia  y  £1  araro,  sino  que  adoptó  y  copió  eviden- 
el  personaje ,  argumento,  y  hasta  el  titulo  de  una  de  las  novelas  de  la  célebre  doña  Haría 
de  Zayas .  como  puede  verse  comparándolas  entre  si ;  sin  que  acertemos  á  explicar  la  distracción 
di  doQ  Vicente  García  de  la  Huerta  que ,  al  insertar  esta  comedia  en  su  diminuta  y  mal  escogida 
Csiecri^m  del  teatro  e^ñoU  supoue  que  está  tomada  de  la  novela  de  Cervantes  titulada  El  casa- 
mníe  engañoso. 

ti  mismo  colector  (á  quien  sin  duda  por  otra  parte  debe  mucho  Hoz  para  ser  colocado  en  la  je- 
nrfoia  que  ocupa)  ignoró,  según  dice,  las  circunstancias  de  su  vi<la,  seguramente  por  falta  de 
ciixeocia ,  pues  á  poca  que  hubiera  tenido ,  hubiese  hallado  «{ue  do!«  Juan  db  la  Hoz  y  Mota  ,  hijo 
iti'jo  Fernando  y  doíia  Ana  de  la  Hoz,  naturales  y  vecinos  de  la  ciudad  de  Burgos,  nació  en  Ha- 
tni  en  ocasión  de  hallarse  en  ella  su  padre  de  procurador  á  Cortes  por  aquella  ciudad ,  honrosa 
¿suDcion  que  el  mismo  don  Juan  mereció  también  á  aquella  como  regidor  de  su  ayuntamiento, 
caorurríendo  con  tal  carácter  de  procurador  el  dia  4  de  diciembre  de  1657  al  juramento  del  prín- 
cipe don  Felipe  Próspero,  y  siendo  él  el  que  dirigió  á  su  Majestad  la  arenga  ó  razonamiento  que 
m  CMOS  tales  oorreqpondia  hacer  al  procurador  de  Burgos  en  competencia  con  el  de  Toledo- 
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Consta  además  que  mereció  merced  del  hábito  de  Santiago  ;'que  fué  individuo  del  tribunal  de  G 
taduría  mayor ,  y  luego  del  Consejo  de  Hacienda ;  y  que  como  tal  asistió  en  4889  á  las  etvpk 
la  reina  doña  María  Luisa  de  Orleans ,  como  puede  verse  en  el  libro  que  á  este  asunto  escribió 
Juan  de  Vera  Tassis. 

Del  mismo  Hoz  y  Mota  ban  quedado  aun  basta  una  docena  de  comedias «  que  ciertamente 
len  poco,  á  excepción  de  alguna  que  otra,  como  El  montañés  Juan  pascual,  primer  atíttaá 
SeviUay  y  El  villano  del  Danubio ,  ó  £1  buen  juez  no  tiene  patria ,  que  no  carecen  de  mé 
pero  sobre  todas  ellas  sobresale  inmensamente  la  ya  citada  de  El  castigo  de  la  misem 
no  por  cierto  porque  en  el  manejo  del  argumento  carezca  de  las  inverosimilitudes  y  desarref^ 
comunes  á  nuestros  antiguos  dramáticos ;  no  porque  no  abunden  en  ella  los  episodios,  las  eic 
inútiles  ó  incoherentes ,  especialmente  todas  ó  casi  todas  las  del  acto  tercero,  sino  porque  e 
rácter  del  miserable  don  Marcos ,  personaje  principal ,  está  tan  superior  y  cómicamente  dibojai 
matizado  su  retrato  con  colores  tan  propios,  con  chistes  tan  epigramáticos ,  con  sales  tan  opi 
ñas  y  altamente  cómicas ,  que  parece  imposible  imaginar  nada  mas  acabado  en  su  género.  Ri 
ducimos  cmno  ejemplo  la  tantas  Teces  encomiada  pintura  que  hace  el  criado  de  don  Mareos 
tacañería  de  su  amo. 


fil  vive  6D  QD  desvaneillo 
Qm  aanqoe  aposento  le  nomhrt , 
El  oiebo  de  tan  Alejo 
Es  con  él  sala  espaciosa ; 
S«  comida  es  lan  escait, 
Qae  si  se  pesa  por  onxas, 
Ni  á  an  anacoreta  foera 
Coladoo  escrupolosa ; 

Y  aan  para  ella  recorriendo 

Las  tiendas ,  como  qnlen  compra , 
Muestras  de  legumbres  pide, 

Y  el  precio  de  las  arrobas , 

Y  llenas  las  faltriqueras 
Trae  á  casa  de  esta  forma , 
De  arros ,  garbaoios ,  judias , 
Lentejas  y  aun  unaborias. 
Luz  en  las  nocbes  de  luna 
No  la  gasta ,  y  en  las  otras 
Con  pedaxos  de  encerado 

(Del  que  en  los  cocbes  despoia) 
Se  tluoibra  mientras  se  acuesta , 


Y  con  presteza  tan  pronta 
Porque  aun  eso  no  se  gaste , 
Que  por  la  calle  se  afloja 
Galxon ,  medias  y  tapates ; 
Al  subir  desabotona 

El  juDon ,  suelta  la  capa , 

Y  baila  acabada  su  obra. 
Si  quiere  probar  tal  vez 

El  Tino,  que  nunca  compra , 
A  la  iglesia  mas  vecina 
Va  con  bomlldad  devota 
A  avudar  dos  ó  tres  misas » 

Y  el  que  en  cada  una  le  sobra 

Y  él  sisa  antes,  eu  un  frasco 
Que  trae  oculto  acomoda. 

A  veces  tiene  crtedo ,     * 
Pero  con  tan  nueva  moda. 
Que  00  le  paga  ración , 
Sino  que  secun  las  cosas 

gue  le  manoa ,  asi  por  pieus 
e  concierta ,  de  tal  forma 
Que  yi  tiene  un  arancel 


Del  precio  de  cada  obra. 
Un  ochavo  hacer  la  caaia. 
Otro  fregarle  las  ollas , 
Otro  barrer ,  y  á  este  modo 
Siendo  sus  haciendas  pocas. 
Con  dos  ó  tres  cuartos  paga 
Un  criado  que  las  horas 
Que  le  sirve  solo  asiste , 
Con  que  ni  escucha  ni  estorba. 
É\  inventó  aguar  el  agua  ^ 
Porque  á  una  carga  que  compra 
De  la  fuente ,  de  a5o  á  abo 
Añade  del  pozo  otra, 
Y  aun  le  va  echando  calderos 
Según  gasta,  de  tal  forma 
Que  de  san  Juan  S  san  Juan 
Dura  y  aun  la  mitad  sobra. 
En  fin ,  con  estas  industrias 
El  haber  juntado  logra 
Seis  mil  ducados  que  guarda 
En  parije  que  se  ignora. 


O  el  otro  chistoso  diálogo  en  que  se  presenta  Chinchilla  á  servir  á  don  Marcos. 


CUÜCHILU. 

¡Ahdeeasa! 

non  HÁICOS. 

¿A  quién  buscáis? 

cmacaiLU. 
Sefior  mSo ,  vo  be  sabido 
Q«e  habéis  despedido  od  criado , 
Y  vengo... 

DON  uilCOS. 

Raen  desenfado. 

camcuiLLA. 

A  sertir  si  sois  servido. 
To  llegué  aquesta  mañana 
A  Madrid ,  sin  que  os  asombre , 
Sirvioodo  de  eealll-faombre 
A  una  sefioraindiana , 
▼luda  de  un  goberaador. 

MR  MÁROOS. 

¿Viada?  aqoi  mi  anooel  clama ; 
¿Cómo  se  fiama? 

camciiLU. 

SellasM 


Doña  Isidora  Avizor. 

00!f  UÁICOS. 

¿Y  es  muy  rica? 

{EioHbe  an  un  papel.) 

GumcsiLLA. 

No  hay  que  hablar. 
Las  perlas  i  arrobas  pesa ; 
Barra  trae  de  oro  mas  gruesa 
Que  «aa  viga  de  lagar. 

DO.tBJLRCOS. 

Bao  es  burlarse. 

cnmcsiLLA. 

i  Esa  es  buena! 
Sin  lu  piedras  de  valor , 
Trae  un  earbanoo  nMiyor 
Que  mu  grude  berengena. 

ooü  HÁacos. 

lEso  es  chanza  ó  es  dislate? 
Pues  donde  tanto  se  ve , 
¿Por  qaé  os  salisteis? 


CHMCBIIXA. 

Perqse 
Me  haruba  de  chocolate. 
De  t¿,caféf  pepian. 
De  pavos  y  de  gallinas, 

Y  yo  entre  estas  golosinas 
Quiero  mas  un  ajo  y  pan, 

?ue  con  ello  me  he  criado , 
un  trago  de  vino  puro. 

DON  HÁacos. 

Aqueso  es  lo  mas  seguro. 
(Ap.  A  mi  molde  es  el  criado.) 
Yo,  amigo,  no  doy  racleo. 

CHIM^ULLA. 

Instruido  vengo  de  todo , 

Y  yo  solo  me  acomodo 
Porque  me  deis  un  rincón 
De  casa  en  que  descansar , 

?ueyo,  si  pudiera  ser , 
engo  donde  hr  á  comer. 

noaaiacos. 
JesaSfhyo,  ¡y  i  cenar! 


La  Otra  comedia  de  Hoa  que  tmen  esta  ColeccioD,  la  de  ElmontañésJuemPaseual,  es  un 
dable  draoia  sobre  tin  aio&lo  muy  coooeido  y  tratado  en  la  eieena  m  idema  por  el  célebre 


SAUZilR.— LA  MONIA  DE  MÉJICO.  i? 

■  d  tUalo  de  El  tapaUro  y  el  ñef,  y  por  los  seBores  Larratkaga  y  Elipe  enLavUia  del 


SALAZAR. 

kMSTnr  deSalazart  ToHHis,  erudito  iogonio,  nacido  en  Soria  en  4642,  habiendo  pando 
•D  ios  primeros  dias  de  su  infancia  al  lado  de  su  tio  el  ilustrisimo  sefior  don  Miróos  Tor* 
ipo  de  Campeche,  y  virey  que  fué  de  Nueva-España,  recibió  alli  la  mas  brillante  edoca- 
k  regreso  á  su  patria,  con  la  protección  del  duque  de  Alburqaerque ,  yirey  de  Sicilia,  pasó 
lia  ocm  la  emperairíx  y  el  mismo  duque ,  que  le  hizo  ocupar  el  puesto  de  sargento  mayor 
»rioeia  de  Agrigento,  y  después  el  de  su  capitán  de  armas;  restituido  i  la  corte,  murió  des- 
mente  en  29  de  noviembre  de  1675 ,  á  la  temprana  edad  de  treinta  y  tres  aikw,  en  la  cual 
solo  el  tiempo  necesario  para  cumplir  sus  obligaciones  políticas  y  militares ,  sino  para  de- 
1  cultivo  de  las  letras,  que  enriqueció  con  varías  obras,  las  cuales  se  publicaron  en  1694 
k  su  muerte,  por  su  grande  amigo  don  Juan  de  VeraTassis,  y  forman  dos  tomos,  uno 
Drende  las  poesias  líricas  y  otro  las  composiciones  dramáticas. 

is  se  echa  de  ver  el  buen  talento  y  discreción  de  aquel  malogrado  autor,  que  acaso  hu- 
ado  á  elevarse  á  mayor  altura  á  haberse  prolongado  por  mas  tiempo  el  brevísimo  plazo 
la.  No  puede  negarse,  sin  embargo,  que  en  todas  ellas  se  uola  cierto  amaneraaúento 
nacido  de  la  falla  de  originalidad  y  del  deseo  de  seguir,  aunque  en  vano,  las  huellas  de 
;  en  alguna,  como  en  las  de  Elegir  al  enemigo  y  Los  juegas  oUmficoSy  se  descubre  alguna 
Qtaneidad  en  el  artificio ,  algún  mas  vigor  en  el  estilo ;  sobre  todo  U  que  lleva  los  títulos 
wtío  es  la  hermosura  y  hechizo  sin  hechizo,  y  es  mas  conocida  con  el  de  La  ugunda 
,  que  dejó  SáLAZAa  sin  concluir,  y  lo  fué  por  su  amigo  y  publicador  de  sus  obras,  Vera 
ly  un  carácter  perfectamente  cómico,  escenas  muy  bien  dispuestas,  y  versificación  fácil 
isa^  que  la  hacen  muy  superior  á  todas  las  demás  de  este  poeta. 


LA  MONJA  DE  MÉJICO. 

• 

ju  bfis  DI  LA  Cauz ,  apellidada  por  sus  contemporáneos  El  Fénix  de  lfi(fico,  la  déehna 
ricüMMj  floreció  en  el  último  tercio  del  siglo,  cuando  ya  el  mal  gusto  literario  habla  echa- 
ndas  raices ,  que  ni  los  ingenios  privilegiados  (como  seguramente  era  el  suyo)  podían  al* 
brarse  de  él. 

ligesta  aprobación  que  el  padre  Diego  Calleja»  de  la  Compañía  de^Jesus,  estampó  al  firen- 
}bra9  y  fama  pósíuma  de  sor  Juana  ( tres  volúmenes  en  4.«,  Madrid ,  172S ) ,  tomamoa  las 
ticias  biográficas ,  que  á  vueltas  de  muchas  páginas  de  estrambótieoa  elogioa  y  eampano- 
,  aparecen  de  la  citada  aprobación ,  ó  mas  bien  panegírico  exagerado.  Están  reducidas  á 
B  la  HAnai  Joana  Inés  nació  á  12  de  noviembre  de  1651  en  una  alquería,  á  doce  leguas 
» titulada  San  Miguel  de  Nepanthla ,  siendo  sus  padres  don  Pedro  Manuel  Asbage,  natu- 
"gara,  en  Guipúzcoa,  y  doña  Isabel  Ramírez  de  Cantillana,  hija  de  padres  espaikdes; 
I  sus  mas  tiernos  años  dio  muestras  de  su  gran  disposición  para  la  poesía ,  y  oondueida  á 
le  so  edad  á  Méjico  en  compañía  de  su  abuelo  materno,  aprendió  en  muy  breve  tiem- 
oa  laCina ,  y  se  dedicó  á  diversos  estudios  graves  y  de  recreación ,  en  todos  loa  cuales  ao* 
I  términos  de  fornuur  la  admiración  de  U  corte  del  virey  marque  de  Maneara ;  hasta  que 
so  irresistible  vocación  religiosa ,  profesó  muy  joven  en  el  convento  de  religiosaa  de  San 
de  aquella  ciudad ,  donde  se  hizo  muy  luego  también  célebre  por  su  rirtud ,  reUgioaidad, 
I  talento  y  profundos  estudios.  Estos  seguramente  se  echan  de  ver  eo  sus  obras  asoéli- 
m  eoQtroTersias  teológicas,  en  sus  poesías  Úricas;  poro  debiendo  limitarme  á  las  oómí* 
le  también  ejercitó  su  peregrino  ingenio,  diré  que  son  cuatro  las  que  se  ioaertaa  en 
me»  i  aaber :  un  auto  sacramental  titulado  El  mártir  dtí  sacmmenlo ^  san  HmMMfiUo^ 


XVI  APUNTES  BIOGRÁFICOS, 

otro  El  cerco  de  Joseph ,  la  comedia  Amor  e$  nuu  laberinto ,  y  otra  Los  empeños  de  una  casa ;  y  um»  ] 
que  seguramente  hubiera  escondo  alguno  de  los  primeros,  si  fuera  mi  propósito  limitarani^ 
ofrecer  una  muestra  del  estilo  peculiar  ó  frecuente  de  sor  Juana,  del  estilo  culto,  metafórico  y 
alambicado  que  entonces  se  llamaba  sublime,  y  que  tan  á  la  moda  hablan  puesto  Diamante  y  Caá* 
damo ,  á  quienes  casi  siempre  llega  á  exceder  en  él ,  no  pude  prescindir  de  optar  por  la  últiuüi 
que  es  precisamente  aquella  en  que  mas  se  aparta  de  su  ordinaria  entonación ,  y  se  acerca  masa 
la  de  la  buena  comedia ;  demostrando  que  á  su  claro  ingenio  y  natural  agudeza  no  la  estaban  n^ 
gados  los  caminos  del  buen  gusto,  y  que  si  no  fuera  por  aquella  fascinación  propia  de  la  época  mi 
que  escribía ,  no  hubiera  sido  esta  sola  composición  en  la  que  hubiera  dado  á  conocer  su  compí» 
tencia  para  la  dramática . 

Esta  célebre  poetisa  y  venerable  religiosa ,  cuya  fama  abrazaba  dos  mundos ,  y  en  cuyo  elogl» 
hay  un  tomo  entero  de  composiciones  de  los  mas  célebres  contemporáneos ,  falleció  en  mi  con» 
vento  de  Méjico  el  dia  17  de  abril  de  1695,  á  los  cuarenta  y  cuatro  años  de  edad. 


GANDAMO. 

Entre  los  autores  que,  por  un  exceso  de  orgullo,  tal  vez,  ó  de  singularidad,  contribuyeron 
á  oscurecer  y  falsear  el  carácter  de  la  antigua  comedia,  ninguno  puede  disputarie  el  primer  poe»» 
to  á  Don  FaANasco  de  Bancís  Candamo,  por  la  importancia  real  de  su  talento,  por  la  popularidil 
de  sus  obras,  y  por  el  favor  que  disfrutó  en  la  corte  y  en  el  público. 

Nació  en  26  de  abril  de  1662,  de  una  familia  ilustre,  en  el  lugar  de  Sabugo,  concejo  de  Grados 
en  el  principado  de  Asturias;  y  concluida  una  brillante  carrera  en  la  universidad  de  Sevilla,  imij 
luego  se  dio  á  conocer  en  la  república  literaria  por  la  originalidad  de  su  ingenio  poético  y  el  aplasta 
que  obtuvieron  del  público  sus  primeras  producciones  dramáticas,  hasta  que  precedido  de  ü^ 
cha  fama,  se  Gjó  en  la  corte  de  Madrid,  donde,  muertos  ya  Calderón,  Moreto,  Mendoza  y  el  nd»» 
mo  Solís  y  demás  poetas  oficiales  de  palacio,  asi  como  el  monarca  su  gran  protector,  nadie  po& 
disputar  á  Candamo  aquel  puesto  distinguido ;  nadie  tampoco  podia  competir  con  él  en  el  favor  da 
la  pública  opinión. 

El  rey  don  Carlos  II,  que  en  medio  de  su  menguada  condición,  y  al  través  de  sus  pueriles  es- 
crúpulos, habia  heredado  de  su  padre  alguna  afición  á  la  poesía  y  al  teatro,  tuvo  momentos  en  que 
pretendió  defender  á  este  de  las  persecuciones  de  los  teólogos  y  fanáticos,  que  le  habian  reduddi 
á  tal  extremo  de  decadencia,  que,  según  confesión  del  mismo  Candamo,  no  pudieron  formarse  tM 
compañías  de  comediantes  para  solemnizar  las  fiestas  del  matrimonio  de  Carlos  con  María  Lote 
de  Orleans  en  1679;  y  á  no  ser  por  el  propio  poeta  que  acertó  á  continuar  nuestra  escena  ooi 
regular  brillo,  no  hubiera  tampoco  prolongado  su  existencia  mas  allá  de  la  de  su  augusto  pro- 
lector. 

Garlos  el  Hechizado^  distinguiendo  y  patrocinando  á  Bancbs  Candamo,  encargándole  las  obr« 
dramáticas  para  representarse  en  sus  reales  palacios,  y  concediéndole  una  pensión  anual  de  ni 
ducados  sobre  su  bolsillo  secreto,  quiso  imitar  en  él  la  liberalidad  y  grandeza  con  que  su  padli 
habia  favorecido  y  premiado  á  los  grandes  ingenios  de  su  tiempo ;  y  llegó  á  tal  punto  su  interés  ] 
protección  hacia  Candamo  ,  que  al  paso  que  le  honraba  y  favorecía,  le  suscitó  ínvoluntariamenll 
mil  émulos  y  envidiosos,  que  acibararon  y  aun  acaso  abreviaron  su  existencia.  Resultas  de  tqa^i 
lias  enemistades  fueron  un  encuentro  desgraciado,  en  que  quedó  Candamo  peligrosamente  herido^ 
si  bien  esta  circunstancia  dio  motivo  á  demostraciones  singulares  hacia  su  persona  por  parte  dd 
público  y  del  monarca ;  llegando  este  al  extremo  de  enviar  continuamente  á  sus  médicos  á  infor- 
marse del  estado  de  la  salud  del  poeta ,  y  mandar  atajar  y  enarenar  el  frente  de  la  casa  en  que  iyi> 
hitaba  en  la  calle  de  Alcalá,  para  que  el  ruido  de  los  carruajes  no  molestase  al  enfermo. 

Sin  embargo  de  tanto  favor,  y  del  que  el  público  dispensaba  á  sus  obras ,  fatigado  Candamo  di 
aquella  lucha  encarnizada  con  sus  émulos,  renunció  decididamente  á  las  musas,  solicitó  y  obtoiv 
un  empleo  en  la  administración  de  rentas  reales  de  la  villa  de  Cabra,  pretexto  honroso  ptrm  de- 
jar U  corte. 

Nombrado  después  visitador  general  de  Córdoba  y  SevillA*  y  tesorero  de  Málaga,  con  otros 


CANDAMO.  XTii 

V  coinisioiies  honrosisímas,  prestó  cu  todos  ellos  distinguidos  servicios,  y  á  pesar  de  haber 
iad<»  inmensos  caudales,  se  restituyó  tan  pobre  á  la  corte,  que  fué  necesario  prestarle  para 
*el  día  de  su  arribo.  Posteriormente  sirvió  otras  administraciones  en  Ocana,  Cuenca,  Lbe- 
ista  que  en  una  de  estas  comisiones  en  1704  pasó  á  la  villa  de  Lezuza,  donde  en  setiembre 
K^  fué  acometido  de  una  aguda  enfermedad  con  sospechas  de  envenenamiento,  falleciendo 
i  resultas  tan  pobre,  que  fué  preciso  enterrarle  de  limosna  en  la  capilla  del  Santo  Cristo  de 
a  |>arroquial. 

obras  dramáticas  de  Bancés  Candamo  no  fueron  impresas  en  colección  hasta  después  de  su 
e«  en  ilü,  que  salieron  al  público  á  costa  de  José  Antonio  Pimentel ,  mercader  de  libros  en 
rl,  y  en  dos  partes  ó  tomos,  que  comprenden  veinte  y  unacomedias,  r  utos  y  zarzuelas,  con  sus 
entremeses  correspondientes,  no  estando  en  ellas  contenida  la  de  La  inclinación  española^ 
na  otra  que  corre  suelta  con  cl  nombre  de  Cándano. 

nayor  parte  de  aquellas  piezas,  como  e  critas  para  ser  ejecutadas  con  suntuoso  aparato  ante 
larca  y  su  corte  en  el  gran  teatro  del  Buen  Retiro,  pertenecen  por  su  argumento,  por  los 
lajes  que  en  ellas  intervienen,  y  por  la  entonación  del  estilo,  al  género  llamado  heroico, 
n  en  moda  hablan  puesto  en  la  corte  anterior  los  poetas  oficiales  de  ella ,  y  que  siguió  por 
ii»n,  ruando  no  por  gusto  propio,  el  erudito  y  culto  Candamo.  — Los  títulos  mismos  de  El 
r  duelo  del  mundo.  La  piedra  filoso fal  ^  El  vengador  de  los  cielos  y  rapto  de  Elias,  Orlando 
>,  San  Bernardo  Abad,  Las  mesas  de  la  fortuna ,  El  gran  quimico  del  mundo,  y  otros  á  este 
dan  á  conocer  lo  fantástico  de  a<]uellas  creaciones,  los  seres  espirituales,  las  entidades  ale- 
s«  los  personajes  místicos  y  mitológicos  en  ellas  representados.  En  cuanto  al  estilo  que  sirve 
rteríiarlos,  bastará  decir  que  Candamo  dejó  muy  atrás  por  lo  culto  y  alambicado  de  sus  con- 
.  por  lo  hiperbólico  y  enrevesado  de  su  expresión ,  á  todos  los  delirantes  Gongoristas ,  que 
los  principios  del  siglo  venian  tiranizando  nuestra  escena;  y  esto,  no  solo  en  aquellas  com- 
joes  de  pura  invención  y  fantasía,  sino  hasta  en  aquellas  comedias  que  tenían  por  objeto 
ruuoento  y  personajes  históricos,  tales  como  la  Jarretiera  de  Inglaterra,  El  Sastre  del  Cam- 
ti  Austria  en  Jerusalen,  El  esclavo  en  grillos  de  oro.  Mas  vale  el  hombre  que  el  nombre.  Por 
f  por  su  dama,  y  otras  asi,  en  todas  las  cuales  se  tropieza  á  cada  paso  con  trozos  tan  subli. 
nie  lascaros  como  el  siguiente  : 


ri  tocador  li  reina , 
>  rrtsules  qae  el  aun 
iiM«  lux  del  Tíeolo 


Eo  diafauidades  cuajan , 
Os  vio  venir  por  la  poaia 
Tan  veloz ,  que  las  rizadas 
Plumas  que  ondeando  los  vientos 


De  Volante  espuma  vasa 
Vuestra  cabeza  tremola , 
Su  pié  parece  que  calza. 


Iros  rail  por  este  estilo  que  aquí  pudiera  trasladar.  Pero  á  vueltas  de  tan  ridicula  jerigonza, 
z»di  úfíicamente  por  la  imperiosa  ley  de  la  moda,  el  claro  ingenio  de  Candamo,  rebelan* 
si  vez  contra  aquel  ominoso  yugo ,  le  hacia  prorumpir  en  pensamientos  tan  elevados ,  en 
icáas  tan  profundas  y  claramente  expresadas  como  las  siguientes  : 


.  Oh  hermosura , 
ie*tas  lides  eres 
le  qoieo  te  codicia , 
>  de  qoien  te  tiene ! 


p,  Boier;  ¿qué  intentas? 
I  qme  lo|ere  en  tu  empleo 
es  que  de  moy  cnotinuo 
oésta  á  ser  molesto? 
ie  de  ser  dichoso 
■c  ■■  poco  el  contento, 
woaea  la  dicha 
q«e  BO  b  teago. 

.  U»  bienes  humanos 
Ib  foa .  si  se  advierte, 
nado  los  iiasadot 
rmido  lot  presentes, 
lefios^  ja  son  males, 
itffiot ,  M»  son  bienes. 


omififtdot. 


Emplézanlos  los  osados 

Y  acábaulos  los  dichosos. 

Pues  con  juicio  desigual 
Hace  que  el  nombre  les  den 
De  hazañas,  si  salen  bien , 

Y  de  locuras,  si  mal. 

Todo  bien  se  ba  de  perder ; 
Con  que  aci,  en  lo  natural , 
El  bien  empieza  4  ser  mal 
Desde  que  bien  supo  ser; 
Luego  se  puede  creer 
Todo  bien  aunque  fingido. 
Porque  desfiues  de  perdido 
;Qué  distancia  se  ha  encontrado 
Entre  htfl>erlo  imaginado 

Y  entre  haberlo  poseído? 
La  diferencia  i  ser  viene. 

Que,  aunque  el  sentimiento  inclina, 
Quien  pierde  lo  iiue  imagina 
Mo  pierde  en  fin  lo  que  tiene ; 
Luego  el  pensar  mas  conviene 
Que  hay  eo  mi  felicidad 


f.  k  L-m. 


Que  el  tenerla  en  realidad ; 
Por(]ue  si  mejor  se  mira, 
Lo  que  duró  la  mentira 
¿Qué  falLi  hizo  l;i  vcnUd? 
Dijo  un  fdósofo  en  una 
Sentencia,  ¡lorque  os  asombre. 
Que  artífice  cualquier  hombre 
Era  en  si  de  su  fortuna ; 
Mas  segura  no  hay  alguna 
Que  aquella  que  sin  lograr 
Quiere  uno  entre  si  pensar; 
Pues  si  la  lle^  i  creer. 
Si  él  no  la  quiere  perder 
No  se  la  pueden  quitar. 
Si  yo,  sin  lograr,  goxoso 
Vi\o  y  feliz  en  mi  estado, 
¿Quién  podrá  hacer  desdichado 
Al  que  piensa  que  es  dichoso? 
Yo,  pues,  seré  ventnroso 
En  la  empresa  que  ahora  sigo 
Si  enj^aíiarme  i  mi  consigo. 
¡  Oh  felicisimo  error! 
Pues  no  hay  fortuna  mayor 
Qie  estar  oonleoio  coninigo. 
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En  la  comedia  titulada  El  Austria  en  Jerusalen^  se  encuentra  el  chistoso  cuento  siguiente  : 


Üo  mouje  español  á  Egiplo 
Encaminó  su  derrota : 
Süpolo  el  soldán ,  llamóle, 

Y  (lijóle  con  voz  bronca  : 

— «  ¿  A  qué  habéis  venido  acá  ?  • 

Y  el  padre  con  muy  melosas 
Palabritas,  devanadas 


Bu  una  santa  nacborra , 
Dijo :  —A  decir  la  verdad , 
Y  a  morir  por  ella  sola 
Predicindola.  —  Él  entonces 
Le  replicó  con  gran  soma  : 
—  A  si  por  la  verdad  deseas 
Morir,  mejor  es  que  escojas. 
Peregrino,  otro  país : 


A  España  olra  vez  te  torna , 

Y  di  la  verdad  en  ella 
A  personas  poderosas , 

Y  verás  cómo  en  tu  patria 
Morir  por  la  verdad  logras ; 
Que  acá  el  decir  las  vcrdade^ 
Tan  á  pechos  no  se  toma.  • 


Y  no  solo  esmaltaba  fi*ecuenteinente  Candamo  sus  composiciones  con  sentencias  tan  nobh 
con  tan  felices  agudezas ,  sino  que ,  aprovechando  la  circunstancia  de  escribir  aquellas  para  ser  f 
presentadas  deiatite  del  monarca  y  de  los  cortesanos,  solia  escoger  asuntos  eminentes,  preseni 
de  gran  relieve  acciones  heroicas  de  célebres  personajes,  y  poner  eo  su  boca  los  mas  brillaní 
razonamientos,  las  mas  profundas  máximas  de  moral  y  de  política :  léase  en  prueba  de  ello 
magnifica  y  mas  famosa  comedia  de  El  esclavo  en  grillas  de  oro,  y  la  no  menos  bella  titulada  f 
su  rey  y  por  su  dama,  con  su  simpático  protagonista  Tello  Portocarrero,  las  de  El  Austria  en  J 
rusalen.  El  duelo  contra  su  dama,  y  Mas  vale  el  hombre  que  el  nombre,  en  que  hace  hablar  al  d 
que  de  Osuna  en  los  términos  siguientes : 


DOQUe. 

De  vuestra  dicha  me  alegro ; 
Pero  mirad  (¡ue  os  encargo 
Qoe  no  rompáis  el  secreto 
De  ser  yo  el  duque  de  Osuna. 

DON  LOPE. 

ÉCómo  not  ¿  Pues  encubierto 
\a  Flándes  habéis  de  estar? 

Si ,  don  Lope,  que  pretendo 
Merecer  lo  que  nací , 
Si  nací  lo  que  merezco. 
¿Qué  me  det>o  vo  á  mi  mismo 
De  que  fuesen  mis  abuelos 
Grandes  señores,  si  vo 
Me  estov  en  el  ocio  liaciendo 
Muy  vano  con  sus  memorias , 
Gloria  de  triunfos  ajenos, 
Y  con  honores  pintados 


En  mi  escudo  me  contento? 
Loi  que  á  heredar  ioto  nacen 
Yno  á  vivir  como  aqneltoi 
De  quien  nacieran ,  deiñau 
Meriree  niñot,  supuesto 
Que  no  tienen  en  el  mundo 
Cota  que  hacer  en  naciendo; 
0  al  menos,  en  heredando, 
Les  es  el  vivir  supérflo. 
Aquel  que  nace  de  un  grande 
Pudo  nacer  de  un  plebeyo; 
Luego  si  aquella  fué  dicha 
Sin  haber  mérito  nuestro, 
¿Qué cosa  es  para  estar  vano 
Con  solo  nacer?  Yo  creo 
Que  es  justo  que  dé  alegría, 
Mas  no  desvanecimiento. 
Pues  no  es  triunfo  el  nacer  grande. 
Sino  soto  el  saber  serlo. 
Si  fueron  buenos  mis  padres, 
Téngalos  Dios  eo  el  cielo, 


Oue  eso  no  me  sirve  á  mi 
Mas  que  de  carga ,  si  advierto 
Que  me  dejan  obligado 
A  ser  (au  bueno  como  ellos ; 

Y  si  acaso  no  lo  soy. 

Con  lo  qoe  me  desvanezco 
Me  acuso  á  vista  del  mundo. 
Si  en  vida  v  presunción  muestro 
La  obligación  que  no  cumpki 
Al  observar  la  qoe  tengo 
El  que  desluce  mas  triunfos 
Es  mas  vil  en  mi  concepto ; 

?ue  el  humilde  que  obra  mal 
a  tiene  que  perder  menos. 
Luego  el  que  en  su  obrar  deskace 
Las  glorias  que  le  adquirieron 
Sus  mayores ,  de  ellas  es 
Enemigo,  no  heredero ; 

Y  de  ellas  es,  pues  le  acosan , 
No  poseedor,  sino  reo. 


Por  este  estilo  sabia  aleccionar  Candamo  á  la  corte  en  las  fiestas  palacianas,  ennobleciendo 
este  modo  su  delicada  misión  de  poeta  oficial  que  anteriormente  habian  ocupado  con  raro  aeiei 
y  discreción  Calderón,  Horeto,  Mendoza  y  Solís,  y  sin  tocar  en  el  exceso  de  adulación  de  Cid 
lio.  Diamante  y  otros  poetas  cortesanos  de  Felipe  IV,  si  bien  cediendo  en  la  expresión  ó  en 
estilo  al  torrente  del  mal  gusto  que  así  en  las  letras  como  en  las  artes  habia  in\ adido  nuestra  n 
cion  en  el  estéril  reinado  del  enfermizo  Carlos  IL 


EL  MAESTRO  LEÓN. 


Don  Melcuoií  Fernandez  de  León,  ó  el  Maestro  León ,  como  se  titula  en  varias  de  sus  comedií 
era  un  infatigable  dramaturgo,  que  siguiendo  también  las  huellas  de  Diamante  y  de  Candamo,  ti 
bajó  muclias  comedias  famosas,  muchas  zarzuelas  mitológicas,  muchas  vidas  de  santos,  sin  q 
en  ninguna  de  ellas  se  llegase  á  elevar  á  grande  altura.  La  conquista  de  lasMolucas,  El  veneno 
la  guirnaUla  y  la  IritBca  eti  la  fuente^  la  zarzuela  Venir  el  amor  al  mundo,  y  alguna  otra ,  tienen  i 
embargo  trozos  de  buena  poesia,  y  alguna  intención  dramática;  la  del  Duque  de  Gandiü^  S 
Francisco  de  Borja,  que  escribió  en  unión  con  el  padre  Calleja,  es  también  apreciable,  ?  la  de 
guron  que  e^icogemos,  y  lleva  el  titulo  de  El  Sordo  y  el  Montañés ,  me  parece  la  mas  corregidí 
acertada  de  sus  producciones.  Quédame ,  sin  embargo,  el  escrúpulo  de  saber  si  t»  efedivaiiMi 
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viT«  ••  ilf  Ri)j:is,  pn  cuyo  nombra  lu  tengo  también  impresa,  aunque  variando  su  desenlace ;  pen> 
!.4>  rjzifHr^  p:ira  suponer  que  el  editor  de  la  t'anu»sa  colección  de  comedias  escogidas ,  cuando  la 
.fi'Airt*  ^n  su  parte  cuarenta  y  cuatro,  impresa  en  1679  en  presenriu  del  mismo  Fernandez  de 
l*^'n .  s  ('i>n  su  nombre,  dijo  la  verdad. 


/AMOKiV.  —  CAXIZARES. 

rmninaiv  con  la  presente  reseña  la  serie  de  las  (|ue  vengo  dedicando  á  los  autores  del  si- 
íh  wif «  iicu^iandome  de  dos  que,  aunque  no  escribieron  ya  solamente  en  él,  y  si  en  la  primera 
■iad  del  wiii,  perlefiecen  por  su  ¿^usto,  por  su  forma,  por  su  estilo  é  intención  declarada  á  la 
fsraela  de  Lope  de  Vega  y  Calderón ,  de  la  cual  fueron  los  últimos  felices  cultivadores. 

bos  .\htuxio  de  Zamora,  natural  de  Madrid,  como  el  mismo  asegura  en  sus  obras,  aunque  sin 
\ftxi>¡ár  til  tW-ha  de  su  nacimiento,  fué  gentil-lionibre  de  la  casa  de  su  Majestad ,  oficial  de  la  secre- 
t-u  *xf^\  t*onsejo  de  Indias ,  y  pudo  fallecer  hacia  los  años  de  1740.  Fué  un  poeta  lírico  y  dramático 
'jgi  trsiimadii  en  su  tiem()o;  y  sin  duda  alguna  deben  reconocerse  en  sus  obras  dotes  muy  relé- 
'aLt*>  pjra  cH  cultivo  de  las  musas,  si  bitMi  viciadas  á  veces  por  el  mal  gusto  de  la  época  que  al- 

>j«  CMiuedias,  nmclias  lU  las  cuales  escribití  por  expreso  encargo  de  la  corte  para  el  real  teatro 
!'  Bu'.'n  Keiiro.  componen  dos  tomos  en  i.*:  el  primero  de  ellos  salió  á  lu/  en  vida  del  autor 
r.  \'H .  \  reimpreso  después  de  su  muerte  juntamente  ron  una  segunda  parte  en  1741;  compren- 
uro  ambos  ilicz  y  sirte  comedias ,  que  no  son  sin  embargo  la  mitad  de  las  que  eseribió  Zamora. 

En  híÁ  niasdeellasse  propuso  evidentemente  el  autor,  y  según  él  mismo  repetidamente  asegura, 

¿   uitacíon  mus  sumisa  de  su  gran  maestni  don  Pedro  Calderón :  aunque  caneciendo  del  ingenio 

'MPiül  \  la  brillunte  y  espontánea  imaginación  de  aquel,  suci'dióle  á  Zamora  1o<|ue  a  otros  que  se 

wibun  propuesto  igual  objeto,  y  fué  el  acertar  rara  ve/  á  imitar  las  lx*llezas,  y  caer  frecuentemente 

-  . '  ■  r^colUi  fie  remedar  y  exagerar  los  extnivíos  del  primero,  (ximo  excepción  favorable  de  esta 

.  :ítu  r  irla  [NHlríanse  citar  la  conclusión  de  El  pleito  matrimomal ,  auto  sacramental  tpie  dejó  sin 

>m\nzr  Calderón,  y  escribió  Zamora,  llevando  á  tal  punto  la  imitación,  que  es  imposible  decir 

•'  '^l^^Tnj'ifua  su  obra;  la  magnílica  cr>media  lieii'áca  de  Ma:íarieqos  y  Monsalves,  feliz  inspiración 

-  i'pel  grandios4)  nuxielo;  la  de  El  convidada  de  piedra,  y  no  liay  plazo  que  no  se  cumpla^  que 

;Aif»uJari/ó  en  nuestra  escena  este  atrevido  argumento  iniciado  en  ella  |N)r  T¡i*so  de  Molina;  la  de 

^éda  uHo  e.%  linaje  aparte,  y  los  Mazas  de  Aragón,  preciosa  comiN)sicion  calderoniana,  en  que  st* 

^-^fin  trido  el  ambiente  de  nobleza  é  hidalguía  de  los  principios  del  siglo ;  La  defensa  de  (Iremona, 

o<ik*<rta  ••videntemente  de  circunstancias,  y  la  pastoral  titulada  Siempre  hay  (¡ue  envidiar  amando. 

A  fesar  de  estas  lionrosas  excepciones  y  alguna  olra  que  pudieran  ofrecer  las  comedias  de  in- 

;r^  •>  dt*  rapa  y  es|)ada ,  géneros  en  que  también  ejercitó  Zamora  su  pluma ,  preciso  es  convenir 

¡wr  V  quedt»  casi  siempn^  á  distancia  de  su  modelo,  y  que  no  consiguió  volver  a  la  vida ,  sino  gal- 

\:^izjr  mas  bien  momentáneamente  v  en  nuiv  cortos  intervalos  la  comedia  amorosa  de  Lop<*  v  de 

•  •  •     • 

T  r^..  la  ingt^niosa  y  magnifica  de  K(»jas  y  (ialdoron. 

i^ri  cji>a  tal  vez  hubiera  sido,  si  bien  aconsejado  Zamora  por  su  mismo  ingenio,  y  en  vez  de 
"  ¿;rñrfr>e  en  seguir  servilmente  aquella  imitación ,  hubiera  caminado  (mu*  la  fácil  senda  que  aquel 
jtf-ca  marcarle;  la  senda  nr»  menos  gloriosa  (jue  abría  por  aquel  tiempo  en  el  teatro  de  la  nación 
<«riB  f'\  gran  talento  de  Moliere ,  el  drama  pn>piamente  cómico  y  la  pintura  festiva  de  costumbres 
}  rsnrttres.  Así  debemos  suponerlo,  á  juzgar  p<»r  las  comedias  «pie,  aumpie  exageradas  tamltien 
^M^  estilo ,  dejó  escritas  Zamora  ,  y  singularmente  por  una  de  las  mas  célebres  producciones  con 
fif  enriquorÑi  nuestra  escena  en  eMe  ^'énero ,  y  es  la  que  aun  hoy  se  representa  frecuentemente 
PBo  general  aplauso  y  lleva  el  titulo  de  El  hechizado  por  /íiíTsa.— Esta  lindísima  couu'dia ,  que  ha 
sI^bÍIo  ha>ta  nosotros  con  toda  la  frescura  y  lozíuiia  de  la  juventud,  pertenece  verdaderamente  al 
Sniffo  recargado  úde  figurón,  de  que  habían  ofrecido  ya  señalados  ejemplos  en  nuestra  escena  Ho- 
JMjHoreio,  y  que  cultivaba  también  con  acierto  el  gran  padre  de  la  esct*na  frances.t ;  peniadmitidi» 
Hfmen)  <  ;y  qué  censor  por  adusto  que  fuera  se  atrevería  á  rechazarle  Y)  preciso  es  convenir  en  que 
d  tipu  «leí  miserable  clerizonte  don  Claudio,  asustado  por  sus  supuistos  hecliizo>.y  luchando  en- 
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Ire  su  desconfianza  y  su  miseria ,  es  uno  de  los  personajes  mas  cómicos  y  mas  admirablemente 
zados  que  se  han  presentado  en  las  labias.  En  su  boca  cada  palabra  es  ni  chiste ,  cada  razonaní 
lo,  cada  diálogo  un  modelo  de  expresión  cómica  y  teatral.  No  citaré  ninguno  especialmente, 
el  riesgo  de  darle  una  injusta  preferencia  sobre  los  demás,  y  también  porque  siendo  tan  cont 
esla  comedia ,  todos  los  aficionados  al  teatro,  y  aun  el  público  en  general,  la  sabe  casi  de  mem 
presentándose  sinmltáneamente  á  su  imaginación  con  el  Hechizado  las  admirables  figuras  d 
Qiierol,  d»í  un  Oros,  de  un  Cubas  y  de  un(iuzman. 

Aunque  no  Tuera  nías  que  por  esta  señalada  producción,  y  por  las  otras  ya  citadas,  y  que 
en  este  tomo,  merecerla  Zamora  una  mención  muy  distinguida,  un  lugar  especial  en  id  ti 
español. 

Don  José  de  Cañizares  es  el  otro  poeta  dramático  que,  juntamente  con  Zamora,  cultivó  to< 
hasta  bien  entrado  el  siglo  último  la  escuela  del  antiguo  teatro  español ,  y  la  cultivó  con  tanto 
yor  éxito,  cuanto  indudablemente  sobrepujaba  á  aquel  en  prendas  de  invención ,  ingenio  y 
deza.  La  fecundidad  por  otro  lado  de  su  numen  poético,  y  que  solo  conoce  rival  entre  los  prin 
dramaturgos  del  xvn ,  le  permitió  producir  casi  un  centenar  de  piezas,  y  la  brillanU^z  de  su  ii 
nación ,  la  variedad  de  su  gusto ,  y  el  estudio  que  sin  duda  habia  hecho  ya  de  los  recientes  a\ 
los  de  la  escuela  francesa ,  le  dieron  motivo  pai*u  poder  imitarlos  á  todos  alternativamente,  mi 
veces  con  tan  buen  resultado,  que  pudieran  equivocarse  sus  obras  con  las  mismas  de  sus  moc 

El  excelenle  critico  y  poeta  don  Alberto  Lista  decia  que  cCañizares  no  es  solo  calderoniano, 
acaso  el  que  imitó  mejor  la  elocución ,  el  arte  de  versificar  y  la  disposición  de  la  fábula,  qu 
propias  del  maestro,»  y  cita  como  ejemplos  de  buen  estilo,  versificación  y  gravedad  en  lase; 
cía  las  comedias  tituladas  También  por  la  voz  hay  dicha  ( hnitacion  de  El  alcaide  de  si  rntsm 
Calderón) ,  Por  acrii>olar  su  honor ,  competidor  hijo  y  padre ,  y  la  de  £1  sacrificio  de  ífigenia 
íialando  en  prueba  estos  y  otros  versos  de  ella  que  le  parecían  del  mismo  Calderón  : 


El  orbe  que  oyó  el  estruendo 
D<*  l^is  trompas  y  las  cajas. 
Ya  de  aquel  susto  primero 
tloiivalece  en  la  tardanza. 
Juzgando  ó  que  es  guerra  injusta 


La  aue  tierra ,  viento  y  agua 
Resisten ,  ó  que  el  temor 
De' no  conseguir  la  hazaña 
Es  remora  i  nuestro  impulso, 
Es  remo  á  nuestra  venganza. 


En  Las  cuentas  del  Gran  Capitán ,  en  El  picarillo  en  España ,  en  Yo  me  entiendo  y  Dios  n 
tiende ,  en  la  de  En  los  hechizos  de  amor,  la  música  es  el  mayor ^  en  La  mas  ilustre  fregona^  en 
El  honor  da  entendimiento  y  el  mas  bobo  sabe  mas^  en  las  de  Carlos  Quinto  sobre  Túnez ,  £1 
riano  en  la  corte  y  músico  por  amor ,  en  la  de  fieras  afemina  amor ,  en  la  de  El  pleito  de  ü 
Cortés,  y  en  la  mayor  parle ,  en  fin ,  de  las  que  componen  el  abundoso  repertorio  de  Cañizar] 
reconocen  visibles  imitaciones  de  la  invención,  artificio  y  estilo  de  Lope  y  Calderón,  Tirso, 
talvan  y  Velez;  en  otras  aspira  á  sostener  la  competencia  con  Horeto  y  Solís  en  la  correci 
fuerza  cómica;  en  algunas  de  asuntos  místicos ,  mitológicos  y  fantásticos  delira  con  el  mismo  d 
fado  que  pudieran  hacerlo  un  Matos  ó  un  Diamante;  en  otras,  en  fin,  adopta  el  estilo  apel 
culto,  metafórico,  hinchado  y  pedantesco,  que  tan  en  moda  habian  puesto  en  los  salones  de 
( io  todos  los  poetas  desde  Góngora  hasta  Candamo. 

Cañizares  también  tiene  otra  especialidad  como  abastecedor  del  teatro  popular  de  su  siglc 
la  de  las  comedias  de  magia  con  gran  aparato  de  tramoyas  y  decoraciones,  y  un  constante  i 
en  el  argumento,  que  las  hacia  ser  el  embeleso  del  vulgo,  y  aun  han  llegado  á  tiempo  de  r 
mustia  infancia.  Las  cuatro  partes  de  El  asombro  de  la  Francia,  Marta  la  Romarantina,  I 
de  El  anillo  de  Giges ,  las  dos  de  Don  Juan  de  Espina,  y  alguna  otra,  han  sido  el  espectácu 
[)ular  de  muchas  generaciones,  el  recurso  de  los  cómicos  y  el  áncora  de  salvación  de  las  e 
sas  teatrales. 

Pero  sobre  todos  estos  méritos  descuella  la  verdadera  índole  del  talento  de  Cañizaru 
géüero,  grotesco  si  se  quiere,  pero  altamente  cómico,  apellidado  de  figurón.  En  este  puní 
lio  decirse  qm;  nadie  rayó  tan  alto,  pues  ni  Calderón  en  Don  Toribio  Cuadrillos,  ni  Mor 
El  lindo  don  Diego,  ni  Rojas  en  Don  Lúeas  del  Cigarral,  ni  el  mismo  Zamora  en  El  hedí 
<ilVect!ii  á  nuestros  ojos  una  figura  tan  epigramática,  tan  cómica,  tan  viva,  tan  chistosa 
El  dómine  Lúeas,  el  infatuado  hidalgo  montañés  que  lleva  á  un  desafio  su  árbol  genealógic 
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p  sim  de  escudo,  y  que  expone  sencillamente  de  esta  manera  las  condiciones  de  su  al- 


UÓCáS, 

To  em  la  nonUfia 
booHa  kacieoda, 

ricias«  qoe  an  abaelo, 
por  Imea  recta, 
citto  j  dos  mil  años 
!■«  Crtslo  nackra. 

MM  A9IT0III0. 

■oMaiOfa! 

M>X  LOGAS. 
OfiÓlM 

Mad  esta  renta 

catre  *  goiarla  jo 

d  díi  ea  qoe  me  maera. 


DON  EimiQOE. 

¿Desde  que  os  moráis?  Paes  muerto, 
¿De  qoé  os  sirve? 

DOÜ  LIJCAS. 

Tengan  cuenta. 
Pues  ¿cómo  queréis  que  mande 
Que  fiva  un  hombre  con  ella 
Si  es  hacienda  de  montaña 
Que  bincha ,  pero  no  sustenta? 

DON  ENRIOOC. 

¿Puescuintoes? 

aoü  LdCAs. 

Doce  ducados , 
Y  tiene  un  censo  de  treinta. 


El  caso  es  que  mi  nobleza 
Tan  antigua ,  que  á  diez  millas 
Huele  k  lo  rancio  que  apesta. 
No  permite  que  me  entregue 
Todo  entero  é  quien  no  sepa 
Que  es  mujer  tan  recalada , 
T;in  mirada ,  tan  atenta , 
Tan  noble  y  tan  tarantan... 

DON  KNRIQUE. 

¿Qué  es  tan  tarantan? 

DON  LUCAS. 

Discreta ; 
Frase  con  que  to  me  explico , 
Dando  á  entender  que  quisiera 
Mujer  que  no  se  asustara 
De  cajas  ni  de  trompetas ,  etc. 


«Migue  tsi  durante  toda  la  comedia  desplegando  su  carácter  infatuado ,  malicioso  y  necio, 
iUeiDente  puesto  en  juego  con  el  de  la  tonta  doña  Helchora ,  y  el  tio  abogado  que  enamora 
minos  de  proceso. 

m  muchos  personajes  del  género  caricato  ó  de  figurón  excitan  la  continua  risa  y  la  simpatía 
lUieo  en  las  comedias  de  Cañizares.  Su  don  Lain  de  Los  hechizos  de  amor,  el  don  Lorenzo  de 
s  bobo  sabe  mas,  el  don  Policarpo  de  La  ilustre  fregona^  el  don  Cosme  do  Yo  me  entiendo  y 
%t  entiende ,  £1  barón  del  Pinel  en  la  comedia  de  su  titulo ,  el  de  Pablos  en  La  vida  del  gran 
io«  el  de  Bracamonte  en  Elpicaritlo  en  España^  y  otros  muchos  caracteres  ingeniosamente 
vueltos  por  Cañizaess  con  una  espontaneidad  y  gracia  cómica  que  solo  puede  compararse  á 
nuestro  contemporáneo  el  fecundo  autor  de  El  pelo  de  la  dehesa^  hace  lamentar  que  tan 
loso  y  natural  ingenio  malgastase  sus  fuerzas  en  imitaciones  de  escuelas  y  de  estilos  que  ya 
D  caducado,  y  en  las  que,  por  muy  buenas  que  fu  ran,  nada  superior  quedaba  por  hacer. 
I  José  DE  Cañizaeis  nació  en  Madrid  en  4  de  julio  de  1676 ,  y  es  fama  que  desde  muy  tierna 
Empezó  á  distinguirse  por  su  grande  ingenio ,  que  le  permitió  componer  á  la  de  catorce  a&os 
eciaUc  comedia  de  Las  cuentas  del  gran  Capitán.  Fué  militar,  teniente  capitán  de  caballos 
•s,  y  murió  en  4  de  setiembre  de  1750  en  la  callo  de  las  Veneras ,  esquina  á  la  plazuela  de 
I  DcMOÍngo,  donde  habitaba.  De  sus  comedias  en  colección  solo  se  publicaron  dos  tomos,  que 
renden  veinte  y  cuatro;  pero  estas  y  las  demás  han  sido  impresas  muchas  veces  sueltas»  y 
mj  comunes  y  conocidas. 


R.  DE  H.  R. 


RECTIFICACIONES 


(Jiia  persona  muy  estudiosa,  y  cuya  modestia  me  obliga  á  callar  su  nombre,  me  lia  licclio  observar  k 

cunstancia  deque  la  comedia  titulada  La  dicha  por  el  desprecio,  atribuida  á  Matos  Fragoso,  é  inserta 

tal  en  el  tomo  anterior,  es  la  misma  titulada  El  desprecio  agradecido,  y  publicada  á  nombre  de  Lope  de 

En  efecto  es  así ,  y  conlieso  ingenuamente  que  no  había  tenido  presente  esta  coincidencia;  pero  para  disii 

esta  distracción,  y  para  atribuir  á  Matos  e<ta  comedia ,  servil  ame  de  disculpa  el  que  como  tal  y  cun  el  n 

título  está  inserta  en  la  parte  xxxix  de  la  Colección  general  de  comedias,  impreca  en  1673  en  vida  del  n 

Matos;  y  como  de  él  la  han  reproducido  después  en  sus  colecciones  los  señores  Duran,  Ochoa,  etc.,  y  sen 

y  analizado  todos  ios  críticos  españoles  y  extranjeros.  La  misma,  publicada  como  de  Lope  con  el  título  < 

desprecio  agradecido,  fué  impresa  en  la  parte  xxv  del  mismo  Lope ,  tenida  por  extravagante  (Zaragoza, 

después  de  la  muerte  de  este ,  y  cuando  ya  escribía  Matos,  aludiendo  á  lo  cual,  sin  duda  dice  él  mismo 

comedia: 

mis. 
Pues  on  libro  7  esu  Tela 
Os  sefi  de  algQB  proTeeho. 

DOK  IIMIARDO. 

iQoién  es? 

INÉS. 

Pirte  veinte  7  seis 
De  Lope. 

DOM   BERNARDO. 

Libros  sopaestos 
Qae  eon  sa  nombre  se  imprimen. 

A  pesar  de  esto,  la  belleza  de  dicha  composición  ,  la  notoria  inferioridad  de  Matos,  y  su  poco  escrúpc 
robar  á  Lope,  Tirso  y  demás ,  como  lo  hizo  en  El  villano  en  su  rincón ,  El  hijo  de  la  piedra  y  otras ,  10 
cen  conservar  el  escrúpulo  de  la  verdadera  originalidad  de  esta  producción ,  aunque  todos  los  críticos  la  a< 
quen  decididamente  á  Matos. 

Otha.  El  señor  don  Adolfo  de  Castro  me  ha  hecho  la  honra  de  dirigirme  desde  Cádiz  una  discreta  ct 
que  insiste  en  su  opinión  (que  ya  consigné  en  el  lomo  anterior)  de  que  el  supuesto  don  Fernando  de  Zán 
ha  existido,  y  que  con  este  nombre  se  encubrió  ul  otro  poeta  dramático  llamado  Antonio  Enriquez  Gom 
efecto  copia  dicho  señor  Castro  texlDaJmenle  el  párrafo  contenido  en  el  expurgatoriu  del  Santo  Oficio ,  pu 
do  por  Vidal  y  Marín  en  1707,  en  el  cuál  se  dice:— u¿>ori  Fernando  de  Zarate  (que  es  Antonio  Enrique: 
mez),  su  comedia  de  El  capellán  de  la*Virgeti,  San  Ildefonso,  se  prohibe.»— Pero  como  no  haya  mas  dato: 
probar  esta  identidad  de  autores,  este  solo  seHá'cen4ra|H:oducenteniV  y  demostraría  que  también  el  Santo 
se  equivocaba ;  porque  la  comedia  de  El  capellán  déla  Virgen,  San  Ildefonso,  es  de  Lope  de  Vega ,  y  es 
i^erta  en  la  parte  xviii  de  su  colección ,  publicada  por  éf  mismo  en  1623.  Queda,  mu  embargo,  eu  pié  la 
de  quién  pudo  ser  don  Fernando  de  Zarate ,  de  cuya  existencia  aun  no  hemos  logrado  hallar  dalo  fehacien 
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;«adot  c«loé,  no  bay  pnidenda. 
\  del  délo»  «uto.— GfJCTARA. 

f  ^LOTE  DE  VCCA. 

nei  j  5(arTaez.— Remedio  en  la  desdicha.— Lope. 
por  fo  ofensor.  —Barón  del  PineL— Cañizares 
«r  k)  que  requiere.— Aborrecer  amando.— Mon- 

B. 

Castellaoo.  —Blasón  de  los  Guzmanes.— Hoz  y 

del  Yermo. 

ofo.  —  Atíso  á  los  solteros.  —  Rojas. 
^dre  flueiorbiio.— AntfocoT  Seleuco.— Moreto. 
taso  oo  peligro.- FiGDBROA  (don  Diego), 
tas  de  amor  —  Morales  (doo  Cristóbal). 
H  error.— Cal»kio!i. 

BtBfte  f  fakir  vencen  tiranía  y  rigor.— D.  A.  R. 
*  aaauíilo.— Confiísiondeuna  nocbe.— Uü  irge- 

J«TA5M>. 

;alatea.  sers«ete.— Cacares. 

e  Ibdrid.— I^pE. 

de  Irea  la  ana.— Godhez. 

áowlebay  error.— Loca  cnerda  enamorada.— Bi- 

emodn.  —  Embajador  fingido.— Lope. 

agitando  errar.— Rósete. 

ít  de  boBor.—  Lope. 

ss  qoieren  las  cosas.— Lope. 

es  el  eogafio.— BELSOTre. 

ide  la  fbrtnna  —Yerros  de  natnraleza.— Cokllo. 

1  Magnánimo.— Desgraciados  felices.—  Fer**iam- 

res  del  hombre,  ««/o.— Roías. 
r  Di^aa.-  !lo:«ROT. 
.  que  me  mndo. 


A  Dios  por  razón  de  estado,  aií/0.— Calderor. 

Adónisy  Venus.— Lope. 

Adoración  de  los  Reyes.— Tres  primeros  misterios.  —  Uü 

ingerio. 
Adquirir  para  reinar.  —  Glorias  de  Isabela.  — Godiiiez^ 
Adversa  fortuna  de  don  Alvaro  de  Luna  (primera  y  se- 

J Inunda  parte).— Tirso  de  Molina. 
versa  y  próspera  fortuna  de  don  Alvaro  de  Luna.— Po- 
to (Damián  saluslrio). 
Adversa  fortuna  de  don  Bernardo  de  Cabrera.— Mira»e- 

HESCOA. 

Adversa  fortuna  de  don  Duarle  Pacheco.— Jaciüto  Cor- 
dero. 

Adversa  fortuna  del  caballero  del  Espíritu  Sanio  (dos 
partes).— Licenciado  Juan  Grajales. 

Aaversa  fortuna  del  infante  don  Fern:«ndo  de  Portugal.— 
Lope. 

Adversa  y  próspera  Toriuna  de  Ruy  Lope  Divalos  (dos 
partes).—  Darían  Salustrio  del  Poto. 

Adúltera  castigada.—  Coello. 

Adúltera  penitente.  —  Santa  Teodora.  —  Cáncer  ,  Matos  t 
Moreto. 

Adúltera  perdonada ,  auto.—  Lope. 

Adúltera  virtuosa.— Miraderescua. 

Afanador  el  de  Utrera.-  Belhonte. 

Afectos  de  odio  y  amor.— Calderón. 

ATt'minarse  el  valor  es  la  mas  heroica  hazaftt. 

A  fuerza  de  labios ,  fuerza  de  brazos. 

Africano  Nerón. ^Muley,  sitiador  de  Cenia. 

Ji  fuerza  de  armas  el  cielo.— San  Guillermo  de  Aquitania. 

Ajeno  error  encamina.  — San  Ginés. 

Agradecer  y  no  amar.- Calderón. 

A  gran  dañó  gran  remedio.— Mas  venturoso  amigo.— Vi- 

LLAIZAN. 


*  xmáitt  %twn\  alfabético  por  lítalos,  es  el  que  ofreri  dar  después  del  de  repertorio^  ó  de  autores  que  «a  en  los  aote ñores 
!  acttal,  formado  ron  presencia  de  todos  los  ptiblicados  é  inéditu>,  y  corregido  con  la  posible  escmpnlosidad  de  tos  ioBsae^ 
iiéos,  oBt>iooes  T  errores  materiales  de  qne  aquellos  adolecen,  no  podrá  sin  embargo  prescindir  de  tener  aun  mncboA,  porqve 
4e  e«ta  especie  perfecta  j  acabada  raya  en  lo  inposible,  después  del  trascurso  del  tiempo  t  de  la  indolencia  de  naestroft  fin- 
\,  pero  ronio  en  que  las  personas  enteadidas  sai^rén  apreciar  el  improbo  trabajo  que  he  debido  dedicar  i  esta  lares  dilkil. 

*•■  fioria.  C«mpreade,  pnes ,  este  eaiilofo  el  verdadero  teatro  axtmco  español,  msoc  Ijope  dk  Vcca  a  CaSiiaru  (15N0 
Lomo  iitrodsrcion  á  el  pnede  tenerse  presente  el  precioso,  aunque  incompleto  trabajo,  de  Moralin,  a  qie  titaló  Orí$eme9  éei 
M*#/,c«mpreR<iTu  de  las  farsas  y  demás  piezas  teatrales  anteriores  i  Lope  (véase  el  tomo  ii  de  esta  Biu.iotlca>;  j  como  sa  r4Mi- 
>  é  apeadMw,  el  qic  el  mismo  Moratin  puso  al  frente  de  sus  comedias,  que  expresa  las  del  siglo  ultimo  t  el  actual  hasta  idV. 

qne44  dieb^t  forman  distinto  caadro  fiera  del  de  el  teatro  antiguo. 

r de  haber  agregado  de  este  especial  las  producciones  dramáticas  de  ambos  periodo^;  i  pesar  de  no  haberme  parecido  coa- 
rmmfrrtárren  él  Ins  entremese^,  bailes  ▼  saínetes  por  su  corta  importancia,  no  temo  avegvrar  qne  con  las  Inflnltas  idiei<»- 
Ir  bcrho  de  titulo^  no  seftalados  en  los  impresos  de  Medel  y  de  Huerta .  ni  en  los  manuscritos  de  Faiardo  j  Moratin ,  todavía 
les  esie  Catalofo  el  mas  nomeroso;  asf  como  por  los  errores  materi  ó  de  apreciación  conegidos,  por  el  orden  rlgorosa- 
,  j  ti  cRidado  de  agmnar  los  diversos  lítalos  de  rada  cori  en  aquellos  aparecen  como  dlstiatas,  Uera  el 

«eatajas  i  todo>  lu^  lurmados  hasta  el  dia,  en  admero,  ea  «m       »y  íR  Método. 

K  n  M.  a. 


A  grande  agraTío  gran  ▼eoganza.— Jacíxto  Cobdcio. 

Agraviado  leal.  ~  Firmexa  en  la  desdicha.^  Lopc. 

Agraviar  |K>r  alcaniar— Mancebon  de  l«>s  (Kilacios.^  Jca?i 
Vei.ez. 

Apravio  a^tradecido.— Matías  dc  los  Retes. 

A;:raTio  dichoso.  —  Locura  por  la  honra.—  Lopb. 

Agravio  en  la  dtscalpa.— Aciikam  t  Sali^ias. 

A<¿ravio  saiisfecho.—  Castillo  Solorzaüo. 

A(;iavio  salisfpcbo.—  Corona  del  agravio.— Coiillo. 

Aí!ni\tos  satisfechos.  —  Desengaños  en  la  moerte.—  Lcis 
DE  Frena ATOR. 

A^oa  de  ro«*jor  vida ,  auto. —  Caldero.^. 

Aguiln  del  agua.— Guevara. 

Águila  de  la  Iglesia,  sao  Agnsün.^BcsTOSTLA!<i!a. 

Águila  de  los  cielos.— San  Juan  KTangelisla.— Arrolcda. 

Águilas  de  Oriente,  y  mártires  de  Viterbo.— Irgeicio. 

A  igual  agravio  no  hay  duelo.— GcE.*>fCA  (Ambrosio). 

Alameda  de  Sevilla.  —  Donde  hay  celos  no  hay  prudea- 
cía.— MoüROT. 

Albania  tiranizada.  —Los  hijos  del  dolor.— Leiva. 

Albricias  de  Nuestra  Señora,  auto. 

Alba  del  mejor  sol.  —  Patrona  de  Brihuega. 

Albav  el  sol.— Restauración  de  España.— Yelez  de  Gue- 
vara. 

Al  bnen  rallar  llaman  Sancho. — Celoso  prudente.— Tirso. 

Al  rabo  de  los  años  mil. 

Alcaide  de  Madrid.— Lope. 

Alcaide  de  si  mismo.— Calderoü. 

Alcaide  de  sí  mismo  -Tris  «iccaios. 

Alcaide  en  propia  guarda. 

Alcalde  de  Zalamea.  —  Garrote  roas  bien  dado.  —  Cal« 

DEROX. 

Alcalde  de  Zalamea.—  Lope. 

Alcalde  mayor.—  Lope. 

Alcázar  de  Consuegra.—  Lopi. 

Alcizar  del  secreto.— Solís. 

Alcídes  de  la  Mancha  y  famoso  don  Quijote.- Irgemo. 

Alfeoy  Aretusa,¿ar2if^/ff.— Diamante. 

Alférez  de  Cristo.  —  El  mejor  padre  de  pobres  (tres  par- 
tes).-Pacheco  (Rodrigo). 

Alfonso,  rey  de  Navarra.—  La  venganza  en  el  despeño. 
—  Matos. 

Alfonso  el  Afortunado.— Lope. 

Alfonso  el  Batallador.— Vera  t  Villaroel. 

Alfon<(0  VIII  en  Alarcos.— Fer!(a?idez  Viluveioe. 

Al  freir  de  los  huevos.  —  Ingenuo. 

Alimento  del  hombre ,  an/o.- Calderón. 

Almenas  de  Toro.— Lopb. 

Al  noble  su  sangre  avisa.— Paz. 

A  lo  hecho  no  hay  remedio.  —  Príncipe  de  los  montes.— 

MO.XTALVAX. 

A  lo  que  obliga  el  desden.— Rojas. 

A  lo  que  obliga  el  desden.— Salado  Cort¿s. 

A  lo  que  obliga  el  honor.- Enriqoez  Gómez. 

A  lo  que  obliga  el  .ser  Rey.—  Guevara. 

A  lo  que  obligan  los  celos. — Enkiquez  Gómez. 

A  lo  (|ue  obligan  los  celos  (es  la  anterior).— Zarate. 

A  lo  que  obliga  un  agravio.  —  Hermanas  bandoleras. 

Al  pasar  el  arroyo.— Lope. 

Allá  darás,  rayo.— Lope. 

Allá  se  verá.  —  La  tía  de  la  menor.— Matos. 

Allá  van  leyes  donde  quieren  reyes. — Guillen  de  Castro. 

Alia  van  leyes  donde  quieren  reyes.— Lanini. 

Aniadis  de  Grecia.  —  La  gran  torre  del  orbe.— Rósete. 

Amadis  y  Niquea.  —Leiva. 

Amado  y  aborrecido.— Calderón. 

Aman  y  Mardoqueo.—  La  horca  para  so  dueño.-  Godinez. 

Amando  bien. —  Ca.^izares. 

Amante  agradecido.— Lope. 

Amante  al  uso.  —  Ilustre  fregona.— Lope. 

Amante  astrólogo.  —  Astrólogo  fingido.— Calderón. 

Amante  de  María  y  venerable  padre  Rojas. 

Amante  mas  cruel,  y  la  amistad  ya  difunta.—  Ulloa  San- 

doval. 
Amante  mudo —Amor  hace  hablar  los  mudos.— Tres  in- 

6EM06. 

Amantes  de  Babilonia.—  Piramo  y  Tisbe,  burietca,--  Ro- 

SF.TE. 

Amantes  de  Cartago.—  Gaspar  Aguilar. 

Amantes  del  cielo.  —  Crlsanto  y  Daría.— Calderón. 

Amantes  de  Salerno.— A.^orve. 

Amantes  de  Teruel.— Tihso. 

Amantes  de  TeineL— Mortal  van. 
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!   Amantes  de  Teruel.- ViCENTi  f^ARKz. 
Amantes  de  Verona.— Rojas  (Francisco  Críi4óbal). 
Amantes  no  vencidos.  —  San  Julián  y  santa  Basifisau 

Pacheco  ( Rodrígo). 
Amantes  portugueses.  —  Querer  basta  morír.  —  Lozj 

MO.NTESINO. 

Amantes  sin  amor.— Lope. 

Amar  á  dos  y  á  ano  solo.—  Vidal  Saltador. 

Amar  á  Marte  sin  Marte.—  Padre  Fospbrosa. 

Amar  antes  de  nacer  y  paloma  domioica  (tres  partea) 

Tellez  Acevedo. 
Amar  como  se  ha  de  amar.-  Lope. 
Amar  despreciando  riesgos.— Redollcdo. 
Amar  después  de  la  moerte.  — Tuzani  dt  la  Alp^ttti 

Calderón. 
Amar  es  saber  vencer.— Arte  contra  el  poder.— Zaho 
A  María  el  corazón ,  amto, —  Calderón. 
Amarilis  y  Adonis ,  «ufo.— Matasomm. 
Amar  por  arte  mayor.— Tirso. 
Amar  por  burla.—  Lope. 
Amar  por  fuerza  de  estrellas,  y  portugués  en  Hangria 

Alférez  Jacinto  Cordero. 
Amar  por  la  semejanza.— Parecer  traidor  sin  serlo. 
Amar  por  senas.  —  Tirso. 
Amar  por  ver  amar. —  Perro  del  hortelano.  (Atríbvidí 

Moreto  bajo  el  nombre  de  la  Condesa  de  BelOor.)— Loi 
Amar,  servir  y  esperar. —  Lope. 
Amar  sin  favorecer.— Montero  de  Espinosa. 
Amar  sin  saber  á  quién.— Lope. 
Amar  sobre  todo  á  Dios.— Mártires  de  Antioqnia. 
Amar  sin  ver. —  Martínez. 
Amar  y  disimular. 

Amar  y  ser  amado,  aií/o.— Caderón. 
Amar  y  no  agradecer.- Salgado  (don  Francisco). 
A  mas  desalen  mas  amor. 
Amatilde.  —  Lope. 
Amazonas  de  España. — Curillo. 
Amazonas  de  España.— Cañizares. 
Amazonas  en  España.  — Prodigio  de  Castilla.  (S«tiu 

parte  de  La  mas  Hidalga  hermosura ,  atribuida  i  G 

deroi).)  — Castillo. 
Amazonas  de  Scitia. —  SolÍs. 
Amazonas  de  las  Indias.  (Segunda  parte  de  los  Pizam 

—Tirso. 
Amazonas.  —  Mujeres  sin  hombres.— Lope. 
Amenidades  del  sonar.— Aguilar  y  Salinas. 
Amiga  mas  verdadera ,  y  Virgen  del  Rosario ,  aitl«. 

COELLO. 

Amigo,  amante  y  leal.— Calderón. 

Amigo  hasta  la  moerte.  —  ía>pe. 

Amigo  por  fuerza.— Lope. 

Amigos  enojados.  —  Amistad  roas  verdadera.— Lope. 

Amigo  ya  muerto.  —  Amante  mas  cruel,  etc.  —  (Ju 

Sandotal. 
Ami.stad  castigada. — Alarcon. 
Amistid  en  el  peligro,  a«lo.  —  Valdivieso. 
Amistad  mas  verdadera.  —  Amigos  enojados.— Lote. 
Amistad  pagada.— Lope. 
Amistad  vence  al  rigor.  —  Pitias  y  Damon.  —  Malo  de  I 

LINA. 

Amistad  y  obligación.  —  Lucha  de  amor  y  amistad. 

Lope. 
Amo  criado.  —  Donde  hay  agravios  no  hay  celos. —  Roj 
Amor  aborreciendo. —Tercera  de  sí  misma.  — Miau 

MESCUA. 

Amor  al  uso. — Solís. 

Amor,  astucia  y  muier. 

Amor,  astucia  y  valor  vencen  tiranía  y  rigor.  —  Lcir 

Correa. 
Amor  bandolero.—  Lope. 
Amor,  celos  é  industria. —Todo  es  iudastrias  amor. 

MONROV. 

Amor  como  ha  de  ser. — Curillo. 

Amor  con  amor  se  obliga.— Cubillo. 

Amor  con  amor  se  paga. 

Amor  con  Talor  se  obli^. 

Amor,  constancia  y  mujer. 

Amor  constancia  y  rigor. 

Amor  constante.—  Guillen  de  Castro. 

Amor  constante.  —  Verdadero  amor.— Lope. 

Amor  con  rista.-  Lope. 

Amor  con  vista  y  cordura.—  ENRiQun  Goiie. 

Amor  de  razón  vencido. 


Índice  alfabético. 


XX? 


— Lort. 
«oa»feat.  —Bey  mnerto  por  ninor.—  In- 


I  Btjdr  beehizo.  —  Arcadia  en  Belén.  —  Matos 

».  —  JnpHer  y  Dafne.  — Zabaleta. 
irado.  (Es  la  misma.)— Villaticiosa. 
laaoracio.— Ni  amor  se  libra  de  amor.— Caldkion. 
ido. —  Lorc. 

y  cdot— BoTiLBo  Mahubl. 
lia  ooblesa,  y  en  la  muerte  la  Aneza.— Boendía 
rMio) 

I  fiicaino,  y  los  celos  en  francés.  — Torneos  de 
ra  —  GccvAtA. 

\  artP  de  amar  (sin  concia  ir).— SoUs. 
de  Cirfc».  —  filado  de  Galiana.—  Lora, 
de  ludo  j  Koeas.  —  MoaALES. 
de  Narcbo  —  Lopt. 
de  Sancba.—  Bey  fingido, 
eactavitvd.- ViOAL  (Salvador). 
ealendimeoto.— ViDAi.  (Salvador), 
la  primera  obligación.—  Arcólo. 
BMt  laberíMo.— Soa  Joara  de  la  Cbvz. 
^  imtvralcia.— IIo?(TALVAif. 
•ealla  foerxa.— CiEürutcos  (Nicolás). 
^fBto  elenaenlo.— Zamora. 
sangre  y  no  poede  engañarse.—  Durarte. 
lo  es  cáetelas.— Barcia. 
i  todo  io vención.  —  Júpiter  y  Anfitrión.  — Cajíi- 

y  loeoras  del  principe  Fílisberto. 

if^eía  y  corona.— Viral  (Salvador). 

rmesa  y  porfia. 

ce  disóreíos.—  De  ona  cansa  dos  efecios.— Cal- 

ce  ¡Mblar  loa  modos.- Amante  mudo.— Tres  ir- 
u '  ViLiAvidosA,  Matos  t  Zaralrta.) 

^r^*Cl<M*  y  celos  hacen  estrellas.— Guevara. 
▼aKeotes.  —  Toma  de  Valencia  por  el  Cid. 


y  poder.— Calberor. 
toara  y  confosion. 
Rdaatria  y  poder.—  Llahosas. 
ifeaio  y  mojer. -Tercera  de  si  misma.— Mira db- 

ifeaio  y  hbi^.  —  Irgerio. 

kgasio  y  mojer .  ^lf^/eice. — Soarex. 

rcActonero.  —Borlas  veras.— Lope. 

•alud  y  amistad.  —  MoRTALVAR. 

eaMad  y  ventora.— Matos. 

as  deadicbado. 

u  deadicbado.— Soarez. 

RR  desgraciado.  —  Céfalo  y  Pócris.— Salazar. 

lao  perseguido.  —Céfalo  y  Pócris',  bwrtetca.  — 


Mi  verdadero.  — Dorandarte  y  Belerroa,  turicica, 
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las  verdadero  y  mas  heroica  amistad. 

ata.  amor  da  vida. 

edico.— Tirso. 

efdido  y  hallado. 

eregriao  —  Ubsiro. 

Icüo  y  desafio.  (I¿s  Ganar  amigos,  de  Alarcon.)— 

ptibretí  y  fortuna.— Los  Figoeroas. 

Brd  retrato  —  Músicos  amo  y  criado.  —  CaAi* 

é  Garro. 

Ri%^BRa  y  castigo.  —  Fortuna  de  Seyano.  —  Mor- 

I. 

emiado  y  poder  vencido.— Lope. 

ipcede  de  aBM>r.— Viral  (Salvador). 

BflBio  en  raioo.— Villa  VICIOSA. 

creto  haata  celoa.—  Lope. 

ildado.— Lope. 

addo  de  amor.—  Guevara,  Zaralkta  t  Huerta. 

colora  V  valor.  —  Invencible  Amadis. 

inady  locBa«  eitfo.— Salcero. 

celos  hacen  discretos.— Tiaso. 

celos  sin  dama.  —  Dómine  de  Alcalá. 

b  aaristad.- Tmao. 

Fintea. —Marcrl  (don  Juan  Francisco). 

boMr.  —  Bespeto,  honor  y  valor.— BiLMinri. 

obiigorioi.— SoUt, 


Amor  y  obligación.- Moreto. 

Amotinados  de  Flándes.— Gucvara. 

Amfiarado  de  Dios. 

Amparar  al  enemigo.  —  Solís. 

Amparo  de  los  hombres.— Miraderescua. 

Ana  Bolena.  — Cisma  de  la  Inglaterra.— Calderor. 

Andrómeda  y  Perseo,  at//o.— Calderón. 

Ángel  (le  la  guarda.- Caldf.ror. 

Ángel  de  la  guarda. — Valdivieso. 

Ángel  del  Apocalipsi.  —San  Vicente  Ferrer.— Ca^íizarfs. 

Au^e\  de  las  escuelas.— Santo  Tom:'is  de  Aquino.— Lamm. 

Ángel  de  las  escuelas.— Fuerterscusa  (Fray  Sebastian). 

Angeles  encontrados,  auio. — Castillo  QuROtiA. 

Angélica  en  el  Catay. — Lohe. 

Angélica  yMedoro,  aarsR^o.— Cañizares. 

Anillo  de  Giges.  —  Mágico  rey  de  Lidia  (cuatro  parles). 
—  Cañizares. 

Animal  de  Hungría  —Lope. 

Animal  profeta  ,  san  Julián.— Lope. 

Anlecristo. — Lope. 

Antecristo.—  Alargo.^. 

Antes  de  nacer  naciendo.— Hojas. 

Ames  morir  que  pecar.  —  San  Casimiro. — Moreto. 

Antes  que  amor  es  la  patria.—  Mayor  constancia  de  Mncio 
Scévola— Cabdona. 

Antes  que  te  cases  mira  lo  que  haces.  —  Examen  de  ma- 
ridos.—Alargo?!. 

Antes  que  todo  es  la  patria.— Cerco  de  Roma,— Guevara. 

Antes  que  todo  es  mi  amante  —  Invencible  castellana. 
—Cañizares. 

Antes  que  todo  es  mi  amigo.— Zarate. 

Antes  que  todo  es  mi  amigo.— Zamora. 

Antes  que  todo  es  mi  dama.— Calderor. 

Antes  que  todo  es  mi  sangre. 

Antes  santo  que  nacido.  — San  Ramón  Nonnato.— Vilu- 
RORL  (Nicolás). 

Aniioco  y  Seleuco.— A  buen  padre  mejor  hijo.-  Mobeto. 

Antíoco  Y  Seleuco,  dvr/^«cii.— Tbes  i?(gemos. 

Amona  (jarcia.—  Restauración  de  Toro.— Tirso. 

Antón  Üravo.  —  Mas  valiente  andaluz.— Morrot. 

Antonio  Roca.— Lope. 

Anunciación  del  Ángel  y  adoración  de  los  Reyes,  auío. 

Anzuelo  de  Fenisia.— Louí. 

Añasco  el  de  Tala  vera. -Cubillo. 

Año  santo  de  Roma,  ati/o. —  Calderoiy. 

Apelar  de  un  hado  á  otro.— Cuekca. 

Apeles  y  Canipaspe.  —  Darlo  todo  y  no  dar  nada.  —  Cal- 
debor. 

Apolo  y  Climene.— Caldebor. 

Apolo  y  Dafne.— Bexa vides. 

Apolo  y  Leucotea,  íor*tfr/o.— Caldebor. 

Apóstol  de  Alemania,  san  Norberto  — í.a.mm. 

Apó.stol  de  las  Indias,  san  Francisco  Javier.— Calleja. 

Apóstol  de  Salamanca  ,  san  Juan  de  Saliagun.— Sicabdo. 

Apóstol  de  Valencia,  san  Vicente  Ferrcr  —  Lariri,  Día- 
harte. 

A  puestas  del  sol  el  alba. 

A  qual  mejor,  confesada  y  confesor.— Cañizares. 

Aquiles.— Tirso. 

Aquiles.  —  Monstruo  de  los  jardines.  —  Caldebor. 

Arasi)esy  Pantea.— Salgado. 

Araucana ,  auto. 

Arauco  domado. —  Lope. 

Arauco  domado.  —  Nueve  irgbrios. 

Árbol  del  mejor  fruto.- Tirso. 

Árbol  del  me^or  fruto.— Cosllo. 

Árbol  del  mejor  fruto,  om/o.- Caldebor. 

Arboles,  aulo. — Rojas. 

Arca  de  Noé  y  diluvio  universal.—  Martirez  ,  Rósete  t 
Cárger. 

Arca  de  Dios  cautiva,  O11I0.— Caldebor. 

Arca  de  Peralvíllo.- Peña. 

Arcadia.— Lope. 

Arcadia  fingida.— Coello. 

Arco  de  paz  del  cielo.  —  Santa  Bárbara.— Arboleda. 

Arenal  de  Sevilla.— Lope. 

Argeiau  rey  de  Alcalá.  —  Padrino  desposado.  —Lope. 

Argel  fingido  y  renegado  de  amor.— Lope. 

Argenis  y  Poliarco.  —  Caldebo.x. 

Arístea ,  tragedia  de  Ánstea. —Lort. 

Arístómenes  el  griego 

Aristómenes  Mésenlo.  —  Quitar  el  feudo  á  su  patria  — 
Maistbo  Alfabo. 
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Armas  de  la  bermosora.— Caldcioii. 

Ariiicngoles,  ó  el  prodigio  de  CaUluDa.— San  Podro  (dos 
l>u  ríes).— Morales. 

Armiiida  celosa. —  Lope. 

Arpa  de  David,— Miradkmescoa. 

Arriesgarse  por  amar.  —  lísclavo  del  mas  impropio  dae- 
110.— Maestro  Roa. 

Arrógame  español.  —Caballero  del  milagro. —Lope. 

Asalto  de  Mastrique.— Lope. 

Asceodencia  de  los  maestres  de  Santiago.^LoFE. 

A  secreto  agravio,  secreta  venganza. — Calderón. 

A  ser  rey  enseña  un  ángel.— ¡ngeiiio. 

Asombro  de  la  Francia.—  Marta  la  Romaranlina  (cuatro 
parles).—  Cañizares. 

Asombro  de  Turquía,  Francisco  Rivera.  —  Valiente  To- 
ledano —  Guevara. 

Áspides  de  (^leopaira.— Rojas. 

Astrólogo  fíngido.— Calderón. 

Astucia  de  Luzbel  contra  las  divinas  profecías,  auto.— 

QCIROGA. 

Asturianas  famosas. — Lope. 

Asturiano  en  la  corte.  —  De  ios  hechizos  de  amor,  la  mú- 
sica es  el  mayor.— Cañizares. 

A  su  tiempo  el  desengaño. — Matos. 

Atalanta.— Lope. 

Ataúd  para  el  vivo  y  tálamo  para  el  maerto.— Claramonte. 

A  tila,  azote  de  Dios.  —Silla  de  san  Pedro.— Guevara. 

A  tu  prójimo  como  á  ti,  auto.— Calderón. 

Aixeo  desdichado.— Pantaleon  (Alanasio). 

.\vanillo.  —  iiOPE. 

Ave  Maria  y  rosario  de  Nuestra  Señora,  a«rí^.— Lope. 

Avenir  desaviniendo.— Carvajal. 

Aventuras  de  don  Juan  de  Alarcos.— Lope. 

Aventuras  del  alma ,  auto. 

Aventuras  de  Grecia.  — Don  Florisel  de  Niquea.  —  Para 
con  todos  hermano.— Montalvan. 

Aventuras  del  hombre,  aii/(?.— Lope. 

Aventuras  de  Oiivei^s.— Calderón. 

Aventuras  de  Perseo. 

Aventuras  en  la  corte.—  Salas  Barradilu). 

Averigüelo  Vargas.  —  Del  mal  el  menos.— Tirso. 

Avi.so  a  los  solteros— Abre  el  ojo.— Rojas. 

A  vosotros  los  que  dais,  auto. 

Audiencias  del  rey  don  Pedro. — Lope. 

Aun  de  noche  alumbra  el  sol.— Godinez. 

Aunque  las  razones  basten,  nanea  la  justicia  sobra.— Ro- 
mero (Don  Francisco). 

A  un  tiempo  amor  y  fortuna. 

A  un  tiempo  casada  y  monja.— Ca^Iizares. 

A  un  tiempo  esclavo V  señor.— Mágico  africano. 

A  un  tiempo  rey  y  vasallo.— Villano  prodigioso.— Tris  i.^- 

GENIOS. 

A  un  traidor  dos  alevosos.— Go.^zalez  Caonbdo. 

.\un  vencido  vence  amor. 

Auristela  y  Lisidanle.— Calderón. 

Aurora  del  sol  divino.— Jiménez  Sede.^o. 

Aurora  de  Mouserratc.— Hidalgo. 

Aurora  en  Copacaliaiia. -Calderón. 

Aurora  de  san  Gines.— Arboleda. 

Auroras  de  Sevilla,  santa  Justa  y  santa  Rufina.— Tres  in- 
genios. 

Ausente  en  el  lugar. — Lope. 

Auto  á  lo  pastoril. 

Auto  en  alegoría  del  sacrilego  cartel  que  pusieron  en 
(iranada. — Cubillo. 

Ausirin  en  Jerusalen. — Candamo. 

Ayudar  con  los  estorl>os.— Torres  (Jerónimo). 

AÍtero  de  Madrid.— Lope. 

Azote  de  la  herejía.—  Cristianísima  Lis.— Mirademescua. 

Azote  de  la  Hungría. 

Azote  de  su  patria  y  renegado  Zanaga.— Moreto. 

Azucena  de  Brabante,  santa  Genoveva. 

Azucena  de  Ktiopia.— Bolea  t  Latorre. 


Balaan  y  Josafat.—  Dos  soldados  de  Cristo.— Lort. 

Balcones  de  Madrid.— Tirso. 

Bjldovinos  y  Cariólo  —  Marqués  de  Mánlua.—  Lope. 

Baltasara.— Velez  ,  (.of.llo  t  Rojas. 

Balta.sarde  Loyola—  Gran  principe  de  Fea.—  Calderón. 

Bamba. — Lopp.. 

Banda  de  Castilla.—  Duelo  contra  sí  mitmo.— CA.xizAiiuf. 

Banda  y  la  flor.—  Hacer  del  amor  agravio.— CALMao.'t. 
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Bandido  mas  honrado  (dos  partes).— SoAin  (Gtbrie 
Bandolera  de  Italia.—  Enemiga  de  los  bamü^res.-  Ut 

GENIO. 

Bandolero  de  Flándes.— Corillo  ó  Cá.ncii. 

Bandolero  Solposto.— Ingenio. 

Bandos  de  Barcelona.  — Catalán  Serrallooga.— Coi 

Rojas  y  Guevara. 
Bandos  de  l^uca  y  Pisa.— Fajardo  t  Acetebo. 
Bandos  de  Rábena  y  Aiodacion  de  la  Camindab. — Mi 
Bandos  de  Salamanca.  —  Monrois  y  Maniaoo. — Ver 

llarokl. 
Bandos  de  Sena.— Lope. 
Bandos  de  Toledo.—  Pachecos  y  Palomeques. 
Bandos  de  Verona.—  Mónteseos  y  Capeletes.—  Rojas 
Bandos  de  Vizcaya.—  Oñez  y  Gamboa.— Rósete. 
Raquero  de  Granada.— Diamante. 
Raquero  de  Morana.— Lope. 
Baquero  emperador.— Tamerlao  de  Persia.— Tres  i; 

NIOS. 

Bárbara  del  cíelo.— Guillen  de  Castro. 

Bárbara  de  los  montes.- Calderón. 

Bárbaro  Gallardo.— Lope. 

Barón  del  Pinel.— Abosar  por  su  ofensor.— CaÜiiari 

Barracas  del  Grao  de  valencia.— Tres  ingenios. 

Basilea.— Lope. 

Basta  callar. — Calderón. 

Basta  intentarlo.— GooiNEE. 

Bastardo  de  Aragón.— Dellncueote  sin  colpa.— Mato. 

Bastardo  de  Castilla.— (^dinbz. 

Bastardo  de  Ceuta.— Licenciado  Grajalbs. 

Bastardo  de  Judea.  —  Prodigioso  Moisés. 

Bastardo  Mudarra.  —  Siete  infantes  de  Lara.— Lope. 

Batalla  del  amor,  eiito.— Maestro  Roa. 

Batalla  de  Clavijo  y  voto  de  Santiago.  —  Don  Rodmig. 

Herrera. 
Batalla  de  dos.- San  Luis  Beltran.— Lope. 
Batalla  de  Farsalia.— Mayor  triunfo  de  Julio  César.— S 
Batalla  de  las  Navas  y  rey  don  Alfonso  el  Bueno.— La 
Batalla  de  Lepante.- Batalla  naval.- Lope. 
Batalla  del  honor. — Lope. 

Batalla  de  Pavia.— Prisión  del  rey  Francisco  — Monr 
Batalla  de  Boncesvalles.  —  Casamiento  en  la  muert 

Lope  ó  Calderón. 
Batalla  de  Sopetran.— Calderón. 
Batuecas  del  duque  de  Alba.— Lope. 
Bautismo  del  rey  de  MarruecoB.—  Tragedia  del  rey 

Sebastian.— Lope. 
Beata  enamorada.— Marta  la  piadosa.— Tuso. 
Belardo  furioso.— Lope. 

Bélides.  — Ipermestra  y  Linceo.— Conde  de  Clavuo.. 
Bella  Andrómeda.— Lope. 
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ista  de  Toledo.— Ocno  ingenios. 

ttta  de  Tremecen.— Lope. 

¡Ha  de  Valencia  por  el  Cid.— Tirso. 

■to  de  Valencia  por  el  rey  don  Jaime.—  Ingenio  f  a- 


«a  iuposible.— Ingehio. 
de  Afceiina.— Lope. 
ae  lo  coma.- Lope. 

ao  hay  engaños.— Enriodez  Gómez. 
DO  hay  poder. — Goevaea. 
lo  el  escodo,  eail^.— Vidal  (Salvador). 
toda  DO  hay  defensa.— Átala  (Matías). 

DO  hay  desdichas.— Ciro ,  hijo  de  b  persa.— 

fe  ao  ha^  respeto.— Ingenio. 

sarna  uogaoo.- Tiaso. 

de  lan  Joan.  —  Santa  María  del  Monte.  —  Du- 


de la  Magdalena.— ZARATE. 

de  la  Magdalena ,  aal».- Torres. 

de  san  Agoslín.- Dos  Teces  madre  de  un  hQo. 
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Conversión  prodigiosa.— Escándalo  de  Italia. 
Convertirse  el  mal  en  bien. 
Convidado  de  piedra.— Burlador  de  Sevilla.— Tirso. 
Convidado  de  piedra.— No  hay  deuda  que  no  se  pa- 
gue, etc.— Zamora. 
Confite  celestial ,  auio. 
Cordero  de  Isaías,  011/0.- Calderón. 
Corona  del  agravio. — Agravio  satisfecho. — Cubillo. 
Corona  de  Madrid.  Mariana  de  Jesús, 
('orooa  en  tres  hermanos.- Vera  t  Vilueoel. 
Curona  merecida.— Lope. 

Coronación  de  humanidad  de  Crislo,  aii/<».— Calderón. 
Correr  por  amor  fortuna.— Guevara. 
(Corsaria  catalana.- Matos. 
Corsario  del  alma  y  las  galeras.— Lope. 
Corte  del  demonio.— Guevara. 
Corle  en  el  valle.— Tres  ingenios. 
Cortesana  en  la  sierra. — Fortunas  de  don  Manriqae  de 

Lara.— Tres  i.^vcenios. 
Cortesano  en  su  aldea.— Lope. 
Cortes  de  la  muerte ,  auto. 

t^ortés  galán.— Nina  vengada.— Burla  vengada.— Lope. 
(^rlesia  de  Kspaña. — Lope. 
Cortés  triunfante  en  Tlascala.— Cordero. 
Corsario  Barbaroja.— Sánchez  ( licenciado  Juan). 
Creación  del  mundo.— Primer  culpa  del  hombre.- Lope. 
Crisol  de  la  lealtad— Pocos  bastan  si  son  buenos.— Matos. 
Cristiandad  en  Sevilla ,  auto. 
Cristianísima  Lis.— Azote  de  la  herejía.— Guevara. 
Cristo  de  los  Milagros.  —  Sanio  Cristo  de  la  Cabrilla.— 
Moreto. 

Crueldad  con  su  amanle.— Anata. 

Crueldad  con  su  maestro.  — Séneca  y  Nerón. 

(Tueldad  de  Inglaterra.  —  Lo  que  va  de  cetro  á  cetro.  — 
Cañizares. 

Crueldades  de  Nerón.— Nerón  cruel.— Roma  abrasada.— 
Lope. 

Crueldad  por  el  honor.— Alarcon. 

Cruz  de  Caravaca.— Diamante. 

Ouz  en  la  sepultura.- Devoción  de  la  cruz.— Calderón. 

Cruz  hallada  y  triunfante.— Glorías  de  Constantino.- Si- 
cardo. 

Cubo  de  la  Almudena ,  auto. — Calderón. 

Cueva  de  Salamanca.— Alarcon. 

Cueva  y  castillo  de  amor.— Lsif  a. 

Cuentas  del  gran  capitán. — Lope. 

Cuentas  del  gran  capitán.— Cañizares. 

Cuerdo  delirio  es  amor— Cañizares. 

Cuerdo  en  su  casa. — Lope. 

Cuerdo  loco. — Valdivieso. 

t^uerdos  hacen  escarmientos.— Villegas. 

Cuerdos  hay  que  parecen  locos.— Montalvan  ó  Zabaleta. 

Culpa  busca  la  pena,  ó  el  agravio  en  la  venganza.— Alar- 
con. 

Culpa  del  primer  hombre. 

Culpa  mas  provechosa.— Vida  y  muerte  de  Pílalos.— Vi- 
llegas. 

Cumplir  i  Dios  la  palabra.— Hija  de  Jepté.— Diarante. 

Cumplirá  un  tiempo  quien  ama  con  su  Dios  y  con  su 
dama.— Cañizares. 

Cumplir  con  amor  y  honor.— Arroleda. 

Cumplir  con  su  obligación  — Montaltan. 

Cumplir  dos  obligaciones  y  dtt(|uesa  de  Sajonia.  —  Gue- 
vara. 

Cora  y  la  enfermedad,  an/^.— Calderón. 

Curar  el  mal  con  el  mal.— Enfermar  con  el  remedio.  — 
Caldkron  ,  Guevara  t  Cáncer. 

Curioso  impertinente. — Guillen  de  Castro. 

Custodio  de  la  Hungría,  san  Juan  Capislrano.— Zamora. 


Dafne  y  Apolo.— Trimifos  de  amor  y  desden ,  ser ¿«r/e.— 

Ingenio. 
Dama  boba.— Lope. 

Dama  capiun. — Capitán  mujer.- Los  Picoeroai. 
Dama  comendador.— Lanini. 

Dama  comendador— Mas  pueden  celos  que  amor— Lope. 
Dama  corregidor— Juez  de  su  misma  causa.— Zabaleta  t 

VlLLAVICIOSA. 

I       a  del  Olivar.— Tirso. 
U       dMffmeiada.— Lope. 
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Üama,  galán  >  fantasma  —Torrr  (Femando). 

Ü;iiiia  melitidi  osa. —Lope. 

Dama  muda.— l5€Cino. 

Dama  presideiile.— Lr.ifA. 

D:imas  muflas  **u  la  tarde  del  Corpas. — Ircrmo  craxadivio. 

Daniel  de  la  ley  de  Gracia  y  Naboco  de  la  Armefíia.— 

Dur  al  tiempo  lo  que  es  sayo.— Matías  dc  los  Retrs. 
Dar  con  la  misma  flor.— Quién  engafía  mas  i  qaíén.— 

Alargo?!. 
Dar  la  Tída  por  sa  dama.— Conde  de  Sex.— Tragedia  mas 

lastimosa  de  amor— Corllo.  ( Atribuida  á  Felipe  iV.) 
Darles  con  la  entretenida.  —  Diego  García  de  Paredes.— 

BEtHO^ITE. 

Darlo  todo  y  no  dar  nada ,  frttr/^jca.— Lathm. 

Darlo  todo  y  no  dar  nada.— Apeles  y  Campaspe.  —  Cal- 
deros. 

Dar  para  que  Dios  nos  dé.— Cantero  de  Constantinopla — 
Ca.^iiares. 

Dar  tiempo  al  tiempo.- (Uldbrok. 

Darse  celos  por  vengarse. 

Datid  perseguido.— Montes  de  Gelvoe. — Lope. 

De  Alcalá  á  Madrid.— Clarajiokte. 

De  huen  moro  buen  cristiano. — Godixcx. 

Decio  y  Eraclea.— Torres  (conde  de  las). 

De  comedia  DO  se  trate,  allá  va  ese  disparate— Ca.^izarcs. 

De  corsario  á  corsario.— Lopb. 

De  Dios  es. 

Dé  donde  diere. — Lope. 

De  esta  agua  no  beberé.— Cla t amonte. 

Defensa  de  Creniona.— Preso,  maerto  y  vencedor.—  Za- 
mora. 

Defensa  del  Peñón.— Diamante. 

Defensa  de  Sicilia.— Santa  Águeda. 

Defensa  de  Tarifa— Zamora. 

Defensa  en  la  verdad.— Lope. 

Defensora  de  la  reina  de  Hungría. -Zarate. 

Defensordelafe— Principe  prodigioso.— Mo^TALVAN,  M4- 

TOS  Y  MORETO. 

Defensor  de  la  Virgen. — Hipólito  de  los  Retes. 

Defensor  del  Rosario.— lisclavo  de  Marta.— Diamante. 

Defensor  de  María.— Atlante  de  la  Iglesia. 

Defensor  de  sn  agravio. — Duque  de  Atenas.— Moreto. 

Defensor  de  su  padre.— Príncipe  incógnito.— Arce. 

Defensores  de  Cristo.— Tres  ingenios. 

Defuera  vendrá  quien  de  casa  nos  echará.- La  tiay  la  so- 
brina.—Moreto. 

Degollación  de  san  Juan  Bautista,  auto.  —  Goillen  ok 
Castro. 

Decollado  tíngido.— Lope. 

Dejar  dicha  por  mas  dicha.- Mudarse  por  mejorarse.— 
Alarcon. 

Dejar  por  amor  venganza.— Morales. 

Dejar  por  Dios  la  corona,  y  prodigios  de  Valencia.  —  Dos 
ingenios. 

De  la  abarca  á  la  corona. 

Del  amigo  al  enemigo. 

De  la  piedad  nace  amor. 

Del  cielo  viene  el  baen  Rey.— Rodrigo  Herrera. 

Del  enemigo  el  consejo —Tirso. 

Del  engaño  hacer  virtad.— Casados  por  fuerta.—CoMLi.o. 

De  leve  chispa  gran  foego.—Masaniello.— Cañizares. 

Delincoente  sin  culpa.— Bastardo  de  Artgon.— Matos. 

Del  mal  el  menos.— Averigüelo  Vargas.— Tir.so. 

Del  mal  lo  menos.— Lope. 

Del  mal  lo  menos. — licGEino. 

Del  mal  pagador  en  pajas.— Calderón. 

Del  monte  sale  quien  el  monte  quema.— Lopb. 

De  lo  que  ha  de  ser.— Lo  que  ha  de  ser. — Lope. 

De  los  hechizos  de  amor  la  música  es  el  mayor.— Músico 
por  amor,  y  asturiano  en  la  corte.— CañoÁres. 

De  los  méritos  de  amor  el  silencio  es  el  mejor.—  Clara- 
monte. 

De  lo  vivo  á  lo  pintado.— Claramontr. 

Del  Rey  abajo  ninguno.- García  del  Castañar.- Rojas. 

De  Mazagatos.— Lope. 

Demonio  en  la  mujer  y  Rey  ángel  de  Sicilia.— Mogica 
(Joan). 

¿De  cuándo  acá  nos  vino?— Lope. 

Desafio  de  Carlos  V.— Rojas. 

Desagravios  de  Cristo.— Jerusilen  destruida  por  Tito  — 

CüRILLO. 

Desagravios  de  Troya.— fiscvoia  (  Doo  JaM}. 


Desagravios  de  María .  ffirM.— Calderón. 

Desatinos  de  amor.— Rojas. 

Desconfiado.- Lope. 

Descubrimiento  de  las  Bataecas. — Lope  ú  RotTl 

Descubrimiento  de  la  Cruz .  aii/41.— Torres. 

Desden  con  el  desden. — Morbto. 

Desden  con  el  desden ,  burlesca. 

Desden  vengado.— Rojas. 

Desden  vengado.— Lope. 

Desde  Toledo  á  Madrid.— Engañar  cod  la  verdad. 

Desdichada  Estefanía.- Castrosy  Aodrsdas.— Lo 

Desdichada  Estefanía.- Celos  hasta  los  cielos.— I 

Desdichada  íirme.— Hermosura  abomecida.— Lo 

Desdicha  de  la  voz— Calderón. 

Desdichado. — Lope. 

Desdichado  en  fingir.— Alarcon. 

Desdichados  dichosos.— Conde  de  Baieelona.— 

de  Monsarrate.— Manuel  del  Campo. 
Desdicha  venturosa.— Montalvar. 
De.seado  |»ríncipede  Asturias.— Jaeces  de  CastUb 

.NI  r  Hoz  t  Mota. 
Desengaño  de  celos.— Alferfjí  Jaclnto  Gorrero. 
Desengaño  dichoso.— Gcillen  de  Castro. 
Desengaños  de  amor.— Licehciaoo  Calvo. 
Desengaños  del  mundo,  aulo. 
Desgraciado  Maclas.- Español  mas  amante.— Ti 

N10S. 
Desgracias  del  rey  doo  Alonso  el  Casto.—  Mirasi 
Desgracia  venturosa.  (Es  la  Veuganrj  honrosa  4 

Afilar.)— Zarate. 
Deshonra  honrosa.— Monta l van. 
Desierto  de  san  Juan.— Rojas. 
Despertar  á  quien  duerme.— Lope. 
Despertar  á  quien  duerme.— La  misma  concieocta 

MORETO. 

Desposado  por  fuerza.— Olvidar  amando.— BiLM 
Desposorio  encubierto.— Lope. 
Desposorios  de  Nuestra  Señora ,  oarf^. 
Despreciada  querida.— Despreciar  á  quieu  ama.- 
Despreciar  lo  que  se  quiere.  — Desprecios  en  qa 

—  MONTALVAN. 

Desprecio  agradecido  — 1/>pr. 

Desprecios  con  amor  y  mas  mudable  hermosura. 

Desprecios  vengan  desprecios.— Zamora. 

Destinos  vencen  linezas. — Llamosas. 

Destrucción  de  Constantinopla.— Lope. 

Destrucción  de  Tébas  —Zamora. 

Destrucción  de  Tébas —No  hay  contra  el  hado  ilc 

Ayala  Guzman. 
Destrucción  de  Troya.— Monrot. 
Devoción  de  la  Cruz'.— (tuz  en  la  sepultara.— Cj 
Devoción  del  ángel  de  la  Guarda —Matos. 
Devoción  de  las  ánimas  y  mayordomo  de  Dios. 
Devoción  de  la  Virgen.— Dicha  y  desdicha  del  ¡ 

Do^A  Angela  Acevedo. 
Devoción  de  la  misa ,  av/o.— Caldero?!. 
Devoción  del  rosario.— Esclavo  de  María.— Dumj 
Devoto  de  la  Concepción.— Pleito  del  demonio  co 

gen.— Tres  ingemos. 
Devoto  de  María. 
De  una  causa  dos  efectos.— Amor  hace  discretos 

deron. 
De  un  castigo  dos  venganzas.— Montalvan. 
De  un  castigo  tres  venganzas.— Lope  óCalmro' 
Diablo  esta  en  Cantillaiia.— Guevara. 
Diablo  mudo,  auto.- Calderón. 
Diablo  predicador— Fuerza  de  la  verdad.— Mau 
Diablo  predicador.— Mayor  contrario  amigo.—  I 

ó  Villegas. 
Diablo  profeta ,  auto. 
Diablos  son  las  mujeres.- Todo  es  enredos  amor.- 

TO  ó  los  FlGUEROAS. 

Diablos  son  los  alcahuetes.  —  Espirito  foleto  ( dos 

—Zahora. 
Día  de  san  Blas  en  Madrid. 
Dia  mayor  de  los  días.  «hIo.- Calderón. 
Dicha  del  fora.siero.— La  portuguesa. — Lope 
Dicha  del  retraído. 

Dicha  en  el  infortunio  —  Triunfo  de  los  vencidos.— 
Dicha  en  el  precipicio.-  Martínez. 
Dicha  en  la  diligeRcia.— Enredos  de  Benito.— Ose 
.    más). 
Dicha  baice  reyes.— Lope. 
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il  agnfio.—  Di  AMASTE. 

rt  «fpreeio.  (Es  la  rnitma  que  El  desprecio 

4o,  de  Lope).— Matos. 

el  eagifto.— Mas  fino  amor  sId  logro. 

Míos  medios.— Gaspar  di  Af  ila. 

idielia  del  nombre.— Calduon. 

odoiero.— Pray  Pedro  Maura.— Ca5Iizarrs. 

Hdkfaado,  IHnicío  Pilatos.  —  Valcnzoela  Ma- 

Zarafoxs.—Pranioen  la  misma  pena.— Merced 

lifO.— M0!fTALTA2«  ó  MOKETO. 

«ricida,  animal  profeta.— San  Jolian.  — Lope. 
Iriarca.  (Segunda  parte  de  la  Hermosora  át^ 
— 4jCcv4aA. 

dio.— COKLLO. 
por  aCOSlO.— OOBVAHA. 
•ts.— GaiLLEÜ  Dt  CASTao. 
íts  —  Booestidad  defendida.— Cobillo. 
ím.— Valiente  Diego  de  Gamos.  —  Bnkiodfz 

cñ  de  Paredes.  —  Valor  no  tiene  edad.  —  Dia- 
ídes.— Sansón  de  Extremadnra.— ToRaB(K^ln- 
eiteada.— Lofe. 

Ntrsal,  y  arca  de  Noé.— Tresimoexios. 
I,  saearis  terdad.- Loes. 
i,  iMaris  verdad.— Matías  Retes. 
la  calidad.— Lope. 
nal  saca  bion.— Un  gasto  trae  mil  disgastos  — 

A». 

ere  la  ferüad.— Imserio. 

jttfticia  á  todos.— t^oPH. 

Oftticij  á  todos.— Caldero?!  ó  Viluccas. 

leyes.— Lote. 

ia  y  ellos  so  jnntan.- Ga.Iuares. 

cafe. 

» los  easados.— Lope. 

ifoneta.— AasRosio  Biie!«día. 

mmorada.— Lope. 

a«anza.— LopK. 

fiado  —Tres  ihoihios. 

tsTfficer.— Vidal. 

reido  y  embaste  acreditado.  —  Guevara  ó  Za- 

doiann  de  la  Encina.— Hoz  t  Mota. 

loa. 

«dom— Lope. 

aso,  san  Agastin.-  Lope. 

ipngita,  san  DionUio.—  Kodrigo  Pacheco. 

ueíáo  •  san  Seliastian. 

bté%^  sao  Francisco  de  Paula.—  Matos  t  Ate- 

ilor,  «nltf. 

MM  «  ««f«  — GALDEaOÜ. 

ador.- Zamora. 

irtso  Snason.-  Momtaltah. 

!o,  ««/«.— Caldesoii. 


».  san  Antonio  de  Padna.— Mortal va?i. 
e«  mmU, — Goditirs. 
fierra.— Conniao . 
U  ley  y  luiora  de  la  Iglesia  (tres  parles)  — 

Uno.— GónoonA. 

Iteo.— SoLis 

U  VirgCB.— Arso  t  Flores. 


.— GaAiarcs. 
í  Mmica— LopB. 
t  Moago.— Socesos  del  príncipe  Lisardo.— I.^i- 

t  Pedro  Corcbaelo.—  El  qné  dirán.—  Matías 

» ée  Lana.— Milagro  por  los  celos— Lope. 
>  de  Urna.— Próspera  y  adversa  fortuna.- Sa- 
is:!. Povo. 
I  ém  Lana.  —  Privanza  y  calda  (dos  partes).— 

D  de  Agaüar. 

■r  de  Loyob— Gran  priiicifie  de  Fer.— Cal- 


Don  Beltrao  de  Aragón.— Mudanzas  déla  fortuna.— Lape. 

Don  Bruno  de  Calauorra.— Indiano  perseguido.— ZAsoaA. 

Doncella  de  labor.— Marica  la  del  Puchero.— Mortalva^. 

Doncellas  de  Madrid.— Huerta  (Antonio). 

Doncellas  de  Simancas.— Lope. 

Doncella  Teodor.— Lope. 

Doncella ,  vinda  v  casada. — Lope. 

Donde  hay  agravio  hay  venganza.— Córdova  t  Cueva. 

Donde  hay  agravio  no  hay  celos.— Amo  criado.— Rojas. 

Donde  hay  celos  no  hay  prudencia.— Alameda  de  Sevilla. 

— MONROT. 

Donde  hay  valor  hay  honor— Rojas  Aroomeda  (Diego). 
Donde  está  su  dueño  está  su  duelo.— Guille.^*  de  Castro. 
Don  Diego  de  noche.— Rojas. 
Don  Domingo  de  don  Blas.— No  hay  mal  que  por  bien  no 

venga.— AuRcoii. 
Don  Duarte  Pacheco.  —  Próspera  y  adversa  fortuna  (dos 

partes).— Cordero. 
Don  Enrique  del  Rincón.— Señor  de  nochesbuenas.—Cc- 

SILLO. 

Don  Florisel  de  Níquea.— Para  con  todos  hermano.— Mo^- 

talvar. 
Don  Gil  de  la  Mancha— Rojas. 
Don  Gil  de  las  calxas  verdes.— Tirso. 
Don  Gonzalo  de  Córdoba.—  Mayor  victoria  de  Alemania. 

—Lope. 
Don  Juan  de  Austria.— Motitalva?!. 
Don  Juan  de  Castro.— Hacer  bien  nunca  se  pierde.— Lope. 
Don  Juan  Espina  en  Milán.— Merdoza. 
Don  Juan  de  Espina  en  su  patria.— Ca5íizares. 
Don  Lope  de  Cardona.— Lope. 
Don  Lúeas  del  Cigarral.— Entre  bobos  anda  ei  juego  — 

Rojas. 
Don  Manuel  de  Sonsa.- Naufragio  prodigioso.—  Principe 

amado.— LopK. 
Don  Marcos  Gil  de  A Imodóvar.— Castigo  de  la  miseria. — 

Hoz  Y  Mota. 
Don  Pedro  Giral.— Valiente  mas  dichoso —Mortalvar 
Don  Pedro  Guerrero.— Sucesos  prodigiosos —Merdoza. 
Don  Pedro  Miaffo.— Rojas. 
Don  (Quijote  de  la  Mancha.-  Gi:ille.^  de  Castro. 
Don  Quijote  de  la  Mancha. 

Donfiburcio  Red ing.— Capuchino  español.- Irgerio. 
Don  Toribio  Cuadradillos.— Guárdate  dela^^ua  mansa  — 

Caldkro!!. 
Doña  Beatriz  de  Silva.— Favorecer  á  todos.— Milagro  por 

los  celos.— Tirso. 
Doña  In^s  de  Castro,  /rs^dto.- Mecía  de  la  Cerda. 
Doña  Inés  deC^astro— Remar  después  de  morir.— Guevara  . 
Dorotea ,  acción  en  proaa.- Lopk. 
Dos  agravios  sin  ofensa ,  apócrifa.— Lovk. 
Dos  amantes  del  cielo.— Crisanlo  y  Darla.— Cilderox. 
Dos  amantes  mas  finos.— Piramo  y  Tisbe.— Rósete. 
Dos  amantes  mas  finos.  —  Ipermesirs  y. Lineo. 
Dos  bandoleras.— Hermanas  bandoleras.— 1a)pe. 
Dos  ciudades  opuestas ,  stfM.— Arriaga. 
Dos  estrellas  contrarias. — Calderón. 
Dos  estrellas  de  Francia.—  San  Juan  de  Mata  y  san  Féli\ 

de  Valois. —  Ferxardez  de  Leor  t  Calleja. 
Dos  estrellas  trocadas.— Ramilletes  de  Madrid.— Lope. 
Dos  Fernandos  de  Austria.— Coello. 
Dos  filósofos  de  Grecia.  Heráclilo  y  Demócrito.— Zarate. 
Dos  gemelos  de  Hungria.— Restaurar  honor  y  patria. 
Dos  Jacintos.- OIoso  de  si  mismo.— Lope. 
Dos  jueces  de  Israel.— Mortalvar. 
Dos  mejores  hermanos.— Mártires  de  Alcalá.— Ferr ardes 

de  Leor  t  Calleja. 
DosnuMiareas  de  Europa.- BartolorA  Salazar  y  Lijra. 
Dos  prodigios  de  Roma.—  San  Adrián.— Matos. 
Dos  soldados  de  Cristo,  Bilasn  y  Josafat.— Lopr. 
Dos  soles  de  Sevilla.  Santa  Justa  y  santa  Rutina. 
Dos  veces  madre  de  un  h^o.— Conversioo  de  san  Agustín . 
Dote  del  rosario,  air/o.  —  Claramortf. 
Duelo  contra  si  mismo.  —  Banda  de  Castilla. — Cañizares. 
Duelo  contra  su  dama.— Gardaoo. 
Duelo  contra  so  padre.— Por  scrísolar  so  honor,  etc — 

Cañizares. 
Duelo  de  honor  y  amistad.— Herrera  (Jacinto). 
Duelos  de  amor  y  desden ,  en  papel ,  cinta  y  retrato  — Ir- 

GERiOCATAlAlf. 

9\a%  áñí      ir  y  r^lA«  —Sastre  del  Campillo  — iU^idaro. 

— (^LDEROR. 
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Duelos  de  honor  y  amistad.— C4U>biio?i. 

Duelos  de  iii^rnio  y  fortuna.— Caxdaho. 

Duelo  de  los  pastores ,  auto. 

Duelo  todo  n  su  dama. 

Duende  de  Zarag07^. — Acorve. 

Dueño  de  las  estrellas. —Alarcor. 

Duque  de  Alba  en  París.— Lope. 

Duque  de  Alburquerque  en  Portugal.— Palacios. 

Ducjuc  de  Atenas. — Defensor  de  su  agravio. — Morrto. 

Duque  de  Braganza.— Mas  galán  portugués.— Lope. 

Duque  de  Gandía,  san  Francisco  de  Borja.— Fénix  de  Es- 
paña  — FeR:<iA>Dez  de  Leo?!  t  Callua. 

Duque  de  Monmorency.— Petron. 

Duque  de  Saboya.— Lope. 

Duque  de  Viseo.— Lope. 

Duquesa  constante.- Tárrega. 

Duquesa  de  Bretaña.— Mas  valéis  tos,  Autona,  que  la  corte 
toda.— Lope. 

Duquesa  de  Sajonia.  —  Cumplir  dos  obligaciones.— Gue- 
vara. 

Duquesa  de  S;ijonia.  —  Obligaciou  á  las  mujeres.—  Gue- 
vara. 

Duquesa  Rosimunda.  —  Silencio  agradecido.— Caldero?!. 

Durandarley  Belerma.— Amor  mas  verdadero,  Imrletca. 
— Guillen  PiERREs. 


Eco  y  Narciso.— Calderón. 

Ejemplo  de  casadas.—  Prueba  de  la  paciencia.- Lope. 

Ejeniptus  de  desdichas.—  Casados  por  fuerza.—  Cubillo. 

Ejemplo  en  el  castigo. —Travesuras  son  valor.—  Sancho 
el  Malo  y  Sancho  el  Bueno. —  Tres  incefiios. 

Ejemplo  mayor  de  la  desdicha. — Capitán  Belisario.— Lope. 

Elección  por  la  virtud.— Sixto  Quinto.— Tirso. 

Elección  de  Pió  Quinto.— Ingenio. 

Elegir  al  enemigo.— Salazar. 

Elias,  su  vida  y  rapto.— Matías  Retes. 

El  qué  dirán.  (Es  la  de  Matías  de  los  Reyes.)— Lope. 

El  que  fuese  l)obo  no  camine. — El  castigo  del  peusé  qué 
(primera  parte).— Tirso. 

Ello  dirá.— LopK. 

Embajador  fingido. — Acertar  errando.- Lope. 

Embuste  acreditado.— Disparate  creído.— Zabaleta  ó  Gue- 
vara. 

Embustes  de  Celauro.— Enredos  de  Celauro.— Lope. 

Embustes  de  Fabia.— Lope. 

Empeños  de  amor  j  honor. — Galceran  Bolada. 

Empeños  del  mentir.— Mendoza. 

Empeños  de  seis  horas.— Lo  que  pasa  eu  una  noche.  — 

COELLO. 

Empeños  de  una  banda.— Hijo  de  sus  obras. 
Empeños  de  una  casa  —Sor  Ju.\na  de  la  Cruz. 
Empeños  de  un  acaso.— Empeños  que  se  ofrecen.— Cal- 
derón ó  MONTALVAN. 

Empeños  de  un  engaño.— Alarcon. 
Empeños  de  un  plumaje.— Origen  de  los  Guevaras.- In- 
genio. 
Em|>eños  que  bace  amor.— Maestro  Juan  Cabezas. 
Emperador  Cómodo.— Zabaleta. 
Emperador  Constantino. 
Emperador  de  España.— Alfonso  el  Batallador. —  Vera  t 

VlLLAROEL. 

Emperador  fingido.— Bogángel  (don  Gabriel). 
Emperador  mas  tirano.— Prodigio  dé  Viterbo.— Incemo 

SEVILLANO. 

Emperador  perseguido.  —  Gran  duqae  de  Moscovia.— 

Lope. 
Empezar  á  ser  amigos.— Hacer  del  contrario  amigo.— Mo- 

RETO. 

Enamorado  mudo.  —  Caballero  mudo.—  Goilleü  de  Cas- 
tro. 

Encantada  Meliseodra.—  Piscator  de  Toledo.— Aborte. 

Encantadora  Lucelinda.— Palmerin  de  Oliva.— Mortaltan. 

Encanto  contra  si. 

Encanto  del  olvido.— Hoz  t  Mota. 

Encanto  en  el  anillo.— Nadie  iie  en  lo  que  ve. — Lope. 

Encanto  es  la  hermosura  y  hechizo  sin  hechizo. — Segun- 
da Celestina.- Salazar. 

Encanto  por  los  celos.- Fuente  de  It  Judia  de  Alcalá.— 

NONROV. 

Encantos  de  Bretaña.- Rojas. 
Encantos  de  la  culpa ,  aiilc».— Calderón. 
Encantos  de  la  China.— Rojas. 
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Eiicantos  del  marqués  de  Vílleoa. 

Encantos  de  amar  y  amor. — Mérito  es  It  oorona.  —  S 

ZAR. 

Encantos  de  Medea— Rojas. 

Encantos  de  Rosimunda.- Ferrcr. 

Encantos  sin  encanto.— Calderón. 

Encomienda  bien  guardada. — Buena  guarda. — Lora. 

Encontrar  dos  imposibles.- Mujer  liel  5  amigo  firmiL 

Encontráronse  dos  .nrroyuelos.— Boba  y  vitcaiDo.— 

Velez. 
Encubierto.— Enciso. 

Endimion  y  Diana .  ¿armóla.- Femakdbx  di  Liosi. 
Eneas  de  Dios  y  caballero  del  Sacramento .—Blasoo  d 

Moneadas. — Morkto. 
Eneas  de  la  Virgen  y  primer  rey  de  Navarra. —Vilub 

Lanini. 
En  el  dichoso  es  mérito  la  culpa.— Montero  k  Baru 
En  el  engaño  el  remedio. — Licercudo  Bravo. 
En  el  mayor  imposible  nadie  pierda  la  esperanxa.  — 

RETO. 

En  el  sueño  está  la  muerte.— Asombro  de  Palera 

Guedeja  tQuiroca. 
Enemiga  de  su  sangre.— Pedro  Herrero. 
Enemiga  de  los  hombres.— Bandolera  de  Italia.— Im 
Enemiga  favorable.— Tárrega. 
Enemigo  engañado.— Lope. 
Enemigos  en  casa.— Lope. 
Enemigos  hermanos.— Guillen  de  Castro. 
En  esta  vida  todo  es  terdad  y  todo  mentira.- 
Enfermar  con  el  remedio.  —  Curar  el  mal  con  el 

Calderón,  Cáncer  t  Moreto. 
Eoj^añar  amando.— Engañar  con  la  verdad.- 

Tomás  Lafuente. 
Engañar  á  quien  engaña.— Lope. 
Engañar  con  la  verdad.— Lafuente  (Jeróoiaio). 
Engañar  para  casarse.— Maestro  Cabezas. 
Engañar  para  reinar.— Enriquez  Gómez. 
Engañarse  engañando.— Guillen  De  Castro. 
Engaño  de  unos  celos.— Montemo  de  Esplnosa. 
Engaños  del  mundo ,  auto. 
Engaño  en  el  vestido.— Pozo  Agoirre. 
Engaño  en  la  verdad.— Lope. 
Engaños  de  Lucrecia —Pedro  de  Urdimalas.- 
Engaños  de  un  engañoi — Ai  arcom. 
Engaños  de  un  engaño  —  Confusión  de  ud  papeL«- 

reto. 
Engañoso  casamiento.— Verdad  averiguada. — Goilu 

Castro. 
Engaño  venturoso.—  ¡  El  qué  dirán!— Lope. 
En  la  mayor  lealtad  mayor  agravio  y  fortuna. — Loeft 
En  la  muerte  la  fineza  y  el  amor  en  la  nobleía.- 
Kn  los  indicios  la  culpa*. — Lope. 
En  Madrid  y  en  una  casa.— Loque  hace  el  nunto 

drid. — Rojas  ó  Tirso. 
Enmendar  un  daño  á  otro.- Lope. 
Enmendar  yerros  de  amor.— Cisrbros. 
En  mujer  venganza  honrosa. — Lozano. 
Enredos  de  Benito —Dicha  es  la  diligencia.- 

Tomás). 
Enredos  de  Olauro. — Embustes  de  Celtoro.- 
Enredos  del  diablo. — Matías  Retes. 
En  riesgos  luce  el  amor.— Belhontb. 
Enseñarse  á  ser  buen  rey. — Ingenio. 
Entrada  de  Baco  en  Tébas.— Medioilaza. 
Entrada  del  marqués  de  los  Velez  en  Catalana. 
Entre  bobos  anda  el  juego.— Don  Lúeas  del  Cigan 

Rojas. 
Entre  dia  y  noche ,  auto.— Valdivieso. 
Entre  el  amor  y  el  honor,  el  honores  lo  primero.— L 
Entre  los  sueltos  cabellos.— Ingenio. 
En  un  pastoral  albergue.— Lope. 
Envidia  de  la  nobleza.—  Zegries  y  Abencemjet.— 1 
Envidia  y  la  privanza.— Lope. 
Envidias  vencen  finezas.— Monmt. 
Ermitaño  galán  y  mesonera  del  cielo.— MiRADmtOi 
Ermitaño  seglar.- Moget. 
Ero  y  Leandro.— Lope. 
Errar  principios  de  amor.— Rósete. 
Error  y  escarmiento. — Ca.^izares. 
Esan  y  Jacob.— Mas  vale  á  quien  Dios  ayoda. —  P 

mas  perseguido.— MoNROT. 
Escala  de  la  gracia.—  Presentación  en  el  lemple.- 

RATE. 
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4alo  4e  Aff«cia  eostn  Im  stnlas  imigpiu^. 

dilo  de  lulij.  — Conversión  prodigiosa. 

dalo  del  mniMlo.—  Prodigioadel  desierto. 

tfrrWck  V  Cristerna ,  aula. 

ieffb«*cli  •  kmrlet€m. 

Bíeaioftdel  pecado. —Faana  del  desengaño.  *-lfoii- 


iioa  para  el  coerdo.— Traso. 

— Celos  üe  Esearraman,  ^afr/^iM.— MoRETO. 
M  con  on  francés ,  auto. 
add  cielo,  santa  Kngrada. 
a  d«  s«  galao  —Lore. 
a  4t «  mafido,  «irla.— CALDcaon. 
üad  de  brael.—  Plagas  de  Faraón, 
ilad  del  género  boroaoo,  y  rescate  por  el  amor  dl- 
»•«■!#. 
itad  BUS  dklKMa.— Virgea  de  los  Remedios.--Roio 


lirana  y  libertad  mas  dichosa.  —  IriGRNio 

LLAIO. 

»  de  la  foruma. — Cocllo. 

b  dH  diMBoaio.  {%^  el  original  de  Caer  para  levan- 

— MiBAacaisccA. 

i  éd  HMa  impropio  d«efio.-~8an  Basilio  —  Maes- 

ioA. 

e  de  María  — Calocrofi. 

»  de  Maria.— Devoción  del  rosario  — DiAVAint:. 

B  de  Roma.» Lora . 

i  de  toaaor. — Ofendido  vengado.— Ingk^iio. 

a  4c  a«  daasa,  y  paao  honroso  de  Asiárias.  —  Aa- 

aA. 

i>  de  SQ  hijo— Azote  de  sa  patria.— Renegado  Al- 
ga.—Moa  i.ro.  . 
►  ét  wa  boora.— Negro  del  cuerpo  blanco.—  Iw- 

\  de  so  padre.— Contra  la  fe  no  hay  respeto.— Gu- 
ita i  Díeico). 

•  eo  ffñlloa  de  oro.— Cardamo. 
» iofrido.- LoPc. 
» por  *m  leoaio.— Lone. 
la  de  aa  eselaTa.— Bacer  bien  nonca  se  pierde.— 


erlo«a.— Lore. 
lea  f  lo  lapada.— CALostoii. 
I  de  la  íortana.- CoFLLo. 
I  de  Cdesliaa.— Hidalgo  presumido.— Salas  Barba- 


\  áNioa « eafa.— VALaincao. 

V  de  Hilan.— Joan  l^leaRO.— Martirez. 

Ada  de  amor.— Madaoaaen  el  amor.— Moxtalvar  ó 

a. 

prHesdida.— Lope. 

la  de  Floreocta.— Amor  ioveaciooero.— Burlas  ve* 


la  de  Milán. 

I  oo  Oroo. — Baanioa. 

I  eotre  todas  las  naciones.— Clérigo  agradecido.— 


lea  e»  Chile.- Goüsalkz  Bustos. 

lea  CB  Fláodea.— Lora. 

i  imm  át  Urbina.— Cercode  Hipóles.— LiccRaADo 

11,  Co^lAL»^. 

auaoflttoCe  y  desgraciado  Macias.— Tres  muEmos. 

I  flvialo.— iasroa  (Francisco). 

iel  flwndoL— ViULs  ac  Coevara. 

■a  ca»plida,  «iffa. 

I  de  MaL— Koera  mas  leal  y  mejor  espig^idera.  — 

k. 

de  Hat  •  OBie.— Caldeoor. 
a  ia0de.— Lote. 
I  laWfto.  — Doeodea  con  loa  alcahuetes  (dos  partes). 


.—Firme  lealtad.— Mocit. 
Ía0do.  — TÁa  aEG  A . 
B  de  aaor  y  celoa.— Mo?iCAbA. 

de  la  ciodad  de  Boda ,  ea/a.— MoRTs.xEcao  v 

oostuBibfea.— Marido  hace  muj<>r.— Mer- 


I  de  Piwneteo.— Caldeeor. 

^hocteu— Kohay  conira  la  suerte  iudustría. 
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Esto  si  que  es  negociar.— Tirso. 

Eslraffo  en  la  fineza.— Caí^irares. 

Estrella  de  Alejandría.— José  de  las  mujeres. —Calrcior. 

Estrella  de  Europa  (dos  partes).- Kajarro  Acevedo. 

Estrella  de  Monipeller.— Peregrino  en  so  patria. 

Estrella  de  Monserrale  (segunda  |>arte).  —  Cristórai.  Mo- 
rales. 

Estrella  de  Sevilla.— Sancho  Ortiz  de  las  Roelas.— Lonc. 

Estrellas  ¿  medio  día.— Sol  á  medía  noche.— Villegas. 

Estrella  vence  el  valor,  y  riesgos  hacen  didinsos.—  Irgerio. 

Estudiante  de  dia  y  galán  de  noche.— Lozaro. 

Es  una  de  las  tres  y  de  las  tres  no  es  oioguna.— Amar  por 
.señas. — Tirso. 

Eurtdice  y  Orfeo.— Solís. 

Euridice  y  Orfeo.— Marido  mas  firme.— Lote. 

Exaltación  de  la  cruz.— Calderor. 

Examen  de  maridos.— Antes  que  te  cases...— Alarcor. 


Fábula  de  Perseo— bella  Andrómeda.—  Perseo.— Lope. 

Faetón,  hijo  del  sol. — Caldero.^. 

Fajardos.— Primero  Fajardo.— Lope. 

Falso  nuncio  de  Portugal.— Irgerh)  ó  Cañizares. 

Falso  rey  don  Sebastian.— Pastelero  de  Madrigal.— Irgc- 

HIO  Ó  CUÉLLAR. 

Fama  postuma  portuguesa.- Yaz  Villarboas. 

Familiar  sin  demonio. — Gaspar  de  Avila. 

Famosas  asturianas.— Asturianas  famosas.- Lope. 

Fantasmas  de  Valencia.— Solorzaro. 

Favor  agradecido.— Lope. 

Favorecer  ¿  todos  y  amará  ninguno. —Doña  Beatris  Silva. 

—  Tirso. 
Favorecer  y  no  amar. 
Favor  en  la  sentencia. 

Favores  del  mundo.— Ganar  perdiendo.— Alarcor. 
Febo  español.— Verdad  en  el  engaño.—  Velbz,  Cáncer  t 

Marthez. 
Fe  de  Abrahan,  aw/o. — Tres  irgerios. 
Fe  de  Hungría ,  a/<lo.— Miraüehesoia. 
Fe  rompida.— Lope. 
Fe  pagada.— TuRu. 
Felipa  Caianea.  —  Monstruo  de  la  fortuna  y  Lavandera  de 

Ñapóles.— Tres  irgemos. 
F(•li^a^da.  —  Mármol  de  Feliaarda. — Lope. 
Fénix  de  África.— Fajardo  t  Acbvkdo. 
Fénix  de  Alemania,  santa  Cristina. — Matob. 
Fénix  de  Andalucía,  nuestra  señora  de  la  Regla—  Cuer- 

CA  (Ambrosio). 
Fénix  de  España,  san  Francisco  de  Borja.—  Maestro  Leor, 

Calleja  ó  Caloehor. 
Fénix  de  la  Escritura,  san  Jerónimo. — BtrsTOS. 
Fénix  del  Ave  Mana.— Matos. 
Fénix  de  Salamanca.— Miraüemescua. 
Fénix  de  Tesalia.— Maestro  Roa. 
Fénix  español,  san  Lorenzo— Lozano. 
Fe  no  ha  menester  armas ,  y  venida  del  inglés  á  Cádiz.— 

Herrera  (Rodrigo). 
Ferias  del  alma ,  auto.- Valdivieso. 
Ferias  de  Madrid.— Lope. 

Fernán  Méndez  Pinto  (dos  partes^.— ERaioocz  Gonrz. 
Fe  se  firma  con  sangre.— San  Peuro  mártir,  prinier  hiqoi- 

sidor.- Zamora. 
Fianza  satisfecha.— Lope. 

Fiar  de  Dice. — Sao  Placido.— Belsorte  t  Martiri.z. 
Fiera  el  rayo  y  la  piedra.— Calderor. 
Fieras  afemina  amor. — Calderor. 
Fieras  de  celos  y  amor.— Cual  es  la  fiera  mayor. 
Fiero  animal  de  Hungría— Inocencia  laureada. 
Fie.<las  de  los  mártires ,  aarlo.— Beluorte. 
Figuras  morales,  auto. 
Fineza  acreditada.- Infeliz  Aurora.— Leiva. 
Fineza  contra  fineza.— Calderor. 
Finezas  de  Micol  y  trabajos  de  David.  — Lozaro  Morti- 

SINOS. 

Fingida  Arcadia.— MoaETO. 

Fingido  verdadero.— Lope. 

Fingirla  propia  verdad. — Osuna  Alonso. 

Fingir  lo  que  puede  ser.— Mortkro  de  Esm:«osa. 

Einirir  y  amar.— MORETO. 

Fi       lAaliad  .>  EsfKMo  disculpado —McGET. 

V  venganza. — Antonio  FaANCisco. 
Ja. — Lope. 

—Costa  t  Silva  (dofta  Lcooor). 
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Firinefa  en  la  desdicha.— Agraviado  leal.—Lors. 

Firmeza  en  la  hennosara. — Tirso. 

Finnezasde  babeb.— Góxcoiu. 

Firmezas  del  amor.--Modanzas  de  la  forluna.— MoxioT. 

Flecha  de  amor— ( Bscribióse  en  VIeoa  en  1672. ) 

Flor  de  lis  de  Francia — Cooqnisia  del  Santo  Sepulcro.— 

ÜACSTmO  Valimtif.so. 
Flores  de  doo  Joao. — Kioo  v  pobre  trocados.— Lopb. 
Florida  senectod.— Honestidad  defendida.— Chullo. 
Formas  de  AieaU ,  ««to.— Mo!rrAL?A.H. 
Fortuna  merecida  —  Lori. 
Fortunas  de  Andrómeda  y  Perseo.— Caldebon. 
Fortunas  de  Bclardo— Lope. 
Fortunas  de  d<:n  Juan  de  Castro  —Mejor  amigo  el  muerto. 

— BcLuoüTC ,  Rojas  t  Calderos. 
Fortun:is  de  doo  Manrique  de  l^ra. — Cortesana  en  la  sier* 

ra.— Tres  ncEHios. 
Fortunas  de  Isabela  —Mas  heroica  fineza.  —Matos  t  los 

FiCCLROAS. 

Fortunas  del  príncipe  de  Polonia.— Pi^  (Juan). 
Fortunas  trágicas  del  duque  de  Monmorenci.  —  Pkiron  t 

gCCRALT. 

Fortuna  te  dé  Dios,  hijo.— Cañizares. 

Fray  Francisco  Jiménez  de  Cisneros.  —  Diahartc  t  La- 

rixi. 
Fray  Gaspar  de  Mesa.  —Sangre  perseguida. 
Fray  Juan  Guarió.— Peñas  de  Mooserraie  y  móastroo  de  Ca- 

taluíia. 
Fraile  ha  de  ser  ladrón,  ó  el  ladrón  ha  de  ser  fraile.— Go- 

lll?(EZ. 

Fray  Martin  de  Valencia.— Lope. 

Fray  Pedro  de  Mazara.— Dichoso  bandolero.— Cañizares. 

Francesilla.— Lope. 

Fregosos  y  Adornos.- Lope. 

Fuego  dado  del  cielo,  atrio.— Solorzaro. 

Fuego  de  Dios  en  el  querer  bien.— Calderor. 

Fuente  de  las  virtudes.  — Carrero  (Pedro). 

Fuente  Ovejuna,  todos  á  una.— Lope. 

Fuente  Ovejuna— Moxrot. 

Fuero  de  las  cien  doncellas.  —  Blasón  de  don  Ramiro.— 

Luis  DE  GCZMAFI. 

Fuerza  de  la  costumbre.— Goiller  de  Castro. 

Fuerza  de  la  ley.— Moreto. 

Fuerza  de  la  saoffre.— Goiller  de  Castro. 

Fuerza  del  heredero.— E?(riousz  Gómez. 

Fuerza  del  interés.- Acoilar  (Gaspar). 

Fuerza  del  natural.— Príncipe  villano.— Moreto. 

Fuerza  del  oido.— Lo  que  puede  la  aprensión.— Moreto. 

Fuerza  de  la  verdad  y  Diablo  predicador.— Malespkia. 

Fuerza  laslimosa— Lope. 

Fundación  de  la  Alambra  de  Granada.— Lope. 

Fundación  de  la  Camándula.- BandosdeRávena.— hcs- 
Rio  ó  Matos. 

Fundación  de  la  orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced.— 
Tárrega. 

Fundación  de  la  santa  hermandad  de  Toledo.— Dos  herma- 
nas bandoleras.— Lope. 

Fundación  de  Madríd  por  Mautoj  Ocno  Bianor.— CaIIi- 

ZARLS. 

Fundación  de  la  Virgen  de  la  Mala. 
Fundaciou  de  la  orden  de  Calatrava. 


Gala  del  nadar  es  saber  guardar  la  ropa.— Moreto. 

Galán  agradecido.— Lope. 

(lulnn  bobo.— Maestro  Carezas. 

Gabn  Caslnicho— Rufián Caslrucho.—  Lopc. 

Galán  de  la  Nembrilla.— Lope 

Galán  de  Melioua.— Uamete  de  Toledo.— Lope. 

Galán  de  su  niujer.— Matos. 

Gabn,  discreto  y  valiente»  «ifto.- Roías. 

Galun  escarmeniado. — Lope. 

Galán  fantasma.— Calderor. 

Galán  secreto.— Mirademcscoa. 

Galán  sin  dama.— Caldero.^  ó  Merdosa. 

G:ilanleo  al  re\és.— Zarate  (Melchor). 

G;ibntear  á  todas  y  amar  á  ninguna.— Corillo. 

G:ibti  tramposo  y  pobre.— Salas  Barsaimllo. 

Gabn  valiente  y  discreto.- Mirademescoa. 

Gabn  y  dama,  Aquiles.— Monstruo  de  los  jardines.— Cal- 

DF.R0.>l. 

Gabn  y  esclavo,  uno  mismo.— Jca*^  Carezas. 

Gibf  á  b  f^jez.— Ermitaño  giUA.«»Z4RALBTA  ó  Volboas. 


Galeota  del  ooode  de  Niebla.— Lotu  Zárati. 

Gallarda  Irene.— Tárregi. 

Gallardas  macedoobs.- Lope. 

Gallarda  toledana.— Lope. 

Gallardo  catalán.— Catabn  valeroso.— Lope. 

Galbrdo  Escarraman. —  Barbadillo. 

Gallardo  Jadmln.— Hidalgo  abencerraje.— Lope. 

iianancb  por  la  mano.— Mortalt ar. 

Ganar  amigoa  —Lo  que  mucho  ?ale  mocho  caeüa.— Al 

COR. 

Ganapán  de  desdichas.— Cuánto  mieolea  loa  iadicii 

Durarte. 
Ganar  perdiendo.— Favores  del  mundo.— Alai^oh. 
Ganar  por  ciento  doscientos.— Barcu. 
Ganar  por  la  hmuo  el  jnego.— Corillo. 
Ganso  de  oro.— Lope. 

Garcia  del  Castañar.— Del  Re?  abajo  ninguno.— R«fi 
Garcilaso  de  la  Vega.— Triunfo  del  Ave  María.— bm 
Garrote  mas  bien  dado.— Alcalde  de  ZalaRBoa. — i 

DEROR. 

Gata  de  Mari- Ramos. —Jardín  de  Vanaa.— Lopi. 

Gedeoo  hamano  y  divino,  «1/0.— IraIbe. 

Generoso  en  España.— Moget. 

Genisaro  de  España.— Rayo  de  Andalocia.— Coruxa. 

Genizaro  de  Hungría.— Alemán  Federico.- MAToa. 

Geno  vesa.— Lope. 

Genovéa  liberal.— Lope. 

Gentil  hombre  de  Dios.— Sabido  val. 

Gigante  cananeo,  san  Cristóbal.-  MonaoT. 

Gitana  de  Menfis,  santa  María  Egipciaca.— Mojctalvai 

Gitana  melancólica.- Gaspar  Acoilar. 

Gitanilla  de  Madrid.— Solís. 

Gitanilla  de  Madrid.— Mo.xtalvar. 

Glorias  del  mejor  siglo.—  Padre  Valbrth  Ctenn» 

el  nombre  de  don  Pedro  del  Peso. 
Glorias  de  Ñapóles.— Lope. 
Glorias  de  san  Francisco.— Lope. 
Glorias  de  Constantino.  —  Cmi  hallada  y  Iriuitele.- 

CARDO. 

Glorias  de  Gabriela.—  Adquirir  para  reinar. — GoMH 
Glorbs  de  Jesns  cautivo.— Redentor  cautivo.— Tu 

ACEVEDO. 

Glorias  de  los  Pizarros.- Pabbras  de  loa  refat.— J 

Velez. 
Glorias  de  Niquea  y  sitio  de  Aranjuez.— Corbk  m  Va 

MEDIARA. 

Glorioso  san  Cayetano  de  Triene.— Héroe  mas  prodigli 

Gobernadora.— Lope. 

Gobernador  prudente.— Pbdoso  vencedor.— Gaarai 

Avila. 
Golfo  de  las  Sirenas. — Calocron. 
Gonzalo  de  Córdoba.— Mayor  victoria  del  Ave  Marii 

Lope. 
Gorrón  de  Salamanca.— Obllgadoa  y  ofendidoa. — lai 
Gracia  contra  la  culpa.— Primer  mártir  de  Críalo. -« 

LLCZ  ACEVEDO. 

Gracias  del  año  sexto  del  príncipe  doo  Jnas. — Gaai 

DELOSRIOS. 

Gran  abad  de  Cabra.  —  An£el  Portuguéa.— Baaaio  Mu 
Gran  capitán  de  España.— Lope. 
Gran  Cardenal  de  España.— Doo  Gil  de  Albornos. —Li 
Gran  Cardenal  de  España.- Don  Pedro  Goozalet  de  I 

doza.— Lope. 
Gran  Cardenal  de  España,  Jiménez  de  Cisoeroa. — Mi 

purpura  y  espada  (dos  partes).— Goivara,  ¡Mmiiki 
Grao  Cenovb.— Hermosura  desdichada.- CÁLacuoa. 
Grandeza  en  el  sayal.— Principe  ftudador.— Tnijo  M 

RESES. 

Grandezas  de  Alejandro.— Lope. 

Grao  don  Lope  de  Alroeída.— A  secreto  agratio  m€ 

venganza.— Calderor. 
Gran  duque  de  Moscovia.— Emperador  penfiii 

Lope. 
Gran  Jorge  Castríoto.  —  Principe  BscaadcrbaM.  —  I 

■O.^TE  o  GOEVARA. 

Gran  mercado  del  mondo,  airto.— Calrcrmi. 

Gran  padre  de  pobres.— Fajardo  Acs? im. 

Grao  palacio,  airto.— Moreto. 

Gran  pairbrca  don  Joan  de  Rivera.— GAarABMAMI 

Gran  patrona  de  España.— Laxhii. 

Gran  pintora.— Lope. 

Gran  príncipe  de  Feí.— Don  Baltaav  da  Liyiii.H 

DIROJI. 
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or  ^cCmUHb.— Bijodeli  molioera.— Mas  mal  hav 
lUptaeia.— Lorc. 
■iioo  del  Doado,  cm/^.^Caicoamo. 
dr  kn  desiertos,  sin  Onofre.— CutAMoim. 
aucoreij,  «irf«.— La5im. 
cj  de  Tioaciia. — Qaerer  sabiendo  querer.— 

a  de  Selift.— Sibila  de  Oriente.— Caldebon. 
a  de  Viterho.— Prodigio  de  ViterlM).— Bustos. 
ifcrode  Cristo.— Jerasalen  restaurada.— Zarate 
A»o«  Accsrn. 

leHaode  Persía.— Nueva  ira  de  Dios.— Goetara. 
ro  dH  Boado,  earf^.— Caldbboü. 
'r  del  Orbe.— Aroadis  de  Grecia  —Rósete. 
raiencu.— Lorc. 
!  ea  Vilbverde.— MoiiTALVAiv. 
—  Cielo  de  amor  fengado.— Arteaca.  (Maestro 
Parsvlcioo.) 


fde  Teocrife.  —Conquisu  de  Canarias.— Nues- 

on  de  b  Candelaria.—  Lope. 

f  dofta  Blanea.— Lope. 

rucMCO  Esteban.— Mas  temido  andaluz.— Lv 

üRo  Bolero. — Ponerse  hábitos  sin  pruebas.^ 


údadosa.— MifiCEL  Sánchez. 
e  SI  Bisma.— Caloerox. 
*  gnai^terse.- Lope. 

mbra  i  los  santos.— Olitar es  (Sebastian). 
del  agna  mansa.— Don  Toribio  Cuadradillos.— 
om. 

Gibeliiios. — Lope  . 
le  asor  y  bonor.— Lope. 
iviles. — LopK. 

)e  celos  j  amor.— Átala  t  Guzbaü. 
I  C<one. — Lope. 

soo  00  mas  que  imaginación. —Cal- 


s  de  Toral.— Lope. 


t  CB  estrando.— Vallejo,  ó  Lanür. 
e»  del  enemigo.— Eraso. 

•  a  los  mnertos.- Don  Juan  de  Castro.— Lope. 

•  ■■•ca  se  pierde.— LicEücuDO  Felices. 

m  ■«oca  se  pierde.— Esclavo  de  su  esclava.  — 

X  Castillo. 

■  obraodo  flsal.— Dos  Valdomiros. 

I  aior  agravio.  —  Rinda  y  la  flor. — Calderón. 

I  amor  venganza. 

I  cooirano  amigo.— Empezar  á  ser  amigos.— Mo- 

léaio  remedio.— Llorrecat. 

na  de  padre. 

Bia  el  dolor. 

eia  el  desaire.— Calleja. 

r«enla  sio  la  huéspeda,  zarzuela. 

iliva  laurel.— Origen  de  los  Machucas.— Axasta- 


medie  el  dolor.— Moreto,  Cáncer  t  Matos. 

p  lo  aoe  Dios  quiere.— Godinez. 

ce  al  destino— Narvaez. 

[Visa  de  Leóoido  y  Marfisa.— Calderón. 

dichosos  y  desilichados.- Parecido 


fo  para  amigo.- Manuel  Bótelo. 

■  ca  q«e  DO  hay  delito.— Montero  de  Espinosa. 

idea  qae  en  amor.— Lope. 

t  Federico.- Lope. 

macrte  ea  los  celos.- Pardo  de  la  Casta. 

I CB  las  tlaieblas.  —  Longinos.— Tello  Mencses. 

para  perderse.— Pérsiles  y  Segisniunda.— Rojas. 

da  dando  muerte.— En  la  desgracia  la  dicha.- Te- 

BC9ES. 

ée Toledo.- Catan  de  Melíona.— Lopc. 
le  Toledo.— OsCTA,  Alonso  ó  dos  incejuos. 
Éa  Toledo,  ^arlfsee.- Tres  ingenios. 
K  ttavid.— MnuanESCCA. 

es  dichoso.— Moreto. 
■0  har  dicha.— i\o  hay  dicha  ni  de 


Hasta  lo  insensible  adora.— Ca.5íizares. 

Hazaña  mavor  de  Alcides.— Cañizares. 

Hazaña  üe  don  García  Hurtado  de  Mendoza.— Belmonte. 

Hazañas  de  Escaiiüerberc— Principe  esclavo.- Guevara. 

Hazañas  del  Cid ,  segunda  parte  de  las  Mocedades.—  Gui- 
llen de  Castro. 

Hazañas  del  Cid  y  so  muerte.— Lope. 

Hazafias  de  los  Pizarros  (tres partes).  Primera,  Todo  es 
dar  en  una  cosa.  —  Segunda ,  Amazonas  en  las  Indias.— 
Tercera,  Lealtad  contra  la  envidia.— Tirso. 

Hazañas  del  segundo  David,  au/o.- Lope. 

Hazañas  üe  Teseo.— Servir  para  merecer,  zarzuela. 

Haz  bien  y  guárdate.— Calderón.* 

Hechicera  de  Argel. —Mayor  desgracia  de  Cirios V.— 
Lope. 

Hechicera  del  cielo.— Santa  Eufrosia.— Monclares. 

Hechizadopor  fuerza.— Zamora. 

Hechizos  ae  Sevilla.— Arce. 

Hechizo  imaginado.— Zabaleta. 

Hechos  de  Bernardo  el  Carpió.— Casamiento  eo  la  moer- 
te.— Lope. 

Hechos  de  Bernardo  el  Carpió.  —  Conde  de  Saldaña.  •* 
Cubillo. 

Hechos  del  duque  de  Osuna  (dos  partes). 

Hechos  del  rey  don  Femando.  —  Defensor  de  la  Virgen. 
—Hipólito  de  los  Retes  ó  Vergara. 

Hechos  de  Teseo. 

Héctor  y  Aquiles.— Monrot. 

Hércules  de  Ocaña. — Céspedes  de  Ocafia.— Dumantb. 

Hércules  de  Hungría.— Arce. 

Hércules  Furente, /ra^^dia.-LopEZ  Zarate. 

Hércules  Furente.— Matarse  por  no  morirse.— Zahora. 

Hermanas  bandoleras. — Lope. 

Hermanos  amantes.— Morica  garrida.— Villegas. 

Hermanos  amantes.— Piedad  por  fuerza.— Zarate. 

Hermanos  encontrados.— Satisfacer  callando.—  Moreto. 

Hermosa  Alfreda.  — Lope. 

Hermosa  fea.— Lope. 

Hermosa  Raquel.— Judia  de  Toledo.— Diamante. 

Hermosura  aborrecida.— Desdichada  Finea.— Lope. 

Hermosura  de  Rauuel  (Dos  partes).— Velez  de  Guevara. 

Hermosura  desdichada. — Gran  Cenobia. — Calderón. 

Hermosura  en  la  liereza.- Vidal  Salvador. 

Hermosura  por  premio  y  violencia  por  castigo.— Urrutia. 

Hermosura  y  la  desdicha.— Rojas. 

Heródes  A scaloni la.— Hermosa  Marlene.- Montesinos. 

Hero  y  Leandro.— Lope  ó  Miradehf.scua. 

Hidalguía  del  hombre,  aif/<).— Calderón. 

Hidalgo  Abencerraje.— Hidalgo  Jazimin  —Lope. 

Hidalgo  de  la  Mancha  y  famoso  don  Unijote. 

Hidalgo  presumido.— Escuela  de  Celestina.— Barradillo. 

Hidalgos  de  la  Aldea.— Lope. 

Hija  de  Carlos  V.— Mirademescoa. 

Hi]a  de  Jepté.— Cumplirle  á  Dios  la  palabra.- Diamante. 

Hi^a  del  aire  (dos  partes).— Calderón. 

Hiía  del  aire— Enriqcez  Gómez. 

Hi^a  de  la  Iglesia,  aafo.— Lope. 

Hija  del  mesonero.  —  Ilustre  fregona.  —  Ficcsroa  t  Cór- 
DOVA  (don  Diego) 

Hija  del  senescal.— Cómo  luce  la  lealtad.— AJIorve. 

Hijo  del  águila.— San  Nicolás  de  Tolenlino.— Acrati. 

Hijo  del  águila.— Señor  don  Juan  de  Austria.— Joan  Velez. 

Hijo  de  la  molinera.  —  Mas  mal  hay  en  la  Aldehuela.— 
Lope. 

Hlio  de  la  piedra.— San  Feliz  de  Cantalido.- Matos. 

Hijo  de  las  batallas.— Cordero. 

Hijo  de  la  virtud ,  san  Juan  bueno.— Llanos  ValoAs. 

Hiio  del  carpintero.— Lanini. 

Hijo  de  los  leones.— Lope. 

Hijo  de  los  montes. 

Hi^o  del  Scratin,  san  Pedro  Alcántara.— Montalvan. 

Hijo  del  so^  Faetón.— Calderón. 

Hijo  de  Marco  Aurelio.— Moreto  ó  Zaralsta. 

Hijo  de  Reduan.— Lope. 

Hi^o  de  si  mismo.— Lope. 

Hijo  de  sus  obras  —Empeños  de  una  banda. 

Hiio  obediente.— Be?ieito. 

Hño  oiM^diente  í  r.reo  sea  la  anterior.) — Morito. 
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Mil 


o  I      oso,-      liemia  convertida. — Lope. 
.—Tres  ingenios. 
a.— Coevas  A. 
,  Teágenes  y  Qariqaat.— CALaBaoR  6 
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Hijos  del  dolor.^Albania  tiraniíada.— Leiva. 

Hijos  sin  padre.— LopR. 

Hijos  mas  esclarecidos  de  la  ciudad  de  £cija.~  Joaü  de 
Babbio:idkvo. 

Hijos  de  Maria»  auio.—Lopt. 

Hijo  venturoso— Lope. 

Hipomenes  y  Atalanta,  burUsca.^Mo:iiEStH. 

Historia  de  maxagalos.— Lope. 

Historia  de  Tobias.— Lope. 

Hombre  de  bieu.— Lope. 

Hombre  de  mayor  fama.— Miradkmkscoa. 

Hombre,  demonio  y  mujer. — Diamante. 

Hombre  de  Portugal.— Maestro  Alfako. 

Hombre  pobre  todo  es  trazas.— Calderos. 

Hombre  por  la  mujer. — Lope. 

Hombre  por  su  palabra.— Lope. 

Honda  de  David,  ai/Zo.— Zamora. 

Honestidad  defendida  de  Elisa  Dido.— Comllo. 

Honestidad  defendida.  — Florida  senectud.  (Creo  sea  la 
anterior.)—  CuhiLLo. 

Honor  contra  la  fuerza.— Industrias  contra  el  poder.— 
Caldkron. 

Honor  da  entendimiento,  y  el  mas  bobo  sabe  mas.— Cañi- 
zares. 

Honor  de.<iagraviado.— Comendadores  de  Córdoba.— 
Lope. 

Honor  en  el  agravio.— Lealtad  en  la  traición.— Lope. 

Honor  en  el  suplicio— Prodigio  de  Cataluña  (dos  par- 
tes).—  Crisióual  Morales. 

Honrada,  noble  y  valiente.— Villaviciosa. 

Honra  de  las  niootaúas.  —  Portero  de  ^an  Pablo.  —  Mo- 
ra lks. 

Honra ,  confusión  y  amor. 

Honrado  con  su  sangre.— Claramoiite. 

Honrado  con  su  sangre.— Lope. 

Honrado  hermano. — Horacios. — Lope. 

Honrado  perseguido.— Lope. 

Honrador  de  su  padre.— (>iama:ite. 

Honrador  de  sus  bijas.— Mortal  van. 

Honrador  de  sus  bijas.— Jacinto  Polo. 

Honra  por  la  mujer.— Lope. 

Honras  del  Parnaso  á  Lope  de  Vega  Carpió.  —  Mortal- 
va». 

Honroso  atrevimiento —Tirso. 

Horca  para  su  dueño.— Aman  y  Mardoqueo.— Codinbx. 

Horno  de  Babilonia,  av/o.— Curahonte. 

Homo  de  Constan tinopla,  auto. 

Honor  y  escarmiento.- Móostnio  napolítaDO.— Cañiza- 
res. 

Hortelano  de  amor.— Valdés  t  Viluviciosa. 

Hortelano  de  Tordesillas.— Bclmonte. 

Hospital  de  locos— Locos  de  Valencia.— Lope. 

Hospital  de  San  Hoque,  auto. 

Huerta  de  Juan  Keruandez. — Tirso. 

Huéspedes  estudiantes,  auio. 

Huida  de  Egipto  y  destierro  de  Jesús. 

Humano  seratiii,  sau  Francisco  de  Asis. 

Humildad  coronada ,  011/0.— Calderón. 

Humildad  de  Mardoqueo  y  soberbia  de  Amao.  Hermosa 
Ester.— Lope. 

Humildad  soberbia.— Chillen  de  Castro. 

Humildad  y  la  sotierbia.— Lope. 

Huyendo  vence  el  bonor.— Calderón. 


Icaro  y  Dédalo,  zarzuela.— FtuvkKhtt  de  León. 

Igualdad  en  los  sujetos.— Mucet. 

Ilustre  fregona  —Amante  al  uso.— Lope. 

Ilustre  fregona.— Hija  del  mesonero.— Pigueroa. 

Ilustre  frcKona.— Cañizares. 

Imperial  de  Otón.- Lope. 

Imperial  Toledo.— Lope. 

Imperio  de  Alcina. 

Imperio  por  fuerza.— Lope. 

Imposible  mas  fácil. — Matos. 

Imposible,  mayor  en  amor  lo  vence  amor.  —  Candamo  ó 

i:a.^izares. 
Imposible  vencido— Olimpia  y  Bíreiio.— Moütalvan. 
Inclinación  es|»aíiola  y  musulfúaua  nobleza— Candamo. 
Inclinación  natural. — Lope. 

Indiano  persecuidu.— Don  Bruno  de  Calahorra. —Zamora 
Indicios  sin  culpa. — Matos. 
lodulto  general ,  «vía.— Camiron. 
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Industria  contra  el  peligro.--P0E0  Aooirrb. 
Industria  contra  el  poder  —Honor  contra  la  faerxa.—C 

DERON  ó  Lope. 
Industria  contra  finexas.— Moreto. 
Industrias  de  amor  logradas.— Juauil la  de  Jerez.  »1 

mante. 
Industrias  contra  el  peligro.— Acuirre  (Matías). 
Industria  y  la  suerte.— Alarcoh  ó  Cubii  lo. 
Infanta  desesperada.— Lope. 

Infanta  Gridonia.— Cielo  de  amor  vengado.— Arteac 
Infanta  labradora —Lope. 
Infante  de  Aragón.— Claráronte. 
Infante  don  Fernando  de  Portugal.— Lope. 
infante  en  Alemania.— Victoria  de  Norliogen.— Sd 

ZANO. 

Infanzón  de  lllescas  — Rey  dou  Pedro  eo  Madrid.— La 

Claramo.^te. 
Infeliz  Aurora.— Fineza  acreditada.— Leiva. 
Infeliz  Dorotea.— CuR AMONTE. 
Infeliz  Juan  Basilio.— Principe  perseguido.  —  Beum 

Martínez  t  Moreto. 
Ingenio  es  lo  mejor— Licenciado  Bravo. 
Ingratitud  por  amor.—  Guillen  de  Castro. 
Ingratitud  vengada.— Lope. 
Ingrato.- Lope. 
Ingrato  agradecido. 
Ingrato  arrepentido.— Lope; 
Ingrato  por  amor. — Licencudo  Felices. 
Inmunidad  del  sagrado,  aaito.- Calderón. 
Inobediente,  ó  la  ciudad  sin  Dios.— Clar amonte. 
Inocencia  en  el  desierto  —Arroyo. 
Inocencia  laureada.— Fiero  animal  de  Hnngria. 
Inocencia  perseguida,  Santa  Genoveva.— Matos. 
Inocente  Laura. — Traiciones  de  Ricardo.- Lope. 
Inocentesangre— Carvajales.— Lope. 
Inquisición ,  auio.— Mirademescua. 
Intención  castigada. — Lope. 
Interés  castigado.— Mayoraxgo  Qgura— Solorxaiio. 
Invencible  castellana.— Antes  que  todo  es  mi  auunl 

Cañizares. 
Invisible  príncipe  del  Baúl. — Cobillo. 
Iris  de  las  pendencias.— Gaspar  de  Avila. 
Iris  de  Nueva  España,  Nuesua  Señora  de  Goadalup 

I.^GENIO. 

Ir  por  el  riesgo  i  la  dicha.— Dumante. 
Irse  y  quedarse. 

Isla  bárbara.— Lope  ó  Micdel  Sancrex. 
Isla  del  Sol ,  ati/^.— Lope. 


Jardín  de  amor.— Lope. 

Jardin  de  Vargas.— Gata  de  Mariramos.— Lori. 

Jardin  de  Falerina.— Calderón. 

Jardin  de  Falerina,  mm/o.— Calderón. 

Jardines  son  laberintos  y  mártir  de  Molina. — Nuflcx  ( 

José  Joaquín). 
Jardines  y  campos  sábeos  (dos  partes).^ DoAa  Fku 

NA  Enriqcez  de  Guxman. 
Jarretiera  de  Inglaterra.— Candamo. 
Jerusalen  destruida  por  Tito  Vespasiano.— Veogau] 

el  despeño  y  desagravios  de  Cri&to.— Corillo. 
Jerusalen  libertada.— Enriooex  Gomkx. 
Jerusalen  restaurada.—  Gran  sepulcro  de  Cristo.— Ce 

DOS  Agustín. 
Jerusalen  sitiada.— Los  mejores  peregrinos,  mUú. 
Job  de  las  mujeres.—  Santa  Isabel  reina  de  Baofri 

Matos. 
Jorge  Toledano.— Lope. 
Jornada  de  Argel.— Mayor  desgracia  de  Carlos  V.—< 

VARA. 

Jomada  de  Oran.— Sucesos  de  Oran  por  el  marqtti 

Árdales.— Guevara. 
José  de  las  mojeres.—  Estrella  de  Alejandría.— Ca 

RON. 

Joya  de  las  montañas.  Santa  Orosia.  —Tirso. 
Juana  de  Jesús  María.— Nueva  maravilla  deGracIt.- 

NINI. 

Juan  de  Dios  y  Antón  Martin.— San  Juan  de  Dios.— I 
Juan  Galiazo.—  Esforcias  de  Milán.— Don  Antonm>  ] 

TI.'fEZ. 

Juan  Labrador.— Sabio  en  su  retiro  7  villano  en  rio 

—Matos. 
lutn  Latino.— Negro  Joan  Ltting.— Bnciso. 
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é^  Tafavert.-^DuBAHTc. 
de  b  Porrláiiciila.<»DiAaAiiTc. 

^~■arído  de  so  madre.— 2Umoiia. 
•Calbcbo^  ó  Roías. 
T^edo. — WcfOM  Raqael.—DiAMATiTE. 
Toledo.— Paees  de  los  reyes.— Lope. 
Srtio  de  Betbalia.— iKGEmo. 
MolcTfiet.«»l9. 
«  oiiftmji  cann.— Lorc. 
p  CaMilb.— Moarro  6  Lopi. 
e  CmüIU.— Deseado  prliici|»e  de  Asturias. —La- 
■oí  T  Mota. 
ir  Ferrara. — VoftL 

íi  bombre  sobre  la  palabra  del  Sal? ador,  auto. 
taipicos. — SALAiAa. 
ao  de  ss  eaasa— Pedir josticia  al  culpado.  —  Iii- 

í  F»rt«  y  robo  de  Elena.— ToaftEs. 
a^óstai  a.— OocváaA. 
laaitijia. — HocarA ,  Rosetb  t  CARceft. 
r  lo.— Oloa  premian  desdenes.— Cohdb  de  Cla- 

j  Aafifioo.- Amor  es  todo  in?endoo.«- Ca^íi- 

r  Dafoe. — Amor  enamorado.— Z  a  saleta. 
r  IhMae ,  stfTsaWe.- AAoaTE. 
V  Seoiele,  ««riuWa.— DiAHAirrE. 
Éíattasar,  mutú  — CuiaAnoTrE. 
do  Míe  Dlps.—  Lealtad  contra  el  amor.—  Gor- 
mo cvflBplído.— Rey  don  Alfonso  el  de  la  mano  ho- 
a .  tarifa.— I.^ctmo. 
es  la  piedad.— Piedad  en  la  Justicia.— Goille.^  de 

fia  verdad.— PaA!<iGisco  Latoiee. 

.—  Trionfo  de  misericordia,  aa/^.- Qoi- 


M.— Lifnasas  de  Loe.— Cubillo. 

BickH  de  Dios. — Foerxa  del  desengaño.— Escar- 

o«  del  pecado. — Mo^aor. 

d  de  san  Isidro,  eirto.- Lope. 

id  vencida ,  €MÍo. 


lo  de  amor.— Pmeba  de  los  ingenios.— Lope. 

lio  de  Creu.  —  Lope. 

lo  de  Creta.  —  Diamaütb. 

u  d^  Creta  ,  av/o.  —  Tiaso. 

io  del  mondío.  €mío.  —  Caldeuoii. 

r  dH  Tornees.— Lo  quepoede  onagra  vio. —Lope. 

V  de  la  MaDcba ,  muU. 

or,  rey  y  monje.  —  Mejor  rey  de  los  godos.— La- 

■r  vestonwo.  —  Lops. 
If  idn  —  Lope  ó  GdraoaA. 
»  Imdoft  cabellos.  Sünta  Inés.  —  Ckistóbal  Mesa. 
Ie«a  Vireote.  —Santa  Casilda.— Tirso. 
•s  de  David  —Rey  mas  arrepeolido.— Goditiez. 
y  fortona.— Galderor. 
I « la  de  Lois  de  Almanta.— Lope. 

de  Ifapoles. — Monstruo  de  la  fortuna.— Fe- 

>a. — Taca  moEiiios. 
m  sangre  ana  ofensa.  —  Mortero  de  Espinosa. 
lotaagre  la  mancha ,  otilo, 
kctsegoida . — Lope  . 
ée  Apolo.— Caldero!*. 
de  la  foftana.  —  Lltda  corona  de  amor.— Mos- 

io  de  Tormes.— Lope. 

Mda  V  retrato— Gil  EüaiQOEZ. 

fadoL— Lope. 

I,  a«ory  amistad.— Lope. 
I  contra  él  amor.— Juramento  ante  Dios. — Cordero. 
Ii  envidia. — Tercera  parte  de  los  Pizarros. 


tm  rey.— Joar  Vh-lecas. 
de  Artas  d«»  Algarre— Aventuras  de  Oliveros. 
I  ei  H  afEra^io.— Lope. 
I  es  ba  iojarias.— FiGCEaoAS. 
1  ra  la  traición.— Honor  en  el  agravio —Lope. 
i  mártir,  sao  ^pdro.— RELvorfTE. 
10  bastarda. — Morales. 
eAlcalJ,  Fray  JaliaiL- Joa.i  Veles. 


Lego  del  Carmen,  san  Francisco  de  Sena.— Moreto. 

Ley  ejecutada.- Lope. 

Leño  de  Meleagro.— Profetisa  Casandra.— Polope. 

León  apostólico  —Cautivo  coronado. — Lope. 

Leoncio  y  Montano.— Los  Figdrroas. 

Lepra  de  Constantino,  atifo.— Calderos. 

Letrado  del  cielo.— Matos  t  Villaviciosa. 

Letrado  fingido.— Araya  t  Espmosa. 

Levantamiento  de  Portugal «  auto. 

Levita  aragonés,  san  Lorenzo.— Loxaüo  ó  Estarrües. 

Libertad  de  Castilla.— Conde  Fernán  Gonzalea.- Lope. 

Libertad  de  Israel. — Arroto. 

Libertad  de  san  Isidro.  (Debe  ser  la  juventud  de  san  Isi- 
dro.)—Lope. 

Libertad  general ,  auto. 

Licenciado  Vidriera.— Fortunas  de  Cirios. — Moreto. 

Lides  de  amor  y  desden ,  aursaWa.— Diamante. 

Limpieza  no  manchada.- Santa  Brígida.— Lope. 

Linoo  don  Diego.— Moreto. 

Lindona  de  Galicia.— Rica  hembra  de  Galicia.— Moirr altar 
ó  Lope. 

Lirio  y  la  azucena ,  ati/o.— Calderón. 

Lises  de  Francia.— Mirademescoa. 

Lisonjear  en  palacio. — Villegas. 

Loca ,  cuerda,  enamorada.— Acertar  donde  hay  error.  — 
Bfna  vides 

Loca  del  cielo.— Rojas. 

Loca  del  cielo,  sania  Pelagia.— Zarate. 

Lo  cierto  por  lo  dudoso.  —  Lope. 

Loco  cuerdo.— San  Simeón.— Maestro  Valdivieso. 

Loco  en  la  penitencia.- Roberto  el  Diablo.— Viceno. 

Loco  por  fuerza.— Lope. 

Loco  santo.— Lope. 

Locos  de  Valencia.- Lope. 

Locos  por  el  cielo.— Lope. 

Locuras,  auto. — Valdivieso. 

Locura  cuerda.- (^.ordero. 

Locura  cuerda.— Sii.v\  (don  Juan). 

Locura ,  muerte  y  pobreza.  —  NO  hay  amor  como  fingir. 
—Maestro  León. 

Locura  por  la  honra.—  Agravio  dichoso.— Lope. 

Locura  por  la  honra  ,  aiiM.— Tirso. 

Lo  dicho,  hecho.—  Dicho  y  hecho.— Coello  (Antonio). 

Lo  Ungido  verdadero.—  Mayor  representante,  san  Ginés. 
—Lope. 

Lo  mas  es  saber  vencerse.— Sicardo. 

Lo  mas  priva  lo  menos.  — Cifoentes  (don  Diego  Anto- 
nio). 

Lo  mejor  es  lo  mejor.— Primer  cerco  de  Roma.— Mayor 
constancia  de  Mucio  Scévola.— Cardona  (Antonio,  mar- 
qués de  Casielnuevo). 

1^0  que  ciega  una  pasión.— Lci va. 

Loque  Dios  al  hombre  precia.— Rojas. 

Loquees  agraviar  aun  noble  (primera  y  segunda  parte). 

Lo  que  es  del  César  :t)  César. 

Lo  que  es  comedia. — Saravia  t  Mendoza. 

Lo  que  es  no  casarse  á  gusto.— Miraderescua. 

Lo  que  es  privar. — Cordkro. 

Lo  que  está  determinado.- Lopc. 

Lo  que  es  un  coche  en  Madrid.—  Riesgos  que  tiene  un 
coche.— Mendoza. 

Lo  que  hace  un  manto  en  Madrid.- Rojas. 

Lo  que  ha  de  ser —Lope. 

Lo  que  hay  que  fiar  del  mundo.— Lope. 

Lo  que  toca  al  valor.—  Príncipe  de  Orange.—  MiaADE- 

■ESCDA. 

Lo  que  merece  el  valor.  —  Calderón. 

Lo  que  merece  un  soldado.  — Cautelas  son  amistades.— 

Moreto  ó  Godinez. 
Lo  que  mienten  los  indicios.— Rojas  (Cristóbal) . 
Lo  que  mucho  vale  mucho  cuesta.— Ganar  amigos  (Igual 

á  la  de  Lope,  Amor,  pleito  y  desafio. )—Ai.arcon. 
Lo  que  pasa  en  media  noche.— I'Inriqcbz  Gobez. 
Lo  que  pasa  en  una  noche.—  iSmpeíios  de  seis  horas. — 

Coello  (Antonio). 
Lo  que  pasa  en  una  tarde.— Lope. 
Lo  que  pasa  en  una  venta.- Lope. 
Lo  que  pasa  en  un  mesón  (primera  y  segunda  parte).  — 

MONROV. 

Lo  que  pasa  en  un  torno  de  monjas.  -Ingenio.  (Se  atri- 
buye i  Felipe  IV.) 
Lo  que  piensas  hago.— Benavidks  (Juan). 
Lo  que  puede  el  oir  misa. — BtiRAtUEScoA, 
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Lo  qae  puede  la  aprensión.— Sil?a. 

Lo  qoe  poeüe  la  apreosion.—Faerza  del  oído.— Moieto. 

Lo  que  puede  la  crianza.— Viu.i:gas. 

Lo  que  puede  la  porfía. — Coello. 

Lo  que  pueden  amor  y  celos.— Ingenio. 

Lo  que  pueden  los  engaños. — Villegas. 

Lo  qoe  puede  un  agravio.— Labrador  del  Tormes.— Lope. 

Lo  que  puede  una  sospecha.— Miradehescua. 

Lo  que  puede  un  desengaño  y  roemoria  de  la  muerte.— 

MONROT. 

Lo  que  queria  Ter  el  marqués  de  Villena.— Roías. 

Lo  que  son  criados. — Rojas. 

Lo  que  son  juicios  del  cielo.— Montaltan. 

Lo  que  son  juicios  del  cielo.— Vida  es  sueño,  1710.— Ana- 
ta Espinosa. 

Lo  que  son  mujeres.— Rojas. 

Lo  que  son  suegro  y  cuñado.— Cifübntes  (Jerónimo). 

Lo  que  Ta  de  cetro  a  cetro.— Crueldad  de  Inglaterra.— Ca- 
ñizares. 

Lo  que  va  del  hombre  á  Dios ,  auto.— Caloeroh. 

Lo  qoe  ?ale  dar  por  Dios. 

Lo  que  Tale  un  español.— Francisco  Solana. 

Lo  que  Tale  ser  devoto  de  san  Antonio  de  Padua.— Ca^íi- 

ZARES. 

Lorenzo  me  llamo.— Carbonero  de  Toledo.  —Matos. 

Locert»  de  Castilla.— Privado  perseguido.— Paje  de  don 
Alvaro. — Duque  de  Arjona.  —  Guevara. 

Lucero  de  Florencia. — Sandoval. 

Lucero  de  Madrid.  Nuestra  Señora  de  Atocha.  —  Lani>íi. 

Locero  de  Madrid,  san  Isidro  labrador.— Zamora. 

Lucero  de  Verona  ,  san  Pedro  Mártir.— Svarez. 

Lucero  v  serafln ,  auto. 

Lucha  de  amor  y  amistad.— Amistad  v  obligación.— Mon- 
talvan. 

Lucidoro  aragonés.— Villegas  (don  Juan). 

Lucinda  perseguida.— Lope. 

Lucinda  y  Belardo.— Ingenio. 

Lucir  con  ajena  estrella.— Don  Joan  Francisco  Manuel. 

Lucrecfo  y  Tarquino.— Rojas. 

Ludovico  el  piadoso.— Godinez. 

Luis  Pérez  el  gallego  (primera  y  segunda  parte).— Calde- 
rón T  A^RO  T  Puente. 

Luna  de  Florencia. 

Luna  de  la  Sagra,  santa  Juana  de  la  Cruz.- Quute  (don 
Francisco). 

Lona  de  la  Sierra.— Velez  de  Guevara. 

Luz  del  sol  de  Oriente.—  San  Ignacio  de  Loyola.— Inge- 
nio. 
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Llamados  y  escogidos,  air/o.- Calderón. 

Llave  de  la  honra.— Lope. 

Llegar  en  amor  ¿  tiempo.—  Golfo  de  las  Sirenas. 

DBRON. 

Llegar  en  ocasión.- Lope. 


—  Cal- 


Madre  de  lo  mejor.— Lope. 

Madrina  del  cíelo— Nuestra  Señora  del  Rosario,  Mto.— 

Maestrazgo  del  toisón ,  aif/4'.— Calderón. 

Maestre  de  Calatrava.— Buen  caballero.— Villegas. 

Maestro  de  Alejandro.— Zarate. 

Maestro  de  danzar.- Caldf.ron  ó  Lope. 

Magdalena.— Malvendas  (Jacinto  Alonso). 

Magdalena.— Mejor  enamorada.— Lope. 

Magdalena  de  Roma.— Catalina  la  bella.— Diamante. 

Mágico  africano.— A  un  tiempo  esclavo  y  señor. 

Mágico  prodigioso.—  San  Cipriano.— Cai.deron. 

Máxico  rey  de  Lidia.— Anillo  de  Giges  (tres  partes).— Ca- 

ÜnARBS. 

Maso  de  Inglaterra.— Principe  Sergio.— Dos  iNCENioe. 

Malcasada.— Lope. 

Mal  casados  de  Valencia.— Guillen  de  Castro. 

Maldito  de  su  padre.-  Valiente  bandolero.— Lope. 

Mal  inclinado.— Cordero. 

Mal  pagador  en  pajas.— Lopc. 

Maná  nuevo,  ffir/0.— CA|.DERa^. 

Maná  del  cielo,  autc. 

Manases ,  rey  de  Jodea  — Orozco. 

Mancebo  del  canino.— Dum arte. 

Manoebon  de  los  palacios.— Agraviarpara  alcanur.— Joan 

Vblez. 
Naacbego  mas  boiurado.->Riiidldo  por  iv  boira. 


I 


Manga  de  Sarracino.— Bueaténnino de  tnor.^CoM 
Manganilla  de  Melilla. — Alarcon. 
Manos  blancas  no  ofenden.— Calderón. 
Manzana  de  la  discordia. — Guuxen  db  Castro. 
Mañanas  de  abril  y  mayo.— Caldbiíon. 
Mañana  será  otro  dia.— Calderón  ó  Lopb. 
Maravillas  de  Babilonia. — Guillen  de  Castro. 
Marco  Antonio  y  Cleopatra.— Áspides  deCleopatia.— I 

deron. 
Margarita  del  Cielo.— Zarate  ó  Enciso. 
Margarita  del  T^  que  dio  nombre  á  SaDtaieo.— Acv 

(doña  Angela). 
Margarita  preciosa.— Guillen  de  Castro. 
Margarita  preciosa ,  auíü. — Lope. 
Mariana  de  Jesús.— Hija  feliz  de  vecino.— CofOt  da 

drid. 
Marica  la  del  puchero.— (Es  la  doncella  de  labor).— I 

TALVAN. 

Marido  asegurado.— Roil. 

Marido  de  su  hermana.— Mentirosa  verdad. — VoL 

(Juan). 
Marido  de  su  madre.— Judas  Iscariote.— Zabora. 
Marido  de  so  madre.— San  Gregorio.— Miroa. 
Marido  hace  mujer  —  Trasformaciones  de  aoior.- 

LUIZAN. 

Marido  hace  mujer.— Trato  muda  coslumbret.-^fBM 
Marido  mas  firme.— Euridice  y  Orfeo.— Lops. 
Marido  mas  honrado.— No  hay  vida  como  la  bonra.— 1 

TALVAN. 

Mari-Hemandez  la  gallega.— Tirso. 

Marina  la  porquera.- Carmona  (Andrés). 

Mariscal  de  Biron.— Montaltan. 

Mariscal  de  Biron ,  ^ur/^Ma.— Maldonado. 

Mármol  de  Felisarda.— Lope. 

Mármoles  hace  la  euTidia.- Arboleda. 

Marqués  de  las  Navas.— Lope  ó  Miradehsscoa. 

Marqués  del  Basto.— Juan  Velez. 

Marqués  del  Camarín.— Sutileza  de  amor— Tmao. 

Marqués  del  Cigarral.— Castillo  Solorzano. 

Marqués  del  Valle.— Lope. 

Marqués  de  Mantua  —Baldovinos  y  Cariólo.— Lon. 

Marqués  de  Villen.!.- Calderón. 

Mana  la  piadosa.— Beata  enamorada.— Tirso. 

Marte  español.— Bena vides. 

Marte  y  Belona  en  Hungría.- Fajardo. 

Mártires  de  Guadix.— Don  Pedro  Giral.—NoiiTALta*, 

Martin  Pelaez.— El  noble  siempre  es  valiente. —  Vi 

muerte  del  Cid.— Ingenio. 
Mártir  antes  de  nacer.— Funes  Villalpando. 
Mártir  de  Florencia.— Lope. 
Mártir  del  Sacramento,  san  Hermenegildo.— SoaJtál 

LA  Cruz. 
Mártir  de  Madrid.- Mirademescua. 
Mártir  de  Portugal —Principe  constante.— Tárrma. 
Mártires  de  Antioquia.— Amar  sobre  todo  á  Dios. 
Mártires  de  Avila.— González  Barcia. 
Mártires  de  Calahorra.— Tres  blasones  de  Espafia.-^ 

T  Coello. 
Mártires  de  Cariete.—  San  Bernardo  de  Alein.— Ími 
Mártires  de  Córdoba.—  San  Acisclo  y  sania  VieM 

Castro  (Antonio). 
Mártires  del  Japou.— Mirademescua. 
Mártires  de  Madrid.— Lope. 
Mártires  de  Madrid.— Dejar  un  reino  por  otro.— Tna 

GENIOS  (uno  de  ellos  Moreto). 
Mártires  de  Valencia.— Rojas. 
Mártires  de  Vitesco.— Águilas  del  Oriente.— Incbimí 
Martirio  de  santaEngracia.— También  Zaragoza  es  « 

-Ingenio. 
Martirio  de  santa  Lucia.—  Ojos  del  délo.  —  UciM 

JUSTITIIANO. 

Mártir  sin  morir  y  santo  sin  nacer,  tan  Ramoo.-  Dtc 

Ramón. 
Mártir  valiente  en  Roma.  —Católico  Perseo. — Aaaai 
Mártir  y  rey  de  Sevilla ,  san  Hermenegildo.— Zíslaií 
Mas  amada  de  Cristo,  santa  Gertrudis  la  Magna  (dat 

tes). — Cañizares. 
Mas  amante  pa«tor.— Dichoso  patriarca  (segunda  parf 

de  Hermosura  de  Raquel). — Gcevara. 
Mas  constante  mujer.- Montaltan. 
Mas  constante  mnjer,  ftnr/eaM.— Tres  incrrios. 
Mas  dichosa  venganza.— Mccst  SolIs. 
Mas  dichos  c  ladnm ,  atil#. 


fdanDiipfk. 


— heii-  loom-  R  horb 


>r  qnr  poda  — lUuAf  ^  A 

lefttnDODio  — 1  nidoij  asf>  bmi 

reaetrsdo  — iTodÉcñr*  df  b  It  — L4^n» 
inkor  Ña  kifcre  — liiehí  mt  ei  nqnuir. 
1  porto^ocft.  — llBqiir  út  ilei|Biiik. — Lnn. . 
•osa  Raqarl  v  taitón  dr  te.«>  alanf^ .  mmif*. 
we»  lip«xa  — iPoitmiif  de  Isaliek.  ^  Pwufiiimui  t 


l   ^^ 


«ra  piedmá. — IIato&. 

•ca  roiaana. — ls«cs«o. 

iico  fitescio.  (El ÁBikieo ySeleBco.de llirMA.^ 

%a  bermofon.— Treumchim. 
re  fraocés,  no  Beniardo.— Hoiieto. 
re  frefooa. — lluire  fregoot.— Caxiiakc». 
•opio  TerdoKO.^RoiAi. 
■opio  verdugo,  ^«rteice. 
iitmá  qae  la  taugre.— Babza. 
ba«  eo  la  Aldehaela  que  el  que  itoena.  —  Gran 
e  (astilla.— Bijo  de  b  molinera.— Lote. 
•re  qoíeo  maa  ama.—llEiiaozA. 
el  rry  qoe  la  sangre.—BlasOQ  de  los  Goxmanet. 


Vim 


ftc  TroTano.— ViLLKGAS. 

1^  aHM>r  q«e  el  dolor.— hcEiiio. 

t«  amor  qoe  la  maerte.— Mofitalvaü  . 

■dea  eeloft  qae  amor.— Dama  comendador. — 


lea  eekcH  qoe  amor.- PBAKMCoJAcniTo  Vilui, 
iWgo  re« 


ido 


—  GMpoFi 


Eü^ban.-h- 


3Cse: 

•  Al»  lai;atf»i.— KiítadT. 

c:  fr  mor»  'tam  4  Mmor^.  --O.'vs^od 

I»  «"«. 'a.iIiiiu.   me  a  !firt« rrkta  —  3iiniie  t^ 


iMlu  le  aain  rae  .'iK'^o  1^  .m^nnc^  f^rc 
•aie  mimin.  uiion  Iranv  '%i«anr 

ttar?o  rae  i#T3rA.^<'iu,Aii*iv  i  >^t»v. 

iKc>  "<  ^raa  laáw  jrsa   niaeiii/»  ^•'•. 
■ 

»«va  ^nsoa  »f  aefor  tnoaal  — "«««i 
r  «mas  •«  laan.  ^ntiaiTin  iUaexA« 
HIT  Mft  ai*rfnp.  — iifiiuii«<  '!ir»oi^  —  '«ana» 


.  ■  • 


I  A  *>iáM  á>». 


rna. 

bBi.*«v*l.anrrn 
■maca. —  -U     raMn  ri 
•aaii- 


.» 


— *í 


4rfia  -4 


—  •  •nF'v» 


«•^  ,.*»•.- 


ÍIjiVí»   !v\  4^c  ^^  pi  y.  *      I  O'  > 

MrtvAr  «i^Wr^^iri  l'irwnnji      N*iTMiiV.foni%«or   ttf.' 

MayoririnnÍArlo  inifiMV«<|r      T>itnih  líi-l'üt'itíi 

Mavoi  vofitran?!!  do  lii^n<^r     t  om^H^^fnifoi  •*«  iIp  i  'Ai  ili<1ti 

<^lDlll<^ 
Mat<>r  \{«M(>Ha.     I  <^rr 
Mayor  xMmfn  ili«  Ati^m^nii      Pim-  i'.im^^!.»  •<!* ',*•), intiü 

-  I.rtrr. 
Mnyor  ^IrMifn  ili» «  on-lnnilmt  rl  Mírmh       \wrr 
Ma>nr  Urluil  ilo  nn  it-i      I  ntr 
Mnrar|r||o«  t  MnnMh*»^      7  ««oda 
Na^na  tío  ArniütM      Tmln  ipmi  r«  Hin|n  ap"**!'*      7  i«inh« 
MfWlirU  iIp  iliircMfh      I-^iicm 
MrtHpo  fl<*  «n  nmtit      H'im* 
M<^>IÍrii  iti>  ati  hunm      I  Miitti"f 

MfMhril  l|p  «II  ll'lhtt  ,  fVMrlri  ^/W         I  MI  r 

Mpfllrn  priíifM'ir'i'tM      I  nt  t- 

M^flko  filriffif     'ífíilíiíie      /U*fr 
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XL  tNOfCE  AL 

Meiilirosn  verdad.— Marido  de  su  bermann.— Vii.lrcas. 
Mentir  por  ranon  de  estado. — Mila^i  t  Ahago^'. 
Mentir  y  mudarse  á  im  tiempo. — Los  Figitiíoas. 
Mercader  amante. ~<ía!(par  de  Aguilak. 
Mercider  de  Toledo. —Acción  del  mejor  testigo.— Caldj- 

no?i. 
Men^ed  en  el  casti;{o  T  premio  en  la  mism:i  pena.— Dichoso 

en  'Aara{{0Z:i. —  Mo'^talvan,  Lopf.  ó  M«niRTo. 
Menver  de  la  fortuna  ensalzamiento  dichoso.  —  Dos  lü" 

GKMOs.  , 

Merecer  para  alcanzar.—  Fortuna  merecida.— Norcto. 

Mérito  en  la  templanza. —  Ventura  por  el  sueño.  —  Loee. 

Mérito  es  la  corona.— Kncuntos  de  amar  y  amor.— Sala- 
zar. 

Mesa  retlonda ,  auto.—Civr.vknk, 

Mesas  de  la  fortuna  ,  auto.—i'^A^tPKHO. 

Mesías  xerdadero,  auto. 

Mesón  de  l:i  corte.— Lope. 

Mesonera  del  cielo  —Krmltafio  plan.— MiriADEiF..<M:i'A. 

Milagro  es  hallar  Terdad ,  Mr¿fi«/a.— Cañizares. 

Milafzro  por  los  celos.— Don  Alvan)  de  Luna. — Lope. 

Alila^ro  por  los  celos.— Duna  lte:itríz  de  .Silva.-  -Tiii.<o. 

Milagrosa  africana.  Nuestra  Señora  de  Kegta.- Cuesca 
(Ambrosio). 

Mila^zrusa  elección.  ( Ks  la  Elección  por  la  virtud  ,  de  Tir- 
s... )— «¡oni^KZ. 

MilagroMi  elección  de  san  Pió  V.—KI  cardenal  de  Belén.— 

MoRFTO^  Mí)!ITAI.VA?l. 

Miia}:ros  del  desprecio.— I^pe. 

Milagros  del  Serafín —A lorso  dk  Osu.'Va. 

Milagros  de  un  santo  celo.  —  Corporales  de  Daroca.— 

Tello  Mf.i^kses. 
Milagroso  enfermero.  —  Peregrino  en  su  patria.— Tfllez 

ACtVEDO. 

Mira  al  lin.— Rósete. 
Mirad  a  quien  alabais.- Lope. 

Misas  de  san  Vicente  Kerrer.— Negro  mas  alevoso.  —  Za- 
rate. 
Misma  conciencia  acusa.— Despertar  á  quien  duerme.— 

MORETO. 

Misterios  de  la  misa ,  auto, — Caldero?!. 

Mística  Israel ,  auto. — Caldero?i. 

Mística  monarquía,  auto.— To^tAs  pe  Paz. 

Mitra  V  la  (iluma  en  la  cruz.—  San  Casiano. 

Mocedades  de  Uernardo  del  Carpi«t  —Lope. 

Mocedades  del  Cid  (dos  partes».— Crii.LE.i  de  Castro. 

Mocedades  del  Cid,  /'//f/<'«ro.— Cíxcer. 

Mocedadr-i  del  duque  de  Osuna.— Mo^írot. 

Mocedades  de  Roldan.— Lope. 

Molino.— LopR. 

Monja  alfér*»/.— MosTALVAX. 

Monja  do  Portugal. — Mirauehescoa. 

Monstruo  de  amor.— Lope. 

Monstruo  de  Cataluña— Peñas  de  Monserrate. 

Monstruo  de  la  amistad.— La.m.m. 

Mónstnio  de  la  fortuna. —  I^ivandera  de  .Ñapóles. —  Tres 

l.'VCKMOS. 

Monstruo  de  la  fortuna.  —  Reina  Juana.  —  Marido  bien 
ahorcado.—  Lope,  ó  tres  i.^tCE^ios. 

Monstruo  de  los  jardines  (Galán  y  dama,  Aquiles).— Cal- 
dero?!. 

Monstruo  de  la  sierra,  y  pastor  ángel ,  auto. 

Monstruo  Rapolitano. —Honor  y  escarmiento. — Cañiza- 
res. 

Montañesa  de  Asturias.- Ccevara. 

Montañés  indiano.— Cada  loco  con  su  tema— Mendoza. 

Montañés  Juan  Pascual.-  Primer  asistente  de  Sevilla.— 
Hoz  T  Mota. 

Monte  de  piedad .  an/a.— .MiRADF.MEScrA. 

Monteros  de  Kspinosa.— Lope. 

Montes  alirma  el  desden ,  «/irciiWa.- Camzari:s. 

Mónteseos  v  Cápeteles.   -I^indos  de  Verona.— Rojas. 

Montes  de  Jelvoé.— iKtvid  perseguido.— Lope. 

Morica  Garriga.  —  Hermanos  mas  amantes.  — Villegas 
(Juan). 

Morir  á  un  tiempo  y  vivir. — Carezas  üuau). 

Morir  en  la  cruz  con  Cristo.— S:in  Dinias.— ¡lo/,  v  Mota. 

Morir  pensando  matar.— Rojas. 

Morir  y  disimular.  -  Mo:«rAi.VA:>i. 

Mos<|uetero  de  Flámles.— Goü/alez  Bustos. 

Moza  de  cántaro.  —Lope. 

Muchos  acieriiis  de  on  yerro.— Fici-eioAS. 

Muchas  iudicius  sin  culpa. 


FABÉTICO. 

I  Mudable.— Lope. 

'  Mudable  arrepentido.— Matos. 

■  Mudan/a  en  el  amor. — Moxtalvar. 

!  Mudanzas  de  la  fortuna  y  línezas  del  amor.— Montof. 

I  Mudanzas  de  la  fortuna.—  Rigor  de  las  desdichas.— <• 

nERO>,Ó  UX  i:<IGF,.^|0. 

Mudanzas  de  la  fortuna —Sucesos  de  don  Beliran  de  i 

gon.-  -LiíPE. 
Mudarse  por  mejorarse.— ZArate. 
.Mudarse  por  mejorarse.  —  Dejar  dicha  por  mas  ék 

Alarcox. 
Muerta  por  el  honor.— Ngesio. 
Muerta  viva.— Santa  Oistina.— Cachares. 
Muerte  de  Froilan,  au/d  —Cubillo. 
Muerte  de  Holofernes  y  Triunfo  de  Judit. 
Muerte  del  Maestre.— Lope. 
Muerte  de  los  Abencerrajes.  —  Honesta  infamad.i 
.Mnerte  del  rey  don  Sancho.— Cerco  de  Zamon.  - 

RIO  LA  Cl'kva. 
Muerte  de  Simón  Mago.— Tomás  Osomo. 
Muerte  de  Valdoviiios,  fr/zr/fíco.— Cáücer. 
Mnerte  en  amor  es  ausencia. — Zahora. 
.Muerte  y  colocación  de  san  Isidro.— Sus  iiwbm> 
Muerto'disimulado.- Doña  A!«gfla  Acevrw. 
Muerto  resucitado,  /«f/r/cxm.— Morero. 
M  ue  rtos  V  i  v<  is .  —  Lop  f  . 
Muerto  vencedor. — Lope. 
Mujer,  amor  y  secreto —También  ha?  duelo  en 

— CALDER05. 

Mujer,  án};el  y  milagro  —Vera  Villarocl. 
Mujer  celosa.*— Veía  seo. 
Mujer  contra  el  consejo.-  Tres  ingerios. 
Mujer  contra  el  consejo  — Hlloa  (Luis). 
Mujer  de  Peribañez. — Labrador  mas  bonradi 

VA?I,  ó  IRES  I3KGEMOS. 

Mujeres  cuando  (|uieren.— Caloeroh. 
.Mujeres  sin  hombres.  —  Amazonas. —  Lopf- 
Mujer  Hrme.  —  Lo  cierto  por  lo  dudoso.— Li- 
Mujer,  llora  y  vemreras  —Calderón. 
Mujer  por  fuerza. — Tirso. 
Mujer  que  manda  en  casa.- Impla  Jetabei 
Muñecas  de  Marcela  — Cubillo. 
Murmuraciones  de  la  aldea. — RoJAt. 
Muros  «le  Jericó.— Olivares. 
Musulmana  nobleza.  -  Inclinación  español, i 
Muza  furio.^o.— Prisión  de  Muza. — Lope. 
.Muzárabes  de  Toledo.— Juar  Hidalco. 


I 


I 


I 


Nabuco  en  la  Armenia.— Daniel  déla  i- 

A Sor VE 
Nabucodonosor. — Bruto  <le  Babilonia.-  T^ 
.Nacimiento  de  Cristo,  ffif/0.— Diamakte. 
Nacimiento  del  All»a.— Lope. 
Nacimiento  de  la  mejor  — Madre  de  la  ni* 

VaLIíIVIKSO. 

Nacimiento  de  Montesinos. —Oon.LER  pe  « 
Nacimiento  de  Urson  y  Valentín,  hijos  d«- 

—Lope. 
Nadie  tie  en  lo  (|ue  ve ,  porque  se  engaña - 

gano  en  el  anillo. — Lope. 
Nadie  íie  su  secreto. — Calderoh. 
Nadie  haga  bien  á  traidores. — Rojas. 
Nadie  se  atreva  al  honor.— Cuerga. 
Nadie  se  conoce. — Lope. 
NarciSii  en  su  opinión  — Guillbr  de  C«- 
Nardo  Antonio  bandolero. — Lope. 
Natividad  del  Señor,  aiv/o.— Mortalva.x 
Natividad  de  Nuestra  Seftora ,  mito.— i 
Natural  desdichado. 
Nave  del  Mercader,  air/<i.— Cal»ero>. 
Naufragio  prodigioso  de  doo  Manuel 

pe  trocado. —Lope 
Na/areno  San<on.— Mortaltaü. 
Necedad  del  discreto.— Loei. 
Negación  de  la  posada  de  aan  José .  >i: 
Negra  por  el  honor —Morito. 
Negro  del  cuerpo  blanco.— Esclav«< 

GERIU. 

Negro  ilel  mejor  amo.— San  Beniífi-i 

MFSCt'A. 

Negro  esclavo.— Fingir  pan  mere» 
Negro  Juau  Latino.— Ehom. 
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índice  alfabético. 


— PirtU  del  boBor.— ZiKATK. 

. — DlABATCTC. 

— VirUides  Tencett  seftale s.— Goe- 
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íH  — RoMs  abnnda.— Lope. 

f^  libra  de  amor. —Siqoit  y  CQpido.-> Calderón. 

»■  padre. — GinixcH  me  Cmiio. 

rvlo  — Condesa  bandolera,  auto. ^TitLso, 

tm  CDttTersiou ,  «iiM. 

Arte. — Gtetara. 
'X  Arias. — CALosaoN. 
^lata. — Baria  Tengada.— Cortés  galán.— Lope. 
ApI  padre  Koias.— Lome. 
le  RoMaa  —Rojo  i  Villegas. 
le  Dv^id.— Vamas  (Manoel). 
iwm  Isidro. — Loes. 
Ear&ftoKa.  ~  L  A9i?ii . 
•  CB  Kffipto,  «arl«. — HtnALGO. 
^lo— Lote. 
reate  de  la  Gaardla.— Lors. 

lacof  dicen  las  verdades.  (Atriboída  á  Qoevedo  Vh 

la  Bator  ftaexa.—ZAt aleta. 
ar  a  aiírrerer  —  Diaba?itb. 
tftin  Pelaex. — Yid;i  j  muerte  del  Cid.— iRGEmo. 
raipre«i  valiente. -^Zarate. 
de  «I  fel  aoiigo  y  premio  de  la  traición. 
Mas  en  amor,  ni  bay  amor  firme  sin  celos. — Car- 

f  aaa  Iciaa.— Lora. 

n .  eaf#. 

»ftedana  —Lote. 

ser  eeoio  9e  pinta.  »Tbis  ihcerios. 

€■  matar  el  teocer. —Cerco  de  Zamora:— Ma- 

a  mal  donde  hay  mnjer.—AcRATi. 

mmr  como  fingir. — Locara ,  maerte  y  pobreza.^ 

«lacaac  Lcoi«. 

imifo  pera  amigo. — Rojas. 

imor  donde  bay  agraTío.— Saravia  t  Meüdoea. 

■ñor  dcmde  no  bay  celos.— Monrot. 

vtes  eonira  el  amor. 

ikMk  sin  ajeno  daño.— Huerta  (Antonio). 

tortas  ron  el  amor. — Cal»ero?í. 

bnrias  con  las  mojeres.  —Casarse  y  fengarse.— 

onaccA. 

castigo  contra  amor.— Maestro  Carezas. 

■aelelas  contra  el  cielo.— Fajarro. 

cea  la  patria  tengansa.— Temistodesen  Persia.— 

kBCS. 

centra  el  amor  encantos.— Tres  iiccenios. 

reecra  el  aoKir  poder.— Joan  Veles. 

rnotra  el  ba'lo  defensa.— Destroccion  deTébas.— 


9B«cra  el  honor  poder. — Enriqoez  Gómez. 
centra  la  razón  foerza. 

Iraliad  cántelas. — Leita. 
itra  an  padre  razón.— Leí  va. 
»sa  beena  por  ftierza.— Incuiio. 
rou  como  rallar. — Ciloeroh. 
ratpa  d<to<le  bay  amor.— Vega  (don  Joan). 
leada  donde  hay  agravio.— CoEf  A. 
Éeada  qee  no  se'pagoe.— El  convidado  de  piedra. 

P>MA. 

dicba  ni  desdicba  basta  la  roaerte.—  Miradc- 

bsfraz  en  la  noMeía.  —  Moznela  del  sastre.— Te- 

icrvT.ao. 

Ráele  entre  dos  amigos.— Rojas. 

leerías  contra  el  amor.— CAtiZARES. 

^eru  eotitra  los  hados. 

insto  coBM>  la  honra.— Vera  t  Mendoza. 

•Htaolesin  milagros, ««/«.— Calderón. 

naJ  «|oe  por  bien  no  venga.— Celos,  amor  y  ven* 

. — GriVARA. 

•al  que  |for  bien  no  venga.  —  Don  Domingo  de 

4as.— Alargo^. 

eas  amor  qoe  el  de  Dios.— Rodrigo  Pacheco. 

■as  fertena  que  Dios ,  aatf o.— Calderón. 

ma«  mal  qoe  rasarse.— Zarate. 

ea%  salierqiie  salvarse.— Monrot. 

'  qea  el  qae  M  qelare  oir.— Tirso. 


XLI 

No  bay  plazo  que  no  se  llegne  ni  deuda  que  no  se  pague. 

— (¿RDERO. 

No  bay  reinar  como  vivir.— MiRADEMRsntjA. 

No  hay  resistencia  en  los  hados. — Arroleda. 

No  hay  secreto  que  lo  sea. 

No  hay  ser  padre  siendo  rey.— Rojas,  ó  tres  ingenios. 

No  hay  ser  padre  siendo  juez ,  <iw/o.— Manuel. 

No  hay  veneno  como  amor. — Fajardo. 

No  hay  vida  como  la  honra,  buriesca. — Lope. 

No  hay  vida  como  la  honra.— Marido  mas  honrado.- Mon- 

TALVAN. 

No  intente  el  que  no  es  dichoso.— Rojas. 

No  le  arriendo  la  ganancia ,  auto.— Tihso. 

Nombrtf  para  la  tierra ,  vida  para  el  cielo.— Medra.'vo. 

No  muda  el  amor  semblantf*  — Ulloa. 

No  muere  quien  vive  en  Dios.  —  San  Mauricio.— Zamora. 

Non  plus  ultra  de  la  amistad.— Cómo  han  de  ser  los  ami- 
gos —Tirso 

No  puede  mentir  el  cielo. — Emriquez  (Diego). 

No  puede  ser  guardar  una  mujer.— Morkto. 

Norte  de  Extremadura.— Virgen  deGuadalupe.— Godinez. 

No  se  pierden  las  fínezas  — Baf.za. 

No  siempre  lo  peor  es  cierto.— Calderón. 

No  son  los  recelos  celos.— Gaspar  de  Agdilar. 

No  todos  son  misei)ores. — Lope. 

Novios  de  Hornachuelos.— Lope. 

Nuera  humilde— Nueva  humildad.— Gaspar  de  Agoilar. 

Nuera  mas  leal.—  Mejor  espigadera  —Tirso. 

Nuestra  Señora  de  Atocha,  |»airona  de  Madrid.— Rojas 

Nuestra  Sefíora  de  Atocha,  Lucero  de  Madrid.— IjANini. 

Nuestra  Señora  de  Belén.  —  Nuevo  espejo  en  la  corte. 

Nuestra  Señora  de  Gracia.— Amistad  mas  feliz. 

Nuestra  Señora  de  Guadalupe.  —  Iris  de  nueva  España , 
atito.  —  Ingenio. 

Nuestra  Señora  de  la  Almudena  (primera  y  segunda  par- 
te).—Calderón. 

Nuestra  Señora  de  la  Aurora.— Mor rto. 

Nuestra  Señora  de  la  Candelaria.— Guanches  de  Tenerife. 
—Lope. 

Nuestra  Señora  de  la  Inclusa.— Guevara. 

Nuestra  Señora  de  la  Luz.— Salgado. 

Nuestra  Señora  de  la  Novena. — Lanini. 

Nuestra  Señora  de  la  Peña.— Alba  del  mejor  sol. 

Nuestia  Señora  de  las  Nie\*es.—  Diciembre  por  agosto.- 
JcA?i  Velez. 

Nuestra  Señora  de  la  Verga. 

Nuestra  Señora  de  la  Victoria.— Restauración  de  Miilaga. 
— Leiva. 

Nuestra  Señora  del  Mar.— Conquista  de  Almeria.— Bena- 
vidf.s. 

Nuestra  Señora  de  los  Desamparados  de  Valencia.— Mar- 
co Antonio  Ortí. 

Nuestra  Señora  de  los  Remedios,  aa/^.— Calderón. 

Nuestra  Señora  de  los  Reyes.— Mejor  luz  de  Sevilla,  aulo, 
—Guedeja  t  Quiroga. 

Nuestra  Señora  del  Pilar —Moreto,  Matosy  Villamciosa. 

Nuestra  Señora  del  Pilar,  om/o.— Lamni. 

Nuestra  Señora  del  Rosario.- Tesoro  escondido,  auto. 

Nuestra  Señora  del  Rosario.  —  Enemiga  de  la  sangre.  — 
Pedro  Hlrrero. 

Nuestra  Señora  del  Rosario.— Ciento  por  nno.-CoaiLLo. 

Nuestra  Señora  de  la  Regla.  —  Fénix  de  Andalucía.  — 

COENCA. 

Nuestra  Señora  de  Sonetran. 

Nuestra  Señora  y  san  Ildefonso,  auto  —Lanini. 

Nuestra  Señora  de  Valvanera.— Ugenio. 

Nueva  ira  de  Dios.— Gran  Tamerlan  de  Persia.—  Lora  o 

Guevara.' 
Nueva  legisladora  y  triunfo  de  la  cruz.—  Frat  Francisco 

iiUAUARRARA. 

Nueva  maravilla  de  gracia.— Juana  de  Jesús  Maria.— La- 

NIM. 

Nuevas  armas  de  amor.— CaIIizares. 

Nueva  victoria  de  don  Gonzalo  de  Córdoba.— Lope. 

Nueva  victoria  del  marqués  de  Santa  Cruz.— Lope. 

Nuevo  hospicio  de  pobres ,  ««/«.— Calderón. 

Nuevo  imperio  de  amor. 

Nuevo  iris  de  su  patria,  san  Remardino  de  Sena.— Inge- 

>io. 
Nuevo  jardin  de  las  Hespérides f traducción).— Viena  I06t. 
Nuevü  mundo  descubierto  por  Colon. — Lope. 
Nuevo  mundo  en  (Otilia.—  Descubrimiento  de  las  Batae- 

cas.—  Lope, 


Nuevo  mundo  en  Castilla.  (Creo  ata  la  anterior.)— Matos. 

Nuevo  Olimpo.— BocARGBL. 

Nuevo  oriente  del  sol  j  roas  dichoso  portal,  aarl0.— Lo». 

Nuevo  palacio  del  Retiro,  auio, — CiOOBaoii. 

Nuevo  rey  Gallinaio.— Ventura  en  la  desgracia.— CiJkRA- 

MONTt. 

Nulidades  del  amor. — AJioavE. 
Numancia  destruida.— R<íjas. 
Nunca  es  bien  si  llega  tarde,  atf/0. 
Nunca  mucho  costó  poco. — Lope. 
Nunca  mucho  costó  poco. — Pechos  privilegiados.— A ua- 
co?r. 


Obediencia  laureada.— Primer  Carlos  de  Bungria. — Lope. 
ObisfM)  de  Avila,  san  Segundo. —  Rooiico  Hemeiu. 
Obispo  de  Cracovia,  san  Estanislao.— Zábate. 
Obispo  de  Mira,  san  Nicolás  de  Barí  (dos  partes).— Ince- 

RIO. 

Obligación  á  las  mujeres.  —  Duquesa  de  Siúonia.  —  Gob- 

VABA. 

Obligados  y  ofendidos.— Gorrón  de  Salamanca.— Rojas. 

Obligar  con  el  agravio.— ViCToaiA  (don  Francisco). 

Obligar  contra  su  sangre. — Mibadbmescoa. 

Obligar  ofendiendo.— Mesa  t  Villaviciosa. 

Obra  del  pecador,  auto.—LA^nni, 

Obrar  bien,  que  Dios  es  Dios.— Calderón  ó  Mortalvah. 

Obrar  contra  su  intención.— Templo  de  Diana  —  Marqo^ 

DE  Castclnovo. 
Obras  son  amores.— Lope. 
Obras  son  calidad. 
Obreros  del  Seiíor,  úui0. — Rojas. 
Observador  instruido  —  Asturiano  en  Madrid. 
Ocasión  hace  al  ladrón.—  Robo  de  las  maletas.— Moketo. 
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Ofender  con  las  finezas.— Villajzar. 

Ofensor  de  sí  mismo.— Mo?írot. 
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Pastelero  de  Madrigal.— Falso  rey  don  Sebastito.— liM 

ó  Coellar. 
Pastora  Alfea.— Cerco  de  Dio.— Sihor  Macbaro. 
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esiiasada.— Ríqneaa  nul  nadda.— Lora. 

lo  es  Tilosa. — Lora. 

de  Reioaldoa.- Lome. 

arecbao  aTísos  cnamlo  hay  ásala  indinacioo.— 
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Porfiar  hasta  morir.— Lora. 
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Roa. 
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Primer  duelo  del  mundo,  aa/e.— CAaaAao. 
Primer  Fajardo  -Lope. 
Primer  flor  del  Carmelo,  aale.— CALoaaoR. 
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Principe  don  Carlos. — Enciso. 

Principe  Escanderherc.  —  Gran  Jorge  Caslr loto.— Lope, 

CUfc VARA  ó  BkLH0?íTE. 
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.   Poto. 
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Profeta  falso  Maboma.— Roías. 
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Progne  y  Filomena.- Giiller  de  Castro. 

Progne  y  Filomena.— Rojas. 

Pronóstico  de  Cádiz  —usura  (Alonso). 

Próspera  fortuna  de  don  Bernardo  Cabrera.  — Miradt- 

«ESCUA. 

Próspera  fortuna  de  don  Alvaro  de  Lana.— Tirso. 
Próspera  fortuna  del  caballero  del  Espíritu  Santo. —Lt- 

ce.xciADo  Grajalbs. 
Próspera  fortuna  de  Roy  López  de  Avalos.— Saldstrio 

Poto. 
Próspera  fortnna  de  don  Duarte  Pacheco.— Cordero. 
Proteoy  Tibalda.— Lms  Hurtado. 
Protector  de  la  fe ,  auto. 
Provecho  para  el  hombre.— Godirez. 
Prudencia  en  el  castigo.— Rojas  ó  Lope. 
Prudencia  en  la  mujer.— Tirso. 
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Prudencia  en  la  niñez.— Artorio  Parlo  Femurro. 
Prudente  Abigail.— Erriquez  Gómez. 
Pruebas  de  amor  y  amistad.- Traso. 
Prueba  de  las  promesas.— Alarcor. 
Prueba  de  los  amigos.— Lope. 
Prueba  de  los  Ingenios.— Laberinto  de  amor«— Lort. 
Prueba  de  la  paciencia.— Bjemplo  de  casadas. ~Loff 
Pruebas  de  Cristo,  a«/o.— Mirademescoa. 
Pruebas  del  linaje  humano,  auto, 
Psiquis  y  Cupido — Calderor. 
Puente  de  Mantible.— Calderor. 
Puente  del  mundo,  atr/o.— Lope. 
Puerta  macarena  (dos  partes).— Mortalvar. 
Pulida  sayaguesa.— Calderor. 
Purgatorio  de  san  Patricio.— Calderor. 
Purificación  de  Nuestra  Señora,  auto. 
Púrpura  de  la  rosa.— Calderor. 
Púsoseme  el  sol ,  salióme  la  luna.— Santa  Teodora.— 4 
RAMORTE  ó  Lope  . 


Qnál  enemigo  es  mayor,  el  destino  ó  el  amor. — CAfiii 
Quál  es  afecto  mayor,  lealtad ,  sangi%  ó  amor. — Caal 

triunfante  en  Mentís.  —  Triunfo  de  Tomiris.— Gar» 
Quál  es  el  mayor  aprecio  del  descuido  de  ana  da* 

Jarretiera  de  Inglaterra.— Cardamo. 
Quál  es  la  fiera  mayor  entre  los  mónstmoe  de  »mo 

Fieras  de  celos  y  amor.— Cardamo. 
Quál  es  mayor  perfección,  hermosura  ó  dliereeiei 

Calderor. 
Quál  miente  mas  de  los  dos ,  el  criado  ó  el  seBor.— ^ 

busiero  amo  y  criado. 
Quando  Lope  quiere,  quiere.— Castigo  sin  véngaos 

Lope. 
Quando  no  se  aguarda.— Príncipe  tonto.— Lbiva. 
Quando  tocas  vendo,  desengaños  toco. 
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Quatro  milagros  de  amor.— Larrii  ó  MiRADEüsacoA. 
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Querer  hasta  morir.— Losaro  Mortesdio. 

Suerer  la  propia  desdicha.— Lope. 
uerer  mas  y  sufrir  menos.— Lope. 
Querer  para  hacer  querer.— Maestro  Juar  Carcear. 
Querer  por  solo  querer.— Mbrdoza. 
Quererse  sin  declararse.— Zarate. 
Quien  ama  no  haga  fieros.- Lope. 
Quien  bien  ama ,  tarde  olvida.— Lope. 
Quien  calla  otorga.— ÍC?iciso. 
Quien  calla  otorga.  (Segunda  parle  del  Castigo  del  pe 

3ue)  — Tirso. 
en  da  luego  da  dos  veces.— Tirso. 
Quién  engaña  mas  á  quién.— Dar  con  )a  HaisoíR  ic 

AURCOR. 

Quiéu  es  quien  premia  el  amor.— Reina  CristiBR.— 

DARO. 

Quien  habla  mas  obra  menos.— Zarate. 

Quien  habló  pagó.— Tirso. 

Quién  hallara  mujer  fuerte,  auio, — Calmroii. 

Quien  mal  anda  mal  acaba.— Aurcor. 

Quien  matas  mañas  há...  (inédiu).— GoiLLEifRKCAí 

Quien  miente  mas  medra  mas.  (Escrita  eo  veinte  y  a 
horas  en  competencia  de  la  de  Lope  titulada  Noci 
san  Juan).  (No  existe ;  puede  ser  acaso  Los  empe&i 
mentir,  de  Mendoza).— Qobvedo  t  Merdosa. 

Quien  no  cae  no  se  levanta. — Tirso. 

Quien  no  se  aventura...— Gcillbr  de  Castro. 

Quien  priva  aconseje  bien. — Alarcor. 

Quien  todo  lo  quiere  todo  lo  pierde.— Loes. 

Quinas  de  Portugal  —Tirso. 

Quinta  de  Florencia  (Primer  Médicis.)— Lort. 

QeioU  de  Sicilia  — Ortiz  t  Villaizar. 

Quitar  á  España  con  honra  el  feudo  de  cien  donoelb 
Zahora. 

Quitar  el  feudo  á  su  patria.— Aristómeues  Mesenit 
Maestro  Alfaro. 


bfOIGB  ALFABÉTICO. 


>  Mr  Im  kaíM-^Preiendienle  al  revés.— Tir»o. 
M  B^or  irbol.— VcLASGo  (Joan). 
IC9  de  Madrid  —Dos  estrellas  irocadat.— Lopb. 
t  ár  ArelUBo.—  Lort. 

t  CltML— Vcofador  de  los  cielos.— Cahiuho. 
'  A>dal«da.— Gcniaaro  de  España  ( primera  y  te- 
I  Mitc). — CvaiLLo. 

raulvfia.— Prodigio  de  Aragón  (  dos  partes).— 
.«o. 

I  cáelo.— Lorc. 
PalesiÍBa.— Cmiqocz  Goaca. 
•flca  veoipiiaa.— Manuel  Morcboü. 
jce  didiosos  y  traición  desdieliados.—  Mastinee 
n*  T  Cáüíccr. 
|«siicía  y  luioor  Iriimfan  del  mavor  ? alor.—  Bas- 

7«  al  poder  —Matos. 
bcttcicio.  (Cs  Lo  que  le  toca  al  falor.)— Toáis 
i. 

écl  alflM « MmU, 

sel  aflM>r.— Alameda  de Setilla.— MonaoT. 
icBlo  del  rey  de  Portugal  al  archiduque. 
M  óe  caativos,  «ai/0.— CALoeaoii. 
rcMMJvo.— Matos  t  Villaticuma. 
a  dd  délo,  san  Csunlslao  de  Kosca.  —  Maestro 

» cB  b  aaerte.— Cómo  se  engaña  al  demonio.— 

WftKL  Poco. 

il  de  Sicilia.— Demonio  en  la  mujer.— Mocica. 
■ka  —  LoTB. 

^e  de  Graoada.~Mt*jor  luna  africana.- TaES  l^vci- 

kfíicoo  j  coiide  de  Barcelona.— Don  Jaime  el  Con- 


idadodel  cielo.— Astucias  de  Lucifer  (dos  partes). 

mico  UaacTiA. 

Frica. — Lora. 

AlloASoel  Bueno.— Batallada  lasNavas.- La?(iri. 

AMbnao  el  de  b  oíano  horadada.— Conquista  de 
•  — l^coio. 

AMoASoel  de  la  mano  horadada.— Juramento cum 
.  grietes.— Incaio. 

AtCaoao  el  Seito.^Ocao  ircehios. 
I  C«rífi«e  el  Enfermo.— Seis  i:igemos.  (Uno  de 

rcfefwiv.) 

Caríqae  el  Tercero.— Ca^izases. 
I  Pedro  de  Aragón. — Casamiento  con  celos. — En- 

I  Pedro  ea  Lisboa.— Ver  y  creer.— Matos. 

i  Ptdro  eu  Madrid.  ~  Infanzón  de  Illescas.— Tia- 

BK  o  Clauauoxte. 

Pedro  I  de  Araron.- Vbea  Vilij^soel. 
I  ftaoiiro  el  Monje.—  Campana  de  Huesca.- Co- 
^  irrs  brmiafios.- Veea  Villaeoel. 

Raoüro.- t'IUroo  godo.— Lora. 
I  SefcesUan.— GcEVASA. 

:  Seboftiiaa. — Portu(|oés  mas  heroico.—  Villegas. 
t  Sebastian.—  Principe  de  Marruecos.— Lote. 
m  iaaagioaciüo.— Cususa. 
Mos.— Mayor  rey  de  los  reyes.— Calderos. 
ido. — Amores  de  Sancha.— Lope. 
k  arrepentido.— Lágrimas  de  Da? id.— Gooi.^EZ. 
» perlecto— ZARATE, 
eno. — GcEfASA. 
crto  por  amor.— Amor  destrona  monarcas.—  In- 

icodo  mqjer.— JoAH  Velez. 

t  loa  lores. 

K  Lcskos.— Lote. 

t  los  astros.  —  Principe  de  su  estrella.— AGuiaai 


r  los  reyes.— Tnso. 

lia  Mana. — Lorc 

I  d  boeo  Beiiro.^MARTiau  (Antonio). 

!4er. — Afluin  y  Mardoqueo.— Coai.'iEz. 

ooa  de  «Ñapóles.-  Marido  bien  ahorcado.— Lope. 

saoa  —  MéMtnio  de  la  fortuna.— Tees  lACcieos. 

ica.— Lote. 

ana  Scnarda.— Diabatte. 

BSdcsdidiada.— Parto  de lasmonlañas.— Cabezas. 

las  perseguida,  doña  Marta.— Skgcra. 

atilde.  (Impresa  eo  Kápoles,  1587.)-  Joax  Doiiü- 


EL? 

Reinar  después  de  morir.— Doña  Inés  de  Castro.— Coe- 

vasa. 
Reinar  no  es  la  mejor  suerte.— Ircexio. 
Reinar  para  morir— MorrrALfAii. 
Reinar  para  obedecer.— Diamante  t  óteos. 
Reina  Sabá.- Sibila  del  Oriente.— Calpeeoiv. 
Reina  Sevilla.— Carboneros  de  Francia.— Mieaschescoa. 
Rey  perseguido. — Corona  pretendida. 
Rey  por  la  semejanza.  (Inédita.)— Grajales. 
Rey  por  trueque— Lopk. 
Rey  Seleuco  en  Asia ,  atf/0.— Cobillo. 
Rey  sin  reino.— I«ope. 
Reloj  toque  su  hora.- Mas  es  el  ruido  que  las  nueces.— 

IÑGETIIO  sevillano. 

Remedio  en  el  acaso.— Poigalt. 

Remedio  en  el  peligro.— Diana ?ite. 

Remedio  en  la  desdicha. — Abindarraezy  Nanraez.— Lope. 

Remedio,  industria  y  valor.— Montalvan. 

Rendirse  i  la  obligación.— Figucroas. 

Renegada  de  Valladolid. — Bf.l«ontk. 

Renegado  Abdenaga.— Azote  de  su  patria.— Moeeto. 

Renegado  ñngido.— Argel  de  amor.— Lope. 

Renegado  de  Francia.— García. 

Renegado  de  Jernsalen.  (Inédita.)— Goetara. 

Renegado  del  cielo.—  Morales  (Cristóbal). 

Renegado  Francisco.- Castellanos. 

Renegado  Zanaga.  Segundo  Job  de  Argel.- Rodríguez 
( Bernardino). 

Reiieffado,  rey  y  mártir— Morales  ( Cristóbal). 

República  al  revés.— Tirso. 

Resistencia  honrada.— Condesa  Matilde.— Lope. 

Respeto  en  el  ausencia.— Gaspar  de  Avila. 

Respeto,  honor  y  valor.— Bblmonte. 

Respuesta  está  en  la  mano.— Atribuida  á  Calderón. 

Restauración  de  Ruda.- Cándano. 

Restauración  de  Ruda ,  auto.— Laniiq. 

Restauración  de  España.- aIIki  y  el  sol.— Juan  Velez. 

Restauración  del  genero  humano.— Lanini. 

Restauración  de  Madrid.— Hijas  de  Gracian  Ramírez. 

Re.stauracion  de  Málaga.— Nuestra  Señora  de  la  Victoria.— 
Leí  va. 

Restauración  de  Oran.— Gran  cardenal  de  fcispaña.  — In- 
genio. 

Restauración  de  Asturias.— Diahante. 

Restaurador  de  España,  Don  Pelayo. 

Restaurar  honor  y  patria.— Dos  gemelos  de  Hungría. 

Resucitar  con  agua.— San  Pedro  de  Mazara.- Búa,  Meü- 
DOZA  t  Lanini. 

Resurrección  de  Cristo,  cuto. 

Retrato  del  hombre,  aul9. 

Rica  heoibni  de  Galicia.— Liudona  de  Galicia.— Montal- 

VAN. 

Rico  avariento.- Lope. 

Rico  avariento.— Vida  y  muerte  de  san  Lázaro.- Miradr- 

HESCUA. 

Rico  avariento.  Tanto  es  lo  de  mas  como  lo  de  menos.— 
Tirso. 

Rico  avariento,  atf/0— Rojas. 

Rico  hombre  de  Alcalá.— Valiente  justiciero.— Moreto. 

Rico  y  pobre  trocados.  Flores  de  don  Juan.— Lopi. 

Riesgos  de  amor  y  amistad.— Joan  Velez. 

Riesgos  hacen  dichosos. — Ingenio. 

Riesgos  que  tiene  un  coche.— Lo  que  es  un  coche  en  Ma- 
drid.—Mendoza. 

Riesgos  y  alivios  de  un  manto.— Matos. 

Rigor  de  las  desdichas.  Mudanzas  de  la  fortuna.— Inge- 
nio. 

Rigor  hasta  la  muerte.— Sandoval. 

Riaueza  mal  nacida.— Pobreza  estimada.- Lopi. 

Robador  de  su  honra.— Beluonte. 

Roberto.— Lope. 

Boberto  el  Diablo.— Loco  en  la  penitencia.- Viceno. 

Robo  de  Dina.— Lope. 

Robo  de  Elena.— Mo.^rot. 

Robo  de  Elena.— Guillen  di  Castro. 

RoIh)  de  Elena ,  burlesca. 

Robo  de  las  maletas.— Ocasión  hace  al  ladrón.  ^Moreto. 

Bobo  de  las  Sabinas.— Don  Juan  Coello  Arus. 

Robo  de  Proserpina  —Sentencia  de  Júpiter. 

Roca  del  honor. — Ingenio. 

Rollo  de  Ecija.— Ingenio. 

Boma  abrasada.— Crueldades  de  Nerón.- Lohe. 

Bomera  de  Santiago.— Tino. 


ILTI 

Rómulo  7  Remo.— LoPi. 

RuncesTalIcs.— Lope. 

Ronda  y  visita  de  cárcel ,  affl^.— Miiadsiíiscoa. 

Rom  de  Alejandría,  santa  Gatalini.— <}oitaba. 

Rosa  de  Alejandria,  santa  Catalina.— Rotm. 

Rosa  de  Alejandría,  santa  Catalina. — Calleja. 

Rosa  de  Policiano ,  santa  Inés. 

Rosa  de  Sanu  María— Santa  Rosa  del  Perú.— Moatro  t 

Rosa  de  Viterbo. 

Rosario  nuevo,  amto. 

Rosario  perseguido. —MoaETO  ó  Ingenio. 

Rueda  de  la  fortuna.- Miraobmiscoa. 

Ru6an  Castrucbo.— Lope. 

Ruiseñor  de  Se? Illa.— Lx>pe. 

Rústico  del  cielo.— Santo  hermano  Francisco.- Lope. 

Rústico  noble  en  Malta.— Joan  Velbz. 


Saber  cumplir  con  su  amor,  aulo. 

Saber  del  mal  y  del  bien.— Caldeeon. 

Saber  desmentir  sospechas.— Calüebon. 

Saber  de  una  ves.— Rojas. 

Saber  obligar  i  Dios  para  llegar  i  ser  rey.— Lanini. 

Saber  por  no  saber.- San  Julián «  lego  de  Alcalá.- 

Lope. 
Saber  puede  dañar.— Lope. 
Saber  ser  loco  es  cordura. 
Sabio  en  su  retiro.- Villano  en  su  riocoo.— Matos. 
Saco  de  Ambéret.— Caloeron. 
Sacriflcio  de  lOgeoia.— Caldeion. 
Sacrificio  de  Iflgenia  (dos  partes).— Ca^^izaess. 
Sacriiicio  de  Isaac— Fe  de  Abrahan.—  PoBaiA. 
Sacribcio  de  amor.— Caldbeon. 
Sacro  Parnaso,  au/o.— Calderón. 
Sagrada  cruz  de  Oviedo. —Sepulcro  de  Santiago.— Hoz  t 

MOTA. 

Salir  el  amor  al  mundo.— Fernandez  de  León. 

Salomón  de  Mallorca.- Fajardo  Acbyedo. 

Salteador  agradecido.— Lope. 

Samaritana.— Seis  ingenios. 

San  Acisclo  y  santa  Victoria.  Mártires  de  Córdoba.— Cas- 
tro (Antonio). 

San  Adrián.— líos  prodigios  de  Roma.- Matos. 

San  Adriano  y  Natalia.— Lope. 

San  Agustín.- Villaizan. 

San  Agustiu.  —  Águila  de  la  Iglesia.—  Lanini  t  González 
Bustos. 

San  Agustín  —Divino  africano. — Lope. 

San  Albano.— Celos  son  bien  y  Tentura.— Godinez. 

San  Alberto  de  Sicilia.  — Sol  en  mejor  ocaso.  —  Cerdan 
(Juan  Manuel). 

San  Alejo.— Peregrino  en  su  patria.— Maestro  Calleja. 

San  Aleío.  Vida  de  san  Alejo.— Morbto. 

5>an  Andrés  carmelita.— Lope. 

San  Antonio  Abad.— Zarate. 

Sao  Antonio  de  Padua.— Divino  portugués.- Montalvan. 

San  Atanasio.— Rojas. 

San  Atanasio.- 0>lumna  de  la  fe.— Francisco  Alvarez. 

San  Atilano,  apóstol  de  León.—  Arubsto  Delgado. 

San  Bartolomé.— llenas  del  demonio.— Calderón. 

San  Bartolomé  en  Armenia.— Monrot. 

San  Basilio  el  Magno.— Gran  columna  fogosa.— Lope. 

San  Basilio  el  Magno.— Sol  de  Occidente.— Ca5íizares. 

San  Basilio.- Esclavo  del  mu  Impropio  dueño.— Maestro 
Roa. 

San  Benito  de  Palermo.— Negro  del  mejor  amo.— Mirade- 

HESCOA. 

San  Benito  de  Palermo.  —  Santo  negro  Rosamboeo.— 
Lope. 

San  Bernardino  de  Sena.—  Nuevo  iris  de  su  patria.—  In- 
genio. 

San  Bernardo  abad.— Hoz  t  Mota  ó  Cándano. 

San  Bernardo  de  Alcira.- Mártires  de  Carlete.—  Ingenio. 

San  Bernardo.— Mas  ilustre  francés.— More ro. 

San  Bruno.- Siete  estrellas  de  Francia.— Beluonte. 

San  Camilo  de  Lelis.- Salteador  del  abismo. 

San  Casiano.— Mitra  y  pluma  en  la  cruz.— Maestro  Tobas 
Paz. 

San  Casimiro  —Antes  morir  oue  pecar.— Moreto. 

San  Cayetano  de  Tiene.— Crédito  en  la  providencia. 

San  Cayetano.— Seis  ingenios.  Dumante,  Avellaneda,  Vi- 
LtAViciotA,  Matos,  Arce  t  Moiito. 


ÍNDICE  ALFABÉTICO. 


Sancha ,  condesa  de  Castilla.— Fneru  del  amor  < 

— Bellosartu. 
Sancha  la  Bermeja.— Beluonte. 
Sancho  el  Bueno  y  Sancho  el  Malo.— Travesura 

lor.— Tres  ingenios  (uno  de  ellos  Moreto). 
San  Cipriano.— Mágico  prodiffioso.— Calderón. 
San  Cosme  y  san  Damián.— Médicos  del  cielo.- 

LA  Madrid. 
San  Crístóbal  —Gigante  cananeo  — Moxrot. 
San  Cristóbal.— Vida  y  muerte.—  Benatides  t  A 
San  Dámaso.—  Mejor  nijo  de  Madrid. 
San  Diego  de  Alcalá.— Lope. 
San  Diego  de  Alcalá.  -Joan  Francisco  Manuel. 
San  Dimas.—  Morir  en  la  cruz  con  Cristo.—  Hoz 
San  Dionisio  Areopagita— Rodrigo  Pacheco. 
San  Elias.—  Carro  del  cielo.— Calderón. 
San  Eloy.— Mejor  platero  del  cielo.— Martmez  h 
San  Emeterio  y  san  Celedonio,  mártires  de  Cala 

CoELLo  t  Rojas. 
San  Epifanio.— Mejor  escudo  es  Dios.— Barcia. 
San  Csucio.— Martínez. 
San  Esunislao  de  Kosca.— Regalado  del  cielo.— 

Calleja. 
San  Esunislao  de  Kosca  y  san  Luis  Gonzaga.— D< 

de  Ignacio.— Clemente  Valdés. 
San  Estanislao. — Oveja  contra  el  pastor.— AíIor^ 
San  Estanislao,  obispo  de  Cracovia.— Zarate. 
San  Eustaquio.— Cuatro  estrellas  de  Roma.— Im 
San  Eustaquio.— Cazador  mas  dichoso.- Moget 
San  Eustaquio.— Vencer  el  fuego  es  vencer.— IC 

Castelnovo. 
San  Felipe  de  Jesús.— Mejor  blasón  de  Méjico.- 
San  Felipe  Nerí.— Joan  Velasco. 
San  Félix  de  Canlalicio.— Hijo  de  la  piedra.- M 
San  Fernando  rey  de  España.— HiPÓLrro  Vergai 
San  Francisco  de  AsLs.— Francisco  Manoel. 
San  Francisco  de  Asis.— Humano  serafin.— Lori 
San  Francisco  de  Asis. — Menor  de  los  menores 
San  Francisco  de  Borja.—  Fénix  de  España.—  F 

DE  León  t  Calleja  ó  Calderón. 
San  Francisco  de  Paula.— Divino  calabrés.— Mat 

LLANEDA. 

San  Francisco  Javier.— Apóstol  de  las  Indias.— 
San  Francisco  de  Sena.— Lego  del  Carmen.-  M 
San  Francisco  de  Sena,  (segunda  parte).  — Par 

DENEIRA. 

San  Froilan.— Segundo  Moisés.— Matos  t  Morti 
San  Gil  de  Portugal.— Caer  para  levantar.  (Es  t 

del  Esclavo  del  demonio,  de  Mirademeseua.y 

CÁNCER  T  Moreto. 
San  Ginés.— Ajeno  error  encamina. 
San  Ginés  de  Arles.—  Mejor  representante.—  L 

verdadero.— Lope. 
San  Gregorio.— ACORVE. 
San  Gregorio.— Marido  de  su  madre.— Matos. 
Sangre  leal  de  los  montañeses  de  Navarra.— Tiai 
Sangre  perseguida —Frat  Gaspar  de  Merce. 
Sangre,  valor  y  fortuna. — Candaho. 
Sao  Guillermo  de  Aqultania.— A  fuerza  de  arma! 
San  Hermenegildo.—  Mártir  del  sacraaaento.- S 

DE  LA  Cruz. 
San  Hermenegildo.— Mártir  y  rey  de  Sevilla.- 1 
San  Hermenegildo.— Primer  blasón  de  Bm>afia 

Mota. 
San  Homobono.— Santo  y  sastre.— Tnso. 
San  Ignacio  de  Loyola  en  París.— Luz  del  sol  de 

—Ingenio. 
San  Ignacio  de  Loyola.  — Triunfo  de  la  fortale 

LLEJA. 

San  Ildefonso.— Capellán  de  la  Virgen.— Lopt. 
San  Isidro  labrador.— Lucero  de  Madrid.— Zaw 
San  Isidro  de  Madrid. — Lope. 
San  Jacinto.— Prodigio  de  Polonia.— Joan  Delgí 
San  Jácome  de  la  Marca.— Azote  de  la  herejía. 

■ANTE. 

San  Jerónimo.— Arcadia  en  Belén.— Matos. 
San  Jerónimo.— Cardenal  de  Belén.— Lote. 
San  Jerónimo.— Fénix  de  la  Escritura.— Gonzau 
San  Joaquín  v  santa  Ana,  aafo. 
San  Jorge —Mártir  valiente  en  Roma.— Católico  1 

Arboleda. 
San  Josafat.— Prodigio  de  la  India.^LopE. 
San  José.— Mejor  esposo.- Guillen  db  Castro. 


INDICB  ALFABÉTICO. 


SL?n 


Mrta.— Sireoa  del  Jordao.— Mohiot. 
.—Hijo  de  la  Tirlod.— Lumos  t  Valpés. 
(Coa  prólogo  y  eoros  al  estilo  griego.) 
mCulim. 

^ifblnoo.— Coftodio  de  la  Hangria.— Zahora. 
Cifteraao.  Semencia  contra  si.— Mortaltaii. 
éeUof  y  Antón  Martin.— Lofi. 
ée  Dios.— Mejor  padre  de  pobres.  —  Caldesor. 
ée  la  Crts  y  santa  Teresa  de  Jesús.— Qoiaós. 
dillaUy  san  Félix  de  Valois.— Dos  estrellM  de 
L-Uon  MAnaiAirrK  t  Calleja. 
#8»ka(na.i— Apóstol  de  Salamanca.— Sicardo. 
4eSi¿fiui.—lloorois  y  Manzanos.— Vera  t  Vi- 
n.. 

fiüApoalipsi. 

Ktaagctiilj.— Águila  de  los  cielos.— ARSOLinA. 
RcfMiaceno.- E&trella  de  Bohemia. 
B.-ABÍanl  profeta.— Dichoso  parricida.— Lors. 
léeCaenea.— Lope. 

i|siBii  Basilisa.— Amantes  no  vencidos.— Lopí 
mPicíbco. 

aj  OAti  Basilisa.— HoBRTA,  Clncia  t  Bosbte. 
i;Fiilor.  Mirtires  de  Alcalá  —Tres  irgenios. 
BMlirtir.— Levita  aragonés.— Lozatco  t  Estar- 

■u-lédieopintor.— ZARATE. 

Mna.— Malu  ENDAS . 

Mna  —Batalla  de  los  dos.— Latorri. 

Mna.— MoRKTo. 

ifT  de  Francia.— Santo,  rey  y  esdavo  á  nn  tiem- 


éi-Font  T  Villalfarro. 

Id -Nifto  gigante. 


tía  Etiopia.— G0DI5EZ. 

'ieii.-No  naere  quien  títc  en  Dios.—  Zamora. 

Hiéelari, obispo  de  Mira  (despartes).— Iros- 

Hi  de Toleotino.— Santo  de  los  milagros  — Lors. 
iMéeTolefltino.— Hijo  del  águila.— Acrati. 
¡irts.-Apóslol  Je  Alemania.— Lariri. 
R.-Cnarey  anacoreta.— Lariri. 
IfE-Gna  rey  de  los  desiertos.— Curahortb. 
fci-'liode  elección.— LorE. 

Milliloa.— HOSEDES. 

■I  lailoB.—  Ángel,  lego  y  pastor.—  Artorio  Pe- 


•Aieiiiara.— Hijo  del  Serafln.— Mo.^taltah. 

*Affciei.— Frarcisco  la  Torre. 

¡de  Araengol.— Prodigio  de  CaUlaSa.— Mora- 

**>--U|ádo  mártir.— Belhorte. 
^■to.— Fe  se  firma  con  sangre.— Zahora. 
•|^rtir.-Locero  de  Verona.— Suarbs  (Gabriel). 
>  de  Ihma.— Resucitar  con  el  agua.— Tres  iroe- 

«iMMeo.—MiRAMaiEscoA  ó  Lors. 

«hiciAl.- Mitra  de  Jaén. 

^ na  Nblo.— Principes  de  la  Iglesia.— Morrot. 

*  -ritr  de  Dios.— Mártires  t  Beliorte. 

*P^— Félix,  segundo  san  Pablo. 

•^dePeíiafort 

■•-tete  sin  nacer.— Doctor  Rauor. 

■Mi. -.Bandos  de  Rávena.— Matos. 

*-LorE. 

'•'-iUagroso  enfermero.— Tbllh  Acbtero. 

<ba.— Divino  asaeteado. 

iifia.— Soliiado  del  cielo.— Godirsx. 

iiim.— Soldado  mas  herido  y  vivo  después  de 

"-Cnixot  T  LoaosA. 

tdsée  Avila.— Lors. 

^ds  Avila.— Obispo  de  Avila.— Rodrigo  Her- 

í  Cdremidura.— Valor  no  tiene  edad.— Dia- 

■  Princesa ,  ramera  y  mártir.— Aí^orve. 

•ia.-Dcfenta  de  Sicilia. 

í^.— Arco  de  pu  en  el  cielo— Arboleda. 

Nra— Mártir  del  cielo.— Prodigio  de  los  mon- 

uss  DE  Castro. 

ida.— Limpieza  no  manchada.— Lote. 


Santa  Casilda.— Lagos  de  san  Vicrate.— Tirso. 
Sania  Catalina  de  Sena. 

Santa  Catalina.— Rosa  de  Alejandría.— Guevara  ó  Rósete. 
Santa  Catalina  virgen.— Rosa  de  Alejandría  (en  cinco  actos 

con  coros  y  prologo).— Maestro  Calleja. 
Santa  Catalina.— Mejor  flor  de  constancia.—  LAroERTE. 
Santa  Cecilia— Organista  del  cielo. 
Santa  Columba.— nloma  de  la  Iglesia.— Agrarortc. 
Santa  Columba  de  Reati.  —  Paloma  dominica.  —  Tellez 

ACEVEDO. 

Santa  Cristina.— Muerta  viva.— CaAbares. 

Santa  Cristina.- Fénix  de  Alemania.— Matos. 

Santa  Engracia.— Esclava  del  cielo.— Boero. 

Santa  Eudogia— Ramera  de  Fenicia. 

Santa  Eufrasia.— Hechicera  del  cielo.- Morclares. 

Santa  Eugenia.— José  de  las  mujeres.^  Estrella  de  Ale- 
jandría.—Calderor. 

Santa  Eoffenia.— Rosa  de  Alejandría.— A?(ata. 

Sania  Eulalia.— Heroína  barcelonesa. 

Santa  Francisca ,  viuda  romana.—  A  un  tiempo  casada  y 
monja.— Cañizares. 

Santa  Genoveva.— Azucena  de  Bravanle. 

Santa  Genoveva.— Inocencia  perseguida.— Matos. 

Sania  Gertrudis  la  magna.— Mas  amada  de  Crísto(dos  par- 
tes).—Cañizares. 

Sania  Inés.— La  de  los  lindos  cabellos.— Blas  de  Mesa. 

Sania  Inés.— Rosa  de  Policiano. 

Sania  Inauisicion ,  en/o.- Lofe. 

Sania  Isabel  reina  de  Hungría.— Vencer  con  humildad. 

Santa  Isabel  reina  de  Hungría.—  Job  de  las  mujeres.- 
Matos. 

Santa  Isabel  reina  de  Portugal.— Rojas. 

Santa  Juana  f  dos  partes)  —Tirso. 

Sania  Juana  ae  la  Cruz.—  Luna  de  la  Sagra.  —  Ca.Sizares 
ó  QuiRós. 

Sania  Juliana.— Diamarte. 

Sania  Juliana»  mártir  de  Nicomedia.- Arsó  Flores. 

Santa  Justa.— Casamiento  con  Crlsto.—LopB. 

Sania  Justa  y  sania  Rutina.  —  Auroras  de  Sevilla.  —Tris 

IRGEMOS. 

Sania  Leocadia.— Ferrardez  Corsoegra. 

Sania  Librada.— Retrato  que  es  mejor.— Cartor  re  Sala- 
zar. 

Santa  Liga— Batalla  naval.— Lote. 

Sania  Lucia.— Cegar  para  ver  mejor —Arce. 

Santa  Lucia.— Ojos  del  cielo. — Ucerciado  Justiruro. 

Santa  Madrona.— Viuda  tirana.— Conquista  de  Barcelona. 

Santa  Margarita.— Tárrega. 

Sania  Margarita.- Erciso. 

Sania  Margaríu  de  Croioua.— Margaríta  del  cielo.— Ro- 
drigo Pacieco. 

Santa  Margaríta  de  Cretona.- Segunda  Magdalena.— Du- 
rarte. 

Santa  Margarita.— Margaríta  preciosa.— Zaralbta^CArcsr 
t  Calderor. 

Sania  Margaríta.- Mejor  pería  de  Oriente. 

Santa  María  del  Monte.  —  Convento  de  san  Jiaa.—  Día- 
marte. 

SanU  María  Egipciaca.— Gitana  de  Menfis.— Momtalvar. 

Sanu  Maria  Magdalena.— Goevara  ó  Diaharte. 

Santa  María  Magd;ilena  — Conversión  de  la  Magdalena.— 
Zarate. 

Santa  Mónica.— Dos  veces  madre  de  su  h^o.- Irgbrio. 

Sania  Olalla  de  Mérida.— Gorzalez  Bustos. 

Sania  Orosla.— Joya  de  las  montañas.- Tmso. 

Sania  Pelagia.— Loca  del  cielo.— Zarate. 

Santa  Polonia.— Lofe. 

SauU  Riu  de  Casia.— Milagroso  imposible. 

Santa  Rosa  del  Pe ró.— Morsto  t  Larirl 

Santa  Rosa  de  Viterbo.  —  Columna  de  la  Iglesia.—  Joar 
Frarcisgo  Martirez. 

Sania  Rosa  lia. ~  Mejor  flor  de  Sicilia.— Salazar. 

Santa  Rosalía.- Buscar  el  bien  con  el  agua. 

Sania  Susana.- Gcevara. 

SanU  Taez.— Zarate. 

Santa  Tecla.— Patrona  de  las  musas.- Ioar  Bolea. 

Santa  Teodora.—  Adultera  penitente.  —  Cárcer,  Matos  t 

MORCTO. 

Santa  Teodora.— Prodigio  de  Etiopia.— Lope. 

Santa  Teodora.— Púsoseme  el  sol,  salióme  la  luna.— Cla- 

RARORTE. 

Santa  Teresa  de  Jesús.— Buharte. 
Sania  Teresa  de  Jesús.— Lote. 
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Sniita  Teresa  y  sao  Juan  de  la  Cruz.~A  cual  mejor,  coiife- 
saüa  y  confesor. — Cañizares. 

Sauta  l'rsala  y  once  mil  vírgenes.— Lope. 

Sauííago  el  Vvrde.— Lope. 

San  Tirso  de  tlspaña. — Lope. 

Sanio  Ángel  de  la  Guardia.— Viva  imagen  de  Cristo— Ca- 
ñizares. 

Santo  Cristo  de  la  Cabrilla.— Cristo  de  los  Milagros.— Mo- 

RETO. 

Santo  de  los  milagros.— San  Nicolás  deTolentino.— Lope. 

Santo  Domingo  —iloz  t  Muta. 

Santo  Domingo  de  Guzman.—  Mejor  entre  los  buenos  — 

JUA?I  DE  QOEVEOO. 

Santo  Domingo  de  Silos.— Taumaturgo  español. 

Santo  Domingo  Eusoriano.~Mo:vTALVAN. 

Santo  monje  cautivo.— Juan  Barrioxuevo. 

.Santo  rey  don  Fernando,  an/i^.—lif serio. 

Samo  y  sastre.— San  Homobono.— Tirso. 

Santos  corporales  de  Daroca.— Tello  Mereses. 

Santo  Tomás  de  Aquino. — Lope. 

Santo  Tomás  de  Aquino.— Ángel  de  las  escuelas.— Laxini. 

Santo  Tomás  de  Viilanueva.— Malobüdas. 

Santo  Tomás  de  Villanueva.- Diamarte. 

Santo  Toribio  Mogrovejo.— Sol  en  el  Nuevo-Mundo.— Te- 
llo Meiieses. 

San  Vicente  Ferrer  -Apóstol  de  Valencia.— Langii  v  Du- 
■ante. 

San  Vicente  Ferrer.-  Ángel  del  Apocalipsi  ( dos  partes). 

— CaÑ17J^RES. 

San  Vicente  Mártir,  patrón  de  Valencia.  —  Ricardo  de 

TURU. 

Sarracenos  j  Aliatares.— Lope. 

Sastre  del  Campillo.— Bclmonte. 

Sastre  del  Campillo —Duelos  de  amor  y  celos.— Caüdamo. 

Satisfacer  callando.— Hermanos  encontrados.  — Moreto. 

Satisfecho.— Belüonte. 

Secretario  confuso. — Cordero. 

Secretario  de  si  mismo.— Lope. 

Secreto  á  voces.— Calderón. 

Secreto  bien  guardado.— Lope. 

.Secreto  entre  dos  amigos.  (Es  el  Galán  secreto,  de  Mirade- 
mescua.) —  Morkto. 

Se(eunda  Celestina.— Encanto  es  la  hermosura.  Hechizo 
sin  hechizo.— Salazar. 

Segunda  esposa,  au/o.— Calderón. 

Segunda  Magdalena.  —Santa  Margarítt  de  Crotona.— Dia- 
mante. 

Segunda  Magdalenn.— Sirena  de  Ñapóles.— Roías. 

Segundo  blasón  de  Austria ,  aní^i.— Calderón. 

Segundo  Escipion.— Calderón. 

Segundo  Moisés.— San  Froilan.— Matos  v  Moeeto. 

Segundo  Redentor.— Dosestrellas  de  Francb.— Lboh  Mar- 
OHA^iTET  Calleja. 

Segundo  rey  de  Roma. 

Segundo  Séneca  de  España.— Felipe  segundo  y  principe 
don  Carlos.— Mo.iTALVAN. 

Selva  confusa.— Lope. 

SeHra  de  amor  y  celos. — Roías. 

Selvas  y  bosques  de  amor.— Lope. 

Sembraren  buena  tierra. — Lope. 

Seineianle  á  si  mismo.— Aurcon. 

Semilla  y  la  cixaña,  aii/d.- Calderón. 

Séneca  jf  Nerón.- Crueldad  con  su  maestro.  —  Calderón. 

Sentencia  contrasi.— Húngaro  mas  valiente.— Montalvan. 

Sentencia  sin  firma.  —  Valeroso  español  y  primero  de  su 
casa.— Gaspar  de  Avila. 

Señora  Mari -Pérez. —Ca.xizares. 

Señora  y  la  criada.— Calderón. 

Señor  de  la  Gran  Canaria.— Picarillo en  España.  — Caüí- 

ZARES. 

Señor  de  Noches  buenas.— Don  Enriquedel  Rincón.- Men- 
doza. 

Señor  don  Juan  de  Austria.— Hyo  del  ignila.— Montalvan 
ó  Guevara. 

Sepulcro  de  Santiago.— Sagrada  cruz  de  Oviedo.— Hoz. 

Sepulcro  en  la  corona.— Cueva  (Antonio). 

Será  lo  que  Dios  quisiere.— Laniní. 

Ser  fino  y  no  parecerlo.— Zamora. 

Serpiente  de  metal ,  a«l0.— CALDERa^. 

Ser  prudente  y  ser  sufrido.- Montalvan. 

Serrana  de  Burgos. — Lope. 

Serrana  de  la  Vera.— Lope. 

Serrana  de  la  Vera ,  auto. 


Serrana  del  Tórmes.— Lope. 

Servir  á  buenos.— Lope. 

Servir  á  señor  discreto.- Lope. 

Servir  con  mala  estrella. — Lope. 

Servir  para  merecer  — Dumante. 

Servir  sin  lisonja.- Gaspar  de  Avila. 

Severo  juez  de  amor.— Seriol. 

Sibila  del  Oriente.— Gran  reina  Sahá.— Caldeioh 

Si  el  caballo  nos  han  muerto.— Blasón  de  los  Men 

Guevara. 
Siembra  del  Señor ,  aMío.- Calderón. 
Siempre  ayuda  la  verdad.— Tirso  ó  Malo  de  Mol 
Siempre  es  culpa  la  desdicha.- CbicoBaturi.» 

Cáncer  y  Rósete. 
Siempre  bav  que  envidiar  amando.— Zasoea. 
Sierra  de  Lspladau.— Lope. 
Sierras  de  Guadalupe.— Lope. 
Siete  durmientes.- Mas  dichosos  hermanos.— M< 
Siete  estrellas  de  Francia.- San  Bruno.— Bclho 
Siete  inmutes  de  Lara.— Bastardo  Mudarra. — Lo 
Siete  infantes  de  Lara ,  burietea.^CAHCEtL  v  Gci 
Siete  infantes  de  Lara,  en  lenguaje  antiguo.  — 

Velarde. 
Siete  infantes  de  Lara.— Traidor  contra  so  m 

Hatos. 
Silencio  agradecido.— Duquesa  Rosimunda. — Caí 
Silla  de  san  Pedro.— Juan  Vblez  ó  Martínez  (AnU 
Sin  caridad  no  hay  fortuna.— Cañizares. 
Sin  honor  no  hay  amistad. -- Rojas. 
Sin  honra  no  hay  valentía. —Morkto. 
Si  no  vieran  las  mujeres. «^Lope. 
Sin  secreto  no  hay  amor.— Lope. 
Siquis  y  Cupido. — Lope. 

Siquis  y  Cupido.— .Ni  amor  se  libra  de  amor. — C 
Siquis  y  Cupido,  aif/0.— Calderón. 
Sirena  del  Jordán.— San  Juau  Bautista.— Monrot 
Sirena  de  Ñapóles.— Segunda  Magdalena.— Rojai 
Sirena  de  Tinacria  — Figoeroa. 
Silio  de  Araujuez.— Glorias  de  .Niquea.— Conde  d 

mediana. 
Sitio  de  Bethulia.—Judit.— Ingenio. 
Sitio  de  Breda  — Caldero.^. 
Sitio  de  Ceuta.— Floras. 
Sitio  de  Mons  por  el  duque  de  Alba.— Doctor  Ba 
Silio  de  Namur— La.mm. 
SiUo  de  Tortusa.— Maloendas. 
Sitio  de  Viena.— Conquista  de  Estrigonia  (Dos  pi 

Arce. 
Sitio  de  Viena  del  ano  de  1683. — Parlo  Polop e. 
Sitio  y  socorro  de  Viena.- Prior  de  Barqueta. 
Si  una  vez  llega  á  querer,  la  mas  firme  es  la  m 

Cañizares. 
Soberbia  abatida.—  Humildad  y  la  soberbia. — Loi 
Soberbia  de  Nembrou— Enriquez  Gómez. 
Soberbio  calabrés.— Godinee. 
Socorro  de  los  mantos.— Leiva  ó  don  Carlos  Arei 
Socorro  de  Viena. 
Socorro  general ,  attfo.- Calderox. 
Sol  á  media  noche  y  estrellas  á  mediodía ,  ante.— 

GAS  (Juan)  ó  Miradehescda. 
Soldado  amante.— Lope. 
Soldado  á  merced ,  auio. 
Soldado  del  cielo.— San  Sel»asUan.— Godinez. 
Soldado  mas  herido.— San  Sebastian.- Estexoz  t 
Soldado  vencedor ,  auto. 
Sol  de  España  en  su  oriente  y  toledano  Moisés. 
Sol  de  la  Iglesia.  Asombro  de  la  pureía. 
Sol  de  la  sierra.— Dumante. 
Sol  del  oriente.- San  Basilio  Magno.— Laniní  ó  Caí 
Sol  de  oriente.— San  Francisco  Javier.— Calleja. 
Soledad  de  Maria.— A  puestas  del  sol  el  alba. 
Sol  obediente  al  hombre.— Aznar  Veles. 
Solo  el  piadoso  es  mi  hijo.— Matos  Villa viaosA  t  t 

NEDA. 

Solo  en  Dios  la  confianza. — Rósete. 
Sol  parado.— Enriouez  Gómez. 
Sordo  y  el  montañés.— Fernandez  de  Leor  ó  Rois 
Sortija  de  Florencki.— Mesa  Villaviciosa. 
Sortija  del  olvido.— Ia)pe. 
Sutil  maraña.—  Amigos  preciosos. 
Sutileza  de  amor.— Maruués  del  Camaria— Tirso. 
Sucesos  de  don  Beltran  de  Aragón.— Mudansaa  úí 
tuna.— Lope. 
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9naci|ie  Lisard*.— DoMíres  de  Mengo.— Cal- 


im  kor»».— Uit  K  OfiBoo. 

uns,  por  el  naniaés  de  Ardelet.— Joar  Vblks. 

■tefcrus  del  alBirenie  de  Angón ,  mmIo. 

dedeo  Pedro Gtteirero.— Premio  de 


10,  V  fnria  de  Lncifer»  auU. 
FarMMu —  lla«  fefii  eantherio. 
4«€  %crdedet  toe.— Trabajos  de  Jae<^.— Lops 

m. 

«■€  verdades  son ,  aeío.—CALntnoü. 
s  reyes.  ~Cartionero8.~LopE. 
^eraaca.— CASTAn  nc  Asuilab. 
e»d»»  — Torneo  Teoinroso.— Támica. 
■  iímuís.— Ceaato  ó  Alarcox. 
'  é9  iMSor.— Lope. 

.— MOSTALVAN  ó  LOPC 
BaS.— VlLLAIlAH. 

^or  qacrer  neios.— CNaiQOEx  RoDniGOEz. 
or  rnler  ses.— Juómiio  db  la  Crox  i  Mbhdoca. 


r.—Playa  de  Sanláear.— CotTás(Bario- 
1  el  averio.  —  Auud  para  el  vivo.—  Claia- 


conviene.— GccvARA. 

ícete  oMíor  labra  el  acero  de  amor.  —  Hoz  t 

a  amor  liberUd.—llAnTiNU  (Antonio). 

ny  sin  amor  celos.— Joan  Casczas. 

ay  doelo  eo  las  damas.— 4ULDna!i. 

ny  piedad  coa  celos.— Alhar  Vklbz. 

asas  cnanto  pagues.— Lors. 

•  afrenu  re  veiM*no.— Coeuo,  Gubvaia  v  Rojas. 

Hs  U  voi  bay  dtcba.— Ventura  de  la  voz.— Cat 

te  ama  en  el  abismo.— Salaza a. 

%t  eup&i  la  visu.— Nadie  fíe  en  lo  que  ve.— 

lia  envidia  bay  celos— Fo5ES. 

'tiíneel  sol  menguante,  como  la  lana  crecien- 

u«\elcz  Tornos. 

I  lariBou  es  cielo  —Martirio  de  sanu  Engracin. 

■*«  J>f»m.— Moí'va  ira  de  Dios.— Jda.^  Vblbb. 

isdt  Ptrsb.— Vaqueru  Emperador.— Matos,  Üia- 

lULkjUQGBZ. 

••■e  U  lais.— Calmcboü. 

nls  dcMi,  como  lo  de  menos.—  Rico  avariento. 

spicuatopaffues.— Traición  vengada.— Mobkto. 
•a  Aaiao.-^LAnAnoifTv. 
*^cipi6ol— Snuto  Domingo  de  Silos. 
^Uanqoea.— Hyos  de  la  fortuna.— Montalvah 


[íltáyofia  (primera  y  segunda  parte).— Alabcox. 

•¡•M^pso.—CASiZAats. 

*  "««Sfs.- Valor,  lealtad  y  ventura  (dos  panes). 

■JM.-MOÜTALTA-^. 

life*  *■  Cbipre.— MAnooés  oe  Castblrobvo. 

*^Ss1mm)b.— Loes. 

^y  «sale  de  Filb  y  Demolónie.-  Ca.^uabes. 

fwertaipor  vif  os.— Rosa  ico  Pacheco. 

■¡f»  de  mn  Amonio  Abad.—  ZAbate. 

J  SI  SI  Bisa^  —Amor,  ingenio  y  mujer.— MmAOB- 

!**»tai.— Ánsar  aborreciendo.  (AtHbokIa  i) 


!  í  *•  •'«nía.—  Roías  ó  MAnrmiz  (Antonio). 
^^Mliermaoa. 

l'ÍL**  ***••  3^  devoción  del  rosarlo,  «Is. 

«Isteesia,a«to.— Ga»ba. 

««ndido,  Mií#.—  CALSBBdn. 

fpstrs  « -Lope. 

■'•'«nfadn.— LoPB. 

•lodelMesias.ffk/d. 

*«lto — Salazau  o  Bolea. 

•^  Jerasalen.—  Major  nóostmo  de  los  celos.— 

'  ■«*».— AlU  se  vera.— Matos. 
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Tia  y  sobrina.— De  fuera  vendré.— MowiTo. 

Timbre  de  las  mojerM.— Mstronas  estatanas.— La  Mota. 

Tirano  Boleslao.— Oveja  contra  el  pnstor.--^AAonTi. 

Tirano  castigado.— Lopb. 

Tirano  castigado.— DiAUAHTK. 

Tirano  de  Galicia.— Mejor  alcalde  el  rey.— Lopb. 

Tirano  de  Navarra.- Venganza  en  el  despefto.— Matos. 

Tirano  de  si  propio.—  Lois  Alvabez. 

Tirano  Gsleazo.— Principe  peraeguido.- Infeliz  loan  Bf- 
silio  (refundición  de  la  de  Lope,  Gran  doque  de  Mosco- 
vía  y  emperador  perseguido).— Belmutb,  Mabtibbbt 

MORETO. 

Todo  cabe  en  lo  posible.— Gaspab  bb  Avila. 

Todo  es  dar  eii  una  cosa  (tercera  parte  de  los  Pizarros). 

— TiBSO. 

T6do  es  enredos,  amor  y  diablos  son  las  miUeres.-  Mo- 

RBTO  ó  LOS  FlGDEBOAS. 

Todo  es  enredos  amor.— Júpiter  y  Anfitrión.- Ca^oabes. 

Todo  es  industrias  amor.— Morbot. 

Todo  está  sujeto  á  amor.—  Sabavu  t  Mebdoza. 

Todo  es  ventura.— Alabcor. 

Todo  lo  vence  smor.—  Zauoba. 

Todo  sin  fortuna  es  nada.—  Sicabbo. 

Todo  sucede  al  revés.— Segunda  parte  de  ios  Mediéis  de 
Florencia.— Rósete. 

Toledano  Moisés.— Sol  de  Espalka  en  su  oriente. 

Toledano  vengado —Lopb. 

Toma  de  Alora  — Lope. 

Toma  de  Babilonia,  anl^ .— CUlbebob. 

Toma  de  Buda.  Restauración  de  Boda.— Ca!«oabo. 

Toma  de  Longo  por  el  marqués  de  santa  Cruz.-  Lope. 

Toma  de  Sevilla  por  el  rey  don  Fernando.- Mobaucb 
( Crisióbal ). 

Toma  de  Valencia  por  el  (^d.— Amor  bnce  valientes.— 
Matos. 

Tonto  de  la  aldea.— Lopr. 

Toquen  vi/caina.—  Mobtalva!«. 

Tomienio  del  demonio.  aut0. 

Torneos  de  Aragón.— Lope. 

Torneos  de  Oísto,  aulp. 

Torneos  de  Navarra.— Amor  en  vizcaíno.— Gobvaba. 

Torneos  de  Valencia.— Lope. 

Torneo  venturoso.— Suertes  trocadas.— Tábbega, 

Toros  del  alma,  etrfn. 

Torre  de  Floris  bella.— Castillo  Solobzabo. 

Torre  de  Hércules.— Lope. 

Torre  del  Orbe.— Amadla  de  Grecia.— Rósete. 

Trabajos  de  David— Finezas  de  Micol.— Lozaxo  Mobte* 
si.^os. 

Trabajos  de  Jacob.— Sueños  bay  que  verdades  son.— Le* 
PE  ó  Caldbbo!!. 
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COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


LA  JUDIA  DE  TOLEDO, 


DE  DON  JUAH  DACTISTA  DIAMANTE. 


:t  don  alfon. 

IIL 

?(D0  ILLAN. 

NI  ÑEZ ,  ^§rh: 


PERS( 

GARCl  LÓPEZ,  barba. 
CALVO,  gradóte 
RAQUEL,  i«d/a,  dama. 
DAVID ,  tu  padre. 

9NAS. 

ZARA,  jtid/a. 
DALlLA,y«d/a. 
UNA  MUJER. 
UN  VIEJO. 

UN  CRIADO. 

Damas. 

Soldados. 

MÚSICA. 

RXADA  PRIMERA. 


AQUEL,  dama,  t  DAVID,  tu 
padre. 

lUOOBL. 

le  de  tos  ojos, 

leóor,  el  repetido  llanto, 

noaudo  enojos, 

MMT  puede  cootigo  tauto 

li  cookaBza, 

asor  lo qoe  el  dolor  00  alcanza. 

a  qoe  to viste 

ilA  pesar  me  eomonica ; 

ilaato  triste 

las  quejas  sa  dolor  eiplica, 

e  BO  sea  tanto, 

la  tn  Yoz,  mas  no  ta  llanto. 

lé  tn  pena  escondes? 

» dando  e«(ás  lomienlo  al  alma. 

^no  me  respondes? 

1 5»  coo  lao  penosa  calma 

r  én|[aüamos; 

nos  los  dos ,  ó  no  sintamos. 

DAYID. 

jn,  importiioa, 

a  de  u  •  cnaodo  engañosa 

qae  tBfomuui 

I  mns  toTella  por  mas  hermosa, 

ioelTeneno 

Ju  el  pceko,d«  rceelos  lleno. 


ilfommifeado 

iTio  ca  la  nena  q«e  mantieDe, 

>  In  cnidaao, 

of  karts  aseiMt,  qne  le  tiene 

d«ro  tormento, 

«ro  sentir,  sin  MottaaicBto. 

cates  males, 

■ré  al  oirloa  el  teeerlos; 

wMioiffMles 

r,  no  se  auaeMan  con  saberlos, 

snloirlii 

la  pceko  coa  decMof. 


r.  i  L.-tt. 


DATID. 

Raquel ,  este  cuidado. 

Que  asi  en  liquido  aljófar  desperdicio, 

No  solo  en  mi  ha  empleado 

El  duro  golpe  que  me  priva  el  juicio; 

Que  i  muchos  toca  siento. 

Mas  no  por  eso  es  menos  mi  tormento. 

Toda  mi  ley  padece 

El  golpe  de  fortuna  mas  airado; 

Que  el  dolor  ennoblece, 

Siendo  el  honor,  Raquel ,  el  Injuriado, 

Triste  y  común  afrenta. 

RAQUEL. 

¿No  me  dirás  la  causa? 

DAflD. 

Escucha  atenta. 
Después  que  Alfonso  el  Octavo, 
Rey  de  Castilla  felii. 
Entre  rebeldes  tinieblas 
Triunfante  empezó  i  lucir, 
Rrillando  el  acero  armado 
Siempre  al  combate  civil 
De  opuestos  afectos,  ciegas 
Luces  de  mentido  ardid ; 
Después  que  i  sos  plantas  nobles 
Rindió  la  altiva  cerviz. 
Que  descollaba  á  horizontes 
Presuntuoso  cénit , 

Y  después  que  victorioso 
Vio  k  Fernando  desistir, 
CeSido  el  sacro  laurel 
Que  usurpaba  para  si; 
Después  que  fljó  el  imperio, 

Y  con  pecno  varonil 
Al  colorido  del  alma 
Dio  el  valor  otro  matis; 
Después,  en  fin,  que  engafiada 
Envidia  nueva,  mentir 

Hizo  i  la  edad  el  ardor 
De  experiencia  juvenil; 
Entre  diversos  combates 
Que  pudieran  oprimir     ^ 
Mayores  fuerzas,  el  vago 
Supo  al  cuello  taeodir , 

Y  en  repetidas  eampafias 


Contra  la  morisma  lid 
De  mil  victorias  cargado 
Le  vio  su  campo  eoibestír. 
Fuera  el  repetir  sus  gloriu 
Toda  la  luz  reducir 
Del  sol  á  nároero,  y  todo 
Ese  estrellado  zafir 
Con  la  vista  registrar 

Y  en  b  memoria  escribir. 
De  esta  postrera  lo  digan 
Las  Navas,  donde  le  vi. 
Siendo  de  sus  huestes  todas 
Presuntuoso  adalid. 
Competir  con  lo  bizarro 

Y  triunfar  de  lo  gentil. 
Pero  ¿para  qué  te  canso 
En  contar  ni  repetir 
Victorias,  que  han  de  parar 
En  tragedias  para  mi  ? 
Vamos  al  caso,  Raquel; 
Que  va  no  puede  encubrir 
El  silencio  tanto  tiempo 

La  llama  dentro  de  si. 
A  Toledo  llegó  Alfonso, 

Y  agradecido  al  feliz 
Triunfo  que  á  su  Dios  le  debe. 
Promulgó,  en  oprobio  vU 

De  la  mosaica  y  hebrea 
Ley,  que  para  dividir 
De  sus  cristianos  vasallos 
Nuestra  religión,  salir 
Nos  mandaba  de  Toledo. 
Escucha;  que  desde  aqui 
Empiezan,  Raquel,  mis  penas. 
Que  en  el  secreto  escondí 
De  mi  dolor,  porque  el  tuyo 
En  su  noticia  temí. 
Diez  dias  hi  ya  que  estamos 
Desterrados,  y  de  mi 
Hi  diez  dias  que  no  aé 
Con  tan  nuevo  frenes!. 
En  este  aprieto  los  nobles. 
Los  ricos,  que ,  de  Rabí 
Descendientes,  k  sos  tribus 
Firmes  siempre  Imo  d^  seguir, 
HidefOB  Jontit  y  Roben, 


Descendiente  de  Levi, 
Nuestro  poutinco  sumo. 
Acordó  ({ue  era  l)ieii  ir 
Alguna  licrmosu  judia 
A  iial>lar  al  Koy,  y  decir 
Oe  parle  de  su'ley  toda. 
Que  el  miserable  infeliz 
S^tailo  de  su  ruina 
No  aumentase  introducir 
Tan  nueva  mudan/a  al  pueblo, 
Que,  olvidado  del  motin, 
Knlre  los  hebreos  vivia 
Quieto,  seguro  y  feliz. 
La  causa  que  le  movió 
A  aquesto  rué  el  presumir 
Que,  como  el  Rej  es  tan  mozo, 
Kd  quien  el  ardor  pueril 
Auo  esti  espirando  bunios. 
Del  fuego  inquieto  aprendiz , 
Puede  ser  que  no  tan  (irme 
Quiera  el  voto  proseguir 
Con  que  á  su  ley  sacrilíca 
Despojos  deSinai; 

Y  mas,  si  es  que  la  hermosura 
Voue  con  mano  sutil 

En  la  tabla  de  sus  ojos 
De  su  veneno  el  buril; 
Que  es  tan  retórico  el  labio 
Si  sabe  bello  fingir. 
Que  trueca  distante  unión 
Knireel  mirar  y  el  oir; 
Persuade  la  hermosura 
Con  otras  voces,  y  asi. 
Lo  que  lo  atento  callar, 
Huce  lo  hernioso  decir. 
Pareció  bien  este  arbitrio, 

Y  acordándose  de  ti. 
Quieren  que  tú  misma  seas 
La  que  vayas  é  pedir 

Al  Rey  por  tu  pueblo;  todos 
Vnáninies,  hija,  aqui 
Dicen  que  esperan  tu  amparo 
Por  mas  hermosa ;  surrir 
Debes  tan  nuevo  cuidado. 
Acuérdate  de  Judit, 
Que  por  libertar  sa  pueblo 
Quiso  arriesgarse  ¿  morir. 
Por  el  miedo  de  Naval 
La  prudente  Abisal! 
Kl  ímpetu  resistió 
Dü  los  campos  de  David. 
No  has  menester  pelear. 
Pues  auuffue  vas  á  rendir. 
Til  en  tus  ojos  aseguras, 
Triunfante  victorias  mil. 
Yo  no  he  podido  excusarte; 
Sabe  el  gran  Adonaí 
Cuánto  intenté  defenderlo. 
Mas  Ácómo  \nHké  encubrir 
\ms  ra\os  de  tu  hermosura, 
Pasmo  de  Senacherib? 
Ksto  fué  lo  que  confuso 
ftic  tuvo ,  y  aquesto,  en  fin, 
Lo(iue  mi  llanto  ocasiona. 
Pues  aunque  es  justo  cumplir 
KI  precepto  de  Rubén, 
Tunibien  es  justo  advertir 
Que  hacer  cebo  tu  hermosura, 
Y  de  su  temprano  abril 
Querer  ya  experimentar 
La  flur  que  empieza  á  salir, 
Ls  ((UiTer  que  se  malogre 
E\  fruto  con  la  raiz. 
:  Ay  Raquel !  Cuánto  lo  lloro; 
Mejor  <|ue  de  Isaac,  allí 
Kl  sacrificio  presumo 
Que  yo  te  le  labro  annf, 
Puessi  en  el  fuego  de  amor, 
Materia  haciendo  de  ti. 
Aplico  la  lefia  yo, 
(.ausa  de  SU  llama  fui. 
Hoy  á  la  cumbre  de  Alfonso 


DON  JUAN  BAUTISTA  DIAMANTE. 

■  Te  subo ;  mas  ¡ay  de  mi! 
.  Que  hay  incendió  al  abrasar 
I  Y  no  hay  cordero  al  herir. 
,  Ya  te  lo  he  dicho,  Raquel ; 
,  Mis  miedos  no  hagan  nuir 
'  E\  valor  que  te  acompaña ; 

Y  pues  sabes  resistir 
Las  orejas  á  las  vaoas 
Lisonjas,  por  desmentir 
Mis  temores,  arma  el  pecho 
De  encantos.  Circe  gentil. 
El  árbol  de  Ulfses  lleve 

Tu  nave,  que  surta  oir 
Pueda  las  voces,  y  el  sueño 
Burle  encantos  i  su  ardid. 
Escúchete  el  mas  atento 
Sollozar,  mas  no  gemir; 
Tus  dos  labios  purifique 
Nuevo  alado  serafln 
Para  bien  del  pueblo  hebreo , 

Y  de  la  fama  el  clarin 

Tu  nombre  eterno  publique 
En  uno  y  otroconOn. 

BAQCEL. 

(Áp,  ¡  No  sé  qué  espirito  ardiente 
Tiranamente  me  ciega, 
Que  á  su  voluntad  me  entrega! ) 
A  tu  gusto  está  obediente 
Raquel ,  la  embajada  aceto ; 

Y  SI  en  mf  libra  el  favor 
Del  Rey  el  pueblo.  Señor, 
Desde  luego  le  prometo. 
No  asi  hagáis  con  fe  perjura 
Concepto,  une  desvanezca 
En  lo  que  el  valor  merezca 
Lo  que  debo  á  mi  hermosura. 
¿Vos  de  mi  tal  presunción? 
¿Vos,  sabiendo  mi  entereza. 
Tenéis  miedo  á  mi  belleza? 

DAVID. 

No  es  miedo;  que  es  prevención. 

DAQOEL. 

Yo,  que,  soberbia  y  altiva, 
Ni  aun  á  la  fama  consiento 
Que  me  alabe,  porque  iutento 
Que  ella  muera  y  que  yo  viva. 
Pudiera  negarme,  avara. 
De  mis  ojos  al  crisol ; 
Aunque  fuera  Alfonso  el  sol. 
Sus  rayos  menospreciara ; 

Y  sí  hago  experiencia  aquí 
De  mi  soberbia  cruel , 
Sabré  yo  rendirle  á  él. 
Mas  él  no  vencerme  i  mí ; 
Con  (fue  se  allana  el  inteuto 
Que  me  f»one  vuestra  ley. 
Pues  solo  vencer  á  un  rey 
Tuviera  por  vencimiento. 

DAVID. 

Pues  si  á  tanto  te  dispones. 
Oye  lo  que  has  de  decir. 

DAQUEL. 

No  he  menester  persuadir 
Yo  con  ajenas  razones. 
Pues  si  al  Rey  mover  ordeno 
A  mi  acento  persuasivo. 
No  irá  el  afecto  tan  vivo 
Si  fuera  el  discurso  ajeno. 

Y  cuando  mi  resistencia 
A  esta  victoria  se  obliga. 
No  sufre  (|ue  nadie  diga 

Que  a)  udó  con  su  advertencia ,    • 
Pues  si  hiere  menos  sabio 
Mi  discurso  en  sus  enojos, 
Yo  haré  que  enmienden  mis  ojos 
Los  ern>res  de  mi  labio; 
Voy  á  obedecer. 

DAVID. 

Detente; 
Que  si  estás  determinada* 


No  has  de  llenr  la  emlujada 
Con  traje  tan  indecente. 
Menos  alegre  el  dolor 
Ostente  tu  sentimiento. 
Porque  dos  veces  atento 
Acometa  tu  valor; 
Todo  está  ya  prevenido.— 
¿Zara,  Dai lia? 

Salen  DALILA  t  ZARA,  con  mnt 
de  gala. 

ZADA. 

¿Señor? 

DALILA. 

Aqueste  es  mejor  co'or 
Para  adornar  tu  ^e^tido; 
t'On  él  representa  atenta 
Nuestro  mal  y  nuestro  bien, 

Y  diga  el  color  también 

Lo  que  el  corazón  intenta. 

KAOLCL. 

Todo  á  tu  obediencia  asiste. 
Mas  ¡ayde  mi! 

DAVID. 

¿Qaéiehadado? 

aAQOEL. 

Inquieta  el  alma  ba  turbado 
Este  espectáculo  triste; 
Aquesta  pompa  funesta 
Que  negro  aparato  traza, 
¿Contra  qué  vida  amenaza? 
Contra  qué  vida  se  apresta? 
¿Qué  librea  es  la  que  advierte 
Mi  afecto,  en  dudas  desbecbo. 
Si  vov  á  rendir  un  pecbo 
Con  las  señas  de  una  mnerte? 
La  voz  el  dolor  ataja 
(}ue  tan  triste  agdero  ofrece, 
\  hasta  el  corazón  parece 
Que  se  viste  su  mortaja. 
Quitad,  afuirtad;  que  estoy 
Temiendo  ( :  lance  cruel !), 
Cuando  be  de  rendirle  á  el. 
Que  yo  á  ser  rendida  voy. 

DAVID. 

¿Qué  dices,  Ra(|ttel?  Adrlerte 
Que  este  es  traje  prevenido. 

DAUUEL. 

Ya  sé.  Señor,  que  es  vcatido. 
Mas  es  vestido  de  muerte. 

DA\1D. 

Antes  ese  adonio  vi 

Que  ajena  muerte  traslada. 

ZARA. 

Y  si  tú  fueras  casada. 
No  le  temieras  asi. 

DAVID. 

Igual  pronóstico  ha  sido 
De  que  triunfante  has  quedadoi 
Pues  de  la  muerte  has  sacatlo 
Despojos  en  el  vestido. 
Mas  si  te  ba  causado  encjos... 

lUQOCL. 

No  prosigas ;  que  quisiera 
Que  la  misma  muerte  fuera. 
Por  bebería  cou  los  ojos. 
Venga  ese  adorno;  que  asi 
Burlarme  auiero  del  hado ; 
Venceré  al  liu  mi  cuidado. 

DAVID. 

Mientras  te  vistes  aqnJ, 
Aplaudiendo  tu  dolor, 
Lagentevoyá  Juntar 
Que  te  ha  de  ir  á  acompaftar. 

lAQGEL. 

Guárdele  el  délo,  Se&or.— 
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LA  JUDlA  DE  TOLEDO. 
r  «tt»v«/r(i  en  u*gre  de  Uríat, 
YM  el  amor  noi  loberbie. 

Cali*,  calb,  noproiigM; 

Que  de  iii  voi  í  los  ecos 

Inrausto  culto  me  rinde 

El  amor,  y  en  el  loqulelo 
¿  %saero  de  mi  perfU 
*^  Has  afiadido  olro  asüero. 

Deja.  SeitoTa,  ese  loma, 
V  mira  qoe  ruido  siento, 
Se&al  de  que  ja  le  esperan. 

aAQDU. 

Yo  larobien  i  mi  me  espero. 

Hermosa  esUs,  nada  temas; 

ABBrejMSiver,  yirnest» 
Que  de  otra  Icn  aH*  ^án 
Lejes  donde  quierea  ellos. 

■tQOSL. 

Vanioa.— Deiilad  soberana, 
OuD  inOuveí  morlvi  teDíUO, 
Blanca  liija  de  las  «Siiuoias, 
Madre  del  alado  cieno , 
A  cuyu  templo  consagra 
La  inmunidad  de  los  tiempos 
lie  -moríales  asecliantas 
FsDiásiicos  ^encimienlos 
Préstale  iraiminls  libios. 
Dales  ámUolo»  fuego, 
Infunde  ardor  eo  mía  toíóí  , 
Lleude  espirita  el  peclio 
Contra  Alfonso,  ronlr.t  Ajtonao 

inta  el  aiote.  liiriendo 

l>laiicos  cisnes  ^ue  lirau 

Tu  carrOii  por  el  vieulo. 
Llega,  deidid soberana, 
Amt'ira,  atudami  intento; 
Asi  d«  AdAnls  la  muerte 
Mienta  el  triRÍco  lileoclu , 
V  3<il  el  aeiillllco  aplauso 
Vtielia  íconwararie  templos; 

tú  ayudando  cuando  50  Tenclendo, 


svpMdaHanar 
ti  poe»  rmillmlentoT 


Que  et  para  trepar  mtftt 


lose  emleoden 
anlos  alias  T  bajos. 

,..    _iio  asi  te  querellas 
De  una  dudad  Un  hermou. 
Cuya  ribrlca  famos* 
(kJmpIte  con  las  esirellai. 

ue  es  buena  cortesana, 
.  .  _  la  apartarme  procura; 
Que  no  puede  ser  segura 
Cosa  qee  ao  tuera  lian». 


La  novedad  coa  que  abora 
Confuso  estt  ¡1  alterado 
El  pueblo,  te  batí rt  causado 
Poco  gusto,  ¿quién  lo  ignoraT 

¡Notable  entérela  fui 
La  de  Alfonio! 


Daremos  fama  j  HCarímos  premio. 
(Fflaíí.) 

Salen  FERNANDO  ILLAN ,  galán 
CALVO,  grodeeo. 


Pero,  en  fln,  ningún  hebreo 
Quiere  que  eo  tu  lienl  e*té. 

csifo. 
Hoy  juato  serl  e)  desvelo; 
Has  i  dúnde))Ueden  parar, 


Muclio  el  migo  lo  ba  sentido ; 
Has.  tiendo  tan  justa  ley, 

Sequi.-ioi..    .]ii.->-flRej 

c*i.»o. 

Grande  ha  becbo  su  opinión ; 
Mas  yo  no  |>ici,^i)  decir 
Bienes  i¡i-L'l  )ms;j  biiiir 
detiiTiJiiroieiiíion. 


De  v\\.i.  Señor,  no  befuiudo; 
\a  cofifiiaioD  de  la  Curte 
Koe*  i^rahombresdc  mi  porte. 
Criados  al  decentado: 
Aqnl,  si  eo  palacio  cotramus 
Con  ceremonias  j  es  Iremos, 
Al  alba  nos  recoKCtnos, 
V  i  las  doce  no  almortamos. 
Todo  es  simblanie  severo. 


lleudóle  al  plt  I  al  MWubrero. 
Mejor  de  Is  guerra  lienio, 
lloiiilc  es  toda  la  aieiiricn 
CoBVlir  ^"^  ■<*  obliftacion, 
V  DO  baj  OtI»  camplimieiito. 

J'.aindo  en  la  corte  no  b»  —• 
LacotiriuioBtnasateata 


iPreieoslon  UtT 

utvo. 

Pues  ¿qni  eiiraSasT 
.Seré  en  la  corte  el  primer» 
Que  pretenda  lie  haiafiero. 
Aunque  le  falten  baiaDas? 

V  ¿qué  piensas  preienderT 

Va  cargo  asi  del  darecbo, 

Qní  sía  do  ijriii  provee)] o 

V  ii>iiga  poco  que  bacer 

V  esto  con  man»  v  oudada. 
£i>iabl:iilaalob('IUco. 

Si  eii  justicia  no  lo  saco. 
Kui  valdremos  de  la  tcrada. 
AdemOs,  que  lenco  ya 
|]ii  rscular.  arlDd*  aniso 


FCtüAXDO. 

Pues  si  esiá  un  desvalido, 
¿diiio  para  t-l  no  :ipelece 
ÍIsu  mismo  t|ue  le  ofrece? 

CALVO. 

No  (|uiere ;  que  es  oo  perdido. 

¿Y  (|nénficio  tu  talento 
E*I>era* 

CALVO. 

Al  Rey  le  diré 
Que  por  ahora  me  dé 
El  que  hallare  mas  á  cuento; 
Y  haciendo  de  mi  valor 
Experiencia,  si  importuno 
Vii're  que  obro  mal  en  uno, 
Me  punga  en  otro  mejor. 

liien  esa  razón  se  admite, 
Pero  ya  el  Bey  sale  aquí. 

CALVO. 

Si  se  ofrece  hablar  de  mi, 
hile  al^o  que  me  acredite. 

Saien  ALV A R  NLSEZ,  de  barba;  C AR- 

t.l  LÓPEZ  T  EL  REY  ÜON  AL 

FONSO. 

acT. 

Y.1  con  e>o  apnciguado 
tjiiedara  el  reino  y  se;{uro. 

ALVAR  TtC^EX. 

r.iimo  su  quietud  procuro, 

.N:icia  niego  i  mi  cuidado ; 

b  en  CN  venlad  que  primero 

Kl  riesgo  a  que  se  exponía 

Tu  curona  pruponia, 

porque  tenqilases  severo 

Tu  rií;or ;  pero  ya  ahora, 

{\\ie  el  lance  enmienda  no  admite, 

r.iiniu  la  intención  permite, 

La  solicitud  mejora. 

RCT. 

Yo  e«pero  que,  apaciguado 
El  puebk>,  mi  arrojo  alabe. 

GARCI  LOPCl. 

¿Quién  como  tu  pueblo  sabe 
Lo  que  debe  á  tu  cuidado? 

RCT. 

¿Fernando? 

fer:<a?ido. 

¿Sffior? 

RKT. 

;;  Adunde 
H:ii  csladü? 

rRR7(A?CD0. 

De  mi  ausencia 
<::ius:i  ha  sido  la  obediencia 
Queá  tu  afecto  corresponde; 
OiMipndü  en  visitar 
Toda  la  ciudad  he  andado, 
<Uinio  mandaste:  cuidado 
Que  no  se  debe  olvidar. 
Ii.quieco  el  vulgo  parece 
Que  CÑía  contra  (us  deseos 
Do  ili'sl errar  los  hebi*eos ; 
Y  :iuni¡ue  alentó  le  obedece, 
Siento  su  falta. 

CARCI  LOPF.Z. 

No  es  mucho, 
Purque  con  ellos  aumenu 
Su  pulilacion  y  su  renta. 

RET. 

t^on  sentimiento  os  escucho; 
,  r.uantu  mejor  es  tener 
Linq>ia  de  ritos  tiranos. 
<juo  liona  de  ciudadanoi 
A  Toledo?  4  Puede  hacer 


DON  JUAN  BAUTISTA  DIAMANTE. 

!  Falta  á  la  ley  verdadera 
La  hebrea  ?*Como  obro  debo. 

ALVAR  KO.SeZ.  {Ap.) 

¡Qué  bríos  tiene  el  mancebo! 

RET. 

Y  aunque  provechosa  fuera, 

No  quiero  en  esta  ocasión 

Aumentos  contra  mi  ley; 
;  Que  para  un  prudente  rey 
i  Primero  es  la  religión. 
I  Yerba  mala  que  arrancar 
¡  No  ha  de  quedar  en  la  mia. 

Sale  UN  CRIADO. 


CRIADO. 

Afuera  está  una  judía. 
Señor,  que  te  quiere  hablar. 
Con  grande  acompañamiento 
De  hebreos,  que,  lastimosos. 
En  su  semblante,  Uoroios, 
Publican  su  senümieoto. 

BCT. 

Entre;  mas  si  el  Qn  arguyo. 
Mal  la  razón  lo  de6ende. 

ALVAR  .%C^BZ. 

Sin  duda  el  pueblo  pretende 
Revocar  eJ  orden  tuyo. 

RET. 

Conocerá  mi  entereza. 
Siendo  en  sus  quejas  mayor. 

Sale  RAQUEL,  vetíidadegala,  y  dabas 
de  acompañamiento. 

RAQUEL. 

A  tus  plantas,  gran  señor... 

RLT.  {Ap.) 
\  Qué  desdichada  belleza ! 

{Mirante  uno  al  otro,  y  túrbase  Raquel 
al  hincar  la  rodilla.) 

RAQIEL. 

Llega  Raquel ,  que.  abatida. 
De  ti.  del  pu«blo  y  del  hado... 
{Ap.  Sn  presencia  me  ha  turbado, 
¡Pese  á  la  lengua  encogida!; 
Una  infeliz... 

RET. 

Levantad. 
(.Ap.  La  turbación  que  aseguri 
llace  major  su  hermosura.) 

RAQUEL.  {.Ap.) 
;  Qué  agradable  majestad ! 

FERXA>DO. 

¡  No  vi  [terfeccion  mas  rara '. 

CALVO. 

;Un  prodigio  es  la  judia! 
Lastmia  es.  por  vida  mia. 
Que  lleve  el  diablo  esa  cara. 

RET. 

¿Qué  es  vuestro  intento,  admirable 
Mujer? 

RAQCEL. 

{Ap.  Ea.  pena  infiel, 
Contrástele  lo  cruel, 
.No  le  atiendas  lo  agradable.) 
Dar  muestras  de  mi  pasión 
Quiero,  cuando  á  tus  pies  llego. 

BET. 

i 

^  Proseguid  puet.  {Ap.  Yo  estoy  ciego, 

'  .Mas  no  es  culpa  la  atención.) ' 

RAQCEL. 

Una  mujer  hebrea. 

Que  libertar  sn  religión  desea, 

Viene,  Alfonso,  i  rogarte. 

Con  lástimas,  eon  llanto,  si  ablandarte 


Mereciere  ¡mporlaoB, 

Que  hagas  menos  cruel  oaestra 

Rey,  señor  soberano, 

A  cuvoimperio  rinden  muqae 

Feuilo  los  corazones. 

Atiende  á  mis  razones. 

Enternézcante  en  tanto 

Que  te  esta  divirtiendo  triste  II 

Los  miseros  gemidos 

Con  «lue  hiere  el  hebreo  los  oldoi.    r , 

Y  f  I  humor  que  resuena  en  los  or^fi^^ 
ParticiiH?  del  eco  de  misqaeju; 
Torpe  ya  y  sin  aliento, 

Dosuni'do  el  enjambre  por  el  TieslBk 

Solo  el  susurro  escucha 

Del  errado  destierro  con  qMlMto; 

El  blanco  panal  deja 

La  solicita  abeja,  * . 

Y  el  corcho  desampara,  A  qaleB 


í« 


Trabajo  amargo  dulce  comóalUa« 

idsinéera 


Echando  menos  voluntad 

El  rubio  hijo  de  la  blanca 

Asi  desamparada 

Yace  la  Sinagoga  maltratada; 

Al  rumor  de  tus  voces 

Huye  el  enjambre,  y  núdenya  tcIocw 

Su  error  con  tus  deseos. 

Poblando  el  campo  miseros  bebreea. 

Ya  por  última  ruina 

IK'I  temido  dolor  qaese  aTedna, 

Hendida  á  la  pasión  (|ue  los  aboga. 

Arruinada  ca)ó  la  Sinagoga, 

Y  al  mirar  desunido  el  edificio. 
Llanto  común  lloró  su  precipicio. 
Las  tablasque  Moisés  guardó  sagradas 
Segunda  vez  se  miran  qnebraniadaii 

Y  en  venganza  feliz  de  so  ley  santa 
Llora  el  Tnbreo  y  el  crisüaoo  caala. 
Mufa  común,  escarnio  de  la  plebe, 

,  LlueveensusvocesjrensasojosHacifS 
I  Rie;;a  el  llanto  contmo 
¡  El  trillado  camino, 

Y  florecen  en  vei  de  clavellinas 
Contra  sus  pies  de  abrojoa  j  át  espÍMI^ 
Sangre  que  no  derrama 
Pena  común  que  á  tanto  dolor  IbflMt 

j  Aunque  con  queja  muda. 

Suda  el  afán  y  el  sobresalto  soda. 
'  Vagando  errantes,  sin  errar  valdioa, 
¡  Por  una  y  otra  parte  los  judíos, 
I  Jecusalen  segunda 

Toledo  es  ya,  cuando  sn  llaoio  inuBda, 
■  \'  (le  tanto' concurso  desterrada, 
'  La  ciiidail  populosa  desolada 

S'ace  como  viuda, 

'  MU'l»  al  ardor  y  al  sobresalto  nada. 
.  Llurando  quedara  la  oocbe  y  día 
:  L.1  apacible,  la  antigua  compaüia 
-  Que  la  hicieron  aroiKOS 

Cosque  aliora  la  injurian enemigoa. 
,  Del  amargor  cautiva. 

Muerta  al  consuelo,  si  á  la  pena  «iva. 
i  Sus  calles  ve  regamlo 

De  nuestros  sacerdotes,  que  lloraoda 

Acompañan  las  vírgenes  oltnje  ^__^_ 

Del  triste  rostro,  descompneaioellr^^ 
!  El  anciano  alarido 
,  El  alma  arroja  con  cualquier  gialK 
;  Dejando  sus  querellas  inhomanas 
!  Maltrat.ida  la  piau  de  sus  canas. 
;  Ten  pifdad  de  nosotros.  Rey  famoso. 

No  tribute  á  tus  Iríuufos  tan  cosloao 
I  A|>lauso.  que  llorando 
i  Misero  agüero,  esté  pronoiticando 
I  Pr«>sagio.  que  desdice  ■ 
I  De  lo  mucho  que  el  hado  le  predice; 

Con  risa,  y  no  con  llanto, 
!  Debes  solemnizar  aplauso  tanto, 
:  O  con  llanto  sin  risa, 
I  NuosiM  destierro  misero  te  avisa 
,  De  alt:un  suceso  estrafto. 

Vuelve,  Alfouso,  losoJoaA  ta  eaplo; 


■•.nOlIVBb  40«  tcmnere 


*•--»?: 


oTo  ta  preterí  cía 

dado'  Qué  Mmo' 
rano.  |.ri«íiif  wirrmo. 

.beilcce  «■■ .  l«B  que  le  Oka- 
il¿»¿  MKi  iiue  ubSgl 
i'alio.  iBnfornMtgaT 

■fcalM  MiMnM  dnpojo». 


Mto  n>tiUi  eitin  baiando 

ilBTictorUconbln, 

gds  malM, 

«»  nblerlos  uu  Dmhnlci. 


U  nV\k  DR  TOLEDO. 

C*RGI   LOKX.  I 

Hal  deípacbo  leneli.  | 

( Vanie  Garci  Lopet  g  Alvar  fiíiñes.)  ' 

l)e  mi  roidado 
Peor  jungo  lenerta, 

Fca:iuiMi. 
Vuesiri  porfla  debe  de  ofenderle. 

Pensé  lenceri  AlbnS'^,  y  to;  tencida; 
>i  llevo  librrisJ  ui  Hevo  »ida,   {Yau.) 

PEiMmo. 
Prodente  el  Rey  se  ha  mostrado. 


Vive  Dio» ,  que  ei  an  Nerón, 

y  no  tiene  coracon 

liomljrniiiéít»  se li»  ablandado; 

(ioM  fCBudoaaltellaman,    Y  si  me  (lidiera  i  mi 

jrttr  ■iJrtcon'UDUdlclia,   LoqncA  A  fun^^o   noiefaera 

f^o  i  Mr  d*  IB  ilHdlcba       |  Mal  .1>'íi  ;>c):a J  ,  j  lOTlera 

... — ...   [j.  Lnegu  el  si  con  otro  al. 

riaütiiso. 

Por  sn  les  e»  bien  (|iie  el  Re; 

Tempbraasí  csua  eii remos. 

También  por  aciqaeremoa 
Hucba*  que  no  tienen  iej. 


«  d  kfHto  aniiosn... 

TOBOS. 

ad  do  MMOtrM .  Rey  fainow. 


».  ,1,.  i>  harina.  I  iPo»il>le  ea  que  le  aconseja 

Puei  dime,  ieM»  no  es  mejor 
Que  no  una  cristiana  ■  »¡cjaí 


Tu  ignorancia  lo  apcrcilic. 

Yo,  si  alitnna  me  ha  agraviado, 

l^n  mi  viii»  lie  (leseado 


« les  c( 


;nle 


Con. 


>  r  <    crlsliananienle. 

FER!tk7IDa. 

el  defecto  es  llano. 

Sin  eiiibar|{0.  lie  de  sentir 
Que .  Ilctiada  i  reducir, 
masMiremo   iSoesmala  pan  uncriattano. 


cMcaaoMi. 

bbaUoMo. 

•r»  persiadc ,  j  sus  ratones 

■  MB  de  bamanus  coraaones. 

caLio. 
ÍMB  BreTocso  1  cocerlas; 
le  OD  Hanto .  i  fe ,  como  anas 
BKT.  (|»*nas. 

rbad»  tftIOT.)  Del  suelo 
Na:  flo*  JO...  '.*l>~  ¡Valpame  el    q, 
M  a  rm>í  míenlo?  (dflol 

«Mime  a  «niee>ler  su  inreiito; 
■raerafbnom:  '  ■■-' 

^o  de  amor  luas  poderoM».)    ; 
BAoctL.  [unm 

ím»rfeí,S«ñoeT(.4p.lli 
eCTFla,  j  ya  cor.  mas  r 
H  t:  I  de*|>eña, 

falaai.i'i        i"  -  '  balagueña.    La  ignorancia  le  hace  errar 

ui.  I  En  tan  torpe  parecer. 

clBenoru*  <  ip  Fierotenojos, ;  caLTO. 

n  ¿I  U  raHíB.  sino  en  sus  ojos.)   )|i„  ^  e„  caalquier»  mu]er 
■aqcn..  :  Üue  \o  pcrsaado  it  pecar, 

Siendo  cstúlica.obtlao 
I  I)os  riesgoa.esio  ea  lo  cierto: 
f.  ia«o    pues  la  pervierto. 
In.  Sl&(.  Albno  generoso,      V  ''  ">'">  •  P"»'"*  ""  «f"""  *'«" ' 
^í^mSíStU  Y  en  e«ta  nn  ,  pues  lograda 

^■■■lIM-  ''-  -■ ^  '"*'"'•  "'^  "'^"^^  -^  "''■ 

KZZSSr Ttotehi-u       I  te:   Pveí  ella ,  aai  como  a«i, 

B«  Mii F«lm  «bedieucU.  8e estaba  y»  condenada. 

BIT.  (Ap.)  raasisoo. 

■  a  i  «  «IfU  V¿te: que  el  Re;  ba  llegado. 
poderoM  «staeno  que  resista.  caivo. 

■■OGiL  liesdlce  para  el  pecado.)  (íu 
Mor.oi  vaia!  iPenaviolenla!   ' 
i  f^l  OMíoo  :qnt  ea  lo  que  iii- 
.  _-a>.           lleBU?. 


H«ia  j  e«mnb  mi 
-MMBJo.fUUole 
«m«wubm.) 
In.Se&r.Albi 
tMlaaMeric, 


aeTero 


.Safe  EL  REY. 


[  M  fea  retirada. 


[leaul 


íFemandoT 


rEiKaüDO. 
Selíor. 

■n.  (.Ip.) 
La  liaros 
Rn  qde  confaio  me  abraso. 
Mal  reprimida  en  el  pecho. 
Quiere  exlialarse  en  el  labio : 
Perdido  estoy. 

na»:cao.  (4p.) 
Cnldadoio 
Parece  qac  el  Rey  me  ba  hablado. 
iQu£  puede  aerT 

■IT.  (-Ip.) 
Ya  es  rigor 
Lo  que  sufrn  v  lo  qae  caito. 
Sircan  de  alivio  mi»  voces; 


Permite  que  afectuosa 
Hl  duda ,  en  lanioa  cnfdados 
Tomo  tu  semblante  ofrece, 
Sepa  la  cauaa. 

Fernando, 
Grave  es  mi  mal. 


Que  etti  en  la  muerte  el  remedio. 


■iiiidoshiitsllo. 
I  Veilns  me  rinden  y  yo 
'  \  defenderlo  no  basto. 


'  (Ap.  Notable  riesgo  a|><-rcibo; 
!  ¡\  algame  el  riHo '.  ¿Si  ai-aso 
'Raquel  apurarlo  intenta?} 
,  ¿Quií'n  'un  api  isa  lia  mudado 
!  AIu  (|iiiflnd  eisnalígo! 


!  Un  lavo 


m  íobresallo. 


I  Va  si'iiiüiiiiMiío.  un  cuidado, 
,  Vn  ff  enpsi    una  locura 

Un  fuego,  nn  incendio. un  rosg» 
*  De  lixlos  los  maloi  juntos; 

Venlin.para  palillcaflo  .- 
I  müsüM. 

¡Porq;oéme»l»iasí 


'  Porque  pasión  tan  de  liuiuaiiu 

i  No  et  l»en  que  tü  la  publiques; 

h'a'l.fl  itiüi'ttrto adelaiiIoL 
Vue  -I  m.'  engabo  noiilenle» 
Tti:iuti>ridail     .  i   tul  fiií!»o(i. 

I  Y  >l  i-—-—  ,,,:<f,^ 

I  Por.!.  ■  ■  •■  .1.1- 

'*' .  Te  quedes  m  desairado. 


'^naiiJo  oprobio  m»  vllltoo 
Me  ha  reducido,  tener 
AlenciiHiPs  es  en  hdo  ; 
Íu>K)  tú  cuíil  |iaede  ser, 
(■uei  cuando  de  éi  nn  bago  cas 
Tif  nes  por  malo  el  amor, 
Y  es  en  mi  lo  menos  milo. 

FEHÜJl^tDO. 

(Ap.  Cirrl»  sal!  .     , 

Pues  permíteme  arrojadi 
Que  le  preguDie. 

PreganU; 
Has ,  si  bas  de  bailar  mi  cuidado, 
Discurre  priiiH-ro  tu 
Los  mas  dinlo.sos  acatos; 
Porque .  si  al  major  no  llegas. 
No  bas  de  conocer  el  daño. 

FIDUNDO. 

^Tan  ciirtBo  es  el  suceso  T 

SI,  Fernando:  el  mas  eitraKo 
Que  pudiera  baber  no  t  Ido 
La  Taen»  de  los  ei 


Heliace  |)ensar  que  Riqnel 


ihe  qué  eslis  dudando? 
QueU'i  lopienstidoMii 
Ütl»,fintu  vo[io<'iii'c:l:.i<>. 
Y  deja  que  te  icr.nJcí<a 
CI  consuelo,  i'Ui's  es  Ibiiii, 
Si  lo  juigirps  uoeihli.>. 

8ue  ja  lo  babras  dticu1r>Rili>. 
aquel  Fué  ;ItaquKl  Ib  bella. 
Aquel  dlilno  mllssni 
Be  hermosura  nie  lia  rendido ; 
Toda  la  kt  de  1i>s  astros 
VieníUSoioi,  lodo  el  sol. 
Ea  negroslutos  bufiadu. 


Cebo  del  t>#i ,  que  animado 
l>or  lacsDu  leínlrmluco 


llar  llempa  á  los  pensamientos. 
Buscar  razón  i  los  astros 
Para  lo  j|ui- olios  iiifuade»! 
Yo  no  5í  mis  <¡ne  penando 
Ksloy  de»lc4|tl«la  vi. 
Vi  mi  me  nitO}  preguntando 
Lo  mismo  ijtte  ift  premunías, 

V  T^tponJe  amor  i  rnirnniLos 
Qor.piiMetto;  muriendo  j  adorando, 
Causa  debe  de  haber  para  mal  ItntO. 

FEUU^no. 
Permíteme  que  t«  culpe 
Arrojo  iin  temerario. 

SI  permito ;  mai  ad tiene 
Qae  no  es  acción  de  rasallo 
Piadoso  la  que  pretendes. 
Pues  mis  Intentos  cal  pando, 
Haces  ma.xor  mi  pewr 

Y  no  menor  mi  ctddado. 


DON  JUAN  BAUTISTA  DIAHANTB. 


jCuindo  amor  no  fué  contrario? 
Mas  en  el  gusto  ^^quién  puso 
Le; el  ni  introdujo  mandos T 
Pues  eu  sus  libres  deseos 
Puedo ,  cuando  inas  templado, 
Quiíarmeloque  deseo, 
i'ero  no  no  descarto. 

Pues  tcAmo  el  ser  imposible 
No  te  tempIaT 

■II. 

Antea  me  ha  dado 
Hajor  inquietud  el  serlo ; 
Que  en  los  afectos  bumunns, 
Como  el  espíritu  es  oljra 
Oe  nlu  poderosa  mano. 
Aquel  berálco  princifíio 
Los  enciende,  j  arrojados, 
Prelendeti  el  imposible. 
So  por  bueno,  por  contrario, 
íi'o  |"ir  lü<n]e¿oiar  pueden, 
Sino  solo  por  Koiarlo. 

rHNSiito. 
No  ba  de  ser  esto  querido 
De  ti ,  sino  despreciado ; 
Con  que  DO  etll  el  imposible 
En  ella ,  sino  en  U  estado. 


«que  me  convence, 

nurcTni    '    '■ 


Pues 

Siijierior.  como  bombre  esioj 

Sujelo:con  que,  luchando 

Lo  liermijso  con  lo  rendido, 
1,11  :iHlvi>  con  liipostr4iili>. 

l'.iMii^l.i  I ri'vlaolllluo. 

La  estoy  como  hombre  udiirando, 
Como  humano  tajiretendo 
y  la  oigo  como  crisiiaDO. 

Pues  ¿qué  presumes  bseer? 

■ÍT. 

¡Qué  be  de  hacerT  Morir  callando. 
Ustlma  tengo  i  tu  pena. 

■CT. 

¡Qué  poco  alivio  me  has  dado ! 

No  es  bien  perder  i  ni  rej. 

y  i  ta  amigo  4es  bien  dejarlo? 

raansiiM». 
No  sé  cómo  responderte. 

■n. 
Yo  si :  m  orlen  do  j  peiuodo. 

El  tiempo  bari  qme  te  venus. 

BIT. 

¿No  sabes  que  d  tiempo  es  TulioT 

rvtnuao. 
Sé  que  la  nxon  conoces. 

IIT. 

También  sé  que  me  tui  hablando 
La  memoria  por  mi  amor, 
Y  que  nos  repite  i  entrambos 

" lo;  muriendo  T  *<lo: 

le  haber  para  mal  tanto. 


JORN.^DA  SEGUNDA. 

vOcFi.  (Denlrv.) 
Viva  Raquel ,  RiqMl  tIti, 
Libertadora  del  pueblo. 

Sale  RAQCBU 

«Para  qué  queréis  que  tira 
[aquel,  si  viie  muriendo? 
TOCES,  (benlrc.) 
Viva  Aironso.  Airnnso  vita, 
Ae;  piadoso  j  justiciero. 

Sale  EL  REY. 
■n. 
iPara  qué  dedi  que  ilra 
Atfbnso,  al  Aironso  es  muerto? 

BsgDBL.f^.} 
De  mi  Inquietud  j  mis  penas 
Oculto  un  Tolcan  encierro. 

asY.  iAp.Í 
De  mis  ansiad;  sn^^iuros 
Todo  un  Vi'subiu  alimeulo. 

atQiiEi..  [Ap.) 


a  que  quiera  que  el  (bego 


Sim 

Van 

Acabe  lie  arder  mi  pecbot 

Has  i  qué  me  turbo?  Quiíis 

De  mi  natural  soberbio 

La  ambiciosa  pesadumbre 

Descansara  en  su  despean. 

aw.  {Ap.) 
A  Raquel  llamé  mi  amor. 


E  altitu,  el  üvuipr^  bello 

Desden,  i,  tanta  grandeu 

Le  hari  U  ambición  trofeo. 

(HAviiM.) 

MllOIL.  (J^) 

Has  el  Rej  es  el  que  miro. 

m.  (Ap.) 
Has  Raquel  es  la  que  veo. 

iSebw? 


Alia  del  suelo. 
Cobarde  estoj. 


No  sé  cómo  i  hablar  empiece. 


jEsiaris  ya  sallsfecba 
t)e  mi  piedad? 


Profané  el  ugradoleapto 


q«c  wtt  «irte  cillirf 


■I  B»l  lie  qne  nocn. 


..hcll(l*tt.ri-r«< 
»t«  U  qQF  tluminaa 
na  lo  nw  «oceiidicni 


tlllÍH«to«ii«fB, 


5a  protigiA : 
.  S«6ar,  IBS  »íetv>$ : 
icHoaf  t  qie  le  purden 

4  mal  que  ea  ni  dotb 
i!f  an  ileiriiccnln 
Mirqoc  noelMfo. 


n  la  f  otnatMl, 
11  el  rauaitím^enli 
imta  Tmt  wfnta 
■¡(■al.MMtMt 
pMMMUMlHtai 


k  roa  H  mwil-. 

<  pira  el  eoDCepio ; 
nad  Bo.  me  bmi», 
le  rilt*0  acaMdv 


LA  JUDIa  de  TOLEDO. 
A  segnnilas  cauta*  nunca 
Se  rtiidiá ,  puei  previniendo  " 
Al  reRislTO  de  la  Idta 
El  eximen  de  tu  empleu, 
Admiie  como  tcgaro 
Lo  que  Juzga  como  nnero. 

Puet  de  íumtinia  razón 

Sehade*>l-'r  mi  ii-.iin.,.-.}!.!: 


Pjs.„„  ..„.- ..eh- a/ 

Alru|>clur  i-l  iiti^uiiiu, 
Cuiiiilo  mas  Urmc  tauíiua, 
Tropieía  en  el  etcarigieiito. 

NoesanMreiqnenociega 
El  (llicureo. 

M  et  perfecto 
Amor  el  que  i  la  raion 
Entorpeció  el  moTimlenio. 


o  Lar  ni 


Para  ai 
Üue  SI.'. 
úue leeUge.y  usio  es 
Siendo  hermoso,  tiendo  bello  ¡ 
Luegü  ma'i  perrectamente 
Amarí  el  que  iii:it  átenlo 
Hiriere  eti  li  loluaiad 
Délo  nifl'  hermoso  aprecio! 

I  Raquel ,  diseuljiado  i)aedo 
De  adorarte. 

j  kAOOlL. 

I  No  lo  admito; 

¡  Que  si  es  faliu  el  pretupaetlo, 
Te  acatará  la  raion 
En  el  etiRiBo  et  remedio. 

I^Kofret  bermota? 

I  aAQUiL, 

Koií; 
me  haliecbo 


Eli  el  uii'l»  la  htonln 
V  e..  criiunilo,         ■    ■ 


,  Que  i: 

IJue.    .  ■  :::^l'ia 

Enmi  .■.:■■     ,;..-■.■„.. 

Helia.|.-.|.i.i..r.,...ci...iieiiús, 

Ol0hrrui'><o<;iilnri'lii 

O  lo  ilí choto  en  lo  bello. 
(Ap.  Vaiiidiit,  iiu  le  alrai>elles 
Cuando  i'eliKrao  1  tlh  Itenipo 

-       ■  ' ijB 

riesgo.) 

I  ConSanut  de  entendida, 
Ditcaipadis  en  lo  atento, 
Snn  crédito  del  apiauío 

'  <'.on  que  te  puMlr*  cieno. 

IVoiojiloro   eitnriTerdad; 

'  Si  et  i'elipro  lio  lo  niego; 

Tuet  cuando  vo  esto;  retaelto. 
Por  iM>  morir  de  callado. 
Quiero  vivir  de  sroiero. 

I  BAODEl.. 

I  V  í'iuieres  qne  jo  [woÑae, 

Por  un  rtcil  iletanco' 
:  De  tu  imaginacioa ,  todo 

El  pundonor  que  manienRO^ 

i  V  iqniercs  qoc  yo  airopellv. 
Por  mi  toco,  por  UB  Dccio 
I  Etcrúi'uio  del  reparo, 
I  Todo  el  ardor  que  paaeico? 


^o  fui  yo  la  que  i  lai  |>biiut 
Rendida  me  *i  al  preteito 
De  la  jntilciat  Puet  leóRM 
La  triaca  hacet  veneno  I 


Pues  i|iii'h["iiii3s  (lolii  un  peclioT 

No  es  paga  de  un  beoeQcio 
Lo  que  ocasiona  un  detpeño. 

Ni  se  feria  una  piedad 

niea  i  trueque  de  un  detprecio. 

No  et  detprecio  el  que  etavito. 

NI  et  avlto  el  que  et  da  tiempo. 

aAODEL. 

Luego ;  resuelto  i  quererme 
Estls! 

Tanto ,  que  primero 
Que  deje  do  amarte  ,  yo 
Dejaré  de  ter  yo  neamo. 

naocit"  (itp-) 
Huello  su  aféelo  me  oMIn, 
Cuando  esU  viendo  mi  ahíCla 
-Que  o»ra  <iuererle  bibia 

mocho  nesot. 

pue«  ;i|aé  me  ttobardat 
'ii^r,  T«mpecemM 
ín  i-hiisenrso 


Logre  la  amliic 
iQué  dicesí 


HET. 


naOVEL. 
(l/>. Noté  quf  diRii; 
Qne  cinnd"  á  aireverme  llego. 
Para  rnnniÍRO  to  allano 

V  tiara  con  él  lo  temo  } 
Pucs.Seftor... 

KfT. 

No  te  enlorpeica 
La  voUiiii:i<l  el  respeto; 
lllblame  romo  i  la  amanto, 
No  como  á  tu  rey. 

So  puedo; 
Que  liá  poro  que  ereí  mi  amnnte 

Y  hl  mnclio  que  ere*  mi  iliiefio. 


.0  que  te  ha  de  dar  el  lirnipo. 

»  vencí  t 

Ragrii. 
Noté. 


8 

One  bay  desde  el  pecho  i  tos  labios 
Que  de  los  labios  al  pecho ; 
Ama  lú  como  padiereí , 
Pues  cuando  tu  amor  defiendo. 
Siento  que  es  fuerza  estorbarle 

Y  lo  que  le  estorbo  siento. 

RET. 

Pues  con  eso  á  mi  esperanza 
Nuevos  laureles  ofk^o.— 
¿Fernando? 

Sale  FERNANDO,  y  hablan  aparte, 

rSMAÜDO. 

¿Señor? 
RAQUEL.  (Ap.) 

¿Qué  dudo? 
Amor,  todo  eres  extremo; 
Antes  de  amar  me  temía 
Que  no  me  amase ,  y  resuelto. 
Cuando  qce  me  ama  publica 
Liberal ,  aue  me  ame  temo. 
Mas  ¿qué  importa,  si  ¿  la  vista 
De  mi  altivo  pensamiento 
Del  poder  está  triunfando 
La  vanidad  y  el  despecho? 
¿No  he  sido  yo  la  elegida 
Por  mas  hermosa  ?  raes ,  cielos, 
¿Qué  venzo  en  mi  libertad, 
Si  su  libertad  no  venio? 

ÍQiié  consiguió  mi  hermosura 
¡n  una  merced  que  i  precio 
Suele  darse  de  un  discurso? 
Ea ,  cobarde  atrevimiento. 
Siga  su  gusto  el  dictimeo 
De  mi  natural  soberbio. 
Un  rev  rendido  es  despojo 
De  soberano  ardimiento; 
Si  yo  mando  en  su  albedrío, 
¿Quién  duda  que  de  su  imperio 
El  mando  también  le  usurpe? 
Esto  busco ,  aquesto  quiero ; 
Pues  vénzase  la  razón 

Y  eternícese  el  respeto. 

rBRNAlflK). 

Ya ,  una  vez  determinado. 
Solo  servirte  deseo. 

KCY. 

Raquel,  de  Fernando  Ulan 
Acompañada  pretendo 
Que  vuelvas ,  mientras  que  yo 
A  ser  mas  dichoso  vuelvo; 
Que  continuadas  verdades 
Harán  tus  temores  menos. 

RAQUEL. 

Acción  piadosa  es  honrar 
Humildades ,  y  mi  afecto 
Siempre  estimari  el  halago. 
Mas  siempre  temeri  el  riesgo. 

lev. 
Femando,  no  te  descuides. 

FERRAIUK). 

A  tus  órdenes  sujeto. 

No  excederé  lo  que  mandas. 

lUQUBL.  {Ap.) 

Alguna  desdicha  tamo. 

FBIIüAlfBO.  (Ap.) 

¡Tirana  acción  le  acooseja 
Su  amor! 

IBT. 

Seguro  con  esto 
Queda  mi  pecho. 

RAQUEL. 

Señor, 
Guarden  tu  vida  los  cielos. 
(Ap,  Mal  de  verte  me  d«pÍdo.) 

MT. 

{Qué  dolor  tan  Hto^jero! 


DON  JUAN  BAUTISTA  DIAMANTE. 

RAQUEL.  {Ap.) 

Mas  disininle  el  semblante. 

{Vanse  Raquel ¡f  Fernando.) 

REV. 

Mas  espere  el  sufrimiento. 
Sus  temores  A  mis  penas 
Amante  lisonja  han  hecho. 
Pues  en  ellos  se  acredita 
Amar  y  no  amar  A  un  tiempo. 
Aquel  que  duda  no  niega 
Aunque  no  concede,  y  vemos 
Que  es  forzada  la  razón 
Con  la  que  vence  su  miedo. 

gue  á  su  quinta  la  llevase 
s  lo  que  á  Femando  ordeno; 
Que  ya,  una  vez  arriesgado, 
Lo  mas  venceré  lo  menos ; 
Ponga  la  induslr1a#il  amor, 
Pondrá  el  arrojo  so  afecto. ~ 
Mas,  gente  viene  á  la  audiencia ; 
Loco  amor,  disimulemos. 

Sale  CALVO,  con  un  memorial. 

CALVO. 

Señores ,  el  pretender. 

Bien  puede  ser  que  sea  honrado 

Oficio ;  mas  descansado. 

Eso  no  lo  puede  ser. 

De  hacer  reverencias  tengo 

Torcido  un  pié  y  un  zapato,     . 

Y  á  la  audiencia ,  sin  recato. 
De  pié  quebrado  me  vengo. 
Mi  sombrero  no  se  allana 

A  andar  siempre  por  el  suelo, 

Y  de  no  cubrirme  el  pjílo 
Tengo  la  mollera  vana'.— 
Mas  el  Rey  es ,  pesie  á  tal; 
^ué  brava  ocasión  que  tenso  * 
Pues  tomo,  y  ¿qué  nago?  vengo 

Y  doyle  mi  memorial. 

RST. 

¿Qué  pretendéis? 

CALVO. 

¡Santo  Dios! 
No  sé  por  dónde  empezar. 

REY. 

¿Qué  queréis? 

CALVO. 

Vengo  á  buscar 
A  su  majestad;  ¿sois  vos? 

RKT. 

¿No  roe  conocéis? 

CALVO. 

Señor, 
Son  unos  desconocidos 
Todos  los  entremetidos, 

Y  en  el  palacio  mejor. 

RET. 

Yo  soy  el  Rey;  declarar 
Podéis  vuestra  voz  dudosa. 

CALVO. 

Pues  no  se  me  ofrece  cosa 
En  que  poderos  mandar. 

REf. 

¡Qué  acciones  tan  deslgiules ! 
¿No  es  memorial  ese? 

CALVO. 

.  Fué; 
Pero  después  que  os  vi,  be 
Perdido  los  memoriales. 

RET. 

¿No  sois  de  Fernando  Ulan 
Criado? 

CALVO. 

Y  tan  buen  criado  I 


'i 


8oe  era  flaco,  y  he  engordado 
espnes  que  como  sa  pan. 
nsf. 
Yo  estimo  uracbo  A  Femando 
Ulan ;  v  asi,  no  oí  turbéis ; 
Decid  lo  que  pretendéis. 

CALVO. 

Eso  es  lo  que  voy  bascando. 

Ap,  Ahora  mi  dicha  entabla 

u  fortuna,  por  mi  fe; 
Bien  dice  el  adagio  que 
No  oye  Dios  A  quien  no  habla. 
El  memorial  aue  A  in  vista 
Prevengo  me  le  escribió 
El  estudiante,  y  sé  yo 
Que  es  un  profundo  alquimisla; 
DirAle  cosas  famosas 
Si  Dios  le  alumbró  con  bien, 
Y  mi  pretensión  también 
Le  escribirá,  entre  otras  cosas. 
Yo  no  sé  leer .  pero  igiul 
Confío  de  su  buen  cdo 
Que  lo  notarla  el  cielo.) 

RET. 

¿No  me  dais  el  memorial? 

CALVO. 

Si ,  Señor.  {Ap,  De  verte  trata. 
No  quepo  en  mi  de  contento; 
Hoy  me  llevo  el  regimiento 
Sin  pagar  la  media  annata.) 
(Dale  el  memorial  ai  Reg^  litíe  9ter 

RIT. 

¿Quién  tal  locura  previno? 
CALVO.  {Ap,) 

¡Qué  alegre  muestra  el  semblante! 
Demonio  era  el  estudiante. 

RET. 

No  he  visto  igual  desatino; 
¿Escribisteis  vos  aquesto? 

CALVO. 

{Ap.  Asi  pretendo  engañarle.) 
Si ,  ff ran  seftor ,  y  en  notarle 
Mi  discurso  ha  ecliado  el  retío. 


Pues  leedla 


RIT. 


CALVO. 

(Ap.  Hame  cosido.) 
Advertid ,  en  casos  tales, 
Que  sé  escribir  memoriales* 
Pero  leerlos  no  he  sabido 

RET. 

(Ap,  É\  es  simple  de  bnen  gusto.) 

Pues  si  leso  es  asi ,  escuchad, 

V  lo  que  pedis  uolad; 

Que  yo  A  dAroslo  me  ajusto. 

{Lee.)  tEsie  hombre,  en  quien  etlAi 

>Los  sentidos  al  revés, 

»Es  tan  animal ,  qae  es 

» lastima  que  coma  pan ; 

>Y  asi ,  pues  el  nombre  Oi  dan 

»De  justiciero,  dad  traía, 

•Si  acaso  no  oa  embaraia, 

•Cuando  asi  su  gttstoaliía* 

»Que  en  vuestra  caballeriaa 

•Le  den ,  Se&or,  una  plaia.t 

CALVO. 

¡Hay  mas  extralk)  suceso! 

RCT. 

Premiaros  quiero  mejor. 

CALVO. 

Volved  A  leerio,  Seftor, 
Que  no  puede  decir  eso. 


Pues  ¿téngoos  yo  de  engatar? 

CALVO. 

SI ,  Seik)r. 


Mmwty  V 


I  UMMtJar 

ktíUA,  m  haj  dodillo. 

CUTO. 


ibeaMIntñ. 


■real  Hala. 

M  péeM*  merme. 
{BitltM  aparte  ) 
FAB5l'SKZTG.lRa  LÓPEZ. 
U.TU  s«Su. 


•  •1*1*. jM 


0 .  qoe  M  el  Insallo 
o  libaruda 
tie  wrcceh 
Mil  CMida. 

uaaLoni. 
ee«»  Boto.  hi  errada. 

BIT. 


ligo,  STilMlft. 

Nata  ha  eatrade. 


«Tdaí 


aal 


aaulBiinds 
■áibMIej. 

ALum  traba. 
Mbleew  U  ley. 
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IIT. 

Sobre  el  gusto  de  lot  Tejei 

Mejor  no  cumplir  wrla; 
^  ailiierla  cuii<(|uler  tirulo 
-Uuo  «iniFndir  ijuiore  mi  gastu. 
En  <iae  no  Li]>  tfellio  iiüauu 
Si  es  con  mi  cootentimlealo. 
V  poeipreleodoeaUírbarli». 
No  híf^a  ilisruriios  (imlljos: 


Cnando  el  Inlenlo  t>  lao  justo, 
No  K  ba  (le  menotpreciar. 

M  olngnnD  me  ba  de  dir 

CMneJM  contra  mi  godo. 

*LV*a  nolti. 


Y  ahora  en  lo  que  me  cnipa 
iQjii  raroii  puede  tCDert 
ÁLTta  tasUci. 
La  miima ,  puei  de  eie  modo 
Se  Id  ¡Dieta. 

■  ÍT, 

8 lie  I»  te  inquiete ; 
roniio  promete 
a  de  aer  antea  que  todo. 

Hirad.  ílpbur,  nur  hif  nuípii  diga 
Que  i  Keriiaiidu  lllnn  ha  tltto... 

iir.{íp) 
Nal  mi  cólera  reslato; 
Amor  i  callar  me  obliga. 
CAici  Lorai. 
Que  con  Raquel... 

■IT.  lAp.) 
¡Qué  <r  ¡llana 
Ualkial  Qoé  torpe  engallo: 

Parque  eameiidela  «oi  el  dafio 
0«  >tiM,  V  yon  *•  allana 
Aquetta  iluilj.  advenid 
Que  ii  SD  quinta  la  ha  llerado. 


■n. 

(Áp.  Todo  Mil  T>  <l<^l*rado.} 
Vuestro  «n  lia  íii  I  ilvim'iitlJ'l, 
ViMoiairtraliihacer 
Dlícnnolanmal  lairadn. 
Pori|ae  f'ernanda  manila  ilo 
Solo  aabc  obedecer. 

Lnego... 

KIV. 

(Ap  Crgóine  el  arrojo ; 
Nnclio  libelaré  mi  Inlenlo) 
Acortad  -el  argunienlo 
Pan  no  »o mentir  mi  etiujo. 

Ea  la  rooivilad  lucíila 
t'n  caballo  deabocido. 


(IMaVH*.) 


Eso  le  he  debido  1  Diox; 

Que  para  ser  rej ,  1  roa 

No  os  be  habido  meneaier. 

V  enmendad  porHa  tan  vana. 

Pues  tiemfii)  par»  rün  ni  dOf 

Que  lo  que  reprehendo  boj 

Sabr^caillgar  mañana.  (Veaf.) 

CtRcrtofu. 
Aponu  i  hablar  mt  aireío. 

Dudando  esto;  lo  qní  miro, 
«iinei  lopEt. 

So  rosoluríon  admiro. 

Yo  cumplí « on  lo^jne  debo. 


T>n|>rest»il[»curMi}li 
No  procede  como  re  j 

Y  procede  como  fnjuiU. 

CAaCI  L0Ft2. 

¡Dar  tal  rienda  al  judaismo, 
Lletar  Fernando  a  llaquel, 
VoWer  AiruDio  por  él, 

Y  no  Tuln-r  por  si  mismot 

jiLvaa  wRtt. 
¡Halier  sido  preTenckm 
be  ettp  pueblo  mUterloaa 
Que  ella  habíate  como  bermoaa '. 

Ciertos  illogiimoi  son. 

.tLvaa  auüH. 
Ala  mirapienMi  estar 

Y  de  la  Reina  Talerme; 

Que.  ó  to  tengo  de  (lerdoriBC, 
O  el  Rej  se  lia  de  reslaorar. 

Citací  LOKi. 
!  Pues,  Aliar  KuBn,  á  ur 
I  Vigilante  ceDlloela. 

ALvaa  anSia. 
!  r.arci  Lopex ,  la  caaiela 
'  Es  la  que  me  ha  de  taler. 
(ra««.) 

j       Sale  /.ARA.  hu$t»d»4e  Ctlr*. 

J\»j  tal  porfía  de  hablar, 
I  No  qoerieiidu  escuchar  }oT 

I  Consuílaie  cm  que  do 
I  Te  puedo  detbautiaar. 


I  Yo  le  buscaré  auwfue  sea 
I  En  rt  TestanMolB  Vicio; 


■rllr  ma  ba  lejea? 


Ko  ba;  qno  hablar. 


A  halibr  lan  malT 


TcuiiPstribllloiguil 

QuieiD,  norque  polen      ..   . 

Une  bucla  li  cua  I  hombre. 

Si,  pero  huele  mu;  nal. 

CUIO. 

runtlROII,  quede  un  lerco 


»a  nulicia  fué  i  MUrie. 

CALTO. 

Aun  liipn  que  pen  penerle 
Ku  |iueile  futuiiecoli. 


Foeruesqne  ■>!  baja  lalldo. 
iPor  quéT 


íHaho?  ¿QuFi^n  Ul  le 
Úue  parece  su  mollen, 
l'or  (Trrada,  faldriquera 
Df  tesorero  recién  le. 


Poea  para  aqwüo,  llamallo 
Fuera  iii<-jor  cakatrucDO. 

SI,  piios  «in  juicio,  por  11 
üc  amor  me  íienio  abrasar. 

Poes  lio  me  Heme  á  qoenar, 
Üuc  DO  ei  faTor  para  ni. 

No  liav  que  t<>iiK'r  Ij  p>.iflii 
Del  rneflo  qne  A  perUo  nula; 
Pürqu«,  aunque  lú  errs  Judia, 
Amornoes  nqnixielDn. 
Haa  il-lmc.  ¿fon  iiui^  «rllliclo 
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CALVO. 

Ñires  (1  to  ha  conocido; 
El  bombre  se  ba  loiroducldo. 
V  K  ha  de  hacer  mnT  nombrado ; 
F.l  Mbe  vivir  que  ei  tIcIq, 


Ahora  que  i  ooiMcer 
Se  ba  dado,  >in  >TÍMTle, 
Creo  que  Tíe^ie  i  balearte. 

CALTO. 

Pues  no  haces  poco  en  creer, 
uu. 

Vaai,  «i]scriAreeli!iiiiiero. 
Vajaiiiucalllle  hallara. 

CALVO. 

Y  ¿cuándo  le  Tolverl 


Meadero, 
Con  tan  profana  inquletuil 
jCúnio  nie  pierna  obllgarf 

CALTO. 

Haciéndele  renegar, 
Y  liaré  del  tícío  «Iriud. 

Sale  RAQUEL. 

UOVtL. 


ipu¿  be  de  haeerT  De  lu  penosa 
Trimeía  usLiba  conmigo 
Hirjuiíiis  formaiidu  abura 
t)e  cuiisurlo. 

aAODCL. 
¿Qaé  consnelo 
Pueden  hallar  roía  confojasT 

MKA. 
lyor.  íAqunodlcei. 


SI  te  cnfriaii,  _.  .... 
tíuieto  ver  si  encuonUo  aquel 
Cutvo ;  que  en  esta  ponout 
Soledad,  i¡  quíeu  no  tiriie 
Un  pclo.nn  tZiiko  enamora. 


^íe  EL  REY  DON  ALFONS 


Casi,  cobarde,  tu  ptentae 
Huver  nüacierio   qaeeMorl 

Kl  crédito  Biuanle  una 
Di'moslrjcioii  riigaíiuaa. 
Allí  csil '.  sil  jmio  enojo 


¡  lUquei:— A  mil  lOCf*  sorda 
Se  ha  beebu;  mas  aone  espaslo 
Si  atrevido  la  ocasiona 
Mi  arrojn  iiíiido  j  atento. 
Me  <!aNii||iie  mud*)  «orda.— 
Ranui'1. 1  cjriitos  mueie, 
¡Mi  bien! 

¡Seftor! 

KBT. 

¡Oh.qutiilrok 
.  Has  andiidd  en  responder 
I  Tan  1  lÍEmpu  a  mis  coDKCiiet! 
Piir«  aunque  quejotí  slenleí. 


Oue  lo  qii< 
El  agrado 


-('.uiiiido  DI)  re^  ¡i  ll  se  postra? 

Í\a  sabes  aquel  adaKfu 
lúe  dice,  cuando  «SI  exhorta, 
-Oue  duelas  toa  pan  son  meuost 
í>uessii  seaiidoeqalrnia 
Mi  amicloo,  7  ahóH  üiee, 
Ton  rarnii  mai  mlsleííoia 
fiii-  <litplo«  ivpi  ri'v  son  mpai», 
IIlimiiic  r ..  .■;  |.  iri  ilcljs  honras; 
Fuera  de  que  es  mu}  galán. 

«AQUEL. 

Alnlialei  menos co«u, 
Zara ;  qne  lleras  el  alroa 
Por  prenda  de  la  lisonja. 

noy  tu  nación  ennobleces 

En  aqnesa  raun  sola 


KoleencdM; 
Úoe  todas  somos  ihíctm. 
Aunque  no  fi.-14ce:i  toda*. 


)  mira  que  no  seas  boba. 
iPorqoéleMií 


Pue».  Sf'Bor.  J,deaqucilt*  suerte 
Sesüllfilanlas  ({liria* 
De  anicrí  í Ají  se  eoiislliueii 
Por  (-nRaño  lat  vieiorlasT 
F.siralasemai  del  sima 
S-in  eariDot,  ton  linnla*. 
No  Imh  las,  no  desatonei, 
OU''.  masque  obliBao, eMjan; 
Mirad  que  desacredita 
Vuestros  méritos  medrosa 
l.a  prevenrion;  nuflel* 
Al  engaño,  qoe  ot  adora. 
Ma5J|uo:ilialor    queosUotfTa. 
íTjh cortas  ruerofl,  tan  cortas 
l.aa  e^peranias  que  os  illrroa, 
üue  os  obligan  i  iiue  rDinpan 
£1  esUIocorietmno 
De  su  conquista  la  forma! 
iQué  queréis  de  mt ,  encerrada! 


No  osdign  que  ot  3l)orreieo 

¿v-i  !■-  I  ..-I,     lopidetra, 

^ue  di'taioni'  el  serablaaie 
Lu  que  pronuncia  la  bona  1 
V  cuandn  astuta  conalga 


Vupslro  to  en  lu  atwnot 

Deddme.  :no  es  cierta  cosa 
0.lr-,l,L.  -I  ■  I  .-'.■1.4-.I0 
Le  qiii'si'riiiii<rpre(tona1 
Y  aeiique  nada  deeawaM 
Para  conmigo  traidora 
La  voluuiad.  istoM  fVti» 
AKgonrte  celoM ' 


idgl— ftuelogrt, 
laribolMU 


micDder  U  lucia 
ÉÉurliB  U  borra. 
dntetUtMii. 


ih4NMÉMÍ 


I  ptudMor  M  «mbou. 


fmkn.  níquel, 

lK«aUn\  donde 
n  anc  taitida. 
i»  llfliu  |>fMn<o 

mt.  t  nldicttmcii, 

lOWMM. 


irtbeaiion  *c  mejon. 

Digoiaejí, 
riesgo,  00  importa 
•or  qnc  mi  boaor; 


LA  JUDU  K  TOLEDO. 


TtirdMSMlo. 


I  (Ap.  Ahon,  t  ,     . 

:  Impar u  que  eicgi  irrojei 

A  MI  oído  tu  poiiioAa.) 
'  Tul  tullios  neceiltaa 

De  In  ulfieocli. 

iQué  InporU, 

Si  JO  en  ti  io}>  gnojea 
Hejor  ipliuioT 

MQDU. 

l\  tn  espouT 

*IT. 

j  4HI  eipoiiT  Mm  no  b  nombres. 

MQU»..  {Ap.) 
I  Engaños  sod  de  mi  Ion 
IniKlaacfon;  ¡ajeieloi! 


,  íOdi!  poco  ImporU 

j  Qu^  el  íaetai'le  amor  letuniu 
I  isa  llama  uduljdura, 

Si  uel  humiique  la  íigue 

De  tas  nilsins»1uce«  «omlir;!! 

ALoraquc  I (1, encendido 

En  el  deseo,  eontocat 

Tüdo  el  poder  pan  et  irlunfii. 

De  Iodo  lu  honor  baldonas; 

Perú  después  i|ue  apagado, 

Cn    racional  marlpoa 
as  alarde  tujioder 

Vieres  úrpem  élite  rotas. 

Ha  irá  5  de  la  hoguera  en  donde 

El  preripiriu  learrq|a. 

SI  liermosa  ¡i  la  dsta  siempre, 

A  la  vi[ieriencia  coaloii. 

Airoijso. 

la  Klorla 


rniof 


I'  lédnJis, 

¿Ofíndele  mi  fiohlemoT 
Vo  dejar*  la  corona. 

ellmpulsn* 

aerrdllá, 
>  I     .  .  '    desdon. 

iUnlereí  mandarT  Todo  es  tujo. 

No  juigiies  tan  ambiciiiEa 
Mi  taluniad ;  q'ie  en  in  pecbo 
Solo  quiere  ser  señora. 

Pies  ta;a  es  mi  TolDMtd ; 

,  El  I1  que  le^anMguito, 
I  Desde  luego  la  )>«tiúia 

Carga  del  ^lilerao  dejfl. 

Y  en  lu  pnmloo  abiona 

La  Imiftinaelon,  eterno 

SacrilicJOte  disponga, 
aagoEL. 

Heno*  e*  io  que  le  pido. 

UT. 

fM«Mt;  iqné  tereporiaiT 


t4p.  Aquí  de  D1I  indoairia;  amor, 
'réstame  tu  reoda  ahora, 
Pjri<|iif'  rují.:'¡-  larisla 
Del  (Kxivr  r,.i>  1;.  engañosa 
Hateara  de  la  tlnuu. 
\  iun  (lempo  iriunTe  delodas.) 
Pues,  Sefior,  solo  le  pi<lu. 
£1  tanto  lu  amor  me  abona. 
Ouc  como  has  de  Kohcrnar 
tn  lu  corte,  que  dl(t>oi>ps 
Que  Tengan  i  cunanltarte, 
1  delU!leyesladoeia 
Academia  en  esta  quinta 
He  parla  mejesinosa. 
Sin  el  riesgo  de  mi  amor. 
Tribuios  i  lu  corona. 
RKT. 

Eso  es  lo  menos  que  baré. 


Nnoca. 

■SSOtL. 

¡Oh,  quiera  amor  que  le  oiga ! 

Deslíe  luego  haré  t^ui^  vengan 
Aquí  las  eonfulias  lodas 
A  qne  í¡t  rcJoelTatlú 


Más  iiis  dudas  me  proroean. 
Hdr<^  qu<>  el  sol  le  obedezca, 
Y  de  ei:a  lucida  antorcha 
Del  illa  liare  que  le  lurtt 
1.1  carrera,  al  U  enoja ; 
Haré  iju*  la  lona  cese 
En  Su  curso,  'lue  las  sombras 
Relrocrdjn  i  su  rio* 
Primi-roislii!  apasionan 
Los  Tientos,  haré  nve calmen, 
Val  impulso  de  tu  twn 
Tengan  lida  soliiii«nie 
Ares,  brutos ,  hombrea  j  nial. 

■aooiL. 
no  mereieo  esos  eilremoi. 

Mal  conoces  mi  aiitorosa 
Pasión. 

D.TiD.  (Denln) 
Ninguno  me  estorbe. 

Cielos,  iqué  toces  son  estasT 

UT». 

To  be  de  enlrar. 

íQuién  alborota 
Asi  mi  quietad* 

;DnIén  es 
Quien  displerta  mn  congojas? 


» 


SaUn  FERNANDO  t  ZARA. 


ICT. 

Fernando,  ¿qué  rumor... 

RAQUEL. 

Zara,  ¿qué  ruido... 

KET. 

Es  el  que  escucho  atento? 

RAQUEL. 

Es  el  que  be  oído? 

FEMIAlfDO. 

Dafid,  Señor... 

ZARA. 

Tu  padre,  que  animoso... 

FER?IANDO. 

A  Raquel  busca. 

KARA. 

A  ti  te  busca  ansioso. 

RBT. 

Pnes  ¿de  dónde  ha  podido 
Saber  que  estaba  aqui? 

RAQUEL. 

.    ¿De  qué  ha  sabido 
Tan  presto  que  aquí  estoy? 

FERIfANIK). 

Eso  no  entiendo. 

ZARA. 

Yo  no  sé  mas  sino  que  Tengo  huyendo; 
Que,  como  está  contigo  apasionado. 
En  sayón  le  he  temido  transformado. 

FERIfANOO. 

Y  como  me  encargaste 

Que  nadie  entrase  cuando  te  apartaste, 

A  íbera  se  ha  quedado, 

Aunque  mas  por  entrar  ba  porfiado. 

RAQUEL. 

¿Has,  Sefíor,  entendido 
Mi  nueva  fien  a? 

RfT. 

Ya  tu  pena  he  oido. 

RAQUEL. 

Pues  ¿no  vamos  Iguales 

Los  unos  males  con  los  otros  males? 

Permite  que  me  vea 

Mi  padre,  i  quien  estimo;  y  si  desea 

Tu  amor  algún  alivio  al  alma  mía. 

No  perdamos  á  todos  en  nn  dia. 

RET. 

Recelo  algún  agravio. 

RAQUEL. 

No  hay  que  temer;  que  al  fio  es  nadre  y 

RET.  [sabio'. 

Yu  me  aparto,  porque  no  te  embarace 
El  bien  o  el  mal  que  de  su  vista  nace; 
Mas ,  i)or  sí.  desatento, 
Al  mal  inclina  su  infeliz  tormento. 
Aquí  me  encubro;  que  si  amantepuedo 
Para  el  bien  apartarme ,  al  mal  me  que- 
RAQUEL.  [do. 

Dejadle  entrar. 

7.ARA. 

El  alma  se  me  apoca; 
¿Qué  es  que  le  d^je  entrar?  Ella  está  lo- 

[ca.(V<z*tf.) 

Etcóndeu  el  Re^,  y  iaU  DAVID. 

RAQUEL. 

¡Padre  y  señor! 

DAVID. 

¡Ah  enemiga! 
No  pronuncie  la  voz  nombre  que  diga 
Tan  del  todo  mi  mengua; 
Pues  lo  niega  la  acción,  calle  la  lengua, 

Y  uo  pronuncie  el  labio 


DON  JOAN  BAUTISTA  DIAMANTE. 

Con  nombre  de  piedad  nombre  de  agra- 
Espia  has  parecido  [vio. 

Que  con  el  nombre  hurtado  te  has  ve- 
Burlando  tu  piedad,fiel  centinela,[nido. 
Que  de  tu  honor  estaba  siempre  en  vela; 
Mas  no  te  ha  de  valer,porque  yo  atento, 
Conociendo  el  iuteuto ,  [bre, 

Y  armado  ehpecho  de  rigor  que  asom- 
No  be  de  moverme  aunque  me  des  el 

RAQUEL.  [nombre. 

Primero  que  me  culpes... 

DAVID. 

Tu  liviandad,  ingrata,  oo  disculpes, 

Cuando  torpe  has  dejado 

Tu  ley,  tu  padre,  to  quietud  y  estado; 

Y  en  miserable  ruina. 

Que  á  perdición  tan  bárbara  te  inclina» 

Mofa  siendo  del  pueblo  desbocado. 

Por  darnos  libertad  te  has  cautivado. 

Bien  sé  que  medirásque  yo  he  tenido 

La  culpa  y  que  yo  be  sido 

Quien .  por  dejar  á  mi  nación  segura, 

A  tanto  riesgo  expuse  tu  hermosura ; 

Mas  animóme  al  infeliz  intento 

Tu  desvanecimiento, 

Tu  vana  presunción ,  que  pretendía 

Correr  parejas  con  la  luz  del  dia, 

Y  aun  mas  cuando  del  sol  los  rayos  be- 
Blasonaste  vencellos,  [líos 
Pareciéndote  todo  el  mundo  poco 
Para  rendir  tu  pensamiento  loco. 

¿Es  Alfonso  el  Octavo  en  su  porfía, 

Mejor  que  el  sol  y  aue  la  luz  del  dia? 

¿Eran  esas  las  quejas 

Con  que  se  querellaron  tus  orejas 

Üe  mi  desconflanza? 

¿De  esta  suerte  alentaste  mi  venganza? 

¿Qué  coiiíianza  necia 

Asi  tu  honor  desprecia? 

Señor  de  tu  cuidado, 

¿De  ti  se  burla  el  hado? 

Mira  con  cuánta  pena 

Tamar  se  queja,  de  su  honor  ajena, 

De  un  vano  amor  burlada. 

Aborrecida  aun  antes  que  gozada. 

Es  la  hermosura  breve, 

Efímera,  de  nieve, 

Oue  apenas  toca  su  belleza  el  ticto, 

(.uando  hiela  la  sangre  su  contacto. 

El  gran  Dios  de  Israel  está  ofendido. 

El  pueblo  clama  contra  mi  atrevido. 

Ni  cristiano  ui  hebreo  favorece 

Tu  engaño;  el  odio  crece, 

Y  vengo  yo  A  pagar  de  sus  enojos 
La  pena,  tributándola  mis  ojos. 
Ya  de  Jepté  contemplo 

En  mi  crueldad  mas  bárbaroel  ejemplo, 
Pues  él  á  Dios  sacrüicó  la  vida 
De  su  bija  querida, 

Y  yo  el  honor  le  he  dado. 
No  á  Dios,  sino  al  pecado. 
Cruel,  ciego,  homicida. 

Que  quita  el  alma  sin  quitar  la  vida. 

Lloraré  por  los  montes  desiguales 

Los  tuyos  y  mis  males ; 

Llorare  noche  v  dia 

Tu  desdicha  y  la  mia; 

Con  las  vírgenes  todas 

Saldré  á  llorar  tus  malogradas  bodas. 

Estéril  a  la  planta 

Que  en  nuestra  lev  espera  Jesé  santa; 

Las  coronas  perdidas. 

Que  á  tu  virginidad  foeroo  tejidas; 

El  aceite  vertido,  que  ba  juzgado 

Virgen  ungirte  al  tálamo  esperado; 

El  alba,  que  vestilla 

Pensaste,  comerá  blanca  polilla; 

Tu  Juventud  lozana 

De  sombras  cubrirá  noche  temprana, 

Y  gozará  el  intiemo 

Por  un  breve  placer  un  logro  eterno. 


Í Lloras?  Enternecido 
le  has  con  tu  llaMo;  porq«c  al  fi 
Testigo  que  me  dice  la  decoro   [i 
Que  tu  lloras  lo  Mismo  qae  jo  Uor 
¿Estás  arrepentida? 

MAQUIL. 

¡Ay  padre  de  mi  vida! 

DAflD. 

Con  sus(»iro8  me  dices  k>  que  Igno 

■AQOEI.. 

Llora  conmigo ,  poes  contigo  llon» 

OATID. 

Bien  conozco  mi  mal,  que  es  iofUI 
¿Puedes  dejar  á  Alfonso? 

RAQUEL. 

Noesposi 

•AV1D. 

¿Qué  ceguedad  tan  fiera 

Asi  tu  juicio  con  amor  altera? 

¿No  es  tu  padre  primero? 

RAQUEL. 

No  lo  ígD 

Mas  por  aqueso  lloro  lo  qne  lloro. 

DAVID. 

Mira  estas  canas  tristes 

Que  por  espejo  no  tiempo  las  tavii 

Humedecidas  con  el  llanto  amargc 

Que  las  injuria  el  alma  por  la  carg 

Mira  cómo,  corrido. 

Huyo  de  ser  de  nadie  conocido. 

Temiendo  que  me  afireule 

Si  siente  de  mí  mal  lo  qae  no  sie 

Y  pues  nada  merezco. 

Mira  tu  ley ,  y  00  lo  que  padeico ; 
Deja  tan  vil  estado. 

RAQUEL. 

Imposible  ba  de  ser. 

DAflD. 

¡Ay  desdkbaí 
Pues  yo  me  vuelvo,  bija  ínobedíea 

Y  plegué  al  cielo,  paes  que  laJ  cons 
Que  tu  obstinada  vida. 

De  sus  y err US  asida. 

Pierda  de  aquesta  suerte 

El  fruto  qne  te  ba  dado  con  la  mué 

Revolcada  en  tu  sangre  vil  te  vra 

Quien  mas  bien  te  desea, 

Y  sus  mismos  vasallos  por  trofeo 
Sean  ministros  crueles... 

Saie  EL  BEY. 

RET. 

Calla,  beb 
No  pronuncie  tu  labio 
Tan  infame  crueldad ,  tan  vil  agrá 
Que,  aunque  oido,  parece 
Que  el  eco  toda  el  alma  ne  estrem 

DAn». 
Si  tu  deidad  venero, 
liey  Alfonso  el  Cruel ,  no  el  Josüci 
Callaré;  mas  callando. 
Mi  maldición  al  cielo  irá  clamandfl 

(Vi 

RAQOBL. 

Padre,  señor.  . 

RBT. 

Espera; 
Donde  yo  estoy,  caalqniera 
Es  menos. 

RAQUEL. 

¡Ay  dolor! 


iDe  qoé  le  aflii 
MI  reino  tienes  y  mí  imperio  rigei 
En  él  asegurada 
Puedes  esUr,  Raquel ,  no  lemas  • 


leóIcnkaMo 

pMi  JmMo.  [filio, 

gBtto  kart  logros  el  caídado; 
porqae  so  lo  igooren, 
l«e  todoo  to  beraosnra  adoren, 
(•do  i  la  beldad  rilos  profanos 
■píos  oaofoSt  caitos  soberanos. 

KAQOIL. 

a  f ei  ne  be  reodhio: 

be  de  ser,  paos  para  ti  he  nacido. 


lestUMNiloa  agoreros 
■los  Iriaiet  j  rigores  Beroa, 
nodo  la  fanu,  ¿eaiDre  taya, 
üféoso  es  de  Raqnel. 

EAQCII,. 


Y  Raqnel  snya. 


(ORNADA  TERCERA. 


EL  RET  DON  ALFONSO ,  CAL- 
.,  ZARA  y  DiaAS  de 


■liSICA. 

jée  Bwquel 

«T  ffüs  encale 
iMm^  ref  #a  CmHUq. 
aioocL.  (i4p.) 

bira  saeaao  estas  roces 
ambieioo! 

acT.  (Ap.) 
;Oaé  bien  pintan 
tccosBü  fortana! 
aAOOtL. 
talavvi. 

BKT. 

RepHa. 
aüsiCA  f  aiT. 


méimsigiMma... 
acsKATaaoiiBL. 

ter  ffiiz  mmamie 
fwmm,  rep  ea  CmiHUa. 

acT. 

u,  Raqael  benaosa , 
■D  los  bratos  divertida 
■i  grandesa,  eacieade 
a  posesioa  la  enridia. 


a«QCCL. 

aü  aaior  te  ba  debido; 
laiea  repara  ea  los  días, 
laepaaaaogma, 
|ac  goia  ao  estima. 


laa  dicha. 
aaoocL. 
ilTidarioa  büccr 
■oloiiaeieolrida. 

CALVO. 

>  lo  eaüeadet.  Seior, 
»a  qac  te  lo  diga: 
M  bay  aHjer  qae  ao  sieata 
« le  caeala  la  vida. 


iras  aaa  viva  Raqad, 
I  bcffBaaara  aus  viva. 

CALVO. 

iai 


LA  lüDlA  DE  TOLEDO. 

Con  qne  enamoran  y  hechizan: 
Mas  no  ha?  qniea  pneda  mirarlas 
En  llegando  a  tener  días. 

aer. 
¿No  es  hermosa? 

CALVO. 

Eso  parece 

8ue  adrede  la  hicieron  linda; 
o  la  falla  sino  es  ser 
Una  santa  Catarina. 

ZARA. 

¿En  efecto,  el  hablador. 
Por  bufón,  con  el  Rey  priva? 

CALVO. 

Y  t6  con  tu  ama  ¿por  qué? 

ZARA. 

Por  criada  mas  que  amiga. 

SEV. 

Parece  qne  triste  estiis. 

aAQOBL. 

Yo  te  confieso  goe  lidian 
Conmigo  imaginaciones 
De  un  sueño  que  me  faliga. 

CALVO. 

Yo  apostaré  que  no  es; 
Softaba  el  ciego  qoe  vú. 

acv. 

Pues  ¿qué  sofiasto? 

aAODBL. 

Soñaba 

8ue  entre  mis  brazos  nacia 
II  rojo  clavel,  quí*  hermoso, 
(>)roaa  de  carmín  fina. 
Aromatizando  el  aire , 
Todo  el  pecho  enriquecía , 

Y  que  p'T  gozarle,  yo 

Le  ajaba,  annaoe  le  pulía; 

Y  a|>enas  corte  sos  hojas. 
Las  potencias  divertía. 
Coando  de  vfotenla  mano 
Colpe  fatal  me  le  quita. 
Desanimado  el  alíenlo. 
Con  sus  hojas  me  salpica , 
Fáltame  el  logro  que  busco, 

Y  en  vez  del  adorno ,  pinta 
En  lo  que  fué  rojo  sangre. 
En  lo  que  fué  tronco  herida. 
El  corazón  en  el  pecho 

Con  este  sosto  me  avíta 
De  algún  peligro;  disnlerto, 

Y  mirándote, decía: 
tEste  es  el  clavel  sin  duda, 
Flor  qne,  en  mis  brazos  rendida 
Está  cobrando  en  desdoros 
Cnanto  me  paga  en  caricias. 
Este  es  el  rey  de  lu  flores; 
Quien  me  le  arranca  es  la  altiva 
Fuerza  de  so  ingrato  reino 
Que  no  es  posible  resista.* 

¡Ay  Alfonso !  ¡cnanto  siento 
Estas  verdades  fingidas 
En  las  sombras  de  la  noche! 
Cuánto  temo  que  me  envia 
El  alma  aquestos  avisos. 
Anuncios  de  mi  desdicha! 
Yo  te  adoro  y  no  merezco 
De  tus  ojos  ser  querida ; 
Yo  mando  todo  tn  reino, 

Y  anda  mny  pronta  la  envidia ; 
No  temo  ser  despreciada, 
Pero  temo  ser  temida. 
Estos  son  los  sentimientos 
Que  disimulado  habla 

Por  no  disgustarte:  pero 
DigokM  norqnf        obligas 

Y  pon       de        «mli^ 

Naevoi 
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aiY. 
Fantásticas  ilusiones 
Del  sueño,  en  vano  podían 
Vencer  verdades  del  alma. 
Que  aparentes  se  eternizan. 

CALVO. 

Ella  con  aquestas  flores 
Pasa,  por  Dios,  brava  vida  ; 
Soñad;is  ó  no  soñadas. 
Siempre  se  las  vende  Unas. 

aEv. 
¿Qué  temes,  viviendo  yo? 

CALVO. 

Puede  temer  qne  no  vivas. 

RBY. 

Tu  amor  es  mi  vida ;  no 
Moriré  si  no  me  olvidas. 

aAOOBL. 

La  fineza  te  agradezco. 

ZAaA. 

Mucho  vale  ana  mentira. 

acv. 
¿No  eres  dueño  del  gobierno? 

aAQOSL. 

Si. 

aRv. 

Pues  ¿qué  te  atemoriza? 

ZARA.     . 

Esperando  está  la  aodiencla. 

aev. 
Pues  de  mi  no  necesita 
Adonde  que<la  Raquel , 
Demás  de  que  yo  queria 
Salir  á  caza;  y  asi. 
Mientras  voy  á  prevenirla, 
Pues  que  la  has  de  despachar. 
Quédate  tü  á  recibirla. 

aAOUIL. 

Tu  grandeza  el  cielo  aumente. 

acv. 
Porque  toda  á  ti  la  rinda. 

CALVO. 

De  la  pbza  de  portero 
Te  doy.  Zara,  las  albricias. 

URA. 

Mas  vale  ser  mete-audiencias 
Que  mete-muertos,  gallina. 

aav. 

Calvo,  vén. 

CALVO. 

Ya  voy  tras  ti. 

KET. 

Y  mientras  me  aparto,  sigan 
Alabanzas  de  Raquel 

Los  ecos  de  mis  caricias. 

{Xaiue  el  Reffff  Cm!vo,) 

aúsiCA. 
La  hermoiur§  de  Raquel,  etc. 

BAOVEL. 

Amor,  si  eternizar  puedes 
Los  que  tu  bandera  alista. 
En  mi  tendrás  un  valiente 
Soldado  contra  la  envidia; 
Abogada  de  tus  leyes 
Defiendo  dogmas  prolijas, 

Y  de  errados  arganeotos 
Formo  materias  distintas; 
Rey  eres,  y  de  tu  imperio 
El  mejor  blasón  peligra ; 
Yo  estableceré  tu  trooo 

Sí  me  fijas  esta  silla.  {SUntOMe.) 

Aquí,  donde  la  ambición 
Reparte,  mal  entendida. 
Premios  al  gusto,  es  forzoso 
Que  ensanche  la  Urania. 
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No  hay  insallo  une  no  apoye 
Quien  las  víriuues  castiga; 
Quien  contra  la  razón  obra 
La  sinrazón  acredita. 
Muera  el  bien  obrar;  no  qacde 
Kmbarazo  á  b  malicia, 

Y  del  vicio  y  liviandad 
Se  ensanche  la  tiranta. 

ZARA. 

Si  ella  á  gobernar  el  mando 
Se  sienta,  ¿qué  mas  desdicha? 
Muy  presto  le  verán  todos 
Vuelto  lo  de  abajo  arriba. 

Salen  ALVAR  NUSEZ  t  GARCI 
LÓPEZ. 

ALTAR  RC.SÍKZ. 

¡Que  asi  infaniemenle  venda 
Alfonso  la  libertad! 

GARCI  LÓPEZ. 

:Oue  asi  de  naesira  lealtad 
Kl  piadoso  celo  ofenda! 

ALVAR  KU^EZ. 

Guárdele  el  cielo,  Raquel. 

RAQOCL. 

Rl  mismo  tu  vida  aumente. 

ALVAR  ^'«C.SÍCZ.  (Áp.) 

iQuién  tal  vio! 

CABCI  LOPBZ.  {Ap,) 

¡Quién  tal  consiente ! 

ALVAR  RU.^CZ. 

¿Dónde  el  Rey  está? 

RAQUEL. 

Sin  él 
Podéis  consultarme  aaui 
Los  negocios  que  traéis , 
Pues  que  no  vota ,  sabéis. 
El  Rey  ninguno  sin  mi. 
A  caza  salir  desea 
Hoy,  y  por(|ue  embarazado 
No  le  tengáis,  me  ha  dejado 
Que  su  substituía  sea. 
Sin  él  la  audiencia  no  cese; 
Pues  conmigo  estáis,  habbd; 
Que  aquesta  es  su  voluntad. 

ALVAR  xoffez.  {Ap,) 

Y  mi  sentimiento  ese. 

Sale  UNA  MUJER. 

MüiER. 

Una  mujer  afligida 
De  ti  se  viene  á  valer; 
Ampárala,  asi  el  poder 
Eternices  con  la  vida. 

RAQVEL. 

¿Qué  pides? 

■OJER. 

La  libertad 
De  un  hijo,  que  por  iravieio 
Tiene  la  justicia  preso ; 
Muévate  mi  soledad. 

RAQCEL. 

¿Qué  detito  ha  cometido 
Mas  notable? 

■OIER. 

Enamorado 
De  una  mujer,  ba  tnrliado 
El  sosiego  á  so  marido. 

tARA. 

Aquese  delito  ba  sido  . 
Mañoso,  pues  ha  alcanzado 
l>e  un  marido  sosegado 
Hacer  un  bravo  marido. 

CABO  LÓPEZ. 

A  mi  me  toca,  y  en  «so 


DON  JUAN  BAUTISTA  MAMANTE. 

Informarle  lo  que  sé, 
Puesdelajustidaftté 
También  el  marido  preso. 

lARA. 

Con  eso  se  ha  autorizado 
La  afrenta ;  no  hay  que  temer. 
Aunque  también  vino  á  ser. 
Tras  aquello ,  apaleado. 

GARCI  LOPBZ. 

Que  por  haberle  estorbado 
(Asi  el  honor  se  atrepella) 
IJna  noche  hablar  con  ella, 
Contra  su  vida  arrojado , 
Le  acuchilló,  y  mal  herido. 
Se  teme  que  morirá. 
En  aqueste  estado  está ; 
Mira  si  es  bien  parecido. 
Fuera  de  ser  hombre  Inquieto , 
Que  se  perdone  esta  culpa. 

RAOOEL. 

Su  voluntad  se  disculpa ; 
Que  amor  no  guarda  respeto. 
Si  la  dama  no  le  diera 
Entrada,  no  la  tomara. 

GARCI  LÓPEZ. 

Ella  bien  se  lo  estorbara 
Si  por  si  misma  pudiera ; 
De  su  arrojo  despechada. 
Su  marido  ocasionó. 

RAOOEL. 

Pues  si  ella  le  provocó. 
Ella  será  la  culpada; 
Que  le  libréis  determino. 

MUJER. 

Asi  lu  nombre  se  aumenta. 

ALVAR  noSez. 
Miralo  primero  atenta. 

RAQOEL. 

No  hay  que  mirar;  que  encamino 
Así  la  razón ,  pues  hallo 
Entre  los  dos  no  sé  qué 
Culpa,  que  al  castigo  dé 
Ocasión,  y  asi,  le  callo ; 
Que  es  de  enmendarle  costoso , 
Delito  que  ba  ocasionado 
Del  hombre  lo  desgraciado 

Y  de  la  niiiúer  lo  bermoso. 

ZARA. 

Y  el  paciente  que  procure, 
Si  acaso  eslima  su  vida. 
El  curarse  de  la  herida, 

Y  de  estotro  do  se  cure. 

GASa  LÓPEZ. 

lujusla  razón  parece. 

RAQUEL. 

Aunque  injusta,  se  obedezca. 

■OJER. 

Ser  yo  tu  esclava  merezca.        ( Vate.) 

RAQUEL. 

A  mi  ambición  lo  agradece. 
Sale  UN  VIEJO. 

flBJO. 

Justicia  pedirte  intento 

De  un  hombre  que  me  ha  robado 

El  honor. 

SARA. 

Mal  alhajado 
Del>e  de  estar;  pues  atento 
El  ladrón  qaé  faé  á  buscarle, 
Entre  cosas  de  valor 
No  le  quitara  el  bouor. 
Si  tuviera  qué  quitarle. 

VIEJO. 

Un  traidor  •  om  hy»  bella 
Que  lenia  me  ha  llevado. 


Pocs  el  otro  et  el  evgMio, 
Si  es  que  ba  cargado  con  ella. 


De  su  delito  apetece 
Mi  qn^  el  casUfO  «sido. 

RAOOtL. 

Si  lo  hizo  de  enamorado, 
Ningún  castigo  merece. 

Tino. 

Mal  mi  honor  se  satisface. 

RAOOU.. 

Pues  ¿be  de  derogar  yo 
Lo  que  el  cielo  decretó? 

tARA. 

¿  Y  lo  que  ella  misma  bace? 

VIEJO. 

Luego  ¿dejarme  procuras 
Sin  honra? 

RAQUEL. 

Paciencia  ten. 

VIEJO. 

Bl  délo  castigue,  amén , 
Tu  sol>erbis  y  tu  locura. 

RAQUEL. 

Maiadle;  ¿oué  atrevimiento 
Es  aqueste? 

ALVAft  imÜBX. 

Justo  ha  sido. 

RAQUEL. 

¿TÚ  también  le  bas  defendido 

ALVAR  note. 
Era  piadoso  su  intento. 

RAQUEL. 

¡Vive  el  cielo!... 

GARCI  LOPES. 

¿Qoéiealiei 

RAQCEL. 

Que  ha  de  probar  mi  rigor. 

ALVAR  RUSeS. 

Que  te  reportes  mejor 
Será ,  si  lo  consideras. 

GARCI  LO^IS. 

¡Que  asi  con  término  ioiiisto 
Nos  quiera  humillar  el  Rey ! 

ZARA. 

Ella  cumple  con  la  ley. 
Puesto  que  sentencia  al  Justo 

ALVAR  ROÜKI. 

Este  memorial  acusa 

La  libertad,  á  que  exhorta 

Tu  pueblo. 

RAQUEL. 

Pues  ¿qué  le  impot 
AI  vuestro,  que  lo  rehusa  ? 

ALVAR  KOSrS. 

Lleva  mal  el  igualarlos. 
Siendo  de  la  Iglesia  nervios. 

RAQUEL. 

Son  los  cristianos  soberbios , 

Y  es  menester  siyetarlos. 

ALVAR  RO.^SZ.  (Ap.) 

Mejor  espero  yo  ver 
Tus  bríos  avasallados. 

tARA. 

Son  unos  desesperados, 

Y  no  tienen  que  perder. 

ALVAR  NU.^II. 

Otras  mil  cosas  habhi 

gue  tratar,  si  Aiftmsii  aqsl 
atuviera ;  pero  ft  II 
¿Cómo  se  ha  deoeuuUarf 


lAQOKL. 

:qtep«edeser 
li  diicono  ?cais 
niados  esliis 
•ftoárcspooder. 

6Aia  Lurcz. 
efociof,  Raquel, 

MOOCL. 

QiéosfiDinran? 

ALVAR  nr^BZ. 

>uUr  oua  plaia  ? 
iliour  no  cuartel? 
breara  un  locorro^ 
1  mus  poner? 

KAQCtL. 

r  qur  BO  be  de  saber  ? 
odipisBoe  corro. 
^Tn;')!*!]  salir, 
iDwroacofDtfier, 

■luieacer 
kli'J  coabalir. 

lAKA. 

Bfcobbneni  estrella 
lAil ,  DO  haj  dudarla ; 
lu,  es  cierto,  amarla 
)  nejor  qae  ella. 

foocioaes  ganas. 

RAQCri'L. 

K)  verdaderas ; 
Je  las  primeras? 

ZARA. 

efandas  ranas. 

ALTAR  5C5ÍEZ. 

«fberbia  enlieiide 
r? 

rcL.  'Levantándote.) 

Si  no  sé 
i^nus  sabré 
¡uien  me  ofende.      {Vate) 

ALTAR  5l*.^CZ. 

pfirqoe  antes 
pulsos  soberbios 
a  IffTantir 
enelTitroto, 
««slad  que  cuaja 
luo  del  iMieblo, 
labrado  en  oprobios 
'uiuas  deshecho.  — 
I.  si  tus  bríos 
url  ardimiento... 

cana  LOfEL 
ees? 

ALTAR  ?IC$CZ. 

Mas  Fernando 
él  lo  tratemui. 

ale  FER.N'ANDO. 

indo,  bien  Tenido, 

I... 

rtKiAxno. 

Guárdeos  el  cielo. 

ALTAI  jrvjlsz. 

entre  los  dos , 

t  y  como  atento, 

kl  de  una  queja 

daiWi  remólo. 

rtt^A^no. 
e  ya  os  escucho. 

ALTAS  XOflUL 

s  adferlir  primero 
•oMeii  atiende 
tdbaencelo. 


U  iUOf  A  DEjTOLEDO. 

I  Nobles  caslcllanos,  cujas 
I  Cuchillas  vieron  sangriento 
Todo  el  poder  de  los  moros , 
Esmaltando  el  noble  pecho 
El  rojo  matiz  que  os  cubre 
De  Tictoriosos  trofeos; 
Ya ,  el  Hercules  que  os  regia, 
A  nueva  ley  le  soleto ; 
Trueca  el  uso  de  la  clava 
Por  el  buso,  en  que  torciendo 
Va  á  sus  victorias  el  hilo 

gue  hizo  su  renombre  eterno, 
se  sacrilego  engaño, 
Ese  engañoso  trofeo 
l)e  la  fortuna ,  ese  hechizo 
Del  alma,  ese  devaneo 
Del  discurso ,  ese  milagro 
De  la  idea ,  ese  portento 
Del  siglo ,  esa  majestad 
De  la  hermosura ,  ese  bello 
Simulucro,  ese  pasmoso 
Escándalo  de  los  tiempos, 
A  quien  altares  levanta 
El  culto  de  sus  deseos. 
Le  ha  rendido ,  y  en  sus  ojos 
Los  de  ella  soloson  dueños, 
i^ues  mira  lo  qoe  ellos  miran 

Y  no  ve  lo  que  no  vieron. 
Con  llanto  notan  los  míos 
El  penoso  cautiverio 

Y  cuan  licencioso  el  vicio 
Se  aumenta  con  el  ejemplo , 
Porque  los  principes  mandan 
(*.uando  pecan ,  auvirtiendo 
Que  la  adulación  permite , 
Por  hacer  al  rey  obsequio» 
Que  se  bauticen  las  culpas 
Por  leyes,  que  en  el  exceso 
De  sus  vicios  j  no  son  vicios 
Los  vicios ,  sino  precipptos. 
¿Qué  es  aquesto,  nobles  godos? 
¿Quién  avasalla  el  e^íiierzo 

Que  en  vuestros  pechos  guardaba 
La  lealtad  de  vuestros  pechos? 
¿Cómo  consentís  que  Alfonso 
Por  un  vnno,  por  un  ciego 
Gusto,  la  justicia  tuerza. 
Manchando  el  decoro  regio? 
Mirad  que  en  los  corazones 
Que  anima  heroico  ardimiento 
Parece  mal  tanto  olvido, 

Y  que  al  varonil  esfuerzo 
El  disimulo  le  hace 
Cobarde  mas  que  no  atento. 
¿Es  bien  que  oeuna  mujer 
Se  deje  regir  un  reino 

Que  en  pechos  ilustres  graba 
Padrones  de  jaspe  eterno? 
No  permitáis  que  al  laurel 
Que  corona  sacro  imperio 
I  Planta  lasciva  le  ceraue 
Con  mentido  culto,  haciendo 
Lo  que  es  traición  agasajo , 
Favor  lo  que  es  cautiverio. 
Que  basta  su  virtud  nos  niega 
Cuando  por  nudos  estrechos 
Pasa  mei.lida  lisonja 
En  el  verdor  de  su  aseo. 
Itespete  el  laurel  el  brazo , 

Y  abrase  la  hiedra  el  fuego ; 
Muera  este  encanto ,  este  asombro 
Que  asi  nos  tiene  suspensos , 

Y  sacriG(|uemos  esta 
Ofrenda  impía  al  eterno 
Simulacro  de  los  revea 
Que  en  el  siglo  venidero 
Con  violenta  tiranía 
Fueren  en  sus  lazos  presos , 
Dejando  nuestra  lealtad 

A  su  vicio  por  trofeo* 
Con  la  mina  del  cucbillo , 
Esmaludo  el  escaraioila.      y^. 
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mUURDO. 

Hablar  te  he  dejado  solo, 
Cansado  y  caduco  viejo, 
Por  ver  que  de  la  leallad 
Haciendo  escudo  tus  ecos, 
El  nombre  de  la  traición 
Cubriste  con  el  de  celo. 
Tú ,  que  entre  muertas  cenizas. 
De  la  juventud  al  hielo, 
En  la  nieve  de  tus  canas 
Enfrias  tus  ardimientos, 
¿Quieres  juzgar  incapaz 
La  fuerza  délos  efectos 
En  el  mas  común  contagio 
Del  impulso  mas  perfecto. 
Accidente  que  á  la  fuerza 
De  la  vida  y  de  los  tiempos 
Mayores  disculpas  tiene  • 

Y  consigue  mas  ejemplos? 
Es  deidad  tan  misteriosa 
El  amor,  que  no  podemos 
Negarle  en  los  corazones 
La  fuerza  de  su  veneno , 
Porque  cuanto  siente  y  vive 
Tributa  á  su  influjo  feudo. 
Aman  en  igual  balanza 
(^oiiforin<>s  los  elementos; 
Aman  los  astros ,  iguales 
Corresponden  los  efectos 

A  las  causas;  ama  el  mundo 
La  forma  del  universo; 
Ama  el  bruto,  ama  la  fiera « 
Ama  la  planta,  el  ligero 
Pájaro  que  surca  el  aire 
Ama ,  tributando ,  átenlo , 
A  su  semejante  hermoso 
Afectuosos  anhelos. 
Ama  también  lo  insensible 
La  proporción  de  sugetos; 

Y  en  fin ,  el  Autor  de  todo 
Ama  lo  que  juzga  bueno. 
Pues  ¿por  qué  quieres  culpar 
En  el  hombre  mas  atento 

El  amor,  cuando  en  lo  hermoso 
Hace  diferente  aprecio 
Lo  racional  del  discurso 
Que  lo  incapaz  del  afecto? 
¿Cuándo  ajustada  medida 
De  ciencia  infusa  no  ha  hecho 
En  Alfonso  que  señale 
Celestial  llama  su  pecho? 
¿Qué  culpas  son  las  que  Impones 
A  su  pasión  ?  ¿  Hallas ,  ciego , 

8ue  homicida ,  que  ambicioso, 
aciéndose  á  un  tiempo  dueño 
De  la  hacienda ,  de  las  vidas , 
Oprima  al  vasallo  el  cuello? 
Si  religioso  pretendes 
Culpar  sus  atrevimientos , 
¿Hallas  que  en  su  religión 
Intentara  ritos  nuevos? 
¿Culpaba  Jerusalen 
De  Salomón  el  imperio. 
Porque  erradas  concubinas 
Le  hicieron  levantar  templos , 
Donde  cu  ciegos  simulacros 
Adorase  dioses  nuevos? 
¿Qué  estatuas  ves  colocadas , 
Donde  á  Júpiter  ó  Venus 
Se  le  tributen  aromas 
O  se  le  quemeo  inciensos? 
Pues  ¿qué  pretendes? Qué  intentas? 
i  Amar  del  Autor  supremo 
La  imagen  es  el  delito 
Que  reprehendes  severo? 
¿  Parécete  que  no  asiste 
De  !as  leves  el  extremo? 
Tu  codicia  solo  culpo ^ 
Por  ser  timón  del  gobierno. 

fc^o  ves  (lue  la  mocedad 
o  cifie  el  limite  estrecho 


i6  (T 

Batiantementela  faena 
Üe  su  altivo  pensamiento? 
"No  es  letargo ,  es  vanidad , 
Hija  de  espirita  inmenso, 
Cuva  heroica  pesadumbre 
Kngafia  en  cauto  halagüeño. 
Demis  de  (jue,  cuando  fuera 
C.uipa  su  divertimiento. 
Es  menester  que  conozcas 
Oue  ios  reyes  ios  da  el  ciclo » 

Y  se  han  de  llevar  humildes 
A  fuer  de  varios  sucesos , 
Sin  registrar  la  intención 
De  sus  arcanos  misterios. 

Es  hombre  el  rey  como  todos. 
Aunque  en  fortuna  diverso , 

Y  es  menester  que  conozca 
El  leal  que  á  sus  preceptos 
Asiste,  que  pues  su  estado 
Le  dio  excepción  en  el  puesto , 
También  en  el  disimulo 
Debe  quedar  mas  exento; 
Que  tener  acierto  en  todo 
Aun  no  se  da  al  que  perfecto 
Merece  del  sacro  Olimpo 
Infuso  el  conocimiento. 

El  reprehender  al  mayor 
Solo  toca ,  sin  qae  atento 
Pi'ofane  el  limite  noble 
De  la  autoridad  del  puesto 

Y  sin  (|ue  la  persuasión 
Irrite  con  el  esfuerzo ; 

Y  asi ,  tu  barbaridad 
Temple  el  arrojo  indiscreto , 
Que ,  imitando  del  caribe 

El  voraz  impulso  hambriento, 
intentas  bañar  con  sangre 
La  inquieta  turba  del  pueblo. 
Trueca  el  bárbaro  dictamen, 

Y  mira ,  cuando  sangriento 
La  muerte  de  Raquel  trazas , 
One  i  la  de  tu  rey  has  puesto 
De  traidoras  asechanzas 
Fantásticos  insiramentos. 
Vuelve  atris  y  no  prosigas , 
Si  no  intentas  que ,  severo. 
Contra  tu  escándalo  escapa 
El  aire  rayos  inmensos. 

«ABCl  LÓPEZ. 

Basta ,  Femando;  no  asi 
Injuriéis  el  fiel  afecto 
Con  que  Alvar  Nufiez  intenU 
Rescatar  de  Alfonso  i  uu  tiempo 
La  vida ,  el  alma ,  el  discurso , 
Que  mira  en  cadenas  puesto; 
No  tu  juventud  ardiente 
Culpe  su  prudente  celo ; 
«  Bien  es  que  muera  Raquel. 

ALVAR  Kl}.^II. 

Menos  qae  con  tal  exceso 
No  puede  vivir  seguro 
Ni  su  fe  ni  su  gobierno. 

FERXAIfDO. 

No  vengo  en  Ul  tiranía. 

GARCí  Lonz. 
Yo  si ,  Fernando ,  pues  veo 
Que  VA  menos  mal  que  ella  maera 
Que  no  que  muera  su  reino. 

reiXAifDO. 
¿Por  ser  hermosa  es  culpada? 

ALVAK  ÜO^EX. 

No,  mases  culpada  siendo 
Instrumento  de  la  culpa; 

Y  asi ,  juzgo  por  bien  hecho 
Que  con  su  muerte  se  quite 
La  causa  por  el  efecto ; 
Que  no  es  la  primera  flor 
Que  se  arranca ,  conociendo 
Que,  de  mayor  planta  arrimo, 
Quita  b  virtud  al  riesgo. 


DON  JUAN  BAUTISTA  DIAÜANTE. 

gauci  LÓPEZ. 
Muera  aquesta  encanUdora. 

PEBNARDO.  (Ap.) 

Avisar  al  Rey  pretendo; 
Que  yo  no  |)odr¿  impedirlos 
Si  una  vez  están  resueltos , 

Y  aunque  aventure  la  vida. 

Importa  uo  perder  tiempo.        (Vot^.) 

ALVAR  RO.^EZ. 

Fernando  por  la  privanza 
Del  Rey  la  apoya  indiscreto; 
Mas,  pues  resueltos  estamos , 
Garci  López,  empecemos 
A  libertar  nuestra  patria , 
(luardando  el  justo  respeto 
Que  á  Alfonso  se  debe. 

GARCl  LÓPEZ. 

Asi 
Me  parece. 

ALTAI  noRez. 

Ya  tenemos 
El  apoyo  de  la  Reina, 
Que  en  olvidos  y  desprecios 
Desdenes  paga ,  con  que 
Compra  Raquel  lucimientos. 

GARCI  LÓPEZ. 

¿Y  cómo  se  dispondrá  ? 

ALVAR  NO.^EZ. 

Ya  yo  lo  tengo  dispuesto ; 
Porque  en  intentos  qae  piden 
Ayuda  mas  gue  consejos, 
Es  siempre  facilitarlos 
Primero  que  proponerlos. 
El  Rey  ha  salido  i  caza , 

Y  avisados  los  monteros 
Están  de  que,  con  la  maña 
Mayor  que  puedan ,  tan  lejos 
Le  lleven ,  que  aunque  el  aviso 
De  Fernando  (porque  es  cierto 
Que  no  ha  de  dejar  de  darle, 
Habiéndonos  descubierto) 
Llegue  á  tiempo ,  nunca  pueda 
Volver  á  estorbarlo  i  tiempo. 

Y  así ,  entre  taáto  nosotros 
Con  los  muchos  nos  Juntemos 
Que  aborrecen  esta  aleve 
ingrato  tirano  dueño, 

Y  volveremos  aqui 

Para  que  en  el  sitio  mesmo 
Que  nos  ultrajó  mandando 
Nos  desagravie  muriendo; 

Y  así ,  ayudadme  y  callad. 

GARCI  LÓPEZ. 

Tu  lealtad  ampare  el  cielo. 
{yan$e.) 

Salen  FERNANDO  t  CALVO. 

FBRXA?(DO. 

¿Tan  presto  salió? 

CALVO. 

Y  i  mi 
Me  dejó  á  que  te  dijese 
Que  hasia  que  él  aqui  volviese 
No  te  apartases  de  aqui: 

Y  que  á  Raquel  tolicites 
Entretener  te  ha  pedido , 
Para  que  de  entretenido 

La  plaza  también  me  quites. 

per:<A3ido.  {Ap ) 

Dudoso  estoy;  si  me  voy, 
Raquel  puede  pelwrar, 

Y  él  no  la  podrá  librar 
Tampoco  si  aqui  me  estoy ; 
Si  no  le  aviso  le  enojo, 

Y  si  le  aviso  no  bago 

Lo  que  manda ,  y  satisfago 
Mal  al  consejo  que  escojo. 
No  sé  qaé  hacer. 


CALfO. 

(Qaé  le  ba  da 
¿  Qoiéo  le  ba  tacado  de  quicio 
4  No  corre  bien  al  ottdo? 
Mas  si  hará,  porqae  ea  horladc 

SaUñ  RAQUEL  t  ZARA 

raqobl.  (Ap.) 

Femando  está  aqol;  eoo  él 
Mi  soledad  dlTerllr 
Quiero. 

pcaxAsao.  {Ap,) 

Yo  rae  leago  de  ir. 

lAQOCL. 

¿Fernando? 

PKRiuaao. 

¿Hermoaa  Raquel  1 

RAQUIL. 

En  fio ,  ¿  Alfonso  se  fué 
A  caza? 

PtRlfA!tOO. 

Presto  vendrá. 

RAQUtL. 

Apiardáodole  calará 

Mi  amor ,  mi  lealtad ,  mi  fe. 

Hablemos  de  él  entre  lamo; 

8ue  quizá  con  sa  memoria, 
aré  de  la  peoa  gloria 

Y  libertad  del  encanto. 

FEaiiA?mo. 

Mejor  será  qae  le  vaja 
A  bascar  yo ,  porque  venga 
Mas  aprisa  y  porqae  lenga... 

CALVO. 

Muy  mal  su  papel  ensaya. 

FERÜAXOO. 

Consuelo  tu  soledad. 

ZARA. 

Y  nosotros .  di ,  ¿  qoé  haremos 
Enue  tanto? 

CALVO. 

Ahf  le  daremos 
Un  filo  á  la  voluntad. 

RAQUEL. 

Bien  dices;  mas  noqaislera 
Quitarle  el  gusto  qae  tiene. 

PBR1U?(D0. 

(Ap.  Disimular  me  conviene 
Con  Raquel  mi  doda  fiera.) 
No  hay  gusto  cono  la  amor. 
{Ap.  Darla  pesar  no  pretendo , 

Y  á  tiempo  llegar  entiendo 
Que  él  lo  remedie  mejor ) 
Adiós. 

RAQOEU 

Mi  afecto  le  rige. 

CALTO. 

¿Se  fué? 

lARA. 

¿Cómoledcjó? 

CALVO. 

Sin  duda  qae  se  corrió 
De  aquello  que  yo  le  dije. 

RAQUEL. 

A  bascar  mi  bien  se  ha  Ido.— 

Y  tú, Calvo,  ipuedeser 
Que  al  Rey  dejaste? 

CALVO. 

Acorrer 
Inclinado  nunca  be  sido; 

Y  asi ,  de  la  cau  dejo 

El  afán ,  que  ne  embaraza. 

ZARA. 

Será  porqae  él  mejor  < 


MMVieOIMJO? 
CAkfO. 

ilqMfe«trobo, 
liBeitin«iiUblAt, 
I  todo  lo  qM  hablas, 
vboeadolobo. 


iirde.ylilebre 
o  le  demeaUa. 


CALfO. 

uoeiT&lcaÜa 
coaoonallebret 
uaA. 

lUteoBCier 

)ior  de  éaiawa  lereoi  T 

CALTO. 

e  BHo  con  paercot. 

ZABA. 

e  co  00  se  ofender. 

aAQOSL. 

ygiueeaeieiTa 
eo  anoto  se  ve. 


loidoaqvellode 
mde  la  guerra?* 
lin  le  ba  estrado  aqui? 

CALVO. 

t)  qoe  te  ladre. 


ntqMet  ta  padre. 
f.¡ Triste  de  ni! 

caíto. 
ioda  os  azota, 
lOBOtable. 

ZAS  A. 

carro. 

CALVO. 

Y  JO  OM  voy , 
rrea,  A  secarte. 
(fesM.) 

Sék  DAVID. 

ftAVI». 

•el? 

OAOon.. 

¿Q«éM  aquesto? 
aigo  tan  afable? 
ifluia  hQa ,  caaodo 
áía  qae  jo  os  liane 
lea  ¿q«e  novedad 
TMSlffodícliaen? 
aAT». 

tieapo  de  reAirte; 
;o«Met  •  por  sacarte 
ifpio ,  mi  raxoD 
da  feaaiartc , 
ta  peUgro  Mira 
sai  piedad  ao  sabe, 
r  eooveoGerte , 


aAQIISL. 


(A^.  ¡Ajados! 
lodeclararae 
paaa.)  A  estorbar 
e;diMe,  si  sabes, 
i*  el  Rej. 


Ko  está  aqoi. 


aiegaes,  cobarde; 
iBporU  t«  vida. 


i6 
i 


tardo. 


LA  JUDlA  DE  TOLEDO. 

DAVID. 

Pues  mira  que  todo  el  reino 
Contra  ti  inauieto  se  esparce , 
Contra  tu  viua  amenaza 
Su  cólera ,  j  desiguales , 
No  respetan  de  su  rev 
Lu  sacras  inmunidades, 
c;  Muera  Raquel !»  dicen  lodos, 

Y  de  la  Reina  mortales 
Ansias  avivan  sus  celos , 
Que  ausente ,  mas  ciegos  arden. 
Raauel ,  huye  este  peligro ; 
Nadie  mejor  que  to  padre 
Sabrá  sacarte  del  riesgo ; 
Que  si  primero ,  ignorante , 
Con  su  queja  te  maldijo , 
Ya  con  su  amor  te  persuade. 
Hoy  no  puede  ser  major 
La  culpa ,  pero  mas  ¿rande 
Puede  ser  el  escarmiento 
Si  aguardas  A  que  te  alcance. 
¿Qué  respondes? 

aAQUtL'. 

No  me  atrevo 
A  resolverme. 

nAvin. 
4  Arriesgarte 
Quieres  á  tanto  peligro? 

lAOOEL. 

No  juxgo  que  quiera  nadie 
Asi  ofender  su  lealtad. 

OAVID. 

Antes  juzgan  que,  leales. 
Deben  rescatar  su  rey, 

?ue  tú  en  tu  amor  cautivaste, 
dándote  á  ti  la  muerte , 
La  vida  pretenden  darle. 

aAQOKL. 

Yo  no  les  quito  su  rev; 

Su  rey ,  que  quiso  quitarme, 

Es  el  culpado. 

OAVID. 

¿Qnó  importa. 
Si  en  la  elección  de  los  males , 
Siempre  á  menor  paz  sujeta 
La  ciega  ambición  del  grande  ? 
No  dudes ,  vento  conmigo. 

■AQOCL. 

¿Qué  es  ir?  Aunque  me  mostrases 
Has  muertes  que  vidas  tengo ; 
Pues  si  vivo  de  adorarle, 
¿Qué  mas  muerte  que  no  verle? 
Qué  roas  pena  que  dejarle? 
Alfonso  es  mi  bien,  no  puedo 
Creer  que  mí  mal  se  llame; 
Si  por  quererle  me  culpan , 
Dichoso  delito  saben ; 
Merezca  que  to  conozcan , 

Y  mas  que  luego  me  maten. 

vocKS.  {Dentro,) 

Cercad  la  casa ;  no  quede 
Resquicio,  puerta  ni  llave 
Que  no  guarde  cuidadosa 
La  solicitud  mas  grande. 

¡Válgame  el  cielo!  ¿qué  escucho? 
Por  mis  venas  se  reparte 
Un  sudor  frío.  ¡Aj  de  mi! 

OAVIO. 

Ya  llega  mi  aviso  tarde; 

Ya  llegó,  Raquel,  ta  muerte , 

Para  que  mi  vida  acabe.  lUora.) 

lAQUBL. 

Padre  y  señor,  ¿qué  es  aquesto? 

DAVID. 

¿Qué  ha  de  ser?  Que  tus  umbrales 
Pisa  ya  tu  desventara 
En  manos  de  desleales. 
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vocBS.  (Dentro,) 
¡Muera  aquesta  encantadora! 

DAVID. 

Toda  el  alma  se  roe  parte. 

RAQOIL. 

¿Qué  ruido  es  este?  Traidores, 
¿Asi  se  profana  fácil 
El  templo  de  vuestro  rey? 
Asi  rinde  el  vasallaje 
Feudo  que  á  la  reverencia 
De  su  adoración  profane? 
¿Qué  es  esto?  Alfonso  el  Octavo 
¿  Es  vivo  ó  muerto ,  cobardes ? 

Salen  ALVAR  NUÑEZ ,  GARCI  LÓPEZ 

y  SOLDADOS. 
ALVAO  RüffEZ. 

Vivo  es  Alfonso,  y  Alfonso 
También  es  muerto;  que  iguales 
Efectos  de  tu  malicia. 
Fiera  encantadora ,  nacen. 
Tú  nos  le  robas,  y  en  ti 
Con  la  vida  ha  de  cobrarse. 

SAQUEL. 

¿Cómo,  cobardes  traidores. 
Asi  os  atrevéis  á  hablarme? 

GAOa  LOPES. 

Ya ,  Raquel ,  se  acabó  el  tieaspo 
De  temerte  y  venerarte ; 
Tiene  la  suma  desorden 
Gobierno ,  y  no  alenpre  estable 
La  fortuna  favorece. 

OAeOEL. 

Decís  bien ,  porque  es  mudable. 
Mirad  que  el  Rey... 

ALTAS  llOÍlEt. 

Ya  sabemos 
Que  no  está  aqui ;  bien  distante 
El  término  le  asegura 
De  que  no  podrá  escucharte. 

aAQOBL. 

(Áp.  ¡  Que  asi  Fernando  se  ftiese! 
Qué  asi  todos  me  dejasen ! 
Ambición,  tú  me  vendiste; 
Voluntad ,  tú  me  engañaste ; 
Fortuna ,  ¿ya  tú  me  olvidu? 
Valor,  ¿ya  tú  no  me  vales? 
Nadie  en  mi  favor  fe  alienta. 
¡  Ay  de  mi !  Sacras  deidades. 
Amparad  mi  desventura. 
No  permitáis  que  mi  sangre. 
Bárbaramente  ofendida , 
Mi  oscuro  sepulcro  manche.) 
¿Qué  queréis  de  mí? 

GAECI  LÓPEZ. 

La  vida. 

OAOUIL. 

i  La  vida?  Alfonso  la  guarde. 
Quitadme  á  Alfonso,  si  acaso 
La  vida  queréis  quitarme; 
En  él  ta  herida  ejecuta 
Quien  contra  mi  la  señale. 
No  es  |»osible,  no  es  posible 
Que  vuestra  lealud  agravie 
La  ^  ida  del  mejor  rejf. 
En  el  triunfo  mascooarde. 
Mas  ¡ay  de  mi !  que  ya  veo 
Que  aquello  que  aiocho  vale 
Mucho  cuesta ;  nacho  qaise , 
Y  asi,  es  bien  que  macho  psgae. 

ALVAO  milBZ. 
Tu  culpa  busca  el  castigo. 

aAQOEL. 

Mi  culpa  Itié  solo  atoarle. 
«AaciLOKa. 
Ta  ambidei  le  pteripüa.        ( V«a#.) 
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No  es  macho  qae  me  arrastrase. 
¿Que,  en  fin,  uo  tiene  remedio ? 

AI.VAB  KO.^EZ. 

Pides  el  remedio  tarde. 

RAQOCL. 

Sed  testigos  de  mis  ansias, 
Cielos ,  liombres ,  brutos ,  aves , 
Peces,  plantas,  montes, selvas. 
Sed  testigos  de  mis  males. 
Hoy  muero  á  manos  de  amor, 
Ley  del  alma  inexorable ; 
Por  querer  mucho  padezco, 
Consuelo  me  da  el  achaque. 
¡A?  Alfonso!  Ay  pena  Justa ! 
Pues  no  he  de  volver  a  hablarte 
Otra  vez ,  porque  me  atiendas, 
Préstenme  orejas  los  aires , 
Lleven  mis  quejas  los  vientos, 
Digan  mis  penas  las  aves , 
Publiquen  mi  sentimiento 
Estos  montes  y  estos  valles  r 
Kl  eco  cuando  resuene, 
Adonde  triste  te  halle , 
Te  avise  de  mi  desdicha , 
Alfonso,  el  último  trance. 
Y  tú,  padre  ( ¡  oh  hado  injusto  ¡ ) , 
\u  que  del  cielo  irritaste 
1^  justa  piedad ,  no  irrites 
Mi  amor  con  tus  Impiedades; 
No  llores,  porque  me  acuerdas 
De  que  otra  vez  que  lloraste 
Me  pusiste  en  ocasión 
De  perderme  por  librarte. 
Adiós ,  Señor ;  qae  ya  voy 
A  morir. 

DAVID. 

Porque  se  arranque 
Kl  alma  con  que  te  miro, 
¡Ay  Raquel! 

RAQOEL. 

¡Querido  padre! 

ALVAB  KCSÍEZ. 

Ea ,  ejecutad  el  orden , 
Soldados. 

DAVID. 

Fieros,  cobardes, 
;Oué  queréis  de  ona  mujer? 
Matadme ,  ingratos ,  maladine 
A  mi  y  dejadle  la  vida. 

SOLDADO  1.° 

Mal  |K>i-  ella  satisfaces. 

SOLDADO  2.* 

Aparta ,  caduco  hebreo. 

RAQUEL. 

No  li*  injuries ,  no  maltrates 
De  sus  inocentes  canas 
Li  lástima  venerable.— 
Adiós,  Señor. 

DAVID. 

Apartad. 
GARCí  LÓPEZ.  {Dentro.) 
¿Qué  aguardáis!? 

I  AQUEL. 

Alfonso  el  Grande, 
Vive  felices  los  siglos 
Del  fénix ,  y  á  las  edades 
Eterna  tu  fama  asombre ; 
Que  vo  ( si  puedo  llamarse 
Felicidad  la  desdicha) 
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Ostento  felicidades. 
Acabando  por  quererte , 
Muriendo  por  adorarte. 

{Liévanla  ioi  $oldadoi.) 

DAVID. 

Esperad,  enemigos.  — 

Masen  vano  mi  enoioen  ellos  vengo; 

Si  de  aquestos  castigos 

Yo  solo  SOY  el  que  la  culpa  tengo , 

Yo  la  vida  le  quito. 

Pues  ¿cómo  asi  el  aliento  me  permito? 

RAQUEL.  {Dentro.) 
¡  Ay  de  mi ! 

DATU>. 

Y'a  repite 
Del  último  vaivén  el  fin  postrero, 
Y  pues  que  no  permite 
Mi  suerte  el  golpe  de  violento  acero. 
¿Para  qué  defendida , 
Cielos ,  tenéis  mi  desdichada  vida  ? 
Para  qué  quiere  el  hado , 
Entre  desdichas  j  miserias  tales. 
Guardar  un  desdichado 
De  la  muerte ,  remedio  de  tas  males? 
Mas  bien  hace  violento ; 
Que  muerto  no  tioliera ,  y  asi  siento. 

Salen  EL  REY  t  FERNANDO.^ 

RET. 

Nadie  al  encuentro  nos  sale. 

FERNANDO. 

Ya  temo  alguna  desdicha. 
Allí  está  David  llorando. 

REY. 

Mal  agüero  pronostica. 

DAVID. 

¿Adonde ,  Alfonso  el  Octavo, 

Tus  torpes  pasos  inclinas , 

Si  vas  á  buscar  la  muerte 

En  los  brazos  de  la  vida? 

Á  Oué  intenta  tu  ceguedad ? 

¿Cómo  tu  aliento  se  anima. 

Sin  mirar  que  tus  afectos 

Son  de  Raquel  homicidas? 

Si  acaso  quieres  llorarla , 

En  su  sepulcro  la  mira. 

Bañada  en  su  misma  sangre. 

Con  que  tu  pecho  encendía.     {Vaoe,) 

{Descubren  á  Raquel  difunta.) 

REY. 

¡  Ay  de  mf !  ¿qoé  t*  lo  que  veo? 
i  Quién  la  acerada  cuchilla 
En  sus  hermosos  cristales 
Dejó  de  púrpura  tinta  ? 

FERNANDO. 

Tus  vasallos. 

RIY. 

¡Ah  traidores! 
¿Quién  los  incitó? 

FERNANDO. 

Su  envidia. 

REY. 

Bien  mi  dolor  lo  esperaba. 

FERNANDO. 

Bien  mi  lealtad  lo  temia. 

RET. 

Dejadme  solo,  Fernando. 


La  compisioQ  m«  ralln. 


(r* 


Cielos ,  ¿por  qié  eomeoils , 
En  tan  gnvie  aleYosla, 
Una  ir^uslleia  Ud  graade  • 

Y  que  se  llame  Julldit 
Astros,  cayai  loeet  tellas. 
Brillante  pom|Mi  del  dia, 

Al  engaño  de  la  ooclM 
Sabéis  correr  la  corüoa. 
¿  Cómo  coosenili  qaa  iníhpie 
Oscura  Unlebla  ffrh 
Los  rayos  que  ilamloaban 
Todo  aquello  qae  eaceodlaa? 
Mi  bien ,  mi  dueSo«  Raquel « 
Sirviéndote,  IDO  reapira 
Mortales  ansias  el  alna 
Con  que  espíritu  aniHsa? 
¿Contigo  medejao  solof 
Bien  hacen » poei  i  la  activa 
Aprehensión  con  qae  le  aalro. 
Es  fuerza  perder  la  vida. 
No  he  menester  maa  eaeblllo; 
Esas  ondas  crlatallaas 
De  tu  cuello,  aalploadu 
De  sangriento  haoMr  •  mm  airraa 
De  golfos  en  qae  me  aóegae ; 
Esas  mortales  heridas. 

gue  están  respirando  rtarea , 
ontra  mi  inceodioa  reapiria« 

Y  esta  mano,  qve  en  va  pecho 
Indicio  advierte  á  mi  vista , 
1^  sinrazón  del  estrago, 
Señalando  lamina. 

Sea  empeho  de  mi  enojo, 
Dispertador  de  mía  im. 

{Corren  la  cartbm.) 

Venganza ,  amor;  qae  te  ofende 
Sangrienta  mano  enemiga , 
Contra  el  fuero  qae  adquiriste 
En  el  curso  de  kia  diaa. 
Yo  de  tu  parte  be  de  ser , 
Para  volver  por  la  mía , 
Contra  la  traidora  salla 
De  mis  vasallos;  anima 
Nueva  venganza  el  eatrago 
De  mi  lealtad  ofendida. 
Como  rey ,  no  como  amante; 
No  con  pasión ,  con  Jastlda, 
Debo  volver  por  el  fuero 
De  mi  inmunidad  rompida. 
No  quede  vivo  ninguno; 
Mueran ,  que  asi  ae  caatiga 
Quien  de  mi  respeto  nltrq* 
La  reverencia  precisa. 

Y  haciéndote  jaei  sapremo« 
Amor ,  de  ta  alevosía , 

En  cóleras,  en  IncendloSp 
En  destrozos,  enraUms, 
En  castigos ,  en  vénganlas « 
lie  de  ofrecer  i  ta  pira   . 
De  sacriticios  homanos 
Holocaustos  y  primicias. 
Viviendo  solo  para  ser  fatiga 
De  quien  desprecia  tos  sagradas  ii 

Sale  CALVO. 

CALVO. 

Y  aqui ,  para  que  no  agaarden , 
Se  da  Un  i  la /«di^ 

De  Toledo,  que  pagó 
Su  desgracia  con  sa  vida. 
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COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


L  VALOR  NO  TIENE  EDAD, 

Y  SANSÓN  DE  EXTREMADURA, 
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PERSONAS. 


EiAMB    CAR- 
DE  PAEBDBS, 

OCTAVIO. 


DON  JUAN  DE  CARVAJAL. 
EL  CAPITÁN  ESTRADA. 
EL  BARÓN. 
EL  DUQUE  DE  BORDÓN, 

PERNIL,  gradoio. 


DORA  BEATRIZ,  dama. 

JUUA,  ertada. 

INÉS,  eHaá«. 

UN  HOSTERERO,  vejete. 

RUnNA,tiíA</a. 

UN  SARGENTO. 


UN  CENTINEU. 
Damas. 

CBIADOt. 
SoLBABOt. 
MlltlCA. 
AGOB»AllAHflllTO. 


SADA  PRIMERA. 


CABCU.  {Dautra.) 

üccMtettellot, 
il  bottcrcr* 
•aipdeetiar 
idoicHMt,  presto. 

KtRS.pOfinM 

«  tm  CMM  dceraio : 
iefft,  aaaqae  Pemil , 

RdA  DE  PAREDES,  SAN- 
A4i»,  T  RUPI1CA«  0M  toce«. 

CAAdA. 

ctedePw^deSt 
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I*  koalm  de  bieo. 


iJwteWcrce. 

íawmi. 
lo  feadrA  el  seior 


^  »0  por  derlo. 

lASCM. 

r  ^  W  preñáis 


oootloMeino 
li'ée  Puedes, 


SAHCIO. 

Baeoo ; 
Seré  porque  yo  soy  mozo. 

oabcIa. 
No  digáis  qae  yo  soy  Tiejo ; 

Sue  siu  sentir  serlo,  bfjo, 
e  pesadeparecerio; 
Yo,  en  flo,  no  Teogo  canudo. 

SAIIGBO. 

Ni  yo  tampoco. 

oabcIa. 

Yoosereo. 

SARoao. 
Mas  bago  yo. 

OAidA. 

¿Qoé  hacéis  mas! 

SAHCIO. 

Creeros  i  tos. 

qamIa. 

Majedero, 
Yo  lo  digo. 

SAHCW). 

Pues,  si  no, 
i  Qoiéo  babia  de  creerlo? 


Mande,  seBora  pairoM, 
Qae  iraigao  de  cenar. 

MnaA. 

Cierto; 
Qne ,  divertida  en  la  cara. 
En  el  talle  y  el  aseo, 
Aqal  roe  detuve,  y  ya 
Me  habla  olvldaoo;  pero 
Voy  á  senriros. 

sAimo. 

Volved, 
Hermosa ;  que  no  queremos 
Cenar,  porque  no  ocjeis 


(V«r.) 


De  ver  i  este  caballero. 
Que  tanto  os  divierte. 

fiAAClA. 

HUo, 
Ya  en  mi  se  pasó  ese  tiempo. 
No  babló  conroiffo  la  moia , 
Con  vos  babló,  Sancho ;  y  cierto 

§ae  tuvo  mucha  raion , 
en  esta  parte  os  ofrezco 
De  no  tener  celos  nunca ; 
Aunque  al  llamarla  vos ,  picoso 
Qae  os  sucedia ,  hijo  mió. 
Lo  que  á  ella ,  y  no  queriendo 
Llamarla  por  vos ,  á  mi 
Me  elegisteis  por  tercero ; 
iNo  es  verdao ,  Sancho? 


SAMcno. 


Sefior... 


Si  yo. 


CAaclA. 
Todos  lo  entendemos. 

SARCaO. 

Creo  que  por  vos  lo  (^Jo. 

OAaclA. 
Pues  yo,  Se&or,  no  lo  creo. 

SAKCaO. 

Ella  volverá,  y  veréis 
Cómo  lo  dice. 

OAacÍA. 

No  quiero 
Que  preguntando  lo  diga , 
Porque  dispertar  no  Intento, 
Con  la  mohina  de  oirto, 
El  enflido  de  creerlo. 


Luego  ¿os  enfadaréis? 
OAadA. 
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Que  no  viene  ¿  ser  lo  mesino 
Alabar  por  so  elección 
Una  mujer  á  un  sugelo. 
Que  responder  preguntada, 
Kntredos,  coil  fué;  que  es  cierto 
Que  lo  que  es  triunfo  en  el  uno, 
bs  en  el  otro  desprecio. 

SANCHO. 

Pues  si  yo  paso  por  él... 

GARCÍA. 

Sancho,  sentios  y  cenemos. 

HOSTERERO.  {DeHifO.) 

Cierra  esas  puertas ,  Rufina; 
Presto,  que  llegan. 

wriTiA,  (Dentro.) 
Ya  cierro. 

Sale  PERNIL,  gracioio. 

PERRIL. 

¿Esto  tenemos  ahora? 

SAICCRO. 

¿Qué  es  eso,  Pemil? 

GARCÍA. 

¿Qué es  eso? 

PERML. 

Esto  es  que  el  patrón  llegó 
Sin  poder  echar  el  huelgo, 
De  puro  correr,  mandando 
f Que  en  su  casa  pudo  hacerlo) 
Cerrar  puertas  y  ventanas ; 

Y  es  tanto  en  lodos  el  miedo. 
Que  echando  trancas  y  aldabas, 
Hasta  las  luces  han  muerto 

De  la  venta. 

SANCHO. 

¿Quesera? 

GARCÍA. 

Pues  ¿qué  cuidado  os  da  eso? 
Sea  lo  que  fuere ,  Sancho. 

SAHCHO. 

Sea. 

garcía. 

Llama  al  hosterero. 
piRmL. 
¿Ah  patrón? 

SaU  EL  HOSTERERO. 

HOSTERERO. 

Quedo,  señores; 
Que  si  lo  oyen,  somos  muertos. 

GARCÍA. 

iSomos  muertos? (^p.  Del  semblante 
De  Sancho  colegir  uuiero 
Si  se  asusta  ó  no.  ¿Kiyóse  ? 
l*uesno  le  inquieta  el  suceso.) 
¿Qué  acecha,  patrón? 

HOSTERERO. 

Si  pasan... 

GARCÍA. 

¿Quién  ha  de  pasar?  No  entiendo. 

HOSTERERO. 

L'nas  desmandadas  tropas 
De  llcrboii,  ¿  quien  tememos 
Mns  que  á  la  muerte,  por  ser 
Tantos  los  males  que  lian  hecho 
En  todo  el  país ,  que  no  hay 
iNi  natural  ni  eitranjero 
Seguro  de  sus  enieldades , 
Matando  por  pasatiempo 
\  robando  por  costumbre. 

GARCÍA. 

Es  lindo  entretenimiento. 

HOSTERERO. 

Y  eso  me  hace  cerrar 
Con  mas  cuidado. 
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garcía.  (i4p.) 
Suspenso 
Est¿  Sancho. 

sancho.  (i4p.) 
¡Ay  Beatriz  mía, 
ué  peretoso  eati  el  cielo 
n  enviarme  la  aurora 
De  mañana! 

garcía. 

Sancho,  de  esto 
¿Qué os  parece? 

SANCHO. 

Há  mucho  rato 

8ue,  dado  é  otros  pensamientos, 
ada  oigo  de  lo  que  dice. 

PERNIL. 

Estará  en  los  embelesos 
De  su  amor. 

GARCÍA. 

No  ea  poco  indicio 
Su  descuido  de  su  aliento. 
VOCES.  (Dentro.) 
Por  aquí. 

HOSTERERO. 

I  Triste  de  mi. 
Que  están  ya  cerca!  ¿Qué  haremos? 

GARCÍA. 

¿  Qué ,  patrón  ?  Abrir  las  paertas , 
Para  excusarles  con  eso 
El  cansancio  de  llamar; 

Y  luego  al  nnntOf  trayendo 
La  cena .  ellos  entrarán , 

Y  nosotros  cenaremos. 

HOSTERERO. 

¿  Qué  decis.  Señor? 

GARCÍA. 

Que  haga 
Al  instante  lo  que  ordeno. 

HOSTERERO. 

¿Y  mi  hija? 

GARCÍA. 

Retirarla. 

SANCHO. 

O  traérnosla  acá  dentro. 

GARCÍA. 

¿Veislo? 

SANCHO. 

Yo  por  vos  lo  digo. 

GARCÍA. 

Atrévase,  por  lo  menos, 
A  traer  la  cena,  y  tú 
Abre  las  puertas. 

PEftNIL. 

Laui  Deo,       (Vase.) 

HOSTERERO. 

Protesto  todos  los  daños. 

GARCÍA. 

Por  mi  cuenta  correo. 
{Saca  el  hotterero  la  cena  y  raie.) 

SANCHO. 

Cierto 
Que  tiene  vueseTioría 
Cosas  extrañas;  podiendo 
Llegará  Pavía,  quiso 
Quedarse  aquí. 

GARCÍA. 

Y  digo,  ¿eso 
Ea  gana  de  descansar, 
O  susto  de  este  suceso? 

SANCHO. 

Si  otro  que  voe  lo  dijera. 
Le  dejara  satisfecho 
De  otro  modo ;  pero  á  vos , 
La  satisfacción  qne  puedo 
Daros ,  daré  bien  aprisa. 

(ll!fc#fireftfM.) 


¿Dónde  vais? 


eaiclA. 


SANCHO. 

A  responderos. 

GAtCU. 


¿Cómo? 


Matando. 

GAHCU. 

Sancblco, 
Valga  flema ;  que  é  aa  tiempo 
Toaos  sabremos  matar. 

(SíMMMifCMea.) 

Salé  PERNIL. 

PIRRIL. 

Todo  el  megoo  queda  ableHo. 

SaU  RUFINA. 

moma. 
Y  yo  vengo  á  qne  guardéis 
Los  dos  mi  honor  deaie  riesgs. 

«ARCU. 

Guardaos  de  otros ;  qne  de  est 
Guardaros,  h»a,  prometo; 
¿Y  vuestro  padro? 


Metido 
En  el  poto. 

SANCHO. 

EaUrá  fireioo.— 
Tomad ,  hermosa. 

aOPINA. 

Por  ser 

De  vuestra  mano  lo  acepto; 
Qne  estoy  sin  mL 

SANCHO. 

¿Teméis  m«c 
A  los  hombros? 


Os  prometo 
Que  si  faeran  eomo  voa 
Todos ,  los  temiera  Bseaot. 

PBHRIL. 

Y  yo  mas. 

GAldA. 

Y  esto,  bQo  mió» 
¿Por  quién  lo  dice? 

SANCHO. 

Ceoemet. 
garcía. 
Cenemos  mnv  en  buen  hora, 

Y  echa  de  beber. 

{Dala  ée  beber  PamU] 

Salea  oNoasoLMaos. 

SOLHADO  f  .* 

Abierto 
EsU. 

SOLHAM  i.* 

¿Qué  milagro  ea  este? 

SOL»A»0  I.* 

Y  aquí  hay  unos  paaaliat9M 
Cenando. 

SOLaAHOt.* 

AbueDaocarion 
Llegamos. 

GARCÍA.  (Ap.) 

Veráse  luego. 

SANCHO. 

¿  Qué  es  lo  qne  qaicreD? 

fiAHCU. 

Qun 

Defenderte  del 


if.— ¿Raes  asi, 

SALMDOi.* 

Kif  qiieren  que  eso. 

I  eops  •  doa  StDcho.-- 
ü  del  BMccbo 

sAsicao. 
KfiriBUsigkit. 

«AICU. 

esaed. 
Rrrcu. 
Hoaderto. 

SAICU. 

mis  rasos, soldados? 

SOUáM  I.* 

Sáscao. 

iseeicseBefelo!) 
t^jor. 


IVada  es  mejor 
Kksgojo. 

Acabemos; 
■os  qoe  dormir, 
[•e  esfé  aquí  denlro. .. 


QkMCU. 

I  toldado  00  mas.  [ro, 

ti/.  Si  me  MNBbras,  majade- 

O 

PCKSIfL. 

Paes  ¿porqué? 

GAKCfA. 

Porqae  bailo  tres  riesgos  : 
»,  ser  posible 
coBoacaa ,  puesto 
estado  aaoca  aqoi ; 
do,  ao  siemio  esto, 
lendo  mi  nombre, 
rderle  el  respeto ; 
o,  que  diría 
ies«auileonlentos, 

00  la  opíakw 

1  lasaaaaospoedo. 
S4^c■o.  (Ap.) 

aqoi  mi  padre, 
(tvfieraa  lejos. 
CAacU.  {Ap.) 
*  estt  Saachico; 
verle  me  boelgo ! 

MUASOl.* 

ítacoDSiilu 
déaalmoawaio 
;,  loe  caballos, 
abiere  eo  dioero, 
%  perdido  aada ; 
es  perder  lioapo. 
CAacU. 

rauítL. 
«alemán 

«raral  {oierao; 
de  darles  deapoes , 
¡ordirselo  Inego? 

CAacU. 
rloBea? 
aauAao  f  .* 

mKBOS. 
CAatíA. 

¿Caintos  ? 

BOIMMl.* 


EL  VALOR  KO  TIENE  EDAD. 

I  oaicía. 

Yo 
Haré  qoe  Tean  moy  presto 
Que  les  toca  mucbo  mas 
De  lo  que  quisieran ,  puesto 
Que  no  se  quieren  ? oí? er  .— 
Sancho,  no  tiene  remedio; 
Apretar  lospuftos,  b^o. 

SARcao. 
Acabáramos  con  ello. 

GAaciA. 
¡  Qué  contento  está  el  roocbacbo ! 

SOLDADO  1.* 

La  ropa  yaya  viniendo. 
gascía. 
I  No  irán  contentos  ustedes 
Con  lo  que  darles  podemos? 
{Levántúme,) 

TODOS. 

Si. 

GARCÍA. 

Pues  muchas  cucbilladas 
Llevarán  para  refresco ; 
Que  para  desvergonzados 
Kste  es  el  caudal  que  tengo. 

SOLDADO  I.® 

Haladlos ,  amigos. 

TODOS. 

Mueran. 
oabcía. 
Veráse  ahora  ese  pleito. 

{Méienhs  é  eMehühiéai.) 

SOLDADO  i  .^ 

Muerto  soy. 

pcaxiL. 

Eso  excusara 
SI  lomara  mi  coosfjo. 

gaugía. 

'  No  te  adelantes ,  rapas. 

I  pcamL. 

I  ¡  Brava  danza ! 

i  SOLDADO  3.* 

I  ¡  Ay,  que  me  han  muerto ! 

TODOS. 

.  Ilutamos;  que  dos  demonios 
Se  han  soltado  del  Infierno. 

SA?(cao. 
ik  cómo  les  cabe,  amigos? 
soldado!.* 

soldado  s.* 
¡Ay! 

SOLDADOS.* 

¡Ay! 

riRTIlL. 

Con  gran  concierto 
Eltonodelisy'.ayray! 
Van  canlanao. 

SA?(CBO. 

Seguirélos 
Hasta  no  dejar  ninguno. 

GADCU. 

Eso  no;  que  van  huyendo, 
Y  ya  no  será  valor. 
Sino  infamia ,  los  aceros 
Ensangrentar  en  reewlldos. 

Séten  EL  HOSTBRI      *  f  algv.nos  con 


II 


dfasMlw. 


mr 


Ya.  mozos. 

Pi 

Li»r« 


■  Wl 


pninL. 
A  buen  tiempo. 

ROnNA. 

Ya  no  ha  «fuedado  ninguno. 

HOSTERERO. 

Pues  la  venta  cerraremos; 
Que  si  vuelven... 

garcIa. 
No  baga  tal ; 
Que,  fuera  de  ser  muy  cierto 
Que  no  volverán ,  porque 
No  habrán  ido  para  eso. 
Mientras  estuviere  agui 
El  valeroso  extremeño 
Sancho  de  Paredes,  hijo 
De  García  (Áp.  De  contento 
Se  me  olvida  la  cordura ), 
Aunque  lodo  quede  abierto, 
Estará  lodo  seguro. 

FBRHIL. 

Y  Pernil  ¿no  entra  en  el  cuento? 

garcía. 
También  tu  parte  has  sacado. 

HOSTERERO. 

Pues  lo  manda,  asi  lo  haremos; 
Pero  yo  me  vuelvo  al  pozo. 

garcía. 
Pues  á  dormir  nos  entremos 
Lo  que  hay  desde  aquí  á  la  aurora, 

Y  luego  en  amaneciendo. 
Partiremos  á  Pavía, 

Pues  tan  cerca  está ;  y  habiendo 
Visto  al  duque  de  Borbon, 
Veremos,  don  Sancho,  luego 
A  tu  lio  el  Cardenal , 

Y  á  sus  sobrinos  veremos, 
Don  Juan  y  doña  Beatriz. 

PERFIL.  (Áp.) 

Ahi  le  pica  al  mancebo, 
Pero  el  viejo  no  lo  sabe. 

SAXCRO.  (Ap.) 
Beatriz,  pues  tienes  lm|>erio 
En  todo,  mándale  al  día 
Que  traiga  sus  luces  presto. 

PERÜIL. 

Entra,  nnOnilla. 

ROnflA. 

Oye, 

¿Qué  dice? 

FERHIL. 

Ya  nos  veremos. 

ROriHA. 

Vaya  noramala. 

FERÜIL. 

Vaya. 

nosTBRiao. 

Cerraré .  gue  es  lo  mas  cierto. 
En  durmiéndose. 

( Vate  con  Ist  moioi  ) 

«ARCÍA. 

Perall, 
Alumbra. 

ROrLIA. 

Yo,  Señor,  quiero 
Guiaros. 

GAaclA. 
Pues  vos  gustáis , 
No  replico. 

auriHA.  (A  SujHkú.) 

¿Caballero? 

SANCHO. 

¿Qué  queréis? 

ROriüA. 

Mucb(^  y  DO  sé 
Decirio. 


uncwo. 
Paet  en  volviendo 
Por  aqui ,  va  habréis,  doncella, 
Estudiádolo,  y  con  eao 
Losabréisdecir,  y  yo 
Sabré  entonces  responderos. 

garcía. 
¿Qué  es  aquello,  Pernil? 

PERXIL. 

Nada; 
¿Todo,  Sefior,  has  de  ? erlot 

nuriiiA. 
Pues  ¿volveréisT 

SAÜCBO. 

¿Quién  lo  duda? 
«oniu. 
¿Y  será  presto? 

SAJICBO. 

Muy  presto. 

gascIa. 
Anda,  Sancho ;  ¿qué  le  dije? 

íahcbo. 
Pregunto,  Sefior,  ¿son  celos? 

carcIa. 
¿Celos  ?  No  por  cierto. 

SAlfCBO. 

Pues 
¿Para  qué  queréis  saberlo? 
Vamos ,  Señor. 

GABCÍA. 

Vamos,  hijo. 

PEBIIIL. 

Cayéndome  estoy  de  sue&o. 
{Vame.) 

Saien  DOS A  BEATRIZ ,  dama ,  y  JU- 
LIA» criada. 

DOXa  BEATRIZ. 

Cansado  rol  hermano  está. 

JOLU. 

En  que  ha  de  ser  su  cufiado 
El  marqués  Octavio  ha  dado; 
Mas  ¿qué  cuidado  to  da , 
Si  el  Cardenal  ha  de  ser 
Quien  novio  te  ha  de  elegir? 
Fuera  de  que,  no  es  morir 
El  casarse  una  mujer; 
Pues  la  que  bov  desesperada 
Muestra  vivir  sin  contento. 
En  virtud  del  sacramento, 
Mafiana  está  bien  hallada; 
Que  aqui,  para  entre  los  dos , 
Se  ve ,  por  lo  que  sucede , 

aue  en  esto  de  bodas  puede 
ucbo  la  gracia  de  Dios. 

DO^A  BEATRIZ. 

i  Ay  ausente  bien  perdido ! 

JOUA. 

Dofia  Beatriz ,  mi  sefiora, 
¿  De  eso  te  acuerdas  ahora? 

DOÜA  BEATRIZ. 

Pues  di ,  ¿cuándo  yo  me  olvido? 
No,  Julia,  poraue  sali 
De  España,  mi  amor  ddé; 
Que  antes  en  la  ausaRCiafné 
Donde  mas  fuerza  le  di. 
Oliededendo  á  mi  tio. 
De  mi  hermano  aeompafiada. 
Dejé  á  Trujíllo,  olvidada 
De  lo  que  es  el  albedrio; 
Pero  no,  Julia,  la  calma 
De  mi  penosa  partida 
He  olvidado;  que  la  vida 
Se  dejó  en  Trujíllo  el  alma. 
A  don  Sancho,  como  viste. 
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Adoré  y  adoro  amante, 
Desesperada  y  disunle 
De  lograr  mi  amor.  ({Ay  triste! ) 
Añade  á  este  padecer 
El  dolor  que  ba  de  cansar. 
Si  prosigue  el  porfiar. 
Verme  en  i^no  poder; 
Pues,  según  dice  mi  hermano, 
Que  lo  quiere  el  Cardenal , 
Fuerza  ha  de  ser,  por  mi  mal. 
Que  le  dé  al  Marqués  la  roano. 

*     JOLU. 

Ya  el  remedio  es  apelar 
Al  olvido. 

DOflA  BBATBIZ. 

otro  hay  mas  cierto. 

JULIA. 

¿Cuál? 

DOilA  BBATBIZ. 

Por  un  corazón  muerto 
Sentir,  padecer,  llorar. 

iRis.  (Canta  dentro.) 
Finezai  mal  admitidoi. 
Aunque  tan  bien  empteadat , 
Mejor  están  retiradas 
Que  ú  ingrato  dueña  rendidas, 

JOLU. 

Juzgando  que  te  divierte, 
Canta  Inés. 

•OtÍA  BEATRIZ. 

No  cante  mal , 
Mas  no  puede  en  pena  igual 
Mejorar,  Julia « de  suerte. 

JOLU. 

Del  Marqués  tengo  entendido 
Que  es  la  letra. 

DOffA  BBATBU. 

¿Suya  es? 

JOLU. 

Y  porque  la  canta  Inés, 
Un  tesoro  le  ha  valido ; 
¿Parécete  bien? 

DO^A  BEATRIZ. 

¿A' quién 
Lo  que  es  bueno  no  ha  agradado? 

JOLU. 

Gracias  á  Dios,  que  ha  llegado 
La  menguante  del  desden. 

OOfU  BEATRIZ. 

¿  Y  de  qué  lo  infieres? 

JOLU. 

.       Yo, 
De  ver  tu  afabilidad. 

DOff  A  BEATRIZ. 

Me  agrada  la  habilidad. 

JOLU. 

¿Yelquelatieneno? 

DOAa  BEATRIZ. 

No; 
Que  si  agradarme  ftié  empeño 
Del  concepto,  por  razón. 
También  lo  es ,  por  mi  pasión , 
Desagradarme  del  doefio. 

Sale  EL  MARQUÉS  OCTAVIO. 

■AROOÜS. 

Busco  á  don  Juan ,  y  no  hallando 
A  quién  preguntar,  aaui 
U^oé ;  mas  ¿qué  es  lo  nne  vi? 
Venturas,  ¿que  estáis  mirando? 
Beatriz  es,  su  hermana  bella ; 
i  Qué  cobarde  está  mi  amor ! 
Mas  si  ofendo  su  rifor, 

Y  es  grosería  ofenoBlla , 
VoUerme  quiero,  á  pesar 


Del  olvido  de  alt  ojos , 

Y  por  templar  sos  enojos , 
Condenarlos  é  eegar. 

(Bao$qném% 

JOUA. 

El  Marqués;  ¿por  qué  ot  foHreisT 

DOftA  BSATBB. 

Calla ,  necia. 

■ABOOtfS. 

Porque  espero 
Que  no  me  veáis  grosero; 
Esto  á  mi  amor  le  debela. 
A  vuestro  hermaoo  buscaba, 

Y  no  hallándole»  lleiiné 
Adonde  á  vos  os  baflé. 
Dicha  que  no  la  eq>eral>a ; 
Que  aunque  pudiera  lomar 
Mas  licencia ,  á  lo  que  Infiero, 
Tomarla ,  Beatriz,  no  quiero, 
Por  ver  si  os  puedo  obligar; 
Que  enseña  mi  Intento  es 

De  mi  fineza  consunto , 

gue  es  esmalte  de  lo  anunte 
I  perfil  de  lo  corles; 

Y  volviéndome  á  lograr 
Lo  que  propuso  mi  amor. 
Temiendo  vuestro  rigor. 
Me  ausenUba. 

BOAa  BEATRIZ* 

¿A  qué? 

■AROOÉS. 

Acallar. 

BOXa  BBATtlS. 

¿Y  eso  propusisteis  t 

HARQOiis. 

SL 

BOilA  BBATBIZ. 

Es  cuerda  resolución. 
Aunque  ignoro  la  razón. 

■ARQOiS. 

Alli  os  la  dicen  y  aqui. 

ütAs.  (Cmfa  dewira,) 

Finezas  mal  admiüéas  • 
Aunque  tan  bien  ewmieadatf 
Mejor  están  retiradas 
Que  á  ingrato  dneéo  renOéas, 

■ABOoáa. 

En  un  noble  padecer. 
Para  sentir  y  pesar. 
Sobra  el  alivio  de  hablar 

Y  basta  el  mal  de  querer; 
No  por  mi ,  por  mi  amor  si^ 
Se  despecho  mi  tormeato ; 
Que  no  hay  de  amor  senümleate. 
Que  no  toque  en  fh^enesl ; 
Airada  triunfa  de  mi. 

Mas  no  ingraU  mis  sufridas 
Ansias  crezcan  ofendidas, 

Y  antes  las  llore  el  cuidado 
Rendidas  á  duefio  airado 
Que  á  ingrato  duefto  rendidas. 

boIIa  bbatriz. 
Pues  ¿  qué  ingratilad  coa  vos? 

■AiQote. 
Si  la  ezplico,  ya  es  hablar. 

BO^ABlUnUE. 

Pues  ¿qué  pretendéis? 

nABOois. 

Callar. 

BOlABlUniZ. 

Id  con  Dios. 

■AROOtfs. 

Quedad  con  Dios.  (?i 

DOf  A  BBATlIl. 

¿Qué  es  esto,  JoUat 


i.iBlliT 
nui. 

Qaa  M,  digo. 


Sdi  PCBNIL. 

No  M  BoiMlrf ; 
ritado  ■]■«  unbl» 


rritMoq» 
■  .ilBrih 

Mili  luraB, 


Helor, 


■rea.ariaMo, 

«^  al  aao  ubWi 

MJUKATKt. 


l«a«,WB  poder 
dtic«llcMM: 

4mImJM 

:a  qM.  lifftdo  j» 


BL  TALOR  NO  TISKE  EDAD. 

Mb  I  unís. 
Y  oai  Uo  jcúmo  TlenoT 

Con  leienU  %b<m ,  que  en  ¿I 
No  pwan  üe  ninU  j  cinco, 
Segoa  CHquUaelo  e*. 

»0f«  >UT«R. 

;  Cuino  Tiene  Sinebol 

Viene, 
Si  lo  cleieu  laber, 
Valieoie  con»  eilraneDo, 
Fino  como  porlopiés. 

OOSk  ■UTKII. 

Sa  iilud  es  lo  que  importa. 

riaRiL. 
¿Y  10  amor  no! 

aofí  auTait. 

Bo. 

i  Por  qnéf 

DoIa  •■ITME. 

Porque  me  casa  mi  hermano. 
iConqniéo,  SeiloniT  Con  élT 

B03k  ■UTIII. 

No,  Penll. 

■NÉl. 

Ya  üs  mt  aeliora 
Marquesa  Ociadla. 

""ífaesf 
luís. 
Digo  que  lo  serl  aprisa. 

PIIKIL. 

No  es  lo  miimoí  pero  niled 
Habri  andado  en  los  concierloi , 
31  no  me  engaño. 


i  Bien  hajt  m  buena  ley ! 
¡Lindu albriclatt  Hdt bueni 
Respoeaia  le  lleTart 
A  don  Sancho. 

HoHj  mía, 
piianiL. 
lYeonmecM»! 

Sale  SANCHO. 


iMl*  auTUi. 
Pne* 

¿QnéiemndóT 

tUICK». 

Batior  oído 


Hacho  aiiies  que  la  mía 
Td  conveniencia,  troqaé 
niptimicnto  el  carifio, 

Dok  auraii. 
Vo,  primo... 

V  pnei  que  te  bo  dado 

Valanorahupiia.ltien 

Vnu  iiüsírómoíeila 

Lo  (|ue  no  s(^3ienle      ab  Infiel!), 

AbiiiTarMii'lvumipadre, 

Ouucou  Borbonledejí 

Con  bien  Trivolo  pr«teilO, 


-La 


MnyTono.j- 

EnPiTit,.,r,( 
Venido  tiaja, 


liusi|ue  en  el  primer  peligro 

11:1  alivio  (|ue  leadrí, 

En  que  luga  ui.a  bala  lo  qn« 


UIKiO. 
Díjamet  cruel. 

noli  atiTBii. 
Qué  culpa  llene  mi  amor 


iyue 
be  lo 


Lemu  lo  i[ue  e),  don  Sancho, 
Sino  lo  .|uc  puede  ser; 

,      [10  le  deba  lemcr 
Jluctio  maí  loe  1  catlJBar, 
tibüKa  i  rompadeeer 
MldetilR-b):  de  mil  peni* 
Amaiiieí  lesligots 
Hi  propio  il<j1or.  qae  ^1  solo 
lU  el  liuc  I1)  :9ieDie  bien. 

Ilu)  JI<'VJl.;«lltl«llIlTlo 

Cine  pi'rdidu)»  lloré 

Pue*  me  traot  UB  hlen ,  don  Sancho. 

No  n<c  desposeas  de  é< '. 

V  pues  sin  ll  i  Ia«  porfiar 

Etcuii! .  don  Suicbo,  hallé 

Hasla  bui,  mejor  drtdc  bo; 

Contiao  las  bailar': 
:  Témplele,  prtano,  mi  imor, 
.  Mi  rendiniienlo,  mi  h ; 
'  No  le  liallen  los  ra*)c«  mlos 
:  De  purte  lia  eltos  Inmhlen ; 
'  Porque  primero... 

Tu  hermano. 

BOÍU  ■UTKII. 

'■  ;En  qué  qnedamoiT 


u 

DOffA  BIATMZ. 

Y  dime ,  i  estás 
Satisfecho? 

SAXCIO. 

No  lo  sé. 

OOJÍA  BBATIIIZ. 

¿Volverás  á  Terme? 

SARCBO. 

Si. 

OOSÍA  tlATRlZ. 

¿Yestaráslo? 

SANCHO. 

Puede  ser. 

D05ÍA  BIATtIZ. 

No  pongas  dada. 

SANCHO. 

Te  quiero 
Mucho. 

tuis. 

Que  llega. 

SANCHO. 

Diré 
Que  i  Terle  vine  «pues  nada 
No? edad  le  puede  hacer. 

Sale  DON  JUAK  DE  CARVAJAL. 

DON  JOAN. 

Muy  bien  os  hallara  yo, 
S^ñor  don  Sancho,  aunque  bien 
1.0  solicité,  sabiendo 
Vuestra  llegada;  derto  es 
Que  no  se  han  de  procurar 
Las  ventaras ,  pues  se  ve 
Lo  que  esta  tardó  en  llegar 
A  mi ,  porque  la  busqué. 
Muy  bien  venido  seáis. 

SANCHO. 

Mis  brazos  respuesta  den. 
Señor  don  Juan ,  al  afecto 
(Abrázame,)  * 
Que  mostráis  v  ¿  la  merced 
Que  siempre  de  vos  recibo. 

DON  JOAN. 

Ya  la  mano  le  besé 
Al  señor  Diego  García 
De  Paredes,  V  á  traer 
Ksta  noticia  i  Beatriz 
Volvía,  que  ociosa  es. 
Aunque  no  puedo  dejar 
De  daros  queja  de  que 
No  haya  querido  servirse 
De  esta  casa,  como  quien 
La  puede  tener  por  suya ; 
Pero,  pues  que  do  logré 
Ksta  dicha,  con  licencia 
Suya,  posada  le  hallé 
Cerca,  porque  no  le  impida 
El  achaque  de  los  pies 
Ver  al  señor  Cardenal , 
Nuestro  tio,  que  ha  de  ser 
Para  su  eminencia,  grande 
La  alegría  de  saber 
Vuestra  venida.—  Beatriz, 
Algún  regalo  preveo. 
De  suerte  que  se  conozca 
Tu  aseo  y  mi  amor  en  él. 

D0.1A  BKATMZ. 

Dasme  tanto  gusto,  hermand^ 
One  en  nada  obedeceré 
Lo  que  mandas  como  en  eso ; 
Y  aunque  la  visita  (bé 
Tan  breve  para  el  deseo 
Con  que  b  espera  mi  fe , 
Como  muchas  repitáis , 
Dadme  licencia  de  que 
Vaya  luego  é  prevenir 
Lo  que  taa  fonoio  et , 


DON  JUAN  BAUTISTA  DIAMANTE. 

Para  que  menos  sintáis 
Cl  desaseo  esta  vez 
De  la  posada. 

SAIICBO. 

Señora, 
Que  ahora  calle  no  eztrañeis 
Lo  que  en  vuestro  favor  creo; 
Pero  de  mi  amor  creed 
Que  le  sabré  venerar 
Si  le  llego  ¿  conocer. 

DOÜA  BCATaiZ. 

No  os  olvidéis  de  que  es  breve 
Esu  visita. 

SANCHO. 

No  haré. 

D05ÍA  BEATHIZ.  (i4p.) 

¡Ay  don  Sancho! 

SANCHO.  (Ap.) 

¡Ay  Beatriz  bella! 

DON  JUAN. 

Veni,  OS  acompañaré. 

SANCHO. 

Antes  solo  tengo  de  ir, 
Porque  me  importa  volver 
Solo  i  ver  el  General ; 

Y  asi ,  os  ruego  que  os  quedéis. 

DON  JOAN. 

Si  os  importa,  no  replico. 

SANCHO. 

Luego  i  buscaros  vendré. 

JOUA. 

¡  Qué  de  espacio  anda  mi  ama ! 

PBHKIL. 

¡  Lo  que  le  pesan  los  pies 
A  don  Sancho ! 

SANCHO. 

¿  No  os  quedáis  ? 

DON  JOAN. 

En  la  calle  os  dejaré. 

SANCHO. 

¿Beatriz? 

DO.^A  IBATftlZ. 

¿Don  Sancho? 

PEINIL. 

¿Qué  espera? 

DO.^A  asATajz. 
No  tardes. 

SANCHO. 

No  lardaré ; 
Que  dejo  aquí  el  corasoo , 

Y  es  fuerza  venir  por  él. 

PIHNIL. 

Adiós ,  señora  italiana. 

iNás. 
Adiós,  señor  irlandés. 

JULIA. 

¿  Y  i  mi  no  me  parió  madre  ? 

raaniL. 
Contigo  no  he  menester 
Cumplimiento.  Toca,  Julia ; 
Ya  nos  veremos  después. 

{Vente.) 

SaUn  EL  DUQUE  DE  BORBON,  mh 
boiton  ie  general;  GARCIa  DE  PA- 
REDES, EL  CAPITÁN  ESTRADA 
¡     y  acqhpaSíahiinto. 

DOOOB. 

En  el  marqués  Octavio,  como  os  digo. 
Tenia  yo  esta  plaza  proveída , 
Que  es  grao  ooldado,  i  mu  de  ser  mi 

[amigo; 
Mas ,  pues  el  CéMr  gstla,  obedecida 


(Vase.) 


Su  orden  sea,  y  toí  muy  bien  De| 
Aunque  esta  desazón  hu  hayáis  a 

«AMla. 
Siento... 

anQOí. 
Señor  Gareia  de  Pereda 
Muy  bien  se  emplea  eo  vos. 

GAHCU. 

Esas  mere 
Procuraré  pagar  coa  eaia  espada 
Sirviendo  á  vuestra  sombra. 


(V«4J.) 


Presto  ei 
Que  haya  donde  emplear  el  doro  ai 

GAHdA. 

Pues  ¿qué  hay  de  guerra? 

•oaaoH. 

No  pasó  adc 
El  trato  de  la  paz  .porque  saben 

gue  es  astucia  del  ripa  no  impon 
I  legado  que  envb,  según  ve«M 
Pues  es  su  intento  ejército  baslai 
Traer  de  Francia  y  Veoeeia  aquest 
Para  juntar  el  nuestro  en  Lomb: 
Mucho  don  Bernardino  ha  traba 
El  cardenal  de  Carvajal  famoso. 
Aunque  nada  ha  logrado. 
Pues ,  como  es  español ,  que  es  i 
El  Papa  le  ha  enviado  [c 

A  mi  ver,  mas  al  nuncio  desterra* 
Tiene  el  alma  franeeia  el  Padre  S 
Pero  presto  verá,  si  oo  se  doma 
A  la  razón,  que ,  dando  i  Praacta  e 
Pone  Borbon  la  planta  sobre  Roí 
Sin  que  mi  intento  pase  A  disgus 
Pues  sulo  solicito  reportarle. 
Para  aquesta  ocasión  habéis  veni 
A  lindo  tiempo,  porque  solo  espe 
Que  llegue  Cirios,  que  anda  entre 
hn  ver  las  plazas ,  y  le  considero 
Cerca  ya  de  Pavía ;  á  quien  le  pi< 
Esa  licencia,  que  teaer  espero, 
Y  i  Roma  iréis.  Garda  de  Pared 

GAICfA. 

¿Yo  contra  el  Papa?  Perdonarme 


Pues  ¿qué  os  detiene,  si  él  uot  hi 
oabcIa.  [ 

Que  no  quiero  morir  desconulg; 
aoaaoN. 

¿El  motivo  no  es  Justo? 

«aigía. 

No  me  a, 
Que  ello  se  ha  de  temert  Justo  ó  lo 

BOiaOR. 

Vos  iréis. 

GAHCU. 

No  haré  tal;  que  es  fino  em 
Querer,  Señor,  que  ponga  un  ezL 

Que  lleva  setenta  años  de  orack 
Al  cabo  su  limpieza  en  oplnloiiei 

aoiaoH. 
Pues  no  haréis  falta-allá. 

OAICU. 

Sobra  tan 
■oaaoH.  {Ap.) 
Bien  puede  ser  valiente^  pero  ei 

CAHCiA. 

{Ap.  El  duque  de  Borboa«ea  case 
Que  es  buen  soldado,  pero  nal  c 
¡Ay! 

BoaaoN. 

¿Quétenete? 

oabcIa. 

Señor,  la  cola  e 
Que  me  acaba  de  dar  e»  piét  y  ■ 


•Ifii. 


Tasto  se  Bolesu, 
Meras  é  WiWDtoos. 


ApidtdBe,  si  o»  obligo. 


oMifWis,iojniestro 
eootígo 


(Oíalf».) 


¡tal  140 
e  aoda  »  b  pcndeocit , 
M  q«e  agnrae?— Sancho, 
I  eata  respeta 
tal.  {fa$e.) 

táiCBO.  IDémltú,) 
Csia  es  calle, 

L 

TOÓOS. 


I  pceodcdle* 
isnuaA. 

Vamos. 
Tsar  «M  hi  $oléaé0i.) 

Ms  EL  SABGENTO. 


tStaproseoda, 


imüclMSSMOdan; 
a  la4o  dd  Harqoés 
f  SMÜioaqoedaB 
'5  albdodoSaocbo, 
los  de  la  peodeoeia , 
B  padre  ;|iareeeo 
is  •  poes  sia  qoe  cedan 
i  doscietos  Joabres , 
a  calle  cabieita 
tos  j  heridos. 


Vaasos, 
ideterefriefs 
aMOto,  j  casUfO 
al  qoe  le  oiereica. 
•  U  aou  al  Ht¡p ; 
boa»re,  sino  mm. 

(FeosT.) 
poinu  (Ofolkns.) 
retirao. 
€jai€U.  (Healro.) 


I  te  espalda  oo  foelf  aa 
tea  apretarlos. 

■ABoeda.  (Ilsalr».) 
Ya 


{Denir0.) 


a  ■tairtí  galaoiea. 


WL  TALOR  NO  TIBIIE  EDAD. 

■ASQUés.  {Dentro,) 
Muerto  soj. 

pKtmL.  {Deníro) 
ReqnUmaeternam, 

roaos.  {OmUro,) 
Hoyamos,  muerto  el  Marqués. 

Sülen  garcía  DE  PAREDES, SANCHO 
T  PERNIL ,  envainando, 

reaiiiu 
Ya  nadie  en  la  calle  queda , 
Sino  muertos. 

TOCES.  {Dentro,) 

Plasa,plaxa. 

oarcIa. 
Borboo  es  este  que  llega. 

mmL. 
Y  con  él  mas  de  mil  hombres. 

CASCiA. 

Retírate  aqui  y  no  teoMS 
A  nadie,  pues  las  espaldas 
Están  seguras. 

SANCHO. 

¿Qué  intentas? 

uakcIa. 
Darle  por  Ü  la  disculpa 
Posible. 

SANCHO. 

Y  si  no  la  acepta , 
¿Qué  hemos  de  hacer? 

GABClA. 

iQué  se  yo? 
No  adelantes  tes  materias. 

PCRNIL. 

Pues  4  no  es  mejor  escaparnos  ? 

OARCÍA. 

Si  no  me  lleTas  acuestas, 
Yo  no  puedo  menearme, 
Y  Sancbo,  es  cosa  muy  cierta 
Que  no  me  querrá  dejar. 

SANCHO. 

Aunque  alma  y  Tída  perdiera , 
No  te  de]ara  un  instante. 

oascIa.  Mp.) 
El  muchacho  es  una  perla. 

KRNIL. 

Pues  ya  llega  el  preodímieato. 

cabcía. 
Llegue  muy  enhorabuena. 

Salen  EL  DUQUE  DE  BORBON,  EL 
CAPITÁN  ESTRADA  y  soldados. 

aoBaoN. 
;  Parécoos,  Dieao  Garcia, 
Que  es  liazaite  digna  esta 
De  un  coronel  espadol?  — 
Estrada,  al  punto  los  prenda, 
Y  á  una  torre  Tayan. 

GABCÍA. 

Yo 
No  os  he  de  hacer  resistencia ; 
Pero  no  habéis  de  prenderme. 
Ya  tengo  las  manos  yertas. 

aoatoN. 

Pues  ¿por  qué  no  he  de  prenderos? 

CARdA. 

Porque  en  esus  Ihldriqueru 
(Mas  no  le  puedo  sacar) 
Traigo  yo  un  papel  del  César 
Para  aquesus  ocasiones.  — 
Sacadle ,  por  rida  Toosira , 


Señor  capitán  Estrada, 

Y  dádsele  á  so  excelencia. 

(Sácale  Estrada  ¡fU  lodaá  Barbón) 

aOBSON. 

¿Es  este? 

oarcía. 

Si. 

BOBBOH. 

¡  Cosa  extraña ! 
(Lee,)  c  Para  que  nadie  se  atrera 
>A  prender  al  coronel 
•Diego  García ,  so  pena 
•Da traidor  á  mi  persona.  — 
»E/  Emperador, t  —Con  esta 
Cédula,  señor  García, 
Muy  bien  matarme  pudierais 
Sin  riesgo. 

gabcIa. 
No  fué  el  Intento, 
Cuando  me  la  dio,  del  César 
Ese,  pues  sabe  muy  bien 
Que  no  bago  cosas  mal  hechas. 

aOHBON. 

Yo  la  obedezco,  Paredes, 
Y  no  disputo  en  que  sea 
Mal  ó  bien  dada,  pues  solo 
Me  toca  á  mi  obeoecerla.— 
Dádsela. 

GABdA. 

Hacedme  merced ,  . 
Si  no  os  cansáis,  de  meterla ; 
Que  cerrar  no  puedo,  amigo , 
Ni  abrir  las  manos. 

aOBBON. 

Y  aquellas 
Cuchilladas,  que  en  lo  grande 
Se  conocen  bien  ser  Tuestras, 
Decid ,  ¿quién  las  dio  sin  manos? 

GABCU. 

La  cólera ,  que ,  si  ciega 
Los  ojos  con  su  poder. 
No  es  mucho.  Señor,  que  pueda 
Adormecer  los  dolores 
Cuando  está  en  so  mayor  fuerza. 

BOBBON. 

Y  ¿ya  no  estáis  enojado? 

gabcIa. 
No. 

BOBSON. 

Yo  si. 

gabcIa. 

Mocho  ufe  pesa.  — 
Esto  es  contra  ti ,  Sanchico. 

SANCHO. 

Y  ¿qué  importa  que  lo  sea? 

aOBBON. 

LlCTad  á  don  Sancho,  Estrada  ; 
Que  en  él  haré  que  se  Tea 
Castigado  tal  delito. 
Ya  que  en  su  padre  no  pueda. 

SAHCBO. 

Tengo  Otra  cédula  yo, 
Aunqne  no  de  tantas  letras. 

aOBDON. 

Y¿dóndeesU? 

SANCHO. 

En  esta  hoja ; 

El  que  quisiere  h  lea. 

(S««a/«/a«qpoda.) 

aOBBOII. 

¡  Hay  atroTlmiento  igual ! 

PEB^m.. 
Yo  estoy  hecho  na  Tadea. 

BoaaoN. 
Prendedle;  ¿qué  aguárdate?  Bola. 


SARCHO. 

Ninguuo  ¿  llegar  se  atreti. 

CAKCU. 

Rapaz,  DO  dejes  prenderte. 

SAÜCBO. 

Déjalo  tú  por  mi  cuenta. 

garcía. 
Yporlainia,qae  ya 
Los  dedos  se  me  hormiguean ; 
Pero  el  lance  excusaré 
Antes,  todo  lo  que  pueda. 

TODOS. 

Daos  á  prisión. 

GAKCfA. 

Esperad.^ 
Pues  se  empeñó  vuecelencia 
En  que  Sandio  vava  preso, 
Vaya  muy  enhorabuena ; 
Pero  yo  le  lie? aré, 
Sefior,  con  vuestra  licencia. 

BORion. 
A  quien  lo  mandé  lo  baga. 

garcía. 
Mucho  temo  que  él  no  quiera. 

BORIOII. 

¿Qué  aguardáis? 

TODOS. 

Dios  i  prisión. 

SAMCHO. 

No  quiero. 

BORiOlf. 

¡  Hay  tal  desvergüenza ! 

GARCÍA. 

¿No  os  lo  dije  yo?— Atrevido, 
Date  á  prisión. 

VOCES.  {Dentro.) 

Fuera,  fuera ; 
Viva  Carlos,  Cirios  viva. 

RORBOll. 

¿Qué  es  eso? 

Sale  m  CRIADO. 

CRIADO. 

Que  llegó  el  César, 
Y  que  teniendo  noticia 
De  este  suceso,  se  apea. 

GARCÍA.  (i4p.) 

A  muy  buen  tiempo  ka  llegado, 
Porque  si  no,  me  perdiera. 

BOBBO.X. 

Mientras  que  yo  le  redbo. 
Junta  gente  que  le  prenda 

0  le  mate. 

SaU  EL  EMPERADOR  CARLOS  QUIN- 
TO, comú  de  Cúmino,  y  acorpaíÍa- 

■lERTO. 

ERPERADOR. 

¿A quién,  Rorbon? 

SAHCHO. 

A  quien  i  tus  plantas  llega. 
Generoso  Carlos  Quinto, 
A  que  su  sagrado  seao. 

GARCÍA. 

Mi  hfio  Sancho  et.  Señor. 

El  que  esti  i  las  plantas  vuestras. 

•  EMPERADOR. 

1  Vuestro  hijo  es?  ¿Qué  causa 
De  que  le  maten  ó  prendan 
Pudo  dar  un  hombre  tal? 

PBRR1L. 

Abori  Borbon  m  Yonga. 


DON  JUAN  BAUTISTA  DUHANTB. 

MQÜB. 

Ninguna;  que  ya  le  Indulta, 
Gran  Sefior,  voestri  presencia. 

raRRiL. 
Hombre  honrado  es  el  francés. 

EHPERADOR. 

Quiero  yo,  Duque,  saberla. 

SAR«Esrro. 
Yo  la  sé ,  Señor. 

DUQUE.  (Ap,  al  Sargento.) 

Sargento, 
Templado  lo  mas  que  puedas ; 
Que  se  me  ha  vuelto  cariño 
Lo  que  antes  enojo  era. 

SARGEirrO. 

Sois  sangre  real ,  finalmente. 

EMPERADOR. 

Decidla. 

SARGEirrO. 

En  una  refrieua 
Ha  herido  al  Marqués  Octavio 
De  muerte. 

DOQOE. 

La  causa  es  esa , 
Señor ,  y  yo,  por  hacer 
Mas  segura  su  obediencia , 
Que,  como  mozo,  no  sabe 
La  doctrina  de  la  guerra , 
Le  amenacé  como  oísteis. 

EMPERADOR. 

Duque  de  Borbon ,  es  cierta 
Cosa  que  hay  muchos  marqueses 
Octaviós  aunque  ese  muera ; 
Pero  Sancho  de  Paredes. 
No  hay  mas  de  uno. 

DUQUE. 

Eso  os  confiesa 
El  cariño  que  he  cobrado 
A  su  valor. 

EMPERADOR. 

Ahora  resta 
Saber  qué  ocasión  tuvisteis. 

garcía. 
En  nada,  muchacho,  mientas ; 
Que  mentir  al  Rev  es  culpa 
Que  de  traición  tiene  senas. 

barcmo. 
Señor,  volviendo  á  buscar 
A  mi  padre»  une  por  cierta 
Ocupación  dejé  en  casa 
De  Borbon ,  hallé  i  su  puerta 
Un  cónclave  de  soldados, 

Y  entre  el'.os  un  marqués,  que  era, 
Al  parecer,  el  quejoso. 
Diciendo,  sin  que  pudiera 

Mi  presencia  embarazarlos , 
Que  habla  sido  mal  hecha 
En  el  caduco  García 
De  Paredes  vuestra  cuerda 
Elección  en  cuanto  al  puesto 
De  coronel .  y  que  fuera 
En  este  dicho  marqués 
Mas  acertada  y  discreta , 
Pues  Borbon  se  Ir  tenía 
Ofrecida ;  mi  paciencia 
Quise  probar,  cortesano ; 
Pero,  como  poca  era. 
Se  me  cansó  tan  aprisa , 
Que  sin  dejar  de  si  señas , 
Fué  mi  postrera  palabra 
Desmentirle;  bien  que  puesta 
La  espada  en  la  mano  ya , 
Para  que  agravio  no  fuera 
(Que  nunca  hombres  como  yo 
Saben  herir  con  la  lengua. 
Porque  las  heridas  sanan, 

Y  no  sanan  las  ofensat ); 


Puestos  i  su  todo  OMOlot 
Con  él  estaban  en  meda. 
No  bastaron  á  estorbar 
A  mi  cólera  resneltR, 
Que  le  diese  una  herídilla. 
De  que  muriéndose  qoeda. 
Llegó  mi  padre ,  y  cerrando 
Con  todos ,  como  dot  fieras, 
A  mas  de  doscientos  liombres 
Vimos  las  espaldas  vueltas.' 
Algunos  descalabradoa 
Quedaron  de  la  refHeca» 
Nosotros  limpios;  llef^o 
Al  mido  su  excelencia, 

Y  queriéndonos  prender. 
Sacó  mí  padre  unaa  letras 
De  excomunión  para  quien 
Prenderle  quiso,  y  con  ellas 
Quedó  libre ;  sobre  hbí 
Cargó  luego  la  seniesda. 
Rogóle  i  Borbon  mi  padre 

Que  él  fuese  el  qu^  me  preadieit 
No  quiso  Borbon ;  llegasteis , 

Y  pues  contarlo  roe  ordenas  t 
Lo  que  pasó,  mn  Sefior, 
Es  esto  al  pie  de  la  letra. 

EMPERADOR. 

Que  fué  cuerda  mi  elecdoo 
Le  habrá  dicho  la  experiencia 
Al  marqués  Octavio  ya; 
Aunque  á  tanta  eosta  sea. 
Cúrese  el  Maroués.~Y  vof , 
Duque ,  cuidad  de  que  sean 
Amigos. 

¿Y  SÍ  se  MiiiereT 

EMPERADOR. 

¿Falún  en  Pavía  iglesias? 

DOQOE. 

No,  Señor. 

EMPERADOR. 

Pues  enterrarle , 

Y  á  don  Sancho  preso  tenga 
Su  padre.— Llecad  los  dos; 
Que  asi  Carlos  Quiulo  preaüi. 
En  vos  pasadas liaxafias 

Y  en  vos  esperanzas  niieTas.— 
Bravo  hijo  tenéis ,  Garda. 

GAMdA. 

Esa  honra  hará  que  lo  sea. 

EMPBRASOR. 

Bástale  ser  vuestro  hQo. 

«ARGÍA. 

Y  lo  parece  de  veras. 

EMPCMADOR. 

Con  todo  eso,  refrenadle. 

oabcIa. 
No  hallo  en  qué,  por  vida  vieslfi 

EMPERADOR. 

Ahora  tuvo  raxon. 

GARCÍA. 

Pues  sienu>re  es  de  esa  manera. 

EMPERADOR. 

Venid,  Duque;  me  daréis 
De  las  cosas  de  U  IgMa 
Noticia ,  que  i  eso  he  venido; 
Porque  yo  siempre  quisleni. 
Donde  el  Pontífice  pose 
Elpié,ponerlacabeta. 

GARCÍ4. 

¡Oh  cristianisifflo Marte! 
Señor,  preciso  es  que  tenga 
Vuestra  ro^esud  cesares 
Descanso. 

EMPERADOR. 

No  leqolsltra 


Hft^ 


BarAHat^MMa. 


i««alad  IM  ditereía  !— 
t.  kQo,  i  seraodetto, 
es  d  vitar  éelCéiar 
|M  eliBfojalaiOf 


mmBs 


Krqataa  ta  premia 
a  11  le  te  da  armiar, 
abon  má  armo  seu. 


b.  Seior, q«a era  pluoia 

1^1  * 


aordclaaliQoc 
lade.jesblenieu 
e  70  le  qaiere,  WKba. 


QAUCU. 

T  mi  beodldoa , 
j  b  de  DkM  eoo  efla. 


ü  qae  ifaifi  aaa  ülIaT 

aiacU. 
ro  moetrar  flaqaeu. 


eaot  BO  ba  de  catarse 
bn|«éa  Deatrii  bella. 


I? 


Ptm3UL. 


Tolebaré 
ifenaar  aira  tea  ? nelva. 


AÑADA  SEGUNDA. 


■i!scA.(Aralr».) 

dr.UmcaJa, 
Dtmeralctafdcf, 
perié  em  Icf  atoaf . 

I  EL  MAÜQUeS  OCTAVIO 
f  EL  BARÓN. 

ae  va  al  vator  eoBvalecido, 
lile  b  reafaaia  deseaidado; 
rar  ari  boaar  os  be  Ibmado. 
aáaoü. 

bbevaaldo; 

«nviado  [da, 

;^aa  escasa may  teoia* 

ay  ba|E«a«  Haniaés,  doade  hay 

labendaaymafsaaa  [espada. 

íbapiaiaa,ya8lo  osaUaBO. 
■aaQo¿. 

•  ta  eoslrario.  y  satisfeeba 
laarieba  detenemisoipecba; 


BL  TALOR  NO  TIENE  EDAD. 

Para  esto  de  Milán  os  be  (raido, 

Y  pues  ote)  el  raido 

Con  que  boy  la  alegría  ateou  anda 
En  feslejar  al  César,  y  una  banda 
Que  lediómi  enemiga  na  de  enseñarme 
A  don  Sancbo ,  hoy,  Barón,  be  de  ven- 

[garme; 
Vos  ved  si  os  toca  á  vos ,  de  mi  llama- 
Faltar  en  este  riesgo  de  mi  lado,  [do, 

{Yase.) 

BARÓN.  [(Jo 

Cid  ,oid.— MaStpueatoquebecumpli- 
Con  advertirle  el  riesgo ,  y  be  venido 
A  asistirle  en  el  riesgo,  vea  Octavio, 
Pues  ovó  la  cordura  de  mi  labio. 
De  mí  brazo  el  valor;  pero  guiadas 
De  su  propia  alegría,  desmandadas, 
Unas  cuadrillas  vienen  i  esta  parte, 

Y  él  á  su  vista ;  y  pues  be  bailado  arte 
De  su  noticia  para  aue  embaraao 
Sea  mi  brío  de  su  airado  brazo, 
Estorbaré  por  hoy  su  Intención  loca ; 
Que  esto  al  valor  y  á  la  aipisiad  le  toca. 

5a/e» ,  aliOH  de  la  música,  EL  EMPE- 
RADOR, garcía,  el  duque,  SAN- 
CHO, con  una  Hnda;  PERNIL  p  to- 
das LAS  DABAS,  €9»  máKoras ,  y  acob- 
PA^ABieirro. 

BliSICA. 

Ya  el  Citar  generoso , 

Que  obligado  se  halla 

De  lealtad  y  finezas , 

Las  premia  con  honrarlas. 

Vaya  de  fiestas,  de  Juegos  y  damas. 

GABCiA. 

Ya  no  puedo  menearme , 
Maldita  sea  la  usania. 

BABOlf .  (Áp.) 

Este  de  la  banda  es ; 

Mas  decirle  cara  k  cara 

A  un  hombre  como  él  su  riesgo , 

No  es  para  excusarla  causa. 

DO^A  BBATRIZ. 

¡Que  tan  tarde  me  avisaste 
De  tal  traición! 

lOLU. 

Mi  tardanza 
Consistió  en  saberla  tarde. 

•ABOX. 

Este  determino  oue  basa 

Lo  oue  yo  no  poaré.^Oidme. 

Ese  hidalgo  de  la  banda     {A  Garda.) 

Es  don  Sancbo  de  Paredes, 

Y  un  peligro  le  amonara 

Por  ella ;  naced  que  la  oculte. 


i  Por  quién  ? 


cabcía. 

BABÓN. 

Esto  h  mi  me  basu. 
boAa  íbatbis. 

Va  be  visto  4  don  Saacbo;  que 
La  seña  me  lo  declara. 

CABCÍA. 

Ap.  Esia  es  traición  del  Marqués ; 

'  asi ,  quiero  embarazarla , 
Pues  sacaría  de  aquí  es  nota.) 
Muchacho,  daca  eaa  baada. 

iANcao. 
iPorqué,8efiorT 

€ABdA. 

Porque  quiero 
Andar  gafan  en  la  danza. 


^ 


SARGBO.  (Ap.) 

¿Qué  seri  esto? 

{Quitase  la  banda  Sancho  y  se  la  pone 
su  padre,) 

6ABCÍA. 

En  mi  la  vea 
El  que  viniere  i  buscarla. 

DI}QOC. 

¿Estáis  cansado.  Señor? 

EBPBBADOB. 

Nunca,  Duque,  ¿  mi  me  cansa 
El  gusto  de  mis  vasallos. 

{Danzan.) 

DO.Ia  BEATRIZ. 

Este  es  Sancho ;  una  criada 

Me  ba  dicho  que  el  Marqués  quiere, 

Por  la  seña  de  esta  banda. 

Darte  muerte  en  el  festín ; 

Vuélvemela,  porque  salga 

De  este  susto  y  quedes  tú 

Con  la  vida  asegurada. 

gabcía.  {Ap.) 

Ya  por  lo  menos  le  debo 
Esto  al  trueco  de  U  banda ; 
Oigan  qué  aprisa  el  muchacho 
Puso  en  cuidado  á  esta  dama. 

DO.^A   BCATaiZ. 

¿Qué  esperas,  bien  mió? 
CABCiA.  {Ap,) 

Rueño; 
Si  ella  me  viera  las  canas 

ÍMas  por  eso  las  cubrí) , 
^resio  no  me  requebrara. 

DO.^  BBATBII. 

¿No  me  respondes? 

GARCÍA. 

Si;  y  puesto 

?ue  el  peligro  me  declaras 
la  causa  del  peligro, 
A  su  aviso  este  obligada 
Mi  vida ;  por  el  peligro 
No  aparto  de  mi  la  causa, 
Porque  será  cobardía. 
(Ap.  Si  eüa  con  Sancho  encontrara. 
Esto  mismo  le  düera, 
Y  si  no  ,  no  lo  acertara.) 

doXa  bbatbis. 
Hoy  de  tu  vida  seré 
Lince. 

PEiunL. 

Larga  va  la  danza. 

Salen  EL  MARQUÉS  OCTAVIO 
T  UN  CRUDO. 

BABQOÉts. 

Ya  be  visto  i  don  Sancho ;  muera. 

BARO?l.  < 

¡One  mi  aviso  despreciara !~ 
Oid ,  ¿  dónde  vais  ? 

BARQD^S. 

A  dar 

A  mis  ofensas  venganza. 

RAROÜ. 

Con  VOS  estoy,  pues  no  pude 
Embarazar  la  dTesgracia. 

cabcía. 

Este  que  rc|»ara  ea  mi 
Es ;  yo  haré  qua  le  salga 
Mal  el  intento. 

BABQOáS. 

Asi  venga 
Mi  honor  ofensas  osada. 

{Dispara  una  pistola  el  marauis  (kU^ 
9io,  yugérrule  Gama.) 


Y  Kí  JO  amenaMt  borlo. 

TOMS. 

i  TnicIOD ! 
EarER«DC«.  {Dtteibreie.) 
.jQoéesMtol 

DCODC 

Dctcnbíerta  el  César ;  ;  cómo 
Kadio  la  llene  lipada? 

{Qallaiittla  maleara  toáit.) 


Te  tiubiera  cosiailo  cara. 

Si  no  eslatiera  aoui  el  CéUf , 
Le  diera  de  poñalsdas. 

*iM>í(.(At  Marfuét.) 
Con  ct  César  j*  no  ot  poede 
Servirmi  ia  or  d<3  oaili. 


Mm  ID*M  BAUTISTA  DlAHUm. 

I  riBint. 

!  Con  que,  i  por  otro  le  dabe  T 


iCómo  se  harli  esie  iroequeT 

lULM. 

Mi  discurso  no  lo  aleaaia. 

OOftá  BKJtTMI. 

Feliimenle  ha  snoídiilo; 
Y  pues  nadie  eii  mi  repira . 
Vamos. 

i:<«s. 
Hacho  mejor  Tuera 
Qae  }□  al  Marqnéi  no  avisara. 
{Vai$e  fot  iama$.) 

E«PCIIiI«ll. 

iQne  este  es  el  marqnés  OcUvioT 

DDOOI. 

Sl.Scnor. 

CNPr.llAMR. 

¡Traición  i-iiraña! 

Vo  me  perdí  por  mi  honor ; 
■as  j.qui:  serla  la  cansa 
De  i|ue  su  padre  irísese 
La  wi'ia,  j  na  élí  Vo  erraba 

EngaBo  fgé 
El  aviso  de  la  banda. 


Si  los  hicierais  aminos , 
Este  Lince  se  Mentar*. 
ocoui. 
Seüor,  lia  rslado  el  Uarqu^ 
Hedrado  de  so  casa. 

unos  i  oíros  le  miran, 
Y  ninguno  habla  palabra, 
cnrutooi. 
MI  sacro  decoro  oCeiMle, 
BoriMn ,  qtileii  liusK*  vcngania 
Tan  Tillana  ;  tan  (raidora. 

Oídle,  ScBor,si<|ii  lera. 


Nonca  i  lajosiicia  falta 
II I  ale  ncion.— Marques  Ocla  tío, 
iPor  qué  con  traición  malabiis 
A  UarcladePareitesT 

uaoL-ts. 
No  era  M  1  qoleo  >o  buscaba; 
Que  fué  }erro  de  una  icüa. 


Pues  ti  quién  tnaiar  queríais? 

■Aigcti. 
A  don  Sancho. 

EanaitDaa. 
JlPor  qué  causa! 

No  supe  lalisracerla ; 
V  asi ,  no  *é  pronnoctaria. 


Üo,  Señor,  j  esta  verdad    . 
Tienp  la  pcuelia  muj  llaoa , 
Pufs  quien  vino  aqu  i  dorar 
Lüs  desdoros  de  su /ama, 
Quiea  vinoá  perder  ti  tlila 
Por  dejar  su  ^onor  sin  mincha , 
Claro  «»li  que  nú  «endria 
Adooile  niiis  le  manchara 
Cun  saber  q<]eesub:iiqul 
Vuestra  peraonacesirea , 

V  percleros  el  respeto 
Kuera  traición  declarada: 
Con  que ,  ;d  saber  oo  pude 
Une  aquí.  Señor,  os balblMis, 
Pues  vine  áciinr  mi  Ui>or. 

V  no  i  que  mas  enfermara. 

bOOO*. 
Esto,  Señor,  aseguro. 

EapRlJtOOR. 

Porque  de  escrúpulos  salga 
Hi  duda ,  decidme ,  ¡en  qué 
Vuestro  honor  mal  puesto  se  halla! 

Aquí  tenéis  mi  cabéis; 
Mandad ,  Sehor,  derribarla , 

V  no  mandéis  iiuc  mt  voi 
Saque  i  mi  labio  mi  Infamia. 

El  hombre  es  hombre  de  punto. 


Pan  creer  qna  ■!  nccto 

Escrúpulo  me  eogaSaba. 
esacla.  (Af.) 
Ella  preTench»  d«l  CHu 
Eijutlifícir  la  causa 
Del  Marqués,  The  de  tUtnrie. 
Si  ana  indnairia  no  im  eugaia. 


Resta  que  se  sailshn 
Hi  justicia.— ¡  Hola! 


Antes  que  rueslra  cestrat 
M»)esiad  lirme  la  marrio 
Del  Marques,  con  svpabbHi* 
,  A  lus  iiiviclos  pies  puÁsto, 
Lesu|>l¡cii  que  le  valgan 
'  Fira  liiilalio  del  deltlo 
I  Huchas  honrosas  hsxallas, 
,  (Jup,  1 1*1  snvas  ailadidas, 
I  Foiirán  ser  de  clrmnsiandi. 

I  EMÍElJltOR. 

:  Decid.— ¡Uidalg*  acción,  DnqQt! 

ODOR. 

!  Upa ,  SeBor,  do  alabarliu 
I  caacfi. 

Generoso  Clrloa  Quinto , 
.OtoríoslsImoinOiMTn. 

jilipiodciu^orlmpurio. 

I  Aunque  l.iir.i  •  ■  li!  ,i . 

¡  Kl  luef  iri).  que  ni  san  la  envidia 

'  Le  cuenia .  [Hn-qne  no  alcauían 


Si  haré;  pero,  porque  vara 
Mas  consolada  1  la  maerie 
Vuestra  vida,  j,haj  otra  causa 
Has  que  el  lance  ■lli.Mmijtris 
Cuando  70  en  Pavía  i-ntralia? 

Yo,  Señor... 

lapcRABoa. 
Decidme  vos , 

Sin  que  os  excuséis  en  nada , 

¿Paso  como  me  dijisteis? 
sa:<cuo. 

Sin  que  nada  le  fallara . 

tiran  Si-íior.  de  la  mas  leve 

A  la  menor  cireunslanela. 
tarnkMK. 

Pues  Carlos  Oulnto  asedara, 

<'.nn  U  antorldul  oesirca 

A  las  nadoae*  amigas 

QueAO  bar  en  rucsirohonormancha, 

V  t  la   couinrías  uelones 

Snsteniaii  eon  la  espada , 

(lomo  caballero,  que 

Vuestra  presunción  se  engafia  , 
!  Pues  no  tiene  vuestra  honor 
I  Culpa  de  vuestra  ignorancia. 

,  Dadme ,  sran  señor,  los  pies; 

I  Que  vaesiro  dictimeo  basta 

¡  .  (ArrtHUate.) 


■Oid.le«m.isi1lornpsiro 

,  Las  f(loria« ,  que  asi  Jas  Itima. 
Por  conocer  i|<i>-  iriulta 
So  honor  de  lucstra  ilibania : 
Y  no  por  vo»  o*  scoinlo 
Ouieri  sojr.  qoeAirra  escasada 
Prulijldid ,  cuando  es  cierto 
Que  en  vuestra  memoria  se  hallai 
Mis  prosresos  mas  ootados 
(fue  en  la  mía.  pues  estampan 
Por-vos  en  mi  pHvileKÍos 
Las  mas  leves  circunsiuiciat. 
Por  quien  me  escucha,  y  por  qnis 

I  Vi  mi  piednd  empellada 

I  Kii  lempUros ,  conuré 
Cnsas  de  mi  tao  eiITthaa  , 

'  Uue  se  cu0u»ci,  al  oirías, 
\¡\íf  DO  ser;k  demasiada 

;  La  e«|>ci^ni:a  en  mlpoi  ellat. 

'N  en  tns.Seftor,  lalenplina. 

'  Y  asi  desde  ali  princtaiiM . 
I'orqoe  vengau  entaiaifaa 

,  Coa  las  de  vuestros  aplsnsoa 

;  De  mi  valor  las  haunai . 
UrI  disciino  lio  mi  Ti«a 

¡1tar<.'ui>^  lirt'^canmana. 
Auoqne  la  vrjpr  nr  corra 

I  De  jugu^-im  ilnla  Inrinela. 
Naci  en Truitlld.  ciudad 

I  Vuestra  é  ilustre  en  Etpaha , 

'  De  nobles  progenllorM 
En  la  casa  de  Urdlina; 


«••qMeitobasii 
ir  ■!  lobltu , 
Mi  ortaes  callara, 
mi  inlaBda  priaDcra 
tao  atestadas  • 
%t  yo  hada  aiAo 
iOMhrca  eavidiaban ; 
aocf  •  aioa,  apenas 
os .  hallé  cB  aaii  casa 
mi  madre  triste , 
mat  boeoa  cristiana, 
ú  salir  de  la  igleiia 
idM  tomar  agoa 
Olio,  5  partí 
sa  •  qae  do  estaba 
lullaadome  en  ella , 
rcoo  qaé  sacarla, 
Ki  me  (jió  la  prisa 
e  qae  lo  pensara , 
ne  de  la  pila, 
\e  las  insLiodas 
a  10  resistencia , 
•  de  donde  estaba , 
lob  en  los  braxos 
%e  me  derramara , 
u  Diadre  contenta 
Bdad  admirada ; 
luc  JO  traje  solo 
•n  lau  pesada, 
menester  después 
hombres  la  llefaran. 
to  era  en  la  carrera 
re  qae  el  viento  rasga ; 
tn  mas  ligero 
lama  mas  liviana ; 
rurria ,  tal  ves 
>aba  mí  estampa 
elo.  porque  no 
oe  le  tocaba; 
iba .  era  tanto, 
tirando  la  distancia 
tto  mió ,  creían 
d^spoes  lo  miraban 
Bcogia  b  tierra 
í  vo  la  saltara. 
IOS  tenia  cuando 
bestas ,  trabada 
mte  forastera 
ciadad ,  á  causa 
tO  hay  fiesta  de  toros 
rndcncia  »o  baya , 
la  se  salieron, 
ndo  cachilladas, 
tro«:  yo,  viendo 
i  la  gente  honrada, 
I  qae  en  esto  se  ocupa , 
ir  DO  l>astaba 
lio.  reparé 
iga  que  estaba 
i  apantali-ndo; 
oo  préstela  extraña ,    ' 
iciando  sa  peso , 
He  atravesada 
r  en  la  pendencia ; 
por  cosa  llaoa 
s  grande  mi  faerxa) 
9  me  aprovecbara 
ida  la  «iga, 
vesara  la  casa. 
IV  otras  acciones 
pía  seme)ania. 

>eute  mellaDMban, 
le,  creciendo  mas, 
an  mal  empleadas 
lasenlaqaietnd 
M  de  la  patria , 
o  al  belicoso 
Idodeiasaraua; 
»eatim«lo  noble 


r  ^t  par  crtaoces 


KL  VALOR  NO  TIENE  EDAD. 

• 

Se  oyó  sonar  en  Italia , 
Di<jé  mi  patria,  y  parli 
Con  diligencia  tan  rara 
A  Italia ,  que  en  poco  tiempo 
Me  liallé  en  servicio  del  papa 
Alejandro,  que  tenia 
Guerra  á  la  saton  con  Francia. 
Mi  primera  plaza  fué 
De  soldado  de  la  guarda 
De  Alejandro  Sexto,  aunque 
Muy  poco  ocupé  esta  plaza ; 
Pues  para  qae  mi  valor 
Mas  lio  se  disimulara , 
Me  dio  motivo  un  romano 
Gentil  hombre,  qae  la  barra 
Tiraba  muy  bien,  de  que 
Mi  aliento  manifestara 
Sobre  mi  pujanza,  pues 
Después  de  pasar  diez  brazas 
Su  tiro,  por(|ue  envidioso, 
Dijo  no  sé  qué  palabras 
Descomedidas,  liado 
Va\  los  que  le  acompañaban, 
Le  desmentí ,  y  ofendidos. 
Me  acometieron  con  armas. 
No  solo  él,  sino  con  él , 
Cuantos  la  apuesta  miraban, 
t^  barra  esgrimí  entre  lodos, 
Hallándome  sin  espada, 

Y  en  menos  de  on  cuarto  de  hora 
Dejé  limpia  la  estacada 

De  todos,  menos  de  aquellos 

A  quieu  toqué  con  la  barra; 

Que  estos  no  se  fueran  nunca 

A  no  haber  quien  los  llevara. 

Por  el  Pontiiice  vbto 

Este  acto,  y  califlcada 

Mi  razón,  por  él  quedó 

Mi  persona  perdonada 

De  ouince  o  diez  y  seis  muertes , 

Y  fué  providencia  rara 
De  Alejandro  la  atención , 
Pues,  según  ya  ciego  estaba. 
Pienso  que  desierta  de  hombres 

•  A  toda  Koma  dejara. 
Capitán  de  infantería 
Me  nombró  por  esta  hazaña ; 
Merced  que  le  mostré  presto 
Cuan  bien  en  mi  se  empleaba ; 
Pues  con  su  ejército  corto 
Sali  de  Roma  á  la  Marca, 
Asiendo  ¿  Monte- Fiascon, 

gue  franceses  ocupaban 
ntonces,  donde  una  noche, 
Arrimando  al  maro  escalas 

Y  ayudado  de  la  pica , 
Salté  sobre  la  muralla , 

Y  matando  aquellos  pocos 
Que  de  centinela  estaban, 

i  Viendo  que  al  rumor  la  gente 
De  la  guarnición  llegaba, 
Poniue  mi  osado  designio 
La  dilación  no  estorbara. 
Me  arrojé  del  muro  al  suelo, 

Y  á  pesar  de  partesanas. 
De  mosquetes  y  arcabuces 
Que  sobre  mi  aranizaban, 
A  la  puerta  del  castillo 
Llegué,  rompiendo  su  guarda 

Y  tronchando  los  cerrojos 
Que  la  tenían  cerrada; 
Aldabones  y  pestillos 
Parecían  i  mi  saiía 

Y  á  mi  fuerza  leves  juncos 

Y  recien  nacidas  canas. 
Rindiéronse,  temerosos 

De  este  ejemplo,  y  no  sin  cansa, 
San  Lorenzo  j  Toaemela 
A  la  obedienoa  del  Papa, 

Y  yo  parti  en  segoimieato 
Del  Gran  Capitán»  á  ir 
Del  honor  qne  yi  at 


Y  siguiendo  sas  estampas, 
Kn  la  Ccfalonia,  isla 

Del  (irán  Turco,  conquistada 
Poco  antes  al  veneciano. 
Nos  hallamos,  donde  tanta 
Fué  la  llera  resistencia 
Con  que  los  turcos  guardaban 
Un  castillo  ó  roca  uierte 
Que  la  isla  señoreaba, 
üue,  á  no  ser  por  mi  valor, 
llov  no  estuviera  ganada. 

Y  fué  el  caso  que,  entre  muchos 
Instrumentos  de  que  usal>an 
Para  su  defensa,  era. 

Con  que  mas  se  aseguraban. 
El  de  unos  garlios  de  hierro 
Que  desde  arriba  arrojaban, 
Con  cuyas  puntas  asiau 
A  los  (|úe  al  muro  llegaban; 
Horror  que  tenia  á  muchos 
Distantes  de  la  muralla. 
Nótelo  yo,  y  prevenido 
Que  de  asaltar  me  excusaba 
El  muro  si  de  aquel  modo 
Ponía  sobre  él  la  planta. 
Dejándome  llevar  de  uno 
Que  me  prendió  las  corazas. 
Subí  á  ser  muerte  de  cuantos 
Su  cautivo  me  juzgaban ; 
Pues  apenas  sobre  el  duro 
Terreno  estampé  la  planta, 
Cuando  empuñando  el  acero, 
Con  la  rodela  embrazada. 
Comencé  i  despedazar 
Turcos  con  suerte  tan  varia 
De  muertes,  que  hasta  la  muerte 
Pienso  que  las  extrañaba ; 
Pues  destroncando  cabeus. 
Brazos,  pies,  piernas,  espaldas, 
Hice  una  gran  pepitoria 
Para  que  el  diablo  se  hartara 
De  enemigos  de  la  Iglesia, 
Que  estos  son  los  que  le  hartan. 
Tres  días  duró  este  duro 
Combate,  porque  mudaban 
Compañía,  prevenidos 
Los  turcos,  que  me  asaltaban. 
Pero  al  cabo  de  ellos,  lleno 
Del  sudor,  que  me  anegaba. 
De  la  sed,  que  me  aOigia, 

Y  el  hambre,  que  me  angustiaba, 
Tardas  las  respiraciones, 

Y  las  fuerzas  minoradas, 
Cifgos  los  ojos,  sin  uso 
La  ir:i  V  débil  la  planta, 
Medí  el  suelo ;  que  es,  en  fin. 
Kl  hombre,  por  mas  qne  haga. 
Hombre,  y  no  puede  librarse 
De  hs  pensiones  humanas. 
Iliciéronme  prisionero, 

Y  creyendo  que  me  ahorcaban 
Cuando  prt^so  me  tenían. 

Vi  que  no  mal  me  tratalian ; 
Que  debe  de  haber  también 
Entre  turcos  gente  honrada ; 
Mas } o  se  lo  agradecí , 
Pues  viendo  que  se  asaltaba 
Por  los  fuertes  españoles 
Con  despecho  la  muralla. 
Deshaciendo  las  cadenas 
Gruesas  que  roe  aprisionaban, 
Maté  cosa  de  cien  tarcos 
Que  me  servían  de  guarda; 

Y  luego,  porque  no  supe 
Prevenirme  de  otras  amias, 
O  |»orque  supiera  el  mundo 
Que  sin  ellas  peleaba. 
Saltando  en  la  conñnioo 
Sangrienta  de  la  batalla, 

Y  »fiMrtiendo  un  diluvio 

Diés  y  puñadas, 
os  tanto  asombro, 
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?ue  Tolvieron  lat  Mpaldas. 
en  fin,  por  irme  ciftendo 
(Pues  si  por  menor  contara 
Mis  trofeos,  iio  cupieran 
En  un  siglo  de  pabbras). 
Solo  diré  las  que  tos 
Referís  en  una  carta 
O  privilegio,  que  el  día 
De  vuestra  corona  sacra 
Ne  disteis,  cuando  en  Bolonia, 
Para  blasón  de  mi  casa. 
Vos  me  armasteis  caballero 
De  lus  de  espuela  dorada. 
Pues  después  de  referir 
Ooe  volvieron  por  mi  al  Papa 
Diez  ciudades,  que  i  la  Iglesia 
Tuvo  el  francés  usurpadas; 
Que  al  Católico  Femando 
Di,  en  la  conauista  nombrada 
De  Ñapóles,  a  Vísela, 
San  Germán  y  Roca  de  Andria ; 
Acreditando  servicios, 
Decís  que  cuando  á  Navarra 
Tuvieron,  por  vuestra  ausencia. 
Los  franceses  ocupada, 
Se  le  fió  a  mi  valor 
Volver  á  recuperarla. 
Por  la  batalla  que  dimos 
A  las  enemigas  armas. 
Junto  ¿  Pamplona  este  día 
Llené  mi  honor  de  alabanzas. 
De  triunfos  vuestra  corona, 
Vuestros  opuestos  de  infamia, 
A  todo  el  mundo  de  envidia 

Y  temor ;  y  esta  jactancia 
No  me  atreviera  á  tenerla 
SI  vos  no  la  acreditarais. 
Treinta  y  seis  heridas  cuentan 

De  mi,  oue  aunque  estin  cerradas, 
Son  las  bocas  que  mis  triunfos 
Mas  que  mis  labios  declaran ; 
Pero  no  cuentan  que,  eo  premio 
De  ellas  ni  de  mis  hazañas. 
Tenga  mas  tierra  que  aquella 
Poca  que  mis  pies  estampan ; 
Blas  ricjuezas,  señoríos, 
(^ue  este  brazo  y  esta  espada ; 
\  me  huelgo  que  asi  sea. 
Pues  si  premiados  se  hallaran 
Mis  servicios,  no  tavieran 
Osadía,  ó  fuera  rara. 
De  pediros  que  al  Marqués 
Perdonéis,  por  las  extrañas 
Proezas  de  mis  servicios. 
Por  vos,  y  porque  selladas 
Quedan  mis  hazañas  con 
La  mayor  de  mis  hazañas; 
Pues  pediros  por  la  vida 
De  quien  quitar  intentaba 
La  de  mi  hijo,  es.  Señor, 
Bizarría  tan  no  usada. 
Que  merecerá,  por  naefa. 
Que  entre  todas  sobresalga. 
Solo  este  premio  os  suplico, 
Señor,  que  sirva  de  paga 
A  mis  lealtades  valientes ; 

Y  si  lo  obrado  no  basta 

A  conseguirlo,  yo  oflrezco 
Adelantarme  á  tan  arduas 
Empresas  en  vuestro  aplauso. 
Que  dueño  del  mundo  os  haga. 
Haréos  fénix  de  la  tierra, 

Y  porque  queden  borradas 
Las  memorias  menos  dignas 
De  cesares  y  monarcas, 

Y  solo  la  vuestra  sea 
A  todos  privilegiada. 
De  las  alas  prenderé 
A  la  voladora  fama, 

Y  rompiéndole  el  clarin 
Con  que  de  Alqandro  canta. 
Pararé  su  alado  curso, 


DON  JUAN  BAUTISTA  DIAMANTE. 

Y  deshaciendo  las  alas 
Pluma  á  pluma  de  su  vuelo 
Con  las  de  vuestra  alabanza. 
Le  compondré  dos  pensiles 
De  hermosas  plumas  y  varias. 
Para  que  vuele :  y  poniendo 
Trompa  mas  sonora  y  clara 
De  vuestros  hechos  Dimosos 
En  sus  labios,  y  enseñada 

A  repetir  vuestras  glorias. 
La  soltaré,  por<]ue  vaya 
Por  las  provmcias  del  viento 
Diciendo  :  «Va  no  hay  mas  fama 
Que  la  del  gran  Carlos  Quinto, 
Digno  César  de  Alemania.! 

BOBBOSf. 

Siendo  eso  asi,  gran  señor, 
Justo  será  que  le  valgan 
Méritos  tan  excelentes 
Al  Marqués. 

ENPCBADOa. 

Verdad  tan  clara 
Es  cnanto  refiere.  Duque, 

gue  su  discreción  esmalta 
n  callarlo ;  que  yo  sé. 
Pues  es  cosa  averiffuada. 
Que  pareciera  proígo 
Si  dijera  lo  que  falta. 
Cubrid  el  rostro  y  prosiga 
El  festín. 

BORBOX.  {Áp.) 

¡Prudencia  rara! 
Por  no  oiender  la  justicia 
Rehusa  explicar  la  gracia. 

BMPBBADOB. 

Oíd,  García. 

CABCÍA. 

¿Gran  señor? 

EUPEBADOB. 

Por  vos  queda  perdonada 
La  culpa  de  Octavio,  pues 
Fuera  ya  muy  declarada 
La  pasión  que  á  España  tengo, 

Y  no  sin  razón  culparan 

Que,  perdonando  a  don  Sancho, 
A  Octavio  no  perdonaba. 
Vos  se  lo  decid,  y  advierto 
Que  la  ociosidad  se  acaba; 

Y  pues  al  nacer  el  dia 

Yo  he  de  partir  á  Alemania, 

Y  vos,  duque  de  Borbon, 
También  saldréis  é  campaña. 

Boaaoif. 
No  hay  para  mí,  gran  señor. 
Noticia  mas  deseada. 

EBPBBADOB. 

Pues  mañana  partiremos ; 
Lo  que  del  dia  nos  falta 
Quiero  agradecer  al  gusto 
Con  que  Pavía  me  trata. 

■CSICA. 

La  alegría  fésieje 

Ái  César  de  AiemanUt  etc. 

{Vame  el  Emperador  y  Barhon,  Eeirada 
y  acompañamiento.) 

gabcIa. 
Ya,  señor  Marqués,  quedáis 
Perdonado ;  creed  que  estaba 
Temerosa  mi  piedad. 
Cuanto  envidiosa  mi  fama. 
De  vuestro  pundonor  noble. 
Pues  aunque  él  os  engañaba, 
Hasta  que  os  aseguro 
Del  César  la  oploioo  llana. 
Cuanto  hicisteis  fué  bien  hecho. 
Aunque,  si  no  me  avisara 
L'na  dama  en  el  festín. 
No  pienso  que  lo  eonlara. 


(Ap,  Asi  la  verdad  lo  di^o. 
Pues  esu  señal  doctora 
Quién  ftaé  esu  á  mkm  deM 
El  primer  aviso.)  V  pan 
Que  nada  dudéis,  talMd 

Se  yo  lo  qoUé  to  buMto, 
e  era  vueslra  seia,  á  SoMho» 
Sin  que  él  eoteodfoso  nda» 
Y  que  de  esto  procedió 
Vuestro  engafto. 

■ABonli. 
Bl  q«e  inteoian. 
Señor  coronel ,  pagar 
Acción  hasta  hoy  no  escachada 
De  piedad  y  de  valor. 
Necio  presumo  se  haltora« 
Pues  nobles  primores  solo 
A  si  se  tienen  por  paga. 
(Áp,  Julia  es  la  que  le  avlsd.) 


Y  pues  las  heridas  sanas, 

Y  sin  duda  la  opinión 
Vuestra  buena  suerte  os  halla , 
Sed  amigo  de  don  Saacbo ; 
Llegad. 

De  muy  boena  gana. 
Si  gusU  Ocuvio. 

■abqMs. 
Yo  gusto. 
Porque  no  me  ezensa  nada. 

gabcIa.  (A/ Aeren.) 
Oíd,  caballero. 

BABOR. 

i  Yo? 

OABCÍA. 

Vos. 

BAB03I. 

¿Qué  me  queréis T 

GABCU. 

Doepatohns 
( Uabloñ  ha  daa  aparta,) 

Con  las  amistades  becbas. 
Voló  Beatriz. 

SAücao. 
Si  estorbara 
Esta  palabra,  mi  amor 
Le  quebrara  la  palabra 
A  mi  padre  y  i  rol  abado, 
Al  Emperador  y  al  Papa. 

■ABQOtS. 

Mi  opinión  y  yo  sanamos, 
Pero  mi  pasión  no  sane. 

Sale  INÉS,  con  am papal ^  pula  da 
iíarqt¿i. 

I3IÍS. 

Este  es  de  don  Juan. 
■ABoeii. 

i  Oh  loéa! 

Sale  JULIA,  con  otrapapel^  paahá 
Saacka, 

lUUA. 

Este  te  envía  mi  ama ; 
Léele  aprisa. 

SAMCOO. 

iQoéhaydeaoefo? 

JULU. 

Que  anda  el  diablo  eo  CaBÜlUBa. 
SAROio.  {Laa ) 
t  Volviendo  4  casa,  sope  qoe  ai  h 
•mano  habla  vislo  los  pipelee 


ff  Ma  Ilifit;  y  m  tibieodo  lo  i 
I  M^y^»  ^  4«c  ^  lUrgiiés  es- 
'"  ptrtlMfliiodei  César, 
:ho  tam  retohMloD  qae  esta ! 
le  ccBfoáe  dar  la  nano;  cosa 

^  misto,  asi  por  cooo- 

eoBO  por  no  ea-  ' 
aaüdpandote  es- 
pord  pediere  InporUr.i 


k  leer  dkfca  qM  Unios 
I  me  al  alsa. 
«Sicado  lo  6ltimo  que  mi  lio 
í  ümt  anadü,  cvaado  se  vol? i6 
I.  q«c  os  eompla  la  palabra 
ái^  sa  catseada,  he  sabido 
li  bensasa  q«eda  redncit'a  i 
aaaao  e«a  Boebe ;  DoUeia  que 
m  esta  fforaa ,  por  quedaras 
lado  yprcvlBleMlolofonoso.i 

CABCiá. 

s  obligó? 


ba 
le 


Dirék). 

JOLU. 

ni  ama; 
el  Marqués. 


pascoas. 

JOLU. 

estoy  noy  deprisa. 

SAScso.  (Ap.) 
fie  mas  desgraciada 
lia! 

■Aagois. 

laés»  so  bay  dada 
•I  faTor  de  la  basda 
Mdo  ser  bvor, 
ate .  j  so  de  dama. 

ists. 

él  eosM»  qaislere. 


de  ser;  melfe  ¿  casa. 
íB  aooebeeieBdo, 
ris  la  pserta  bisa 

3ae  es  la  respoesta 
e  Itevar  é  lo  ams. 

JOUA. 

dices  lo  haré.  (VMud 


liveTtído  se  baila 

í.  siiesesM  tá ; 

I  Boebe  peno  é  Espafia. 

msn.. 
aBoT 

SAXIO. 

Peor  será 
■a  Bestrii  mafiana. 


Me  iré  boy,  por  mi  ? ida ; 
Bpo  bay  para  mi  Cusa. 


do  eso  se  previese 

eBeairisBobaga 

ftaresisteBeiat 


lapeetufiílsa; 


ame 


CASCU. 

^esBclTaior 


(Vsif.) 


dará. 


BL  TALOB  NO  TIENE  EDAD. 

saaonés. 
{Ap.  Ahora  solo  resta  hacer 
Qae  estorbo  esta  noche  do  haya 
A  mi  boena  suerte,  y  ya 
Se  me  ha  ofrecido  una  traía» 
CoD  qae  á  todas  laces  quede 
Mi  tenlara  asegurada.) 
¿Caballeros? 

LOS  DOS. 

¿Qué  querelsT 

BAaQoés. 

Que  para  otra  ves  doblada 
Quede  la  conversadon. 

oascía. 

Ya  por  boy  está  acallada. 

BAaooAs. 

Paes  de  los  dos  necesito, 
Aooqoe  en  una  misma  causa. 
Para  efectos  direrentes ; 

Y  perdonadme  que  baga. 
Señor  Coronel ,  de  vos 
Esta  Jasta  confianza. 

oascía. 
Aqui  me  tenéis.  Mas  Sancho 
I  bónde  está  ? 

SAaQuis. 
Como  turbada 
Vuestra  plática,  y  á  mi 
Me  viese  en  la  de  una  dama, 
Sin  duda  por  estar  solo 
Se  fué  siguiendo  las  danzas. 

garcía. 
La  juventud  le  discslpa. 

SAtOlf. 

¿Qué  era  lo  que  me  roandabaisT 

■Asovis. 
Qoe  en  mi  casa,  eomo  dueño 
De  ella  y  de  mi,  basta  que  vaya 
Me  esperéis,  á  reeibir 
Un  huésped  qoe  ha  de  ir  i  honrarla. 

•AtOÜ. 

Obedeceros  me  toca ; 

Yo  os  buscaré  en  la  posada, 

Sefior  Coronel .  ( Vate.) 

oaicIa. 
Seior 
Barón,  yo  os  veré  mañana. 

■ARQOiS.  (Ap.) 

Asi  le  aparto,  advertido. 
Para  que  qaeja  no  haga. 

CAtCiA. 

Ap.  El  quiere  que  sea  su  huésped ; 

ero  están  ya  muy  cansadas 
Mis  vejeces.)  i  Y  qué  á  mi 
Me  encargáis? 

BAaooás. 
De  vida  y  alma 
La' seguridad. 

oaicIa. 

(Ap.  Y  yo 
Sabré  dar  caenla  tan  larga. 
Vaya  á  lo  que  Ibere,  como 
A  ser  su  huésped  no  vaya.) 

Y  en  fin,  ¿qué  he  de  hacer? 

BASQOilS. 

Tener 
Por  una  hora  guardada 
Una  puerta. 

Yslaaloasirvoy 
La  llevaré  á  mi  ponda. 

BABOO^S. 

Vamos,  pues,  que  es  hora. 

OABdA. 

Vamos. 
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BAsnoés. 

Ya  veis  en  lo  que  empeñada 
Va  vuestra  persona. 

oabcía. 

Veo 
Que  os  he  de  teper  guardada 
La  puerta. 

BARQOtfS. 

Asi  me  aseguro. 

OASdA. 

Con  dos  quintales  de  canas 
Os  meten,  señor  Garcia, 
En  gentiles  rapazadas. 

{Vaasc.) 
Salen  DONa  BEATRIZ  t  JULIA. 

JOUA. 

Todo  se  ha  echado  i  perder, 

Y  pues  no  bay  á  qué  apelar, 
No  tienes  mas  que  esperar 
El  novio  y  obedecer. 

ooíVa  asATaiz. 

Primero  me  daré  maerte. 

JULIA. 

Pues  tú  ¿no  lo  prometiste 
A  tu  hermano? 

doIIa  aiATRIZ. 

Juzgué  (¡ay  triste!) 
Desdecir  de  aquella  suerte 
Su  presunción ;  mas  si  es  cierto 
Lo  que  me  has  asegurado 
Para  verle  mejorado. 
Con  el  remedio  me  has  muerto. 

JOLU. 

Escaparte  tú  es  conquista 
Imposible,  porque  es  llano. 
Según  se  ve,  que  tu  hermano 
No  te  ba  de  perder  de  vista. 

Y  ello  está  libre  el  Marqués, 
Que  )o  le  vi  y  lo  he  sabido. 

doXa  aCATtlI. 

¿Cómo  eso  posible  ba  sido? 

JOLU. 

Como  esto  posible  es. 

ao^A  asAtaiz. 
4  Y  á  qué  hora  Sancho  vendrá  ? 

J0L1A. 

Luego  dijo  que  vendría. 
doXa  biatiiz. 

Ea,  pues,  Julia,  osadía ; 
Que  menos  importaré 
Perder  mi  casa  qae  verme 
Sin  vida  y  sin  libertad; 

Y  pues  una  necedad 

fla  porfiado  en  perderme, 
PorUe  una  discreción 
En  ganarme;  que  esto  haré 
Cuando  mi  pundonor  dé 
De  quien  soy  satisfaoolon. 

JOUA. 

Mejor  fuera  baberie  baMado 
Claro  á  tu  hermano.  Señora. 

BOÜA  acATais. 
Ya,  Julia,  es  may  Urde  ahora. 

JÜUA. 

El  salir  me  da  cuidado. 

no.lA  aBATait. 

A  mi  no;  que  mi  valor 
flará  contra  mi  destino 
A  mi  libertad  cambio. 

JOUA. 

Sanchico  le  hará  mejor; 
Mas  ¿qué  msBdü  por  ahora 
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DORa  •lATKll. 

Que  me  a? ises  en  llegando 
Don  Sancho. 

JULIA. 

Estaré  esperando ; 
Pero  la  hermano.  Señora. 

Sale  DON  JUAN. 

DON  JOAN. 

¿Qué  haces,  hermana? 

DO^A  BEATRIX. 

Esperar, 
Don  Juan,  i  desenojarte. 

DON  JOAN. 

Solamente  con  casarte 
Mt*  podrás  desenojar; 
Kste  es  gusto  de  mi  tío. 
De  mi  honor  j  del  Marqués, 

Y  mío  también  lo  es, 
Porque  yo... 

D05ÍA   BEATRIZ. 

También  lo  es  mió. 
{Ap.  Su  enojo  atajar  prevengo, 
Pur(|ue  no  pase  k  furor; 
tíue  tiene  razón  su  honor. 
Aunque  yo  también  la  tengo  ) 

DON  JUAN. 

(Ap.  Disimule  mi  dolor. 
Pues  desde  boy  he  prevenido 
Que  á  cargo  de  su  marido 
Quede  el  riesgo  de  su  honor.) 
Ya  no  tardará  el  Marqués ; 

Y  asi,  bien  puedes  entrarte 
Al  estrado. 

DO^A  BIATRIZ. 

Deseo  darte  ' 
Gusto  en  todo. 

DON  JOAN. 

Justo  es. 
(Ap,  ¿Sí  serian  los  papeles 
De  Octavio,  pues  aue  tan  llana 
Está  ¿  casarse  mi  hermana  Y 
bien  puede  ser ;  mas  crueles 
Sospechas,  sean  ó  no, 
Hoy  ha  de  quedar  casada, 

Y  mi  duda  asegurada ; 
Que  antes  que  todo  soy  jo.) 
Yén. 

D05ÍA  RBATRIZ. 

Yo  voy.  (Ap.  Que  siendo  el  modo 
De  librarme,  es  caso  llano ; 
Pero  perdone  mi  hermano. 
Que  yo  soy  antes  que  todo; 

Y  pues  a(|ui  no  hay  mas  medio 
Que  el  que  elijo  por  forzoso, 
Sírvale  á  un  mal  peligroso 

Vn  peligroso  remedio.) 

( Yante,) 
Salen  EL  MARQUÉS  t  GARCIa. 

■ARQUES. 

Esta  es  la  puerta  que  hov 
Valiente  habéis  de  goaraar. 

OARCÍA. 

Yo  os  ofrezco  que  por  ella 
Nadie,  Marqués,  entraré ; 
Pero  decidme,  é  todo  esto 
(Pregunto  para  no  errar), 

Y  si  oigo  dentro  ruido. 
Para  entraros  á  ayudar 
¿Podré  dejarla? 

■AROoAa. 

El  peligro 
Solo  en  esta  puerta  esta ; 

Y  como  no  entre  por  ella , 
Ninguno  alia  dentro  habré. 


DON  JUAN  BAUTISTA  DIAMANTB.. 

GARCÍA. 

Pues  ¿  no  hay  otra  puerta  ? 

■ARQOéa. 

Sí. 
Mas  por  ahi  no  se  abriré. 

carcIa. 
Idos. 

■ARQOéS. 

Ya,  bella  Beatriz, 
Entro  seguro  é  gozar 
El  premio  que  ha  merecido 
Mi  tineza  á  tu  crueldad.  (VaM.) 

GARCÍA. 

Entróse  porque  halló  abierto; 

Alguna  dama  seré 

De  calidad  la  que  é  Octavio 

Tan  cuidadoso  le  tray ; 

Mas  ¿por  qué  é  mi  me  traerla 

Para  su  seguridad, 

Y  no  al  Barón?  Pero  esto 
Algún  énfasis  tendrá. 

¿Qué  se  habré  hecho  Sancbíco? 
Que  de  su  temeridad 
Estoy  siempre  cuidadoso 
Cuando  conmigo  no  esté. 
Mucho  se  cierra  la  noche, 

Y  nadie  en  la  calle  hay; 
Paseémonos,  García  • 
Que  de  centinela  estéis. 

Salen  SANCHO  t  PERNIL. 

SANCHO. 

Si  por  tu  flema  be  perdido 
La  ocasión,  te  he  ae  matar. 

PERNIL. 

¿Tan  fáciles  te  parecen 
Tres  caballos  de  ensillar. 
De  componer  dos  balfjas. 
Buscar  queso,  vino  y  pan. 
Que  es  lo  que  esta  mi  sefiora 
Esta  noche  ha  de  cenar? 
SI  cena  fuera,  Sefior, 
De  que  muy  poquito  hé 
Que  anocheció,  y  nadie  viene. 
Si  tiene  Juicio  cabal, 
A  casarse  tan  aprisa, 
Que  no  dé  mucho  lugar 
De  que  la  mujer  le  roben. 
Con  quien  se  Tiene  é  casar. 

SANGRO. 

Deja  locuras  y  lleya. 
Pues  la  puerta  principal 
Está  cerrada,  por  esta. 
Que  abierta  Julia  tendré, 
A  avisarla  de  que  estoy 
Aquí;  que  quisiera  entrar 
Sin  ser  conocido. 

FIRNIL. 

Voy. 

GARCÍA. 

Cerca  pienso  que  oigo  hablar. 

PERNIL. 

Si  no  me  lleva  el  demonio. 
El  diablo  me  ba  de  llevar 
En  servicio  de  dos  amos 
Peores  que  Satanes. 

GARCÍA. 

Un  bulto  se  acerca. 

PERNIL. 

HoU: 
Que  aquí  una  fantasma  hay, 
Y  fantasma  sin  basqnifia, 
Con  que  Julia  no  aeré.^ 
¿Señor? 

SANCBO. 

¿Qué  quieres? 


OMvibrii 
Se  pnsoé  loneo  el  wmaL 

aARCM. 

Llega  é  eoooeerle  j  dllc 
Qoe  se  vaya. 


Ú 


Poei¿iioluiyHaftf 
SANcao. 
ué  mas  ba  de  babér?  Si  tienes 
edo,  déJaHoe  Hegar; 
Que  no  sufre  dilaciones 
Mi  sobresalto. —¿Qaiéo  va? 
La  vos  fingiré. 

garcía.  (4p.) 
Lavoi 
Pretendo  disimular. 
Porque  si  reQir  se  ofrece. 
No  me  conozcan;  om  ya 
Lo  que  es  en  mi  edad  valor. 
Locura  pareceré. 

SANGRO. 

¿No  responde?  ¿Quién  va?  Digo. 

GARCÍA. 

Pase  si  quiere  pasar. 

SAiicao. 
Lo  que  quiero  es,  que  me  diga 
Quién  es ,  que  deje  ese  umbral, 
Que  se  salva  de  la  calle, 
Y  muy  aprisa. 

CARCU. 

¿No  bayau? 

RAHCBO. 

¿Qué  responde? 

CARdA. 

Que  é  obigaoR 
De  esas  cosas  ba  logar. 

SANCHO. 

¿Por  qué? 

garcía. 
Porque  yo  no  quiero. 

SANGRO. 

Yo  querré. 

garcía. 
Allá  se  veré. 
IñiMen  léi  44$.) 

SANGRO. 

No  te  pongas  é  mi  todo 
Mientras  mas  gente  no  hay. 

garcía. 
Atención  es  de  valiente. 
Por  ella  no  le  haré  mal; 
Pero  guardaré  to  puerta. 
Que  es  lo  que  á  mi  cargo  esté. 

PERNU.. 

¿Que  no  baya  otro  coo  qulea  yo 
Pueda  un  rato  retoxar? 

El  diablo  del  hombrecillo 
Es  un  propio  Barrabés. 

aAHcno. 
Una  muralla  es  el  boasbre. 

garcía. 
Temo  que  me  ba  de  obligar 
A  descalabrarle. 

SARCUO. 

Asi 
Mi  valor  le  ba  de  quitar 
De  la  pueru  y  de  la  vida. 

garcIa. 

A  muy  buen  pnerlo  Uegaia. 

{Dejan  loi  etpaiat  9  Iwekn.) 

urgió. 

Válgate  el  diablo  por 


.qMMaprielaMal: 
Siacio»  o  ea  el  mando 
aaUtoiokaj. 

tAldO. 

k  teena  es  de  mi  padre.) 
vet^  kombiet 

6AUU. 

Rapai, 
»  em?  (A^.  Mas  ¡  qalén 
filorifBal!) 

IL. 


6ABCU. 

(CóowáTMtlroamo 
üca  riesgo  lal? 

MMioe  importa  sa  ?  ida, 
Hopiaiooons. 

CAaciA. 
liforoeraolrOf 
tvi? 

nasvL. 
l>(okaf 
wtá;?  tiliabiara 
■  Mcniear 
>rjomiffda, 
iole^cMar, 
ler  M  opinión, 
n  eoa  mi  lealtad. 

CAacú. 
kabeis  respondido; 
hn  boondo  y  leaL 

SAMIO. 

eior,  no  perdamos 
qae  pvede  importar, 
leisáestapaerta? 

CAacU. 

Soy, 
raSle,s«SBardlan. 

SAKIO. 

í  tr^o  aqoi? 
€Aacü. 

Bl  Marqués. 


eUao? 

CAlClA. 

Dentro  esü. 
SAJicno. 

e  el  délo!  ¿Conoces 
I? 

«AaciA. 

üo  en  f  erdad. 

SAicna. 

»q»elaeonoteas, 
lekade  resaltar; 
árdame  aqoi  an  poco. 

ciacU. 
,  doB  Snocbo,  ras? 

SAJicno. 
dealro;  qoe  me  importa. 

cascIa. 
aqoi  no  lus  de  entrar. 


ymlfida 
Bpo  se  perderán. 

fiancU. 
lioaT 

•Alieno. 

q«enaadami 


I  de  «nn  videncia 
,jtt«ila  caite 


EL  VALOR  NO  TIENE  EDAD. 

Depositada  mi  tida 
Y  mi  0|iioÍon. 

gascía. 
Bien  harás 
En  entrar  tú ;  pero  yo 
Por  aqui  lo  be  de  estorbar. 

SAIfCHO. 

Pues  ¿cómo  la  libraré? 

GAaCiA. 

¿Cómo,  Sancho?  Entrando  allá. 

SANCHO. 

Voy. 

OAICfA. 

Pero  no  por  aqui. 

SANCHO. 

Pues  ¿por  dónde,  si  no  hay 
Otra  parte? 

gascía. 

¿Por  adonde? 
Por  esta  reja,  rapaz; 
Que  yo  te  la  arrancaré 
De  so  asiento*  sin  fallar 
Ni  á  gnardar  lo  que  ofrecí 
Ni  al  empeño  en  que  tú  estás ; 
Qoe  aunque  otra  res  se  baya  visto. 
Muy  cierta  cosa  será 
Que  ni  en  lance  como  este 
Ni  en  setenta  a5os  de  edad. 
(Arranca  una  reja  qus  ettará  en  el 
tablado.) 

PBHNIL. 

¡Cuál  era  para  gitano  I 

GARCÍA. 

Ya,  hijo,  puedes  entrar ; 
Pero  pórtale  allá  dentro 
Sabiendo  que  sin  mi  vas; 
Que  yo.  aunque  lo  siento  mucho, 
No  puedo  de  aqui  faltar. 

SANCHO. 

Siempre  conmigo  te  llevo; 
No  tienes  qué  recelar. 
GAacÍA. 
Anda  tú,  y  de  él  no  te  apartes. 

PEHNIL. 

¿Qué  llama  usted  apartar? 
Si  el  Mirqués  ha  sido  bobo. 
De  si  se  puede  quejar. 
Porque  harto  tiempo  ha  tenido 
De  casarse  y  de  enviudar. 
{Enirante,) 
gascía. 
Dificil  será  de  creer. 
Si  se  llegare  á  contar. 
Que  hubo  padre  que  faltó 
A  un  hijo  por  observar 
Una  palabra ;  i  qué  poco 
Los  nombres  mirado  han 
El  riesgo  de  este  peligro. 
Reconociendo  que  es  tal , 
Que  las  mas  veces  se  vence 
Con  mucha  díOcultad ! 
Cautela  fué  del  Marqués, 
Según  areriguo  ya. 
Haberme  traído  aquí 
Por  quererse  asegurar 
De  Sancho,  y  también  es  cierto 
Que  esta  la  dama  será 
Por  quien  compiten  los  dos ; 
Pero  le  ha  sabido  mal , 
Porque  el  muchacho  allá  dentro 
Y  yo  aqui ,  empeñado  está. 
El  Marqués  tan  peligroso. 
Que  nunca  lo  ha  estado  mas. 
{Dentro  ruido  de  espadas.) 
DON  JOAN.  {Dentro.) 

Por  atrevido  á  mi  honor 
A  mis  manos  morirás. 
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HAtoo^s*  (Dentro.) 
En  matándole  sabré 
Quién  eres. 

SANCHO.  {Dentro.) 
Yo  he  de  librar 
A  esta  dama  de  la  fuerza 
Que  se  hace  á  su  voluntad. 

Do5ÍA  BEATRIZ.  {Dsntro.) 

Mala  esas  luces. 

mNiL.  {Dentro.) 

A  oscuras 
No  sé  á  quién  tengo  de  dar. 

gascía. 

Mucho  hago  si  lo  que  escucho 
No  me  obliga  á  entrar  allá. 

DON  JOAN.  (D^n/ro.) 
i  Muerto  soy ! 

GARCÍA. 

No  es  Sancho  este; 
Mas  yo  le  voy  á  ayudar; 
Que  sin  duda  mucha  gente' 
Dentro  de  la  casa  está. 
Pero  ¿mi  palabra,  cielos? 
¡Quién  se  vio  en  congoja  tal ! 
Pero  aaui  el  rumor  se  acerca.— 
Hijo,  sácalos  acái 

Y  verás  qué  aprisa  acabo 
Con  todos. 

Soten  DONa  BEATRIZ,  SANCHO,  PER* 
NILt  JULIA. 

SANCHO. 

¡  Suerte  faUl! 

90ñk  RBATRIZ. 

Mi  hermano  es  el  muerto. 

PERNIL. 

Pues 

Que  le  eniierre  la  hermandad.— 
No  te  apartes  de  mi ,  Julia. 

GARCÍA. 

Dime,  Sancho,  ¿hante  hecho  mal? 

SANCHO. 

No,  Se&or. 

GARCÍA. 

¿Quién  traes  contigo? 

SANCHO. 

Esta  dama. 

GARCÍA. 

Bien  está. 

KRNIL. 

Y  yo  traigo  estotra  aqoi. 

SANCHO. 

Vamos. 

GABCÍA. 

No  puedo  dejar 
La  puerta. 

HARQOÉs.  [Dentro.) 
Espera,  traidor. 

GARCÍA. 

Pero  el  Marqués  sale  acá. 

FERNIL. 

Y  con  toda  la  familia. 

GARCÍA. 

Pues  hacia  aqui  os  retirad 
Todos,  y  dejadme  á  mi ; 
Que  á  fe  que  me  ^>  de  nagar 
El  mal  rato  que  i     ha  dado. 

Salen  El       R      iSf  criados. 


I*- 
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6ARCÍA. 

No  hay  aqni  nínguD  traidor 
Mas  que  vos,  pues  intenlais 
Que  mi  valor  os  ampare 
Con  cautelosa  amislad ; 

Y  pues  ya  con  vos  cumplí 
Kii  no  haber  dejado  entrar 
A  nadie  por  esta  puerta. 
Puesto  que  en  la  calle  estáis, 
Cumpliendo  ahora  conmigo, 
Os  digo  que  he  de  amparar 
Al  que  salió  de  esta  casa 

Y  cuantos  con  él  están. 

MARQUÉS. 

Mirad  que  ha  muerto... 

CARCÍA. 

No  importi. 

■ARQUES. 

Pues  de  esa  temeridad 
Dará  respuesta  mi  acero. 
(Riñen,) 

SANCHO. 

Acabemos  de  matar 

Estos  que  nos  han  quedado. 

P£R!<IL. 

Vaya. 

■ARQUES. 

Yo  ofrezco  vengar 
Esta  sinrazón. 

CRIADOS. 

Hayamos. 
( Vanse  el  Marquéi  y  criaáoi.) 
garcía. 
Pues  para  entonces  guardad 
Esta  cuchillada. 

PBRlflL. 

Dióle. 
garcía. 

No  los  sigas,  hijo,  mas. 
Sino  vamos,  y  esu  noche 
Partiremos  á  Milán; 

Y  alli,  informados  de  dónde 
Ha  de  ir  Carlos  á  parar, 
Sirviéndole  nuevamente, 
Le  podrás  desenojar. 

Pero  dime  antes... 

SA5CB0. 

Señor... 
garcía. 
¿Esta  dama  es  principal? 

SA^iCHO. 

Es  tan  buena  como  yo, 

Y  en  viéndola  me  creerás. 

DO^A  BEATRIZ. 

No  digas  quién  soy  ahora. 

PERML. 

Pnes  ensillados  están 

Los  caballos,  ¿qué  aguardamos? 

GARCÍA. 

Yo  solo  á  considerar 
Que  en  tan  pocos  afios  quepa 
Esfuerzo  tan  singular; 
Mas  t*l  brio,  como  fs  parte 
Del  alma,  y  tan  esencial, 
No  teniendlo  edad  el  alma, 
El  valor  no  tiene  edad. 

SANGRO. 

Pues  esa  respuesta  sea 
.La  que  yo  te  deba  dar. 

vocKS.  (Dentro.) 
Síganlos  dos  coni[>añias. 

GARCÍA. 

Ya  aquí  importa  el  no  tardar, 
Por  no  hacer  nuevos  delitos.— 


DON  JUAN  BAUTISTA  DIAMANTE. 

Segura  conmigo  vais. 
Señora ;  no  tengáis  miedo 
A  ninguna  adversidad. 

I)05[A   REATRII. 

Tengo  yo  mucho  valor. 

PERNIL. 

No  te  me  quede;»  atrás. 

SARcno. 
¿Vas  gustosa? 

DO.^A  REATRIZ. 

Voy  contigo. 

PBRKIL. 

¡Buen  tiempo  de  enamorar! 

GARCÍA. 

Vén,  hijo ;  que  si  esa  gei«te 
Nospretendiere  estorbar, 
Confirmará  en  tí  y  en  mi 
Que  el  valor  no  tiene  edad. 


JORNADA  TERCERA. 


Suenan  dentro  throe  y  salen  SANCHO 
T  PERNIL. 

SARCBO. 

Parece  que  te  estremeces , 

Pernil. 

PSRÜIL. 

Engañaste  pues; 
De  la  artillería  es 
Mas  el  ruido  que  las  nueces. 

SAKCHO. 

El  César  quiere  asaltar 
A  Dura. 

PERRiL. 

Es  cosa  segura 
Que  la  tal  ciudad  de  Dura 
Contra  él  no  ha  de  durar. 
Pero  ¿en  aué  estado  tenemos 
El  enojo  ael  señor? 

SAXCHO. 

Ya  muestra  menos  rigor. 

PERNIL. 

Muchos  fueron  sus  extremos 
Cuando  supo,  y  con  razón, 
Que  Beatriz  la  dama  era ; 
(^osa  que  él  no  coasintiera, 
A  saberlo  en  ocasión. 

SAXCHO. 

Por  esto  yo  procuré 
Que  se  lo  dijese  el  día. 
Distantes  ya  de  Pavía. 

PER?flL. 

Treta  provechosa  fué; 
Aunque  hecho  un  león  de  Albania 
lentigo  por  eso  ba  estado 
Todo  el  tiempo  que  ba  durado 
El  viaje  de  Alemania, 
Y  aun  conmigo. 

SAXcno. 

Pudo  hacerlo, 
Que  es  mi  padre. 

PERRIIm 

Ysse  ve; 
Pero  conmigo  ¿por  qué , 
Sin  comerlo  ni  oeberlo? 

8A5CH0. 

¿Has  visto  á  Beatriz? 

PERXIL. 

La  tiene 
Tu  pacre  con  tal  cuidado. 
Que  apenas  lugar  me  ha  dado 


En  tret  diat;  mas  él  viene 
Con  el  César,  y  podré 
Llegarme  á  la  easerit. 

SA.^CBO. 

Vé  volando.  ¡Ay  Beatrif  mia! 

ntLMU 
Con  esto  «  Julia  veré.  {fm 

Salen  EL  EMPERADOR,  CABClA , 
CAPITÁN  ESTRADA  y  acmp^ 

■lEÜTO. 

E^mADOR.  - 

En  fln,  ¿que  murió  Borboo? 

GAPITAII. 

Sí,  Señor;  en  el  asalto 
Fué  el  primero,  y  el  prímere 
Que  dio  la  vida  á'un  balazo. 

OARGtA. 

No  mi  alma  como  la  taya. 

CAPITAÜ. 

Pero  los  tu3[08  vengaron 

Su  desgracia  entrando  en  Roma 

Y  la  ciudad  saqueando. 

■■PEnanoR. 

¡Válgame  Dios!  iQné decía? 
iLa  saula  ciudaJá  saco? 
No  llaméis  míos  é  hombres 
Que  hicieron  tal  deaaeato. 
Protesto  á  Dios, como  á  quiea 
Sabe  el  pensamienlo  humano. 
Que  no  le  hubo  en  mí  jamás 
De  este  irreverente  aeto. 
Ni  que  á  Borbon  le  di  orden 
De  ir  contra  Roma,  afirmando 
Sobre  la  cruz  de  esta  espada 
Que  le  mandé  lo  contrario. 

{S&ea  unas  ctrtn  y 
f  Créese  que,  sin  orden  de  Bor 
*$e  dio  el  asalto  á  Roma,yqae 
>  uo  poder  refrenar  la  oólert  od 
>cito,  hubo  de  hacer  lo  que  le  ( 
>lavida.> 

Ahora  siento  mas  su  muerte. 
Aunque  no  la  siento  tanto 
Como  el  disgusto  forzoso 
Del  PonüQce. 

GARCÍA. 

Ello  es  llano. 
Si  murió  asaltando  á  Roma, 
Que  se  le  ha  llevado  el  diaMo. 

EnPKRAIK)!. 

Eso  siento  mas. 

SAücaol 
Con  eso 
No  habrá  menester  sufragios. 

EXPERAOOR. 

(Lee.)  cEl  pontífice  Clemente ! 
»mo  queda  retirado  en  el  CMtíl 
•Santo  Angelo  con  trece  carden 
•algunos  soldados,  y  yo  dov  á  va 
•cesárea  majestad  las  noticias  de 
•cosas ,  como  substituto  de  Borli 
•dispongo  los  dos  mil  espaMes 
•italianos  para  que  á  toda  dillg 
•marchen  la  vuelta ,  como  vuesti 
•sárea  majestad  manda. —  Eipri 
*de  Orange.9 

Despáchesele  al  de  Oranse 
Que  le  otorgue  al  Padre  Sanio 
Los  partidos  oue  quisiere; 

Suc  bien  pueden  mis  pecados 
acerle  á  él  mi  enemigo, 
Pero  no  á  mi  su  contrario; 

Y  yo  le  serviré  atento. 

No  al  dolor  de  mis  agravios. 
Sino  á  su  queja,  que  en  elln 


imiaiiit  d  braio 


«Mindo  co  sa  ofensa 
ijUBdedindo. 

itedepreaiar, 
iHtro  aCedo  saoto, 
«eiiraffrUid, 


MOrícnealOcaio. 


irda! 


ciacÍA. 
(Seftor! 


»io|0al€ffiMiaoo. 

cocía. 

.  qve  tolo  tiento 
de  agni  á  eíen  aBot, 
o  kibiera  terrkloos. 


r 


Farareiarof. 


€AftCU. 

Cundo  la  Igictia 
:  i|ve«  ó  f  o  me  eosafio, 
hcr  tan  CáHos  Qninto, 
ri  calendario. 

carouton. 

fa.*""iieciwBae  t 
nre  lot  toMndot 
«ibret  eonoddos? 

CAHTAll. 

rrcdltado 

ekoa;  pero  entre  dios 

i^Tillano 


CAtcU. 

¿Et  Tállente? 


le  no  ha  pasado 
isfaJeroso 


a. 


SAHcno. 


Bo  Yos  honramos, 
f>ce  leñoso, 
n  heeho  de  ordinario; 
ubre  Dora  mochos 
j  es  el  asalto 

sircaAnon. 
Tajo  lo  be  fisto; 
ste  arrietsado 
aréolfo 

Mtfe  habré  tantos, 
!aié  é  Bhignno, 
lié  i  don  Sancho. 


tan  poco, 


And  solo 
m  opMon  me  allano. 


rtOAvédecitr 


IL  VALOR  NO  TIENE  EDAD. 

GAtCfA. 

Qoe  %n  espirito  gallardo 
Le  desbocó,  y  el  respeto 
Volvió  á  enfrenarle  los  labios. 

CAPITÁN. 

Don  Joan  de  Caravajal 
Viene  también. 

EMPEtADOn. 

Enterrado 
Le  juzgaé  yohá  muchos  días. 

GAtcU. 

Debió  de  sanar. 

BapEíADon. 
Es  claro. 

OAECÍA. 

Mocho  me  huelgo. 

EnPEEADOa. 

Y  yo  y  todo.  — 
¿Dónde  estaba? 

CAPITA5. 

Con  el  campo 
En  Roma. 

oaecía. 

Y  ¿se  halló  en  la  escala? 

CAPITÁN. 

81. 

CAtClA. 

Pues  viene  excomulgado.  — 

Y  hubiera  sido  mejor 

Que  le  dieras  bien,  muchacho; 
Porque  con  eso  no  hubiera 
Ido  contra  el  Padre  Santo. 

EUPERADOa. 

Ya  vendrá  absuelto.  Paredes. 

gaecIa. 

Señor,  hay  unos  pecados. 

Ene,  aunque  los  perdona  Dios , 
on  de  descrédito  tanto. 
Que  es  muy  Justo  que  se  vean 
De  los  hombres  castigados. 

EIPERAOOt. 

1*0  que  habéis  de  hacer.  Garda, 
Es  imponer  á  don  Sancho 
En  lo  que  es  razón. 

GAtCiA. 

Harélo, 
Porque  vos  lo  habéis  mandado 

Y  por  dejar  el  honor 

De  doña  Beatriz  en  salvo ; 
Que  por  don  Juan,  vive  Dios, 
Que,  atendiendo  al  desacato, 
'  Aunque  es  tan  gran  caballero, 
■  De  haber  la  espada  empuñado 
¡  Contra  la  Iglesia,  lo  hiciera , 
Gran  seftor,  tan  al  contrario. 
Que  estorbara  que  mi  hijo 
Diera  ¿  su  hermana  la  mano. 

EUPEtADOn. 

Muy  buen  católico  sois. 

OAECÍA. 

^  Pues  decid,  ¿hay  hombre  honrado 
Que  no  lo  sea  ? 

EUPEtAaon. 

Ninguno, 
Aunque  lo  presuman  tantos. 

CAPITÁN. 

Otros  muchos  espaSolet 
Vienen,  Señor,  muy  nombrados. 

EHPEBAnOa. 

¿Y  italianos? 

CAPITÁN. 

Muy  fiínosos, 
Jf  viene  el  narqoét  Ocuvio. 


EMPEEADOn. 

Este  no  viniera  teé, 
A  no  haberle  perdonado 
Yo  por  vos. 

OAaciA. 

Ni  sí  después 
Yo  no  aflojara  la  roano. 

EIPEEADOa. 

Razón  entonces  tuvisteis. 
Según  me  lo  habéis  cootado , 
Pero  razón  para  mozo. 
No  para  hombre  tan  anciano; 

Y  es  muy  cierto  que  en  Pavía 
Me  vierais  muy  enojado. 

Si  os  prendiera  aquella  noche; 
Pero  ahora  ved  que  os  mando,^ 

Y  4  vos,  don  Sancho,  también. 

GAaciA. 

TempUos,  Señor,  templaos ; 
Que  ni  mi  hijo  ni  yo 
Para  vuestro  soberano 
Precepto  hemos  menester 
Mas  que  vuestro'acento  airado; 

Y  pues  este  es  el  que  os  da 
Blasones  tan  sublimados, 

No  esté  en  nosotros  de  menos 
El  que  está  de  mas  en  tantos. 
Decid  lo  que  nos  mandáis, 

Y  advertid  qoe  este  reparo 
Le  bago,  como  por  nosotros. 
Por  vos,  Señor,  excusando 

8ue  murmure  quien  os  viere 
on  nosotros  destemplado, 

Y  de  nosotros  qoe  os  demos 
Motivo  para  enojaros, 

Y  de  vos  porque  no  hacéis 
Diferencia  de  vasallos. 

EMPESADOa  (Ap.) 

Nal  afecto  la  entereza 

Con  hombre  á  quien  debo  tanto. 

GAtCÍA.  {Ap.) 
A  fe,  que  solo  esta  vez 
Me  he  visto  sobresaltado. 

SANCHO. 

Muy  bien  ha  dicho  mi  padre. 

'eupeeadoe. 
No  sé  que  me  haya  enojado. 

GAtCiA. 

Y  ¿qué  mandáis? 

EMPEEADOl. 

Qoe  os  portéis 
Con  don  Joan  y  con  Octavio, 
Sabiendo  que  están  los  dos , 
Quejoso  uno,  otro  agraviado; 

Y  pues  tienen  los  aceros 
Donde  ocuparse  bizarros  • 
Guárdese  lodo  el  valor 
Para  el  dia  del  asalto. 

GAtCtA. 

Asi  lo  haré  yo. 

SANCHO. 

Y  yo  y  todo. 
{Suenn  ca¡99  p  tíérimt,) 

Sale  ÜN  CRUDO. 


EMPEBADOa. 

¿Qué  es  esto? 

cauto. 
Que  ya  ba  llegado 
El  trozo  que  se  esperáis 
De  españoles  é  italianos. 

EUPEEADOa. 

,  Crei  que  d  duque  de  Clefet 
I  Éramenos  obstinado; 
I  Tanto  está  en  su  rebeldia. 


Llorará  el  ultimo  estrago 
Dura ,  que  n  su  devoción 
Se  ha  resistido  4  mi  campo.— 
Vamos  ñ  ver  esta  ffeiite, 
Coronel ;  qac  no  descanso 
Hasta  ver  mis  españoles. 
Porque  quiero  agasajarlos. 
{Yante  el  Emperador  j/ el  Capitán.) 

GARCU. 

Vamos,  Señor.— ¡Ah  Sancbico! 
Ksia  vex  be  dispensado 
(^oe  a  Beatriz  veas,  y  <tigas 
tomo  lia  venido  su  hermano, 

Y  que  él  vivo,  se  hará  lodo 
Muy  bien;  que  esté  sin  cuidado. 

SAÜCHO. 

Voy,  Señor. 

GAtClA. 

¿Cómo  has  de  verla. 
Si  vo,  rapaz,  he  mandado 
A  fa  escuadra  que  la  asiste 
Que  la  dellendan  su  cuarto? 

SA.icao. 
Eso  por  mi  cuenta. 

GARCÍA. 

Bueno. 

SAÜCHO. 

¿Tuno  lo  mandas?  . 

GARCÍA. 

Muchacho, 
Lo  que  mando  es  que  te  llegues 

Y  que  le  digas  al  cabo 
El  nombre. 

SASVCHO. 

V  ¿cuál  es  el  nombre 
Que  tengo  de  decir? 

GARCÍA. 

Carlos. 
Oyes;  mas  no  la  enamores, 
Advirtiendo  que  debajo 
De  mi  amparo  está  su  honor. 

SAIfCHO. 

Yo,  Señor... 

GARCÍA. 

Eres  tú  samo, 

Y  ¡bola!  coenu  que  tenemos 
Enemigos  declarados. 

SAXCHO. 

Ellos  mirarán  por  sí. 

GARCÍA. 

Con  todo  eso,  cuidado ; 

Y  adiós,  basta  luego.  (Vane.) 

sa:iciio. 

Voy 
A  no  perder  este  ralo 
En  los  ojos  de  Beatriz , 
Cuando  por  ellos  me  abraso.    {Vnte.) 

Salen  DO.Sa  BEATRIZ,  JLLIA 
r  PERML. 

PERMIL. 

Locuras  hace  por  ti, 

Como  te  digo,  tan  grandes. 

Que  es  cierto  que  no  hay  mas  Flándes 

Para  él  que  su  Trenesi. 

'I'an  fuera  se  llega  á  ver 

De  si.  V  á  ti  tan  asido, 

Oue.  olvidando  que  ha  comido, 

Suele  volver  á  comer. 

Duerme  con  notable  empeño 

Doce  horas  en  buena  fe . 

Porque  dice  que  te  fe 

En  las  ideas  del  sueño; 

Diciéndonie  cuando  acaba. 

Si  alguna  vei  le  be  llamado : 

«¡Ay,  Pemil,  que  me  has  quitado 

El  alivio  que  soñaba !» 
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DON  JUAN  BAUTISTA  DIAMANTE. 

Tu  nombre  en  su  paladar 
De  común  es  tan  prolijo. 
Que  á  mi  una  nocue  me  dijo: 
«Beatriz,  éntrate  á  acostar.» 
Con  Beatriz  su  mal  espanta. 
Con  Beatriz  su  afán  molesta, 

Y  en  fin,  con  Beatriz  se  acuesta 

Y  con  Beatriz  se  levanta. 

DO.^A  BEATRIZ. 

:Ay  de  quien  ni  el  manjar  gusta 
Ni  al  descanso  se  consiente! 

Y  ¡ay  de  quien  todo  lo  siente 

Y  de  quien  todo  le  asusta! 
Padecí  amante  en  Pavía, 
Pero  no  desesperada, 

I^  esperanza  ailatada 
De  un  dia  sobre  otro  dia; 

Y  olvidando,  por  mi  amor, 
De  mi  estimación  el  trato, 
Abandoné  mi  recato. 
Enemiga  de  mi  honor. 
Quitó  á  mi  hermano  la  vida 
Mi  amante,  ¡osada  locura! 
Para  que  en  esta  clausura 
Llore  ausente  y  afligida ; 
Pues,  condenada  á  no  ver 
A  don  Sancho,  vivo  aquí 
Vida  tan  fuera  de  mi. 
Que  vida  no  puede  ser. 

PERIIIL. 

Pues  todos  esos  enojos 
Muy  presto  se  han  de  acabar. 

DO^A  BEATRIZ. 

Primero  me  han  de  anegar 
Las  lágrimas  de  mis  ojos. 

JULIA. 

¿Quieres  que  cante,  por  ver 
Si  te  alivio  en  pena  tanta? 

OO^A  BEATRIZ. 

Por  ver  si  me  alivio,  canta. 

PBBMIL. 

No  cantes  mucho,  mujer. 
Si  has  de  cantar;  que  quebranta 
El  oue  piensa  que  remedía 
Medio  paso  de  comedia 
Con  un  paso  de  garganta. 

JOUA. 

¿Me  atiendes  ya? 

DO.^A  BEATRIZ. 

Mis  extremos 
A  nada  me  dan  lugar. 

PERML. 

Despacha,  si  has  de  cantar. 

JCLIA. 

Oye,  que  luego  hablaremos. 
(Canta.)  ¡Ay^  loca  eiperanza,  vana. 
Cuántos  áiut  há  que  etíoy 
Engañando  el  dia  de  hoy 

Y  esperando  el  de  mañana ! 

DO.^A  BEATRIZ. 

Conmigo  tu  voz  habló. 


i  Y  conmigo. 


Sale  SANCHO. 

SARCnO. 
DOSa  BEATRI7.. 

¿De  qué  suerte 


Contigo? 

SAücno. 

Dándome  muerte 
La  esperan»  que  faltó. 

DOSa  BEATRIZ. 

Eso  iba  á  proseguir. 
Añadiendo  la  tirana 
Pena  que  sufro  inhumana; 
Pues  solo  en  mi  alivio  advierto 
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Que  pra  an  dolorMii  dirt 
Hay  loca  etperamMm  mml 
Padezca  yo  por  ta  Mueafllt 
Una  muerte  tan  eniel. 
Que  tenga  el  dolor  por  M 
Cuando  aprieta  la  ooleMia; 
Rindiendo  ya  á  la  Tioleacia 
Del  mal  el  aliento  foy. 

SAÜCIO. 

Ventaja,  Beatriz,  no  doy 
A  tu  dolor,  porqae  eo  mi 
Es  mas  mal  estar  sÍo  ti 
Cuantos  dios  há  f  m  e$l§y. 
Mas  supuesto  que  boy  te  veo, 

Y  que  enciende  mi  ? entura 
En  la  luz  de  tu  bcrmosort 
Las  alas  de  mi  deseo. 
Diera  mi  mal  por  trofeo  . 
Del  alivio  que  me  doy. 

IK>Sa  BEATRIZ. 

Yo  él  mió.  pues  ya  no  estoy. 
Viéndote  hoy  la  dieiía  mia, 
Con  mi  amante  fÉntasia 
Engañando  el  dia  áe  hay. 
Vivamos,  pues  que  templaros 
Las  desdichas  sus  enojos. 

SAKCIO. 

Satisfáganse  los  ojos 
De  los  días  que  cegaron. 

OOSÍA  BtATllS. 

Que  después  le  mejoraron 
Los  males  nuestra  fe  afana. 

SA.1CI0. 

Y  este  bien  aoe  el  alna  g anai 
Pues  ser  de  noy  estamos  viea 
Quedémosle  boy  poseyendo, 
)'  esperando  el  de  tsañana, 

DOÜA  BEATRIZ. 

Sea  asi  mi  bien. 

TaestaiDos 

Como  unas  mismu  badeas. 
Acabóse  el  llanto,  Julia; 
i'^ue  seáis  de  una  manera 
Todas  las  mujeres! 

lOLU. 

¿Cono? 

KRüIt.. 

Sopla  un  viento,  y  la  tormenta 
Del  llanto  falta  á  los  ojos. 
Que  estaba  en  la  faldriquera; 
Sopla  otro  viento,  y  al  panto 
La  borrasca  se  serena. 
Volviendo  á  guardar  el  llanto 
Para  otra  vez  que  se  ofiretca; 

Y  en  fin ,  á  tal  si^eclon 
Tenéis  las  lágrimas  hechas. 
Que  á  vuestro  obediente  Ilaati 
Traíais  como  mosqueteras. 
Que  en  la  cazuela  esláo  sieof 
Que  se  salgan  ó  se  meiao. 

J0LU. 

Y  los  hombres,  nujaderob 
iCómo  sois?  ¿Hay  quién  no  al 
Quién  no  engañe »  qaiéo  oo  ■ 
¡Ab  fuego,  y  qué  mabs  bestia 

PKUUL. 

Démonos  todos  por  uudoi. 

IVUA. 

Razón  es  que  oie  coBfCOga; 

Que  hombres... 

PERXa. 

Y  miserea... 
Losaos. 

JOUA. 

Embusteros. 


JmiYiTe 


es  leñoso. 


rinr^aésOeumo 
»;vMsqoeordMa 
(■esoreawYC 

Mes,tillt|Ka 
roír  Octavio, 
áenme  el  Céssr, 

I  he  de  lolenrio. 

oe  por  ai  coenu; 
btéelí  podre 
iiciMioseíao 
upricbebs 
iixso. 

flifftimcs: 

II  nlieste  el  Marqués, 
rrqMSssej 
4«Meapre. 

Sf/r  GARCtA. 

CAICÚ. 

Saocbo, 
tfiíéeetaiiiSDrra? 

iiSCBO. 

Aédellffar. 

nAa  k&t«r. 
iSiMtoltega, 

UKCU. 

kH|Mie.  Beairíi, 
loiiotof  parezca, 
uicrás  adonde 
tolo  licencia, 
^  ncogido, 
irbtaeía. 

¡fMohade  sor  Saocbo. 

Mqieetla  Sea 

n  vei  qoe  US  da 

naailcDgiu: 

Mdoae  ofendido 

PW.  lia  qoe  fuera 

Httyab  culpa, 

kinierexa 

t^nioaáciíanln^t 

>wp^  defuera, 

•••Hiaiímir 

)aifotBanÍ6esta, 

|ci  ciatro  meses 

MqieittfieraU 

■MiCQirersaeion 

^¿BDjrifiesu 

^  («ser  los  ojos 

•lifcíos  la  niegan. 

Mtrjtoda 

^:}snqnefos 
Wpdo  presa, 
íteefte  cuidado, 
''«in  nobleza, 
•eb;  tendríais 
M>  tía  mi  asistencia. 

nasu» 
'l^.i  descuidarse. 

JOLU. 

"*^H.fTien. 
.i¡«a!-Señor. 


EL  VALOR  NO  TIEN:.  EDAD. 

Aunque  manda  la  modeslia 
Que  en  este  caso  no  os  bable, 
Cuando  vos  roe  dais  licencia, 
Habiéndome  en  él,  parece 
Que  me  permitís  que  pueda 
Hablar. 

CAIGÍA. 

Si,  señom  mía ; 
,  Hablad  muy  en  hora  buena ; 
Que,  aunque  á  Sancbo  be  menester, 
Bastante  iiem|K>  ih>s  queda. 

DO^A  BBATBIZ. 

Pues  desde  mis  tiernos  años , 
Para  que  disculpa  sea 
Mi  pasión  de  mi  osadía. 
De  roí  arrojo  mi  Uneza, 
Amé  i  don  Sancbo,  Señor , 

Y  con  fkl  correspondencia 
Fui  50  amada  de  dun  Sancho, 
Que  muj  bien  se  conocieran 
Los  cultos  de  amor  iguales 
En  las  iguales  ofrendas. 
Paso  por  los  sobresaltos. 

Que  aun  en  anuella  edad,  eran 
Adrerteiiclis  del  carino 

Y  de  la  pasión  espuelas; 

Y  voy  á  que,  sin  poder 
Hacer  al  riesgo  defensa. 
Sin  dar  socorro  al  martirio 
Ni  rehusar  la  sentencia, 
Me  hallé  forzada  á  volt er 

La  espalda  ¿  mi  amor.  Si  pena 
Fué  la  de  este  duro  golpe. 
Vos  allá  con  la  experiencia 
I>a  consultad,  pues  no  puede 
Ser  posible  «fue  no  sepa 
Vuestro  nuble  corazón 
Las  pasiones  ile  amor  tiernas. 
A  este  dolor  se  añadió 
El  de  despedirme,  prueba 
Qtte  le  busqué  >o  á  mi  vida. 
Solo  ¿  intento  de  perderla ; 
Pues  al  nrobar  el  violento 
Tósigo  Je  las  firmezas 
De  don  Sancho,  vi  que  menos 
Peligroso  riesgo  era 
F:1  íU*  morir,  que  el  penoso 
De  ausentarme;  mas,  dispuesta 
La  violencia  de  mi  amor 
A  que  h  mi  hermano  siguiera, 
No  me  permitió  rendir 
La  vida  i  su  amante  queja , 
Porque  el  tormento  del  alma 
t'.on  la  vida  no  perdiera. 
Despedimonos,  en  Un; 
Cual  mas  sentimiento  sea, 
O  el  de  quien  amando  parle, 
O  el  de  quien  amando  queda. 
Entre  los  dos  lo  sabemos. 
Aunque  saberlo  no  pueda 
De  los  dos  ninguno,  pues 
Rasta  el  dolor  de  cualquiera 
Para  impedir  con  el  suyo 
Que  del  otro  dolor  sepa. 
Llegué  á  Pavia  v  trataron 
Mi  casamiento.  Esta  nue\a 
Desdiclia,  este  nuevo  susto 
Me  oprimió  con  tal  violencia. 
Que  para  contra  mi  propia 
Me  hube  menester  )o  mesma. 
En  esta  ocasión  llegó. 
Para  que  mas  me  perdiera. 
Con  vos  don  Sancho  á  Pa\ia, 
Hesucitando  la  hoguera , 
No  de  apagadas  cenizas. 
Sino  de  mudas  centellas. 
Quejoso  de  mi  inconstancia 
Oí  gustosa  su  queja; 
Que  á  quien  no  tus  ocasiona, 
De  escucharlas  no  le  pesa. 

Y  en  fin ,  para  uo  cansaros , 
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Como  en  materia  dispuesta 
Se  vrivió  i  encender  la  llama , 
Volvió  á  prorunipir  el  Etna 
De  nuestro  amante  silencio 
Con  mas  declaradas  muestras. 
Porfió  mi  hermano ;  ▼  yo» 
Llena  de  mi  amor  y  llena 
Üe  la  razón  de  don  Sancho, 
La  resolución  postrera 
Resolví ;  dejé  mi  casa. 
Abandoné  mi  modestia. 
Arriesgué  i  mi  hermano,  y  todo 
A  fin  de  que  se  supiera 
Que  cuesta  mucho  lo  qoe 
todo  un  pundonor  no  cuesta; 
Pero  esto  debe  entenderse 
Que  fué  debajo  de  aquella 
Palabra  que  de  mi  esposo 
Me  díó  don  Sancho  por  prenda. 

Y  pues  dichos  los  pretextos 
De  mi  amor,  de  mi  (Inezs, 
Declarada  la  constancia. 
De  mi  obligación  la  deuda, 

Y  de  todo  la  disculpa , 
Nada  que  decir  me  queda; 
Perdonadme  que  no  aguarde 
De  vuestra  cortés  respuesta 
Los  abonos  que  previene; 
Porque  de  vuestra  preseocia 
Me  retira  la  atención 

O  me  aparta  la  vergüenza.— 
Vén,  Julia. 

jnuA. 


( Vase.) 


Adiós. 


Ya  yo  te  sigo.— 


(Vm.) 


PCB5II . 


Adiós,  buena  pesca. 


GAlCiA. 

A  fe,  rfue  doña  Reatríz 
Es,  como  hermosa,  discreta.— 
Muy  buen  gusto  tienes,  hijo ; 
Pero  la  verdad  es  que  ella 
Le  time  también  muy  bueno. 

SA?fCHO. 

Pues,  Señor,  ;;nos  lisonjeas? 

GABCÍA. 

Yo  la  verdad  digo,  Sancho; 

Y  tengo  por  cosa  cierta 
Que  no  le  pesa  de  oírlo, 

.Ni  a  Beatriz,  si  aqui  estuviera, 
,  Lept'saiia  tampoco. 
Mas  \:iuios  a  otra  materia; 
Que  esta  llegará  á  su  tiempo.— 
jPernil! 

PKS5IL. 

¡Señor! 

garcía. 

Salte  fuerj , 

Y  aguarda. 

PERÜIL. 

Haré  lo  oue  mandas.  ( Van.) 

SA7(CH0.   (Áp,) 

¿Qué  prevención  .será  está  ? 

garcía. 
^Óyenos  alguien? 

SAÜCSO. 

No,  padre. 

GARCÍA. 

Como  es  la  vez  primera 
Esta  que  un  lance  dilato. 
No  quisiera  que  me  oyeran. 
Hijo,  yo  traigo  un  papel 
Aqui,  que,  en  muy  pocas  letras, 
A  los  dos  nos  dt^afia ; 

Y  aunque  yo  lo  agradeciera 
En  otra  ocasión ,  te  afirmo 
Que  no  lo  agradezco  ea  esta. 


Y  itAjo  t»,  Selíor! 

G^mcU.  (Dale  un  papel) 
L«  Qrmí 
Te  lo  dJrti.  Sancho,  leedli. 


iPor  qué  e*  desTergüenia,  Sancha, 
Üue  Un  caballero  de  prendas 
T*nt»  como  don  Juan  (rale 
De  nr  ¿u  opiíiio»  bien  paesuT 

Porque  llamar  1  doi  hombres 
Como  nosDiros,  ei  Tueru, 
Sí  deiiergñenu  no  es. 
Que  locara,  Señor,  Ka. 

El,  coD  el  marquéi  Ociarlo, 
Hos  Itaoia  i  lot  do». 

lUCBO. 

Yac» 

E(  olra  cota. 

smid*. 
Y  iqué  deciiT 

Que  Timos  adoade  esperan. 

Eso  es  lo  que  f  o  eicDMra , 
Pue*  malarios  no  quisiera. 
Por  la  pal  u  lira  nue  di 
A  Cirios  Qalnltf. 

No  raerzaa 
Esas  palabras;  qae  «■  llano 
Qüi>  ni  dirscla  pudieras 
Contra  lu  crédito  tú, 
M  Carlos  te  la  pidiera; 
Pues  lo  qae  orñciite  fué 
Tratar  con  cuerda  prodencia 
Lox  Unces  con  eatot  hombres; 
Pero  no  que.  si  su  necia 
Presunción  i  desaHo 
Te  llamara,  no  lalieras. 

Dices mujbieni  pero  baj otro 
HoiiTo. 

Oirle  quisiera . 

Pues  es  que,  si  bat  decanarte 
Con  sn  hermana,  como  es  fuara. 
Debo  JO  tratar  las  cosas 
He  don  Jaaii  coo  la  adverteocla 
De  qae  ha  de  ser  hijo  mió. 

SAXCHO. 

SI  él  ese  reparo  hiciera, 
Foera  bien  baeerle  tó. 

Y  íCÓmo  quií-ri"!  qui;  i-l  íi-pa 
Ooe  tengo  i.i  e<ti  inioncion. 
Cuando  es  cieno  que.  i  saberla, 

Al  campo,  I 
Con  lento  di 


DON  JUAN  BAUTISTA  DIAHANTI. 


No. 

SAUCBO. 

Si  élí  mi  me  escribiera. 
No  hubiera  tantos  reparos. 

Pue*  dime,  rapas,  espera; 
¡Eres  mas  Talieoie  tuT 

No;  mas  tengo  meooi  Dem*. 

Y  si  le  hubiera  n: 
Cirios  que  í  la  li 


Te  bailaras  coa  él,  ¿qaé  bicierasl 

Lo  que  el  César  me  mandara, 
Queesla  obligación  primera; 
Peroen  tanio,  aunque  ja  es  tarde, 
Aviso  i  esos  hombres  diera. 
Aplanando  el  desalío 
Para  maDana. 

GAnclA. 
Efoiea: 
Que  para  eso  i  Pemil 
Mandé  que  eEpcrase  aruera. 
Y  dale  por  avisado; 
Oue  toj  describir  dos  leiras 
Para  que  lleve  ti  don  Juan; 

Sue,  conque  nosé  dóude  pueda 
aliarte,  el  le  buscará.  (Viue.) 

Buena  rué  la  dillftenda 


iiiconrenieiile, 
Pues^i  me  u>n  solo,  esfuería 

?ueecheii  miónos  á  mi  padre, 
su  crédito  se  arriesga, 
Siendo  llamado  también. 

los!  ¿cAmobiden 
a  he  discurrido 
De  modo  quecóii  el  Céur 
Complanii  padre;  presuman 
Que  TI  conmiRo ;  pues  resta 
Que  el  p^ipcl  Pemil  no  lleve. 
Asi  embarazarlo  jiueda; 
¡Pemil* 

Stle  GARClA,  Cm  un  ptpel. 

Le  he  añilada  buscando 
Para  qnedéesla  respuesta 
A  don   u;in;  masque  saliú 


S4KCB0. 

Al  cnariel  es  con  ciertí 
Que  hibri  ido. 

cucU. 

Buco  caidado 
Tienecoiiloqne  Te  ordenan; 
Pero  i  mi  B«  me  hace  tarde, 
Toma  tú  ese  papel. 

saucro. 
Venga. 

Búscale , ;  manda  que*  a  I  panto 


Entre  U  lloet  j  la  pbia , 


Qae  en  él  digo,  qur^ 


Bl  duelo  aceptado  queda ; 
Que  pues  no  puede  eicosane , 
Don  Sancho,  tenga  pacteoda. 
Y  Tira  de  aqui  1  laaflau . 
Qae  esto  le  doj  eo  la*  utguM. 

sitK«l>. 

Bien  $t  dispone  ni  InlanM. 

Ah,  tí .  mucbMtio,  sal  fnen; 
Que  yo  ya  be  nadado  d  notabn. 
Para  que  volver  no  puedas, 
Pnes  no  has  de  Ter  i  Bealrii 
Mienlras  su  esposo  no  seas; 
tjue  p  In  dispensacioQ 
Ef,ta  en  esta  laldriqnera. 


Poco  de  mi  le  u 
Y  poco  contas  de  eiu. 
canda. 
Deddme ,  ido  o*  qnerd*  UenT 


Qoe  yo  junto»  os  dejara, 

V  npciamente  creyera 
Que  de  dos  enamorados. 

Hncliachosj  sin  estorbo, 
ResuttiLSe  cosí  bocoa. 
Venid,  Sancho. 

Ya  Pemil 

He  hace  bita ,  mi*  eoalqakn 
Podri  bacer  lo  qne  él  baUi 
De  hacer;  noche  o«cnrt,  dem 
Con  tu*  tapidas  peciabi 
Los  ojo*  tte  lis  eatrrii». 
{Ymu.) 

Salen  DON  JUAN  i  BL  BUfia 

MM  tO*K. 

Sin  dejarme  ver.  ÚctarlOi 
De  nadie,  hasta  qae  me  *« 
Vengado  j  mi  espada  tea 
El  juei  de  mí  desagravio, 
YenRO  en  vuestra  campanil. 
Fiado  en  vuestro  valor, 
A  recuperar  mi  honor. 
Pues  auuque  elegir  podil 
Medio  mas  snaTe.l  nada 
Seconsieatemi  adicriencla, 
Pnes  no  La]  firme  convenieocia 
Si  DO  ll  iDraa  la  espada. 
HaMKii*. 
Mu;  como  Tueswa  es  b  acdoa 
A  que  os  estoj  obligado. 
Pues  con  «09 )  i  vuestro  Iido 
Vengaré  una  sinraioii , 

V  pues  ;a  DO  puedo  ser 

Vo  de  vuestra  hermana  esposo, 
Puedo  lio  quedar  quejoso. 

V  esto  por  TOS  debo  hacer. 

Valleotes  coninrtot  loa 
Los  que  *amoi  á  ocpenr. 

wAnveii. 
SeBor  don  Joan,  contar 
Ea  ll  e*pidi  j  U  moa. 

MnttOAB. 

Ningún  peligro  me  oltlda 
De  mi  propósito  atento, 
A  i-ofiseK'piT  Hinlento 
O desperiijciar  latida. 
■aagois. 
Segonml  eDo}o  conoce, 
flcré,  osado  ]i  airerMo, 


littobke  perdido, 

MCkOlO  ligOC€. 

k  KL  BMPEBAOÓA. 


irAGircfa, 
caww  ha  urdido, 
sMBieoklado 
fabtooibnifria 
■4iáoooooer» 

de  BM  legara 
ida  podri  ser. 

rffNiroalU. 

•O^IUAH. 

MDot  acercando 
K  qie  recelando 
fDeTeanaqiil. 

■Aaooís. 
[Mpacf  esperamos 
cite  DO  es  mas  de  nno, 
le  ellos  ninguno. 

soü  JOAa. 
B,  I  esperar  ramos. 

( Vuue.) 

EMPCBADOB. 

f  «e  kan  retirado ; 
abos  serán, 
;»ropio  intento  \an ; 
)  be  reparado 
pnr  no  podré 
designio  traía 
pnesdelaplaza 
nnrallaseve; 
d  cierta  fien ! 

S€le  SANCHO. 

SANCHO. 

tan  deHirariado, 

rada  no  haya  encontrado 

oktado  caalqoíera 

podiera  fiar 

leria  adrertir, 

era  reñir 

liera  callar! 

e  acerca  ;a; 

io  llegaré 

dos  reftiré. 

adre... 

canaAMi. 
4Qniéfi  va? 


[Hos,qae  hay  aqni  mu  bom- 
>  ser  iHMrado,  [bre, 

esgo  ka  despreciado 

KnrClADOB. 

Diga  d  nombre. 

SAXCHO. 

Istias;  mas  desvela 
mi  cuidado.) 
«eoor  soldado, 
de  centinela? 

camAnoa. 

Este  es  Sancho.) 

8A.^cno. 

Diga,  ¿aquí 

i  algo  importanteT 

EvmADon. 
;  qoe  iba  adetente. 

SAXcao. 
t^le? 

nmuaoR. 

Pienso  que  si. 

quiero.) 


KL  VALOR  NO  TIENE  EDAD. 

SANCHO. 

Bien  la  obligación  sabrá 
De  nn  noble. 

EMPSaADOl. 

Moy  claro  está. 

8AÜCR0. 

Pues  á  otro  caballero 

Y  á  mi  i  campaña  ban  llamado 
Otros  dos. 

EMPBRADOa.  (j4p.) 

No  oso  re  ir. 

SANCHO. 

Y  el  otro,  de  no  salir. 
Conmigo  está  disculpado. 

EHrBRAOOa. 

Y  en  efecto,  ¿qué  queréis? 

SANCHO. 

Que  vos  os  vengáis  conmigo 
Aparecer  él,  os  digo. 

Y  qoe  ni  riñáis  ni  habléis. 

RHPBBADOa. 

Muy  bien  solu  os  podéis  ir. 
Porque  yo  no  he  ae  nasar. 
Por  ir  con  vos ,  á  callar, 
Caballero,  y  no  ^  reñir. 

SANCHO. 

Si  venis ,  medio  bailaréis 
Para  los  dos  bien  igual. 

EHPCBADOR. 

Vamos ,  si  me  decís  cuál. 

SANCHO. 

Que  riñáis  y  que  calléis. 

CMrERADOR.  (Ap.) 

Según  del  lance  colijo, 
Don  Juan  y  el  Marqués  osado 
Son  estos'dos  que  bao  llamado 
A  García  y  ásu  hijo; 

Y  García  no  salió 
Porque  yo  le  señalé 
Para  ir  conmigo,  y  á  fe 
Que  no  poco  me  obligó; 

Y  pues  él ,  por  mi  fiel. 

So  pundonor  ha  arriesgado. 
Haga  por  él  yo  obligado 
Lo  que  por  mi  dejó  él. 

SANCHO. 

¿Qué  pensáis? 

EHPER4D0II. 

Que  si  supiera 
Carlos  esta  demasía. 
Cuando  al  declararse  el  dia 
El  muro  asaltar  espera , 
Lo  sintiera. 

SANCHO. 

Y  con  razón; 
Mas  i  cómo  lo  ba  de  saber? 

EirERADOR. 

Todo,  hidalgo,  puede  ser. 

SANCHO. 

¿Tomasteis  resolución? 

EHPBRADOl. 

Vamos.  {Áp.  Asi  lo  infiero; 
Que  cumplo  con  mi  valor. 
Porque  antes  que  emperador, 
Nació  Carlos  caballero.) 

SANCHO. 

Mirad  que  no  habéis  de  hablar; 
Que  al  puesto  vamos  llegando. 

EHPERADOR. 

Yo  no  hablo  nunea  cuando 
Peleo. 

SANCHO. 

Este  es  el  lugar, 
Y  estos  dos  deben  de  ser, 
Que  llegan. 


BHFBHAOOR.  {Ap,) 

Cánsame  risa.         , 

SANCHO. 

Yo  me  daré  tanta  prisa , 
Que  poco  08  quede  que  hacer. 

Salen  DON  JUAN  v  EL  MARQUÉS. 

DON  JOAN. 

¿Es  don  Sancho? 

SANCHO. 

Si,  don  Juan; 
Los  dos  que  llamáis  venimos. 

EHPERADOR.  {Ap,) 

Miente  don  Sancho;  mas  no 
Lo  que  discurrí  ha  mentido. 

*    HAROO^S. 

¿Señor  coronel? 

EHPERABOR. 

Ocuvio, 
Solo  á  reñir  he  venido, 
Y  no  á  parlamento. 

SANCHO. 

{Ap.  ¿Cómo 
Tan  á  propósito  na  sido 
La  respuesta  de  este  hombre?) 
Mas  por  excusar  peligros. 
Que  traen  tras  si  los  rodeos , 
Don  Juan,  notorio  el  motivo 
Por  que  nos  llamáis ;  j  cierto. 
Que  si  hubierais  elegido 
Medio  mas  cuerdo,  Quedarais 
Sin  temores  de  ofendido; 
Pues  hablarse  en  uada  puede. 
Hasta  no  estar  fenecido 
Entre  nosotros  el  duelo. 
De  llamar  y  haber  salido; 
Loque  han  de  perder  los  labios 
Aprovéchenlo  los  brios. 

HARQU^. 

¿Sois  de  aquel  parecer  vos? 

CHPBRADOR. 

Yo  no  hablo,  sino  riño. 

DON  JOAN. 

Pues  riñamos  sin  hablar. 
Que  es  á  lo  que  hemos  venido. 
{Riñen.) 

EHPERADOR.  {Ap.) 

Buen  caballero  es  Octavio. 
HARorts. {Ap.) 
Fuerra  y  valor  excesivo. 

SANCHO. 

¿Cómo  va,  hidalgo? 

EMPERADOR. 

Moy  bien. 
ONO.  {Dentro,) 
Hacia  aquí  se  oyó  el  ruido. 
ojM,{Oentro.) 
Sacad  luces  de  esa  tienda. 
garcía.  (D^n/ro.) 

Vén ,  centinela ,  conmigo ; 
Que  en  sabiendo  lo  que  es  esto. 
Te  llevaré  á  Cários  Quinto. 

SANCHO. 

HidalKO,  si  no  os  dais  prisa. 
Han  de  llegar  á  impedirnos , 
Y  ha  de  pesarme ,  por  Dios, 
De  ser  aquí  conocido. 

EHPERADOR. 

Bien  dices. 
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Sale  GARCÍA,  ÜN  CEÍfTlNELA  ff  wl- 
DADOS ,  con  lue€i ,  y  cúbrete  el  Em- 
perador^ 

S0LDAIK)8. 

Aqui  es. 
carcU. 

¿Qué  es  esto? 

Loego  ;to8  no  habéis  salido, 
Señor  coronel ,  llamador 

garcía. 
No.  pero  ¿  Üempo  he  venido.— 
Sancho,  ¿qué  es  eslo? 

SA.^CH0. 

Señpr... 

GARCU. 

No  gastemos  tiempo,  hijo. 

SAüCHO. 

Viendo  qae  te  habla  ocupado 
El  Kmperador  invicto, 
Y  que  Ue  dar  tn  papel , 
Señor,  no  hallaba  camino. 
Porque  la  hora  no  pasase 
Sin  haber  llegado  al  sitio. 
Con  aqoese  caballero 
( Que  aun  ahora  no  he  conocido ) 
Me  encontró  mi  buena  suerte , 
El  cual  muv  bien  ha  fingido 
Ser  tü ,  no  solo  en  lo  hablado, 
Señor,  sino  en  lo  reñido. 

GARCÍA. 

Pues  él  me  dará  licencia , 
Ya  que  tanto  le  he  debido. 
De  asegurar  con  la  esnada 
Que  no  ha  faltado  mi  brío 
En  nada  i  mi  pundonor; 
Pues  del  César  impedido. 
No  pude  ¿  la  hora  salir 

8ue  me  llamó  al  desafío; 
ame  el  papel. 

SAHCHO. 

Veste  aqui. 
garcía. 
Y  que  este  papel  escrito 
Dejé,  pan  que  mañana 
Se  lograsen  los  designios 
Del  enojo.— Caballero, 
Que  le  leáis  os  suplico, 
Como  desinteresado. 
Porque  quiero  hava  testigos 
De  haber  cumplido  con  todo. 

EMPERADOR. 

(Ap.  Ya  descubrirse  es  preciso.) 

Dice  asi.  * 

{Dale  Garda  el  pepel  y  detMrete.) 

UkMQÍits. 

Señor... 


DON  10  Aü. 

Señor... 

IMPERADO!. 

Luego  hablaréis.  {Lee.)  tlmpedido 
•Del  César  me  hallo  esU  noche ; 
•Pero  mañana,  os  aviso 
•Que  esuré  al  amanecer 
•Donde  decis,  con  mi  hijo.» 
Esto  dice  aquí ,  y  es  cierto. 
Como  lo  es  no  estar  conmigo. 
Porque  yo  no  le  es|>eraba. 
De  mi  cuidado  movido ; 
Y  pues  como  caballero 
He  obrado  basta  aqui ,  ya  visto, 
Debo  como  emperador 
Obrar  desde  aqui  advertido; 
Tomo  sobre  mi  el  cuidado 
De  todos  vuestros  litigios.  — 
Yo,  don  Juan,  os  volveré 


DON  JUAN  BAUTISTA  DIAMAHTS. 

Todo  vuestro  honor  perdido;— 
Y  á  vos ,  Octavio,  sin  queja 
Os  dejará  el  favor  mió. 

■ARQOáS. 

Señor,  ¿  yo  reñir  con  vos  ? 

EMPERADOR. 

No  habéis  reñido  conmigo, 
Sino  con  un  caballero. 
Ni  yo  tampoco  he  reñido 
Con  vos ,  pues  con  vos  riñero» 
Mi  obligación  y  rol  brio ; 

Y  advertid  que  no  enojarme 
Con  todos  es  porque  miro. 
Si  no  iguales  las  ra/ones. 
Casi  iguales  los  motivos; 

Y  porque  justo  no  fuera. 
Habiendo  yo  delinquido. 
Enojarme  con  los  otros, 

Y  no  enojarme  conmigo; 

Y  pues  todo  está  á  mi  cargo, 

Y  va  el  día  está  vecino. 
Antes  que  el  alba  m  asome 
A  su  balcón  crisUlino, 
Reconozcamos  el  muro. 

garcía. 
Ya  ese  cuidado  ha  tenido 
Mi  valor. 

EMPERADOR. 

;Cómo? 

GARCÍA. 

Llegando 
Hasta  denlrn  del  rastrillo, 
Y  trayéndoos  de  la  plaza 
Quien  pueda  daros  aviso.— 
Llegad,  Centinela. 

CKim?(ELA. 

Yo, 
Señor... 

EMPERADOR. 

No  os  turbéis,  amigo.— 
Don  Sancho,  este  es  el  valor 
Que  habéis  de  imiur. 

8A?CCI0. 

Mi  brio 
Cumplió  lo  que  le  tocaba, 
Gran  señcr. 

EMPERADOR. 

Todos  reñimos , 
Mas  no  todos  ocupamos 
El  valor  en  lo  mas  digno.— 
¿Por  dónde  será  el  asalto 
Mas  fácil? 

CENTINBIJl. 

Señor  invicto, 
Por  ninguna  parte. 

EMPERADOR. 

;Cómo? 
CEirrufEUk. 
Como  está  tan  defendido 
De  iofinius  prevenciones. 
Que  es  imposible  rendirlo. 

BMPRRADOR. 

Yo  lo  haré  posible. 

CERTRfBLA. 

Y  mas. 
Que  habiendo  en  Dura  sabido 
Vuestro  intento,  han  ordenado. 
Para  salir á  impediros. 
Un  escuadrón  valeroso. 
De  quien  viene  por  caudillo 
El  capitán  Fratres ,  hombre 
Por  su  valor  conocido ; 
Estas  verdades ,  Señor, 
Con  mi  cabeza  os  afirmo. 
Pues  cuando  mováis  el  campo. 
Veréis  ser  como  lo  digo. 

EMPERADOR. 

Mucho  imporU  la  prisión 


DeenahoMkre.y^, 
Conviene:  maénm  el ,- -^..^^ 
Pues  ya  el  nombw  se  ■•  WBpiMf.- 
AlmuroeMiUteiCilat, 
Españolea, y  lotdneo 
A  recibir  la  ignoraiile 
Salida  del  enemigo:  ,,    ^ 
Que  el  Fralrea  aer*  mieoM , 
Mas  no  soldado ;  ea ,  bqos  • 
Santiago  y  Carica. 

{SuenoM  «tM*-) 
voGsa.  {D§9Jn.) 
Bapafta, 
Santiago  y  Carlos  Quinto. 

Salr  PKRIVIL. 


KRRIL. 

Señor,  al  moverse  el  caoipo, 
Delacindadbaaatldo 
Al  opósito  un  dllevio 
De  hombres. 

A  ellos,  amigos. 
garcIa. 
Vuestra  majestad, Señor, 
Se  ha  de  quedar:  que  su  invtcle 
Aliento  imporU  igualmente 
Que  de  t  odos  aea  vialo ; 
Que  yo  os  proroelo  ( y  lomad 
La  palabra  que  os  aUnno ] 
De  abrirle  con  esU  espada 
A  lodo  el  campo  camino 
Para  entrar  en  la  ciudad. 
Dad  con  vuestra  voa  abrigo    . 
Desde  aquí  á  los  del  asaho.— 
Ea,  don  Juan ,  ea,  bfjo, 
Ea,  Ocuvlo,  aqui  es  adonde 
Se  ha  de  conocer  el  brio; 
AlapuerU,  álacladad. 

{Yaiue.) 
VOCES.  {Denira.) 
Santiago  y  Cárioa  Quinto. 

EMPERADOR. 

:  Ah  valientes  españolea! 
Rompiendo  los  enenugoa 
Van  con  aliento  invencible , 

Y  por  acá  con  el  mismo 
Subiendo  por  las  escalas ; 
Arriba,  soldados  mios. 
Adelante ,  caballeros. 

PERüa. 
Mas ,  Señor,  por  Jesucristo, 
Que  una  desmandada  tropa 
Trae  hada  acá  su  camino, 

Y  estás  en  riesgo  notable. 

BHPERADOft. 

Yo  estoy  de  mi  defendido. 

PERXIL. 

Y  de  Pemil ,  que  ha  de  hacer 
De  estos  borrachoa  cboriios. 


Salen  osos  soldamos  y  embitii 
Bmperaé^. 

soi.»Aao  t.* 
¿Son  españoles? 

BMPElADOa. 

Sisónos. 
garcía.  {I>entr$,) 
Adelante ,  Sancho  mió ; 
Que  ya  yo  vuelvo.  Aqui  esti 
Garcia,  Señor  invicto.— 
¡Ah  traidores! 

EMPEMADOa. 

Yo  bastaba. 


>t5 
■•cfiotiy. 


Dale; 

«ro  M  bienio, 

cade  é  esos  Mitfit. 

jmjá.  (Oralre;)  ^ 


AtafbnDame 
joe  ddpeÍÍ(ro 


Esta  es  Beatrii, 
tieai|K>  Imi  vealdo. 
JVUA.  (0€aír«.) 
pe  saces  t  Seoofa» 

lalor  ha  teanido. 

GARCÍA,  DOSaBEATMZ 
y  JUUA. 

pcasiiL. 

¿A  qaé  diablos  vienes? 
rteeaao  iraoiao 
7  cachilladas? 

•OiASCATaiS. 


Eaü>rafeddo 
lifrcs,peiietra 
ideleMBrigo. 

i.  (Ikalre.) 
jCArloa. 


é  Bo  haees  t6  lo  mismo? 


■•  f  ALOR  NO  TIENE  EDAD. 

miiiL. 
Por  no  dejar  el  tablado 
8ÍB  gente. 

aof  A  asATaa. 

Ei  aliento  mió 
Siga  818  pasos. 

IVLU. 

Andar. 
anuiiL. 
Yo  Toy  i  daros  abrigo. 

{Vmue.) 

Salen  EL  EMPERADOR,  GAICIa, 
SANCHO,  EL  MARQUÉS,  DONJUÁN, 
EL  CAPITÁN  ESltUDA  y  solüados 
priiianerot  y  de  aecmpMAamieniú 

SOLDADO  I.* 

Ta  en  la  ciudad  ban  entrado. 

SOLDADOS. 

Todos,  Sefior,  nos  rendimos 

A  In  valor;  ten  la  espada. 

No  ensangrientes  mas  sos  filos. 

KsmADoa. 
¿Dónde  está  Fratres? 
GAacfA. 
Murió. 
{SMenan  cajüi.) 

TODOS. 

Victoria  por  Carlos  Quinto. 

BMPSaADOa. 

A  Dios  las  gracias,  que  4  Dios 
La  victoria  se  ha  debido, 
Y  á  vuestras  nobles  espadas; 
Llegad  lodos,  hijos  míos. 

Salen  DOÑA  BEATRIZ,  JULIA 
T  PERNIL. 

piaaiL. 
A  buena  ocasión  llegamos. 

D05ÍA  BBATaiZ. 

Si ,  pues  á  don  Sancho  he  visto. 

•AacU. 
A  estos  pocos  que  ban  quedado, 
Sefior,  el  perdón  os  pido. 
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Queden  perdonados ,  j 
Premiados  vuestros  servldea; 
Enviad  por  dofia  Besiris. 

aoÜA  atATais. 
Aqai  estoy,  aebor  invicto. 
De  mi  afecto  conducida. 

EUPcaADoa. 

Huélgome  que  hayáis  venido ; 
Dadle  la  roano  ¿  don  Sancho.— 

Y  asi ,  don  Juan,  he  cnmpUdo 
Con  vos. 

DOSÍA  DEATaiZ. 

\  Soerte  venturosa ! 

DO?f  JUAN. 

Para  mi  la  dicha  ha  sido. 

lüLlA. 

Yo  y  tú  ¿nos casaremos? 

pcaxiL. 

Cuando  Dios  fuere  servido. 

sarsaADoa. 

A  vos ,  Marqués,  os  encargo, 
Con  el  gobierno,  el  presidio 
De  Dura,  mientras  vo  parlo 
(Pues  la plau  se  ha  rendido ), 
siguiendo  el  rebelde  duque 
De  eleves. 

Señor  invicto, 
Merced  es  la  aue  me  hacéis , 
Que  nunca  la  ne  merecido ; 
Viva  el  generoso  Carlos. 

GAacls. 

Y  habiéndose  conocido 
En  vos  tao  mozo  el  aliento. 
En  mi  tan  viejo  los  brios , 

Y  el  ardimiento  valiente 
En  los  aftos  de  mi  hijo, 

gne  El  valor  no  tiene  edad 
laramente  se  habrá  visto. 

TODOS. 

Perdonad ,  por  los  deseos , 
Los  yerros  que  baya  tenido. 


y  '^ 


^:. 


«      • 


^i 


2 


COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


:l  honrador  de  su  padre, 

POm  DOR   JUAN   BAUTISTA   DIAMAHTE. 


>  DB  VIVAB. 
JIINEZ. 


PERSONAS. 


EL  CONDE  LOZANO. 
EL  REY  DON  FERNANDO. 
URRACA,  infaMa, 
ELVIRA,  erUia  de  Jimena, 


NUfiO ,  graeioiú, 
DON  SANCHO. 
UN  SECRETARIO. 
UN  GUARDA. 


UN  CRUDO. 

Dabas. 

AcowAlUanxT^ 


LNADA  PRIMERA. 


Um  ELVIRA  T  NUAO. 


el  de  RodrÍ|(o 
m  uiA  •  ElTin. 

■Ltnu. 

!V«io;»umln 
ielC«ode. 

wc%o. 

Coamigo 
■  etuoeasloa 
joetur  dcai 

*. 

r  EL  CONDE  LOZANO. 


«tsaqni? 

et  nodia  rttoo. 

I  mtt  Bioda  ettpalar.) 

COXM. 

«é  quiere  este  bombre? 

CLmA. 

voilo. 
¿Dijo  el  nombre? 


|0  de  Vivar. 

mito. 

r:ptalorbesido, 
oMfOi  eatré  aqvi. 


\  TOf  k)  etileodi. 

xcüo. 
lao  lo  be  apreodido, 
liCM  d  disliCe : 
■r  mi  amo  ordeaa 
práJImaaa 
roM la  retrata. 


CORDI. 

A  Rodrigo  le  diréis 

gue  lo  que  le  estimo  crea 
,    a  esta  acción,  coando  Tea 
Qae  de  mi  caaa  Tolf  eis. 

aoXo. 
Eso  de  wtlveii  me  boele 
A  libertad.  ( CágeU  de  hi  cabezone$,) 

COÜOB. 

Libre  os  ?ai8, 
Pero  otra  Tez  do  TolTais. 

iioAo. 

La  reprebeosion  no  duele ; 
¿No  mandáis,  en  conclnsioo , 
Que  me  vaja  ? 

CO.^IOB. 

¡doten paz.  {SuélÉaU.) 

Roflo. 

Destos  meneos  jamás 

Nos  lefanuri  cbicbon. 

Esta  es  la  primer  Tegada , 

El  seRor  conde  Lozano 

Que  pegó  blanda  la  mano; 

Non  fago  yo  otra  Togada.  (Vais.) 

CONDE. 

¿Mensajes?  i  Qué  te  parece? 
¡  Qué  gentil  rapacería ! 

ELTISA. 

Aqnl  entra  agora  la  mia. 
Oye  lo  que  se  me  ofrece. 
(Ap.  Asi  sabré  sa  Intención , 
Poes  Jiroeoa  me  ba  mandado 
Qae  lo  latente  con  csidado ; 
Valdréme  de  la  ocasión.) 
Entre  todos  los  amantas, 
Que  boy  procuran  el  amor 
De  Jimena  con  ardor 
De  enamorados  constantes , 
Rodrigo  y  don  Sancho  ban  sido 
Los  que  mas  se  ban  asaMrado 
Y  que  con  mayor  ealdado 
So  faTor  ban  pretendido ; 
No  porque  JimeM  al 
Ni  al  otro  muestra  li 


El  semblante;  que  ella  es  doeAo, 

Y  no  lo  es  della  nloai^io; 
Tan  recatada  y  prudente , 
Que  ni  les  da  confianza 
Ni  les  quita  la  esperanza  • 
Conque  Tlte  indiferente. 

Y  asi ,  no  estéis  sospecboso 
De  algún  eaprldio  liTlano  ; 
Que  solo  por  Tuestra  mano 
Espera  tsMrasposo. 

ooRas. 

No  hace  BlTira  demasiado 
En  cumplir  con  so  deber. 

CLTISA. 

Muy  bien  se  le  echa  de  Ter 
Lo  que  de  tos  ba  heredado; 
Ambos  parecen  sogaloa 
De  primor. 

COÜDB. 

Y  les  esmalta 
Sangre  tan  antigua  y  alta . 
Que  les  hace  aun  mas  parlstos. 
Rodrigo,  en  partlculart 
No  tiene  ademan  ni  acción 
Que  no  sea  de  inbnsoo 
De  esperanza  atealar; 

Y  no  es  moehn,  sfendo  él 
De  una  casa  (qne  esto  basta) 
Coya  belicosa  casta 

Le  está  guardando  el  laurel 
Que  su  padre  ha  conseguido 
A  fuerza  de  guerrear; 
Yo  le  Ti  en  lides  entrar 

Y  nunca  salir  Teoddo. 

Y  asi,  yo  da  los  dos  digo 
(Ap.  Asi  pienso  ezaminarle 
Kl  pecho)  que  para  honrarle , 
Mas  me  aficiona  Rodrigo, 
Porque  hoy  me  tengo  de  Ter 
Con  Diego  Lainez  por... 
(Áp.  Ma«  esto  seré  meior 
Que  no  se  llegne  á  entender.) 
Sabe  su  intento  de  espado, 
Ain  darle  del  mío  parte; 

yo,  ElTira ,  T«adré  á  hablarte 
mlTiendo  de  phado ; 
10  j  el  Rey  sale  á  nombrar 


Ato  qUe  irpa  teu" 

Al  Principe  'A  por  drfir 

Urjur  JDfiMli'iprFniUr 

Cnn  pa  Etolaii|>recmineaie¡ 

Due  en  Id  nur  obru  cada  dia 

Kn«u  wmclOBM  Ba 

Ui  intuito  juxIamriiLe.  {Vate. 

¡Oh.qni:  niicvaí  (¡iie  le*  IIcto 
A  eslosilichuM-i  amanlct, 
V  cuma  CD  luilo  les  es 
La  furluna  brorjble ! 


Pat's,  £l*Ír>.;']uéaieRi 

Hanilieftalu  semblutitc? 

ep  r«ee<iue  os  ojos 


II'  saben. 


No  I  arden  ci.. 
iPudréespera  -lirtia  aiBuiii 
D«l0<|iie  m  piilre  hablan 
ÚDItillgOt'SrscilrlK^  auiirgiie 
ErilendÉ la ni.iii<r  i'srL'-, 
ít)aú  has  coIrttiiNi  -rii  M  gai\- 
■II,  iqiiij  U  dijo  mi  padret 


El  peclx 

Sin  ilesriitirirU  an  iiilcnio, 

■■rimero  eres  líi  qu*  na-ti.-. 

III BXA. 
íQni- dictas,  Elvtn  mia? 
i  Podré  al)[un  i'ri'dilu  darle, 
Oesiluiion  deldesroT 


De  Rodrigo,  si 


:odriao .  si't;uTi  di 


Une  11(1  eiiláii  nial  i  su  n^iiigre 
Ñi  al  estailu  di'  fíoiiiim 
Los  Laiiin  v  X'ivarVs. 


Suelta  llegar  un  desuslri^. 

Puei  iireslo  Terás  el  mar 
Kn calma,  sin  TiiemH  aire, 
V  el  clvlo,  en  iuRar  de  nubci , 
Recamado  de  cclaJL's. 


Qnc  dita  tfces  el  'i 
Pero  i  no  et  aqiioV  llo'i 


IH)N  JtAN  BAUTISTA  DIAMANTE. 
Sale  RODRIGO. 
imtsx. 
ItodiidOt  ptwa  ¿til  eu  mí  cuariu! 
¡Qué  airefido  ei  an  amanie  1 

HOMiiGn. 
r.ausa.«,hcrm(>»  imena. 
Tengo  para  visilarle, 
Viioes'    menoi  d«  todas 
«.me  hahiidadle  fajase 
Huj  ü  !Nuíio,  mi  círu'iero, 
l'arareiuliirieáilLirle 
(Inhiii  u.qnea  idú 
Sobre  uQ  bafete  mi  padre ,  • 
Donde  Inleiilaba  (|n«  rieles 
Las  ofirrlas  qae  le  li^ee 
1^1  luvo.  j  loa  cutnplítfiieuloa, 

Kri  consejo,  -v  de  ptidille 
Haga  con  el  Hey  sns  r<nrl,>s. 


Al  precedió  de  adorarle. 


;  yiie  ci 


librare 


Por  M  araso  me  larlare. 
Vi ,  Elvira ,  j  dile  ü  su  alieu 
Se  sirva  de  perdonarme: 
Qoe  en  despidiendo  i  HiMlrigo... 

Va  eolienilo ;  va;  alTntUnie.    ( Vat. 


I  ¿t.uii  nana  pueuo  ounífarie : 
Kato  t's.  herniosa  Jlnie<i;i. 

Después  di-  ailrir^r  el  std 
I  Kri  lus  ojus  celestiales. 
!  [>ii!cf  eii.aiiM  ár  los iTiio^. 
I  Viva  !-l  inv  TMiHi  bistaiitu , 
I  Y  si ,  (".10  suiíiiesio,  es  justo 
'(i...,k':,lretídu<nelrale>i. 


TihIo  está  bien :  |iero  advierte 

Une  mujeres  di>  mi  saii;.re . 

Aun  con  lii  la  estt  (iceeiiclj . 

I  ieiieii  niiii'ho  rii  '|iie  arriesgarse ; 

Que  •■«  inieojo  la  mnlicla, 

4,Mii<s  iiKileslot  Cflttaleí 

Ks'la  agiarieiH'M,  lluilriiiu. 

V  bav  ar,¡os  j  linee*  lali'S 

Cu  cata  .*  la  veiicldad. 

Une, hacíenilo  lascns:is  grandes. 

Sim  rooio  etulrua  aiiinjos . 

Que  lie  nn  |>u(ilS  cl(-til(i  hai-en. 

Pueit  ;i|ué  liaré  ve,  si  i.o  puedo 
Verle,  ik'ñura ,  ai  liaMarle, 
Lie  o  demlicoutbsluors 
Sin  dorar  iit  Umbrales 
iTaniD  le  ofenden  inj  o'ybt 
Qu«ieenoj   n  letnblante. 
tTan  poco  pueden  mis  penas , 
Únete  l'Ones  desn  [larlc 

Si  Ini}  villa  íiilri.'  Uiiilo»  lítales. 
Solo  en  nii  liene  de  vida 
Loqn.'    (^ri^ílc^urnble. 
Kntresi  niiKTo  Asi     Itu, 
Me  ib'tl  iicniíiisiiícareí 
Piiriut'  aunque  quieren  que  muera. 
>'n  se  ulreten  á  nialarine. 
Hale*  Inrr/a  lii,  si  ((uiere* 
De  uii  i-i¡rii.'ia  tt^nKiirte 
(I  coIit:!  i-i  <|ue  let  dl6le, 
Si  le  nliHíian  mis  pi«d.i<lcs: 
SilelWiuiamiiH'Qi, 
lleuiédjIníjvoraMe; 
Mas  si  le  cansa  mi  villa, 
Nn  consientas  ifue  IC  canse. 
Ilicn  saltes  igiie  eres  h'-rmosa, 
,)  I  Y  que  luj  divinas  fiarles 


ener  m^r,  de  rolnable 
liK  remlirme       . 
(le  mirarte. 
¡(i,;ii      ,     :   I  .  I  I    fmena. 
^      nulinv.lf  iniil-T  iii-garm» 
lista  raMín;  roas^de  qué 
He  sirte  si  no  m«  isle! 

»a»A.  (Ap.) 
Si  valdri. 

Prosigue, 
lia»*. 

Digo... 
Has  recójase  i  la  rircel 
Del  aileociu  mi  pasión. 


PUCSt 

I  Si ;  pi 


I  algiin  favor,  S 

i's  clescncliarte^ 

«OMICO. 

I  Si;  pero  ii  oiro  mereieo... 
I  liara*. 

íVcuilesT 

noDRico. 
Que  retratarle 
.  PeniiiUs,  para  (lue  jo. 
I  Sin  el  rii  ■-  '<  <le  enojarle. 

Il'ii..|,    ■:  T  I  (.■  amistólas: 


iii:'D  tan  rotiarde 

ú  tu  respeto. 

tnnr  lendré  1  !■  Iwaiei 


isúarrocauíei, 
Qu<'  su  l)i-1leia  enamore  : 
.  Fuera  de  que',  es  ^urru  grande. 
;  Pur(;iie bUiK^J      Kiijiu 


I  Uuc  ■ 
Mas 


I  La  [irimera  quL-  me  haces. 

lOHlGO. 

j  Si  me  3lrCT«  1 1*  segunda. 
itcofi-nderisT 

Es  constante. 

RODalCM). 

I  Pues  iqui-  esiierania  ne  dejas? 

illIX*. 

Solo  la  de  asegurarte 
I  Que  si  alRun  cuidado  en  nal 
i  A  ser  cuidado  llegare , 
I  Serl  el  de  lu  amor,  RodrífO. 

Y  adiós ,  porque  se  hace  tarde 
I  V  he  de  ir  i  ver  i  SU  alteta. 


j  i.tp.  lluro  (ranee 

V.»  dividirse  dos  simas 
l^ue  juntó  amor  en  su  circel. 


Arrastraron  mi  albcdrio 


rretj  Un  gnode. ) 
odriso,  ¿tu  sospeoso? 


I 


1OMI60. 

Hi  sido  oUiílirine 
acá  de  mi ,  Seiíora. 

jmuu. 

i/iyiáo  esconslanle 
ip^rft  Jinieoa. 

IIOMICO. 

Aoociais?  Fiero  un  áspid 
lite  eo  mis  eutrafias 
ie  llegue  i  olTídarte ; 
or  mi  cata  t ei , 
miiHne  la  padre, 
>\  ia  nt«*  per&igas , 
Li  B^ldicioD  mas  grave; 
o  croinre  en  las  lides  , 
H  turco  el  'jlfiíQJe , 
e<:bo  me  atranese 
a\a  de  un  alarbe. 

• 

JIIC5A.  {Ap,) 

el  cielo,  bieo  mío. 

BOMIGO. 


1 


imE?iA. 
Que  Diot  le  guarde. 

(Vfltf.) 

ROIHIICO. 

or !  mudio  le  debo. — 

.  favor  me  haces: 

eraozas  alieiitas, 

rdo  estao  nuestros  padres, 

}  <4ae  aguardo  es  breve , 

ku  de  imetira  parte. 

ítteses  esia  vex, 

I .  eo  el  bieo  couslaote!  ( Vaie.) 

.  I>FA>TA,  ELVIRA  y  damas. 

va  («diera  tn  tefiora 

e  a  ver  v  a  divertirme  ahora 

Tave  (.áj  de  mi!)  melancolía. 

CLVmA. 

»la  por  esa  galería 

» sobre  el  jardio ;  pero  repara 

r  cAOsa,  y  JO  trislexa  la  llamara. 

lürAjiTA. 

•eo  •  V  Jlaeiia  solamente 
*ii  puede  aliviarme  este  aci- 
ELViiA.  [denle. 

tulle  también,  pues  al  inslaote 
is  con  ella  y  tebLis  de  so  anan- 
LAEido  el  esUdo  de  su  pena,  [le, 
•rurla  la  sientes,  siendo  ajena , 
I  de  dar  cousoelo  i  sus  enojos, 
rimas  $e  asoman  á  tus  ojos. 

niFA?CTA. 

ion  debo  preguntalle  ahora 
furunas,  paesto  que  la  autora 
ni  mal.  ;Ab  iofame  medianera! 
Ij  be  forzado  4  qoe  te  quiera ; 
.  como  be  forjado  sos  cadenas , 
M.7  á  sos  g:iirús  j  4  sus  penas. 

u.rnu.  [ceso 

unce,  Boestras  en  su  buen  so- 
liasioo.  qoe  llega  i  ser  eiceso : 
tor.  que  á  los  dos  de  gloría  He- 
te sír^  i  ii  solo  de  pena  ?  [na, 
peeo  en  cariosa  é  inuiscreU. 

CfFA.Tr  A. 

k»  babla  coando  mas  secreu. 
a  conmigo  }o,  j  á  on  mismo  peso 
•e  ei  goslo  T  convalezca  el  seso. 
1  Be  j  saU  de  consejo  agora. 


KL  HONRADOR  DE  SU  PADRE. 

BLVItA. 

Por  aquí  ha  de  pasar ;  vamos,  Sefiora. 

I.^FANTA. 

Difícil  será  ya  ;  llega  mi  padre ; 

Que  buscar  sabré  excusa  que  nos  cua- 

Para  dejarle  y  retirarnos  luego,  [dre, 

ELVIRA. 

Asi  supieses  excusarte  al  fuego,     [ta. 
Que  el  corazón  te  abrasa  y  te  atormeu- 

I.^FA:<TA.  [la. 

Quien  le  intenta  apagar  mas  le  fomen- 

SaU  el  REY,  DIEGO  LAINEZ,  EL  CON- 
DE, DON  SANCHO  y  ACoiPA.SÍAMiCTro. 

acT. 

La  elección  salió  4  mi  gusto. 

meco. 

Humilde  tus  plantas  besa 
Un  vasallo  que  hoy  ensalzas 
A  dignidad  tan  suprema. 

co.ii>t:.  (Áp.) 

Rabio  de  envidia.  ¡Que el  Rey 
Me  haya  hecho  tal  afrenta ! 

DIEGO. 

Hoy  tendrá  m«»jor  partido 
Rodrigo  con  mi  Jimena ; 
Suya  pudiera  llamarla , 
Pues  le  estima  y  me  desprecia. 

ICT. 

Pero  mi  hija  está  allí.— 
Infanta,  don  Diego,  llega; 
Dale  tú  del  nue\o  cargo 
La  debida  norabuena ; 
Ayo  del  Príncipe  es  ya. 

I^IFA.'VTA. 

Por  muchos  años  lo  sea, 

Y  aun  iré  á  darle  á  mi  hermano; 
Que  con  ul  maestro  es  fuerza 
Que,  no  solo  acciones  grandes, 
Pero  altos  hechos  aprenda. 

DIEGO. 

Por  tan  gran  favor  os  pido 
La  mano. 

UfFA:<fTA. 

Dejad  la  tierra , 
Don  Diego;  que  en  mi  tendréis 
Otra  masen  vuestra  escuela, 

Y  si  licencia  me  dais. 
Señor,  en  mi  coarto  espera 
Jimena ,  y  verla  deseo. 

RF,V. 

Ya  tenéis,  hija,  licencia, 

Y  aun  yo  os  quiero  acompañar. 

WFA^TA. 

Guarde  el  cielo  á  vuestra  alte/a. 
{Yante ,  y  queda  don  Diego  Lainez  y  el 
Conde,  y  al  irse  dice  el  Conde:) 

CO.NDE. 

En  ausentándose  el  Rey, 
Hablar  á  solas  quisiera 
Con  vos. 

DIEGO. 

El  Rey  se  ausentó ; 
Hablad,  Conde,  enhorabuena. 
co:«DE. 

Vos  enefeto  os  llevasteis 
El  cargo  y  b  preeminencia 
Que  ya  gozáis,  v  que  solo 
A  mi  dárseme  debiera. 

DICOO. 

En  esta  marca  de  honor 

Que  da  el  Rey  á  mi  experiencia , 

Muestra  que  es  atento  y  justo, 

Y  que  su  mano  realenga 


Sabe  premiar  en  servidos 
Pasados,  tantas  proezas. 

co:iDB. 

Como  el  reino  le  han  guardado, 
No  será  una  cosa  mesma 
Haberlas  hecho  en  aquel» 

0  en  aqueste  tiempo  hacerlas. 

DIEGO. 

Señor,  fuera  por  \u  mías ; 
Tarde  lleg.irao  las  vuestras. 

CO.XDE. 

Por  grandes  que  sean  los  reyes , 

Son  de  la  propia  materia 

De  que  son  los  demás  hombres, 

Y  enjjañarsc  pueden. 

DIEGO. 

Sea 

C^omo  decís,  ya  está  hecho, 

Y  muy  bien ;  Conde ,  p:*cieocla. 
A  esle  favor  que  al  Rey  debo 
Añadid  otro  que  pueda 
Desenojaros;  mi  casa 

(;nid  ,  Conde,  con  la  vuestra. 
Pues  lo  desea  Rodrigo 

Y  no  lo  excusa  iimena, 

Y  aun  el  papel  que  escribisteis 
Me  da  á  entender  que  no  os  pesa; 
Que  con  tal  sagrado.  Conde, 
Nuestra  amistad  será  eterna. 

CO?IDE. 

A  otro  mas  alto  empleo 
llodrigo  aspirar  pudiera. 
Después  del  nuevo  esplendor 
Que  hov  por  su  padre  granjea. 
No  asi  le  cortéis  el  vuelo. 

Y  en  tanto  vuestra  experiencia 
Muestre  al  Principe  a  regir 
Provincias,  á  que  ie  teman 
Los  malos,  y  á  que  los  buenos 
A  sus  leves  se  someUn; 

Y  juntad  á  estas  virtudes 
Otras  marciales  empresas; 
Dignas  de  un  j^ran  capitán : 
A  (|ue  las  ardientes  siestas 
Pase  á  caballo,  y  las  noches 
Sobre  la  grama  ó  la  arena , 
<lobre  el  natural  descanso. 
Armado  de  todas  piezas; 

A  asaltar  un  fuerte  muro, 

Y  á  que  á  él  solo  se  le  deba 
El  laurel  de  una  viioria, 

A  conquisur  nuevas  tierras 
Que  ensanchen  so  monarquía, 

Y  advertid  también  que  es  foerza 
ConGrmar  con  el  ejemplo 

Lo  que  la  palabra  enseña. 

DIEGO. 

Para  instruirse  á  despecho 
De  la  envidia ,  el  libro  \ea 
De  la  hbtoria  de  mi  vida. 
Que  bien  hallará  qué  aprenda ; 
Sabrá  cómo  es  nienester 
Regir  una  armada  entera , 
Poner  su  hueste  en  baUlla, 
Hien  formadas  las  hileras , 
Dar  las  órdenes  en  tiempo 
Que  los  cabos  le  obedezcan « 

1  ornar  ventaja  en  el  puesto. 
Embestir  cuando  convenga . 

Y  sobre  heroicas  bazafias 
labrar  una  fama  eterna. 

C0.1DB. 
Los  ejemplos  vivos  son 
De  ma»  crédito  y  mas  fuerza ; 
Mas  ;qué  habéis  becbo  en  los  a5o8 
Que  en  Un  larga  edad  se  os  cuentan, 
Que  de  los  míos  ondia 
No  le  igoate  ó  no  le  exeodat 


Hable  BspaBa,  j  por  mi  bible 
L>  bmi .  pnei  lodi  n  lengnu. 

VuHto  i  decir  que  >is  llcvusuis 
Lo  que  il  jrieini;  d«li¡era. 


El  bal>er  sillo  eicluiíto 

So  es ,  Conde ,  mu*  buena  seSa. 

CD.1DI. 

Por  antigao  p*bcii-RO 
Mvrecrüteii  con  tu  atieía. 


iFúlujiroe  i  mi  esas  TlrLudesT 


-    Vol.Sl.TOS. 

COMiT.. 

De  10  insolencia , 
Para  excusar  Je  pulabras , 


¿Para  qué  quiero  la  vida , 
Después  de  inu  grande  ofensa  T 
con DE. 

ÍQaé  internas  hacer  con  Unía 
«biliilail  j  Daqueta? 

Perdí  la  espada ,  y  mis  plantas 
Pesadas  ratees  echan , 
O  di-I  peso  del  a^craTío, 
O  de  lo  que  la  edad  pesa. 

Tu  eipada  ei  mía,  mas  nn 

Uuiuro  iiue  pase  i  mi  ilieíira 

Tan  deslucido  (rufeo ; 

Afiade  esta  nueva  empresa 

Al  libro  de  lux  hauüM , 

Para  que  el  Priucipe  tea.  ( Vate. 

Ditca. 
:Ah  rabia!  Ab  Injuria  raion 
IIfI  [iempo '.  Ab  rigor  del  hado! 
ÜUP  la  vida  haja  Kuardado 
Solo  paia  esta  oeaí  «n 
Sobre  un  líitraTio  un  Iialdon, 
Y  que  aun  1.9  jnuerle  me  niegue! 
Llepir    ■dü'pei'iatmi' ,  llegue. 


DON  JUAN  BAUTISTA  OUHAKTB. 


Aquese  itero  lustroso 
Tiempo  hubo  que  nlroduci» 
Terru  en  la  Andaluci 
EnPui'lugaly  Ar;igoii 
Mas  i  que  nú  acaba  el  leion 
De  un  dia  sobre  oiro  d)aT 

( Leeaiila  la  eipaéa.) 
Venid,  j  mas  no  lenuaia 
El  uso  aniignu  ale  esp.iOa: 
De  bo;  mal    m  «dad  cansada 
l)e  cayado  1e  sirváis. 
:(lfa.  qué  lustroso  os  mostráis! 
["ero  qué  mir»  No  quli-ro 

fueCompren  n)  agravio  GerOi 
aiitu  es  ia  que  sieiilo,  tanto, 
^'l  el  cristal  de  aqueste  llanto. 
Mi  desta  espada  el  acero. 


suSo. 
En  palacio  ha  sido. 
Que  es  donde  el  pimor  la  vida , 
Al  paur,  con  tal  cuidado , 
Que  aire  j  color  le  ha  copiado , 

Konnico. 
¡  Grande  piutor! 

Perota  padre,  Señor, 

Y  el  talante  no  me  agrada , 
En  la  una  mano  la  espada 

Y  en  la  aira  el  mocadnT. 


Odi 

Vos    ,.      ;  ■ 

De  inls  baiañai,  {qué  bacelif 


¿Sefior,  pues  4(11  desasuerleT 

Di  eco. 
;  A;  Rodrigo ! 

HOBHieO. 

iQuételnquieUT 
¡Aihüot 

BOHIGO. 

¿Qué  le  disgusta? 

i  A  y  honor '. 

naaaiso. 
Tu  Toz  espera 

MI  oído. 

¿Tendrás  valor! 

Cualquiera  otra  que  no  fuera 
Mi  padre  t  tal  preKuniara, 
Uieu  jires'lo  liallara  la  prueba. 

¡Qué  i  rol  gusto  bas respondido! 
Úuébien  Itii'lrigonie   uena 
Eta  indignación  tan  jnsia 
Salle  in,  Nuno.alll  fuera 
t)ne  DO  te  iicnios  uiciieiter. 

Soy  graciosa  de  comedia. 
Que  cu  llr^jndüun  paso  grate, 
I.edes(jidcn  6  earrirJran 
l>or<|Ue  en  lü     «Vérot  CH0« 
Slemprelaicbaiizss disuenan.  (Vate. 


Boy, mea, den!  ■1inln[iniii. 
V  veris,  padi«,qBBefan 
Cono  quien  U  uafra  henA. 


Saldri  el  Intento  aoeiUdo. 
Pues  aunitne  poeole  dneb, 
Al  apretarle  la  roano, 
SI  corresponden  lusefiai. 
Es  ruena  que  oo  lotatra. 
Pues  tengo  por  cosa  cieña 
Que  el  que  dispensa  en  lo  peí 
Para  lo  mncbo  le  ensena.) 
Hadamos  las  amlalades. 


De  rodilla* ,  como  et  Jnito, 

Para  beuroi  la  vneatra ; 

Pero  ;qnó  baeeUTSollad,  pajn. 

BIKO. 

Pnes{det(oboin*iicqMiasI 

Saltad,  padre,  ppael  vu, 
O  si  no,  pedasM  becha 
Veréli  U  voesln  i  Bit  dienia. 

MECO. 

fiuu.biio. 

aoBMGo. 
Paei  me  dejat. 


I 
I 

I  4  Si  lendré  valor  pregunlaaT 


i  Derramando  nngre  eapleaMf 
íAp.  Tu  aatishrtt  mi  agravio; 
Bien  me  ha  salido  la  pracba.J 

Perdonad  ti  mal  oa  hice; 

?ne  i  nadie  rl  dolor  reaeita, 
si  me  ofende  ni  ame, 
Cnneré  0)1  carne  nctou. 

MijuventQd  reMcIti; 

¡Ay  honor !  ¡  Dora  coolicBda!  — 

£a ,  Rodrigo,  á  Tenfarae. 

RODKIM. 

{De  qaét 

MMO. 

De... 

MWMCO. 

CuBdo  M  tn  len| 
Agoanlaba  el  loimaeMo 
He  la  venganu  qM  tueolM, 
í  Embaraiado  en  el  IboU. 
TedetieueaT 

MICO. 

Providencia 
Son  las  ligrimas  que  tairu 
De  sabia  naluralca. 
Pues  pretendo  que  hu  de  eie 
La  causa  desia  lormenia ; 
Juigando  que  i  diXMuUdM 
No  podrás  nacer  deTensa , 
V  como  la  tnanctia  Intusta 
Ksti  en  mi  rostro  tan  trcMa , 
Porque  a  verla  «o  pdigrw 
EndosavÍMi  ordena 
Este  ilanio,  que  «n  randa)» 

[  ).*  inflnte  tuejlila  riegk, 

¡Para  lavarla  sin  duda 

I  y  es  piedad,  parque  «t  un  ha, 

I  Que  bario  valor  serl  oírla, 
I  Slu  la  desdicha  de  verta. 
■osaiM. 

I  Idoi ,  pailre.  poco  i  poco  i 


itainllscocia, 
•  bonbrft  como  tos 
Uorar  por  flaqueza , 
H  Han  10  es  remedio, 
cñ.coneaderta, 
alíTíoiaagnfe, 
lOf  grate  la  doleoda ; 
e  Mcc  a  poco  mal 
i|M  uoUi  coeaia. 
tud ,  pronandad 
wM  leniencia 
•estra  estimacioo : 
Atina  qaeae  pierda 
de  taota  nnportaiicia , 
1  cor  JIGO  rerieiita 
Ur  eo  veugarla 
ardare  en  saberla. 

MIkOO. 

|o.  losa  esta  espada. 
aoMioo. 

ansUDciaesesta' 
eidjfioiea  grande, 
gre  pide  la  eonieoda. 
aicco. 

eo .  qoe  fra  la  propia 
lubf  por  herencia 
m.aqoel  falieute 
lor.  j  «I  la  diestra 
úa ,  poiire  esperar 
I  au}ores  empresas. 
BMla. 

■oaaiGO. 
Ya  es  mafor 
uoo  qoe  me  espera , 
ote  pide. 

MCOO. 

Y  repara 
t  tifa  ana  ofensa , 
3M?  00  agracio,  bijo, 
MI  la  sangre  mcsma 
ha  sido  el  aolor, 
alarle  te  empeñas, 
ts  2  la  enemigo, 
ras  manos  no  moeras. 
es  tan  gran  soldado, 
he  vbio  eo  la  gaerra 
le  tos  qoe  ha  muerto 
moro  Doa  trinchera, 
.tarie  mas , 
ha  sido  la  afrenta 
«  dolor  el  labio ) 
mano(¡q^aépeoa!) 
apel  de  mis  canas 
bs  dnco flechas, 
-aioo  me  traspasan. 

loaaiGO. 

pended  la  lengua. 
Dios!  ¿Qué decís, 
ie>  4D0  me  dijerais 
e  antes  que  ei  agravio? 
.  qoe  se  anega 
D  un  mar  de  fuego. 

MKfiO. 

%o  mas  es  fuerza , 
«r  brat o  soldado. 

aooBioo. 

ly  demf!  No  me  tenga 
tso  Tuestro  stíso. 

aiuo. 

es  el  padre... 


Sepa 


EL  HONRADOR  DE  8U  PADRE. 

Roaaioo. 
Acabad. 

DIEGO. 

El  padre  de  la  Jimena. 
Rodrigo ,  en  tales  sucesos , 
Donde  e!  honor  se  atraviesa , 
Quien  sin  él  ama  la  vida 
Es  indigno  de  tenerla. 
No  tengo  mas  que  decirte; 
El  ofensor  v  la  ofensa 
Sabes  ya ,  üios  (e  encamine, 

Y  con  una  facción  mesma 
Venga  á  tu  padre ,  hijo  mió, 

Y  ii  ti ,  Rodrigo ,  te  fenga.        (Vau.) 

RODRIGO.  [balanza 

¡  Bueno  quedo  (;  ay  dolor !),  poesloen 
Con  tal  ofensa !  ¡  Ab  infausto  dolor 

[mío! 
Si  la  vengo ,  mi  honor  cobra  su  brío; 
Si  la  omito,  mi  amor  cobra  esperanza. 
¿Qué  hoj  estorbarme  puede  una  ven- 

[ffanza. 
Cuando  mas  me  crei  favorecidoT 
¡Ah  rigurosa  pena! 
Golpe  fatal ,  ¿mi  padre  el  ofendido , 

Y  el  ofensor  el  padre  de  Jimena? 
¡Oh,  qué  duros  cumbates!  iNuevo  modo 
be  matar;  salga  amor  pues  condenado; 
Fuerza  es  vengar  un  padre  desprecia- 
ido, 

Y  perder  i  Jimena  es  fuerza  j  lodo. 
No  sé  cómo  á  juzgar  tal  me  acomodo; 
i  Fiero  trance  de  amor,  en  que  me 
¡ Qué  fatiga !  Qué  |>ena !  [obligo! 
O  a  dejar  un  agravio  sin  castigo , 

O  á  vengalle  en  el  padre  de  Jimena. 

{Saca  un  retrato.) 
¿Quédecisvos,  objeto  de  mis  males? 
Dadme  consejo  en  lance  tan  esoutvo, 
Porque  estáis  semejado  tan  al  vKo, 
Que  no  os  faltarán  Toces  naturales. 
Mas  ya  me  habláis  por  esos  celestiales 
Bellos  ojos ,  pidiéndome  serenos 
Que  no  les  de  tal  pena ; 
kñ\  lo  haré.  Muramos  á  lo  menos 
Sin  anublar  los  soles  de  Jimena. 
Mas  ¿tal  digo  en  presencia  deste  acero? 
¿Morir  vo  sin  dejar  mi  honor  en  salvo? 
Bien  miro  por  la  sangre  de  Lain  Calvo. 
Mas  ay ,  que  ya  me  miras  con  severo 
Semblante,  vuelve  al  pecho,  que  no 

[quiero 
{Vuelve  el  retrato  al  pecho.) 

Juzgar  con  la  pasión  del  desvario; 
Conrirme.<ie  la  pena , 

Y  salvando  el  honor  del  padre  mió , 
Piérdase  amor  y  piérdase  Jimena 
Demás  nne  será  infamia  y  civil  trato 
Que  en  la  esperanza  de  servir  prosiga, 

Y  aun  es  fuerza  que  sea  mi  enemiga 
Si  de  cobrarle  ó  de  morir  no  trato. 
No  juzgara  yo  asi  viendo  el  retrato; 
Mas  ya  es  tiempo  que  á  furia  me  pro- 
Mi  honor  salga  de  pena ;         [voque, 
El  Conde  muera ,  ó  muera  yo  a  su  es- 

[toque, 
Si  asi  que  asi  se  ha  de  perder  limeña. 


JORNADA  SEGUxNDA. 

Sale  EL   CONDE  LOZANO 
T  DON  SANCHO. 

Do.^  u.^cno. 
Vuestras  dlMulpas  son  vanu. 

i 
Tiene  gran  I        ,      »  , 


«7 

De  violencia  el  propio  efelo 
En  las  acciones  humanas. 

DO.^  SARCHO. 

No  está  el  Rey  bien  satisfecho 
De  vos. 

GOüDB. 

Antes  del  agravio 
Pudiera ,  como  hombre  sabio, 
Femplarme,  mas  ya  está  hecho; 

Y  asi ,  al  Rey,  que  os  ha  enviado. 
Decir,  don  Sancho,  pddeit 

Que  ni  él  ni  vos  desharéis 
Un  golpe  ya  ejecutado. 

DOÜ  SAiicno. 

Mas  es  bizarra  que  cuerda » 
Conde,  esa  resolución. 

CO.^DB. 

No  mudaré  de  opinión. 

DOM  SAXCBO. 

Os  perderéis. 

COÜDC. 

Queme  pierda. 

D05  SAÜCHO. 

iQué  responderé  á  su  alteza , 
Pues  mi  intento  salió  vano? 

C03IDE. 

Que  mi  vida  está  en  su  mano ; 
Que  me  corte  la  cabeza. 

BOn  SA7(CH0. 

Es  rey ,  y  bien  podrá  hacello; 
Que  el  golpe  es  digno  de  muerte. 

COSIDE. 

Pues  ya  está  echada  la  suerte ; 
No  volváis  á  hablarme  en  ello. 

D0:«  SA.'VCHO. 

Adiós,  pues. 

C07IDB. 

i  Oh  qué  cruel 
Pintáis  del  Rey  la  entereza ! 
¡  Perder  en  mí  una  cabeza 
Que  ciñó  tanto  laurel ! 

Doü  sa:«cbo. 

Ese  laurel  os  prometo 
Que  debe  temer  el  rayo. 

CORDE. 

Le  aguardaré  sin  desmajo. 

DO!f  SA?(CBO. 

Si ,  pero  no  sin  efeto.  (V<it#.) 

CO.^OB. 

Y  con  eso  quedará 
ti  l.ainez  satisfecho 

Del  agravio  que^e  he  hecho. 
Pero  alli  su  hijo  está. 
Busfiue  el  viejo  eo  dos  Castillas 
Los  mas  bravos  lidiadores ; 
Que  en  los  aprietos  mayores 
Hace  el  valor  maravillas. 

Sale  RODRIGO. 

hOBRIGO. 

Para  que  cumpla  el  valor 
Con  lo  que  el  rigor  concierta , 
Amor  se  quede  á  esta  nuerta , 

Y  uo  entre  mas  que  el  nonor— 
Conde ,  escuchad  dos  palabras. 

CORDE. 

Decid ;  que  ya  estoy  atento. 

RODRIGO. 

Sacadme  aqui  de  una  duda , 
¿Conocéis  bien  á  don  Diego 
Lainez? 

CORDB. 


Linda  Ignorancia! 
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lODtIGO. 

i  Sabéis  qoe  es  mi  padre? 

CONDE. 

Sélo. 

RODRIGO. 

Ihics  aunque,  en  loda  razón 
Del  escrúpulo  del  duelo , 
Pudiera,  Conde,  oíataros 
Sin  advertencia ,  oo  quiero 
Que  piaise  mi  bliarria 
Kii  algún  cobarde  medio 
Para  restaurar  mi  tiouor; 

8ue  no  tengo  por  acierto, 
íeutra  ba^-  posibilidad 
De  salisfaciou ,  que  necio 
Cometa  yo  un  yerro  propio 
Por  enmendar  otro  ajeno ; 
\  asi ,  en  campaña  ,  en  poblado , 
De  noche  ú  de  día ,  al  cielo 
duro  ó  ii  la  sombra  oscura, 
A  caballo ,  á  pié ,  con  pelo 
O  sin  él ,  á  espada  ó  lanza , 
A  vuestro  arbitrio... 

CO?iDB. 

i  Qué  bueno ! 
Pues  ¿me retais?  ¡^ué  gracioso 

Mozuelo ! 

RODRIGO. 

Yo  lo  confieso , 
Mozo  soy ,  |>ero  los  años 
No  son  jueces  del  aliento. 

CO.IOE.     • 

Es  verdad :  pero  ¿tú  ¿  mi ? 
Hombre  (e  has  Lecbo  muy  presto. 

RODRIGO. 

Rasta  una  ocasión ,  don  Gómez, 
Para  conocer  al  bueno, 

Y  para  ensayarme  yo 
Comenzar  por  vos  pretendo , 

Y  yo  sé  que  en  el  ensayo 
Os  pareceré  maestro. 

CONDE. 

No  saldrás  de  ese  cuidado. 

RODRIGO. 

Retado,  al  dictamen  vuestro 
Está  el  elegir  ias  armas. 

co:iDE. 

Pues  si  no  tiene  remedio , 

Y  hemos  de  lidiar,  Rodrigo  , 
Para  mi  todo  es  Ío  incsmo ; 
Kscoge  las  armas  tú. 

RODRIGO. 

Conde ,  obrar  mas  y  hablar  menos. 
¿  Cansado  estás  de  vivir? 

RODRIGO. 

¿Vos  de  morir  tenéis  miedo  ? 

COKDE. 

Vamos,  que  baces  lo  que  debes  ; 

Que  un  hijo  obediente  y  cuerdo 

Como  lo  eres  tú ,  Rodrii;o , 

Si  sobrevive  un  momento 

Al  honor  que  perdió  el  pudre , 

Pone  el  suyo  á  grande  nesgo.  {Yate.) 

RODRIGO. 

Pt*r dona,  amor:  honor,  vamos. 
Vengar  á  un  padre  pretendo ; 
Ksto  me  toca  por  hijo , 
Lo  demás  hágalo  el  cielo.         {Vau.) 

Salen  EL  REY.  LA  INFANTA  y  acom- 
rA.^AMiE.<«TO,  T  DON  SANCHO. 

REV. 

¡Que  tan  fuera  de  razón 
bea  el  Conde  en  trance  igual , 


DON  JUAN  BAUTISTA  DIAMANTE. 

Que  piense  que  un  golpe  tal 
Tan  rácil  tenga  el  perdón ! 

DOÜ  SANCHO. 

Yo  be  disputado  con  él , 
Pero  nada  he  conseguido 
Mas  que  haberme  respondido 
Que  es  vuestro  vasallo  fiel. 

BEY. 

j  Ah  cielos !  ¡  Que  tal  vasallo 
Tan  poco  tema  mi  nombre ! 
Que  mí  nombre  no  le  asombre! 
Confuso ,  por  Dios ,  me  bailo. 
;  Que  á  mí  mas  favorecido 
Agravie,  y  no  lema  un  rey! 
Que  en  mis  tierras  dé  la  ley ! 
Confuso  dije,  corrido 
Estoy ,  trátele  primero 
Con  blandura .  y  mi  intención 
Fué  templar  la  presunción 
De  tan  osado  guerrero ; 
Mas,  por  mas  que  ufano  viva , 
Ya  que  tan  necio  se  ve , 
Las  alas  le  cortaré 
De  su  condición  altiva , 

Y  aunque  lo  llego  á  sentir. 
Le  tengo  de  castigar. 
Solo  por  disimular 

Lo  que  he  querido  sufrir. 

DON  SANCHO. 

Gloria  es  de  vuestra  corona. 
Que  alguna  cxtrañeza  aguarda. 

RET. 

Id  con  gente  de  mi  guarda , 

Y  asegurad  su  persona. 

{Yaiedon  Sancho.) 

I.^FANTA. 

Por  amiga  de  Jimena 
Debo  á  su  padre  amparar , 

Y  también  por  aliviar 

A  vuestro  enojo  esta  pena. 
Vuestra  alteza  me  perdone , 
Que  perder  un  hombre  tal... 

RET. 

Ya  se  hace  criminal 
Quien  de  su  parte  se  pone. 
Pero  ¿qué  podéis  decir? 

lüFANTA. 

Que  un  valor  hecho  á  lidiar, 
A  conquistar  y  á  triunfar, 
Tarde  se  lleca  á  rendir ; 
Porque  hombre  de  tal  Talor, 
De  si  mismo  satisfecho. 
Ya  que  el  error  está  hecho, 
Sustentar  debe  el  error. 

Y  no  por  temer  el  mal 
De  morir  ó  ser  retado, 
Acogerse  hoy  al  sagrado 
De  la  majestad  real , 

Que  es  aventurar  su  honor. 

REY. 

Que  lo  dejemos  te  pido; 

8 ue  aunque  este  enfado  es  crecido, 
tro  me  inquieta  mayor. 
Pues  hoy  me  ha  llegado  aviso 
De  que  ya  el  moro  se  ha  entrado 
Por  mis  reinos  y  robado 
Mis  tierras,  tan  de  improviso. 
Que  sobre  el  aviso  aguardo 
Que  á  Burgos  llegue. 

INFAMA. 

Eso  no ; 
Que  abl  el  Conde,  bien  sé  yo 
Que  hará  un  esfuerzo  gallardo. 

Salen  DON  SANCHO  t  NU.SO,  a/ato 
/a<iiiaR0«,TUNCRIADO. 

RU5Í0. 

No  asi  los  brazos  me  tuerta. 


cauM. 
Llegue ,  acabe ,  llegue  pretfe. 

RoSo. 
Aguárdese  osted;  qneeMo 
Mas  quiere  malla  que  fuena. 

BEY. 

No  quedará  sln'cutlgo 
Quien  hito  agrario  laa  derto. 

DOIISANCIO. 

Gran  señor,  el  Conde  es  muerto 
A  las  manos  de  Rodrigo. 

CRIADO. 

Y  por  cómplice  y  aecoai , 
Preso  traigo  á  su  eacodero. 

Ruilo. 
No  hay  en  todo  un  gallinero 
Pone-güevos  tan  de  pai 
Como  yo ;  pero  aguí  á  posta 
Parecer  Yaiieote  intente , 
Porque  parecer  valiente 
Tiene  poquísima  eosta. 

IBT. 

¿Tú  complico  flilBie? 

BOSO. 

No, 

Y  es  gran  sinrazoo. 

BEY. 

¿Porqaé? 

BUSÍO. 

Porque ,  aunque  yo  le  macé , 
No  he  sidu  cómplice  yo. 
¿Qué  es  cómplice?  Hie  de  perden 
Con  quien  tal  tenga  por  derto. 

CRIADO. 

Y  después  de  haberle  moerto, 
¿Dónde  irás? 

mño, 
AreiraeroM. 

CBUDO. 

¿Y  por  qué  (el  reír  resisto) 
Cortaste  su  noble  estambre? 

BoXo. 

Vi  que  el  Conde  tenia  hambre, 

Y  le  eofié  á  cenar  con  Cristo. 

CRIADO. 

Tu  valor  roe  naravilla ; 
¿Qué  herida  le  diste? 

BOflO. 

BraTa; 
Porque  desde  qne  mamaba 
Kué  inclinado  á  la  tetilla. 
Lindas  oraciones  rezo 
Para  mi;  si  el  Rey,  crael. 
Pasar  me  hiciera  el  cordel 
De  las  manos  al  pescueio, 

8ue  fuera  susto  evidente. 
1  me  ahorca ,  ¿quién  lo  Ignon 
Maldita  sea  la  hora 
En  que  me  meli  á  vállenle.  — 
Señor ,  yo  mentí. 

BEY. 

Solulde; 
Que  no  creo  de  Rodrigo 
Que  le  llevase  consigo. 

Bl'^. 

Él  se  lo  rifió  de  balde. 
¿Sin  asesinos  ni  ayuda 
Malar  yo  por  interéa? 

BBT. 

Asi  lo  creo;  idos  paea. 

Y  quien  lo  pusiere  en  dada 
Salga  al  campo  á  combatir. 
Véngase  á  reñir  conmigo : 
Que  al  que  saliere,  me  obligo 


ftelfi  aifl  reftir.— 
iio,¿Mdetiuy 

CtUDO. 

bccko;  d  bonbre  e»  fallo. 

ij  amo  lo  del  sallo , 

d  ube  lo  de  mata.      ( Vau.) 

xlrígo  BUló  al  CoDde? 
el  para  Jimeoa. 

RCT. 

I  'J^  eitrafiar  la  pena 
If  lito  corresponde ; 
B«or  j  DO  goardarse 
MTU  aleoemiffo: 
^oe  es  moao  Rodrigo , 
Mip<i  f  eogarse. 
i^o  os  di6  esa  noticia? 

MÜ  SAücno. 
e  f  i  en  la  campaña, 
trlsoelo  llana, 
t  Señor,  justicia. 

tET. 

t  de  sentir  sn  pena , 
>iáúrt  la  muerte 
casion  tan  fuerte. 
Irga  Jiraena. 

« 

(£>'A  por  una  puerta  i  DIEGO 
LAI!>ICZ  por  otra. 

nnvtA, 

buen  rey » justicia 
ena  postrada 
M  pies ,  sola  y  triste , 
5  desdicliada. 

MCGO. 

w  pido  el  perdón 
io  a  «oestras  plantas , 
A.  alegre  y  libre 
mor  eii  que  estaba. 

JIIUU. 

a  es  quien  os  busca. 

IftCCO. 

es  quien  os  llama. 

iiac?(4. 

■r.  homicidio  • 
I  lc}es  lo  maoUan 

MECO. 

0  un  agravio . 

If  ur  ley  uo  falta. 

JincüA. 
i  ;*jdre  Rotirigo. 
•iccu. 

1  suyo  la  infamia. 

JIMtXl. 

tía, muera.  Señor. 

MC60. 

lo  qnif n  agrafía. 

JIUHA. 

aun  bay  quien  diga 
ravesó  uua  lanza. 

meco, 
tal ;  que  es  mi  bijo. 

IKT. 

(réplicas,  bastan, 
los  dos  del  suelo , 
>  sa  demanda 
ieoa«ydonDiego 
vbebá  palabras; 
po  babrí  para  él. 

meco. 
fdmB»  basura, 
odamataattoble, 
It  mi  cttimada. 


EL  HONRADOR  DE  SU  PADRE. 

JiaENA. 

Ciran  .señor,  mi  padre  es  muerto, 

Y  yo  le  hallé  en  la  estacada ; 
Que  me  dio  el  alma  el  aviso 
Üe  mis  desdichas  presaga. 
Correr  en  arroyos  vi 

Su  sangre  por  la  campaña; 
Su  sanare,  que  en  tanto  asalto 
Defendió  vuestras  murallas ; 
Su  sangre,  que  en  tantos  riesgos 
Por  vos  se  vió  vecestantas; 
So  sangre.  Señor,  (|ue  en  humo 
Su  sentimiento  explicaba , 
Por  la  bocu  que  la  vierte , 
De  verse  allí  derramada 
Por  olro  r|ue  por  su  re^ 

Y  en  defi*nsa  (le  su  palna. 
Tópele ,  Señor,  vestido 
De  una  palidez  amarga , 
Perdido  el  vigor,  los  ojos 
Con  acciones  desusadas , 
Torpe  el  labio ,  el  pulso  quedo, 
De  polvo  y  sangre  la  cama 
Cubierta ,  como  el  que  cae 

Al  foso,  de  una  escalada ; 
¡Qué  mal  hicieron  mis  ojos! 
Pues  sabida  la  desgracia , 
No  era  necesario  verla ; 
Saberla  llorar  bastaba. 
En  llegando  á  esta  memoria , 
Se  mo  anuda  la  garganta , 
El  pecho  tiembla,  el  dolor 
Crece,  la  razón  desmaya. 
Gime  el  espíritu  triste, 

Y  desunida  la  trama 

De  la  vida  en  mis  su.sp¡ros. 

La  voz  muere,  el  dolor  no  habla. 

15FAÜTA. 

Quien  no  llora  con  Jiinena , 
De  pe  fiasco  tiene  el  alma. 

BEY. 

Cobrad  el  perdido  aliento. 
Hablad  ,  hija ,  confíada 
De  mí  amor  y  mi  justicia : 
Que  por  el  que  añora  os  falla , 
Padre  y  rey  os  queda  en  mí ; 
Desto  os  duy  mi  real  palabra. 

JIME.<«A. 

Tópele .  en  fin ,  como  he  dicho ; 
Que  imr  aumentar  mis  ansias , 
Con  pluma  roja  escribía 
En  la  arena,  (|ue  regaba : 
«Venga  a  tu  padre,  Jimena ; 
Esta  si  es  justa  venganza.» 

Y  para  mayor  aviso. 

Por  las  heridas  me  llama 
Sil  corazón,  que  aun  difunto, 
Pien.so  que  batió  las  alas 
Para  salirse  del  pecho 

Y  acusarme  la  tardanza. 
Si  con  tan  vivas  razones , 
Si  con  tales  circustancias 

No  me  hacéis ,  Señor,  justicia, 
Pasaré  mi  vida  infausta 
Como  viuda  tortol  i  I  la, 
Querellosa  y  solitaria , 
Que  huyendo  del  ramo  verde. 
Codicia  la  seca  rama. 
Mas  si  levantado  viese 
Un  cadahalso  en  la  plaza, 

Y  allí  la  aleve  cabeza 
De  HodrÍL'o,  derribada 

A  mano  de  un  cruel  verdugo. 
Mis  lágrimas  se  enjugaran; 
(^ue,  con  ser  grande  la  pena , 
Kl  castigo  la  templara. 
Muerte  con  muerte  se  venga , 
Sanir re  con  sangre  se  lava ; 
fin  I  Ais ,  gran  Femando , 

iledad  le  valga 


49 


A  tal  culpa;  que  es  dejar 
Vuestra ju.sticía  infamada, 
Alentados  los  delitos, 
Cobanles  las  conBanzas , 
Premiada  la  sinrazón, 

Y  la  razón  casti{^ada. 
Más  por  ei  ínteres  vuestro 
Que  por  el  mío ,  os  encargan 
Justicia  mis  tristes  voces; 
Guardadla ,  buen  rey,  guardadla. 

REY. 

Si  guardaré;  y  vos,  don  Diego, 
Defended  ahora  la  causa 
De  Rodrigo ,  si  hay  defensa 
Que  una  muerle  satisfaga. 

DIEGO. 

i  Oh  cómo  es  para  envidiar 
l'n  tránsito  sin  infamia, 

Y  como  al  íin  la  prolija 
Edad ,  de  vivir  cansada , 
A  los  hombres  acarrea 
Infortunios  y  desgi-acias! 
Yo,  ({ue  otro  liempo  cenia 
Mis  sienes  de  hiedra  y  grama  , 
Honroso  laurel  en  thiinfus 
Debidos  á  mis  hazañas , 

Por  haber  tanto  vivido 
( ¡  Ah  ,  nunca  fuera  tan  larga 
Mi  vida  I  ^,  mí  rostro  vi 
Con  tan  injuriosa  marca. 
Ya  demás  inútil  fuera 
De  mí  puño  aquella  espada  , 
Que  en  vuestra  defensa  fué. 
De  Vitorias  coronada , 
Ministro  de  vue.stro  gusto 
(1  de  la  muerte  guadaña. 
Estos  que  cabellos  eran 
Entonces ,  y  ahora  son  canas , 
Que  me  dio  el  tíem|>o  sin  verlas 
Debajo  de  la  celada ; 
Este  brazo  no  vencido 

Y  esta  plateada  barba. 
Que,  uuarnicion  de  los  días, 
A  los  hombres  desengaña 
De  que  es  gala  muy  preciosa  , 
Con  naturaleza  tanta. 

Que  cada  instante  sus  hebras 
Pesan  lo  mismo  que  gastan  , 
Siendo  SU  hechura  la  vida , 
:  Oh  costosísima  gala ! 
Estas  canas ,  Unalmenle , 

Y  mil  honrosas  hazañas 
Fueran  á  la  sepultura 
Todos  cargados  de  infamia , 
A  no  haberme  dado  el  cielo 
Un  hijo  de  prendas  tantas. 
Que  el  honor  me  restituya 

Y  la  opinión  me  restaura. 
Él  me  ha  prestado  la  mano 

Él  mató  al  Conde  en  campaña  , 
Cuerpo  á  cuerpo,  acero  k  acero, 
No .  como  dicen ,  con  lanza ; 

Y  si  se  valió  Rodrigo 
Allí  de  alguna  ventaja, 
Fu«'*  solo  de  la  razón , 
Que  de  su  parte  llevaba. 

Si  el  mostrar  valor  y  esfuerzo. 
Vengando  una  bofetada 
( No  sé  cómo  lo  pronuncio , 
Horror  me  pone  nonibrarla; ; 
Sí  el  reparar  en  un  (udre 
El  honor  que  le  faltaba 
Merece .  Señor ,  castigo, 
¿  Qué  queda  para  una  infamia  ? 
Mirad  contra  quién  juzgáis  , 
Pesaldo  con  tíel  balanza ; 
Que  yo  soy  el  delincuente , 
Yo  fiií  la  principal  cansa ; 

Y  así ,  el  rayo  y  la  tormenta 
Sobre  mi  es  jiisto  que  caigan. 
Lo  que  el  brazo  cometió. 


I.a  cabeza  e>  quien  lo  paga ; 

Vil  ti>í,  SeUut,  i»  cilKxa 

tt<-  iiji  hijo  y  lio  mi  casi; 

Roili>¡;u't'l  hmo  y  los  miembrot 

L>  aWi.j  4:s  luií-ii'  os  manda ; 

l'trdi'd      Viia    íitíf  en  ella 

Ya  (ipnk'ri-is  poco  6  nada , 

Pues  pur  iusiaiiies  el  guipe 

Kalalile  la  murrtcaiiuarüa; 

Perezca  jn  ,  v  viva  >'1  brazo, 

Üue  M  puede  slThJi.-  niportancia. 

<'Oiiferva  Je   que  aun  poilria 

Suiíll  de  Conde  la  fulla . 

yed1o<iaedéUe(|u<'rell;. 

JinienaTiTeeneaúaiJv; 

(}ue  él  iiDfica  blcicra  la  muerte 

}'i  >o  no  se  lo  mandan , 

O  i^i  por  mi  pnipia  nianu 

Pailiera  yo  ejecutalla. 

Aijni  tenéis  mi  cabe/a , 

(irán  Seiiur,  suerilicalila 

A  l:i^  homüs^i'lilfuiKú, 

YJehllhlia:ibí;aña 

Uue  iiu  furmiré  discu  |ia. 

Dad  la  «euteiicia  v  Hrmadla , 

Uue  desde  uliun  la  aceto ; 

Y  h-jiii  de  rebuMria , 
l.iiaró  vuestra  luslieia, 
At>laudiré  nil  desttravia , 
(.lui'ilará  Tén(tado«t  Conde , 
Itodri);»  roit  ocpeíaiua 

|}p  scrtirüs,  yt;jUvlilai 
Señor,  ilv  ivii  -cotisaiJ  • 
Dejaré  liunrada  « dichosa 
PiíraeJ  templo  de  u)i  fama,  (¿ecdNlai;. 

No  está  rácil  de  ju7gar. 

l'.i  caso  es  tan  de  imporianria , 
One  inereeu  que  en  consejo 
l'liiio  se  mire  la  causa, 

Y  uiii  M'upe  la  justicia 

Su  truno  al  delerminalla. — 
Dij'i  Sandio  á  Jimena  (iomet 
Acompañe  basta  su  casa. 

Y  será  el  primer  ser^il:io 
Uue  acete. 

El  Rey  os  lo  man<1a  ; 
Agradeceldo  á  su  allcu . 
tfue  esquieu  os  hace  la  gracia- 
La  lindad  tenga  duu  Diego 
l'ur  cárcel ,  i'On  fe  j  piilabra 
llt'  no  quebrantarla ,  pena 
De  caer  en  mi  desgracia. 

Yo  os  bauu  |ilefto  lionienaie 
Üe ,  oliedecicndoos ,  guarualla. 

Rudrigo  se  busque  luego, 
^  i|ueile  preFio  en  su  casa ; 
t'iierii  V  privilegio  antiguo 
OiiL'  á  tilles  hombres  se  guarda. 

Josto  es ,  gran  Señor,  que  muera. 

Huera  si  culpado  su  tialla; 
ItuiTfana  quedas ,  Jimena, 
Vuéltt-le  añora  i  tu  casa ; 
Ihiii  tcmTwijH  ÉHenequias 
fiel  nucrlo  Cwde ,  la  liifanta 
l'e  recihiri  en  su  coarto 
l>or1iiiesi>eda. 


Lo  tendré  á  grande  hvur. 


DON  JUAN  BAUTISTA  DIAHANTE. 

IJIFANTA. 

Quizís  podré  consol  al  la. 

Para  mi  no  babri  consuelo 
Mientras  tío  lome  venganza. 
IVaase áeña  JiatHa  y  donSancH»  ¡lor 
oír  a  pvtrta.) 

No  lomes  venganza  tú  , 

V  baya  cousuelo  Ó  Do  haya ; 

V  asi',  buscar  1  Rodrigo 
l'ura  ofrecelle  las  gracias 
De  SU     lor  y  mi  suerte, 

V  para  qtie  luego  salida 
De  Ilútaos,  que  U  prisión 
No  e  Cosa  muy  acertada. 
Has  si  nofuei-aporél 

I  Cómo  (¡uedaba  mi  casa  ■ 

Honrada  de  luiilüs  aiius 

Venunnunioüc-shunra'la! 

Líbrete  Uios,  Lijo  mío 

y  mi  bendición  le  caiga.  {Vate.) 

Sale  HODHIGO,  NUSO  t ELVIRA. 
Mt.ío. 
Puesiaquí  me  traes.  Señor t 
íAqué  volvemos  aquí! 
nooRico. 
Va  que  con  mi  honor  cumplí , 
Vengo  á  cumplir  con  mi  amor. 


ir  de  desdichado. 


sc.^o, 
iSombra  dijisie,  mujer? 
Va  empieio  á  |>isjr  übrujos : 
Si  habéis  du  ver  sombras,  ojus. 
Mas  os  valiera  no  ver. 
Sombra,  tu  descuido  nombra 
Con  FIO  tc-mi-fa-sol, 
Müj  ^Ui?  nunca  hubiese  sol , 
P"vr|r;r-  iiTi;n-T  hubiese  sombra ; 
\ ,,  .1.  I ,  .  ..'iii>[  .  imagina 

Sumlira  Llenen  ios  difuntos. 


Calkifgallíaa. 

V  rece  en  esta  ocasión. 

(fue  rece  bien  imauinas ; 
Piiniue  es  propio  oe  gallioas 
Recogerse  á  la  oración. 
aoBRico. 
Su  vida  mi  afrenta  ha  »do, 
"    muerte  fué  mi  reparo. 

■LVIKA. 

Si ,  [lero  buscar  amparo 
,  Kn  casa  del  ofendido , 
;  M  se  ha  visto  ni  se  oyó. 


I 


li  fiscal  fu  I'  también 
'S  quien  |<rotiúlA  dcsi 
eviMFiaimigunipfna. 


V  el  suplicio  deas  maso. 

Vamos  puea.Senor. 

Rodrifo, 
A  loa  impeíos  primero* 
tio  te  expongas ,  qne  son  fifcoi 

Y  al  liu  eres  tu  enemigo. 

Como  entendida  j  {irodente , 
Ha  dado  Elvira  en  d  panto. 
■LTisa. 


KDJIo. 
;.Difunto  en  casa?  ¿Cosiiuillai 

Koie  liacp  el  miedo*  ;,Qiie  eípff 


Vete  iti. 

Lo  haré  de  grado. 
(4;i.  Has  me  lia  cortado  el  Icaí 

Presumo  i;ue  me  lie  curUdo. 
"" pocodrju 


1.a  -ai. 


,  t  de  esta  locara 
Iré  i  llar  noticia  al  viejo.)        (V 

n-vit*. 
Jimena ,  en  llaDto  bafiadt , 
Paéápalicio  y*iveadrl; 
«Quién  duda  qae'volver* 
Ue  nobles  acompañada^ 
Ysi  teencuentrau  aquí. 
Su  tionorarricsea,  Rodrigo, 
H  señora, y  dd castigo 
Caer!  el  rayo  sobre  mi. 
Has  ya  viene. 

«Qué  haré  en  Bn? 

Si  ahora  sales ,  ei  Ibrtoso 
El  veré;  ¡trance  penoso: 
Entra  en  esf  cantaría 
Presto ;  que  llegando  van. 

RDDiteo. 
Diligencia  esyapreciaa, 
>'o  pur  lo  que  el  rlrito  ivÍm  > 
Sino  por  el  qué  (llrin.  ( f 

Salen  DON  SANCHO  T  lUENA 
MsaaKRO. 
Ilourad  el  deseo  mió. 
jiana. 
AIRev  llegará  á  ofender. 
Une  es  quien  me  ha  ofrecido  liMt 
Justicia ,  y  del  lo  ConBo. 

El  casiigo  por  las  leyea 
Camina  cou  leai«  pato. 


iSaaeko.hideser. 

WNisáxcao. 
tieoáo  replicjr ; 
■  nieou  obligar, 
ttbeotender.  {Vase.) 

JIMKSIA. 

ouBpIióme  el  deseo 
'  a  solas  contigo. 

ELTIRA. 

%er  contra  Rodrigo. 

JWOA. 

la  padre  me  Teo, 

>ra,  OM aconsejas, 

lia  fsiá  amerto  en  casa? 

ierá  sin  tasa , 

íraDmisqoejas. 

:  qae  se  apresara 

ea,ojos,  llorad; 
Icl  alma  la  nílaU 
I  la  sepollon. 
ntudes  ignora 
p«es  ha  querido 
qae  ya  be  perdido 

ate  qoeda  abora. 
a;  de  al !  clemeole , 
•e ,  y  laego  me  Irrito ; 
ae  persigo  el  delito, 
ira ,  al  <leliucaente. 

CLTUA. 

gor  ignoro ; 
iio.amorie  llamo. 

fcirqueleamo. 
Lirqutf  le  adoro , 
aJ  amor  doy. 
qoe  lo  qae  es  mas  cierto 
roi  el  Conde  maerto , 
^n  hija  soy ; 
pido. 

CLTIRA. 

¿Deqaién? 

JilEHA. 

JO. 

CLVIIA. 

No  te  entiendo. 

ilIRIA. 

;  a  j  de  mi !  pretendo , 
ie  me  la  déu. 

ELYíaA. 

^soTidaentí? 

iinEüA. 
, }  so  perdición. 
iOMico.  {Aipéúo.) 

c  el  coraaon. 
cachar  desde  aqu  i. 

CLTIRA. 

•  pretendes? 

Cruel , 
calle,  preodelle, 
le  hasta  perdelle , 
lego  coa  él. 

nOMMO. 

ese  cttidado 
ñora ,  Bodrigo. 

innjiA. 
ra ,  ^qoé  es  aquesto? 
n  nu  coarto,  escondido, 
k^elaaudorf 
ooibralaqoemtro? 


EL  HONRADOR  DE  SU  PADRE. 

ilVEXA. 

i  Ay  de  mí ! 

RODRIGO. 

¿Con  triste  llanto 
Respondes  a  mis  suspiros? 

JIIENA. 

¿Quién  se  ha  visto  en  trance  igual 

Como  yo  ¡  a^r  de  mi !  me  miro? 

AIH  de  un  difunto  padre 

Me  llama  la  san^^re  á  gritos ; 

La  pena  aqui  enamorada 

De  uu  amante  que  he  perdido.  — 

Ya  voy ,  padre. 

RODRIGO. 

Escucha ,  espera. 

ilHENA. 

Ya  vuelvo  á  escuchar,  Rodrigo. 

RODRIGO. 

Oye,  Señora. 

JIIEXA. 

¡Que  presto, 
Aun(|ue  era  fuerte  el  litigio , 
De  las  dos  esta  razón 
Venció!  Pero  no  me  admiro, 
Si  me  tiene  dt*  su  parte . 
Que  me  trújese  consigo 
Después. 

RODRIGO. 

Oye ,  y  después  muera 
De  aquesta  espada  4  los  ülos. 

ilMERA. 

¡  Ay  Dios!  ¿qué  intentas?  Qué  haces? 

RODRIGO. 

Rendir  el  acero  mió 
A  tus  pies.  Dame  la  muerte. 
Kmpana  su  cristal  limpio, 
Rómpeme  con  el  el  pecho; 
!  Mas  que  no  loffues,  te  pido, 
Al  corazón  dunde  vives, 
Porque  no  mueras  conmigo. 

ilMEXA. 

¿  Limnio  llamas  ese  acero , 
Cuando  le  creo  teñido 
De  rojo  humor,  y  de  amiel 
A  quien  el  ser  he  dehiuo? 
Esconde  ese  aborrecible 
Objeto  á  los  ojos  míos, 
Mane  liado  de  sangre  mia. 

RODRIGO. 

É\  perderá  lo  teñido 
Si  con  la  mia  le  lavas. 


tfi 


,p«et  ya  ae  olvidas; 
)f  de  lo  qoe  he  sido. 


HIENA. 

Quedará  de  un  color  mismo. 

RODRIGO. 

No;  que  esa  fué  de  uu  airado , 
I  Y  esta  será  de  un  rendido. 

i  JiaE5A. 

:  Vuelvo  á  decir  que  la  dejes , 
O  si  lio  «"ojos  y  oidos 
Cerraré  por  oó  escucharte 

¡  Ni  verte,  pues  has  querido 
Como  tú  hacerme  cruel. 

RODRIGO. 

Témplate,  quj  ya  te  sirvo; 
Vuelve,  que  ya  obedecí , 

Y  escúchame ,  te  suplico. 

'  illENA. 

Di,  pero  pocas  razones. 

RODRIGO. 

i  Una  sola  es  la  que  elijo, 

Y  bastará  para  darte 
Satisfacion ,  si  no  alivio. 
Con  un  golpe  irreparable 

,  Tu  padre  le  quitó  al  mío 
El  honor;  y  tú  bien  sabes. 


Pues  española  has  nacido , 
Cuan  preci.sa  es  la  venganza 
Kn  el  que  vive  ofendido. 
Si  la  infamia  de  mi  padre 
Di  con  la  niia  al  olvido. 
Fué  por  adorarte  honrado ; 
Que  de  otra  suerte  era  indigno 
Do  merecerte ,  Señora. 
Culpas  fueran  mis  servicios ; 
Que  quien  me  amó  generoso  « 
Me  aborreciera  ofeudido. 

JIMEKA. 

Rodrigo,  ra7on  te  sobra; 

Que  aunque  aquí  por  enemigo 

Me  tienes,  no  culpo  en  tí 

Lo  (|ue  en  mí  ju/go  por  digno. 

Vengando  á  tu  padre ,  tú 

Me  has  dado  ejemplo  y  motivo 

Para  que  lo  propio  haga. 

RODRIGO. 

Solo  aqueste  brazo  hizo 
La  venganza,  y  solo  el  tu^o 
Os  bieu  que  me  dé  el  castigo. 

JIIE.^A. 

Yo  soy  tu  parle  contraria, 

Y  aunque  al  Rey  tu  muerte  pido. 
No  soy  tu  \erdugo  yo ; 

A  sus  manos  te  remito. 

RODRIGO. 

Morir  á  las  tuyas  fuera 
Para  mí  el  último  alivio. 

Y  en  lili ,  ¿en  qué  le  resuelves? 

JIIIE?!A. 

En  perseguir  tu  delito, 
Vengando  mí  padre  apenas  ; 
Que  no  es  este  mi  designio, 
Vengarle  sí,  pero  no 
Con  la  muerte  de  Rodrigo. 

Y  si  no  se  compadece 
Vengarle ,  y  quedarte  vivo ; 
Muere  Rodrigo,  y  al  puniqT 
Muera  Jiniena  contigo. 

RODRIGO. 

i  Nuevo  milagro  de  amor ! 

ilMETIA. 

Pero  lleno  de  martirios. 

RODRIGO. 

:  De  cuántos  males  la  causa 
Nueslf  os  dos  padres  han  sido! 

JinE!«A. 

¿ Quién ,  Rodrigo ,  lo  creyera? 

RODRIGO. 

¿Y quién  lo  hubiera  entendido , 
Tan  cerca  de  tomar  puerto 
De  nuestro  amor  el  barquillo? 

jihe:«a. 
Junto  al  puerto  acechan  siempre 
Las  peñas  y  los  bajíos. 

RODRIGO. 

¿Que  mas  cabe  en  puerto  ó  golfo , 
Si  en  Un ,  eu  Un,  nos  |>erdimos? 

J1ME?IA. 

Y  aquí  me  pierdo  otra  vez 
Si  me  deteugo.  Ruido 
Siento  en  aquella  antesala. 

RonaiGO. 
Adiós,  cruel  dueño  mió. 

JIM  ERA. 

Aunque  diie  que  te  adoro. 
Guárdate  de  mi,  Rodrigo. 

RODRIGO. 

¿Qué  dices?  Oye,  Jimena, 
Señora. 


J1U.1A. 

Lo  dicho  dicbo. 


(V«i.) 
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RODRIGO. 

¿Klfha? 

ELVIRA. 

No  me  (Jetetií^as ; 
Que  llegan  yn,  y  el  que  miro 

RODRIGO. 

¿Quién,  Elvira? 

ELVIRA. 

Tu  pftilrc. 

RODniGO. 

¿Mi  padre? 

LLVIR4. 

Lo  que  te  üi^'o. 

RODRIGO. 

Corrido  esloy,  vive  el  cloIo, 
De  que  aquí  me  encuentre. 

Salen  DIEGO  LAINEZ  y  NL.'^ü. 

DIEGO. 

Hijo. 
Cuando  en  loda  la  ciudad 
Te  he  buscado,  agradecido 
De  ver  cobrado  el  honor 
Que  sin  ti  hubiera  perdido , 

Y  cuando  el  Rey  enojado... 

KIJÑO. 

Yo,  Señor,  no  so  lo  he  dicho. 
A¡).  Mal  año,  y  cómo  me  nvjra.) 

DIEGO. 

M.'tnda  buscarle,  ofendido, 
I  Te  encuentro  lan  descuidado 
Kn  casa  de  tu  cnemi(;o! 
Si  (ú  te  olvidas  (an  presto 
De  haber  hecho  el  beneficio, 
Yo  no,  Ho<Irigo,  que  soy 
Quien  de  li  le  ha  recibido. 

RODRIGO. 

Tnes,  padre,  ¿asi  me  corréis? 
Yo  os  conÜeso  que  el  delito 
De  hallarme  en  este  lugai... 

DIEGO. 

Calla,  traidor. 

¡Jesucristo! 

RODRIGO. 

Es  culpa,  mas  no  lan  grave. 
Que  no  tenga  algún  indicio 
De  forzosa,  poniue  amor... 
Perdonad  si  inauvcrtido... 

DIEGO. 

No  te  disculpes  ahora ; 
Que  yo  de  nada  me  admiro, 

Y  vamos  :i  lo  que  inq)orta. 
Quiere  rn  buen  hora,  Rodrigo: 
Que  yo  no  puedo  c-  lorbarle 

I  n  ainor  que  l":  casto  y  limpio. 

RODRIGO. 

Pues,  como  eso  uo  me  impidas, 
Obediente  á  tus  avisos, 
Solo  esperaré  tu  voz 
Para  obedecerle. 

DIEGO. 

Digo      ■ 
Que  el  Rey  te  manda  prender, 

Y  aunque  es  tan  prudente}  pió. 
Mejor  es  que  no  esiés  preso. 

Y  esto  se  entiende,  hijo  mió. 
Mientras  la  orden  del  Rey 
No  llegare  á  tus  oídos 

Para  que  a  prisión  te  des ; 
Que  entonces  S(?r¿  delito. 

Y  pues  la  ocasión  es  tal. 
Que  puedes  con  dos  seiitiilos 
Aprovecharla  al  instante , 
Que  te  partas  determino 


DON  JUAN  BAUTISTA  DIAMANTE. 

A  embarazar  la  ruina 
De  Burgos  y  su  distrito. 
Cuando  noticia  tenemos 
Que  los  pendones  moriscos 
Llegan  hasta  Montes  de  Oca, 
Carríon  v  Santo  Domingo 
De  la  Calzada,  robando 
Los  pueblos  y  los  caminos. 
La  ocasión  llegó  oportuna 
De  con  esos  nobles  bríos 
Desenojar  á  tu  rey. 
Mira,  vé  y  vence,  Rodrigo ; 
Que  no  lo  dudo  de  tí; 

Y  si  estos  perros  cautivos 
Traes  al  Rey,  en  alabanza 
Se  convertirá  el  castigo. 
Vén,  te  armaré  de  caro[>aria. 
¿Qué  dices? 

RODRIGO. 

No  he  respondido, 
Porque  ya  está  la  atención 
Toda  dada  al  ejercicio 
De  vencer. 

DIEGO. 

Asi  lo  creo. 
Vamos  pues. 

RODRIGO. 

Vamos. 

DIEGO. 

¡Qué  oh  ido! 
¿Hete  dado  alguna  cosa 
Desque  lle^^'Ué? 

KL'SO. 

Esto  es  lindo. 

RODRIGO. 

No,  Señor. 

DIEGO. 

Pues  este  abiazo 
Te  traia  prevenido, 

Y  el  alborozo  de  verte 
Me  ha  tenido  divertido. 
Aprende  en  a<iuesta  cifra 
Lo  que  mereces  conmigo 
Por  hunrador  de  tu  padre. 
Para  Mue  estés  advertido 
De  saber  agradecer 
Cuando  le  honraren  tus  hijos. 
Vamos  á  (¡ue  partas  luego. 

RODRIGO. 

Vamos.— ^  Ay  Jimena!  Fijo 
Carácter  en  mi  memoria 
Tu  dolor  llevo  esculpido. 
Mas  será  eterno  mi  amor. 

DIEGO. 

¿A  qué  aguardas? 

RODRIGO. 

Ya  te  sigo.— 
En  tu  casa  el  alma  dejo. 

DIEGO. 

Templar  ai  Rey  es  preciso 
Para  todos. 

RODRIGO. 

Ya  lo  veo. 

DIEGO. 

{\p.  Con  la  esperanza  le  animo; 
Que  por  templará  Jimena 
Hará  en  la  guerra  prodigios.) 
Vén,  Ñuño. 

pscSo. 
¿Yo  también? 

DIEGO. 

¿  Pues  ? 

RODRIGO. 

jAyamor! 

TIÜ.ÑO. 

¡Ay  miedo! 


DIBCO. 

¡Ay  h|¡ü, 
Lo  que  te  debe  la  padre  \ 
Vén,  y  Dios  vaya  couligo. 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  JIMENA  t  ELVIRA. 

BLTIIA. 

Cierto  es.  Señora,  el  rumor 
Que  corre  por  la  ciudad. 

AHBKA. 

El  vulgo,  por  ooved%d. 
Abrazar  suele  ud  error. 

ELVIR4. 

No  hay  gran  Dovedad  en  eso, 
Ni  las'bazañas  que  hoy  diceo 
Al  sugeto  contnidiceír. 
Aunque  hablan  eco  tanto  fVMSo. 
Todo  es  contar  uiaravilbs 
Hechas  contra  el  enemigo; 
Mas  <iuien  conoce  á  Rodrigo 
No  se  admirará  de  oillas. 

jiaEüA. 
Su  primer  hazaña  ha  sido 
Darme  este  funesto  luto 
Y  estos  suspiros,  tríbulo 
De  un  corazón  afligido. 
No  le  nombres. 

ELVIRA. 

Pues  yo  hallo 
Que  en  una  y  otra  ocasión 
Cumplió  con  la  obligacioD 
De  buen  hijo  y  buen  Tasallo. 

JiaEXA. 

Es  verdad;  pero  la  entrada 
¿  11  izóla  ya? 

ELVIIA. 

No  be  sabido 
Eso  hasta  ahora. 

JlHE.fA. 

¿lias  sentido* 

ELVIRA. 

La  color  tienes  mudada. 

JIVEXA. 

¡  Yo!  Poro  ¿de  qué  se  esconde? 

ELVIRA. 

Del  Rey  y  tu  indignación. 
Mientra/ consigue  el  perdón. 

J»E?(A. 

i  Qué !  ¿  De  la  muerte  del  Conde, 
Mi  padre?  ¿  De  esa  manera 
Juzga  el  perdón  alcanzar? 
Ríen  podrá  el  Rey  perdonar, 
¡Pero  JO...! 

ELVIRA. 

Seiíora,  espera; 
Que  la  Infanta  llega  aqni. 

JIMEMA. 

Desde  que  en  su  cuarto  estamos. 
Si  a  solas  las  dos  hablamos, 
O  llama  ó  llega. 

ELVIRA. 

Es  asi. 
Tanto  como  tú  i  estar  Mega 
( jega  de  amor. 

iiac^vA. 

Y  ana  podría 

Di^peñarmc. 

ELTIRA. 

Gentil  gtli, 

Tiia  ciega  de  otra  ' 


UI5FAXTAT  LEONOR. 

lüFAXTA. 

1  etiortnr,  Jiniena, 
|Qe  al  rielo  envías; 
leogo  á  que  las  mías 
n  boj  cou  las  penas. 

JIBCÜA. 

íora,  redbes , 
e  bof  alegrar? 

ITTAXTA. 

f  O  alegre  estar, 
ú  «Icrjodo  Ti?es. 

al  ooeTi  ha  llegado, 
lia  fiasioD 
lo  r*sUaracion 
ia  7  del  CsUdo? 

UFATTA. 

as  aüTíarte 
moqae  me  arguyes; 
lomo  sol  •  influyes 
oaeTO  Marte, 

ji«c:iA. 
Ofendido 
cucha,  Seíiora. 
moro,  5  hasta  ahora 
'  00  ha  Tencido ; 
tv  fué  homicida, 
e  be  de  vengar. 

lürAÜTA. 

ff  |iu<^les  quitar, 
IOS  sonda; 
,  fio  loeoiieniles. 
>ecic  de  traición 
tn  indigoacion 
liffi  noidefíer.do: 
es  hien  que  repares. 

ilVK^IA.  {Ap.) 

faniA  <¡ab  injustos  cielu>!) 
«ido»  celos 
Ubios  pesares ! 
iionue  me  pierda,  no 
ar  la  centella, 
oe  \v  pirrda  ella 
Murarle  to. 

1?IFA.1TA. 

►ondes? 

JIBC5A.  (Ap.) 

;t^le  pesar! 
ranso  a  vuestra  alteza, 
u  mí  tristeza 
r  a  llorar. 
MU  Ei9trm  y  Jimena.) 

lüfATTA. 

"aíio. 

LF.aVOB. 

Ella  tiene 
tf  rrible  emiH*ño, 
r<.>iro  risueño 
^ste  cujrto  viene. 

l^rA^TA. 

en  «illas. 

Si  haré: 
ref ,  y  viejo.  Señora, 
q«e  liadie  i^ora 
la  íRStiBie  en  pié. 

SM!t  EL  REY 

KCT. 

\M  ei  'jue  l/t  dé 
a  ¿Oísteetniroor 


EL  HONRADOR  DE  Sü  PADRE. 

l.*<(FA!fTA. 

Padre  y  señor... 

KET. 

Sentado  os  responderé. 
Toma  también  tú  lugar. 

iNFATrA. 

Sé  la  victoria,  y  la  pena 
Que  aqui  me  ha  dado  Jimena ; 
hi  placer  me  hizo  pesar. 

KET. 

Ya  con  don  Diego  he  trazado 
Un  medio  de  descubrir 
Su  intento,  en  que  ha  de  fingir 
Aspereza  mi  cuidado , 

Y  ya  la  ocasión  se  ofrece 
De  desmentirla  cruel. 
Mas  ¿qué  ruido  es  aquel? 

iXFArrTA. 
Caja  de  guerra  parece. 

Tocan,  í^w/^n  DIEGO  LAINEZ  r  Nüx^O, 
con  una$  banderas ,  que  le  echan  al 
Rey  á  los  piét. 

DIEGO. 

Gran  Fernando,  esos  pendones 
Os  traigo,  y  debo  asi  hacello, 
Pues  tres  ganamos  en  ello: 
Vos  glorias,  y  yo  blasones 
Para  mi  casa',  y  Rodrigo, 
Que  al  moro  los  ha  ganado, 
El  renombre  de  esforzado; 

Y  el  que  boy  le  da  el  enemigo 
De  Cid,  por  marca  de  honor 
Con  que  á  todos  aventige. 
Que  en  su  bárbaro  lenguaje 
Es  lo  mismo  que  señor, 

IIET. 

;  Y  al  vencedor  confianza 
Le  falta  p:ira  conmigo? 
¿De  mi  se  esconde  Rodrigo 
Cuando  tal  Vitoria  alcanza? 
iHalieisle  comunicado 
Nuestro  intento? 

PIEGO. 

Si,  Señor, 
Pero  con  grande  temor. 

RET. 

Ya,  don  Diego,  estáis  cansado. 

DIEGO. 

Es  mi  amor  con  nuevo  exceso. 

RV. 

Mas  es  mi  palabra  real , 

Y  asi  se  remedia  el  mal. 

UIF.GO. 

No  quisiera  verle  preso. 

REY. 

Los  temores  son  prolijos. 
¿De  mi  no  os  aseguráis? 

DIEGO. 

¿Pur  qué,  Señor,  me  culpáis. 
Si  cabéis  lo  que  son  hijos? 
Mas  ya  os  sirve  mi  cuidado. 

REY. 

Entre  pues. 

DIEGO. 

Voy  le  á  llamar.       {Vase. 

üf.^O. 


S3 


Calla,  loco. 


REY. 
NO.^O. 


Y  yo  entre  tanto  contar 

Te  podré  lo  ({ue  ha  pasado, 
Haciéndote  relación 
De  cómo  acompañé  al  Cid 
Deniro  y  fuera  de  la  lid, 

Y  sin  pedir  atención. 
Que  en  un  sugcto  de  risa 
FuiTa  necedad  solene. 


Mientras  viene : 
Pasó  el  caso  desta  guisa. 
{Tocan.) 
Pero  ya  á  mi  no  me  toca. 
Que  él  llega  á  linda  ocasión ; 
¡Jesús,  y  qué  relación 
Me  han  quitado  de  la  boca! 

REY. 

En  un  trono,  y  coronado 
De  laurel ,  venir  debiera, 

Y  con  mi  amor  no  cumpliera 
Recibiéndole  sentado; 
Que  un  Marte  contemplo  en  él ; 

Y  asi,  es  digno  en  mi  persona 
Que  se  acerque  mi  corona 
A  unirse  con  su  laurel.— 
Vén,  generoso  heredero 
Del  valor;  vén,  maravilla 
Del  esplendor  de  Castilla, 
Ya  de  todo  el  mundo  entero ; 
Llega  á  mis  brazos,  Rodrigo. 

Sale  DIEGO  LAINEZ  y  RODRIGO ,  c(*n 
un  estandarte, 

RODRIGO. 

Tus  plantas  llego  á  besar. 

REY. 

Ríen  me  puedes  abrazar 
Por  tu  rey  y  por  tu  amigo. 

RODRIGO. 

Soy  tu  esclavo,  y  solo  siento 
No  saberlo  merecer. 

REY. 

Menos  tengo  de  poder 
Que  tú  de  merecimiento. 

RODRIGO. 

El  mérito  que  en  mi  crees 
No  es  mió,  si  considero, 
Se;;un  la  viioria  es. 
Que  otro  peleó  primero 
Lo  que  yo  triunfé  después. 
t,\  fué  c'í  (|ue  venció  la  vasta 
Turba,  Soru)r,  inclemente, 
v.on  tal  valor,  y  e^^to  b.ista 
Para  sab«?r  (|ue  es  valiente. 
Que  venció  con  sola  un  asta; 
Este  el  qiK'  ba  favorecido 
Tu  gt'nit»  y  en  los  cnieles 
Trancos,  áunfiue,  condolblo 
Deoira  batalla  de  infieles. 
Sacó  el  |>echo  mal  herido. 
A  e^ie  se  dobe  el  honor. 

REY. 

Donde  está,  mis  brazos  ciertos 
Le  reciban  el  favor. 

RODRIGO. 

t^l  con  los  suyos  abiertos 
Te  está  esperando,  Sen<»r. 

[Descoge  el  estandarte ) 

Este  es  por  quien  merecí 

Üe  la  Vitoria  el  laurel. 

No  por  mi,  puescouoci 

Que  no  pud^'  hacer  sin  él 

Lo  que  t>l  supo  hacer  sin  mí. 
^    Con  este,  para  ganallas, 

Vitorias  juzgo  tener. 

Sin  iK'ligro  de  arriesgallas. 

Pues  conmigo  ira  á  vencer 

El  Cristo  de  las  Batallas. 

A  este  se  debe  el  cuidado 
¡  De  mis  vitori;is,  cual  ves, 
¡  Pori|uo  os  (lulcn  lasiia  logrado 
'  Kn  honor  suyo,  y  después 

\  san  Pedro,  mi  abogado. 


RRV. 

>nnibre  de  valionte  ufano 
Mt'ivcrs  iioy  (Ji^numcnte; 
Uii«^  conlrael  píxlcr  pagano 
>u  puoiio  ser  nniy  valh'nlu 
yuicii  no  fnc^rt»  muy  cristiano. 
l)i(t<,  como  fiecis,  venció, 
Pero  di>  üquosla  vilor¡:i . 
Une  por  tu  medio  nos  (lió, 
A  Dios  so  debo  la  t;loriaf 

Y  á  h  pon|ue  le  oli;?ió. 

Y  pues  mi  ateiiciou  espera 
l^nra  sabertí  premiarla, 
Por  menos  saber  cjuisiera 
l-Kla  Vitoria. 

RODRIGO. 

Escucharla 
Puedes  va  desla  manera. 
Salí  de  Burgos,  Fernando, 

0  por  liuir  la  severa 
Queja  do  Jímena  airada, 
(Mu  emtjo,  pero  en  e.«^la 
Noticia  es  de  mi  respeto 

.No  mas,  porque  la  (¡ne  es  cierta 
Ks  que  salí  conducido 
De  una  atención  hala^i'iena, 
t}uc  acá  en  ei  centro  del  alma 
(Iiii)  una  VüZ  lisonjera 
M:*  ilamalia  á  los  apl.«uso<:, 
r.omo  (|uien  dice  :  tNo|i:erdas 
l'or  tu  deseuiíii),  llodri^o. 
Lo  «lue  íi  tu  val(U'  le  espera.* 
Ke^pondió  ul  aviso  liidalf^o 
li\  COI  a/on ;  pero  apenas 
Supe,  Señor,  que  en  Carrion 
Se  alojaban  las  lKindera> 
Mon-CJ>,  p(>r  pi:i/..i  fuerte 
lit-servaila  á  su  detenga, 
r.uanltuon  piwos  soldr-dos. 
M  son  poco-^  losqui*  tle\an 
l.n  el  riesgo  de  la  opal  da 
El  pee  1.0  (tara  trinrberi. 
Partí  en  busca  de  Crlín, 
liry  de  BIérífla  y  cabe/a 
he  otros  cinco  reyes  moros; 
Pero  Con  tanta  presteza 
Lle:4né  á  \erle,  que  contento 
V)ucdé  lie  mi  ililigencia; 
A  siti.ii'  á  Monti's  de  Oca 
Salió  una  mañana,  y  esta 
Fué  cuaiidi)  le  de>c*ubri. 
Si  aipii  el  r¡t'S¿;o  i.o  leiniMa 
De  eiicart'cer.  ponderara 

1  jia  Ci»nl'usiou  iumen<a 
De  tui balites  y  mailot.is. 

De  adarbas,  lanzas  y  f1eclia«; ; 

Pero  iluróme  tan  pi>(o, 

Que  una  indiscreción  hiciera 

r.asi  en  decir  lo  que  vi. 

Pues  luei;o  que  mis  trompeta^ 

Dieion  al  labio  el  metal, 

liitimai.dose  la  ¿{uerra, 

til  calo  li'io.  un  temor 

Yi>tió  las  citbardes  ven:ts 

De  aquellos  que  de  hoinbies  solo 

(^»iiserNaron  la  apariencia. 

Y  fue  qni*  al  invocir  \o 
De  s;iu  Pedm  la  asilencia 
Para  el  trance,  en  susDÍdos 
'Jmoe*>le  nomÍ»relal  fuerza, 
Uue  iiiiuoMes  «piedaron,  tanto. 
Ouc  la  atención  no  dijera 

Si  era  campo  tie  jíiiL'rren)s, 
O  si  era  de  estatuas  selva; 
Ni»  pf»rque  fuese  coiiiUn 
VA  temor,  que  poco  hicirra 
Kii  vi'mer  mucli;is  e>cuadras 
Si  las  hallara  indefensas. 
Vencí,  sino  poruue  h  lür 
Kn  (lelin  tal  reslsimeia, 
Que  él  solo  me  dió  a  entender 


DON  jrAN  BAUTISTA  DIAMANTE. 

Lo  que  una  Vitoria  cuesta. 
A  recibirme  el  gallardo 
Moro  salió  en  una  yegua, 
Hija  del  Dóreas  sin  duda; 
Pues  con  tanta  ligereza 
Pisaba  el  suelo  florido, 
Que  con  desprecio  á  la  tierra 
Fiaba  la  airosa  mano, 
Pareciéndolc  indecencia 
Que  otro  que  el  aire  gozara 
La  que  hija  del  viento  era. 
Si  ya  no  fué  que  á  la  clin 
I.arí^a,  de  que  se  hermosea, 
Pagase  alguna  atención, 

Y  por  lio  pisarla  hiciera 
Habilidad  el  melindre. 

Y  cortesía  la  deuda. 
Negra  era  la  hermosa  piel. 
De  blancas  manchas  cubiertas. 
Para  desmentir  del  vulgo 

La  oidnion  de  que  la  negra 

(lohir  no  reciba  otra ; 

Pues  aquí  vio  la  experiencia 

J.a  nieve  .sobre  el  carbón 

O  congelada  ó  imi^resa. 

Hermoso  era  el  bruto,  pero 

F,l  dueño  que  le  gobierna 

Tan  á  su  eliTcion  le  mueve. 

Con  tal  ^ala  le  trastea. 

Que  al  freno  y  la  espuela,  á  un  tiempo 

Movido  deslav  aquella. 

Daba  á  enteniiler  que  sobraban 

De  las  dos,  dos  advertencias. 

Pues  templándole  sin  freno. 

Se  cncendia  sin  espuela. 

Tan  pronto  al  pié  y  á  la  mano 

Se  ihclinaba,  que  no  fuera 

Posible  n-conocer 

Ciiya  era  la  obediencia. 

Si  del  inorjo  la  osadía, 

Con  amena/as  soberbias. 

Desde  lejos  no  avisara 

A  su  sentir  la  fiereza 

he!  animal  volador. 

¡Oh  ambición  de  fama  etenia. 

Llegar  al  riesgo  el  valor, 

Y  presumir  que  no  llega ! 
Pue.*=to  sobre  los  estribos 
Me  acometió;  si  pudiera 
Caber  temor  m  el  Cid, 
>u\o  ai]iielln  vez  temiera. 
Decibi  el  fuiioso  golpe 

De  la  lanza ,  y  con  destreza 
j'jecnté  mi  intención, 
Pero  ^in  fruto,  pues  hechas 
í.as  astas  átomos  bfi'ves. 
Subieron  a  que  la  esfera 
O  los  tuviera  por  astros, 

0  por  rayos  los  volviera. 

A  un  tiempo  los  dos  vol\ irnos 
A  batalla  mas  estrecha 
C<on  las  espad'is ;  y  en  fin, 
Porque  lo  ijne  el  hado  ordena 
Tiene  dominio  en  la  vida, 
Con  un  revés  la  cabeza 
Corté  al  valeroso  moro, 
Per(»  en  ocision  que  fuera 
Arriesg::da  la  tanlanza. 
Pues  a  un  golpe  suyo  \iera 
Mi  peligro,  si  en  la  Uda 
No  le  quitara  la  fuerza. 
Murió  Ce  I  in,  y  los  tuyos, 
A  mi  ejenqilo,  conioiieras 

1  os  enemigos  herían 
Con  tal  valor  >  tal  priesa, 
luie  en  un  momento  4le  san^l^re 
Se  vio  inundada  la  arena. 

Mar  de  su  destino,  adonde 
'I  odos  Con  ieron  tormenta. 
Cinco  reyes  prisioneros 
Hice,  cobré  de  tus  tierras 
Lo  perdiilo,  rescaté 


Tu  opIniOD,  segal  h  empresa. 
>  Y  dejé  el  reino  seguro. 

Esta  es  la  Titoria,  csU 

La  lealtad  coo  qae  lesirfo. 

La  razón  con  qoe  me  premb». 
i  La  causa  con  que  le  moevo 
¡  A  penlonarme  la  ofensa, 
;  Que  me  induJla  de  ta  enojo. 
'  Flsta  es  mi  cabeía,  y  esta 
,  La  mano  qne  te  ha  de  dar. 

Fiada  en  quien  la  gobierna, 
'  Vitorias,  triunfos,  anlansos, 
,  Honores,  logros,  defensas, 

Y'iva  siempre  en  tu  servicio, 

Y  nunca  en  las  lides  muerta. 

RCT. 

Y'uelve  otra  vez  á  mis  brazos, 
Bodrigo.  por  recompensa. 

líEFAÜTA. 

Digno  es,  Señor,  del  perdón. 

DIEGO. 

¿Parécete  á  vue.^lra  alteza 
Que  puede  suplir  Rodrigo 
La  falta  del  Conde?  Llena 
l'oda  el  alma  de  ab-gría 
Le  he  escuchado. ;  Une  bien  suen 
Kn  mi  oído  sos  aplausos 
ICn  una  .iccion  como  esta ! 
Cobra  el  cuidado  de  un  padre 
Todo  lo  que  un  byo  cuesta. 

KC.^O. 

¿Podré  hablar,  pues  todos  callan 

KODilGO. 

Quita. 

KF.T. 

Dejalde. 

RODftICO. 

¿Qué  intentas? 
¡ic.^o. 
Que  sepa  el  mando,  Señor, 
Que  esta  Vitoria  me  cuesta 
Mas  tralMjo  que  á  Rodrigo. 

RET. 

¿Cómo? 

?fC$0. 

De  aquesta  manera. 
De  una  sola  cuchillada 
Mataba  el  Cid  i  cualquiera, 

Y  yo  no  di  ni  un  rasguño, 
Om  tirar  mas  de  cuarenta. 
Hasta  que  me  resolví 

A  buscar  para  mi  empresa 
Un  morillo  enanioraslo. 

RCT. 

¿  A  qué  fin? 

P:.ra  que  fuera 
Fácil  el  descalabrarle. 

REY. 

¿Enamorado? 

NoXo. 

Pues  esa 
Es  la  maña,  si  le  hallara. 

RET. 

¿  Por  qué  ? 

TfcSo. 

Porque  te  trojera 
Lo  mas  andado  él ,  ó  so 
Quebradero  decabesa; 
Tope  á  un  celoso,  y  al  ir 
A  osearle  de  su  pena. 
Acababa  de  espirar. 

RET. 

Y  ¿por  qué  creíste  qne  era 
Celoso? 


liblc  iHM  dten 


TCÜO. 

EiUiiiio 
poslnra  recia. 


101  p«ailrnda«, 

eJTOpitr 

t  de  lu  Megiis. 


e  ordeno  to. 

tUDBICO. 

ii«tira  liceacia, 


EL  flO»UDOR  DE  SU  PADRE. 

Siemfire,  Jimena,  los  rejei 


■AiL 


RO»ica. 
SeÜor,  iqué  inandM? 

i  la  nccJOD  comieiua. 


¿De  eso  le  acuerdas, 


¡Pesada  carga  de  Innor 

En  tal  Jb '. 

jVuenra  alteu 
l\p.  ;Ahltrana!)(editgu$ia, 
tJriin  Seüon  de  nae  venga 
AloílríuiifdsiJit  HodriHa 
A  aruiiiriiUi'tiinaleria*— 
Vn  rpriEo,  rr^  Ap  Castilla 
\  lie  Leoii.  ii  inu'si'pis 


Nn  casligandü  deUlus 
De  i.n  -r.iMTousfCiiencia. 
Hijj  .iLioiiitedanGomei 
Nací ;  que  no  (■?  Iii  acuerda 
\\i  M,i|>ur:isuvcn|Onta. 
Pues  tan  siD  pro'eclin  rueri , 
Sino  purigue  wpa»,  Ksy, 
(Juiúa  aov.  Prudente  advurtenc 
üue  mi  ifcidirliB  iriKeuiuta 
Fahric»  [lara  i)ue  rea* 
l\p  un  -.'úrlUX^  ofendido 
El  iDcrílü  por  la  ofensa. 
I  Vo  v.'ii^o  :i  trocir.  Peniando, 

t>!:l:iviio'l«siofenia«, 
:  Itt^iidinilvntoi    rlfcores, 
I  Ountosa,  alaflre  i  contenía, 
I  A  orreci'rme  pot  lu  gusto 
Uellodrlito    bioberbiu. 
\o  Tne  conDeso,  Sellor 
'  liesiSi:   ifti  su  prisionera 


;Don  Diego? 

MICO. 

Si.SeUor.jra. 
tWAniA. 
¡Qué  es  lo  que  mi  padre  lotenlaT 

uQué  lias  bechoT 

I  JtSEXl. 

¡A7demi!Ko>é 

Vn,  Ttodrígo.-^len  r]ulsÍFri 
Perdón  irte,  maa  nn  )>u(do 
Si  la  parte  no  dinien.ia. 
Jimena  es  hija  del  Conde , 


I  Por  no  mirarle, 

I  He  quito  de  lu  presencia. 

I  GDAHnA. 

j  Vamos,  Rodrigo. 


-  Antes  la  lli:ve  el  diablo. 


De  llanto  el  alma  se  anega. 


iEstiií 
ítp.Va.»: 


I  sembla  tile  dcmnestra 


Confiesa 
•jbretalto, 
IpMhome  Inquiei 


JIMENA  I  ELVIRA. 


rJo  a  Rndrigo. 
BDodo  le  pierda. 


nutj  T'iij  iJ^um:!-^  »:  irimclan, 
'  Sic'le   l;iiil<iVi-»msTOCeS, 

n-UL-  inrritairpr'sae  muestran, 
\i)  sinen  mas  que  de  dar 
De  tus  Injustieiat  sellas! 

SD.ÍO. 

Mucho  aprkia,  ¡tIts  Cri.Mo! 
i  noaniGo. 

?in  mieiiojrde  oiría. 

¡  KT. 

I  (Ap.  Kncria 

I  Ks  obfjr  de  aqueste  modo 
;  Para  lograr mieiperlencia.) 
'  Jimeiia.  el  Rej uuoca  falla 
A  su  deber ;  o>e  atenta  — 
i  , Rodrigo? 


.  Pues  ;  no  (Hidréis  prrdoiiaf  e. 

.  Pidii'nilcí  :il  lluv  que  suspenda 

;  El  enojo  iiiie  p'»r  vo* 
Contra  mi  H m I rigo  muestra 
En  oc;ision  tan  injusta? 


iQuif n  mas  ijne  fo  lo  descu  ? 


¡  Av  loco»  cpIo*  !  Si  f  s  íniT/. 

Sue  JO  pida  al  Rej  su  vida, 
ucbu  peligro  hajr  eu  ella. 

Pues  aun  no  lo  labeis  bien.- 


Enera  el  e^ 
llFléMT 


i  Aj  ElTin  • 
¿Qu'-lia;,  SeDonT 

tltVfA. 

Uní  lormenia, 
En  qtic  e!  bnjel  de  la  vida, 
r.orriwido  sin  remo  í)  vela, 


i  Aj,  <|ue  peligra  Ro<lri|¡o ! 

Pues,  Señora,  maé  reme  ti  las 
AbnravooaDigirMÍ 
Templa  el  «enll miento,  letnpla 
íin  eiu»  üemo&lrarionp 
£  rieattodeiumudotia, 
'ta  nú  lo  quiaisii:    Til 
A  faena  de  ülliifeiiciaa, 
jNoIe  nOiileiesIeeslailu? 
Poet  i<le  ijué  ahora  lo  i|ii«jas? 

Uicet  híM,  in  te  prcnili. 
Yo  l<-  |iersr|iiii :  mi  («lia 
Ks  liija  lii-  mi  riiior. 

Cul|iiiiiR  piirn  (jiie  jiacda 


DON  ICAN  BAUTISTA  DtAHA!(TE. 
Ouegnarde  un  hombre  SD  vida ; 

■ "--'eraeaao  JO 

eitraordinario. 

RODUICO. 

Pues  i  qaí  hicieras  lü? 
nvSo. 

Escurriera; 
Que  si  es  pleito,  eslapdo  fuera, 
Se  hiciera  pleito  ordinario. 

«UAHOa. 

_.drí< 

Si  gusiata. 

HODBICO. 

1(1  norabuena.— 
íAjr  adorada  limeña! 
no.io. 
Por  Dios,  i]ue  es  mocho  apretar 
Que  con  tauía  inclioacion 
t'ída  con  ansias  tu  muerte ; 
lUuJo  Diodo  de  quererte ! 

MOmiGO. 

íNo  miras  que  á;n  opinión 
Son  lascrueldaJcs precisas, 
Y  que  yo  muera  en  rigorT 


Se  podra  d«cir  de  misas. 

Sale  LA  tiUAHDA. 


Yo  vuelvo,  por  si  Imponar 
l'nede,  á  deciros  iiae  enti'6 
Jinioua  en  la  torre. 


Esto  os  avisar. 
Por  Üios,  i\iie  te  ba  perseguido. 


Salfa  JIMEN'A  t  ELVIRA  al  p, 


I. iidí'-ÍKS  ,».!..  ..«todo. 

La  >iue  del  amiir  es  Tuu'ria. 

(Vtnte  I  .  i^^  leoiíti'T 

i  suDsir.o.  (J^.) 

SaííwnODUICO.SliSüvüNÜLABDA.  I  Sieldeseo 

I  No  me  1)3  eriKiiituiiui  el  aviso 


Mimavorsrgiiridail 
!■:«  mi  Icallwl.  en  ri^or, 
T  do«pues  di-  ella .  tnl  aiiiur. 

,*olo  tiortii  autoridad 
Him  manda  i-l  Hev  a^itlirlc : 
No,  Señor,  para  guardurie, 
l'nes  nada  puede  i-siurbarle, 
Cuino  lu  palalira.  el  irle ; 
Demás  i)ue  el  f  >lelto  bonwnaje 


Que  luve  L   saiiJocierlA 
]  Jinicn:t  me  estiescuchand»; 
I  Veré  si  uhl^arla  poedc, 
'  Pues  escucha  )0  iiue  dico, 
;  Con  dei'irla  lo  que  siento. 

¿Sabes,  Si'Hor.qae  Im^tgino, 


Que  te  aboiT< 


íQaé  dices!  íEsUs  il>  sns* 

aoMiM. 
Qhe  ai  lie  de  itñr  sia  etls, 
¿Pan  qní  )>  vida  qnlenT 

■LTisa. 
jKoescachai! 

SI. 

PdespelRej 
Lo  ha  reralliüo  al  Consejo. 
Diciendo  que  baga  jiutleía. 

a»n*. 
¡A}  de  rol!  ¡OdéeK«cho,cÍel«i7 

hdSo. 
Y  puede  ser  sto  n 

Que  te  empe 

l.a  cabeu. 


;Para  qué  la  Tjda  qniero? 
Tú  has  dado  en  grscliwa  tema. 


¡Qn«l 
En  culparme!  Que  coa  el 

Hace  en  mi  tu  ac '" 

Dis<:al[>ablela(p 

naso. 
Pnes  á  Te  que  si  es  verdad 
Que  te  quiere,  es  grMde  jem 
El  que  inteuu  esii  felón. 

■oasKo. 
iPorquéT 

Porque  jo  recrió 
Qae  el  ttey,  viendo  qnr  Jlmena 
Publica  pór'lúdn  el  reino 

Ejecute  sin  remedio 
Del  Consejo  la  sentCMla. 

¡  JMI<U. 

;  ¡Aj  de  mi,  si  hese  cierto! 

I  xttflo. 

I  V  aunque  ella  pida  ta  vida... 

I  Buena  la  hubiéramos  heebo. 
!  KOMI  so. 

I  Ese  fuera  pira  mi 


jEn  quélnfuDdalT 

En  que,  si  morir  deseo, 
Ks  pul'  ofrecer  la  vida 
A  quien  de  mi  vida  es  dneio. 
noüo. 
'  Fiimosomirtlrde  i 


Que  T  (e  ■■«aii  pre>íiiíoo 
Entre  firainnv  l.i-andro. 
V-n  Inflar  m  el  infierno. 


buen  pedw 

iiíoodo. 


Sio  duda  Tni-  al^nn  sakaje 

El  primero  que  mandó 

Que  el  pleito  hunienaje  ira[iída 


Es  verdad; 
Pero  iHir  eso  deseo 
(}ne  ei  llcj  ini'  qoiie  la  vidj. 


ctniA. 
li  akora  «ton  Diego? 


ilf  MSGO  LAINEZ. 

•creo, 
lodrigo.  hijo. 

lOMUCO. 

4or. 

¿Qaéhaj  deoueTo? 

MICO. 

eos  ilgaient  * 

•OMICO. 

St 

MC60. 

I  de  fiogimiento. 

SttSCJO... 

KOftBICO. 

Prosigue. 

MCGO.  {Ap.) 

.  qoe  oie  etiteroexco, 
aera  «erdad. 

ELVIRA. 

le  llora  el  viejo. 

MCtiO. 

er  á  Un  grande 

iülo. 

MEGO. 

Ha  resuello 
leamoerte.y  solo 
» d  camplimiento 
p  H  Rey  b  sentencia, 
qoe  es  /osliciero ; 
fs  eo  anoeste  e»Udo , 
rii^ro  leogo 
lado.  Rodrigo; 
e  qoe  ha  d«*  ser  luego, 
>«es  lerá  imposible. 

cendo  5  haciendo 

aoaaiGo.  {Ap.) 

f  %e  que  es  común 
enf  el  sentimiento, 
<aber  que  es  engafio, 
bresjitado  el  pecho! 

aicco. 

e^?  ¿No Bie  respoodes? 

BLTItA. 

-  fnera,  ^i  queriendo, 
dieras  librar? 
iiacüA. 

r>rtr.  y  en  efelo 
i¿ar  cvn  la  vida 
I  de  mis  celos. 

Mrco. 
Vamos,  4 qué  aguardas? 

•OMI«0. 

cslof  resuello 
,  ú  mil  tuviera ; 
>  fe  que  marieodo 
ueía  gustosa, 
I  aMor  muy  grosero 
rfe  rsia  alegna 
tf  lu^yo  le  ofrcico; 
le  Ms  n/ores, 
sna  trofeo , 
I,  pue:»  ella  gusta. 

ilUCVA. 

los  délos. 


EL  HOffRADOR  DE  SU  PADRE. 

NüflO. 

Nunca  deste  tema  sale. 

BtVIlA. 

Que  pierda  el  juicio  temo. 

ilUKÜA. 

¡  Ob,  si  se  fnera  su  padre ! 

DIEGO. 

Mira,  bijo. 

looaiGO. 

Vive  el  délo, 
Que  si  el  Rej  me  perdonara, 
Me  diera  muerte  yo  mesmo. 

irassiA. 
Antes  muera  yo,  Rodrigo. 

BlIGO. 

Basta ;  no  con  tanto  afecto. 
Que  parece  que  has  creído. 

aoDRico. 
(Ap,  Él  se  decbra.)  Contento 
La  muerte,  Señor,  aguardo. 

DIEGO. 

{Ap.  Tu  vida  guarden  los  cielos, 
Aunnoe  pese  i  mil  Jimenas.) 
¿Que  muerte,  di,  si  es  concierto? 

RODRIGO. 

Si  ella  gusta,  ¡qué  mas  dicha! 

KOÜO. 

Él  muere,  que  es  un  contento. 

RODRIGO.  {Ap,) 

¿Que  no  roe  entienda  mi  padre? 

DIEGO.  {Ap.) 

¿Si  le  privó  el  sentimiento 
De  la  crueldad  de  Jimena? 

JIMENA. 

Rivira,  yo  me  resuelvo 
A  salir. 

DIEGO. 

Mira  que  el  Rey... 

ELVIRA. 

Deja  que  se  vaya  el  viejo. 

DIEGO. 

Mira... 

RODRIGO. 

Porque  la  aborrece, 
Tumbien  mi  vida  aborrezco. 

DltGO. 

Voy  k  decir  lo  que  pasa 

AIRev,  Rodrigo;  va  vuelvo. 

{Ap,  Ésto  me  faltaba  ahora.)      ( Va$e.) 

ELVIRA. 

Sal ;  que  ya  se  fué  don  Diego. 

ilUE?IA. 

¡  Rodrigo ! 

JIODRIGO. 

¿Quiénes? 

JIRETIA. 

Yo  soy. 
«cSo. 
¿Quién  ha  de  .^r?  Tu  Santelmo, 
Pero  antes  de  la  tormenta. 

JIR^TIA. 

A  morir  contigo  vengo. 
Ya  satisfecho  mi  amor 
Del  tr.inre  en  oue  lo  pusieron 
Unos  celos  mal  nucidos 
De  cobarde  fniidaniento. 
I'.ansa  de  yerros  tan  {írandos. 
A  morir  contigo  vengo. 
Diriendo  que  soy  tu  esposa; 
Que  no  hav  humano  re.spcto 
En  llegando  á  tales  lances. 

RODRIGO. 

Déjame  besar  el  sudo 
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Que  pisas...  Mas  gente  viene. 
Retírate. 

IfVERA. 

¿Yáqué  efeto 
Solíalas  que  me  esconda? 
Si  ser  tu  esposa  conGeso, 
No  be  de  apartarme  de  ti. 

Sale  UN  SECRETARIO. 

SECRETARIO. 

Don  Rodrigo...  Mas  ¿qué  es  esto? 

JIURIIA. 

Yo  soy,  pasad  adelante. 

SECRETARIO. 

A  nolifiraros  vengo 
La  senienda. 

ivo5ío. 

Llegó  tarde ; 
Que  si  es  la  de  casamiento , 
Ya  se  la  han  notificado 
No  bá  un  instante. 

RODRIGO. 

Calla,  necio. 

SECRETARIO. 

La  que  yo  traigo  es  de  muerte. 

KUNO. 

Y  estotra  también. 

JIUE5A. 

Volveos , 

Y  decilde.  Secretario, 

Al  Rey,  que  guarden  los  cielos. 
Que  al  reo  y  la  parte  hallasteis 
Aquí,  de  modo  que  es  cierto 
Que  son  una  cosa  misma ; 

Y  será  fuerza,  muriendo 
El  uno,  que  el  otro  niutra : 

Y  fuera  injusto  pretexto 
El  castigar  h  la  parte 
Por  no  [ierdonar  el  reo. 

SECRETARIO. 

Sei^ora,  mucho  gustara 
De  poder  obedeceros . 
Pero  esta  es  orden  del  Rey ; 

Y  también  traigo  decreto 
De  llevar  de  aqui  i  Rodrigo 
De  Vivar ,  y  aun<|ue  lo  siento. 
Es  forzoso  ejecutarlo. 


¡Ay  de  mi! 


JIRRÍIA. 
ÜCSÍO. 

Peor  es  esto. 


ilMEÜA. 

¿Dónde  le  queréis  llevar? 

SECRETARIO. 

Perdonadme,  (|ue  no  tengo 
Orden  de  poder  decirlo. 

xo^o. 

Si  ie  llevan,  volaverunt 
La  cabeza. 

ilVEMI. 

Pues  de  auui 
No  ha  de  salir,  vive  el  rielo, 
Ni  yo  he  de  apartarme  del 
Ha.sta  saber  el  intento 
Del  Rey. . 

RODRIGO. 

Señora,  Jimena. 
Yo  tomo  i  mi  cuenu  H  riesgo. 

JlUEIfA. 

Yo  no  me  fio  de  nadie : 

No  he  de  apartarme  un  momento 

De  ti ,  ni  te  han  de  sacar 

De  aquesta  torre. 
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SBCKBTAUO. 

Pues  eso 
¿Cómo  lo  habéis  de  impedir? 

JIHBTIA. 

¿Cómo?  Matando  al  primero 
Que  se  atreviere  á  intentarlo.  — 

{Quítale la  espada  auno.) 
Llegad,  filíanos. 

SECRETAKIO. 

Teneos, 
Señora. 

RODRIGO. 

Mi  bien,  aguarda. 
¡Santa  mujer! 

Salen  EL  REY,  LA  INFANTA  y  los 
MaÁs. 

RET. 

Llegad  presto.  — 
Jimena,  pues  ¿vos  aqui 
Y  con  espada?  ¿Qué  es  eso? 

DIEGO. 

Querrá  matar  á  Rodrigo. 

?(uSo. 
¿Que  siempre  piensen  los  suegros 


1  Vuc  aici 

LO  peorf 
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jmifA. 
¿Qué  08 admiráis? 

RET. 

¿  No  he  de  admirarme  si  os  veo 
Con  quien  mat6  á  vuestro  padre  ? 

JIMEFU. 

Eso  no  tiene  remedio ; 

Demás  que  en  cualquiera  trance 

Mi  marido  es  lo  primero. 

RET. 

Don  Diego,  por  vida  mia... 

DIEGO. 

Ya,  gran  señor,  os  entiendo. 

RET. 

Y  ¿quién  es  vuestro  marido? 

[tió  efecto? 
(i4p.  d  don  Diego.  ¿Qué  os  parece?  ¿Sur- 

jnEiiA. 

Rodrigo  mi  esposo  es. 

lET. 

¿  Ahora  salis  con  eso? 

DIEGO.  (Ap.) 

No  puedo  tener  la  risa. 


Pues  ¿e6no  ba  dé  aer,  ai  Mfo 
Firmada  ya  la  aaateocia? 


JIHKIIA. 

¿Cómo  ba  de  ser?  Bueno  derto. 
¿Queréis  dejarme  también 
bin.  marido  T 

RET. 

Ahora  bien  paedo. 
¿Que  decis  que  es  vuestro  etpoio? 
Por  vos  perdonarle  quiero.  — 
Dadle  la  mano,  Rodrigo. 


Xsu  ándete,  Seftor,  el  délo. 


¡Qué  dichoso  dia! 

EET. 

Vamos; 
Que  la  Infanta  y  yo  seremos 
Padrinos. 

■oauGo. 

Beto  tus  plantas. 
wño. 
Y  pues  no  hay  mai  casamiento, 
Aqui  acabe  la  comedia 
Deste  caso  verdadero 
Del  Honrador  de  su  p^dre; 
Perdonad  sus  machos  yerros. 
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COMEDIA*  FAMOSA 


TITULADA 


ÍNTO  MIENTEN  LOS  INDICIOS, 

Y  EL   GANAPÁN   DE   DESDICHAS, 


DE  DON  JUAN  BAUTISTA  DIABCAüTE. 


\ufue  de  Bargo- 


PERSONAS. 


FEDERICO,  tu  sobrino. 
EDUARDO,  gaian. 
ROBERTO,  barba. 


PORCIA ,  tu  hija,  dama. 
FLÉRIDA,  dama. 
MONTERA,  gracioto. 


ROSETA,  graciota. 
LAURA,  criadú. 
Damas.— Criados.—Mósica. 


ADA  PRIMERA 


QIE,  ROBERTO,  FEDE- 
ftfiMitf;  EDUARDO,  Y  EL 
legendo  una  cmrta ,  t  deja 
bieria. 

DCOCC.  (Ap.) 
ion! 
rúnico.  (.4p.) 

Li  caria 
1  Daque  en  cuidado. 

•CQCE. 

fr  otras  mil  veces, 
1  recatado 
í  por  los  ojos 
EOD  estrago. 

C5tlQCI. 

)  qoe  le  enoja 

aOKRTO. 

Qaé  tendrá  Cirios, 

,? 

EAfAUDO. 

Sa  desvelo 
>bresalto. 

DCVCB. 

De  Dios!  ¿Cnalserá 
'Dtre  los  coatro, 
i  secreto  fio, 
li  mndeza  parto?) 
ierko,  te  dio 

rc»ctico. 

CoQ  recato 
^o.Seftor,' 
■i  propia  mano 
ia ,  á  qaieo  to, 
ilieaa  enviado. 

• 

WQCE. 

Ya  sé  i  qué  fuiste ; 
persuado 


A  que  sea  para  mi ; 

Y  asi,  quiero  averiguarlo. 
Levantad  esa  cubierta 

V  leedla  todos  cuatro. 

ROBERTO. 

¿Qué  será  esto? 

PEDCIICO. 

Sin  mi  estoy. 

CÜRIOUB. 

Sin  mi  animo. 

EDUARDO. 

Soy  de  mármol. 
{Alzan  la  cubierta.) ' 

bCOCE. 

¿Qué  os  sus{>ondef  ¿Cómo  dice? 
Leedla  todos. 

LOS  CCATRO. 

«A  Carlos 
De  Borgofia,  el  Justiciero.» 

DUOOB. 

Pues  ¿cómo  hay  traidor  osado, 
Sí  el  Justiciero  me  nombro, 

8ue ,  de  mi  drsconfíando, 
o  piense  que  mi  justicia 
De  su  coraion  ingrato 
Arranque  aleves  raices 
De  deütos  recatados  ? 
Pues  si  anpufto  la  cuchilla 
En  venganza  de  un  agravio 
Traidor,  mas  que  siega  espigas 
El  labrador  en  el  campo, 
Derribaré  yo  cabezas  (Empuña.) 

l'raidoras ;  pero  ¿  qué  hago  ? 

ERRIQOB. 

Sefior... 

FEDERICO. 

Señor... 

ROBERTO. 

SeAor... 

EDOARBO. 

Yo... 

DU  M-^ 

Tras  si  el  furoi 


í 


Y  aunque  pudiera  la  ira 
Descubrir  algún  amago 
En  que  conociese  cuál 

Me  ofende ,  cuando  los  bailo 
Con  un  propio  afecto  á  todos, 
En  la  duda  me  he  quedado. 

ROBERTO. 

Si  mi  cabeza  te  enoja, 
A  tus  pies ,  invicto  Carlos, 
La  tienes. 

ENRIÓOS. 

Muera  á  tus  iras. 
Señor,  quien  de  desdichado 
Te  ha  enojado ,  si  soy  yo. 

FEDERICO. 

Si  hubieres  imaginado 
Delito  en  mi ,  aunque  oiognno 
He  cometido,  tu  mano 
Me  dé  la  muerte ,  Señor. 

BDCARBO. 

.Ap.  Mientras  no  esté  declarado, 
iga  á  los  otros  mi  afecto.) 
Porque  vo  nada  adelanto 
Con  decir  que  d  te  enoio 
Me  quites  la  vida,  añado. 
Señor,  que  aunque  no  te  enoje, 
A  tus  iras  me  consagro. 

BCOUB.  {.Ap.) 
¡Bay  confusión  mas  extraña! 
Que  el  uno  es  traidor  es  llano. 
¿Cuál  será?  ¡Válgame  el  cielo! 
Roberto,  que  me  ha  criado, 
No  puede  ser ;  Federico 
Es  sangre  mía ,  y  es  claro 
Qoe,  á  tener  qué  recelar. 
La  carta  hubiera  ocultado, 

Y  el  de  Sajonia  tampoco 
Con  él  me  hubiera  avisado 
Si  él  fuera  traidor;  Enrique, 
Siempre  leal  y  esforzado, 

En  guerra  y  paz  me  ha  servido ; 
Pues  presumir  que  Eduardo, 
Que  es  todo  mi  valimiento. 
Puede  ser  aleve  y  filso. 
Teniendo  el  propio  dominio 
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Que  yo  en  todos  mis  estados... 
¡üiié  do  discursos  revuelvo, 

Y  en  ninguno  me  iidelanto! 

FEDERICO. 

St'fior,  ¿qué  es  esto? 

EDUARDO. 

¿Qué  tienes? 

DITQCR.    (Ap.) 

A  estos  dn  mayor  cuidado, 

Al  [Kirecer,  mi  dolor; 

Pito  no  porque  callaron 

Ariuellos,  indician  menos 

Senlimienlo ,  nverij;uando 

Uuo  tal  vez  vn  su  siliMicio 

Se  oye  mas  que  en  muchos  labios ; 

Si  callo  el  ílelilo ,  dejo 

Pendiente  un  moría!  cuidado 

A  mi  vida ;  si  le  explico, 

Fn  muy  grave  parle  falto 

A  n.l  estimación  .  pues  siendo 

Yo  quien  publiciue  mi  agravio. 

Disculpo  al  que  le  comete 

O  W  animo,  poco  sáhío, 

A  que  nw  falte  al  respeto 

Que  yo  mismo  á  mi  me  fallo ; 

Ufjar  de  decirlo  y:i 

Ks  imposible,  pues  hago 

Siispei'lio>n  mi  r.aon 

Y  no  averiguo  mi  daño; 
Solo  en  rumo  lo  diré 

Tenido  la  duda;  i\iiv.  hay  casos 
lnipc>siblos  de  decirlos  ' 
Pur  el  modo  de  explicarlos. 

ROBERTO. 

Morezcan ,  Señor,  mis  canas, 
Si  supieron  obligaros 
Mis  S4M'\ icios,  que  pnrtais 
<'.onmigo  vuestras  cuidados; 
¿Oué  mortal  veneno  es 
IJ  que  esa  carta  os  ha  dado? 

DIQCF, 

(.\p.  Ya  hallé  el  modo  de  decirlo.) 
I.eedl.t ,  Uoberlo ;  notando     thfixelu.) 
Quo  <»l  traiílor  de  qne  me  avisa 
Ks  el  uno  di*  los  cuatro; 

Y  \e  I  que  :i  los  tros  importa 
Que  yo  quede  ascf^nrado 
Í)el  w.to :  la  causa  es  esla; 
Ju>'('rs  \  parte-i  os  ha{;o. 
(Alt.  l):.'S(l('aqui  oculto  veré 

Si  i>^la  experiencia  dice  al|¡o.) 

{Ilelfrase.) 

R0RRR10. 

At(  niiedme,  c'tballeros; 
<Mie  leo,  porque  sal^^amos 
De  I  sta  confusión. 

EDUARDO.  {Ap.) 

Pendiente 
Tengo  cI  alma  de  sus  labios. 
RORERTO.  (Leí*.) 

i\0 
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El  fingimiento.)  A  saber 

Quién  era  el  aleve  osado 

Quti  al  de  Sajonia  avisó 

De  lo  que  solo  ha  fiado 

De  los  cuatro  el  Duque ,  hiciera 

De  su  vida  tal  estrío. 

Que  diera  al  mando  escarmiento. 

DUQUE.  {Al  paño.) 
Bien  confié  de  Eduardo. 

FEDERICO. 

Y  cuando  á  tí  te  faltara 
Valor  ó  lealtad ,  mi  mano. 
De  aquella  sangre  animada 
Que  ofende  el  traidor  ingrato, 
Le  diera  mil  muertes. 

DUQUE.  {Ap,) 

Nunca 
Tan  vivo  afecto  fué  engaño. 

RORERTO. 

Quien  adelantaros  viera 

A  los  dos  entre  los  cu.'ilro 

En  el  senlimienio  justo 

Que  vuestro  enojo  iia  mostrado, 

Se  persuadiera,  aunque  mal, 

Que  el  furor  habia  dejado 

Sin  calumnia  vuestra  fe; 

Y  aun.'iue  yo  no  me  adelanto 
A  temerario  juicio. 

Sin  i|ue  fuese  temerario, 
(Creyera  (mas  no  lo  creo). 
Viéndoos  mas  interesados 
Kn  muerte  ó  prisión  del  Duque; 
A  ti  como  su  inmediato, 
Te  de  rico,  y  á  ti  como 
Su  valido,  Eduardo, 
Pues  el  mas  favurecido 
Tiene  mas  señas  de  ingrato. 
Que  era  «le  uno  de  los  dos 
La  ira'cion;  pues,  bien  mirado, 
M  yo  ni  Eniique  i»odemos 
Tener  li'i  de  adc^lanlarnos 
('on  su  prisión  ó  su  muerte; 

Y  de  e-la  macera  hablo 
Por  si  acaso  algún  di<**tírso 
Intanieinenlt^  \illaui> 

S':  atreve  á  mi  honor. 

E^RlQfi'. 

O  al  mío, 
Ln  cuya  demanda  pa^'o 
A  sustentar  cuerpo  á  cuerpo, 
Mienirei  no  esié  aveí  ¡ornado 
Cuál  es  el  aleve  aniigtt. 
Cual  sea  el  iraiilor  va<:illo, 
Que  es  el  uno  de  los  dos 
Viw<  es  uno  ile  los  cuatro, 

Y  por  guardar  el  decoro 

Qu«'  a  e>las  paredes  les  guardo, 
Al  que  ese  guante  pr¡:nero 

{Arroja  nn  guante.) 
!,evaril:ii'e,  si  l-apensailo 


D  ii!ile 


IF.IiüRUio. 


'». 


.riiodelo*  maj  favoreci.lo?  .■<■   „„„,.„  ,„i  ,,¡„,,|,,|,;,u.r  d.-liln, 
.viipqra  alte/a  ...e  ha  (l:..lo  »  '«. -I.>    -         ,  ,  • 

jque  pasa  porniis  tu'rr.is  a  tratar  liga    I^.  ,A  ' 

kCiMilra  mi  eon  el  tinque  di;  Austria:  y 
» aunque  su  r.ine*  le  ó  su  i>i  i>ion  pudie- 
«ran  a  t';:iirar  mis  d(>>i|.!ni4)< .  no  quie- 
ro debci'  á  Iraicioa  c(ihard«^  lo  que 
hpuedo  á  mi  pritp¡o\alor :  y  asi.  le  a\i- 
k>n  ipif  Miire  «le  quien  <e  lia  .  "¡i  a*>piia 
>a  la  cor<»iia  dtrl  sacr  <  inq»er.i».  Dios 
k;'uarde  á  \uestra  alteza. —  Kl  dmiut- 


Flil  \RbU. 

Yo. 
{Arrt''jrf.i}ií'  /ii<  Jos  ti  cúQt'r  el  guante.) 

Silr  EL  DLQl  E. 


KDriRDO.   {\p  ) 

No  es  lauto  el  ntal. 

LOS  TRES. 

(^ran  traición. 

EDUARDO. 

{Ap.  Esforzar  es  necesario 


nryí'E. 

Pues;,  qué  es  e=lo? 

VDI'ARnO. 


Suelta. 


ídqvc. 

Edmdo, 

{T§mtltm 

Federico,  yo  me  quedo 
Con  el  apante ;  coa  qae  a  IbM 
Que  á  nmgano  de  los  dos 
Os  toca  salir  al  canpo. 


Señor... 


Sefior... 

MQn- 
A  qoln  toa, 
Por  resQcUo  y  por  osado. 
Salir,  es  i  vos,  Enrique; 
V  asi ,  salid  desterrado 
De  mi  corle ,  que  no  es  hieo 
Qac  arrojos  la»  desieoipbJo« 
Estén  donde  jo  los  Tea. 

EüaiQOE. 

Ved ,  Señor,  qae  at entarado 
En  un  juicio ,  que  soipeoso 
Entk  entre  oosolros ,  bailo 
Mi  honor  con  voeslro  castigo. 

DCQCI. 

Satisfacción  quiem  darot 
Para  este  riesgo,  qae  yo 
Nunca  á  la  justicia  falto. 
Salid  de  la  corte  vos;— 
Vos ,  Uoberto .  retiraos 
A  vuestra  casa;— y  estad. 
Mientras  otra  cosaosjuudo. 
Sin  .salir  vos  de  mi  corte, 
Federico. 

»RIQCe. 

Tu  mándalo 
Es  ley. 

ROaEKTO. 

Tuya  es  mi  obedteocia. 

FEDERICO. 

A  tu  precepto  me  allano. 

e:«riqdc.  {Ap.) 
Paciencia ,  males. 

ROREITO.  {Ap.) 
Desdichas, 
Paciencia. 

( Vanse  EnriqMe  |f  Rt^trf* 

FEDERICO    {Ap.) 

Dolor  •  suframos. 

Dl'QCE. 

Vén  tú .  Eduardo,  conmif;o. 
Que  k  ti  te  ha  privilegiado 
De  iiii  enojo  mi  cariño. 

KDUAftDO. 

No  tt«  miro ,  por  si  acaso 
Recelas  de  mi  que  puedo 
líaber  sido  yo. 

Droec. 

Eiluardo, 

No  te  di'^culpes,  no  sea 
Que  tu  di^alpa  diga  al¡ro 
Que  nos  ha;;a  á  ti  y  i  mi 
ln!clii'es ,  cuamlo  es  llano 
Que  solo  tu  iii{*ratílnd 
Me  hiciera  á  mi  desdichado. 

KDL'ARDO. 

Rit.n  hasta  aquí  ha  suc«^flído. 
i*ues  el  Du(|ue  asegurado 
Qiiela  ;  Kurh|ue  se  despide 
De  \o^  celos  que  me  ha  dado 
(.00  Porcia.  Ea  iiues.  fortuu 
Dame  de  I*orcia  la  mano; 
Qne  en  ti  fundo  ser  su  dueñi* 
;  Y  dueño  de  estos  estados. 


FF.DI.RICO. 

Suelta  tú. 


QCE  I  MONTERA. 


4  el  bu. 
*  C«ii»iileri 


I  ai 


lac: 

Nucia. 
a .  dos  posiiis, 

'  b  Mmhra 
(Nrrulu 
.ti>iEloridS: 

Jos  comí 


lii  brcba  lurar 

benuusas 
lin  caiidurrs 


Si  \!uk. 

ra  llaniirlM, 
me  ocasiiHiaiiJ 
iHi  han  liechu 


)  ta  Bforí», 

itir«  no)  hi>Dr;iilo. 

bt  poiUs. 


CUANTO  MlENTEÍt  LOS  INDICEOS. 

Como,  seKoa 
_   calle ,  Sefior,  qae  tumai, 
A  cuatro  pasos  liaremos 
"iii  losjarilmegde  l'urcia, 
■un  1  tres ,  5  aun  á  ilos ,  y  aun 
uiiu  j  a  iiiuguno. 

tsuovt. 

Fuera  obra 
Del  <Jmiíuo  contlnelrme, 
Uouile  vine  11  autu    glurias, 


a  llOli'l 


■aüi-dia  lastimo.sa 

Lie  mi  amor,  que  al>a  vcrún; 

l'ui'S  va  Jiure  (|ue  noten  todas 

Hace  aoii'uUii  i'ii^iu»:i, 
l'uefito  i|ue  avpr  eran  diclia» 
Las  (]ue  lioy  I1311  <le  sercoiígojus. 

■DSIC*.  {Uentra.) 
Aprended,  flarrt,  de  mi 
Loque  va  de  ayer  d  'i.i.r, 
Que  ayer  n,ar,in¡t,¡liu. 
Y  liug  tombra  mia  no  toy. 

Porcia  se  viene  acercando 

A  uosolroí  con  la  iropa 
l>f  sus  dumas. 

ENHIQUE. 

jDuién  dijera 
Due  es  mi  dolor  verá  E^írciat 


ijuicn  supitra  que ,  si  es  linda 
lu.11 .  es  mas  liúda  otra. 
V  que  amarifa  doña  liba 
^iein|ire,  cuniodoi'ia  Olla. 

Soíí/i  I'OHaA ,  nOStTA  y  u> 


I  MuiUdde  letra;  qiiein 


i  iCómuT 

Manda  repetir  la  copla. 
j  Ijue  ella  le  res|Kiiiderá ; 

Pues  mienlras  bay  ijulea  nos  (. 
.  Sera  mi  lulérprcie  írtele 
'  Su  cüiisunaucia  sonora. 


Ilqiel 


l'wi  le  3;:r3,lj ,  y  sla  r.ou'bi 
Oirte\ualiroqueellu 
He  callare  mibicriosa. 

Ya  teobcdecemoi. 
I  {\anu.) 

Tú 
'  l>reven  al  punto  \u  |>ostas 
{  Y  avísame  aquí. 

■o.ireu. 
I  no)«U, 

I  A'0n  eiiwbabU. 


Mu;  puesta  en  razón. 


;a(lius,  Mantera. 

Adiós,  unrra. 

( Vanu  nótela  y  ¡S«itlera.) 


He  sobrMail ^ 

Tu  fuspeosion  me  iualii|ira? 

;,OiieLi,,MS.  l-:i.riqU^mL<.T 

Miras .'  ¿Uué  en  níti  me  inFonnas* 

ENRIQUE. 

A  rpspondeKe  iba  (jay  Iritle!); 
Perú .  (Hjrque  te  responda 
Sin  liablarte  .aquel  concepto 
Si'a  Dii  rui  lastimos^i. 


;  eiiplic»cion  la  111 _ 

!  mis  \3  pasados  tiietii-s; 
i>'>  ¡lyra  que  desa  pompa 


í^i  li.iblii  ron  ellas ,  (H'rdona, 
V  no  contigo, i|uc lio 
Son  Corteses  hs  cunniojaj. 

Al'TeiideJ ,  flore* ,  de  mi 
¿c  que  ea  de  ayer  4  Aiy ,  etc. 

Helia  vaiiidud  del  pndo 

Ks  lioy  >iji>.ir,ii.ii|i,Tiii  bennoso; 


MiV  mi  umaj.!.:  doler, 

(fiut  »lti<itimHú  h«  narolido 
ijwien  contra  ui  bacuBC«bido 
b.l«*criiimloBMM>r. 
Mient«  tu  OnrM  ¡rnieoia 
Tu  pKMnciou  i¿twn 
tVrdánanie ,  por  to  ai 
Uueña  mío,  lo  tnptdvDu  i 
One  st  00  ba;  dolor pradente, 
l'ori'oco  qtio  lle^oe  i  ser, 
Uolur  qill-  buce  pMlecer 

■ ■"  "   Ul|lO|K-- 


Acibame  d«  decir 
De  lu  mal  d  rundamenlo: 
a<ie  DO  «eri  Un  liolent» 
Como  lleuo  i  iirMumir. 
río  me  deies  discarrfr, 
Ti-mpla  mis  penas  mortales, 
Uifa  qnc  nu  ton  iKuales 
Hiiliscursu  ylariKOT: 
Une  011  iliilor  es  un  dulor, 
V  un  discurso  niucbos  nialt-i. 
iQaé  iiueja  tienes  de  it.iT 
Habla. 

IXHIQDR. 

Filíame  el  valor. 

FOUIA. 

Vaesmiiúrmentomenor 
Que  el  tuvo,  settanoi. 

¿i'M  (]u¿,  liennosa  l'oicia?  Di. 

poHcia. 
)\>rcia,tuvaEnodi)en 
Ijoe  de  amur  lu  dolor  erj 


üuts 

Violencia  ea. 

l>i  jdc  qué  proccdir,  \'iii!Sl 

be  mi  amor  j  de  la  auEencla. 

Ya  es  igual  nocsiraOolencia, 
l!no,  l£nrii|ae ,  ouesiro  mal ; 
Oui>  donde  ba;  amor  ¡itual. 

V  ti  mA\  úv  :iuseucia  lia  d<-  liaher. 
Escl.'iiiliíno  puede  ler 

VA  tormento  desigual. 
PeroiquitnT... 

El  Dui|ue ,  Porcia, 
Lo  maotlA  asi  ( ;  piedad ,  cielos '. ), 
Fallando  esta  tei  ronmigo 

AllilaSOO  lii'   ililicirri). 
VenliB.enlfo  Josp.-l¡(¡rus 
beallior  j  lioi)ormeco»l«Bi|ilo: 
Sin  II,  ubi'di.'Ci«uila  al  Uuque, 
sin  liorna  si  iiuineánscntu, 
Vo ausente,  quedas «xpueti a 
De  titu^irdoá  losTccuirdos, 

Mi'i'ionor;'  "  ■   i'!... 

Sonlir  dos  mali's  Un  males; 
QuG  ca  uoo.  Porcia ,  te  arriesgo, 
SI  no  te  pierdo;  jen  otro 
La  Ti  da  i  el  bonor  pierdo. 

¡A<r  lafelice  de  mi ! 
ÍQue  te  ausentas! 

Y  tan  luego, 
Porcia ,  que  eu  cualquier  Instauíe, 
Peligro,  qu«  medeleago. 

V  id&ndeTals? 

■ÜKIODC. 

Paef  otra  cota  do  llero 
Qncbacer. 

íQué  motivo  bal  ilado 
il  Daqnet 

ENIIODI- 

Del  libio  ajeno 
Lo  tabrtí ;  que  t  ni  me  impide 
Los  labioi  el  iMÜAiaolo. 


DON  iUAN  BAUTISTA  DIAHAIfr& 
I  pouu. 

Vo.  parlo  Tida.iiiHt 
I  Por  tu  honor,  Enrique,  quiero 
1  barme  al  iiítinsn  parliJo 
1  De  vivir  sin  ii. si  i>ui'du 

Vivir    Enrique   sin  ti : 
¡  Pue«  eres.    Ñas  mando  intento 

No  detenerte   "iel  lanto 

Apele  al  valor  mt  esfuerzo. 

Pjrle.  Enrique,  pitea  que  dices 

Que  el  honor  le  imiiorla :  pero 

Si  be  qnc  quedas  conmiso. 

Porque  el  cobarde  receto 

De  bdii»do... 

KnaiOUK. 
No  prosigas. 

Porcia .  nne  cuando  hago  esfuerzos 

P:ira  olnilar  cu  pena, 

Rs  a  roñármela  jerro. 

Tú  eres  quien  eres. 

Sale  HO.NTBRA. 

Las  postal 
Rsl&n  lomándolos  piensos 
De  los  lineados. 


fiobre  su  aviso  primero 
De  visliarlp  rtin  larde, 
AKuarda  Florida. 

POKCIA.  (Ap.) 

Tened  piedad  df>  mis  males. 

FÜBIOUlt,  (ip.) 

Dadme  valor,  snrrimlenio. 

I  Adiós ,  Enrique. 

Adiós ,  Porcia. 
roRcu.  (Ap.) 
río  quiero  mlrtrle. 

RniiigDE.  (Ap.) 
Pruebo 
A  no  mirarla. 

Has  jcfimo... 

Pero  ¿cómo... 

POMCI*. 

A  verie  ToelToT 
¿Vuelvoi  verla! 


^Enrique  m 
uaiiiDc. 
';Porciamiat 

roRcu.  íAp.) 
Pero  ello 
'  Rs  morir. 

cnaiOUE- 
{Ap.  Esto  es  morir.) 
:  iPoreiaf 


Sote  ROSETA,  I 
4»ttuM  »«MUf,yidlfluiü 

MHCtA. 

Aguarda ,  Laura. 

unu. 

Ya  acurde. 

Escala  j  boliiUo. 

Boom: 
Mat  ¿qué  me  qoleret  dcdrl 

Que  aquí  baj  tnbajo  y  dinero. 

UCRl. 

Eipllcale  mas. 

■oam. 
Viubei 

Que  Eduardo,  de  Mwr  ciego, 
Adora  i  nuestra  ama ,  1  que 
Ella  le  mata  á  desprecios 
Porque  ama  á  Eariqu;  que  Eur 
Es  un  pobre  caballero, 
V  que  UD  nos  ha  valido 
Dos  reales  eu  todo  el  tiempo 
Que  ha  que  tas  dos  lr«l^)amoi 
En  su  Tavor. 

una. 
Sé  lodo  cu. 

MM». 
Pues  sahe  ahora  qucEdnafdo, 
Fiado,  seK un  entiendo. 
En  i|ae  desterrado  EnrMoe 
iiale  hoy .  dís|ione  mocflo 
Veri  Porcia;  el  paraqu^ 
ti  lo  sul>i!  ¡r)0  JoptenH; 
A  cuyo  Un  me  hft^ovlado. 
ikimu  qaien  sahe  ipie  «I  «tajo 
Cierra  iiitertits  j  veolaM*, 
Estaescala  eoAdenrtígM 
líurailo-  '|iit-  i'iH-ierm  efl  si 


PuesiL'  di'SL-uiiDceel  birrro 
Dondo;  mii  tiendo  }0 
Une  silla  m  iKHir*  hacerte. 
l'orquei>urclanoBeit4a. 
Lutsar  phit  nada  t  qutorv 
Qae  a  la  «calA  aBaaeiL 
El  trab^  rtpanlMHta, 
Yo  do  traerla  taaili  ■qsl 
V  tú  de  ponerla  luego, 
Porque  también  se  reparU 
Kaire  laa  dos  el  dinero 
Que  nadie  murmurari, 
Mendacriadaf   ale  vernos 
Ayudantas  de  amor,  qae  et 
Nuestro  oQcio  j  de  41  eomtmo 


iQoé  dices,  CD  Un? 


La  escala ;  que  jo  me  ohmo 
A  poaerla  por  swvírte.         (Tim 

■OWTA. 

iJesus ,  j  lo  que  le  debo  ? 

Laona. 
Tú, ¿qué? 


BOIITá. 

CiKiiMU  doblones. 

unu. 

io« ,  amiga » eo  eso ; 
ibia  (Se  toinar  ? 
t«  coo  eHos; 
wae  liasu  senriros 
«  Ciballera. 

aOSCTA. 

billa. 

UGKA. 

Ko  haré. 

aOSCTA. 

unu. 
"^  oo  quiero.  (Tómaloi.) 

ROSETA. 

t»  moaos ;  50 
ai  ama ,  supaesto 
'lérida  a  so  cuarto 

LACaA. 

o ,  amiga ,  á  sa  tiempo 
oe  á  mi  me  toca. 

ROSETA. 

rita,  secreto 
de«pai*s  no  bagamos 
ente  sean  doscientos. 

*«  PORCIA  tFLÉRIDA. 

roacu. 
q«e  te  reciba, 
itn  el  contento 
:aBbra  mi  amistad; 
t$to  el  dokNT  que  tengo. 
aosente  Coriqae  mÍo! ) 

rURIOA. 

crmota  Porcia,  siento 
Laa  disgastada ; 
1  bcrmoso  délo, 
le  á  «biiarte 
te  perdón  Tengo 
lito  qoe  coñete 
contra  la  respeto. 

rORCIA. 

rU  Ri»A. 
Yo  delito, 


PORCIA. 

No  le  entiendo. 

rUaiDA. 
liré  •  iada 
Lstad  que  te  debo, 
relé  qoe  es  de  bonor, 
qne  de  amor,  mi  empe&o ; 
erico  traidor, 
iDfce !  qne  00  quiero 
t±uú  Tergúenza 
mi  dolor  w  acuerdo.) 
que  Federico 
I  de  Sajonia. 

roRCu. 

Cierto 
»&abb. 

rLÉRIM. 

Pues 


ibaré,aieaeso 

Sc/tf  ROSETA. 
rA.  (4p.) 


*CüAinO  MIENTBIf  LOS  INDICIOS. 

Sin  einlaro,  mascón  celos, 

Y  mi  ama  basta  ahora  no 
Pieuso  qne  me  ba  echado  menos. 

PORCIA. 

Prosigiie. 

FLORIDA. 

Yo  pues,  amiga, 
Amo  á  Federico  dentro 
f>e  aquella  linea  que  une 
Al  decoro  7  al  afecto ;  • 

Pues  de  otro  modo,  ni  yo 
Decirlo  ni  iü  saberlo 
Pudiéramos.  • 

ROSETA. 

Claro  está. 

PORQA. 

Vamos ,  Flérida ,  al  suceso; 
Qae  me  mata  quien  me  estorba 
Mis  amantes  sentimientos. 

FLORIDA. 

Retiróse  Federico 
Celoso,  según  entiendo. 
Aunque  sin  razón ,  poraue  á  uno 
De  esos  hombres  majaderos, 
Que  sin  mas  motivo.  Porcia, 
Que  Kus  locos  devaneos, 
Vio  ser  fantasma  en  mi  calle ; 
L.0  que  allá  sucedió  entre  ellos 
No  sé,  pero  sé  que  entrambos. 
Con  diíerenles  pretextos, 
Dejaron  de  verme;  el  uno 
A  su  temor,  según  creo, 
Atendiendo,  y  Federico 
A  sus  mal  fondados  celos. 
Fué  en  este  tiemno  á  Sajonia, 
Del  Duque  enviauo,  y  viendo 
Que  de  Sajonia  venia, 
Mi  estimación  prefiriendo 
A  mi  reparo ,  he  querido 
Satisfacerle ,  y  á  intento 
De  lograrlo ,  en  nombre  tuyo, 
Lo  que  te  estima  sabiendo 
(Ap.  Ojalá  no  lo  supiera. 
Mas  no  he  hallado  otro  remedio), 
A.tu  casa  le  llamé 
Para  hablarle  en  ella;  y  puesto 
Que  solo  de  esta  manera 
Pode  lograrlo ,  te  ruego 
Que  me  perdones  si  a  fuerza 
De  confiada  le  ofendo. 

PORCIA. 

Si  me  ofendes ,  pues  no  es  justo 
Aventurar  mi  honor,  puesto 
Que  si  mi  padre  llegase 
En  ocasión  que  aqui  dentro 
Estuviese  Federico, 
Ponias  mi  honor  á  riesgo, 

Y  aun  mi  vida ;  y  asi ,  amiga. 
Antes  que  llegue ,  te  mego 
Que  te  vuelvas. 

FLORIDA. 

Yo  lo  hiciera ; 
Pero  ese  ya  no  es  remedio, 
Pues  viene  de  ti  llamado, 
Si  no  es  que  tú  quieras... 

PORCU. 

Quedo, 
Flérida ;  no  des  ucencia 
A  mal  mirados  despechos ; 
Que  si  siento  imaginarlos. 
Mira  qué  será  entenderlos; 

Y  asi... 

ROSETA. 

SeSora ,  que  es  tarde 

Y  estamos  á  obscuras. 

PORCU. 

Puesto 

Sue  un  delito  hiciste,  no  bagas 
os ,  buscando  en  el  primero 


Disculpas  que  en  el  segundo 
No  las  halle  el  pensamiento. 

FLÉRIDA. 

(Áp.  Mucho  Porcia  se  ha  templado 

De  aquel  enojo  primero ; 

Ya  creo  que  no  acerté 

En  elegir  este  medio; 

Mas,  pues  á  mi  bonor  1^  importa, 

Tenj^an  paciencia  mis  celos.} 

¿Que  resuelves,  pues? 


PORCIA. 


Contigo. 


Estarme 


FLÉRIDA. 

Mucho  te  debo. 


ROSETA.  (Ap.) 

Ya  habrá  muy  honradamente 
Laurilla  la  escala  puesto. 

FEDERICO.  {Álpañ0.) 
De  Porcia,  á  quien  idolatro. 
Me  llama  un  papel ,  y  creo 
Que  es  para  que  su  hermosura, 
Siendo  el  Ijamarme  tan  nuevo, 
Entre  mi  y  entre  su  padre. 
Del  enfado  de  hoy  el  duelo 
En  amistades  convierta. 

Sale  FEDERICO. 

PL¿RÍDA. 

Federico  es. 

PORQA. 

Saca  presto 
Luces,  Roseta. 

ROSETA. 

Al  instante.       ( Vase.) 

FEDIRICO. 

Si  es  por  presumir  que  ciego 
Llego  á  vuestra  esfera  yo. 
La  prevención  agradezco; 
Aunque  debiera  sentir 
Que  lo  que  ciega  el  sol  vuestro 
Penséis  oue  pueda  alumbrar 
Material  luz,  conociendo 
Que  ha  de  tener  mayor  fuerza 
Que  el  accidente  el  remedio. 

FLÉRIDA.  {Ap.) 

jAh  traidor!  Yo  mi  desdicha 
busqué. 

FEDERICO. 

Ya  á  serviros  vengo 
Rendido. 

FLÉRIDA.  (Ap,) 

Pero  ya  miro 
Mi  ceguedad  |>or  mi  riesgo. 

FEDERICO. 

¿No  me  habláis? 

PORCIA. 

Yo,  Federico, 
Porque  no  se  gaste  tiempo 
Tan  importante,  (¡ue arriesga 
Cuanto  á  mi  opinión  la  debo, 
No  os  llamé;  y  de  ser  asi 
Lo  que  digo ,  es  el  respeto 
De  Flérida ,  que  os  escucha. 
Kl  testigo  que  os  ofrezco; 
Ella  os  llamó  ciulelota, 
I  Ella  os  escucha ,  y  yo  os  ruego 

aue  á  ella  la  atendáis  y  á  mi 
e  saquéis  de  un  susto  presto. 

miMCO. 

i  ¿Pues  Flérida? 

Salen,  con  luce$,  ROSETA  T  LAURA. 

lontA. 
Mior. 


Preilu ,  pri-!i|<i. 

OuL'  llega. 

Pues  acuítuiulin 
Volverse  i  |>íiIji:ío  lufíio. 
Y  ni  vulviúiiilosc  (lodri-i* 
S:ilir,  en  fitt  upuitfplu, 
Pi  pstti ,  seftur  Fcih-rivu, 
V*  uealUJ. 


DOX  H'AN-.BAl'-nSTA  DUllUnB.' 

!  Lo  ckrto 

I  Ei  <|ue  todo  Id  ha  ermilo, 
I  V  üiiii  U  lUve,  gimieiMlo, 


I     • 


SaU  SOBERTO. 


Obe<Ii>«:o 
I.o  <|u«  DiaiiiLla.  i.-tp.  ror  no  tiT 
A  ttmilu,  V  |iorc|u<-  luego 
I'udn-  \<ti  i  l'urciii.)  {ReUrate., 


Sale  KOBERTO. 

Al  lli-^'.ir ,  que  09  esiirralian 
Sii|ii'  lie  tos  eriiiifuí  vursirus, 
V  |N>r  fvliib  ocui^im) 
Tuve ,  si  lia>  üiehgs»  iíi'ii)|h> 
l'jrauu  triste,  «le  L|e}tir 


Vi-rosl^s  sentir  (laileivi. 
( Ip.  M'iríenilo  luv  df  )ii-iiur 
l-:i  causa  ()ne  ül  a  mis  íeturi ) 


He  ilfj:it$? 

j.Qué  )iae<Iii  bacer. 
Kiasi.  Porcia,  t«lMiliA|nie&¡u? 
Penlona,  t  procura.  anii»a, 
UUi-  etn  IHidor  sul^n  liitgu, 
V  \ii  ili-jaré  en  la  |iiir-rt;i 
Qiiiea  euiílsra  de  Halterio. 

;iaB»e  FUrída  ^Rnbfrlt.j 

iKija,lelí> 


I  lOCHTO. 

!  jOh  raducas  etperanus^ 
lili  mal  premiados  deiTelu; 
'  De  mi  lioiiut: 

tMCU. 

',\p,  Dieo  sus  paldliras 
:  Sfiur.  ^i|ué  es  lo  i|ue  te  allige! 


POKU.  (Ap.) 

:Av  triste, 
(Jue  se  declara  mi  riesgo'. 

ROBES 10. 

Fíderlco... 

POKCI*. 

í.ili.  Va  no  ba¡i  duda : 
ll^iiaitios.dulurseieru, 
Ite  la  verdad  la  <li>cul|.a.) 
iVinoFeilericoT 

l'aeMu 
Que  Mbes ,  Porciíi ,  <iue  vimi. 
Sitie  Diak :  que  trujo  uo  (ilietio 
Al  Duijue. 

"0«C1,.  (Ip.) 
(-oraioD  mió, 
Vulvamos  i  uursiio  acuerdn; 
gue  esta  ta  es  otra  uutcria. 


Hi-solto.'^v-.' 

yuefc    ;, 

Muev., 


.Ve  r 


nal  J. 


■Jl'iit 


Porque  veáis  caau  corl«i 

Sea  la  ,7.' 

En  caauíu  a  arrojarme,  pues 
En  tiii    tJj  luda  srrie»^. 
MorienJo  por  ii>s   jbií)i. 
Pcrdunail    qoeirmcDOpuedo. 

Atrtla  ivn/ma  y  aparee*  EDCAI 
eaella   ¡/^mhvítiiulii  4m. 

EDl-JIMU.  (.1^.) 

En  mala  ocasión  lli-gur. 

■MEt». 

Liura.  dimos  con  los  haeíoi. 

Hombre .  huinlira  i>  rtntaila, 
;UuÍi'[i  tTís  1  ival|[>aie  ct  cielo  't 
UCumxIus  lleh-;iilaai|uir 

iliué  buscas? 

■  MlkM. 

lAp.  Fingir  iirriendo 
l.a  xoi.)  Has  de  lo  qn«  bufco 
A(|tti .  lie  s<|ui .  Porda,  l<»ti>. 

roacM. 
Aguarda;  cgne  no  iqbude  ir 
Peiiwiidii  i|De  culpa  leago 
Kuiiuí;,riuin..iiuliJÍle*.mH 
^■1'  '.  arfui,  sapuesLt 

l^ii  '  i  entrado  cada  nao 


I  lie  ver  al  uin»  aqa  dMMro: 
I  Yt>ues«'..iranibuaMbak 

,  Vuhed  i>or  esa  Teniam. 


'  Supupsi'iqaevuvríOK.'to 
>  Estaltj  a'iui  l.t/i.  tiiiKíre 
I  La  vof  tambieu),  el  posirpro 
I  Es  bieu  qae  sea  en  salir. 


,  V,.|ití 

'  Ci'rradav.  Ni.  las  atir.ii> ; 

;  Purijuc  taluiTpruu  quiero.      (Iw.) 

'  Si ,  Señara. 

Lili). 

\  cerró  la  puerta  luego.  | 

Salf  FEDERIlId 


h>r  i's:i  veotana  coInMcíl, 
,  Salid  por  ella. 

No  quiero. 
I  FEuaico. 

I  Vo  os  haré  salir. 

I  Probaillo. 

'  {¡bñenloidiM,)  mala lat laca iMir 

lAvde  mi,iiifeliei: 


lli|>ud  1. 

Apelado.  rx.rque|ii 
Salir  este  liuuibre. 


i  POMCU. 

I  Si-Dor  Feílerico, 

I  Ni>  es  liieo  i|ue  se  arriesgue  tiempo 

'  De  tanta  importancia  ¡  j  pues 


ro«  catellcfo. 

'  Fiéerké  áa¡M  é  Parda  la  ei- 
rá lg  ■«#«  rete  EdMordúpor 
iAn«,  y  aile  4  »e«#ltf  t  ftlfi*  Ro- 
,esm  ImtifmiMemlúmanojfuna 

rtscuco. 

ÍOf. 

EKABDO. 

De  Federico 
^  ot ,  7  paet  paedo 
MU  %€t  conocido, 
ide  me  eotré  me  foelTO  (Vote.) 

AOKBTO. 

uno  de  mi  h^a 

0  es.  l*ero  ¡qnéieo! 

roBCU. 
ni  triste  !^¿Seoor? 

BOBCBTO. 

¿en  to  maoo  ao  acero? 
bver  atospiés? 
i  e^to.  Porcia,  <^aé  es  esto? 
1 .  to  TeoCana  abierta 
.á  ana  escala? 

wowcxk,  (Ap.) 

Alieoto, 
ruó .  y  del  acaso 
Doramos  el  remedio. 

•oisaTO. 
•Us? 

roKu. 

Si ,  Señor ; aqui 
j  d  sentimiento 
lokpT ,  caaodo  {Áp,  Astacia, 
fmti  raido  siento 
«cn'aoa ;  ¿  fer 
e  cansa,  osada  llego, 
nitro  an  hombre  embozado, 
.  otado  j  resuello, 
pe  violencia  quiso 
i  aoeatro  honor;  su  acero 
>.  T  matólas  luces 
DO  me  encuentre;  ciego 
ra .  T  halla  su  muerte 
iI«o  de  mi  alíenlo; 
<» .  aunque  yo  lo  callara, 
•jera  H  suceso. 

BOBEBTO. 

n  ru4»  el  alere  osado 
ii  honor...  ¡Valedme ,  cielos ! 
Federico:  y  aunque 
jmente  le'has  muerto, 
mee  que  en  palacio 
imo».  Porcia,  quedo 

1  -i  s«  imagina 

B*o  el  delito ,  siendo 
*  Federico 

»e  f ;  FaTor ,  sliento!)— 
no  tste  suceso? 

roacu. 

Nadie. 

BOICSTO. 

^orcia  mía,  silencio; 
va  la  vida. 

roaciA. 

Mármol 
»eñor. 

noBcaro. 
Quitar  quiero 
la,  porque  no  sea  ^ 

lesboaor  acento.        {QuHala.) 
H  cserpo  á  mi  cuarto, 
•aar  dónde  luego 
.  que  no  descubra 
la  Hiuene  le  dieron. 
■  cta  hu  7  al  punto 

f.  k  L.-ii. 


CUÁNTO  MIENTEN  LOS  INDICIOS. 

Te  recoge  con  silencio, 

Y  ese  acero  oculta  donde 
Nunca  sea  descubierto. 

Vén  tú  k  mis  brazos,  que  vivo, 
Pedazos  te  hiciera  en  ellos ; 

Y  tú  este  delito ,  noche. 

Cubre  con  tu  obscuro  velo.  {LlévaieU.) 

PoaciA. 

Aunque  del  riesgo  salí, 
Es  tanto  el  temor  que  tengo, 
Que  voy  pisando  las  tristes 
Negras  sombras  de  mi  miedo. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Sa/en  ENRIQUE  t  MONTERA. 

E?(IIIQUK. 

Mucho  has  tardado,  Montera. 

HOXTEBA. 

Verás  presto  que  te  engañas. 

BÜBIQDE. 

¿Cómo? 

■OlfTEBA. 

Como  mala  nueva 
Nunca  se  víq  que  tardara. 

E?(B1QUE. 

¿Qué  mala  nueva? 

■ONTEBA. 

No  mas 
De  una,  pero  muy  bellaca. 

E.^IBlQüE. 

Ausente  de  Porcia ,  no  hay 

Para  mi  pena  tirana 

Nada  que  sirva  de  aumento. 

H0?ITBBA. 

Pues  esc  es  el  caso. 

E.IRIQUE. 

Aguarda ; 
¿Estar  yo  ausente  de  Porcia  ? 

HOilTEBA. 

Si ,  Señor ;  que  es  una  falsa, 

Y  uo  de  música...  una... 

E.'VBIQUE. 

Mala  rete  si  me  hablas 
bn  ofensa  suya. 

HOIVTKIU. 

Pues 
Si  no  quieres  saber  nada. 
Habiendo  hecho  cuanto  anoche 
Me  ordenaste ,  á  cuya  causa 
Hasta  ahora  en  este  sitio 
Me  estás  aguardando,  marcha; 
Que  yo  te  seguiré ,  aunque 
Lo  que  callo  se  me  haga 
Una  apostema ,  y  con  ella 
Reviente  por  las  ijadas. 

e:<bique. 

Oye ,  oye ;  que  no  resuelvo 
Que  imagine  mi  desgracia ; 
Que  para  oiría  ( :  ay  de  mi ! ) 
No  hay  en  mi  valor  constancia ; 

Y  asi ,  prosigue. 

HO?ITEBA. 

Si  haré 
|De  muy  bonisima  gana. 
Para  que  veas  que  Porcia 
No  es  la  Porcia  de  las  brasas. 


Di,  pues. 


ERBIQDB. 
HORTBBA. 

Anoche  quedé. 


Para  que  tú  no  dejaras 
De  partir  al  punto... 

E!«IIIQUB. 

Ya 

Sé  de  quedarle  la  causa. 

HO.ITERA. 

Junté  letras  y  dinero. 

e:<biqoe. 

Ifínorante ,  que  me  matas; 
Vé  á  lo  que  importa. 

HOrVTEBA. 

Ya  voy; 
Que  esto  es  también  de  importancia. 

EXBIQüE. 

¿Para  qué? 

HOIfTEBA. 

Para  que  sepas 
Que  antes  que  se  negociara 
Todo  esto ,  seria  ya 
La  media  noche  pasada; 
Con  que ,  viendo  que  no  mas 
Que  darle  á  Porcia  la  carta 
Que  tú ,  entre  ausente  y  presente, 
Desde  el  mundo  de  tus  ansias. 
Llorando  ausencias  futuras. 
La  escribiste... 

Necio ,  acaba. 

HOXTERA. 

Llegué  á  su  calle  por  ver 
Si ,  por  dicha ,  forma  hallaba 
Para  no  aguardar  al  dia ; 

Y  apenas  puse  las  plantas 
En  su  calle ,  cuando  vi 

V.n  escuadrón ,  que  pagaba 

De  mas  de  seiscientos  hombres. 

ENBIQIE. 

¿Qué  dices? 

MO:<TERA. 

¿De  nué  te  espantas, 
Si  eran  los  ojos  a  el  miedo 
Con  los  que  entonces  miraba? 

V  i  los  ju  II  tico  á  las  rejas, 

V  porque  no  repararan 

En  mi.  agachándome ,  al  hueco 
Llegué  de  una  puerta ,  6  causa 
De  esperar  á  que  se  fuesen  ; 
Poro  á  muy  poca  distancia 
Reparé  qué ,  de  los  otros. 
Uno  de  los  que  esperaba 
Por  una  escala  sunia ; 
Que .  aunque  vo  no  vi  la  escala. 
Es  cierto  que  lo  era  y  que 
De  arriba  pendiente  estaba. 

e:<biqob. 

Mientes  mil  veces. 

MO?fTEBA. 

Si  haré. 

EMBIQUE. 

Mas  no  mientes. 

HOÜTEBA. 

No  haré. 

e^BiqiE. 

¡Ah  rabia! 

Y  ¿con.sentiste,  cobarde, 
Que  subiesen? 

HONTEBA. 

¡Linda  chanza! 
¿Yo  había  de  consentirlo? 

EKBtQOE. 

¿Qué  hiciste? 

MOÜTEBA. 

No  hablar  palabra. 
k.^iiqi:e. 
Eres  villano. 
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mü:«tera. 
Pues  ;lJo 
Digo  que  sov  duque  de  Alha? 

Acábsime  de  iiiaur.— 
¡Ali  Purcia! 

MONI ERA. 

Es  una  borracbü. 

F..'<IiIQl'K. 

Vive  Dios,  que  si  la  injurias, 
Te  corte,  inlauíe,  la  c.ira. 
Habla  del  suceso ,  y  no 
Digas  de  Porcia  palalira 
Que  sea  para  ofenderla, 
Sino  para  venerarla ; 
Pues  si  es  cierto  su  delito. 
Le  conielió  su  desgracia 
Mas  que  su  desatención ; 
A  mi.  Montera,  me  ultraja, 
Pues  del  delito  de  Porcia 
Ks  mi  desdicha  la  causa. 

H0!(TERA. 

Pues  ¿qué  culpa  tienes  tú 
Que  el  que  subió  por  la  escala 
Kntrara  allá  adentro,  y  que 
Orea  de  media  hora  larga 
Allá  dentro  se  esiuviera. 
Ni  de  que  después  bajara 
r.on  paso  de  arrepentido. 
Ni  de  que  luego  llegara 
A  los  otros,  y  dijera 
Con  voz  mal  articulada : 
«iKsto  es  hecho,»  V  que  después 
Juntos  la  esquinadoblaran, 
Dejándome  á  nii  conmigo. 
Aunque  Tuera  de  mi  e:»taba? 
Qué  culpa  llenes  tú  ? 

ENRIQUE. 

lüspera; 
¿Que  le  abrieron  la  ventana? 

MONTERA. 

No  tal. 

ERRIQl'E. 

Pues ¿qué? 

MONTERA. 

Estaba  abierta. 

ENRIQUE. 

Luego  ¿entró  en  su  cuarto? 

MONTERA. 

Clara 
Se  viene  la  consecuencia ; 

Y  por  excusar  demandas 

Y  respuestas,  viendo  sola 
La  Jíalle,  me  vohiá  ca>a 

A  es[>erar  que  amaneciese; 
Pero  apenas  salió  el  alba. 
Cuando  yo,  con  tus  poderes 
De  eetusó,  y  con  tu  carta, 
Volví  á  informarme  y  á  \er 
A  Porcia ;  \  i  de  su  casa 
A  la  puerta  carros  largos, 

Y  vi  (|ue  por  las  ventanas 
Líos  de  ropa  ciian. 

Con  que  los  carros  careaban 
Hombres  del  trabajo  (a>i 
En  nuestra  lengua  se  llaman 
Los  ganapano  >.  Yo  entonces 
(Que  el  valor  no  teme  nadaí 
Kn\ueUo  en  la  eonlusion 
Entré ,  y  á  dos  ó  tres  salas 
Encontré  á  P«»rc:a  tan  triste, 
Señor,  que  se  las»  pelaba. 
Preguntóme  por  su  Enrique ; 
Dila,  sin  hablar  palabra, 
La  carta;  le>ol;i.  >  luego 
Me  dijo.  lli>riii(lo  á  eargas. 
Que  a  cinlarc.s  e<  muy  poto  : 
<^Dile  á  tu  aun»  que  su  caí  la 
E¿  el  iris  para  mi 
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DON  Jl  AN  DACTISTA  DIAMANTE. 

Del  mar  de  muchas  borrascas; 
Pues  hoy,  como  ves,  mi  padre 
De  Diruñ  muda  su  casa 
Por  sinrazones  del  Doqae, 
Y  la  lleva  á  Torreblanca; 
Que  allí  podri  verme,  ¡mes 
Fuera  de  la  corte,  nada 
Podrá  impedirle;  y  que  ahora 
No  le  respondo,  asustada 
Por  los  estorbos  que  has  visto. « 
Dijo :  y  arrasando  de  agua 
Sus  dos  cielos,  ¿llover 
Volvió  para  una  semana. 

EARIQL'E. 

¿Que,  enñn,  lloraba? 

MONTERA. 

Mas  uo 
Decia  por  quién  lloraba; 
Que  lagrimas  de  mujer 
(Yo  halilo  de  las  que  engañan) 
Son  en  sucesos  de  amor 
Pericones  y  Pendaugas, 
Que  á  todos  manjares  sirven. 

ENRIQUE. 

Dices  bien.— ¡Ah  Porcia  ingrata ! 
¿Gente  en  tu  calle  de  noche? 
¿En  tus  balcones  escalas? 
¿Hombre  «luc  suba  por  ellas 

Y  que  tope  tus  ventanas 
Abierta^?  ¿Quién  ( i ay  Je  mi! ), 
Con  tan  vivas  circunstancias, 
Puede  dudar  que  hallaria 
Abierta  también  el  alma. 

El  (nie  para  tus  traiciones 
No  halla  las  puertas  cerradas? 

Y  asi,  al  instante,  .Montera, 
Esos  caballos  desata ; 

Que  yo  resuelvo  volver 
A  morir  en  la  demanda 
De  una  ofensa  tan  traidora. 

MO.NTERA. 

Señor,  mira  lo  que  trazas; 
Mira  (¡ue  arriesgas  la  vida 
Si  el  Duque  á  saber  alcanza 
Que  has  quebrantado  el  destierro. 

ENRIQUE. 

No  me  rei»Iiqucs. 

I  MONTERA. 

I  Aguarda 

A  que  anochezca  supliera. 

FNRIQUK. 

Los  celos  no  miran  nada. 

MONTERA. 

Pues  ya  que  estás  tan  resuelto, 
Val(;áinoiios  de  una  traza. 
En  que  meno»  se  aventure. 

ENRIQUE. 

¿Ilasla  d  scurrido? 

MONTERA. 

Y  brava. 

ENRIQUE. 

Dila  pues. 

HONrERA. 

Hoy ,  como  digo, 
S;den  y  enira'n  eu  su  casa 
Uoiiibfes  del  tralKijo ,  que 
l.a  ropa  en  ¡os  carros  cargan ; 
Yo  buscare  dos  \eslidus 
Que  sirvan  á  semejanza 
De  los  Miyos,  y  con  ellos, 
Sin  une  nes  detenga  nada. 
Con  los  mismos  ganapanes 
Mezclados ,  es  cosa  ciara 
Que  entran  mos  sin  pcli^iro: 
Porque  >i  a  la  noche  aguardas, 
lie  reparado  (lue  el  DiKiue, 
Que  ronda  calles  y  plazas 


Todas  las  nochef ,  es  licil 
Que  nos  halle. 

ENRIQUE. 

Bien  reparas. 

Y  el  disfraz  no  es  sospechoso; 

Y  asi ,  vamos  sin  lanlauza 
A  ejccuurle  ( ¡  ay  de  mi ! ). 
Que  muero  de  ira  y  denhia. 

HONTKMA. 

Vamos  á  ser  ganapanes 
Por  esta  señora. 

ENRIQUE. 

En  nada 
Itepara  quien  perdió  eu  Purcia 
La  vida ,  el  gusto  y  el  alma. 
{Yante,) 

Salen  PORCIA ,  ROSETA t LAIR 

ROSETA. 

Aqui  te  puedes  esUr, 
Que  es  doude  el  polvo  no  alcanu. 
Sefiora ,  de  la  mudanza. 
roiOA. 

¡Que  no  me  mate  el  pesar ! 
;LPara  (pié  es  en  dolor  tanto 
Memedio  «lue  aumenta  enojos* 

Y  ¿para  c|ué  lloráis,  ojos. 
Si  no  hay  aKvio  en  el  llanto? 

ROSETA. 

Tengo  el  dolor  por  eiceso. 
Pues  no  es  razón  estar  triste. 
Saliendo,  como  dijiste. 
Del  peligroso  suceso 
De  anoche  tan  felizmente, 
Que  no  peligró  tu  honor. 

PORCIA. 

{Ap.  Disimulemos,  dolor.) 
Que  fué  fuerte  es  evidente; 
Pues,  como  os  conté,  después 
Que  sacaron  las  espadas. 
Por  mi  las  iras  templadas 
{.{¡i.  Esto  conveniente  es). 
El  ({Uc  entró  por  el  balcón. 
Mas  cuerdo  ó  menos  airado. 
Le  dijo  al  otro  embozado: 
tCaballero,  no  es  razón 
Que  aventuremos  la  f^ma 
De  esta  dama ,  pues  prudente 
No  es.  amante  ni  valiente. 
Quien  no  mira  por  la  dama : 

Y  asi .  seguidme.»  Y  notando 
l'edericu  su  atención. 
Salieron  por  el  balcón 

Los  dos  ( ¡ay  de  mí! ),  dejaudo 
En  mi  el  dolor  repetido 
De  ver  que  se  hubiese  hallado 
En  mi  reja  un  embozado 

Y  en  mi  cuarto  un  escondido. 

ROSETA. 

Eso  no  sintiera  yo. 

LACRA. 

.Ni  á  mi  me  tuviera  triste. 

ROSETA. 

Mas  di ,  Señora ,  ¿supiste 
Quién  fué  el  embozado? 

PORCIA. 

No; 
¿Sabeislo  vosotras? 

ROSETA. 

Cierto, 
Que  yo  no  lo  sé ,  Señora.— 
¿Sábésiotú? 

LADEA. 

¿QuiéE  inora 
Que  á  tal  hora  y  eacabiaWi 
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lasie  lerift 

icboft  que  desprecias, 
wnBtM  sed  js 
iMria  %e  vaJdria 
kU^  Puetpoaella 
j  ^ia  preveociott 
ralle  al  bakoa, 
^1  reaile  de  ella. 

POBCIA. 

ROSITA. 

Pensar 
I  n  freoesi. 

roBCu.  (4p.) 

ae  creao  i  ni 
r'.endo  aparar. 

SaU  EOBCftTO. 

BOIKBTO. 
POBCU. 

Srúor. 

BOBCBTO. 

AlU  fuera 
d^«. 

roBcu. 

Coa  cuidado 
ralo  que  one  tienes. 

BOSETA. 

Laura. 

LAOBA. 

Amiga,  famos. 

BOSSTA. 

i  paetaa  i  Dios 
lo  se  lia  aTeriffoado 
■aala,  yque  los  ciento 
^nto  fe'qae«laron. 

I  ffjur  R0t€l§  y  Laura,) 

BOBCBTO. 

o.  cooK>  sabes, 
«e.dbioinUdos 
cha  j  Cu  delito, 
>enunne  •  d^ndo 
por  Torre  blanca 
Baga.  Tbóscidos 
f  amigos .  adonde, 
ar^arde  embarazos, 
;>3no  i  la  ligera, 
mteader  doy ,  los  trastos 
urios  se  qoedea, 
•o  los  r^arto, 
1  prind|tal  intento 
r  mi  midado, 
f :  cuerpo  infeliz 
d4*po$iiado 
trca  anoche ,  atento, 
Bo  haber  encontrado 
do  en  que  no  hubiese 
rhof  necesarios: 
rie  ti-*rra  en  mi  casa, 
jfaoiiiia,  es  llano 
arriesgado  •  y  sacarle 
tsa  oou  mis  años 
bien  era  imposible, 
del  tuyo  i  mi  coarto 
Lao  falco  de  aliento, 
>e«o  desdichado, 
baber  mas  distancia ,  tarde 
I  hubiera  llegado. 
da  la  mayor 
e  alhajas,  agnardo 
aochezca;  hasta  aquí 
■urcia ,  habrás  reparado 
vaacalpa,pero 
bsde  aqíii  reparo 
I  de  «n  calpi  ajena 
piodeUionco. 
imthmncioB,  asi 


CUÁNTO  IIIENTEiN  LOS  INDICIOS. 

Que  anochezca ,  apadrinado 
De  l:i  sombra ,  que  uno  de  estos 
Hombres  que  cargan  los  carros 
Sa(iue  el  arca  ó  ataúd 
De  Federico ,  y  llegando 
Al  rio,  darle  en  sus  ondas 
Sepulcro,  tras  él  echando, 
Muerto  á  mis  manos  Injustas, 
Desde  el  puente ,  al  desdichado 
A  quien  toque  este  destino; 

Y  esto  no ,  Porcia ,  lo  hago 
De  ci uel ,  sino  de  atento; 
Pues  si  á  esta  cautela  falto. 
Hallada  el  arca  ,  es  posible, 

Y  aun  forzoso ,  Terbe  claro 
Por  qui(>n  la  llevó,  con  quién 

Y  de  dónde  la  sacaron, 

Con  que  nos  perdemos.  Porcia. 

Ya  veo  que  á  la  ley  falto 

De  la  razón ,  mas  no  hay  ulro 

Remedio ;  y  asi ,  me  valgo 

Del  que  hay ;  culpe  ó  no  el  atento 

Mis  arrojos  destemplados, 

Y  póngase  donde  á  mi 

Me  esta  viendo  el  mas  mirado, 
Tome  mi  suceso ,  y  vea 
Si  hiciera  lo  (¡ue  yo  hago. 

xo:«TERA.  (Dentro.) 
¿Sácase  algo  de  esta  sala? 

SaU  ROSETA. 

BOSETA. 

¿Han  de  sacar  este  estrado? 

BOiCBTO. 

Sí. —Porcia ,  no  te  des  priesa; 
Qm*  parece  muy  temprano 
Para  lo  que  intento. 

POBCU. 

Haré. 
Cercada  de  sobresaltos. 
Lo  que  ordenas ,  hasta  verte 
Libre  de  tan  gran  cuidado. 

B?(RitíOB.  {Dentro) 
¿Sácase  algo  de  aqui? 

BOSBTA. 

Entren. 

BOiEBTO. 

Mientras  yo  llego  á  mi  cuarto, 

Cuida  de  Ío  que  te  digo.  ( Va$e.) 

Saien  ENRIQUE  t  MONTERA ,  de 
ganapanes. 

CUBIQUE. 

Loado  sea  Di«s. 

BOSETA. 

Este  estrado. 
Mientras  prevengo  otra  cosa, 
Traten  los  dos  de  ir  liando.       ( Vate.) 

M05TERA. 

Traba,  Turibio. 

E.^BIQOE. 

Hasta  aquí 
Bien  sucede. 

HO?ITtBA. 

No  digamos 
Nada  hasta  el  fin. 

ErvBiuoe.  (Ap.) 
¿Es  posible 
Que  oculte  alevoso  engaño 
Aquel  cielo ,  úo^di  fton 
De  amor  las  gloi       los  astros  ? 

•  BA. 

¿No  hay  mas  di 
Que  mudar  i 
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roBCU. 
No,  hermano. 

E.NRIQIIB. 

Muy  bien  dice  su  mercé. 
Pues  ya  lo  demás  mudado 
Está  de  suerte ,  que  aun  señas 
De  lo  que  fué  no  ha  dejado. 

POBCIA. 

Algo  hay  aqui  que  no  puede 
Mudarse. 

E?(RIQOE. 

¿Qué,  dueño  falso? 
Qué ,  dueño  aleve  ?  Pues  solo 
Para  acusar  tus  engaños, 
Para  culpar  tus  traiciones. 
De  impropio  disfraz  me  val^o, 
Ann<|ue  no  es  tal ,  sino  propio ; 
Pues  si  de  hombre  de  trabajo 
Es  este  traje ,  en  su  estilo 
Con  pro|)iedad  me  retrato, 
Pues  no  hay  angustia ,  no  hav  pena. 
No  hay  dolor,  no  hay  sobresalto 
Que  yb  no  padezca. 

POBCIA. 

Enrique, 
Señor,  mi  bien ,  mi  descanso... 

EMBIQUE. 

Mi  tormento  ,  mi  congoja... 

POBCIA. 

¿Qué  tienes?  :Tan  olvidado 
De  que  eres  el  que  hablas  tú, 

Y  conmi(;o  estás  hablando? 

MOKTEBA. 

Tenemos  mucha  razoo. 

POBCIA. 

¿Til  (amblen ,  Montera? 

HOMTBBA. 

Andallo. 

POBO  A. 

¿Qué  es  esto ,  Enrique?  Acabemos ; 
Mira  que  son  mu)f  tirauos 
Dolores  los  de  mi  pena 

Y  tu  exirañe/a ,  si  acaso 
No  quieres  que  la  atención 
De  que  verte  disfrando 
Con  tanto  peligro,  pague 

Con  el  susto  que  me  han  dado 
Tus  |>atabras ;  y  si  es  esto. 
Mi  bien ,  no  lo  has  acertado; 
Que  verte  arriesgado  basta 
Para  muchos  sobresaltos. 

HOJITEBA. 

Que  no  es  eso. 

POBCIA. 

Pues  di ,  ¿qaé  es? 

BNBIQOE. 

¿No  lo  has  entendido? 

POBCIA. 

Caando 
Te  adoro ,  no  entiendo  mas 
De  que  le  estoy  adorando. 

MOKTEBA. 

¡Ah!  ¡Fuego de  Dios! 

ElfBIQOE. 

Aleve 

Áspid ,  que ,  disimulado 

Entre  flores  el  veneno , 

Recatas  con  el  halago, 

¿Por  qué  finges  no  entenderme. 

Si  sabes  ( ¡de  dolor  rabio! ) 

Que  anoche .. 

POBCU.  (.4p.) 
¡Válgame  el  cielol 

B.^B1QIJB. 

Un  hombre... 


«.■r 
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PORCIA.  (i^/>.) 

¡Dolor  tirano! 

EMIQL'R. 

Rompa  el  coruzou  la  pena. 
Pues  rompe  la  vtiz  el  labio. 
¿Eiilró  en  lu  cuarto? 

Sale  ROSETA,  con  una  cajuela,  y  apar- 
tante lo»  dos  á  hacer  lio  del  estrado. 

ROSFTA. 

Sonora, 
Fk^riüa  con  un  cuidado. 
Según  dice  ,  á  viTte  viene. 

Esta  Flérída  embarazo 
Ks  siempre  mío. 

MOTtTEnA. 

Oye  usli'd, 
Esto  que  ha  dicho  mi  amo, 
Yo  lo  vi  por  estos  ojos, 
Porque  no  ande  preguntando 
Quien  se  lo  dijo. 

PORCIA. 

(Ap.  A  ocaüion 
Lle^a  Flérida ,  que  es  Huno 
Que  fué  Federico  á  quien 
Vieron  entrar ;  y  pues  hallo 
La  saliNfaccion  en  ella. 
Salga  mi  amor  de  cuidado; 
Que  peor  lo  imaginé.) 
hi  que  entre.  í*  «'"<''« 

BOSLTA. 

Con  tiento,  hermano. 
Lleve  esta  cajilla. 

MONTERA. 

Y  ¿qué 
Vay  nella? 

ROSETA. 

Lo  necesario 
P;ira  una  hermosura;  esta 
Ks  harina  de  garbanzos 
P;.ra  el  paño,  y  estos  son 
Direrentes  letuarios. 
Alquitara  para  el  jaque, 
Cerilla  para  los  labios, 
Salud  para  las  mejillas,  _ 
Y  esta ,  agua  de  quitar  anos. 

MONTERA. 

¿De  quitar  auos? 

ROSKTA. 

Ami$!0, 
Agua  de  disimularlos. 

PORCIA. 

No  te  detengas ,  Roseta. 

ROSETA. 

Ya  voy ,  Señora ,  volando.         ( Vase.) 
¿Fuese? 

HOMKIIV. 

Y'a  se  rué. 

E?(RlQl'r-- 

Pu»»s  ya. 
Porcia  ingralJ .  que  explicado 
El  motivo  de  mi  ofensa 
Ha  visto  el  aleve  trato, 
Y  que  en  hombres  como  yo, 
Tna  vez  dicho  el  ajxravio. 
No  hav  satisfaroi(»ii  eu  <|ue 
Ño  estén  siempre  desairados. 
Quédate  adiós  para  siempre ; 
Que  vopara  siempre  partí» 
A  no' verte,  á  no  jrordarme 
De  ti ;  y  esto  no  lo  hago 
Eli  vergüenzu  ilf  mi  ofensa. 
Aunque  es  justo,  dueño  iii;;rjto, 
sino  en  sacriücio  amante. 
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Sino  en  rendido  holocausto; 
Pues  huyo  de  ti,  temiendo 
No  disgustarte ,  vengando 
Mis  celos  en  el  dichoso 
Que  merece  tus  halagos. 
Adiós.— Sigúeme,  Montera. 

MO.TTERA. 

Alto  de  aqui. 

PORCIA. 

Ten  el  paso. 

EÜRIQOE. 

Déjame ,  ingrata ,  o  i  voces 
Diré  tus  aleves  tratos. 

PORCIA. 

No  te  has  de  ir. 

ENRIQUE. 

Si  he  de  ir. 

PORCIA. 

Pues  mira 
Por  dónde  ha  de  ser,  el  pa.<io 
Tomado ,  sin  otra  puerta 
Para  salir  de  este  cuarto. 

EXRIQüE. 

Déjame. 

PORCIA. 

No;  que  es  injusto 
Que  te  haya  oido  yo  tantos 
Desatinos  indecentes, 

Y  que  cuando  llega  el  caso 
De  quedar  tü  satisfecho 

\    Y  vengar  vo  los  agravios 

^   Que  á  mi  fineza  haces,  nuieras. 

Muy  necio  y  muy  confiado 

De  tu  frenesí ,  cerrar 

A  mi  justo  enojo  el  paso ; 

Y  asi ,  hasta  estar  satisfecho 
No  te  has  de  ir. 

ETIRIQIT.. 

Pues  ¿hay  acaso 
Satisfaccicn  (ojalá)         ' 
A  celos  tan  declarados? 


PORCIA. 

Sí ,  si  palabra  me  das 
De  oiría. 

ENRIQUE. 

Nunca  yo  Tdto 
A  la  razón ;  pero  un  hombre 
¿No  estuvo  anoche  en  lu  cuarto 
Contigo? 

PORCIA. 

Sí ,  Enrique. 

ENRIQUE. 

Pues 
¿Qué  d¡sculi»a? 

PORCIA.     * 

La  que  aguardo 
D.irte  tardará  muy  poco. 

Sale  ROSETA. 

ROSETA. 

Flérida  entra. 

PORCIA. 

Retirado 
Kn  e.sie  aposento  escucha. 
Haciendo,  Enrique, reparo 
En  (pie  prevenir  no  pude 
La  sutislaccioii  que  aguardo 
Darte;  pu«>s  ni  yo  sabia 
Que  habia  de  verle ,  cuando 
Supieras  one  hubiese  visto 
A  esc  hombre ,  ni  el  desengaño 
Puile  prevenirte,  |>ues 
Solo  le  estoy  esperando 
En  Flérida ,  i  quleu  no  he  visto. 

ROSETA. 

Presto;  que  llega. 


IXMQOI. 

Dadando 
Voy ,  Porcia  nia  (¡qae  mto 
Se  atreva  i  llanarte  el  labk>!). 
Mientras  espenoxa  llefo 
De  verme  desengafiado, 

Sue  haya  ludido  qu  demiienti 
i  ofensa. 

rORCU. 

Que  le  baya  agoardo. 

EüaiQCC. 

Y  si  lehay,¿qaé  harto? 

roiDA. 

Vengarm 
De  un  aleve,  de  an  ingrato. 
maiocE.'' 

Como  yo  muera  lio  celoi. 
No  moriré  desdichado. 

[Retiranse  Erniqma  y  Mnterñ 

Salen  LAURA  T  FLÉRIDA. 

fUmoa. 
Haber  sabido  de  quien 
Yo  se  lo  dejé  encargado. 
Que  no  salió  Federico, 
Me  ha  muerto;  pero  aojamos. 
Dolor. 

PORCIA. 

Muf  en  bora  baena 
Vengas,  t^lérida ,  i  mis  brazos. 

rUaiDA. 
Tu  no  esperada  mndania. 
Porcia ,  sobre  mi  cuidado, 
A  verte  me  trae.  [Ap,  Allí 
Se  ocultó,  si  no  me  enpfto. 
Un  hombre,  y  es  Federico, 
Según  mis  celos  hablando 
Me  ettán  eu  el  alma.) 

PORCIA. 

Yo. 
Flérida ,  el  amor  le  pago 
('iOn  que  me  tratas ;  y  ahora 
lias  de  saber  que  bas  llegado 
A  ocasión  que  le  deseo. 

rL¿RWA. 

Pues  ¿cómo  tanto  bas  tanlado 
En  dejarte  ver?  [Ap.  Sospechas. 
Mucho  os  vais  precipitando.) 

EÜRIQCE.  (A/|NIJ»0.) 

No  hagas  ruido. 

isoymk.{AlpMMo.) 
Es  que  me  dio   < 
En  el  gallillo  el  tabaco. 

ROSETA. 

Maldito  seas. 

poaciA. 

Motivo 
Tuve  para  dilatarlo. 

FLÉIIDA. 

Y  si  es  el  que  yo  presumo. 
No  es  pequeño. 

poaciA. 

Amiga ,  vamos 
A  lo  que  me  importa,  y  di. 
Sin  (lue  ¿  nada  faitea .  cuanto 
Me  pasó  anoche  contigo. 
A  qué  veniste  á  mi  cuarto, 

Y  quién  vino ,  J  qué  tras  ti. 

EÜRIQOE. 

Esto  es  menester  que  oigamos 

|- LÉRIDA.  (Ap.) 

Federico  es  el  oculto. 
Según  esto. 

poacu. 

¿Esiis  dudando 
Lo  que  bas  de  responder? 


CtlANTO  MIENTEN  LOS  INDICIOS. 


rcwocer  m  ■Icisio 
u  4»  IcacM  pin 

oir<l«Bl  Tibio 


■c  Imporli. 
rUaiM.(V-} 
f  dH  todo  no  »cabo 

|«  ptw  icpitado. 

MKCU. 

.  4  en  qaé  Ir  «mpendei* 

niMM. 
.r«rni   t<«auni)o 


i   i  pCMr  de  eniram' 
,      HfaM  [bos. 

iMpiaMhMiattritin.) 
1»  es  i|Sé  le  rmimrla 
i^fBicqw  cundo 

».  i  f<"co  nio. 
¡Tino  tntBl, 
papeí  luto  lliniido. 


FNies  iiiic  Hboli  este  engafi», 
Ilahiad  ;  jl  qaé  Kedcricu 


Pira  qu«  lio  lo  creamos 
BasUri  <|u«  tú  lo  digis. 

Paeiimlenlojo? 

Un  liDlo  cual. lo. 

íQué  aguardaijs ! 

(.HMIIKIE. 

iParaqué,  Porcia, 
Quieres  gaslar  tiempo,  cuando 


ts{ir 


1"' 


•>'■) 


riai ,  qoe  Imhd.  enlrando 
Ire.^oenllúél; 

Be  rnl,Ti|iie  cerrando 
it»  bt  paerUi .  él 

*•  la  can  nicemdo. 

POKCU. 

»,,q*é<f>c«ir 

■Otm^.  (Ap.) 
Esie 


pote  I  A. 


Hin... 

ntBdaiTiudo 

i  <lr  Modaus  le  lialto, 

fñtn  enbiruar. 

Mde  el  inndonor  eo  salvo 

on :  qof  detpOM 

f*rt  ni*  ignTliM.)         (l'Mf.) 


Que  )o i  lu  ca«j  ofendido 
Vine,  babi«  I  id  a  averiguado 
Que  anoclie  por  utii  escala 
Un  hombre...  (Ap.  De  celos  rabio.) 

roicu. 
;A\  de  mi  infelice! 

A.lAp.i 


Entró  cu 


yom 


No 


lucasa.T  imi^hoj 


La  tioiii'ia  de  igue  babia 
Olroenlucasaeucerrail 
tste  sé  <|ue  es  Federicc; 
'•  üime  si  put'drs  iiegarli 
I  Puacu. 

I  No.  Eurique. 


lio? 


El  otro ,  Laura ,  es  el  diablo. 

LAua*. 
Tijeielas. 


In  EMIOCE 1  KONTERA. 

jorqué  la  llamisT 
—  -• — igaGo, 

ir  nelva ; 


No. 

I  EKHODE. 

I       M  pnedes.  Vot  arcaw; 
¿Pordondeenlrú  reaerico? 

KtCIA. 
Por  la  puerta. 

;Ah  dueño  lógralo! 
>  V  ipor  dánde  hIIúT 

i  Eso 

I  No  te  puedo  decir. 

I  Cuaodo 

S4^  que  entró  ;  por  úontW.  nada 
Me  imporia  qa«  bijis  ciliado 
'  Por  'loiide  salió;  dock  siendo 
'  ('ietlo  que  i  a  la        rio 

También  es ,  »_       , 


El  llano. 

ESIIODE. 

Luego  ¿no  tai  Federicoí 

No ;  que  lio  quiero  negarlo. 

Luego  t^on  dos  los  amantes 
Con  que  me  alendes! 

Es  falso. 
e:iRiOiiE. 
Pues  ¿eaU  de  ellos  es! 
poaciit. 

eMugue. 
Pnes  ¿qué  bascaban  enirambosT 


Esto  va  a|ireiando. 


Ya  usied  ba  dado. 
Pues  ¿quien  era! 


¿Podemos 


■lir! 


j  tio;  que 

I  Viene  á  la  puerta  llegando. 

Pues  |iara  «lalir  de  aqui, 
Del:i  industria  nos  valgamos 
[>e  cargar  con  estos  lios ; 
Bd]a  el  rostro ,  porque  acaso 
'  No  nos  conozca. 

PORCIA.  (.4^.) 

Siu  mi 
I  Mis  desdichas  nw  han  dejado. 

¡  Traía ,  Turíhio ;  que  |>csa 
¡  Mucho  este  lio. 

Va  Irabo- 
iPiíienu  i  kaeer  Hot.) 

Safe  ROBERTO. 
aoiEHTn. 
i  i&an oilu  aqui  esios  hoaUíretT 


70 

C?(RIQUf:. 

Ahora ,  señor  naeso  amo, 
Kntranios  nosotros;  que 
Los  otros  va  habían  mudado 
Lo  mejor  que  había  aquí, 
Aunque  vu  bien  maltratado. 
Por  vtMitnnas  y  por  puerias; 
Pero  auutjuc  haya  mas  cuidado, 
Donde  hay  mudanza  lan  grande 
Lo  mejor  se  hace  pedazos. 

ROBERTO. 

Pues  ¿qué  se  ha  quebrado  aquí? 
e:«rique.  {Ap.) 

Lo  que  era  mas  delicado, 
Que  es  el  honor. 

ROBERTO. 

Y  ¿qué  fue? 

ETtRiQÜK. 

Un  espejo. 

ROBERTO. 

No  baga  caso 
De  lo  que  tan  poco  importa. 

E?fRIQCE. 

En  verdad  que  importa  harto. 

PORCIA. 

No  importa;  que  si  hay  aquí 
guien  dé  crédito  i  an  enpño 
Supersiieioso,  hay  también 
Quien  deje  desengañado 
Al  qiM  en  agúerus  creyere , 
De  que  es  su  crédito  falso. 

EINRIQOE. 

Sé  yo  mucho  en  estas  cosas. 

ROSETA. 

No  soais  bachiller,  hermano. 

MOMKRA. 

Dice  muv  bien  su  mercé. — 
Traba,  iuribio. 

b:<rique. 
Ya  trabo. 

■ORTBRA. 

•Fuego  de  Dios ,  cómo  carga ! 
Voylas  á  llevar  al  carro, 
Y  luego  vendré  á  ayudarte. 

ENRIQUE. 

No  tardes ,  Llope. 

lfO?(TERA. 

Noo  tardo. 

{Vase  con  un  lio.) 

ROBERTO. 

Pues  la  noche  baja ,  y  ya 

Los  coches  y  los  criados 

A  la  puerta  del  jardín. 

Porcia,  te  están  nguardando. 

Siendo  lo  que  falta  solo 

S;ilír  yo  de  mi  cuidado. 

Parle' A  Torre  blanca  tú, 

Mieniias  >o  (luedo  esperando 

Licencia  del  Duuue ,  á  fin 

De  dar  tiemi)o  ii  lo  que  trazo ; 

Que  yo  te  alcanzaré  luego, 

Si  de  lo  que  sabes  salgo.  (Vate,) 

ENRIQUE. 

¿Puedo  ya  salir? 

PORCIA. 

Si,  Enrique; 
Que  un  peligro  recelando 
Ksloy  en  tu  vida.  (.t/>.  ;Av  triste ! 
;Qué  fuera  que  hiciese  el  hado 
Que  á  Enrique  tocase..  ) 

ENRIQUE. 

Porci;i, 
Di .  ¿por  qué  añades  engaños 
A  los  tuyos?  ¿Qué  peligro 
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Es  el  que  estás  recelando 
A  mí  vida ,  si  me  has  muerto? 

PORCIA. 

Ese  no  me  da  cuidado, 
Siendo  yo  quien  soy. 

ENRIQUE. 

Pues  ¿cuál? 

PORCIA. 

El  que  ahora  estoy  recelando 
Es  que  te  halle  aqui  mí  padre ; 
Y  asi ,  vete  presto. 

ENRIQUE. 

Cuando 
Me  deja  aquí ,  que  aqui  me  halle, 
¿Qué  importa  ? 

PORCIA. 

Mucho. 

ENRIQUE. 

He  nolado 
Que  ni  aun  mentiras  encuentras 
Para  desmentir  tu  falso 
Proceder  y  mi  razón. 

Sale  ROBERTO. 

ROBERTO. 

Porcia ,  ¿  qué  esperas  ?  Que  ya 
La  licencia  me  ha  llegado 
Del  Duque. 

PORCIA.  (Ap.) 

¡Ay  de  mi  infelice! 
Que  á  Enrique  no  he  declarado 
El  riesgo  en  que  aqui  le  dejo. 

ROBERTO. 

Presto ,  que  estoy  aguardando ; 
No  te  detenga  el  cariño 
De  la  antigua  casa ;  vamos. 

PORCIA. 

{Ap.  ¡  Ay  de  mí !  ¿Qué  haré?)  Buen  hom- 
Id  con  Dios.  [bre, 

ROBERTO. 

No  os  vais,  hermano;— 

Y  andad  al  coche  vosotras. 

PORCIA. 

Muerta  voy. 

{S'aie  con  tai  criadas.) 

ROBERTO. 

Vendré  á  pajearos 
Luego.  (Ap.  Pues  á  este  infeliz 
La  desdicha  le  ha  tocado. 
Cumpla  su  cruel  destino 
De  esta  manera.  ( Vase  y  cierra.) 

e:«riqui:. 
Cerrando 
La  puerta  se  fué  Roberto, 

Y  no  sé  lo  que  en  tal  caso 
Discurra ;  mas  ya  en  la  lla\e 
Siento  andar;  mié  hacer  no  alcanzo 
Mas  ({ue  aguardar  el  suceso ; 

Que,  aunque  sin  armas  me  hallo. 
Valor  y  brazos  me  sobran. 

Sa/<f  PORCIA. 

PORCIA. 

Dicha  fué  haberse  dejado 
.Mi  padre  la  llave.— ¿Enrique? 

ENRIQUE. 

Esta  es  Porcia. 

PORCIA. 

Alropellando 
I  Por  tí  mil  inconvenientes, 
.  Vuelvo  á  decirte...  Mas  pasos 
<  Siento,  y  es  mi  ¡«adre.  (]Ay  triste!) 
1 1^  obscuridad  mi  sagrado 
Sea. 


Porcia ,  ¿qoé  me  dicett 
S«l0  ROBERTO. 

BOBBiTO. 

Yo  sin  duda  cerré  ea  falso.— 
¿Estás  aqui.  hombre  de  bien? 

KICHQOE. 

Aqui  estoy. 

tOBBtTO. 

Pues  i  mi  coarto 
Venid  conmigo ;  qoe  tengo 
Que  me  lie? eis  con  cnidaido 
De  esotra  parte  del  paente. 

PORCIA.  (Áp.) 
jQue  haber  no  pueda  estorbado 
Esta  desdicha! 

ROBDITO. 

Segnidme. 

CTIRIOn. 

.No  voy  tan  léjos. 

■oacaio. 
Villano, 
Esto  ha  de  ser,  ó  morir  [Saca  U  é 
A  este  acero. 

POBCU.  (Ap.) 
¡Infeluhado! 
EnaiQui.  (Ap.) 

Sí  me  resisto  y  está 
Porcia  aqui,  como  he  pensado, 
lia  de  tner  laces  j  Tena 
Su  padre. 

Roanro. 

Determinaos 
A  seguirme  ó  á  morir. 

KÜRIQOE. 

Ya  yo  estoy  determinado 
A  seguiros ;  que  he  de  ver 
En  lo  que  para  este  caso. 
íVmmu.) 

poacu. 
iAy  infelice  de  mi ! 
Ay  Enrique  desdichado. 
Que  vas  á  morir  sfai  ipie 
\o,  que  lo  padeico  tanto. 
Pueda  avisarte!  Mal  haya 
Mi  infeliz  amoV,  y  airado 
El  rigor  que  nos  persigne 
Siempre  aleve  y  siempre  osado. 
Mal  haya  también .  mal  haya 
El  motivo;  pero  cuando 
No  te  puedo  socorrer 
Y  es  mi  sentimieolo  raao, 
Vaya  á  saber  tu  desdicha 
Donde,  oida ,  si  mi  llanto 
No  me  anegare,  mi  alivio 
Deba  mi  muerte  á  mí  brazo.     ( 

Sale  ENRIQUE, eofi  «Morra  é  en 
T  ROBERTO /nu^f. 

ROBEaro. 
Ya  tamos  llegando  donde 
Descansarás;  que  etrason. 

EüRiQOE.  (Ap.) 

En  toda  esta  pretendoo 
i  Algún  misterio  se  esconde. 
i  Ya ,  amparado  de  la  sombra. 

Desde  qne  en  el  puente  he  entrai 
:  Parece  que  he  descansado 

De  este  peso .  qoe  me  asombra ; 
,  Pues  ya  aqui  de  la  JDStida 

Del  Duque  seguro  estoy. 

ROBERTO.  (i4^.) 

Principio  alevoso  doy 
'  A  mi  traidora  malicia; 


íQaégmt* 
taqn«<|aj  inteHee'.); 


ITMuRtttrtt.) 

Va  bombrc  de  irabajo ; 
B'rce4«*  mplico 


Atil  iletrts 
rD  podra  decirlo. 


m  luí.— ;Üoí  miro! 

lUeftt  la  /■!.) 

i.Emqae.eneselnje, 

'm  prCMptos  mios* 

txaiUEE.  (Ap.) 
iQáe  el  Durgoc 
'«irMc!  iQoé  babr*  sido 
iatd<>  Robrrlo? 
'.Utm  el  arca.) 

CtllDO. 

o  cjilafrr  Trio 


•ke  ■(fDJ  b  lemplaou, 
'MitoHdolarmio 
iWt  de  jMtidcra 
rqae  al  de  Vragatito. 


CDiNTO  MIENTEN  LOS  INDICIOS. 
Has  desmentido  ¡  oo  ceses 
Eq  imparar  mis  designios. 

Dggui. 
;Qaéeses(o,  EDrli|ue? 

ENHIODe. 

Señor... 
onoaE. 
iQuií^n ,  hablando  en  el  estilo 
Üuequieresfinair.esiaarca 
Te  dioT 

ETRIODE.  ('tp.) 

Si  la  verdad  diRO, 
Culpo  i  hoberlo,  T  «s  padre 
De  Porcia ;  jaUnqua  ofendiilo, 
La  »iJoro,  ;  deba  minir 
Mi  aieudon  |Mr  su  peliifro; 
SI  4IO  la  'ligo   me  cult>o 
£11  un  aleve  homícldiu. 
iljué  liaré!  Mas  igmi  tíioy  dudando, 
Cuando,  (ibrarsd'j  luiirvciso 
En  linea  de  amante .  so; 
Primero  jo  i)ue  fo  mismoT 


no  in  suspensión  m 

Pero  á  cguediiias  le  obligo 

Quién  le  dio  er - 


ODODE. 

iCujroc.sehletJlo? 

ENtlOCE. 

Cun  no  saber  nada, 
o.  Knrii|ue,  me  lo  lias  dicho. 
d  i ,  ¿  cómo  no  lo  sabes  ? 


aiODi. 
y  i  yo  a<iui  acerteDo 

^CKOciú  tí    ■■-    - 


ernode, 


I  í<il>r[n« 


_._     .  jkpaladu;  it  lueuo, 

PuüS  Roberlú  hoi  toé  ai  caElillo 

Ul'  Torn^blanca .  llevad 
'■  K  Giirkioe  prt'so.  y  al  nilstim 

Hobetlole  eniMrgarti 
1  IJuc  le  Boarde  cun  tij^ilo. 

Yr  no  bay  que  apurar  culi  sea 
!  Kl  traidor, 

I  No,  puesse  ha  visto 

Eoti. 

i  DDODE. 

I  Huello,  Knrique,  da 

!  One  pn-sumir  este  indicio.— 

¿Qué  aguardáis? 

Enrique ,  vamo'. 

EXUUCE.  (Ap.) 

Mucho  Ine  aprietas,  destino. 


V  ntuclio,  si  h  e«le  delito 
El  de  la  traición  ajusto, 
A  mi  desvelo  lie  debido. 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  ROBERTO  t  FORGlA. 


Señor. 

HOBERTO. 

Sin  tardanza, 
tras  un  uatuliu  enüillau, 
ifue  el  que  irai^o,  reicnlado 
Viene  de  misjojuricas 
MeJuiU  aljiunas,  ;  adiós: 
Uae  i  no  verle  mu  me  eni ¡a 
Mi  ile>v,;í,lora. 

P0IICIA.(4p.} 

One  sucedió  l;i  ili'silicliir , 
A  Enrique  le  echú  en  el  no 

HOBEBTO. 

No  es  tiempo  de  llorar,  hija. 
Sale  UN  CRIADO. 


Señor,  ya  el  caballo  espera, 


Señora,  según  la  <isla. 
Viene  gran  tropa  de  gente 
Rácia  Torre  blanca. 

Mira 
Si  puedo  salir  vo  anies. 


iNo  hay  dónde  huir  In  dcsdichiT 

Si  bay  lal. 

iCúmo* 

Tú  i  mi  p»lre 
Por  esas  giieus  relira, 
V  picaráu  un  tabique. 
Con  la  idea  pretenldj. 
Por  donde  salgas  al  campo. 
Si  no  hubiire  otra  salida. 

[Vaaif  Riierlo  y  Hatela.) 


ENilIQL'E,  *Mi<«dnt  la*  ejot. 

Duscando  al  seíkir  Rober:o, 

Por  ser  o..;.,  ..,(,- pí    " 
l.tp.  ¡Av!>  ;.-;..  iir.-l 
l.li-gué,  -  I  ■  í  ■'!■■  -1 
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ExmQoe.  (Ap.) 

Porcia 
Es  con  quien  habla. 

EDUARDO.  (Ap.) 
Sus  iras 
Di>imule  mi  amor,  pues 
Mis  venganzüs  se  avecinan. 

PORCIA. 

No  liaber  encontrado  á  quién 

Preguntar  en  la  ramilia 

De  una  casa  tan  ¡lustre, 

Kduardo,  como  la  mía, 

Mas  que  verdad ,  es  disculpa 

Para  la  descortesía 

De  entrar  donde  estoy ,  sabiendo 

Hue  si  tuviera  noticia* 

De  vuestra  llegada,  no 

Lograrais  esta  visita; 

Y  puesto  que  es  á  mi  padre 
A  quien  buscáis ,  os  avisa 
k)l  firimero  á  (|uien  por  él 
Preguntáis,  que  soy  yo  misma, 
Que  en  Dirun  se  quedó  anoche. 

EDUARDO. 

.No  os  juzgó  hallar  tan  esquiva 
tjuien  sahe  qne  no  lo  sois. 
(Ap.  El  furor  me  precipita.) 

PORCIA. 

Pues  vos  ¿(fué  podéis  saber, 
C>ne  de  ser  quien  soy  desdi^ja? 

EDUARDO. 

Kmniéiidelo  así.  Señorn... 

ENRIQUE.  {Ap.) 

¡A\  adorada  enemiga ! 

PORCIA. 

Si  subeis  qnc  amo,  s:ibréis 
A  quién  :  y  ruando  se  finja 
Si*r  delito'mi  amor,  tioiio 
La  disculpa  conocida 
pp  ser  quien  es  el  sugeto 
( ;\y  difunto  bien  !j,  pues  pisa 
Tan' alto  el  merecimiento 
De  Enrique... 

ENRIQUE.  {Ap.) 

¿Será  mentira 
Esto,  cielos? 

PORCIA. 

Que  se  pierde 
Para  con  tO'Ius  de  vista. 

EDUARDO. 

{Ap.  Si  prosigo  en  la  presencia 
I>e  Enrique,  es  cosa  precisa 
Quedar  yo  muy  desairado 

Y  él  mas  airoso;  pues  linja. 
Para  excusar  c^^te  enojo.) 
Señora,  decir  qiieiia 

tjue  no  era  razun  hallaros 
>'i  quejosa  ni  orendida, 
(jiandu  á  vue.stracasa  llego 
De  pal  te  de  quien  me  envia 
A  buscar  á  vuestro  padre, 
Qne  es  el  Duque,  á  tan  precisa 
tiosa  como  liar  de  t>| 

Y  su  lealtad  conocida  {Ai  oído.) 
Este  delincuente,  á  Un 

De  (|ue  en  Torreblanca  asista 
Kn  prisión  estrecha  ,  en  tanto 
Que  su  culpa  se  a\erigua, 
Pues  este  dio  a  Federico 
La  muerte.  {Ap.  Quién  es  no  diga, 
Por(|üe  juntos  á  sus  ojos 
Lleguen  dolor  y  noticia.) 

PORCIA.  {Ap,) 

i V ¡lígame  el  rielo !  ¿Qué  es  esto  1 
iodo  el  iti>eurso  vacila. 
Et  que  mato  á  Kedriico 
Es  esle :  Ári>ino  sabida 


DON  JUAN  BAUTISTA  DIAMANTE. 

Su  culpa  habrá  sido,  pues 
Do  nadie ,  sin  que  él  lo  diga, 
Se  pudo  saber ,  siendo  este 
Kl  que  en  mi  cuarto  homicida 
Fué  de  Federico? 

EDUARDO.  (Ap.) 

Ya 

De  su  confusión  me  avisa 
Su  silencio. 

ENRIQUE.  {Ap.) 

Nada  oigo 
De  lo  que  hablan. 

EDUARDO.  (.4p.) 

Y  es  precisa 
Consecuencia  qne  no  sabe 
Que  fui  yo,  pues  no  lo  explica. 
El  que  entró  por  la  ventana. 

PORCIA. 

Ya  es  segura  la  desdicha 
De  Enrique. 

EDUARDO. 

Estos  son.  Señora, 
Los  motivos  que  me  obligan 
A  entrar  sin  mas  prevención 
A  vuestra  presencia. 

PORCIA. 

{Ap.  Finja, 
Vencido  ya  el  sobresalto 

Y  libre  de  la  fatiga 

De  que  buscaba  á  mi  padre.) 
Poca  estrañeza  os  debia 
Hacer,  señor  Eduardo, 
Mi  indignación  repentina. 
Viéndoos  con  tal  prevención 
De  gente  ,  sin  la  noticia 
De  lo  que  os  obliga ,  puesto 
Que  ya  enterada,  os  suplica 
Mi  atención  que  perdonéis 
Que  yo  de  mi  padre  hoy  linja 
La  ausencia  ,  pues  desde  anoche 
li:i(liieen  Torreblanca  habita; 

Y  asi ,  buscadle  en  su  cuarto 
Mientras  yo  apuro  este  enigma. 

EDUARDO. 

Kazon  tenéis  de  ocultarle. 

PORCIA. 

Esa  es  la  que  no  adivina 
.Mi  discurso.  {Ap.  ¿Si  habrá  dicho 
Este  hombre  que  fué  en  mi  misma 
Casa  donde  le  dio  muerte?) 

EDUARDO. 

Quien  serviros  solicita, 
ilace  la  hidalguía.  Porcia, 
Mas  no  vende  la  hidalguía. 

E5RIQUE.  {Ap.) 

Vi\  mar  soy  de  confusiones. 

PORCIA 

No  os  entiendo. 

EDUARDO. 

No  me  admira; 
Voy  á  buscar  á  Hobcrto, 

Y  en  tanto ,  señora  mia. 
Quedad  de  guardia.  {.\p.  Dejar 
Aquí  á  Enrique  determina 

¡  Mi  astucia ,  para  (¡uc  Poi-cia 

I  Le  vea  y  vengue  mí  envidia, 

i  Pues  con  la  muerte  de  Enrique 

;  Habrá  de  ser  Porcia  mia.)        {Vase. 

'  PORCIA. 

Fuese  y  dejó  al  alevoso 

.  Para  qíie  pueda  mi  vista 

'  Informarse  de  quien  tantos 
Pesarrs,  tantas  desdichas 
Me  ha  oeasionado ,  y  por  ver 
Quién  fué  el  que  tuvo  osadía 

.  De  escalar  mi  casa.  Nadie, 
Según  parece ,  me  mira ; 


Saljca ,  pues,  de  cooltoloMi.— 

Y  tu ,  aleve ,  á  qaici  caslip 
La  maerle  qae  k  Federico 
Le  diste  en  preseoda  ab, 

(toíáli 
Dime...  Mas;  qué  es  lo  que  Bira! 
,'Tú,Eoríqoe? 

ERUQU. 

Si;  ¿qaé  te  adairai 

roicu. 
¿Vives,  bien  mió? 

S»IOCE. 

No,  Porcia; 
Porque  no  se  llima  vida 
La  de  un  iufelice  ( ; aj  triste!). 

PORCU. 

Deja  que  pase  la  vista 
A  los  brazos  el  infomic 
De  que  vires. 

cxaiQOE. 

¿Qae  así  finjas, 
\  I*orc¡a? 

roaciA. 

I  ¿Yo  finjo,  Seftor? 

!  E2IMQCE. 

Y  lo  muestras  cuando  explicaí 
Que  en  tu  presencia  mauron 
A  Federico ,  enemiga. 

PoaciA. 
Pues  ¿á  quién,  sino  á  ti.  cosido 
Tu  prisión  me  calílica 
Que  fuiste  el  (|ne  por  la  escala, 

Y  el  no  descubrirlo  diga 

El  rostro .  entraste  en  mi  corto 

Y  hallando  en  éL.. 

IXRIOCB. 

NoprosIfH, 
Porcia ,  no  inventes  caalel»; 
Que  aunque  le  las  apadrina 
Mi  prisión ,  bien  sabes  tn 
Que  es  cuanto  dices  mentira. 

PORCIA. 

.  Pues  tú  ¿cómo... 

No  me  liables. 

PORCU. 

.  O  porqué... 

E3IIUQCE. 

Nada  me  digas, 
,  Si  no  quieres  qne  el  dolor 
'  Resucite  las  cenizas 
I  De  tu  traición  en  mis  bbíos. 

poacu. 
j  Tuya  fué  la  alevosía, 
,  Pues  mas  que  desoonflama 
Fué  entrar  de  aquel  modo. 

Sale  ROBERTO. 

ROiEETO. 

HQa, 
'  ¿Con  quién  das  voces?  ¿Qué  es  e 
'■  ¿guien  está  en  tu  compaiila?— 
¿Tú,  Enriqne,  aqui  en  esetr^e 

PORCIA.  (Áp.) 
'Aqui  es  la  astucia  precisa 
Para  que  sirva  después. 

)  EOtEETO. 

¿.No  habíais? 

PORCIA. 

Al  romper  el  dia, 
Eduardo  con  mas  gente 
En  busca  tuya  venia, 
A  fin,  SeiW,  de  entregarte 
(n  hombre  I  por  homicida 
De  Federico ,  en  prisión. 
Que,  como  el  rostro  traía 


Iqsetra 
ttieporfla 
Tiaropoeita, 
ir.  oirai- 


anwtnii 

POKU. 

Sl.Seoor 
«omio. 

r  bonkidí 
Frderíco! 


IB  ewdado  uii; 

lUdO  TOlTta, 

rt.  qoa  i'U dieron 

■fcn*  qn;  Enri'iun 
■MMMdUi 
ItnprliKio 
nnu>H«dIHn> 


b  Milílad  mil 
id(  este  riesgo. 

<  ■**  dilacioii, 

Moóetai  bl». 

c.fMnd  j  bailaréis 

Mr>i  u  liria 

o,  qaeiMnlnWnio 

lidt  Ifolt, 

iDc*b*llo;pr«tto. 

rl  pcMpo.  Ciiri«a(^: 
PHMpcIlfn 

■itbdicrñcditpi 
i  (Oder  u  3cJ6. 

.ntwMlrilM 

Mtilto.— Ptriid. 
TáiMb  prisa 

nMora.  IV) 

iCielos. 


COiNTO  MIENTEN  LOS  INDEaOS. 

Veriíslo  enlramtios«nri«a-— 
VeniJ ,  señor  Rdaardo. 

¿Qué  iuieniat? 

¿Qaé  soTicius? 

;Qucle  pierdes! 

HOtENTO. 

¡Que  Ib  anieíga» '. 
5aíe  EDUARDO. 

EPDjIRDO. 

;QiiiéD  me  llama? 

EniioDi. 
Qfllen  estima 
La  coananu  del  Dnqne. 
ea  Rotierto ,  j  se  destina 
■j  mi  alcaide. 

Sabed, 
Riiherto ,  que  fuestra  TlÜa 
Et  delasuvalladora; 


Es  para  mi  vii 

(¡Ahlr.iilot! 
Oelioporqui 


II  oslaba  dado. 

CDlIAaDO. 

¥  fM»  obliftarioo  cnmplida, 
Quedad  cu»  UittI. 

HOlKtTO. 

6l  os  guarde. 

nioD  mis  Inteulos  caminan ; 
seré  duque  en  Borgoña 
Y  Porcia  trri  mis  Iras.  { 1 

>omK*.  {üenlrii.) 
Tengo  de  entrar.  aua'Iiií  pese 
A  lodo  el  mnndo. 

..  (Di-iiíru.) 
Ko  impida 
Nadie  que  asista  i  sn  amo. 

StU  MONTERA. 

■OHTCl*. 

iSeaormiodeml  Vida! 

Calla,  Montera ,  hasta  luego. 

tomcu.  {Ap.) 
Amor,  como  Enriqoe  viva. 
Vengan  penas ,  que  acrisolen 
La  iiuble  Uueía  mia. 

KiRigoE.  (.4/1.) 
Asegurar  i  Roberto 
Imporla. 

ROIMTO. 

(.If).  Birii  claro  diplica 


islpis.  ]r  esprPciM 


Que  mil  dcmontM  la  lleren- 

ETIRIOIIE- 

íAp.  Hvi  U  uraiion  me  conTkta, 
Salisfaciendo  k  BiiI)itIo 
Por  Porcia ,  sin  que  se  diga 
Masdeloqueliasle,  li:ire 
tíue  me  enüend» .  v  (iiísmeiiüda 
Quede  su  sospecha.)  Ya. 
Señor  nobcrlo.  »abtda 
La  rectitud  con  que  el  Duque 
Traía  siempre  la  usitcla, 
Visieis  que  me  d.-sierró 
l)v  Diruu  .  jr  isn  de  prija, 
tjllf  aiir  para  prevenir  posiaí 
LuBninoniecuiicedia 
Ui  ubcdlciicia;  }  siendo  cierto 
Que  homlire  como  JO  icudrla 
■■      disnüiien 
icndo  la  m 

„c  volvii  Dirun  l 

'Vr>¡r  -  qne  \u  industria  mía. 
Para  llu  ser  conocido. 
t'.iiCOn  ró.parn  que  ili|ca 
L;i  ci^i>a,  viéndome «n éli 
i  Y  cu  inerte  lan  abatida. 
¡Oiieí!ai'*pa"fui  [«J»*!'». 

Y  Kanapau  lie  desdlrNa. 
UcBuéiunealIff'jneliO 

1  Nombrarla  pMmou  iillft  «11)», 
i  Ponine  no  pa«e  el  sucew 
I  A  evidencia  de  noticia) 
.  .\  llempo  qw  «rt  nna  Bi8i 
.Principal  mudanu habla, 

Y  repentina  ntadanaa, 

I  Y  »  tiempo  qo*  eiliíaaesqoma 
;  VI  i  qnií-n  pudo  conocerme ; 
:Porcnvan.D«T"^oi.|. 


^    Si'KU.idavel.ciiiiiduquise 
i    Salir  vi  que  nii|>o-li», 
Porque  el  diicfiu-l'" ''  Ctsa, 
.|>e,l.iip«dí«.hjr>iirjoiUia 
,  D"  .-11  .  lciiiciid.mic  1  mi 
Por  loqoe  JO  parecía, 
Hr  mandó  sacar  una  arca; 
Yhaclemloloqnedecia. 
L  le  un  é.  de  él  aoomp  añado, 
Minsinfatlga: 
íti  el  puenlr  el  Duque. 


■  Al  pu-'nl. 
Hallóme 


COIllM-l- 

Kli 


.       Dui)uchu;ó 
^Kiiie.  j  abriendo 
lo  radtver 


llenlinfoi^el  v> 
De  Federico. 

mo:<TEu. 
Cecina. 
r.miQi». 
Preuunlómi-  el  Duque  ■;iiiéD 
IllUbiUlniubOmfcida; 
Nu  1»  supe.  Prrguniúmc 
Quién  <^OIl  el  arCateuia, 

V  nnlu  supe  tampoco. 
Aunque  muí  bien  lo  ubi*. 
Por  e»le  Inuicln  lehcmeiiie 

Y  la  pwada  rencilla 


I.;,  tjíiinólad—l 
Enqueosvco. 
De  traje  1  que  t~- 
Muv  por  majoi 


le  lo  dlso,  anei 
Klelo  tn ,  mi  ti 


V  á  II  K 
ICniií-udelo  tu 

RDenro.  (Aft.) 
Pues  él  disimula,  JO 
Lo  bago  con  I*  astada  mluaa. 
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ENIIIQUC.  (Ap.) 

Cielos, 
F.slo  no  pnede  dejar 
De  ser  verdad. 

Dl'QUF.. 

Mudó  esto 
De  Turma. 

PORCIA. 

Yo  le  perdono, 
ruando  Enrique  le  eslá  oyendo, 
Todo  el  pesar  que  me  liasdado, 
Por  el  gusto  que  le  bas  hecho. 

Dl'QDE. 

Florida ,  ¿es  esle  el  papel ?     (Dátele.) 

FLÍRIDA. 

Si ,  Señor:  por  esle  mesmo 
Fué  llamarlo  Federico; 
Poro  llorando  Ruberlo, 
Par»  que  no  le  encontrase, 
Fué  fuerza  ocultarse  luego 

Y  volverme  yo  á  mi  casa, 
Dejando  en  el  cuarto  me.smo, 
A  Federico,  de  Porcia, 
Donde  lu  muerie  le  dieron; 
Que  de  que  no  salió  vivo 
Muy  bastante  inTorme  tengo. 
Mi  fspo>o  era  Federico, 

Y  yo  de  su  mucite  vengo, 
Carlos  ,  á  pedir  justicia, 
SiiMido  el  informe  que  he  hecho 
Para  la  averiguación 

De  un  drlito  lan  horrendo. 

A  esto  á  Torreblnnca  vine. 

No  hallándote  en  Dirun  ;  á  esto 

Te  ha  do  obligar  la  razón. 

Si  no  lo  hace  el  sentimiento 

De  estos  suspiros  que  arrojo,  (Llora.) 

De  estas  lágrimas  (|ue  vierto. 

Justicia,  Carlos, justicia; 

Purnue ,  si  en  tí  no  la  encuentro. 

Desde  aqui  en  una  clausura 

Se  la  iré  á  pedir  al  cielo.  (Vate.) 

DIQUE. 

Resolución  de  mujer 

Que  amaba ;  ya  comprehendo 

Todo  este  caso,  v  no  está 

Poco  indiciado  ftoberto; 

Mas  para  unir  estos  cabos 

Ks  necesario  mas  tiempo 

Que  el  de  un  dia:  que  aunque  pide 

Venganza  mi  sentimiento, 

Entre  venganza  y  justicia, 

A  la  justicia  pretiero; 

Y  asi ,  mientras  lo  averiguo. 
Dejaré  i  Roberto  preso.— 
Hola. 


Sale  ENRIQUE. 


e:<(riqde. 


SeAor. 


DUQUE. 

No  salgáis, 
Enrique ,  de  ese  aposento 
Hasta  que  otra  vez  os  llame. 
Porque  allí  á  Eduardo  veo, 
Y  quiero  darle  ocasión 


DON  JUAN  BAUTISTA  DIAMANTE. 

Para  descubrir  su  intento.— 
Retíraos ,  Enrique. 

EÜIIIQUE. 

Ya 

Lo  hago.  (Retírate.) 

PORCIA. 

¿Quesera  esto? 

DIQCB. 

Ya  llega  Eduardo ,  y  yo 

Fingirme  dormido  auiero. 

Para  salir  de  cuidado  (Siéntase.) 

Que  me  tiene  lan  inquieto. 

Sale  EDUARDO. 

EDUARDO. 

Quise  salir  del  castillo, 

Y  los  guardas  me  impidieron 
La  salida ,  con  que  ya. 

Mi  muerte  reconociendo 
Tan  cierta ,  á  pedir  á  Carlos 
De  mis  yerros  perdón  vuelvo. 
Confiado  en  que  su  amor 
Ha  de  perdonar  mis  yerros. 
Poro  :dli  dormido  esta ; 
Yo  quiero  mudar  de  intento 

Y  aprovechar  la  ocasión. 

Que  aunque  el  perdonarme  es  cierto, 
También  es  vivir  infame; 

Y  mi  espíritu  soberbh) 

No  es  bien  que  lo  sufra,  cuando 

Su  muerte  me  ofrece  un  cetro. 

Mas  ¿cómo  saldré  después? 

Ya  topé  cómo;  diciendo, 
í  Pues  Enrique  estuvo  aquí, 
¡  Que  fué  Enrique  quien  le  ha  muerto; 
j  Que  d(>  osle  modo  también 

De  Enrique  y  Porcia  me  vengo. 

Ánimo,  pues',  osadía.    (Saca  la  daga,) 

DUQUE.  (Áp.) 

Ya  en  sus  movimientos  veo 
Su  traición:  mns  prevenido 
Le  esi>eraré. 

ENRIQUE. 

No  comprehendo. 
Si  no  os  traición ,  lo  que  intenta 
Eduardo. 

PORCIA. 

Lo  que  veo 
No  determino. 

EDUARDO. 

Asi  sale 
Mi  vida  de  los  recelos.— 
Muere  á  mis  manos. 
(Al  ir  d  dar  al  buque  tale  Enrique^  y 
quítale  la  daga  y  le  mata.) 

EXRIQUE. 

Traidor, 
Muere  á  las  mias  primero 
Que  tal  traición  ejecutes. 

EDUARDO. 

Muerlo  soy.  (^-ae.) 

duqi:e. 

Traidor..  .—¿Qué  has  hecho, 
Eiiri(|ue? 


ESmiQOK. 

Gaantor  la  TidJ. 
Gran  señor;  qoe  para  esto 
No  be  menester  qoe  ne  llames. 

Ya  he  visto  lo  qae  te  debo.— 

Hola. 


5ff/^JI  TODOS, 


FLÉRIDA. 


BOBDITO. 

Señor,  ¿qué  dos  mandas? 

TOIKHI. 

¿Qué  es  esto,  Seftor? 

Qae  ha  oiaeni 
Enrique  i  Eduardo. 

BMABDO. 

Yo, 
Cirios ,  justamente  muero. 
Pues  cou  mi  muerte  seguro 
Quedas ,  pues  yo  uuise  ciego 
Matarte ;  yo  al  de  Sajoaia, 
Faltando  á  lo  que  te  debo. 
Le  di  el  aviso ;  yo,  en  casa 
De  Porcia  la  muerte,  fiero. 
Di  á  Federico » escalando 
Su  casa,  torpe  y  resuelto» 
Por  conquistar  su  desdeo; 

Y  pues  mis  culpas  coufleso, 

Y  muero,  perdonad  todos. 
Porque  yo...  (;aj  de  mi!) 

■onrciA. 

LmuíDh 
Llevóselo  Barrabás. 

Y  fué  sin  culparte. 

UOfETA. 

Bueno. 

DOQUI. 

Retirad  ese  cadáver; 

Y  pues  que  me  han  descubierto 
La  verdad,  viéndose  cuinto 
Tantos  indicios  mintieron. 
Vén  á  mis  bratos ,  Enrique, 

Y  dale  la  mano  luego 
A  Porcia. 

EÜIHQOE. 

SI  haré,  Señor; 
Pues  averiguado  tengo 
Guamo  los  Indicios  mienten, 
Que  á  su  leaiud  se  oposieron. 
Esta  es  mi  mano. 

POICU. 

YUmia 

Es  esta ,  querido  daeño. 

ifiMlikm 

■oatiTO. 
A  tal  dicha  no  replico. 

¡  TOBOS. 

.  Porque  tenga  fin  con  esto 

Cuánto  mienten  /m  inékiM; 
i  Perdonad  sus  mucbos  yonos. 
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}íti  f  clsrimm ,  y  daeibreu  en 
ternas  U  CMmpaña  EL  REY 
asco,  eeerikUudú  em  un  bufe- 
t  SECRETARIO  é  un  Me,  de 
»,  §é  lee  ladee,  en  pié,  EL 
UNTE  BONIBETO  t  MON- 
¡  DE  LA  PAUSA. 

BIT. 

^ti  resuelto  el  Marqoés 
I  baullaf 

ALIIBAÜTC. 

Et  iMMnbre 
«5  plor  qae  le  asombre 
icice. 

PAUSA. 

Despaet, 
«ctiBajestad 
KadaiPivii, 
edo  joeadía 
átnwridad, 
Ddo  tan  desigoales 
no  f  en  famr, 
o  c<MÍo  d  lemor, 
ai  los  iiBperiales 
oh>defeiider 
id«  pero  rendir 

McarrABio. 
¿  He  de  escribir 
lia? 

•IT. 

Ybadt  ser 
m  qM  pafti  ti  imiito, 


Levantando  de  Milán 
El  cerco. 

ALURANTR. 

En  vano  podrán 
Resistir  tu  poder  junto 

RCT. 

¿Quién  está  dentro  en  Pavía 
De  guarnición? 

PALISA. 

Solo  está 
Antonio  de  Leiva. 

RBT. 

Ya 
Tengo  de  su  valentía 
Noticia.  Y  ¿auién  acompaña 
Al  Marqués? 

PAUSA. 

Carlos  Laooy. 

ALHtRAXTE. 

Y  su  general  es  boj 
Borbon. 

KET. 

4  La  lealtad  de  España 
Permite  en  esta  ocasión 
Tener  en  su  compañía 
Por  general  en  Pavia 
A  ese  traidor  de  Borbon? 
Quien  fué  una  vex  desleal 
¿  Podrá ,  enmendando  su  daño. 
Ser  leal  ai  rev  extraño, 
No  siéndolo  al  natural? 
ALmtA!rrE. 

Su  pasión  ha  declarado. 
Sirviendo  al  Emperador. 

MT. 

No  quiero  premio  mayor 
Que  prenderle. 


ALMIRANTE. 

Es  gran  soldado. 

lET. 

Nunca  el  traidor  es  valiente ; 
Almirante ,  no  le  alabes. 

PAUSA. 

Pues  ya  los  designios  sabes 

Y  el  númbro  de  la  gente 
Del  enemigo.  Señor, 
¿Qué  determinas  hacer? 

RET. 

Que  de  poder  á  poder 
Se  pelee. 

AiJiiRA?rrt. 

¡  Gran  valor ! 

SBCRETARIO. 

Firme  vuestra  majestad. 

aiT. 

Por  mi  opinión  no  lo  excuso. 

( Va  el  Rey  flrmande  les  pliegee,  y  el 
Secretario  lee  citrra.) 

SECRETARIO. 

Esta  es  para  el  de  Saluso, 

V  para  su  santidad 
EsU. 

RBT. 

Mi  valor  desprecia 
Quien  me  hablare  en  lo  contrarío.— 
Id  cerrando.  Secretario. 

SECRETARIO. 

Aquesta  es  para  Venecia. 

RET. 

Ya  está  firmada.  El  Senado 
Me  está  muy  agradecido. 
{IH^HirM  denire  un  tire,  cae  el  bufete, 
y  üé§mmléd$i  «i  Re§.) 
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ALMtRAÜTK. 

¡Gran  desdicha! 

SKCRKTARIO. 

¿Te  han  herid* »? 

PALISA. 

¿To  o  re  lidió? 

RET. 

No  os  dé  cuidado ; 
No  es  nada. 

PALISA. 

Marle  no  iguala 
Tu  valor. 

ALHIRANTF. 

Al  mundo  das 
Ailniiracion. 

RET. 

IMies  i.  es  mas 
Üi'  habt'r  tirado  una  bala? 

ALSilltAMIK. 

Vamos  de  aquí. 

RF.Y. 

noiiihelo. 
Vivid  ron  mas  contiauza ; 
ytie  á  Francisco,  rey  de  Krancia , 
Li'  lime  el  plomo  respeto. 
Kstas  carias  despachad. 
( Disparan.) 

SKi^REtAItlO. 

l.os  cercados  de  Pavía 
Tiran  piezas  á  porfía. 

1*  A  LISA. 

Mire  vuestra  majestad 
fjue  este  sitio  «s  peliijroso. 

REY. 

Va  ,  Palisa,  he  respondido; 
Que  me  oi;;ais  aliora  os  pido. 
{Levántate  el  Iley,  recoce  las  cartas 
Secretario  // 1  órrese  la  coi  tina  ) 

ALM1RA>TK. 

¡Qué  sufrido! 

PAMSA. 

¡Qué  animoso! 

REY. 

Ilustres  vasid los  míos , 
he  cuyo  poder,  de  cuyo 
K!>rueVzo  tiembla  la  tlnropa 

Y  se  atemoriza  el  mundo ; 
\alerosos  capitanes, 
Atrevidos  y  robustos , 
Que  de  los  pares  antiguos 
Hoy  resucitáis  los  triuiifus, 
Uien  sabéis  cuantas  ofensas 
Incitan  mi  pecho  augusto 
Contra  España ,  y  que  el  ieoit 
K^pa^)ol ,  siempre  sañudo 

Y  arrollante,  siempre  intenta, 
Con  desvelo  y  con  estudio, 
Ajar  las  franí  es;is  Uses 

Y  malograrlas  sus  frutos. 

No  e-  nuevo  el  odio  que  España 
Nos  tiene,  pues  si  discurro, 
.nacieron  sus  competencias 
De  los  fundadores  suyos. 
Kraiico,  hijo  mayor  de  Héctor, 
De  Marte  heroico  trasunto, 
Fué  su  fundador.  De  Franco 
Se  llamó  Francia  .  y  no  dudo 
Que  habiendo  los  españoles 
Que  en  el  cirrco  A(|uiies  tuvo 
iNleandocon  los  tróvanos. 
En  quien  nuestro  ongeu  fundo, 
Natur.dizado  el  odio 
Viva  desde  aqui'llos  lustros. 
Ih*j(i  antiguas  t»c:ision(*s, 
Ñufvos  encuentros  ex^'uso, 
Pues  de  aquellas  las  historias 

Y  de  aquestos  los  discursos , 
De  las  guerras  nos  informan. 


DON  CRISTÓBAL  DE  MONROY  Y  SILVA. 


el 


Yo,  como  es  notorio  al  mundo, 
Después  «lue  el  reino  heredé , 
Por  muerte  del  siempre  augusto 
Luis  Duodécimo,  mi  tio 

Y  señor,  siempre  procuro 
Revalidar  las  hazañas 

De  tantos  héroes  difuntos. 
Ceniué  á  Hilan  v  gánela , 
Dando  el  asalto  i  sus  muros; 
Prendí  á  Próspero  Colona ; 
En  Milán  por  virey  suyo 
Deíé  á  monsieurd'e  Lotrech; 
Volví  .^  Paris,  que  con  triunfo 
Me  aguardaba,  y  con  aplausos 
De  la  nobleza  y  el  vulgo; 
Mas  después  Francisco  Esforcia , 
Esforzado  con  el  sumo 
Favor  del  emperador 
tlarlosQuit.to,  vino  Junto 
C'On  el  marqués  de  Pescara 

Y  le  restauró.  iQné  mucho, 
Fallando  yo  á  la  defensa , 
Cogiendo':!  Loirech  seguro? 
Desvanecido  el  Marqués, 
Con  los  capitanes  su);os 

Y  con  Antonio  de  Lelva. 
Moneada ,  Dorbon  y  muchos, 
liiniró  por  Francia  atrevido ; 
Pasó  el  Ródano,  tumulto 

De  cristal  que  á  Italia  y  Francia 

Izarte  término  profunJo. 

Pu.sieron  cerco  á  Marseila , 

Después  de  ganar  algunos 

Lugares ,  Tolón  y  Assais ; 

Mas  yo,  sabiendo  el  insulto, 

El  ejército  prevengo. 

El  real  esloque  desnudo. 

Salgo  á  la  campaña  ,  y  lodo 

El  reino  airado  y  confuso 

Me  siguió;  mas  llegué  á  tiempo 

A  M.irsella ,  que  ya  junto 

I-'. I  rjército  contrario 

Se  había  vuelto  á  Italia ,  juzgo 

Que  temiendo  mi  venida  , 

l*ues  cuando  el  .Marqués  la  supo, 

A  esperar  no  se  atrevió. 

Aunque  su  valor  es  mucho. 

Indignado  y  ofendido 

De  un  agravio  tan  injusto. 

Entré  en  Italia ,  y  de  nuevo 

Cerqué  de  Milán  los  muros. 

El  ejército  imperial 

A  mis  intentos  se  opuso 

En  defensa  de  Milán, 

Y  desnues  de  encueutros  muchos, 
Venciuo  se  retiró 

A  Pavía  ,  y  luego  al  punto 
Se  le  entregó  la  ciudad 
Al  gran  marques  de  Saluzo. 
Luego  en  Pavía  y  en  Lodi 
Se  re  partieron  astutos 
Los  imperiales.  Pavía 
Detiemlen  Leiva  y  los  suyos ; 
A  Lodi  el  Marqués ,  Rorbon 

Y  los  demás;  yo  consulto 
A  cual  de  las  dos  ciudades 
l^e  pondremos  cvtco,  y  juzgo 
Que  es  mas  cierto  á  Pavia. 
Cerco  á  Pavia .  y  el  duro 
Trance  del  ceico  temiendo, 
Por  sacudirse  del  yugo. 
Pidió  socorro  al  Marqués, 
Como  si  liasLiía  el  mundo 

A  resistir  de  mi  enojo 
Lo  furioso  y  lo  sañudo. 
Vino  el  Marqués  de  Pavía. 

Y  sobre  aipiel  immte  inculto, 
Que  antes  de  salir,  un  hora 
Registra  el  planeta  rubio 
Puso  su  campo.  He  sabido 
Qne  intenta  («egon  algunos 
Soldados  me  han  informado) 


Cogernos  sobre  segm 

Y  acom eternos  de  nocbe . 
Hallando  tiempo  oporUmo; 

Y  así ,  me  be  determinado. 
Antes  que  el  inlenlo  suyo 
Logre  atrevido,  i  embestirle: 
Porque  es,  i  !o<]ae  presamo. 
Ventaja  el  aoiicipar 

La  osadía ,  ?  asi  eicuio 
Una  vanidad  ik  Espalla » 
De  ver  que,  osados  y  attolos. 
Su  valor  adelantaran 
Cuatro  solilados  desnudos.  — 
Ea ,  capitanes  míos , 
Para  esta  facción  os  busco. 
Para  ahora  es  el  valor 
Que  hallar  en  vosotros  juzgo. 
Advierta  Carlos  que  no 
Porque  goza  un  nuevo  mando 
Que  en  plata ,  en  oro  y  en  |ierlas 
Le  rinde  ricos  tributos , 
Ha  de  contrastar  el  siempre 
Invencible,  el  siempre  augnMo 
Poder  de  vuestro  re) ;  tiemblen 
Los  españoles;  sus  muros 
Soberbios  mire  Pavia 
Desvanecidos  en  humo : 
Taladre  el  plomo  las  nubes , 
Hiera  el  hierro  el  aire  pum. 
Alterne  el  metal  acentos 
<^ue  repita  el  parche  mudo; 
Francia  consiga  victorias, 
España  envidie  sus  triunfos , 
Rinda  la  cerviz  Italia, 

Y  Europa  acorte  el  orgullo. 

ALVIRA^TS. 

Todos,  Señor,  obedientes 
Te  st*go  iremos. 

REY. 

Saluzo 
Enviará  cuatro  mil  hombres, 

Y  en  llega inlo,  antes  que  H  humo 
De  las  sombras  de  la  noche 
Dejen  el  ocaso  obscuro. 
Siendo  de  la  luz  ilel  dia 
Tornasolado  sepulcro, 

1'engo  de  dar  la  batalla. 

Qne  no  lo  aciertas  presumo, 
Señor;  con  la  dilación 
Es  el  vencer  mas  seguro 

Y  menos  costoso;  porque 
Yo  del  enemigo  Juago 
Que  no  podrá  sustentar 

Su  gente  en  campaña  mucho. 
Por  estar  falto  de  todo. 

ALHIRAMTB. 

¿Qué  dirá  del  Rey  el  aiundo. 

Si  rehusa  pelear 

Con  los  que  venció  Salu»^ 

PALISA. 

Y  cuando  los  venza  el  Rey. 
Que  vo,  Monsieur,  no  lo  dudo. 
Rendir  cuatro  capitanes 

í  Qué  fama ,  qué  gloría  6  triunfo 
Le  ha  de  adquirir?  Cuando  Carlos 
Peleara ,  fuera  mucho 
El  blasón  de  la  victoria. 

Pelear  es  lo  seguro. 

PAUSA. 

Mas  no  lo  más  acertado. 

ALHIRASTE. 

La  opinión  de  mi  rej  busco. 

aiT. 

i  Qué  es  esto  ?  Basta ,  Palisa ; 
Almirante,  l)asla.  Algunot 
Inconvenientes  advierto ; 


«cKofrcdueo 
ulU  •  poraae 
rtiri  q—  ht  noros 

oaocjecolo 

I  deftpccbo  mió, 

>r  mi  reiaoT  Al  panto 

s«  prevesin ; 

«Se  decir  ei  mando 

L<co.  rey  deFrincia, 

spiüol  orgollo. 

iRDA ,  ittmM ,  de  iMado ,  t 
,  gr§a0t0,  áe  uldado  ridi- 


LISABBA. 

lo,  qne  ti 

tOtOÜ. 

¡Bav  tal  c«e$tk>D! 
es  a  Lóboo? 

USAIBA. 

icesmeámi? 

LOtOü. 

pfl  ao  ahembrado, 
Laocooioi  fkiño, 
menos  qoe  laaipnio, 
desesperado 
,  qoe  tos  mejillas 
D  uíT  de  ona  dama , 
lor  j  ta  bma 
Ddaearoanülias, 
nozarás  (aror, 
19  «ifi  poder  hacer, 
if 'les  pretender 
loniaoetor, 
rmivo  le  imagino 
i  f  de  bigotes , 
V^no  te  alborotes) 
•*  perro  chino; 
rapoo ,  annque  otado, 
f  atrpTido ; 
fes ,  por  raido 
»,  desvergonzado. 

USABnA. 

bato.  Loboo 
.¿eoqaé  le  fondas 
■ur,.. 


No  ne  bandat. 
rio  en  an  capón? 

USABnA. 

me  aqoesta  baiafia? 

LOMX. 

liceslo  dtf  verat? 
te,  4  no  consideras 
tba  el  honor  de  España 
xar  la  ?  icioria , 
iria  enmi  brIoT 
Itnemly  mío, 
tes,  coja  memoria 
¡laliaiamorUl, 
ai  eafoeno»  me  envía 
prenda  ooaespia? 
scaodo  ta  mal , 
le  Be  he  de  f olfer, 
ipia  llerarit? 

USAUA. 

bejame,TTerás 
4edrj  hacer. 

Loaox. 

ttaffMcéi  soldado, 
tea  snUado  mero, 
t  anbcr  como  oo  hoero. 


LA  BATALU  DE  PAVlA. 

LltARDA. 

Yo  tengo  barbas ,  Lobon  , 
Mejores  y  mas  honradas. 

LOBOR. 

Si  te  las  pones  prestadas. 
¿  Y  dónde? 

LISARDA. 

En  el  corazón ; 

Y  he  de  hacer  un  disparale , 
Si  no  te  vuelves  de  aquí; 
Déjame  esta  hazaña  i  mí , 
O  vive  Dios,  que  te  mate. 

LOBO!*. 

¿Qué  he  de  decir  al  Marqués? 
¿Con  qué  me  hé  de  disculpar? 

LISAROA. 

Pues  déjame  ¿  mi  llegar; 
Que  yo  te  daré  después 
La  espía,  y  podrás  llevalla 
(Y  decir  que  la  prendiste) 
Al  de  Pescara. 

LOiOlf. 

Consiste 
Mi  honor  en  esta  batalla, 

Y  lograrla  determina 
Mi  corazoD  valeroso; 

Que  no,  porque  sea  el  gracioso, 
Es  fuerza  que  sea  gallina. 

LISASDA. 

Pues  matémonos  los  dos , 

Y  el  que  quedare  podrá 

Llevarla.  (Empuña.) 

LOBO.^V. 

Resuello  está. 

LISARDA. 

Ea,  pelea,  ó  vive  Dios... 

LOBOÜ. 

Aguarda;  que,  >a  que  has  dado 
En  eso,  demos  un  medio. 

LISAROA. 

Esto  ha  de  ser  sin  remedio. 

L0io:<. 
Tú  en  ese  monte  emboscado 
EsUrás,yolleg:iré, 

Y  si  padeciere  ofensa , 
Saldrás  luego  á  la  defensa. 
(Ap.  Con  esto  aseguraré 
La  facción.) 

LISARDA. 

Vaya  con  Dios. 

LOBON. 

Y  si  alcanzamos  victoria, 
La  repatacion  y  gloria 
Se  partirá  entre  Tos  dos. 

LISARDA. 

Bien  está.  Pero  detente; 
Qoe  alU  de  posta  un  francés 
Está. 

LOBOX. 

Y  abajo  otros  tres. 

Sale  UN  SOLDADO  FRANCÉS , 
cúH  arcabuz. 

SOLDAIfO. 

Parece  qoe  suena  gente ; 
Quiero  velar  con  coldido. 

LORON. 

Escóndele;  que  yo  llego. 

(Retirase  Uurda.) 

SOLDADO. 

¿Quién  va? 

LOROX. 

Uo  alemán  gallego, 
Qoe,  aonqoe  gtUego,  et  honrado. 
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SOLDADO. 

Retírese. 

L0B0.1. 

No  podré ; 
Que  soy  tudesco. 

SOLDADO. 

Será 
Blanco  á  mí  tiro. 

LOBON. 

Errará 
SI  me  tira. 

SOLDADO. 

Pues  ¿porqué? 

LOROIf. 

Porque  soy  negro. 

SOLDADO. 

A  mi  espada 
Rendirá  el  cuello. 

L0B03. 

Eso  no; 
Que,  aunque  soy  portugués  yo, 
Naon  soy  íldalgo. 

SOLDADO. 

Pesada 
Hurla. 

LISi^RDA,  (Ap.) 

Quiero  ver  si  Importo ; 
Humor  gasta  peregrino. 

SOLDADO. 

Alargúese. 

LOBON. 

Vizcaíno 
Soy ,  y  es  fuerza  que  sea  corto. 

SOLDADO. 

A  balazos  le  haré  huir. 

LOBON. 

Será  el  matarme  asi  en  vano. 
Porque  yo  soy  italiano, 
Y  qurmado  he  de  morir. 
¿Qué  tercio  es  este  en  que  asisto? 

LISARDA.  (Ap ) 

Por  Dios ,  que  me  causa  risa. 

SOLDADO. 

De  monsieur  de  la  Palisa. 
LOBON. (Ap.) 
Esa  te  den ,  plegué  á  Cristo. 

SOLDADO. 

¿No  se  quiere  retirar? 

LOBON. 

Aguarda.  (Ap.  ¡Qué  necio  es!) 

SOLDADO. 

¿  Qué  procura  ? 

LOBON. 

Un  mal  francés 
Para  tener  que  curar. 
¿Dónde  esUelRey? 

SOLDADO. 

No  procore 
Al  Rey  en  tales  acciones. 

LOBON. 

Es  que  tengo  lamnarones , 
Y  quiero  que  me  los  cure.— 
Aquí,  Lisarda. 
(Arrójatele  á  laipiéty  le  éerrUm^ 
y  »ale  Usarda^  y  le  maniatan.) 

SOLDADO. 

Aqoi,  amigos; 
Que  me  llevan. 

LSARDA. 

No  te  pares , 
Porque  saldrán  á  millares , 
Del  cuartel ,  los  enemigos. 

(Dentra  cedas.) 
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E.^RIQUe.  (Áp.) 

Porcia 
Es  con  r|uÍL*n  habla. 

EDLARDO.  {Ap.) 

Sus  iras 
Disimule  mi  amor,  pues 
Mis  vcngan7.:is  so  avecinan. 

PORCIA. 

No  liaher  encoiilrado  á  qnióii 

Preguntar  en  la  ramilia 

De  una  casa  tan  ilustre, 

Kduardo,  como  la  niia. 

Mas  (lue  verdad,  es  disculpa 

Para  la  descortesía 

De  entrar  donde  estoy  ,  sabiendo 

Oue  si  tuviera  noticia 

De  vuestra  llegada,  no 

Lograrais  esta  visita; 

Y  puesto  que  es  á  mi  padre 
A  quien  buscáis,  os  avisa 
E\  primero  á  quien  por  él 
Preguntáis,  que  soy  yo  misma. 
Que  en  Diriin  se  quedó  anoche. 

EDUARDO. 

No  os  juzgó  hallar  tan  esquiva 
ynicn  sabe  que  no  lo  sois. 
{.\p.  E\  furor  me  precipita.) 

PORCIA. 

Pues  vos  ¿qué  podéis  saber, 
C>ue  de  ser  iiuien  soy  desdi^ja? 

EDUARDO. 

enmiéndelo  asi.  Señora... 

K.NRIQUE.  (.\p.) 

iA\  ¡(dorada  enemiga ! 

I'ORCIA. 

Si  sub'Ms  que  amo,  sabréis 
A  quién :  y  ruando  se  Unja 
Si'r  delito  mi  :imor,  tiene 
La  disculpa  conocida 
Pe  ser  quien  es  el  sugeto 
t  ;\y  difunto  bien!),  pues  pisa 
Tan'  alto  el  merecimiento 
De  iLDrique  .. 

EMRIOCE.  {.\p.) 

¿Será  mentira 

Esto ,  cielos  ? 

PORCIA. 

Que  se  pierde 
Para  con  todos  de  vi<ta. 

EDUARDO. 

(Áp.  Si  prosigo  en  la  presencia 
De  Enrique,  es  cosa  precisa 
Quedar  yu  muy  desairado 
^  él  mas  airoso;  pues  finja. 
Para  excusar  este  enojo  j 
Señora,  decir  (pieiia 
Que  no  era  razón  hallaros 
>'i  quejosa  ni  ofendida, 
Cuando  .i  vuestra  casa  llego 
De  paite  de  (|uien  me  envía 
A  buscar  á  vuestro  padre. 
Que  i's  el  DiKjue ,  a  tan  precisa 
«:osa  como  liar  de  él 

V  su  iealtail  conocida  {M  oído.) 
Este  delincuente,  á  lin 

De  que  en  Torreblanea  asista 
Lii  prisión  estrecha  ,  en  tanto 
Que  su  culpa  si>  a\erigua, 
Pues  este  dio  a  Federico 
La  muerte.  {.\p  Quién  es  no  diga. 
Porque  juntos  á  sus  ojos 
Lleguen  dolor  y  noticia.) 
PORCIA.  t.\p,) 

i  Válgame  el  cielo  I  ¿Qué  es  esto  T 
Todo  el  iliscur^o  varda. 
El  que  mato  a  Federico 
Es  este ;  ¿ciuno  sabida 


DON  JUAN  BAUTISTA  DIAMANTE. 

Su  culpa  habrá  sido,  pues 
De  naJle ,  sin  que  él  lo  diga. 
Se  pudo  saber ,  siendo  este 
El  que  en  mi  cuarto  homicida 
Fué  de  Federico? 

EDUARDO.  {Ap.) 
Ya 
De  su  confusión  me  avisa 
Su  silencio. 

EXRIQUE.  (Ap.) 

Nada  oigo 
De  lo  que  hablan. 

EDUARDO.  {Ap.) 

Y  es  precisa 
Consecuencia  que  no  sabe 
Que  fui  yo,  pues  no  lo  explica, 
El  (|ue  entró  |)or  la  ventana. 

PORCIA. 

Ya  es  segura  la  desdicha 
De  Enrique. 

EDUARDO. 

Estos  son.  Señora, 
Los  motivos  que  me  obli{{aii 
A  entrar  sin  mas  prevención 
A  vuestra  presencia. 

PORCIA. 

(Ap.  Finja, 
Vencido  ya  el  sobresalto 

V  libre  de  la  fatiga 

De  que  buscaba  a  mi  padre.) 
Poca  estrañeza  os  debia 
Hacer,  señor  Eduardo, 
Mi  indignación  re()en(iiia. 
Viéndoos  con  tal  prevención 
De  gente  ,  sin  la  noticia 
De  lo  que  os  obliga,  puesto 
Que  ya  enterada,  os  su|>lica 
Mi  atención  que  nerdoneis 
Que  yo  de  mi  padre  hoy  linja 
La  ausencia  ,  pues  desde  anoche 
Ha  que  en  Torreblanea  habita; 

Y  asi ,  buscadle  en  su  cuarto 
Mientras  yo  apuro  este  enigma. 

EDUARDO. 

Hazon  tenéis  de  ocultarle. 

PORCIA. 

Esa  es  la  que  no  adivina 
Mi  discurso.  {Ap.  ¿Si  liabrá  dicho 
Este  hombre  que  fué  en  mi  misma 
Casa  donde  le  dio  muerte?) 

EDUARDO. 

Quien  serviros  solicita. 
Hace  la  hidalguía.  Porcia, 
Mas  no  vt>nde  la  hidalguía. 
e:<(riquk.  {Ap.) 
I'n  mar  soy  de  confusiones. 

PORCIA 

No  os  entiendo. 

EDUARDO. 

No  me  admira; 
!  Voy  á  buscar  á  Hoberto, 
I  V  en  tanto ,  señora  mia, 
I  Quedad  de  guardia.  {Ap.  Dejar 
'  Aquí  a  Enrique  determina 
j  Mi  astucia ,  para  que  Porcia 
i  Le  vea  y  vengue  mi  envidia. 
Pues  con  la  muerte  de  Enrique 
Habrá  de  ser  Porcia  mia.)        {Vase 

PORCIA. 

Fué<e  y  dejó  al  alevoso 
Para  qiíe  pueda  mi  vi^ta 
íiiforiiiarse  d»*  quien  tantos 
Pesare.s,  tnnta<  desdichas 
Me  ha  r>rasionado ,  y  por  ver 
Quién  fué  el  que  tiiVo  osadía 
Uií  escalar  mi  casa.  Nadie, 
Según  parece ,  me  mira ; 


Salga ,  pues .  de  coDfuslones.^ 

Y  til ,  aleve,  á  quien  castiga 
La  muerte  «lue  a  Federico 
Le  diste  en  presencia  mia, 

!  Dime...  Mas;  qué  es  loqueníro! 
¿Tú,  Enrique? 

I  E?IIIIQUE. 

Si;  ¿qué  te  admiras 

PUtCIA. 

¿Vives,  bien  mió? 

ENRIQUE. 

No ,  Porcia ; 
Porque  no  se  llama  vida 
.  La  de  un  infelice  ( ;  ay  triste!). 

PORCU. 

Deja  que  pásela  vista 
A  los  bra/os  el  informe 
De  que  vives. 

e?IRIQUF. 

¿Que  así  finjas, 
l*orcia? 

PORCIA. 

¿Yo  finjo.  Señor? 

Exr.iiH'E- 

Y  lo  muestras  cuando  eiplicas 
Que  en  tu  presencia  mataron 

A  Federico,  enemiga. 

PORCIA. 

Pues  ¿á  quién,  sino  á  ti,  cuando 

Tu  prisión  me  califica 

Que  fuiste  el  que  por  la  «Mala, 

Y  el  no  descubrirlo  diga 

Kl  ro<(ro .  entraste  en  mi  cuarto 

Y  hallando  en  éL.. 

e:«rique. 

No  prosigas. 
Porcia ,  no  inventes  cautelas; 
Que  aunque  te  las  anadrioa 
Mi  prisión ,  bien  sabes  tú 
Que  es  cuanto  dices  mentira. 

PORCIA. 

Pues  tú  ¿cómo... 

E7IIIIQ0B. 

No  me  hables. 

PORCIA. 

O  porque... 

e:iriqce. 

Nada  me  digas. 
Si  no  quieres  que  el  dolor 
Resucite  las  cenizas 
De  tu  traición  eu  mis  labios. 

porcia. 
>  Tuya  fué  la  alevosía. 
Pues  mas  que  desconBanza 
Fué  entrar  de  aquel  modo. 

Sale  ROBERTO. 

ROBERTO. 

Hija. 

I  ¿Con  quién  das  voces?  ¿Qué  es  eH 
¿guien  rsiá  en  tu  compañía?^ 
¿Tú,  Enrique,  aqui  en  ese  tn^e? 

PORCIA.  {Ap.) 
:  Aqui  es  la  astucia  precisa 
Para  que  .sir\a  después. 

)  ROiERTO. 

¿No  hal)la¡s? 

PORCIA. 

Al  romper  el  día, 
Etluardo  con  mas  gente 
En  busca  tuya  venia, 
A  lili.  Señor,  de  entregarte 
I'n  hombre,  por  homicida 
De  Federico ,  en  prisión. 
Que,  como  el  rostro  traía 


<•! 
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7i 

Seguro  del  lodo  va 

Que  en  él  mi  peIi¡;ro  estribi; 

Oue  en  lo  de  estar  en  mi  casa 

('.orno  él  io  dice  seria, 

Pues  no  hay  ninguna  sospecha 

En  mi  que  10  contradiga. 

DOQUi.  {Dentro.) 
Cerrad  el  castillo ,  y  nadie 
Salga  de  él  sin  orden  mia. 

MO!(TERA. 

Malo. 

ROBERTO. 

¿Qué  es  eso? 

Sale  ROSETA. 

ROSETA. 

Señor, 
Ks  (lucla  persona  misma 
Del  buque,  con  mil  soldados, . 
Si  el  temor  no  los  guarisma, 
]  Jegu ,  y  el  castillo  manda 
Cerrar. 

ROBERTO. 

Novedad  precisa 
Es  esta;  y  asi,  lü ,  Porcia, 
A  (u  cuarto  te  relira; 
Vos ,  Enrique ,  me  seguid. 

{Vanse  Roberto  y  Roseta.) 

EMRIQl'E. 

Duélete,  estrella  enemiga. 
Si  alguna  lástima  tienes, 
De  mi  amor.  ¡  Ay  Porcia  mia! 

PORCIA. 

¡Ay  Enrique  amado! 

E.^RIQCE. 

Yo 
Perderé  amando  la  Tida. 

PORCIA. 

Y  vo,  porque  ▼ivas  tu. 
Sabré  aventurar  la  mia. 

ErCRIQCE. 

/Qué  me  miras,  alevosa? 

PORCIA. 

Ni  bien,  ¿por  qué  no  me  miras? 

EIVIUQOE. 

El  alma  dejo  en  tus  ojos. 

PORCIA. 

Con  él  se  va  el  alma  mia. 
(Vanse.) 

Sale  EL  DUQUE ,  con  un  pápela  t 
EDUARDO. 

DCQrR.  (\p.) 

i\'álgame  Dios!  ¡Que  Eduardo 
Tan  mal  pague  el  amor  mió 
(Cuando  tanto  le  confio ! 
De  cólera  y  furor  ardo. 

EDGARDO. 

(4p.  El  Duque  me  mira  airado, 

Y  la  novedad  me  espanta, 
Por  conocer  en  mi  cuánta 
Razón  á  su  enojo  he  dado.) 
Parece  que  vuestra  alteza 
Disgustado  está ,  Señor. 

DUQUE. 

Osa  el  disgusto  mayor, 
A  vista  de  mi  entereza. 
Donde  hay  precisos  cuidados. 

EDUARDO. 

Son  los  vuestros  muy  forzosos. 
{Ap.  ¡Sin  mi  estoy!) 

DUQUE. 

{\p.  ¡Qac  haga  alevosos 
Quien  quien  hacer  obligados !) 
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¿Entregásteisle  ¿  Roberto 
A  Enrique? 

EDOAMDO. 

Ya  os  dije  yo 
Que  sí. 

DOQOe. 

Y  él  ¿le  recibió 
Con  gusto? 

EDUARDO. 

Tengo  por  cierto 
Que  DO. 

DOQCE. 

No  admiro  que  sienta 
Su  prisión,  siendo  so  amigo. 

EDÜAIDO. 

A  mas  motivo  conmigo 
Pasa  lo  que  le  impacienta. 

DUQrE. 

One  no  adelantéis  prevengo 
Ninguna  fácil  malicia ; 
Yo  aclararé  la  justicia. 
Que  á  esto  á  Torreblanca  vengo. 
Nadie  ha  de  salir  de  aqui 
Sin  que  hava  yo  averiguado 
Esta  culpa  ,  v'nn  cnidado 
Con  que  de  Dirun  salí : 
Y  asi ,  haced  que  Enrique  venga 
A  esta  sala ,  donde  boy 
Jnc7.  recto,  Eduardo,  soy. 
Por  ver  quién  justicia  tenga. 
EDUARDO.  {Ap.) 

¿Qué  amenaza  seri  esta? 
Forinna ,  ¿va  te  has  cansado? 
Mas  yo  saldré  del  cuidado 
Que  en  su  vida  me  molesta. 

DUQUE. 

Haced  lo  que  digo. 

EDUARDO. 

Voy 
A  servirte. 

DOQDE. 

Así  lo  espero ; 
Carlos  soy  el  Justiciero. 

EDUARDO.  {Ap.) 

Yo  haré  que  no  lo  seas  hoy.      {Vase.) 

DUQUE. 

Solo  he  querido  quedar 

Por  ver  aqueste  papel 

De  Federico .  y  en  él 

La  justicia  confirmar. 

(Lee.)  f  Eduardo  á  su  devoción 

•Tiene  las  plazas  mejon^s 

«De  Rorgoña ,  v  los  traidores 

•Que  han  seguido  su  faecion 

«Están  con  resolución 

»De  mataros;  no  es  malicia 

•La  que  avisaros  codicia. 

•  Mirad  el  riesgo  en  que  os  veis, 

•Y  pues  á  todos  la  hacéis. 

•Haceos  á  vos  justicia.! 

Sale  MONTERA. 

VOMITERA. 

A  la  prisión  de  mi  amo 
Se  pasa  por  aquí ;  pero 
;Ay  de  mi  infeliz,  que  dt 
Con  el  Duque ! 

DUQOC. 

Hola  ,  ¿qué  es  eso  ? 
¿Quién  entró  aquí?  ¿Donde  vais? 

■OÜTERA. 

Señor ,  yo  ni  voy  ni  vengo. 

DUQUE. 

Escuchad ,  oid. 

M0?ITKtA. 

Ya  oigo. 


Vos ,  según  á  lo  qoe  enlieado, 
Servia  á  Enrique. 


No  bay  tal, 

Señor. 

DIHIOC. 

Pues  yo  abora  qalero 
Preguntaros  aoa  cosa 
Que  importa. 

■oimaA. 

Solo  por  eso 
No  lo  diré  yo. 

iOOOB. 

¿Porqué? 
■osrrgBA. 

Porque  no  hago  nada  baeno. 
{Ap.  El  diablo  me  trajo  aqui.) 

DUQOB. 

Si  no  habíais  cod  eoocierto 
A  lo  que  yo  os  pregantare» 
Os  pondré  en  on  palo. 

M05TERA.  {Ap*) 
Sebo 
Para  que  el  cordel  escurra ; 
Este  es  negocio  de  aprieto. 

Dcgci. 
¿Qué  hizo  anoche  voestro  asM? 

■OTTEIA. 

¿Mi  amo?  Jugando  á  los  denlos 
Se  estuvo  en  una  l>otica 
Con  el  mozo  de  un  barbero. 
Que,  como  era  sangrador* 
Le  picaba  por  momentos ; 
Por  señas  de  que  cantaba 
Al  íin  de  cualquiera  juego 
Estas  coplillas  chambergas 
Que  andan  vendiendo  los  ciegos. 
{.Kp.  Yo  no  sé  lo  que  me  digo.) 

auQOB. 

Cobraos. 

■OXTKRA. 

Pues  ¿soy  dinero. 
Para  cobrarme ,  Seitor? 

DCQOI. 

Sosegaos... 

■OXTERA. 

Tengo  miedo. 

DUQPB. 

Y  decidme  lo  que  bizo. 

«OTTCMA. 

Andarse  enterrando  muertos, 

Y  en  un  arca  los  pasaba 
Desde  uno  k  otro  oemeolerio. 

DUQOB. 

{Ap.  Este  está  turbado:  y  pues 
Nunca  hace  ca.so  el  derecho 
De  hombres  sem^antes,  no 
Lo  hago  yo  muy  bien.)  Volveros 
Podéis  ó  pasar. 

■OCITCtA. 

Yo  paso 
De  buena  gana,  y  cnolieso 
Que  en  nada  fui  menos  hombre. 
Si  nunca  puede  balier  menos 
Que  ahora :  y  bien  vuestra  atteu 
Lo  sabe ,  pues  me  vio  el  Juego.  (V 

Salen  EDCARDO  t  EMBIQUE. 

EDOAIOO. 

Aqui ,  Seitor,  viene  Enrique. 

DUQUE. 

Mucho ,  Eduardo ,  le  debo 
A  tu  diligencia. 


siempre  lo  creo. 

KSCAIM.  (AP.) 

0  es  este  agrado, 
uco  bi  seTero, 
ioceoctonineiTín; 
DOS  al  iotenlo 

•  DO  dfdaramos, 

•  Mte  primtro. 

ftrocv. 
res,  Edoardo. 

KBCAftM). 

r.  esdaTo  Tuestro. 
»  al  primer  descuido.) 

»roiis.  (Áp.) 
mí  doda  presto. 

cmnQOC.  (Ap.) 
arlos  á  QD  traidor 
lor,  sufrimiento. 

DUQOR. 

qui  coo  Enríqae. 

EMTAtM). 

,  osotwdexco. 

aiitebs,  t^tocia: 

» tiaj  otro  remedio 

r  ó  morir, 

u  m«cbo  el  recelo.)  (Vasr.) 

acocK.  (.4p.) 

do  va  Edoardo. 

p«M  ROBERTO  T  PORCIA. 

■OtCftTO. 

e  canoel  podemos 
lo  que  responde. 

rotOA. 

>,Seóor,  cnerdo, 
á  oalqnier  peligro 
moi  el  remedio. 
ine! 

acgcs. 

Ya  podéis 

1  lo  qae  feogo, 

tXUQOB. 

^o,  Seftor, 
feliee  padeico 
iMligiiacioo,7ta«to, 
ner  culpa  siento. 

colpa  estáis,  Enrique? 


Conf  eocer  ouiero 
wüa ;  mirad  (ba/f  aiii  papel.) 
ú 

cxnoirc. 

Ta  le  fM. 

MQOB. 

nuooB.  (ilp.) 

es  el  papel 
«segaocreo, 
Federieo ;  mas 
«o  e«  soja.  Cielos, 
li  nda ,  T  00  falte 
irio  a  mis  celos ; 
letra  bies  podo 
tro.  I  soto  el  intento. 

le  leído  ja? 


CUÁNTO  MIENTEN  LOS  INDICIOS. 

IfflIQDB. 

Sí ,  Sefior.  , 

ROBEITO. 

Esto  no  entiendo. 

PORCIA. 

Yo  sí ,  y  muero  de  mirarlo. 

DÜQOB. 

¿Ciiya  es  esa  letra? 

EHlIQtlS.  (i4p.) 
Esto 
Es  que  el  Duque  ba  presumido 
Que  yo  á  Federico  be  muerlo ; 

Y  siendo  amante  de  Porcia, 
Juzga  que  para  este  intento 
Ella  le  llamó  á  su  casa; 
Con  que,  si  no  desvanerco 
Este  indicio,  arriesgo  i  Porcia 
Vida  7  opinión  á  un  tiempo ; 

Y  pues  yo  no  be  de  decir 
Cómo  pasó  este  suceso, 

Y  no  diciéndolo,  carga 
En  mí  del  delito  el  peso. 
Salven  á  Roberto  y  Porcia 
Mis  atenciones,  cumpliendo, 
Con  las  finezas  de  amante, 
Las  leves  de  caballero. 

DOQUe. 

¿Ñola  conocéis,  Enrique? 
Miradla  bien. 

CHRIQOE. 

Os  prometo. 
Señor,  que  no  la  conozco ; 
Pero  (|ue  importa  no  creo 
Conocerla  ó  no. 

DUQUE. 

Sí  importa. 

E?(Rioue. 
No  importa ,  si  es  vuestro  intento 
Saber  nuién  á  Federico 
Le  dio  la  muerte. 

Doooc. 
E¿o  quiero, 
Y  para  eso  lo  averiguo. 

ROBERTO. 

Mucho  mi  peligro  temo. 

rORClA. 

Mas  temo  vo  su  flneza. 

KKRIQUE. 

Pues ,  Señor...  (Ap.  Decir  resuelvo 
Que  yo  le  maté ;  que  así 
Salvo  á  Porcia  y  á  Roberto. ) 

üJio.  (Dentro.) 

Impedimento  bay ,  Señord, 
Para  entrar. 

FLORIDA.  (Dentro.) 
¿Qué  Impedimento- 
Puede  haber  para  mujeres 
Como  yo? 

DCQOE. 

Hola,  ¿qué  es  eso? 
Sale  UN  CRIADO. 


CRIADO. 

Ks  que  Flérida ,  Señor, 
Vuestra  orden  no  creyendo. 
Dice  que  ha  de  entrar  á  hablaros. 
Porque  im|K)rta  mucho. 

DUQUE. 

Es  cierto 
Que  cuandt)  mujer  como  ella 
Semejante  instancia  ha  hecho. 
Debe  de  importar ;  d**jadla 
Que  entre ;— y  á  este  aposento 
Os  retiñid  vos,  Enrique. 

(Tómale  et  papel 
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EKaiQOE. 

Ya ,  Señor,  os  obedezco. 

(Ap,  ;Que  ni  aun  para  morir  quiera 

Dejaíme  Flérida ,  cielos!)         (Voie.) 

ROBERTO. 

¿Qué  querrá  Flérida? 

PORCIA. 

(Ap.  Yo 
Lo  presumo  y  lo  recelo ; 

Y  así,  aparuré  &  mi  padre.) 
Para  que  no  te  echen  menos. 
Ponte  donde  puedan  verte ; 
Que  yo  de  todo  el  suceso 
Te  daré  aviso  al  instante. 

ROBERTO. 

Hija  ,  buen  reparo  has  hecho ; 

Y  así ,  á  que  me  vean  voy,        ( >  a$e. ) 

PORCU. 

Ya  este  susto  tengo  menos. 

Sale  FLiMbk^ée  luto. 

fUridv 
Carlos ,  duque  de  Borgoña, 
A  quien  llama  el  Justiciero 
La  fama ,  si  hoy  tu  justicia 
Pretende  renombre  eterno. 
Sabe  que  yo.  que  acor<larte 
Lo  que  soy ,  Señor,  no  quiero. 
Pues  callándolo  vo,  tienes 
Obligación  de  saberlo. 
Porque  en  nada  á  la  justicia 
Faltes  del  delito  fiero 
De  ver  lu  sangre  vertida 
(¡Ah  traidor!  lo  aleve  aceto); 
Sabe ,  otra  vez  lo  repita. 
Que  desde  mis  año?  tiernos 
Fui  de  Federico  amada. 
Debajo  ile  aquel  pretexto 
Que  no  le  cumple  el  descuido 

Y  le  promete  el  deseo ; 
Si  dun  venganza  mis  labios 
A  mis  mejillas ,  entiendo 
Que  en  ellas  te  informarás 
De  lo  que  te  rallen  ellos. 
Yo,  amada  de  Federico 

Y  amante ,  Señor,  á  un  tiempo. 
Esperaba  ver  doraclos 
De  mi  liviandad  los  yerros. 
Que  liviandad  es  fiar 
Todo  un  honor  al  empeño 
De  una  palabra .  que  es  prenda 
Que  la  desvanece  el  viento. 
Cuando ,  celoso  sin  causa 
Federico,  y  pongo  al  cielo 
Por  testigo  mió,  m&l 
A  su  obligación  atento. 
Convirtió  en  ira  el  agi*ado. 
Si  no  la  tínezíi  en  hielo ; 
Que  tiene  muchas  disculpas, 
Kl  qne  e.s  querido,  de  hacerlo. 
A  este  tiempo  le  enviarte 
A  Sajonia  ,  y  no  sufriendo 
Yo  verle  volver  sin  que 
Le  dejase  satisfecho 
De  que  era  suvo  el  delito 
Mas  que  mió  el  escarmiento. 
Sabiendo  que  Federico 
Amaba  á  Porcia ,  aunque  en  esto 
No  tuviese  Porcia  cuma 
( \p  Mi  intento  es  ir  al  Intento 
lie  (|ue  en  su  casa  mataron 
AFeílerico,  y  no  quiero 
Por  presunción  infamarla. 
Pues  no  hay  de  quien  me  dé  celos). 
De  su  nombre  me  valí , 

Y  en  nombre  suyo  escnbieudo 
til  papel  á  Federico,  (Uara.} 

)    Le  llamé  á  su  casa. 
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RTIRIQDC.  (Ap,) 

Cíelos, 
Fsto  no  puede  dejar 
De  ser  verdad. 

DUQUE. 

Mudó  esto 
De  forma. 

PORCIA. 

Yo  te  perdono, 
Cuiíudo  Enrique  te  está  oyendo. 
Todo  el  pesar  (]ne  me  has  dado, 
Por  el  gusto  que  le  has  hecho. 

DUQUE. 

Florida ,  ¿es  este  el  papel ?     {Dásele.) 

FLORIDA. 

Si ,  Señor;  por  este  mesmo 
Fué  llamado  Federico; 
Pero  llegando  Roberto, 
Para  que  no  le  encontrase. 
Fué  fuerza  ocultarse  luego 

Y  volverme  yo  ¿  mi  casa. 
Dejando  en  el  cuarto  mesmo, 
A  Federico,  de  Porcia, 
Donde  la  muerte  le  dieron ; 
Que  de  que  no  salió  vivo 
Muy  bastante  informe  tengo. 
Mi  i'sposo  era  Federico, 

Y  yo  de  su  muerte  vengo, 
C.'irlos  ,  n  pedir  justicia, 
Siendo  el  informe  que  be  hecho 
Para  la  averiguación 

De  un  delito  tan  horrendo. 

A  esto  á  Torreblanca  vine. 

No  hallándote  en  Dirun  ;  á  esto 

Te  ha  de  obligar  tarazón. 

Si  no  lo  hace  el  sentimiento 

De  estos  suspiros  que  arrojo,  (Llora.) 

De  estas  lágrimas  (|ue  vierto. 

Justicia,  Carlos, justicia; 

Porque ,  si  en  tí  no  la  encuentro. 

Desde  aqui  en  una  clausura 

Se  la  iré  á  pedir  al  cielo.  [Vate.) 

DUQUE. 

Resolución  de  mujer 

Que  amaba ;  ya  comprehendo 

Todo  este  caso,  v  no  esti 

Poco  indiciado  Roberto; 

Mas  para  unir  estos  cabos 

Fs  necesario  mas  tiempo 

Que  el  de  un  día:  que  aunque  pide 

Venganza  mi  sentimiento, 

Futre  venganza  y  justicia, 

Ala  justicia  pretiero; 

Y  asi ,  mientras  lo  averiguo. 
Dejaré  á  Roberto  preso.— 
Hola. 


Sale  ENRIQUE. 


SeBor. 


E.'<(RIOCe. 


DUQUE. 

No  salgáis, 
Enrique ,  de  ese  aposento 
Hasta  que  otra  vez  os  llame. 
Porque  allí  á  tduardo  veo, 
Y  quiero  darle  ocasión 


DON  JUAN  BAUTISTA  DIAMANTE. 

Para  descubrir  su  intento.— 
Retiraos ,  Enrique. 

ETIRIQUe. 

Ya 

Lo  hago.  {Retirase.) 

PORCIA. 

¿Qué  será  esto  ? 

DUQUE. 

Ya  llega  Eduardo ,  y  yo 

Fingirme  dormido  quiero. 

Para  sal  ir  de  cuidado  {Siéntase. ) 

Que  me  tiene  tan  inquieto. 

Sale  EDUARDO. 

CDÜARDO. 

Quise  salir  del  castillo, 

Y  los  guardas  me  impidieron 
La  salida,  con  que  ya. 

Mi  muerte  reconociendo 
Tan  cierta ,  á  pedir  i  Carlos 
De  mis  yerros  perdón  \'uclvo, 
(^onliado  en  que  su  amor 
Ha  de  perdonar  mis  yerros. 
Pero  iilli  dormido  está ; 
Yo  quiero  mudar  de  intento 

Y  aprovechar  la  ocasión, 

Que  aunque  el  perdonarme  es  cierto. 
También  es  vivir  infame; 

Y  mi  espíritu  soberbio 

No  es  bien  que  lo  sufra,  cuando 

Su  muerte  me  ofrece  un  cetro. 

Mas  ¿cómo  saldré  después? 

Ya  topé  cómo;  diciendo. 

Pues  Enrique  estuvo  auuf. 

Que  fué  Enrique  quien  le  ha  muerto; 

Que  de  este  modo  también 

De  Enrique  y  Porcia  me  vengo. 

Ánimo,  pues,  osadía.    (Saca  la  daga.) 

DUQUR.  (Ap.) 

Ya  en  sus  movimientos  veo 
Su  traición;  m.is  prevenido 
Le  esperaré. 

ENRIQUE. 

No  comprehendo, 
¡  Si  no  es  traición ,  lo  que  intenta 
Eduardo. 

PORCIA. 

Lo  que  veo 
No  determino. 

EDUARDO. 

Asi  sale 
Mi  vida  de  los  recelos.— 
Muere  á  mis  manos. 
{Al  ir  á  dar  al  buque  sale  Enrique^  y 
quítale  la  daga  y  le  mata.) 

E!«ltlOUE. 

I  Traidor, 

¡  Muere  á  las  mias  primero 
Que  tal  traición  ejecutes. 

EDUARDO. 

Muerto  soy.  (Cae.) 

DUQUE. 

Traidor..  .—¿Qué  has  hecho, 
Enrífine? 


CSnUQOK. 

Gaartiar  to  vidj, 
Gran  señor;  que  para  e5to 
No  he  menester  qoe  me  llaiiie». 

Doon. 
Ya  he  visto  lo  qoe  le  debo.— 

Hola. 

Salen  todos,  wunat  FLÉRIbJ 

ROKBTO. 

Seiíor,  ¿qué  nos  mandas? 

TODOS. 

¿Qué  es  esto,  Sefior? 

ftOQCE. 

Que  ha  noei 
Enrique  á  Edoardo. 

COCAtDO. 

Yo. 
Carlos ,  justamente  muero, 
Pues  cou  mi  muerte  seguro 
Quedas,  pues  yo  anise  ciego 
Matarte ;  yo  al  de  Sajonia, 
Faltando  á  lo  que  te  debo. 
Le  di  el  aviso ;  yo,  en  casa 
De  Porcia  la  muerte,  fiero. 
Di  á  Federico ,  escalando 
Su  casa,  torpe  y  resuelto. 
Por  conquistar  su  desden; 

Y  pues  mis  culpas  confieso, 

Y  muero,  perdonad  todos. 
Porque  yo...  (¡aj  de  mi!) 


■OlfTCtA. 


Uusl 


Llcvóselo  Barrabás. 

LAURA. 

Y  fué  sin  culparte. 

BOtETA. 

Bueno. 

DOQOI. 

Retirad  ese  cadáver; 

Y  pues  (|ue  me  han  deseobierto 
La  verdad ,  viéndose  coáolo 
Tantos  indicios  mintieron. 
Vén  á  uiis  brazos ,  Enrique, 

Y  dale  la  mano  luego 
A  Porcia. 

E?mioCE. 
Si  haré,  Sefior; 
Pues  averiguado  ten^ 
Cuánto  los  indieiot  mieoien. 
Que  á  su  lealtad  se  oposieron. 
bsla  es  mi  mano. 

roicu. 

YUmii 
Es  esta,  querido daefto. 

ipalik 

Rotnro. 
A  tal  dicba  no  replico. 

TODOS. 

I  Porque  tenga  fin  con  esto 
Cuánto  mienten  ¡at  inéicioi; 
Perdonad  sus  muchos  jOfTOS. 
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Miisicos.  —  AcoMPA^Aiii»::<iTO. 


LNADA  PRIMERA. 


if  f  cl^riam ,  y  deuúbreu  en 
mam  é€  campaña  EL  REY 

ISCO,  eetribUmdú  e»  un  bufe- 
.  SECRETARIO  é  un  ludo,  de 
\  yá  lee  Mee,  en  pié,  EL 
INTE  BONIBETO  t  MON- 
DE LA  PAUSA. 

BIT. 

li  resaello  el  Marqués 
Inulla? 

ALSIBAÜTC. 

Esboabre 
j  plor  qae  le  asombre 
ice. 

PALtSA. 

Despaet« 
etanaieatad 
adaáPavIa, 
lo  joaadia 
tfflMrkbd, 
lo  las  detigaalet 

0  5  eo  valor, 
IcmIo  el  tenor, 

1  loa  loperíales 
lodcíeMer 
!,p€fOf«odir 
o. 

SCCtKTABIO. 

¿  8e  de  escribir 
la? 

urr. 

Tbadeser 
I  qM  parta  al  panto. 


Levantando  de  Milán 
El  cerco. 

AUnaANTR. 

En  vano  podrán 
Resistir  tu  poder  junto 

acT. 
.  ¿Quién  está  dentro  en  Pavía 
I  De  guarnición? 

PALISA. 

Solo  está 
Antonio  de  Lelva. 

aET. 
Ya 
Tengo  de  su  valentía 
Noticia.  Y  ¿aulén  acompaña 
Al  Marqués? 

PAUSA. 

Carlos  Lanoy. 

ALMIRANTE. 

Y  su  general  es  hoy 
Borbon. 

lET. 

i  La  lealtad  de  Espafia 
Permite  en  esta  ocasión 
Tener  en  su  compañía 
Por  general  en  Pavía 
A  ese  traidor  de  Borbon? 
Quien  fué  una  vex  desleal 
4  Podrá ,  enmendando  su  daño, 
Ser  leal  al  rey  extraño , 
No  siéndolo  al  natural? 

ALmaA!crc. 

So  pasión  ha  declarado. 
Sirviendo  al  Emperador. 

aav. 
No  quiero  premio  mayor 
Que  prenderle. 


ALMIRANTE. 

Es  gran  soldado. 

REY. 

Nunca  el  traidor  es  valiente ; 
Almirante ,  no  le  alabes. 

PAUSA. 

Pues  ya  los  designios  sabes 

Y  el  número  de  la  gente 
Del  enemigo,  Seik>r, 
¿Qué  determinas  hacer? 

RET. 

Que  de  poder  á  poder 
Se  pelee. 

ALMIRATrB. 

¡  Gran  valor ! 

SECRETARIO. 

Firme  vuestra  majestad. 

RET. 

Por  mi  opinión  no  lo  excuso. 

( Va  el  Rey  firmando  los  pliegoe,  y  el 
Secretario  loe  cierra.) 

SECRETARIO. 

Esta  es  para  el  de  Saluso, 

V  para  su  santidad 
EsU. 

REY. 

Mi  valor  desprecia 
Quien  me  hablare  en  lo  contrario.— 
Id  cerrando,  Secretario. 

SECRETARIO. 

Aquesta  es  para  Venecia. 

RET. 

Va  esli  da.  El  S«nado 

15  I  O. 

[u  üMs  el  bnfeie, 

I  •) 
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ALVIRAÜTE. 

¡  Gran  desdicha ! 

SF.C  RETA  RIO. 

¿Te  han  herido? 

PALISA. 

¿Te  ofendió? 

RET. 

No  os  dé  cuidaih) ; 
No  es  nada. 

PALISA. 

Marte  no  igual» 
Tu  valor. 

ALBIR ANTF. 

Al  mundo  das 
Adniiíaciou. 

RET. 

Pues  ¿es  mas 
De  haber  tirado  una  bala? 

ALMIRAMK. 

Vamos  de  aquí. 

Rr.Y. 

Ronihelo , 
Vivid  ron  mascoulianza; 
Üue  á  Francisco,  rey  de  Francia , 
Le  liene  el  plomo  respeto. 
Kstas  cartas  despachad. 
{Üi$paran.) 

.SECRETARIO. 

I.os  cercados  de  Pavía 
Tiran  piezas  á  porfía. 

I'ALISA. 

Mire  vuestra  majestad 
(jue  este  sitio  es  peligroso. 

RET. 

Ya  ,  Palisa,  he  respondido; 
i)ne.  me  oi;!aís  ahora  os  pido. 
{¡.evántate el  Uey,  recoge  ¡as  cartas 
Secretario  y  córrese  la  cortina) 

ALHIRANTE. 

¡  Qué  sufrido! 

PAUSA. 

¡Qué  animoso! 

RET. 

Ilustres  vasallos  mios , 
De  cuyo  poder,  de  cuvo 
Ksfuerzo  tiembla  la  Luropa 

Y  se  atemorita  el  mundo ; 
Valerosos  capitanes, 
Atrevidos  y  rohu.stos , 
Que  de  los  pares  antiguos 
Hoy  resucitáis  los  triunfos, 
Uien  sabéis  cuantas  ofensas 
liicitau  mí  pecho  augusto 
Contra  España ,  y  que  el  león 
Fspafiol ,  siempre  sañudo 

Y  arrogante,  siempre  Intenta, 
Con  desvelo  y  con  estudio, 
Ajar  las  franí  esas  líses 

Y  malograrlas  sus  frutos. 

No  e-  nuevo  el  odio  que  España 
Nos  tiene,  pues  si  discurro, 
.^acieron  sus  competencias 
De  los  fundadores  suyos. 
Franco,  hijo  mayor  dé  Héctor, 
De  Marte  heroico  trasunto. 
Fué  su  fundador.  De  Franca 
S«*  llamó  Francia ,  y  no  dudo 
Que  hahien<lu  los  españoles 
Que  en  el  cerco  Aquiles  tuvo 
Ivieaiidocon  los  troyaiios, 
Kn  quien  nuestro  origeu  fundo, 
Natundizado  el  odio 
Viva  de.sde  atiuellos  lustros. 
Dejo  antiguas  ocasiones. 
Nuevos  encuentros  excuso. 
Pues  de  aqui*llas  las  historias 

Y  de  aquestos  los  discursos , 
De  las  guerras  nos  informan. 


DON  CRISTÓBAL  DE  MONROY  Y  SILVA. 


el 


\'o,  como  es  notorio  al  mundo. 
Después  que  el  reino  heredé , 
Por  muerte  del  siempre  augusto 
Luis  Duodécimo,  mi  tío 

Y  señor,  siempre  procuro 
Revalidar  las  hazañas 

De  tantos  héroes  difuntos. 
Cerqué  á  Hilan  v  gánela , 
Dando  el  asalto  i  sus  muros; 
Prendí  á  Próspero  Colona; 
En  Milán  por  vircy  suyo 
Deié  á  nionsieurde  Lotreeh; 
Volví  á  París,  que  con  triunfo 
Me  aguardaba ,  y  con  aplausos 
De  la  nobleza  Y  el  vulgo; 
Mas  después  Francisco  Esforcia , 
Esforzado  con  el  sumo 
Favor  del  emperador 
(«arlos  Quií.to,  vino  Junto 
(U)n  el  marqués  de  Pescara 

Y  le  restauró.  ¿Qué  mucho. 
Faltando  yo  ¿  la  defensa , 
(^ogiendo'á  Lotrecli  seguro? 
Desvanecido  el  Marqués , 
Con  los  capitanes  su3[os 

Y  con  Aiiionio  de  Leiva . 
Moneada ,  Dorbon  y  muchos, 
IC litro  por  Francia  atrevido ; 
Pasó  el  Ródano,  tumulto 

De  cristal  ({ue  á  Italia  y  Francia 
Parte  término  profuncío. 
Pusieron  cerco  á  Marsella, 
Después  de  ganar  algunos 
Lugares ,  Tolón  y  Assais ; 
Mas  yo,  sabiendo  el  insulto, 
El  ejército  prevengo, 
Kl  real  esloque  desnudo, 
Salgo  á  la  campaña ,  y  todo 
El  reino  airado  y  confuso 
.Me  siguió;  mas  llegué  á  tiempo 
A  Marsella .  que  ya  junto 
l'.l  rjército  contrario 
Se  había  vuelto  á  Italia ,  juzgo 
Que  temiendo  mi  venida  , 
PuL'S  cuando  el  Marqués  la  supo, 
A  esperar  no  se  atrevió, 
Aunque  su  valor  es  mucho. 
Indignado  y  ofendido 
De  un  agravio  tan  injusto. 
Entré  en  Italia ,  y  de  nuevo 
Cerqué  de  Milán  los  muros. 
El  ejército  imperial 
A  mis  intentos  se  opuso 
En  defensa  de  Milán, 

Y  después  de  encuentros  muchos, 
Vencido  sn  retiró 

A  Pavía  ,'y  luego  al  punto 
Se  le  entregó  la  ciudad 
Al  gran  inarqui'S  de  Salozo. 
Luego  en  Pavía  y  en  Lodi 
Se  repartitM'on  astutos 
Los  imperiales.  Pavia 
Detieiiden  Leiva  y  los  suyos ; 
A  Lodi  el  .Marqués ,  Borbon 

Y  los  demás;  vo  consulto 
A  cual  de  las  (Jos  ciudades 
Le  pondremos  cerco,  y  Juzgo 
Que  es  mas  cierto  á  Pavia. 
(iCrco  á  Pavia ,  y  el  duro 
Trance  del  rercro  temiendo. 
Por  sacudirse  del  yugo. 
Pidió  socorio  al  Marqués, 
Como  si  Instara  el  mundo 

A  resistir  de  mi  enojo 
Lo  furioso  y  lo  sañudo. 
Vhio  el  Marqués  de  Pavia, 

Y  sobre  aquel  monte  inculto. 
Que  antes  de  salir,  un  hora 
ltegi>tra  el  planeta  rubio 
Puso  su  campo,  lie  sabido 
Que  intenta  (según  algunos 
Soldados  me  han  informado) 


Cogemos  sobre  seguro 

Y  acometernos  de  noche . 
Rallando  tiempo  oportuno; 

Y  asi ,  me  be  detenninado. 
Antes  que  el  intento  sayo 
Logre  atrevido,  é  embestirle; 
Porque  es,  á  h)  que  presumo. 
Ventaja  el  anticipar 

La  osadía ,  y  asi  eicuso 
Una  vanidad  i  Espilla . 
De  ver  que,  osados  y  astutos. 
Su  valor  adelantaran 
Cuatro  soldados  desnudos.  — 
Ea ,  capitanes  mios , 
Para  esta  facción  os  busco. 
Para  ahora  es  el  valor 
Que  hallar  en  vosotros  juzgo. 
Advierta  Carlos  que  no 
Porque  goza  un  nuevo  mundo 
Que  en  plata ,  en  oro  y  en  |»erfa! 
Le  rinde  ricos  tributos , 
Ha  de  contrastar  el  siempre 
Invencible,  el  siempre  auguMo 
Poder  de  vuestro  re> ;  liembleí 
Los  españoles;  sus'muros 
Soberbios  mire  Pavía 
Desvanecidos  en  humo ; 
Taladre  el  plomo  las  nubes . 
Hiera  el  hierro  el  aire  puro. 
Alterne  el  metal  acentos 
Que  repita  el  parche  mudo; 
Francia  consiga  Yictorías , 
España  envidie  sus  triunfos. 
Rinda  la  cerviz  Italia, 

Y  Europa  acorte  el  orgullo. 

AL■IRA^TC. 

Todos ,  Señor,  obedientes 
Te  seguiremos. 

lET. 

Saliizo 
Enxiará cuatro  mil  hombres, 

Y  en  llegando,  antes  que  H  hua 
De  las  sombras  de  la  noche 
Dejen  el  (»caso  obscuro. 
Siendo  de  la  luz  del  día 
Tornasolado  sepulcro. 

Tengo  de  dar  la  batalla. 

r  ALISA.       . 

Que  no  lo  aciertas  presumo. 
Señor ;  con  la  dilación 
Es  el  vencer  mas  seguro 

Y  menos  costoso:  porque 
Yo  del  enemigo  juzgo 
Que  no  podrih  sustentar 

Su  gente  en  campaña  mucho. 
Por  estar  falto  de  todo. 

AUilRAXTB. 

¿Qué  dirá  del  Rej  el  noodo. 

Si  rehusa  pelear 

Con  los  que  venció  Saluu^ 

PALISA. 

Y  cuando  los^enza  el  Rey, 
Que  vo,  Monsieur,  no  lo  dudo, 
ReiKÍir  cuatro  capitanes 

i.  Qué  fama ,  qué  gloría  6  trlnuft 
Le  ha  de  adquirir?  Cuando  CAi 
Peleara ,  fuera  mocbo 
El  blasón  de  la  victoria. 

ALaiRAXTE. 

Pelear  es  lo  seguro. 

PAUSA. 

Mas  no  lo  más  acertado. 
AuiiRAsrre. 
La  opinión  de  mi  rej  busco. 

BIT. 

4  Qué  es  esto?  Ba^ia ,  Palisa ; 
Almirante,  Ikasta.  Algunos 
Inconvenientes  adf  ledo ; 


if  redttxeo 
i«poraiM 
MHiqm  MI  moros 

I  éuftcho  «10, 
«Birdaot  Al  panto 
^feprmací; 
éedeeir  el  mondo 
aMB,rej  de  Francia, 
Ei^iíel  orgollo. 

■JMSf  eimiaei,  y  rom^.) 

UDA,  é&mM^  de  tildado,  t 
^,  tff  iéld^dú  ridl- 


LISIUA. 

ilii,qiieii 
i... 

lowm. 

¡Baj  lal  coestion! 
MáLoboQ? 

UBAMA. 

Bccsaeimt? 

es  «o  ahembrado, 
laa  como  i  oí  6o, 
■enof  qoe  lampino, 
desesperado 
i.qoe  los  mejillas 
tt  ser  de  ooa  dama , 
lo?  7  lo  bma 
«idi  en  manlillas , 
csBzarás  faror, 
is  MI  poder  bacer, 
ledes  j»reteoder 

do  ni  doctor  r 
eaKo  te  imagino 
s  j  de  bí|(oles , 
n  ^00  le  alboroces) 
k  perro  cbíno; 
capón  t  aonqoe  oudo, 
f  atfvfido; 
reí ,  por  raido 
s,des«ergooxado. 

ibato,  LoboA 

I.  ¿en  qoé  le  fondas 

■tir... 

Lonoi. 

No  me  bandas, 
ño  en  an  capón? 

USAtOA. 

me  aqoesu  batafia? 
Lono?i. 

ticeslo  de  veras? 

e,  ¿no consideras 

ba  el  bonor  de  España 

Ear  la  Tlctoria , 

riaenmibrio? 

inmcmljmio, 

é%^  coja  memoría 

inUabMMirUl, 

n  cAenOf  mt  enria 

prenda  non  espU? 

leando  lo  mal , 

í  SM  be  de  f olfer, 

^lleraris? 

USAinA. 

^JaaM.fTerás 
ledrj  nacer. 

Lonox. 
ffi  francés  toldado, 
ten  soldado  docto, 
\  wa^btst  tomo  on  boeto, 
minopcMo. 


(Empuña,) 


LA  BATALU  DE  PAVlA. 

LISARDA. 

Vo  tengo  barbas ,  Lobon  , 
Mejores  y  mas  honradas. 

LOBOlf. 

Si  te  las  pones  prestadas. 
i  Y  dónde? 

LISARDA. 

En  el  corazón ; 
Y  he  de  hacer  un  disparale , 
Si  no  te  vuelves  de  aqui; 
Déjame  esta  hazaña  i  mi , 

0  vive  Dios,  que  te  mate. 

LOBON. 

¿Qué  he  de  decir  al  Marqués? 
¿Con  qué  me  hé  de  disculpar? 

LISARDA. 

Pues  déjame  á  mi  llegar; 
Que  yo  te  daré  después 
La  espia,  y  podrás  llevalla 
(Y  decir  que  la  prendiste) 
Al  de  Pescara. 

LOBON. 

Consiste 
Mi  honor  en  esta  batalla, 

Y  lograrla  determina 
Mi  corazón  valeroso; 
Que  no,  porque  sea  el  gracioso, 

1  Es  fuerza  que  sea  gallina. 

LISARDA. 

Pues  matémonos  los  dos , 

Y  el  que  quedare  podrá 
Llevarla. 

LOBO:i. 

Resuelto  está. 

LISARDA. 

Ea,  pelea,  ó  vive  Dios... 

LOBOÜ. 

Aguarda;  que,  }a  que  has  dado 
En  CbO,  demos  un  medio. 

LISARDA. 

Esto  ha  de  ser  sin  remedio. 

L0B05. 

Tú  en  ese  monte  emboscado 
Esurás,  yo  llegaré, 

Y  si  padeciere  ofensa , 
Saldrás  luego  á  la  defensa. 
(Ap.  Con  esto  aseguraré 
La  facción ) 

LISARDA. 

Vaya  con  Dios. 

LOBON. 

Y  si  alcanzamos  victoria. 
La  reputación  y  gloria 
Se  partirá  entre  Tos  dos. 

LISARDA. 

Bien  está.  Pero  detente; 
Qne  alli  de  posta  un  francés 
Está. 

LORON. 

Y  abajo  otros  tres. 

SaJe  UN  SOLDADO  FRANCÉS , 
eoH  arcabuz. 

SOLDADO. 

Parece  qne  saeoa  gente ; 
Quiero  velar  con  cuidado. 

LORON. 

Escóndele ;  que  yo  llego. 

{Retírau  Usarda.) 

SOLDADO. 

¿Quién  va? 

Lonox. 

{jü  alemán  gallego, 

Qae,  aanque  gaUeg o,  es  honrado. 
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SOLDADO. 

Retírese. 

LOBOÜ. 

No  podré ; 
Que  soy  tudesco. 

SOLDADO. 

Será 
Blanco  á  mi  tiro. 

LOBON. 

Errará 
Si  me  tira. 

SOLDADO. 

Pues  ¿porqué? 

LOBOlf. 

Porque  soy  negro. 

SOLDADO. 

A  mi  espada 
Rendirá  el  cuello. 

LOBON. 

Eso  no; 
Que,  aunque  soy  portugués  yo, 
Naon  soy  Üdalgo. 

SOLDADO. 

Pesada 
Burla. 

LISARDA.  (Ap.) 

Quiero  ver  si  importo ; 
Humor  gasta  peregrino. 

SOLDADO. 

Alargúese. 

LOBON. 

Vizcaino 
Soy ,  y  es  fuerza  qne  sea  corto. 

SOLDADO. 

A  balazos  le  haré  huir. 

LOBON. 

Será  el  matarme  asi  en  vano. 
Porque  yo  soy  italiano, 
Y  quemado  he  de  morir. 
¿Qué  tercio  es  este  en  que  asisto? 
LISARDA.  (Ap ) 

Por  Dios,  que  me  causa  risa. 

SOLDADO. 

De  monsieur  de  la  Palisa. 

LOBON.  (Ap.) 
Esa  te  den ,  plegué  á  Cristo. 

SOLDADO. 

¿No  se  quiere  retirar? 

LOBOlf. 

Aguarda.  (Ap.  ¡Qué  necio  es!) 

SOLDADO. 

¿Qué  procura? 

LOBON. 

Un  mal  francés 
Para  tener  que  corar. 
¿Dónde  esu  el  Rey? 

SOLDADO. 

No  procure 
Al  Rey  en  Ules  acciones. 

LOBON. 

Es  que  tengo  lamparones, 
Y  quiero  que  me  los  cure.— 
Aqui,  Lisarda. 
{Arrójaule  d  hipUty  le  derriba, 
If  iale  Uearda^  y  le  maniatan.) 

SOLDADO. 

Aqoi,  amigos; 
Que  me  llevan. 

LISARDA. 

No  lepares. 

Porque  saldrán  á  millares , 

¡  Del  cuartel ,  los  enemigos. 

(Dentro  ctdoi.) 

i 
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o!fo.  (Dentro,) 
Al  arma! 

OTRO.  {Dentro.) 

¡Uiióalrevimienlo  I 
A  la  posta  se  ha  llevado 
Di*i  enemigo  uu  soldado; 
Seguidlo. 

LISARDA. 

Fs  cosa  de  cuenio. 

SOLDADO. 

¡  Que  á  tamo  un  hombre  se  atreva  ! 

LODOX. 

Vamos. 

USARDA. 

De  tal  ocasión, 
Lobo  se  ha  vuelto  Lohon. 
iMies  tal  borrego  se  lleva. 

I  Tamalea  cuestas  LoboM,  y  vanse.) 

Tocan  cajas  y  clarines,  y  salen  EL  MAH* 
UDKS  ÜK  PESCARA,  CARLOS  DE 
LANÜY,  virey  deyáiJoles.EL  MAR- 
QUÉS DEL  RASTO,  BORRÓN,  EL 
CAPITÁN  DIEGO  DE  AVILA,  ¿ar¿»fl, 

y  SOLDADOS. 


DON  CRISTÓBAL  DE  MONROY  V  SILVA. 


PESCARA. 

Capitanes .  ilustres  caballeros. 
En  (luionconslsle  la  opinión  de  España, 
Dt'  oiiyo"?  siempre  bélicos  aceros 
S(!  vepublado  el  nionle  y  la  campaña , 
Aquella  es  la  ocasión  de  resolveros; 
Aspiremos  osados  á  una  hazaña, 
Que  vinculando  su  inmortal  memoria. 
Será  de  España  vanidad  y  gloria. 
Si  ayer,  valientes,  Tuertes  y  animosos 
Entramos  uor  la  Francia,  sin  temella. 
Destruyendo  los  cóncavos  v  Tosos 
De  la  ciudad  sol>erbia  de  Marsella , 
¿f^or  ({ué  á  nuestra  nación  hoy,  ambicio- 

[sos, 
No  hemos  de  procurar  engrandecella, 
(*uand(),aspirandoá  pundonores  vanos, 
Los  franceses  se  vienen  á  las  manos? 
Ya  Carlos  de  Laiioy,  á  quien  aclama 
Ñapóles  su  virey,  trajo  su  gente; 
Ya  Borl>on  trajo^  dando  á  su  honor  fama. 
De  Alemania  el  socorro  diligente; 
\i)  con  los  españoles,  á  ()ulen  llama 
Italia  tigres,  y  el  Marques  \aliente 
Del  Basto  con  tudescos,  nos  hallamos; 
áA  qué  con  t:il  ejército  aguardamos? 
Bien  sé  que  el  Rey  en  número,  no  solo 
Compile  nuestro  cam|)0,  mas  le  excede; 
Pero  en  el  valor,  de  quien  Apolo, 
Ascua  de  las  osferas ,  temblar  nuedc , 
Esta  victoria  de  uno  al  otro  polo 
Nos  ha  de  engrandecer;  eterna  quede 
En  toda  Italia ,  con  hazañas  tales. 
La  Hima  de  los  héroes  imperiales. 

LA?Í0T. 

Invicto  Numa  español , 
Noble  marqués  de  Pe.scara  , 
De  Fnncia  pasmo  valiente. 
FreiiO  invencible  de  Italia , 
No  mego  el  poder  que  dices , 
Conlieso  el  valor  que  ensalzas 
De  los  españoles ,  siempre 
Ilustre  por  sus  hazañas; 
Pero  en  a(|aesta  ocasión 
Si-rá  facción  temeraria. 
Será  atrevido  despeño. 
Probar  con  el  Rey  las  armas. 
El  Bey  está  poderoso, 
1'iene  en  Pavía  cercada 
La  flor  de  la  iofanteria 
Española ;  la  venganza 
De  haber  llegado  i  Marsella 
Mas  le  alieuta  qae  desmaya. 


Nuestros  tudescos ,  quejosos 
Viven  de  la  mala  pa^a , 

Y  también  los  españoles. 
Porque  há  mucho  que  les  falta 
Socorro.  Milán,  rendida. 
Desalienta  la  esperanza; 
Que  monsieur  cíe  la  Tremulla 
La  sujeta  y  avasalla. 
Mi  parecer  es,  que  luego 
El  ejercitóse  parta, 

Y  en  Ñapóles  y  en  Milán 
Restauren  todas  l:is  plazas 
Que  ha  rendido  el  rey  Francisco ; 
Que  Pavía ,  es  cosa  llana 
Que  don  Antonio  de  Leiva 
Para  defenderla  basta. 

BASTO. 

Diferente  parecer 
Sigo: en  darla  batalla 
Consiste  nuestra  opinión , 
La  reputación  de  España 

Y  la  destrucción  del  Rev. 

BORRO.X. 

Señores ,  hoy  está  falta 
Nuestra  gente  de  dineros. 
Que  son  de  la  guerra  el  alma. 
Si  nos  vence  el  Rey.  perdemos, 
No  solo  el  honor  y  fama , 
Mas  cuanto  el  Emperador 
Posee  dentro  de  Italia. 
Porque  lodo  ha  de  rendirse 
.^i  nuestro  ejerrii o  falta; 

Y  no  ob^üinte  estos  reparos , 
Me  parece  se  acertara 
En  dar  la  batalla. 

LANOY. 

Yo 
Sigo  lo  contrario. 

PFSCARA. 

Basta; 

Por  vida  de  Carlos  Quinto, 
Emperador  de  Alemania , 
Mi  rey  y  señor,  que  lengo 
De  dar  al  Rey  la  batalla  , 
Si  viniere  en  su  defensa. 
No  solo  el  poder  <le  Francia , 
Mas  del  mundo,  vive  Dios; 
Si  juntos  hoy  nos  contrasta , 
¿Qué  hará  estando  divididos? 
¿  No  es  cosa  evidente  y  clara 
Que  con  mas  facilidad' 
Ha  de  vencer?  Os  engaña 
El  temor  de  los  tudescos , 
Que  mal  pagados  se  hallan ; 
Que  aunque  el  socorro  ha  tardado 
(Claro  está ,  siendo  de  España), 
La  esperanza  los  alienta. 
Á  No  es  vileza ,  no  es  hifamia 
De  tan  grandes  capitanes 
Volverle  al  Rey  las  espaldas? 
Los  que  ayer  ¿n  Francia  entramos 
Incitándole  á  tas  armas , 
¿Hemos  de  huirle  cuando 
A  buscarnos  viene  á  Italia  ? 
Si  está  quejosa  la  gente , 
Mas  lo  estará  si  se  tarda 
La  paga;  y  así ,  no  es  bien 
Dilatarles  la  batalla. 
Leiva,  oprimido  del  cerco, 
Por(|ue  el  su.<itento  le  falta . 
No  ha  de  poder  defenderse ; 
Yo  le  avisaré  que  salga  , 
Dándole  por  seña  un  tiro 
Luego  que  toquen  al  arma , 
Y  todos  juntos,  no  dudo 
Que  hemos  de  postrar  la  vana 
Osadía  del  francés. 

BORBO.^. 

Hágase  como  lo  mandas. 


Salen  LISARDA,  t  LOBOX.  con  e 

DADO  FRAÜCiS^tf  CSUtíMi,  §  Mfri^ 
LOMKf. 

¡Válgante  diex  mil  demonios. 
Cómo  pesas ! 

•AfTO. 

Su  palabra 
Cumplió  Loboo. 

LOiiOX. 

Esa  posta 

Ofrecemos  á  tus  plantas 
Lísardo  V  yo;  que  á  los  dos 
Debes,  Señor,  esta  hataDa. 

PESCARA. 

¿Quiénes? 

LOBO.^. 

Algún  majadero, 
Según  pesa. 

SOLDADO.  (Ap.) 

¡Qué  contraria 
Fortuna  ! 

PESCAtA. 

Lísardo,  admito 
Th  valor. 

BASTO. 

Lo  que  le  falta 
De  eilad  le  sobra  de  brío. 

CAPiTA?!.  (Ap.) 
;  Que  asi  se  atreva  Lfsarda, 
Contra  su  naturaleza , 
Atrevida  y  temeraria , 
A  semejantes  empeños! 

PESCARA. 

Di,  .soldado,  lo  que  pasa, 
O  en  un  potro  lo  dirás. 

LOBO.t. 

¿  No  res(>ondes?  ¿A  iiué  agaard» 

SOLDADO. 

Señor,  el  Rev  determina 
Darte  luego  íabaUlIa, 
Aunque  algunos  capitanes 
De  aquese  intento  se  apartan , 
Diciendo  (pie  á  menos  costa 
Vencerá  cou  dilatarla. 
Pues  no  puede  vuecelencia 
Sustentar  en  la  cam|iaña 
Su  ejército  muchos  dias. 
Hoy  ha  tenido  una  mala 
Nueva ,  sin  otra  de  ayer. 
Vencido  á  Pirro  tionzasa . 

Y  es,  que  el  marqués  de  Saluzo, 
Que  de  Milán  enviaba 

Cuatro  mil  hombres  al  Rey, 
Se  perdió  en  ana  batalla  ' 
Contra  Mamo  Milanos. 
Esto  es  todo  lo  que  pasa. 

L0B03I. 

Y  eso  ahorrarse  de  anas  f  oekas 
De  cordel... 

SOLDADO. 

Buen  bamor  gisu. 

PESCAIA. 

I  Veis,  señores ,  que  coovieoe 
Ejecutar  sin  tardaiixa 
Lo  que  os  he  propuesto? 

BORDOM. 

Vanot, 
Se  dará  la  orden ,  j  al  arma 
Toque  el  ejército. 

PESCARA. 

Amigos, 
Tened  en  Dios  confianaa , 
Que  hade  ayudar  nuestro  eeko. 
Dándole  victoria  á  España, 
i  Vfliue,  y  qneimn  LUarén .  ti  cnm 
Diego  de  AW/fl,  f  Lp^n,  f«CMáM 


MUdiCBCjuIe! 
■  M>  MI  Lfunla , 


iter* 


iotas.  lAp.) 
I  («uT  iUMrdo  M  kenbn* 
ubn  lo  que  hablao. 


>.  iquí  CDlp)  tirne 
■  qae  me  leompt&a  T 


9.  Bl*II>C'll><'eiUlU. 


it  attéo  cu  !■  (Mm 


V  por  cuDUt 
lanbedcTObcr, 
oeralIvMMda. 

umuL 
Mnl*CalU,U)>. 


unrui. 

■Irj  q««  uilif 

aUcaHttfcNcrM. 

LUUB*. 

iialcHlflipadi- 

ptf  *  la  HMlre  LMn , 

cMUrt  li  vhIi 

«  M  dnsnda.  ti"'»'.} 


LA  BATAUA  DK  PATU. 


Renotar,  Lobon ,  me  mandas 
Vn  ditiixMn  (]ue  me  aflige 
y  lina  lUsioD  qne  me  acnba ', 
Peto  (|uiero  Jarte  guslo. 
bje.  y  isliríislo  que  pisa. 
El  Hidrld  mi  palria  ¡lastre. 
üuppOriéltas;  porirma». 


■labli'iaqnehaciendi 

Kué  heredero  de  JU  etiSi 
Hi  padre ;  natnraleu 

V  forUiDa  ion  contrarias. 
1]riú&eenMadrld,.vuDd;3, 
Quelajuvciilud  loiain 
l'ror tiraba  lucimientos 

Del  ingenio  y  déla  gab, 
En  f  i  Prado,  que  frondoso 
Con  el  cristal  y  las  plantas , 
EaUD  depúsilo ameno 
Delasllseiijaidelalba: 
Airradosalió,  Tlóenél 
Una  dama  tan  gallarda , 
Que  girasol  de  sus  laces, 
Le  tuvo  suspensa  el  alma. 
Lisonjeóla  amoroso, 
KespondíAle  cortesana, 
Siguiú  la  empresa .  y  di'spues 
De  lormenlaa,  que  contraatan 
En  el  mar  ilc  amor,  deseos 
Qne  dulcemente  naufragan, 
Mereciü  bvores  anjoa ; 
Pidió  a  sus  padresá  Laura 
(Que  este  era  su  nombre),  j  ellos 
tugaron  coo  ameoaias 
Sas  corteses  rendimientos, 
(¡Oh  vil  codicia ,  qne  ultrajas 
Lo  precioso  del  bsnor, 
Ltexando  i  baieía  tanta , 
Que  obligas  i  que  se  eomftre 
Con  la  riqae»  la  ioramia ! ) 
Negironsela  sal  padre* 
Por  ler  pobre ,  y  como  Laura 
Le  babta  enriquecido  ya 
De  faTores ,  empegada 
En  ser  su  esposa   una  nocbe 
Le  pi-nniliú  qU«eniucata, 
Con  [dices  iiosesiunes. 
Lograra  sus  esperanns, 
fruto  de  este  amor  ful  yo, 
Sin  que  descnbrieri  Laura 
Los  accidentes  Fonosos : 

V  cuerda  y  dislmDlada , 
Teniendo  de  todo  aviso. 

He  dio  i  mi  padre ,  y  uu  aioa 
He  cria,  por  Arden  suya, 
Para  alivio  de  sus  canas. 
L'n  lustro  dicboM  en  dulce 
Posesión  se  bailó  el  alini 
Lie  Laura 6ti>rec)dai 

V  una  noche  eolre  las  punios 
timbras  y  modo  silencio, 

O  por  estar  ya  cansada 
La  fortuna,  ópor  tiirr 
Don  Juan,  bermanoiie  Laura, 
Con  mas  cuidado,  en  su  Cuarto 
Escoudido  ( ¡oh  til  batafiat), 
LeaguardA;  llegó,  y  apenas, 
€on  amorosas  palabras. 
Del  malogrado  bimeueo 
Con  su  esposa  se  qnejaba , 
Otando  su  ttennano  se  arroja , 
Lleno  de  cólera  y  rabia , 
A  matarle;  defendkiae. 
Fué  mas  dichosa  su  espada, 
Hirlúld  en  el  rostro,  ríl. 
Cruel ,  viendo  su  rengania 
lmi>oiU)1e  ya  en  mi  padre. 


Llegó  (¡quérlgor!)iLanra, 

Ni  madre    ■  .      ■  !  lu'cUo, 

Sin  poder  .     .  i  i.i ; 


<;ardein!!).lefi¡do en  grata, 
l'uso entrediilio i  la  nieve. 
Mas  no  le  puso  i  las  an^s. 
Uui  ló  mi  madre,  y  mi  padre, 
Incitado  h  la  veugnnia , 
Se  arrojó  á  darle  la  muerte; 
Has  discurrió  nor  la  íala 
lluicnHJii,  Jiudió  justicia. 


l)ejó : 


Pero  ¿qué  es  esto? 

{Dentro  cojai.) 

Qne  ya 
Toca  el  enemigo  alarma. 
Va  el  Rey  deja  hs  trincheras, 
Vatiresenianaiieairiiaíia 
La  batalla  lus  dos i'amiio;. 

Santiago,  i.'iLTiME'.iijria. 

(iiBos,  [Denlm.) 
Cierra  Francia ,  san  Dionit. 


¡Qné  bien 
Pelean!  QdA  bien  le cascan! 
Ampirate  de  ese  monte  ; 
Que  yo  me  entro  en  la  batalla. 

ListaitA. 
Eso  00,  Lobon. 

Advierte 
Tu  peligra. 

vocts.  (Dnlrt.) 
Alarma, alarma. 
(TacoH  e»i€i  y  nejta  niic  it  batalla.) 

Santiago,  yo  soy  galli.>i;o. 

Donde  tenéis  vucMra  casa ; 

Ayudadme,  ponjae corle 

Cusiro  docenas  de  cara?.  ( Vate.) 


Bien  pelean  ios  tudescos. 
El  Vlrey  los  acompaña. 
Dando  1  los  italianos 
Aliento  con  sus  palabras. 
Disimulado  BoilKia 


N..        isuntn  de  la  fama, 
De  los  muros  de  Pavia 
Sale,  y  por  ia  retaguardia 
Acomete  al  cnenigo. 
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T0CB8.  (Dentro,) 
Sanliago,  cierra  España. 

( trajas  y  rnido  de  bataUa.) 

1.1SA1IDA. 

¡Qué  gran  soldado  es  el  He\ ! 
'Oh  Marte  iuTíclo  de  Francia! 
So  te  juzgues  fencedor, 
Tus  presunciones  te  engañan , 
Mira  (]ue  son  españoles 
Con  ios  que  mides  las  armas. 
Kl  duque  de  Mcmoransi 
Acomete  en  la  van^ardia , 
A  (|uíen  sigue  Konibeto , 
Kl  alniiraiilc  ;  ya  saca 
Mi  monsiour  de  la  Palisa 
De  arcabuceros  las  mangas, 
(^da  soldado  es  un  raro, 
l'n  Vesubio  cada  espada , 
l)n  volcan  es  cada  uro 

Y  una  ruina  cada  bala. 
Los  andaluces  caballos 

Y  ios  bridones  de  Francia , 
Kn  vez  de  candida  espuma , 
Tascando  conl  y  grana , 
Fuego  vierten  por  los  ojos. 
Hayos  pisan  con  las  plantas. 
Per»)  á  Carlos  de  Lanov 

Le  han  muerto  el  caballo;  salga 
A  defenderle  mi  brío. 

(Saca  ¡a  e»¡iaíla,) 

uxos.  í Dentro.) 

;Viva  Francia! 

mnoíi.  (Dentro.) 

¡Viva  España! 

Sale  CARLOS  DE  LA  NOY,  retirándo- 
se de  una  tropa  de  franceses,  y  péne- 
se d  su  lado  Lisarda  y  métenlos  á  cu- 
chilladas, 

I.AJÍOY. 

Muerto  estaré,  y  no  rendido. 

USAROA. 

iNo  lemas ;  que  le  acompaña 
Esia  espada  >  este  brazo. 

LAXOT. 

Mí  \ ida  pondré  á  ins  plantas. 

Entránse^  y  al  son  de  cajas  y  clarines 
dase  muy  de  espacio  una  batalla^  sa- 
liendo siempre  los  españoles  retiran- 
do á  los  franceses^  y  sale  después  EL 
REY  FRANCISCO,  solo,  turbadoy  he- 
rido en  el  rostro  y  en  la  manOy  y  cae 
á  la  entrada  del  tablado, 

KBT. 

¡Válgame  Dios !  ¡  Ab  fortuna ! 
¿Tan  atrevida  me  nltraias? 
¿No  te  admira  mi  grandeza? 
¿Mi  valor  no  te  desmaya? 
Mi  pente,  rendida  ya 
( \{)\ié  deshonra  I ),  la  campaña 
DÍesocupan ,  v  yo,  herido 
En  el  rostro  (;qué desgracia!). 
No  sé  qué  hacer;  el  caballo. 
Sin  bastar  á  heridas  tantas 
Su  aliento,  me  despenó 
De  ese  cerro  por  la  falda. 

Salen  KL  CAPITÁN,  LISARDA  v  LO- 
DON , '/  se  hincan  de  rodillas, 

CANTAD. 

Este  es  el  Rey.—  Gran  señor. 
VueMra  majestad  las  armas 
Me  dé  en  nombre  de  mi  rev. 


DON  CRISTÓBAL  DE  MONROY  Y  SILVA. 


REY. 

¡  Que  esto  escucho!  Que  esto  pasa! 
No  hoyáis,  Tiles,  afrenta 
De  los  blasones  de  Praiicia ; 
¿Por  (loé, cobardes,  por  qoé 
Perdéis  el  honor  y  fama? 

CApiTA?!.  (A  voces.) 
Preso  el  Rey. 

RBT. 

¡  Pese  á  mi  brío! 
voces.  (Dentro,) 
Preso  el  Rey ;  victoria,  España. 

Sale  UORBON ,  cubierto  con  una 
banda. 

BORbO.X. 

Dadme  las  armas. 

RBY. 

¿Quién  sois? 

BORBOÜ. 

Capilan  del  rey  de  España, 
Carlos  Qoinlo,*  qoe  Dios  goarde, 
Emperador  de  Alemania. 

RET. 

Y  ¿romo  os  llamáis? 

BORBON. 

Borbon. 

(Descúbrese,) 

REY. 

i  Borbon  sois?  ¡Hay  tal  infamia! 

Primero  daré  la  vida 

Que  os  entregue  i  tos  las  armas ; 

Llamadme  algún  capitán 

Español. 

Sale  CARLOS  DE  LANOY. 

LAMOT. 

Aqui  á  los  plantas 
Está  (.arlos  de  Lanoy, 
Virey  de  Ni|K)les. 

REY. 

Alza, 
No  te  rindu  i  uu  rendido. 

(Dale  la  espada  á  lanoy.) 
Sale  EL  MARQUÉS  DEL  BASTO. 

BASTO. 

El  marqués  del  Basto  aguarda 
Tu  mano. 

RBT. 

No  estéis  asi, 
Marqués. 

LISARDA. 

¡Prodigiosa  haiaña! 

BASTO. 

¿Vuestra  majestad  está 
Herido? 

RBY. 

Marqués,  no  es  nada; 
La  herida  de  la  opinioo 
Es  la  qoe  atormenta  el  alma ; 
Que  las  heridas  dd  coerpo 
Con  facilidad  se  SBoan. 

UlIOT. 

¡Notable  valor! 

REY. 

¿Adonde 
Está  el  marqués  de  Pescara? 

BASTO. 

Herido  se  ha  retirado. 

BEY. 

Merece  por  esta  liazaña 

8ue  el  Emperador,  mi  hermano, 
onre  sublime  su  casa. 


LAÜOT. 

Soldados,  lleveaBOB  pMio 
Al  rey  ilastre  de  FraaeiB 
Con  el  decoro  deMdo 
A  so  BDajestBd. 

CAPITAII. 

¡Qoértra 
Severidad ! 

BASTO. 

¡SofHnieolo 

Notable! 

TOBOS. 

Victoria,  EspB&a. 

{Tocan  cajas  y  elsnriaat.y  éatrana 
dos,aeompañaná0alñey,muyé 
pació,) 


JORNADA  SEGUNDA. 


,SaUn  EL  RBYFRANfJSCO,  EL  I 
QUÉS  DEL  BASTO,  CARLOS 
LANOY,  EL  DUQUE  DE  BORBC 

CRIADOS,  con  una  masa  can  ter^ 
de  plata. 

BASTO. 

De  que  Toestra  majestad 
Esté  bueno  de  It  herida 
Nos  damos  mil  parahieiiei; 
Que  semeiante  desdiciía 
Nos  tuvo  mu j  coldidosos 
A  sus  criados. 

BET. 

Obli|EBn 
Vuestras  obras  j  palBbnt, 
Agasajos  y  caricias, 
Üe  suerte,  marqués  del  Basto. 
Qoe  solo  estimo  la  tMb 
Por  poder  pagar  con  ella 
Ijo  qoe  os  (leBo. 

LANOY. 

Soa  precisas 
Obligaciones  de  todos. 

BET. 

Mocho  el  alma  las  etUfluí , 
Virey. 

B0BB05. 

Voestrt  na^iettad 
Se  siente;  qoe  la  comida 
Está  prevenida  yi. 

BASTO. 

So  severidad  mt  admira. 

LAROT. 

So  prodeoda  me  suspende. 

BOBBOSI. 

So  valor  me  roarafilla. 

BET. 

Poeraa  es  el  obedeoeroe .    {Siéaí 
Qoe  mi  libertad  no  es  mia. 
Los  tres  os  sentad  conmigo, 
O  no  comeré. 

BASTO. 

No  ea  digna 
Noeslra  humildad  de  ese 
Y  asi,  es  bien  que  noli 

bet: 
Esto  ha  de  ser. 

UL*IOT. 

GranBoBor» 
Voestra  majestad  ae  Birra 
De  no  hacer  soapecboan 
De  los  tres  la  eorteala. 


Levaniarémev  Virey. 


•Airo. 
oUlfa 

Mrt€. 

tiwuk&i^s ,  y  páaeme  ée  ro- 

^rfé$9  CárléM  de  Latéoy.) 

•BT. 

Llefid  iillis. 

tASTO. 


ICT. 

Mff  Mi,por  viJa 
«ador,  m\  bermano. 

uaoT. 
iáieocii  es  precita. 
w  l0$  d0$em  ttthtretet  roiot,) 

BET. 

cBUis ,  Borboii  ? 

•OBtO?!. 

Seúor, 
■ajeaud  permita, 
eo  unto  booor, 
bsettlesirta. 

BCT. 

POB ;  «eolios,  sentaos. 

•OBBO?(. 

e  fCBíarae,  asi  flva , 
obedecer  eo  eso. 

BBT. 

dfoiás'.alfiindia 
is  coonlgo  en  Francia, 
lorboD .  coo  ñas  dicha ; 
loocm  JO  os  honraba 
Ds  Bí  oiesa  misma ; 
lorboo ,  DO  ea  bonra , 
(boora  precisa , 
n  on  priafcMiero. 

BASTO. 

I  frandexa  hornillas. 

BET. 

■Uto  con  palabras, 
íftfa  falenllB 
Billado  coa  las  obras. 

BOBBOX.  (Ap.) 

ir  responda  ó  diga , 
estoy ;  ¿quién  creyera 
UD  ooeva  desdicha 
nmiteogania? 
»faDtasia 

{Vase.) 

S€Um  LOS  oitsicos. 

LABOT. 

alid  ataera ; 
ns. 

BBT. 

¿Porqoét 

lahot. 

Alegrías 
ora  esta  oeasioo , 
lo  trifltcta  mirao. 

BBT. 

,Tirey.— VolTed, 
aooqoe  está  adrertida 
roaoozoocBoteis, 
ITireyosloaflsa; 
Bs  meaos  de  los  rejes 
lor  eostmbro  antigua. 
riaioaefOBborB, 


i  preso. 

LAIIBT. 

r  tm  roMo  misma , 
Hi4oconCBr,eomo 


LA^BATALLA  DE  PAVfA. 

Cantan  ios  mútieoi,  y  sirven  á  la  mesa 
los  criadoSy  y  en  acabando ^  sale  BOR- 
BON ,  con  ¡a  copa, 

BOEBOR. 

Belta  vuestra  majestad. 

RET. 

Sospecho,  Duque,  y  no  eu  vano, 
Que  beber  de  Tuestra  maiiu 
No  es  poca  seguridad. 

aOBBO?!. 

Bso  es  culpar  mi  lealtad. 

BET. 

¿Qué  lealtad? 

BOBBOM. 

La  que  os  adora. 

RET. 

No  sé  que  baya  en  tos  ahora 
Lealtad  ni  que  haya  habido, 
Y  nadie.  Duque,  ha  podido 
Culpar  aquello  que  ignora. 

BORBOX. 

Tan  clara  como  el  cristal 
Esmijusticia,  por  Dios. 

RET. 

Si  es  tan  clara  como  vos. 
Será  turbio  y  sabrá  mal ; 
Sírvaos  en  ocasión  tal 
De  espejo. 

BORRÓN. 

;  Advertencias  raras ! 

RET. 

Miraos  en  sus  ondas  claras ; 
Que,  aunque  mas  sereno  esté , 
Si  os  miráis  en  él ,  yo  sé 
Que  os  hará,  Borbon,  dos  caras. 

RORBO?!. 

¿No  me  quitasteis  mi  estado? 

RET. 

Si ,  Duque ;  pero,  por  Dios, 
Que  mas  que  yo  os  quité  á  vos. 
Vos  mismo  os  habéis  quitado. 

BORRO?!. 

Eso  confuso  he  dudado. 

RET. 

No  lo  dudéis;  que  en  rigor, 

Fué  vuestro  agravio  mayor; 

Pues  ¿qué  importa ,  en  tal  contienda , 

Que  os  quite  yo  la  hacienda , 

SI  os  quitáis  vos  el  honor? 

BORROII. 

Mejor  fortuna  es  la  mia , 
Que  al  Emperador  estoy 
Sujeto,  como  tos  hoy. 
Con  mas  ventaja. 

LAHOT. 

¡Osadia 
Notable ! 

RASTO. 

¡  Qué  demasía ! 

RBT. 

Dice  bien ,  yo  le  prefiero, 
Pues  sus  armas  considero 
Que  en  mejor  fortuna  estin , 
Porque  al  fln  es  capitán 
De  quien  yo  soy  prisionero ; 
Mas  diferencia  ha  de  haber. 
Que  en  saliendo  de  prisión , 
Volveré  &  ser  rey,  Borbon , 
Como  lo  dejé  de  ser, 
Y  vos  no  podréis  tolver 
A  ser  lo  que  fuisteis;  ona 
Fué  la  desgracia  inpof       ; 
Mas  servímos  i  un  síAo., 
Vos  i  precio  del  honor. 


8S 

Yo  i  riesgo  de  la  fortuna. 
Pues  08  quejáis  agrariado. 
Culpándome  con  exceso, 
Hoy,  Borbon,  con  verme  preso 
Estaréis  de  mi  vengado. 

SORBO?!. 

Sabe  Dios  caán  lastimado 
Me  tiene  el  pecho  el  dolor 
De  veros  en  tal  rigor ; 
Que  aunque  con  todo  desvelo 
Le  pedi  venganza  al  cielo, 
No  pedi  tanta ,  )Señor. 

RET. 

Dadme  el  agua;  aunque  ofendido. 

Beberé,  porque  templéis 

El  pecho,  que  le  tenéis 

De  enojo  muy  encendido. 

Sin  recelo  el  agua  os  pido; 

Que,  aunque  puede  en  el  cristal 

Venir  veneno  mortal , 

No  vendrá  en  sus  arreboles; 

Que  habréis  de  los  españoles 

Aprendido  á  ser  leal. 

{Cántala  música  mientras  tkebe  el  Rey, 

y  en  acabando  u  levantan  y  quitan 
•    las  mesas ,  y  vanse  los  músicos  y  tos 

criados.) 
¿Despachóse  coo  la  nueva 
A  España? 

BASTO. 

Si ,  gran  señor. 
RET.  (Ap.) 
;,Qué  dirá  el  Emperador? 
Mi  paciencia  el  cielo  prueba ; 
Cielos,  quiudme  la  vida , 
Que  me  aflige  y  me  importuna ; 
Aunque  mi  adversa  fortuna 
Deba  estar  agradecida  • 
Que  aunque  lauto  me  ha  rendido 
Con  su  invencible  poder. 
No  me  qu^da  que  temer 
Mayor  mal  que  el  sucedido. 
Fortuna,  triunfando  estás 
De  mi  caida  y  desvelo; 
Mas  sírveme  de  consuelo 
El  no  poder  ya  caer  mas. 

LA?!OT. 

Hoy,  Señor,  determinamos 
Llevarte  á  Ñapóles  preso. 

RET. 

Que  lo  acertaréis  confieso. 

RASTO. 

Resueltos  en  eso  estamos. 
[Oarin.) 

LAHOT. 

Esta  es  señal  de  Andrea  Doria , 
Que  en  el  puerto  está  aguardando 
Con  las  galeras. 

RET. 

(Ap.  Juzgando 
Estoy  sueño  esta  Tictoria.) 

Y  ¿cuándo  me  be  de  embarcar? 

LABOT. 

Si  das  licencia,  esta  tarde. 

RET. 

A  mi  hermana  es  bien  que  aguarde, 
Que  esta  tarde  ha  de  llegar ; 
Es  piadosa  Margarita , 

Y  á  verme  viene. 

RASTO. 

¡Fineza 
Singular! 

RET. 

Asi  mi  tristeza 
Tt      br,  cuerda,  solicita. 

(  ajas  y  suenan  tiros.) 


'    ■»! 
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lAXOT. 

Mas  ¿qué  es  eito? 

KET. 

Esta  sIq  dada 
Es  Margarita,  mi  hermana , 
Que  ha  llegado. 

BASTO. 

No  es,  Señor, 
Sino  el  marqués  de  Pescara , 
Mi  primo,  que  viene  á  verle. 


SaUn  EL  MARQUÉS  DE  PESCARA 
y  CRUDOS,  todoi  con  luto. 

PESCARA. 

¿Señor? 

EET. 

¿Marqués? 

PESCARA. 

Esas  plantas 
Me  lia  de  permitir  besar 
Vuestra  uiaj  estad. 

RET. 

1  No  basta, 
Sin  obligar  con  lo  humilde, 
Que  me  obliguéis  con  las  armas? 
Levantad ,  Marqués  ilustre, 
Cifra  del  valor  de  España. 

BASTO. 

Con  luto  ha  venido. 
lahoy. 

í  Acción 
Generosa  y  cortesana ! 

PESCARA. 

Vuestra  majestad  se  siente. 

RET. 

Mucho  veros  deseaba.— 
Sentémonos,  caballeros. 

PESCARA. 

Señor... 

RET. 

Será  darme  causa 
A  que  me  levante. 

PESCARA. 

Es  justo 
Obedecer  lo  que  mandas. 
{Siéntase  el  Rey  en  sitia ,  y  los  tres  en 
taburetes  rasos.) 

RET. 

Gran  victoria,  Marqués. 

PESCARA. 

Solo 
Vuestra  majestad  la  ensalza 
Con  su  prisión ;  sabe  Dios 
Que  la  he  sentido  eo  el  alma. 

RET. 

Dios  os  guarde;  que  si  vos 
Vivis,  dilatará  España 
Los  términos  de  su  imperio 
Por  provincias  dilatadas. 
Pero  al  Un ,  Mar(]ués  amigo, 
¿Sangre  os  costó  la  batalla? 

PESCARA. 

Señor,  las  cosas  ¡treciosas 
Nunca  se  compran  l»aratas; 
Lo  que  mas  me  ha  dilatado 
La  enfermedad  y  la  cama 
Ha  sido  el  pesar'de  ver 
Preso  á  tan  grande  monarca. 

RET. 

Más  fuera  el  pesar,  Marqut^, 
Si  las  suertes  se  trocaran , 
Como  lo  tuve  entendido 
Al  presentar  la  batalla ; 
Pero  bujeroD  los  saizoi 


DON  CRISTÓBAL  DE  MONROY  Y  SILVA. 

Con  afrenta  j  con  infamia , 

Y  sin  ocasión ,  por  Dios ; 
Los  tudescos  ( ¡  cou  rara  I ) 
Desmayaron ,  que  jamás 
He  visto  tal  en  campaña. 
El  de  Alanzon,  mi  cuñado, 
Hujó  no  sé  por  qué  causa , 

Y  resiguió  mucha  gente ; 
Prométoos  que  mi  desgracia 
Anduvo  muy  poderosa ; 
Quien  mas  me  instó  ¿  la  batalla 
FuéBonibcto;  y  asi. 
Viéndome  preso,  á  las  batas 
Se  arrojó  y  perdió  la  vida. 


PESCARA. 

También  murió  en  la  campaña 
El  monsíeur  de  la  Pallsa. 

lET. 

Helo  sentido  en  el  alma , 
Marqués,  que  era  gran  soldado. 
¿Qué  gente  murió  de  Francia? 

PESCARA. 

Diez  mil  hombres,  y  el  despojo 
Ha  sido  el  mayor  de  Italia. 

RIT. 

Y  del  campo  de  mi  hermano 
¿Qué  gente  murió? 

PESCARA. 

No  falún 
Mas  de  mil  y  cuatrocientos. 

RET. 

La  victoria  ha  sido  rara. 

PESCARA. 

Vuestra  majestad  dio  muerte, 
Al  trabarse  la  batalla, 
Al  capitán  Castrioto, 
Descendiente  de  la  casa 
Del  gran  rey  de  Macedonia. 

lET. 

Y  al  fin ,  marqués  de  Pescara, 
¿Hoy  voy  á  Ñapóles  preso? 

PESCARA. 

Vuestra  mi^^s^^^  ^  P^'^^ 
Al  punto;  que  ya  le  he  escrito 
Al  César,  y  es  tan  hidalga 
Su  clemencia,  que  no  dudo 
Que  tendré  muy  presto  carta , 
En  que,  con  leves  |»artidos. 
Mande  volverle  á  su  casa. 

RET. 

Asi  lo  han  hecho  otros  reyes 
Con  reyes  que  mi  desgracia 
Hoy  tiene  por  ejemplares. 

LAROT.  {Áp.) 

Vive  Dios,  que  ha  de  ir  á  España , 

Y  no  á  Ñapóles ;  al  César, 

A  quien  yo  debo  honras  tantas. 

He  de  hacer  esta  lisonja , 

Sin  que  entieiKlaa  ios  tres  nada. 

RET. 

¿  Y  á  cargo  de  quién  voy  preso? 

BORBO.'V. 

Esta  prisión  me  tocaba 
A  mi ,  por  ser  general ; 
Pero  no  es  justo  que  vaya 
Preso  mi  rey  por  mi  mano; 

Y  asi,  al  Virey  se  le  encarga. 

LAXOT. 

Tendrá  vuestra  majestad 
Quien  le  sirva  coa  el  alma. 

REÍ. 

Dios  os  guarde. 

PESCARA. 

¡Qué  valor! 


Sale  üN  CRIADO. 

GBIAM. 

Ya  mi  señora  la  inCinu 
De  Francia  llega. 

KSGAIA. 

Salgamos 
A  recibirla. 

RET. 

Ezcofadi 
Prevención;  que  ya  su  alten 
Está  aquí. 

Tocan  cajas  y  dariiua  y  áfiptf 
ros ,  y  sale,  de  !•/#,  LA  INFAÜ 
MARGARITA  de  Frenei»  y  rjuui 
aeompañawdenta. 

MARGARITA. 

¿Señor? 

RCT. 

I  Bcrmana? 
¡TalToluntad! 

■ABGARtTA. 

¡Taldetdicba! 

■ET. 

i  Tal  fineza ! 

■ARCARITA. 

¡  Tal  deigrada! 

UT. 

Madama  hermosa ,  etai  perbí 
No  esrazoD  desperdieiarUi ; 
Recoged ,  Señora,  el  llanto; 
No  sean  las  pérdidas  taotas. 

■ARCARrrA. 

Señor  (;ay  de  mf !),  no  sé 
Con  qué  encarecer  ( el  ansia 

Y  el  dolor  me  ha  suspendido) 
Esu  desdicha  impensada. 

Rir. 

Bien  encarecido  está 
Vuestro  sentimiento,  honMnn. 
Pues  venis  desde  Nris 
A  aliviar  mi  pena  A  IlaHt. 

(G^/M.) 

Aquesta  señal  me  irisa 

Que  luego  á  embtrctraae  porta ; 

Que  voy  á  Nápolei  preoo, 

Y  las  galeras  me  agnardm. 
¿  Qué  determina  tu  alten? 

MARGARITA. 

Hasta  que  volváis  i  Franela 
No  he  de  dejar  Tvettio  lado; 
El  disgusto  las  palabno 
Entorpece,  y  el  abogo 
Es  un  nudo  en  h  gai^anta. 

PESCAMA.  (Af*) 
¡Con  qué  valor  la  Ofluneb! 

BASTO,  (itj».) 

¡  Con  qué  congoja  le  balria! 

LA50T.  {Ap.) 

¡ Con  qué  cordura  obedece! 

BORBOX. [Áp.) 

\  Con  qué  vergütnn  osii  d  alai 

MET. 

Vamos,  hermana ,  á 
Adiós,  manioét  de 

PESCABA* 

Vuestro  seré  eiemmeBle. 

{Tocan,  y  vanse  toám^  memoa  Pe 
Borboñ  y  el  del  B^ite.) 

BASTO. 

¡Qué  Tortuna  tjo  estraAt! 


victoria  hi  sido! 


MifOtMia  oiti  lulb 
I  qoe  abe  It  Doeva ! 

íasto. 
eciasos  y  el  Papa , 
Q  nnesin»  enemigos, 
1  el  Rey  se  declaran 
n  amtsud  procuran. 

aotaoH. 
&,  qae  es  acción  ingrata 
)  dcscoDoeido 
PootiSce  al  de  Francia 
el  César  bforexca. 

rCSCABA. 

^«po  le  desengaña, 
toasox. 

I  kf  de  saquearle, 

>  prenderle  en  sn  casa. 

^I4  L'N  SOLDADO. 

SOLDADO. 

icéis?  Qoe  Lanoy  se  lleva 
i  rtj  Francisco  á  España. 

PISCADA. 

no? 

BASTO. 

¿^Usi■d«ia? 

SOLDADO. 

Si; 
f  el  Be?  con  la  Infanta 
B  la  galera  di6 
den. 

BORSOÜ. 

¿Qoe  eso  pasa? 

PESCABA. 

I  trato! 

BASTO. 

¡Qué  traición! 

BOBBOX. 

rl  solo  cañar  fama 
a  Tictorta,  ciando 
9Ciiró  estorbarla ; 
ha  de  ser  asi , 
he  de  partir  i  España , 
presencia  del  César 
«  dcdr  cara  á  cara 
Sido  traidor  amigo, 
qnebrantado  bs  sacras 
oe  de  la  milicia 

>  heroica  la  fama. 

resGABA. 

«cía  parta  luego: 
lelBastojyoenlUKa 
os  á  defenderla. 


a,  LanoT.  aguarda, 

lido  j  falso  amigo, 

ót  postrarte  á  mis  plantas. 

( Yan$€.) 

EL  EMPERADOR  CARLOS 
rrO./áve»;  LA  INFANTA  DOf^A 
ÜOR.  m  kermauM;  BL  DfQLE 
GCFAltTADO  y  acobpa9a«ie!>i- 


BOlAULOufOB. 

gran  señor, 
mijesud 


CarCBADOD. 

Ea  mi  DO  es  novedad ; 
B  pcosioties,  Leonor, 
bécrvo  j  del  poder. 


U  BATALLA  DE  PAVlA. 

Confieso,  hermana ,  qne  he  estado 
Afligido  de  un  cuidado, 

Y  lo  estaré  hasta  saber 
FJ  suceso  de  la  guerra 

8ue  en  Pavia  y  en  Hilan 
i8  enemigos  me  dan. 

do5a  leoxob. 

Tal  valor  en  ti  se  encierra , 
Oue  solo  tu  nombre  puede. 
Aunque  tan  ausente  estés. 
Darle  temor  al  francés. 
ebpbbadob. 

Es  gran  soldado  j  eicede 

A  Alejandro  y  Scipion 

Kl  Rey;  nunca  en  Francia  ha  habido 

Rey  que  le  baya  competido. 

do5Ía  leo:ior. 

En  Grande  reputación 
Esta  el  de  Francia  contigo. 

rmpebador. 

Su  valor  todo  lo  alcanza , 

Y  merece  mi  alabanza , 
Aunque  sea  mi  enemigo. 
En  sosegando  Ins  cosas 
De  España,  h  Italia  daré 
La  vuelta ,  y  freno  pondré 
A  sus  armas  belicosas. 

DOOtlE. 

Bien  puedes.  Señor,  Qarle 
De  tus  capitanes  hoy ; 
Leiva,  Pescara  y  Lanoy 
Dastau  á  desempeñarte. 
emperador. 

La  ventaja  que  el  francés 
Me  lleva  es  tener  presente 

A  su  rey. 

duque. 

Su  altiva  frente 

Ha  de  rendir  á  tus  pies. 

emperador. 

Del  reino  la  conveniencia 

Procuro. 

doíUleoxor. 

;  Extraño  ruido ! 
Sale  UN  CRIADO. 

CRIADO. 

Un  cauitan  ha  venido 
De  Italia  y  pide  licencia. 

EMPERADOR. 

Algún  suceso  recelo.— 
Entre.—  i  Si  venció  el  francés? 

Salen  EL  CAPITÁN  i  LOBON ,  y  des- 
pués LISARDA,  de  hombre,  recatán- 
dote de  ellos, 

CAPITA?!. 

Dadme  esos  invictos  pies. 

EMPERADOR. 

Capiun,  alzad  del  suelo; 
¿Diósc  la  batalla? 

CAPITA.X. 

Sí, 
Heroico  César. 

bmpbbadob. 
¿Qué  días? 

CAPITÁN. 

El  dia  de  San  Blatias. 

EMPERADOR. 

Pues  ya  yo  sé  que  vencí. 

CAPITÁN. 

Venció  vuestra  mijes tad , 

No  hay  quien  su  grandeza  exceda ; 

Prcsoel  rey  Francisco  queda. 
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EMPERADOR. 

¿Preso?  i  Bxtrafia  novedad !    (Uora.) 

D05ÍA  LEONOR. 

¿Preso  el  Rey?  ¡Qué compasión! 

LODOIf. 

1  Esto  tenemos  ahora? 

Vive  Dios,  que  el  César  llora. 

EMPERADOR. 

Lances  de  fortuna  son. 

DUQUE. 

¿Qué  mas  pudieras  sentir 
SI  tu  enemigo  venciera? 

EMPERADOR. 

Menos,  Duque,  lo  sintiera. 

LOBOff. 

I  Que  haya  quien  pueda  sufrir 
Estas  razones  de  estado ! 

Y  ha  de  mandar.xive  Dios, 
Qoe  nos  cueigen Tíos  dos. 
Por  la  nueva  que  le  has  dado. 

CAPITÁN.  (Ap.) 

Denme  los  cielos  paciencia 
Con  Lisarda,  que  na  venido 
A  palacio,  y  ha  rompido 
Mi  precepto  y  su  obedietfda. 

LISABDA. 

Merezca,  Señor,  la  gloria 

De  esos  pies  quien  en  Pavía , 

Con  denuedo  y  osadía ,  (Arrodillase. ) 

Tuvo  parte  en  la  victoria. 

EMPERADOR. 

¿Quién  sois? 

LISARDA. 

Hijo  soy,  Sefior, 
Del  Capiun ,  y  él  al  Rey 
Prendió. 

EMPERADOR. 

Ser&  justa  ley 
Premiar  tan  raro  valor. 

CAPÍTAN. 

¡Hay  igual  atrevimiento ! 

LISARDA. 

Sepa  el  César  quién  soy  yo. 

EMPERADOR. 

Decidme  cómo  pasó. 

DO^A  LEONOR.  {Ap.) 

Bien  disimula  el  contento. 

C  4  PITAN. 

Después,  César  invicto,  que  la  guerra 
En  Francia  introdujeron  con  desvelo 
Tus  capitanes,  pasmo  de  la  tierra , 
Terror  del  \  ieuto,  admiración  del  cielo» 

Y  Atlantes  fuertes,  una  v  otra  sierra 
Su  ejército  poblando,  af  azul  velo 
Dieron  mas  de  dos  sustos  pesarosos, 
A  Marsella  cercando  valerosos ; 

El  rey  Francisco,  de  e.Mc  atrevimiento 
Indignado,  poblando  la  campana 
De  soberbios  franceses,  cuyo  aliento 
Amenazaba  la  opinión  de  España, 
Entró  en  Italia ,  y  á  Milán,  sediento 
De  honor,  ganó,  que  fué  notable  haxafta 

Y  tu  imp<'rial  ejército  en  Pavía 

Y  en  Lodi  resistieron  su  osadía. 

No  satisfecho  el  Rey  de  esta  victoria. 
Cercó  a  Pavía,  cuyos  fuertes  muros 
Don  Antonio  de  Leiva,  honor  y  gloria 
De  España  aun  en  los  siglos  mas  futo- 

[ros. 
Defendió,  eternizando  su  memoria ; 

I  Pero  sus  espafioles,  mal  seguros. 
Socorrió  el  de  Pescara  diligente. 
Capitán  tan  feliz  como  valiente. 
Dividieron  su«  gentes  tus  famosos 
Capiunes,  rigiendo  i  un  tiempo  oaa- 

I  [dos, 
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DON  CRISTÓBAL  DE  MONROY  Y  SILVA. 


Rorboii  lus  lemanes  Viilrroso>. 

Ei  del  Basto  todescos  esforzados , 

Lanoy  los  iiatiaiios  tan  briosos, 

Y  Pesraru  cspaíioies  aleiUadúS, 

Qut'soiisiompreen  marciales  ocasiones  Postrando  su  real  cabeza. 

Furiosos  tigres,  bélicos  leones.  '  No  es  deshonor  la  prisión; 

Kran  dt-l  rey  de  Traiicia  lus  primeros 

r.»pii:iiu's,  que  el  campo  p:ubernahan, 

Munsieiir  de  la  I'alisa,  a qnioii  lo>  lieros 

Sni70s  la  obediencia  le  prestaban ; 

Kl  duque  Mcmoransi  y  los  guerreros 

Bonibeto  y  Treniulla  sujetaban  , 

Franceses'y  tudescos,  cuyo  aliento       I 


I 


Para  freno  de  Venecia, 
Para  castigo  de  Fraucia, 
(*uva  arrogante  soberbia 
La  cerviz  rinde  indomable, 


(^)ue  al  lin  son  lances  de  guerra 
\  accidentes  de  fortuna, 
Oue  el  mayor  valor  sujetan. 
T  asi,  no  baya  regocijos 
En  España,  no  haya  flestas 
l^or  esa  victoria, no; 
Antes  todas  las  iglesias 


Se  conoció  en  el  lance  mas  sangriento-    De  mis  reinos,  con  devola 


Viendo  el  Rey  el  valur  y  resistencia 
De  los  cercados,  v  que'no  podía 
Rendir  con  su  poder  y  su  asistencia 
El  muro  inexpugnable  de  Pavía, 
A  tu  ejército  embiste  con  violencia , 
Que  preTenido  ya  el  Marqués  tenia , 


Veneración,  hagau  Tiestas 
\\  Monarca  Soberano, 
\^)ue  en  una  candida  oblea 
Misteriosamente  oculta 
Los  rayo<i  de  su  grandeza, 
lio^anilule  que  me  dé 


Y  al  son  del  parche  y  del  riarin  sonante    Industria  para  que  pueda 


Se  trabó  la  batalla  en  un  instante. 
El  humo  al  vago  viento  condensaba , 
Rayos  el  plomo  en  balas  repitiendo ; 
Muertes  alli  el  acero  amenazaba, 
Aquí  sus  golpes  iban  resistienrlo ; 
Allí  el  francés  ardor  se  desmayaba  , 

Y  el  orgullo  esnafiol  iba  creciendo; 

Y  en  tanta  confusión  ,  en  tanta  pena, 
L^  caiiq)aria  tembló,  de  asombro  llena. 
El  Rey,  Señor,  en  un  bridón  overo 
Sus  soldados  anima  diligente , 

Y  á  los  duros  preceptos  del  acero 

El  bruto  siempre  atento  y  obetlientc, 
La  tierra  olvida,  y  sube  mas  ligero, 
Atro|)eilando  el  viento  velozmente, 
Donde  nieve  de  espuma  con  decoro 
Llueve,  ai  tascar  los  alacranes  de  uro. ; 
Esgrime  el  real  estoque  airado  v  fuer- 

[te, 
Herido  ya  en  el  rostro,  ya  en  la  mano; 
Que  el  .sangriento  decreto  de  l:i  muerte 
No  respeto  el  decoro  soberano. 


Despeñóleel  caballo  (¡adversa  suertel),  j  Vuestro  hijo... 

Y  viendoal  Rev  vencido  el  campo  ufano 

Y  (|ue  á  prenderle  llegan  á  ¡loríla . 
c¡  Victoria  España!»  á  voces  repetía. 
El  primero  que  al  Rey  prendió  (quisiei  a 
No  ser  quien  refiriera  esta  victoria) 
Fui  yo,  SeñoV,  que,  alzada  la  visera. 
Le  conocí,  y  por  dueño  de  esta  (gloria, 
Me  dio  en  una  manopla  la  primera 
Prenda,  si  digna  de  inmortal  memoria; 
Rindió  á  Lanoy  las  armas,  y  su  gente 
Librarle  intcn*t«'\  valerosamente. 
Don  Antonio  de  Leiva  de  Pavia 
Salió  á  este  tiempo,  y  el  francés,  perdi- 
Sín  poder  resistir  su  infantería,    [do. 
Peleaba  turbado,  de  vencido; 
De  diez  mil  enemigos  este  dia 
Fué  pira  el  campo,  en  purpura  teñido, 
Y'  los  demás,  sin  brio  ni  arrogancia. 
Fueron  á  renovar  su  afrenta  a  Francia. 

liCQi'i:. 
jGrau  victoria! 

00?ÍA  I.LO.NOR. 

¡  Peregrina 
Hazaña ! 

Í0ÜO>. 

Por  esta  nueva 
Era  poco  hacerte  duque. 

CAPITAL.  (Áp.) 
Suspenso  ha  «¡uedado  el  ^,f>^ar. 

E^Pi:RAt»OH. 

Capitán,  yu  me  confieso 
A  vuestro  esfuerzo  y  nobleza 
Deudor,  y  a  cuantos  soldados 
Dieron  en  aquesa  guerra 
Preclaro  asunto  i  va  fama, 
Que  sus  victorias  celebra 
Para  admiración  de  Italia , 


r>:ir  bien  de  esta  victoria. 

DO^A    LE0?(0R. 

;  (irán  cordura! 

DUQUL. 

¡  Gran  prudencia ! 

EMPERADOR. 

A  vos.  Capitán,  os  doy 
Tres  mil  ducados  de  renta 
Por  las  albricias,  y  os  hago 
he  mi  consejo  de  Guerra. 

CAPITÁN. 

Beso  tus  pies,  Alejandro 
Español,  invicto  (lésar. 

FMPERAbOR. 

V  añadid  á  vuestras  armas, 
Por  esmalte  á  su  nobleza. 
La  manopla  y  un  rey  preso. 

CAPITAÜ. 

Mas  me  obligas  que  me  premias. 

EMPERADOR. 


I 


I 


CAP1TA5. 

¿Qué,  Señor? 

I.ISARDA. 

Calla,  padre. 

EMPERADOR. 

*  También  tenga 

La  encomienda... 

CAPITA?!. 

No,  Señor. 

EMPEUAUiíK. 

De  Almagro  ;fiue  al  lin  la  nuev.i 
Me  trajo,  >  es  bien  premiaile. 

I.ISARDA. 

l'uh  pies  beso,  invicto  (Usar. 

CAPITÁN. 

Señor,  lio  eN  posible. 

iMPrRAbOR. 

ÁComo? 

LISARIi4. 

Si  e«.  Señor.  ( \p.  ¿Que  asi  me  afrentas? 
Vive  Dios.  .) 

Uo^A  LF.07I0R.  (.tp.) 

¡  Qué  confusión ! 

I.ISARDA. 

Soy.  gran  señor,  á  la  guerra 
Taii  inclinado,  que  mas 
Quisiera  que  la  encomienda. 
Algún  cargo  militar. 

EMPERADOR. 

Pues  yo  os  doy  una  jineta 
Y  la  encomienda  también. 

LISARDA. 

Vivas  p«'ique  eterno  seas. 
Mas  años  que  mi  deseo. 


CAPITAM. 

Señor,  es  engaño;  advferu 
Vuestra  majestad... 

LISARDA.  (Ai  9(á§.) 

Aqui 
No  hay  que  advertir ;  no  me  nfen4 
Ni  me  quites  el  honor. 
Pues  me  diste  el  ser. 

CAPITAX. 

¿Qaé  lotenti 

USABDA. 

Ir  por  capitán  á  Italia. 

CAPITAM. 

¿Cómo  es  posible  que  sea. 
Siendo  mujer  Y 

USABDA. 

Eso  está 
Pur  averiguar. 

CAPITA5. 

paciencia 
.Me  den  los  cielos  contigo. 

EMPBRADOR. 

¿Sobre  qué  es  eso? 

CAPITAÜ. 

Esta  necia... 

LISABBA. 

Necio  iba  i  decir,  y  erróse. 

CAPITAM. 

Inadvertida  y  grosera... 

LISABDA.  (Áp.) 

Esto  va  perdido. 

EMPEBADOt. 

¿Qué 

Tenéis? 

¿  Qué  quiere  qne  tenga 
Vuestra  m^estad?  Qoe  estoy 
Lleno  de  enojo  y  afrenta. 
Esta  muchacha  es  mi  bija. 
Que  no  es  varón,  y  la  guerra. 
Kn  (¡ue  siempre  se  ha  criailo. 
La  ha  infundido  aliento  y  fu^ru. 
No  la  puedo  reducir 
A  que  mude  el  traje. 

LOBOM. 

DeesU 

Quedas  desvaronizado. 

DO^A  1.EOÜ0B.  (4p.) 

Absorta  eslov  y  suspensa 
De  ver  su  brío  y  denuedo. 

Dl-QCE.  {Ap.) 

;  Qué  peregrina  belleza ! 

EMPERADOB.  (Ap.i 

¡Notable  mujer!  Mirad 
A  quién  daba  una  jineta. 

LOBOH. 

Según  es  de  arisca  y  biava 
Esta  mal  domada  yeg 
Mas  ba  ueiieáter,  Seno 
Jinete  que  no  jineta. 

LISABDA. 

¿También  tú,  picaro? 


¿Gomo 

Os  llamáis? 

LKABBA. 

Lí  sardo. 
chfrfkTt, 

¿Esterna?— 

Lisarda.  ScRor. 

USABBA. 

Yo  lenizo 
(¿Qué  importa  quemi^er  sea?j 
El  pecho  de  mil  Roldanet, 


n  I*  ctpcrlMel» 
tlift».  ■»■«•  nw  da, 

HMo  pát  tet  Mnbrt- 

»  pcnitdo.  Llurda ; 
M*  iBettro  upMo  te» 
pmcrd  que  1  íiW. 

■ijciutl  no  «nüendi 

taa».  Boeao  hera. 


Irt  ToamlbraiKm! 

iMcjlMHAelii. 

teoilMMialo». 


Y I  rendidla 
■  MUpoieacifti. 


d  in^tf,  Luarda. 
mlropadrC'Oalo  nifga. 
I  qofbedcjTtintir 


katct*  de  Mr  Mldwlo, 


;V  rM  (oera. 
■mpotlblcT  ¿Calmo* 
«  ha;  lor  ttm  hciubrasT 

«*  l«b«fi  de  (cntrne: 


■t  la  obadienda. 
la  de  b  lahaU  joT 


raacMadaé*  Lt*nért  eritidoi.) 


LA  BAUUA  DE  PAVlA. 

UUBU. 

EngiBue  f  neodeDCÍB ; 
Digaon  AiiiiilKiSunClil. 
Vno  me  compare  ihemlira^. 

BDOVE. 

Vaeilro  Tilor  y  bermotnra 
Se  rompilen  de  mioerlt 

?ue  el  verot,  üsard»,  mí 
□tloel  sosiego  me  cuesta.      (V 

_    __l  Infamado  quiere 
Apurarme  I*  paciencia ; 

Sabe  la  que  suf  mujer, 

1  mui^hu  que  se  mí  atreva. 

LOKtS.iAp.) 

lúrela,  j  lert 

jema  da  la  reipnesia. 

UUIDA, 

iOue  haya  jo  perdido,  cielos, 
Pormojer,  Unu  ¡■ncnmlcnila 
\  una  Jineta!  ¡OhpcMr 
De  la  ill  nalaraleu '. 
:Y  qoemi  padre,  mi  padre, 
be  lodo  la  culpa  tenga! 
cirrr*». 
¿Que  DO  bas  d«  teuer  juicio? 


Lalnfanla.Lisarda  hella, 

Ot  emia  esle  veslldoi 

One  01  le  pongáis  luego  os  mega, 

Y  *ai(,  que  oi  esli  agnardando. 


La  espada  j  U  daga  suelta, 


Vive  el  cielo. 
Que  de  calera  j  lergaenia 
Eiioj  sin  mi. 

Snelia,  acaba. 
IQuIíala  ¡a  eipada  i  la  iago.) 

D^i  la  daga,  siqntera 
Tendré  Con  quien  coinolarmr, 
V  DO  de  una  tn  ureleiMas 
Poiirar  mi  illim  bir.irra. 


I  Pónlela  de  eita  roinert. 
!  uriTM. 

I  Ponlosclisplnea. 

I  No  quiero. 

I  Seflor,  ¿propbi»  mi  paciencia* 

¿Sobre  corchos  be  de  andar? 
' '  ¡  Olí .  mal  liaja  la  primera 

UiieiaumalusoInTentó! 
i  (Pdwífí  lo*  eliapinfi,  y  animnd»  mí.) 

I  Teme. 

LISAS  Dk. 

;  Jesús! 

LOB«n- 
¡  Santa  Elena! 
Lis^noA.  (4p.) 
NI  padre  anda  por  maurme. 

I  CjtnTAÍI. 

!  Lee  ama. 

USAHOA. 

I  ¿Qué  aubsistencla 

I  Hadelent^redtÚclo 

,  Que  se  rige  y  te  sustenta 

Sobre  cimientos  decorcboT 
'  Pnndrélasdcf^slaTUlnera. 
1  i  (Siinlate,  i<  al:i  lai  faÜa*.  t  U\:au- 


Pues 
:  Cntnica  me  ban  visto  lis  piernas 
Kn  Italia;  en Sspaña? 
iUándame laminen  que  sea 
Melindrosa? 

Si ,  Liaarda; 
Que  siempre  lo  qoe  se  niega 
Y  se  oculla  de  losojos 
Se  apetece  con  mas  fiíertt. 

Lisa»*. 
Bueno.  ;.  V  no  sabré  jo,  i  quien 


l.nj.iti 


Hejor  te 


estarl  nna  meca. 
Lisk*ti;k, 
Para  hilar,  como  la  Parca. 
La  Tlda  de  quien  me  afrenia. 


Dama  has  de  ter  ni6ina. 

Poíile  esla  liasiiuiñu  Jcricsa. 

Lis>Aiti>ik  Herroafrod 

iYo  con  taldaiTVHe  Cristo   . 

iP6nrM  la  baii{UiÁa  Hel  rere*.)    Bj^^ghú. 


Romperle  media  cabetat 

Diricll  es  de  enmendar 
La  costumbre. 

CAriTAN. 

El  manto  venga. 

¿También  me  he  de  poner  manto! 
I  I'ero  T0(  <'<Ki  lal  v«rgurnia. 
{  Que  lo  íionilr^  por  taparniu 
I  Para  qne  nadie  me  vea. 
I  lPintuelmaiil'<lfrtiad<r,  com»fp9.) 


""•">*■  I  ¿QuéesaqueitoT 

Yo  desespero.  lo*o:i. 

DUA.  Una  penilencii. 

es  la  pones!  Liaiua. 

iisuaa.  i  A  en«,  pleguete Crisio. 

lOi       '«  ''  f*a»dt  i  Lttan ,  «  intrtí» 
,fb4*$lrneb€.) 


DON  CRISTÓBAL  DE  HONROY  Y  SILVA. 


CAPIHH. 

Lísarila ,  dolcniR,  espera.— 
Imposible  esiujetarL. 

;  Clin  ciiii-  (lenucito  pelea ! 
Con  v\h.  vive»  los  cielos, 
Uue  es  Holdan  niño  Je  lela. 


Sale  LISARDA.  emi  un  ehnpin  puetto 
ij  otro  giilladii,  cajtanio,  y  ampiando 
la  etpaia  tn  et  maulo. 


Dur  luc^ü  á  llalla  la  luella. 


JORNADA  TERCEIIA. 


LAROT.  Fueron  ird<«nl«i  inroru 

le  el  Rej  eilari  hneiio;     "«  'n^.  «Hf  "Ti"  ^'"j 
3  esirvcdeveoccu.  I*<  ^  íona»; 


<iui;,  uv  urbado, 

^ece  y  M  »ufi>c» 

Hacleodo  las  hurlas  vetai 
Con  ini<niifiaB  iogenlosH; 
Un  Veiiubii)  es  cada  Uro, 
l'n  \otc3n  «s  cada  anuroha- 
l>e  luí  riíillloadr  fuego 
S.iliMi  );ii.'antes,  qne  nombras 
Has  con  el  Teroi  aspecto 
Que  coD  \'i%  llana»  qae  am4i*< 
Dondp  i  pedaioa  la  oocbe 
l-'ué  »bra!tada  maripota. 
Dcipiies.  el  MgnieQte  db, 
üuecon  su  purpurea  boca 
Pronundó  lossrrebolei 
De  solTi^upüalaanrora. 
La  mi^nia  iilau  (lac  M 
Teatro  de  iiicendtat.  luda 
Era  lili  ameno  (lenail. 
Que  abril  coronó  de  roaat, 
Ue  denles  planus  poblada, 
1.3  cniapliaron  de  alfombrat 
üívrrsas  notes,  tejiendo 

l)oce  ruantes  de  alabaairo 
Tpnia  el  jardín,  j  en  lodaa 
Doct  ace, 

Vii.  )* 


No  le  be  visiu  jamás.  ¿Es  inu,v  brioso! 

UtKHIE. 

Si  vivir  envidioso 

En  II  posible  fuera, 

Solo  [lel  Re;  lu  esfaeno  lo  eiluvicra. 

BMFEIltDOH. 

Yo,  Uiiqne,  le  verú. 

Ya  le  be  exentado 
r.on  decir  que  bas  estado 
I  Enuiia  caza  ausente. 

{  EHPElUDOa.  t|y 

I  Soisciierdo.soisdlKreloysoispruueQ' 

duqde. 
I  Has,  como  t«  que  tanla 
I  TanlotUTnajeslad  y  qne  le  aguarda 
<  He  la  caí.a,  se  qncja,     bsiímada, 
I   r.ulpael  mucborigiirjiuelebaimostra- 
I  F.apiaaiion.  [do. 

¡  Dicen  le  bicíslcis  gran  recibimiento. 

Solo  fuéeilar  á  loque  dcboaienio. 


Sale  EL  EMPERADOR,  lesfiiio  una 
carta  aparte;  CARLOS  DE  LANOY 
T  EL  bUQCE  IIKL  I.^EAMAUO. 

(¿ítínrioO'Uoí  impele  lial)"rLl,i-l(>i 
.vueslramají-i.  vic-i 

tlOTiaconfe-n-iiu:.  ■  . n,. 

•iin^ibedailoásLi  l  íiu:,;;.ij,.,^jiii: 
■de  ver  malograr  os  fruiusdeesla  liaza- 
•  na.porqnlen  lasóla  miañar  |iarli>  enl 
■«iJa.  Habiendo  delemjnado  iiue  Cir- ' 
kOido  -iúü  lleiaraiNipoleaal  Rfjí 
■preio,  porpaHMrfiotíOnveiila  asi  pa- 
ira BosiepoimÍTcnal  d*  laeriitlandad, ' 
■M  ra  in«niJ(i9lB(ór(lene(,lelle<rúti 
•EipiSa.MA  «DeTaeitramajcataddc 
■«n  llsíiHja     qtiíi>l(Iii,[uciÍeBorhOni 


Decid.  Virey,  lo  que  pasó. 
LAüoy. 

Quisiera, 
Señor,  que  inl  memoria  se  excediera; 
Que.  siendo  golfo  tu  feslita  gloria, 
>aurni(;arl  confusa  b  nemoha. 
Pero  va  le  obcdeico. 


TrisiB  j  penoso. 
r.,:(nt.<.4,.)  ¡ 

Siiidiiil.iH  de  l>escararstücnvidioso,   I 
Puesloque  escribe  el  tiés:iriiome 

A  lu  elcniencia,  gran  señor,  desdi 


En  las  famosas  galeras 
De  :ánova  que  Andret  Doria, 
-Cnpiía   tienera    rige, 
Cnn  ISepiUDO  de  las  ondas. 
Vino  el  rej  Knoclseo  i  España, 
Vqae<IAseltalltabaona, 
Porqnei  Ñipóles  juagó 
Que  venia:  oslas  lUoiija» 

W  lJfsembaic;ümüsa/B'ir"' 
<  I'ii  "  'I  cosía, 

I  (.1  -lins  lie  cspuniasi olas; 

A  ■■  .  ,  f  i.-n¡iiiuí,  euíOifo 
I  Kl        iiif^intado.Bloria 

I  1)e1us  iili|;uD«HeadoT.as, 
|Le~i3i<iü  caminoainej, 
I  V  i-ori  i-vcesi va  coala 

Mii'>4.'l  gasto  del  viaje 
1  iL^ia  ciiiraren  lahroosa 

r.íudad  (le  (iuailalajan 
'  Qiiecoi  tiesta  I  prodigiosas 

Asunto  le  dió  Ji  la  fama 

Ymaieria  i  las  bisiorias. 

Aquella  noche .  desiwea 

uno  í    l.ií  liiiíiljn'i  españolas 


.<>  las  a  I 


L^s  aellas  iliversos  peces ; 
Fué  la  plaiM.  no  costosa 
Imitación  d*.'  lus  liuerios 
UUc  en  SU    muro)  OablluBia 


de  los  primeron  padres 
real  palacio  j  coslodla. 
deaqneldia. 


Todo  el  jardín  bello,  M 
La  frondosa  población 
De  plañías,  raeMea  ;  t( 


Desierta  ea    , 
Donde  escoadraa  m 

Marciales  esciraDiitl 

Trabaron  r*fendotodat 
Las  volnniades  eonbrtMS, 
f  elearon  de  lal  forma 
(fue  solo  pndo  exceiteile 
La  lialalla  prodigiosa 
DePa.i:i,  f!i  costar  suogre, 

üo  ea  las  escuadras  i  tropas 

I  De  caballas  <r  de  InbDtes, 

|(Jii,-     .       ,■       sonora 

I  \}r\  .  :    . 

I  De .).,-,■•:. n,íM..,( 

Animador.  K'earocí 
Sin  aleaniir     rleatrit. 
NoHbr¿  &eliw.4wlt 
Loa  regalos,  M  ccmIosm 

ICalas.a  


1.1  í, 

Klll' 

Ai.-r.l.;       ., 

■los  mixi  há 
En  Madrid. 


,  Mayor  seim 


jsiipi 
KTIiQc 


Armas,  piíaiosj  perro*, 
¡  Los  caballos  jr  carreñas 

Que  el  Duque  presentó  al  Re; : 
I  Raslc  decir  quedó  abaoria 

Su  majestad,  pues  te  dijo: 
'  lAunqoe  talama  prcnona 

Tantas  arandelas  de  España. 
.  I'ienso,  Dnqne,  qne  anJaeofta: 

Purqne  ev-piit  in  pnde r 

A  loque  aclaman  sus  Irompai.i 

I  (Quién,  tino  el  Daqne,  psdlera 


! 

wora. 

Seftor. 
ijMlwi  Be  boDra. 


idooteiiof 

ttosat  lisool** 

sieit  ti  Rey,  ni  hermano. 

«que,  de  qué  forma 

«  afecto  prealaroe. 

erra  cueola  loaa 
majettad  el  premio 
oat  acdonet  cortas» 
I  mi  eleedoB, 
«sa  ida  cosa. 


acQoc. 
ee  faja  i  Ter  al  Rey, 
liarlas  congojas, 
«ftiosylrñteías 
o  ferie  la  oeatlonan. 


T  palabra  de  hacerlo. 

<l«é  hty  do  tulla? 

npuunoR. 

Ahora 
tfo  del  Marqoés. 
rieae  por  la  posta 
a. 

UXOT. 

Eitarén  quejosos 
niales. 

caeciAMR. 
Ito  Importa."— 
10  igMralsqae  debo 
B  machas  eostosas 
Él  tiene  á  EsfMfla; 
hacerle  mil  honras, 
mas  poedo  darle 
«  fnestra  casa  propia 
^e ;  qneqnien  procede 
con  tan  generosa 
solamente 
inemi  persona 
empefios  le  fie. 


encía  te  re»onda, 
o  tendré  i  Borboo 
i«a;  mas  perdona, 
aliando  Borbon  de  ella, 
e  abrasarla  toda. 


umuaon. 


6» 


Porqne  la  lealtad 
ia.  Maann  de  Enropa, 
nnoferiai 
poesía  persona 
aidor  recibió  en  ai. 


rm :  Double  cosa, 
cdeb  i  Borbon,  primo , 
of  tendri  mneha  costa 
ir  de  fnesira  cam 
le  abraaHa  toda. 

lia  Tiene. 


¿Mi  hermana? 
árenrá  Atocha. 


LA  6ATALU  DE  PAVÍA. 

Sa¡e  LA  INFANTA  DOSA  LEONOR  t 
USARDA,  con  las  damas,  haciéndote 
aire  con  detcompu6sta$  acdonet,  y 
tocada  como  de  hombre. 

DOÍÍA  LEONOR. 

¿Señor? 

EIPERADOR. 

Encuentro  feliz 
Ha  sido,  Infanta  y  señora. 
Para  qoe  yo  de  escudero 
Sirva  ¿I  vuestra  alteza. 

D05ÍA  LEONOR. 

Me  honra 
Tanto  Tuesira  majestad , 
Que  DO  sé  qué  le  responda. 

EMPERADOR. 

¿VlalufanUMargarlU? 

D05fA  LEONOR. 

Bien  afligida  y  penosa 

De  la  prisión  de  su  hermano, 

A  quien  toda  el  alma  adora 

Como  á  dueñd  que  la  rige. 

(Ap,  \  Quién  ( ¡  ay  cielos! )  ser  esposa 

Del  Rey  mereciera !  Amor 

r.oropasiTO  lo  disponga. 

EMPERADOR. 

Presto  se  voWerá  á  Krancia. 

D05ÍA  LE0?(0R. 

Está  enfermo,  y  no  hallan  otra 
Causa,  Señor,  que  tu  ausencia. 

EMPERADOR. 

Fioeu  es  del  Rey. 

DVQfSE,{Ap.) 

Absorta 
El  alma  vire  en  Lisarda. 
¡  Qué  belleza  tan  airosa  ? 

LISARDA. 

i  llay  mas  desdicha  que  ser 
Mujer? 

EMPERADOR. 

Vamonos  i  Atocha. 

( Varne,  y  quedan  Cáríos  de  Lanoy  y 
Lisarda ,  y  hace  ¡as  córlalas  como 
hombre.) 

UNOT.  (Ap.) 

A  esta  dama  he  de  hablar ; 
Que  su  belleza  enamora 
La  mas  dormida  atención. 
Merezca  yo  aue  me  oiga 
Esa  celestial  belleza, 
A  quien  el  amor  le  postra. 

LISARDA. 

Señor  Virey,  ¿no  me  abraza? 
(Abrázale  con  mucha  risa  y  amistad.) 

LANOT. 

Admiro  que  me  conozca. 
Siendo  tan  recién  llegado. 

LISARDA. 

Confusa  quedo  y  absorta. 

¿Vuecelencia  no  conoce 

Con  quién  esti  hablando  ahora  ? 

LANOT. 

Con  una  Venus  difioa. 
Con  una  Diaua  hermosa. 

LISARDA. 

Tenga,  tenga  Tuecelencia, 
No  desperdicie  lisor^as, 
Porque  aun  no  me  ha  conocido. 

LANOT. 

¿Cómo  es  posible.  Señora, 
Si  DO  os  he  fisto  jamás? 
(Ap.  Aquesta  nojer  es  loca.) 


USARDA. 

tQué  hay  de  nuefo  eu  los  países 
le  lUliá? 

LANOT. 

Pues  ¿qué  os  importa 
Saberlo? 

LISARDA. 

¿Qué?  Bueno  es  eso; 
Vuecelencia  me  responda. 

LANOT. 

//4p.  Vive  Dios,  que  está  sin  juicio.) 
'Después  de  aquella  victoria 
En  que  prendimos  al  Rey, 
Cobramos.las  plazas  todas. 

LISARDA. 

¿Hubo  guerra  y  hubo  asaltos? 

LANOT. 

ciato  está.  (Ap.  NoUble  cosa.) 

LISARDA. 

¡  Qué  buena  ocasión  perdi! 
j  Y  cómo  por  las  pelotas 
lulrépida  me  arrojara! 

LANOT. 

(Ap.  Si  las  damas  españolas 
Son  como  aquesta  mujer. 
Locas  deben  de  ser  todas.) 
No  os  toca  á  vos  pelear ; 
Que  solo  á  los  hombres  toca 
El  manejo  de  las  armas. 

USARDA. 

Mujeres  hay  muy  briosas , 

Y  no  es  malo  hallar  al  lado 
Quien  defienda  la  persona, 

Y  mas  si  aprieta  el  francés. 

LANOT.  (Ap.) 
¿Quién  le  habrá  dicho  mi  historia? 

LISARDA. 

¿  Cómo  queda  el  de  Pescara? 

LANOT. 

Bueno  quedó. 

LISARDA. 

Es  lustre  y  honra 
De  España.  Y  Leiva  ¿está  bueno? 

LANOT. 

{Ap.  Con  las  noticias  me  asombra 
Que  tiene  de  Italia.)  Macedme 
Tal  favor,  porque  os  conozca. 
Que  me  digáis  vuestro  nombre. 

LIURDA. 

Con  harta  afrenta  y  congoja ; 
Pero  no ,  soy  un  soldado. 

LA!>(OT.  (Ap.) 

¿No  digo  vo?  Es  cierta  cosa 
Que  está  loca  esta  mujer. 
¡Qué  lastima! 

LISARDA.  (Ap.) 

¡  Que  me  ponga 
Mi  padre  en  aquestos  lances! 

LA!>(OT.  (Ap.) 

Compasión  la  tengo ;  hermosa 
Es  por  cztremo  y  gallarda. 

LISARDA. 

{Ap.  Confbso  esti ;  á  mi  me  importa 
No  descubrirle  quién  soy) 
Adiós,  seor  VlreV;  que  en  otra 
Ocisíon  á  vuecelencia 
Veré. 

LANOT. 

A  risa  me  provoca. 

XI  irse  LUarda,  taíe  EL  DUQUE  DEL 
ISFkUTkW  y  la  detiene. 

¿Lisarda  hermosa? 


iSeftor! 
(Ap.  El  juicio  he  de  perdsr 
Con  este  hombre) 

iGusiais  Ter 
Tin  mal  premlido  mi  ■mor ! 
Ceie.mi  birn.el  ripir, 
Pumos  adora  reniiiJs 
El  alma,  en  fossusiiendiila; 
Si  00  ei  i|ue  ea  esla  ocasión 
Queréis  cobrar  otiiiilun 
De  cruel  <  de  tionlcid^. 
El  valor  (¡mt  o»  arompiüa 
Ot  obliga  J«  MI  luerle 
A  <iM  a!pir«lt  i  mi  maerte, 
IIm  la  corle  110  eiciiDpa&ai 
Y  fuera  de  e*o,  le  engaba 
Tueilro  rigor  en  pomar 
Oueiiriltüepodr^quiur 
Lavlila.iiosorrecid..: 


Soli  cruel. 

uthniL. 
Yo  to  CDnQew , 
Cruel  loj,  DO  difo  que  no; 
Pero  iito  puedo  aer  jo 
Lo  que  quisiere? 

Pt'UDC. 

El  exccio; 
Haríinme  perder  el  leso , 
A  cMera  me  proroco. 


I  Ni  iiilenlca  de  etu  suerte 
Maloiírar  oit  «nuania  con  o 
E)emi>losle(llTlerl3n 


DON  CRISTÓBAL  DE  MOSIIOY  T  SILVA. 

I  Tanto  oooio  M  baldad: 
il  moerle. '  Pen>.  Medina,  no  lé 

Qd¿  accldenie  pcaaroio 
Bé-ípyeVqÜe  hr¿¿Virado  la  torloM.  ¡  Perturbar  quiere  el  repoao. 
,  Sus  mudaniaa  cnnoli-rian  '  BaBoaMíi. 

I  Esias  dpsdicbas  iln  d«ff  nía  algunai     .  pg^  m  eitéi,  SsAor,  en  pte. 

Quee  hado  t»o  perdón 
'  La  majestad  real  n<     corana.  $■)«  EL  DDQl^E. 

I  iOuetílespiBulaira'lo,  ¡  ^^ 

]  Cuando  debiera  estarme  gridecldo,   ;    ^  .     ,  ■«»■■ 

Id.......  '.'.«¡oit  le  ha  dado  iSellor! 

m  h  eclipsar!  el  olHdo.  mt. 

rido  verme,  '  j  Duqoe?  EMoj  ■)■  mí. 

rme  mu .  por  ofenderme!  bamaíití. 

K°b.T."en«Vulm"FraDcia.     |  «í" »«"'•"'« '« "» "»*■■ 
Su  re;  xpnrido  j  preiO,  *'  "«I-  -,^ 

VabalidailcBíi  reino  a  arrogancia.  jrtlu.*. 

Cuvas  inlieuas  «lorias  .  I  Ponak»  itTeM^io. 

Han  dado  eterno  asiiulo  i  las  hisloriat?  i  iiiUHTa. 


I  Kanií.  .1111 
+  No  baja  (1 


:  quite ! 


e  lalnTaiUa,  cielos. 
I  ^i'gíiiida  tez  la  libertad  n 
I  ¡Que  amorosos desvpíoa 
I  Su  bermosuraimiTldas-Ilcile! 
I  Qof  »!  fin  los  dos  termanoi 
Contra  mi  se-conjuren  inliumsnos. 

Sale  LA  INFANTA  MARGARITA. 


No  le  perdal»,  «a  que  es  poco; 
Esa  acción,  Serlor,  enndeno. 

tPara  qué  pueile  ser  bueno 
I  ToW erte  un  hombre  loco !     {Val 

ConftisD  ealo)  j  admirado, 
Duqoe,  de  que  enamoreii 
Esli  dama,  cuando  veis 
Que  es  loca. 

DCODE. 

¡Catoeiiremedo! 
Vivís,  LatMj,  en)[aftido. 
No  es  loca. 

l.»N0T.  (Ap.) 
Vi  retí  los  cielos, 
Que  son  ciertos  mis  recelos. 

Loco  el  Tcrli  me  d<j6, 
Despoes  que  el  ilmi  la  amó. 
Huerta  de  amor  jr  de  celos, 
uwr. 

Las  des  compuesta  I  acciones 
Yelifütarmedela  guerra 
Me  hi  dado  a  ententler  que  jem 
Vuestro  amor  en  snipisionei. 

MIDOl. 

Ese  hrio,  esas  acciones. 

Ese  despejo  corUs 

Me  lienen  puesto  i  sus  plíi. 


í  No  se  alivia  la  trlsleu? 


iOoién,  decidme,  eiesta  dama? 

Pars  no  oi  informó  la  fama, 
Veuid  j  sabréis  quiéo  es. 

(IMW.) 

Salí  EL  REY,  mut  tñttt. 

IIT. 

Pensamiento  afllgiilo. 

Deja  de  atormentartiie  pesaroso ; 

No  rindas  á  un  rendido, 

Que  pierdes  la  opinión  de  valeroso; 


Estimo  muclio  el  favor : 

Ha^  qiií'  <1o  hiTuiimo.  ib'  amante 

hrece;  pero  el  scmidanle 
I  Da  iiidi'^ios  di'  aÍKun  dolor. 
I  niv. 

No  sé,  bn'mana,  loque  slenio 
[  En  tan  penOsO  vivir; 

Site  ja.  de  mnclio  sentir. 
e  ha  falUdo  el  sentimiento. 
[Cirios,  cruel,  solicita. 
I  Cfñ  sus  rigores  mi  muerte. 

i  ■IRCABIIt. 

I  E)  pensamiento  divierte. 

No  es  pos{l)le ,  Hargarlla ; 
I  Porque  aumentan  mi  dolor. 
I  Con  fuena  siempre  importuna, 
\  Agrarios  de  la  fortuna 

V  desvelos  del  amor. 
1  uiiiuaivA. 

I  iAmor?  (Dequltn! 
I  «iv. 

I  No  losé; 

'  Solo  sé  que  estoj  tin  mi. 

¡  HaiGARITt. 

'i  ^RsialnfanUaeiioT 

j  nv. 

I  SU 

■  Porqne  dos  \eces  eslé 

,  Preso,  hermosa  me  ba  prendido 

.  Con  mas  crueldad  que  su  hermano : 

I  One  él  vence  el  caerpo  tirano, 

I  V  ella  el  alma  me  hi  vencido. 

HtneaaiTi. 
,  Di||;o  que  tu  majestad 
tilt  empleado  mnj  bien. 
Rtv. 
,  Teniendo  tstoj  n  deiden 


tofanu.aolliBeU; 
Rescostaréaie  venido. 
{Dexíbrte  na  ffai  cmm.  y  fw 


Cirios  su  nnerte  bi  qoaiMa. 

No  el  palacio  alboroteii. 


Ya  di)o  el  Emperador 
Que  vendria  1  verle  laego 
PoresUrtinreÜrado, 
Catando,  lo  hi  dilaiado. 


MV.  {Ap.) 
Denme  los  cielos  padcMia. 


A  dos  imperios  rendido. 
^w  saber  mil  ei  mifOr. 
1  j  majeslad  6  el  amor. 
Vivo  contuso  j  ¡lerdido: 
Pero  el  que  mal  de  loa  do* 
Puede  es  amnr,  porqUe  Mombn 

,  Onerarlos  reree fomO fcoaifcn 

'  pTo  el  aoKir  como  Dios. 

i  ateca. 

I  En  IM  ^raa«(  da  Im  wekt, 
P»r  ritir,  ^nif  itrmámi; 
Qaiquitfi  tire cnm*  t*. 

•  .SolatvaiididHf'mt  ritt. 

I  .Satftt  Kl.  DfiQlIR  i  LANOT .  > 
1     pld'iduM  rt  sadar  can  ea  fwli 


jQuéliTinmiloeati* 


SCBOTt 


Caidado. 
rl  aefcaqoe  se  ba  dado. 

LAüOT.CiURry) 
áciEnperador. 

EVPBJUDOR,  9  el  Rey  ee  «r- 
$mepii$;m^¡n€lUeogeemhra- 
e  9wel9€  áiaúomé,  yutUnta- 


4éf  Be  Im  de  arrojar. 

%.  I  lesos,  qué  eiceso! 

asf. 
me  como  preso. 
n»ftaA»oa. 
'  loefo  á  aeostar 
■ajesud;  por  vida 
rea  fo  4  nis  pies 
taa  ni  doefto  es. 

tieae  perdida. 

LA3K>T.  {Áp.) 

rador,  adfierto 
jestoosoTsefero, 
•Harte  el  aombrero, 
ertedescsbierlo. 

asT. 

aciiaqae  ineiior; 
toleoda  resisto, 
'OH  baberos  Tisto. 
rapcaASoa. 

DQcbo  el  bvor ; 
orotadoesU 

acT. 

ladisereio  ftiera 
•do  eiutTiera. 
•cow.  (Ap,) 
afafajolefa 


tamuaoa. 
Sabe  Dios 
«desgracia  be  senlido; 
M  he  permitido 
qoe  esire  los  dos 
res ,  porqtie  cnando 
la  Iglesia  inqaieta, 
ermaao,  acdon  discreta 
•  dos  peleaado.— 
ios  dalees.  {Áp,  Parece 

el  Dmqme  f  Carlee  de  Láney,) 

a ;  escara  atigido. 
«,  q«e  aae  ha  enternecido ! ) 
asT. 

Seior,  fhtoreee 
■ajeatad  an  preso. 

nPKiAnoa. 
csei  preso  tal  rej, 
retjastaley 


;9lolaMeeioeao 


OCHHJC .  eM  SM  ei^,  T  CAR- 
C  L41I0Y ,  eem  teelU  y  cepa. 

MQOI. 

táeldnice. 


Uegad. 


LA  BATALU  DR  PAVIA. 

aoQUt. 
Las  lágrimu  son  despojos 
Del  sentimiento  en  los  ojos. 

cnrcsADoa. 
Coma  Tuestra  m^estad.^ 
¿Qné  se  dice  de  Borbon? 

(Come  el  Rey  y  bebe.) 

UlfOT. 

Hoy  le  estamos  esperando. 

EnPEaAIK>R. 

Tengo  dispuesto,  en  llegando, 
Poner  fin  i  esta  prisión  — 
El  Tiaje  se  prevenga;  {Al  Duque.) 

Correrá  por  vuestra  mano 
Volverse  á  Francia  mi  hermano ; 
No  es  jnsto  que  Madrid  tenga, 
SUi  merecerlo,  tal  bien 
Tantos  dias  detenido. 

SRT.  {Ap.) 

Sn  favor  me  ba  suspendido. 
Cuanto  temí  su  desden. 

EIII»BRAIK>R. 

^Cómo  vuestra  majestad 
Se  siente ,  hermano  y  señor  ? 
{Vants  el  Duque  y  Cárlae  de  Lanoy.) 

REV. 

Este  agasajo  y  amor 

Perturbó  la  enfermedad ; 

Ya ,  depuesta  sn  arrogancia, 

Hnyó  el  mal ,  y  claro  está. 

Porque  ¿i  qnién  no  vencerá 

El  que  venció  á  un  rey  de  Francia? 

EMPERADOR. 

Notable  batalla  fué, 
Hermano,  la  de  Pavia. 

RET.  {Riéñdoee.) 
Fué  en  dia  de  San  Matias. 

mPERADOR. 

Tengo  con  él  mucha  fe. 
Pero  ¿qué  dirá ,  Señor, 
Pescara  en  empefio  tanto. 
Si  se  le  atribuye  al  Santo. 

Y  no  á  su  esfuerzo  y  valor? 

RET. 

Hubo  muchas  ocasiones 
Para  prenderme  en  la  empresa; 
Faltáronme  muy  apriesa 
Italianos  y  valones. 

EMPERADOR. 

iOb ,  bien  haya  un  español. 
Que  nunca  en  la  ocasión  falta ! 

RET. 

¡Bien  haya  un  francés ,  que  eialta 
Su  fama  basta  el  mismo  sol! 

EnPtRADOR. 

Siempre  Esnafia ,  hermano,  tiene 
Un  no  sé  qué  de  valor, 
Con  que  se  hace  superior. 

RET. 

Eso  á  Francia  le  conviene; 

Y  no  es  aquesto  arrogancia. 
Porque ,  en  los  tiempos  pasados, 
No  tuvo  España  soldados 
Como  los  pares  de  Francia. 

RVPEEAaOR. 

Valientes  sol  dados  ftieron; 
Mas  allá  los  hay  á  pares, 
Pero  en  España  á  millares; 

Y  asi ,  el  número  eicedieron. 
Esto  no  es  para  nesar; 

Y  si  no,  en  las  ocuTones, 
Por  mi  vida,  icoánlos  nones 
Hubo  para  cada  par? 

RBT. 

¿Quién  con  Roldan  compitió? 
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EMPERADOR. 

¿Quién  pudo  igualar  al  Cid  ? 

RET. 

¿Y  á  Durandarteen  la  lid? 

EMPERADOR. 

Y  á  Bernardo  ¿quién  llegó? 

RET. 

Oliveros  fué  valiente; 
Pocos  hombres  tuvo  iguales. 

EMPERADOR. 

AI  conde  Fernán  Gonxaiez 
Nadie  excedió  en  lo  valiente. 

RET. 

De  Dardin  al  sin  segundo 
Valor  indinado  estoy. 

EMPERADOR. 

Fernán  Cortés  de  Monroy 

Me  conquistó  un  nuevo  mundo. 

RET. 

Cario  Magno  en  la  campaña 
Fué  un  asombro  soberano. 

EMPERADOR. 

Por  lo  menos  Cario  Magno 

No  prendió  algún  rey  de  España; 

Pero  juzgad  que  tres  son 

En  el  mundo  celebrados 

Por  los  mas  diestros  soldados 

Y  de  mayor  corazón. 

RET. 

Héctor  en  primer  lugar, 

Y  Alejandro  en  el  segundo ; 
Que  aqueste  sujetó  al  m«ndo 
(k>n  aliento  singular, 

Y  aquel  á  Troya  admiró. 

EMPERADOR. 

Está  bien ,  pero  ya  espero 
Saber  cuál  es  el  tercero. 

RET. 

¿Cuál  es  el  tercero?  Yo. 

EMPERADOR. 

Bueno ;  desapasionado 
Juzga  vuestra  majestad; 
Siendo  mi  preso,  en  verdad 
Que  es  mucho  haberme  olvidado. 
Si  yo  le  tengo  vencido, 
¿Lugar  no  mereceré 
Entre  los  tres? 

RET. 

Yo  juzgué 
No  mal ,  á  lo  que  he  entendido. 
Bien  está  de  esta  manera; 
Que  á  no  ser  hoy  prisionero. 
No  me  pusiera  el  tercero ; 
Que  el  primero  me  pusiera. 

EMPERADOR. 

Eso  sí ,  cuerpo  de  Dios, 
No  falte  el  brío  jamás. 

RBT.  {Ap.) 
Presto,  Carlos,  lo  verás. 

EMPERADOR.  {Xp.) 

Malos  amigos  los  dos 
Hemos  de  ser. 

Salen  EL  DUQUE  t  CARLOS  DE 
LANOY. 

DOOlJE. 

Ya  Borbon, 
Señor,  de  Italia  ha  venido. 

EMPERADOR. 

Yo  escribí  á  mis  capitanes 
Que  me  enviaran  aviso. 
Habiendo  hecho  conaulta 
De  los  tratos  y  partidos 
Que  fuesen  mas  convenientes 
A  la  paz  que  solicito. 


V  con  üorbon  lo  rftmften. 
SísesiCDiecoiiiIlvio 
VucBíra  majesLid,  pasemos 
A  mi  cuario ;  cgue  de  ét  mismo 
La  ri>sulucion  sabrénios 
Del  r»pa,  lialia  j  amigos. 

Vamos,  Señor;  que  después 
I)e  esia  risita ,  que  estimo. 
He  ticDio  mejor. 

EIPKUVOR. 

Kl  cieiu 
Dilate  esa  Tida  siglos. 
{Vanu.) 
Salen  LISAROA  t  LOBO». 

iTanto  rigor  con  LobonT 
Taiila  eilraSer.3  coamigo, 
(juc  UD  mes  bi  que  no  nos  vemos? 

Camarjda ,  esioy  |ierJidi; 

No  es  liara  in  U4ucsüi   Jdi, 

Que  me  cúiisuniO)' aflijo 

lie  verme  «ituelta  entre  damai, 

la  Gomiionlendii  los  rito*. 

Va  el  tollmaii  prepirando, 

Vi  sdubaiHlo  rl  abanillo. 

Va  Ruanieciendo  el  locado. 

Ya  arrebiilandii  «1  bocico, 

CoDUiiloaDieliiidrM,qüe 

SI  oren  algnn  eetillldo 

De  arcabuz  U  dueíla  tiembla 

V  seLaeeiodautloiINoi 

La  menina  seamortece. 

La  dama  «oa  un  t¡  Dios  mio!> 

Se  ilesmaja   coando  va 

He  alegro  tanto  en  o 'riü, 

Oue  tío  liajF  miisica  que  mas 

Ñe  deleite  losoiitot, 

?ne  los  aullas  d.-  Jis  cajas, 
delasLlasloss.ll>os. 
Vive  Oins ,  iiue  al^un  deinoDlo 
He  trajo  á  tspaña. 

LOB05. 

Qaeitito ; 
Dama  carretera ,  tfotoi 
Echasí 

Estoy  síd  Juicio. 

LOBOn. 

jNu  te  riñeel  guarda-damas* 

Glolrodiameduo 
(Jue  advirtiera  no  té  qot 
Ceremonia. 

VibubochirloT 

I.ISitlS*. 

No :  pero  de  uu  torniscón 
Le  dpsbice  ios  colmillos. 
Todas  me  llaman  Diana 
Por  lo  escabroso  j  arisco  ¡ 
Cuando  me  cnoju,  Ls  damas 
Tiemblan  de  mi ,  vive  Crlüio. 


MOK  e::  lo  qi 
Dv  palacio  T 


Todo,  amigo. 
Me  molesta ,  ptrú  i  lodo 
Hallo  consuelo  T  alivia. 


Si  eliiapelde  color  flno, 


DON  CRISTÚBAL  DE  HONROT  T  SILT*. 

Le  rompo,  j  con  dos  onQetes 
Me  arrebolo  j  martirizo ; 
Si  se  tocan,  no  me  loco; 
Al  Dn  todo  lo  resisto. 
Solo  resistir  no  puedo 
Una  cosa ,  como  ne  dicbo. 

ViCuJiles* 

Dna  porfía 
De  un  duque ,  que ,  t  foer  de  liado. 
He  pretende  enamorar. 

Querri  casarse  cooifgo, 

V  en  eso  poco  teagravia; 
Un  papel  traigo  del  mismo, 

V  por  mi  le  has  de  leer. 

LlIkRD*. 

¿Vo  pipelf  ;Gstis  sin  Juicio? 

[f.'ui:'.  ¿le  has  metido  i  alcahuete? 

jljtip'  ¿sri  alcahuete  te  hizo? 

«(jrn|icri-k',  l'iToim.   {Toma  el  papel.) 

No  sea  de  de  sallo ; 

Que.  si  toca  i  le;  del  duelo, 

Seri  el  responder  precho. 

(Lef.)im  bien.a  üfreicoaldentonju 

Ouien  iií  L'scribió  ;  te  lia  traillo. 

Nosabemu-^'i^   iiiitileiu     iltátgate.) 
1  Y  en  pasando  el  apciilo,  . 

I  Hl  Iilcn  se  vuelve  «n  mi  mnl, 
i  Hu   Clisos  sismes  un;  finos, 

DI  que  le  beso... 

I^NOV. 

Ese  quiere 
El  Duque. 

I.IU*»1. 

La  mioo,  digo, 
V  que  me  llene  cansada 
El  alma  con  sus  cariños; 
One  no  le  quiero  ni  quiero 
Quererle. 


Fueru  me  b»  de  ser  caniplirlo. 
sokBO.^.  ¡Lee.) 

•  Primeramente,  que  voelra 
>La  concordia  i  sus  (trioriplos, 
■Asentando  |>ai  perpetua 

•  Los  dos  reinos,  (^le  Franclvco. 
tCrislianlsitoo  de  rnncla 
•Rcj ,  monarca  elcUreddo, 
lEnireeue  todas  las  plaus. 
>Forlaleias}  presidios 
•Que  ocupa  en  Italia,  j  lueco 
•Reiiuncie  al  ilereebo  anllgru 
>Oue  a!  ducado  d«  Borgu^a 

•  Dice  que  tiene.  Que  ti  mismo, 

■  Siempre  quif  el  ¿6lar  sufuslo 
nKmpprador  Cirios  Quinto 

•  Hiciere  Ruern  en  lullft, 

■  Le  liíi  ili'  ayudar,  prevenMe 
>rj}n  dli'r.  niii  hombres  de  gncrra 
iV  si  If  fticren  predso* 

■  Aquesii><^  o.'irgosal  Rev. 

■  En  rebenes  de  cumplirlos. 

■  Enlregne  ai  dcllln  de  Fnnda 

■  Y  i  los  infantes  Susbijoi.» 


Vuestra  majcstsil  i  <jiié  itieeT 


5afe CARLOS  DE  LANOT. 

UTOI. 

Vengo  iwrdido 
Por  Lisarda ;  que  ja  el  Duque 
Todo  el  suceso  me  dijo.— 
iSeSora?  ¿Lisarda  miat 

jlUia?  Pues  ¿quién  se  loba  dicbo? 

LSSOT. 

Perdonad  si  en  conoceros 
Grosero  ándate  y  repiso 
Cuando  os  hsblé  el  otro  día ; 
Que  en  etos  ojos  divinos 
Absorto,  muduy  suspenso... 

Lisiana. 
Basten ,  SeQor,  los  delIHoi. 

U!IOT. 

Yo  os  adoro. 


Tocan  aijai  s  cturvM$,  g  ultm  EL 
EHPEIIAUOR  EL  RKY  BORBüfl, 
ie  camine,  tiU  Mu*  papeleí:  EL 
Dl'QL'E  (I  Acoíní^sirno  ¡lór  n 
lado,  t  par  el  otro  MARdATtiTA, 
DO^A  LEONOR  r  *iats.f  u  tien- 
tan lat  iñfanlat  f  Im  njet. 


iCotles? 

■KT. 

Que  alcance  el  afecto  nio 

Lograrte  en  dulce  bl  meneo 

Con  la  lufaula .  i  quien  etthno 

Por  fénii  de  la  iiermosura 

Y  bermana  de  Cirios  Qnlolo, 


¿Qué  di 


8er« 
De  aquestas  bodas  padriao. 
KitctnnA. 

Asi  lapas  se  eieralia. 
Liwtu. 

Yo  lo contnirio colijo' 

Sue  eo  í'teodo  los  dc>«  cuTiaJot, 
an  de  %ct  mas  enemiüns, 

DOÍl  Ltoxot.  {Ap) 


UKOT. 

la  manó. 
de  mit  servidos, 


Dad  la  KM» 
Al  Vire;,  Lisarda. 

unvuL 


.(4f.) 


▼eU  qae  of  lo  mando? 

LBAMA. 

acabaroa  mis  bríos.) 
.  como  esclat  a 
I ,  c:éMr  ioficto. 
marido  de  qaién? 


veogo  ofeodidq 
Carlos  Laooy, 
indo  á  los  designios 
las  opiuoes. 
q»afta  al  rey  Francisco» 
türamiando 
ala  qne  do  hiio; 
atra  real  Ucencia, 
or,  le  desafio. 

nrcaAioi. 


Lá  BATALLA  DE  PAVÍA. 

LAXOT. 

YíTeDios... 

KIPEIUDOR. 

iQué  es  esto  ? 

USAKDA. 

Seik>r  Borbon ,  to  do  digo 

Qoe  aqui  no  tendrá  razón ;     {Al  oído. ) 

Pero  JO  por  mi  marido. 

Con  SU  licencia  ó  sin  ella. 

Saldré  al  campo,  títo  Cristo. 

CAPITÁN. 

Calla ,  atreTida. 

EIPERADOa. 

Prended 
A  Borbon. 

DET. 

Señor,  suplico 
A  tu  majestad  perdone 
Su  alrevimiento,  nacido 
Del  deseo  de  agradarle 
Y  celo  de  su  servicio. 

EMPERADOR. 

Fnena  es  que  yo  le  perdone, 
Sefior,  con  tan  grao  padrino. 
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REY. 

Yo  sosegaré  el  enojo. 

EMPERADOR. 

Vamos ,  se  dará  principio 
A  un  torneo  que  celebre 
Estas  bodas. 

RET. 

Yo  lo  estimo. 
Porque  en.<;ayos  de  la  guerra 
Son  fiestas  del  rey  Francisco. 

Éntrame ,  y  talen  EL  EMPERADOR, 
EL  REY,  DOSa  LEONOR,  MARGA- 
RITA y  DAMAS  á  un  balcón^  y  al  son  de 
caja»  y  clarines  entra  por  un  palen- 
que o.N  MANTENEDOR,  y  tomeon  los 
que  pudieren ,  y  dase  fin  á  la  come- 

I   dia ,  diciendo 

TODOS. 

Y  aqui ,  Senado,  da  fín. 

Si  es  que  ha  acertado  á  serviros. 
La  batalla  de  Pavía 

Y  prisión  del  rey  Franeiseo.  ■ 


COMEDIA  FAMOSA 


TITOUDA 


L  OFENSOR  DE  SÍ  MISMO, 

DE  DON  CmiSTOBAL  DEJigiiEOY  Y JILVA. 


DON  JCAN. 
UON  IMFGO. 
DO!)a  LEONOR. 


PERSONAS. 

DON  ENRIQUE,  tu  lio. 
D05Ia  BEATRIZ. 
INÉS,  criada. 


DON  PEDRO. 
SENACRO,  criado. 
UN  CRIADO. 


ADA  PRIMERA. 

OIE(M).  D05;a  LEONOR, 
A  BEATRIZ  t  INÉS. 

io? 

\nÉ%. 

Seftort, 
laau  se  fué. 

ft0S4  LSOUOR. 

ixts. 
Ya  cerré. 

»OliLKOIIOR. 

i  f olTÍere  ahora, 
irima  al  balcón, 
kabiereaTisa; 
que  es  precisa, 
lesuoósion. 

90fÍá  BSATftB. 

»zco.  I  las  dos 

•a^  LBOIVOR. 

qae  Ués  esté 
o. 

io^A  acATia. 
SilMré. 

»0!U  LIO»». 

ifde. 

WUUIIAIAU. 

Adiós. 

Adtos. 


( Yme.) 

ftosaixGo. 
•.  Di,  Leooor, 
M  le  ba  obligado 
MUicmidado 
láMiaAor? 


I  Que  desde  que  entré  en  tu  casa 
!  Estoy  confeso  v  perdido: 
Dime,  ¿qué  te  ba  sucedido? 

D05ÍA  LEOXO». 

Ote,  sabrás  lo  que  pasa. 
Bien  te  acordarás,  don  Diego, 
Cómo,  saliendo  una  tarde 
Al  jardín  yo  con  mi  prima 
Por  dlTeriir  mis  pesares, 
Cuyas  aguas  cristalinas. 
Cuyos  floridos  esmaltes 
Inundan  con  blanco  aljófar 
Las  flores  que  alienta  el  aire , 
Te  f  i  ( i  ay  cielos ! )  y  me  viste. 
Galanteando  arrogante 
A  otra  dama :  y  yo,  atendiendo 
Al  entendimiento,  al  talle, 
Al  aire,  á  la  geutileta, 
A  la  gala  y  otras  partes, 
Que  en  pocos  se  nallan  juntas. 
Aunque  en  ti  juntas  se  hallen  , 
Di  permisión  á  los  ojos 
Para  mas  tierna  mirarte. 
Porque,  como  son  dos  niñas 
Las  que  en  nuestros  ojos  yacen, 

Y  son  las  niñas  amigas 
De  galas,  viendo  en  tu  tn^e 
Tanta  gala  y  bixarria. 
No  es  mucho  les  agradases. 
Aunque,  fisto  á  buena  luz. 
Por  verte  tan  fino  amante 
Con  la  dama  que  hablabas. 
Celosa  empecé  á  picarme, 

Y  á  los  celos  se  siguió 
La  voluntad  de  adorarte. 
Que  lio  hay  celos  sin  amor. 
Celosa,  amante  y  cobarde. 
Hurtando  el  alma  al  sosiego. 
Huyendo  al  rostro  la  sangre. 
El  alma  siguió  otro  ronDo, 
El  rostro  vistió  otro  tri^ , 
Trasladando  los  efectos 
Del  corazón  al  semblante. 
Sin  lencua  hablaron  los  ojos, 
Entendiste  mis  petares, 

Y  desde  entonces,  don  Diego, 


Cuidadoso  y  vigilante. 
De  dia  me  galanteas. 
De  noche  rondas  mi  calle. 
Ya  sabes  que  correspondo 
Tu  voluntad ,  y  ya  sabes 
Que  te  adoro,  que  te  estimo. 
Que  te  quiero ,  y  esto  baste 
Para  ponderar  mi  amor: 
Que  llegar  á  confesarle 
Lna  mujer  como  yo. 
De  prendas  tan  principales. 
Es  mucho,  pues  no  pudieron 
Honrosos  disimularle 
De  su  opinión  el  respeto. 

Y  el  decoro  detu  sangre. 
Dos  años  há,  si  no  siglos, 

Í^ue  nuestras  almas  constantes 
Si  reciorocas  flneías 
Gozan  favores  notables; 
Mas,  como  á  la  nave  airosa 
Que  en  los  cerúleoe  cristales 
Prósperamente  navega. 
Corriendo  y  volando  giive. 
Con  pies  de  madera  el  agua, 
Con  alas  de  lino  el  aire, 

Y  furioso  el  huracán 
Desbarata  en  un  instante 
Su  quietud,  y  persegvlda 
Del  mar,  que  en  rigores  tales 
(^n  promontorios  de  espama 
La  acomete  y  la  combate; 
Asi  á  nuestro  amor  te  atreven 
Rigores  que  le  amenacen. 
Tormentas  que  le  apulonen 

Y  peligros  que  le  acaben. 
Sabrás,  don  IHego  ( ¡  ay  de  mi ! ), 
Aqui  empiezan  ( i  doro  tnnce!) 


Mis  desdichas  (¡pena  eit 
Sabrás,  mi  bien  (i qué  i 
Que  don  Enrique  ( i  oh 
Mi  tio,  de  Beatris  p; 
A  quien,  por  mnerU  — 
Le  toca  (¡ay  de  mi!) 
Está  resuelto  ( ¡oná  a» 
Está  resuelto  á « 
Con  quién  no  ««. 

Quemalpudi«..        i 


•0; 


I. 


/» 


Ki  nombre  á  quien  aborrezco, 
Y  mas  cuando... 

DON  DIEGO. 

Basle,  baste, 
Leonor ;  buen  achaque  eliges, 
Ingrata,  para  dejarme. 

DOÑA   LEO:«CR. 

¿Qué  dices? 

D05  DIEGO. 

Pucs¿quirni;;nora 
Que  si  de  veras  ine  amases, 
Ni  rigores  de  tu  tío. 
Ni  |>ersuasionos  de  nadie. 
Ni  de  lus  deudos  la  fuerza, 
Pudieran,  Leonor,  sor  narte 
Para  estorbar  nuestras  bodas? 
('.un  amor  nadie  es  cobarde , 
Y  pues  tan  cobarde  estas, 
Ya  dejas  de  ser  amante ; 
Quédate  adiós. 

DOÑA  LEOXOR. 

Oye,  escuclia. 
i  Ay  don  Diego,  no  me  mates; 
Que  me  atormentas  el  alma ! 
¿Qué  remedio  pueile  darse, 
<>uaiido  mañana  mi  lio 
Dice  que  ba  de  desposarme? 
Diiscule  lú,  esposo  mió. 
Que  en  vano  te  persuades 
Contra  mi  amor  y  iirmcza, 
Cuando  te  adoro  constante. 

IK).X   DIEGO. 

Es  muv  fácil  el  remedio. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Cuáles? 

DOX  DIEGO. 

No  (juerer  casarle. 

DOÑA  LEONOR. 

Pues  ¿qué  inferirá  mi  lio 
Cuando  me  advierta  mudalHe 
A  su  elección  y  obediencia? 
¿No  ves  que  sospecha  ó  sabe 
Que  nos  queremos  los  dos, 

Y  si  le  resisto,  es  fácil 

Kl  confirmar  nueslro  amor 

Y  pasar  yo  mil  desaires? 

DON  DIEGO. 

Pues  si  estás  tan  temerosa , 
¿Qné  puedo  yo  aconsejarte, 
Sino  Jar  voces  celoso. 
Decir  locuras  de  amante 

Y  morirme  de  mis  celos. 

Que  es  la  enfermedad  mas  grande? 

DOÑA  LEONOR. 

Don  Diego,  pnrque  conozcas 
Mi  amor  y  no  le  maltrates. 
Digo  que  le  estimo  mas 
Que  el  pundonor  de  mi  sangre. 
\én  á  mi  ca.sa  esla  noche. 
Donde  podrás  conürmarle; 
Sola  te  espero  á  lasonce, 

Y  no  te  acompañe  nadie 

Ni  entienda  aiiuesto  mi  prima; 
Que  (|uii'ro,  aunque  á  mi  me  agravie 
Que  no  se  ofenda  mi  amor, 
Aunque  mi  opinión  se  aje. 

DON  MEGO. 

Aun  no  creo  lo  que  escucho ; 
Déjame,  Leonor,  besarle 
Los  pies. 

DOÑA  LEONOR. 

Aquí  están  mis  brazos. 

DOÜ  DIEGO. 

;  Quién  mereció  bien  tan  grande* ! 

DOÑA  LEONOR. 

¿Puedo,  don  Diego,  hacer  mas? 


DON  CRISTÓBAL  DE  MONROY  Y  SILVA. 


DON  DIEGO. 

Eres  ejemplo  de  amantes; 

Asi  viviré  seguro 

Mientras  que  tos  cielos  tracen 

Nuestras  bodas.—Mas  ¿qué  es  esto' 

SaUn  005ÍA  BEATRIZ  i  INÉS. 

INÉS. 

Mi  señor  viene. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Mi  padre? 

DOÑA   LEONOR. 

Adiós,  y  lo  dicho  dicho. 

DON  DIEGO. 

Adiós,  y  el  ciclo  le  guarde.— 
Adiós,  Beatriz. 

DOÑA  BEATRIZ. 

É\  os  libre 
De  peligros  semejantes. 

( Vnnte  iodos,  menos  Beatriz.) 
¡Valórame  el  cielo,  qué  miro ! 
No  sé,  no  sé  cómo  caben 
Tantos  géneros  de  ahogos. 
De  celos  tantos  linajes. 
En  la  mina  de  mi  pecho. 
Sin  que  puedan  reventarse. 
Si  amor  es  fuego,  y  su  humo 
Son  los  Celos  que  de  él  nacen, 
¿Dónde  este  humo  se  esconde 
C'Uando  lanío  el  fuego  arde? 
Quiero  á  solas  referir 
Mis  ansias  y  mis  pesares; 
Pero  mejor  es  callarlas, 
Basta  que  las  sufra  y  pase; 
Que  repetir  una  pena 
Cuando  la  pena  es  tan  grande. 
Valor  añade  ai  disgusto 

Y  añade  al  dolor  quilates. 
Aunque  no  salgan  del  pecho 
Tantos  ardientes  volcanes, 

Y  sus  Celosos  incendios 
Los  elementos  abrasen. 
Yo  quiero  í  ¡qué poco  he  dicho!) 
Yo  estimo  (anduve  cobarde), 
Yo  adoro  (¡qué  corta  anduve!). 
Yo  tengo  amor  (esto  baste) 
A  don  Diego ;  que  quien  tiene 
Amor,  entender  es  fácil 

Que  quiere,  estima  y  adora. 
Loca,  perdida  y  amante. 
A  don  Diego  he  dado  el  alma, 
Idólatra  de  su  imagen, 

Y  es  tan  adversa  mi  suerte. 
Que  la  tiene  y  no  la  sabe. 
Los  intérpretes  del  alma. 
Que  son  los  ojos  cobardes, 
No  se  atreven  á  explicarla. 
Porque  se  none  delante 
La  voluntad  de  mi  prima. 
Que  me  reprime  y  combate. 
¿Quién  con  celos  es  prudente? 
Quién  con  celos  callar  sabe? 

¡  Ay  de  mi ,  que  á  todas  horas 
Siento  celos,  huracanes 
De  la  tormenta  de  amor. 
Que  inquietan  vi  agua  ó  aire; 

Y  no  cabiendo  en  el  pecho 
Aire  y  agua,  en  un  iustante 
El  agua  sale  á  los  ojos, 

Y  el  aire  en  suspiros  sale. 
¿Qué  haré,  amor?  Qué  haré. 
Que  no  puedo  remediarme? 
Don  Diego  quiere  á  mi  prima, 
Leonor,  mi  prima,  es  mi  sangre, 
Lus  dos  se  están  adorando 
Firmes,  tiernos  y  leales; 
No  hay  remedio,  mi  amor  muera, 
Rinda  las  armas  y  amaine 
Las  velas;  que  la'forlona, 


El  tiempo,  al  fia,  íncoutaMie, 
A  quien  mis  ansus  apelan. 
Podrán  revocar  mte  nales. 

Súiem  DON  JUAN  t  SLIAQ 
de  W9ck€^ 

DON  J^L^. 

¿  No  conoces  esu  calle  ? 

SIAACIO. 

¿Qué  be  de  conocer?  ReaJego 
De  quieu  me  blio,  si  apenas 
tina  estrella  T  an  lacero 
Con  la  oscuridad  diviso. 

DO:i  JCAÜ. 

Parece  que  llaere  el  cielo 
Mas  horrores  aoe  crisCales. 
Pues  ver,  codioso,  do  poedo 
Por  donde  voy. 

SCXACU. 

Agua  Dios. 
¿Sabes,  Señor,  lo  que  temo* 

DON  JOIN. 

¡Qué  notable  oscuridad! 

SENACaO. 

gue  nos  han  de  nacer  berros 
n  los  pies. 

DOS  JUAN. 

De  ti  mt  espanto 
Que  ignores  adonde  estemos. 
Yo  há  poco  que  de  las  Indias 
Vine  i  Granada,  y  uo  es  nuevo 
El  no  conocer  las  calles. 
Pues  al  fln  soy  forastero. 

SCNACBO. 

¿Sabes,  Sefior,  dónde  eslamei? 

DOÜ  JOASI. 

¿Dónde? 

snucno. 
En  el  limbo*  esto  es  dott 
Tú  vienes  de  ver  las  damas, 
A  quien,  como  majadero. 
Como  simple,  como  lomo. 
Diste  joyas  y  dineros« 

Y  como  á  inocente,  quiere 
Castigarte  ahora  el  cielo , 

Y  al  limbo  nos  ha  traído. 

DON  lUAX. 

Deja  d¡s|)arates,  necio. 

Y  vé  siguiendo  esta  caRe. 
{Tropieza  SeMCke  cm  mk 

snucno. 

¡Ay! 

D02I  JOASI. 

Senacho,  ¿qué  es  esto? 

SINACnO. 

Me  he  quebrado  las  narices 
En  una  esqnina ;  yo  miento, 
iNo  es  este  el  limbo.  Seftor. 
Pues  dolor  y  pena  tengo, 

Y  en  él  no  hay  pena  nigloria. 
¡  Ay  narices!  Cuto  quedo ; 
Que,  como  es  negra  la  nodie, 
ilacer  negras  es  su  intento; 
Por  esto  ne  quedado  chalo. 
Que  es  poco  menos  que  negro 

DOn  JUAN. 

Senacho,  el  agua  se  awnenta, 

Y  no  hay  donde  gturecemos. 

*sc«Acmi. 
Angurria  tienen  las  nubes; 
Buen  tiempo  de  taberneros. 

DOÜ  IDA.!. 

Sigúeme. 

snuam. 

Aqui  está  an  portal, 
En  él  defenderme  pienio. 


If^ 


Silr  DOH  DIEGO. 

m%  MECO. 
BOClM*  EsUCtM 

leesdeMidoeño; 
itfé.— ¿Qoiéo  Ta? 

SBUCSO. 

rqae  se  etti  qoedo. 

ftOSMCCO. 

inUis,  hidalgo,  aqoi? 

Mfidoelcielo. 
I  freao  k  las  oabes, 
las  ■obes  freno. 

MÜ9IBC0. 

boaibre  ba  de  ser  sin  doda 
e  mU  imenios.) 
aqnesa  poerta 

a. 

SCIACHO. 

No  puedo. 

»05  »IC60. 
SE5ACH0. 

Porque  |o  no  sé. 
e  obscuro  aprieto, 
(s  esu  ni  donde 
oera  de  aquesto, 
njer  parida, 

eooío,  ta  cierto 

de  pasmar,  pues  son 

•njfr  un  cuerpo, 

eo  dos  milad¿. 

sos  ar^nunentos, 
üaffli|;o;  que 
Mra  calle  quiero, 
recba  a  la  plaza. 
>e  desocupe  el  puesto 
^  lo  bago.) 

SCÜACIO. 

or,  ^ge  obedezco, 
de  ir  delante? 

DO?l  MECO. 

Yo. 
se^iácio. 

p.  Los  dos  parecemos , 
M  de  la  Docbe, 
i^-te  y  H  el  preso ) 

.Sa/«  DONJUÁN. 


ICAÜ. 

>io  be  quedado  — 
udbo.  y  es  cierto 
de  saber  sin  él 
a;  DO  puedo 
onde  estoy, 
erta  han  abierto; 
&  informar. 


é  una  puerta  DO.Sa 
IXONOR. 

•O^A  LKOIIOR. 

Midel  deseo 
•e  b  esoeranza, 
a  don  Diego ; 
^  acerca  un  bombre , 
lis  f os,  dulce  dueño  ? 

MHi  iOAÜ. 

tte?  Eüi  dama  aguarda, 
a  foz  lo  iuaero, 
Blegalaa. 
operder  esesto. 
airtcbtdfieru? 

..-11. 


EL  OFENSOR  DE  Sf  MISMO. 

Fingirme  el  galán  pretendo.— 
Yo  soy,  mi  bien. 

DO.^  LEONOR. 

Pues  entrad. 

DON  JOAN. 

Yo  me  determino  y  entro. 
Pues  nada  arriesgo  en  la  burla. 

D05[a  LEONOR. 

Va  todos  están  durmiendo ; 
Seguidme  y  no  bagáis  ruido, 
No  rompamos  el  silencio. 
(Yame.) 

Sale  DON  DIE(;0. 

DON  DIEGO. 

Ya  dejo  al  hombre  en  la  plaza 

Y  é  ver  ¿  mi  duei)o  melYo. 
Esta  es  la  casa ;  en  la  reja 
Hacer  la  seña  pretendo. 

:  Ay.  Leonor,  lo  que  me  cuestas! 

Nadie  responde  de  adentro. 

O  no  estarán  recogidos , 

O  piensa  Leonor  que  puedo 

Dilatar  Teiiir  á  verla 

Por  la  inclemencia  del  tiempo, 

Y  esto  es  imputar  mi  amor 
De  cobarde  y  de  grosero. 
No  hay  pena  como  tener 

L'n  hombre  que  está  queriendo 
Esperanzas  dilatadas; 
Que  en  amorosos  incendios 
No  hay  amor  sin  esperanza, 
Ni  hay  esperanza  sin  riesgo. 
Imposibles  hace  amor 
Cuando  amor  es  verdadero ; 
Ni  halla  en  el  peligro  estorbo. 
Ni  suspensión  en  el  riesgo. 
Su  (igtira  lo  acredita. 
Pintáronle  niño  y  ciego. 
Desnudo  con  arco  y  flechas. 
Todo  improprio  y  todo  opuesto ; 
¿Cómo  es  valiente,  si  es  niño  ? 
Cómo  desnudo,  si  es  tierno 

Y  delicado?  El  estar 
Desnudo,  á  un  tártaro,  á  un  meüo 
Le  pertenece,  no  á  un  niño 

En  la  aurora  de  su  tiempo. 

Y  apretando  mas  el  punto, 
¿Como  trae  flechas,  supuesto 
Que  tiene  venda  en  los  ojos? 
Cómo  ba  de  apuntar,  si  es  ciego? 

Y  si  lo  es,  ¿por  qué  le  ponen 
Venda  en  los  ojos?  ¿No  es  cierto 
Que  es  en  un  ciego  eicusaüo? 
Claro  está ;  mas  los  ingenios. 
En  joroglifíco  tal , 
Manifestar  pretendieron 

Que  amor  todo  es  imposibles. 
Porque  quien  ama  resuelto... 

Abren  y  talen  al  paño  DON  JOAN 
V  DO.VA  LEONOR. 

Mas  ¿qué  es  esto?  La  puerta  abren 
Con  recato  y  con  silencio ; 
Cierta  es  mi  dicha,  ¿qué  dudo? 
Leonor  es  esU ,  ¿que  temo? 

DO.^A  LEONOR. 

Adiós,  mí  bien.  {Enirase.) 

DON  DIEGO.  {Llegéñéaieádon  Juan.) 
¿Eres  tú. 
Dulce  idolatrado  dueño? 

DON  IV AN.  (Ap.) 

Este  es  á  quien  aguardaba , 
De  sus  palabras  lo  infiero; 
Yo  engañoso  la  be  gozado. 

Y  si  añora  á  entrame  vuelvo. 
Puede,  esundo  aqnl  el  galán, 
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Declararse  aqueste  enredo. 
Si  me  voy  me  ha  de  seguir, 

Y  es  el  peligro  mas  cierto. 
¿Qué puedo  hacer? 

DON  DIEGO. 

¿No  respondes? 

DONJUÁN.  {Ap,) 

Ya  han  cerrado  y  no  hay  remedio ; 

Pues  ia  oscuridad  me  vale. 

Lo  mejor  es  irme  huyendo.      (Voie.) 

DON  DIEGO. 

{Ap.  Un  hombre  salió  de  casa 
De  mi  Leonor  cuando  abrieron, 

Y  no  puede  ser  su  tio. 
Porque  me  oia  hablar  tierno, 

Y  no  respondía  palabra ; 
Mudo  he  quedado  y  suspenso. 
La  puerta  han  vuelto  á  cerrar; 

¿  Qué  haré  ?  ( ¡  terrible  aprieto ! ) . 

Mas  si  hubiera  otro  gozado 

La  ocasión  que  amante  espero... 

Pero  iquó  digo?  ¡  Ay  de  mi ! 

Solo  de  pensarlo  tiemblo ; 

Yo  he  de  seguir  este  hombre. 

Que  es  ocasión  de  mis  celos.) 

Aguarda,  y  si  has  profanado 

Las  reliquias  de  mi  pecho. 

Quítame,  traidor,  la  vida ; 

Que  todo  será  lo  mesnio.—- 

¡  Oh  noche,  que  á  mis  ahogos. 

Oscura,  niegas  remedio. 

No  lo  oculten  tus  tinieblas 

Ni  lo  sepulten  tus  velos!  ( Vate.) 

Sale  SENACHO. 

SENACBO. 

Gracias  á  Dios,  que  be  llegado 
A  mi  casa  cuando  el  cíelo, 
Menos  airado,  permite 
La  luz  de  ajenos  luceros. 
Don  Juan  se  quedó  perdido ; 
Que  no  ha  de  acertar  es  cierto 
En  toda  esta  noche  á  casa. 
Si  no  es  oue  tope  primero 
Con  a(iuel  ángel  de  guarda 
Que  me  sacó  del  infierno. 

Y  llevándome  á  la  plata 

( ;  Oh,  cnanto  se  lo  agradezco  f ), 
Pude  desde  ella  venirme. 

Sa/«  DON  JUAN. 

DON  JUAN. 

¿Senacho? 

SENACIO. 

¿Qué  es  lo  que  veo? 
¿Quién  te  ha  traído? 

DON  JOAN. 

Mí  dicha. 

SINACRO. 

¿Qué  leba  pasado? 

DON  JUAN. 

El  suceso 
Mas  peregrino  que  bas  visto. 

SENACNO. 

¿Topaste  coa  un  mancebo. 
Que  anda  enseñando,  por  Dios, 
por  las  calles? 

DON  JPAN. 

C^lla,  necio. 
Mil  veces  dichosa  nocbe. 

SENACnO. 

¿Qué  tienes.  Señor?  Qué  es  esto'' 
Dime,  ¿qué  te  ba  suc«dido^ 

DON  JUAN. 

*  ^'         k  abora  despierto 


w 

uyÁr.no. 
Ho,  que  ex  tempriiio, 
Aunqnc  en  oiViiies  Knlierl)i(H 
Se  oye»  l3!<'aT  loscalMlkii 
]ii>  b  caTroiíi  de  Ft>liii, 

l'ues  no  niiiero  <lrs|i  criarle : 
Uae  en  \t>liiiuirife  itoii  l'e<lri) . 
SalirciK  et  casn  los  ilos , 
V  iiu  (n-  ili-  ser  tan  prosero, 
'Jii-'  liara  lo  que  no  Imporia 
l.i;  i1e>iiierle  cuando  ícruo 
l(L' laf  Imlia»  ;< 

jÍ,.1 ll:  nv 


DON  r.niST6DAL  DE  HONRO  Y  V  KILVA. 

Al  despedime  de  n  rouro  Mki 


pJo, 


No  ¡íciiDro  jn  lu  ijue  eslinias 
Alu|>iirienie(lonPi.'<lrti, 
l'itit  lias  de  él  t.'l  casarle. 
^  i-l  !^lü  elwcinii  ha  lieclio 
lii.-  la  dama. 

Va  lie  saliiilo 
yur  e<¡  iioMe  j  liClla  i'ii  iixtreii 
V  I-I  iloli-  ilii'x  mil  ducados. 
Oiii-  i'uii  ii)i  (ibla  V  Clin  ellos 
M  U)  |iasairuin!t  mal. 

Va.  Seonr,  viene  don  Pedrii 
A  Jarle  liu  liuenoi  dias. 

S,,lf  Ü0>  PEDIIU. 


\1<M. 


PritiiU,  di'O: 


Desipedlme  corles  de  su  licrmosuri; 
Kiiií  ll  Qoclie  luí)  irislc  y  lan  oscura, 

ríe», 
Uiicvoj'Seiiaclio.enRomlirassrinejan- 
Pcrdiainos  las  calles  por  instanies; 
Sin  sabe  cómo  á  dóndn  [conde. 

¡Ueliall^áunApuerUdo  deeltoliecs- 
'  La  nuerla  al  punto  abrieron, 
II  voi  temerosa  me  dijeron  : 

[nando, 
isvii-^,  mi  hii'nT>  Vn.elUnceadiTi- 
1  »l  ^jlaii.  \i  TOE  disíinnlando; 
::un  la  \ot  incierta, 
I  |iiieria, 

i  uni.iala, 

'    i<>'<  amoroso  l.i  seBala 


no.1  tvikX. 
í'.i  iw  fpiarde, 
V  a  IOS  ii-i  loK  lié  un  hurno< 
(lunift  a  mi,  ^iao.lH  noches 
V.n  Granada:  que ile  iiilcnlu 
Aiiiii  os  be  esiado  URiiardando, 
pi.Ti|iie  SL-pals  un  luccso 
gue  vstaiiocbi-  Atehapaudo. 

¿bedistiusloó  de 


KátiubiKircieclraso, 

i:  SI' lie  liad  me.  prímii.  átenlo. 

hnesUoscurinoclie. 

Ile^naes  (jue  FcIki  en  su  dorado  coclii 

■Se  iles(H-nó  i  l:is  playas  españolas, 

Uañaiido  fu  Tul^ior  cutre  la»  iil»s, 

V  con  muda  pcrlla 

1^  noche  se  hebi»  la  tnz  del  día. 

V  rclxffiado  el  cli-to 

Con  nn  iii^inlii  de  ni'|¡rtt  terciopel», 

Ijentó  Euluiaslulo, 

'' '  '    '  ~    >   ÍKilú  'll-  iietirii  liilu, 


Ciiiiií^ 


i'hbs  >  ' 


!,■  1ci 


,  tiirU.'daloda, 


Con   -.'lYiorts  linanoS, 
Ternilla  dolai  palabras  >'  las  manos, 
Dyade  sobresalió^  ya  del  gano. 
Palpitando      alieolo  con  el  susto. 
Era  la  &a1a  de  Morfeo  coclie, 

V  earcel  de  lasOitiliradelaTioGlif ; 
Vasí      laclo  eniaiieélebresdfspojos, 
£■1^1  iHvóe  oíiciodel'jsojos. 

iuia;  íoiirtíiidi  4npele  recoslado 

O  iilfumlira  «nc  cubila  algún  estrado. 

Prevenida',  linetaa, 

llutcisiniosraTorcBj;  Lernetas. 

(MI  bien,  |iuc5  soy  tu  es|iOsa, 

He  illji),  iiu  le  espantes  qile  amorosa 

P.\  almiL,  jiunque  cobarde 

Del  Jimorque  le  ti«ne  baga  alanle.i 

bidimulo  la  Toz,  s  «ll  esle  «mpeílo. 

beachaquemeflrviodecata  el  sueño. 

V  todo  recalada  ycauieloso, 

üiKo  'quescy  So  amante  y  soy  su  esposo. 

Cou  inienlos  tio  anos 

mi  rostro  e -examino con  ásmanos, 

V  sin  verlas  en  tales  confusiones. 
Me  euaniúrarúTi  todas  sUs  facciones; 
Que.  como  a  11  no  imde  to  mirarla. 
Bella  la  inaginri  lian  goiarla, 

F.  imaxinada  hermosa, 

K  almaineabrtsó,  ¡qnépitrnflacosa! 

V  II  ■itii'  en  mies  lie.'tiojns  [ojos. 

KiMiii  .  reslsia, 

l'urhi  .i¡-(3 

'.  ¡.  ..  -  -       I    fué  sin  sosietjo 

Müsiierreciomiamor, porque  Tucciego. 

De  la  verdad  ámame,  que  no  miro, 

l.lcfin  á  locar  su  Iraca,  cnaiido  admiro 

Suiíuearesisleucia, 

A  1o  <íae  me  loni«  niHCha  licencia; 

V  después,  alentando  mi  nsadla, 
Favores  mas  costosos  prerenia. 

í  Visteis  dos  lortoliltasenun  prado, 
Ouc  examinando  amanten  su  cnidado. 
Se  arrullan  ccii  exceso, 

V  se  cuentan  las  plumas  he^o  i  beso? 
iVisic  aliiun  arro.vuelo. 

Columna  de  cristal,  senda  de  liicto, 

IJiie  hiiliiendo  con  ardores 

A  cuchillo  pasndo  al  sol  las  Dores, 


AUernaiidn  íua\os;        ! 

Iliiiitiendo  lavor''';  rtifereiL  fs,  ] 

Cix'i'  endulce  desvelo  | 

Kl  msielenibscurodesu  cielo.  | 

Ya  ri<:  iiinié  mi  osadía,  i 

V  ijuela  llama  no  se  resistía;  i 

Y  asi.  al  silencio,primo,meacomodu;i 
Uue  en  lo  que  be  dlclioya  lo  lie  dicho  lo- : 
Despedime  cortés  ron  uu  abrazo,  r>lo.  ! 
....._    ....! .1 — iielbraio; 


lici  -i  i  ngutk 

l.teganins  á  la  nnena, 

A  la  calle  salí  después  de  attitrt 

Yel  :  .       descofdado, 

J,,?'..',  ■■■ 

Con 

Yo   InrOadoo 

Salgo, »  L  ' 

Que  tíbim» -. 

CaoaesrldxldvdaMBAM 

Ystnaieriga      " ' 

Scfuéitncasajfaa 

OSPE" 

Amorosa  ventora. 

BOU  na. 
Todo  lo  debo  á  oucbe  un  obvnr 


Ki  la  casa  ni  calle  Mber  puedo 


;Yui 


Mm  JDU. 

No  teme  mi  valor  nlngana  com. 

iV  si  acaso  esta  dama  no  e*  henil 
Si  es  necia,  vieja ú  Tea* 
aoa  jcax. 
No  puede  ser;  que  al  lia  la  plaai 
Cu  g:iUii.  y  pues  la  ana, 
Al|{una  cosa  nneva  tiav  ta  ta  Jm 
Si  esliella,  aunque  en  toiienioliini 
Por  ser  hermoaa  puede  ser  aau4 
Si-fs  fea,  es  CDlendlda, 
Y  |>or  discreta  puede  ter  queridj 

DOS  MDU. 

Mira  quién  llama.  Caso  prúdigiut 
lEalieis,  don  luán,  aitdado  vcalar 

DonEnrlqne,Seíior,qneqBÍerel 

Elil 


Sale  DON  EiVRIQl'E. 
i>o:i  F.KaigcE. 
Cuirdeot  el  ciclo. 
ooK  Jnan, 

Hacho  • 
La  ^inynlar  merced  que  me  babí 

t>u:i  Esaion. 
Soy  criado  vuestro. 


Daros  üusto  quisiera, 
nos  IDAH. 

Estoy  3|  :. .!,-,;.[,>  de  maii«n 

.K'iiLo,  don  Kar*in> 
Que  lio  iii'j  el  ttnslD  sápiílit 

Del  alm  .    ■  j'  se  alegra  «bumi 

^o  merece  Leonor  i«t  vvealn  c 

iinX  rEliHB, 

Si(ta  la  ejernclon  i  lot  Inicnlo!, 

V  excusemos  coñetes  eoMplinl 

IH»  cniotB. 
Yo  lialilé  a  mi  subrina, 

Y  etla.  que  ya  felice  le  ia^iM, 


péaeormpiMHle, 

«do obedece  y  me  responde. 

M»  JV4Ü. 

kava  diladoo ;  eiU  semana 
c  electaar. 

M>!l  UnUQUB. 

Yo  soy  quien  gina. 

•0^  JC43f. 

lioio  en  díeha  semejante, 
««CODO  esposo  y  como  amante. 

boi  c5ii<|oe. 
kbles  ;  sabios  no  fiarse 

0  soló  al  iotenUr  casarse ; 
boorosos  despojos, 

a  dr?  t^lfgir,  y  no  los  ojos. 

tf  ver  á  mi  esposa 
trie  la  mano  venturosa- 

bO^  CKtlQCr. 

>!«  «  <ois  prudente. 

wo^  pc»ao. 
Tk'j^  podremos  brevemente 

»o^  cxaiQUC. 
Os  lugar  me  toy. 

»03l  J0A5. 

El  cielo 
Ir  \  ponga  límite  al  desve.'o. 
iH#i  naii^cc. 

M>5  ilAN. 

li  Jichaelalou  ya  adivina. 

MKI  CírtlQOfi. 

r»ar  de  lodo  á  mi  sobrina 
( Vnu.) 

Oy  MEGO  T  doSa  leonok. 

M>%A  LEO^IOII. 

\  ¿qué  inteuiat?  Que  dice^ ' 

M>?l  OIECO. 

.  ingrata  Leonor ; 
aleve,  j  plegué  al  cielo, 
naiii^Miffiirosdoy, 

1  nmiito  mis  ansias 
«to  mi  dolor, 
falsedad  castigue. 

,:u.  no  es  tiempo,  no, 
ao.  Don  Dieffo,  dueño, 
.  .válgame  Dios! 
me  niegas  que  anoche 
e  • :  sin  vida  estoy ! ) 
asar  ^Qoé  preteniles, 
ido  mi  opinión? 
Ji . ; ay  de  mi! ) del  alma 
ro«a  posesión 
aave«  requiebros? 
le  «luyo  soy»? 

ngé,  esposo  mío, 
í  mi  honor, 
rtaieu  el  alma 
ifiBpo  defeadió? 
iute  iquesla  banda , 
di  otro  Cavor? 
b  niegas?  ¿Qué  es  esto? 

nOÜ  MKCO. 

;  q«e,  vtre  Dios, 

•o  ser  el  darme  muerte 

etesseraciou, 

fU  daca  eo  mi  pecho 

laraaíeoraion. 

■orir  de  ni  infamia, 

■aerte  de  mas  rigor. 

wHa  ucoüob. 
A  me  Mfi  es  sodio. 


EL  OFENSOR  DE  Sf  MISMO. 

;  O  be  perdido  la  razón 
Con  el  disgusto,  ó  roe  engañas. 

DON  1>IEG0. 

-  O  yo  sin  discurso  estoy, 
I  O  no  entiendo  lo  que  escucho, 
O  tú  me  engañas,  Leonor. 

¡Vive  el  cielo,  que  dé  voces. 
Pregonando  tu  traición ! 
Tirano,  el  honor  me  debes. 

D0?l  DIEGO. 

Yo  no  le  debo  á  tu  honor 
Ni  á  lü  mano,  fiera  ingrata. 
Fineza  ni  algún  favor 
Que  obligue  á  satisfacer. 
¡  Loco  me  tiene  el  furor! 
Yo  no  entré  anoche  en  tu  casa ; 
Algún  hombre  te  encañó. 
Que  sin  conocer  tuviste 
Por  mi  (¡qué  mortal  estov! ). 
Aguardando  á  que  me  abrieras 
Estaba,  cuando  salió 
De  tu  casa  un  embozado 
Con  cautelosa  traición ; 

Y  aunque  procuré  alcanzarle, 
La  noche  me  lo  escondió ; 
La  desgracia  ha  sido  mía. 
Quédate,  Leonor,  con  Dios; 
Que  yo  voy  desesperado 
A  ser... 

I>0>A  LEONOR. 

Aguarda;  el  dolor 
De  nudo  sirve  ¿  la  lenguo, 
De  entredicho  á  la  razón. 
Don  Diego  ( ¡  ay  de  mí  I ),  don  Diey:o.- 
£l  sin  duda  se  cansó ; 
Que  es  ordinario  enfadarse 
Quien  lle{{:i  ú  la  posesión; 

Y  para  dt'jnrme  ahora 
Esta  cántela  trazó.— 
Don  Diego ,  esposo ,  ¿ qnó dijjo' 
;  Yo  con  terneza  y  amor? 
Ingrato,  villano,  aleve. 

Sale  INÉS. 

|!(^.S. 

•  Ay,  Señora  I  Que  señor 
Es  aquel  que  viene  allí, 

Y  ya  el  corredor  pasó. 

DO^A  LE0?(0R. 

'  escóndele  en  esta  sala. 

DOÜ  DIEGO. 

¿Quién  tuvo  tanta  pasión? 

{Escomiese) 


Sa/¿  DON  ENRIQUE 

Do:f  Enmorr. 
¿Sobrina? 

DO^A  LEO!fOR. 

¿Señor? 

D05  EXRIQCF. 

Yo  vengo... 
doSa  leoxor.  {Ap.) 
Mas  ¿si  ha  sabido  mi  amor 
Y  que  esta  don  Diego  aqui^ 

D05  e:«riqub. 
Muy  enojado  por  Dios... 

DOÑA  LEONOR.  (Ap.) 

Cierta  mi  sospecha  fué. 

DON  ENRlOir. 

Porque  me  han  dicho,  Leonor... 

DO^A  LEONOR.  (Áp,) 

Claro  esli  que  le  habrán  dicho 
Que  aquí  don  Diego  subió. 

DON  gNBIQOK. 

Que  anoche... 


go 


D05(A  LEONOR.  {Ap.) 

Peor  es  esto. 
¡Qué  susto !  Qué  turbación ! 

DON  ENRIQUE. 

Y  Otras  noches  antes  de  esta 
Rondan  la  calle  por  vos. 

DOÑA  LEONOR.  (Ap.) 

(iracias  al  cielo  ( ¡ qué  ahogo! ); 
Vano  salió  mi  teniur. 

DON  K^R1QUE. 

Yo  os  propuse  el  casamiento 
iiOn  don  Juan;  hoy  se  trató 
De  nuevo,  y  está  don  Juan 
Aticionado  de  vos. 
Dije  cómo  os  di  ya  cuenta , 

Y  al  silencio  remitió 
La  cortedad  de  mujer. 
Pues  tan  obediente  sois. 
I'reveníos,  por  mi  vida. 

Que  no  ha  de  haber  dilación ; 

Y  si  acaso  algún  galán 
Da  nota ,  casada  vos. 

Se  estorbarán  los  decires; 
No  digo  por  esto  yo 
Que  vos  tenéis  culpa  alguna; 
Que  bien  .sé  vuestro  valor.— 
¿Que  me  respondes,  sobrina? 

D05ÍA  LEONOR. 

iXp.  Quiero  probar  el  amor 
De  don  Diego,  pues  me  escucha, 
Dándule  celos.)  Que  estoy 
Obediente  á  vuestro  gusto. 

DON  ENRiQtJE. 

Siempre ,  Leonor,  iirometió 
Vuestra coidura  respuesta 
Semejante. 

DON  DIEGO. 

jilay  tal  rigor! 
A  casarse  esta  resuelta. 

DON  ENRIQUE. 

Ya  don  Juan  con  afición 
Fué  a  preveniros  las  galas; 
Quedaos,  sobrina,  con  Dios, 
\  no  estéis  triste. 

noSÍA  LEONOR. 

Él  os  guarde. 
{Vase  don  Enrique.) 

Sale  DO.N  DIEGO. 


DONDIEGO. 

¿Que  al  fin  le  casas .  Leonor'' 
Dios  te  guarde  con  tu  esposo 
Y  aumente  tu  sucesión. 

DO^A  LBONOR. 

Oye. 

DON  DIEGO. 

No  hay  remedio  ya. 

DO^A  LEONOB. 

E<:cuclia. 

DON  DIEGO. 

Suelta,  Leonor. 

DO.^A  LEONOR. 

No  te  va>as;  que  mi  tio... 

DON  DIEGO. 

Ya  se  fué  tu  tio ;  adiós.  ( yate. ) 

D05a  LEONOR. 

Aguarda,  don  Diego,  aguarda.— 
¡Ilay  tal  desesperación! 
¿Quién  se  vido  en  tal  aprieto? 
¿  Quién  tal  pena  padeció? 
¿Diré  mi  mal?  Es  locura. 
¿Diré  mi  agravio?  Es  error. 
¿Ven^aréme?  ¿Cómo  puedo? 
¿Que  he  de  hacer?  Vive  Dios, 
^'«>iano,  que  aunque  se  ofenda 
decoro,  mi  opinión, 


^1 


100 

Si  puede  orenderse  mas. 
Que  lias  de  ver  en  mi  valor 
La  mas  sangrienta  venganza 
V  el  casli^'o  mas  airoz. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  DON  DIEGO  t  DOSA  DEATRIZ, 
con  un  volante  cubierto  el  rostro. 

DON  I)lEi;0. 

Si  niiM'oce  algún  favor. 
Señora,  mi  corltísia, 
No  oouliois,  por  vida  mía, 
liste  bello  resplandor; 
Dadle  usuulos  al  amor, 

Y  :'i  vuestros  ojus  despajos. 
Afrentad  los  layos  rojos 
Del  sol,  <iue,  si  bien  lucidos, 
Ks  fuer/.a  quedar  corridos 
Si  ilesi'uhris  vuestros  ojos. 
Pues  C(Mi  señas  me  llamáis, 
Que  permiíais  vitos  ruego, 
IMies  euantlo  llamado  lle^^o, 
De  (|ue  os  mire  o<;  recatáis. 
;.Que  i|uerei.N?  Qué  me  mandáis? 

DOÑA  iiKviiu/.  (Uescábrese.) 

¿Don  Diego? 

DON  DIECO. 

Kspos;) ,  mi  hien, 
;.Vüs  sois,  Heatri/.?  Pero  ¿quién 
Sino  vos  pudiera  dar 
Placer  en  tanto  pesar, 
Favor  en  tanto  desden? 
«¡HKero  anduve,  |»or  Dios, 
Kn  hi  dud.i  que  tenia. 
Pues  ¿quién  festejos  pod  i  a 
Dar  aljanlin,  sino  vos? 
Di<;anlo  esas  fuentes  dos. 
Que  «'I)  arroyos  Iran.spiíreiites 
Kormaii  eur>os  diferentes, 

Y  entre  las  llores  Inridus 
Salen  de  veio»«  corridas. 
Si  á  veriíS  llegan  corriente^. 

doSa  bkatri/. 
Yo,  don  Diego,  ns  he  llamado 
l^ara  hacer  aquestas  pac<'s 
Con  Leonor. 

DON  dii:go. 

Mal  satisfaces, 
Helia  Ite:ilri7.,  mi  euidado; 
^a,  de  Leonor  olvidado, 
A  tu  p;idr«.'  le  pedí 
Por  espo>a.  v  me  dio  el  si ; 
t'onsnleM  si  e>  error 
Hacer  paces  Ci>n  Leonor 
Quien  te  está  adorando  á  ti. 

fXi^A  BEATRIZ. 

Amante  y  agradecida, 
Me  conli'esú  |H)r  dichosa 
Mereciendn  ser  tu  esposa: 
Pero  si  miro  ofendida 
A  mi  prima,  ¿qué  salid.) 
PueiJes  dar  á  tu  mudanza. 
Si  de  ti  este  premio  alcan/a 
De<pues  de  un  siglo  de  amor? 
\n,  que  hoy  empiezo,  es  eiror 
Amarte  con  esperanza. 
¿Qué  ocasión  ti*  dio  mi  nrima, 
Que  de  el  1.1  estás  ofendido  ? 

UOX  1)1  ECO. 

Ni  es  des|  irtiü  ni  es  olvido; 
Qiii*  :i  l.itMior  el  alma  i*'«l¡ma 

{No  < >mn nu'  reprima;; 

KMTíhiendo  su  alicum, 
P.e.ilri/  ,  Mdjre  el  eoraznn. 


DON  CRISTÓBAL  DE  MONROY  V  SILVA. 

Echó  un  horron  (¡ay  de  mi), 

Y  lo  escrito  basta  allí 
Lo  borró  con  el  borrón. 
Ya  del  alma  está  olvidada 
Leonor,  y  la  causa  dio. 

DOXA  BEATRIZ. 

¿No  sabré ,  don  Diego,  yo 
La  causa  mas  clara? 

DOX  DIEGO. 

No. 

D05ÍA  BEATRIZ. 

Si  la  tienes  ya  borrada, 

Mi  amor,  que  el  tuyo  pretende. 

De  mal  pagado  se  ofende; 

Y  es  cierto  que  es  mal  uagado, 
Por(]ue  sobre  lo  borrado 
Ninguna  letra  se  entiende. 
Ya.sí,  ¿qué  satisfacciones 
Tendré  de  tu  amante  ardor, 
Si  la  letra  de  mí  amor 
Escribes  sobre  borrones? 

I>0:<l  DIEGO. 

Si  con  dorados  arpones 
Flechaste  el  alma  amorosa, 

Y  es  negro  el  borrón ,  curiosa 
Advierte,  cuando  te  adoro, 
Que  sobre  lo  negro  el  oro 
Luce  mas,  Reatriz  hermosa. 
Leonor  con  don  Juan  se  casa. 
Que  la  estima  sin  desden, 

Y  yo  contigo,  mi  bien; 
No  ha  sido  mí  suerte  escasa. 

DONA  BEATRIZ. 

Temo  ocupar  esta  plaz;i. 
Señor  don  Diego,  por  Dios; 
Que ,  auni|uo  .sois  tan  fino  vos, 
Recela  el  alma  importuna 
Que  quien  mudable  es  con  una 
Será  mudable  con  dos. 

D0:«  DIEGO. 

Que  no  fué  mudanza  advierte; 
Pon|ue,  habiendo  tü  de  amarme. 
Quise  en  Leonor  ensayarme 
Para  enseñarme  á  quererle; 

Y  enseñado  de.sta  suerte. 
Te  vengo,  Reatriz ,  á  ver 
Para  empezarle  á  querer. 
Porque  <juise  antes  de  amar. 
En  otra ,  aprendiendo,  errar, 

Y  no  en  ti ,  errando,  aprender. 

DOXA    REATRIZ. 

¡Ay  de  mi !  Yo  estoy  turbada ; 
Cenle  suena  en  erjardin. 

UOy  DIEGO. 

Pues  eres  su  seralin, 
Detiende,  Beatriz, la  entrada. 

D(».ÑA  BEATRIZ. 

Adiós  ,  y  no  sepa  nada 

Mi  prima ,  que  tendrá  celos. 

i>07(  DIEGO. 

Olvidad  esos  recelos. 

{Vasedoúa  Beatriz.) 


Sale  I  N  CRIADO ,  cmí  un  papel. 

CRIADO. 

Aqueste  papel  me  han  dado. 

Caballero,  para  vos. 

Dios  os  guarde.  ( Vate.) 

DON  IilEGO. 

Cuárdeos  Dios. 
El  papel  me  d.i  cuidado.  | 

(Lee.)  -  l'n  ealKitlero,  á  quien  habéis 


Alguna  traición  iaScfo. 
Pues  lio  té  qué  caballero 
Esté  ofendido  de  nL 
Cautela  de  algún  traidor 
Debe  de  ser,  que  me  agnardi; 
Pero  nada  le  acobarda 
AI  brio  de  mi  Talor. 
De  aqueste  papel ,  callar 
Y  obedecer  es  respuesta. 
La  puerta  de  EWira  es  esia. 
Aqui  pretendo  aguardar; 
Que  va  despefiado  el  sol. 
En  el  mar  quiere  apagarse. 
Per fí lando  al  ocultarse 
l«as  nubes  con  su  arrebol. 
La  lona ,  con  desconsuelo 
De  no  Ter  al  sol  brillar. 
Para  satirle  i  buscar 
Puebla  de  aotorcbas  el  cielo- 

Sale  D05í  A  LEONOR ,  de  h^mh 

doSa  uohob. 
Sin  duda  don  Diego  es  este. 

DOÜMCfiO. 

Este  es  mi  competidor. 

D09a  LBOÜOt. 

(Áp.  Yo  le  mataré ,  traidor. 
Aunque  la  vida  me  cueste.) 
1^1  es ;  muera. 

DON  DIEGO. 

Detente ,  agnardi 
Antes  de  reñir. 

DOffA  LIOVOR. 

¿Qué  quieres? 

DON  DIBCO. 

Saber  pretendo  quién  eres. 

DO^A  LBOüOR. 

¿Qué  temes?  Qué  te  acobarda? 
tn  hombre  soy  agraTiado- 

DO?l  DIEGO. 

(Áp.  No  vi  furia  mas  cruH ; 
El  infierno  lodo  en  él 
Parece  que  está  cifrado.) 
Sin  conocerte  primero. 
Yo  no  he  de  reñir  contigo. 
¿Quién  eres? 

D05ÍA   LBOÜOU. 

Soy  tu  enemigo. 

DO?l  MECO. 

¿Porqué? 

DO^A  LCOM>B. 

Decirlo  no  quiero; 
Haz  de  tu  valor  alarde. 
Muestra  el  brio  j  cierra  el  libio: 
Que  mas  que  mi  propio  agravio. 
Siento  el  hallarte  cobarde. 


DOÜ  DIEGO. 

Diine  quién  eres ,  por  Dios: 
Que  aunque  puedo  darte  omerte, 
Estoy  temiendo  ofenderte. 

DO^A  LEom». 
Solos  estamos  los  dos; 
Proseguir  el  duelo  Inlento, 
Resiste  mi  valentía. 

¿No  llegas? 

D03(  BIEGO. 

;HayUl  porfía! 

DO.^A  uoüoa. 
Mataréte. 

D03I  DIEGO. 

;Hay  tal  aliento! 


.oten. , do   para  satisfacer  su  agravio,   „„  „i„¡.^  impulso  admiro. 
M..a|iuarda  esta  noche  en  la  puerta  de    y  tiene  en  mi  poder  Unto, 

,:  r  \!  <>"••  i  uando  el  braio  leranio 

¡Dihiandii  estoy  lo  que  vi !  |  >ie  arrepiento  y  le  retiro. 


ftoXá  LIOÜOII. 

i.fiitanovloco, 
,  vilesemigo? 
fm  reUr  eoomigo? 

MKI  BUCO. 

mirdate  on  poco, 
■éiieaentiu  labios, 
raTiado  ne  aoimo 
u ,  j  laefo  estimo 
^s  tas  agravios, 
e  eaoja  y  enfada 
miao  cortés, 
I ,  j  uIhís  quiéo  es 
uo  j  esta  e^^sKla. 

,  y  ¿a  Mf ftf  /«  gana  U  etpúda 
íemar ,  étMCébreU  f/  conócela. ) 

»ccidelo.  qaéiiiíro! 
,  ¿tú  en  traje  de  hombre? 
e«o? 

Vengar,  don  Diego, 
i  T  staraiones, 
r  b  Teogaoza 
brazo  v  otro  estoque. 

DOÜ  oicco. 
io  estoy  de  rerte. 

•O^A  LCOÜOR. 

r>  de  tos  traiciones. 

»0?l  MECO. 

I  estoy. 

»o^  Lcoüon. 
To  sin  bonra; 
mayor  bita  en  los  nobles. 

M>5  Dieco. 

0  la  calpa  yo. 

aoüA  LcoTioa. 

s.  paes  con  rigores, 
recíando  del  auna 
^  qae  te  proponen 
es  y  agradecldfo, 
respe.os  rom|ies. 
aado  yo,  atríbayendo 
lesprecios  los  golpes 

1  de  antros ,  qoe  bordan 
H  pabellones, 
.crecía,  peinaba 

I  lagriíaas  las  flores, 
i  saspíros  d  tiento, 
mpos  con  mis  Tooes ; 
desengaiada, 
to  el  deKto  enorme, 
ir  qoerer  i  mi  prima 
me  correspondes, 
mías  bs  flaeías? 
M  los  faf  ores 
ifios  qae  le  quise, 
(igroc  inmóvil. 
iPiramoáSBTisl>e, 
I  Venas  i  m  Adonis, 
i  Ero  á  sa  Leandro 
ae  Céfiro  i  Gloria  ? 
loa  cármenes  bellos, 
aaisadas  voces, 
dores  del  alba, 
laiea  rvIleSores. 
meotido  Jacinto, 
is  llandas  descoge ; 
larciso  V  á  Clide, 
r  transformaciones. 
MMcs  BO  te  oMigan, 
lentos  te  provoquen ; 
loa  oías  á  Dafne, 
i  Sinafa  lat  soles . 
oe  tacbania 
iiwe  a»  pefia  ó  roble ; 
.  so  igaala  má  prima 
iaaymiiamorat; 
M;ffcris.  das  Diego, 


EL  OFENSOR  DE  St  MISMO. 

Que  te  da  aplanaos  el  orbe, 
Que  te  celebra  la  fama, 
Que  le  veneran  los  hombres. 
Que  te  respeta  el  olvido. 
Que  te  amartelan  las  flores. 
Que  te  observa  la  memoria 

Y  te  aclaman  las  regiones. 

Y  si  el  amor  no  te  obliga, 
¿Cómo,  dime,  siendo  noble. 
Quieres  sin  booor  dejarme? 
¿No  te  enternecen  mis  voces? 
¿Cómo  has  de  faltar,  don  Diego, 
A  tantas  obligaciones? 

¿No  ves  el  riesgo  en.que  vivo? 
¿Mi  peligro  no  conoces? 
Escucha ,  don  Diego,  espera ; 
Detente,  don  Diego,  oye; 
Don  Diego,  ¿cómo me  dejas 

Y  ¿  casarte  le  dispones? 

¿Kn  qué  te  ofendí,  don  Diego? 
Oye ,  mi  bien ,  no  te  enojes : 
¿Mis lágrimas  uo  te  mueven? 
¿No  te  ablandan  mis  dolores? 
No  te  lastiman  mis  ansias? 
No  te  incitan  mis  pasiones? 
Si  no  he  de  ser  tuya ,  ¡  oh !  caigan 
Las  cervices  de  estos  montes 
Sobre  mi ,  rayos  despida 
Aparatosa  la  noche 
Contra  mi  vida ,  y  sean  lazos 
Mis  cabellos,  que  me  ahoguen, 

Y  algún  acero  piadoso 
Mi  iofelice  cuello  corte, 

Y  tanta  sangre  derrame. 
Que,  equivocadas  las  flores, 
Al  formar  el  sol  el  dia, 
Riñ:)n  sobre  los  colores. 
Siendo  yo  triste  despojo 
De  tus  ofensas  enormes. 

DON  DIEGO. 

Toda  el  alma  me  enterneces, 
Leonor;  pero  tus  pasiones 
No  pueden  hallar  remedio 
Que  sus  ahogos  revoquen. 

Y  aunque  ful  primera  causa 
De  tu  aaño ,  no  fui  el  hombre 
Qoe  tiranizó  to  honor. 
Porque  te  engañaste  entonces. 
Por  esas  luces  del  cielo. 

Que  galantes  y  conformes 
§us  secretas  influencias 
Le  comunican  al  orbe; 
Por  la  cruxde  aquesta  espada. 
Que  es  la  verdad  cuanto  oyes. 
Tú  ahora  juaga  por  ti; 
Siendo  honrada ,  siendo  noble, 

[iué  hicieras  en  este  lance? 

lio  ya ,  el  silencio  rompe. 

D05ÍA  LEONOR. 

Al  Gn ,  ¿qoe  tú  estás  resuelto. 
Sin  que  mis  penas  te  estorben, 
A  casarte  con  mi  prima? 

DON  DIEGO. 

Esto  mi  fortuna  escoge. 

D05í A  LEONOR. 

Y  ¿has  de  ser  su  esposo? 

DON  DIEGO. 

Si. 

DO^A  LEONOa. 

Y  ¿ha  üc  ser  mi  dne&o  otro  hombre  ? 


Ú 


Claro  está. 


DON  DIEGO. 
D05ÍA  LEONOR. 

Y  ¿he  de  estar  viva? 

DON  DIEGO. 


!  Olvidando  los  rigores 
De  tu  estrella,  pnes  adversa, 
En  ul  esudo  te  pone. 
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D05ÍA  LEONOR. 

Pues ,  don  Diego,  si  no  tienen 
Remedio  mis  males ,  oye; 
Una  palabra  has  de  darme. 

DON  DIEGO. 

¿Ves? 

D05ÍA  LEONOR. 

Que  jamás  con  tus  voces 
Has  de  publicar  mi  afrenta. 

DO.X  DIEGO. 

Ofendes  mi  sangre  noble 
Con  presunción  tan  villana, 
Leonor. 

D05ÍA  LEONOR. 

Pues  ¿qué  me  respondes? 

DON  DIEGO. 

Que  lo  debo  hacer  por  mi. 
Cuando  por  tí  no  lo  otorgue. 

DOÑA  LEONOR. 

Dime ,  si  tú  te  casaras, 

Don  Diego,  amante  y  conforme, 

Y  hallaras  como  yo  estoy 

A  tu  esposa  aouella  noche, 
¿Qué  hicieras; 

DON  DIEGO. 

Con  esta  daga 
Pasara  su  pecho  entonces. 

D05ÍA  LEONOR. 

pues  yo  me  quiero  casar; 
Pues  si  don  Juan  corresponde 
A  su  sangre ,  ha  de  matarme ; 

Y  en  desdichas  tan  atroces, 
;^Qué  mayor  bien  que  b  muerte. 
Pues  se  acabarán  entonces 

Del  honor  los  sentimientos 

Y  del  alma  los  dolores? 
Adiós. 

DON  DIEGO. 

El  cielo  te  guarde. 

DO>kA  LEONOR. 

4Qué!¿AI  fin  le  vas? 

D<»N  DIEGO. 

Leonor,  voyme. 

D05ÍA  LEONOR. 

Y  ¿no  he  de  hablarte  mas? 

DON  DIEGO. 

No. 

DOÑA  LEONOR. 

j  Y  ¿nuestro  amor? 

DON  DIEGO. 

Acabóse. 

!  DOÑA  LEONOR. 

I  ¿La  esperanza? 

DON  DIEGO. 

Ya  dio  hn. 

DOÑA  LEONOR. 

Y  ¿le  has  de  casar? 

DON  DIEGO. 

¿No  lo  oyes? 

DOÑA  LEONOR. 

¿No  sientes  que  yo  me  case? 

DON  DIEGO. 

Si ;  pero  un  siglo  te  logres. 

D05Ia  LEONOR. 

¿Para  qué  ^  si  un  desdichado 
Mientras  v:ve  muere  al  doble. 
{Vanse) 

Salen  DON  JlAN,  desposMdo, 
T  SKNACHO. 

SENACIO. 

¡        gabn ,  seftor  don  Juan, 


.*-ii'«& 


^^ 


DON  CRISTÓBAL  DE  MONROY  Y  SILVA. 


I  -  i 


.1 


ft 


rr*  vc*í£ra  merced' 

:•: 5. •.?*:■:■,  a)  \\u, 
-:  ..r  f-iedeser 
í;     .'úki'o  ¡umiboso 
:4  -.  c 'leste  dosel. 
--  :i*  5-?  ha  de  eoüpsjr 
-i' sL<.'  h-í .  y  soles 
:.:•  li  de  cí'fniínicar 
.  •  j-r  su  roíicler 

LO?l  JCA5. 

Senacho, 
IfTir  no  podr»?: 
M ?-:'-.  j  ^*.irao  tu  lealtad. 

5F5\CH0. 

\ í  <e  TJe  me  quieres  bien; 
Mk« .  •jj'-'  loe  dará» ,  Sefior, 
bt  aitrici^is ,  y  te  daré 
r:ias  buev;aS? 

I»OX  JCA!f. 

¿Cuando  yo 
>>jd'i  <{ue  pides  negué?* 

SE5ACH0. 

,^i  To  hubiera  visto  acjsu 
A  Leonor? 

DO?l  JCA?(. 

¿Qué  dices?  ¿O  «I  e 
A  mi  esposa  viste?  ¿Dónde, 
Cuándo,  di,  visic  á  mi  bien? 

SENACBO. 

Esta  mañana  en  su  casa 
Le  vi  en  el  jardín  coger 
FiordS.  |ion|ne  me  escondió, 
Para  que  la  viera ,  Inés. 

OOX  Jl'AÜ. 

Y  di  me ,  ¿es  hermosa  ? 

SE^ACUO. 

Esruchn, 
\i\\\i  yo  lü  l:i  pintaré. 
Ls  Leonor  blunca ;  su  rustro, 
Naturaleza  cortés, 
I»;ira  sacarle  perfecto. 
Hiios  mil  echó  á  perder. 
Sus  ojos  nebros  rasí^ado^, 
Sil  boca  tan  chica,  que 
No  sé  si  un  garbanzo  entero 
Lu  ella  le  ha  de  caber. 
Su  nariz ,  proporcionad;! 

Y  bella  ,  no  r«'paré 

Si  tenia  mocos;  su  freule 
Linda  y  su  barba  también. 
Los  dientes  yo  no  los  vidc, 
Ouc  era  menester  romper 
La  boca  para  mirarlo». 
De  la  (;ar^ania  la  tez. 
Competidora  d«'l  rostro 
iodo  lo  que  puede  ser. 
Olvidósemr  el  cabello ; 
Ne^ro  y  bellísimo  es . 

Y  l:tn  ne;;ro ,  que  es  bozül; 
Mil  lazos  ifjí»  con  él 

l*jra  pcrdt'r  á  las  almas 
Oue  condfMia  a  padecer. 
Al  tin.  Señor,  su  cahezj 
Ks  el  infíeino;  los  pies... 
Cero  la^  manos  se  olvidjn , 
Las  manos  son  de  papel, 
Pues  tienen  los  corazones 
lie  lodos  cuantos  las  ven  , 
Mas  es  el  papel  sellado 
Del  primer  sello,  ponfue. 
Si  con  las  manos  se  |»ide. 
Se  pueda  poner  con  él 
Di*ni:iiid:i  decuiiita  pl.il  t 
]Ni«IinIc  debidia  traer. 
Al  «iali  jr  lie  un  arroyado 
DesfMibríó,  Señor,  un  pit' 
Tan  bi  f  vo  y  tan  compendioso. 
Que,  al  engendrarse ,  á  mi  ver , 


i  A  los  pies  le  falló  carne 
Para  acabarlos  de  hacer. 
Ne^ro  cordobán  los  ciñe, 

'  Reventando  de  jdacer, 

■  Y  con  rosadrts  listones. 
Que  es  pmpio  de  negros  ser 

'.  Amibos  de  colorado; 

\  Chapines  tenia  también, 

¡  Y  monos  en  los  chapines; 

!  Grande  boberia  es 


I 


Poner  sobre  la  cabeza 
Lo  que  tienen  á  los  pies. 
Dio  los  chapines  el  uso, 
Porípie  no  ¡laedeu  correr, 
pjra  alcanzarlas  de  presto ; 
P.iso  á  mi  pintura  pues. 
Lk'í^ó  á  cortar  un  jazmín, 
\  ;il  poner  la  mano  en  él, 
<'oino  es  tan  blanca  la  mano. 
Ja/mines  presumió  ser, 

Y  so  quedó  entre  las  ramas 
Asida,  hasta  después 
Que  la  quitó  la  otra  mano, 

Y  todo  fué  menester, 
l'n  I  ojo  clavel  cortó, 

Y  trasladóle  cortés 
A  los  labios,  y  corrido 
De  considerar,  de  ver 
Que  los  labios  le  excedían, 
Se  murió  el  triste  clavel. 

Dios  te  perdone  ,h  le  dije, 

Y  a  darle  nuevas  torné 
De  lu  serafín  de  alcorza. 
Por  siempre  jamás ,  amén. 

DOü  jca:^. 
Toma  unvestidomio,  el  que  quisieres. 

SEXACHO. 

A  Alejandro  prefieres, 

denerosoy  lucido. 

Pues  me  tl.^s  por  tu  dama  este  vestido ; 

Y  Alejandro,  aunque  goza  tanta  fama. 
Por  no  dar  un  vestido,  dio  la  dama. 


Arrogante  y  ferio». 

Que  caando  la  carrenardíMiii 

Nieve  espumosa  escape  par  Ubi 

Y  al  correr  con  desTCW^ 

Con  las  manostpicieocieadeel) 

Y  temiendo  se  abrase 

Con  las  centellas  qne  en  iM  gt|i 
Al  ir  corriendo  6  al  eoner  voUid 
Fénix  parece  qae  le  estáibmi 
Con  nii  jaex  bordado 
De  plau  y  terciopelo  nnajado. 
Siendo  del  Potosí  despeos  vi*H 
Plateados  el  freno  ;  los  «tríWi 

DOÜ  JCASi. 

Mucho,  primo.  agradeicoidnC 
Que  coD  ofertas  tales  se  anticipe 

SQte  DON  DIEGO. 


Sale  DON  PEDRO. 

D0>  FEORO. 

Don  Juan,  galán  estáis;  el  cielo  os  guar- 

SEXACHO.  [^^' 

Como  quien  se  desposa  aquesta  larde. 

bO.%  PEDRO. 

!  (n  presente  os  envía  don  Enrique. 
I  Que  es  justo  que  la  fama  lo  publique. 

\  no>  JCA?í. 

'  ¿De  qué? 

hoy  PKDr.o. 

De  dos  caballos. 
Que  el  .<;ol  para  >u  carro  ha  de  invidia-  ¡ 
I.'no  melado  v  negro,  tan  airoso,    [  llus;  \ 
Que  corriendo  brioso. 
Sudando  por  su  boca  espuma  rí/a« 
Yuel.i  en  la  tierra,  y  en  el  aire  pisa. 


1N>3I  BRCO. 

¿Señor  don  Joaa? 

DOü  lua. 
4SellordoBDiet 

MX  MUO. 

Por  vuestro  me  tened. 

DOÜ  ICAX. 

Desdebojí 
A  serviros,  don  Diego,  coa»  i  d 
DOÜ  Dieoo. 

Aquesa  obligación  es  en  mi  en 

Como  son  nuestras  bodas  esta 

I  Quise  de  la  afición  hacer  abrd 

I  Qu  e  os  tengo,  yendo  bowado  y  i 

Junto  ron  vos,  al  tilamo  dichos 

DOÜ  JCAÜ. 

De  todo  me  ba  Informado  ya  ■ 
Creed,  señor  don  Diego,  qae  m 

Y  me  precio  de  ser  vuestro  cri 

Y  que  os  cueste  Beatris  tanto c 

SKÜACIO. 

¿Quién  de  los  novios  dos,  con  f 
La  mayor  necedaddiráen  lalH 

DOÜ  DRCO. 

Don  Juan,  como  discreto  y  em< 
No  dirá  necedad ;  qne  es  advc 

DOÜ  JCAÜ. 

Don  Diego,  como  sábioyeloa 
No  dirá  necedades ;  qne  es  pr 

DOÜ  KDao. 
Solo  quien  tiene  amor,  dice  I 
Que  se  t  irba  eu presencia  de 

DOÜ  JCAÜ. 

Yo  me  doy  por  turbado. 
Porque  estoy  de  Leonor  enan 

DOÜ  rano. 

;.Cómo,  si  no  habéis  visto  sus< 

DOÜ  JDAÜ. 

No  siempre  el  amor  entra  poi 
Tal  \ez  suele  elegir  otros  sei 


Ksel  caballo  un  viento,  __. ^ 

Y  corriendo  en  el  viento,  al  verle,  atento  <  Y  en  mi  el  amor  entró  por  loi 
Üijc:  Minando  el  aliento  le  socorra,     ¡  ^f^^  dieco. 

^Qiié  inuciio  que  en  el  viento  el  viento  •  ¿Vamos? 

[corra?»  seüacio 

Yestannlxivolacolormolada.  |  Sí  han  t¡e  turbarse. 

Que  ^  1  estar  una  abe|a  en  el  turbada,    ._  ^^,^^^  g,  c^^j^  y  ,.^y,„  ¿^^ 


Pues  distinguir  contusa  no  sabia 
Si  era  miel  verda>lera  la  que  vía. 

Hipérbole  donoso. 

UO:S  PEDRO. 

Trae  un  j:i'»z  lucido,  <i  piecio^o. 
De  t<.'rci<»pelii  azul,  de  yit**  b:iid:ido. 
Y  con  periasa  trt.*cli(K  recani:tdo, 
\\d\{)^  del  smI  ,  |o5|'avo.s  excesivos. 


(Vajutf.) 
Sale  DO^A  LEONOR 

DO^A  LKOÜOn. 

Temeroso  pensamiento, 
Ani;xi'la  fantasfa. 
Que  en  la  noche  y  en  el  dia 
Solicitas  mi  tormento. 


Tre<  :iscu:is  de  oí  o  el  freno  \  los  eslri-    Decidme ,  ¿qué  es  lo  que  inli 
ti  otro  es  uu  castaño  belicoso,     [bos. ,  Qué  ^wtáo  ( ¡ay  de  mi! )  hací 


WBo  baile  querer 


w  «kta  taji. 
o  da  lu  gilis. 

0O.fl  LEMIOR. 

pirrddo  bi«n, 
leairii ,  b  btnit*. 
Mil»  Bunu. 

At  tnHM  mmiOT  ía  s ' 


■b*ndfriu*te 
Bcon  t  la  hm*. 


■allNcbo«f(¡ajden 
fpitailMllanM; 
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&ii«  DON.  ENRIQUE. 

DON  ■MUOOl. 

Sobrii 

iioa*i»oKoii. 

iSeBorí 

DOK  ENRIQDE. 

¿Beauli! 

sol*  Bunii. 

«Padre 

, seaor! 

MKimmioE. 

lOuéaallirilfls! 

Podéis 

■,„„|.,-lu'Y.sXs 

Con  Ve 

uus  )  can  UDua. 

WH(  JO*». 

Todo  ei  poco. 
do5a  uoroh.  (^p.) 
Uj|;in  j  discreto  ( ¡  *j  losíai '. ) 

Es  don  Ju:iii .  V  me  aiorincnU 
El  Tet  en  desdlcbas  taiilas 
Que, siendo  élquieii  me  adora, 

Soj  JO  misma  quien  le  eiigaria. 

Mu;  amoroso  veolt. 

iHKi  meco. 
Locuras  de  amor  no  agravian ; 

Perdoiiaij.  Fl.-airi/.  Iitrmiía, 
lemi  ,  Ivü.-.m:.  iijrl-'la 


estado  rjiic  V»  aguarda  : 

nuilVu«£iros  maridos 
_  .  I  Jj  vida  i  con  el  alma. 
Acariciadlus  curíese* 
4^aobraaj  con  palabras, 
Porque  cuando  i  los  maridos 
Las  mujeres  desagradan, 
i'uii  |)u<;í  afición  lus  miran 

V  oü'i  i-nfado  ios  (raían, 
-■i;.      ;  hii-:'.':ireD  la  ajena 
Lo    '      i'-- lalu ensacase. 
>o  :. -;.<Tilicieí   la  hacienda 
Eli  1 1'  u.i  las  excusadas 
Invi'Fíiarlas  es  locara, 

V  usad  de  las  iuTenladaa 
Con  modrrj  clon ,  prodencia ; 
Sed  sufridas,  recahdu, 

No  mu>  amigas  de  llesias. 
Severas  )  coriesanas. 

V  porque  sieoio  ruido, 
DiHO,  liijas ,  que  eso  basU ; 

8ue  en  Lanía  prudencia  no 
accn  mis  consejos  fulla. 

Tbean ,  y  talen  DON  JUAN ,  DO.H  DIE- 
GO ,  Dl).1  PEDRO  T  SENACHO  i  lie- 
fa  don  Juftn  á  icña  Ltontr ,  y  don 
Viegoídaia  B4aírii. 

DON  KKf. 

Dichoso,  Lei.inor  hetmosa... 

DO^  biKCb, 
Felice,  lleatria «allarda   . 

nsÍDmere''MroilleBa.. 

DOH   DUGO. 

Quien  sin  serrlroialcaDu... 

D0>  lüiS. 

A  eou'  I*"  ■"*  *^''*- 

DON   klEGO. 

AgoMr  j:li.pria1anali.i. 

DOAALtOÜOII. 

Besóos  las  manos,  don  Juau, 
Por  el  favor. 

«OH  JDi:<- 
¡Qndbfurra! 
uoS*  aiiTMi. 
El  cielo,  don  Diego,  os  guarde. 

Hienlc  mil  Teces  la  bnia 
Cuando  en  acenlos  sonoros 


No  haj  p.'i'ijmi  il'jml''  nu  J.;iy  culpa. 
(Repara  don  Juan  en  (a  toniíii  de  doña 
Beainv) 
ba^iut;<.    Ap.) 
Vive  Dios.  <¡iie  aquella  banda 
QueiiPiir  lie:iir¡*  alcnt'llo 


Señora  dofia  Leonor, 

Tan  dichosa  el  cielo  oí  haga 

Como  deseo. 

DoAa  ixoüoa. 

£l  09  guarde. 

DON  EKHiota. 
Al  cura  solo  se  aguarda 
Para  desposaros. 

DON  JD*N.  (_Ap.) 
¡Cielo*. 
Si  Rcairii  es  la  eaKaltadat 
Si  yo  he  kdiailii  t^atrii, 
i:<imLií<Ml><.'<:l:i  baoila, 
j.Cúiiiii  M.'iMsj'',i.tu¿i-s  esto! 

\..  \|ii,' jini-ieusu"i.into«i; 

Aunque  con  nombre  sapaeslo. 

SCMCUO.Mp.) 

:  Lus  señores  novios  calün 
Por  no  decir  necedades. 
Como  si  DO  babtar  palabra 
Fuera  poca  necedad. 

DON  KN atuve. 
En  I  remo  nos  eu  li  sala 
Mienlras  vieue  el  cura.— Vamoi. 

Vo  obedeico  lo  que  mandas. 
(Venfe  todos ,  g  detiene  don  Jnin  ñ 
dan  Diego,  i 

Señor  don  Diego,  aRoardad. 
Y  escuchad  una  palabra. 
¿Entráronse  T 

DON  MIGO,' 


Que  mi  .'^eoiimlenlo  eiptiquen. 

íQiié  imaRiniciooes  varias, 
Don  Juan  amigo,  «t  ld*Jerleo, 
Os  asustan  t  embarasan 
En  semejanie  ocaitonT 


iOi 

DO?l  JCAN. 

(Ap.  Yo  confieso  que  es  bizarra 
Leonor  ^mas  Beatriz ,  su  prima, 
Ks  hermosa  y  es  gallarda. 
^o  pierdo  nada  en  el  irueque, 
Autes  aseguro  el  alma 
De  uii  escrúpulo.)  Don  Diego 
(Todo  al  decirlo  me  falta), 
Amigo,  á  vos  os  importa, 

Y  á  mi  por  secretas  causas. 
Para  desposarnos  bof 
Hacer  trueco  de  las  damas. 
Vos  os  habéis  de  casar 
Con  doña  Leonor. 

DON  DIEGO. 

íQuü  gracia! 

DON  JUAN. 

Y  yo  con  doña  Beatriz, 
Qiie  asi  evito  una  desgracia ; 

Y  esto,  don  Diego,  le  importa 
A  vuestro  honor  y  á  mi  alma. 

DONDIEGO. 

iQué  decis,  don  Juan?  ¿Estáis 
!)in  seso?  Decid  la  causa. 

DON  JUAN. 

Aunque  la  vida  me  cueste, 
Nu  tengo  de  publicarla. 

DON  DIEGO. 

Yo  tengo,  señor  don  Juan, 
La  satisfacción  que  basta 
De  doña  Beatriz,  mi  esposa; 
i£s  prudente,  es  noble,  es  casta 

Y  es  quien  es,  y  vive  el  cielo, 

8ue  quien  sus  partes  agravia, 
no  liene  seso,  ó  Intenta 
Que  le  dé  muerte,  ó  se  engaña. 

DON  JOAN. 

También,  como  vos,  conozco 
Que  es  doña  Beatriz  mas  clara 
Oue  la  luz  del  sol ,  que  corre 
Por  las  esferas  doradas, 
Ni  yo  contra  su  opinión, 
Don  Diego,  imagino  nada; 
No  me  dtlN)  de  explicar, 
Pues  no  entendéis  mis  palabras. 

DON  DIEGO. 

;.Decis  que  importa  á  mi  honor 

No  ser  su  esposo ,  v  no  basta  • 

Para  sufrir  lo  que  digo? 

DON  JVA^. 

Casaos,  don  Diego;  gozad  I  a 
Mil  siglos.  {Áp,  Disimular 
Pretendo;  núes  él  se  engaña. 
No  tendrá  ue  qué  quejarse ; 
Que  á  mi  lo  dicho  me  basta  ) 

DON  DIEGO. 

Dad  VOS  á  Leonor  la  mano. 
Como  á  esposo  que  os  aguarda; 
Que  muv  bien  e»tá  lo  hecho, 
\  mirad  que  ya  nos  llaman. 

{Ai  entrarte  dice  cada  uno  aparte.) 

DON  Jl'AN. 

¡Oh  triste  don  Diego,  oh  triste! 
¡Infeliz  y  desgraciada 
Beatriz ,  si  acaso  don  Diego 
Mira  de  tu  honor  la  mancna ! 

DON  DIEGO. 

iOh  desdichado  don  Juan ! 
Oh  Leonor  desvenluratla. 
Si  acaso  don  Juan ,  penoso. 
La  mancha  de  tu  honor  halla ! 

DON  JUAN. 

¡Qué  noche  le  aguarda  al  pobic 
Don  Diego ! 

DON  DIEGO. 

íQnc  noche  aguarda 
Al  engañado  don  Juan ! 


DON  CRISTÓBAL  DE  MONROY  Y  SILVA. 


DON  JOAN. 

Matarála,  cosa  es  llana. 

DON  DIEGO. 

A  Leonor  le  dará  muerte. 

DON  JOAN. 

¿Qué  puede  hacer,  viendo  clara 
Su  deshonra? 

DON  DIEGO. 

¿Qué  ha  de  hacer, 
Si  ve  patente  su  infamia? 

DON  JOAN. 

Lástima  tengo  á  don  Diego. 

DON  DIEGO. 

i  Sin  duda  adivina  el  alma 
¡  De  d(m  Juan  so  mal ;  por  eso 
'  Quería  trocar  las  damas. 

I  DON  JUAN. 

i  A  lo  hecho  no  hay  remedio; 
i  Temiendo  estoy  su  desgracia. 


JORNADA  TERCERA. 


Sale  DON  JUAN. 

DON  JUAN. 

En  este  jardin  florido. 
Donde  músicas  sonoras 
De  galantes  p^yarillos 
Suelen  despertar  la  aurora ; 
Aqui,  donde  dulcemente 
La  primavera  hermosa 
Llama  á  cortes  á  las  flores, 
Junta  á  cabildo  las  rosas. 
Pues  me  convida  el  silencio. 
Quiero  averiguar  á  solas 
Motivos  de  mi  dis([usto 

Y  escrúpulos  de  mi  honra; 
Quiero  aconsejarme  (¡  ay  cielos !) 
Conmigo,  si,  siendo  propias 
Las  ofensas,  hay  alguna 

Que  aconsejarse  disponga. 
|0h,  quién  pudiera  de  mi 
Hacer  otra  parle,  otra 
Mitad,  otro  yo,  porque 
Al  repetir  mis  congojas, 
Cuando  yo  ine  condenara 
En  estas  dudas  celosas. 
Yo  también  me  defendiera, 
Dándome  de  aquesta  forma 
Yo  á  mi  conmigo  la  culpa. 
Yo  á  mi  conmigo  la  gloria ! 
Pero  no ;  porque  si  hubiera 
Otro  >o,  y  yo  mi  deshonra 
Conociera ,*t*l  otro  yo. 
Haciendo  una  acción  heroica, 
A  mi  me  diera  la  muerte, 
Estando  con  esta  obra 
El  ofensor  y  ofendido 
Juntos  en  una  |>ersona. 
Aunque  sí  el  agravio  mió 
Le  Se  yo  solo,  ¿qué  importa  ? 
¿No  es' ocultarlo  prudencia 
A  quien  de  noble  blasona? 
Si  yo  me  vengo,  si  yo 
Le  doy  la  muerte  á'nii  esposa. 
En  la  causa  de  su  muerte 
Es  fuer /a  que  se  conozca 

Y  se  publique  mi  agravio; 
Luego  será  justa  cosa 
Disimularlo,  prudente. 

Sin  que  el  silencio  se  rompa. 
Mas  r¡ay  de  mi!)  que  el  honor 
Kh  una  opinión  honrosa,     - 
l'n  buen  concepto  que  todos 
Tienen  tW  .tlguna  persona, 

Y  para  perderle  basta 


Vivir  en  cuilqiiier  memria 
Agravios  qae  le  deiliuim 

Y  ofensas  que  le  deidoru. 
Pues  ¿no  es  forioio  vivir 
Con  inquietudes  peaottf 
Cuando  á  mi  mismo  me  falla 
El  concepto  de  mi  iioiinf 
Si  para  conmigo  yo 

No  80V  honrado,  ¿qué  importa 
El  serlo  para  con  otros? 
¡Oh  venenosa  ponsofta! 
Oh  martirio  de  la  vida. 
Que  asi  el  decoro  maiogiat, 

?ue  á  costa  de  los  peligroi, 
de  tanta  sangre  á  costa , 
Ya  atropellando  Us  picu, 
Ya  sufriendo  las  pelotas. 
Quien  alcanzarlo  preleode 
Costosamente  lo  oompn! 
Si  antes  de  caurme  jo 
Ofendió  tu  honor  mi  espou, 
¿En  (|ué  me  agravió,  supuesto 
Que  solo  vengar  me  locas 
Agravios  que  i  mi  me  hiaof 
El  (|uc  estoy  sintiendo  ahora 
¿Correrá  por  caenla  mia. 
Si  al  celebrar  nuestras  bodaí 
fclstaba  ya  cometido. 
Supuesto  que  la  persona 
De  Leonor,  hasta  tomar 
La  posesión  amorosa 
En  virtud  del  matrimonio, 
No  era  propia,  oomoaborat 
Si  el  delito  ejecutara 
Casada  ya,  es  cierta  cosa 
Que  quedaba  yo  afrentado; 
Mas  ¿qué  es  esto,  dndu  locas? 
Siendo  tan  frágil  materia 
La  de  honor,  ¿dndals  qae  sobras 
Delitos  en  profecía 
Para  desdorar  las  glorias? 
¿No  es  cierto,  si  compra  algnno 
De  diamantes  una  joya, 

Y  salen  falsos  después. 

Que  es  engaño,  y  sospechosa 
La  opinión  del  mercader 
Queda  con  el  que  la  compra? 
Pues  si  la  joya  de  honor 
He  comprado  por  preciosa, 

Y  la  experimento  laba. 
También  la  injuria  es  notoria; 

Y  quien  antes  de  casarse. 
Atrevida  y  licenciosa. 

Su  pnndo'iior  atrepella 

Y  sn  recato  desdora , 
¿Podrá,  después  de  casada , 
I  jhrarse  de  sospechosa? 
¡No  sé  por  dónde  empeiar 
Las  quejas  que  me  apasionan. 
Los  pesares  que  me  afligen. 
Las  injurias  que  me  ahogan! 
ihidiera  naturaleía. 
Cuando  dio  á  cada  persona 
Dos  ojos  y  dos  oídos, 

Nn  dar  una  lengna  sola , 
Pues  tiene,  para  que  el  alna 
Informe  de  sus  congaas. 
Si  dos  ojos  que  las  miren. 
Dos  oidos  que  las  oigan, 

Y  para  quejarse  de  ella 
rna  lengua  y  una  boca. 
Si  oigo  V  miro  como  dos, 
¿Pur  que  con  penas  rabiosas 
Me  he  de  quejar  como  ano 
Cuando  mi  silencio  rompa? 

Y  pues  como  uno  me  qacjo, 
No  será,  no,  acción  impropia 
Que  como  uno  solo  mire 

Y  como  uno  solo  oi^a. 
Celoso  estoy  v  ofendido; 
Pues  muera  Leonor  traiden, 
Poniue  con  su  sangre  íli 


métwAkiomn; 
mml  i  iMmor  maera ! 


ir  m  feH^Bia, 
ipedM  raspa. 
iMMr,  lor  del  alma, 
eooor,ca«telofa, 
iadet  aafcbiía 
titira  pompa : 
li  la  lor  marchita, 
a  aliento  j  forma 
frt  ao  te  riega, 
roa  saagre  te  postra. 
K  totigos  sois 
íTJu  bstimosas ; 
qoerefogeis 
lel  Manco  aljófar 
iratiol 

Mujado  asoma 
«rías  del  oriente ; 
I  aügidas  lloran 
mal  nacer, 
fíaiitar  la  aurora, 
ilaacer  del  dia 
Htres  alfombras; 
ifes,  boy  veréis 
i  la  memoria 
(o ea el  ejemplo; 
( testigos  todas 
rio,  lo  seréis 
pnia  penosa. 

c/e  DON  DlEf.O. 

aoü  ai£Co. 
nigo,  ¿qaé  hacéis? 

aOü  JOA!<. 

ido  abora 
lar  la  belleía 
janifa)  se  adorna. 

KMI  MECO.  {Áp.) 

y  triste, 
xamiaa  á  solas, 
perimeniado 
i  de  su  esposa. 

ton  J1IASI.  (Ap.) 

qie  está  don  Diego! 

le  oaasiona, 

iislmola« 

I  la  deshonra. 

aonMBftO. 
i  H  Jaragoi, 
le  las  bodas, 
I  á  bolgarnos; 
'evtno  abora 

» 

m 

«I  násL  (Ap.) 

CJeloi,4eómo 
iego,  si  toca 
tsaBa,coiar, 
t  alma  loca, 

esta  fiesta? 
aiaTestorl>a 
e  i  mi?  Pues  ¿cómo 
» congoja? 

UVBIQUE  T  DON  PEDRO. 
Doa  pcano. 

•on  ivah. 


EL  OFENSOR  DE  St  MISMO. 

aOIf  JUAN. 

Que  os  obedezco; 
Vamos,  si  á  tu  gusto  importa. 

1K)?I  CKIIQUE. 

Pues  don  Pedro  y  yo  delante, 
Por  buscar  algunas  cosas, 
Iremos  luego,  y  nosotros 
Después  con  vuestras  esposos. 
Vamos;  Dios  os  guarde»  hijos. 

DO.^V  DiEOO. 

A  prevenir  las  carrozas 
Me  parlo;  don  Juan,  adiós. 

( Vanse  don  Pedro,  don  Enrique  y  don 
Diego. ) 

DON  JOArC. 

Esta  es  la  ocasión  mas  propia 
A  mi  venganza ;  matar 
Alioraá  Leonor  me  importa. 

SaU  DOÑA  LEONOR. 


lOtt 


EsU  tarde, 
*mn  las  noTias, 
ularagvi, 
a^seesbora. 


D05fA  LEONOn. 

Don  Juan ,  mi  esposo,  mi  bien, 
¿Qué  tristeza  os  apasiona , 
Oue,  pensativo  y  suspenso, 
Dais  en  el  Jardin  á  solas 
Mucha  ocasión  de  sos|>echa  ? 
Qué  tenéis? 

DON  JükJL 

Leonor  hermosa 
(Áp.  Asi  divertirla  intento 
Cuando  mi  furor  provoca). 
Yo  no  estoy  triste;  bajé 
A  ver  del  jardin  lisonjas, 

Y  miraba  entretenido 
Las  fiestas  de  abril,  que  abora 
Casa  con  la  primavera, 

Y  celebrando  sos  bodas. 
Máscara  hace  de  sus  flores , 
Que,  fragrantés  y  briosas, 
A  cuadrillas  reducidas. 
Unas  visten  color  roja. 
Otras  de  plata  v  aiof. 

De  amarillo  y  nlcar  otras. 

D05ÍA  LEOMOa. 

Pues  de  esta  suerte,  don  Juan , 
De  laá  flores  envidiosa 
Viviré. 

DON  JUAN.  (Ap.) 

(Válgame  el  cielo ! 
jQne  una  mujer  que  blasona 
De  ná»ble,  de  tal  belleza 

Y  de  sangre  tan  heroica , 
Al  gusto  de  su  apetito 
Postre  el  blasón  de  sns  glorias ! 

D05ÍA  LEONOa.  (Ap.) 

Desde  la  noche  primera, 
El  alma  turbada  toda. 
Vacilando  el  pensamiento, 
Divertida  la  memoria 
Está  don  Juan  (¡ay  de  mi !): 
Mas  ¿qué  mucho,  si  jo  pru|»ia 
Soy  la  causa  de  sus  penas ! 

DON  JOAN. 

Ahora,  cielos,  ahora 

Es  buena  ocasión ;  Leonor 

Muera.  {Vale  á  dar.) 

m 

Sa¡e  DOÑA  BEATRIZ,  fta  reparar  ella 
ni  doña  Leonor  eu  la  acción. 

hOfik  BCATNIZ. 

¿Qué  hav,  prima  hermosa? 

DON  iüAN.  (Ap,) 

¡A  qué  mal  tiempo  llegó 
Beatriz !  No  falUrá  otra 
Ocasión  en  que  vengarme. 


DO.^A  BEATRIZ. 

Ya  don  Diego  en  la  carroza 
A  la  puerta  nos  aguarda. 

DON  JOAN. 

Vamos.  (Ap.  Yo  pondré  mi  honra 
En  el  puesto  mas  sublime, 
Si  mi  venganza  se  logra.) 

(Yame.) 
Salen  DON  PEDRO  t  DON  ENRIQUE. 

DON  KNRIQUE. 

¡Qué  alegre  el  campo  asiste! 

DON  PEDRO. 

De  colores  el  verde  abril  se  viste 
Sobre  la  helada  y  candida  camisa 
Que  el  enero  le  dio  de  espuma  riza, 
A  quien  ladrón  ottño  con  enojos 
Le  roba  sus  riberas  y  despojos ; 
Bello  entretenimiento 
Es  aqueste  jardin  del  pensamiento; 
Los  ahogos  divierte, 

Y  con  la  plata  liquida  que  vierte 
Ya  en  silvestres  alfombras  olorosas. 
Con  el  vulgo  de  flores  y  de  rosas. 

DON  ENRIQUE. 

¿Qué  es  ver  un  arroyuelo  que  dilata 
Su  curso  y  los  cristales  desbarata. 
Tributos  de  otras  fuentes,  [tes? 

Entre  el  murmuren  son  de  sus  corrien- 
Nace  este  dulce  arroyo  en  una  sierra, 

Y  trepando  veloz,  con  blanda  guerra 
A  aquel  jardin  desciende, 

Y  mas  aplauso  y  majestad  pretende; 
Pues  viniendo  bizarro  y  cortesano. 
Aun  no  se  acuerda  que  nadó  serrano. 
Aqui  un  monte,  pabcio  de  Amaltea, 
Las  aves  lisonjea. 

Ministriles  de  pluma; 
Su  orgullo  y  vanidad  ostenta  en  suma. 
Tanto,  que  piensa ,  viéndole  la  gente. 
Que  se  quiere  casar  con  esa  fnente. 
Nace  la  fuente,  en  cuna  de  esinenlda. 
De  este  monte  en  la  falda, 

Y  es  su  duro  cristal  sudor  helado, 
Que  suda  el  monte,  de  sabir  cansado; 
Si  ya  no  es  so  san^^ria; 

Que  como  cada  día 
Vemos  que,  al  darle  verde  á  los  caba- 
Suelen  después  sangrallos;        [líos. 
Asi  elabril,  avudado  del  Faotonte, 
Le  da  verde  a  este  monte, 
("«orno  tanta  verdura  lo  publica. 
La  sangria  le  aplica 
Subtil  y  transparente, 

Y  es  sangría  del  monte  aquesta  fuente. 

DON  PEDRO. 

Ya  vienen,  si  el  mido 
No  me  engaña  el  sentido, 
Biznrros  caballeros,  damas  bellas. 
Resplandecientes  de  la  tierra  estrellas. 

Salen  DON  Jl'AN,  DON  DIEGO,  QOKA 
LEONOR,  DO.SA  BEATRIZ  y  crudos. 

DON  JUAN. 

Cansada  habréis  llegado,  Leonor  mia. 

DOXa  LEONOR. 

Con  vos  fuera  el  cansancio  grosería. 

DON  DIEGO. 

Beatriz,  ¿venis  cansada? 

DO^A  BEATRIZ. 

No  hay  con  VOS  pena  que  me  aflija  nada. 

DON  PEDRO,  [tendidos! 
¡Qué  gallardos!  qué  nobles!  qué  en- 
Qué  galanes!  qué  airosos!  qué  laci- 
El  ríelo,  hijos  discretos,  dos!— 

Me  dé  en  vosotros  mil  dicbosos  nietos. 


nON  CRISTÓBAL  DE  HOXROY  Y  SILVA. 


VotcDBoiiue  habbrtí; 


Sobre  aqueslai  lloreí, 
Oiie  ofríceii  sus  lisorijas  v  favores, 
PoilrOmos  uierciitlar. 

nos  JII*S.  (.4p.) 

VerJugo  lie  mi  irlsle  faiiiaíia , 
No  tiuvdo  rentarla , 
Auii<|ue  pri^teiHlo.vo  dUimularla. 
i<}iié  terrible  tormenlo: 

Dua  CIEGO. 

A  (lonilerar  no  acierto  mi  cnnienio.  — 
Vamos.  ¥  una  acaileniia  lrutar¿moE. 

Después  que  mi'renilemos. 

«OÍA  LEONOR,    -tp.) 

í(Jui^  Iriite  esii  mi  esposo 

D0>1  BEATRIZ.    kp:¡ 
¡{)ué  alegre  está  don  Dieuo!  (|ué  aitio- 
frosolíVAM.) 
D0:(  iua:!. 
(.!;>.  Ko  acalm  de  imaginar 
i'or  qué  causa  vieoe  a  ser 
Tamo  en  don  DirKO  i^l  placer, 

V  en  m)  lan  grande  el  iiesar. 
A  losdot  (|UÍ50^;:ii:ilir 

furlnna,  deofeii-^:!-   <'ii:i 
A  roí  1  peí      me    »[iil''ii:i. 
^  á  doii  Diego,  en  cunc^luiioii, 
Lv  da  la  nUma  iieuion, 
Pero  no  le  di  rnl  |H.'na. 
Pues  liov  lie  de  xabervo, 
(^otfUAttm   «driosa. 
K  é  bailó  honrad   tsa  esposa 
\a  niKheqaelagoiú; 
CoD  !■  Jota  queme  diú 
Laeiper'lmd   lie  de  hacer: 
S¡   le  é  bonArlifdever; 
Porque  tlMuobleiessibJo, 

Y  diiiiiiiula  la  agravio, 
\i)  I»  sabe  conocer.) 
¡Seiiacbo! 

le^JkCMO. 
; Señor : 


Uran  conllania  de  II. 

CENACHO. 

llien  sabes  qne  le  cerTÍ. 
noM  JUAN, 
(.tfi.  k\i  mi  nul  «nirfiengo.l 
Ksia  juya  bat  de  eiisefiar 
A  doña  Bealrii... 

¡(Jue  hermosa! 
Qué  lucid» !  qiir  prL-ciosa! 

non  Ji-A.1. 
!^  llcitnri  declarar 
(Juií-d  i-B  el  qiie  le  la  diú. 

A  lixlu  esliiy  oliedieiitr. 

( l|i.  .\qDi  Fs  Tuerra  e^ifieriioente 
H  ci  ella  i  quien  burlé  t<>; 
Saliré  si  á  lleairí/  sorc  ' 
Aqnella  ni  ■che  intclire. 
Va  la  banda  me  li>  dice: 
Aqailoconllnnaré 


Si-^onúrelo  diam>nies, 
V  ipri?  cóMiO  Su  esposo 
1)isiiiiu!a  ,  ^moroso, 
ruede  a|;ravioj  semejan  les.) 
tjuiíble,  Stnactio,  aqai, 
^  liaz.iqnFSiadlIigeDcia 
Al  descuido  y  con  pmdencia. 

siriACHO. 
t'iaie,  SeBor,  do  mi. 

Ult  ik£$. 


Senacho  (ijoya  cstiniida!). 
Rico  esiás.  ;Qué  me  decías? 
íNü  respoiiiFes?  ¿Qué  querías? 

SF.S.ICHO. 

Ibililar  i's  cosa  excusada , 


V  niii>  ¡r^iiií^ULi  muiiurudo. 

El  lliudin-.niir>"¿:ilim, 

V  L'l  discreto  como  mudo. 
Has  dejuDilii  aquesto,  Inés, 
¿No  sabes  que  tu  licrmosurj 
IJuitarine  el  alma  procura? 
Ya  esuiy  muerto,  ¿no  lo  tes? 

>'(!  te  acuerdes  de  morir, 
Sinudame  aquella  Joya; 
Seréiuya. 

SENAcno. 
Aquí  tué  Troja; 
¿Dónde  liay  mujer  sin  pedir! 

vsti. 
¿Hay  quien  no  pida ,  en  rigor? 

SE-^ACno. 
Los  hombres. 

Antes  los  bombreí 
Piden  ni.is,  y  note  asombres: 
Pues  si  un  homlire  tiene  amor, 
Siempre,  ile  noche  y  ile  día , 
Quejoso,  aleves  rigores. 
Pide  á  su  dama  faTores 

V  limilei  su  iiorlla.  . 
;Qiié  hacen,  di,  de  quien  ama 


;Qiié  hacen,  di,  de  quii 
Uíisicaü  y  ük  I  anteas , 
Sino  pedir  con  lilsíot 
I.osf!vores,l,'sud3m.i? 
\  A  ella  su  gusto  explica , 
V  le  pide  algún  vestido 
Al  galán,  este  panlda 
Ks  solo  el  i|üí  íe  puhlicj 
Km  re  aiiii;;us  y  escuderos. 

SEÜACHO. 

Si:  mus  en  iioestros amores 
Pidcmc  lú,  Inés,  tarnres. 
\  no  lili  pidas  dineros. 
i:rts. 
Yo  en  pleitos  qiic  amor  reprueba 
Con  peticionen  me  halago. 

I'urK  yo  las  costas  no  pago 
¡  Hasta  llar  la  rausa  á  prueba. 

I!<«S. 

'  ICI  pedir  sin  ocasión 
I  Las  damas  es  permiLiiln. 
i  uiucao. 

íienqire  todas  lian  tenido, 
<  Inés,  esta  inclinacioii. 


I  Vese  en  Era,  injer  ran  i 
PuM  cuando  Adán  la  ■iró. 

'  La  primero  qne  le  bablA 

¡  Fue  ilecirle  qoe  pecara. 

I  V  así,  no  le  dé  pttar 
Ver  que  el  pedlnoe  lae  asombre: 

Sne  obligarle  1  dar  i  on  honbrc 
sobligarii(ieeir 

Stítn  DOSa  LEOKOR  t  Da^.' 
BEATRIZ. 

tOJ)*  LIOMB. 

No  me  pncilo  consolar 

Prima,  jqué  triiieía  es  eiu? 
iTti  tiii  uii^iii  en  laü  acciones! 


nbsTu^a 


i.as  pnLdiras  ilesa lenuí! 
il)ui-  llcnei.  Leonur?  IJué  liM«l! 
Refléreme  a  mi  tnipenis. 
Pues  sueleo,  comiiiiicaibs. 
Desmayar  tal  lei  la  fuera. 

doía  leomr. 
Beairix,  ;no  has  visto  i  doaloRn, 
Que,  sin  hacer  reslsienda 
A  lanía  melancolía, 
Slem)>re  arllculanüo  quejas. 


Ea  10  triste  ni_ 

De  lu  severa» 

Que  está  pidec 

¡Qu^  mncW  vi 

Ay  lii-Hirix,  que  to  pidcwa : 

Pensativo  babla^Mlaa 

Cuaaitü  de  noclie  se  auiHli 

Desabrido  ine  rcsnonde: 

Cuando  se  lienu  a  la  m«*a . 

lióme  111. i[  y  i;uii  ilisuu^lo; 


Ksluy  de  don  Ja  A ,  _  _ 

V  nadie  («rle^iu  ion 

Tanioi  peuTH  Olíala. 
,  Don  jUiQ  TiTe  daanlwle: 
\  Jto  sé.  prima,  qvé  MM|Mebi» 

Dani  su  inquIeUtdaiWBto: 
I  Oetermioada  j  raaMÜai, 
I  He  <|aerldo  preioMaria 
,  La  causa,  (.(p,  Huno  ow  dejan 
,  Mis  yerros  j  mi  delUo, 
'  M  lémur  y  ni  terBOenu  ) 
¡  ¿So  has  visto  nti  cu«e1Uiui>e. 


'<)nc 


La  :irrebiib.  otro  la  afeita, 

V  faltándoles  el  sol. 

Que  los  lasalienta. 

Uuedaa  .   ■:■■■ 

Vposira',  I.  l..lh'.M- 

Yü  como  est  ai  Dores  {qalflto 

TomarniA  aqnena  lln 

I  Alegre  jreliittvto; 

I  PiTo.sa  alaidlMMk-, 
Di-ilonJUl»  «HUltMfW*, 
Sin  el  !<d,  tUlfCblU  }  ÍM. 

tüi-tAaRAnm. 
Sabe  el  cieki  Iv  qne  atonto 
'.  TusdiiüOtUM;  tuspeuf. 


:  q«e  M  tD  wDon. 
la  oostoa  ei  esi* 
Lartc  la  Joja.) 

,iH  M  reqakbnn 


To,  Scion, 

e  «tr»  aitcriM 

*  DO  de  «DorM ; 

rio !  (ntileta 

■  n  prendaí  ñus  altas.- 

D.  SeMcho,  esa*  preodaiT 


TalvcMtfieu, 
OÚMlafbé; 

(«  ni  sospecha . 
MÍA  Lionoa. 


ris««tiirasde«IU. 
T  «Btfa  he  (|Be<lai)o 

BlaqMMlro? 

«or  }  Mtpeui 

da. 

Krt*  UOMtI.  Mp.) 

t:«aealaj0Ta 
ili  Bodie,  si,  aquella , 


mer  de  mí  ofean. 
te  (IIUbo  (iai,  tifio») 
nct6  MD  cántela 

idddo  .Qnírurra 

farfenJlHKior 

k  la«i  ^ai  prenda!  '. 

m*^.  (jly.) 
>e  esta  «ii  ama 

parecMo  btca  ? 
rrtbpr 


«Aa. frandra,  rtiica*, 

ttaoflM,  iiMiai, 

NVn  j  riris ; 

niijnasca 

■dsh  i  rlsiur, 

«bt  Bacho  una  de  ellas. 

>N  A'AN  r  ^ditte  al  pan». 

nteñadobioT), 
>cion;esco  adido 


BL  OFENSOR  DE  bt  M8II0. 
Yo  tengo  mujr  bnensa  piernas, 
Hiieii  liigolc,  buenas  manos; 

Que  esloi  Jimneles  afienas 
So  >en ,  «inio  ion  tan  chicos. 
DiveriiiU  me  fODieintila 

fioí*Lto:inR  {Áp-) 
j,Haj  dpjsracia  iemcjanlF? 
Seri  el  descubrirlo  fneria. 

Deairi?  conoció  hjof a; 
Leonor  se  quedó  con  ella; 
Si  la  Joya  es  tía  Leonor 
Sabré  ahora.  Hunor.uIrTlu, 
iraíli  Lco:ioB. 
iScnarho! 

SCKACHO. 

iSefiora  mia! 

Y  si  es  citrla  mi  desdicha, 
SINAC80.  {Áp.) 

No  hay  dada,  por  mi  calé  muerta; 
Ula  me  ([uiere  ;  me  adora. 

IMX*  LEONOR. 


Podré  ilv oíroslo  yi 

Doik  LEOHOS. 

(Ap.  Denme  lósetelos p^eiciicij; 
Uue  bii-[i  U  htbté  meiiesler) 
Tor  ci<.-rlo  Icn  <tOt  recela 
El  alma  ufl  iodicío  roerle. 
Que  en  esta  Joya  dcmuesir». 

(Ap.  ¡Qné  tenga  celos!  No  sé 
Ifoé  le  diga  porrespaesla.) 
No  la  conozco. 

OQÜk  LIOITOH. 

Senacho , 
Dim«  la  > «rilad,  nu  inlenCí--. 

No  conocerla  do  e*  mucho , 
SeKora,  teniendo  Irelnia. 
doSa  liomu. 
Uejal»  l.iMl.-,  S,i]a..(i.i. 

{.\p.  Como  ms  quiere  de  leras. 
Quiere  OQi- '!'  «eras  hable: 

jQuiéni^ó..:...  .-.m..,  .     . 

La  verdad  esqnc  una  noche 

{Ap.  Vohede  dedrlo,  aunqiiemieiil 

CUucesodemamo. 

'Como  ii  me  mccdlera 

Pasai>do  i-t  iiF>i't"i"ri-> 

Laseull  .iLm- .  ■\  .1 

lioít  LKaiToa.  Mp.) 
Qoien  eslo  escucha  ;qut  efpera? 


Entré  sin  j. 


It  prinaen 
le  de  m  0^ 


Deten,  infame,  la  )eneti;i ; 
Oue  con  1u  espada,  olilán", 
*re  iie  de  dar  muerte  jo  me.imi 
Antes  quo,  osado,  proiiuncir- 
Tu  oíadla  )  mi»  afreotas. 

Knacao, 
iKf.  ¡que  roe  mata! 

SaU  DOH  JIAÜ. 
pon  )D*:i. 

«Qué  es  esl 


BOK*  LtnROH.  (Ap.) 

jTurbada estoy  <r  suspensa! 

non  iVAJf. 
tQvé  cauu,  Leonor  hermou, 
Que  i  tanto  rigor  os  mneTa , 
Os  dio  Senacho? 

;A<rdeml! 
Qué  vállenle  qne  es  la  hembra! 
Voltiúse  el  sueho  del  perro 

P0:<   JDAl. 

Salle  allí  fuera, 

SENACnO. 

Eso  de  muy  buena  gana,  ( I 


El  SI 


:ome  (¡ene  muerta! 


I  trcropo,  Leonor  hermn». 
<Jue  de  la  prisión  eslretha 
Del  pecho  salgan,  rompienilo, 
V.nn  el  silencio,  las  quejas. 
Vo,  por  casarme  conligo. 
Mice  eximen  de  dos  prenda» 
yuenaluraletay  sangre 
Os  dieron  ü  competencia : 
Que  03  di,  sin  haberos  tíMo, 
La  mano  (heroica  Hoeaa); 
AuDiine,  visto  i  bu«na  Ih, 
No  sé  si  «9  aeclou  discreta 
Que  á  empresa  tal  el  honor 
Sin  los  ojos  se  resuella. 
No  porque  esté  arrepentido 
Diljo  aquesto,  Leonor  bella; 
Que  sí,  al  paso  quo  soi>  noble, 
iTudeiiic,  entendida. cuerda 
\  )icrmo~^i.  ruerais  honrada, 
r.o»  iiu'iio<  dolor  rlvleran 
Las  íoiiechas  que  me  afligen. 
Lo)  celos  quemo  alormenl^n, 

DOÜ*  LEOHOM. 

liasla.  don  Juan ;  que  oo  niejo 

Mis  culiias  y  tus  ofensas. 


Uilo. 


S  iflUI. 


wySk  icono  ■. 
EíiCDCba. 

MI  JOAR. 

Empieía. 
bo.^  LroKOR. 
Sali  una  Urde  (,a».  Dios!),  saléunataede 

AVr    def      ■     '-'-"' '—*- 

Acsiejaril 


una  Urde  (,a*.  Dios!],  saitunaiar 
■    de  Flora  el  nnreciinlt  alarde 


.  Sobre  V 


is  nobles  aaeuureslstlenn. 

Ya  de  día  la  calle  paHab*. 
'  Argos  <te  mil  halciwM  In  miraba 
'  De  suerie.ii.qDesucuidaduaivniu 

De  atención  se  pHáÉembelesamieulo; 
'  Y  de  noche  la«  niuicat  trata. 

Y  >iitienitode  doke  metodia 
I  El  Tiento,  qoe  alegraba , 
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Lo  triste  de  la  noche  suavizaba. 
Si>};uiame  en  las  fiestas  amoroso, 
<iai:iny  feslejoso, 
hundo  mas  oca<ioii  á  mi  deseo 
Lo  cortés,  el  despejo,  el  galanteo. 
Mas  después  (¡ay  de  mi!)  (^uecon  cuida- 
Soborno  mis  cri:Hl:is  y  criados,      [dos 
Atrvxidome  escribe; 
Sus  papeles  mi  afecto  los  recibe,  [bres 
Donde,  tierno,  me  diré  en  dulces  nom- 
Aquesas  cosas  que  escribís  los  bom- 

[bres. 
Rendi  al  tin  mis  orKulios  mas  crueles. 
Mas  que  :i  su  voluntad ,  á  sus  paineles; 
Por(|ue  es  para  vencernos,  en  efelo, 
Un  papel  el  tercero  mas  discreto, 
^  es  en  nosotras  gala  de  delito       [to. 
Humanarse  á  un  papel,  si  es  bien  escri- 
l-]n  este  tiempo  (;ay, cielos!),  temerosa, 
Cobarde  y  recelosa, 
Supe  cómo  mi  lio  con  empeño 
Me  buscaba  otro  esposo  y  otro  dueño. 
Quise  decir  mi  amor,  no  me  atrevía; 
Pretendí  dilatarlo,  no  podía; 
\  tanto  padecí,  que  el  sufrimiento 
Playa  de  mártir  dio  á  mi  |>ensamiento; 
Hasta  que  ya  confusa,  si  constante. 
Resuella  y'alrevida,  como  amante, 
Sin  cordura,  sin  seso. 
Llamo  a  don  Diego, cui^ntole  el  suceso. 
Resolvimos  los  dos  que  aquella  noche, 
Ausente  el  rojo  coche, 
A  mi  casa  viniera, 
Donde  dueño  del  alma  le  hiciera; 
Mas  míenlo,  porque  el  alma 
No  le  diera  á  don  Diego  el  iriuDfo  y  pal- 
Con  yerros  sentejanles,  [ma 

Sí  um* fuera  su  dueño mmbo  antes. 
Fuese  el  sol,  aguárdele  cuidadosa, 
La  seña  escucho  y  abro  temerosa , 
(luando  un  hombre  atrevido, 
Para  engañarme  atento  y  prevenido, 
Con  falsa  voz  resp<mde. 
Con  caricias  de  amor  me  corresponde. 
Yo  (¡ay  de  müj,  sin  sosiego, 
Juzgándole  don  Diego, 
Como  la  voz  tingla. 
Ocasioné  tu  agravio  en  profecía. 
Dióme  una  banda,  dlíe  yo  esta  joya, 
SaqucHe  al  íín  de  casa 
(|  De  repetirlo  el  alma  se  me  abrasa!); 
Viole  al  salir  don  Diego, 
Vínome  á  ver  celoso  y  sin  sosiego; 
Declarase  el  engaño, 
<lonoce  su  desdicha  y  yo  mi  daño. 
Ofendido  se  vuelve, 
A  no  casarse,  noble,  se  resuelve; 
Yo,  :i  petición  de  mi  valor  y  brío, 
Le  reto  V  desalió; 
Pensando  que  me  engaña , 
Sacóle  al  campo,  allí  me  desengaña; 
Dame  palabra  de  callar  mi  agravio; 
Yo,  sin  mover  el  labio. 
Aunque  mi  mal  supongo, 
A  catarme  dispongo; 


Doy  te  la  mano,  como  indiana  esposa. 
Toda  turbada,  toda  recelosa, 
(•onoces  mi  delito, 
AuiHiue  disimularle  solicito; 

Y  del  grave  pesar  embarazado. 
Tibio  respondes,  hablas  enfadado. 
Este  es  mi  agravio  y  mis  ofensas  graves; 
Lo  demás  que  ha  pasado  tú  lo  sabes. 

DO:V  JUAN. 

Knjugn ,  Leonor,  el  llanto. 
Pues  el  cielo  darles  quiso 
A  mis  recelos  sosiego 
Kn  tan  ciegos  laberintos; 
K\  curso  deja  al  aljófar. 
.No  llores  cuando  yo  rio; 
^  pues  me  miras  alegre. 
No  desperdicies  suspiros. 
Yo  fui,  Leonor,  quien  borró 
ti  esplendor  terso  y  limpio 
De  tu  honor  con  la' cautela 
Que  sabes  y  has  referido, 

Y  yo  también  quien  ahora 
Tiis  agravios  satislizo; 
Aliora  estuve  agraviado, 

Y  ya  no  estov  ofeiidiHo. 
YÓ  á  ti  le  (|uité  el  honor, 

Y  casándome  contigo. 
Participo  de  tu  injuria. 
De  tu  ofensa  participo; 
Has,  si  cometí  la  ofensa 
Contra  ti  y  contra  mi  altivo, 
Ya  satisfago  á  los  dos: 

A  tí,  siendo  tu  marido; 

A  mí  con  ser,  como  soy. 

El  Ofensor  de  mí  mismo; 

Pues  donde  el  acra  vio  es  propio. 

Mal  será  ajeno  elcasligo. 

Vamos  á  ver  a  don  Diego. 

DO^A  LCO?(OII. 

¿Qué  escucho,  cielos  benignos? 

D05  ivxy. 

Satisfacerle  pretendo. 
Como  importa  al  honor  mío. 
¡Oh  cautela  mas  feliz 
Que  oyó  la  fama  eu  los  siglos! 

Salen  DONA  BEATRIZ  t  DON  DIEGO. 

D05ÍA   BEATRIZ. 

Aquí  están. ->¡  Prima  Leonor! 

DO!f  jca:(. 

Caballeros,  yo  he  querido, 

I*or  satisfacer  mi  honor, 

Que  es  fuerza  que  esté  perdido 

En  los  dos,  daros  ahora 

De  que  le  he  cobrado  indicios; 

Y  dejando  digresiones. 
Por  ser  excusadas,  digo 
Que  don  Diego  amó  a  Leonor 
Con  fin  de  ser  su  marido; 
Que  de  lo  (|ue  aquí  propongo 
Los  dos  SOIS  buenos  testigos. 
Leonor,  ciega  de  su  amor. 


Díó  permisiOD  á  delitos 
Contra  la  honor,  y  una  noche. 
Que  mas  atrevida  qaiso. 
Aguardando  estaba  amante 
A  don  Diego,  caando  al  sitio 
Vino  un  hombre  y  la  goió. 
Pensando  Leonor  (;qaé  bechiiu' 
Que  era  don  Diego,  su  espoM : 
Esto  es  lo  que  habréis  sabido, 
Pues  por  saberlo  don  Diego, 
Casar  con  Leonor  no  quiso. 
Mas  que  no  ignoréis  importj 
Que  aquella  noche  yo  njiswo 
Ful  qnien  engañó  i  Leonor, 
convidado  del  delito; 
Después,  viniendo  á  casarme, 
Una  banda  al  pecho  miro 
De  Beatriz,  que  di  á  Leonor 
La  misma  noche;  imagino 
Que  Leonor  no  es  la  oiendídi. 
A  don  Diego  no  le  explico. 
Temeros,  la  ocasión, 
Aumiue  troquemos,  le  digo. 
Las  damas  para  casarnos , 
Por  excusar  el  peligro; 
Mas  la  joya  qae  Leonor 
Me  dio  con  pecho  benigno 
Es  esta,  con  que  el  aigano 
Prudentemente  averiguo. 
Yo  fui  dueño  de  mi  agravio. 
Yo  contra  mi  mi  dehlo 
Ocasioné,  siendo  yo 
El  Ofensor,  de  mi  «<!«#.— 
Sabedlo,  Beatriz  hermosa;— 
Sabedio,  don  Diego  amigo, 

Y  ved  mi  honor  satisfecho, 
Pues  le  visteis  ofendido. 

DOXA  acATaiz. 
Mil  parabienes,  Leonor, 
Te  doy  de  tu  regocijo. 

D03I  MECO. 

Yo,  don  inan,  si  en  profecía 
Puede  ofender  un  deUto, 
De  haber  querido  á  Leonor 
Perdón  mil  veces  os  pido. 

DON  JGAÜ. 

No  hay  perdón  donde  no  hay  col 

DO^A  BCATIIZ. 

Ya  viene  mi  padre. 

SmUh  Tonos. 

DOÜ  BSnUQIIf . 

Hijea, 
Ya  es  hora  de  dar  la  vaella 
A  Granada. 

doXa  i^osob. 
Y  dar  principio 
Al  festejo  de  mi  oicba. 

DON  JOAN. 

Y  lili  con  humilde  eslilo. 
Perdón  pidiendo  al  Senado 
El  Ofensor  ée  H  mftmü. 


..-  ''. 
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PERSONAS. 


ÜE  LTRKBA. 
MO  DB  ARA- 

XbERIBKRA. 
De  BOLl. 


CARRILLO,  ^racjaf o. 
CELIA,  úama. 

JUANA,  criada. 
UN  VALIENTE. 
UN  VEJETE. 
UN  ALCAIDE. 


UN  ESCRIBANO. 
UN  HIGUERO. 
UN  MELERO. 
UN  GALLINERO. 
UN  LIMONERO. 
UN  FRANCÉS. 
UN  GRANDE. 


Dos  ALGUACILES. 
U?IOS  RCPRlseílTANTCS. 

u?(os  guisos. 

Pajes. 

Soldados. 

Música. 

Guiados. 


ADA  PRIMERA. 


i  PEDRO  GIRÓN ,  marqués 
•/,r  CARRILLO,  d<;  nochf. 

aitILLO. 

liercs  Ter  al  Daque, 

ftOH  PBDftO. 

•oaiido  estoy  preso 

lie  Goidaln 

Jlo  soberbio, 

rme  esta  noche 

df  secreto 

i^rs  impmdente 

ooiifeTiniieDto, 

Mooer  á  nadie , 

•ieriB  qae  Tengo, 

odo  b  prisión 

iBdo  d  respeto, 

}  U  obediencia 

V  7  al  Doqoe  les  debo. 

CAIBILLO. 

'parece 

U,  cuando  veo 
condición  nunca 
i  loi  despeftos. 

ftOM  pcmo. 
TKbo,  Carrillo? 

CAaniLLo. 
k i  00  lo  bel>o : 
iporqné  engasaste 
(Vio,  diciendo 
Itrera? 

ao?i  pinno. 
Ya  sabes 
era  estaré  preso, 
plandeCella« 
Mbdo,  aiiorreico ; 
,áOs«na 


\ 


Y  á  don  Octavio  le  flojo 

Que  voy  á  Utrera ;  es  mi  deudo, 

Y  ib  su  amistad  y  prudencia 
Le  debo  aqueste  respeto ; 
Pues  si  entendiera  que  vine 

A  Osuna,  y  no  á  Utrera,  es  cierto 

Que  con  razón  me  culpara 

Por  el  disgusto  que  nuedo 

Causar  al  Duque ,  m)  padre , 

Si  sabe  que  á  Osuna  vengo ; 

No  obstante  que  desde  aquí 

Me  he  de  partir  de  secreto 

A  Utrera,  que  disfrazado 

Ver  á  Afanador  pretendo ; 

Que  me  han  dicho  es  muy  valiente , 

\  no  le  be  visto,  respecto 

De  que  estaba  ausente,  cuando 

Estuve  en  Utrera  preso. 

CARSILLO. 

Sigamos  aquesta  calle ; 

Que  en  ella ,  si  no  me  acuerdo 

Mal  f  Ti  ve  Lucinda. 

D0?(  PEDRO. 

Vamos ; 
Que  es  entendida  en  extremo. 
Aunque  no  bella. 

GAMILLO. 

Son  siempre 
La  belleza  y  el  ingenio 
Como  el  provecho  y  la  honra. 
El  poeta  y  el  dinero, 
Que  se  juntan  mal ,  Seitor. 

Do:«  pimío. 

Ella ,  Carrillo,  es  un  cielo ; 
Mas  latín  sabe  que  Antonio 
De  Nebrija. 

CAftftILLO. 

Eso  no  es  nuevo 
En  Osuna :  que,  como  hay 
Aquí  estudiantes  tan  diestros, 
Y  |Adn«  les  dan  lección, 
Ap       en  en  poco  tiempo 


Latin ,  que  les  es  muy  flcil ; 
Pues  si  solo  uu  maestro  vemos 
Que  basta  á  enseñar  latin , 
Las  damas  de  Osuna  es  cierto 
Que  le  aprenderán  m^or 
Teniendo  tantos  maestros. 

DOÜ  PEDDO. 

En  siendo  duque.  Carrillo, 
No  me  ba  de  quedar,  si  puedo, 
Ui)  estudiante  en  Osuna. 

CARtlLLO. 

Pues  ¿qué  has  de  hacer  del  colegio. 
Que  es  fundación  del  heroico 
Conde  de  Ureña,  tu  abuelo? 

DON  PBDKO. 

Fundaré  universidad 
Que  sea  de  mas  provecho. 

CAiaiLLO. 

¿De  qué  ha  de  ser? 

DON  PEDIO. 

De  las  armas; 
Que,  si  son  polos  de  un  reino 
Letras  y  armas ,  puesto  que  hay 
Tantas  de  letras ,  no  es  yerro 
Que  haya  una  de  armas  siquiera. 

CADMUO. 

El  valor.  Señor,  yo  pienso 
Que  no  se  estudia. 

DON  PEDIO. 

Se  adiestra 
Y  ejercita ,  por  lo  menos , 
Para  cuando  es  menester  ; 
Que  si  viene  contra  el  reino 
l'u  ejército  de  herejes . 
No  hemos  de  salir  leyendo. 

GAMILLO. 

Como  hay  paces,  no  se  estiman 
Hoy  las  armas. 

DON  PEMO. 

Es  mal  hecho. 
Carrillo ;  ya  sé  que  sou 
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Lat  toldados  como  fieltros, 
t{De)oiUlen  por  losTiocones, 
^  aanca  m  acuerdan  de  elJos 
Huía  que  llu>>Ta. 


bO.N  rroRO. 
En  esu  ca<a  mi  dacho 
Vite  1  llama, 

i:tiiiiiLi.o. 
Sa  Tenvonden.     [lian 

l'uM  lutlTe  i  llamar  mMri-cio. 

CtMItLO. 

i\  K  lia  niiidado.  ó  ps  sorda , 
(I  nu  iiuiere  alitir,  ú  Ueuiru 
llene  algún esiudiinle. 
Uue  esl:irá ,  *i  mal  uoeniieuda, 
Enseñándola  latín. 

Kaera  grande  atrevimiento. 

c  iiinii.i.0. 
Kl  nombre  coman  de  dos 
Habri  estudiado. 

am  PEDKO. 
PuM,  necio, 
;  A  lili  se  había  de  alrefer 
A  orendurmc  f 


Acaba,  Huma  ó  derriba 
Eta»  puetiiis  en  el  laelo. 
¡Que con  aquesta  aspereía 

UijouD  discreto 
(fae  eran  las  mujer«t  como 


Usm 


Las  r(>(;alan, ponen  moda», 
Ylascmdun  euellrenio; 
Yslseoltidandosdias 
lie  aliúarbs ,  al  luomciilo 
Se  asperaii,  perdiendo  loiln 
Cnanto  ni  ua  afio  s«  faa  heclio ; 
Puf*  al  enlo  pasa  en  dos  diai , 
¿Que  serú  un  mas  de  dotclentos 
Uue  há  ([ue  DO  vienes  a  Osuiu? 


CAnniLLO. 

VupIvo 

A  llamar.— Abran  aquí;         iLlama) 
Nal  haja  quien  tAi  deoiro. 

iso.  ipeiilTo) 
í  guien  es? 

cxaniu-o. 
Vive  Dios ,  que  es 
Voa  de  estudiante.— Abra  preslo, 
Seur  licenciado. 

fialt  t,K  VALIENTE ,  cok  una  etpaJa. 


¿Vuirii  ii'Nid 

Tan  loro  y  tan  descumptiesio 
A  estas  lluras'' j,  A  quién  liii<caii 


Hombre,  mira  que... 

>u.i  rEDno. 

;EslisloroT 
>'o  digas  quien  soj. 

vALiexTi. 

Va  espero 
Saber  ((lorque  de  esta  suene , 
CuD  tan  poco  niirarolCDIo, 
Alborotándola  calle 
He  han  interrumpido  el  sueñoj 
Qniene». 

pox  rtimo. 
¥o. 

iQoléoesyo? 
non  ptBRo. 

Yo; 
Que  50  soj  solo,  que  vengo 
A  visitar  i  una  dama 
Que  vive  aqui. 

ciaaiLLo.  (Ap.) 
Peoreseito. 

Voto  ü  Dios  .. 


Estudiante  es,  que  ecba  vt 
Vüjanse  i  dormir. 

CkMILLO. 

Tú  sulo, 

V  tu  padre  j  tos  abuelos, 

V  tu  alma  sois  borrai'hoi. 


¿Es  ruido  de  cuchilladas? 
Ten  psai  muías:  que  pienso 
Qae^aj  pendencia  en  esa  calle, 
V  t'l  coraioa  m  el  pedio 
Salandoesl   porllepr, 
Bien    si  como  1  lotéeos 
I  Ue  metal  suele  e  «aballo 
I  Itomper  cOtí  furioso  alíenlo, 
I  Tancaiidu oiieiite  e&puma, 
I  Los  :i1acrJI>es  del  freno. 
TOO.  {Dentro,} 
Huerto  so;. 


Salen  nos  PBDR0 1  CARI 

iQk  largo 
Me  coDocIeran? 

Aqnl 
Tieaet  nn  njo  ra  mi  estucni 
Sefior. 


Don  lllftael  Ribera ,  j  vngo 
A  buscar  i  Alkoador, 
A  Osuna. 


Me  lionrt,  ilo  nereceriu. 

K>:i  ruto. 
iParaqu¿á  Abudor bueasT 

DOK  gicnL. 
Para  probar  los  ai^ros ; 
Diren<|iiF  Ix»  te  parliú  *  Cui 
V  allí  liuxorif  pretendo. 

BOX  mao 
Yo  vo}i1!ireri.— Kodigti 
La  resoluciui]  ^iie  tenitu 
De  buscará  Afanador. 


OTto.  (Denlri).) 
¡A;  de  mi! 
catniLLO. 
Dos. 

oTao.(/)íiifr<i.) 
VA  demonio  anda  inelto ; 
El  Marqués  es. 

Pues  huvamoi. 
DOM  ntcvEi.. 
El  dePer.atleleí,  cielos. 
Contra  quieu  amoiioadiis 
Se  vibran  lautos  aceros, 
\  ja  acobardados  bajen. 
¡Valor  notable  I 


íAqué  aguanlas'  \i<¡;-ti  ftol 

(^ue  el  alboroto.  Seíiur. 
h»  tal ,  que  rl  Duque  vr-ytrb< 
One  ba  d«  salir  i  quitarle 
Esta  noche. 

MartMO. 
Viffleldelo, 
Qne  bas  de  pagarme,  OtnUla 
Tan  villano  alrerlmisHo. 
(Vanw.) 

Salen  UOX  OCTAVIO,  CEUA 


Vniuchü  eitra&e.Seitn, 
No  baJIane  en  Vircr*  «bou. 

Aunque  lo  rMClo.pVM 


Mal  paga  mi  voluntad 

El  Marqués, puetancraeMsd 

Compite  COD  mi   >' 

Qov  vviiia  el  Jtarqnes  JIur 
El  contento  y  wf»-"- 
0«  verle  Unto,  — 
Sudando  por  o 
AtropFlIaudo  el  d<«oi«, 
Aunque  tan  mal  prcale  inga. 

00»  ocTano. 
Ya  que  habéis  venido hI, 
Vup.tr.. :.m.-.r.*.,i.„|eapw 
Que  puilii  Kl  qoe  no  tmtie; 
Sola  eíU  esta  casa 
Segara  babUrta  pi 
Y  SI  el  aenif-"-*- 
A<ibridm< 


■•iMipieio!),      [Geto) 
c  mi!  (mi  Inrbadon  cou- 
;  lut  it\ué  tgnirdoT 
MifaM  en  rrírrit  mc  Urdo 


■Imi  de  i'C^res  llena! 
ukdirtlitlo 

Mrp,iM*rqiiMheTereriiJa, 
■M  Mlabru  tt  Iw  cifrailu 

•llbvqflte,  tonoto  m 
ifialnríe  MflRulen. 

jATM.cMqne  b  tama 
•*  de  nüMtt  aeltmi 
L^b.lwMvde  Andalaela, 
ytí-mn  depla  jí  biikrrii . 
iialM|ftt4mitae  dr  Ountia, 
iriff  I  M|>«te  la  Torinaa . 
tñttfl  4|iwi  lalcisenas, 
«TiottinilsiiiuiieñM, 
bIIo  no  día, 
ubre  d  tirulo  (MKcia, 

I  ti  i!'>ifo  itwkMo; 

luaniinfl  Jurürreno, 
|V,enusoÍai  engolfado, 
u iit  IR  salir  1  nado; 

o  lu  ^ijai  arrogaiilp . 

«ncieitu 

Mdo  p«r  b  calle  fbe^o ; 

lbniK(coiosiiare« 

b«MWeitMÍIUTe9, 

Mf»  linn(reilFiT)maJa. 

nén'ipreMriida, 

Md«  la  venciera  liMKo. 

Htfierr*  i  «angra}  to*8« ; 

i*rwa  «rroKancli  loca. 

M  Rflta  «A  Iterra  \ioea ; 


rilMM 
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MmocTATio.  [ 

Con  razón  ettili  qaejota , 
Pues  el  Hirqnét  do  di  esüni! 

CELU. 

Hal  baja  el  poco  valor 

Qae  se  rinde  i  la  ikorfia. 


iUtenla- 

tt  el  andar  leol», 

. ilnlo  (  bmI  repara). 

R  tia  dada  lo  cautara 
>to,   MCttMnelianenie- 
(hado, 
piel  T  tal  maaoi  iraes  cla- 
(vado: 
(>T>  >ina<  3  Ih>)  fusj  t  n 
áijattrtio  Je  vlfcatay  > 
cÑ,  kablóof,  iruHiodlIe, 
lafitor;  joasradedle 
«ijaeleanolt,  Tosíalo 
tuM  Bordiba.dleie  fruto: 

laiottadaldMoro. 

M(iwélooan:i 
mW  M  ni  bermusura : 
hkqilaa.}  Atería  «ri 
flb  «M  tnlo  M  rindiera. 

hmKo.  Ubre,  j  r*  irar  ieio; 

«I  j«n  la  tituba 
ta**A*luartlioio, 


íllablan  aparlr.) 

Rolen  DON  PEDRO  GIRÓN,  DON  Hl- 
r.UEL  UE  RIBERA  i  CARRILLO, 
de  ranino. 


¡  Qne  no  fuera  duque  ahora 

cjtaaiLLO. 
Tu  primo,  con  dos  ninfüs , 
RMlfi  ai)ui. 

Sera  Celia, 
V  >a  no  puedo  sufrirla ; 
i  Cúmu  Ci>nsa  una  mojer, 
IJue  ruega  á  riuion  no  la  eítluia 
A  i[nien  h  aborrece  aarada, 
Yagaaaja  i  cguFen  UolTida! 

DOn  OCTATIO. 

.  jOonUclavIo? 
Bo:*  OCTATIO. 

iltónde 
Kuéde  Álcali  fueaeorla? 


ei1«sllM  ^  mi  llamo ; 
4lanr  aSBuriíiorí'!*. 


Orri 


V  K  Tenden  caru    so) 
Polire  de  amor  iMtrmrvIda, 
Vno  liedeiKxlercoinprariait. 

CEIU. 
Antea  [iene  en  comprar  diclia, 
Por<|ue  com^ira  muy  baraio. 
Si  ro  lio  me  engaSo',  uifa , 
Puet  aan  con  buena  esperanu 
No  le  pa|^  a  quien  le  estima. 

iucn  dc! 


itfiroftM    Üepcudencia  de  ana  dama. 


Mr  et  KiM  le  bnemplado, 
ir  n  olfido  eo  despreciar- 
a  sMidcqocfmM-  [">e; 


Con  licencia  de  oairta 

Itabladme  deiiiDe: 


M>:<  OCTITIO. 

¿(Jui^liababidoT 

CAHaiLLO. 

Grandeiruiíiat; 

No  hajr  aceite  Je  Aparicio, 
Señor,  en  cuantas  Wlcaa 
Tlajen  Osuna,  qoe  baste 
Para  curar  lai  lieridas. 

Miiclio  es  qoe  me  conociera 
Uuieii  con  tan  desconocida 
Vuluiitad  Tive.  {,Dtirúhre*e.'i 

No  es 
Desprecio  ei  que  no  te  sina , 
t>1i3,  como  a  ios  principios 
De  nuestro  amor;  no  colijas 
Ingratitud  de  mi  pecbo. 

CKLU. 

Salier  ia  ocasiOD  qne  ría. 
DO!'  pcpao. 
r.uatiiio  le  empecí  k  querer 
Lra  en  inyierno. 


Üi  5 colpa! 


¡Qaé  linda 


V  es  como  tapicería 
La  mujer,  que  solami 
ts  bien  que  al  InrlerDo  slrTa. 

CELU.  [Ap.) 
;Que  sufra  jo  estos  desaires! 

IIO:i  FIMO. 
La  voluntad  se  me  enfria 
Cojí  vi  •-.i'iút  1.1;..  Vohede  hacerle 
Desaires ,  por  ter  si  olTida 
La  (Hirria  de  su  amof.) 

nicUERo.  {Dmtre.) 
jt^iMiiprin  higosT 

MMrtMo. 

Llama  aprisa 
A  aquel  qne  Teude  los  higos. 
(Vate  Carrillo.) 

Seíior.  el  amor  estima 
De  Celia;  que  snflneía 
De  ta  voluntad  es  digna. 
no»  pcaao. 
iQuién  lo  dada !  Esa  cadena 
Os  poned ,  por  Tida  mía. 

CCUA. 

Eicnsadasson,  Seftor, 
Prisiones  á  una  eandn : 
Guardadla  para  el  biTleno. 

{Dale  Hna  rmien»  4  laurt.) 

Toma  tú. 

Liuai. 

fieao  laidnias 

De  tus  zapatos,  SeBor. 
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HIGOCBO. 


El. 


¿Qué  aguardan?  Que  esioy  de  prisa. 

bOn  PEDRO. 

Desatácate. 

RIGUEBO. 

¿Está  loco? 

D0:«  PCDBO. 

Desatácate,  ó  por  vida... 

HIGUERO. 

Señor... 

CELIA. 

;  Hay  lül  desatino ! 

b07i  OCTAVIO. 

Injustamente  castigas 

La  ignorancia  de  ese  simple, 

r.onio  si  fuera  malicia. 

D0?(  PEDRO. 

(barrillo,  átale  las  manos 
Atrás,  y  la  canastilla 
Átasela  del  pescuezo. 

BIGDERO.  (i4p.) 

:  Ay,  que  no  lo  conocía, 
Ves  el  Marqués! 

DOIl  PEDRO. 

Vé  con  él , 
<larríllo,  aunque  se  resista, 

Y  ponle  en  el  Altozano. 

BIGUERO. 

Excelencia ,  señoría , 
Por  amor  de  Dios... 

DON  PEDRO. 

Mi  Celia... 

CARRILLO.  {Ap.) 

¡lluy  condición  mas  altiva! 

DON  PEDRO. 

Proliad  los  bigos. 

CELIA. 

¿Qué  es  esto? 
Ya,  .Señor,  tus  d<»masias 
Apuran  mi  sufrimiento. 

CARRILLO. 

Al  Altozano  camina. 

HIGOKRO. 

Señor,  Señor... 

CARRILLO. 

No  hay  remedio. 

(Llévale.) 

CELIA. 

Yo  voy,  confusa  y  corrida , 
Adonde  mas  uo  me  veas; 
Porque  acciones  tan  indignas 
Truecan  (*l  amor  en  odio 

Y  en  desdenes  las  caricias. 
Ejercita  tus  pesadas 
Travesuras ,  ejercita 

Tu  condición  tan  inquieta  ; 

Que  no  has  de  vi^rme  en  tu  vid^ , 

Poniue  mas  no  te  diviertan 

Las  liurlas  á  costa  mia.  ( Vase.) 

DON  PEDRO. 

Aguarda ,  Celia,  detente. 

DON  0C1  AVIO. 

.No  vendrá ;  que  va  corrida. 

D07I  PEDRO. 

¿Se  enoja  porque  con  bi^^os 
La  convido? 

DON  OCTAVIO. 

Poco  obligas 
A  quien  tiene  tanto  amor. 

DOÜ  PEDRO. 

Regalarla  ¿uo  es  servirla? 


CABBILLO. 

Estos  higos  para  Celia 
No  son  bigos,  sino  higas. 
{Vame.) 

Salen  AFANADOR  v  JUANA,  poniendo 
la  mesa, 

AFANADOR. 

Ponme  luego  de  cenar ; 
Que  vengo,  Juana,  cansado. 

JOABA. 

No  me  dio  poco  cuidado 
Verte ,  Afanador,  tardar; 
Porque,  como  tu  valor 
La  rama  siempre  le  aclama , 
Tengo  envidia  de  tu  fama 
En  algún  pecho  traidor. 

AFANADOR. 

Juana ,  quien  trata  de  ser 
Valiente  por  varios  modos. 
Solicitando  que  todos 
Le  lleguen  á  engrandecer. 
Puede  vivir  cuidadoso 

Y  prevenido,  no  quien 
Procura  proceder  bien , 
Ni  envidiado  ni  envidioso ; 
Verdad  es  gue  agradecido 
Debo  á  mi  fortuna  estar. 
Pues  no  se  puede  alabar 
Nadie  de  haberme  ofendido ; 
Que  sufrir  es  cobardía 

Ll  que  con  valor  nació. 
Mas ,  si  no  me  ofenden ,  yo 
No  trato  de  valeniia. 

JUANA. 

Aquí ,  Afanador,  la  mesa 

Tienes ;  siéntate  i  cenar. 

{Llaman.) 

AFANAÜOB. 

Parece  que  oigo  llamar. 

JUANA. 

f.  Quién  es?  A  cenar  empieza 
Mientras  yo  desciendo  abajo. 

AFA.NAOOB. 

Responde ,  que  ya  me  siento; 
Siempre  el  buen  mantenimiento 
Es  alivio  del  trabajo, 

{Vase  Juana,) 

Aunque  sin  él,  pocos  son 
Los  que  le  pueuen  gozar. 

Sa/tf  JUANA. 

JUANA. 

Un  hombre  te  quiere  hablar. 

AFANADOB. 

¿Quién  puede  en  esta  ocasión 
Huscarme  ?  Di  que  cenando 
Estoy,  y  que  entre  enhorabuena ; 
Porque  cenaré  con  pena 
Si  sé  que  me  está  aguardando, 

Y  no  es  razón  que  esté  en  pié ; 
Que  ser  descortés  no  quiero. 

Sale  DON  PEDRO,  disfrazado. 

DON  PEDBO. 

Buen  provecho,  caballero. 

AFANADOB. 

Dios  guarie  á  vuesamorced.— 
Llega  silla.— Estoy  dudando 
Quién  vuesamerced  será. 

DON  PEDBO. 

Cene ,  y  luego  lo  sabrá. 

AFANADOB. 

¿Cuáiido  ha  de  ser? 


ATAHAMM. 

Antes  saberio  qabiert 
Por  eicosar  el  coktodo. 


od 


Pues  sepa  que  yo  he  llegado 
Solo  á  averigaar  i  Utrera 
SI  mi  valor  competir 
Puede  con  el  que  he  sabido 
Que  tiene ;  ai  Ho ,  ti  es  lervídi 
Los  dos  hemos  de  reAir. 

AFA9IAMB. 

Está  may  bien ;  jo  be  llegado 
Cansado  de  mi  heredad; 
Será  desconaodidad 
Re&ir  sin  haber  ceoido. 
Ayúdeme  vaesarced  • 
Y  en  cenando  reftirénos. 

nORKMO. 

¡Gentil  flema!  ¿Esto  tenenot? 
Mucho  estimo  la  merced ; 
Pero  vengo  con  mas  gana 
De  reñir  qne  de  cenar. 

AFA^AaOB. 

Todo  se  hará. 

JOARA. 

¡  Hay  lal  pesar! 

AFABADOa. 

Oyes,  salte  fuera,  Juana. 
DON  mno. 
¿Es  gallina  la  que  cena? 
{Yate  Juana.) 

AFAÜABOa. 

Si,  hidalgo,  gallina  es; 
Que  yo  las  mato  y  después 
Me  las  como; 

DOünaao. 

Poca  pena 
Mis  acciones  valerosas 
Le  han  causado,  pues  asi 
Cena  sin  cuidado. 

AfAiuaoa. 

A  mi 
No  me  espantan  pocas  cosas. 
DON  mao.  {Ap.) 
Este  es  gran  hombre  6  es  lec( 
Corazón,  mucho  teempeftas. 

AFAllADOa. 

Brindo  á  su  salud ,  por  seiUs 
De  qne  le  ha  de  durar  poco. 

DOM  FBMO.  (Ap.) 

Daré  la  razón ;  prudente , 
El  susto  ha  disimulado. 

AFARABOn.  (Ap.) 

Vive  Dios,  que  es  alentado. 

Dox  FBaao.  (Ap.) 

Vive  el  cielo,  que  ea  tallcate. 

AFAiíAaoa. 

Hidalgo,  ¿no  me  dirá 
SI  pesa  mucho  ? 

POHKBM. 

¿Porqué 
Lo  pregunta? 

AFAiuaoa. 

Porque  sé 

Que  á  mis  manos  motirk 
Ahora ,  y  be  de  Ir  carpdo 
De  él  á  la  iglesia  despaes; 

gue  aqueste  trabi^o  ea 
I  que  me  da  maa  cuidado. 


Parece  que  ya  lo  tieue 
Negociado  en  tal  aedoo. 


ATAÜABOft. 

I  eslo  Tieoe. 

»osi  rcDto. 
ít  Batir,  T  Qliraje 
nfoniDole»Us; 
t  tlerar  á  cuestas 
ie  so  lif^je. 

AFAXAM)». 

co;  ¡hay  tal  crueldad! 

io?rrtoio. 
cotí  de  los  dos 

0. 

ítaxamm. 

¡Válgame  Dios, 
a  caridad ! 

MS  PC9B0.  (Áp.) 

esAfuudor; 

<ta  al  mondo  asombre. 

JCASA. 

u  aturda  oo  hombre 
ff  hablarle.  Señor; 
«  b^  dicbo  qoe  eslí 
KKubre ,  ba  replicado. 

afa:«ador. 
» le  dé  toldado ; 
'  wñ  dejará 
tM  negociando. 

DOJf  PEDftO. 

orla  á  mí  valor. 

)0.N  MIGUEL ,  embozado. 

iOÜ  OKCRL. 

I  «qoi  Afanador? 

ArASADOK. 

|Qe  está  cenando ; 
basca  ¿qoién  es? 

»0?l  HIGOCL. 

eqoe  ha  deseado 
r. 

BOU  KDBO.  (Ap.) 

¿Uuó  he  dodado? 
i  es  este,  él  es. 

aoff  oicocL. 

astoo  qoe  tco 
deseó 

AFA?IAD0n. 

b .  5l ,  poes  To 
•é  ese  deseo'; 

aoR  rsaao. 

i  estoy  dodando 
podrá  ser  boy, 
>e  solo  estoy 
00  esperando ; 
imero  aqof , 
icion  me  prefiero. 
M»  oicrcL. 

veoir  primero ; 
|oe  le  conocí. 

AfAÜAOOO. 

línario  asisto. 

M>?l  PCOOO. 

rá  teñir, 
ooa  oicocL. 
he  de  re&ir. 

Mn  PCMO. 

bir,  voló  á  Cristo. 

AFAÜAMm. 

;  qoe  yo  sé 

L  Hl. 
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Lo  qoe  se  lia  de  hacer  en  esto, 
Para  qoe  quede  bien  poesto 
Todo. 

D0?(  PEDRO. 

¿Yes? 

AFANADOR. 

Yo  lo  diré.— 
¿Jaana? 

OOÜ  PEDRO. 


í  Ooe  esto  llegue  á  oír! 
MI  sufrimiento  me  admira. 

iSefior? 


JUA!«A. 


AFANADOR. 

Vé  á  la  puerta ,  y  mira 
Si  hay  mas  que  quieran  reñir ; 
Ciérrame  después  la  puerta , 
Vete  allá  foera ,  y  por  mas 
Que  oigas ,  no  abras ,  ó  verás , 
Joana,  tu  cabeza  abierta. 

DON  PEDRO. 

Ya  su  flema  me  importuna. 

D0:«  OIGOEL. 

Ya  enfada  su  necedad. 

AFA^IADOR. 

Por  vida  de  la  amistad... 

LOS  DOS. 

¿Qué? 

AFANADOR. 

Que  vaya  una  aceituna. 

DON  PEDRO. 

Acabe;  que,  vive  Dios, 
Que  ya  enfadado  le  aguardo. 

Afanador. 
Pues  todo  lo  qi:e  me  tardo, 
Les  doy  de  vida  á  los  dos. 

Saie  CARRILLO,  embozado. 

CARRILLO. 

Loado  sea  Cristo. 

AFANADOR. 

¿Quiénes? 

CARRILLO. 

Cn  oGcial  de  reñir. 

DON  PEDRO.  {Ap.) 

¿Que  se  atreviese  á  venir 
Carrillo  aqui? 

JUANA. 

Ya  están  Ircs. 

AFANADOR. 

¿Es  vuesamcrced  servido? 

CARRILLO. 

Yo  me  sirvo  en  cualquier  parte. 

AFANADOR. 

¿Qué  cofradía  de  Marte 
lis  esta  qoe  me  ha  venido? 

{Quita  Juana  la  meta  y  vase.) 

DON  PEDRO. 

Primero  llegué. 

DON  OIGUEL. 

Es  verdad , 
Mas  no  importa. 

AFANADOR. 

¡Qué  importuno! 

CARRILLO. 

Caballero,  cada  uno 
Riña  por  su  antigüedad ; 
Yo  llejiué  el  postri^ro.  y  vo 
Agu.irdaré  aqui  diex  anos. 

AFA.XADOR. 

Para  estorbar  estos  daños 
M¡  discurso  traza  halló, 


OdUttA.  llS 

Y  me  parece  advertida , 
Segoo  lo  Juzgo. 

DON  PEDRO. 

;^Coál  es? 

AFANADOR. 

Reñir  yo  con  todos  tres. 

DON  PEDRO. 

Es  ventaja  conocida , 

E  infamia  indigna  de  no  hombre 

Como  yo. 

DON  MIGUEL. 

Riñan  los  dos; 
Que  he  de  saber,  vive  Dios, 
Quién  es  este  geoiilhombre. 

AFANADOR. 

Entra  á  otra  cuadra  mayor. 

( Vame  don  Pedro  y  Afanador.) 

DON  MIGUEL. 

Ea,  pues,  ¿qué  aguarda? 

CARRILLO. 

¿Qué? 
No  be  de  reñir  con  usté, 
Sino  con  Afanador. 

DON  MIGUEL. 

Su  osadía  reconozco, 

Y  vengarme  ahora  espero. 

CARRILLO. 

No  se  canse;  qoe  no  quiero 
Reñir  con  quien  no  conozco. 

DON  MIGUEL. 

Pleguete  Cristo.  (Dale.) 

CARRILLO. 

¡  Ay  de  ini ! 
¡Ay  señoc  Marqués,  favor! 

Salen  DON  PEDRO  GIRÓN 
T  AFANADOR. 

DON  PEDRO. 

Picaro,  ¿que  mi  valor 
Hayas  ofendido  asi? 

AFANADO». 

Señor,  pues  ¿de  aqoesu  soerto 
Vuecelencia?  (Ap.  Estoy  perdido, 
Vive  Dios.) 

DON  MIGUEL. 

Milagro  ha  sido 
No  haberle  dado  la  moerte. 

DON  PEDRO. 

Di ,  picaro,  ¿cómo  á  entrar 
Te  atreviste  sin  terfker? 

CARRILLO. 

Por  si  fuera  menester 
Quise  venirte  i  oyodar. 

DON  PEDRO. 

Siempre  libras  por  bofon. 

AFANADOR. {Áp,) 

¡Gran  destreza! 

DON  MIGUEL.  (Ap.) 

¡Bravo  iliento! 

AFANAROR. 

Señor,  de  mi  otro? Imieoto 
Pido  mil  veeet  perdoo. 

DONMIGUIt. 

Yo  de  mi  deseorletia. 

MeincMM. 
Llevadle ;  qoe  tois  loa  dos 
Dos  alcides ,  fifi  IMos. 

AFANAMOR. 

nónranof  viMtoAoria. 

•ONPtDOO. 

Venid  coom^o;  qoe  quiero 
A  cierto  amigo  probar. 

i 


DON  MIGOEL. 

En  et  gusto  y  el  pesar 
Siempre  obedecerle  espero. 

AFANADOR.  (A  don  Miguel.) 
Es  notable  su  talor. 

DON  aiGUCL. 

y  su  condición  severa. 

DO?f  PEDRO. 

Por  Dios,  que  es  honra  de  Utrera 
Y  de  España,  Afanador. 

(Yame.) 

CARRILLO. 

Valientes,  los  que  el  lugar 
Alteráis  por  varios  níodos, 
Guardüos  esta  noche  todos , 
Que  sale  el  diablo  á  rondar. 


DON  CRISTÓBAL  DE  MONROT  T  SILVA. 
Solo  por  verlai  correr ;  CAunno 

El  Iroyano  mü$  galón ,  Oe  gallo»  no  habrá  tftllda. 

En  el  ligero  bajel  •  ^  »«•« 

Que  ya  et  ave  de  lat  aguas  ^  fm»o- 

)  ya  es  de  los  vientos  pez.,. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  DON  PEDRO  GíHOíi ,  visliéndo- 
<«,  CARRILLO^  DOS  PAJES. 

HÜSICA. 

A  la  orilla  de  un  arroyo^ 
Margenado  de  esmeraldas^ 
Que  el  ameno  Guadaira 
Camina  con  pies  de  plata. 

noy  PEDRO. 

I  Don  Octavio  de  Aragón 
Ha  venido  hoy  á  buscarme? 

CARRILLO. 

No,  Señor. 

DOX  PEDRO. 

Gran  novedad 
Me  hace,  siendo  tan  tarde : 
4  Y  don  Miguel  de  Ribera? 

CARRILLO. 

Llegó  dfi  fuera,  y  á  apearse 
Fué  ¿  la  posada. 

DO?l  PEDRO. 

Tocad 

Y  cantad  algo,  ignorantes, 
')ut  no  sea  primavera ; 

iue,  según  esos  romanees 
rienen  de  verdura ,  pueden 
Servir  de  ensalada. 

CARRILLO. 

Canten 
Algunos  tonos  de  dloño , 
No  sea  todo  amenidades ; 
Que  le  da  dolor  de  tripas 
Al  Duque  de  oir  sus  cristales , 
Rosas .  espadañas,  olmos. 

Y  otros  verdes  disparates. 

■CSICA. 

Los  ruiseñores  sonoros 
La  triste  noche  suavizan; 
Que  es  muy  propio  de  señores 
Hacer  de  las  noches  dios. 

D03I  PEDRO. 

Baja ,  Carrillo,  ¿  la  puerta , 

Y  tréeme  á  cuantos  pasaren 
Vendiendo  alguna  cosa 
Por  la  dudad. 

CARRILLO. 

Que  me  place.  — 
Pobres  de  los  que  vinieren, 
¡  Qué  buen  des(iacbo  ba  de  darles ! 

{Vnse.) 

MÚSICA. 

Amainando  blancas  velas ,   * 
A  quien  el  Euro  tal  vez 
Sigue  con  veloces  soplos 


Salen  CARRILLO,  911^  trae  d  UN  GA- 
LLINERO con  unas  gallinas  y  d  TN 
MELERO  con  un  cántaro  de  miel. 

CARRILLO. 

Señor,  aqui  están  dos  hombres. 

DOn  PEDRO. 

¿Qué  oficio  tienen? 

MELERO. 

Suave 

Y  dulce,  porqae'es  melero. 

DON  PEDRO. 

¿Y  quién  es  ese? 

CARRILLO. 

Un  cobarde. 
Pues  trata  en  gallinas. 

DOIf  PEDRO. 

¿Cuántas 
Trae? 

GALLnERO. 

Mas  de  treinta  aves. 

HELERO. 

Señor,  ¿  ba  de  comprar  miel  ? 

Y  si  no,  mire  que  es  tarde 

Y  me  hace  mala  obra. 

DOÜ  PEDRO. 

¿Cuánta  en  tu  sombrero  cabe? 

MELERO. 

¿En  mi  sombrero? 

DON  PEDRO. 

Si. 

HELERO. 

Poca; 
Que  no  es  sombrero  muy  grande. 

DOX  PEDRO. 

Llénale  de  miel. 

HELERO. 

Señor... 

DON  PEDRO. 

No  me  repliques,  bergante. 

{Echa  el  melero  en  el  sombrero  miel.) 

CARRILLO.  (Ap.) 

Mal  lance  ha  echado  el  melero. 

DON  PEDRO. 

Y  vos  pelad  esas  aves. 

GALLINERO. 

¿Cómo,  Señor,  si  eslún  vivas? 

DON  PEDRO. 

Pues  vivas  han  de  pelarse; 
De  cuantas  se  peían  muertas , 
¿Es mucho, necio,  ignorante. 
Que  algunas  se  pelen  vivas? 

I  GALLi:VF.RO. 

!  No  querrá  comprarlas  nadie. 

I  DON  PEDRO. 

i  Así  os  las  comeréis  vos; 
I  Porque  no  es  justo  que  trate 
I  En  gallinas  un  barbado, 
'  Pues  el  nombre  es  de  cobarde . 
!  Y  la  mala  compañía 
,  Basta  para  inticionarse. 

¡  GALLINERO. 

'  ¿Qué  be  de  vender? 

I  DON  PEDRO. 


Pues  gaardarlot « igMonote 
Para  las  CameatoleMtas» 
Y  entonces  podrán  «Miarse. 
Corre,  ayúdale  á  pdar. 

CALLUIEMO. 

Señor.*. 

CAMIU4>. 

No  replique  j  ande. 
{Vanse  CMrriiia  y  eliúlli 


Aqni  tieoei  el  soMLrero 
Lleno  de  miel. 

aosi  puao. 

¿CaÉata  bace 


Dos  azumbres. 

DOR  PE»ao. 
Poes  tocáoslo. 


¿Queme  letoqaef 

aoa  mae. 
AlinsUDli 
MELsao.  {Ap.) 
El  diablo  anda  eo  esie  booibn 
Huyendo  podré  escaparme. 

aOÜ  PEDSO. 

Qucseva;segaidlo. 

rAJB. 

Agaarda. 

■luao. 
Soltad ,  pijes  iftferDales. 
aoa  reato. 
Ponedle  el  sombrero. 

Sale  CABaiLLO. 


CAaaiLLO. 

Ta 

El  pobre  melero  yace 
Hecho  Qoa  abeja. 

BON  pBaao. 

Las  plomas 
Llevad ,  y  al  ponto  emplanadl 

CARULLO. 

A  ver  el  pestifto  vivo 
Y  á  celebrar  el  dooaíre 
Se  ha  juntado  Codo  el  barrio. 

ON  LiaoRiao.  (Arafr».) 

¿Compran  naranjas? 

DoariMO. 

¿Qaétrt 
Aquel? 

CAsaiuo. 
Naranjas,  Sefior. 
aoNKaao. 

A  buen  tiempo;  en  esa  calle 
Sembrad  todas  las  Darai^aa 
Para  que  puedan  tirarle. 

BiNTao. 

Daca  el  emplnmado. 

QELcao.  {Dimin.) 

Alewa, 
I  Viven  los  cielos,  qne  os 

caaaiLLo. 


Panal  va  hecbo  el  awlero. 


-.       ,^  Vende  gallos. 

Que  al  fin  son  valientes  aves. 


¿Porqué? 


aoN  rEoao. 

CAtanxo. 
Ponpie,  slaahaea 
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lis 


nía  cera, 
l€  qlM  le  Mateo. 

MXrtMO. 

ügaUioero 
aopagadles 
i%  veces  mas 

loque  traen. 

\  OCTAVIO  DE  ARAGÓN. 

»09  OCTATIO. 

la  de  estar  ? necelencia 
«tos  disparates? 

aoü^uao. 
io  de  Aragin , 
f>ios  pesares 
«Un  ajenos; 
itii?  Qoe  soy  iin  áspid, 
co,  va  Vesabio, 
T  coaatos  volcanes 
Uiaiis  y  de  rayos 
1  Üerra  y  el  aire , 
tato  considero 
es  qoe  me  hace , 
udode  mi, 
id.  ¡Ooe  me  oltr^n 
pa  preso  aqoi! 
u  inerte  me  traten! 
a  puerta  de  Tríaoa 
w»  me  modasen ! 
íTilorseoprima! 
,qaebedeir¿FláMles 
t (error de  Europa; 
jiislo  aprisionarme 
■cdo  ser  ruina 
eses  desleales, 
e  de  dar  muerte, 
if  corra  la  sangre , 
laarlasespnmas; 
17  los  raudales 
ncospaises, 
nio,  lun  de  helarse. 
aaia  ios  climas 
M y  distantes; 
f  ni  Tslor, 
10  coharde . 
tinta  aleve , 
lelNiloalGinges 
bmosa  orilla , 
arenosa  mirgen, 
.  coode  de  Ureña , 
hayan  cobardes. 

ao?c  OCTAVIO. 

sstoqae  tu  nombre 
V  que  se  guarde 
tortas  de  España , 
pórfidos  y  jaspes. 

C  MIGUEL  T  AFANADOR. 

aoümGuci.. 

>  á  vaecelencb 
luepertorbarie 
saber  deseo 
Btie  y  quién  le  canse. 

non  raneo. 

cmisdigvstos, 
fi  mis  pesares, 
ian ;  que  á  mi 
treveri  i  atojarme  ?— 
fué  es  aquesto  ? 
renls? 

AfASAMm. 

Me  trae, 
éqaédiSfMto, 
sfo  á  aBpartrme. 


DON  pcnao. 
Pues  ¿qué  ha  habido  ? 

AFARASOa. 

Don  Fadriqne 
De  Toledo,  ilustre  Marte , 
Está  alojado  en  Utrera 
Con  escuadras  militares. 
Echáronme  dos  soldados. 
Pienso  que  por  ultrajarme, 

Y  de  la  superchería 
Irritado  mi  coraje , 
Cosidos  en  un  colchón. 
Juntos  los  tiré  á  la  calle. 
Viéronme  sus  cantaradas , 

Y  procurando  vengarse, 

No  les  fué  bien ,  heri  á  muchos, 
Otros  huyeron  cobardes. 
Dou  Fadrique  me  buscó, 

Y  me  vine  por  no  darle 
Satisfacciones;  qoe  yo 
Nunca  satisfago  á  nadie. 

DOÜ  PEDBO. 

En  mi  servicio  os  quedad ; 
Vuestro  esfuerzo  y  vuestra  sangre 
Me  inclinan  á  que  os  estime. 

AFANADOa. 

El  cielo,  Señor,  os  guarde. 

DON  OCTAVIO. 

Si  te  quieres  divertir. 
Vamos  al  rio  esta  tarde. 

DOÜ  PEDRO. 

Y  aun  para  templar  mi  fuego 
No  es  Guadalquivir  bastante. 

DON  MIGUEL.  (i4p.) 

Notable  es  su  condición. 

Al  paño  CELIA  t  LAURA ,  con  manloi. 

CELIA. 

Yo  me  quedaré  á  esta  parte 
Escondida ;  llega  tú , 

Y  si  gustare  de  nablarme , 
Me  volverás  á  avisar. 

LAUaA. 

Ponte  donde  no  te  alcance 
A  ver. 

CBLU. 

Bien  segura  quedo. 
Sale  LAURA ,  tapada,  y  llega, 

DON  OCTAVIO. 

No  es  malo  el  brio  del  ángel. 

DON  PEDaO. 

No  viene  á  buena  ocasión. 
Si  pretende  enamorarme ; 
Que  ahora ,  con  lo  aevero , 
Tengo  olvidado  lo  amante. 

LAOaA. 

Guarde  Dios  á  vuecelencia. 

DON  PEDaO. 

Descúbrase,  á  ver  si  el  talle 
Se  conforma  con  el  rostro. 

LAOIA. 

Este  papel  vengo  á  darle       (Dátele.) 
A  vuecelencia. 

DON  PCDSO. 

Dos  papeles 
Son ,  mi  reina ,  los  que  trae ; 
Aqueste  y  el  de  su  cara , 

Y  ambos  con  cubierta.  —  Acabe 

Y  descúbrase. 

UUIA. 

Es  mey  mala 
La  letra ,  y  no  bay  qoe  cansarse , 
Que  no  me  he  de  descnbrir. 


DON  PtDDO. 

Hermou  es,  no  me  enflide; 
DcMúbrase. 

UUlA. 

Vuecelencia 
Puede,  Se&or,  perdonirme. 

DON  PBDM). 

De  Celia  es  la  Orma ,  00 
Quiero  leerla.  1  Aquesto  trae, 

Y  viene  haciendo  melindres? 

(Rompe  el  papel.) 

CSUA. 

i  Hay  ingratitud  mas  grande  t 
Que  le  rompió  sin  leerle. 

CADMLLO.    . 

Plegué  á  Dios,  pties  destaparse 
No  ha  querido,  que  no  lleve 
Qué  contar  á  sus  comadres. 

DON  PEDBO. 

Ya,  mi  señora  alcahueta, 

8ue  muy  zahareña  v  grave 
o  ha  querido  que  la  vea 
Las  facciones  del  semblante , 
Todas  cuantas  Dios  le  dio 
Tienen  de  verlaa  mis' pales.— 
¿Hola? 

CAillLLO. 

¿Señor? 

DON  PBMO. 

Desnadad 
Esta  mujer. 

DON  MIGUEL. 

Reportadle, 
Don  Octavio. 

DON  OCTAVIO. 

Está  enojado. 
CELIA.  (Al  palie.) 
'  ¡  Que  aquesto  en  el  mondo  paie! 

DON  PEDEO. 

Cuitadle  hasta  la  camisa, 
en  esa  sala  arrojadle 
Un  canasto  de  garbanios, 

Y  desnuda,  en  onoa  grandes 
Chapines ,  los  coja  totdoa. 

DON  OCTAVIO. 

Señor... 

DON  PEDtO. 

No  hay  que  replicarme.— 
Carrillo,  vé  tú  á  la  plasa 
De  San  Francisco,  y  harásie 
Que  presone  á  on  pregonero 

8ue  me  han  traído  de  r  láodee 
n  extraordinario  mónstroo, 

Y  aqoi  le  tengo  esta  larde ; 
Que  vengan  todos  á  verle. 

DON  OCTAVIO. 

Oye... 

DON  PEDIO. 

Esto  ha  de  ser. 

DON  OCTAVIO. 

No  oltn^i 
Una  mi^er  de  esta  soerte; 
Qoe  no  es  blasón  toyo. 

DON  PEDao. 

Baste; 
Vive  Dios ,  qoe  la  ha  de  ver 
Toda  Sevilla. 

AFANADOa. 

Admirable. 

DON  PIDBO. 

Parte;  asi  dejará  Celia 

De  escribirme  y  de  cansarme. 

( Vame  teéee  een  Laura.) 
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Sale  CELIA. 


CELIA. 

Ya  tuvo  fin  el  ardor 

De  mis  pciisamíeiilos  necios; 

Que  el  viento  de  los  desprecios 

Apa^sú  la  luz  de  amor. 

jOné  ingratitud!  qué  rigor! 

Oué  desuire  y  qué  dcsdeu ! 

Muerte  los  celos  te  den , 

Cruel  amante  desleal , 

Pues  sal>es  premiar  tan  mal 

A  quien  te  estima  tan  bien. 

¡  Que  esto  sufra  una  mujer 

Con  honor  y  con  valor! 

¡  Oh ,  pesie  todo  mi  amor. 

Que  asi  me  ha  echado  á  perder ! 

Pesie  al  tirano  poder , 

A  quien  de  aquesta  pasión 

Se  tía  la  ejecución. 

Ultrajando  su  malicia 

Los  fueros  de  la  justicia , 

Las  leves  de  la  razón. 

Pues  líe  mi  loca  esperanza 

Eres,  ingrato,  enemigo , 

Mi  amor  trocaré  en  castigo 

Y  mi  Ürmeza  en  venganza. 
Ciega  en  mi  descoiifiauza , 
lujuriada  y  ofendida  , 
Resuelta ,  osada  ,  atrevida , 
Valerosa ,  altiva  v  fuerte. 
Tengo  de  darte  la  muerte , 

Pues  me  has  quitado  la  vida.    {Vase.) 

Sale  CARRILLO. 

CARHILLO. 

¿Hay  mas  rara  confusión? 
Sevilla  se  ha  despoblado 
Por  ver  el  monstruo,  (pie  ha  dudo 
A  todos  admiraciüii 

Y  risa  ;  pues  la  mujer. 
Vestida  en  uso  de  Adán , 
En  el  puro  cordobán  , 

Le  ha  hecho  el  Duque  coger 
De  garbanzos  un  almud , 
En  chapines,  de  una  sala  , 
Adonde  tal  vez  resbala 
A  costa  de  su  salud ; 
Aunque  ella  poco  se  inquíetü , 
Pues  le  da ,  cuando  se  queje , 
Mil  escudos  pon|ue  deje 
El  oiicio  de  alcahueta. 
Mas  este  es  el  alguacil 
Que  con  porfía  grosera 
Quiso  prenderme  en  Utrera. 

Sale  UN  ALGUACIL. 

ALGCACIL. 

Es  la  hazaña  muy  civil, 

Y  lo  ha  de  saber  el  Rey 
Para  castigar  locuras; 
Que  son  estas  travesuras 
Contra  la  razón  y  ley. 

CARHILLO. 

¿Por  qué  con  voi  inhumana 
Tanto  lo  llega  á  sentir? 

ALCl'ACIL. 

Pues  ¿no  tengo  de  reñir. 

Si  me  afrentan  á  mi  hermana  ? 

CAnmLLo. 
¿Ks  su  hermana? 

ALGOACIL. 

¿En  eso  hay  duda? 

CARRILLO. 

Consuélese  ,  en  tal  crueldad , 
Con  que  es  la  misma  \<*rdad 
Su  hermana,  por  lo  desnuda. 


ALGOAGL. 

Yo  pienso  que  alguna  arroba 
Bebieron  los  que  esto  hicieron. 

CARRILLO. 

Por  lo  menos ,  no  le  vieron 
En  las  espaldas  corcova. 

ALGUACIL. 

Ya  que  no  puedo  vengarme 
En  el  Duque,  lo  haré  en  él. 

CARRILLO. 

Delente ,  alguacil  cruel , 
Mira... 

ALGUACIL. 

No  hay  que  replicarme ; 
Venga  preso. 

CARRILLO. 

¡Que  me  llevan! 

ALGUACIL. 

No  se  me  deje  caer. 

CARRILLO. 

¡ Socorro ! 

ALGUACIL. 

Aquesto  ha  de  ser , 
Aunque  en  su  defensa  lluevan 
Rayos. 

CARRILLO. 

I  Cómo  asi  profana 
EsLi  prisión  singular? 

ALGUACIL. 

Porque  pretendo  vengar 

Los  garbanzos  de  mi  bcnnana. 

CARRILm. 

Alguacil  de  dos  docenas 
Menos  cuatro.  Afanador 
Me  libre  de  tu  rigor. 

Salen  DON  MIGUEL  y  AFANADOR. 

AFANADOR. 

¿Qué  es  esto? 

ALGUACIL. 

Vengar  mis  penas. 

TKi'H  MIGUEL. 

¿Hay  mas  notable  insolencia? 

ALGl'ACIL. 

Hoy  me  quitó  el  Duque  cruel 
Mi  hermana. 

CARRILLO. 

Cásela  él. 

D0?(  MIGUEL. 

Muera. 

afa:iador. 

Muera. 

ALGUACIL. 

Resistencia. 
{Retir anlo  á  cuchilladas.) 

Sale  DON  PEDRO,  con  espada  y  rodela, 

DOM  PEDRO. 

¿Qué  es  esto? 

AFA?(ADOR. 

Un  alguacil 
Pretendió  llevarse  preso 
A  Carrillo. 

DOX  PEDRO. 

Pierdo  el  seso. 

DO?C  MIGUEL. 

La  pasión  siempre  es  civil. 
Es  de  Laura  hermano. 

IH)?(  PEDRO. 

Fué 
Arción  villana  y  grosera. 
Pagarála. 


AetteMÜirfn 

CoD  la  ftniauBaaMMidiré. 


Los  trastos  qoe  ta  prercBidc 
Puedes ,  Carrillo,  sacar. 
CAaaiuo. 

Voy. 


Yo  te  sabr¿  feagar. 

AFASUDOa. 

Ya  don  Octavio  ba  Tenido. 
(Vffic  Carriih.) 


Sale  DON  OCTAVIO. 

DON  OCTAVIO. 


¿Señor? 


¿Primo  querido  T 

DOR  OCTAVIO. 

¡Qué  oscura  csti  la  noche! 


Después  de  huirse  el  Iubbídoí 
Del  sol ,  padre  de  luces  y  ceal 
Se  han  negado  i  la  tísU  las  a 

DOM  octavio. 

1  Qué  mucho,  si  las  nubes  soo  > 
Oscura  pobladon ,  lóbrego  «d 

Sale  CARRILLO, emi  uujmr, 
magra ,  un  earáei ,  m  etovt 
lleéiayunapiMtúlm, 

CAaniLLO. 

Algún  demonio ,  entiendo 
Que  te  dicta.  Señor,  lo  que  po 
Vas  en  ejecución. 

D02C  rEDao. 
AsidMerte 
Mi  afecto  enfados. 

CARRILLO. 

¿Quéharisdeesu 
De  estos  trastos  cargado  ? 

D03irBoao. 
Ya,  Carrillo,  de  mas  esUi  caí 

CARRILLO. 

Solo  he  de  preguntarte 
Para  qué  es  el  cordel. 

aox  runo. 

Panal 

CARRILLO. 

¿  Para  qué  son  bodoques  y  ba 


Por  Dios ,  que  estoy  por  dart 
Con  ella  misma. 

CARRILLO. 

Esta  mcdiciB 
¿Para  qué  puede  serT 


Tüloai 
Que  todos  lo  Ignonaot. 

CARRILLO. 

¿  A  qué  enfermo  estreiUdo  á  c 
Doüriano. 

Don  Octavio ,  ¿es  botica 
Aquella? 

DOÜOCTATIO. 

Elalmlreiloslprili 

DOliPtRRO. 

Pues  pon  ese  cordel  atravesad 
El  un  remate  en  ese  dato  aiac 
Yconelotroftaerte, 
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de  ul  saerte, 
It  fme&M  fer  el  que  ctyere. 
Vfült  tí  etréel  y  te  escande.) 

C4MUJL0. 

iBilneedlere, 
kiobceml? 

Mff  PtUO. 

No  te  alborotes; 
e  á  los  fIdrSos  y  i  los  botes.— 
r,  ti  Tiene  el  boticario, 
psefíirá. 

9€m  ncoiL. 

•       ¡  Orné  extraordinario 
tb«ria! 

AFAICAMa. 

Poesto  que  no  Teo, 
Pito  serrlrá  el  deseo. 

ammuo.  [tIcío, 

baber  esebilladas ,  qne  es  so 
■■ce  al  aceite  de  Aparicio. 

ATAJUMMI. 

Doarmeo. 

Si. 

■  im  $etíM  adentró^  y  iuena 
40  éé  rférUi  quebraáot.) 

■OfiCABio.  (Dentro.) 

¿QséesaqaestoT 

CARRILLO. 

sdooas  por  el  suelo  ba  puesto. 

aOTl  PCORO. 

i  tirar. 

DOS  OCTAVIO. 

i  Qué  gustes  de  estas  cosas ! 

m%  adfertf  ocias  enfadosas. 

•oncARio.  (Oenlro.) 
»9  qve-esmalbecho. 

APAXA»OR. 

e  Mejor  él  y  mas  derecho. 

»0?l  PCftRO. 

I«e  ji  te  sigue. 

iOnCARiOy  6M  oi  el  corda. 

wmcAiio. 

Si  le  acierto 
ar,  oíataréle.  ¡A y,  que  me  he 
MKiocTATio.       [muerlo! 
pra ,  si  el  daño  se  repara, 
los  botes  qne  quebrar  la  cara. 

■OTICAWO. 

U  qve  la  cara  me  be  deshecho. 

MI  «I60CL. 

Rcofer  y  abrigue  el  pecbo. 

•oncAiio. 

«rb.  Voiferme  es  acertado; 
IB  con  qué  corarme  me  ban  de- 
'mtrmMepor  domde  eaiié.)  [jado. 

M>1  OCTAVIO. 

rwldadt 

aoHfcmio. 

No,  doo  Octavio ; 
>  es  juego  tan  solo ,  y  no  hay 

[agraTio ; 
Mid  aer  no  puede,  aunque  lo 

[dices, 
e  é  m  boticario  las  narices ; 
poiyie  mas  no  te  alboroies, 
ré  cten  efcodos  para  botes. 

M9I  niCQIL. 

ái  es  aquella  que  rondando 


DON  PEDRO. 

Una  burla  estoy  pensando. 

DO!f  OCTAVIO. 

A  la  Justicia  no ;  porque,  en  efeto, 
Es  digna  de  temor  y  de  respeto. 

DON  PEDRO. 

La  justicia  por  si  siempre  es  justicia; 
Mas  tal  vez  de  un  ministro  la  malicia 
Injusta  la  deshace. 

DON  OCTAVIO. 

A  Dios  dará  la  cuenta. 

DON  PEDRO. 

Mientras  la  hace, 
Llámenlo  valenlia  ó  atentado. 
Ha  de  llevar,  amigo,  adelantado 
Un  poco  de  castigo.  Las  espadas 
Empuñad ,  y  finjamos  cuchilladas.— 
Carrillo,  ten  cuidado 
De  tener  el  cordel  bien  ajustado. 

CARRILLO. 

Ya  lo  haré ,  si  en  tal  susto 

Puede  ajustado  estar  loque  no  es  justo. 

VOCES.  {Dentro,) 

Ruido  de  cuchilladas 
En  aquesta  parle  suena. 

Salen  algunos  alguaciles  de  ronda , 
y  van  cayendo  en  el  cordel. 

ALGUACIL  i. <^ 

Téngase  aqui  á  la  justicia.— 
Acudid  todos  apriesa. 

CARRILLO. 

Uno,  dos ,  tres ,  cuatro,  cinco. 

ALGUACIL  1 .® 

i  Ay,  que  me  quebré  una  pierna! 

ALGCACIL2." 

¡  Ay,  que  me  abollé  la  cara ! 

ALGUACIL  3.<^ 

¡  Yo  me  abollé  la  cabeza ! 

ALGUACIL  1.® 

Vive  Dios,  que  es  un  cordel 
Que  han  atravesado. 

CARRILLO. 

Retirémonos,  Señor. 

ALGUACIL  3.^ 
¿Quién  va  á  la  justicia  ?  Tengan. 
iNo  responden  ?  ¿  A  qué  aguardan? 
Suelten  las  armas. 

ALGUACIL  3.** 

¿Es  tema 
No  querer  hablar?  Pues  vive 
Dios ,  que  han  de  ir  á  la  ballesta. 

CARRILLO. 

Ya  la  tenemos  aquí ; 
Pero  el  demonio  se  suelta 
En  el  Duque  y  en  los  suyos. 

TODOS. 

Resistencia,  resistencia ; 
Favor  aqui  á  la  justicia. 
{Retiran  d  la  ronda  d  cuchilladat.) 

CARRILLO. 

Airosamente  pelean ; 
Alguaciles  y  córcheles 
Por  la  tierra  llana  ruedan. 
Uno  se  escapó  huyendo ; 
Debe  de  ser,  s^gun  vuela , 
El  escribano,  y  sus  plumas 
Le  dan  tanta  ligereza ; 
Mas  ya  los  otros  le  siguen. 
Por  el  Duque  el  campo  queda. 


Soten  DON  PEDRO,  DON  OCTAVIO, 
DON  MIGUEL  T  AFANADOR  ,  envai- 
nando lat  espadas. 

DON  PEDRO. 

I  Hay  mavor  gusto  que  ver 
Huir? 

CARRILLO. 

Ahora  ¿qué  resta 
Hacer?  Porque  todavía 
No  han  hecho  aquestas  dos  pieías 
Su  papel. 

DON  PEDRO. 

í  Adonde  vive 
El  alguacil?  , 

CARRILLO. 

Aqui  cerca. 

DON  PEDRO. 

Vamos  allá.— Afanador 
Aquesta  pistola  tenga, 

(Date  una  pistola.) 
Que  está  cargada  sin  bala 
Ni  munición. 

AFANADOR. 

¿Y  qué  ordenas? 

DON  PEDRO. 

Que  á  aquel  alguacil  de  hoy 
Le  habéis  de  tirar  con  ella, 

Y  al  punto,  que  don  Miguel 
Le  rocié  con  presteza. 

Con  ese  instrumento,  de  agua 
De  almagra ,  de  que  está  llena. 

DOn  MIGUKL. 

Será  extremada  la  burla. 

DON  OCTAVIO. 

Notables  cosas  inventas. 

Sale  UN  PAJE,  con  unpapelytinlernM. 

PAJE. 

¿Es  el  Duque? 

DON  OCTAVIO. 

¿Quién  le  busca? 

PAJE. 

Un  criado  suyo. 

DON  PEDRO. 

Llega. 
PAJE.  {Ap.) 

No  ha  sido  el  hallarle  poca 
Dicha. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  quieres? 

PAJE. 

Apenas 
A  rondar  saliste  j  cuando 
Llegó  un  criado  a  la  puerta 

Y  me  dio  aqueste  papel , 
Advirtiendo  te  le  diera^ 

Al  punto,  porque  importaba 
Mucho;  aqui  irai^^o  linterna 
Prevenida  para  que , 
Si  importa ,  luego  le  leas. 

DON  PEDRO. 

Alumbra. 

DON  OCTAVIO.  (Ap.) 

¿Qué  será  esto? 
{L^e  el  papel  para  si  don  Pedro.) 

DON  PEDRO. 

t  En  esta  isla .  que  riega 
»EI  Rétis,  un  caballero 
»De  ilustres  y  nobles  prendas 
»0s  aguarda  aquesta  noche, 
»Quc  averiguar  quiere  en  ella 
*Si  (luion  hace  ofensas,  sabe 
>t)n  el  campo  defenderlas.» 

{.\p.  ¿Si  será  traición,  que  alguno. 
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Por  fengirse  de  mí,  ordena 

Í Cielos)  factrme  i  la  isla? 
^ero  lo  que  fbere  sea ; 
Yo  be  de  ir  solo,  vife  Dios, 
Sin  que  los  tres  nada  entiendan.) 
Vete. 

{Vate  el  paje.) 

DON  OCTATIO. 

{Ap.  Suspenso  ba  quedado 
El  Duque.)— Sefior,  que  sea 
Disgusto  temo. 

D0:«  PEDRO. 

No  es  nada. 

CARMLLO. 

Esta  ei  la  casa. 

DOM  PBDao. 
A  la  puerta 
Llama. 

ALGUACIL.  {Dentro.) 

¿Quién  es  Y 

CARftlLLO. 

Esues 
Su  voz. 

ALGOACiL.  {Dentro.) 

¿Quiénes? 

CARRILLO. 

Abre  apriesa. 

DON  PEDRO. 

Apercibid  la  pistola. 

ALGUACIL.  {Dentro.) 
¿Quién  me  llama  T 

CARRILLO. 

Abra,  y  advierta 
Que  importa. 

AFANADOR. 

Sin  duda  baja , 
Puef  que  ya  los  pasos  suenan. 

Sale  EL  ALGUAGL. 

ALGUAQL. 
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¿Quién  esT 


De  Osuna? 


AFANADOR. 

¿Conoce  usté  al  duque 

ALGUACIL. 


i  Qué  gentil  flema 
A  estas  horas !  Si  conozco. 

AFANADOR. 

Pues ,  porque  otra  vei  aprenda 
A  respetar  sus  criados , 
Tome. 

ALGUACIL. 

i  Confesión ,  clemencia ! 

{DUpara  Afanador  la  pUiola,  y  don 
Miguel  le  roda  con  almagra.) 

\  Ay,  que  me  han  muerto !  {Cae.) 

DON  PEDRO. 

Hola ,  aqui 
Os  aguardo ;  dad  la  vuelta , 
Llegad  á  verle  Hngido.  ¡ 

(Ap.  En  tanto,  sin  aue  me  vean, 
Voy  á  la  Isla ;  el  valor 
No  ha  de  vivir  con  sospechas , 
y  el  mío  Jamás  temió.)  ( Vate.) 

{Éntrate  Afanador  g  lot  demét  por 
una  puerta  *  g  talen  por  otra.) 

.      ALGUACIL. 

íAy.ay! 

DON  OCTAVIO. 

¿  Qué  voces  son  estas  f 

ALGUACa. 

¡ConfesioB! 

AFANADOR. 

¿Quién  está  aqui  Y 


ALGUACIL. 

Señores ,  lástima  tengan 
De  mi ,  si  cristianos  son , 
Vayan  á  San  Pedro  anriesa 

Y  tráiganme  nn  confesor, 

Y  si  lio ,  á  la  Magdalena 
Vayan  por  un  cnra  presto ; 
Que  me  desangro. 

AFANADOR. 

i  Qué  llena 
Tiene  la  ropa  de  sangre! 

DON  OCTAVIO. 

¿Dónde es  la  herida? 

ALGUACIL. 

Abiertas 
Las  costillas  á  este  lado 
Siento.  Vayan  muy  apriesa , 
Miren  que  me  da  un  desmavo. 

DON  MIGUEL. 

Anímese ;  que  ya  llegan 
Confesor  y  ciru¡jaDO. 

CARRILLO. 

De  aqueste  lado  le  tengan. 

ALGUACIL. 

Mire  usted  no  me  lastime, 
No  me  entre  mucho  la  tienta. 

AFANADOR. 

¿  Qué  tienta?  Que ,  vive  Dios, 
Que  no  tiene  nada ;  vuelva. 

ALGUACIL. 

¿  Cómo  puede  ser,  si  siento 
La  bala  dentro? 

DON  OCTAVIO. 

Es  quimera ; 
Pero  pague  con  el  susto 
Su  osadía. 

ALGUACIL. 

Burla  fué  esta. 

CARRILLO. 

Vaya  á  acostarse. 

ALGUACIL. 

Esta  sangre 
¿Qué  es  ? 

CARRILLO. 

Almagra. 

ALGUACIL. 

¿Hay  tal  cautela? 

CARRILLO. 

¡  Notable  ba  sido  la  burla ! 

DON  OCTAVIO. 

Entre ,  recójase  y  duerma. 

ALGUACIL. 

Aun  no  lo  creo,  por  Dios.  {Vate. 

DON   OCTAVIO. 

¿Adonde  está  el  Duque? 

AFANADOR. 

En  esta 
Puerta  quedó. 

CARRILLO. 

No  parece. 

DON  OCTAVIO. 

Bosquéniosle ;  que  recela 
El  alma  algún  daño. 

AFANADOR. 

Yo 
Daré  á  esta  calle  la  vuelta.-- 
Id  los  tres  por  esa. 

CARRILLO. 

Aquel 
Papel  no  la  ha  de  hacer  buena. 

( Yante,) 


SaU  CEUA,  éa  kamtri. 

CIUA. 

Pues  mi  amanlOt  tan  fagrau» 
A  los  riesgos  j  é  lu  qoqas , 
Justas  Ineías  olvida 

Y  obligaciones  denrcda, 
En  esta  isla ,  que  el  Bétia 
Con  muros  de  cristal  cerca 
(Que  es  bien  que  %eigR  á  la  iili 
Quien  tiene  en  ardiente  pcaai 
Asidos  los  pensamientoe 

Que  son  de  amor  dulces  preada»), 
Verá  el  sangriealo  euúgp. 
Que  da  el  valor  á  la  ofenn. 
La  vénganla  á  la Jiistieia 

Y  la  razón  á  la  afrenta. 

El  Duque  muera ,  aauqve  }o. 
Viéndole  sin  vida,  moera: 
:  Oh  lo  que  pueden  lea  celos 

Y  lo  que  irrita  la  flieru 

De  un  deipredo,  pnes  me  aUI|i 
A  que,  atrevida  y  resndta , 
Arrojada  v  temeraria , 
La  cobardía  depuesta. 
Con  que  á  mis  wlentos  pa»o 
Freno  la  naturaleía , 
Con  varoniles  acciones 
Descubra  la  llama  imnenu 
De  amor!  Tú,  Bétia  undoso, 
De  quien  oriente  las  aierras 
Son  de  Segura,  y  ocaso 
Del  mar  las  espumas  crespas, 
Locos  voleanes  apaga 

Y  amantes  incendios  temph ; 
Mas  no  sé  vo  si  es  bastante 
Para  templar  tantoa  Etnas, 
Que  para  el  fnego  que  traigo 
Ea  poca  el  agua  que  lleva. 

Sale  DON  PEDRO. 

Rompiendo  un  bareo  veloz 
Las  corrientes  balagiefias 
Del  rio,  que  sus  cristales 
Por  esu  playa  pasea. 
Llegué  á  la  isla ,  y  aqñi. 
Si  no  me  eogaik),  se  acerca 
Un  bulto ;  aqueste  es  sin  dada. 

CKLU. 

Si  doy  crédito  á  lu  aeAas, 
Él  es.— ¿Es  el  Da^ne? 
DONPEaao. 

SI.- 

Y  tú ,  que  con  tan  moella 
Osadía  me  has  llamado , 
¿Quién  eres? 

CCUA. 

Quien  oaa  ofensa 
Vengar  pretende  ea  ta  vMa. 

DoapKaao. 

Pues  ya  la  ocasión  se  llffa , 
Desnuda  el  láclente  acera; 
Que  aunque  tú  ral  ignal  no  scaí 
Yo  depongo  el  ser  quien  soy. 
Llega. 

CCUA. 

Defenderte  intenta 
Del  brío  de  mi  coraje. 

{Sacan  la$  aapadn  g  rüfs 
DON  K»ao.  (4p.) 
i  Con  qué  denuedo  pelea ! 

ccLiA.  (Ap.) 
¡  Con  qué  valor  se  resisle! 
DON  rsaao.  {Ap.) 
Aunqne  le  falta  deatrcn . 
Es  una  nube  lloviendo 
Rayos  de  acero  en  oeniellas. 
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■ilUfos 
DCOBCierdt. 

CtUA. 

ir,4áq8éa|itrdas? 

Mcircitto. 

¡Qmémiro!  ¿Celia? 
idat  liroqaelT 

CKUA* 

íqiiéfet?  Pelea. 

••01  m»o. 

pata  maa  airosa?) 
¡.iBoiaedljeru, 
s  despredatn , 
Ueste?  ?én ,  Ueg  a 
i;  ^  le  Jaro, 
I,  M  soplen 
ilor  lentas, 
le  mis  Siiezas 
¡No  he  fisto  mujer 
j  «as  resuelta !) 

CIUA. 

i|or,  Sefior, 
has  dado  la  maerte, 
parafeooerte, 
■í  falor ; 
■lejor 

•siirfl,  jesbieo, 
faenas  se  ven 
paf  s  tengo  osada, 
ua  en  la  espada , 
io  en  el  desden. 

iOsiFinao. 
iieelahnansista 
loasaludo 
le  tal  soldado 
eojM|oista; 
mdido  asista , 
prato  valor, 
ciego  rigor, 
ideo  sin  segundo, 
afirme  el  mondo 
de  Marte,  Amor. 

CEUA. 

e  agradecerte 
ras  koj  á  amar; 
oso  premiar 
ocarml  suerte; 
ra  piedra  inerte, 
ideo  lo  infiero, 
«clio  setero, 
etocó, 
féego  no  dió 
dd  acero? 

iOSI  PBMO. 

;elia,  locada 
doro  mego, 
despide  «  foego, 
i|nedar  lielada ; 
enamorada 
■dorando, 
edra  estoy  Juagando ; 
, era  faena,  entiendo , 
nprertftendo 
órlese  amando. 

II6CEL ,  DON  OCTAVIO 
r  CARRILLO. 

CKtlA. 
•MOCTAnO. 

4Qoe  es  posible 
socrte  se  airefa 

i...  • 


Su  persona? 


DON  piDao. 
4  A  qué  ? 

non  OCTAVIO. 

A  arriesgar 

CARIULLO. 

1  Asi  nos  deja , 
Ayudando  á  bien  morir 
A  un  alguacil? 

D03I  peono. 
¿Qué  os  inquieta? 

DOX  MIGUEL. 

ÍAsi  se  da  cantonada 
los  amigos? 

DON  OCTAVIO. 

Tu  ausencia 
Y  el  recelo  del  papel 
Nos  dió  ul  disffusto  y  pena , 
Que  partimos  a  buscarte ; 
Dijo  un  guarda  de  la  pueru 
Que  habíais  salido ;  llegamos 
Al  rio,  tuvimos  nueva 

?ue  habláis  pasado  á  la  isla , 
venimos  donde  tengas 
Defensa  en  nuestros  aceros , 
Si  alguna  traición  te  ordenan. 

DON  PEDIO. 

¿Y  Afanador? 

DON  OCTAVIO. 

Fué  por  Otra 
Parle  ¿  buscarte ,  y  que  venga 
Dudo ;  que  solo  este  barco 
Estaba  á  la  orilla. 

DON  pCDno. 
Pena 
Me  ha  dado  vuestn  venida. 

DON  MIGUEL. 

Un  hombre  nadando  llega 
A  tierra. 

CAREILLO. 

Sin  duda  es  él ; 
Desnuda  la  espada  ostenta , 
Alnvesada  en  la  boca. 

•AFANAOon.  (Dentro.) 
¿Quién  va  allá? 

DON  PEDIO. 

Gran  valor  muestra. 

Sale  AFANADOR ,  ecn  la  espada 
desnuda. 
Afanador,  ¿qué  es  aquesto? 

AFANADOa. 

2  Cómo  está  con  esta  flema 
Vuecelencia ,  cuando  yo 
Crei  que  ahora  se  hundiera 
Esta  isla  á  cuchilladas? 

DON  PEDRO. 

Sosiega ;  que  la  pendencia 
Ha  sido  con  una  dama. 

AFANADOR. 

¡Cuerpo  de  Cristo  con  ella! 

DON  PEDRO. 

Celia,  alentada  y  briosa. 
Me  sacó  á  reñir,  y  es  esu 
Que  estáis  viendo  disfiraiada. 

DON  OCTAVIO. 

Desprecloi  ¿á  quien  no  alientan? 

AFANADOR. 

En  vano  me  mojé. 

DON  MIGOIL. 

¡Raro 

Valor : 

CARRIU.0. 

¡ExtnoafiDeu! 


DON  PEDRO. 

Volvámonos  á  embarcar ; 

Celia  consnosotros  venga. 

( Vanse  todoi,  menee  CeUa  y  don  Pedre.) 

CILU. 

JAI  fin  vuelves  á  premiar 
li  amor? 

DON  PEDRO. 

Será,  Celia ,  eterna 
La  fe  con  que  be  de  adonrie. 

CELIA. 

¿Qué  prendas  das? 

DON  PEDRO. 

¿Qué  mas  prendas 
Que  el  alma? 

CELIA. 

¿Me  harás  mas  burlas? 

DON  PEDRO. 

Todo  mi  amor  será  vens. 

CELU. 

¿Y  el  desden? 

DON  PEDRO. 

Ya  tuvo  fln. 

CELIA. 

¿Y  el  desprecio? 

DON  PEDRO. 

Fué  una  tema. 

CEUA. 

¿Me  has  de  amar? 

DON  PEDRO. 

Mas  que  á  mi  vida. 

CELU. 

¿Con  qué  amor? 

DON  PEDRO. 

Abon  empieía. 

CELU. 

Adiós,  Duque. 

DOR  PEDRO. 

Celta,  adiós. 

CEUA. 

¡Qué  bizarro! 

DON  PEDR<\( 

¡  Qué  resuelta ! 

CELIA. 

Líbreme  Dios  de  tu  brio. 

DON  PEDRO. 

Como  á  mi  de  tu  belleaa. 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  DON  OCTAVIO,  de  emmke, 
T  AFANADOR. 

AFANADOR. 

Sea  el  seik)r  don  Octavio 
De  Angón  tan  bien  venido 
Como  ha  sido  deseado. 

DON  OCTAVIO. 

Dios,  Afanador  amigo , 
Pan  blasón  de  la  patria. 
Dilate  tu  vida  un  siglo. 
¿Adonde  está  el  Duque? 

AFANADOR. 

Ahora, 
Con  don  Miguel  y  Carrillo, 
A  ver  la  comedia  túé. 


¿Y  vos? 


DON  OCTAVIO. 
AFANADOR. 

Verla  no  he  q«erido. 


D0!<  OCTAVIO. 

¿Por  qué  ? 

AFAÜADOR.    • 

Porque  nunca  gusto 
De  comedias. 

DOn  OCTAVIO. 

Pues  conmigo 
Habéis  de  ir;  que  dilatar 
No  quiero  el  ver  á  mi  primo. 
Senii  el  no  salir  con  él; 
Mas  va  sabéis  fué  preciso. 
Pues*  sallo  cuando  en  Madrid 
Estaba  yo  con  designio 
De  desenfrailar  al  Rey, 
Que,  mal  iiifurniado.  quiso 
Dilatarle  la  prisión; 
Que  el  vulgo  ju7.ga  delitos 
Los  juveniles  ardores 

Y  los  valerosos  l)r¡os. 
Decidme,  mientras  llegamoSf 
Todo  lo  (|ue  ha  sucedido 
Des|>ues  que  déla  prisión 
Salió. 

AFANADOR. 

Escuchadme,  si  os  sirvo 
En  rererirlo :  Kn  Sevilla,  {Paseándose.) 
Del  a(|Ui.*l  esférico  libro 
Del  orbe  el  mejor  discurso, 
Díó  de  su  valor  indicius, 
Como  sabéis;  de  la  puerta 
De  Triuna,  en  que  prodigios 
Fué  dando  á  la  emulación 
Su  valor  nuevos  motivos, 
Le  mudaron  la  prisión 
De  Arévalo  al  pran  castillo. 
Cuyas  soberbias  murallas 
r.ompitiendo  con  los  siglos, 
Son  de  inclemencias  del  tiempo 
Inexpugnables  testigos. 
Hallóse  en  esta  prisión 
El  Duque  tan  oprimido, 
Que,  viendo  en  su  liluirtad 
El  cuidado  mas  remiso. 
Muy  prolijo  el  sentimiento 

Y  el  pesar  muy  conocido, 
Se  entristeció  de  manera 
tíue  Alonso  Gon/alez,  hijo 
De  Marte,  capellán  suyo, 
Outr  en  las  armas  y  en  los  libros 
Fué  asombro  de  Salamanca, 
Ños  (lió  de  su  pena  aviso 
A  don  Miguel  de  Hibera 

Y  ia  mi :  y  los  tres ,  revestidos 
De  valor  mas  que  de  armas , 
Mas  que  de  industria,  de  bríos, 
A  cuarenta  arcabuceros 
Que  le  guardaban  continuos 
embestimos  una  noche. 
Procuraron  resistirnos; 
Mas  no  les  valió  su  esfuerzo 
Vano,  soberbio  y  altivo; 
Porque  don  Miguel  fué  un  rayo, 

Y  el  buen  clérigo,  no  he  visto 
Ouien  con  mas  lindo  despejo 

Y  mas  sazonado  aliño 
Pelee ;  porque,  enfaldada 
La  sotana,  (lió  principio 
A  la  pendencia,  esgrimiendo 
Ün  montante,  sin  (|ue  tiros 
Le  ofendieran ;  ([ue  entre  el  humo 
Parecía  un  torbellino. 
Perdonad  si  en  referir 
A(|uesto  os  escandalizo; 
tíue  san  Pedro,  padre  suyo, 
Otra  norhe  hizo  lo  mismo 
Por  lilirar  á  su  Maestro. 
Yo  fui.  al  lin,  quien  menos  hizo; 
Pero  bastamos  los  ires 
A  dejar  todo  aquel  sitio 
Desocupado  de  gente, 

Y  sin  estorbo  subimos 


DON  CRISTÓBAL  DE  MONROY  Y  SILVA. 

A  la  torre.  A  nuestro  Duque 
Libramos  de  aquel  peligro, 

Y  á  la  posta  desde  allí 
Aquesta  noche  partimos. 
Antes  que  en  brazos  del  alba 
S:il¡ese  durmiendo  Cintio. 
Entramos,  al  fin,  en  Francia, 
(^in  acuerdo  y  con  designio 
De  pasar  íodo's  á  Flándes 
En  defensa  doFilipo, 
Adonde  el  Duque  restaure 
Su  gracia  con  sus  servicios. 
En  una  aldea  de  Francia, 
Que  es  jornada  del  camino. 
Donde  una  noche  llegamos 
(Y  bien  mojados),  tuvimos 
l'n  disgusto  y  un  enfado 
De  cuidado  y*  de  peligro; 
Porque  al  huésped  un  francés. 
Soberbio  y  descomedido. 
Le  maltrató.  Llegó  el  Duque, 

Y  con  cortesía  quiso 
Reportarle,  mas  no  pudo; 

Y  empeñado  ya  su  altivo 
Corazón,  de  bofetadas 
Le  dio.  El  francés,  ofendido. 
Acaudilló  en  un  instante 
A  sus  parientes  y  amigos; 
Orearon  toda  la  c:tsa , 
Embistieron  atrevidos ; 
Resistírnosles  valientes. 
Matamos  á  cuatro  ó  cinco. 
Alborotóse  el  lugar. 
Toda  la  justicia  vino. 
Tocaron  luego  á  rebato. 
Siendo  la  aldea  nn  abismo 
De  confusión  y  de  armas , 
De  llanto,  voces  y  gritos. 
De  mas  de  doscientos  hombres 
La  cólera  resistimos: 

Y  pues  á  mi,  don  Octavio, 
One  al  temor  no  he  conocido. 
Me  parecieron  doscientos. 
Que  eran  muchos  mas  colijo. 
No  bien  satisfecho  el  Duque, 
Con  valor,  arrojo  y  hrio 
Pegó  fuego  aquella  noche 
A  la  aldea;  y  vive  Cristo, 
Que  ardia,  que  era  un  contento; 
Eran,  según  nos  han  dicho. 
Herejes,  y  él  quiso  hacer 
l'n  auto  del  Santo  Oficio. 
Salimos,  al  lin.  Señor, 
De  la  Troya  de  poquito, 
A  pié  y  no  poco  cansados. 

Y  al  liñ,  desde  allí  partimos 
A  Paris,  donde  una  dama. 
Toda  garbo  y  toda  brio, 
Cuyos  soñolientos  ojos 
Dispiertan  al  mas  dormido. 
Le  pescó  dos  mil  escudos, 
Stis  amorosos  motivos 
Entreteniendo;  y  aunque  ella 
Procuraba  resistirlo. 
Entró  una  noche  en  su  casa, 

Y  á  la  voz  de  un  «¡Ay  Dios  mio!« 
Con  bellidos  ojos,  (|iic 
Nunca  fueron  tan  bellidos 
Por  lo  traidores,  y  mas 
Descansada  que  lin  domingo. 
Dijo  «pie  se  retractaba 
Del  pacto  del  compromiso; 
Porque  tenia  hecho  voto 
De  ser  monja  á  San  Francisco. 
El  Duque  con  dt^ienfado, 
«Mai  se  compadece,  dijo. 
Querer  ser  monja,  y  que  yo. 
Sin  haberle»  prometido, 
(¡iiarile  el  \otode  pobreza. 
Haciéndoos  vos  dueño  mío 

Y  de  mis  joyas  también ; 
Mas  la  religión  estimo 


De  saerte,  oae.  ya  oaeel  voló 
De  castidad  ba  quertdo 
Guardar  vuestro  honor,  abora 
Que  guardéis.  Reina,  os  sDp?i«*o. 
El  de  la  obediencia.!  Y  Ine^o 
Yo,  que  quiso  ó  que  no  quiso. 
Por  su  mandado,  la  testa 
De  una  celada  le  visto. 
Poblada  de  candelillas; 

Y  desnuda,  aunque  bada  frío, 
Sacándola  de  sa  casi. 
La  dejamos  en  nn  sitio 
Donde  no  la  d^ó  nadie , 
Pues  al  alboroto  vino 
Tanta  gente,  que  la  pobre. 
Como  no  vía  entre  el  bollicio. 
Mas  esquinas  tomó  ane 
Ln  predicador  perdido. 
Esto  es.  Señor,  lo  que  nasa ; 

Y  aqui  está  desconocido 
El  Duque ,  porque  pretende 
No  darle  cuidado  á  Enrien, 
Rey  de  Francia,  de  las  Uses 
Clodoveas  noble  asilo. 

DO?l  OCTAVIO. 

: Notable  humor  gasta  el  Dnqn^l 
Mucho  me  he  holgado  de  oiroi 

Y  de  que  en  esta  ocasión 
Aqui  se  baya  detenido. 
Porque  caminemos  juntos. 
Cuando  en  Madrid  tuve  aviio. 
Sin  dilación  me  partí : 
Porque  pasar  determino 
Con  él  á  Flándes. 

APA5AD0a. 

¡Fineu 

Notable! 

DOü  OCTAVIO. 

Todo  es  debido 
A  los  favores  que  siempre 
De  sus  afectos  recibo. 

APAXAOOt. 

Esta  es,  si  no  me  engafta 
La  confusión  y  el  bollicio. 
La  casa  de  las  comedias. 
En  un  palqueie  imagino 
Que  el  Duque  ha  de  estar. 

DOÜ  OCTAVIO. 

Entreí 

AFAMA1K)R. 

Con  harto  disgusto  os  sirvo. 
(Vflttff.)        ' 

Descúbreme  en  im  aj^osento  DO! 
DRO,  DON  MinUELv  CARRIL 

DOÜ  rSDRO. 

¿Qnién  duda  que  es  gran  romedi 
Pues  tanta  gente  ha  venido? 

DOÜ  BIGCCL. 

¿Qué  comedia  puede  ser. 

Sí  en  Francia,  según  me  hao  dit 

En  prosa  se  representan? 

CARRILLO. 

No  i^ala  al  suave  estilo 
De  la  poesía  espafiola 
Ninguna  nación. 

009  Kftno. 
Carrillo, 
¡Bravas  damas! 

CAntlLLO. 

Extremada*. 
;Qué  de  gabachos  que  miru! 

DOÜ  llGrKL. 

Ya  empezarán  la  comedia: 
Que  ha  liegado  el  rey  Eurico. 


LAS 
L  EET  ClfRlCO  f  CBUDOs. 

BKT. 

M  gobierno 
Idos. 

I  f /  péH$  DON  OCTAVIO 
1 AFAH ADOR. 


Alli  miro 


e. 


Ewticbs,  Carrillo ; 
MOetJfioMiielt 

CAMULLO. 

SI, 
lorcooélfino. 

MX  PCMO. 

19»  me  iiguíó ; 
fiuexi  estimo  — 

APA]M»OII. 

d  qne  d  Da  que  llama. 
Mx  mto. 

903  OCTAVIO. 

»paes«  daeño  mío. 


CAtaiLLO. 

Callad ;  qae 
tt.  como  el  Rey  tíuo. 

■tSICA. 

ie  la  ñockela, 

'au  tifn  tflidato 
*^ti  bmi, 

•>SI£UR  DE  BOLf  v  UN  CRIA. 
■  MMñ  aíñbwétt^  nádñ  y  mor- 

CMADO. 

■msknr  de  Mí , 

coQira  el  rey  de  CtpaSa? 

•olí. 
lenjtar  en  caaipafia 
I  qae  recibí, 
a  mi  padre  muerte 
n(jaiut¡ii;  y  jo 
toes  el  ser  me  dio, 
de  af|Ocsta  suerte. 

cauDo. 
in  Ovintin?  Me  espanto 
ta  sapercberia ; 
de  bellaquería 
r>bre  tal  santo, 
•efior,  le  oíataronT 

toU. 
>eia  le  dieron 
itibtrda. 

CB1A50. 

HicieroD 
.puesnoleaTísaroD. 
le  duelo  es  esa ; 
según  aditino, 
romo  i  eocbino 
*  rn  la  cabeza. 
I  los  españoles. 

bolí. 
berbíB  Dación 
k  la  ambicioo : 
ceses  somos  soles. 

CBIABO. 

t  desrauecklo 
•dias  d  de  España. 


MOCEDADES  DEL  1>UQUE  DB  OSUNA. 

bol!. 
No  ha  hecho  jamás  bazSña 
A  quien  respete  el  olvido. 

DON  OCTAVIO. 

¿Descolorido  do  ves 
Al  Duque? 

APANADOB. 

¿Quién  lo  está  menos? 

CARRILLO. 

Él  nos  trata  como  buenos. 

BOLl. 

Piensa  el  rey  de  España  que  es 

El  mayor;  mas  su  arrogancia 

Le  engaña  en  su  parecer, 

Pues  aun  no  merece  sor 

Vasallo  del  rey  de  Francia. 

(Arr ájanse  al  labiado  don  Pedro  tf  los 
suyos,  y  acuchillan  á  los  represen- 
tantes, y  el  Rey  se  levanta.) 

BOü  PEDBO. 

Mientes,  voto  á  Dios,  gabacho, 
^  los  que  oyéndote  están 
Mienten,  si  crédito  dan 
A  tu  voz. 

CABBILLO. 

¡Gentil  despacho! 

ton  FEDBO. 

Aunque  el  Rev  esté  presente. 
No  ha  de  quedar  francés  vivo. 

BET. 

Notable  enojo  recibo. 

D0!f  OCTAVIO. 

Joven  ilustre  y  valiente. 
Embiste ;  que  don  Octavio 
Y  Afanador  arrogantes 
Tomarán  de  los  farsantes 
Venf^anza  de  aqueste  agravio. 
{Suben  al  tablado  y  acuchillanlos.) 

CBIADO. 

¡Que  me  matan ! 

BOLf. 

¡Ay  de  mi ! 

DON  PEDRO. 

¡Mueran  los  villanos! 

TODOS. 

Mueran. 

BOLÍ. 

Muerto  soy. 

CABBILLO. 

Todos  se  alteran. 

RBY. 

¡Nunca  mayor  valor  vi ! 

DOÜ  PEDRO. 

Villanos,  cdn  esta  hazaña 
Os  pretendo  anuí  enseñar 
Cómo  habéis  oíe  respetar 
El  valor  del  rey  de  España. 

RBV. 

Prendedlos :  ¡ah  de  mi  guarda! 
¿Cómo  remisos  estáis? 

DO.^I  PEDRO. 

Viles  franceses,  no  buyais. 

APAXADOB. 

Mi  valor  los  acobarda. 

DOÜ  OCTAVIO. 

Será,  villanos,  eterno 
Castigo  tan  singular. 

CABBILLO. 

Vayanse  á  representar 
Al  tablado  del  infierno. 

DON  PKDBO. 

La  furia  de  mi  valor 

No  dejará  en  París  gente. 

{ErUranse  acuekillanéo  á  los  franct' 
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BBV. 

¡Qué  brioso,  qué  valiente 
Maniliesta  su  valor 
Aquel  mancebo  atrevido! 
¡Con  qué  arrojada  fiereza 
Acometió  su  nobleza! 
De  su  empeño  be  colegido 
Que  quien  de  su  rey  ausente 
Asi  defiende  el  honor» 
Lo  defenderá  mejor 
Cuando  le  tenga  presente. 

(K«nM.> 

Sale  ÜN  FRANCÉS,  huyendo  de  Car- 

Tillo. 

PBANCÍS. 

Monsieur,  non  me  boü  bui. 

CARRILLO. 

A  mi,  traidor,  no  reportes. 

PRARCéS. 

Boti  bui... 

CARRILLO. 

No  entiendo  botes. 

FRA.tCiS. 

Esclavo  soy  de  bul. 

CARRILLO. 

¿Tú  te  atreves  á  mi  rey, 
A  mi  rey,  borracho? 

FBANCiS. 

Tente, 
Españólete  valiente. 

CABBILLO. 

No  lo  sabéis  bien. 

FBANCtS. 

Ya  es  ley. 

GARBILLO. 

Si  el  rey  de  copas,  turbadas 
Tus  potencias  luvoaqui. 
Hoy  sabrás  que  para  mi 
kl  de  España  es  el  de  espadas. 

Entranse  riñendo,  y  salen  EL  ALCAI- 
DE, DOS  CBIADOS  T  CELIA,  dC  hOM» 

bre. 

ALCAIDE. 

Entra,  español ,  al  calabozo. 

CELIA.  {Ap.) 

Cielos, 
¿Cómo  sin  culpa  he  de  sufrir  desvelos 
Tan  duros?  Mas  culpa  es,  si  se  advierte,- 
Seguir  un  loco  amante  desta  suerte. 

ALCAIDE. 

¡No  escogiera  otro  vicio ! 

¿Tan  presto  de  ladrón  usa  el  oficio? 

CF.LIA. 

No  soy  ladrón,  francés;  que  mi  cuidado 

Llora  la  libertad  qne  me  han  robado. 

{Ap.  ¿Yoeu  París?  (¡Qué  rígores!) 

¿Yo  presa? (¡Qué  pesares!) 

Sea  prólogo  mi  voz  de  mis  dolores. 

Viertan  mis  ojos  fuentes  á  millares. 

¡Av  Duque,  dueño  mío. 

Ajorada  nrision  de  mi  ilbedrlo, 

Por  seguirte  y  por  verte 

lie  llegado  á  las  poerUs  de  la  muerte!) 

Salen  DON  PEDRO,  DON  OCTAVIO, 
DON  MICl'EL ,  AFANADOR  v  CAR- 
RILLO, con  grillos. 

ALCAIDE. 

Ponedle  grillos. 

DON  PCDBO. 

Amigo, 
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DON  CRISTÓBAL  DE  MONROY  Y  SILVA. 


Excusar  los  grillos  puede, 
Si  gusta. 

ALCAIOB. 

¿Tan  delieado 
Es  de  pies? 

DON  PKDBO. 

Mas  los  franceses 
Lo  SOQ  de  cabeza,  pues 
A  muchos  sé  que  les  duelen 
A  estas  horas. 

MR  OCTAVIO. 

¿Que  no  quieras 
Descubrirte? 

DO.X  FCDRO. 

¿Ya  roe  vuelves 
A  cansar? 

ALCAIDE. 

Ponedle  grillos. 

DO?l  PEDDO. 

Aquestos  doblones  pueden 

Redimir  la  vejación.  {DalcMH  boltiUo.) , 

ALCAIDE. 

Esti  bien ;  mas  solamente 
Será  la  suya,  porque 
Sus  camaradas  no  tienen 
De  quitárselos. 

AFAllADOa. 

No  importa. 

CARDILLO. 

Ya  al  calabozo  descienden. 

Salen  algd?iospresostEL  ALGUACIL 
del  pUtoletato.  t  EL  VEJETE. 

ALGUACIL. 

Dios  los  guarde,  camaradas. 

DO!f  OCTAVIO. 

¿<ju¿  pretendes  de  esta  suerte? 
Vive  el  cielo... 

DOÜ  PEDRO. 

Calla,  calla; 
Porque  le  daré  la  muerte. 
Vive  Dios,  á  quien  mi  nombre 
Y  nobleza  descubriere. 

CELIA.  (Ap.) 
Cielos,  ¿no  es  aqueste  el  Duque? 
Quiero  acercarme. 

ALCAIDE. 

Ustedes 
Se  vayan  acomodando. 

CEUA. 

¿Señor? 

{Vame  el  Alcaide  y  los  tuyot. ) 

DO:*l  PEDRO. 

¿Qué  es  esto?  ¿Quién  eres? 

CELIA. 

Soj  la  infeliz  mas  dichosa. 
Pues  aquí  be  llegado  á  verte. 

DON  PEDRO. 

¡Celia !  mi  bien ,  la  ocasión 
De  tu  prisión  me  refiere. 

{Hablan  aparte  don  Pedro  y  Celia.) 

AFANADOR. 

¿Que  hay,  don  Miguel? 

DÜX  MIGCEL. 

^Qué  ba  de  haber, 
Afanador?  Que  me  tiene 
Aqueste  loco  dp|  Duque 
Fuera  de  juicio. 

AFA5AD0R. 

Él  se  «itiende. 

DO?f  OCTAVIO. 

¿Yo  Cüu  grillos?  Yo  en  la  cárcel? 


CARRILLO. 

Si  don  Octavio  lo  siente 
Tanto,  ¿qué  haré  yo? 

CKLIA. 

Y  al  fin, 
Señor,  osada  y  valiente, 
Siendo  fénix  del  amor. 
Como  de  desdichas  fénix , 
Sabiendo  que  á  Flándes  ibas, 
Te  he  seguido  de  esta  suerte. 
Al  entrar  en  la  ciudad 
Las  maletas  ver  pretenden 
Las  guardas,  desbalijaron, 
Civiles  y  descorteses. 
Mi  ropa,  hallaron  entre  ella 
Mis  joyas,  y  aquí  me  prenden, 
Diciendo  que  ourtadas  son. — 
Mas  ¿cómo  de  aquesta  suerte 
Estás  preso  tú  en  la  cárcel? 
¿Qué  es  esiu?  Habla;  que  tienes 
En  turbación  tan  confusa 
De  un  hilo  el  alma  pendiente. 

DOÜ  PEDRO. 

Escucha,  y  sabrás  la  causa 
Que  en  esta  cárcel  me  tiene. 

{Hablan  aparte  loi  dot.) 

CARRILLO. 

Camaradas,  cada  uno, 
O  pagará  la  patente. 
Refiera  de  su  prisión 
La  causa. 

AFA?(ADOR. 

Seores  franceses, 
Den  principio  á  lo  propuesto.— 
Diga  el  hermano  vejete. 

VEJETE. 

Yo,  señores,  me  crié 
En  España. 

CARRILLO. 

Tenga,  espere; 
¿Fué  amolador  ó  aguador? 
¿Vendió  navajas  ó  peines? 

PRKSO  1.'^ 
Señores,  vo  fui  en  Sevilla 
En  casa  del  Asistente 
Aguador  do  carretón, 
Pienso  que  catorce  meses. 

CARRILLO. 

¡Que  estos  se  vayan  á  España, 
Donde  sin  vergi'iénza  venden 
El  agua  que  no  nos  llevan ! 
Cuando  iojy  viles  franceses 
Llevaran  agua  de  Francia, 
Vaya  con  Dios;  mas  ¡que  intenten 
Que  el  agua  que  allá  tenemos 
Nuestro  dinero  nos  cueste! — 
Prosiga ;  ¿|ior  qué  esta  preso? 

VEJETE. 

Por  soplón. 

AFANADOR. 

¿Y  él? 

PRESO  i.* 

Por  valiente, 
Por  siete  chirlos  que  he  dado. 

CARRILLO. 

¡Oh  gran  francés  mata-siete! 

PRESO  !.• 

Soy  asombro  de  Paris. 

CARRILLO. 

¿Tan  mala  figura  tienes? 

AFAÜADOR. 

Don  Miguel,  ¿qué  decis  de  esto? 

DO!>l  HIGOEL. 

¿Que  está  diciendo  no  advierte 
Que  es  su  arrogancia  enfadosa? 
¿Cómo  puede  ser  valiente 


Ua  bombn  qoe  flié  afndor, 
Cajrgtdo  onUMrltBMM 
Del  carrelM,  eoaao  el  oír» 
De  Ii  piseiuT  No  uicuau 
Que  está  eetve  bobee. 

puiol." 

Yeaoy 
De  loe  peree  ileioeadíeBie. 


Calle;  que  es  na  pobratoi. 

Yo  voy,  por  no  pistolete. 
Huyendo  de  fisosAa  á  Flándes, 

Y  dio  en  que  kabla  de  [ 
Un  moDsiear  ponine  pesé 
Delante  de  él  sin  baeerle 
Cortesía. 

CAaaiUdO. 

¿Cómo  es  esto? 
¿Españoles? 

ALCVACIL. 

Si,  mis  reyes. 
CAaauxo. 

Y  ¿de  dónde  es? 


De  Sevilla. 
Donde  alguacil  de  los  f  elaie 
Fui. 

CAaaiLLo. 

¿Señort 

wan  pseao. 

iQié? 
CARRILLO.  (Al  eMff.) 

El  alguacil 
Del  pistoletazo  es  este. 

Dosi  psaao. 
¿Qué  dices? 

CARRILLO. 

No  hay  qoe  dudarte. 
Hombre,  mira  qoe  presente 
Esta  el  Duque. 

DOümao. 
Habla  mas  qued« 

ALOOACU.. 

¿Qué  dices? 

cAuauxo. 

Qoe  verlo  puede». 

ALOSACIL. 

¿Señor? 

DOÜ  PSDIO. 

¿Dónde  eaminais? 

ALOOACIL. 

.\  Flándes. 

Dox  pcaao. 

¿Por  qué? 

ALCOACIL. 

AleodedaM 
Coando  de  Vénoa  se  ensayo  mi  b 
Por  ios  garbanzos,  do  por  b  mam 
El  infelice  dia 
En  que  olla  la  nía  parecía. 
Pues  con  garbantosycoocaracc 
Aunquede  ellosel  umo  se  aperi 
Yo,  indignado  de  vello  y  mude  o 
Prender  quise  á  CarrlAo 
Para  vengar  mi  enojo . 

Y  del  tuyo  despejo 

Fui ,  pues  aquella  noche  me  Ni 

Y  tirarme  mandaste 

El  pistolete,  qne,aam|aeBOln 
Bala,  me  pareció  de  artilleria. 
Celebróse  la  burla  de  ■Moera.fi 
Que ,  en  saliendo  de  eam  •  oía  i 
Decir  (hasta  el  mas  misero  pobn 
« Alli  va  el  algvaeil  del  pwoleie 
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U8  MOCEDADES  DEL  DÜQÜE  DE  OSUNA. 


tiiiJot  ■#  tefiiUii, 
•I  pislolece»»  ■•  decían, 
Alza  óflB  la  Aadiencia  ailra- 
idalodoane  cercaba,    [ba, 
ñm  f  cnfteoaa  ni  embaraio: 
BMCtelosié  el  pUlotetazo?B 
■ifos  qae  á  má  esposa  habla- 
idaHpésaaicledabaB,  [ban 
lado  f  cago 
mlho  qoe  yo  leogo, 
■c  iba  por  f  ino  á  la  Uberna , 
la  feaie  coo  toz  tienia : 

ar  á  padre  aqaese  fino?  • 
lé  diré,  Sefior,  de  an  primo 
o  drqaM?  rhermaiio, 

icia  de  q«e  esUba  nerido; 
(pavorido, 

«Se  ia  ioteato  «■  paolo  luena, 
me  había  decararme  por  la 

[fuerza. 
Bor,  fo,  viéndome  afrenudo, 
«▼áirmeá ser  soldado;  [ta 
ban  corrido  lanío,  qne  un  poe- 
|ne  mi  cara  era  baqueta. 

aoariaao. 
,  por  Dios,  ha  estado.— 
ifio,¿qaé  os  parece? 

aONOCTATlO. 

ielo,  que  no  sé, 
l«ien  suCririe  puede; 
a«r  gastas  ahora. 
!•?  ;Csto  se  consiente? 
ijador  de  Espafia 


rcMO. 
V)  lo  in  lentes. 
ATAXAaoa. 

[»  del  calaboao 

I. 

MMI  nOTEL. 

?So  me  parece 

D. 

L  ALCAIDE  T  ESCRIBANO. 


lios  «paAolei 
ntan? 

ao^  piaao. 

Aqui  nos  tienes. 

CSCaiBAÜO. 

la  confesión 
>or(|iie  ios  ineces 
rsiuo  por  horas. 

ALCAIM. 

a  plata  previenen 
ncomiéndense  á  Dios. 

CARRILLO. 

ucbo?  ¡Cielos,  valedme ! 

cscattAno. 

CTWi;  ¿qnédecis? 

ao.v  Fsaao. 

i  deide  un  balquete 
a  ver  la  comedia, 
lomcbos  franceses 
I  aul  de  mi  rej; 
ey  arroiéme 
lo,  donde  algunos 

MROCTATIO. 

I  aquesto  convienen 

■scaiaARO. 
vayan  irmando. 

é4$mPeir9elpr(h 
um  p  «acH^  em  él.) 


AFAÜADOR. 

iQae  aquesto  el  Duque  consiente ! 
vio  tiene  Jnicio  el  hombre 
Que  le  sigue. 

DOR  nicoeL. 

Amigo,  él  quiere, 
Vive  Dios,  que  nos  ahorquen. 

CKLU. 

Sefior... 

Do:«  pcnao. 
Calla;  que  no  eolieuden 
Lo  que  he  Armado. 

GBUA. 

¿Qué  dice 
La  firma? 

D0:«  PEDRO. 

Después  lo  puedes 
Por  los  efectos  saber. 

laCRlRAIIG. 

Adiós ,  y  al  punto  so  apresten. 

{Yante  el  Aleaiée  y  Etcribano.) 

nox  nsoiL. 
¿Afanador? 

APARADOR. 

¿Quédecis? 

DOR  H160EL. 

No  siento  tanto  la  muerte 
Como  que  me  ahorquen ,  porque 
La  afrenta  sin  mi  me  tiene ; 
4 Yo  ahorcado?  Voto  i  Cristo... 

DO.l  OCTAVIO. 

Señor,  dime  :  ¿qué  pretendes? 
¿A  qué  aguardas?  A  qué  esperas? 

APARADOR. 

Yo,  Señor,  por  tí  mil  veces 
Moriré,  si ,  vive  Dios ; 
Mas  excúsalo  si  puedes. 

DOR  PEDRO. 

¿Cómo  puedo  yo  eicusarlo? 

BOR  uicOEL. 

Señor,  haz  que  me  degñellen 
A  mi ;  porque,  si  me  ahorcan , 
Bien  conoces  que  es  perderme. 

CARRUJ.0. 

Señor,  por  amor  de  Dios... 
Amo  mío,  no  me  dejes 
Ahorcar;  ¿soy  yo  uegocio. 
Que  tengo  de  estar  pendiente? 

Sale  EL  ALCAIDE. 

ALCAIDE. 

Amigos,  á  confesar; 

Que  es  de  dia,  y  ya  el  corchete 

Y  los  borricos  aguardan.— 
ftelgan  luego  los  franceses 
Del  calabozo. 

D0?(  OCTAVIO. 

¿Qué  escucho? 
Escribiréle  un  tíllele 
Al  embajador  de  España; 
Qoe  aquesta  es  locura.  ( Voie.) 

DO?i  PEDRO. 

Advierte... 

CARRILLO. 

Presto,  señor  don  Octavio. 

DOR  PEDRO. 

Gallad  y  animaos»  pobretes. 

APARADOS. 

¿Que  nos  hemos  de  animar. 
Pleguete  Cristo,  sí  tienen 
Los  borricos  á  la  puerta? 

DOR  PUDRO. 

¿Don  Miguel,  Afanador 

Y  Carrillo? 


LOS  TRES. 

¿Qué  nos  quieres? 

DOR  PEDRO. 

Vamos  presto  á  la  capilla; 
Todo  el  mundo  se  conliese. 

DOR  UIGUEL. 

¿Oís?  ¿  No  08  he  dicho  yo 
Que  va  de  veras? 

AFANADOR. 

No  puede 
E\  embajador  de  Espaba 
Dejar  de  venir  á  verle. 

DOR  UNWEL. 

¿No  ves  que  están  los  borricos 
A  la  puerta? 

APARADOR. 

Cuatro  veces 
He  sonado  que  me  ahorcaban. 

DOR  UIGOCL. 

Pues  veréis  cómo  os  sucede. 

ALCAIDE. 

Vamos  de  aqui. 

GARULLO. 

Cristo  mío. 
Que  me  ahorcan,  múerere. 

{Vante.) 

Salen  EL  REY  ENBICO.  Isymiiauw 
carta,  t  UN  GRANDE. 

RET. 

Agradece  con  extraña 
Fineza  su  santidad 
i^  concordia  y  amistad    ■ 
Que  hoy  tiene  Francia  y  Espafia. 

6RARDE. 

No  dan  pequeña  ocasión 
Los  españoles  en  Francia ; 
Que  es  en  ellos  la  arrogancia 
Hija  de  su  inclinación. 

RET. 

¡Prométoos  que  me  admiró 
kl  español  alentado. 
Que  colérico  al  tablado 
Ayer  larde  se  arrojó! 
Envidia  tengo  al  dia  Espafia 
Pur  el  afecto  y  la  fe 
De  sus  vasallos ;  que  fué 
Digna  de  un  Héctor  la  hauña. 

Sale  EL  ESCRIBANO,  con  el  praeeaa. 

ESCRIBANO. 

Señor,  llegando  á  lomar. 
Para  substanciar  la  causa. 
La  confesión  á  los  presos, 

Y  porque  los  jueces  mandan 
Que  los  ahon|uen  al  punto. 
Firmó  uno  de  ellos ;  ¡qué  rara   ' 
Confesión !  lee  y  veras. 

{Dale  al  tUff  el  praceae,) 

RET. 

Dice  la  firma  mas  alta : 
«Don  Pedro  Gíron^  el  duque 
De  Osuna  y  grande  de  España.» 
Claro  está  que  no  pudiera 
Atreverse  á  Un  bizarra 
Acción  sino  un  hombre  ilustre. 
Corrido  estoy ;  y  A  la  guardia 
Prevenid  con  aparato 

Y  con  majestad  cesárea 

Sale  UN  PAJE. 
Le  traigan  luego  á  palacio. 
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PAJE. 

El  embajador  de  España 
Pide  licencia. 

ftET. 

Sin  duda 
Que  ba  sabido  lo  que  pasa. 
Aguarde,  porque  conmigo 
También  por  el  Duque  vaya. 

(Yanse.) 
Salen  DON  MIGUEL,  AFANADOR 

(Barrillo,  con  un  cri$tc. 

APAÑADOR. 

Vire  el  délo,  que  este  loco 
Se  rie  j  lo  bace  chanza ,  * 
Sin  ver  que  están  los  borricos 
A  la  puerta. 

CAimaLO. 

Alma  cristiana, 
Acuérdate  de  tu  Dios. 

APAÜADOB. 

¿Es  posible  que  tal  basa 
L'n  bombre  como  tos? 

DOR  MIGUEL. 

Pues 
¿Qué  bago  yo  en  rezar?  Basta ; 
Que  lo  hacéis  chanza  también. 
Pues  ¿qué?  ¿Queréis  que  se  ?aya 
Un  bombre  de  aquesta  vida 
Como  torco? 

AFANADOR. 

¿Hay  mas  cansada 
Porfía? 

CARRILLO. 

Creo  en  Dios  Padre... 

AFA?(ADOR. 

¿Oís,  don  Miguel?  Por  la  estampa 
De  Dios,  que  me  bao  de  ahorcar. 

Al  paño  DON  PEDRO  v  CELIA. 

DON  PEDRO. 

Llega  y  mira  cuáles  andan. 

'  CELIA. 

Despénalos,  por  tu  vida. 

DON  PEDRO. 

Celia,  escucha,  mira  y  calla. 

DON  UIGUEL. 

¿No  confesáis? 


DON  CRISTÓBAL  DE  MO.NROT  T  8ILTA. 

APAÑADOR. 

¿Cómo  puedo. 
Sí  luego  al  punto  nos  sacan, 

Y  yo  para  prepararme 
He  menester  diez  semanas? 

CARRILLO. 

Criador  del  cielo  y  tierra... 

AFANADOR. 

¿Qué  dirán  mi  madre  y  Juana t 

DONBIGOEL. 

padre  nuestro...  Voto  á  Dios, 
Que  estoy  sin  juicio. 

CARRILLO. 

¡Ay,  qué  aotias! 

DON  BIGUBL. 

¡Que  se  esté  riendo  de  vernos 

V  Jugando  con  su  dama, 
Que  se  la  deparó  aqui 
fiereebú! 

AFAXADOR. 

No  tienen  alma. 

DON  niGOEL. 

Esto  de  estar  ios  borricos 
A  la  puerta  me  desma>a. 

AFANADOR. 

¿No  tenéis  rosario? 

DON  niGÜRL. 

No. 
Amigo. 

APARADOR. 

¿OisT 

DON  mCüBL. 

¿Qué  hay? 

AFANADOR. 

El  alma 
En  los  sueños  de  estos  dias 
Me  adivinó  esta  desgracia. 

DON  MIGUEL. 

Afanador,  el  demonio 

Nos  trujo  á  parar  á  Francia. 

AFANADOR. 

¿Qué  dirán  de  mi  en  Utrera, 
Que  la  estimo  como  patria? 

CARRILLO. 

Creo  en  el  Espíritu  Santo... 
VOCES.  {Dentro.) 
¡El  Rey,  el  Rey!  Puerta  franca. 

TODOS. 

Libertad. 


SftaBLRBTf 


¿Dónde  etlA  d  Di^l 
Stía  DON  PEDID. 


Rendido  A  fneüru  eerirets 
Plantas. 

RBY. 

PfHMf  leíaniaos, 
CnbrlM. 


iPineuran! 
¿Cómo  Tenia? 


Com  i|nien 
Tan  grande  faTor  alcanu. 
Perdonad  li  la  pnsioQ^ 

UT. 

En  f  naortalet  ealalnas 
Merecéis  ser  aplandido. 
Primo.— Dad  orden  que  salgan 
Ubres  cuantos  presos  hay. 


¡VíTS  el  Hércules  de 

ArAIIAMML 

Don  Miguel,  ja  no  om  afcsican. 


Con  que  i  ni  nw  degollnnn. 
No  sintiera  el  asorir. 

CAUniLLO. 

Dios 

Se  lo  perdono;  que  estaba 
Bien  contrito. 


▼aaios,priMo. 
noHPBsno. 
Estimo  mucho  honras  Isaías. 


i  Viva  el  gran  dnqjM  do 

Y  aqui,  Senado,  se  acaban 
Lat  wMUiaéea  éeí  tkiqm. 


Perdonad  lu  nracbas  Mas. 


M 
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COMEDIA  CABALLERESCA 


TITULADA 


L  CONDE  DE  PARTINUPLES, 


DE  DOltA  AHA  CAMO.  J/^  '-'^^'^  ^ 


■1 ' 
1*  • 


PERSONAS. 


ALDORÁ,  «f  pnMa,  f^- 

ctra, 
GAUUN,  ffracioio, 
ROBERTO  OB  TRANSIL- 

YANIA. 


BDUARDO  DE  ESCOCIA. 

FEDERICO  DE  POLONIA. 

CLAUSO. 

EUILXO ^  tegunda  barba, 

ARGENIO,  caballero. 


GUILLERMO. 
UN  VIEJO. 

Dos  PESGAOOtKS. 

ClIlAftOt. 

ACOMPAÜABIBirrO. 


LNADA  PRnáERA. 


i«  f  cltrúief,  f  $alem ,  ewpii- 

kf  OMpaéoM,  ARCENIO    T 

»0,  T  EMILIO ,  ietenUHdóloi. 

Aicnqo. 

nde  el  iaperio ; 
■ego,  que  teporti. 
muo. 

8*  reportad 
l«e  M  aptsíoaa. 

CIAOSO. 

pierda  estos  reíaos. 

saaio. 
meo  os  sobra. 

AIGCSBO. 

»  sobra  raioii, 

>  laeg  o  depooga 

•m  qaieo  oos  sobieroe. 

taiLio. 

*t  Toestra  sefiora 

ABCEJOO. 

Üadíe  lo  Di^ga.— 


CLAVSO. 

Al  araia  toca. 
<7«ef«elcnmi.) 

iROSALHAt  ALDORÁ  t 
ra  ffi^sáile ,  M  tortol. 

aOSACSA. 

Hto.icaed.— 
fab? 

AacEaio. 

To,  no... 

CLACSO. 

Sefiora... 


BOSAORA. 

I N6  habláis?  No  me  respondéis? 
iQué  es  eslo?  ¿Quién  os  enoja? 
Qoién  taestro  sosiego  inquieta? 
Quién  vuestra  paz  desazona  ? 
P«es  4  cómo  de  mi  palacio 
El  silencio  se  alborota , 
La  inmunidad  se  profana , 
La  sacra  lej  se  deroga? 
¿Que  es  esto,  vasallos  mioi? 
¿Hay  acaso  en  nuestras  costas 
Enemigos?  4  Han  venido 
De  Persia  barbaras  tropas 
A  perturbar  nuestra  paz. 
Envidiosos  de  mis  glorias? 
Decidme  qué  es;  porque  yo, 
Atrevida  y  fervorosa. 
Con  vosotros,  imitando 
Las  ilustres  amazonas , 
Saldré  á  defender,  valiente , 
Deslos  reinos  la  corona, 
Y  aun  ofreceré  la  vida 
Con  resolución  heroica , 
Porque  vosotros  gocéis 
I41  parte  que  en  esa  os  toca , 
Pacíficos  y  contentos. 
No  bagáis ,  por  mi  amor ,  ociosa 
La  razón  de  vuestro  enojo 
En  el  silencio  que  estorba 
En  mi  atención  el  informe ; 
Hablad. 

AaCE5I0. 

¡Qué  cuerda! 

uiuo. 

¡  Qué  hermosa ! 

ROSAIJRA. 

No  me  neguéis  la  ocasión 
Del  disgusto. 

Aicsrao. 

Gran  sefiora , 
Bellísima  emperatriz , 
Nuestro  delito  perdona; 
Que  tú  sola  eres  la  causa. 

nOSAORA. 

Sea  agravio,  sea  lisonja 


De  vuestro  amor,  el  ser  yo , 
Vasallos,  la  causa  sola; 
Pues  esti  mi  confianza 
De  vuestra  lealtad  heroica 
Satisfecha  felizmente. 
Advertid  que  le  malogra 
La  intención  mientras  la  ignoro. 
Responded. 

IMLIO. 

Rouura  hermosa , 
Yo  diré  á  lo  que  han  venido; 
Perdona  y  oye,  Sefiora. 
Ya  sabes  la  obligación 
Con  que  destos  reinos  goits, 

Y  que  por  ella  es  preciso 
Tomar  estado.  No  Ignoras 
Tampoco  que  te  ha  pedido 
Tu  imperio  que  te  dispongas 
A  casarte ,  y  te  ha  propuesto 
El  principe  de  Polonia , 

El  de  Chipre  y  Transilvania , 
ingalaterra  y  Escocia. 
Cásate ,  pues  que  no  es  Justo 
Que  dejes  pasar  la  aurora 
De  tu  edad  Uerna ,  aguardando 
A  que  de  tu  sol  se  ponga. 
Esta  es  inviolable  ley, 

Y  en  tus  años  tan  costosa , 
Que,  á  no  ejecutarla,  dicen 
Que  hablas  de  ver  tu  corona 
Dividida  en  varios  bandos 

Y  arriesgada  tu  persona. 
Elige  esposo,  primero 
Que  la  fe  luraaa  rompan; 
Porque,  de  no  hacerlo  asi , 
Tu  majestad  se  disponga 
A  defenderse  de  un  vulgo 
Conspirado  en  causa  propia. 
Yo  te  aconsejo ,  yo,  Justo; 
Tú ,  Emperatriz,  mira  ahora 
Si  te  imporu  el  libre  estado , 
O  si  el  casarte  te  importa. 

ROSAURA. 

{Ap.  No  sé  cómo  responderle ; 
Tanto  el  encilo  me  aboga. 
Que  están  bebiendo  los  ojos 


IIB 

Del  ranina  li  fKaaont. 

iHi]i  tan  ghinde  airtvimieuta 

Ha;  locan  ton  Impropia!  . 

iOuoesioini'déCürú'ofendaa! 

ÓnéMl  1  mi  valor  se  opongan !  I 

Win  DO  üene  remedio  | 

Pm^m il lu íiriiia  loman, 

VipiicrM  iM«ar,  iiiRraios 

La  obedieoclai  lacuroiu... 

jCOroo  poedo,  «umo  puedo, 

Siondo  iiiurlios  j  josuia, 

Deff^ndenne  1 Y  no  les  l'Hlla 

RaioD.) !  Ay  qucriiU  Aldorá, 

SI  yo  l«  liubicni  creído ! 

iQué  listé! 

Rpsjionde  n  morosa 
Qa«  nn  aíio  te  dm  de  plaio , 
f  qne  si  al  lin  del  no  lomas 
Balado,  les  dM  licencia 
hra  que  el  reíou  dispotigaa 
A  an  elecctoB. 

ROSAtiia.  {Ap-i 

;  Ali  vasallos ! 
SI  (oli  traidores, ;qué  importa 
liriiiliros  con  beneUcios 
^i  obligaros  con  llioiuas? 

Gran  Seriora,iqné responden? 

Aitradetida  ;  dudosa 
i)el  afreto  )-  la  elección , 

MedctuTf,  I,  ..  ■:.  .j 

^uK.'T.'  <  isallos, 

Por<|i:  .   <        'I  notoria 

A  mis  ilesigmos  estorba. 

Ya  sal>cís  [¡uu  este  Imperio. 

(ieneroso  eipieiidor  del  heoilsferio, 

oftedeció  por  dneiio  soberano 

Al  liiKlgne  Anrellann. 

Hi  padre ,  y  qtie  fuó  Uvie  ci* 

De  sn  reí)  TBOligua  descendencia. 

También  aabn^ls  romo  mi  madre  lipr- 

Sin  Bacesion  dichosa  [mosa 

Estuvo  largo  tiempo,  Tiue  ios  cielos, 

Con  devotos  desveloi , 

Los  dos  ífiportnnsbaa 

ÍHas  ]  astas  priiclanes,qae  no  acá  han!) 

Yaaeve  pues  hicieron  lanloerelo 

Liis  ppnerosas  quoia   «le   li  aletu, 

"■■-       ■'-"         ■-íT^T'ín  A  nbligadr 


Les  V 


tu  Ini  ose 
l>a»dc) 


[Le'. 


doKa  ana  caro. 

El  benévolo:isi>eciott  rigoroso 
DeVénos    Harte     úpilcr.  Diana, 
ADiorchasde  tu  esfera  sijliúraiia 

0  llamas  dcse  globo  tuniuesado. 
Que,  de  varios  astrólogos  mirado. 
Le  pronostican ,  de  opinión  igualas. 
Mil  sucesos  fatales 

Y  todos  dan  porverdadcro  itnando 
itConquétemor  aycieloslopronan- 
Que Un  hombre  ilerod  ñu!       [<-''<>') 
Lelralaríaim  verdad  engaño , 
Rompiéndonie  la  fe  jior  éfitifada, 

Y  que     en  este  tiempo  reparaila 

No  fuese  por  mi  Jndnalrla«sU  corona, 
lliesgo  corrían  filia  7  mi  persona; 
Priri)U'(!  este  boinbre  engañoso, 

1  Allí  pal.-itif  a  de  esposo 

(,)ii''lii  jiiiinJo  dospuesla  fe  debida, 
1:1  lili  o<-»ion3ra  de  m  vida. 
Supe  después  :ajiri«f>!  desús  labios, 
De  mi  advi-rss  torCuii*  os  agravios  ; 

Y  asi ,  por  no  perderos  j  perderme , 
No  lie  querido  vasallos,  resolverme 
Jamis  i  elegir  duciio. 

Mashoj  qiiemcponeiseiiestcempeüo 

iSe   ónnsMJuslo). 

A  daros  re*  rae  ajutio. 

Sepa  el  de  Transilvaiiia , 

Cbipre,  Escocia  y  Aliíania, 

Polonia ,  Itrgaiaterra ,  [ra¡ 

Que  me  podré  rendir,  mas  no  iior^uer- 

S acesia  dulcí: conquista 
oto  ¡13  de  conseguirse  con  b  vi^ta 
lie  una  (irme  asi^leiicia ,  [cia. 

Rlaodura,  agrado,  9  mor,  correspond»- 
Obliguen ,  galaniecn 
Escriban,  hablen  slrtan  j  paseen ; 
Ttendirinfn  4lesdencon«u porfía, 
Obligarin  mi  altiva  blsarrla ; 
Ventante,  yo   adTertida<rdesieUda, 
Ituiré  aquellii  aMenaM  anUeipada, 
^jtm  nan<lc  eliOtS  conslautp  ;  firme; 
Pues  es  fueizs  rendirme 
A  vago  de  bilTieneo, 
Out'  temo  J  (;ue  deseo 
l'or  sil!»  asegurar  toestro  cuidado. 
Aka<iee,pu<'s,  mi  amor  en  vuestro  lETa- 
pjia  lieleniiinarnn!  fdo, 


Qu^dú  H  tni|ier.'iiIor.  mi  padre  amado, 

Con  Bol|ie  tan  pesado 

Desde  aquel  triste  dia. 

Ajeno  do  itcKria 

Has  viendo  su  |iresencia. 

A  pique  di'  perderse  en  la  espcriencia 

De  dolor  l;iii  lo, 


Pues  '   '         'i.Mi . I  soberana. 

. '  1  el  ingrato, 
rjurolrato; 

o  adverso  j  fuerte 
[le  ariuplla  profccln  i'«L|u¡ra,  acerba, 
Cuvo  riRor  cobarde  el  alma  observa. 
Esleís  nubles   mi  intento; 
Este  es  mi  [tensa miento ; 
Este  mi  ruet'O  y  estos  mis  temores; 
Estos ,  de  mi  rurtuna  lus  rigores ; 
Y  rst.i.  la  ejecución  con  que  restaura 
Tan  triste  amago  la  infeliz  Rosaura. 


AqtiMl«  paraesda  ■■  fe  unjt 
Ahora  T  aeiln  ■lleaa  dlp  ri  hj* 
Avise  du  in  lotéale. 

Sea  como  os  he  dicho. 


5uipeos>,prtBM,  bu  qaedide. 


No  tengo,  Aldors .  no  ten;!o 
Sallsfacion  de  mi  snerte. 


V  si  de  alguno  n 
Arle,  presencia  A  In, 
Saberle  la  condición 

V  verle  el  alma  hicia  adentro, 
Glcorann.elaigTado. 
Discurso  j  enieodtmimio. 
Penetrarle  b  ísiebctoe . 
t^xamínarle  el  concepto 

De  u)  pedM,  e»  tv  ^MBile . 
07*  amiitcioioú  janéete. 
Hassinadadeswpmede 
Saber,  3  jne  lie  de  aiT«|»r 
Al  mar  profamlo  J  MberfeU 
De  elegir  por  dMAo  A  BD  ko«fel 
i)ue  ha  de  regir  el  Iwerlo 
KeUlma  con  libeiud. 
0 1  a  ambicioso  ú  )t  CÍe|ai 
^.QuáguMonnedolM 
lliiando  ¡ly  UiosiMN' 
Enclava ,  siendo Mlti 

V  vasalla,  siendo dHi 

Discretamente 


Peneinr  lo 

Ydel  alma  los  seereiH.  ;> 
Lovnasqoe  bojr  pocd*  leBU 
Por  ti .  pues  saba*  m  Ingcal* 
En  cuanto  A  la  mágica  ari*. 
Es  enseñarte  prlmr  ~' 


PtfiTii.'M O 

»er  SU  mismo  hemi  ida. 

No  podiendo  animar  la  luacrla  viiIa 

De  su  adorada  cs|>oia ; 

íinspcndiiS,  eit  l)n ,  la  pena  lastimosa, 

Y  qui.'o,  de  mis  dlcbas  mal  seguro. 

Investigar  ilci  tiempo  lo  futuro. 

tVinsuitó  las  mlrellas . 

Hirü  el  i«nnjo  de  sus  laces  hclla* , 

EscudriAú  carioso 


\  I 

1  Emperatrít  hermosa , 

j  Tu  penA  lasliiUosl 

.  üentluoi  come  «1  Jmto : 

i  V   si   tn  majealid  baga  tu  gusto, 

Yrepareesedsño 
l|.'npl(.liirn.)etinnBn 
i  Yenilii.iRafiprrieneia 
I  De  la  fe,  la  lealtad  j  la  obediencia 
1  Con  que  lia  de  hallar  rendidas 

üe  sus  vasallos  las  honradas  vidu. 


Sslosprloeipeí 
Ysle  faena  bwHsn 
Las  cansas  por  hwelMw. 
Viendo  eo  loque  scpiereltMI, 

Seraiiii  1,  |.-|.,ii|.'i-..i,. 


r.ual discreto  j  estudioso, 
r.uál  amorosa  j  culi  liema 
V  asimismo  es  cuiilingeaic 
Indúiarte  talgnnodáio* 
Antes  qae  con  sus  pT«*r«dU 

Tenga  tu  decoro  empcAo , 
No  itreviíndose  1  ele^r. 

MMSCU. 

;  Ob  Aldot* .  cnlDlo  te  iti»' 

Si  hacer  quieres  biqitedlee», 
■  presln.  (irima  ,  preiM.  pre««0. 
,Pneís:,(„-i.|Ti^t,i<  niiij-re. 

Pecamos  en  el  cilreno 
'  De  curiosas  de  ordinario. 
I  Ejercita  toa  portenlot; 


f  Boero  por  terlos. 

ALDIUU. 

i  verás;  aiieiicle. 

ROiAraA. 

ti  alqu  te  tUeotlo. 

K  Infelices , 
1  espapUMO  reíDA 
Mir  esamegras 
ria  lai  y  coo  faego, 
V.  apremio  y  nsndo 
M  aiostreis  á  an  tiempo » 
Tte  que  estoTlertiit    . 
iripet  eicf  Uos, 
ia  á  Federico, 
ikania  a  Roberto, 
ia  a  Eduardo,  de  Francia 
les...— ¿RatUD  estos? 

aotAuaA. 
a:adaiiradaesloy. 

ALDOaA. 

•d  que  en  tírete  tiempo 
»les  figuras 
■i  vista  objetos. 

*  ei  ttalro^  jr  éneihreiue  l0$ 
U  lü  wupuraqitih$Mmbr§.) 

aOSAOlA. 

*  el  cielo,  4  qué  miro  ?— 
I  Aldorá,  ¿qué  es  esto? 


e  miras  plaa , 
La  luna  de  un  espejo 
I  las  perfecciones 
rro,  airoso  cuerpop 
fico,  polonio. 
(Va  teñaindú  i  cada  uno.) 

que  esU  leyendo, 
M>  r  diTertido, 
irdo.  dd  reino 
cía  principe  noble » 
ifniiQso  y  diMrelo, 

yjudidano. 
se  dd  limpio  acero 
íl  peebo  gallardo, 
líente  Roberto, 

•  de  TraMilvanla. 
Ili  se  te  suspenso 
en  ido,  mirando 

•  un  retrato  bello, 
suples  fiímoso, 

tcia  uoblekereirro, 
riño  de  su  rey, 
«frece  eu  casamiento 
Da,  prima  suya; 
•nooie,  modesto, 
f  .cortesano, 
\  animoso  ?  cuerdo, 
mas  digno  de  ser, 
s  rtemtg ,  tu  duefto, 
w  (como  le  be  dicbo) 
)  su  casamiento 
Mil. 

aOSAOSA. 

¿CouLisbella? 
.Aldorá,  por  eso 

•  la  indinacioo 


ALUOBA. 

'Impedimento 
a  ler  lo  que  te  digo. 
ROuniA. 

ioraü  no  tenerlo. 

e  agradara ,  otro 

en  mi  grandria .  empeQo 

ertaaeu  so  elección ; 

lie  miro  ^ieno. 

es  posible  dejar. 


IL  CONDE  DK  PAHTINUPLBS. 

Por  enrldia  ó  por  deseo, 
De  Intentar  un  imposible. 
Aun  siendo  siu  gñclars  menos? 
{Vuéifeie  el  teatro  como  üntes^ 
y  cúbrese  todo,) 

Ya  se  ausentó,  y  á  mis  ojos 
Falta  el  agradable  objeto 
De  SQ  vista ,  y  queda  el  alma , 
i  Diré  en  la  pena  ó  tormento? 
Digo  en  el  tormento  y  pena 
De  SU  ausencia  y  de  mis  celos. 

ALDORÁ. 

No  sé  si  le  llame  amor, 
Rosaura,  i  tu  arrojamiento, 

Y  parece  desatino. 

ROSAORA. 

Que  es  desatino  confieso. 

ALDORÁ. 

¿No  es  galán  el  de  Polonia? 
No  es  el  de  Escocia  discreto. 
Gallardo  el  de  Transilvaoia? 

ROSAURA. 

Si  consulta  con  su  espejo 
El  de  Polonia  sus  sracias , 

Y  está  deltas  satisfecho, 
¿Cómo  podrá  para  mi 
Tener,  Aldoru,  requiebros? 
Si  es  filósofo  el  de  Escocia , 
Judiciario  v  estrellero, 
¿Cómo  podrá  acariciarme, 
()cupado  ei  pensamiento 

Y  el  tiempo  siemí  re  en  estudio? 

Y  si  es  tan  bravo  Roberto, 
¿Quién  duda  que  batiré 
De  mi  pecho  el  muro  tierno 
Cson  fuerzas  y  tiranías. 
Siendo  quiza  el  monstruo  fiero 
Que  amenaza  la  ruina 
De  mi  vida  y  desle  imperio? 

#  ALDORÁ. 

¿Noesneorestar  rendido 
A  otra  beldad  ? 

ROSAURA. 

Es  exceso 
El  que  propones ,  si  sabes 
()oe  no  baila  el  común  proverbio 
Excepción  en  la  grandeza. 
Yo  lo  difícil  Intento ; 
Lo  fácil  es  para  todos. 

ALDORÁ. 

Pues,  Emperatriz ,  supuesto 

?ue  Partinuples  te  agrada, 
odo  cuanto  soy  te  ofrezco. 
Yo  haré  que  un  retrato  tuyo 
Sea  brevemente  objeto 
De  su  vista,  porque  amor 
Comience  á  hacer  sus  efectos. 
Vén  conmigo. 

ROSAURA. 

Vov  contigo ; 
Desde  hoy  en  tu  dulce  incendio 
Soy  humilde  mariposa , 
Tirsno  dios,  niño  ciego. 
{YoMse^lf  haya  dentro  mido  de  caza,) 

Salen  EL  REY  DE  FRANCIA,  LISBE- 
LLA  V  EL  CONDE  PARTINIPLES, 
GAULIN  f  CRIADOS,  de  cata  todoo. 

cMkWiX/*  (Dentro.) 
Al  arroyo  van  ligeros. 

CRIADO  S.* 

Por  esotra  parte ,  Enrico , 
Julio,  Fabio,Ludovico. 

Go:i»R. 

Al  valle ,  al  ralle ,  monteros. 


m 

MT. 

jQué  notable  ligereza! 
O  hijos  del  viento  son  , 
O  del  fuego  exhRiaeion. 

C07IDE. 

Descanse,  Señor,  tu  alteu; 
Baste  la  caza  por  boy. 

REV. 

¿Vienes  cansada ,  Lisbella? 

LISBELU. 

C^mo  siguiendo  la  estrella 
Del  sol ,  que  mirando  estoy. 

REV. 

El  equivoco  me  agrada ; 
Ese  sol  ¿soy  yo  ó  tu  primo? 

USRELU. 

Tú ,  pues  en  tu  los  animo 
La  vida ,  Señor. 

CAULlü. 

No  es  nada; 
¿Requiebritos  en  presencia 
De  quien  á  ser  suyo  aspira  ? 
Mas  si  es  justo,  ¿qué  me  adsdra?... 

MT. 

Habla  ,  pues  tienes  Ucencia , 
Partinuples ,  á  tu  esposa. 

cohdb. 

Cuando  sabe  que  soy  suyo. 

Ociosa ,  Señor,  arguyo 

To<ia  palabra  amorosa. 

Porque,  á  mi  entender,  no  hay  mengua 

En  el  amable  discreto. 

Como  empeñar  d  respeto 

En  lo  activo  de  la  lengua. 

El  que  explica  libremente 

Su  amor,  la  verdad  desdice ; 

Que  siente  mal  b  que  dice 

Quien  dice  bien  loque  siente. 

^o,  que  la  luz  reverencio 

Del  sol  que  en  Lisbella  adoro, 

Por  no  ofender  su  decoro 

Le  hablo  con  el  silencio; 

Que  f^era  causarla  enojos , 

Con  discursos  poco  sabios 

Volverla  á  decir  los  labios 

Lo  que  le  han  dicbo  los  ojos. 

REY. 

Ríen  encarecido  esti , 
Sobrino,  tu  sentimiento. 

LISBELLA. 

Y  yo,  de  oírte  contento. 
También ,  primo,  en  mi  será 
El  silencio  lengua  muda , 
Que  acredite  tu  opinión. 

Salen  dos  pescadores  ,  tidos 
de  una  caja. 

PESCADOR  1.** 
Mia  es. 

PESCADOR  2.* 

Mayor  acción 
Tengo  á  so  valor,  no  hay  duda , 
Pues  te  la  enseñé ;  y  asi. 
La  caja ,  Pinardo,  es  mia. 

PESCADOR  1.* 

Sáquenos  desta  porfía 
Su  alteza ,  pues  está  allí ; 
Démossela. 

PESCADOR  1* 

Soy  contento. 

REV. 

¿Qué  es  esto? 

PESCAaOR  i.* 

Ksle  pescador 

Y  yo  saciAOS » Seftor, 
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De  ese  espumoso  etemento 
Esta  caja  üe  una  nave 
Que  pasó  naurnigio ya; 
Y  por  salvarle  quizá , 
Alijó  su  peso  grave. 
Mas,  aunque  fué  de  los  dos 
Hallada,  y  ambos  queremos 
Su  valor,  ya  le  cedemos 
Con  gnstOf  Señor,  en  vos. 

RF.T. 

Dios  os  guarde. 

{Rompen  ¡a  caja,  y  sacan  un  retrato 
de  liosaura.) 

C0.XI»E. 

Abrirla  presto; 
Veremos  qué  es. 

PESCADOR  I.** 

Solo  hay 
Uo  retrato. 

GADLI?C. 

¡  Qué  cambray ! 

COXOE. 

Echó  el  cfelo  todo  el  resto 
En  su  hermosura. 

PESCADOR  2.'* 

Pinardo, 
No  trujímos  nial  tesoro. 

PESCADOR  í.^ 

Calla ;  que  csioy  hecho  ud  moro 
De  rabia. 

REY. 

¡Pincel  gallardo! 

CONDE. 

Por  Dios ,  beldad  pcrci;rina 
Ostenta,  ¡ay cielos! 

GAUUM. 

Exlrafia , 
Si  acaso  el  pincel  no  engaña. 

LISDELLA. 

Rara  hermosura. 

CONDE. 

Divina; 
¿Quién  será  aquesta  mujer? 

I.ISBELLA. 

i  Es  gusto  ó  curiosidad , 
Purlinuples? 

COÜDE. 

¡Qué  deidad! 
Curiosidad  puede  ser; 
Que  gusio,  fuera  de  verte , 
Ni  le  estimo  ni  le  quiero. 

LISBELLA. 

Y;i  pareces  lisonjero ; 

Mas  quiero,  primo,  creerte. 

St»ñor,  una  H  y  una  .4 

Tiene  aquí ;  ignoro  el  sentido. 

GAULM. 

Pues  que  me  escuches  te  pido. 

RET. 

¿Sábeslotú?  • 

CAl'LI?!. 

Claro  está. 

I.ISBFLI.A. 

Si  habla  Malquiera  por  si , 
En  la  /NI irá  reina , 
Y  en  la  A.., 

CONDE. 

En  las  almas  reina. 

LISCRLLA. 

De  Asia  ó  África. 

CONDE. 

¡  Ay  de  mi ! 
Que  es  nombre  propio  imagino. 
Puede  ser... 


D05IA  ANA  CARO. 

caolín. 

Oid  dos  instantes 
Los  sentidos  mas  galantes 
De  mi  ingenio  peregrino. 

REY. 

Üi ,  pues. 

GAULIN. 

Llámase  romana , 
O  rapada  ó  relamida , 
Rayada,  rola  ó  raída. 
Rotunda ,  ratera  ó  rana , 
Respondona  ó  Rafaela ; 
Rainira,  ronca  ó  rijosa, 
Roma ,  raspada  ó  raposa , 
Risa ,  ronquilla  ó  rasuela , 
O  regatona  ó  ratina , 

Y  si  es  enigma  mas  grave , 
El  A  quiere  decir  ave , 

Y  la  A, de  rapiña. 

REY. 

Como  de  tu  ingenio  es 
La  conclusión  de  la  cifra. 

GAL'MN. 

Pues Á  mas  que  no  la  descifra 
Rodauíonte  aragonés 
Con  mas  elegancia? 

LISBELLA. 

Celos 
Me  cst.á  dando  el  Conde  ingrato , 
Divertido  en  el  retrato. 

CONDE. 

¿Qué  es  esto  que  he  visto,  cielos? 
Rendido  esta  a  los  primores 
De  aquel  pincel  mi  sentido. 


GAULIN. 

Muy  buena  hacienda  han  traído 
Los  amigos  pescadores; 
Rien  put'de  darles,  Lísbella, 
Su  hallazgo.  ^ 

CONDE. 

Gaulin ,  desde  hoy 
Sabrá  Lisbella  que  soy 
Sombra  desta  imagen  bella. 

GAULIN. 

Mira  que  de  exceso  pasa 
Tu  locura. 

CONDE. 

¡Qué  rigor! 
Disimulemos,  amor, 
El  incendio  que  me  abrasa. 

LISBELLA, 

¿Que  pague  desta  manera 
I  Mi  amor  el  Conde?...  ¡Qué  haré, 
Cielos!  ¿Disimularé 
Su  ocasión  ? 

VOCES.  (Dentro,) 
(luarda  la  llera. 
rey. 

I  Aquella  voz  me  convida.— 
Venid ,  sobrinos ,  conmigo. 

LISOELLA. 

Yo  voy. 

CONDE. 

Yo,  Señor,  te  sigo. 

REY. 

Da  el  retrato,  por  tu  vida , 
A  quien  le  guarde:  después 
Tendréis  loados  premio  justo. 

PESCADOR  I.* 
El  saber  que  es  de  tu  gusto 
Es  el  ma}ur  interés. 

CONDR. 

De  ¡ni  brazo  y  de  mi  aliento 
No  has  de  p(tder  esca|Kirie , 


Si  no  te  eseonde  b  üem ; 
Aguarda,  flera. 

CAOLCI. 

No  aguarde?. 

Sale  el  Conde  tru  maa  fiera  m 
de  pieiet ,  vale  diarp  rnélwete 
tramoya ,  f  aparece  ROS  AIRA 
mo  e$td  piniada  en  el  reiraU, 

co»i. 
Espera,  mónürvo  ligero. 

CAL'LIN. 

Señor,  que  es  gran  disparate; 
Hombre ,  qae  te  precipuas 
A  morir. 

C09IDB. 

Temor  luíame; 
Esto  ha  de  aer.  ¡  Todo  el  ciclo 
Me  valga ! 

OADLIH. 

¡Biiarro  lance! 
:  Que  persiguiendo  ana  fiera, 
lina  belleza  se  bailase 
Mi  amo!  ¿Qué  mas  ventura? 
¡Y  que  yo  nunca  me  baile. 
Si  00  es  uno  que  me  mienta . 
Si  no  es  cuatro  qae  me  eogaiiea, 
Cuarenta  que  me  apaleen . 
Cuatrocientos  que  me  estafen! 
Sin  duda  que  esto  eonsiate 
En  el  ánimo ;  animarme 
Quiero  y  buscar  mi  ventura ; 
\a  podrá  ser  que  lopite. 
En  vez  de  moza,  ana  sierpe, 
Y  en  vez  de  talego,  an  fraile. 
Mas  ¿  qué  es  aquello?  Mi  amo 
I^arece  que  esta  en  eitisis, 
O  oae  á  lo  de  retnrrexit , 
Judío  asombrado  yace. 
Yo  quiero  ver  qué  resalta 
De  suspensiones  tan  grandes; 
Que,  si  no  me  engafio,  ya 
Parece  qne  quiere  hablarle. 

COXBK. 

Cuando  flera  tcsegai  • 
Monstruo,  miger  o  deidad. 
Ignorando  tu  crueldad. 
Solo  á  un  riesgo  me  olíeci; 
Voto  ya  descubre  en  U 
Mas  peligros  mi  Oaqaeza ; 
Pues  cuando  de  la  Beivza 
Libre  eiaminé  el  rigor. 
Mal  podré,  nverto  de  aaM>r. 
Librarme  de  lo  belleza. 
Tu  hermosura  y  tu  caaiela       ' 
Se  han  conjurado  en  mi  dsAo; 
Que  una  se  f  iste  de  en^io. 
Otra  á  la  lie  reza  apela. 
iNo  en  vano  el  temor  receta 
Dar  riesgos  después  de  verte, 
I»ues  desta  ó  de  aquella  nerte 
Yienes  á  ser  mi  homicida, 
Y  si,  fíera  cruel,  das  vida « 
Ik*ldad  piadosa ,  das  muerte. 
i  Eres  oeste  valle  dio^a? 
Eres  ninfa  deste  monte? 
¿Cuál  es  el  sacro  horizonte 
l>e  tu  aurora  milagrosa? 
Muda  fiera,  enigma  bermoa 
De  aquel  retrato,  que  al  arte 
Por  tuyo  excede ,  ¿en  qué  parte 
\íves,  asistes  ó  estás? 

ROSACaA. 

Si  me  bascas,  me  hallarás. 

{Oempvti 

GONK. 

Voy  con  el  alma  á  bascarte. 
¿  Por  qué  á  mis  ojof  le  niegwi. 
Bello  hechizo,  hermoso  ispU? 


lo»  qii«  A  mi  amo 
ido  eon  It  del  mirles. 

COffOC. 

le  escondes  y  dejas 

Bí  fe  eott>iante? 

Hcas,  me  bailarás, > 

coaiido  buscarte 

frra  desprecias 

rmiiaas  amantes. 

é ,  cíelos!  ¿Qaé  be  de  bacer? 

dédme  ó  matadme. 

CAOUll. 

que  el  Conde  esti 

SÑros  al  aire , 

scar  miTentura, 

por  imitarle. 

lOAodeOios, 

I  dificoltadrs 

,  f í  acaso  topan 

s  en  animarme; 

p<MibIe ,  paes 

\idos  bace 

I  los  cortijos . 

jnde  faTorable. 

r  ;aqoi  no  bay  nada.  {Butca.) 

con  DE. 

des  arrayanes 
e  stt  planta  alfombra, 
t\  ean^Ki  plumajes, 
irlo,  qae  estoy  loco ! 

CACLt?!. 

qne  dice  ilgoien 
es  andar  por  las  ramas ; 
f  aqnellos  dos  sauces 
mbra  de  on  sol 
s  y  con  celajes. 

aU  ÁltUrú  á  otro  lado,  entre 
MMúi  ér^Us,) 

f.qoedicoo  él; 
:ieiosemecae 
qne  Doefen  glorias. 
iDfla  sin  descarte, 
coocba ,  y  almendra 
ra  ó  sin  ropaje 
os  ni  de  fiereía ; 
icha  es  como  nn  ángel, 
lal  el  mas  bermoso 
los  animales! 

C050E. 

«rdido  mi  bien , 
»elos.  be  de  bailarle.— 
fieras,  espesuras, 
prados,  montes,  falles , 
aUs .  pajarillof  • 
arrotos ,  cristales, 
léodéesamibienr  {Vate.) 

CkZUñ. 


K  late : 
>  con  sa  tema ; 
"s,  reina,  poes antes 
(éolrotrascarton. 

ftr  ff  ruelm,  f  itíe  un  ¡eon  y 
Gumlin,  s$9te  EL  CONDE. 

CO^M. 

ré? 

ftACUÜ. 

Cielos ,  libradme, 
II  amo  no  quiere. 

co»c. 
no? 

Es  para  la  tarde. 
tr  Mi  Uém  y  $e  detoparece.) 

coaae. 
con  •  espera.  — 

k  L. -o. 


EL  CONDE  DE  PARTINUPLES. 

Desvaneció  en  un  instante 
Su  espantosa  forma. 

GADLIIf. 

¡Ay  Dios! 
Todo  esloy  hecho  un  vinagre. — 
Mira ,  Señor,  si  me  ha  herido ; 
Que  por  estos  arrabales 
Parece  que  estoy  sudando, 
Aunque  no  aromas  fragantes. 

COÜOE. 

No  estás  herido,  sosiega. 

GAULIÜ. 

¿De  verdad? 

CO.XDB. 

¿He  de  engañarte? 

GAULIN. 

No,  pero  será  posible 
Que  á  ti  la  vista  te  engañe, 
Pero  no^el  dfato  á  mi; 
No  acabo  de  santiguarme. 
¡  Jesús  mil  veces ,  Jesús ! 
¡Qué  tierra  de  Barrabases 
ks  esla,  donde  no  hallamos 
Sino  fíeras  y  animales 
Que  burlen  y  que  aporreen ! 

CO!(bE. 

Confuso  estoy. 

{Suenan  truenos.) 

¿  Yo  cobarde? 
Pues  mira  qué  irueneciios; 
Noy  damos  con  todo  al  traste. 
;Sí  es  Tesalia  ó  la  engañosa 
De  Circe?  Estancia  agradable. 
Salgamos  presto.  Señor, 
Della ;  que  se  cubre  el  aire 
De  nubes  y  exhalaciones. 

co:tDE. 

i  Cómo  es  posible  alejarme 
Ueste  sitio,  si  en  él  dejo 
Del  alma  la  mayor  parte? 

CADLI.1. 

Déjala  toda  y  parlamos; 

Que  al  alma  no  han  de  locarle 

En  un  pelo  de  la  ropa. 

A  estos  cuerpos  miserables 

Es  fuerza  (lue  les  busquemos 

Albergue  donde  se  guarden ; 

Fuera  de  que,  el  Rey,  tu  tío, 

Y  tu  esposa  han  de  buscarte , 

Y  han  de  estar  perdiendo  el  juicio 
De  ver  que  asi  los  dejaste.  — 
Rayo  es  aquel ;  ¡santa  Prisca, 
Santa  Bárbara,  saul  Angelí  — 
Salgamos  presto  de  aqui. 

CONDE. 

¿Dónde  podrás  ocultarle 
De  la  inclemencia  del  tiempo? 

GADLI5. 

Del  tiempo,  en  ninguna  parle; 

Porque  todo  esiá  á  cureña 

Rasa ;  mas  para  librarte 

De  las  lleras  deslos  montes 

Esta  noche,  alli  nos  hace 

Del  ujo  una  nao,  que  está 
!  Varada  en  aquel  paraje , 
i  Que  debieron  de  dejar 
¡  Surta  alli  los  temporales . 
;  Y  aunque  está  desarbolada , 
;  Sin  jarcias  y  sin  vel^imcn 
¡  Para  navegar,  al  menos 

Podrá  esta  noche  albergarte 

De  las  fieras,  como  digo. 

coiinE. 

i  Tus  mi  'doshande  obligarme 
i  A  perderme. 


f» 


CAOLÍN. 

Acaba  presto; 
Mira ,  Señor,  que  es  ganarte. 

co:<oE. 

Vamos ,  si  es  ganarme. 

GAOLI?!. 

Vén; 
Que  de  ti  quiero  agarrarme. 

CONDE. 

Fiera  hermosa,  aunque  me  voy. 
Presto  volveré  á  buscarte. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  EL  CONDE  t  GAULIN. 

CONDE. 

¡  Notable  navegación ! 
Si  no  pasara  por  mi , 
No  creyera  tal. 

GACLI.X. 

Yo  si; 

Y  mi  mayor  confusión 
(Después  de  tanto  tormento) 
Es  ver  un  navio  seguro 

Sin  piloto.  Palinuro, 

?ue  sin  embate  ni  viento, 
an  sosegado  tomase 
Puerto  en  esta  playa ,  caso 
Que  ahora  parece  acaso. 

CO.XOE. 

¡  Que  se  fuese  y  me  dejase ! 

caolín. 

Que  es  gran  maravilla,  pienso, 
O  alguna  extraña  aventura. 

CONDE. 

i  Qué  prodigiosa  hermosura ! 

CAI'LIN. 

¿De  qué  estás,  Señor,  suspenso? 

CONDE. 

El  sentido  he  de  perder. 

.  CACLIN.  {Áp.) 

Él  ha  dado  en  medtecato. 

CONDE. 

¡  Oh  peregrino  retrato! 
Oh  bcllisima  mujer! 

caolín. 
Señor,  que  te  echas  á  pique. 
Haciéndole  al  juicio  quiebra. 
¿  No  ves  que  te  dio  culebra 
La  (lera  por  alambique , 
Vuelta  en  dama ,  y  que  sin  duda 
Fué  algún  espíritu  malo? 

CONDE. 

A  un  ángel ,  Gaulin ,  la  igualo ; 
De  ese  pensamiento  muda. 

GAUI.IN. 

Con  eso  me  desbautizo. 
Me  enfurezco,  me  remato; 
¿Enviaste  aquel  retrato? 
A  No  ves  que  fué  puro  hechiio? 
Pues  luego  ver  nna  fiera 

Y  trasformarse  en  miyer 
(Aunque  no  hav  mucho  que  bacer), 
i  Quién ,  sino  eí  diablo,  lo  hiciera? 
Entrarnos  en  un  navio 
Desarbolado,  y  al  punto 

Verlo  con  jarcias ,  pregunto, 
A  Quién  pudo  hacerlo,  amo  mió? 
No  ver  quien  lo  gobernaba, 

Suien  lo  saco  y  lo  guió 
asta  aqui,  pregunto  yo, 
¿Quién  lo  hizo,  Señor: 


doKa  ana  caro. 


(!«niil  despacho , 
Linda  ardiemhre  j  m^jor  trami, 
Rclnto,  nao,  lieru  j  dama ; 


Calla,  borracho. 

Yo  de  liambrp  y  sed ,  tí*«  el  fi 
Ti'iiya  ja  lánguido  el  bullo. 


I        Buen  iiiiiDo,  Señor, 
I  Que  diz  que  ludu  et  ventura. 

Uas  lio  te  si  inc  resuelva 

A  parecer  alentado, 
.  Purcfue  aun  no  se  me  ba  olvidado 
]  E\  leoncillo  da  la  selia. 

Ilirmosa  pslaiicia,  Uaulin, 
¡  y  vellida  ricamente. 
I  (.Virando  lat  paredet.) 


.Si.inaünohcmosTi 


jQuó|;rancoD$Dc1a 
Fuera  pira  int  el  hallar 

Una  sania  el  i  i  menea! 

Has .  vive  UiO') ,  que  humea 

Nicia  allí ,  no  ha;  que  dudar. 

jQué!  jFlsiásIocoT 

CACLIN. 

Noestojtoco. 
De  lu  humor  me  maravillo. 

CAilin. 

Horirüs;  hay  un  castillo 
Bellísimo. 

Espera'nn  poco : 
Dices  bien .  >o  he  de  ir  allí. 
{iíiranio  el  Conde  Mcia  donde  etíurá 
pialado  ma  cmlillo.) 

CALLI^I. 

Vamos,  «unnoe  seaalablSDio ; 
Coniicn  il  inllenio  In  EthO 
N4  temería  I  claro  es 

PorqQeeícWlac.iin-tDíion, 
Úue  conlTadic  rm  Tn  iniphcn  , 

8U(!  i|i>ien  anda  en  la  liutica 
aileoleraldiaquilon. 

Entra ,  pues. 

Ya,  Sr-ñor,  eiiini. 
Si  puedo:  que  el  nik'da  sibio 
Arroja  i<1  aliento  al  laliio, 
H^s  él  f  quedó  allá  denim. 

{Entran  en  elcatíiUo.) 

Salen  ALBURA  i  ROSAURA. 


;  Cosa  ']iie  me  desatina. 
4  Hambre  tienes? 

CACUIt, 

Claro  está , 
Qae  es  contrario  poderoso ; 
j, Tengo  vo cuerpo  glurioso, 
Comcilii  5«úor!aiusva. 
{Saquen unaiiieta,úa  que  tereaq'iUn, 
con  mucho  aparati>,spoNeHunalilla 


V  eito  jDO  lo  hace  el  diablo* 
Pues,  por  D1d(  .  que  no  taj  fúA 
M  OnuíTe :  mi  amo  m.— 
Música ;  i  fuer  da  Mbor 
Te  tratan. 

[Tocan  gaUarru  itatr»^ 
comt. 
Dt^jame  oir. 

USLM. 

Que  nos  'leiaran  moqnlr 
ruera  e)  recalo  roayW'. 
\[CaiiUn.t  comattCamdetatrkU 


COXDt. 

Dulce  engaño,  idándt  e«U>T 
OuecicKo  ■       I  ■  ■ .  ■     i- 
Úonde  mi   .'  .  .   i>..ilirlr- 

Si  me  biucat ,  me  kallarit. 


*iSi  me  buscas,  n. 

El  üoat  d<í  aquelli  lein 
I  Toda  el  alma  me  pi 


QUL^I 


Y  en  fin ,  ;  mariana  has  de  dar 
A  los  prineipes  audienciaf 

ROSA  NA, 

Si.aunqaeefl  vana  diligencia. 
Que  solo  al  Conde  he  <le  amar. 

Pues  ja  viene  altl. 
(Niroiiif')  A  ta  paella  de  la  derecha.) 

aOSAUBA. 

l>rocura 
Une  tío  no<t  rea. 


Cosas  son  estas ,  Cautín , 
Que  no  le  dejnn  recurso 
A  la  raxoii  ni  al  ilisi-ursn , 
Encaminados  1  un  Un. 
Miro  varios  accidentes. 
Cuya   coiíjel liras  son 
Para  et  alma  confusión. 

Lo  mejor  es  que  te  sientes. 
Tudo!^  los  mcdiui  qne  has  visto, 
Se  euiarnii  á  este  empeño: 
Come .  no  se  eocORe  e¡  diieüo 
l>u  casa,  por  Jesucristo. 
Agridi'cc  el  hospedaje , 
Aunque  sea  cumplimiento. 

No  entiendo  tanto  porrcnio. 

CAILIX. 

Come ,  pé^ia  á  mi  limije. 


No  seas  imnertinenie; 
Que  la  comida  te  espera. 

Por  no  parecer  int!nio , 
Me  mostraré  agradecido. 
Mas,  |ior  Dios... 


Advierte  qi 

v:(A  voz  (t>fnir»,( 
Si  aeati  igaorat  de  amtr 
F.tla  enigma  rMurvM 
EnhMiHlkiMMa 
Mattetoniee  rf  mIw; 
So  U  pattitt  rifar 
La  dada  que  viemda  eui$. 
cata.  {Deatra.) 
i  .Sí  me  buKat,  ma  hallarda. 

I  C(K<PE. 

I  Al  alma  me  hablsa ;  gna  dit, 
Giinlin .  para  ti. 
I        {CoaiUaiaelCauáetitmpn] 

I  El  pnciM, 

Si  lleno  este  pinito... 

I  COXK. 

Tome  este,  por  fifia  híi; 
,  Pues  esta  licencia  da 
'  Elver  que  nadie  MI  TC 
'    {Apártele  ana  ampmnada  fM  ^ 

I  i  Hna  Hf  ■(fld  ii  la  PCM.) 

Dios  te  di  vida;  «rae  th 
Que  Ja  deseaba  va. 

{.\l  UMurla.  fihrtlt  |  Mtn  « 
■J  seit  ¡.djaroi  ritfl  dt  llllj 
iQUfes  eilo!  fturlarxcuuili; 
I,UfCÚ<|Uí  einp»i:iúnil. 
Por  Dios  VIVO  que  leml 
Qne  me  daban,  en  pao,  nada. 

com. 
PuMíqiiéfué? 

^ada  p 
Que  fué,  pues  que  ei 


spj]»r 


Vín. 


F.*, 


Volaron , . 
{Bfte  t¡ 


EL  COHDE  DE  PARTIItDPLBS. 
Parece,  S«Dor,  qaa  adrede, 
Add  maa  presio  ta  aooclwcida 
Queotrairecei. 


wmUUttmé4lt*r:) 


T  ;  of«i«IerT 
].iii}coiMtadoT 
'  tnua  aatT 

■lia ,  tDmé  aqal , 
M,  k  eX*  laJo. 
meMMmtltinlMá».) 

MtnM  loi  dos 
I  «tur^!  íf  goro. 
•til  fltU  fae  U  Mptrta  ti 
M  I»  imiín  i€  Ja  aisaa.) 

DM><ai<rrjiJro. 

:irigoTlnliam»Do! 

i  irmbUnie  altera. 

wcui. 
i  d  diablo  i  mi  taegra, 

lonns  ]>iU  Ifjido? 
.míu.  la  Trnidn. 
yiutht»  A  C4tilaf.) 

Oje.pornildda. 

UCUit. 

aMbMconidQ. 

(tMC4.  <0eB(r«,) 
rrwn  -KrtUét 
ijmttTéati. 


.lefitíattitCmtittmtU» 


i|  b«M  preredio ; 
BMo.T;aTddUIU« 
•  aim«a*! 


CMU*. 

■anbnnrioi  dioIiído. 

■mW.J  «ornado* 

taifa  ¿««Millo 
Main,  lia  c«mí: 
«Kpknlocljalcio. 


\Cnn  nemal  :C«aiÍI  aliiio! 
EncrrradDS^sinlut. 

e  «Marnos    rbni  eati 
L':iie  lís  Fiicanlu  ó  hechito 

i'iiiüiiio  Oiiorlomenoi 

KsUmos  eolre  caemlgos 

De  la  re. 

CMBI. 

Annqoa  iflu  deDwnioa, 
Itesisiirtoa. 

iResislIrloiT 
Vo  no  ettoj  para  reHIr 
Y  teoso  el  bulto  Tacto, 

baréini».  ¡Dlot  me  taiga! 

Sale  ROSAURA ,  d  cuurat ,  y  Iropíeu 
aluUr. 
BOUkVKjt.  (Ap.) 
Tropecé;  ¡Dios aea coamigo! 

ClOLCI. 

Ko  tan  malo;  iojes ,  SeDor  T 

A  Dios  nombró.  (CmmUilo.) 

r.mot. 

Va  lo  he  olde.— 
;(lniéa  Ta  alliT 

;QaiéD  habla  aqult 

COIH. 

Un  hombre. 

ROUDR*. 


COIIM. 

El  favor  etlÍBo. 
CiPUN.  (Ap.) 
Plegué  i  Dios  qae  por  bien  aea. 

■oaicai. 
Y  i  que  le  pagtieli  ai|dra. 

COXDl. 

Si  Mpirai*  *  Bjo,  no 
Definí aais  el  beneficio 
"  I  oculiaroi  de  mf. 

ocultarme  ei  preciao 
Fot  alguQ  tiempo. 

Ri  rigor, 
aounu. 
Et  tueria. 

coma. 
iOh,qu4baTbarliinol 
;QuereUmebient 

Koumu. 
üi  adoro. 

COHDB. 

Pues  iqué  temeiaT 


Le  ha  iraido  i  profanar 
De  m<  palacio  el  relIroT 

La  ocal  Ion. 

^De  qu4  manera  * 
conaa. 
Vo  lo  ignoro,  por  Dios  tívo. 

BOMOBA. 

pDea¿quÍ^osimjoT 

CONDI. 

Naa«. 

BOMDB*. 

;Qné  baicaiat 

Un  laberinto. 
*  BOaaoaa. 

Viquerel»  salir  déiT 
conaa. 
SI, 
Si  TOS  me  dais  luí  j  hito. 

Ahora  bleo;  aoaegtoa.  Conde. 

¡yilgaine  Dioa '.  íqnMo  oa  dlio 
Qnlen  so|T 

Qnlenloube. 


Que  diftaisosioplico 
Quién  Kils. 

«OtáDB*. 

Soj  una  mujer 


DasU; 


Sagelo  tola  digno 
De  mucho  amor. 

CORBC. 

Paelipof  qaé. 
Cuando  me  lenei*  tendido 
Kn  Tueatro  poder  T  eailU 
Satisfecha  de  lo  dicbo, 
He  negáis  Tuesir»  bermoaurai 
Privando  el  mejor  aeulido 
Del  euMa  en  su  bello  ohjrlo ! 

Ko  apuremos  síloalsmos : 
CooUeso  que  es  el  rnaa  nuble. 
Mas  pfonio.  mas  advertido 
i^af  iDsdtmis:  prrojiD, 
Pan  acrisolar  lo  Uno 
nclorodeiaesirare, 
Árbliro  hago  al  oido 
Ca  sa  ]iticló ,  aBanudo 
l>c  mis  dichas  lo  propicio 
Cor  misterioso  decoro ; 
Demts  qne  la  me  hsbela  «lato 
V  O!  he  parecido  blca. 

iVot  iCulnilo* 

BOUDia. 

Kohe  dcdedrlo; 
Tiempo  Tcndri  en  qae  aepaia 
Qalén  aoj  j  lo  qne  os  eallmo. 

lUKU-c.l.l;),) 

DraT»  manU;  vhc  iJios. 
Que  le  co^i6al  r^purullo. 

conai. 
iQue  al  Qn  no  querría  que  atreaT 

aoucBA. 
No  puedo. 

coiíac. 
iRaroeapricbo! 
BosavB*. 
Conde ,  creedne  j  qiercdme; 
Ciego  ea  amor. 

Cie^e  J  nido. 
Caja  materia  alimenta 
Los  etplrlina  tIiItos 
l)e  dos  qne  se  correapowten. 


tS9 

DébUHi  JO  balierroe  creído, 
Pue*  me  debeit  Ig  qua  09  quiero. 

COSM. 

Ko  me  obligáis. 

SI  os  o  litigo. 
Abon  ileicansad ;  el  lecho 
Oi  eit>en, 

h'o  es  alivio 
El  lecha  (lara  quien  lieue 
Tan  desvelado  el  juiciu. 

Pues  qae  os  desveléis  me  ¡nipona ; 
Qae  para  cíltio  designio 
Us  be  después  menester. 

Si  talRO  para  serviros, 
Dictioso  To;  abora  esiaré 
Conlento  j  aüradecido. 

Ea ,  entrios  á  reposar ; 

Qne  ana  aiilorclia  01  dura  aviso, 

Seguilda. 

Esperad ,  oíd. 

KMiWíK. 

Ko  puedo;  adiós.  (Va. 

COXDE. 

¡fíiS  oido 
Loque  mepasa,  GaulinT 

V  esloj'  temblando  de  oirlo. 

¡Quién  ser!  aquesta  mujer? 

[Iruja ,  ntóiisimn  i>  cocodrilo 
Si-rí ,  pues  tanto  le  esconde,  — 
Allí  Tiene  el  liacba;  asido 
Ueii  me  tengo  de  entrar. 


Vo  la  luja  jwr  mi  sol. 

Sale  Maa  haehafor  unaputrlaff  vaie 
par  eira,  g  el  Conde  $e  va  Irai  tila, 
t/tgam  i  Gaalin  ALDORÁ  anlet  4e 

jDóndu  tas lá* 

;S:in  Palriciü! 


Donde  SD  n 

ere;  mainlare; 

SÍKUÍr^..i 

A  qiii.ii  1 

ii«4  i,u. 

do. 

Haí^Jn,..! 

ÍAp.  \u-.. 

elv 

¡Oh  Ki , 

■•■ 

0  1.'  mei 

esler,  injínni". 

Mas  ravor. 

* 

Ang.-1  ú  cielo! 

GACLI:!. 

SI ,  Señora 

«LttlIHA. 

¿Ilabeislaiiílu? 

Ko, Señor 

t^liUJI. 

ALDOIIA. 

Siempre  hal>bis 

De  raheza. 

doSa  ana  caro. 

'  Nada ;  que  rala ,  ratera, 
'  Roma, raída, ronquillo. 


¡San  Remigio! 

¿N'o  es  esto  habiarT 

Soy  re,  r». 
Hi ,  sol  (la  piedad  le  pido) ; 
Cu  r.isiroju,  un  remendón. 
Un  repostero,  ud  reiigifo. 
Un  repollo. 

Bien  esti. 

V  tu  esclavo. 

Vén  conmigo; 

Suc  de  todas  esas  erres 
as  de  llenrun  recibo. 


Como  quleii  dice  amor  dice  impacieo- 
llny,  que  Rosaura  hermosa  nos  da  au- 
[diTicia, 
A  esta  justa  de  amor,  ateniurcro 
Vengo,  Kroilio,  el  primero. 

EiiLro.  [sido, 

QuienprlmeroennraudeTas  siempre  lia 
Primero,  claro  est.^,  será  elegido. 

aoiEkTO. 

\o  me  prometo  de  mis  dichas  tamo.     I 

Sale  FEUFItlCO,  pohnio.  í 

rEiirnicii. 

:Si  me  premiase  amor,  pues  salle  cu&n-. 

Lodeseo!  [lo; 

Sale  EDUARDO  Di;  ESCOCIA. 

EBIARDO. 

De  amor  los  tribunales 
Solicitamos  lio;  con  memoriales. 

FEDERICO. 

iQuéhay,  fjnioíQ  linlieiii.T  ' 


Aqnl  estia,  |ran  Sefiora, 
Los  prlnclpeí  heróieos. 


Que  hai  de  eaimne  en  tj 
El  Escocés,  PoloniojTrai 

«LMK*. 
No  eicnsasagasiio»  repeli 
MSJtCB». 

Seao  vuestra*  alieíat  liien 


(tittfiattileltaberrt  a*e»tai 
van  ¡omanio  a*imi»i,A 
una  ettoi  ttnit,  umím 
ate.) 

A  tal  precepto  mi  ot>edient 

So;  vuestra  cMlañ. 


SupiieMo  que  el  raido 
De  la  rami  Itgera  os  ht  trai 
Olí  principes  extttmt,  q» 
Clarín  es  ia  queJlMM 
Por  düie  i  por  htlm.illl 
Yt'iniiosoliciUTCMtavIU 
Cualquiera  dlgredoa  m  m 
Adnifíiros  me  agtmda. 
Ai-a  el  Luscanúe  guste  6  CM 
Hablad. 

moauTo. 
iQuégrantilor! 


¡Qnégnni 


Habla  lú,  Federico. 


;  Por  00  ocapar  el  tiempo.  M 
Vo  soy ,  Rosanr*  hemosi. 
{Letinlattfkmtli 
■  De  la  provincia  ttrül  j  abw 
I  DePotoDlahercilrro: 
i  >'oeonTir|HeuiobtiBaraiqi 
'     l>irlasdv|il.ila  joro. 

Aunuue  e*  Dríade  «-LlCMn 
¡  Oue  boT  dhipeiideBi  t^int 
!  Por  el  mijer  dt4  muido : 
'•  U(ieelniasrleo.s«||Wi«lMi 
i:s«l  vtvlr  pseiñeorc'Ml'*' 
i  üe  su  rt'inu  Inl  uhñtectil?. 


aaiEiTo.  [xi 

Puessíelcomon  -proverh  lo  mi  Te  esfuer- 
Vo,  l'rlnclpe.  serr  e  f>;lix|>ar  fueru; 
SI  al  Hn,  como  mujer,  Ros.iura  elige. 
Si  va  no  es  que  deidad  ma|or  la  r^e. 

taiLio. 
Caballeros,  suulic/a. 


Vo    fUr 

]  Soy,  s.-. 
'  t^ro  que 
I  V  sé  que  iiu  i 
I  Aspirar  1  la  1; 


Pue*  iquéJie  dicho! 


'  Ui  nombre  e*  EdurA», 

(Lnéymaetlmt 
\  MI  reino  Cscocb,q«eenl)( 


iqvieo  el  Talo,  poco  tardo, 
■Wfa ,  de  cristales  baña ; 
iste  el  irlandés  fpl lardo, 
MrriDOsa,qiie,  sujeta  á  Espa- 
rta de  sa  grandeza,       [na, 
irmas,  Tirtod,falor,  nobleza; 

0  auidio  •  mas  dichoso 
iliJad ,  riqueza,  asiento, 
eiD{4e  de  su  sitio  hermoso. 

vuestra  alteza  lo  presento; 
pero  muy  afectuoso, 
irle  i  mi  deseo  intento, 

1  del  uno  al  otro  polo 

la  eicederá  su  valor  solo. 

aotEkTO. 

lia  Emperatriz, 
Uj^o  i  iiuien  llama 
erte  la  Europa, 
Marte  el  Asta; 
hos  tiene  Impresos 
eo  la  eterna  España 
iBorias,  porque 
dicen  preclaras  • 
asunto  ilustre 
lora  fama, 
»tic¡osa  ejercita 
fos.lenguis,  alas, 
tcion  T  Tudo 
ir  alabanzas 
bre :  finalmente, 
f  Tr^tnsilTania 
>  famoso  reino 
mnios  abarca 
indioiat  rei^íones, 
abqoía  (f  SloldaTia, 
e»iiao,  b  Servia, 
haoia  v  Bulgaria. 
Miólos' <|ne  incluye 
iperto  de  Dacia. ' 
aw.sof  heredero, 
HM  Rosaura ; 
k  Ladislao 
mdeTinacría, 
precio  de  ser 
i  Iíde5  y  armas 
4  rivales  blasones 
íendeadas  claras ; 
ifi  y  íiete  veces 
nao  la  campaña 
sin  que  me  ofenda 
U  fría  escarcha, 
i  ardi(*nte  sol, 
i^o  6  con  sus  llamas, 
áfrica  de  mi  nombre, 
^ifUfTM  Alemania, 
lene  ni  i  t»rio. 
i  aliento  España, 
ii  le  be  cansado 
"opías  alabanzas, 
iHesertileza 
1m  verdades  falta 
|w  bs  informe, 
e  las  persuada. 
.  Bosaara  divina, 
cno.  y  el  del  alma, 
'  belleza  ofrezco, 
ttsarronncias, 
itbiunt», 
He«postra4las; 
Kaíeoto,  pues 
^toberaua. 

iosAinu. 
tilerosQs, 

i  bientos  generosos 
nKUrts  altezas  obligado, 
e  asíalo  soy  de  su  cuidado 
ao  jufio  afecto  se  acrisola ; 
iMer.  no  ana  alma  sola, 
IM  ofreceros  coo  la  vida ; 
■qie  al  premio  el  interés  se 
óCMtiverío;  [mida 


CL  CONDE  DE  PARTINUPLES. 

Mas  no  tengo  mas  de  una  y  un  imperio 

Que  ofrecer  á  los  tres.  La  elección  dejo 

A  los  de  mi  Consejo 

Esto  se  mirará  con  advertencia 

Üe  mi  decoro  y  vuestra  conveniencia; 

Y  puesto  que  iiingunO  ha  de  ofenderse, 

Despacio  podrá  verse 

El  que  ha  de  ser  mí  dueño. 

{Levántame  todos.) 

nOBCRTO. 

Soy  contento. 
eooauoo. 

¡Claro  ingenio! 

FEDEBICO. 

¡Divino  entendimiento! 
Sea  como  lo  ordenas. 

EDUARDO. 

Tu  preceto 
Es  ley  en  mi  respeto. 

rosadha. 
Quedaos;  que  no  quiero  deteneros. 

( Van  acompañándola  hasta  la  puerta^ 
representando  siempre.) 

ROBEBTO. 

En  todo  justo  es  obedeceros. 
Señora. 
( Vanse  Rosaura  por  su  puerta  y  los 
demás  por  otra,) 

Salen  EL  CONDE  t  GAULIN. 

CO?iDE. 

¿Qué  dices? 

GADLIX. 

Digo  que  oi 
Lo  que  te  he  dicho. 

CO.tOE. 

No  sé; 
¿Ccnstaotinopla? 

OAULI.X. 

Eso  fué. 

COIVDB. 

¿Que  es  Constantinopla? 

GAOLn. 

Sí. 

CO!«DB. 

¿  Tú ,  en  ñn ,  estás  bien  bailado? 

GADLKI. 

¿No  he  de  estar,  si  duermo  y  como 
Sin  pagarle  al  mayordomo  * 
Distribución  ni  cuidado? 

C0!«0E. 

De  mis  dichas  participas. 

GAULl?C. 

Claro  está ,  y  tener  procuro 
En  mi  estómago  á  Epicuro, 
Y  á  Heliogábalo  en  mis  tripas. 
Yo  no  sé  por  dónde  viene. 
Quién  lo  guisa  ó  quién  lo  da. 
Mas  sé  que  en  entrando  acá 
Ks  bueno  el  sabor  que  tiene. 
Guarde  Dios  cierta  marquesa, 
Que  no  veo,  sin  embargo 
Que  lomó  muy  á  su  cargo 
Las  expensas  de  mi  mesa 
Desde  la  noche  que  entramos ; 
Pero,  dejando  esto  aparte, 
He  (|uer¡do  preguntarte 
Mil  veces ,  no  se  si  estamos 
Seguros  de  que  nos  dio; 
Escucha  á  fuer  de  convento, 
¿Cómo  te  hallas? 

CO.'IDB. 

Muy  contento. 

GAUl.Ilf. 

¿Viste  la  tal  mujer? 
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COXDB. 

No. 

GAOLi;!. 

¿Qué  dices? 

COKOB. 

Lo  que  te  digo. 

GAÜLIÜ. 

Pues  ¿porqué? 

CONDE. 

Porque  no  quiere. 

GAL'U?i. 

¿Amante  de  miserere 
Te  has  hecho? 

COXDE. 

Mis  dichas  sigo. 

GADLIÜ. 

Y  ¿la  quieres  bien? 

COTDB. 

La  adoro. 

CADLl?r. 

¿Sin  verla.  Señor? 

COlfDB. 

Sinvella. 

GAOtn. 

¿Y  Lisbella? 

COMOE. 

No  hay  Lisbella: 
Perdóneme  su  decoro. 

GAULIN. 

Y  ¿  el  retrato  y  fiera  ? 

CO?(DE. 

Espera ; 
Vengo,  Gaulin ,  á  entender 
Que  es  esta  hermosa  mujer 
Mi  bella  adorada  fiera ; 
Porque  haciendo  reflexión 
lie  ios  sucesos  pasados 
En  la  memoria ,  y  notados 
Eqtfivocos  y  canción 

Y  otras  mil  cosas ,  es  ella. 

6AULI7I. 

Esa  es  ignorancia  ¿lara, 
Porcjue  no  se  te  ocultara. 
Siendo  una  mujer  tan  bella. 

CONDE. 

Con  fe  de  que  la  he  querido. 
Sea  ó  no  sea. 

GAULIÜ. 

Bien  mirado. 
Tú  estás  muy  enamorado, 
Pero  muy  mal  avenido. 
La  fiera  no  es  maravilla 
Querer ;  mas  ¿quién  no  se  pasoaa 
De  que  ames  una  fantasma, 
liulio,  lechuza,  abubilla. 
Sin  saber  si  es  moza  ó  vieja. 
Coja,  tuerta ,  corcovada. 
Flaca ,  gorda ,  endemoniada. 
Azafranada  ó  bermeja? 
Por  Dios ,  que  es  un  desaliíio 
De  los  mas  lindos  que  vL 

CO^iDB. 

Yo  adoro,  Gaulin ,  allí 
l'n  espíritu  divino. 

GAOLM. 

¡Fspiritu!  Guarda  fuera. 

COÜBE. 

(In  entendimiento  claro, 
l'n  ingenio  único  y  raro. 
De  quien  mi  fe  verdadera 
Hoy  se  halla  tan  bien  pagada. 
Que  aprehende,  y  con  rozón. 
Que  es  la  mayor  perfección 
Su  hermosura  imaginada. 
Igual  al  entendimiento 
Será  toda ,  es  evideoda. 


CAITLIS. 

Yo  niego  I*  coniMaencii 

Y  relulo  tí  art;iimenio. 
Vae»  jamis  lia^  igní\  ca^», 
M  rs  pDíible  que  fe  rea; 
Siempre  Ja  discrelí  eü  fea 

Y  siempre  es  necia  la  heraioi 

Si  de  iguales  perfeceionei 
Consla  la  hermosura ,  ella 

Bf  la  mas  üiscretaj  bella. 

Dimnie ,  aunque  perilones. 
Tú  la  miras  con  aolnjos 
De  hermosura. 

COXDC. 

Rl  alma  re, 

Y  el  alma  ha  de  bacer  mas  r< 
Q  ue  el  crédiio  <Ie  los  ojos. 


Parece  que  slemo  geiiie. 

Es  tnena ,  que  ha  aDOchecldo. 
Vú  temo  que  me  baii  de  dar 
Hil  palos,  j  he  de  |ii|{>r 
Por  lo  tjatilajo  lo  comido. 


Yo  me  TOT. 
Adiós.  ¡Ob  qué  miedo  I1e*ot 
Hoj  me  ponen  como  nuevo.       (Vate-) 

Soíe  ROSAURA. 


COKOE. 

iQnién  tlama! 

Yo  soy. 
iCómo  te  hallas  desde  anocbeT 


Como  qoíen  IJbradaí  llene 
En  tu  amor  nieiperi'iMs 
De  su  vida  6  de  su  maerle; 
Cnmo  quien  tí  «^leam  ríe, 
Como  quien  ^in  i^rie  tnneri 
Y  pnlre  la  gloria  j  la  pena 
Kl  bien  f[ot> ,  el  mal  padece 
Pues  si  nada  il<-<ia  i¡ 
Puesai  lodo  .■.-  ■  r. 
iCúmn  t,  lili!  oinj  le 


DO^A  ANA  CARO. 
Con  los  achaques  de  amor. 
Que  en  li  flaqueíaSDl recen. 
A  lafueru-de  tu  quejas 
He  íalisrecbo  Mil  veces 
Con  decirle  que  .soy  tuya 
V  que  presta  podrís  VermA 
(O  sea  ra/on  de  estada, 
ü  fonos  es  intereses 
Jen)  vo  iinlad    6  »ta 
Prueba  de  mi  corla  suerte), 
llagan  mas  crédito  en  il 
De  amor       hidalgas  leyes 
Que  el  antojo  de  uu  enisdo, 
Aquieni^oes  usto  deberle 


■les. 


jll-H 


Ouesicsasi.viv.-stii, 
Daeño  amado,  qnemeofendei 
Kn  imaginarlo,  aun  mas 
Que  me  obligas  con  quererme. 

¿onde,  amlito,  íeiior,  dueño, 
Aunque  pudiera  oTendennc 
l>e  tu  poca  le ,  después, 
Det|iues  de  tantos  solemnes 
Jaranenios  etiino  has  hecho 
bel  «o  hablar  encsa  leve 
Jl  sirria  ni  prMarir 
De  alnguna  alerte  Teme 
Hasta  qdí  ocasión  j  llampo 
Kocsirú    rt.'.j   dispusiesen, 
Cfíri^jKi-'  Liiiiiide  toja, 
;Oli  r.nji.ic    1  i,.,to  me  debes, 
ijuc  disculpo  lo  CDrioso 
be  la  deaeo  impadeniei 


No.|iiierssqiieporm. 

V  |iür  rl  luyodlspietle- 
Kstú.  r.oHÜe  ,  importa    iiora; 
B¡i>ii  es  que  lu  amor  se  estuerce 
y.n  l.ij  (Judas,  que  el  valor 
Nunca  en  ellas  desr^llece. 

V  porque  ve.nsque  vo. 
Aun  siendo  fonosaihenle, 
Pdr  mujer,  mas  inc.ipat 

De  alienlo ,  mas  Haca  v  débil, 
Kio  mas  de  tus  verdadea 

Y  de  la  fe  que  me  lieneg. 
Que  lü  de  m  le  iteenras. 
Quiero  revelarle<advier  te] 
l'n  secreto,  confiada 

En  que  indul)  lablemenle 
Te  vo  veré  i  mlscariciaB 
Viiorioso.  ufano  alenre. 
Francia  esl    en  fftittile  peligro, 
Kl  inel^s  cercada  llene 
APiins,dciner,tiíl¡o, 

la  corle  «mínenle. 

iliJoelHeylufalta 

I  eü  juslo).  pues  no  puede, 
talor.  i;obernar 

.alfulailí  aenle. 

Esl3.(;oi]il<!.  es  ocasión 
)ue  dilación  no  consiente ; 
fé  á  favorecer  la  patria, 
Hai  que  el  enemigo  tiemble. 
Que  se  sujeten  sus  brios. 
Que  su  arrogancia  se  enfrene; 
Prueba  íSísla  de  m  amor, 
Puíí  siendo  el  goiarle  y  verle 
Himajordicha  procura 
Paril  uples  que  nte  dejes 
Porque  quiero  lüBSlutionor 
"  -  '-IS  propíos  intereses 

poslo   esto  es  amarle, 
.  jia.rues.  héroe  fuerte; 
Ea.fiallardo  francas, 
Ea ,  principe  Tállenle, 
Rlr.arro  el  i^scudo  embraxa. 
Baca  fllaccro  Ínflente, 
Da  molivo  &  las  historias 
Vitu  reiiomlire laureles, 
Al  arma  toca  el  honor. 
La  tima  el  ocio  despierte. 
El  Irmnlo  lame  A  las  glorias 
De  tus  claros  ascendientes ; 
Pueda  el  valor  ma  enil 
Que  de  amor  los  accidentes; 
Oesempeña  heli«MO 
La  oliligacion  de  quien  eres. 
Porque  yole  deba  mai 

Y  pnn]ne  el  mando  celebre 
Mis  fmeia«  v  ins  bnes. 

Que  unas  triunfan  fetras  vencen. 

comiE. 

(,lp.  Entre  el  amor  y  el  temor. 
No  s¿  lo  queme  sucede.) 
iM  fin.  Señora,  ^que  Franda 
Esta  en  peligro  emJoenie? 


Nobajduda,  Caade;al 


lo  pide  d  iteligra' 


Eso,  Conde ,  n  Um  qw  dijei 

A  cargo  de  ^uieo  dispone 
Tus  cosas  en  ese  puente 
De  rio,  que  este  fUlillo 
Foso  de  plata  gnarvece, 
Ifallaris  armas .  c«tal1o. 
V  qoícn  te  encamine  j  lleve 
'  En  breve  («pacía, 

iOná  al  ■■ 
Teheded^ar!¡LaKehenc: 

Mostmi 
Esto  impnria  por  •hora 
Tiempo  c|heda  piraTerttCt 
SI  acaso  mi  anor  te  oblifa. 

GORtl. 

Haz  de  mi  lo  que  qaliieret. 

*  osa  su. 
¡Sabes  que  me  debes  macho! 

Seque  he  de  (ligarle  siempre. 

¡Sabes  que  al  slaun*  llivuT 

Sé  que  he  de  morir  ti»  verte. 

HSICU. 

¡Serás  mioT 


¿VolTcráscon  gaslo' 


Qae  sin  if  no ' 

■osssu. 
Pues  adiós. 

coü». 
Adiós;  si  eiccde 
La  obligación  al  amor. 
En  mi  ejemplo  pr*  '-  -— -■ 


JOHNA.DA  TEBCER.4. 

ScU  EL  CO.NDE.  i  GAUUÜM 

cicLUvIDnrM.) 
Pira  .  pira ,  lente ,  espera. 


,  Que 
[  Iiaha' 
Llsli- 


wto  tan  dócil, 

ji  tm  f-nJiJo 
ij--(    fio  3o  [(;iiorr>, 
\ar  rib  no  l«  inijera, 
(.  (O  bieim  entonces 
II  i-enMatienu, 
■  HH  pritioBM 
o  <  obediente. 

t  crmiuño  4  nionj» 
•arl*  nclntinn 

KhNi  no  obre 
M  fWtUabeira 
oJMnMm 

fcMba  m  bullbco. 
mt  le  lUtponei 
nc  de  III  prima. 


íalMMÉUrtiaKes 

■MJrtpefiíiDosi 
Bw  qw  (lOf  rtporle. 
Ht*  «itae  n  dliinsnlr, 
M^eMrrn.eprnlc. 
il^BrdirialJibclU 
'Mftor  un  Coime), 
■neun  fom ! 

COÜH. 

íQoí  liitT 

t  resolDCinncs '. 

ta  la  |i»pU  eslrn. 

aerie  lodis[H>iie, 
;«  al  anochecer 


i'.ifn  drMas  duü»! 
Djco  Je  pai!oae( 
.]  Iienud  tcntlJo 


Pac*  ;a  «t  de  nochí, 
I  Mtgti  de  tiniehlis 
t  kao91cfiiore> 
«hti  qop  liu  tenido. 
iHm.^iíM  trinen 
caa'ln.ckHoo:' 


El,  CONDE  DE  PARTINUPLES. 
Dame  tu3  bnwi.  (JíritMif.) 


Luego  en  los 

rtiuoide  un  r 

Atlernsha  un 

nilseílor 

CelnSpdiilju 

así  amores; 

Vdiie.otcmloKucnnlo: 

..(¡"■■i'  * 

Lah¡n,>, 

C)t«liij 

De  uiia  riii>iii 

lí  .(lie  en  crista 

Deíaladaa  p 

rl^   corre. 

Y    iéndoUü 

Riie      Uiso  se  reconoce 

Que  aiiuiida 

«DlualeRrla 

!).■  mis  (lirtiü 

los  fjvorvs. 

tan  !l^' 


inleri 


Ño  fiir  4-iii.':iTi(i  del  deseo. 
l-ilt^  quiere  Jíí  cieloque  goce 
La  miiíM  gloria ,  qu«>i  verle. 
iCúnioleliasbatUdoT 

Óje: 
Como  sin  el  sol  el  dia. 
Como  sin  taces  la  noche, 
Como  sin  rulgor  la  aurora, 
Trlsle.  lenebroM  t  inrpe. 
Tú  jc¿mohas  esiadot 

Escucha : 
Como  lili  lluTi*  Im  Oores, 
Como  lia  floref  los  prados, 
Como  sin  verdor  lo*  monles. 
Suspensa,  afligida ;  I riste. 

iQué)t*sian  dehiperbaionesT 

Pues  be prévenidocl  Orden 
De  U  ttn» ,  no  lenlenilo 
Dama  i  quien  decirle  amores. 
Descuidóse  la  poda; 
Vueíledf*  se  lo  perdonen. 

Siéiiiale  j  dime  el  inceso 
üe  la  Vitoria. 

GAOLIÜ. 

;Es  de  bronce 

(Siinlnu  tn  vaat  almohadat  de  ei- 
lr€<te.) 


0;e  pues. 

Va  eKOcbo. 
Sorda  eué» ,  Dios  me  perdone. 

COKBB. 
Partí  iDOA .  COMO  ordenisle, 
\o  j  Csulin  en  dos  veloces 
llIpoRriroS.  tlnotncron 
Dnsriiss  cihataelonm. 
A  Paris  hallé  cercada 
I>e  enemifias  ttcaattronea, 
A1e;;f«S|>ornu«  lamino 
Sin  reslsiend*  que  Importe; 
rorguü  mi  lio,  (unqne  hai'ls, 
Ka  tuo  roéfloS,  J»  Con  voces, 
ni  i  (lo  de  general. 
Puniendo  su  geiile  en  Arden, 
Sin  Tilor  ni  rtalneneta 


I, a  fuerza ,  j  lonundo  «I  nombre 

lii'l  ejt'tciio  franréi, 
Tíocuro  quf  íu  de»6rtlen 

PurilfiiJu  cci  üDS  corazones 


>■  ^'s), 

Ll  contento,  ella  admirada 
Ue  verme...  Atiende.-.  (]  Durmióse!) 
Ulgo.  pne9;iOveii.  Señora T— 
¡Ifué  ocasión, Gaaliu! 

es  CLIN. 

Pacs,  Conde, 
h'o  la  pierdas ;  ([ue  es  locara. 

Por  salir  de  conruslnnes, 
VjTe  Dios ,  que.  i  lener  lúa, 
liilenlara .  aunque  le  enoje. 
Saher...— Ab.  Seltiira,  j,daerine«T 

¿A  quO  «Kuardas?  ¡K  riue  rooqoeT 
¿F.s  lindegonera  arasor 
l'iu  aquel  I  US  corredores 
Se  deieriiilna  ana  luí. 
iVorporeliai 

COüBC. 

Si,  no;  iojea^ 
Vuda :  mas  no.  {Uvintme.) 

CSVIIR. 

.No  es  mujer  j  tú  eres  hombre  T 
¿Te  ha  de  matar! 

Dices  bien ; 

ClITLI^. 

nptolvíAse ; 
Salgamos  desi*  quimera.         (  V«m.) 

ifíran  ierro  intento,  pasiones ! 
A  mUClio  obliga  Un  deseo 
Si  Ir»!  un  eiigaho  conc : 

íRs  poílblc  nnc  jo  ( 1  f  leloj  M 
Falle  i  mis  otilioncloncs 
Por  lisonjear  mi  tuiío  ? 

Sale  GAI'LIN ,  c»n  na  tttm. 

OACIIM. 

Esia  es  la  luí. 

C«4H 

Acabóle. 
Fu  es  la  cnriosidad 
Sé  que  mi  muerte  se  ewonde ; 
Has  ja  calo  j  en  la  ocasión ; 
Desta  vea  mi  fe  ae  rompe.— 
Dame  csabujia. 

GAvm. 
Toma. 


I  Venzamos .  amor,  Irmorei. 
¡Vilgame  Uioi .  qtie  bclleaa 
Tao  pctfi'ii  1  lan  conforme ! 

!  excedióse  ludu  el  cleki. 

'  EiirvDiaiKlo  )oi  ptimorci 

;  DenaiDralriaeiielb. 

'  iNo  ^  es  la  Dera  del  bosque, 

1  tianlin? 

Admirado  esto;: 
¡Qaé  dhioM  parleccloneit 


Bella  esílnge ,  aun  mas  incierli, 
ttetpues  de  verte    e    mi  Tid»; 

AprlM  vences ■desi)ifria. 
CunfiiM  el  alma  concii^ru 
Sut  danos  anticipadas ; 
Oue  i<  males  ignoradoi 
Un  lol  el  paíado  advierte. 
Va  para  ananciar  mi  niuerle 
Dos  solet  a  ro  eclipsados. 
lliTmasislino  dise^i» 
Del  soliera  lio  poürr. 
;l)e  qué  te  ha  wrtitla  hacer 
Kn  negarlfi  laiiiü  piniitm^ 
lOh ,  bien  hsja   amé»,  disueno. 
Uue  SDspendlú  Id  cuidados! 
Eogahosson      excusados; 
Que  aiguye  nial  da  clara, 
'Querer  esconder  la  can, 
Si  malas  i  ojo*  cerrados. 

nosAua*.  {ÜeiUo dormida) 
rrtis<i¡ae,  ('.mide,  prosi){ae. — 
¡Ay  Uios  I.  ;tíuf  es  eslo  1  Eii(;añúme 
Tu  traiciun.  ^Qué  Las  heclio ,  ¡nitrato! 
(Levántate.) 

Hija  en  casa  y  malas  noclies 
l'euemus. 

«OSADRA. 

Huí  caballero, 
¿ConmiRO  trato  lan  doble? 
Kalsn,  ale\e  femenliJo, 
De  tiUntilJes  nLliKacioncs. 
íQué  alreTÍmlEiilo  esloriii 
Tu  -maldad  i  tin  disforme 
AgraTío,  eiiRaíioio,  ticW*. 

Sale  ALUOIIA. 


Aldorá ,  i  ese  liirliara  liombie 
Han  itesfieíiar    por  jufirain. 
Traidor  iOit^unoso      oioif 
MueiJi'  V,,,,.!,'   .-MoL^Éilcser, 


Hi  Impprio  :  ileide  eüa  turre 
Ha/le  dítpefiar  al  valle. 
Pues  ofenilió  con  traiciones 
Tanto  amor. 

iOreniaRraie! 
Es  francés ,  no  es  liien  le  asombre; 
Uue  jamás  guardan  palabra. 

Oye. 

anstuRA. 
No  hay  salisfaciones 
A  lal  traición ,  i  lal  yerro. 


DO.^A  ANA  CARO. 


KOSAURA. 

j,Qué  salisfaciones? 

j  Acuérdale... 

'  iNo  hables  mas. 

I  üe  los  dicbosos  favores... 

ROSAtlnA. 

¡nii  airevidu !— Presto ,  Aldorá ; 
j  Qur>  con  sus  mismas  ratones 
I  h:siá  incitando  mis  iras 
{  Para  que  venitania  looieu. 
I  QuiUle  ya  de  mis  ojos; 
i  Acaba .  ii  liaré  mil  voce« 

A  lus  de  mi  guarda.— ¡  Hola ! 


VcD ,  Conde ,  conmigo  precio. 

Ka,  desdichas,  de  golpe 
He  despeñad ,  porque  fui 
Del  carra  del  sol  Faetonle. 


US  (ELLA. 

Ya  es  fuerza ,  lierólcos  soldados, 
Va  es  liempn,  vaí^allns  mios, 
Qué  pnielie  Consuaiinopla 
^  ui'Strus  esfuenos  altivos 
V  que  eu  saareoosa  playa 
(A  quien  laman  los  antiguos 
^ig^opDolo   Mlien  sus  anclai 
Nuesli'os     ienies  navios. 
Esa  voluble  mnuiaña, 
Esa  cain|>ai'3  di^  pinos. 
F.íaesfuadia  de  itiftanles, 
Ev-  birornt^  prodigio. 
Que  se  rice  con  bs  cuerdas 


nade  hallar  mal  _ 
His  enojos  y  «ui  dalos, 
Hlsceloay  aui delirios, 
Hi  rigor  y  sus  peaaret, 
His  iru  y  Btu  delitos. 

I  Todos  le  obedeeerái. 
I  «no. 

I  Todos  inoririneoBligD. 


Claro  es  tA .  Gaulin ,  que  es  loes 
Quien  perdió  tal  bernosara. 

.^1  ella  le  qnisiera  bien, 
^o  era  lineaa  en  rigor: 
Uue  en  lo  que  lertl  de  amor 
lias  te  eugañó. 


Alégrale.  I>ésia  i  tal. 


Uicet  mal. 

'Con  qué  rabia  t  qué  desden 
La  lal  Koiaura  mandó 
Matarme ,  i  cómo  niosliA 
Que  era  falsa '. 

coaDE. 
Dieeabiea. 

No  des  Un  flaca  s«Fial 
De  tu  amorosa  querella: 
Apela  (tara  Lisbella, 
Que  es  muy  bella. 

GoriDt. 


Y  v, 


Ido  qu. 


imllo 


A  Semiratni    arfnada 

De   rdimieotoi  tenga  li  TOS. 

V  verá  lanibien  Kosaura 

o  valerosa  aspiro 
A  desiruirsus  imiierios 

Ea  pues,  >.->á:>lit>5  nobli-s. 

Pileslo  que,  niut'rtrj  riil  tii>. 
.><ny  vuestra  reina,  mostrad 
ne  vuestro  acero  lo-ililds: 
Puen  si  no  me  entrega  ni  Conde 
Vuestro  rey .  vuestro  caudillo. 
Vive  üius ,  que  en  la  ei|ieríeucia 


co:iDK. 
Pierda  yo  la  vida .  jines 
Hallé  la  oeisiou  (lerdlda. 
¡Hneno  estoy ! 

«asUR. 

iQtwfhocHlt* 


[  Vén  aci  ,  llégale  roai. 


,U  Coode* 

CM». 


jOisie  bablar? 


■riu  i  cvndeir. 
»1Bl  MBil  bora; 
Abrtula  Iramuga  ) 


Yo  wj, 
r  proltgr.  Aldon. 


I  «rifotP  »iTrt»l, 
k  ■■entibiaron, 
»!*  qnt  l«  leo? 


ni  lu  cala*  emplro. 
!,;i1séB0teil»d 
me  le  Iti  inidoT 


EL  CWDB  DE  PARTINOPLES. 


AsIeiTctdad: 
El  reinóse  alborol6, 
Y  RoMora .  eD  tas  ardores. 


Piii's  <)e  mi  rL«>'iciu  elenunlo 
La  jornada  abreiiari. 

COITDE. 

;Ei1a  esli  va  arrepenllda ! 
¿Qu¿  dice! 

Lo  que  has  oído  ; 
Solo  i  llevarte  he  Tenido. 

COMDB. 

Di  mejor  1  damne  ildn. 

Véate  conmigo,  il  quieres. 

Dichoso  mil  veces  sof. 

Has  loco  que  el  Conde  esiut; 
Demonios  sois  lumnjertfj. 


Su  gusto  sIko- 

P«es  Tente ,  Conde,  coa  mino. 
{Pénente  can  ella  lot  áot.) 

Diablo  eres ,  en  mi  conciencia. 
( Va  tubiende  la  tramoya  can  loi  Ir 
Kuers  lifalujo  ít'"* -'"'"■ 
t  amigue  laii  e&fiirlo  i  qnedn, 
Paede  ser  <iac .  con  mi  miedo. 
Vapor  granice  li  nutic. 

EteóHdete  ¡a  Iremtga,  g  tale  MV  \ 
JO,  *  i.mllkhmu  «n  /»  vaU 

atar  tilla. 

XIIK. 

A  «la  hermosa  baialh 
llo;r  amor  ha  de  dir  fl»; 
Poned  .  Guillermo  Gaariii, 
Hlcia  esta  parte  la  vatli. 
cDiLuaio. 
Aqut  estari  bien. 


Mas  Tile  enero  qne  enfermo; 
Ya  esli  puesta  deiie  lado. 

Daroe ,  pues ,  ad  el  martillo. 

GULlEtaO. 

KoT  dos  alumbres  me  pillo 
A  cuenta  de  lo  ganado. 

iQuién  es  el  mantenedor? 


co»i. 
laito  eaiplao, 
rnlruij(*e«. 

vMe.Poril, 


Ed  ao  bacleado  celacloa. 
Ka  trabaja  bien  ta  gent«. 

{Pniendo  la  ralla.) 

TIUO. 

Después  beberlt, Guillermo. 


Hejor  ruera  abora. 

Acaba, 
«iniuiao. 
NocHTo  uno ,  tengo  sed  brati. 


Snlo  d  cen  los  carteles 
Que  sustetita  á  tres  crueles 
Bules  de  lanta. 


V  i  cinco  itotpes  de  esnada; 
One  en  valor  t  en  cnlidad 
Merece  la  mnjeslad 
Ue  ta  Princesa. 


Comnha  de  estar. 


Curran  una  corüna ,  y  aparécete ,  «M- 
laJa  en  tu  rtlrido  to-i  tiit  ntmu, 
ROSAURA  ,  ea  un  bakon  baje  coa  tui 
graáal,  y  abaja,  de  Juet .  F.HILIO. 
Tfcan  chirimlat ,  caja*  f  clarinet. 

i  íQue llegó, Celia, este dia? 

I  CCLU. 

\  Si .  Sel^ora. 

■OSAtlHIt. 

)  Triste  vengo. 


!  iCámo  es  iiosilile.  ¡ai  de  mi ! 

Si  me  Trilla  cti  esre  liéni|iQ 
i  Ui  prima  Aldcri  T  ^o  ti 

\  Cnil    ■  ■    ■■ 

íTocau  el  palie  caja*-) 


Sale  LIS8ELLA  „4  eaMIa ,  m 
¡iente  y  haea  teiat. 

V  con  ntremo 
Hermosa. 

Escuchad;  nue  hact 
SeCia  de  pai  con  el  lienio. 

LISHUA. 

Reina  de  Coniianllnopla, 
A  quien  hoj  lo  mas  de  Tracia 
En  tu  imperio  reconoce 
Portehor*  soberans; 
Prlttcipes ,  duques  j  candes. 


1S§ 

Oi'i :  COD  voMCrtM  kablí 

r  -.a  fTitij«-r  foIa,qu< 

\  i^'.i!:  ']<;  raí  Oí;  anD^'i»  : 
\  P«r<pe  .-«Tpaif  qaíén  vjv, 
>o  •'#*  Li-t.-ri:a  'Je  Fr a DCij, 

)  '1"  I*  íor  <1e  Lis .  h*-rmana 
Ijfc  Kr.ri'.o  .  i'j  !ii\icio  rej ; 
H«írr'i*rri  -o»  «i*:  íjkl:a. 
1:*:  í.o  a  quirfi  ios  hírK.^os 
Hu3.i  .ar.  Í4S  rr«-D*.«sa!Las. 

\  -O)  Lisi.eli:  'j'jí?  Im*u 

M'a  '-».;  r*-s3,  ;i'ii.'¡ue  tac  irdaa. 

Vqfr  UtU  itkS,  'Í-:Ii<rS;  gUJídüS 
A  C'-í.'.'-V  Par l.i: '*{*!*•*.' 
Mi  ¡r  '::0 ,  >  '{'it-  con  él  traUs 
t.a^«ri« .  f.'.  j;or  lo*  j'Jsl'..» 
M*''iio5 ,  ^ií  o  jor  ij*  fjlsa» 
I!'j»i  .■!!•:•  «í»:  ur;  «ri.caiitu; 
\  rJ'--!u'>:r;«L<Jo  «u  furria, 
Letira.Mus  >  f-Cif.dcs, 
I.'.'  riíi'i**'.  jj'r*rn'J<rs  y  guarías. 

Yo,  pij>rs .  qij"  0ie  iiallo  oliligata 

A  r'; '2 i III ir  <Ji>>te  agravio 

L^  «»-jVion  ó  ij  ihlüniía, 

T»í  jii'Jo  '{'Jf  me  le  'Jes, 

>o  \"tT  eiíir  ja  IriUdas 

>ij'-»íir  js  ho'l.'i'» :  no  le  quiero 

Amante  >.i .  «|iie  r^la  íiilamia 

.Nof<»am*ur.  cá  couvenieiicia, 

I'ups  es  forzosa  I  r^ue  vaja 

Tomo  le;;i(imo  rey, 

Sij|)uesto  que  murió  en  Francia 

.Hi  lio,  (le  cuya  iiiu*'rle 

l^ui/a  Ui*'  su  au^eiiria  Ciusa, 

\  «'b  el  Comle  s'i  b-redi-ro. 

h  *io,  em[ier:t(ri/  Itosaura, 

V*r;"/oá  decirte,  y  tambHMi 

\ju*'.  dejo  una  ^Tucsa  armada 

Kii  es*'  |iuerio  que  está 

A  vi-ta  de  las  niuralLis 

lie  lu  rorle :  y  si  me  ii¡e(;as 

A  mi  (fríiiio,  |)ru\uc:ida. 

>o  lii*  de  dejar  en  tus  reiiijs 

( Judad ,  caslil-o  ni  casa 

0>ie  no  atropelle  y  destruya ; 

Porque ,  ya  precipitada, 

Sin  podfrine  rcsi>tir, 

>en*  furia  ,  incendio,  brasa, 

Terror,  esira^^o.  ruina 

D  í  lu  nomhi  e ,  de  tu  fama, 

l)e  lu  amor,  de  ta  grandeza, 

be  tu  gloria  y  de  lu  patria. 

SaU  ALDORÁ ,  arri'ua,  aliado  de 
Rosaura,  * 

ALDOBA. 

¿Ksto  es  verdad  ó  üccion? 

EMILIO. 

¡Oh,  qué  francesa  arrogancia! 

ItOSAOftA. 

Tu  seas  muy  bien  venida. — 
Va  ruinaba  tu  tardanza ; 
¿lias  oido  el  ntto,  Aldorá? 

ALUOItA. 

ibbla  como  apasionada. 

mis  ACRA. 

Pue«< ,  pi  ima ,  ¿quf^  te  parece ? 

Ai.hOHA. 

Fuerxa  es  que  la  satisfagas. 

HOSAt'RA. 

Vuestra  alteza ,  gr.in  señora. 


do5a  ana  caro. 

Debajo  de  mi  palabra. 
Llegue  de  paz. 

•Apéete,  if  taya  por  el  palenque  ie  los 
que  tcmean.) 

IICKLLA. 

Voy  de  paz. 

ROSACftA. 

.Ay  Aldorá,  qué  des^^cia:— 
Sf'a  Li^btrlia  bien  venida. 
Ove  mis  verdailes. 

L1^■ELLA. 
Habla. 
lOSACBt. 

Vfie>lra  alloza ,  gran  señora. 

Viene  cie^a  y  rn^^aTada;  i 

Mal  inriiruLiila ,  me  culpa ; 

MjI  advertida .  me  ultraja. 

Mi  ca>'u  créditti  ofende. 

Mi  noble  deforo  agracia; 

Y  p'ifque  de  lo  que  digo 
(juede  mas  asegurada. 

Hoy  de  mi  boda  sera  j 

1 1:» ligo,  >¡  quiere  bonrarla. 
Pues  es  furrza  qa**  me  cas*.* 
En  Po!on:a .  Tran^lvania 
O  t!íCoc:a. 

LISBELLA. 

¿De  qoé  manera? 

ROSArHA. 

Cn  torneo  esquíen  señala 
O  decidtf  la  elección 
De  su  efelo. 

LISkELLA. 

{Áp.  :Que,  engañada 
De  (i<iulin,  viniese  á  hacer 
Tna  acción  tan  temeraria  \) 
Di;*')  que  quiero  asistir 
A  lus  bodas ,  obügaila 
A  disculpa  tan  cortés 

Y  s:itisfacion  tan  clara. 

ijucany^  callen  luego.) 

EWLin. 

Los  instrumentos  publican 
Que  viene  un  aventurero. 

Tocan  ,  hace  la  entrada  ROBERTO  y  \ 
da  la  letra, 

A1.D0RA.  {Lee.) 

tSi  el  cielo  sustento,  en  ^ano 
kTemeré  mudanza  alguna 
»Del  tiempo  ni  la  fortuna. « 

Tornean ,  y  dexpuet  entra  KDUARDO 
y  hace  lo  mitmo ,  y  lee  Aldorá  mien- 
tras echan  las  celadas. 

•No  tiene  el  mundo  laurel 
»|>ara  coronar  mis  sienes, 
«Dulce  amor,  si  dicha  tienes.» 

Tocan ,  y  entra  FlSDCRICO  y  hace  lo 
mismo  que  los  demás, 

ROSAURA. 

Ni  len$;o  elección ,  ni  tengo 
Sentido  con  que  juzgar. 
Porque  me  falta  el  aliento. 

cmuo. 
Tqma  ta  letra ,  Sefior. 

ALDORÁ. 

Venga ;  dice  asi  el  concento. 
(Lee.)  «Del  mismo  sol  á  ios  rayos, 
«Águila  ó  Iraro  nuevo, 
»lloy  á  penetrar  me  atrevo.» 

{Tornean ,  y  dice  Emilio.) 


El  mantenedor 

La  Emperatrii  y  el  fa^crit, 
{.Aleen  lif  cdMaif 


' 


■) 


¿Cómo ,  caaRdo  m  se  abe 
Uaién  e%  este  cahallero, 
Y  es  tralcloo  oo  haberMs  dadt 
CaeDU  i  los  aTeatorcnM? 


Hable ,  Se5ora ,  la  allcB. 

BOSACRA. 

La  rondidoo  del  tonco 
Fué  que  al  4|Be  Teodcieeicl, 
Como  fuese  igaal  sngelo, 
El  premio  gouse. 

riamco. 
Yo 
Lo  remiüré  al  acero. 

EBCAIM. 

Todos  haremos  lo  mismo. 

ROSAcaa. 
Decid  qoiéo  sois«  caballera; 
HabUd  ya ,  pues  es  preciso. 

cu»0E.  {Detesitrelateltk., 
Soy  el  Conde. 

■OSACBA. 

Amor.  ¿qaéesoUÍ 
{Bajan  ai  tMmdé  ludam 

usauLA. 

Conde ,  mi  primo  y  leAor. 
Mira  que  le  espera  aa  reñ». 

com. 
Gózale ,  Lishclla,  hermana; 
Une  sin  Rosaara  no  qaiero 
Bien  ninguno. 

BOSACBI. 

Yo  soy  taya, 
conc. 
Prima ,  aquf  no  hay  remedio; 
Francia  y  Roberto  son  tayoi. 
¿Qaé  respondes? 

LisacLU. 
Qaeobedam. 

RoacaTo. 
Soy  lu  esclavo. 

IDCABSO. 

Y  50,  Aldon. 
Tu  esposo,  si  ipislas  dello. 

ALDOU. 

Taya  es  mi  mano. 

BOaCBTO. 

Si  qaiSRSa 
Federico,  ser&s  daefto 
De  mi  hermana  Rorimda. 

FEDCBKO. 

Yo  seré  dichoso. 

GACLIÜ. 

Bveao. 
Todos  y  todas  se  casan ; 
Solo  á  Gaalin .  tantos  cielos, 
Le  lia  faltado  ana  mi^, 
O  ana  sierpe ,  que  es  lo  mest» 

COÜDI. 

No  te  faltará ,  Gaalin. 

GAOUS. 

Cuando  hay  lanías ,  ye  lo  cfcs; 
Mayor  dicha  esqae  me  hile* 


Aquí ,  Senado  discreto. 

El  conde  Pariinaple» 

Da  fln ;  perdooad  sos  yerros. 


M 
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COMEDIA  RELIGIOSA 


TITULADA 


i  GLORIAS  DEL  MEJOR  SIGLO, 

.  PADBE  TALOnill  DE  GÉSPEDE8,  con  el  Dombre  de  DON  PEDRO  DEL  PESO  (I). 


DC  DIOS,  Ai- 

XdUé. 
ffa. 

i    MUNDANA, 


PERSOiNAS. 

CHANZA,  criada.  '    LA  VIRTUD,  dama. 

GRACEJO,  criado.  \    EL  GUSTO,  niño, 
LA  NOBLEZA,  dama.  EL  CELO,  galán. 

LA  HERMOSURA,  dama.       LA  FE,  dcma. 

LA  DISCRECIÓN,  dama,  \    LA  IDOLATRÍA,  dama. 


EL  MUNDO,  general, 
LA  COMPAÑÍA,  dama. 
Las    coAmo    pautii    dkl 

II01«»0. 

Mósicos. 


VPA  PRIMERA. 


mi  A  DE  mOS^enhdbito 
•iíyMMrr«,É  IGNACIO, 
U  tro»  ella. 

IGXACIO. 

,  dti«nie , 
Je  resblandores 
lor  del  cielo, 
I  del  monte; 
la  df  I  aarora , 
osos  albores 
anoDCto»  de  un  día , 
locbot  soles; 
liento  te  sigoe, 
'econoceo , 
o  MI  la  selva , 
fio  en  el  hosqae ; 
le  caidados, 
anorte, 
«albedrk», 
corazones; 
necoadocen 
Mperiores 
MI  mi  los  cielos , 
le  me  dbponeD ; 
qoe  coa  Ul  prisa 
lamas  Telooes, 
Msle  saeta, 
leleecioaes? 
retirada  selva 

eae  fie  ataq oe  bi  corrido 
■presa  eoa  el  aonbre  de  i&n 
,1a  escribió  el  reterendiftino 
de  Césye^et,  relifioso  de  la 
•tas  fi  la  proTÍDcli  de  Cas* 
cide  ea  toda  BsmIi  por  ndo 
n  eradores ;  y  lo  bizo  para 
■er  siflo  de  la  ftendaeloa  de 
le  leomeatd  ea  Madrid ,  ea 
Ffial.  I  los  fciores  Rejes  Ca- 
IMO.  \ÍMa  étí  «riftM/. ) 


Todas  las  laces  escondes , 
Cuando  con  tu  ausencia  el  mundo 
Se  inunda  en  oscura  noche? 
i  Por  qué ,  al  concurso  negada , 
Consientes  que  se  remonte 
Tu  deidad  basta  la  esfera 
Impenetrable  á  los  hombres? 
Que  al  subir  por  esa  peña 
(Oue  en  su  aspereía  disforme, 
Obelisco  de  los  tiempos. 
Apuesta  edades  al  bronce). 
Te  encumbraste  tan  altiva , 
Que  entre  celestes  faroles 
Corriste  plaxi  de  estrella 
Por  el  dosel  de  esos  orbes. 
Donde ,  hechos  conchas  azules , 
Parece  que  todos  once. 
Recibiéndote  por  perla , 
Abrieron  sus  tornasoles; 
Donde  vestida  de  rayos . 
Calzada  de  exhalaciones. 
De  tus  vencedoras  luces 
Fué  campaña  el  horizonte ; 
Cuando  á  ese  encumbrado  oUmpo, 

8ne  al  cielo  mismo  se  opone , 
echa  garzota  del  majo, 
Le  coronaste  de  flores ; 
Cuando  deidad  te  adamarou 
Aun  los  roas  robustos  robles , 
Roda  pompa  de  la  selva, 
Silvestre  parto  del  moote ; 
Dime,  coando  asi  te  ensalzas. 
Si  es  que  piadosa  socorres 
A  todos  siete  planetas , 
Que,  desmayados  entonces 
A  la  vista  de  tus  rajos , 
O  de  corridos  se  esconden , 
O  agoniundo  en  sus  luces. 
Mendigan  tus  resplandores ; 
Que  cuando  le  vi  doblando 
Por  la  falda  que  descoge 
Esa  pirámide  brota , 
Ese  escándalo  del  orbe* 
Imaginé  que  los  astros* 
Al  cristal  qoe  en  U  recogen , 


Por  mejorarse  de  cielo. 
Mudaban  sos  estaciones. 
Di ,  ¿qué  designio  te  oculta? 
Di ,  ¿qué  misterio  te  esconde? 
Si  hay  fa\or  oue  te  agasaje, 
O  si  hay  desoen  que  te  enoje. 
No  pienses  de  mi  esconderte; 
Ni  que  to  presteza  logre 
Las  diligencias  que  al  viento 
Causan  eirpuchos  de  torpe ; 
Que  tanto  el  alma  roe  llevas. 
Tan  vivos  son  los  ardores 
Del  incendio,  qoe  en  mi  pecho 
Toda  so  fuerza  recoge  , 
Que  aunque  le  quites  al  rajo 
La  presteza  con  que  rorope 
En  su  roayor  precipicio 
Esas  etéreas  regiones , 
Aunque  á  las  inteligencias 
Que  mueven  los  cielos,  rolies 
Tmlo  el  impulso  qoe  imprimen 
En  el  zaiir  de  los  orbes, 
Aonqoe  al  pensamiento  mismo, 
Tan  ligeramente  noble , 
De  lo  inmaterial  que  goza 
Para  to  cnr$o  despojes ; 
Aonqoe  hipogrifo  te  encambres , 
Auo<iue  garza  te  remontes , 
Aunque  te  enciendas  cometa , 
Aunque  exhalación  te  formes. 
No  dejaré  de  seguirte. 
Ni  será  josto  te  asombres. 
Siendo  el  imán,  y  yo  el  hierro 
Que  te  siga  como  á  norte ; 
¡  (tb  tú ,  beldad  perecrioa ! 
Oh  sacra  imagen,  adonde 
No  se  ocal  tan ,  si  se  h  amanan , 
Las  divinas  nerfecciones! 
A  cuya  blanaara  esquiva, 
A  cuyas  libres  prisiones, 
A  cuyas  floridas  laces, 
A  coyas  locíentes  flores. 
Todo  ese  délo  de  ondas , 
Todo  ese  mar  de  arreboles , 
Ese  golfo  de  centellas , 


lio 

Esa  esfera  de  licores , 
Esa  iiiuqiiina  terrestre , 
Que  de  t  lemeiilos  discordes, 
(Ion  ininoriales  coyundas 
Kiilazadu  se  compone, 
Te  rinde  eii  Terrosos  pasmos 
Huiiiilili's  adoraciones , 
Unciendo  (|ue  á  tu  belle/a 
Toda  su  pompa  se  postre ; 
Que  te  aclamen  por  di\ina, 
l'or  inmortal  te  prt>(;onen , 
Por  heroica  lo  celehren, 

Y  siempre  au;;nsla  le  nombren ; 
Pues  lodo  el  orilla  te  delie , 
Su  luz  las  constelaciones. 
Su  planta  rizad:i  el  mar. 
Los  jardines  sus  colores , 
Su  crespo  orgullo  las  fuentes. 
Su  verde  estnalte  los  bosques. 
Su  hermosura  el  prado,  \  lodos 
Numen  te  aclaman  ávocrs; 
Sola  una  luz  de  quién  eres 
Te  deban  mis  contusiones, 
Vü  alivio  niis cuidados, 
l'n  aliento  mis  lenmres. 
Vil  sosiego  mi  inquietud  ,* 
Mis  descaminos  un  norte, 
l'n  Santelmo  mi  tormenta  , 

Y  una  centella  mi  noche. 

LA  GLORIA  DE  DIOS. 

Paro.  Ignacio,  á  tus  acentos, 
í)eten{;ome  á  tus  razones ; 
Que  del  aféelo  en  (|ue  nacen , 
Sns  verdades  se  conocen; 
En  el  fervor  que  te  anima 
(Ilustre.  f:»mo«o  héroe ), 
llalla  aliento  i:i  esperanza 

Y  halla  remedio  el  desorden; 
Adviene  que  en  sus  decretos 
El  alio  cielo  te  escoge  , 
Por  el  valor  que  en  tt  vive  , 
Para  que  el  si^^Io  reformes; 

Y  puesto  que  tanto  insistes 
En  que  de  quién  soy  te  informe, 
A  mis  acentos  ¡itienile 

Y  mis  maravillas  oye.  ■  »i  .  •  •    •  u  i« 
,,.  .    .                  ^     .,            ...  ,  Mannpieos,  víilesms,  sabelianos, 
{Heiarion  en  que  te  nue  por  agios  la !  jjnp  ;,  p^ülo  Samosata  se  juntaron , 

iHcesionde  la  Iglegia, desde  la  muerte   Sopnnda  vez  mis  ra  vos  ofuscaron ; 

de  Cristo  hasta  san  Ignach.)  :  Conira  uiel.la  tan  dén.sa 

Corrí  veloz,  juz^ásteme  saela ,  |  Descocieron  su  luz  en  mi  defensa 

Kiyo,  hipoj^rifo,  exhilacion,  cometa,    '  C.oineüo,  Cipriano, 
Penetré  el  bosque ,  discurrí  los  valles, ;  Hipólito,  L:icl;incío  Firndano. 
De  las  incultas  selvas  hiee  calles ;         -  Cdeineiile  Alijundríno, 
Ceñí  la  falda  y  vi  la  cumbre  al  monte, '  Cre<;ono  el  .Miia;*roso  y  Yiclorino. 


EL  PADRE  VALENTÍN  DE  CÉSPEDES. 

Por  el  mundo  á  lo  menos  me  deslucen.  I 
Después,  al  (in,  que  con  su  brazo  fuerte 
El  triunfadcr  ^\>  rioso  de  la  muerte 
Me  dejó  entronizada 
A  costa  de  su  sancre  derramada, 
Heliquias  de  rebeldes  fariseos 

Y  tercos  saduceos 
Con  profanos  errores 
Intentaron  ce^Jíar  mis  resplandores; 
Simón,  ma^o  insolente, 
Querínlo.  presumido  de  elocuente, 
Ebion  y  Menandro,  acompañados 
De  losnicolailas  obstinados, 
Ofuscarme  procuran , 
Pero  son  nieblas  míe  á  mi  sol  iio  darau; 
Dividió  mi  cuidado 
Al  colegio  apostólico  sagrado. 
Para  que  en  lodo  el  orbe 
La  lu/.  derrame  y  la  impiedad  estorbe; 
Quédase  Pedio  en  Roma,  [ina; ; 
Juan  pasa  al  Asia,  cuyos  monstruos  do- ' 
La  gran  Jernsalen  Jaeobo  emprende,  ; 
Filipo  á  Frigia  asciende, 
Diego  penetra  á  España ,  i 
Simón  ú  Egipto,  á  quien  el  Nilo  baña,  ¡ 
La  Etiopia  es  el  blanco  de  Mateo,         I 
La  Persia  de  Tadeo, 
De  Andrés  la  Seiiia  helada. 
De  Tomás  esa  índi.i  dilatada, 
barlolomé  á  la  Armenia  se  encamina, 
A  Judea  M.ilia8  se  destina; 
LosgentilesporPabloá  Dios  consiguen. 
Lucís  y  Remallé  sus  pasos  biguen,      { 

Y  Marcos  los  de  Pedro;  j 
Si^lo  donde  triunfante  en  luces  medro. ; 
Envidiosas,  al  fin,  de  glorias  tales, 
Las  huestes  intérnales, 
Inlicionaiitlo  mundos. 
Volvieron  á  salir  de  sus  profundos        ¡ 
Por  Marcion  y  Montano, 
Apeles,  Saturnino  y  Severinno;  i 
Allí  Clemente,  Ignacio,  Ceroteo,  | 
Con  Dionisio,  Ju^lino  c  Irineo,  ' 
Mi  verdad  defendieron,  i 
Con  que  mi  luz  á  descubrir  volvieron; 
Lue;;o  los  novacianos, 


Alala\a  de  todo  el  horizonte. 

Dio  eñ  seguirme  tu  aliento. 

Hurtando  lo  veloz  al  pensamiento; 

Examinó  lo  ardiente  de  In  llama 

Flor  á  llor,  tronco  á  tronco,  rama  á  ra- 

Porque  oculta  violencia  [nía. 

Tu  jiresencia  conduce  h  mí  presencia. 

Y  viendo  que  mi  planta 

Siempre  á  tu  movimiento  se  adelanta.    Allí  mis  respland'ires 

por  eííeaces  mas  ó  mas  veloces ,  Padecieron  eclipse  en  los  errores 

ltpmili.<ite  los  pasos  á  las  voces ;  De  Arrio,  <le  Donato  y  Macedonio. 

Clamaste ,  al  lin ,  logrósete  el  intento,    Con  Pri^ciliano,  aliemos  del  demonio. 


El  uño  de  iresiient^.s 

Levantó  torbellinos  mas  xiolentos 

El  infernal  abíi^mo. 

Pretendiendo  anegar  el  Cristianismo 

Con  e!  rigor  tirano 

De  Decio,  Dioeleciano  y  Maximiano, 

V  el  acero  inclemente  * 

De  Constancio,  Juliano  y  de  Valenle; 


Que  apfStaron  los  cetros  y  coronas. 
Desigualando  en  Dios  las  tres  personas; ' 
Ocuriió  á  daño  tanto  . 

El  Concilio  .Níceiio  sacrosanto,  ' 

Y  aqueste  fué  mi  síg'o  mas  dichoso,     ! 


Fué  remora  lu  aeento. 
Paré  .i  tus  ruegos,  apliqué  el  oído. 
Escuché  lo  amoroso  y  lo  sentido, 
Y  pues  ya  «¡abes  estas  cosas  juntas  ,^ 
Paso  á  satisfacer  á  tus  preguntas. 

La  (ilort.i  soy  de  Dios ;  no  te  me  alteres, ,  Por  el  valor  famoso 

Queya  en  esto  te  he  dicho  cuanto  quie-  De  Alanasío  \alieiile  , 

No  te  espante  que  \i\a  [res;  Del  gallardo  Crisósioino  elocuente , 

por  Mílvas  y  por  monles  fugitiva  ;  Del  giamle  Nacianceno, 

Que  mis  luces  triunfantes  De  Rasilin  y  Niseno, 

También  supieron  padecer  menguan-  De  Jeróiiisno,  sit>nqire  venerable , 

Sintiendo  intercadencias  [tes,  Y  de  Ambro.sio  admirable , 

Entre  oscuras  tinieblas  de  insolencias;  Prenuncio  milagroso  del  divino 

Que  si  en  mi  misiha  sombra  no  iniro-  Pasmo  de  tos  mortales,  Auguslino. 

[ducen,  Este,  arr(»jaiido  de  su  pluma  fuego, 


Abrasa  al  ioiolenle  benje 
Con  prisa  tan  violeuta. 
Que  mas  ricioriai  qae  bau 
¿Viste  algnudia*  átenlo. 
En  la  región  diáfana  del  vi 
Hacer  vistoso  alard<* 
A  un  escuadrón  de  pájaros 
Cuyo  valor,  en  suma, 
NoYué  roas  i\ue  colores,  pi 
Viste  al  neblí  gallardo 
Con  su  capole  de  campaña 
Mosqueado  de  plata. 
Cuando  el  vuelo  desata. 
Rayo  con  alma ,  eihalacioi 
Que  corre  osado  el  campo 

Viste  cómo  al  mover  la  pli 
Elejérdio  vil  seaiemoriu 
De  las  plebevas  aTes , 
Temiendo  ef  goljie  de  sus 
Cual  pajaro,  del  miedo  po! 
Antes  de  pelear  se  halló  ve 
Cuál,  huyendo,  se  encieír: 
En  el  seno  mas  hondo  de  I 
Cuál  á  un  árbol  acude  en  SI 

V  de  él  apnmden  á  lembU 
Cuál  se  mira  despujo  mise 
Del  furor  de  su  garra  foriii 
Cuál  con  la  sangre  que  a  si 
Del  Campion  valiente  el  pí 
Ya  el  vuelo  repelido. 
Ya  el  mísero  gemido. 
Va  la  sangrienta  herida. 
Ya  la  pluma  esparcida 
Condestnizos  violento^. 
Hacen  teatro  el  aire  de  es 

V  el  pajaro  bizarro. 
Con  airoso  desgarro. 
Quieto  en  el  %uelo  j  hosc 
Se  huella  en  la  campaña  t 
Asi,  núes,  de  Augusiino 
El  valor  peregrino. 
Con  vergonzosa  afrenta , 
Ese  vulgo  de  herejes  ame 
Porque  al  primer  amago  il 
Su  orgullo  es  viento  y  su 

Que  en  su  valor  heroico  v 
Hallan  horror,  azote,  san^ 
pe>pues  que  destrovo  coi 
A  Pelagin,  enemigo  de  la  ; 
A  Fausto  y  Fortuiiat'S 
Con  ímpio'  desacati» 
Hacen  su  error  notorio 
F.utiques  y  Neslorio; 
Mas  reprinten  su  ciego  tk: 
El  concilio  Efesiiio 
Con  el  Calcedoneu<e, 
Romano,  Arausicano,  Are 
Allí  me  vi  triunfante 
Por  el  valor  constante 
l>e  Hilario,  de  Fulgencio. 
De  Próspero,  León  y  de  V 

V  otios  innumerables. 
Que  adquirieron  victor.as  I 
Mas  porque  cada  dia 

De  los  impíos  herejes  la  |> 
Levantaba  pendoiips , 
liislítuyó  en  la  1^'lesia  reli 
De  Dios  la  procidencia. 
Reducidas  al  yago  de  obe 
Antonio  fué  el  primero. 
Siguió  Basilio, celestial  lu 
De  monjes  observantes , 
Que  boy  resplandecen  asín 
Floreció  el  gran  Benito. 
Con  número  de  héroes  ia 
Familia  generosa , 
Siempre  admirable,  slemí 
Que  de  la  Iglesia  (heroica 
Trescientos  aftos  ocapó  la 
Dio  al  gran  Gregorio,  qae 


kBMrlnio,  %  Engenio  j  i  Ru- 
t  doctores,  [pcrlo, 

patriarcas ,  cooff  sores , 
re^fs ,  cojas  glorias  bellas 
mero  falta  para  ellas. 


)b  CjniáMub  iusiidiTo: 

I  mundo  á  su  (^rtuja'buye ; 

i  Vilomhrosa, 

i  so  bmllb  numerosa 

Hu<  glorinüos 

ivCíA  canónijros  (Iicho<os. 

)sin^u'to«i  y  lif Tejías 

i  o(ii»ear  las  lucts  luias , 

le  acosada. 

!  la  ploma  x  de  la  espada; 

os  acerola  :iu}Lili»re.s 


LAS  GLORIAS  DEL  MEJOR  SIGLO. 

o,  de  Ambrosio  y  de  Augns- 1  Como  lo  han  dcscobierto 

[tino,'  Un  Aii(;el ,  un  C«orsino  y  un  Alberto. 
.A«»stasio,Beda,  Ansberio,    Las  glorias  peregrinas 

De  la  Merced  y  Trinidad  divinas 
Mostraron  sus  ardientes  resplandores 
r.on  titulo  común  de  Redentores, 
Siguiendo  los  ejemplos  mas  que  huma- 
Oe  Telix  y  Nolasoo  soberanos.       [nos 
lióla  laidél  grao  Bernardo,    Los  lii^os'de  Jerónimo  en  su  coro 
11(0  pllardo.  '  Resucitan  la  luz  del  siglo  de  oro, 

!  heroico  de  $ns<;lorÍ3S,  quiso:  Y  Francisco  de  Paula,  cuya  gloria 
el  Cist^  en  paraíso  ,  Siempre  en  sus  hijos  cantará  victoria. 

r.otí  tales  prolectores 
Triunfaba  yo  entre  luces  superiores, 
Kn  el  muniio  lucia 
El  ro<:plandor  triunfante  que  esparcía, 

Y  despreciando  toda  competencia , 
Hollabu  la  períídia  y  la  insolencia  , 

Y  abrasé  en  el  concilio  d«*  ('onsiancia 
De  Juan  Husy  de  Pra^a  la  arrogancia; 
Hasta  que  en  este  siglo  desdichado 
Miro  al  Setentrion  inllcíouado 
Por  un  Lulero,  peste  di»  Snjonia , 

leae«  nobles  militares,    [go, '  Que  ha  trocado  a  Alema  lia  en  Babilo- 
deSao  Juan, del  moroestra- !  h  intenta  su  pdrfía  [nia, 

ipada  del  patrón  Santiago ,     !  Anegar  á  la  Iglesia  en  su  herejia. 
mbssíempreTerdesglorías,  I  Adelanta  su  torpe  desaliño 

El  nefando  ('alvino , 
Negando  la  verdad  del  sacramento , 
Oue  es  del  alma  sustento. 
Introduciendo  errores  tan  profanos, 
Ouc  ofuscaron  mis  rayos  soberanos. 
Esta  guerra  sangrienta , 
Esta  peste  violenta , 
Esta  malicia  inmunda, 
('.on  que  el  mundo  se  inunda ; 
Este  infierno  de  olas  encrespadas , 
Este  mar  de  centellas  abrasadas. 
En  los  bosques  me  encierra , 

Y  de  enlrc  los  mortales  me  destierra. 
Esto  me  determina 
A  cruzar  por  las  selvas  peregrina ; 
La  maldad  se  entroniza  , 
El  vicio  á  la  virtud  escandaliza. 
Blasona  la  osadía. 
Vive  el  error,  triunfa  la  herejía; 

Y  yo.  irisie ,  llorosa , 
Lastimada ,  afligida ,  dolnrosa, 
Fatigo  montes,  selvas  solicito, 
Cain|K)s  discurro,  páramos  habito. 
Esta  sov,  esta  he  sido;  con  que  creo 
Que  dejo  satisfecho  tu  deseo. 
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lu  ilustre  las  victorias, 

)da«  la  piedad  v  los  aceros 

TtiüaDos  caballeros. 

s  los  errores , 

^gaidas  mas,  nacen  mayores; 

1  a'hi^ense  malicioso 

ri:p^  mi  esplendor  hermoso; 

iman  valiente, 

!o  divino,  ra^o  ardiente , 

r^jrta  y  religión  sagrada, 

>'  brruicas  glurias  coronada, 

laño  Ine-^o. 

I  inftrn:*!  aplica  fuego, 
nt-  de  E-^paíia 
Lar  Uscjbezas  las  restaña. 

II  bastara , 

je  sus  hijos  te  contara , 
de  Jacinto,  de  Raimundo, 
to  y  Vicente .  luz  del  mundo; 
;»dos  liaste  a(|uei  divino 
mor  de  Aqnino, 
e!estial  sabiduría, 
s«r  siempre  de  la  Iglesia  el 
torre  fuerte ,  [dia. 

o  el  enemigo  furias  vierte, 
b  la  Idesia  copia  inmensa 
n  sa defensa, 

cóselo  le . 

cerado  y  el  mosquete, 
'1  yelmo  y  el  arnés  tranzado, 
omás  la  alienta  en  su  cuida- 
maeicelente,  [do; 

übío  olvida  lo  valiente, 
iznua  de  Espaíia 
Kraucisco  le  acompaña , 
ndo  en  luz  inunda 
í\e  fecunda , 
misma  pobreza 
Jo  la  mayor  riqueza. 
Padua.  aquí  Buenaventura 
la  prolija  sombra  oscura 
insolente ; 


>  sutil ,  «iempre  valiente, 

eaio  profundo 

cielo,  admiración  al  mundo. 

onvenlos,  ron  fervor  divino,    El  cora/.on  mas  amante 

B  los  hijos  de  Augustino ,      !  Lleva  el  aliento  mayor. 

re  imitando .  [do;  |  A  la  vista  do  tu  sol 


IG.NACIO. 

Señora ,  el  verte  afligida 
Es  implicación  notoria , 
Porque  es  ver  penar  la  Gloria , 
Como  ver  morir  la  vida. 
A  que  siga  me  convida 
Tu  voz,  divina  sin^na. 
El  alma  de  afectos  llena; 
Que  la  mayor  dicha  niia , 
Mucho  mas  que  mi  alegría , 
La  quiero  hallar  en  tu  pen.i. 
Yo,  mi  Gloria ,  aunque  no  llego 
A  esos  he.  óicos  soldados 
Que  en  lus  mayores  cuidados 
Lidiaron  por  tu  sosiego , 
Pienso  su}>lir  con  el  fuego 
Que  en  mi  pecho  enciende  amor. 
El  defecto  del  valor; 
Que  para  embestir  constante 


«pre  mis  glorias  aumentan- 
itllermo  y  el  Sah.igan  divino 
■irable  luz  de  Tolentino. 
iroM  ai  suelo 


(Que  es  alma  del  pensamiento) , 
Del  oro  del  sufiimiento 
S(=-rá  mi  pena  el  crisol; 
Mo-trari^  pecho  español 


roa  las  lumbres  de  Carmelo,    f  Pues  triste  te  llego  i  ver) , 


M  Cirilo*  ilustradas,  [ladas, 
10  CQ  so  observancia  acri so- 


Señora  ,  en  no  apeCecer 
Sino  tristeza  y  desdicha ; 


Qne  morirá  de  una  dicha 
Quien  vive  de  padecer. 
Kl  afecto  mas  constante 
Con  seguirte  está  premiado; 
Que  el  mérito  de  lo  amado 
Es  crédito  del  amante; 
Mi  flrmeza  <le  diamante 
En  eslo  se  ha  de  mostrar; 
Pon)ue  pienso  trasplantar 
(Ya  que  no  excuso  el  morir) 
A  un  instante  de  vivir 
Lna  eternidad  de  amar. 

GI.0aiA  DE  DIOS. 

Ignacio,  bien  siguifícas 

En  razones  tan  ardientes 

Esos  afectos  valientes 

Con  que  el  pecho  me  dedicas ; 

Mas  si  á  seguirme  te  aplicas , 

Mira  que  es  grande  la  empresa. 

IG?IA^I0. 

Es  tanto  lo  que  interesa 
Mi  amor  en  tan  dulce  empleo. 
Que  la  prisa  del  deseo 
Es  la  carga  que  mas  pesa. 

GLORIA  DE  DIOS. 

¿Con  tanto  esfuerzo  te  hallas 
Para  pelear  por  mi? 

IGNACIO. 

Romperé ,  Reina ,  por  ti 
Las  mas  robustas  murallas. 

GLORIA  DE  DIOS. 

¿Entrarás  en  las  batallas 
(>on  española  osadía? 

ig:<iacio. 

:  Oh  si  llegase  ese  dia 

En  que  espero  gloria  tanta  ! 

gloria  de  DIOS. 

Capitán  eres;  levanta, 
Ignacio,  una  Compañía. 

IGXACIO. 

Levantaréla  famosa. 

GLORIA  DE  DIOS. 

¿Será  grande? 

IG.'^ACIO. 

Será  fuerte. 

GLORIA  DE  DIOS. 

¿No  temerá? 

IC^IACIO. 

Ni  á  la  muerte. 

GLORIA  DE  DIOS. 

¿Peleará? 

IC?IAC10. 

i^iempre  animosa. 

GLORIA  DE  DtOS. 

¿Y  la  gente? 

IGMACiO. 

Belicosa. 

GLORIA  DE  DIOS. 

¿Durará? 

IG!«ACI0. 

Constante  y  fina. 

GLORIA  DE  DIOS. 

¿Quién  la  guia  ? 

IGNACIO. 

Amor  la  inclina. 

CLORU  DE  Dios. 

¿Quién  la  alienta? 

IGNACIO. 

Mi  aOclon. 

GLORIA  DE  DIOS. 

¿Y  cuál  será  tu  blasón? 

IGNACIO. 

La  mgifor  glmis  éiHMá. 
(Ymut.) 
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Satén  JAVIER ,  mup  bizarro ,  i  LA 
GLOIUAML'NDANA.tff  dama,  CHAN- 
ZA ,  criada ,  i  GRACEJO ,  criado. 

Francisco  generoso , 

En  cuya  lierúica  alteza 

Ensalza  su  cabeza 

Tu  linaje  dichoso, 

Y  átus  grandezas  sumas, 

Havos ofrece  el  sol,  la  fama  plumas. 

Tu ,  que  con  la  lumbre  ardieutc 

Ilustras  cada  día 

El  valor  que  le  envía 

Tanto  noble  ascendiente , 

Pues  en  tu  lucimiento 

El  tronco  de  Javier  libra  su  aumento ; 

La  Gloria  soy  del  mundo. 

Que  persuadir  deseo 

Ln  generoso  empleo 

A  tu  valor  prorunuo , 

Dundo  en  dulces  amores. 

Lazos  de  perlas  á  tu  edad  de  flores. 

GRACEJO. 

¿Esposa  le  previenes 
En  edad  tan  temi>rana? 
Gana  sin  duda  ,  hermana, 
De  (¡ue  se  muera,  tienes. 

CHAXZA. 

Ten  respeto ,  Gracejo. 

GRACEJO. 


EL  PADRE  VALENTÍN  DE  CÉSPEDES. 

A  que  en  mi  pecho  imprima 

La  gloria  que  sublima 

A  mis  claros  abuelos, 

Y  mi  valor  fecundo 

Se  eitieudu  por  los  lérminosdel  rnuodo. 

Entr<H;ttese  mí  pecbo 

En  un  gallardo  asunto. 

Donde  el  bien  de  por  juuto 

Me  deje  satisfecho; 

Que  es  un  heroico  empleo 

Alma  del  gusto,  aliento  del  deseo. 

GLORIA  IIU?(DA>A. 

I  Llamaré  ¿  la  Nobleza , 
I  Discreción  y  Hermosura , 
¡  A  ver  cuál  mas  segura 
I  Tus  pasos  endereza. 

'  GRACEJO. 

I  Ellas  vendrán  cargadas 

>  De  mentiras ,  y  todas  afeitadas. 

GLORU  MCNDAn  A. 

'  Beldades  soberanas , 

'  Que  en  gracias  peregrinas, 

I  Con  vislumbres  divinas 

¡  Lucís  prendas  humanal, 

I  Iloy  á  un  joven  florido 

,  Le'moslrad  el  camino  mas  lucido. 

!  Suena  música ,  y  tale  LA  NOBLEZA, 
!  dama  muy  bizarra, 

XOBI.EZA. 

Javier  ilustre ,  en  quien  viven 


Pues  ¿cuándo.  Chanza,  acusas  tú  el    Todas  esas  luces  claras , 
¿  Kn  lo  (|ue  digo  dudas ?       [despejo?    con  que  tus  pasados  dieron 


Si  la  vista  repartes, 

¿No  ves  á  todas  partes 

Máquina  de  viudas , 

Cuyos  manios  tendidos 

Son  un  Memento  homo  de  maridos? 

Viendo  una  toca  baja 

Con  monj.l  y  rosario. 

Con  sombras  de  sudario 

En  tono  de  mortaja , 

Después  de  santif;uado. 

Digo  :  •  Jesús ,  allí  murió  un  casado 

CHANZA. 

De  eso  no  las  arguvas : 
Pues  su  aliño  y  cuidado 
El  réquiem  han  dejado , 
Y  visten  alielnyas. 

GRACEJO. 

¿No  ves  que  en  los  conventos 
visten  de  gala  ya  ios  monumentos? 
Al  fin,  si  a  la  oirá  vida 
I^rotendes  (¡ue  camine , 
Que  á  casado  se  incline , 
Aprisa  leconxidn. 


Kterno  honor  á  Navarra ; 

'  La  Nobleza  soy ,  (loe  viendo 
Que  ya  el  discurso  preparas 

'  A  elegir  rumbo,  que  siga 

I  La  nave  de  tu  esperanza , 

.  Vengo  á  exhortarte  á  que  emplees 
Tu  noble  aliento  en  las  armas , 

;  Coronando  mis  blasones 

•  Del  ümbre  de  tus  hazañas. 

:  Así  vivirán  tus  glorías 
Tan  sublimes ,  que  la  fama 

!  Les  dé  el  aplauso  en  su  lengua , 

'  Y  les  dé  el  vuelo  en  sus  alas. 
Concurrirán  á  porfía 
Lui'es  propias  y  heredadas, 

!  Con  que  el  soldé  tu  grandeza 
No  sienta  ocaso  en  España. 
Labrarás  fuertes  columnas 
para  el  templo  de  tu  casa , 

I  Porque  tributen  los  siglos 

-  Veneración  á  sus  aras. 

I  Este  norte  te  encamina 
A  gue  entre  fieras  batallas 
Ciinas  triunfantes  laureles 
Y  empuñes  gloriosas  palmas. 


Y  dile  por  mi  cuenta  :        ^  .    ..         ,  cmpui.«  H.ur.u»«  »a„ 
•Uéci|ie  matrimonio,  arrobas  tremía.»    |.  j  yelmo  cala,  el  bridón 

CHANZA.  Oprime ,  enristra  la  lanza , 

Gracejo,  no  comiences  Y  en  tí.  de  Marte  una  idea 

A  arrojar  tu  veneno ;  ■  Reconozca  la  campaña. 

Tu  mudio  hablar  condeno.  Con  que  si  hoy  del  Pirineo 

GRACEJO  Recostado  está  en  la  falda 

^  Tu  solar,  al  cielo  suba 

Como  mujer  me  venres.  ,  ,.^„  ^^  ^^,^3  j^  i„  ^^.p^j^, 

^"*^**'  GLORIA  MUNDANA. 

Yo  solo  te  persigo ,  ¿Quéjuzgas  de  esto,  Francisco? 

I  JAVIER. 


Por'iue  hablas  con  malicia. 


GRACEJO. 


'ifl  ui         .t     •   Que  mi  inclinación  bizarra 
¿  Hablo  contigo?    Mucho  á  estas  elorias  se  in 


JAVIER. 

Gloria  humana ,  el  deseo 
A  seguirte  se  aplici , 
Y  i  tu  elección  dedica 


Mucho  á  estas  glorias  se  inclina. 

NOBLEZA. 

Son  las  mas  acreditadas. 

GRACEJO. 

¿A  la  guerra?  No.  Señor; 


Kl  logro  de  su  empleo ;  ;  a  la  guerra  r  1^0 .  ?»enor ; 

Yo  te  entrego  cautiva  Yo  quiero  quedarme  en  casa; 

Mi  libertad ,  porque  en  tus  lazos  viva.  Que  esto  de  «no  niatarási , 

ludúcenm  c  los  cielos  Es  cosa  (|ue  Dios  lo  manda. 


El  nsodamieBlo  goirdan , 

Y  ano  ne  fttidm  t  qve  ••! 
Soldado  yo  do  ni  naraa. 
Mas  al  fin ,  por  si  6  por  so» 
Enesiodolaibaullia« 

Ya  que  no  taco  mi  b(4>  t 
Al  menos  saco  ■!  Mana. 

¡Bravo  aliento^  ttodobilo, 
Ob  gallina! 

Hennana  Ckanu , 
Soy  gracioso,  y  segon  veo. 
No  es  la  guerra  para  giacui. 

^■sws. 
Si  en  ella  á  Francisco  sigors. 
Pienso  yo  que  en  la  caai|«fia. 
Si  no  fueres  grao  soldado . 
Serás  grande  canaraaa. 

CiACBJO. 

Maliciosa  mas  qne  Ünpia , 
¿  Quién  me  mete  á  ni  entre  Mi 
Pudiendo  andar  entre  peras? 
¿Tengo yo  vidas  gnardadas. 
Si  la  que  tengo  en  las  carnes 
A  las  veinte  me  despachan 
Con  ura  purga  de  pleno. 
Que  es  receta  nny  pmdaf 
Cuando  al  cabo  de  nil  ates 
VeodeFUndesólulia 
Venir  un  soldado  viejo. 
Hecha  aceituna  la  cara , 
Con  una  plerua  de  palo 

Y  con  un  brazo  de  lana  , 
Que  parece  maniqnin 

O  molde  de  hacer  eaUtnas. 

Y  muy  vano  de  que ,  estando 
De  posta  sobre  una  plaza. 
Dos  mangas  aparecieron 

De  mosqueteros  de  Holanda, 
Que,  en  ves  de  baeerle calcetas 
Le  trataron  de  aberrarlas , 
Pues  le  volaron  las  piernas , 

Y  concluyó  con  tos  cahas ; 
Que  con  esto ,  y  roto  el  pecho , 
Será  sobre  una  peana 

Medio  cuerpo  de  reliqnias 
Para  el  alur  de  la  Pascna. 

Y  en  premio  de  estas  frescnras 
Pretende  un  jeme  de  grana 
(Que  eu  tiempo  de  sastituioe 
Es  una  muy  linda  alhaja); 
Con  ella  va  muy  oontcniti, 

Y  pone  sobre  su  casa , 
Al  rededor  del  escudo. 
Cuatro  orejas  coloridas; 

Y  esto  le  cuesu  las  piernas. 
Cuarenta  afiosde  carapafta. 
Desnudez,  cansancio,  fHo, 
Hambre,  piojos,  nlcdoy  aami 
Abrenuncio  de  la  gnena. 

GLOaU  nCVMSA. 

Javier,  espera  á  que  ulga 
Quien  mas  camino  le 

Y  elige  el  que  mas  le  agmda. 

Suena  múiiea ,  y  acl^  LA  HCB 
RA ,  damm  ktZMrrUam. 

nEanosmu. 

Famoso  alentado  Joven , 
Por  cuvas  prendas  feKcet 
Viene  á  ser  fneraa  que  lodos 
O  te  adoren  ó  te  envidien. 
La  Hermosura  soy,  que  traigo 
Floridos  latos ,  que  apliques 
A  las  bellas  loianfas 
De  tus  anos  Juveniles. 
Del  galán  troyaoo 


tigw; 
I  ^  eoa»  eD  ii  gala , 
ecciM  le  iaütes. 
&•  por  termoia, 
qveaoooDsiHue 
Inoo.BiPábs 
ta  e  iof  encible. 
á  las  cortes  siempre, 
oos  asiste,  ^ 

deidades  brillan 
bmnaoosf  ¡riles; 
iroso  y  lo  bello 
I  se  eooipiteu 
idos  claveles 
rpáreos  Jazmines, 
bermoso.  alentado, 
ir,  apacible  • 
s  Kaerras  conquista , 
if  batallas  rinde. 
e  hermosa  edad 
eosiones  pide 
nopre  adorada 
p  de  Chipre, 
e  to  agrado 
qae  fertilice 
le  bs  grandezas, 
lidades  se  miden. 
CLORU  iic?ioa:(a. 
i  hermoso  atractivo , 
;o,¿qaé  dices? 

jAvm. 
I  macho  el  alma. 

■r.iaosctA. 
koqaela  cautive? 

es  baen  camino. 
e^o,  brindes; 
%  enamoramos 
ra  terrible. 

ciACejo. 

•  qae  somos  fríos ; 
le  DO  se  nos  ríen  ? 

ft  qoe  á  casarnos 
áon  se  encamine , 
npre  diciembres , 
ii  mondos  tiriten , 
%  itf odo  en  Castilla, 
ariris  abriles, 
aquestos  amores 
aii(o  en  el  chiste ; 
ina  voluntad 
icMiío  la  pellizque, 
ij  de  lechuzas , 
las  doce  v  las  quince 
íventuraiío 
mor  i  maitines? 
craníce,  auoqne  nieve, 
ele,  aunque  ventisque, 
acatarre  el  cuerpo, 
f  arromadice , 
)6dando  balcones 
ajardines, 
>ntar  al  gallo, 
iÜ%ioa  Amariles?» 
ofl ,  sQsptrito , 
fiao  imposible», 
da  enojosa, 
lerte  para  los  tristes ». 

•  de  puntillas 
iott  en  chapines, 
caza  de  desdenes, 
pesca  de  nelimlres. 
I  gvaaie  viejo 
inaccesible . 

■sta  moelios  nnevos , 
bolsa  suspire. 
I  de  boticario 
I»  V  alhelíes, 
o  las  viólelas 
eado  los  jazmines; 
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Dando  ¿  músicos  meriendas 

Y  dando  á  criadas  d^es , 
Al  escudero  doblones, 

Y  ¿  las  amigas  c<^nfíte8. 

i.  Entre  celosas  sospechas 
Mil  desvelos  zahones , 

Y  sin  esperar  la  gloria , 
Andan  llorando  los  kyrie*? 
No ,  Chanza ;  busca  otro  bobo 
Que  tu  hocico  solicite; 

Que  vo  no  quiero  embelecos, 
Donde  mi  quietud  peligre. 
Comer  pretendo  i  mis  horas , 
Vivir  descuidado  y  libre , 

Y  en  aquesto  de  las  noches , 
Lirón  me  llamu ,  y  no  lince. 

CHATfZA. 

:  Ay  qué  peñasco,  qué  hierro ! 
Entrañas  tienes  de  tigí^. 

GRACEJO. 

Parióme  mi  madre  un  martes 
Sobre  un  garfio  y  dos  badiles. 

CHANZA. 

Pues  tengo  de  conquistarte. 

GRACEJO. 

Quilate  allá ,  no  me  tiznes. 

CHAMA. 

Yo  te  sigo. 

GRACRJO. 

Es  que  te  vas 
A  lo  limpio,  como  chinche. 
Javier ,  aqueste  camino 
No  hay  que  tratar  de  seguirle. 

•        JAVIER. 

¿No  hay  otro? 

GLORIA  1I0!«DA:«A. 

Otra  ninfa  sal^a, 
Que  tu  inclinación  conquiste. 

5fi^»a  música,  y  $aU  LA  DISCRE- 
CIÓN ,  dama  bizarra, 

DISCRECIÓN!. 

Dlscrelo  florido  joven , 
(^uyas  (grandezas  ilustres 
Son  dechados  en  que  aprende 
Valor  Marte ,  Apolo  luces. 
I^  Discreción  soy,  que  ven};o 
A  que  por  ti  te  asegures 
De  que  tu  elección  el  tiempo 
Ni  b  inquií'te  ni  la  turbe. 
Parle  superior  del  alma 
Es  lo  entendido,  en  quien  lucen 
De  divinidad  perfecta 
l^s  mas  vecinas  vislumbres. 
De  las  letras  el  camino 
Sigue;  que  él  solo  sacude 
Di>l  yu)j:o  de  la  ignonincia 
La  enojosa  servidumbre. 
Así  penetra  los  cielos 
El  ingenio,  y  tanto  sube. 
Que  de  la  m*as  alta  esfera 
Ufano  pi<>a  las  cumbres. 
Pretendo  que  de  las  ciencias 
Las  doctas  escuelas  curses , 
Para  que  tu  fama  altiva 
Tengn  por  trono  las  nubes ; 
Que  un  ingenio  cultivado, 
llablando  discreto  y  dulce. 
Hace  de  las  libertades 
Rendidas  esclavitudes. 
El  saber  entre  los  hombres 
Veneración  se  atribuye ; 
No  hay  aplauso  que  no  rolie. 
Estimación  que  no  usurpe. 
Aqui  el  blasón  generoso 
De  tu  esperanza  se  funde. 
Porque  del  mundo,  del  tiempo 
Y  de  la  envidia  triunfes. 
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I  6L0RU  ÜONDATIA. 

Ya  aguardo,  noble  Francisco, 
A  que  tu  sentir  pronuncies. 

JAVIER. 

Juzgo  que  es  famoso  empleo. 

DISCRECIO.X. 

Y  es  justo  que  asi  lo  juzgues. 

CHANZA. 

Querrás  estudiar,  Gracejo, 
Según  de  cuerdo  presumes, 

Y  aspirarás  á  letrado. 

GRACEJO. 

¿ Diceslo  tú ,  Mari-embuste? 
Pues  algún  desesperado 
Que  en  estos  tiempos  estudie. 
Cuando  en  hambre  se  convierte 
Todo  cuanto  se  discorre. 
Si  á  la  gramática  vamos, 
i  Hay  mas  fiera  pesadumbre 
Que  andar  un  triste  temblando 
Que  la  badana  le  zurren , 

Y  por  mas  que  el  desdichado 
La  confitura  renuncie. 
Sobre  sus  bienes  mostrencos 
Canelones  le  vinculen? 
Imagíname  un  muchacho 
De  los  que  al  estudio  acuden , 
Cuando  ya  besa  el  noviembre 
Los  talones  del  octubre ; 
Rebozado  con  su  capa, 
A  quien  da  fajas  de  mugre 
L;i  nariz,  mientras  la  boca 
Va  mascando  á  musa  mutae. 
Procurando  que  la  frente 
Kl  sombrero  la  sepulte, 

Y  unos  carrillos  morados 
Es  todo  lo  que  descubre; 
Arrastrando  con  los  pies , 
Que  el  sabañón  le  reduce 
A  que  un  zapato  enchanclete 

Y  otro  zapato  despunte. 
No  hay  contra  el  pobre  muchacho 
Plaga  que  no  se  conjure. 
No  hay  piojo  que  no  le  coma , 
No  hay  pulga  oue  no  le  chupe. 
Toda  sarna  le  desuella. 
Toda  lepra  le  consume, 
Toda  postilla  le  labra. 
Toda  tina  le  destruye. 
Finalmente ,  todo  aquello 
Que  es  forzoso  que  se  unte 
Le  embiste :  con  que  anda  siempre 
Entre  il  plomo  y  el  azufre; 
Con  su  talego  dé  libros, 
Adobado  de  perfumes, 
Dt  corando  á  marinomen. 
Con  que  á  gritos  nos  aturde. 

Y  trus  que  siemnre  el  cuitado 
Kn  basura  se  zabulle. 
Donde  C(){*e  menos  pol  vo 
Ks  donde  mas  le  sacuden. 
Pues  ¿nué  si  va  á  Salamanca 
A  aquellos  patios  ilustres. 
Donde  á  darse  vaya  salen 
Las  flores  y  las  legumbres? 
¡Cuál  ponen  al  señor  nuevo! 
l^uál  le  aliñan  v  le  pulen ! 
Haciendo  á  todo  el  manteo. 
De  gargajos  un  pespunte. 
Sin  parar  hasta  que  al  triste 
Toda  la  bolsa  le  estrujen , 
t{ue  se  le  va  sin  remeilio 
Kntre  pasteles  y  aiumbres. 
Pues  ¿<]uc  si  á  ser  pretendiente 
Llega  1  Quien  aquello  sufre , 
Hechas  caravanas  tiene 
Para  sufrir  que  le  emplumen. 
Al  gorrón ,  la  bonetada , 
Que  medio  estado  se  hunde; 
Al  manteista,  ecbadaras, 
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Aanque  el  copete  se  ensucie. 
Pues  si  una  cátedra  pierde, 
¿Quién  dirá  lo  que  se  pudre 
Si  le  dilatan  la  pinza 
Que  la  cámara  no  puje? 

Y  dñiisela  muchas  veces 
(ion  maleta  que  le  brume , 

Y  otras ,  con  tal  que  se  arroje 
Al  charco  de  los  atunes. 
YeMo  pnra  juzgar  nleitos 

Y  niett'r>e  en  pesadumbres , 
Con  carica  dt»  que  después 
San  Jesucristo  lo  juz^Mie. 

CHA?(ZA. 

¡  Qué  liablador  tan  sin  razon ! 

C.nACFJO. 

¡Qué  embustera  tan  inútil! 

GLOIUA  Mt'?(DA5A. 

;Qué!  ¿Te suspendes,  Francisco? 

JAVIER. 

Muchas  dudas  me  confunden. 

NOBLEZA. 

Determínate  á  seguirme. 

HEBIIOSORA. 

En  preft'rirme  no  dudes. 
Disnnrxiox. 
Vo  soy  quien  mas  te  merezco. 

GLORIA  MUNDANA. 

D('j;i<lle ,  por<|uc  consulte 
De  rspncio  las  conveniencias 

Y  la  sentencia  pronuncie. 

DISCRECIÓN. 

Lastres  nos  vamos. 

{Vanse.) 

JAVIER. 

No  encuentro 
Camino  que  me  asegure. 

Salen  LA    f.LORIA   DE    DIOS  t  LA 
YIKTL'D,  de  dama,  t  ICMACIO. 


EL  PADRE  VALENTÍN  DE  CÉSPEDES. 

I  VIRTOD. 

i  No  lo  puedes  saber. 

I  JAVIER. 

I  Soldado,  amigo. 

Decidme,  ¿á  quién  seguís? 

IGÜACIO. 

Romped  los  lazos. 

JAVlr.R. 

No  puedo  desasirme. 

GLORIA  DE  t>IOS. 

Hazlos  pedazos, 
Y  dejando  del  mundo  la  locura. 
Gozarás  de  la  luz  de  mi  hermosura. 

( Vattse  la  Gloría  de  Dios ,  la  Virtud 
é  Ignacio  ) 

GLORIA  MUNDANA. 

Gran  dísjjustoine  has  dado. 

CHANZA.  [do. 

Pnrdlez ,  que  los  ccluchosla  han  pica- 

GRACEJO. 

¿Y  querías  que  yo  me  enamorara? 
Voto  á  tal ,  (]ue  primero  me  ahorcara. 

JAVIER. 

Déjame ,  vanida<l;  que  estoy  perdido. 
¡  No  hubiera  yo  seguido 
Aquella  lumbre  herniosa! 

GLORIA  MUNDANA. 

i  Ah  fortuna  enojosa! — 
Vamos,  Javier ;  que  tengo  de  ponerte 
Nuevas  cadenas. 

JAVIER. 

Esas  soiwni  muerte. 

GRACEJO. 

A  nuosa  ama  apretad  la  guindaleta; 
Que  me  huele  a  mudanza  la  veleta. 

CHANZA. 

¿  Y  él  esa  voluntad  tendrála  fija? 

GRACEJO. 

Pues  yo  ¿cuándo  le  quise,  sabandija? 


GLORIA  DE  DIOS. 

Ignacio,  aquí  me  importa,       [exhorta 
En  tanto  que  á  un  soldado  el  mundo! 
A  seguir  su  bandera ,  [ra.—  i 

Darle  de  mí  una  muestra ,  aunque  lige- 
Virtud ,  juntas  pasemos :  I 

Que  importa  que  las  dos  leaiicíonemos. ' 

VIRTUD. 

Yo  siempre  me  encamino 

De  tus  empleos  al  valor  divino. 

GLORIA  DE  Dios. 

Ignacio,  vén  siguiendo, 

(iomoquien  vaamispasosaieudiendo. !  Ganar  ai  mejor  soldado 

{Pasan  de  una  paerfa  d  otra,  y  queda.  De  tu  ilustre  compañía. 

—  _. W ! V  '      a    i'í  .. •__»- 


JORNADA  SEGUNDA. 

SaUn  LA  GLOItIA  DE  DIOS, 
LA  VIRTUD  t  IGNACIO. 

IGNACIO. 

¿  Qué  pretendes ,  Gloria  mia? 

GLORIA  DE  DIOS. 

Capitán,  es  mi  cuidado 


suxpenso  Javier,) 

JAVIi.R. 

¡  Qué  es  lo  que  miro,  cielo ! 

¿Aqni  deidades?  ¿Soles  en  el  suelo? 

Seguirélas. 

GLORIA  MUNDANA. 

No  sigas, 
¡  A\ :  infeliz  que  son  mis  enemigas. 

JWIUR. 

Sabré  quién  son. 

VIRTUD. 

No  puedes 
En  tanto  que  no  rompas  esas  redos. 

JAVIER. 

Luz  peregrina,  espera. 

VIRTID. 

No  puetio,  si  i.odfjasesa  llera. 
jAViin. 
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Aquel  joven  excelente . 

A  (|uien  la  Gloria  mundana 

Solicita  con  su  vana 

Fingida  luz  aparente . 

Es  Javier,  de  <piien  conilo 

Claras  heroicas  victori.is, 

Con  que  se  aumenten  las  glorias 

Del  si^'lo  dichoso  mió. 

Este  conquistar  deseo. 

IGNACIO. 

Pues ,  Señora ,  en  tal  conquista , 
¿Quién  habrá  que  se  resista 
A  tan  gen<-roso  empleo? 
Quién  dejará  de  rendir 
El  afecto  mas  ardiente 
f  ¡Oh  gloria  bella !},  si  .«lente 
Que  le  quieres  tú  admitir  ? 
Quién  (M)dra  tener  sosiego 
Cuando  mira  arder  su  casa? 
Yo  no.  porque  ja  se  abrasa 


¿  Quién  es  esa  deidad  que  va  contigo?    Todo  mi  pecho  en  tu  fuego. 


Ignacio,  ¿DO  €•■» 
Morir  sin  maniresfarlo? 
Llegar  unlo  i  decbr^rio 
¿No  ei  asomo  de  flaqueía? 

KüACIO. 

No;  qae  en  rol  amor  no  coostenu 
Que  nadie  llegne  á  Tencrrle; 

Y  si  le  callo»  es  leoerle 
Por  mejor  qae  el  safrimieoto. 

Y  el  no  poderle  ocallar 
Aunque  lo  intente ,  es  decir 
Que  no  llegara  el  salrir 
Adonde  llegó  el  amar ; 
Que  fuera  para  mi  honor 
Deslucida  competencia 
Atreverse  mi  paciencia 
A  compelir  con  mí  amor ; 

Y  asi ,  eicusadme  las  dos. 
Que  aunque  se  atribuya  á  mengí 
Ha  de  estar  sivmpre  mi  lengua 
Á  mayor  glorím  ée  Di9$* 

CLouu  ai  aios. 

Y  si  dilato  el  pagar 
Algún  tiempo  tu  cuidado , 
¿Quedarás  de  amar  causado* 

IGNACIO.  • 

¿Cómo  cansado  de  amar? 
Pasa  á  otra  prueba  roajor, 

Y  no  me  trates  asi; 
Que  amar  ñor  amar,  en  mi 
Es  la  cartilla  de  amor. 
Suelen  al  amor  llamar 
Premio  suyo,  y  vo  quisiera 
Que  aun  asi,  no' se  admitim 
Nombre  de  premio  en  anur. 
No  apetezco  el  ser  querido, 
Que  da  rai  amorosa  llama 
Todo  el  cuidado  i  quien  ama , 
Pero  á  mi  todo  el  oh  ido. 
Que  en  tan  fino  amor*  condfiM 
Por  muy  tosco  desvario 
Querer  algo  para  mío. 
Cuando  todo  soy  ajeno. 

Con  que  infiero  bien  de  aqai 
(Si  apetezco  el  ser  pagado) 
Que  á  mi  mismo  no  me  be  dada. 
Pues  cuido  tanto  de  mi , 
Que  de  necio  y  de  grosero. 
Señora ,  mi  amor  inítmo. 
Si ,  después  de  lo  que  amo . 
Vengo  á  saber  lo  que  quiero. 

Y  pues  mi  gusto  está  en  li , 

Y  ese  no  es  mas  que  adorarte. 
Si  del  quieres  informarte. 

No  lo  has  de  saber  de  mi. 
Que  de  mi  ya  no  quedó 
Nada  en  mi',  y  en  una  can , 
Nunca  sabe  lo  que  pasa 
Quien  fuera  de  ella  salió. 

GLoau  DC  Moa. 
¿Y  si  acaso  en  esta  vida 
Te  negase  mi  presenda? 

ICHACIO. 

No  tiene  poder  la  ansenete 
('ontra  aquel  que  nunca  dvida. 
Para  mi  no  siTá  dora 
E«ia  ley  de  ejecutar; 
Que  estimo  mas  el  mirar 
Tu  gusto  que  tu  hermosura ; 
Que  en  no  siendo  en  ti  dlsgwHO, 
Es  forzoso  en  mi  ser  dicha , 
Porque  muere  mi  desdicha 
Adonde  vive  tu  guato. 
A  mi  interés  atroneUa 
Con  tanta  fuerza  el  amor. 
Que  me  parecea  onejor 
Obedecida  que  beln; 

Y  asi ,  sabrá  mi  pacicBCla  • 
Sin  que  eso  le  erase  cosijes. 


■inruuMM 
r  á  la  obediencia ; 
Caicie,  qie  eodereza 
el  BOTbaieBto  &  Ü , 
BIS  sol  pan  mt 
i  que  ta  bellexi. 

VIBTOO. 


KaAClO. 

S05  diamante, 
braaadoaoy. 

curwu  DB  oíos. 
IQt  «I  nombre  te  doy 
fdadero  amante ; 
■enestrr  ganar 

ICÜACIO. 

btemarélo. 

Gumuk  DB  dios. 

o  de  la  celo ; 
le  ba  de  cooqaiitar 
dad  mnndana 
ibie  balería. 

IGSAOO. 

apre  sa  porfía 
u  intentos  Tana. 

CLOBU  DE  DIOS. 

od  .  aqaf  te  qaeda , 

ra  deshacer 

>la4.  porqoe  vencer 

0  a  Javier  no  paeda.— 
Ignacio,  los  dos. 

tQ%áCtO. 

contigo  me  tienes 
orir. 

CLOaU  DB  DIOS. 

¿Cómo  vienes? 

IGBACIO. 

r  gloría  de  Dios.» 

{VgHU,) 

tibtud. 
idqoiriendo  victoria , 
llego  i  ganar, 
p  ba  de  adebntar 
10  de  mi  Gloría, 
gran  solicitud 
el  mando  tiende , 
insoleate  pretende 
xr  la  Virtod. 
leu  7  Hennosun , 
acrecion  humana , 

1  Giorb  mundana 
rtoria  segura ; 
adiendo  i  este  daño, 
r tintos  males, 
Jo9  Ins  mortales 
este  desengafio. 

tinieblas  deuna  noche  oscura, 
porel  mandoel  hombre  ciego, 
s  Mgue  de  nn  mentido  fuego, 
asombrado  en  fráj^il  Herroosu- 
ihasla  Nol»leza  le  asegura,  [ra. 
e  las  Letras  el  sosiego ; 
aece  el  desengaño  lueco,  [ra. 
lo  que  es  vislumbre  mal  segu- 
Urtod  la  gloria  nunca  muere, 
lio  mengois  de  humanos  su 

[contento, 
e  k)  eterno  alo  di  vino,  [quiere, 
si  llegar  al  gusto  el  hombre 
iqaese  aparte  del  camino,  [lo. 
lod  homo,  apeteciendo  el  vieu- 

i  NOBLEZA ,  LA  HERM OSU- 
tk  V  DISCBEaON. 

XOBLBtt. 

a  liviemo  se  declara  ? 
.  Á  L-n. 


LAS  GLORIAS  DEL  MEJOR  SIGLO. 

DISCRECIO?!. 

Aun  no  descobre  su  pecho. 

HERBOSO R A. 

Yo,  amigas,  doylo  por  hecho, 
Como  él  me  mire  a  la  cara. 

VIBTOD. 

Mas  la  Virtud  aficiona. 

HERBOSORA. 

¿Quién  es  aquesta  mujer? 

DISCRECIÓN. 

No  lo  sé. 

NOBLEZA. 

¿Quién  ha  de  ser, 
Sino  alguna  pobretoua?— 
¿  Qué  pretende,  por  su  vida? 

VIRTUD. 

{Ap.  Quiero  darles  á  entender 
Que  no  siempre  ha  de  perder 
La  Virtud  por  encogida.) 
Soy  la  Virtud ,  y  la  palma 
Pretende  ¿  las  tres  ganar; 
Que  lio  se  ha  de  comparar 
Lo  temporal  con  el  alma. 
Por  donde  vengo  á  tener 
Pur  segura  la  victoria , 
Haciendo  propia  la  gloria 
De  conquistar  i  Javier. 

Saie  LA  GLORIA  MUNDANA. 

GLORIA  BOKDANA. 

Reinas,  apurar  intento 
Cual  vale  mas  de  las  tres , 
Quién  la  victoriosa  es; 
Vaya  de  entretenimiento. 

{Cojiperuicion  entretenida  sobre  los 
extremos  mas  comunes  de  ¡as  muje- 
res.) 

NOBLEZA. 

Esa  empresa  soberana 
A  mi  sola  se  endereza. 

GLORIA  BUNDANA. 

Señora  dona  Nobleza, 
¿  Hasta  cuándo  ha  de  ser  vana  ? 
¿  Ha>  mas  desdichada  co.sa 
Qne'una  de  noble  preciada , 
Siempre  prolija,  causada , 
Presi.mida  y  enfadosa? 
.^i  mi  tio  el  rey  Penco 
Fué  nieto  del  rev  don  Juan, 
Si  desciendo  del  gran  Kan 
O  si  es  mi  abuelo  el  rey  Chico ; 
Sí  mis  pasados  se  dieron 
Mucho  porrazo  en  la  guerra  , 
Si  por  el  mar  y  la  tierra 
Locas  bravatas  hicieron ; 
Si  al  moro  rey  cordobés 
Matuion  mil  elefantes; 
Sí  rebañaron  gigantes 
De  la  cabeza  a  los  plés ; 
Siempre  de  la  ajena  gloria 
Se  visten ,  y  muy  preciadas 
De  tratar  cosas  pasadas , 
Se  hacen  personas  de  historia. 

DISCRECIÓN. 

Mucho,  Mundo,  las  perdonas ; 
Pues  ¿no  las  ves  cada  día 
Hechas  de  la  cortesía 
Vendederas  regatonas? 
«No  es  tan  antigua  la  casa 
De  la  duquesa  de  Tal , 
Y  quiere  hacérseme  igual ; 
Es  vergüenza  lo  que  pasa. 
A  la  hermana  del  Marqués 
No  he  de  llamar  Señoría ; 
Basta  llamarlo  4  su  tia , 
t)ue  es  ya  pecar  de  cortés. 
No  le  tengo  de  ofrecer 
A  doña  Juana  el  lagar, 


lis 


Y  ella  me  ha  de  visitar. 
Que  es  condesila  de  ayer. 

¿  Yo ,  yo  he  de  dar  excelencia 
A  quien  asi  no  me  trata? 
Solo  el  pensarlo  me  mata. 
¡  Qué  vergüenza !  Qué  indecencia ! 
Con  las  grandes  me  voceo 
Por  evitar  pundonores , 

Y  con  las  mas  inferiores 
Hublo  siempre  por  rodeo. 
No  las  llamo  señoría, 

Ni  merced,  ni  vos,  ni  tú , 
Ni  entenderá  Bercebú 
Tan  pesada  algarabía. » 

HERBOSURA. 

Yo  sé  una  dama,  en  verdad , 
Que  á  cierta  señora ,  un  día , 
Por  no  darla  señoría. 
La  Ihmó  Paternidad. 
Era  vieja  y  con  anteojos , 

Y  corrióse*  bravamente ; 
Que  es  muy  sujeta  esta  gente 
A  corrimientos  de  enojos. 
Siempre  cargan  el  cuidado 
En  estos  vanos  asuntos, 

Y  todas  tienen  mas  puntos 
Que  las  medias  de  un  soldado. 
Ello  hay  sentencias  mejores, 

Y  pleitos  4  todas  horas , 
En  estrados  de  señoras 
Que  en  estrados  de  oidores. 
Háceles  siempre  jamás 

Su  loca  altivez  cosquillas. 

Y  al  lin  son  como  morcillas, 
Humos  y  sangre,  y  no  mas. 

VIRTUD. 

Mal ,  Nobleza ,  (e  ha  tratado; 
Vuelve  por  tí ,  por  tu  vida ; 
Parece  f|uc  estas  corrida ; 
A  fe  que  me  das  cuidado. 

NOBLEZA. 

No  consiste  la  nobleza 
(Ya  que  no  la  conocéis) 
En  esas  que  me  oponéis 
Altiveces  de  cabeza. 
No  me  desvanezco  yo ; 
Que  la  nobleza  luc'du 
£s  buena  para  tenida , 
Para  presumida,  no. 
No  me  ufano,  no  me  entono, 
Por  grandeza  ni  victorias; 
Publicanlas  las  historias , 
Pero  yo  no  las  blasono. 
Fácilmente  me  acomodo 
A  hacer  á  todos  favor; 
Que  es  la  nobleza  mayor 
La  que  sabe  honrarlo  todo. 

BERBOSÜBA. 

Aténgome  á  mi  lieldad. 
Como  á  prenda  mas  segura. 

GLORIA  BO^IDA^IA. 

;  Miren  .  madama  Hermosura , 
Lo  que  trata  de  humildad ! 
;  Hay  tormento  mas  cruel 
Qiie'uiia  i^reclada  de  hermosa 
Con  (iresu liciones  de  rosa 

Y  altiveces  de  clavel? 

Con  su  ceño  y  con  su  agrado 
Almas  quita  y  restiiuve , 

Y  ñ  sus  plantas  alriiNive 

Las  llores  que  brota  el  prado. 
Cuando  se  mira  al  espejo 
Menosprecia  al  dios  del  día , 

Y  :t  campaña  desafia 

Al  donaire  y  al  despejo. 

VIRTUD. 

Y  si  con  ojos  atentos 
Está ,  le  darán  los  años  , 
En  lu  breve  desengaños, 
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Y  en  lo  (lanoso,  escarmientos; 
Olio  si  lo  quicrir  entender. 
Hoy,  jior  m:is  liinla  que  sea  , 
Kstú  mas  cerra  de  fea 

L'ua  jornada  que  ayer. 

IfOBLEZA. 

Desóndranos  tan  morales 

Y  verdades  tan  costosas 
No  son  para  las  hermosas, 
Ouo  se  ju/pn  inmortales. 
Pondera  el  eterno  enfado 
De  si  irá  el  vc:stiilo  asi. 

Si  os  huoiio  el  azul  turquí 
O  mejor  lo  noijuerado. 
Si  esta  lana  es  mas  ligera, 
SiparcctMnas  lucido 
El  e>{M)lin  ,  si  ha  salido 
De  liuon  gusto  la  pollera. 
Si  el  pahellfiu  de  campaña 
Tiene  jtran  circunferenc¡:i ; 
Si  el  lafetaii  de  Fiuiencia 
Abulta  mnb  que  el  de  Kspaña ; 
Pues  Á<|ué ,  si  saliendo  van 
Las  redomillas  y  unturas? 
<^ue  jariras  hermosuras 
Son  hijas  de  Solimán. 
Ks  prolija ,  eterna  cosa. 
Decir  loque  en  esto  siento; 
(^ue  jamás  tuvieron  cuento 
Los  enfados  de  una  hermosa. 

DISCRECIÓN. 

Pues  sus  melindres  y  antojos, 
¿Qué  cosa  se  vio  lan  loca? 
Por  mas  que  caüe  la  boca. 
Le  hurtan  el  hablar  los  ojos. 
ff  Ay,  que  me  pico  en  la  mano 
l'ua  put^M;  abre  la  cama. 
Moza .  y  al  punto  me  llama 
Al  médico  y  cirujano.» 
— •;  Ay,  Josus !  que  un  encontrón 
Me  deshizo  dos  dobleces.» 
*Ayer  me  iiiori  tres  veces 
De  ver  pasar  un  ratón.» 
«Kl  color  lenj:o  quebrado, 
Voy  á  lomar  el  acero, <i 
•Ponerme  quiero  el  ligero 
Tafeíancico  volado. « 
Dejen  lan  vanas  recetas ; 
(^ue  vo  con  gana  geni  ¡I 
hmbisto  con  un  pemil, 
Que  es  acero  de  discretas. 

VIRTUD. 

Hermosura ,  ¿cómo  ahora 
Consientes  asi  ultrajar 
Ksa  beldad  singular, 
Que  todo  mortal  adora? 

HKRM0SCR4. 

No  ha  de  llamarse  enfadoso 
Mí  bello  de.sden  altivo; 
tíue  en  las  beldades,  lo  esquivo 
Es  crédito  de  lo  hermoso. 

Y  es  advertencia  muy  vana , 
Si  lozana  y  moza  soy. 
Querer  que  me  allijá  hov 
Con  las  penas  de  mañana. 
En  ni¡sg:ilus  y  mis  trajes 
Ponerme  tasa  es  locura ; 

Que  es  muy  reina  la  hermosura 

Y  da  al  adorno  estos  gajes. 
También  me  atribinen  mal 
Solimán,  pasas  y  iiiud.is; 
Que  hermosura  con  ayudas 
No  es  limpia  ni  nainriil. 

blSCRIlClOX. 

Bien  hava  mi  discreción . 
Que  es  ía  (>renda  mas  perfela. 

GLORIA  M l'.^D A Xt. 

No  fuera  des  vos  dijtcreía  , 
A  faltaros  presunción.— 


EL  PADRE  VALENTÍN  DE  CÉSPEDES. 

Amigas ,  pnr  vuestra  vida , 
Que  os  alentéis  á  decir 
Cuan  mal  se  puede  saflrir 
Quien  se  pica  de  entendida. 
f.  Discursos  ana  mujer? 
Á  Delgadezas  ni  iuTencion, 
Teniendo  de  obligación 
Solo  el  hilar  y  el  coser? 
¿  Hay  cosa  mas  vana  y  loca  ? 
¿Pensar  que  ella  sola  sabe 
Estar  con  las  otras  grare , 
Torcer  á  todas  la  boca  , 
Ir.»^;  oyendo,  hablar  flautado, 
Dar  eii  todo  parecer, 
Gobernar  siempre,  y  querer 
Ser  consejera  (le  estado? 
j  Sor  <Titicas ,  ser  poetas 
Las  hembras?  Mejor  están 
Picadas  de  un  alacrán 
Que  picadas  de  discretas. 

HERMOSURA. 

Pues  ¿qué  si  la  discreción 
De  doña  Fábula  emprende, 
Picada  deque  lo  entiende, 
(.a  I  i  Picar  un  sermón? 
Verla  como  lo  gorjea  , 
Tan  presumida  y  segura, 

Y  trine  ha  aquella  escriplara 
Como  un  vidrio  de  jalea. 
Si  aquella  comparación 
Vino  á  pelo  ó  vino  en  silla  , 
Si  en  el  estilo  se  humilla, 
O  si  imita  á  Cicerón. 
Veila  hablar  de  los  autores, 
De  Argenis  y  Poliarco, 
En  una  manga  á  Plutarco 

Y  en  otra  á  Ovidio  de  amores. 
Hablar  siemfire  con  misterio , 
Leer  á  Horacio  y  Ausunio , 

Y  disputar  sí  Suelonio 
Habló  mejor  que  Valerio. 
Cóngora ,  Lope ,  Aguilar 
Han  de  andar  en  la  almohadilla, 
Todo  ha  de  ser  «liba,  brilla, 
Obsteuta ,  esplendor,  campar»; 
Que  es  estilo  conveniente 
Para  conseguir  ahora 
Toda  discreta  señora 
El  grado  de  impertinente. 

^OULEXA. 

Eso  del  critiquizar 

Es  cosa  que  no  se  excusa. 

Llamar  «¡deria»  á  la  musa 

Y  «s¡n;:u!to«  al  bostezar. 

•  Moiriücanie»  al  poeta, 
«Cilido»  al  ({ue  está  muy  frió, 
«Curso  de  licor»  al  rio , 

Y  á  la  fuente  «plata  inquieta». 
— «Dad  un  aviso  á  esa  vela; 

•  Hola,  que  estoy  sitibunda ;» 
«Traed me  cristal  en  uiida 
En  el  que  el  aire  congela ;  * 
«Ministrad  papiro  en  copia , 
Que  á  initrincir  me  inclino, 

Y  en  el  vaso  cornerino 
Echar  licor  de  Etiopía.» 
«A  los  de  la  academia 
Haced  ingreso  patente. 
Mas  vulgaridad  de  gente 
Kxulü  |ior  vi<ia  niia.» 
¿  Hay  mas  graciosas  locuras? 
Ya ,  lienqio  vano,  hacer  quieres 
Baraja  de  las  mujeres, 

Y  á  las  discretas,  figuras. 

VIRTUD. 

Pues ,  Discreción ,  ¿ cómo  ha  sido? 
Cómo  sufres  esta  afrenta  ? 
iQue  asi  te  alcancen  <le  coenia? 
No  quisiera  halierlo  oído. 

Dl.S<:RECI07f. 

No  me  loca  de  eso  nada , 


Que  en  mf  dlscicdoa  laeida: 
No  hay  sonobrai  de  pKfoaidí 
Ni  cansancios  de  afeeuda. 
Una  perfeeia  najer 
Muy  bien  acierU  ájanlar 
Con  la  Hsura  eo  hablar 
El  primor  eo  enleader. 
Nunca  en  lo  que  do  le  toca 
Se  mete  la  Discrednn , 
Ni  hace  en  necia  obstentacion 
Vanos  alardes  de  loca. 
A  la  que  es  necia  cooTlene 
La  afectación  impericia ; 
Que  la  entendida  y  discreta 
Nada  de  esas  cosas  tiene. 

viarp». 
La  Tirtud  es  oro  y  plata , 
Que  el  tiempo  no  la  coosane. 

GLORIA  aamáiíA. 
Oigan ,  ¿que  también  presnaw 
La  sóror  Marí^beata? 
Tuerza  el  cuelÍo«por  u  vida, 

Y  levante  el  alma  al  cielo. 
Los  ojitos  en  el  suelo 

Y  la  boca  mny  fruncida. 
A  Dios  solamente  alabe« 
Con  su  rosario  contenta, 

Y  dolmen  golpe  á  la  cuenta, 
CiOmo  si  tirara  un  cabe. 
Saque  las  HorM  despucf 
De  la  santa  comunión , 

Y  tenga  mocha  atencioo 
Que  no  las  ponga  al  revés. 
Traer  guarda-infante  j  moiío, 
Nunca  tal  della  se  di^a; 
«Jesús  mil  veces,  amiga, 
¡  Que  tentación  del  dimofio!» 
Todas  las  cusas  divinas 
Ponga  en  el  primer  lugar, 

Y  sobre  todo,  tomar 
Muy  gentiles  disciplinas. 

Tiaicn. 
Para  tn  apetito  loco 
Nunca  es  la  virtud  buen  pialo, 

Y  no  es  poco  darme  trato 
Cuando  me  tratas  tan  poco. 

Mscauíosi. 
Basta,  dejémoslo,  anlga; 
Yo,  que  soy  la  INscrecloa, 
Quiero  que  en  esta  ocasión 
Nada  á  la  Virtud  se  din. 
Kiiire  nuestras  compañeras 
Corra  la  chanza  en  buen  bora, 
Pero  á  la  Virtud.  SeAora, 
Ni  de  burlas  ni  de  veras. 

ROaLCZA. 

Dice  bien  la  Discreción. 

CLOaiA  ■D?IBAXA. 

Si ;  mas  yo,  por  vida  mia. 
Que  á  sola  la  bi|iocresia 
Encaminé  mi  intención. 

nranosuBA. 
Pues  en  eso  no  se  «cede. 

2I0BLBZA. 

De  esa  suerte  se  ha  de  hablar; 
Que  4  la  Virtud  no  hay  tocar. 

Mscaccm.v. 
Aun  asi  sufrirse  puede. 


Es  graciosísima  cosa 
Ver  una  dama  afeclada. 
Mas  que  de  serlo,  preciada 
De  parecer  virtuosa. 
•  Esté  la  puerta  y  ventana 
Cerrada  perpélnamenie  • 
Y  vaya  á  Bisa  la  gente 
A  las  tres  de  la  mañana. 
Echen  de  cau  i  Jnanlca 


iboabrehBiIró; 

b  cama  do  echó 
riuliiesica?* 
a  sin  dtf Tocíon 
«  eu  mi  a|i(>6euU> , 
!  Sa^ramenlo 
iCoocepcH)!)?* 
mov  meritorio 

«H'>la,  señoras, 
lii  rilas  dos  horas, 
iiiroeii  el  oratorio ;« 
iiDjraio  DH'jor 
•onnichas  dellas, 
rirü  \er  tase>trellas 
ñudclSeiior. 

?I0ULUA. 

mjs  beoJiUs, 
rrrrcrlo  afectaron, 
« seltamarun, 
nio  tas  roardiítas. 
'w  f;ran  melodía, 
;>or  fl  Urttiario, 
til  el  rosario, 
ifrz:j  echarlo  en  Ifjía. 
io«e  hacía  arriba 
•io«  ademanes 
las  a  ItoK  desvanes 
oidii  aniliTa. 
.'lo  boqueadas 
nplo^T  tiritan, 
I- tasque  meditan 
'S  le  las  üoradat, 
irios  muy  severos, 
ciitrr  lus  avisos, 
jos  paraísos, 
>ijca  pucheros, 
i  mil  cosas  ile  estas, 
•fH>  que  ellas  son, 
¿V  devoción, 
*ra«  en  las  fiestas. 

VIRTCD. 

ere  esas  razones 
t-Ma  hazañera; 
tud  verdadera 
a  de  invenciones. 

MOBLKZA. 

•mprendn  6  Javier, 
( ion  le  reduzpo. 

nravosFRA. 
•o  emprendo,  y  juzgo 
(go  de  vencer.' 

DISCftEClO^f. 

mtre  nda  comience. 

VIRTl'D. 

le  hacer  (guerra  viva. 

CLOUA  Vi;5DA.VA. 

;  quien  vence  vi^a. 
r  fuatro  por  una  puerta ,  y  la 
\iriudpor  otra.) 

Stíie  JAVIER. 

Jívim. 

I  torbaciun,  cierto  turmonto. 
a  gloria  vista  y  no  mirada, 
jzo  cotiarde  v  pena  osada, 
i'le  dudoso  eí  pensamiento. 
-  affctos  caminando  i  liento. 
le  una  luz  tan  desmayad.^, 
«t<»  uiqoíeto  y  tarazan  turbada 
jaudM  el  cam'|>o  ai  pensamien- 

[to. 
n  la  i  Jea  el  bien,  y  aunque  en 

'  [di I  mismo 
.XH*meencveotro;  queeldes- 

[velü 
it  oii  propio  desterrado.  |  mo! 
"Vouiai:  Obnoentendiduibis- 
Mif  )o  a  nii  para  el  Cim!>nelo, 
^0 ,  eo  nu  |iara  el  cuidado! 


LAS  GLORIAS  DEL  MEJOR  SIGLO. 
Sale  LA  GLORIA  MUNDANA. 

GLORIA  HONDAIVA. 

Llena  el  alma  de  quejas 

Vengo  de  tu  desden,  Javier  ingrato. 

Pues  ^cómo  así  me  dejas? 

¿lü  triste?  Tú  dudoso?  ¿Y  no  me  malo? 

jOh  ira !  Oh  rabia!  Ohiuría! 

¿A  quién  no  abrasa  el  fuego  de  eslainju- 

Si  con  gusto  pretendes  [ría? 

(«orrer  el  campo  de  la  humana  vida, 

lün  <i(*j:irine  me  ofendes, 

Pues  con  tantos  mi  gloria  te  convida. 

Y  si  de  mí  te  ausentas , 

No  habrá  desdicha  humana  que  no  sicn- 
;  Sufrirás  que  se  oculte  [tas. 

Ki  valor  de  tu  pecho  generoso? 
i.  Sera  bien  se  sepulte 
kl  ingenio  sutil,  el  talle  airoso, 

V  (lue  el  mundo  se  prive 

Del  aliento  bizarro  que  en  tí  vive  ? 

Ensalza  tu  nobleza 

Entre  el  estruendo  bélico  de  Marte ; 

Signe  de  la  belleza 

(«on  aíeclo  antoroso  el  estandarte ; 

O  tu  ingenio  divino 

Ilustre  de  las  ciencias  el  camino; 

¿Qué  haces?  Qué  imaginas? 

Qué  dudas?  ¿Qué  ponderas?  Qué  pre- 

\c  alta ;  ;.á  qué  te  inclinas?     [tendes? 

¡Qné  I  ¿le  diviertes  ya?  ¡  Qué !  ¿Te  sus- 

¡Qué  detención  tan  muda!      [pendes? 

Dt'sdiolia  es  una  gloria  puesta  en  duda. 

Una  gloria  que  has  visto 

T;ici  d(>  paso,  ¿  no  es  causa  deste  daño? 

Ksie  posar  resisto, 

Liigañandu  a  mi  mismo  desengaño; 

\  digo  á  mis  enojos  :  [ojos.» 

«.Miento  su  inclinación,  mienten  mis 

JAVIER. 

Fatigados  pensamientos, 
Tiüpa  inquieta  de  cuidados, 
Indecisas  suspensiones, 
llepotídos  sobresaltos; 
De  una  parte  la  razón 

V  do  otra  parte  el  engaño. 
Todo  es  campaña  mi  pecho, 
Donde  batallan  entrumhos. 
A  tan  lleras  baterías, 

A  tan  prolijos  a.saltos 
Frágil  vidro  será  el  bronce, 

Y  polvo  menudo  el  mármol. 
Ya  entre  dudas  me  suspendo, 
Yu  entro  alientos  me  abalanzo, 
Ya  nio  hielo  entre  temores, 

V  ya  entre  esfuerzos  me  abraso. 
Kii  este  mar  de  inquietudes 
Fui/obanieute  me  embarco, 

A  ^«T  \aivon  de  las  ondas, 
A  ser  guedeja  del  austro. 
Kn  ooulusion  do  liideblas 
Ks  todo  mi  pecho  un  cao<. 
Donde  elementos  discordes 
l>tán  entre  si  lidiando. 
Tildo  entre  contiendas  vivo 
(Si  \í\v  quien  pena  tanto), 

Y  para  ser  de  ini  parte. 
Aun  a  mi  mismo  me  falto. 
A(ini  la  Gloria  del  mundo 
Muestra  sus  lloridos  cantpos 
Por  medio  de  un  verde  antojo. 
Que  hace  los  visos  mas  varios. 
La  N<^bleza  me  convida 

A  que  mis  blasones  claros 
A n mente  con  las  hazañas 
Que  empezaron  mis  pasados; 
La  llerniusura,  :t  que  a|H'tezca 
Las  vislumbres,  que  engaña  roa 
l'antJ^  liIxTlades,  presas 
En  blandos  comunes  lazos ; 
La  Discrei'íon,  a  que  siga 


147 

Las  letras,  en  que  fundaron 
Esperanza  los  presentes. 
Estimación  los  pabados. 
Todo  el  pecho  receloso. 
El  corazón  ftalpiíando. 
La  imaginación  confusa 
Entre  temores  y  daños; 
Por  otra  parle,  en  la  idea 
Tengo  (aunnue  le  vi  de  paso) 
Ln  abismo  ae  inünitos 
Imposibles  soberanos. 
Prodigiosa  inundación 
De  perfecciones,  un  manso 
Golfo  de  gloria,  que  alientan 
Galanes  céliros  blandos ; 
Ameno  jardín  suave. 
De  donde  aprendió  lozano 
Despojo  verde  el  abril , 
Donaire  florido  el  mayo. 
Dos  soles,  Que  en  un  instante 
El  mundo  abrasan,  flechando 
Volcanes,  en  vez  de  jaras. 
Por  los  orbes  de  sus  arcos; 
C.onfusion  de  sangre  y  nieve. 
Donde  daban  frente  y  labios, 
Dudas  de  rojo  al  clavel , 
Mie<losal  jazmín  de  blanco. 
Do  la  admiración  el  templo. 
Cuyas  márgenes  poblaron 
Cautivas  .timas,  pendientes 
Al  divino  simulacn), 
El  centro  de  la  belleza. 
El  mayor  de  los  milagros. 
La  luz... 

GLORIA  MCilhATTA. 

Detente,  Francisco, 
Ciego,  ilesatento,  ingrato; 
¿No  ad\¡ertes que  yo  te  escucho? 

JAVIER.  (.\p.) 
Divertime.  ¡Qué gallardo 
Navegalia  el  pensamiento 
Por  el  norte  del  cuidado ! 

GLORIA  MC.^DANA. 

¿Estando  presente  yo. 
Con  estih)  tan  bizarro 
Otra  beldad  encareces? 

JAVIER. 

Era  un  diluvio  de  pasmos. 

GLORIA  MU1IDA:IA. 

¿Tan  bella  te  pareció? 

JAVIER. 

Ya  que  me  lo  has  preguntailo. 
Si  no  <|iiiores  al  bosquejo, 
Ten  atención  al  agravio. 
De  todo  lo  florido  afrenta  hermosa, 
llnsada  aurora  en  cu  culos  de  nieve, 
llelle/a  dihtiando  licenciosa, 
(fuerra  de  luz  á  los  sentidos  mueve; 
P.irtido  imperio  entre  jazmín  y  rosa, 
De  majestuoso  honor  término  breve, 
En  tálamo  juntaba  placentero 
A  lloreeiente  abril,  nev^idn  enero. 
(':ifn|N)  ofrecen  dos  candidos  cristales 
De  purpúreos  matices  embestidos 
(l)e^procio  de  celajes  orientales), 
A  in.ts  puras  escuadras  de  Cupidos, 
Do  perlas  dos  ejércitos  iguales 
Guardan  demoro,  de  robt  ceñidos, 
Peqn  eña  en  tratla,  sí  es  |>equeña  aquella 
Que  la  Hermosura  toda  entró  por  ella. 
I)e  doi  iris  dos  soles  coronados, 
lluiniíian  do  amor  la  blanca  esfera. 
Logrando  en  horizontes  matizados 
Lucida  ostentación  de  su  carrera; 
Vi  en  un  campo  de  cehos  y  de  agrados 
P.teilica  b.ilalla  y  iiaz  gaerrera ; 
Vi  eoii  el  de  un  ninr  lazo  amoroso 
Prender  un  almaenceodimíentoliernio- 
Di:.diina  fué  de  laces,  no  cabello,   [su. 
Lo  que  su  frente  aa gusta  coronaba. 
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Y  el  argentado  límite  del  cuello 
En  dilavios de  ardores  inundaba; 
1^  playa,  á  su  Riudal  limite  bello, 
En  galán  seinicirculo  fornialia,      [ma, 
A  golfos  de  esplendor,  mareen  de  espo- 
A  ejércitos  do  luz,  campo  de  pluma. 
Este  de  lo  exterior  es  el  bos(]uejo; 
Mas  ¿quién  noilrá  explicar  el  utrartivo 
Con  que  de  la  memoria  en  el  espejo 
Dejo  la  imagen  de  que  soy  cautivo  ? 
Siento  un  ansioso  mal,  y  no  me  quejo ; 
Siento  una  dulce  muerte,  con  fine  vivo; 
Siento  una  luz  hermosa,  que  me  ciega; 

Y  siento  una  inquietud, que  me  sosiega. 
I'n  refrigerio  siento  que  me  abrasa, 

Y  un  peligro  mortal  que  me  asegura ; 
Sin  descuitrirse  el  fuego,  arde  la  casa, 
^i  Yosési<'s  desdicha  ósi  os  ventura; 
Ks  i'onfusion  loque  en  mi  pecho  pasa; 
(Cordura  loca  es,  cuerda  locura ; 
Porque  llego  á  mirarme  de  tal  modo, 
Que  nada  sientoy  que  lo  siento  todo. 

CLORU  MUNDANA. 

:Qué  desdicha!  ¿Que  es  posible, 
Javier,  que  en  tan  corto  espacio 
Se  sienta  lu  tierno  pecho 
En  tanto  ardor  abrasado? 

JAVIER. 

Aun(|ue  son  recien  nacidos. 
Nunca  niños  mis  cuidados; 
Que  siempre  nace  gigante 
Cuando  es  el  amor  hidalgo. 
iNo  .'i  pausas  se  fué  encendiendo 
El  dulce  fuego  en  que  ardo ; 
Qut'  no  es  la  causa  divina 
r.uando  mata  tan  de  espacio. 

GLORIA  MUNDANA. 

{Áp.  Por  el  suelo  va  mi  honor. 
Disimulemos,  cuidados; 
Que  aquí  ilel  todo  me  pierdo, 
Si  á  lisonjas  no  le  gano.) 
Ka,  glorioso  mancebo, 
Cu>:is  prendas  afectando 
Igualdad  á  lo  divino. 
Desmienten  en  lí  lo  humano; 
A  cuv:t  suerte  dichosa 
Concnriió  el  planeta  cuarto, 
Festivo  en  tu  nacimiento. 
Con  lo  mejor  de  sus  rayos; 
No  permitas  se  malo^irón 
Tus  ()rendas ,  no  pongas  lazos 
A  las  verdes  lozanías 
De  tus  alientos  gallardos. 
Descubre  tu  gala  al  mundo, 
Fatiga  tul  vez  los  campos; 
Veri  la  selva  un  Adonis 
Mas  dichoso  y  mas  bizarro. 
Serás,  si  el  acero  vistes, 

Y  si  oprimes  el  cabal l<», 
Nueva  admiración  de  Pólux, 
Airoso  olvido  de  Casto  -. 
St»ran  tus  luces  de  sol , 

Que  ofusquen  menudos  astros, 

Y  entre  braveza  apacible 
Será  valiente  el  agrado. 

En  lu  rostro  y  talle  hermoso. 
Desde  su  luciente  carro, 
Ver:i  la  antorcha  del  dia 
So  copia,  si  no  su  agravio. 
Dulce  tálamo,  en  que  unidos 
VeiHis  y  Marte,  engendraron. 
En  bello  alentado  ceño. 
Tiernos  lloridos  halagos. 
Ea  |.n<>s.  heroico  joven, 
E:i,  poderoso  encanto 
Dt'  l:is  Voluntades ,  ea, 
lh>gahi  y  t:ilür  milagro; 
De  mi  liiii*7a  amorosa 
Hinda  tu  pecho  el  asalto. 
Pues  que  mis  caricias  fueron 
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Prisión  forzosa  de  tantos. 
Pues  eres  sabio,  prudente. 
Galán,  brioso,  alentado, 
No  te  oscurezca  lo  tibio 
Ni  te  deslazga  lo  ingrato. 

íatiek. 
No  puedo,  aunque  mas  ne  aliento, 
Responder  ¿  tus  halagos. 
Porque  no  me  ayuda  el  gusto. 

GLOniA  MDNDAICA. 

Pues  alto,  yo  te  lo  llamo.         (Vase.) 
jATit:ii. 

Busco,  ciego  de  luz,  muerto  de  Tida, 
La  causa  que  me  mata  y  que  me  dega, 

Y  divertida  la  atención  naveji^a. 
De  su  forzoso  norte  conducida; 

Despierto  velo  en  suspensión  dormida, 

Y  la  inquietud  que  sigo  me  sosiega. 
En  breve  instante  el  corazón  se  entrega 
A  una  gloria,  aun  no  vista,  ya  perdida. 

Cobarde  en  brío  y  animoso  en  miedo. 
Veo  en  lo  mas  seguro  variedades. 
Hallo  en  cierta  fe,  duda  infalible. 

No  por  eso  desmaya  mi  denuedo ; 
Que  es  camino  pasar  contrariedades 
Para  (luicu  busca  un  término  impoftil)le. 

Sale  EL  GUSTO ,  niño. 

COSTO. 

(Canta.)  El  Gustillo ,  teñoret^ 

Sale  ai  tablado; 

Todo  el  mundo  $e  guarde 

Üe  tus  engaños. 

Pues,  Francisco,  ¿qué  tenemos? 

JAVIER. 


jOh  Gusto,  qué  niño  estás! 
Di,  ¿por  que  no  creces  mas? 

GUSTO. 

Poco  los  gustos  crecemos ; 
Á Nunca  has  visto  unos  perritos 
Que  crian  las  damiselas, 
Y  les  ponen  alforjuelas 
Para  que  qneden  chiquitos? 
Pues  es  justo  que  repares 
Que  en  esta  vida  al  contento 
Le  ponen  cada  momento 
Alforjuehis  de  pesares. 
Mas  sabe  (|ue  darte  quiero 
I'n  mensaje  de  una  dama 
Que  con  tineza  te  ama. 

JAVIEI. 

Siendo  el  Gusto  su  tercero, 
No  es  mucho  negocie  bien. 

GUSTO. 

Ella  regó  en  un  momento. 
Porque,  por  hablarte,  el  viento 
Le  sirvió  de  palafrén. 

Llégase  á  la  puerta ,  y  viene  acampa' 
ñando  á  LA  NODLEZA. 

[Canta.)  LaSobleza,  señores , 
Sale  aplaza. 

Porque  no  hap  quien  confiese 
Que  ella  le  falta. 

R0BLE7.A. 

Ya .  Javier,  mas  de  veras 

Te  vengo  á  persuadir  á  que  roe  quieras. 

Nobleza  soy,  que  á  tu  linaje  claro 

lie  sido  honor  y  amparo; 

Sl^ne  los  pasos,  Ínclito  mancebo. 

De  tus  mayores  con  aliento  nuevo ; 

Aumenta  tus  blasones. 

Siguiendo  belicosos  escuadrones. 

[ras? 
;Qué  haces?  ¿En  qué  dudas?  ¿Qué  repa- 
i  Noble  naciste,  y  tus  hazañas  claras. 


Sllaialíeotitai 
Conquistarin  U  (lorii  qoit  áéu 

cono. 
Ríndetele,  Javier.  pMt  Upen* 
De  tan  alu  noMeía  te  eorau. 

jAvm. 
Pues  el  Gusto  ne  anima,  yo  ae  r 


Dame  los  braioa. 

jAvm. 
Doytoa* 

CI}tTO. 

¡Oh,qn 
üoauíA. 
Dichosa  ful  yo  sola. 

COSTO. 

Pues  yo  eseorro  la  bola; 

Que  los  gustos  del  ninndoson  nal 

Aun  no  comieniaa  coando  seo  pi 

I 

JATBA.  [fl 

¡  Ay!  qae  el  Gaslo  seftaé.  — Goii 
¿Cómo  me  dejas  y  le  vasunpni 

HOtLOA. 

¿Cómo  te  Tas,  Pnnclseo,de Bill 

JATKB. 

Ya.  mi^er.  me  molestan  tus  abn 
Faltóme  el  Gusto;  rHe,  tele  il  | 

KoauíA. 
¿Cansóte,  ó  tü  te  cansas? 

lATnn. 

Todo] 
¡  Oh  Gusto  breve!  Oh  Gasto  km 
Vete,  Nobleza. 


¡Desdichada  be  d 


I 

lATin. 
¡Oh  vil  principio  do  on  ftueslodi 
Obscuro  goso,  claro  descnplo 

Sale  EL  GUSTO, 
cetro. 


Francisco. 


jATisn. 


¿Al  primer  embile 
Te  me  Tas  de  entre  las  maMS? 

COSTO. 

SI ;  que  los  gustos  hamanos 
Jugamos  al  escondite. 
Pero  otra  dama  gallarda 
Te  traigo,  que  por  ti  mnere; 
No  la  consientas  que  espere. 

JAYKft. 

Si  tú  no  te  TU,  ya  tarda. 

Llega  á  la  puerté «  y  watíM  m 
ñauéo  á  LA  HERMOStRi 

ci»TO.  {C§aU,) 

La  Hermosura^  oMorm^ 
Hayos  esgrime; 
Quien  nomnerano  ailf 

Lo  que  se  viva. 


Francisco,  paos  solo 
Tus  penas  diviertes» 
La  Hermosura  humana 
Permite  que  llegue. 
Mira  que  mis  yoios 
Son  floridos  bienes, 
Saxonados  frotoa 
De  tus  afms  verdes. 
Esa  edad  biiarra 
Lo  que  pide,  advierte; 


Ks4id0mres. 


!tV4 
SMIiifO» 

Bt  MB  me  d^jes 
aseooftisaf, 

nicifcOt 

Bt|P«BliC9do 


MTfalieiiie. 


n  goe  la  pagves 
«detdeaet; 
lat  glorias 
idaieilef. 

íuloairaia 

Iréplaccrtf, 

>tfed«le€i, 

MI  4€  bf6YM, 

la  oirnco. 
■naosoaA. 


CCSTO. 

I  laa  ?efaite. 

lAVIM. 

■etella.— 
GuioT— Poésa. 

■aaaoaoaA. 
lio  aae  dcjasf 
jATin. 
jarátele: 
aae  cantas. 

nasotOEA* 
«o? 

MVIKa. 

Eaopsedeo 


Mtéeses. 


(Voit.) 


(Va#^.) 


r 

lAma. 

■lo  brote, 

tara^  naoaa 
AOBioerea! 


Sélé  EL  GUSTO. 

COSTO. 

mrat? 

jAfin. 

Deuiioga5o; 
vas  laa  ligero? 

COSTO. 

ModelMbiero 
tíBosdoocafio; 
■üar  y  sanr : 
iaau  gallarda, 
PfaoQseo,  aguarda. 

MTita. 
lÉ  Bo  lo  has  de  ir. 

é$iLk  DISCllEaON. 

COSTO.  (CéoTo.) 

a,aiifaíiof«t| 
Irfo; 

Wrc. 


■eéTootoia 
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De  bailarte  solo,  joven  generoso, 

Pagar  mi  fe  procura 

Con  areclo  suave  v  amoroso. 

La  Discreción  te  llama. 

Que  pretende  mil  glorias  á  tu  fama. 

Haz  en  mi  dulce  empleo, 

Mostrándote  en  las  ciencias  entendido; 

Explica  tu  deseo 

En  dulces  ecos  de  un  hablar  florido, 

Y  en  discursos  diversos, 
Gallardas  prosas  v  alentados  versos. 

COSTO. 

Francisco,  no  la  dejes; 

Mira  que  esta  beldad  excede  ¿  todas. 

JAVIER. 

Pues,  Gusto,  no  te  alejes. 

COSTO. 

Aqui  seré  testigo  de  tus  bodas. 

DISCBKCIOIf. 

Dame,  Javier,  los  brazos. 

JAVIER. 

Dulces  son  con  el  gasto  estos  abrazos. 

COSTO. 

En  buen  punto  los  dejo ; 

Mosco  de  aqui.  ( Yiue.) 

JAVIER. 

Mi  gusto  me  ba  engañado. 

DISCRECIÓN. 

De  ti,  Javier,  me  quejo. 

JAVIER. 

Vete,  mujer. 

DISCRBCIOII. 

¿Tan  presto  te  bas  cansado? 

JAVIER. 

Vete,  vete,  enfadosa; 
Que  me  malas. 

DISCRBClO.f. 

¡Ob  suerte  rigurosa! 
( Viue.) 

Ya$e  d  entrar  Jstier,  y  LA  VIRTUD 
tale  y  le  detiene, 

naroD. 

¿Adonde  vas?  Detente; 
Que  quiero  ver  sí  puedo 
Abrir  tus  ojos  claros. 
Que  el  mundo  tiene  ciegos. 

JAVIEB. 

¿Otra  mujer?  ¿No  bastan? 
¿Otra  mujer?  ¿Qué  es  esto? 

Y  sin  el  Gusto  viene ; 

¡  A  j  qué  terrible  aspecto ! 

VIBTOD. 

Soy  la  Virtud,  Francisco, 

gue ,  aunque  sin  gusto  empiezo, 
i  mi  trato  comiensas. 
Verás  al  Gusto  luego. 

JAVIEB. 

Paréeosme  terrible ; 
:  Ay  cielos!  no  me  atrevo, 
Sospecbo  t«s  rigores, 

Y  tus  caminos  temo. 

VlBTOa. 

No  temM,  fuerte  Jóvon ; 
Camino  soy  del  cielo. 
Fragoso  en  los  principios, 
Pero  después  ameno. 
Dame  una  nuno. 

JAVIBB. 

Toma; 
Mas  ¡  av !  ya  mo  arroploato; 
Que  del  amor  sio  guato 
Es  áspero  el  empollo.  . 
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VIBTOO. 

¿  No  hay  quien  mi  causa  ayude? 
Sale  IGNACIO. 

ICRACIO. 

Yo  en  tu  defensa  vengo, 
Joven  ilustre;  advierte 
Que  te  conauisia  el  cielo. 
Arrójate  animoso ; 
¿  Dónde  está  tu  denuedo? 
Rompe  del  mundo  vano 
Los  lazos  lisonjeros. 
Mira  que  Dios  te  quiere 
Para  gloria  del  cielo. 
Asombro  de  la  tierra 

Y  azote  del  infierno. 

JAVIEB. 

iQuién  eres,  claro  héroe, 
A  quien  rinde  mi  pecho. 
Por  una  fuerza  oculta. 
Tributos  de  respeto? 
(^on  voces  interiores 
Me  está  el  alma  diciendo : 
«Por  capitán  le  sigue 

Y  tenle  por  maestro.» 

io:<CACio. 
Da  á  la  Virtud  la  mano. 

JAVIER. 

Tómala :  aue  ya  siento  (Dátela.) 

De  tu  verdad  las  luces. 

TIRTOO. 

Si  de  la  nrano  llevo 

Tus  obras ,  gran  Francisco, 

El  mundo  verá  presto 

Milagros  que  venere. 

Prodigios  y  portentos. 

A  Ignacio  reconoce; 

Que  á  Ignacio  es  á  quien  debo 

En  ti  un  atlante  firme 

Que  lleve  el  crt>e  en  peso. 

Sale  EL  GUSTO ,  cantando. 

GCSTO. 

Ya  con  etto^  tenores, 
So  toy  GuttUlo, 
Sino  Gutio  de  verat 
A  lo  divino. 
Sin  ter  el  tercero  yo^ 
Otra  mujer  ha  llegado; 
Puet  la  mano  le  ha  tomado. 
No  me  detcontenta  •  no, 

JAVIEB. 

Ya  siento  un  gusto  indecible. 

lONACIO. 

Y  será  mas  cada  día. 

VIRTOD. 

Al  fin  es  promesa  mia, 

Y  será  siempre  infalible. 

ic^ucio. 
¿Qué  sientes? 

JAVIER. 

Siento  un  ardor... 

IGRACIO. 

¿Qué  te  fatiga? 

JAVIER. 

Un  deseo. 

IGRACIO. 

¿Quién  te  le  causa? 

JAVIBB. 

MI  empleo. 

ICRACIO. 

Y  ¿en  qué  se  funda? 

JAVIBB. 

En 


.f^H 
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IG?(ACIO. 

Y  ¿(Je  quién  es? 

JAVIER. 

I)e  ana  Gloria. 

iGItAGIO. 

¿Hasla  visto? 

JAVIER. 

Muy  de  paso. 

IG?(ACIO. 

¿Quién  te  la  mostró? 

JAVIER. 

Uu  acaso. 

IGXACIO. 

¿Dónde  vive? 

JAVIER. 

Kn  mi  memoria. 

fCXAClO. 

¿Quiéresia  ver? 

JAVIER. 

¡Ay  deini! 

IGÜACIO. 

¿Y  suspiras? 

JAVIER. 

¡Que  me  muero! 

IGNACIO. 

^Kspói  asía  ver  ? 

JAVIER. 

Sí  espero. 

IG^IACIO. 

¿Por  quién  lo  esperas? 

JAVIER. 

Por  li. 
Sale  LA  CLORIA  DE  DIOS. 

GLORIA  DE  DIOS. 

Pues  por  él  te  vengo  a  ver. 

JAVIFR. 

Oh  Gloria  ilivíua  y  bella. 
Que  si  amos  fuiste  mi  eslrell.i, 
Va  mi  sul  vienes  á  ser. 

GLORIA  DK  DIOS. 

Hoy  de  la  Virtud  vencer 
Pudo  la  solicitud. 

IGNACIO. 

Por  eso  de  su  quietud 
Kl  todo  seréis  las  «los, 
Poniue  á  la  Gloria  de  Dios 
Se  encamina  la  Virtud. 

Gl'STO. 

Aquí  yo  soy  el  saínete 
Que  adiTí'zo  este  guisado : 
Que  si  el  (lusto  es  sazonado, 
Es  la  salsa  del  i)an(iueti\ 

JAVIER. 

I-iternidad  me  promete 
La  tfloria  que  de  ti  espero. 
Y'  al  gozo  con  qut*  le  quiero 
Es  el  alma  estrecho  vaso ; 
Si  le  me  llrgas,  me  abraso: 
Si  te  me  apartas ,  me  muero. 

GLORIA  DE  DIOS. 

Pues  tu  corazón  rendí, 

Vén  ;  que  á  mi  luz  has  de  andar. 

TIRTI'D. 

Yo  nunca  te  lie  <le  dejar. 

Gl'STO. 

Ni  yo  apartarme  de  li. 

JAVIER. 

Mi  Gloria,  el  alma  le  di. 

IGÜACIO. 

Ea,  amigo  Terdadero. 
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GLORIA  DE  DIOS. 

Echa  por  ese  sendero 

Y  sigue  de  Ignacio  el  paso. 

JAVIER. 

Si  te  me  llegas ,  me  abraso; 
Si  le  me  apartas,  me  muero. 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  CHANZA  t  GRACEJO. 

GRACEJO. 

Rabioso  sal^o.  y  estoy 
Por  hacer  un  disparate. 

CHANZA. 

Y  á  fe  que  no  será  poco 
Que  uno  por  hacer  te  falte. 

GRACEJO. 

Pues  ¿no  quieres  (¡ue  me  pudra 
Que  una  jornada  se  pase 

Y  que  el  tonto  del  poeta 
Al  labiado  no  nos  saque? 

CHANZA. 

Es  que ,  cgmo  en  ella  tanto 
f.hniirt^aron  las  comadres, 
^o  hicimos  falta  nosotros. 

GRACEJO. 

Si  yo  estuviera  dtdanie, 
A  fe  que  colorearan 
Mejor  sus  maiernidadus 
Que  con  todo  el  ajonuez 
Que  le  pusieron  sus  madres. 

CHA.NZA. 

Pues  (lime,  ¿qué  les  dijeras? 

GRACEJO. 

Mas  de  otras  cuatro  verdades 
A  las  hermanas  beatas 
Acerca  <1pI  arrobars(*, 
A  las  nobles  presumidas 
Dos  quemazones  mortales, 

Y  á  las  s<' ñoras  hermosas 

Tres  cuentos  de  guarda-infantes. 

CHANZA. 

Y  aun  les  parecieran  pocos. 

GRACEJO. 

A  las  culpas  cien  pesares , 

Y  probarles  que  son  tontas. 

CHANZA. 

Ríen  la  merienda  repartes. 

GRACEJO. 

Mas.  pues  ya  se  ba  dicho  esto. 
No  es  bien  íjiie  otra  vez  se  trate ; 

Y  asi .  pues  somos  criados, 
Murmuremos. 

CHANZA. 

Que  me  place. 

GRACEJO. 

¿Qué  ciMilenar  es  aqueste 
Que  ctilebran  estos  padres, 
Que  .  por  mas  que  lo  discurro, 
Ño  arabo  de  adjetivarle? 
Kl  usado  centenar 
No  es  esli*;  qne  h  fe  de  paje. 
Que  he  consuítido  sobre  ello 
Tollos  los  escarramanes. 
Yo  he  visto  f?l  Mártir oloph, 

Y  tendrí'  qneon  él  se  hallen, 
Si  fcnlrnarcs  ile  santos, 

Ma<  no  sanios  ct^nlenares. 
¿Si  acaso  él  es  Centurión? 

CHANZA. 

No .  amigo ;  «jue  ese  no  trae 
El  bonelon  ni  la  ropa. 


CRACUO. 

Pues  entiéndalo  alffin  mCiv, 
Porque  un  diablo  teri  poco. 

«AnA. 
Díjéronme  la  otra  tarde 
Que  en  esle  tiempo  la  óiden 
Cumple  cien  años  cabaleí 
Desde  que  Paulo  Tercero 
La  conhrraó ,  5  estos  padres 
Quieien  dar  gracias  á  Dios 
De  un  lieneficio  tan  grande 
Como  haberla  conservado 
Con  aumentos  tan  notables. 
Tan  extendida  en  el  mondo, 
Tan  florida  y  obserrante. 
Tan  entera  en  so  gobierno. 
En  sus  misiuiie^  lan  ágil. 
En  sus  letras  tan  Incida 

Y  en  su  opinión  tan  eonstanle. 

CRACEM. 

Kola ,  Chancilla ,  jiqné  es  esto? 
¿Tú  le  metes  i  hablar  gra?e? 

CHAinu. 

Pues  ¿no  ba  de  llevar  lo  cnenlo 
Siquiera  un  ralo,  bergante? 
Advierta  qiie«  aunque  gorrona. 
Las  pascuas  y  Ueslas  grandes 
Meeonlieso  en  San  Ignacio, 
Que  liay  ánima  eo  estas  carnes. 

GtACIIO. 

Pues  voesamerced  prosiga 
Con  su  discurso  elevóte, 
Confe.sadisima  reina. 
Devota  de  centenares. 

CHA3nA. 

Di(;o ,  pues ,  que  como  astetco 
En  liorna  los  generales, 

Y  alli ,  desde  el  tiempo  anlígoo. 
Han  usado  el  celebrarse 
Las  centurias ,  este  nso 
Quisieron  santificarle. 
Haciendo  que  so  ejercicio 
A  rosas  sagradas  pase. 
Esta ,  se^uu  he  eniendMo, 
Es  la  causa  de  que  manden 
Que  esta  piadosa  memoria 
Se  celebre  en  todas  partes. 

caAccio. 

AII.^  en  Roma  en  hora  boena 
Que  fsias  Tiestas  saturnales 
Se  celebren ;  peroaeit 
Donde  hablamos  en  romanee 

Y  no  bajr  hombre  li  mojer 
Que  entienda  aqucse  lengo^, 
¿Cómo  no  han  considerado 
Que  diremos  los  seglares: 
« Tiestas ,  repi cines,  comedia. 
Chirimías  y  atabales. 
Luminarias  y  cohetes. 
Solo  porque'ahora  hace 
Cien  años  i^ue  hav  tea  tinos?* 
¿Hay  mas  lindo  disparate? 
Pues  aquí  ¿qué  se  nos  da 
Que  estén  en  Roma  ni  en  Fttndes 
Ni  de  que  con  sus  bonetes 
Los  emplumen  por  las  calles^ 
O  en  un  despejado  día 
A  lindo  fuego  les  a»enT 

CHANIA. 

Va  ellos  llenen  entendido 

Qne  dirán  esos  dislates 
:  Oíros  tales  como  tú; 
.  Que  no  son  bobos  los  padres. 
'•  .Mas  ellos  dicen  qne  es  faena 

Hacer  lo  que  les  mandam. 
I  Con  estimación  de  lodos 
I  Y  sin  ofensa  de  nadie. 

En  Koma  laiubien  algunos 

Murmuraron ,  y  ó  estos  tales 
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tea,oreodído, 
í  de  ifBonnies, 
«e  era  ocasión 
I  de  léstc|ane, 
«íobileo 

brsu  i  lof  padres, 
lia  ás«  costa 
es  cardenales 
ificenda  iiostre 
I  admirables. 
»s  á  la  Conpaftia, 
I  afecto  fcrande, 
wio  adoró 
illa ,  00  obstante 
onca  visita 
rticaiares ; 
las,  libró  presos 
saas  notables, 
podemos  decir 
a  caooniíarse 
selehrar 
( ceuienares. 
esto,¿qaéaffrav¡o 
e  eo  coiiTidarles 
tía  •  al  festejo, 
iaoaas  y  bailes? 

GBACBJO. 

le  bas convencido; 
o4  nil  pesaren 
licboloquedije. 
s .  no  lo  parlen ; 
e  aquellos  versos 
a  de  ios  padres, 
ntas  materias 
;>aiemidades, 
•IDO  qne  si  acaso 
*cados  lo  saben, 
i  Fuente- Rabia, 
1  &a^  arrabales ; 
locbo  temer, 
» a  estos  taoco^, 
ataqoen  la  plaza, 
a  desataqnen 
ft  ella  fran  riza 
siete  nmales, 
por  mi  desventura, 
rostar  macha  sanare. 
as  llagas  de  t>isto 

0  que  lo  callen. 

reo  qne  á  este  pobre 
ro  Cristo  le  llat;uen. 

CIAlIZJk. 

baelc^o.  Gracejo, 

1  el  que  te  casquen! 

CaACEJO. 

sas  qne  tendrán 
tu  Kuarda-infanle? 
•as  infante  sea, 
liedo  qne  te  ffuarde. 

CIAÜZA. 

•  no  he  dicho  cosa 
«edao  castigarme. 

oaacsjo. 
Mira  ser  qne  algunos, 
de  qne  esia  tarde 
en  la  pollera, 
ios  te  let  anteo. 

picoso  qne  eslá  hecha 
os  mil  volcanes 
Javier  la  bao  quitado  : 
idamente  hace, 
tía  es  grande  embustera. 

CBACSJO. 

iris  de  tn  madre 
ito  mas  de  tn  ama. 

CHA»A. 

la,  no  te  espantes. 


US  GLOBIAS  DEL  MEJOR  SIGLO. 

GBACCJO. 

Alto,  tosigo  ¿Javier; 
(>)n  eslo  habrá  de  trocarse 
Con  disciplina  la  taba. 
Como  60  silicio  1  )s  naipes. 

( Vante.) 

Salen  LA  GLORIA  DE  DIOS,  IGNACIO 
T  JAVIER. 

JAVIER. 

Deidad ,  mas  bella  que  el  día, 
Cuyo  hermoso  bulto  ardiente 
Al  sol  quila  lo  luciente 
Sin  sombra  de  tiranía; 
Después  que  tu  fuego  envía 
A  mi  pecho  sus  centellas, 
Mil  contrariedades  bellas 
Se  ven  en  ti  tan  unidas, 
Que  estás  produciendo  vidas 
\  estás  matando  con  ellas. 
Rigor  piadoso  ejercita 
Tu  belleza ,  pues  previene 
Almas  á  quien  oo  las  tiene, 

Y  á  quien  las  tiene  las  quita; 
Que  cuando  tu  sol  excita 

Los  rayos,  que  á  todos  hieren, 
Con  su  hermosa  vista  adquieren 
Luz ,  sentido,  vida ,  aliento. 
El  agua ,  la  tierra  ,  el  viento, 

Y  solos  los  hombres  mueren. 
Bien  que  mejoran  de  estado 
En  siendo  tú  su  homicida, 
Pues  en  lugar  de  la  vida, 

Les  sirve  de  alma  el  cuidado ; 

Y  en  este  gozoscr estado 
No  hay  recelo  de  morir. 
Ni  llega  nadie  ¿  sentir 
La  muerte  que  tú  le  das; 
Que  es  mas  vida ,  mucho  mas 
El  amarte  que  el  vivir. 
Deberte,  mi  Gloria,  quiero 
Esta  vida  que  recibj. 

Pues  que  solamente  vivo 
Cuando  por  amarte  muero. 
La  vida  sola  que  espero 
Es  perderla  sin  perderte ; 

Y  asi,  no  temo  a  mí  suerte. 
Porque,  entre  cuidados  tales, 
¿Que  bien  no  hallari  en  los  males 
Quien  halla  vida  en  la  muerte? 

ic:<(ACio. 

Gallarda ,  hermosa ,  celestial  señora. 
Cuya  divina,  anuente  lumbre  pura 
Es  en  el  rojo  Imperio  del  aurura 
<:entro  de  luz, abismo  de  hermosura; 
Til,  que  has  |K>dÍdo,  siempre  veiicedo- 
Flech'ir  valiente,  fulminar  segura  [ra, 
Alentado  ri;;or,  braveza  osada. 
Matando  hermosa,  enamorando  airada; 
Tu ,  que  en  el  fiero  ardor  de  las  bata- 

[Mas, 
Con  imperiosas  municiones  bellas, 
Rindes  bríos ,  orgullos  avasallas, 
Alient4)s  vences,  almas  atrot>cllas. 
Rompiendo  el  lienzo  azul  de  sus  mu- 
trallas. 
Se  abaten  á  tus  piét  cercos  de  estrellas 
Por  mejorar  en  ^a  Incido  asiento, 
Quo  (*s  tu  planta  mas  noble  tirmamento. 
Este  es  el  joven  ínclito,  excelente. 
Que  mereció.  Señora ,  tn  cuidado ; 
Ya  le  llenos  rendido  y  obediente, 

Y  ufano  á  mi  de  habértele  ganado : 
No  piense  el  mondo  qne  mi  afecto  sien- 
El  mirarle  tu  amanto  ni  tu  amado ;  [le 
Que  solo  en  tus  •     lisimos  desvelos 
Es  lino  amor,  i      «ae  le  falten  celos. 
Javier,  siempr»  «•  de  tu  obedien- 

;cla, 
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Despreciará  en  los  mares  la  inconslan- 
En  los  furiosos  vientosla  violencia, [cia, 
En  los  altivos  montes  la  arrogancia, 
Midien«lo  en  su  mayor  circunferencia 
l>e  ambos  polos  stis  plantas  la  distan- 
l^mulas  del  ansioso  pensamiento,  [cía. 
Velas  serán  del  mar,  plumas  del  viento. 

GLORIA  DE  DIOS. 

Es  tanto  lo  que  confio 
Si  atiendo  á  vuestra  fineza. 
Que  en  su  valiente  firmeza 
Descansa  el  cuidado  mió. 
Serán  mis  dichas  triunfantes 
Con  vuestro  valor  profundo; 
Que  es  poco  peso  el  de  un  mundo 
Para  tan  fuertes  atlantes. 
Ambos,  sin  celos,  en  mi 
Gozaréis  feliz  victoria. 
Porque  el  amor  de  una  gloria 
Admite  muchos  en  si. 

Y  cuando  recelo  alguno 
De  dos  mi  afecto  tuviera. 
Bien  á  los  dos  admitiera. 
Pues  que  ya  los  dos  sois  uoo. 

Sale  LA  VIRTUD. 

VIRTUD. 

En  cada  mirar  un  rayo 

Y  en  cada  acdon  un  horror. 
Mecha  un  julio  en  el  ardor. 
Aunque  en  las  flores  un  mayo, 
IJn  Tiesto  el  ceño  arrogante, 
Vn  asombro  el  movimiento, 
Cn  peligro  cada  acento 

Y  un  susto  todo  el  semblante. 
Mostrando  )>or  varios  modos 
Su  loca  furia  inhumana. 
Viene  la  Gloria  mundana 
Para  retarnos  á  todos. 

Sale  tk  GLORIA  MUNDANA ,  cóh 
espada. 

GLORIA  niniDAllA. 

Atended  á  mis  acentos, 

Hue  en  almas  de  fuego  vivo, 
son  volcanes  ó  infiernos. 
Pues  toda  vo  lo  respiro. 
¿Cómo  laniíijuslaniente 
Me  habéis  quitado  á  Francisco, 
C«u\o  pecho  há  tantos  años 
Qué  ambiciosa  solicito? 
Ese  Ignacio,  (|ue  á  la  tierra 
Para  mi  desdicha  vino, 
Ks  l;i  causa  de  que  j>uel>len 
Esos  aires  mis  suspiros. 
Contra  justicia  me  quita 
Lo  que  por  derecho  es  mió. 
Pues  son  para  el  mundo  propios 
Los  verdes  años  floridos. 
Por  el  mar  de  mi  deleite 
Navegan  los  albedrios. 
De  tan  generoso  norte 
Blandamente  conducidos. 
Encierro  las  libertades 
En  mis  dulces  lal>erinto<. 
Sin  querer  del  desengaño 
Llegar  a  buscar  el  hilo. 
Cuantos  mi  liandera  siguen 
Llamaron  á  mi  atractivo 
Hermoso  mar,  de  quien  fueron 
Todas  las  MIezas  rios. 
De  aqui  me  derril>a  Ignacio, 
Introduciendo  atrevido 
Iiiquietu«le8en  mi  imperio 
Y  en  mi  sosiego  |ieligros. 
Pero,  pues  ya  me  quitaste 
Con  engañoso  artificio 
Lo  que  mas  apetecieron 
Mis  malogrados  designios, 
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Desde  este  punto,  furiosa, 
('.nntra  ti ,  contra  Francisco 

Y  cuntía  tu  compañía 
Mis  ejércitos  alisto. 

Y  (ior(|nc  no  se  le  oculte 
FJ  enojo  que  concibo, 
Por  e«^ia  comparación 
ToHo  mi  l'nrorcxiilico. 
¿Yiste  ai  á;;uila  \aiiento 
Cuando  con  vuelos  altivos. 
Por  lid  U¡;:narsc  del  aire, 
Li'  sirvr  al  sol  de  obelisco? 
;It;ijei  r|uc  bizarro  surca 
Ksos  «ílobüs  cristalinos, 
Donde  son  {;á\ias  y  velas, 
Alas  y  penachos  rizos? 
;.Vjsl»*la  venir  l)ajando 

A  la  alia  [iiinla  de  un  risco, 
Adonde  t'xainina  in(|Utela 
Todos  los  senos  <lel  nido, 

Y  hallando  his  pajas  S4ilas, 
Ki'hando  menos  los  hijos, 
Yillanami>nt(*  asaltados 
Dr  lobHilor  enemí{;o, 
'lomando  forma  de  rayo, 
llari>  entre  revueltos  giros 
I'':italp:deni|ue  do  asombros 
Ksa  campaña  de  vidro; 
Toda  la  jilunia  erizada, 

Kn  cada  ciñon  un  tiro. 
Fli-chas  volantes  las  alas, 
l.os  ojos  incendios  vivos, 
Ttxlas  las  ^'arras  destrozos, 

Y  entre  espesos  torbellinos 
De  su  furor,  es  de  horrores 
Todo  su  aliento  granizo? 
Yisii'hi  que  vuelve  al  sol. 
Pensando  (|ue  en  el  abismo 
De  sus  puras  lnct>$  suarda 
Sus  hijuelos  escondido'i, 

Y  sin  i|ue  unál(mio  solo 

Se  escape  de  su  rc^^istro.        • 
Hasta  que  ve  el  desen^aíio 
No  desampara  el  camino; 

Y  iue^^o,  r;d)iosa  y  ciega, 
Atezando  basiliscos, 

Y  de  l;i  len'^u:i  ayudada. 
Tridente  dr  (\n^¿o  el  pico, 

A  cualquier  ave  <|ue  encuentra, 
r.oii  cor.ije  ejecutivo 
La  embi'^te ,  sin  querer  darle 
Aun  á  temer  el  peli^iio; 

Y  de  sus  lleras  navajas 
4-on  el  acerado  liln 
Trincha  un  manjur  sazona<lo 
A  su  furor  desabrido; 

Pues,  de<:^:irráiidola,  esmalta 
Su  |)lunia  ,  y  en  san(;re  tinto, 
Queda  <le  linos  rubíes 
Bordado  el  prado,  vestido 
t'.ou  que  le  sirven  de  K'das 
A  su  orgullo  veuh'alivu. 
De  su  vengan/a  señales 

Y  de  su  liere/a  indicios? 
Pues  asi  yo ,  y  mas  sangrienta. 
Desde  este  punto  dedico 

Mis  desvelos ,  mis  cuidados, 
Mis  ansiüs  y  mis  suspiros. 
Mi  ínilign:tcion,  mis  furores, 
Mis  :if:iiies,  mis  desigi.ios, 
Mis  máquinas,  mis  enredos 

Y  el  furor  con  (¡ue  me  iirito, 
A  vuestra  ruina,  intentando 
Afrentaros,  pers«;guíros, 

\  buscando  eternamente 
Viii'stro  mayor  precipicio. 
Veri'is  que  vuestras  acciones 
De  tal  suerte  cali  tico, 
Uui'  aun  vuesiiMN  virtudes  corran 
IMa7aen  el  mundo  «lo  vicios. 
Veréis  que  en  todo  os  calumnio, 
Veréis  que  en  lodo  os  persigo, 


EL  PADRE  VALEN11N  DE  CÉSPEDES. 

Y  que  en  vuestra  ofensa  siempre 
Todas  mis  furias  excito. 
Que  el  coraje  en  que  me  enciendo, 
El  furor  con  que  me  animo. 
La  indignación  con  que  rabio. 
La  r;d)ia  con  queme  indigno, 
lie  de  verterla  á  diluvios, 
lie  de  publicarla  á  gritos. 
Porque  llegue  á  las  naciones 

Y  no  lo  olviden  los  siglos. 

GLORIA  DE  DIOS. 

'  Loca  vanidad  ,  enfrena 
I  Tu  necio  arrogante  estilo, 
!  Y  aunque  á  Ignacio  le  encaminas, 
I  Advierte  ((ue  hablas  conmigo. 

áNo  s:ibes  que  soy  aquella 

Que  tantas  mudanzas  hizo 

Kn  almas  que  por  el  cielo 

Supieron  dejar  el  siglo? 

¿Aquella  por  quien  los  hombres 

llicen  de  los  bienes  mismos 

Que  dejan ,  gloriosa  escala 

Que  les  lleva  al  paraíso? 

Por  Ignacio  he  descubierto 

A  Francisco  tus  fallidos 

Bienes ,  (|ue  el  mundo  idolatra 

Con  tun  hambriento  apetito. 

(Lorríó  la  falsa  cortina 

Donde  viven  escondidos 

Tus  venenos,  (jue  engañosos 

Tíruiizan  albedríos. 


JAVIER. 

Ya  vi  allí  que  son  tus  gustos 

l'nos  mortales  peligros. 

Tanto  en  la  aparieuclif  hermosos 

Cuanto  en  la  verdad  novicios. 

Vi  que  la  riqueza  engaña. 

Pues  ya  con  bulto  propicio 

Sigue  al  hombre,  y  ya  le  deja 

Con  desdeñosos  retiros. 

Vi  (pie  el  honor  solo  ofrece 

Lnos  fantasli«:os  visos, 

Desvanerithis  ideas 
i  De  dibujos  fugiti?os. 
I  Vi  (Míe  es  un  golfo  alterado 

Todo  el  mundano  bullicio, 

Donde  los  nobltfs  alientos 

Temen  infaustos  bajios. 

Y  aunque  nada  de  esto  viera, 
i  l'n  bello  norte  que  sigo 

!  A  (pie  aborrezca  me  oüliga 
'  Tus  profanos  desvarios. 

IGIVACIO. 

Mira  si  en  vano  te  cansas, 
Gloria  humana,  pues  has  visto 
Que  de  tu  luz  se  conocen 
Los  fatales  parasismos. 
Mira  cómo  >o  no  soy 
Quien  á  Javier  te  conquisto 
(Aunque  no  quiero  uegarte 
Ese  que  llamas  delito). 
Tu  iniáma  te  haces  la  guerra. 
Pues  (|ue  tan  mal  has  sabido 
A  tus  resplandores  falsos 
Dar  apitrieiicias  de  linos. 
No  temo  tus  amenazas ; 
Que  si  á  li  te  desatino, 
No  podrán  darme  cuidado 
Tus  alientos  vengativos. 
Áspid  te  muestra  en  la  lengua, 

Y  en  los  ojos  basilisco; 
Que  ni  en  tus  enojos  muero 
Ni  en  tus  agasajos  vivo. 

VIRTCD. 

Dueña  quedas ,  vanidad ; 
Ahora  si  que  me  de!V|uiio 
De  tanto  como  me  ultrajan 
Tu» desaires  atrevidos. 


CLOIIA  mOAXA. 

No  hay  ya  quien  no  me  desprecie 
Toda  al  ftiror  me  repilo; 
A  mis  amenazas  caigia. 
Hechos  pedazos,  los  riscos, 
(iima  el  Tiento,  estalle  el  orbe, 
Brame  el  proceloso  abismo 
Y  salpiquen  sns  espamas 
Esos  globos  cristalinos. 
En  mi  prodigioso  incendio 
Yo  soy  quien  mas  participo 
De  las  centellas  qneesbalo. 
De  los  rayos  qoe  folmino. 
Malicias, Vas,  lenganus. 
Ved  que  invoco  vuestro  auxilio. 
Pues  contra  mí  se  conjuran 
Las  g!o  riat  del  méifúr  ñgh.      { 1 

VIRTOD. 

Furores  derrama  ardienles. 

IGSIACIO. 

Enojada  va. 

JATIEt. 

En  extremo. 

GLORIA  DE  Dios. 

Vamos ;  que  ya  no  la  Icmo 
Con  soldados  tan  ralientes. 
( VaRM.) 


SaUn  LA  CHANZA  t  EL  GUSTO* 
eran  dos  niHos  de  lind»  rMf8),i 
uno  por  tu  pnerta^  tantni»é 
nativamente  íum  ceplMi, 

CIIARXA. 

Según  vuelan  por  el  ñire 
Gracejilio  con  Javier ^ 
Algún  lean  africana 
Les  enseñó  lo  cruel. 

GCSTO. 

)'  según  está  el  Guitíllo 
be  poco  asiento  can  /I, 
Parece  como  en  Caiiilla 
La  plata  del  genovés. 

CIAIfZA. 

Gustillo ,  <t  á  mi  Gracejo 
Me  conquistáis  te  daré 
Los  bizcochos  de  la  moi^. 
Las  conservas  del  Yireg. 

COSTO. 

Mucho  me  obligas ,  CA«itfüls, 
Porque  yo  te  haga  sabor 
Que  se  va  el  Gustillo  al  dalce^ 
Como  la  mosca  d  la  miel, 

CBARZA. 

Si  á  Gracejo  me  deliemn^ 
Será  el  jarro  g  ga  eleiooeif 
y  tendremos  al  Castillo 
Por  ollero  y  por  vergel. 

GUSTO. 

Yo  con  músicas  g  haiagot 
Le  intentaré  detener. 
Aunque  es  bien  diflemUooo 
Estar  quieto  un  caumM. 

CRARIA. 

El  picara  desdeñoso 
Sabe  que  le  quiera  bieu^ 

Y  por  eso  se  me  asueum. 
Noramala  para  éi, 

6V8T0. 

Pues  po  rog  d  darle  eaxé 
Al  fugitivo  bajeU 

Y  le  tendrás  tam  ntfeia 
Como  al  caio  g  laoariem, 

(V«iuf.) 


XM^  fmUMétt  ■«f  ■■(  oía 


LAS  GLORIAS  fíSL  MBJOR  SIGLO. 
Pues  isl  *o.  j  iDM  picada , 
Mas  de  <rcr  (¡ne  mi-  tiirclxillo, 

\  .[n>-  .,  lii-..ij.)-^s:iltín<l<i, 
A  sas  dos  ninas  «oto; 
Donde  ni  i  Tiiriosa  rabia. 


UM^ieUirntU  la  Chartsa.) 


T«    n 


ti  M|a<sUei  poco, 
rrbt  de  ft^ilpul 

p  b  rcfüiiag 


Vlía'sUn'dÓ! 


nrdienleí, 

■■roins, 


íi  dos  ■rrojo*. 

GRACEIO. 

Alabado  laa  el  SeBor : 
Que,  aunque  me  lift*  la  enojo, 
Kd  sa  Hajestad  confio 
Que  me  sacará  de  todo. 

dUNM. 

Pero  no  de  la  bodega. 

Alli  e*iaré  m»  d«Toio 
V  con  mal  poros  cooioeloi ; 
Porque  eo  el  mundo  los  goios. 
Cbanu,  son  aguado*  liempre. 

Vos  servil  gentil  modorro. 

Pues  aonqne  modorn  seas. 
Ku  licnMB  de  ser  malrímonio. 
Pero  iqaé  ruido  ei  iqaesleT 


Necias,  ;i]iie  Isn  para  ]vioo 
Hajaia  síiio.  j  que,  lencidaí, 
Oieia  Toli^er  i  mis  ojos ! 
iroiteu. 
Gloria  humana,  nc  te  canses; 
La  firind  lo  rinde  todo. 
De  boj  mas  de  Ignacio  me  alisto 
En  el  escnadron  famoso; 
baréle  principes  grandes. 
En  sangre  ¡  nnlileía  heroicos, 
V  igiifl,  eu  mejores  batallas. 
Sepan  vencerse  i  si  propios,      (Vow.) 


Yo  también  estoi  reodida 

A  la  raion.  ]  ilisnciiigo 

Mejorarme,  d.iiido  9  Ignacio 

he  mancebos  generosos 

In  escuadrón. qoe, Ignorando 

Del  mundo  lascivos  gatos. 

[>én  casias  flores  al  délo 

Y  fnilos  de  ejemplo  i  lodos.      ()'««.) 


Yo,  que.  como  mas  discreta. 
Tus  vanidades  no  ignoro. 
También  me  dedico  i  Ignacio, 
Y  disCDTioi  Ingeniosos 
"■ —   discreio]' pradenie. 


CLOirs  NDm*:<4. 
¿Haj  mas  cítII  indecoro! 
iUue  todos  asi  me  dejen! 

Haita  el  picaro  |iiojaso 
DelCi-ur,j.iI,>rM(ii,ler.lB 
Dice  queiiu' v»k3  a)  lollii; 
Pues  rifrtii  ipp  le  eipliqué, 
Harto  Iiirinsa.  mi  enojo 
Con  una  comparación. 
Bástanle  i  rendir  un  toro. 

GLOatA  BUMUA-lt. 

;  Desesperada  me  toj ! 
i  Que  no  ha;  remedio? 

No  ba;  otro 
Riño  soplamos  las  manos. 
Aunque  estemos  en  agotlo. 
IVause.) 

Sale  IG.VACIO ,  en  hábilo  de  ntiehe, 
mus  bi^orre. 

iG»cio.  [te 

DivinaGloria.encuVíilamhreardíeD- 

Viven  íiilrcicnidusuiíscDidados. 
jOli    qiii^  mal  se  lograran  empleii dos 
¿n  eslaluE  vistosa  i apárenlo 

llas.aouqupconMlucbclmuadoia' 
Acreditar  sos  üotot  afetlailos.    f  leoie 
Con  mirar  ««09  globos  ettrellados, 
Al  punioiccottocc  loqne  mlrniií. 

■,Kj,  Diol,  qué  pota  gutio  liat  étt  lo 
j^hnmaiiol 
AT,quéatraciiTOCSlodaIodiTlno! 
t-no,  |nní'píiia,Volro.,qnéCün(iielol 

■,(¡ue  lülido  >-■$  squetto!  IC.Mo.  :i|>"^ 

[vano! 

¡Qué  asquerosa,  quí  inmunda  que  ima- 

[Bino 

Toda  la  tierra  cuando  miro  aT  cielo! 


Dasla,basta,ml  Gloria;  qne  va  siento 
Tanto  foegoen  mlpecbo,iinemeahra- 

Da»tB,porr|oeesrl:iiiiu  eEtrechovuso 
Paralan  [tfin  in<'<lii|ji!>- contenió. [lo, 

Dasia.  Iiisiaiquü  Icgaisertorinrn- 

EiiVíide  gusto, «I  grave  ardor  que  pt- 

[•o; 

Spd  ioh-cielo'.en  los  goiMmK  escaso, 

O  sed  mas  libera  «n  el  alíenlo. 

H>sia:itui-v>Utfucrtas'tFtraltccen. 
Ya  M  imposible  mas ,  mi  Gloria  bella; 
Porqueioeanegoencsle  mar  profundo. 

Basu,  pnniue ,  aunque  c«  mar,  las 
[lljuiat  crecen; 
Tanto,  qoE  de  est  e  incendio  una  ctntelti 
Basta  paru  abrasar  i  todo  uo  mundo. 

StU  LA  GLORIA  DE  DIOS  y  páneit 


Su  coinpñi. 


:todo 


Sert  eoieAinia  j  aiombro.      ( 

ctacuo. 
¡Oh, qoí  Ilndi  genio  Ihto! 
AdkM.  cebofli ,  10  mosco; 
Ouédile  lü  harajando. 
Pues  <|ae  lo  bas  perdido  lodo. 


GLOalA  K  MOt. 


I  Ahor»,  que  de  la  noche 
Li  maj'Sisd  tenebrosa 


íoslego* 


Ir  al  brodlo 
O  aprender  i  echar  Mlelu.  i 


V  i  los  colore.  I 
Sta  verse.  Iiinri< 
Sos  ifi-.-tPS  .!.■-. 
Quern  li.s  iiL.M, 

Andiii  :i  ■)■  ■■  ;  ' 

Ignacio  ■    ■  ■  ■ 

V-on  llneía  arerloosa 

Cuín  vil  le  parece  el  mondo 

Cuando  contempla  la  gloria. 


II' pechos 
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Javier,  de  dulzuras  lleno, 

Del  |ieclio  el  vaso  trasborda ; 

C>ue  son  los  consuelos  tantos, 

C>ne  ya,  por  muchos,  rebosan. 

A  liaci'Hes  Tavores  vengo; 

Que  solo  el  favor  se  logra 

Donde  el  afecto,  (>or  {grande, 

<-orre  plaza  de  congoja. 

Llego  ik  Javier;  qne  aunque  entrambos 

Kn  esta  vida  me  adoran, 

Pero  os  Francisco  el  primero 

Uue  ha  de  gozarme  en  la  otra. — 

;;  francisco? 

JAVIER. 

Dueño  del  alma, 
Luz  |>eregrina  y  hermosa, 
Qne  estos  aires  tenebrosos 
t'On  rorcos  de  rayos  doras; 
Ya  tanto  entre  amores  tiernos 

Y  ternezas  amorosas 
A  mi  pecho  te  repites, 

Que  tú  á  Lí  misma  te  estorbas. 
Dulce,  di  vina  l>e!leza, 
¡Oh,  cómo  conozco  ahora 
Los(|uilates  con  que  excedes 
A  la  del  mundo  engañosa ! 
Porque  aquella  solo  sirve 
A  SÉ  misma  de  lisonja, 
De  apetito  á  quien  la  busca, 
De  desprecio  á  quien  la  goza; 
Pero  tu,  sacra  deidad. 
Para  todos  eres  gloria, 

Y  tnnta  para  mi  pecho, 

Que  endulces  ansias  le  ahoga. 

GLORIA   bE  DIOS. 

Tuya  soy,  y  tú  eres  mió; 
Francisco,  mi  mano  toma ,    {Dátela.) 
Porque  la  Gloria  de  Dios 
Dará  la  mano  á  tus  ol)ras. 

JAVIER. 

i  Ay  de  mí !  No  puedo  mas. 
Ilasta,  celestial  señora, 
R.'isla:  qne  se  anega  el  alma , 
Si  en  lan  alto  mar  se  engolfa. 
Pusta,  qne  falta  el  aliento ; 
Pasta,  qne  el  pecho  zozobra ; 
Pasta,  que  con  |ieso  tanto 
Todo  el  bajel  se  trastorna. 
Pasta,  basta;  que  me  muero. 
(Déjase  caer  en  ios  brazos  de  la  Gloria 
de  Dios. ) 

CLORIA   DE  DIOS. 

Desmayóse  en  tanta  copia 
De  dulzuras;  y  asi ,  es  Itien 
(>ue  mis  brazos  le  recojan. 

IGNACIO.  (Velos.) 
Si  la  vista  no  me  miente, 
SI  no  me  engaña  la  sombra , 
Kste  es  Javier,  que  descansa 
iün  los  brazos  de  la  Gloria. 

Dichoso  tú  mil  veces  y  dichoso 
Desmayo,  que  merece  tanto  aliento; 
Que  no  puede  ser  mal  que  de  tormento 
Kl  que  admite  ese  rato  de  reposo. 

¿Qué  mayor  bien  que  en  golfo  teñe- 

f  broso 
Navegaren  la  luz*  Qué  mas  contento 
Qiii}  haber  de  gobernar  tu  nioviiniciKo 
Por  el  nimbo  (le  norte  tan  glorioso? 

Qué  mucho  que  apetezcas  el  des- 

[mayo? 
Qué  mucho  que  descuides  del  sentido, 
Si  tul  descanso  á  tu  fatiga  espera? 

Mas  ¡«izgo  míe  tf*  ensayas  para  rayo 

Y  á  la  fragua  del  cielo  te  has  subido;' 
Que  tal  fuego  merece  tal  esfera. 

JAVIER. 

;Ay  de  mi! 

(;i.ORÍA  DE  DIOS. 

Ya  Yueive  eu  si. 


EL  PADRE  VALENTÍN  DE  CfiSPKOBS. 

JA?IER. 

Por  vos,  mi  Dios,  desde  ahora 
Los  trabajos  no  me  bastan 

Y  los  consuelos  me  sobran. 

GLORIA  DC  DIOS. 

Ahora  me  llego  á  Ignacio.— 
¿Qué  dices,  fuerte  Loyola? 

IGNACIO. 

¿Fuerte?  Mas  vale  un  desmayo 
Que  mi  fortaleza  toda ; 
¡Dichoso el  que  desfallece! 

GLORIA  DE  DIOS. 

¿Celos? 

IGXACIO. 

No  celos,  Señora; 
Sin  jiesar  de  dicha  ajena. 
Siento  el  faltarme  la  propia. 

GLORIA  DE  DIOS. 

;  Ay  Ignacio,  Ignacio  mió! 
¿Tú  envidias  ajenas  glorias , 
(Cuando  silbes  que  en  tu  pecho 
Toda  mi  luz  se  atesora? 

IGNACIO. 

Vi  navegar  en  dos  brazos 
A  la  nave  mas  dichosa. 
Que  en  ondas  de  leche  y  nácar 
Discurrió  campos  de  aljófar. 

GLORIA  DE  DIOS. 

Pues  yo,  Ignacio,  seré  nave, 

Y  tú,  mar,  en  cuyas  olas 
Se  engolfarán  mis  trofeos. 
Navegando  viento  en  popa. 
Verás  entre  ti  y  Javier 
Las  conocidas  mejoras; 
Que  él  en  la  Gloria  descansa, 

Y  en  lí  descansa  la  Gloría. 
En  tus  brazos  me  recibe. 

{Déjase  caer  en  ¡os  brazos  de  Ignacio.) 

IGXACIO. 

: Jesús !  Celestial  señora. 
Mira  qne  soy  flaco  Atlante 
Para  esfera  tan  grandiosa. 

JAVIER.  (Velos.) 
A  la  luz  de  nn  sol  dormido 
Voy  mirando  que  reposa 
Sobre  los  brazos  do  Ignacio 
Todo  el  (leso  de  la  Gloria. 
¡Oh  soberano  favor! 
Oh  grande  Ignacio,  excelente. 
Cómo  se  ve  claramente 
Lo  (|ue  excede  tu  valor ! 
Tu  |)echo,  por  superior, 
Merei'e  eterno  laurel, 
Pues  de  glorias  al  tropel , 
De  descansar,  desmayó 
Mi  pecho,  y  el  tuyo  nó 
De  que  descansen  en  él. 
De  los  favores  (|ue  hoy  vi 
Al  luyo  la  palma  doy; 
Yo  para  la  gloria  soy , 
Mas  la  tiloria  es  para  ti. 
Kl  favor  que  me  hace  á  mí 
La  Gloría  divina  es 
(Por<|ue  mas  ufano  esU's) 
De  tu  favor  un  ensayo , 
Pues  toma  de  mi  el  desmayo 
Para  dártele  después. 
De  la  Gloria  en  la  asistencia 
Yo  el  ser  menor  descubrí, 
Pues  al  fin  desfallecí 
A  su  divina  presencia; 
Pero  en  ti  la  diferencia. 
Valiente  Ignacio,  es  notoria; 
Que,  pues  le  da  la  victoria 
Desmayada  en  tu  poder, 
Dice  qiic  vienes  á  ser 
Gloria  de  la  misma  Gloría. 
Es  lu  blasoo  soberano : 


«A  mayor  gloria  de  Díos;i 

Y  bien  ajodaii  los  dos 
A  que  el  serlo  esié  en  tn  nano. 
Yo  lenco,  Ignaeio,  por  llano 
Que,  aldesmajar  sa  ?igor 
De  tn  braxo  en  el  valor. 
Niña  se  quiso  OMMtrar, 
Por  acercarse  al  logar 
Donde  ba  de  hacenemajor. 

CLoniA  M  aios. 
Bien  mis  favores  diriwM 
Se  celebran,  si  le  goxan. 

iAT»n. 
\  Ay,  Dios,  qné  glorias  tan  dnicc 

IGSTAaO. 

¡Qué  dulzuras  lan  gloriosas! 

Salen  EL  CELO  t  LA  FE,  tf  f«i 
idolatría /reeprfM. 

CELO. 

El  Gelo  soy  de  las  almas. 
Que  vengo,  divina  Gloria, 
A  quejarme  que  tas  rayos 
En  blandos  ocios  escondas. 
Ten  lástima  de  lu  Pe. 
Pues,  como  ves,  la  aprisiona 
l>a  profana  idolatría 
En  cadenas  rigurosa*. 
Parte  siquiera  eon  ella , 

Y  de  dos  soles  que  goxas. 
El  uno  al  Asia  concede; 
Que  el  otro  le  basta  A  Enropa. 


¡Ay  de  mi!  ;Qne  tantas  gentes 
Habiten  en  ciegas  somüiras» 
Sin  baber  quien  de  mi  lax 
Les  muestre  la  dará  antorcha! 

IDOLáTalA. 

Constante  será  mi  imperio 
Mientras  qne  con  bebras  nial 
El  sol  luciente  bordare 
El  raso  azul  de  su  aona. 
No  pienses,  Fe,  desalarte 
De  las  prisiones  que  lloras; 
Que  has  de  ser  esclava  siempre 
Del  oro  de  mi  corona. 


:  Ay,  bárbara  Idolatría, 
Qué  injustamente  malogras 
Las  luces  de  mis  Terdades, 
Que  tus  líniebhs  estorban! 

CLOBIA  K  DIOS. 

¿Qué  decis ,  amantes  lúos? 

IC3UCI0. 

Yo,  yo,  divina  seRora, 

Iré  a* socorrer  ]a.Fe. 

• 

cLonu  K  wos. 
Si,  mas  no  con  tn  persona: 
Porque,  si  de  Enrapa  fallas, 
lia  de  suspirarte  Roma. 
Y  mas  lu  presencia  aeft 
A  mis  intentos  Importa  — 
Javier,  esta  empresa  es  inya. 


A  ti,  Francisco,  te  leca 
Ensalxar  la  Fe  eo  Oriente 
Con  tus  baxañas  heiMas. 
jATm. 

Ya  mi  fenror  reventaba; 
Mas  quiso  esperar  la  beca 
Para  que  lan  noble  empico 
Fuese  de  obediencia  sola. 

¡Ay,  que  de  mi  perdición 
Parece  que  dio  la  bofi! 


.--V»- 


CCLO. 

.nuéapdechia! 
re. 

hi  :qué  dicho» ! 
I.LAIIIA  m^i^A. 

üo  m^  despido, 

la»  accioon  futías 
ís  contigo  siempre. 

JATIEII. 

•ivíiijrj  su  gloría? 

tercio, 
raricisco,  los  brazos. 

J%T|KII. 

uJumiu  famosa 

tÁbrézMme.) 
i<ii«Aao. 
A  Jio<,  sol  de  Órlenle, 
cn  vencedoras 
rrur  del  iutleruo. 

JATIER. 

•  ron  qae  me  ¡u formas 
r^ü  i  «cr  raros 
fMa»  amorosas. 

ui.'>ai4  DE  Dios. 

'•J.ido  f  alicnCc. 

jAricR. 

IDOLATRÍA. 

\  niMídos  me  asombran. 

FE. 

dozasue  animan. 

CELO. 

cVIo«,  nr loria! 

quedan  súios  ¡a  Gloria  de  Üioi 
é  Ignacio.) 

CUMIA  >E  mos. 

i4i:a«.  lgn.icfo, 

ledado.nuiero  muj  despacio ' 

I  cMe  día 

k«qDe  (u  heroica  Compalíla, 

I  3Uiii«»iit o  espero, 

I  r\  siglo  de  sa  e(la<l  primero 

IGNACIO. 

rr  csliiiio, 

•:.t'«  iTi  mi  pecbo  imprimo. 

ClORU  Di-  biOS. 

le  relira, 
^ne<  de  la  penic  mira. 

(e  de  menta  [la. 

:  'j  escuadrón  en  él  se  aunien- 


:•  ! 


:i ,  jf  salen  marchando  todos 
isais  qae  hubiere,  tj  al  fin  di*  ¡ 
-  MI'NbO,cpa  bfitíon ,  y  por 
de  el ,  lat  eualro  parUt .  de 
P«r  erde  érden:  KIROPA,' 
ÁFRICA  T  AMKHICA,  muy 
I.  con   espadas  y  volátiles 
\les,  ra»  atarchando  alrede- ' 
tablado,  y  harán  referencia ' 
raudo  coa  la  Gloria  de  Dios, 
v4  sentada  debajo  de  dosel^ 

^.  ea  pié,  jmito  á  la  silla. 

I 

CLOKIA   ICMAIVA. 

.  íiloría  hella.  en  tu  presencia 
,  dedicado  a  lo  olietlifiicia; 
int|e*ia  liNJasruatni  partea.  . 
;:aacio  la  gloria  en  mi  repar- 
»»cada  ana  darh*  quifro  [  li*s. 
ilBif]Deeneste.Hii{lo  aJ(piie- 
irQpa,aiodaseminenle;  [ro  : 


LAS  GLORIAS  DEL  MEJOR  SIGLO. 

Ksta  el  Asia  Yaiieule, 

Esta  África  fogosa , 

Esta  América,  en  término  esp:iciosa. 

Europa,  pues,  comience, 

Que  á  todas  Juntas  en  grandeza  vence. 

( El  Gustillo,  que  ha  salido  por  paje  de 
rodela  del  Mundo ,  deja  la  rodela  y 
sombrero  en  medio  deHablado,  y  lle- 
gando á  la  puerta  del,  dice :) 

GUSTILLO. 

Señores,  a(|ul  contaban 
Las  glorias  del  mejor  siglo 
Las  cuatro  partes  del  mundo, 
Pero  babiab.io  inGnito; 
Tanto,  que  de  los  ensayes 
Estaba  yo  tan  molido, 
Oue,  de  puro  escuchar  coplas, 
Me  sudaban  los  oidos. 
Ya  s:tben  estos  sefiores 
Oue  los  dómine-leaiinos 
Tienen  mártires,  mi:«iones, 
Ddctores,  cátedras,  libros, 
Pulpitos,  doctrinas,  santos. 
Gobierno  de  gran  capricho 

Y  grandezas  superiores; 
No  hay  para  qué  repetirlo. 
.Mas,  pues  esto  es  para  el  gusto, 
No  cansemos  los  amigos; 
Que ,  si  yo  fuera  muv  largo, 
No  fuera  tan  buen  Gustillo; 

Y  asi,  señoras  regiones, 
Que  hablen  poco  les  suplico; 

Y  á  fe  (|ue,  para  mujeres. 
No  es  poco  lo  que  les  pido. 

{Aquí  sumariamente  se  apuntan  las 
glorias  que  ha  tenido  la  Compañía 
de  Jesús  en  el  primer  siglo  de  su 
fundación.) 

EUROPA. 

Europa  soy,  y  en  mi,  Ignacio, 
Vive  el  esplendor  fecundo 
De  tUH  letras,  pues  de  libros 
Siete  mil  cuerpos  te  junto. 
Tu  gobierno  admira  Roma 

Y  de  tus  santos  los  triuufos, 
Borja,  Estanislao,  Gonzaga, 

Y  otros,  de  la  fama  asunto. 
En  todo  el  Septentrión, 
I. útero  y  Catvino  iniíiuros, 
Pitr  Canisio  y  otros,  lloran 
Ya  sus  errores  difuntos. 
En  mi  distrito  de  Europa 
Veinte  y  tres  provincias  fundo, 
Con  cuatrocientos  colegios 
Para  diez  mil  de  los  tuyos. 

GLORU  DB  DIOS. 

Ignacio,  ¿00  es  gran  lustre 

Que  tanta  ciencia  i  tu  familia  ilusti-c? 

IGMACIO. 

Señora,  i  mis  soldados  [do^. 

Aun  mas  los  quiero  santos  que  letra - 

NU?IDO. 

Diga  el  Asia  triunfiínte  [cante. 

Tu  glorii,  Ignacio,  y  tus  grandezas 

ASIA. 

El  Asia  va  líenle  soy. 
Por  cuyo  sitio  caminan 
Los  apóstoles  grandiosos, 
Ignacio,  de  tu  familia. 
Ks  el  eji*niplar  de  todos 
Tu  Rraii  Javier,  que  Ilumina 
En  J:ipoii  setenta  reinos 
Y  un  millón  de  almas  bautiza. 
M.-irtires  me  das  iluilres; 
.Mas  en  todo  el  orbe  brillan. 
Pues  que  la  palma  saogrienia 
.Mas  de  Irescieutntrnnqii       p. 
Abrazaré  en  mi  •         ia 
Cinco  extendidas  |fiv 


IS 


Adonde  mil  de  los  tuyos 
En  sesenta  casas  vivan. 


GLORIA  DE  DIOS. 

Esta  es  ilustre  gloría. 

Pues  muriendo  se  alcanu  la  victoria. 

IGNACIO. 

Dentro  en  mi  pi'cho  lidia , 

Con  el  contento ,  una  piadosa  envidia. 

MOMbO. 

El  África  prosiga, 

Y  las  grandezas  que  le  locan  diga. 

iraiCA. 

Yo  soy  el  África  ardiente, 
Madre  de  invictos  leones , 

Y  en  tus  grandezas,  Ignado, 
Ni)  nic  juzgo  la  mas  pobre. 
En  mi  vivió  Andrés  de  Oviedo, 
Qne  Convirtió  diez  mil  hombres, 
El  que  el  sudo  fertiliza. 
Seca  rios,  muda  montes ; 
Abrahan,  mártir  insi{;ne, 
Qne  en  el  Almaizan  se  esconde, 

Y  Silveira ,  echado  al  mar 
t'Uii  un  peñasco  di>forme. 
En  Angula,  Cabo-Verde, 
Congo  y  Mogor  se  recogen 
.^olos  ciento  de  tus  hijcSi, 
Que  me  valen  por  millones. 

GLORIA  DC  DIOS. 

Del  África  también  la  gloria  eslima, 
Pues  con  tantos  trabajos  se  sublima. 

IGNACIO. 

Si  asi  el  mérito  crece. 

Mus  dichoso  será  quien  mas  padece. 

MUNDO. 

Ya  la  extendida  América  derrame 
Tus  excelencias ,  y  tus  glorías  clame. 

AMÉRICA. 

América  soy,  Ignacio, 
En  cuyo  extremo  le  enlazan 
Los  mares  del  Sur  y  el  Norte 
(>)n  cinta  estrecha  de  piala. 
Siete  firoviiicias  encierro 
En  Perú  y  la  Nueva-España, 
Donde  dos  mil  de  los  tuyos 
Viven  en  ochenta  casaí. 
De  estos  fué  Josef  de  Anchera, 
El  que  leones  amansa 

Y  á  pié  enjuto  se  pasea 
Sobre  las  ondas  saladas. 
En  Kilipiíias.  en  Chile, 
Méjico,  Nueva-Granada, 
Lima,  Rrasil,  Paraguay 
La  Fe  bis  tuyos  ensalzan. 

GLORIA  DE  DIOS. 

Gócese  tu  escuadrón  en  glorías  lanías. 
Pues  para  esie  fin  solo  le  levantas. 

IGNACIO. 

Sus  mas  dichosas  palmas  finas, 

llau  de  ser  siempre  conquistar  las  al- 

HVNDO. 

Ignacio,  en  Ins  soldados 
No  han  sido  los  cien  años  mal  loírrados. 
Sus  vneltas  dio  la  rueda :         (queda. 
Tu  primer  siglo  has  visto ,  i  Dios  lo 

ri'ROPA. 

Culto  Europa  te  ofrece,  [ce. 

Puestantocn  sus  grandezas  por  ti  ere- 

ASIA. 

K.l  Asia  dilatada 

lb»y  &e  postra  á  tus  plantas  obligida. 

ÁFRICA. 

El.Vfrica  \ aliente 

Venera  tus  triunfos  obediente. 
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AlÉRICA. 

América  rxlcndida 

Gracias  (e  rinde,  á  Cristo  reducida. 

(Haciendo  sus  reverencias  al  son  de  las 
cajas,  se  vuelve  á  entrar  todo  el  alar^ 
de  por  el  arden  que  salió  ) 

GLORIA  DE  DIOS. 

Pues  de  tu  Companía 

Has  visio  los  pro;;resos  este  dia, 

Mírala  alioraá  ella. 

Que  aquí  parece  milagrosa  y  bella. 

Suena  música,  y  sale  LA  C0MPA5IIa, 
de  damOf  muy  bizarra  ^  con  unpen- 
doncillocon  el  nombre  de  Jesús* 

compañía. 

Ignacio,  aqui  te  conozco 
Tor  padre  y  esposo  mío. 

GLORIA  DR Dios. 

Esta  es  tu  prenda. 

IG?íACIO. 

Señora, 
Toda  á  ti  le  la  dedico. 
No  lia  de  llamarse  de  Ignacio, 
Que  en  ella  no  liay  nada  mió; 
.S)lo  de  Jesús  se  llame. 
Que  es  su  íin  y  su  principio. 

GLORIA  DE  DIOS. 

Así  crecerá  hasta  el  ciclo. 

Salen  LA  VIRTUD  t  EL  CELO. 

VIRTUD. 

Ya  el  valeroso  Francisco 
Triunfante  en  el  cielo  pisa 
Sus  esferas  de  zafiro. 
<'.aminó  doce  mil  leguas , 
r.onvirlió  un  millón  de  indios, 
Ilesuciló  treinta  muertos, 
Fué  á  un  tiempo  en  dos  partes  visto; 
Tres  horas  detuvo  el  sol, 
(iiiardó  el  fuego  en  agua  vivo, 
Sosegó  el  mar  con  su  voz, 

Y  obró  estupendos  prodigios. 

CELO. 

Murió  al  entrar  en  la  China. 

IG.^ACIO. 

¡Qué  trabajos  tan  lucidos! 

GLORIA  DE  Dios. 

Ignacio,  también  es  tiempo 
Que  descanses. 

IGNACIO. 

Solo  pido, 
Gloria  mía,  que  dispongas 
De  mi  á  tu  gusto;  que  estimo 
Mas  tu  aumento  que  mi  cielo , 

Y  este  afecto  asi  le  explico : 

Si  ahora  Dios  seguridad  me  diera 

Y  desde  aqui  i  su  vista  me  llevara, 
Pero  al  partirme  allá  me  asegurara 
Que  con  quedarme  acó  mas  le  sirviera; 

Si  la  Gloria  de  Dios  se  nrometiera 
Algún  aumento  en  mi  que  la  ensalzara; 
Mi  eterna  salvación  aventurara 
Porque  ella  mas  gloriosa  se  extendiera ; 

\  si  para  evitarse  acá  en  el  suelo 
Las  ofensas  de  Dios  fuera  importante, 
.Me  entrara  yo  á  penar  en  el  inüemo ; 

Y  aun  me*  causara  alli  mas  descon- 

[suelo 


EL  PADRE  VALENTÍN  DE  CÉSPEDES 

Ver  blasfemado  á  Dios  soloan  Instante 
Que  padecer  aquel  incendio  eterno. 

GLORIA  DE  DIOS. 

¡Oh  Ignacio,  perfecto  amante, 

De  las  edades  prodigio ! 

Esa  fineza  anticipa 

Tu  premio;  vente  conmigo. 

Al  Celo  y  á  la  Virtud 

Que  encomiende!  determino 

Tu  Compañía. 

CELO. 

Los  dos 
Siempre  á  su  lado  vivimos. 

C0HPA5ÍÍA. 

Adiós, mi  padre. 

IGNACIO. 

Hija,  adiós. 

GLORIA  DE  DIOS. 

Vén ,  Ignacio. 

IGNACIO. 

Ya  te  sigo. 
( Vanse  los  dos,) 

VIRTUD. 

¡Qué  dichoso  fin  alcanza 
Un  amante  á  lo  divino! 

COMPAÑÍA. 

Grandes  ejemplos  me  dejan 
Ignacio  >  Javier  invictos ; 
Mas  con  la  Virtud  v  el  Celo 
Felizmente  los  imito. 

VIRTUD. 

Yo  siempre  contigo  estoy. 

CELO. 

Yo  juntamente  te  asisto. 

^Salen  LA  CHANZA  t  EL  GRACEJO. 

CBAÜZA. 

Tente.  Gracejo,  no  salgas; 
Que  ya  se  acallé  tu  dicho. 

GRACEJO. 

Pues  ¿qué?  ÁQncria  el  poeta 
Que  me  quedase  escondido 
\  no  viese  la  apariencia? 
Pues  sacóme  yo  i  mi  mismo. 

VIRTUD. 

Mira,  heroica  Compañía. 
La  gloria  donde  han  subido 
Tus  padres,  y  atiende  ahora 
A  sus  gozos  excesivos. 

Chirimías.  Descúbrense  LA  GLORIA 
DE  DIOS,  (TU  JN  trono,  IGNACIO  t 
JAVIER,  ^n  hábito  de  la  Compañía, 
de  rodillas, 

GLORIA  DE  DIOS. 

Ya  mil  famosos  soldados 
Descansan. 

compañía. 

Y  yo  milito. 
Señora,  siempre  por  vos. 

IGNACIO. 

Yo  con  mis  ruegos  continuos, 
Alentando  tus  empleos, 
Tus  aumentos  solicito. 


UTin. 

Yo  coD  mi  roego  te  talgo 

Y  con  mi  ejemplo  te  animo. 

CRACUO. 

Señora,  para  Gracejo 
¿Hay  por  alli  no  riiicoaclllo? 

CBAÜIA. 

No  hay  gracejos  es  el  cielo. 

CRACCiO. 

Ni  chanzas,  cara  de  mico. 
Salé  EL  GISTO. 

COSTO. 

Pues  gustos  aHi  los  hay. 

CHA9I1A« 

Si;  mas  erestft  Gaslillo. 

COSTO. 

Eropinaréme  j  seré 

Un  gustazo  como  um  pino.— 

Hágame  logar.  Seftora,   {De 

Y  airé  mis  eanlardios , 
Para  que  pueda,  cantaiido. 
Correr  plata  de  angélico. 
{Canta.)  DelaHerra,9e§aris, 
Me  subo  al  cielo l  fía 
Que  en  el  muñáis  ha  gustas 
Son  pasetjerot. 

chaiha.  {C&utu,) 
Pues  ¿qué  remedio  f 

COSTO.  {Cnlu.) 
Depreciar  gustas  brerta 
Por  los  eternas. 

CHksik.  (Cealc.) 

Pues  adioi,  mis  señares. 
Yo  me  convierta: 
Abrenuneia  de  ChMSUS, 
Salvarme  quiera. 

cocTo.(Ctate.) 
¿Cuál  es  tu  iuteuM 

CHA.izA.  {Onim.) 

Conquistará  la  Gr&du 
Masque  al Craciía. 

ICXACIO. 

Adiós,  hija. 

JATBR. 

Adiós,  hermana. 
coapA.^U. 
¡Ay,  padres  dichosos  míos! 
(Ciérrate  cea  «itioB.) 

CRACUO. 

Ya  se  cerró  la  eorüa^ 

CIARA. 

iDónde  ?as? 

CRACUO. 

AserteaÜM. 

TIRTR». 

Gonligo  ?oy«  CompaMa. 

CCLO. 

Yo  siempre  las  pasos  g«io. 

COUPAÜA. 

Y  aqui.Seoado,  dan  la 
Iau  glorias  M  m^far  tifia. 

CRAIHA.  (Ciafi.) 
De  hay  en  tíeu  cÍm,  aeMorea^ 
A  otra  eomeétueonHio, 

Y  de  limosna  siauierñ 

Le  den  al  Gutlitto  aa  wOor. 


.¿2uM 


^ 
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COMEDIA  BURLESCA 


TITULADA 


;l  caballero  de  olmedo, 


DE  DON  raANGIMO  DE  MONTESEB. 


DON  ALPONSO,  ^«ii. 
DON  RODRIGO,  p«/«ff. 
DON  PEDRO,  H<^. 


PERSONAS. 

TELLO,  Utú^ú, 
DONA  ELVIRA ,  dama, 
D05Ia  juana,  w  hermana. 


EL  REY. 

CülADOt. 

AcoMPAfUiiBirro. 


iRNADA  PRIMERA 


MB  Auoiiio.  (DmUrú.) 


IDnira.) 

YOMfCO 

•stá  oscuro. 


DON  ALFONSO  t  TELLO. 

MMAiTOKtO. 

•OTOS,  dale  eolot; 
*l  cabillo  Yolnr 

IffACMOllOS. 


TILLO. 

«leabtllov 

irá. 

MflALrOIISO. 

iCóMOM«ei1o? 

TILLO. 

cuyio  lerdo  ha  tido, 
rivo  i|Blea  ot  lerdo. 

aOHALPORSO. 

adlcea. 


DI,8eRor, 

ycracfa  ea  perdcraoo? 

aaaiLrono. 
■I  da  foe  Boa  lurilen. 


pierdo  teite  lado. 

nuo. 
lada  aM  pierdo. 

aOVALPOSSO. 

perdMoT 

TKLLO. 

SI. 


IK>X  ALTO.XSO. 

Y  dime ,  ¿no  habrá  remedio 
De  bailamos? 

TCIXO. 

Qae  DO  me  bosques; 
Quizás  DOS  eacoolrarémos. 

DON  ALFONSO. 

¡Ob  cómo  el  país  del  mando 
Finia  la  noche  en  bosquejo, 

Y  de  la  ausencia  del  sol 
Muestran  las  sombrrs  los  léjoa ! 
De  las  tinieblas  esparce 

El  lúgubre  manto  negro. 

Y  como  es  de  noche,  el  dia. 
Con  la  obscuridad ,  no  reo. 

TILLO. 

iQue  por  la  posta  i  Medina 
Vayas  asi? 

aON  ALFONSO. 

Majadero. 
Si  hay  toros  deatro  de  un  mes, 
¿No  fes  que  me  falta  tiempo, 
Bn  un  término  tan  corto. 
Solo  para  hablar  en  ellos? 

TILLO. 

En  tanto  que  nos  hallamos, 
Jogaemoi  algo. 

aON  UFOMSO. 

Eso  apruebo. 

TILLO. 

¿Tienes  naipes? 

DON  ALF09IS0. 

Claro  está. 
Porque  un  toreador  profeso 
¿Cómo  puede  andar  sin  naipes? 

TILLO. 

Pues  ¿qué  importan  al  torero? 

DON  ALFONSO. 

Mucho,  porque  alU  se  sabeo 
Las  suertes  y  los  eacoentros. 

TILLO. 

¿Sabes  qué  he  peoiado  ahora. 
En  menos  que  há  que  lo  pienso? 


IK>N  ALFO?fSO. 

¿Qué? 

TILLO. 

Un  modo  deeanlnar. 
¿Sabes  cantar? 

DON  ALFONSO. 

Gomo  un  muerto. 

TILLO. 

Pues  canta ;  que  con  los  pasos 
De  garganta,  llegaremos. 

PON  ALFONSO. 

iLindamcnle  has  discurrido ! 

TILLO. 

Todo  al  hombre  está  sujeto. 

DON  ALFONSO.  (Caffftf.) 

Por  la  patta  á  Médium 
Voy  desde  Olmedo, 

TILLO. 

Seííor,  como  yo  no  canto. 
No  camino,  y  tu  tu  lejos. 

DON  ALFONSO. 

Canta  coo  el  corason. 

Si  no  puedes  con  el  pecho. 

TILLO. 

Mejor  es  cantar  por  seiba, 
Y  tendrá  la  roa  mas  cuerpo. 

DON  ALFONSO. 

Mas  ¿qué  ra  one  al  le  acercas 
Nos  hallemos? 

tillo. 

Pues  ¿qué  riesgo 
Tiene  hallarnos? 

DON  ALFONSO. 

¿Eso  ignoras? 
¿No  echas  de  rer,  andadero. 
Que  si  estamos  mea  bailados. 
Podrá  ser  que  oos  quedemos? 

Tn.LO. 

Dices  biao ;  faelfe  al  oamlno 
Coo  las  Tooes. 

. (    ntro.) 
si 


DON  ALFONSO. 

iQué  (.'«loqut.' escucho! 

Qae  iDÜa  penando  en  nii  cuerpo. 

V  iliú  un  grílo,  pnr  miB  señas. 

Va  es  razón  (iiir  nos  juntemos; 

Ka  nos  roju  uñid  idus. 

Si  nos  cmhisLiere,  el  miedo. 

Bo!)*  Ei.viRk.  {Dentro.) 
¿io  habrá  quirn  roe  farorcxcaT 

Eslopcsaircrltnienio. 


buSa  r.i.vi»t.  (Dentro.) 

Voi ,  ¿qné  ititcntasr 

Vot.¿qné  quieres? 
noiA  CLViBA.  (Dealra.) 
Pediros  favor. 

Do:<  Ai.FO:iso. 
Vo  ofrezco 
Traériele  cuando  vuelva  ' 

be  Uiilin». 

ooik  ELVIRA,  {fíenlre.) 
Iliiri  mal  tiempo. 

DOaiLFOXSO. 

;Ercs  voz  de  ti|i1e? 

ui-i*  iLTiu.  íDtmro.) 
Ko. 
Tctt.0. 
^Krcslnjo? 

poS*  ELVIRA.  {Dfniro.) 
No  por  cierto. 
DON  ALro.'no. 
Pues  ampararla  me  loca. 

^rorquÉcaasaT 

DON  ALFONSO. 

Yomeenllendo; 
Porque ,  »i«Ddo  toruaJor 
tlc  s.'rii  (le  gran  provee  « 

L'i 'arfa;  que  sin  duda 

di-l  pueblo. 

TELIO. 


DON  FRANOSCO  DE:  HONTESER. 
One  sí  por  la  reja  os  lialilo, 
Üiréi)  que  ox  hable  por  yerro. 

DOÍA  ELVIM. 

No  so;  niDJer  de  csui  irjios. 

Pues  jsoit  mujer? 

no.lA  ELVniA. 

Lo  profeso. 

iOe  cülndio  ú  de  naluralí 


Pero  volvedlu  en  sirviendo. 

DO^A  ELVIRA. 

Asi  le  lo  ufreico ;  escnrlia. 

D01  ALFONSO. 

De  buena  Rana;  haUaiI  recio; 
Oue ,  como  hace  lan  obscuro. 
Lo  uias  de  ta  voz  no  veo. 

VoSk  ELVIRA. 

Vosoy.coniulenfiodiulio, 
tlnamiijcr.  nuioiiieBO. 
.Vicl  en  Hedjiía  de  un  parlo. 
(íne  es  co&iumbre  (lo  iqnel  reino ; 
Uurlúm  maili*,  vqaetlú 
.'■¡o  ella ;  y  mis  padre    viendo 
Une  era  IjuMana ,  por  oombrc 
Duna  Klv  ra  me  putlcron. 
Mi  i'idreen  quL'  so.v  doncella 
Ha  dado ,  con  [irme  Inieuio 


Que. 


li  prii 


li  L-bi-rtü 


E!»"?!" 


Vur,  sin  sentir  te  amparamos. 

Sale  DOSA  ELVIRA  á  una  reja. 
Eii  cortesía  lo  creo.  ; 

Albricias,  que  exti  es  ¡lared. 

DON  ALFONSO, 

i?.n  qiic  Iocoiiiiceréino.'<, 
Sii'llanoludiceT 

TELLD. 

Mira, 
Qnc  ellas  njen  e>  mo;  cierto ;  I 

lln<ituéiOD«hi  loi  oídos, 
Uui',  puesoje   ha  de  Icfierlos. 

DOÑA  ELVIRA.  I 

Ai)Ui  ti.iT  uní  reja ;  liabladme  | 

l'iir(.-liaunpoeo. 

DO^  AlFO^S0. 

No  quiero;  , 


Eiiii:irriie[iii)iija  le  ofrezco. 
Mi  |iadri' ,  de  esio  irritado. 
Me  trajo  i  isla  '[iiiiiia,howi"nilo 
Uue  me  encierre  en  «ala  ula 
4)  tne  MM  con  aa  negro. 
V  le  lia)!   pleito  hoiaenajo 
De  lio  ser  moaia;  j  jo  quiero 
jMaí  esUrine  kqni  caaemda, 
Si'Tii.r  <]ue  meterme  en  pleilos. 
ViTi;;^.liiie   pnet  de  este  padre, 
Va  cjue  Jii  permitido  el  ciclo 
Que  le  Cui^jsc      suerle 
Ue  padre,  i'iiire  mas  ite  cíenlo. 

Vo  os  daré  favur,  aunque 
Alprcseiiirnolelengo; 
Puri|ue  Oi  quiero  bien. 

iSln  verme  í 

DON  ALFONSO. 

mor  es  cieno 
filena  srri 
Une  vo  me  enamore  a  tiento. 

DO^A  ILVIMA. 

Vu  tanihien  os  mgo  amor. 
DON  tLFa^SO. 


MM  •trono. 

V  ibwiaráelMMpeelMrlot 

poIa  «vtki. 

Denna^nspecfaa  Hiniiycirfto 
F.l  que  iHift"  oi>lí>t  í*  '■i-rmHn 

Oue  se  eiit^ndrara  un  ini'ir. 
Pues  se  engendran  unos  c>-ioi. 

¡Qué  bien  sabe  teología ! 

Tollo,  con  anor  me  siento. 

TKIXO. 

¡Por  qué  lado  entra  el  amirf 
Para  haucfic  algún  remedio. 

Al  lado  del  corazón. 

Ouéjale  con  «ufriinienio: 
Que  anior  que  enVa  |Kir  uii  bd 
Ha  menesii-r  hablar  quoio. 

MSa  ELVIRA. 

Acabad  de  enamoraros; 
Que  se  haee  tarde. 

»0N  «LTONM. 

Ta  <(iiiero. 

TCLLQ. 

t,  ¿dónde  esii  la  piten*? 

IM^A  ELTIBA 

Antes  de  entrar  acá  denlrn. 

M»  ALPono. 
Con  eso  no  puedo  errar. 

DDÜA   ELVIRA. 

Pues  i  darme  el  favor  preaio. 

aON  ALFOUSO. 

Préstame  tu  bendldoa. 

M^A  ELVmjl. 

Toma ,  T  no  eaiga  en  H  neis. 

PON  ALPONM). 

Adiós,  dama  sospccboia. 

aO^A  tLVIl*. 

Adiós,  mi  galán  á  tiesto. 
(VWf.) 

.Sa/4'ii  DON  PEDRO  i  DOÜÁ  ll'l 

Do«  mae. 

; A;,  hija,  pierda  el  joIcíd! 

mIa  jdana. 
Mira  por  tu  edad  anetaaa, 

DON  Fiaao. 
íQné  puedo  bacer.  al  la  bnaw 
liuiere  si;r  monja  de  eMot 

KrtA  iraat. 


Tanto  HtepaaKio 
¿Qué  diri  ileaecion  tan  lera? 

Sosiégate ;  c|ae  peor  ibera 
Que  ae  iuelinara  1  aoidado. 

Que  el  inicio  perdió  <■  mi  peni ; 
Que  al^u  la  han  dado  ao  ve. 

aoSA  JMN*. 
Ilieiidireí,  j  30  lo  sé. 

DON  pEPao. 
Pues  ¿qué  fué? 

doXa  idana. 
l'iia  eihoral>nea 


MNIPCMO. 

UTBosebirto 
rieralalecrta); 

•oIaivaju. 
De  ilgvB  parto. 

MRKMO. 

parto?  El  labio  sella; 
t  doBcalla  habla 


JCARA, 

iay  béea  podía, 
aoa  rcaao. 

ao4A  JOAKA. 

iotea  de  aerdoDcella. 

MMimao. 
case  ne  fondo. 

aoJU  J0A5A. 
Mija ,  j  detpaea 

aoír  Ptaio. 
Esoet, 
I  coo  todo  el  oíaado. 

aO^A  J0A7IA. 

(■  mo  bneo  eooacjo. 

aoü  pcaao. 
padieradar; 
acooscjar, 
■e  esto;  7a  nraj  Tíejo? 

aOÍA  iCAHA. 

ngmsCoUKrta, 
ti  gran  preveocioo. 

aO?l  PEBtO. 

orurá  b  ratón, 
moa  iiu  fuerza? 
Mj  el  juez, 
}o  ao  bay  lisonja : 
I  de  saMr  ser  monja 
lo  ka  sido  otra  fez? 
ao,  p«es  le  estimo, 
irida  Im  de  amar. 

aotAiSA^A. 

lyttdlolfidar 

td  el  amor  de  primo. 

aoxpciiRo. 
«bo  es  obediente, 
lara  casado, 
mmf  enmendado 
idodeparíeote; 
pMsta  ea  edad, 
10,  qae  la  estima, 
le  al  la  es  sa  prima) 
laa  lif  iandad ; 
apa  la  lisouja 
esposa  le  obliga, 
le  eUa  se  lo  diga, 
retrar  mil  veces  monja. 
lo  qee  medra; 


,  qae  la  be  de  ecbar. 


eos  reato. 
Ca  la  piedra ; 
isaeteao  espere, 
rrada  ba  de  estarse ; 
»:ó  casarse» 
I  qae  eHa  quisiere. 

aeüA  lOABA. 
.  Scftor,  lal  croeldad. 


escr. 


et  CA^ALLEBO  DE  OLMEDO. 
Salen  DON  ALFONSO  v  TELLO. 

DOX  ALPOXSO. 

Caballero, 
Decidme  si  estáis  en  casa. 

DON  PEoao. 
No  lo  sé:  prego ntarélo. 

DON  ALFONSO. 

Pues  en  estando  informado 
Por  menor,  ?olf eré  4  veros. 

DON  PEDRO. 

En  casa  estoy  esta  ?ez. 

DON  ALFONSO. 

Pues  70  enlré  en  ella  resuello 
A  librar  una  mujer 
Que,  si  no  miente  el  proverbio, 
Juzgo  que  esta  aqui  encerrada ; 

Y  si  lo  estorba  el  infíeruo. 

Si  el  mundo  lo  estorba ,  ;(iué  es 
Todo  el  mundo?  NI  aun  Olmedo, 
Ni  vos  mismo,  con  ser  vo5, 
Me  lo  impedirá  ,  sabiendo 
SI  es  que  tenéis  mucho  gusto, 

Y  si  no ,  DOS  volveremos. 

DON  PEDRO. 

A  tanta  descortesía 

Es  la  respuesta  oue  tengo 

Entregaros  á  mi  nija; 

No  habéis  de  volver  diciendo 

Que  entrasteis  á  socorrer 

L'na  dama ,  7  que  grosero, 

Yo  os  lo  impeoi ;  7  advertid 

De  mi  sangre  que,  aunque  viejo, 

Estas  canas  no  son  canas. 

TELLO. 

Pues  decid,  ¿qué  son? 

DON  PEDRO. 

Cabellos. 
Mi  hija  está  aquí :  llevadla. 

doíIa  juana. 
Señor... 

DON  PEDRO. 

Éntrate  allá  dentro ; 
Que  en  los  lances  del  honor. 
De  un  hijo  hiciera  lo  mesmo. 

DON  ALFONSO. 

¡Qué  valor  7  qué  prudencia ! 

DON  PEDRO. 

¿Cómo  sabéis,  caballero, 

Vos  que  estaba  aqui  encerrada? 

TELLO. 

Mi  amo  es  toreador;  viniendo 
Por  este  campo  esta  noche. 
Oyó  decir  que  habla  encierro 
En  tu  casa ,  y  le  ba  traído 
De  toreador  el  buen  celo. 

DON  ALFONSO. 

Lindamente  lo  disculpas. 

DON  PEDRO. 

Que  sea  ó  no,  por  lo  meóos. 
En  entregarle  mi  hQa 
Yo  cumplo  con  lo  que  debo. — 
Esta  que  miráis  delante 
Es  dona  Elvira  Pacheco» 
Hija  mia  mu7  cercana. 

Sale  DONA  ELVIRA. 

D05Ia  ELVIRA. 

Y  vuestra,  al  servicio  vuestro. 

DON  ALFONSO. 

¿Totalmente  es  vuestra  bija? 

DON  PEDRO. 

Aunque  su  madre  di6  en  eso. 
Tengo  para  mi  que  fué 
En  pane  encaredmieoto. 
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DOHa  ELVIRA. 

Siempre  la  desconfianza 
Fué  madre  de  los  discretos. 

DON  PEDRO. 

Ea ,  llevadla. 

DON  ALFONSO. 

Esperad; 

8uc  yo  á  darla  un  favor  vengo 
ue  me  pidió. 

DOffA  ELVIRA. 

Asi  es  verdad. 

DON  ALFONSO. 

Si  70  lo  pidiera ,  es  cierto 

8ue  ella  cumplía  con  darme 
na  cinta  del  cabello; 
Pues  yo  la  dov  esta  cinta, 
Que  es  solo  el  favor  oue  tengo ; 
Y  haciendo  lo  que  ella  hiciera. 
Cumplo  asi  con  lo  que  debo. 

DON  PEDRO. 

Mi  hija  nunca  recibe 
Niñerias. 

DON  ALFONSO. 

Deteneos ; 
Esta  ¿es  hija  vuestra,  ó  mia? 

DON  PEDRO. 

Mia  es. 

DON  ALFONSO. 

Pues  ¿qué  tenemos? 

DON  PEDRO. 

Tenéis  razón. 

DON  RODRIGO.  (Dentro.) 

¿Es  posible 
Que  esté  á  obscuru  todo  esto. 
Sabiendo  oue  ha  de  venir 
Vn  primo  de  cumplimiento? 
¿No  pondrán  al  mediodía 
Todos  estos  aposentos? 

DON  PEDao. 
Este  es  mi  sobrino ;  malo. 

DOAa  ELVIRA. 

Mi  primo  es  este ;  escondeos, 
Porque  si  él  os  baila  aqui 
Podrá  ser  que  llegue  á  veros. 

DON  PEDRO. 

Demás  de  ser  mi  sobrino. 
Le  delK)  tener  respeto 
Por  otra  razón  también. 

DON  ALFONSO. 

¿Por  qué? 

D09  PEDRO. 

Por  el  parentesco. 

DO.^A  ELVIRA. 

¿Qué  docis? 

DON  ALFONSO. 

No  he  de  esconderme. 

DO^A   ELVIRA. 

¿Por  qué? 

DON  ALFONSO. 

Porque  ao  estoy  bueno. 

DO^A  ELVIRA. 

Pues  alguien  se  ha  de  esconder; 
Que  mi  honor  es  lo  primero. 

DON  RODRIGO.  (Denirú.) 
¿No  acaban? 

DON  PBDRO. 

Aguardad;  que 
Nos  estamos  escondiendo. 

DON  ALFONSO. 

Mejor  es  que  vuestro  padre 
Se  esconda ,  que  en  fin  es  deudo, 
Que  no  70,  que  soy  aqui 
Persona  de  cumplimieato. 

DO.^A  ELVIRA. 

Eso  es  querer  que  me  turbe. 


Tellu ,  eiupeüadoi  CBlamot. 

Puex  escucha  un  bnen  remedio. 
Vo  >ii'  sabido  que  una  aldea 
De  Cite  sliio  110  «sil  Ivjos ; 
Iti'ilrale  i  aqaeala  aldea 
Y  nos  iJeseni|ieíuirén)o(. 

Si  mi  primo  os  preguntare 
('■úmoos  bm  ¡s .  oi  adviertu 
Digáis  <jue  sois  ni  ^aian 
Que  es  malicioso  en  en  remo. 
non  1íODklCío.{D«iilre.) 
iEsiinfaegconiUdosf 
doSa  ELrm*. 
Si. 

Sale  DON  RODRICO. 


jPrima!  Has  ^né  es  lo  que  veo! 

00!>*  ELTIU. 

¿De  dúnile  vienes? 

DO.l  HOOHICO. 

De  e¡iz3. 

Doix  ELTIRA. 

¡lesus!  vendrás  dado  á  fierros. 

«os  HOMIGO.  Mp.) 

¡,y¡'\  [irimu  j  líos  homlires?  ¡Malo! 
¿Sola  j  cou  dos  hombres*  ¡Bueno! 

nmTmo.lAlpaño.) 
¡Con  qaé  brío  enira  el  rajiaz! 
Auii  escondido  le  liemblo; 
Solo  eo  mirarle ,  la  calta 
Se  me  ba  eriíado  ile  miedo. 

DO»  KODRIOO. 

¿Sois  vos  el  que  eaiá  escondido! 

m;i  iLFONso. 
SI. 

BO»  laoHiGo. 
Pues  surrid  el  aliento, 
No  os  descnlwan;  jadrerliU 
(}ue  |ior  escondido  os  dejo.— 
V  iii  ¿cómo  uo  le  lurhas 
ViOndonie  entra  rT 

BO^t  ELVIR*. 

A  su  tiempo, 
nox  aoDhico. 
Túrhate  por  mi. 

VOÜH  CLTIRil. 

Por  II 
He  idrbarí.  primo,  viendo 
Mi  amor,  mi  padre .  eslos  Immhrcs 
ilúnio  etilrasiet;  j  no  acierto 
A  hablar,  lacultia,  escondidos... 
Primo,  ¿va  liicnT 

Du:<  an»Rico. 
De  los  cielos. 

íQní  os  parece? 

TCI.LO. 

PodeU  ser 

Turbailora  del  Rej  mesmo. 

Da:<  aoDRiM.  (Ap.) 

Honnr,  mui'liu  h»y  que  lenier ; 

Esiar  cuu  uo  honibre  eiiicro 


DON  FRANCISCO  DE  HONTBSKB. 

NI  prima,  lurlttne  ahora, 

Aoie*  esurse  escondiendo. 

Dudar  ti  ;o  estoy  celoso. 

Cosas  son,  vIvcD  los  cielos, 

Soüadas.T  silo  son. 

No  es  justo  creer  en  sneñoc- 

DOitk  ELTIR*. 

tQuédecisT 


n  RODIICO. 

rorqne  quiero ; 
V  le  pienso  comer  vira, 
Aunque  tragarle  no  puedo. 

Con  eso  qoedarás  harto. 

DO.I  aoDHCGO. 

SI ;  pero  no  satisrecbo.— 
Vo  i|Ui('ro  saber  quién  sois. 

DOÜ  ALrOMO. 

Escondido  estoy ,  no  puedo 
bescubrirnic;  que  el  honor 
De  esta  Jama  es  lo  primero. 

Bien  puede  decir  el  nombre, 

"""'        """  que  no  hace  estruendo. 

Vo  no  he  ile  decir  que  soy 
Elcatalltro  ie  Olmedo. 

BO.f  MODalED. 

Decídmelo ;  que  vo  os  doy 
Palabra  de  uo  saberlo. 

po^froao.  [Álpaüo.) 
Huclio  apriela ;  ¡  quién  tuviera 
Una  linterna  ,  y  al  tiempo 
De  det:irsi!ln  laller* 


la  iinierna  ,  y  aiii 
ve  det: írselo  sallen 

Adeslumbrjrle'— 


Aliora  bien;  ya  que  no  habléis, 
Responded  me  por  lo  menos. 

MI  jn.ronso. 
Eso  de  muy  buena  gjna, 

Bo:t  aoDMeo. 
¿Ouereis  esla  dama? 

non  aLFonso. 
Quiero. 

»0M  RoniGO. 
iComo  galán  A  marido? 

MM  ALFOSSO. 

('orno  Raían ,  jiorqae  es  cierto 
(jue  quiero  como  quien  soy. 

BOik  iLViaa. 
Ni  yo  lan  mal  (¡oslo  leiiao, 
Que  i  quien  no  Tuere  ({alan 
te  diera  entrada  aquí  denlro. 

nox  Roowco. 
Luego  iltt  tÍTiiMen  le  quieres  ? 

Mjfá  ELVian. 
l'n  poquiío  que  le  quiero, 
""'lo  me  acracia  el  amor. 

tm  ALrosso. 

mIA  ELVIRA. 

tioeno  estl  lo  bueno. 

box  aoDHico. 
Para  los  celo*  no  uhliHan 
Palabras  de  rumplimienlo  ¡ 
Enlin.^dejais  lomariduT 

BOU  Ai.roKso. 
Eso  si. 


Albricia*,  délo*; 
Porque  si  TOS  lo  g>lan 

V  JO  lo  marido  quiero. 
Cesa  el  competir,  paa  (oo 
[liferenles  los  iDlentot: 

V  en  cuanto  i  amar  1  nal  prina. 
Dadme  los  bratoa  por  ello: 
Que  gusiar  de  lo  qo*  gasto 
Jterece  agradedmeaiOi. 

Vive  bios .  qde rita ahraia 
Ksioy  ennoublertai0a; 
■as  yo  lo  reaadlart, — 
Cé.cé. 

•onaomico. 
Oii);iqn¿  es  aquello* 


Pues  10  que  os  le  di  á  gtardar, 
u — ^  perdaii  el  reapeío. 

DUS»  U.VÍ%A. 

PriuM,  ad'ieiieiiueniípadre 
Ko  ceee  ú  coa  mal  talento. 

ooN  Bata  ICO. 
l>ceáeonralsedtd; 
LPor  qué  bs  de  leaerle  m  vi^! 

BOX  mu. 
Bien  dicen  qoe  bbot  ei  Mal 
De  poquísimo  provecho. 

B0.1a  elviba. 
{Un  viejo  te  da  eaidadoT 

Si ;  qoe  suele  eo  nncfeot  tltjai, 
Al  tiempo  que  d  sol  s«  pom, 
Salirla  estrella  do Táva. 
BoiU  ULntv 
Ved  qoe  llene  H 


Eso  que  es  mrniira  >pr«eti«i 
^urs  si  lus  aíws  ¡launiD, 
El  ;ci.ino  puede  Iroerlvs* 
Aparta, ftcil,  liviana. 

MünBW, 
Tiene  raiog  en  aqaello. 


Y  lo  perdió  cao  el  lieü^o. 


Hlrad  qoe  el  que  estl 

Soy  lo,y.io(-(i,.lialH'ii. 
00  :■  lObaico. 
iVoí  estar  aqntyaUlI 
No  es  posible  á  vn  ibUbm 


Cuando  i  algiM  divertido 
EsUn  coBiiadole  vn  rnaali. 

ÍNo  dicen  qie  do  eaii  alU, 
'oei  DO  lo  atiende* 


Tret  moDc*  qao  hacn  h 


TILLO. 

rtviu  al  CooMjo. 
•on  Mooiiicn. 

cea ;  qm»  no  pufde 
eru  ¿1  arymiteiiio» 
ue  esti  divkÜdu. 

•  •  i'vr  •*»>  iiicsmu ; 
fu  (los  janes  estriba, 
iia>or  íuiMiaineulo; 
"  aqoi  nor«*joii, 
j  qii«*  mejor  manejo, 
Itrios  üe  pa|»el 
acHiii  pirráis  de  ello. 

DO^  RODaiCO. 

^3ts(iarUdo? 

VO^  ALFONSO. 

Sí. 
9^t:^  lodíicu. 
•Je  barer  lo  que  naiero, 
I  <is  dais  á  partiuo, 
'ikIis  5  50  venzo. 

DC5  aLF0!<IS0. 

»uis? 

D0?l  «ODRIGO. 

Mirar  la  casa. 

TIXLO. 

be  alqoila ,  volveos. 

ftOX  ALFOÜSO. 

•odeís  mirar, 
los  afioseotos. 

D05  RODUGO. 

resuHio  á  mirarla. 
TIJ.LO. 

POS  ALFOXSO. 

>«  si  esUs  re>uello, 

luz  la  mirad, 

I  aqaesta  lut  no  quiero. 

{A^gM  /«  iui  de  un  soplo 

MMI  RODRIGO. 

bccto,  traidor? 

R03I  ALPO:iSO. 

Matarla 
r  jcierpo  acuerpo. 

TCLLO. 

«o  tiene  en  el  soplo. 

»O^A  ELVIRA. 

MI  tai  denuedo. 

R05  rEORO. 

pienso  que  be  perdido; 
t  por  el  saelo. 

ton  RODRIGO. 

lor!  ¿Bdónde  estis? 

DON  ALVOlIfO. 

MO  responderos. 

TILLO. 

Riar  con  los  o}os, 
■do  eoo  los  dedos. 

M»^  ELVIRA. 

I  en  aqoesu  sala 
4len  vn  eoofento ! 

mmi  rodrigo. 
roía  ilhra. 

moirodrico. 

¡Ah  traidora! 
i  k  oteearas  me  veo. 

Mila  kltira. 

íi«  «sié  é  m\  primo. 

MeiKDRO. 

Rcet 

\  A  L.-fe. 


EL  CABALLERO  DE  OLMEDO. 

DO.^A  ELVIRA. 

Pedirme  celos. 

OOIf  RODRIGO. 

Ella  me  los  dio. 

DON  PEDRO. 

Este  mozo 
Ha  salido  deshonesto  — 
Hijn ,  dame  tú  los  brazos. 
[Andan  como  á  olficuros ,  y  don  Pedro 
encuentra  cotí  Tello.) 

TELLO. 

Hoy  me  perdi  con  el  viejo. 

DON  ALFONSO. 

Pues  te  ba  pedido  los  brazos. 
Vete  7  déjale  con  ellos. 

TELLO. 

No  puedo,  que  los  conoce. 
¿Qué  be  de  bacer? 

DON  ALFONSO. 

Habíale  recio; 
Que  con  los  gritos  no  oirá , 
Si  son  de  mujer  los  ecos. 

DON  RODRIGO. 

Al  que  mi  cólera  bailare. 
Rúen  ballazgo  le  prometo. 

D05Ia  ELVIRA. 

Toma  los  brazos.  Señor, 
(^>ue  se  bielan  en  el  cuerpo. 

DON  ALFONSO. 

Hacia  aqui  suena  el  abrazo. 

DON  RODRIGO. 

¡Ab,  quién  conociera  al  viejo! 

TELLO. 

Mira  que  no  soy  tu  hija; 
Suéltame,  Señor. 

DON  PEDRO. 

No  quiero: 
Que  en  lugar  de  bija  te  tuve 
Y  en  lugar  de  ella  te  tengo. 

DON  ALFONSO. 

¿Fres  Elvira? 

DOÜA  ELVIRA. 

No  sé, 
Porque  4  obscuras  no  me  veo. 

DON  ALFONSO. 

Pues  sigúeme  sin  sentir, 
Si  es  que  me  quieres. 

DO.SA  ELVIRA. 

Te  quiero. 

DON  RODRIGO. 

¿No  habrá  quien  traiga  una  luz* 

TELLO. 

¿La  luz  ba  pedido?  ¡Fuego! 

DO^A  ELVIRA. 

Contra  la  luz  no  hay  amor. 

DON  RODRIGO. 

Con  luz  bailaré  mis  celos. 

DON  PEDRO. 

Yo  te  suelto  pof  la  luz. 

DON  ALFONSO. 

Si  traen  la  luz ,  han  de  vernos.— 
Señores,  bácia  la  puerta;    ' 
Que  con  la  luz  nos  perdemos. 

TODOS. 

Todos  á  la  puerta  vamos. 

DON  ALFONSO. 

Este  ardid  ba  de  valemos. 

DON  PEDRO. 

Famosa  industria. 

TODOS. 

A  la  pueril. 
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DOIf  RODRIGO. 

Yo  OS  seguiré  desde  lejos, 
Traidores. 
( Vanse  todos,  menos  don  Rodrigo.) 

TODOS. 

Ya  estamos  fuera. 

DON  RODRIGO. 

¡Que  esto  pueda  un  mal  consejo ! 
:  Vengan/a,  cielos,  venganza! 
Mas  yo  ¿  para  qué  la  quiero? 
Pues  si  espero  ser  marido, 
Paciencia ,  paciencia ,  ciclos. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  DON  ALFONSO  t  TELLO. 

DON  ALF0>S0. 

¿Diste  el  papel  en  efeto? 

TELLO. 

Y  le  tomó  con  valor. 

DON  ALFONSO. 

Y  ¿leyóle? 

TELLO. 

No,  Señor, 
Porque  la  encargué  el  secn*io ; 
Dio  en  pensar  que  era  juguete, 
<'0n  que  el  papel  no  tomó 
Hasta  que  la  dije  vo 
Cómo  era  el  papel  billete. 

DON  ALFONSO. 

En  lin ,  ¿ ella  llegó  á  verle? 

TELLO. 

Y  leyó  lodo  el  papel. 

DON  ALFONSO. 

Y  en  efecto,  ¿qué  bizo  de  él? 

TELLO. 

Quemóle  antes  de  leerle ; 

Y  viéndole  ya  trofeo 
Del  fuego,  dijo  apacible : 
«Abora ,  que  es  imposible* 
Le  veré  con  mas  deseo» 

DON  ALFONSO. 

¡Qué  dicha! 

TELLO. 

Por  el  recalo 
No  te  escribe ,  (|ue  es  doucella, 

Y  lo  que  no  dice  ella 

Te  lo  diga  este  retrato.  {Séeoio.) 

DON  ALFONSO. 

¿Retrato?  ¿Qué  dices?  ¿Sueñas? 
Pues  di ,  ¿cómo me  ba  de  hablar? 

TELLO. 

Sus  señas  trae;  (>re};unlar. 
Que  él  responderá  por  señas. 

DON  ALFONSO. 

Hace  á  mi  amor  vituperio 
Eu  no  hablar. 

TELLO. 

Éi  hablara. 

DON  ALFON.M). 

Pero  dámele ;  qnixá 

Será  su  hablar  de  misterio. 

TELLO. 

Tómale. 

DON  ALFONSO. 

Llega  á  mirar. 

TELLO. 
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No  me  In  mires  lan  r^lo, 
Uue  se  puede  despintar. 
No  se  parece ,  á  mi  ver. 

TILLO. 

Pues  f  so  es  lo  que  ella  quiere ; 
Que  si  acaso  se  perdiere 
No  la  puedan  conocer. 

D0?(  ALro?iso. 

No  es  ella  ni  sus  bosquejos; 
De  esio  que  Yes  ¿no  te  ason)t)rns? 

TELLO. 

¿Noecbas  de  ver  que  las  somliras 
No  te  dejan  ver  los  lejos? 

I>0:«  ALFOXSO. 

No  estar  parecida  crece 
Mi  pesar  y  mimoblna. 

TELLO. 

(lomo  es  cosa  tan  divina. 
Por  puntos  se  desparece. 

D0:<(  ALFOXSO. 

Por  entre  el  color  repara 
Que  algunos  visos  le  da. 

TELLO. 

Pues  raspémosle;  quizá 
Tiene  debajo  su  cara. 

DON  ALFONSO. 

Calla  ya. 

TELLO. 

En  el  andar  digo 
Que  se  parece. 

DOÜ  ALFONSO. 

¿Quién  vio 
Andar  un  retrato? 

TELLO. 

Yo, 
Pues  se  lia  venido  conmigo. 

DON  ALFONSO. 

En  el  nombre  se  conrirma 
Que  es  ella. 

TELLO. 

Pues¿tráeleabi? 

DON  ALFONSO. 

No.Tello;  mas  yo  le  vi. 

VELLO. 

¿Dónde  le  viste? 

DOX  ALFONSO. 

En  su  lirroa. 

TELLO. 

Dime,  ¿Elvira  no  ba  de  estar 
Dentro  de  tu  pecbo? 

DON  ALFONSO. 

Si. 

TELLO. 

Pues  sácala  (n ;  que  aqui 
La  podemos  cotejar. 

nO>  ALFONSO. 

Ya,  Tello,  nada  apetezco 
Desde  el  pumo  que  la  \i. 

TKLLO. 

,Qué!  ¿La  quieres  taiito? 

DI»N  ALFOKSO. 

Sí, 
Y  aun  por  eso  la  aborrezco. 

TELLO. 

iCónio !  ¿Aborrecer  y  amar 
A  un  tiempo  es  posible? 

nON  ALFONSO. 

Mira, 
Por  elU  mi  amor  suspira, 
Por  ella  lodu  es  pesar ; 
Su  amor,  en  Un  ,  es  por  quien 
Nada  al  gusto  salisFace; 


DON  FRANCISCO  DE  MONTESBB. 

Pues  si  esias  obras  me  liace, 
¿Por  qué  be  de  quererla  bien? 

Sale  DON  RODRIGO. 

DON  RODRIGO. 

Iluélgome  que  en  casa  estéis. 

DON  ALFONSO. 

¿Pnrn  qué  me  bal>ei8  buscado  ? 

DON  RO0RIGO. 

Vengo  á  mataros ,  Oado 

Kii  la  merced  que  me  baccis. 

DON  ALFONSO. 

Eso  mi  amor  no  consiente. 

DON  RODRIGO. 

Perdonadme,  amigo  mío: 
Que  este  ba  de  ser  desafio 
Por  palabras  de  presente. 

DON  ALFONSO. 

Por  algunas  dependencias 
Os  suplico  que  os  volváis, 
V  otra  vez  no  me  Tengáis 
Con  esas  impertinencias. 

DON  RODRIGO. 

Pues  advertid  que  ofendida 
Mi  amistad  queda  y  quejosa. 
Pues  1)0  liaceis  la  primer  cosa 
Que  os  be  pedido  en  mi  vida. 

DON  ALFONSO. 

Aguardad. 

DON  RODRIGO. 

Dccitl ;  ya  espero. 

DON  ALFONSO. 

En  todo  os  he  de  servir ; 
Digo  que  quiero  reñir 
Por  no  parecer  grosero. 

TELLO. 

Pues  yo  escapo  como  un  polro. 

DON  RODRIGO. 

No  quiero  que  os  vais. 

DON  ALFONSO. 

¿Qué  baceis? 

DON  RODRIGO. 

Si  hay  testi^ios,  no  diréis 
Que  yo  os  di  por  dar  á  otro. 

DON  ALFONSO. 

Mira  aparte ;  yo  quisiera... 

TELLO. 

Dilo  presto ;  ¿en  qué  reparas? 

DON  ALFONSO. 

Que  tú  el  cuerpo  me  guardaras. 

TELLO. 

¿En  dónde? 

DON  ALFONSO. 

En  la  faltr'quera. 

DON  RODRIGO. 

Mirad  (|ne  el  tiempo  se  pierde; 
Elegid  armas  iguales. 

DON  ALFONSO 

Las  mias  elijo. 

DON  RODRIGO. 

¿Cuáles  ? 

DON  ALFONSO. 

Una  águila  en  campo  verde 

DON  RODRIGO. 

El  lugar  es  singular 
Que  elegís. 

DON  ALFONSO. 

iCentil  alifio! 

DON  RODRIGO. 

Pnes  ¿quédecis? 


DON  ALTON^. 

Qoeyoriúo 
En  cl  i':i:npo,  j  DO  es  lugar. 

DON  RODRIGO. 

Yo  le  be  buscado  eou  ane, 

Y  es  parte  muy  sola»  i  fe. 

riLLO. 

No  vayas  con  él. 

DOMALrORM. 

iPorqoé? 

TBUO. 

Porque  tiene  alli  b  parte. 

DON  ALr0N!U>. 

Aqui  podemos  retir. 

DON  RODRIGO. 

Si  es  que  VOS  gustáis ,  riñamos. 

DON  ALFONSO. 

Pues  ya  que  en  el  campo  estatua 
Ea,  liieo  os  podéis  ir. 

DOÜROMUGO. 

¿Qué  decís? 

DOHALffONSa 

Comp  hombre  bovn 
Solo  be  derelíirasi; 
Que  dirán ,  si  os  ven  iqci. 
Que  yo  riño  acompañado. 

DONROMMO. 

No  os  canséis»  qoe  no  me  iré; 
No  ban  de  decir,  vive  Dios, 
Que  riñendo  yo  con  vos. 
Solo  en  el  campo  os  dejé. 

DON  ALFONSO. 

Pues  ya  que  no  os  Tais,  os  digo 
<>ne  estéis  lejos  en  rlfiendo; 
Que  me  encoferixo  viendo 
Cerca  de  mi  á  mf  enemigo. 

DONionawo. 
Yo  os  mataré. 

DON  ALrOHSO. 

Esa  es  pasión, 

Y  no  es  cristiano  ó  rállenle 
Quien,  en  riesgo  tan  urgente. 
Entra  con  mab  intención. 

DON  RODRIGO. 

Aqucsa  rason  no  es 
P:ira  dejar  de  pelear: 
La  vida  os  be  de  qnilar, 

Y  volvérosla  despnes. 

dohaltomso. 
¿Venis  armado? 

DON  nonmoo. 
Noaoy 
Hombre  yo  que 
Solo  traigo  pneito  «1 

DON 

Pues  de  venuja  oa  le  dov. 

DON  nONIGO. 

Aguardad ,  qne  d  arrclMl 
Del  sol  me  ofendo ;  ¿Incts 
Cuchillo? 

DOXALfOOO. 

PnesiqnéqMrais? 

DOW  noinina. 
¿Qué  quiero?  Partir  el  sol. 

DON  AUOMM. 

Eso  ya  es  hacer  extroMOS. 
noNnoMMo. 
Hágolo  por  quien  nos  mira. 

DONALVONSO. 

No  hay  mas  sol  qne  doin  BInra 

Doanoanico. 
Bien  dices,  la  partiréaK». 


99%  ALrORtO. 

eoBas  pojante! 
{Riéen.) 

B«  leb«  de  <tar. 

TfLLO. 

0  He  pelear 
es  gran  esludianle. 

iaie  bO^PEhnO, 
t<>^  ¿Con  mi  sobrino? 

DO^  ALFOTISO. 

Vo  o«  aflija: 
•or  \uestru  hija. 

arí^r  un  desaliño; 
or  mi  hija? 

•05  ALFO?lSO. 
Sí, 

^stebnen  caballero 
,  mayblen  le  quiero. 

DOTf  RODRIGO. 

lero  bien  por  mi. 

DOÜ  PF.DRO. 

^  bien  en  efelo? 

1  ir  r*o  se  .nlleren ; 

dos  (|ne  bien  se  quieren 
>o<o  discreto. 

»0^  RODRIGO. 

.  á  refíir  Tolramos. 

vo^  Atro'tso. 
que  saber  quiero, 
rrüir,  pr;iiiero, 
«•tura  •|iic(biiios. 

ta  hariendo  exiremos. 

b'iM  ALFo?ISO. 

roito,  .'I  mi  \<'r. 

bOÜ  RODRIGO. 

0  pu*'de  M»r  ? 

DOÜ  ALFOÜSO. 

rdad. 

DO^  RODRIGO. 

A|iastenios. 
f  Hiñen. f 

DO^  \LIO?ISO. 

ucha  es  su  destreza. 

UOX  RORRIGO. 

Do  temeroso 
que  esioy  celoso, 

1  ú  flaqueza. 

DO?l  PCDRO. 

ha  que  estüs  ritiendo, 

MR  RODRIGO. 

¿Déoslo  adrede? 

MU  PCDRO. 
D09  ALPOnSO. 

FSiet  ¿cúoio  puede 
elrcJUr? 

DOn  PCDRO. 

Hujendo. 

DOR  lODRIGO. 

justos  reparos. 
Doa  AiPoaso. 
cttoj  de  refiir. 

DOÜRODaiGO. 

fr;^  quiero  huir, 
•r  y  DO  cámaros. 

(VcM,  iéítméé  te  cápaJ) 


EL  CABALLERO  DE  OLMEDO. 

DON  ALF07IS0. 

No  hagáis  aecion  tan  bellaca. 

DOÜ  PCDDO. 

Pues  yo  ¿  su  lado  he  de  estar. 

DO?l  ALPOKSO. 

¿Qué  hacéis? 

DON  PEDRO 

Intento  ayu<lar 
Siempre  á  la  parle  mas  Haca. 

DON  ALFO.^SO. 

¿Tu  también  huyes?  ¿Qné  espero? 
¿Tan  presto  de  intento  miula.s? 
;Ali  traidor!  ¿á  huir  le  ayudas? 

DON  PCDRO. 

La  obligación  es  primero.         {Vase.) 

DON  ALFONSO. 

Tú,  villano,  has  de  morir: 

¿Qué  cuenta  del  cuerpo  has  dado? 

TEI.LO. 

Yo  le  tenia  guardado, 

Mas  me  hurló  el  cuerpo  al  huir. 

DON  ALFONSO. 

Aun  mas  mi  enojo  profocas. 

TELLO. 

La  capa  se  dejó,  ciego, 
Y  parece  arma  de  fuego. 

DON  ALFONSO. 

¿  Por  qué  ? 

TF.LLO. 

Porque  tiene  bocas. 

DON  ALFONSO. 

Vamos,  pues,  que  de  esta  mengua 
Yo  solo  llego  ií  sentir... 

TELLO. 

Di,  ¿qué? 

DON  ALFONSO. 

Que  tuve  el  huir 
En  el  pico  de  la  lengua. 

Sale  DOf^A  JUANA. 
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(Vase.) 


DO.SÍA  JUANA. 

Aqni  el  sueño  estoy  guardando 
A  mi  hermana  sin  sentir. 
Que  no  ha  |>odido  dormir, 
Toda  la  noche  soñando ; 
Klla  de  dormir  no  cesa 
('.on  la  pena  y  el  cuidado, 

Y  aunque  es  el  suefio  pesado. 
Parece  que  no  la  peta. 

Sale  DON  RODRIGO. 

DON  RODRIGO. 

Prima,  ¿estás  á  solas? 

DO.^A  JUANA. 

Verlo 
Puedes. 

DON  RODRIGO. 

Hoy  serás  mi  asilo, 
Sabrás  un  secreto. 

doAa  juana. 
Dilo; 
Veré  si  puedo  saberlo. 

DON  RODRIGO. 

Pues  yo  escapé  como  un  potro, 
Con  el  de  Olmedo  riñendo, 

Y  pésame ,  porque  eiitiemlo 
Que  me  han  tenido  por  otro. 

DOJlA  JUANA* 

¿Qué  dices? 

DON  RODMOO. 

No  es  mi  petar 
Haber  la  capa  perdido, 
Sino  el  honor. 


DOf A  JUANA. 

Sí  eso  ha  sido. 
Hazle  al  punto  pregonar. 

DON  RODRIGO. 

Por  Elvira,  vive  Dios , 
Fué. 

DO.SÍA  JUANA. 

¿Qué  intentan  tus  detfelocf 

DON  RODRIGO. 

Vengo  á  pedirla  unos  celos 
Como  por  amor  de  Dios. 

DO^A  JUANA. 

Mira  que  tu  amor  la  enfada, 
Y  al  de  Olmedo  ha  de  querer. 

DON  RODRIGO. 

Pues  él  ¿cómo  ha  de  saber 
Si  es  buena  para  casada  ? 

DO^A  JUANA. 

Lo  que  te  digo  es  asi. 

DON  RODRIGO. 

Pues'¿cómo  en  casarse  tardan? 

bO^A  JUANA. 

La  dispensación  aguardan 
Que  ha  de  venir  para  ti. 

DON  RODRIGO. 

Ese  es  término  villano : 
¿  Mi  dispen.sacion?  ¡  Ay  Dios! 
Pues  ¿tienen  deudos  los  dos? 

DO.^A  JOA.XA. 

Ella  un  primo,  él  un  hermano. 

DON  RODRIGO. 

Presto  ver.ín  que  me  ventjo 
Con  la  traición  que  fabrico. 

doSa  juana. 
¿Qué  tienes? 

DON  RODRIGO. 

Estoy  tan  rico. 
Que  no  sé  lo  que  me  teugo. 

DOAa  JUANA. 

Pues  dime. 

DON  RODRIGO. 

Un  diamante  lal>ra. 

DO^A  JUANA. 

¿De  palabra  te  balitó  mal? 

DON  RODRIGO. 

Para  eso  hay  remedio. 

DOHa  JUANA. 

¿Cuál? 

RON  RODRIGO. 

No  tomarle  la  palabra. 

Séle  DON  PEDRO. 

DON  PEDRO. 

Sobrino,  á  fe  qoe  has  buido 
Con  valor  muy  desigual. 

DON  RODRIGO. 

Pues  hui  de  natural ; 

Que  en  mi  vida  Jo  be  aprendido. 

DON  PCDRO. 

Toda  tu  afrenta  se  sabe ; 
Véngate  sin  mas  tardanza. 

DON  RODRIGO. 

Eso  no ;  que  la  venganza 
Eu  pechos  noble»  no  cabe. 

DON  PCDRO. 

Mátale. 

DON  RODRIGO. 

Sí  haré ,  Señor ; 
Pero  dime ,  ¿por  qué  mano 
Le  daré  muerte? 

RON  PCDRO. 

iUo  es  llano ; 
Nwfesor. 
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DON  RODBICO. 

Paes  ¿es  esto  peniíencia? 

DOX  PEDHO. 

Es  que  al  malarle,  qoizá 
Tu  honor  te  restituirá. 
Si  le  escarba  la  conciencia. 

doAa  ELVIRA.  (Uentro.) 
¿Primo?  ¿Hermana?  ¿Padre  mió? 
;í\o  hay  quien  respouda  siquiera 
Pur  una  porfía? 

Saie  DOi^A  ELVIRA. 

DON  PCOKO. 

¿Hija? 

DOM  RODBIGO. 


¿Prima? 


doíía  joana. 
¿Hermana  mía? 
DON  pcoao. 


Ea, 

¿Qué  Ucnes?  Que  aun  dando  voces 
A  todos ,  machas  te  quedan. 

DO^A  CLTiaA. 

¡ Ay  padre!  Ay  hermana!  Ay  primo! 
Un  sneño  que  me  desvela. 

DON  PEDRO. 

¿Sueño aqui?  ¿Cómo  es  posible. 
Si  esUn  cerradas  las  puertas? 

DO.^A  ELVIRA. 

Aunque  estaba  desvelada , 
Al  suefio  le  hablé  muy  cerca. 

DON  PEDRO. 

Miraré  toda  la  casa. 

Aunque  me  cueste  mi  hacienda. 

DON  RODRIGO. 

Advierte,  Señor,  uueel  sueño 
Quien  le  busca  no  le  encuentra. 

DO^A  ELflRA. 

Detente;  que  puede  ser 
Que  si  le  hallas  te  fenxa. 

DON  PEDRO. 

No  hará ;  que  llevar  cuidado 
Contra  el  sueño  es  gran  defensa. 

DON  RODRIGO. 

Di  loque  viste  primero. 

DO^A  ELVIRA. 

Pues  dame  un  oido  en  prendas. 

DON  PEDRO. 

¡Ay  honor!  quien  te  ha  comprado 
Solo  sube  lo  que  cuestu. 

DufU  ELVIRA. 

Esta  noche,  iiadre  mió. 
Esta  noche ,  i  la  hora  mesina 
Kn  que  suelen  dar  las  doce, 
i)m*  vo  no  puliendo  de  cjicntas, 
M(*  fMiir^  a  recoger,  liada 
En  mi  mucha  intelÍK*'ncia ; 
Pluguiera  al  cielo  (|ne  el  lecho 
Itlauda  cama  se  \olviera: 
Itcco^^iQTie,  y  luego  al  punto 
Con  mi  rosario  entré  en  cuentas ; 
Llamando  con  ttevociuiies 
Al  sueno  estaba  por  señas, 
Cuando  (¡aquí  falta  la  voz! 
Aquí  el  aliento  se  hiela ! ) 
Vi(¡ay  deini!)  yo  misma  .. 

DON  PEDRO. 

Üilo, 
¿Qué  viste? 

DO^A  ELVIRA. 

No  se  roe  acuerda. 

DON  PEDRO. 

Y  ¿qué  mas  viste?  Prosigue. 

DO.Sa  ELVIRA. 

He  embaraza  la  vergúenxa ; 


DON  FRANCISCO  DE  M0NTK8ER. 

Vi  al  sueño,  como  le.digo. 
Que  me  decía  en  su  lengua  : 
«Elvira,  no  seas  casada. 
Ya  que  naciste  doncella, 
Ni  monja,  que  eres  muy  blanda 
Para  andar  en  asperezas; 
Sino  procura  vivir 
En  el  cíelo  de  la  tierra.» 

Y  sin  hablarme  palabra , 
Ese  abanino  me  deja. 

DON  PEDRO. 

Y  ¿no  habló  nada  la  voz? 

DO^A  ELflRA. 

¿No  ves  que  era  voz  en  pena? 

Y  asi ,  pensando  que  el  sueño 
No  cargara  su  conciencia, 

Y  que  para  mt^er  propia 
Tengo  mil  cosas  de  ajena, 

Y  ser  religiosa  puede 
Cualquiera  que  lo  profesa ; 

Y  viendo  que  el  abanino 
Dice  mil  cosas  secretas. 
Hallo  que  bien  exprimido 
Este  sueño  en  una  prensa. 
Me  dice  que  yo  en  palacio 
Dama  he  de  ser. 

DON  PEDRO. 

Calla,  necia. 
No  prosigas;  calla,  calla , 
Que  al  entrar  por  las  orejas 
Tus  voces  y  tus  locuras , 
Como  con  el  seso  encuentran , 
Sobre  cuál  ha  de  pasar 
Haciendo  están  reverencias. 

DOff  A  ELVIRA. 

i^Que  tan  grande  es  mi  locura? 

DON  PEDRO. 

Tiene  mas  de  vara  y  media. 

DO.^A  ELVIRA. 

¿  Por  qué  razón  ? 

DON  PEDRO. 

Para  oírla 
Salios  todos  allá  fuera.  — 

( Yante  don  Rodrigo  y  doña  Juana.) 
Si  estamos  solos  repara. 

DO.^A  ELVIRA. 

Sí,  Señor,  solo  estis ya. 

DON  PEDRO. 

¿Es  cieno? 

DO^A  ELVIRA. 

Nadie  te  oirá , 
Por  un  ojo  de  la  cara. 

DON  PEDRO. 

Yo  pienso  que  ese  es  capricho; 
Que  los  dos  nos  engañamos. 

DO.XA  ELVIRA. 

Digo  que  solos  estamos. 

DON  PEDRO. 

Pues  ¿no  me  lo  hubiera  dicho? 

DOÑA  ELVIRA. 

Nunca  he  tenido  ocasión. 

DON  PEDRO. 

Pues ,  hija,  aunque  mas  lo  sueñes , 
En  ser  dama  no  tu  empeñes; 
Que  te  engaña  el  corazón. 

DO.f A  ELflKA. 

Esa  razón  misteriosa 
Mi  afecto  no  la  consiente; 
Oue  k  ser  dama  adredemente 
lie  nacido  tan  hermosa. 

DON  PEDRO. 

Pues  >o  miro  por  ta  fam.), 

Y  no  ten^o,  aunque  me  venda. 
Para  maestros  hacienda. 
Que  te  enseñen  a  ser  dama. 


MffA  ILYUU. 

Las  d  *^t  is  DO  bM  de  «preaJer, 
Porque  ..acen  CAMladM. 

DOnpBMO. 

Pues  tú ,  aunque  me  persoadas , 
Maestros  has  meoeatcr. 

MiUlLfUU. 


¿Maestros?  ¡  Hipen  ce 
Pienso  que  tu  ereelo  nieBle. 

Donpseeo. 
Pues  óyeme  ifnntf  eatci 

DOÜA  ELTIIA. 

No  quiero  oirte. 

DOÜKMO. 

Paes  escoce. 
Lo  primero  es,  bija  amada. 
Por  maestro  uii  preieadieiite. 
Que  te  enseñe  lindaeieuie 
A  Vivir  ana  posada. 

eOiU  BLTIftA. 

¿Qué  dices? 


Este  es  el  Modo; 

Unfllósofoealrtrá, 
Que  prudeole  eiueftiri. 

DOftA  BLVUU. 

¿A  qué? 

DONPBMO. 

A  despreeiario  todo; 
Luego  ou  limpie  ba  de  venir. 

DClkBLVMA. 

l-n  simple  no  euaeSa  con. 

DONPBMO. 

Y  á  una  dama  aoy  fonoea... 

DOÜA  ELVIIA. 

¿Qué? 

DONPBDIO. 

El  modo  de  notemir; 

Y  un  esudisu  ha  de  ler 
Maestro. 

DO.^A  KLVtlA. 

¿Québadeessefiar? 

DON  PINO. 

A  aue  tu  modo  de  obrar 
Nadie  lo  pueda  enleeder; 
Trajera  para  euseiarte 
Un  rico,  misero  y  rolo. 

Dalk  ELVIRA. 

Y  ¿qué  me  enseftari,  en  lio? 

DONKSMi. 

El  modo  de  no  obliftarte. 

DO^A  CLVItA. 

Yo  pienso  que  detaüms. 

DON  PCMO. 

Y  una  niña  te  traerá. 

DO.f  A  ELVIRA. 

De  la  niña  ¿qoéa|»readíen? 

DORPCMO. 

A  hartarte  degolosieat. 

DO.^A  BLVIBA. 

Calla,  Señor,  que  á  ni  lliaa 
Has  fuego  eou  eso  afiídes. 
Porque  tú  en  tus  mocedades 
Delies  de  haber  sido  ' 


Todo  lo  pienso  ai>reader« 
Pues  que  do  me  bicisle  fea, 
Y  be  de  ser  daña,  aoMiae  sea 
Solo  por  bien  parecer. 


Tú  no  has  de  poder  llevar 
La  etiqueta  ;¿qQi^  lo 

MlaiLvau 
falla,  que  iiesanii. 
Yo  la  sabré  grai^jcar. 


JH. 


f  loeo  deseo 

del  Rey  bo  espere. 

BOéUlLVlBA. 

rao  me  recibiere, 
ériel  Bnreo. 


as  i  resolver? 
^riaiero  es  mi  bma; 
poedes  ser  dama. 

mía  BLYIBA. 
DOM  PCBRO. 

Porque  eres  mujer, 
icio  ( no  te  asombres 
i  k>  que  oyeres), 
p  DO  son  najeres 
a«. 

•Of  A  CLVtlA. 

Pues  ¿qué?  ¿Son  hombres? 

DOX  riDBO. 

«  ser  ioelioan  • 
or  k>  prodigiosas , 
íes  qoisieoMs 
i  foUsseadivinao. 

doíIa  elviba. 

palacio  DO  be  de  entrar? 

a09l  PBMO. 

k>  mas  eridetile. 

»0>A  ELVIRA. 

r  eso  solamente 

I  de  dejcmajar.  {Detmáyate.) 

DOÜ  rcDso. 
codid  por  momentos. 

!«  RODRIGO  T  DO.^A  JUANA. 

MB  BOMICO. 
nO^lQAÜA. 

¿Q«é  tienes?  i  Hay  tal! 

D03I  reato. 

qme  tieoe  on  mal 
foi  mil  contemos. 

aOÜ  BOOBJOO. 

^diera  hacer  extremos!— 

nO^A  JOAXA. 

«Hermana? 

ftox  rEDao. 

¡Hay  tal  rigor! 

D05A  iCA.^A. 

K  algnn  dolor ; 
e  V  le  veremos. 

non  rcNo. 

>,  parte  á  traerle 
» al  de  Olmedo  acá, 
laierr  bien ;  quizá 
del  mal  eou  verle. 

90%  RO0RICO. 

amK|oe  me  lo  impida 

de  él  Ñeco  á  sentir ; 

Ib  de  sairir. 

oy  de  capa  calda.  (Vau,) 

nolt  JOAiu. 
■aaa.  vaelve  ya, 
I  por  cooaoiarte. 

noilA  KLVtaA. 

aaa  le  me  parte. 
mía  niAiiA. 


ÚP 


•OÍA  ELVIRA. 

se  va  al  cielo 


EL  CABALLERO  DE  OLMEDO. 

DON  PIDIÓ. 

i  Nuevas  malas! 

DO^A  JUANA. 

Pues  pelémosle  las  alas , 
No  tomará  tanto  vuelo. 

DON  PIDKO. 

Si  no  tratas  de  volver. 
Llegará  mi  flu  funesto. 

DONa  BLVtNA. 

Pues  00  volveré  tan  presto; 
Que  tengo  mucbo  que  bacer. 

Salen  DON  RODRIGO,  DON  ALFONSO 
T  TELLO. 

DON  tODBIGO. 

Aqui  está  el  de  Olmedo. 

DON  PEDRO. 

Es  medio 
Que  boy  á  su  salud  conviene. 

DON  aoDtico. 
No  le  be  muerto,  porque  viene 
En  6gura  de  remedio. 

DON  ÁLroyso. 
Yo  llego. 

TILLO. 

Antes  de  llegar. 
Renuncia  el  pacto,  Señor; 
No  llegues  como  doctor, 
Porque  la  puedes  matar. 

DON  ALFONSO. 

Llego,  pues  mi  amor  abona.— 
Ab,  Señora,  vuelve  en  ti. 

DOAa  ELVIRA. 

No  quiero  volver  en  mi. 

DON  ALPONSO. 

Pues  vuelve  en  otra  persona. 

DON  PEDIO. 

El  abanino  es  divino 
Remedio  para  volver; 
Que  yo  sé  que  sabe  hacer 
Milagros  el  abanino. 

DO^A  JUANA. 

Póngasele,  si  es  asi. 

DON  PEDRO. 

Yo  sé  que  ba  de  aprovechar. 

DOXA  ELVIRA. 

No  es  posible  desmavar 
Con  el  ruido  que  anaa  aqui. 

DOÜA  JO  ANA. 

¡Jesús !  ya  cobró  el  sentido. 

DON  ALFONSO. 

Estoy  por  hacer  extremos. 

TILLO. 

A  bautizar  la  llevemos. 

DONaODRIGO. 

¿Porqué? 

TILLO. 

Porque  boy  ba  nacido. 

DON  RODIII6O. 

Mucbo  en  levantarse  tarda ; 
Yo  la  pretendo  ayudar. 

DOffA  iLvnu. 

No  me  puedo  levantar 

De  aqui ,  basta  venir  un  guarda. 

DON  PIDIÓ. 

Hija,  dime,¿qué  te  ? 

DONA 

Sin  duda  que 

SiloestuvioMi. 
,  Porque  imp 


íes 


TILLO. 

Pues  si  soy  guarda  no  sabe. 
Yo  llego;  el  guarda  está  aqui. 

DOÜA  JUANA. 

Y  ¿sois  vos  el  guarda? 

TILLO. 

Si. 

DOflA  DLTIRA. 

¿En  qué  parte? 

TILLO. 

EnunalliTe. 

DON  ALFONSO. 

Señora  mia,  el  desden... 

D05U  ELVIRA. 

¿Mía?  ¡  Gentil  grosería! 
Pues  decisque  no  soy  mia. 
Procurad  que  os  trate  bien. 

DON  ALFONSO. 

¿Cuándo,  siendo  vos  mi  aloria. 
Vuestro  olvido  be  merecido? 

doíIa  elviia. 
Aun  no  mereció  mi  olvido. 
Porque  supone  memoria. 

DON  RODIII6O. 

Señor,  este  es  desatino, 

Y  pues  de  veras  ba  hablado. 
Sin  duda  se  ba  endemoniado. 

DON  PIDIÓ. 

Habla  en  ella  el  abanino. 

DON  ALFONSO. 

i  Qué !  ¿Tanu  es  vuestra  enteresa? 

DOÜA  ILVIIA. 

Estoy  con  el  desden  bien , 

Y  aun  me  ofendo  del  desden , 
Si  ocasiona  una  finesa; 

Y  si  en  palacio  os  agrada 
El  modo  de  padecer. 

Os  daré  en  qué  merecer, 

Y  no  mereceréis  nada. 

DON  ALFONSO. 

Pues  en  mi  pena  reacio. 
Esperaré  tu  mudansa. 

D05IA  ILVIIA. 

Advertid  que  la  esperanza 
Es  el  coco  de  palacio. 

DON  ALFONSO. 

En  un  oculto  adorar. 

La  esperanza  no  so  advierte. 

DOAa  ILVIIA. 

Yo  os  traUré  de  Ul  suerte. 
Que  podáis  desesperar. 

DON  ALFONSO. 

Pues  si  en  un  padecer  fino 
Oculta  esperanza  adquiero, 
¿Cómo  han  de  saber  si  espero? 

DOAa  ILVIIA. 

Nos  lo  dirá  el  abanino. 

DON  ALFONSO. 

El  desden ,  que  á  nadie  agrada. 
¿Por  qué  se  ha  de  querer  bien? 

•O^A  ILVIIA. 

Si  no  queréis  eidesdea. 

No  tendréis  que  querer  nada. 

DON  ALFONSO. 

Ya  tanto  rigor  condeno. 
Siendo  vuestro  el  albedrio. 

DOJUiLVIRA. 

No  gusto  de  él,  como  mió, 

Y  tratóle  como  s^^m). 

DON  ALFONSO. 

ninguna  se  bumilla 
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En  |>alnc¡o  á  su  rigor. 
No  Silben  lo  que  es  amor. 

Dr)XA  EL? I»A. 

Es  un  uso  de  la  villa. 

DOIf  ALFONSO. 

Pr«*f;uiito,  aunque  sea  importuno, 
¿Allá  liay  re{;la  general? 

UO.XA  ELVtRA. 

Sí ;  nuerer  á  lodos  mal , 
Sin  desear  mal  á  ninguno. 

DON  ALFOX80. 

Ninf^una  rosa  me  agrada. 
Si  lengo  de  hablar  verdad. 

DO^A  ELVIRA. 

i  Ah  don  Alonso!  escuchad. 

DON  ALF0.1S0. 

Decid  lo  que  mandáis. 

OO.^A  ELVIRA. 

Nada. 

DON  PEDRO. 

SuiMiesio  que  )a  ha  sanado. 

El  abauino  la  quilo.  {Quítatele.) 

DO.^A  ELVIRA. 

¿Por  qué  has  hecho  tal  delito. 
Que  en  la  villa  me  has  dejado? 

DON  PEDRO. 

Yo  le  llevo,  y  de  aqui  adentro 

Al  cielo  le  he  de  enviar; 

No  se  me  muera  de  estar 

Tanto  fuera  de  su  dentro.  (Yase.) 

DO^A  ELVIRA. 

Oye,  espera  ( ¡  ah  padre  Injusto ! 
La  vida  me  he  de  quitar), 
¿Por  qué  me  lias  hecho  un  pesar, 
Que  no  me  puede  dar  gusto? 

DO.^A  JUANA. 

Oye. 

DON  AIFONSO. 

Repara,  Señora... 

liON  RODRIGO. 

¿Prima? 

DO.^A  JUANA. 

¿Hermana? 

TELLO. 

Mira... 

DON  ALFONSO. 

Advierte... 

DOÑA  ELVIRA. 

Dejad  que  me  dé  la  muerte. 
Aunque  sea  por  una  hora. — 
¿Porqué  puede,  cielo  ainido. 
Mas  ( ¡  de  rabia  eslov  muriendo! ) 
L'n  fiudre  que  un  hijo,  siendo 
Parientes  eu  igual  grado? 

DON  RODRIGO. 

Sola  la  quiero  dejar. 

DONA  JUANA. 

Yo  también ;  «¡ue  su  pasión 

Me  ha  quebrado  el  corazón ,  I 

Y  le  llevo  á  aderezar.  (Yate.) 

DON  RODRIGO. 

Aunque  el  miedo  no  me  alíente, 
Pienso  malar  al  de  Olmedo; 
Mas  ¿(|ué  mucho,  sí  es  el  miedo 
Natural  en  el  prudente?  {Vate.) 

DO.^A  ELVIRA. 

¡  Que  me  engañase  ( ¡  estoy  muerU ! ) 
El  sueño ! 

DON  ALFONSO. 

En  tu  mal  repara. 

DO.^A  ELVIRA. 

A  fe  que  no  me  engañara 
Si  me  cogiera  desiHeria. 


DON  FRANCISCO  DE  MONTESiSR. 

TF.LL0. 

(Consuélate  de  una  cosa, 
Con  que  saldrás  del  empeño. 

DO.ÍA  ELVIRA. 

¿Cuál? 

TELLO. 

Que  pudo  darle  el  sueño 
En  parte  mas  peligrosa. 

DON  ALFONSO. 

Ya  que  pasó  el  desatino 

Del  sueño,  vuelve  á  tu  amor. 

DO.NA  ELVIRA. 

Aun  está  fresco  el  calor 
Del  sueño  del  abauino. 

DON  ALFONSO. 

Advierte  que  ya  ha  pasado» 

Y  escúchame  cierta  cosa. 

DOÑA  ELVIRA. 

Díla. 

DON  ALFONSO. 

Que  eres  muy  hermosa. 

DO^A  ELVIRA. 

Hablas  tú  muy  confiado. 

DON  ALFONSO. 

¿Cómo,  si  ayer  me  querías , 
Por  un  sueño  mal  dispuesto. 
Hoy  me  olvidaste  tan  presto? 

DOXa  ELVIRA. 

Las  hermosas  tienen  días. 

DON  ALFONSO. 

¿Serás  mi  esposa? 

DO^A  ELfraA. 

Me  enfadas. 

DON  ALFONSO. 

Pues  ¿de  serlo  te  disgustas? 

DO.^ A  ELVIRA. 

Dime ,  ¿qué  sé  yo  si  gustas 
Tu  de  mujeres  casadas? 

DON  ALFONSO. 

Sí  gusto ;  vuelve  á  tu  centro. 

DOÑA  ELVIRA. 

Digo  que  te  quiero  bien. 

DON  ALFONSO. 

¿De  quién  lo  sabes? 

DO  .ÑA  ELVIRA. 

¿De  quién? 
De  persona  muy  de  adentro. 

DON  ALFONSO. 

¿Que  en  fm  ya  me  quieres? 

DO.ÑA  ELVIRA. 

Taoto, 
Que  Dunca  mas  he  querido. 

DON  ALFONSO. 

Y  el  tanto  ¿qué  tanto  ha  sido? 

DONA  ELVIRA. 

Vendrá  á  sei  un  tanto  cuanto. 

DON  ALFONSO. 

Hov  con  tu  retrato,  vo 
Nue\o  espíritu  he  cobrado. 

DO^A  ELVIRA. 

pues  ¿qué  espíritu  le  ha  dado  ? 

DON  ALFONSO. 

El  CHtn  tpirilu  tuo. 

DON  PEDRO.  {Mpaño.) 
A  mi  hija  vengo  á  ver 
Si  Solvió  del  accidente. 

DOÑA  ELVIRA. 

Hoy  te  quiero  lindamente. 

DON  PEDRO. 

Por  esto  es  bueno  saber. 


I 


DON  ROMICO.  {AÍH§0éHMUi 

r«omo  be  de  ser  hooiicida 
Del  de  Olmedo,  por  no  errar 
La  muerte  que  le  be  tfe  dar. 
Le  ando  buscando  la  vida. 

noNALTomo. 
¿Que  ser  mi  espon  te  iáqaiete? 

DOf  A  ELvau. 
¿No  eres  mígabn? 

DON  ALFONSO. 

Y  aun  mas. 

DOÑA  ELTltA. 

Si  niecaso,¿no8erit 
Mi  marido? 

DON  ALFONSO. 

Al  menorete. 

DOÑA  ELVIRA. 

Pues  casarme  no  he  querido : 
Que  eo  una  noble  mqj^r 
Parecerá  mal  teuer 
Juntos  galán  y  marido. 

DON  ALFONSO. 

Pues  que  soy  tu  amigo  digo. 

DONnODlIGO. 

¿Amigo?  Aunque  me  ba  agraviaik 
Callaré:  que  un  hombre  honrado 
No  La  de  ofender  i  un  amigo. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Que  mi  primo  huyó? 

DON  ALFONSO. 

Ello  ha  shIs 
Del  modo  que  lo  he  contado. 

DO.ÑA  ELVIRA. 

No  me  espanto :  le  ha  criado 
Su  padre  muy  conaenlido. 

Sale  DON  RODRIGO. 

DONROMUCO. 

Nun<*a  es  buena  la  arrogancia 
En  ausencia. 

DON  ALFONSO. 

¿Qué  os  altera? 

DON  RODRIGO. 

Lo  mismo  hicierais  si  huyera 
En  un  lance  de  importancia. 

TELLO. 

Señora,  á  tu  padre  siento 
Allí. 

DONA  ELVIRA. 

¿Qué  dicea?  ¿Le  has  visto? 

TELLO. 

Digo  que  sí ,  vi? e  Crislo; 
¿Quieres  que  eche  un  juramento* 

Sale  DON  PEDRO. 

DON  rCDRO. 

{Ap.  Malogróse  mi  fortuna  ) 
¿Hija? 

DOÑA  ELVIRA. 

Padre ,  no  te  asombres. 

DON  FERRO. 

¿Qué  haces  aquí  con  tres  boahrri. 

Sola? 

DOÑA  BLTMA. 

Oir  de  tres  la  ana. 

DON  ALFONSO. 

Andáis  muy  inadvertidoi 
hii  entraros  tan  hallados. 
Porque  los  hombres  honrados 
No  han  de  ser  entremetidos. 

DON  RUIlMAO. 

Yoyme,  por  no  ser  ingrato. 


AUréAeiCetnidor.) 

4»  leoeranor, 

•ot  ea  00  pUio.        ( Yau:) 

ra,  q«e  no  es  cor  dura 
npeniMiiU; 
lombretan  falientc 
leüatefora.  {Vate.) 

DOS  ALFoaso. 

TCLLO. 

No  bJij  que  dudar. 

DO?l  ALFOXSO. 

|ae  en  mi  bieo  se  emplean, 

doSa  cltiba. 

ifj  DO  le  vean, 
<|ae  soapediar. 

TCLLO. 

[oe  ya  es  ocasioo. 

MÜ  ALrpMSO. 

aiero  torear 

»05a  CLVItA. 

;  qué  pieosas  sacar? 

MX  ALr05S0. 

lo  en  el  rejoo. 

DO^A  ELTIRA. 

fas? 

M^  ALPO\SO. 

¡  \y  doefto  Ono! 

TFLLO. 

taou  porfía. 

Pay  ALrOÜSO. 

»s  del  alma  mía ! 

OOJiA  CLTIBA. 

Mñado  abanioo ! 


ílnada  tercera. 


ON  ALFONSO,  viiüéndose,  y 
U),  cúñ  unat  warat  de  alguacil, 
tnitnlro. 

■CSICA. 

i/ff  á  lú$  taras 
fri  de  San  Pfdro^ 
ine  está  rn  Medina 
¡lerode  Olmedo. 

TILLO. 

>  Caballos  les  caula 

»0!f  ALFONSO. 

To  verás 
1  e<Kte  ardid  no  mas 
cabal. u  S(.'  espanta; 
uodo  los  alaridos 
laiaaiideoteloces, 
ran  oír  sus  voces 
as  cu  los  oidus. 

TILLO. 

'an  tus  braios  fuertes 

aior  eiperlencia ; 

I  de  Bostrar  to  ciencia. 

1K>:(  ALF0:«S0. 

'  torear  va  en  suertes. 

TILLO. 

■e  dirás  osé  iDleuta 
tren  en  los  caballos, 
s  Bandado  desberraUo^  ? 


EL  CABALLERO  DE  OLMEDO. 

DON  ALFONSO. 

Porque  el  toro  no  los  sienta. 

TILLO. 

Si  al  toro  buscáis  airado. 

Le  bas  de  esperar  muy  se? ero. 

DO?l  ALFONSO. 

Yo  no  soy  hombre  que  espero. 

TILLO. 

Pues  ¿qué? 

DON  ALFONSO. 

Le  dejo  un  recado. 

TBLLO. 

Si  le  quiere  el  animal , 
Castillo  eu  tu  braio  espere. 

DON  ALFONSO. 

Eso  no;  que  si  roe  quiere, 
¿  Para  qué  le  he  de  nacer  mal  ? 

TBLLO. 

Con  estas  varas  ¿qué  traza 
Tu  pensamiento  suiil? 

DON  ALFONSO. 

Una  vara  de  alguacil 
Importa  mucho  en  la  plaza ; 
i,  Posible  es  que  no  reparas , 
Cuando  llegas  i  mirallo. 
Que  defienaen  al  caballo. 
Mas  que  el  rejón, estas  varas? 
Y  en  mis  suertes  no  bay  malicia, 
Pues  cuando  con  eficacia 
Otros  las  hacen  por  gracia. 
Las  hago  yo  por  justicia. 

TELLO. 

Toreas  en  ocasión 

Que  hoy  el  Rey  Uegaá  Medina, 

Que  hacia  la  corte  camina. 

DON  ALFONSO. 

¿A  qué  va? 

TBLLO. 

A  una  comisión. 

DON  ALFONSO. 

Tráeme  el  espaldar  y  el  pelo 
I^ra  armarme. 

TCLLO. 

Que  roe  espante 
Harás;  ¿uo  es  mejor  el  ante? 

DON  ALFONSO. 

Quiero  guardar  el  foleto. 

TCLLO. 

El  armarle  será  en  vano. 
Cuando  es  contra  tu  decoro ; 
Demás  que  el  cuerno  del  loro 
Es  caliente  en  el  verano. 

DON  ALFONSO. 

Mal  tu  discurso  se  aliña , 
Cuando  en  estas  cosas  da ; 
Que  los  toros  usan  ya 
Los  cuernos  de  garapiña. 


Sale  DON  PEDRO. 

DON  PCDBO. 

Huélgome  que  estéis  en  casa. 

DON  ALFONSO. 

Pues  os  engañáis  en  eso. 
Porque  salí  rouy  teaiprano. 

DON  FCBBO. 

¿Córoo,  sí  os  bablo  y  os  veo? 

DON  ALFONSO. 

Pufs  ¿quién  lo  sabrá  roejor. 
Cuando  yo  mismo  me  niego? 

,  DON  PCDBO. 

Pues  advertid ,  don  Alonso, 
Que  sobre  mi  honra  vengo 
A  hablaros. 


DON  ALFONSO. 

Pues  bajaos  de  ella, 
Y  lo  que  inientats  sabremos. 

DON  FCDBO. 

¿  Conoceisme ,  don  Alonso  ? 

DON  ALFONSO. 

Podrá  ser,  si  me  dais  tiempo. 

DON  PBDBO. 

¿Sabéis  las  obligaciones 

Con  que  nace  un  hombre  viejo? 

DON  ALFONSO. 

Sí,  con  tener  mal  de  piedra. 
Gota,  los ,  y  dar  consejos. 

DON  PBDBO. 

¿Sabéis  que  Elvira  ea  mi  hija? 

DOR  ALFONSO. 

Por  no  porfiar,  lo  creo. 

DON  PBDBO. 

¿Hoy  no  salís  á  torear 
En  presencia  del  Rev  mesmo, 
Que  muy  aprisa  á  Mfedina 
Llegara  por  el  correo? 

DON  ALFONSO. 

La  razón  no  quiere  fuerza. 

DON  PCDBO. 

¿Qué  lleváis  en  el  sombrero? 

DON  ALFOBSO. 

Cna  pluma  de  jinela. 

DON  PBDBO. 

Infame,  mal  caballero, 
¿Cómo,  siendo  vos  galán 
De  doña  Elvira  Pacheco, 
Mi  bija  (rabio  de  enojo), 
Y  sabiendo  todo  el  pueblo 
Que  es  vuestra  daroa«  salís 
Sin  la  cinta  en  el  sorobrero 
De  su  color?  ¿Qué  dirán 
Si  esto  supiesen  sus  de«dos? 
Pero  yo,  une,  como  padre. 
Vivo  á  su  (lecoro  átenlo. 
Aquesta  de  color  de  aire 
Os  traigo. 

DON  ALFONSO. 

¡  Válgame  el  cielo ! 
¡Grande  empeño!  ¿qué  be  de  hacer? 

vocBS.  {Utntra.) 
¡Plaza,  plaza! 

DON  PCDBO. 

iQué  es  aquesto? 

DON  ALFONSO. 

La  plaza  vendrá  á  iiasarmc 
L.as  visitas  que  la  he  hecho. 

TCLLO. 

No  es  sino  el  Rey,  que  á  Medina 
Ha  llegado  por  eUenso. 

DOR  PCDBO. 

Vamos  á  verle ,  y  tomad 
La  cinta. 

DON  ALFONSO. 

Ved  que  DO  puedo; 
Atádmela  á  este  botón. 

DON  PCDBO. 

Veisla  aquí.  (.Vestle ) 

TfcLLO. 

¿Qué  haces  con  eso? 

DON  ALFONSO. 

I  Decir  que  es  fuerza,  probando 

I  Que  me  la  puso  á  los  pechos. 

'     ( Vofis^  dan  Pedra  ¡f  dan  Mfonaa.) 

Sale  DON  RODRIGO. 

TBLLO. 

Señor,  ¿qué  Irtet? 
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IK>II  10I»III60. 

Mi  pasión 
Mu  ama  ha  de  malar, 
Y  lú  me  has  de  aconsejar, 
Que  sabes  su  complexión. 

TELLO. 

¿Qué  dices? 

D0?(  RODRIGO. 

Esto  que  he  dicho. 

TF.LLO. 

Pues  ¿lienes  mas  que  matirle? 

D0:<i  RODRIGO. 

Es  que  vo  quisiera  darle 
Una  muerte  de  capricho; 
Oime,  ¿al  venenóse  aplica? 

TELLO. 

Solo  en  nombrarle  se  asusta. 

D0!<i  RODRIGO. 

Pues  ¿porque? 

TELLO. 

Porque  no  gasta 
De  breyajes  de  botica. 

Il07(  RODRIGO. 

¿Gusta  de  balas? 

TELLO. 

Se  enfada, 
Y  fuera  darle  gran  cómo. 
Porque  la  muerte  de  plomo 
Es  una  muerte  pesada. 

DO?l  RODRIGO. 

De  repente  será  justo 
Matarle. 

TELLO. 

Es  inconyeniente; 
No  le  mates  tie  repente. 
Que  puede  enfermar  del  susto. 

DON  RODRIGO. 

Pues  que  no  me  das  consejo. 
Muerte  nueva  be  de  comprar. 

TILLO. 

¿Para  qué  quieres  gastar. 
Sino  matarle  de  viejo? 

DON  RODRIGO. 

Calla. 

TELLO. 

En  el  campo  es  sabrosa 
Una  muerte  con  testiKOS ; 
Que  en  el  campo  y  entre  amigos 
Sabe  muy  bien  cualquier  cosa. 

D0:«  RODRIGO. 

Dices  bien ;  boy  por  mi  fama 
Volveré. 

TELLO. 

Algún  mal  sospecho. 

bO!<l  RODRIGO. 

Adiós,  que  llevo  en  el  f/echo 

Un  fiero  cómo  se  llama.  {Yate.) 

Salen  DON  PEDIlO.  DON  ALFONSO, 
EL  REY  y  acoipaüaiiento. 

DO?l  PEDRO. 

Seáis,  Señor,  bien  llegado 
A  Medina. 

RET. 

No  he  venido 
Bueno,  si  no  me  ha  mentido... 

DO.^  PEDRO. 

¿Quién? 

RET. 

La  materia  de  estado; 
Huélgome  de  hallaros  buenos. 

DO?l  ALP0?IS0. 

De  lo  mismo  nos  bolgimot. 


DON  FRANCISCO  DE  M0NTE8ER. 

DO!<r  PEDRO. 

A  vuestro  servicio  estamos 
Todos,  poco  mas  ó  menos. 

RET. 

Una  calentura  osada 

Me  trae  con  grande  inquietud. 

DON  PEDRO. 

Como  vos  tengáis  salud. 
Lo  demás  no  importa  nada. 

RET. 

Ráceme  dar  mil  suspiros. 

DOÜ  ALFO?íSO. 

Con  eso  el  mal  se  divierte. 

RET. 

Pero  de  cualquiera  suerte , 
Veniío  muy  para  serviros; 
Y  viendo  que  de  la  gente 
La  tiesta  en  mi  solo  estriba. 
Me  despaché  por  arriba, 
Para  llegar  brevemente. 

DO?r  PEDRO. 

En  vuestro  recibimiento 
La  villa  se  mostró  escasa. 

lET. 

Yo  soy  un  rey  muy  de  casa ; 
No  he  menester  cumplimiento. 

DO!f  PEDRO. 

Todo  á  mi  cuidado  estaba, 

Y  ya  el  estrado  he  buscado 

Y  una  cama  de  brocado. 

RET. 

¿  Para  quién? 

DOJf  PEDRO. 

Para  la  Cava. 

D07I  ALFONSO. 

Una  fiesta  muy  perfela 
De  toros  os  han  de  hacer. 

RET. 

Y  ¿no  los  podremos  ver? 

DON  PEDRO. 

Con  vos  no  hay  cosa  secreta. 

RET. 

Buenos  toreadores  haya, 

Y  muchas  caídas  den. 

DON  ALFONSO. 

Aqui  los  corren  muy  bien. 

lET. 

¿Cómo? 

DON  ALFONSO. 

Daoles  mucha  vaya. 

lET. 

¿No  habrá  un  toreador  discreto? 

DON  PEDRO. 

Señor,  el  que  estáis  mirando. 

DON  ALFONSO. 

Yo  soy  toreador,  hablando 
Con  el  debido  respeto. 

RET. 

Llegad ;  que  no  os  haré  mal , 
Si  es  que  toreáis  con  primor. 

DON  ALFONSO. 

Yo  no  he  de  torear.  Señor. 

RET. 

Toread  hoy  por  olra  ul. 

DON  ALFONSO. 

Si  en  eso  os  hago  serTlcio, 
Señor,  y  verme  os  agrada 
En  la  plaza,  dadme  entrada. 

RET. 

Yo  os  la  doy  con  ejercicio. 

DON  ALFONSO. 

A  vuestro  gusto  me  humillo. 


Y  para  la  fiesU  ée  Iwy. 
Demás  de  la  entndt,  os  doy 
Un  caballo  del  bolsillo. 

sea  AUOHSO. 

Solo  en  scnrlros  me  ftado. 

»IT. 

Con  ficolud  le  Itenls 
De  qae  mayorasgo  hafftis 
De  él  en  el  hijo  segniido. 

Salen  D055A  ELVIRA  f  DOSa  JCi 

DONPEMM). 

Mis  hijas,  á  cayos  bríos 
El  mundo  una  bota  es. 
Señor,  tienes  k  tus  pies. 

BIT. 

Levantaos  y  cubrios. 

No  haré ;  que  soj  obedi«le. 


:  Qué  hermosurt  Un  Biyor ! 
¿Hijas  vuestras! 

DONPCMO. 

Si,  SenOP» 
No  quiundo  lopreseale. 

KffT. 

¿Vuestras? 

M>N  PEDIO. 

No  podré  dedr 
Si  son  mias  por  entero. 

DO^A  CLVra%. 
¿Qué  decis? 

DON  PEDmO. 

Un  caballero 
A  su  rey  no  ba  do  mentir. 
doAa  joana. 
¡Que  asi  mi  padre  se  alabe! 

■ET. 

Esta  parece  muy  fea. 

DON  PRDtO. 

Como  se  crió  en  >idei. 
Poco  de  hermosnra  sabe. 

lET. 

¿Qué  estado  tiene  la  beroiosa 

DOÜPEMO. 

Doncella,  porque  asi  os  cnadr 

DO^A  ELVIRA. 

Ciégale  el  amor  de  padre « 
Que  no  porque  en  mi  hay  tal  o 

■ET. 

¡Qué  honestidad  tan  perfeu ! 
Verla  me  ha  dado  alegría. 
Que  es  muy  hermosa .  á  fe  oda 

DON  PEDRO. 

Fué  su  madre  muy  discreta. 

RET. 

En  su  honestidad  me  fondo. 
¿Escasadiór»*llgi"sa? 

VONPCDBO. 

No,  Señor  ;  ella  es  hermosa . 
Por  Dios  y  por  todo  el  monde 

Do5íA  ELtima. 
Ya  mi  turbación  comienta. 

doSajdaiia. 
El  ftey  le  ve  y  le  ha  mirado. 

■Kt. 

Cierto  que  vo  o>  he  cobrado 
Una  afición,  que  es  ^ergüeni 
En  verdad  que  es  muy  perw 
Desde  el  punto  que  la  vi. 


Site  ü!f  CMADO. 

CBUM. 

idüoieftmif 
coo  n  boleta. 

RCT. 

(,  queesnizoo; 
,  poes  os  quedáis. 

CRUM. 

r,  que  si  tardáis, 
I  el  btlcoo. 
ooü  Koao. 

Hf,  por  ser  ley, 
el  Corref  idor. 

acT. 

(poes? 

DOÜ  FCMO. 

Si ,  Se5or, 
la  en  loffar  del  rey. 

DO^  ALFONSO. 

Sefior,  que  os  esperen ; 
re%  empeiarin. 

RCT. 

,i  qué  hora  dan? 

ao.t  ALFOÜSO. 

á  la  hora  que  dieren. 

atT. 
íes;  ¿qué hacéis? 

»0X  AtrORSO. 

Asi 
n  acompañaros. 

lET. 

ib<*i^  de  quedaros, 
é  de  aquí. 

D0!«  pcnio. 
por  vida  mía. 

ao9  ALTOü  so. 
Bpertineneias. 

íoSa  CLflRA. 

hace  rererencias! 

RCT. 

i  eo  mi  cerería, 
ton  AtroHSo. 
ré  mi  descreía 
le  ó  la  caida. 

acT. 
I  de  b  Tida , 
ib  cabeza. 

te  el  Re§  $  don  Pedro.) 

aOJlA  BLYíaA. 

weais? 

aOÜ  ALTOKSO. 

Cs  rasoD. 

aO^A  ELVtaA. 

I  tan  inhumana ! 
adré  a  b  ventana. 

aovALromo. 

Mide? 

aO^A  BLTIRA. 

En  el  bakon. 

aO^A  iOA!U. 

)  es  evidente. 

ao^A  rLTiaA. 
Oder  ha^  de  hacer; 
leres .  por  poder 
coa  tu  alíenle. 

»oiiALro?iso. 
lo  p  testamento, 
fffo  en  la  esucada , 
ncforada. 


EL  CABALLERO  DB  OLMEDO. 

DON  ALFONSO. 

En  el  casamiento. 

nOflA  ELVIRA. 

De  mis  ojos  en  la  fra^ » 
Mi  amor  dice  mis  enojos. 

OON  ALFONSO. 

Pues  ¿tienen  lengua  los  ojos? 

DO^A  RLYIRA. 

Tienen  la  lengua  del  agua. 

DON  Al^ONSO. 

Queda  á  Dios. 

DO.f  A  KLYIRA. 

De  cuando  en  cuando 
Rueda  con  muy  buena  ley, 

Y  vea  el  mundo  que  al  Rey 
Le  sabes  servir  rodando. 

DO.t  ALFONSO. 

Voy  k  tomar  lu  consejo.  (Vaie.) 

DOÑA  jga:(a. 

Hermana ,  mira  la  plaza , 
Que  de  nada  se  embaraza. 

DO.^A  ELVIRA. 

Es  que  tiene  buen  despejo. 

DOÑA  JO  ANA. 

Para  regar,  esparcidos 
Ya  todos  los  carros  tienen. 

DOÑA  BLVIRA. 

Y  á  sola  una  seña  vienen 
Los  carros  como  llovidos. 

DOÑA  JOANA. 

Don  Alonso  entra;  ¡qué  bella 
Es  la  librea ! 

DOÑA  ELVIRA. 

¿No  ves 

Que  es  de  mi  color? 

DO.^A  JOANA. 

¿Cuál  es? 

DOÑA  ELVraA. 

Azul ,  carne  de  doneella. 

DOÑA  JOANA. 

¿Qué  lacayos  lleva? 

DO.ÑA  ELVIRA. 

¿  Quieres 
Contarlos? 

DOÑA  JOANA. 

Ya  yo  los  cuento. 
I  Jesús !  lleva  mas  de  ciento, 
Siu  los  niños  y  mujeres. 

DOÑA  ELVIRA. 

Ya  va  llegando  despacio. 

DOÑA  JOANA. 

Del  Rey  el  caballo  es ; 
Reverencia  hizo. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Noves 
Que  se  ha  criado  en  palacio? 

DOÑA  JOANA. 

Fiero  toro ,  con  despecho 
Toda  la  plaza  estremece. 

DOÑA  ELVIRA. 

Él  de  dos  madres  parece. 

DOÑA  JOANA. 

¿En  qué 

DO.ÑA  ELVIRA. 

En  el  mido  que  ha  hecho. 

DOÑA  JOANA. 

No  hay  furia  que  mas  asombre. 

DOÑA  ELVIRA. 

Un  hombre  mató. 

DOÑA  JOANA. 

Yseva 

Al  balcón  del  Rey. 


DOÑABLVmA. 

Irá 
A  pedir  al  Rey  el  hombre. 

DOÑA  JOANA. 

Don  Alonso,  á  mas  andar, 
Huyendo  va  lindamente. 

DOÑA  ELVIRA. 

Como  toreador  prudente. 
Quiere  asi  disimular. 

DOÑA  JOANA. 

Ya  no  hay  furor  que  le  espante. 
¡Jesús!  huyendo  cayó ; 
Yo  pienso  que  se  mató. 

DOÑA  ELVIRA. 

Libróle  el  justillo  de  ante. 

DOÑA  JOANA. 

Ya  se  va,  ligero  y  diestro , 
De  aquel  tablado  á  amparar ; 
;  Que  asi  hubiese  de  rodar ! 

DOÑA  ELVIRA. 

¿No  te  he  dicho  que  es  maestro  ? 

DOÑA JOANA. 

El  Rey  ya  se  ha  levantado ; 
La  fiesta  ha  sido  lucida. 

DOÑA  ELVIRA. 

No  he  visto  en  toda  mi  vida 
Rodar  mas  aventurado. 

SeUe  DON  ALFONSO. 

DON  ALFONSO. 

¿Doña  Elvira? 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Don  Alonso? 

DON  ALFONSO. 

¿Qué  os  parece  ? 

DOÑA  ELVIRA. 

De  los  cielos; 

Y  para  ser  Un  muchacho. 
Rodáis  como  calMllero. 

DON  ALFONSO. 

i  Asi?  Pues  hoy  no  rodé 
La  mitad  de  lo  que  suelo; 
Porque,  si  i  mi  me  dejaran 
Rodar,  ahi  fuera  ello. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Cómo  al  toro  no  matáis? 

DON  ALFONSO. 

¿Teneisme  por  tan  grosero. 
Que,  viéndole  vos ,  no  habla 
De  valerle  ese  respeto? 

DO.ÑA  ELVmA. 

Y  decid, ¿cómo venís? 

DON  ALFONSO. 

Lleno  de  victores  vengo , 

Y  voy  i  Olmedo  k  llevarlos 
A  mi  padre  y  i  mis  deudos. 

DOÑA  ELVIRA. 

El  corazón  entre  dientes 
No  sé  qué  me  está  diciendo. 

Sale  DON  RODRIGO. 

DON  RODRIGO. 

¿Asi  OS  estáis ,  don  Alonso, 
Cuando  yo  y  diez  compañeros 
A  mataros  esperamos 
En  el  camino  de  Olmedo? 

DON  ALFONSO. 

Perdonad;  no  lo  sabia. 

DON  RODRIGO. 

¿Venis? 

DON  ALFONSO. 

Si. 


1» 


MMIM 


i  allá  espero.   (Vaie.) 

Mi*  n.Ti*jt. 
Porflue  le  ilüji' el  Ciniado 
De  don  lluilrigí),  tüe  horÍ¿o. 

DoNni-ronso. 
Ouixji  es  coD  bneni  loienciOD. 
Elriri,  adiós. 

DO  5*  ELfWk. 

^Vuelvespresiot 
iio:t  iLroNso. 
Al  inglanle  que  me  mateo 
Aquellos  diez  caballeros. 

Do:<  HoimiGO.  (Dentre.) 
üou  Alonso,  qne  ot  aguardo. 

POJU  ILflS*. 

Hlra. 

OONILFOHIO. 

Hl  amoresTirimero. 
DOK  KouMCú.  (Uentro.) 
Pnesto  que  mi  \ot  no  os  mueT«, 
Huétaos  la  del  loiinuneoto. 

De  nee'-tt  le  malar»» 
Aleaballero. 

Señor,  ino  ojes  esU  toiT 

Ya  la  escucho,  j  m«  da  ilienlo. 

DU.1A  SLiia*. 
Hira  que  el  morir  de  ooclie. 
Don  Alonso,  es  maf  eDrermo. 

DOH  aLFOVO- 

Paes  ímebadeenea&ar  la  luna. 

Con  nil  roslro  Un  sercnuí 


Para  eso  llevo  ucical^s 
Y  que  lian  <Je  liltrur  i[il>t!to. 
ndsic*.  IDtalTB.) 
La  gata  de  Mtéina , 
la  liar  de  Olmedo. 

oox  «LrONSo. 
Porque  no  puedan  miturnte, 
Elvira  ,  el  alma  le  dejo; 
(iu  árdala. 

D09*  ÜLTIHt. 

^CoD  este  Trio 
Te|ireiendes  Irencuerpol 

uisici.  (IMnIru.j 
Que  de  noche  le  mataros. 


i  ijué  gran  d 


A.  iDenlro.) 
álcakallero. 
Doi*  CLfina. 


voj. 


■uSi  c 

■■nes  no  vpngas 
Pespucs  con  que  illt  te  ban  murrio. 

■üsic*.  {Dentro.) 
A  la  gala  dt  Nedint. 

Mm  aLronw. 

Qaeda  i  Dios, 
mi'sicii.  [Dentro.) 
La  flor  de  Olmedo. 


DON  FRANCISOO  DB  HOEfTBUI. 

DOSa  jDiHit. 
Qnixá  esUTÍ  csdoeando 
El  romance ,  que  es  mují  Tiejo. 

DOS*  ELviaji. 
He  hniK arcille  que  le  inalen , 
Porque  lomes  es<:urui¡eulu, 

DO^  ALrOMtO. 

Pues  iqné  te  laiporbí  que  malea? 

»oÍa  RiTin*. 
Solo  que  le  avisen  siento. 

LOS  MIS  T  HtSIU. 

le  gala  de  Medina , 
La  flor  de  Olmedo. 

Salea  EL  REY,  DON  PEDRO 
y  jicovTkítaniEMo. 


a  lo  digo  de  fklo. 


Loí  loros  mu  orlos  s>beil 

Pues  ban  muerto  en  m<  serTÍtlo. 

no^  ALFWiio.  (Dentro.) 
Deja  me  entrar. 

CRIADO  i.*  OUntro.) 
Ksii  el  Rej 
Diterltdo  en  ocuparse. 


linos  ETtlos. 

Poes  entren ;  que  llenen  llave. 

Salen  DON  ALFONSO  t  TELLO. 

Ri'Y  poili-rnjo  eii  Casiilb  > 
Ove  1^1  in:i]ibJ  uiio  ^rauík 
<.iit<'  :>iiii  vn  ]ii  inistUü  (iresencia 
f'iR.i!,'  oulirirsey  tenlarse. 
Ilk-n  iL'  üi'ui'rdas  ile       Gesias 
Donrl.'  I"  ^ervl  pst     arde. 
Si  no  etique  ""tr"  os  deípaclios 
Per<ii8li'S  lo«  memoriales; 

.'  ii.io  sallen 

I  .."  I .  <>i pie  «iiitquel  eapipo 

EstalMiivuniia  calle; 
Quieren  m.iiarmc.  jr  yo  digo 
Que  perjuicio  on  roe  pare 
La  niiif  ríe  lijstarniiKSar; 
Ellos  replican .  no  obstante. 
Eu  lio .  por  no  porllar. 
Diji':  «ÜnleTO  que  me  malea: 
Uue no  es  lilen ,  por cosw  letes. 
Exponemics  algnn  desaire; 
;V  qué  sé  TOSÍ  mi  viila. 
Mas  que  a  mi  puede  imporiarlrs? 
Une  quila  no  tienen  otra 


Ha*  mil  modM  do  rivir 
'    '    el  qi  aptiearae.! 

koadin 


Jaslicii ,  jni. 

\  va  <ioe  tu  Ufl  lo»  nwl** . 

WnnK  baeiruila  r»  h  Mra  <  i 

Conquepodn- 


iGnuiraieioB' 
da  te  «■  «a  Tnsarle. 

■R. 

Aqnl  be  KeneMerme  ledo: 

yuee.l-it4.-l.'.ii  iu(ra¡i»nlc  — 

Traedmeaqni  ^  i.gre>(.f 

MIPBMO. 

Ved  que  quién  es  M  s<  sabe. 
■■■. 

Triedle.  j.Terí  si  al  terte 
Vierten  laslieridas  sausTC. 
;Qué  señas  tenian'! 


{Dada  obscuToT 

m:i  AkroaM. 
Si.SeíMt; 
PuPt  ino  son  señas  basianies* 
¡Ah.sl!elmeial<tela»os 
También  traigo  aquL 

Kt. 

CMespi 

Indicio:  Inenolletid 
Ese  meial  al  contraste , 
Y  con  eso  el  apcsor 
,  Se  sabri  |wr  los  quilates. 
nm  Ai.Fossa. 
La  venganra  de  nu  tirano 
En  vuestra  niauo  le  \e. 

Callad ;  que  ío  os  «ensar* . 
Si  lio  me  Tan  t  la  mano. 
BOU  pabao- 
Como  rey  grande  preiieM, 


Hijusticlasonrá. 


:  Y  cómo  bablats ,  st  eso  es  eiei 


I  Los  que  tan  noble»  n: 
Auoque  I*  muerte  do 
>o  nos  giiii'^"'"*  "' '' 


saamai 

nnoT 


BOU  klWQMO. 

Ub  poquito. 

BKT. 

>  es  nada  el  delito, 
Aló  i  sangre  fría. 

rtiad. 

W>^  PEDRO. 

¡Caso  fuerte! 

BOS  áLFOüSO. 

lé  entre  sos  aceros. 

acT. 
faena  prenderos , 
steis  eo  la  muerte. 

DOÜ  ALFONSO. 

de  esta  canalla; 
e  babeis  de  bacer ; 

>  be  de  voKer. 

aer. 
^nqnéltevalla? 

DOÜ  ▲LFO.^SO. 

mino  ciril 

rce  malicia;     {D¿  rodülat.) 
Señor,  justicia. 

acT. 
os  bago  alguacil. 

DOX  ALFONSO. 

or  iofioito; 
i  sabe  aqui 

c. 

üe  DO.N  RODRIGO. 

•05  aooiiGo. 

Yo  le  di 
í,  ¿es  algún  delito? 

aET. 
lo  (aqueste  es  demonio) 
eis? 

»0!«  ROORICO. 

Si.Sefior. 
aET. 

»0^  RODRIGO. 

be  sido  el  agresor. 

RET. 

i  testimonio. 

»ox  R0DR1<;0. 

ad  no  resista 
e. 

RKT. 

Buen  capricho, 
or  Tuestro  dicho, 
la  erang^lista  ? 

aoa  RODRIGO. 

toe  contado; 
«lifro  atended. 

DOX  rCDRO. 

icer le  merced 
^0  apasionado. 

DOÜ  ALFONSO. 

úao  prerino 

serte  su  insolencia. 


EL  CABALLERO  DE  OLMEDO. 

DON  lODRIGO. 

Yo  iba  á  otra  diligencia , 

Y  le  maté  de  camino. 

RET. 

¿  Y  fué  COD  malas  razones? 

DON  RODRIGO. 

No. 

RET. 

Pues  yo  haré  que  me  aclamen ; 
Mandad  luego  que  le  llamen 
Por  edictos  y  pregones. 

DON  PEDRO. 

Esa  es  gran  demostración. 

REY. 

Castigaré  su  maldad ; 
Luego  al  instante  lomad 
Al  muerto  la  confesión . 

Y  hasta  que  pase  el  delito 
Preso  le  podéis  tener , 

Y  no  muráis  basta  ver 

Lo  que  consta  por  escrito. 

DON  ALFONSO. 

No  es  posible  declarar; 
Advierte  que  es  sinrazón. 
No  dándome  confesión , 
Que  me  la  mandes  tomar. 

RET. 
Y  ¿  TOS... 

DON  RODRIGO. 

Ya  el  miedo  me  ataja. 

RET. 

Puesto  que  en  el  campo  hoy 
Le  matasteis ,  de  él  os  doy 
Jurisdicción  alta  y  baja. 

DON  RODRIGO. 

Hoy  ii  Tuestros  pies  roe  humillo. 

RET. 

No  penséis  que  es  galardón , 
Sino  que  á  vuestra  traición 
Así  doy  horca  y  cuchillo. 

Sale  D0Í9A  ELVIRA. 

DO^A  ELTIRA. 

Delante  tu  acatamiento. 
Rey  grande  T  esclarecido , 
Vengo  á  pedir  boy  marido 
Para  eniri^rme  en  uu  conTcnlo. 

RET. 

Abi  tenéis  á  Tuestro  esposo. 

DON  ALFONSO. 

Ved  que  estoy  muerto  de  cierto. 

DO^AELflRA. 

No  le  creáis  que  está  muerto. 
Señor ;  que  es  alabancioso. 

RET. 

En  que  está  muerto  me  fundo ; 
Que  yo  muy  bien  lo  sabia. 

DO^A  CLTIRA. 

¿De  quién,  Señor? 

RKT. 

De  una  espía 
Que  tengo  en  el  otro  mundo. 


i7i 


DON  ALFONSO. 

Ya  solo  de  saber  trato 
Quién  hereda  ¿  esta  mujer. 

aET. 

Yo  en  ella  be  de  suceder. 
Pues  morís  aíHntesiato. 

D05ÍA  ELVIRA. 

Ved  que  dirii  la  comedía  , 
Señor,  que  es  injusta  ley, 
Oue  á  vista  de  tan  gran  rey 
Venga  á  parar  en  tragedia. 

RET. 

Muy  bien  habéis  adTertido , 
Rn  bodas  ha  de  parar; 
Vos  os  habéis  de  casar , 
O  seré  yo  su  marido. 

DON  ALFONSO. 

Advertid  que  es  mal  adagio 
Casarse  un  muerto  contento. 

RET. 

No  importa :  este  casamiento 
Va  por  Via  de  sufragio. 

DON  PEDRO. 

La  historia  se  ba  de  quejar 
Que  es  tragedia.  ¿Siendo  juez, 
La  alteras? 

RET. 

Calle esu  vez, 
Sin  que  sirva  de  ejemplar. 

D05ÍA  ELflRA. 

Yo  con  sola  una  invención , 
Si  es  muerto  sabré  bien  presto 
Guarda  el  toro. 

DON  ALFONSO. 

¿Cómo  es  esto? 
Venga  un  caballo  y  rejón. 

RET. 

Pues  ¿cómo  á  un  muerto  le  incita 
Oír  de  un  toro  el  furor? 

DO^  ELVIRA. 

No  es  muerto. 

DON  ALFONSO. 

¿A  qué  toreador 
Un  toro  no  resucita? 

RET. 

¿Vivo  estáis?  Dadle  la  mano. 

do.Ia  bltira. 
;  Qué!  ¿  No  murió  mi  alegría? 

DON  ALFONSO. 

No ,  esposa ,  porque  tenia 
Yo  la  muerte  sobre  sano. 

DON  PEDRO. 

La  historia  alteráis  sin  arte » 
Borrándola  su  memoria. 

RET. 

Yo  satisfaré  á  la  historia. 

DON  PBDBO. 

¿Dónde? 

BET. 

En  la  segunda  parte. 

DON  PEDBO. 

Asi  satisfecho  quedo. 

DON  ALFONSO. 

Y  aquí  da  fin ,  por  postrera , 
La  historia  roas  verdadera 
DelcobaUerg  de  Olmedo. 
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DE  UH  nrGEmo  de  la  goete. 


(  DON  FERNANDO. 
!irDe  DE  CABRA. 
NDO  DE  PULGAR. 
^  DE  BOHORtíUES. 
(.%ZA,  §r&cUto, 


PERSONAS. 


Soldados  cristia.\08. 

EL  ALCAIDE  DE  TOHRES- 

BERMEJAS,  maro, 
TARFE,  moro. 


ANGULEMA,  morilio. 
Soldados  moros. 
LA  REINA  D05!a  ISABEL. 
DOf^A  ANA,  dama. 


CBUA ,  eriúéa. 
CELIM A ,  dama. 
FÁTIMA. 

ACOMPA^AIIEXTO. 


ORNADA  PRIMERA. 


'4;^  y  clarines ,  y  dicen  denlro 
▼occs. 

CÜOt. 


OTDOS. 

¡Gaem ,  gaerrt ! 

DÜOS. 

^y  cierra  España ! 


■a.  á ellos,  qne boyen! 

TOMM. 

alarma,  toca  alarma! 

peleando  con  EL  CONDE 
DE  CABRA* 

■ODOS. 

ic.cristíaiio. 

C0.^(M. 

Perros, 
¡•do  vMa  j  espada, 
nade  «i  ralor. 

■OÍOS. 
fl! 

con»*. 
¡Obínbaie  canalla! 
f  ei  aiorir.  cvaodo  mi  nombre 
léiros  Boerte  iMista? 


I  verás. 

ale  CELniA,  con  eapada. 


Teneos,  moros; 
laiiraslemplanaa: 
nesaedon  deralor 
reos  tama  fenti^,* 
yeidkaJoel  oibi 


Hace  r<»sfstencia  lanU , 
Por  el  valor  qne  acrediu 
Merece  rivir. 

■ORO  1.^ 

Aparta; 
Qne  en  esta  vida  i  sa  rey 
Le  quitamos  mochas  armas. 

CBLIMA. 

No  la  pierda  qaien  valiente 
í^  procura  i  so  rey  bma ; 

Y  asi ,  prisionero  mió 

Ha  de  que<iar:  que  es  mas  gala 

Del  valor  dar  una  vida 

Que  una  muerte  por  venganza. 

COlfDR. 

Por  Dios ,  que  la  mora  es 
Hermosa  como  gallarda. 

■otos. 
¡Moera! 

CCUMA. 

Por  vida  del  Rey, 
Si  no  obedecéis ,  que  os  naga 
A  todos  el  escarmiento. 

■OROS. 

Ninguno  enojarte  trata. 

CELIMA. 

Retiraos  todos. 

■OROS. 

Fono^ 
Es  hacer  lo  qoe  nos  mandas. 

(Vanu.) 

co:iDR. 

Hermosa  y  gallarda  mora , 

Mal  dije ,  divina  Palas , 

¿Qué  intentas?  Pues  cuando  todos 

A  rendirme  no  bastaran , 

Tú  solamente  me  vences 

Con  atención  lan  hidalga ; 

Y  en  fe  d<*sto,  por  despojos 
Te  rindo  vida  y  espada. 

CELMA. 

Eso  no,  fuerte  cristiano; 


Vuelva  segura  ¿  la  vaina , 

Cobra  tu  caballo,  y  vuelve 

Ubre  á  tu  real ;  que  la  causa 

De  haberte  amparado ,  fué 

La  atención  con  qoe  miraba 

Th  g-ilLirda  resistencia 

En  tanto  tropel  de  adargas. 

(Ap.  Miento;  qne  no  sé  qué  Impulso 

Sobrenatoral  me  arrastra 

A  inclinación  ,  qoe  no  entiendo.) 

conu. 
r.on  ese  favor  me  agravias , 
Pues  mas  que  la  libertad , 
Ser  tu  cautivo  estimara. 

CIUOA. 

Vuélvete ;  que ,  aunque  aborrece 
A  los  cristianos  mi  safia , 
Senti  ver  que  tu  valor 
Entre  tantos  peligrara 
Sin  defensa  de  los  tuyos : 
Y  no  me  agradezcas  nada ; 

Sue ,  aunque  á  ti  te  he  defendido, 
e  quedan  las  esperanzas 
De  que  del  cerco  qoe  tienen 
Tus  reyes  puesto  k  Granada , 
He  de  ser  yo  quien  b  libre 
A  pesar  de  su  constancia. 

C03I»K. 

Como  tunóla  deOendas, 
Los  moros  no  han  de  librarla; 
Que  ha  de  ser  muy  presto  noestra» 
Aunque  contra  el  sol  da  Espa&a 
Toda  la  esfera  de  Marte 
Lloeva  lonas  africanas. 

CKLIOA, 

La  satisfaocloo  alabo ; 

Mas  va  to  gente  cercana 

Se  mira :  vele;  ¿qoé  esperas? 


M'^  permitas  qsa  me  narta 

saber  A  anÜA  1*  dísbo, 
||#  ¿MÁ  L*M>* 


.k 
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CELIIA. 

Ni  quiero  sabor  quién  eres , 
M  quién  soy  decirte  trata 
Mi  brío,  por  no  dejarte 
Deudor;  que  una  acción  hidalga 
No  cumple  con  lo  bizarro. 
Si  ha  de  obligar  á  la  paga. 

¥0CEs.  {Dentro,) 
i  Arma ,  arma ;  guerra ,  guerra ! 

CELIMA. 

Ya  se  cubre  la  campaña 

De  los  tujf os.  {Hace  que  te  va.) 

CO.^OE. 

Tente ,  espera ; 
No  asi  te  ausentes. 

CELIIA. 

Aparta: 
Que,  por  excusar  que  puedas 
Satisfacer  mi  acción  vana , 
Me  retiro  hacia  los  míos; 
Que  no  quiero  darte  causa 
A  que  lo  que  hice  por  ti , 
Por  mi  entre  los  tuyos  hagas.    ( Vase.) 

COXDE. 

Espera,  bello  prodigio. 

Salen  PULGAR  T  MARTIN,  con  iat 
e$pada$  detnuda». 

POLGAK. 

Romped  á  fuerza  de  lanza. — 
invicto  conde,  ¿qué  es  esto? 

■ARTIM. 

¿Qué  es  esto,  conde  ds  Cabra  ? 

C0?(DE. 

Pulgar,  Boborques ,  amigos , 
Ya  con  los  dos  todo  es  nada , 
Si  bien  le  deboá  una  mora 
Vida  y  libertad. 

■A1T1.X. 

Extraña 
Forma. 

C0?IDR. 

Jam&s  he  visto 
Bizarría  tan  gallarda 
Ni  hermosura  tan  discreta , 
Que ,  á  no  hacerla  el  traje  humana. 
Según  su  belleza  es  macha  , 
Por  deidad  la  imaginara. 

PÜLCAK. 

Ya  me  pesa ,  voto  á  Dios , 
Que  cautivo  no  os  llevaran. 

CO.^OE. 

¿Porqué? 

PULGAR. 

Por  tener  motivo 
De  entrar  por  vos  en  Granada, 
Y  traerme  juntamente 
Esa  mora  a  ser  cristiana. 

CO?(0E. 

¡Raro humor!  ¿Aun peleando 
No  os  olvidáis  de  las  chanzas? 

POLCAR. 

Nunca  estoy  yo  mas  contento 
Que  cuando  ando  a  cuchilladas. 

vocFS.  {Dentro.) 
¡Arma,  arma! 

POLCAR. 

Esto  es  mejor ; 
La  escaramuza  endiablada 
Se  vj  encendiendo  de  modo , 
Que  pasa  ya  á  ser  batalla. 

REHA.  {Dentro.) 
¡  A  ellos ,  Conde ! 

COMDB. 

Mueran  todos. 


UN  INGENIO  DE  LA  CORTE. 

Salen  LA  REINA,  D05Ia  ANA 
T  CELIA. 

REIXA. 

Soldados ,  ¿qué  furia  os  llama , 
Que  no  obedecéis  mi  orden? 

CONDE. 

La  Reina  k  esta  parte  baja. 

REINA. 

¿Cómo,  si  he  mandado  toquen 

A  recoger  nuestras  cajas. 

No  me  obedecéis  t  ¿  Qué  es  esto? 

COXDE. 

Señora,  aunque  asi  lo  mandas, 

Y  es  forzoso  obedecerte , 
El  (Miemigü  nos  carga, 

Y  h.-isla  retirarle,  no 
Será  blasón  de  tos  armas. 

REIÜA. 

Pues  lo  que  mando  no  hacéis , 
Yo  me  arrrojaré. 

VOCES.  {Dentro.) 

¡Arma,  arma! 

CO:<CDE. 

¿Qué  intenta  tu  majestad? 

REIMA. 

Llegar  hasta  las  murallas 
Para  que  roe  obedezcáis , 
Por  no  miranue  arriesgada. 

CONDE. 

Con  VOS  no  hay  ries^jo.  Señora; 
Que  sois  quien  á  lodos  guarda. 

REINA. 

Conde  ,  reparad  que ,  aunque 
La  guerra  estos  lances  traiga , 
Excusar  escaramuzas 
En  los  sitios  de  las  pla/ns 
Es  el  mas  prudente  acuerdo, 
Pues  lo  que  de  ellas  se  saca 
Es  perder  gente  y  hacer 
Diestro  al  contrario  en  campaña. 

COIfDE. 

Vuestra  majestad  i  todos 
Nos  enseña ;  pero  hay  causas 
En  que  el  valor... 

REINA. 

Esta  no 
Lo  fué ,  porque  vo  trataba 
Ver  á  Granada  desde  esa 
Cuesta  de  Sierra-Nevada , 
Por  curiosidad ,  mas  no 
La  sangre  <]ue  se  derrama. 

VOCES.  {Dentro.) 

\  Viva  Isabel ,  viva ,  viva !  ^ 

PtJLCAR. 

Ya,  Señora,  lo  que  mandaí 
Se  obedece ,  pues  ta  gente 
Se  retira. 

REINA. 

¿  Gente  hidalga 
Se  retira? 

CONDE. 

No  es  huyendo. 
Sino  triunfante  y  bizarra , 

Y  en  señal  de  la  victoria 

Tu  nombre  glorioso  aclama. 

REINA. 

Eso  si:  ¡viva  el  valor! 
Que  ya  cuidado  me  daba 
Imaginar  que  podiau 
Huir  los  leones  de  España. 


Súle  GARaLiSO ,  Heriü  a 


CARCILASO. 

Ya  retirados  los  moros. 
Solo  del  moro  te  amparan. 

■CIÑA. 

Gareia,  i  qaé  cacalo? 

GARGIUSO. 

PonerQK 
Gran  señora  ,  á  vnefttras  plauU! 

■nNA. 
¿  Vos  omiso  en  la  obcdienria  ? 

OAICILAtO. 

Pues  si  VOS  no  lo  maodarais, 
¿Fuera  fácil  retirarme 
Sin  entrar  en  el  Alliambra? 

BFnA. 

¿Tanto  seiitis  retiraros? 

CARCILASO. 

Si ,  Señora ;  qne  la  fama 
Siente ,  por  serla  primera 
Ocasión  en  (|ue  empleaba 
Mi  valor,  no  conocer 
El  ün  hasta  donde  alcana. 

■UNA. 

¡  Gallardo  Joven !— Garda . 
Ocasión  habrá  en  qce  baga 
Vuestro  valor  maynr  prueba 
De  (|uien  sois. 

CARCILASO. 

Asi  lo  auoarda 
Ni  brío,  si  vuestra  alteza 
Retirarme  no  mandara. 

■KINA. 

Parece  qne  estáis  herido , 
Porque  esa  mano  demiaa 
Macha  sangre. 

CARCILASO. 

A  fe ,  Señora . 
Que  si  antes  lo  reparara , 
i)ue  en  obedeceros  faerj 
Mas  omiso,  y  le  costara 
r«ada  gola  de  ella  al  muro 
Mas  moros  que  bay  ec  Granada. 

ten*. 
Ataos  un  lienzo ,  que  es  mucha 
La  s:ingre  y  os  hará  falla.* 

CARCILASO. 

Sangre  por  la  fe  vertida , 
Mas  alienta  que  desmaya. 

RU.1*.         g 

¡Raro valor!  Recogeos. 

CARCIUSO. 

Esto,  Señora ,  no  es  nada. 

D05ÍA  ASA. 

¡Cielos  1  ¿Garcilaso  herido? 
(.4p.  ¡  Este  susto  mas  al  aiaa!) 

CARCILASO.  (Ap.) 

Solo  siento  el  ^uslo•  ahora. 
Que  habrá  tenido  dofia  Ana. 

CEUA. 

Con  la  herida  de  Gaicia, 
4  Qué  tal  estará  mi  aou  ? 

COROB. 

Vuestra  alteza ,  graa  Seion, 
Ya  que  triunfante scballa. 
Entre  en  la  nueva  cindad  • 
Que  el  amor  tiene  labrada 
Para  alojamiento  sayo. 


Qué,enfln,dcile4o 


¿ yue ,  e 
Esuya? 


Soko^ 


MihrekIalU 
••la :  y  paf*s  que 
fio  i  «iie&tn  instancia, 
urtibr«*«ic  Isabela, 
en  jrijtMli*  eicrnifjirla. 

KktüA. 

if*  piie*  !a  fe 

(le  labrarla , 

«»  S'iii  que «e noml)rp, 

1j«^o;í  que  me  eiisül/;!. 

CO^bE. 

n  Como  TucMrn, 
ci«*:i  cristiana.  — 
,  caballeros 

Rr.l^4. 

r^udoha  se  halla , 

•  al  rea!  tueha.y  vea 
}a  coiisa{!ra(la . 

'-ii  ella,  esfuTand ) 
'a  «le  campaña  : 
ite  ,  noble  Comle  , 
f«jrma  t  traza. 

Cü.%DE. 

:ran  Seíiora ,  que 
a  i'iii|»aliu<lü 
i!Zt)>,que  liii(!¡ün 
li'irev,  mur:ill:is, 
iiif»  á  l»sinorii*i 
i(ki$  se  quedaran  , 

0  r¡u<la<l 

aii  telas  pintatla<^, 
uto  c^pucioso, 
rei;a  ocupaban, 
1*'  (*ru7.  delinean 
^  'a  Kei'ialan, 
i'ij  extremo  una 
I*-  a  laipa  distancia, 
i;  ib*!  tilincio, 
•!•!<»  se  miraran, 
(•or  cuarteles , 
ezj  nia<(  alti 
«■mpezó.  y  todos 
aidado  adelantan , 
■os  óchenla  días 
.  IimIo  acabada, 
.  muros  T  torres , 
>  bjrbjcanas, 
»:•«  .  fuentes ,  ten. píos, 
nif-so  de  rasas, 
itiro  <ip  lo<  siglos , 
le  rl  tiempo  no  alcanza 
ana  ciudad 
t  js  cifLMinstancias , 

*  mir.t .  no  es 

1  iniagioada. 
biar  pudieron 
tin  exirafia 
iHle  de  (lasülla , 
inrir  á  sus  monarcas 
b;es  alientos 
si!tle<  allanan. 

r  ha  de  resistir 
i  <Jnnde  .«^  hallan 
s  t  Pimeuteies , 
.  airones ,  Laras , 
«.Lasos,  Cabreras, 
.bauoes.  Tapias, 
M.  Alarcones, 
WM  f  Arandas, 
r.  Raniirrz,  Veftas, 
i.SI:jchieai,  Vargaf , 
.  Ver¿< ,  Moscosos , 
«.Oiavtssv  Estradas, 
^  j  UeaaTides , 
ViDoelesj  Ájalas, 
Bncamontes ,  Mfios , 
[H«nos .  Vacas , 
(*ir4eMf,OtMMlo6, 
rHieijPertltis. 
.HuUdMySitfit, 
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Garcías,  Méndez,  Guevaras, 
A'^nilareft  j  Paddlas , 
ri.Muez,  Leivasy  Zapatas, 
Chacones,  Fajardos,  Ponces, 
Castillos ,  Lujanes ,  Arias , 
Castillas ,  Torres ,  Saavedras, 
Lunas,  Züfíigas,  Mirandas, 
Aragonés  y  Cardonas, 
Palafoxes  y  Monead  js? 

Y  para  decirlo  todo. 
C'Unnlas  ilustres  prosapias 
Hoy  son  res|>eto  a  los  siglos 

Y  gloria  feliz  de  Ks(>aña  , 
Que,  siendo  todos  primeros. 
Nadie  es  segundo  en  la  fama. 
\  para  eterna  memoria 
De  maravilla  tan  rara , 
Grabadas  sobre  las  puertas 
Dejan  en  mármol  sus  armas , 
Desvaneciéndole  á  Roma 
Cuanto  blasona  en  estatuas. 

tEIRÁ. 

A  todos ,  famoso  Conde , 
Les  doy  las  debidas  gracias , 
Kstimando.  comocs^usto. 
Tantas  heroicas  hazañas , 

Y  el  iley ,  mi  seDor,  y  yo 
Procuraremos  |)remiarlas. 

CONOR. 

Todo  el  orbe .  gran  Señora , 
Alfombra  de  vuestras  plantas 
Se  mira. 

REIXA. 

En  tanto  que  el  conde 
De  Tendilla  la  Alpujarra 
Ite^istra  con  los  maestres 
De  Santiago  y  Calatrava , 
Cuidad  del  campo. 

CONM. 

Bien  puede 
Retirarse  descuidadir 
Vuestra  alteza. 

aciRA. 

Vamos ,  Conde. 

COXDB. 

llagan  las  trompetas  salva. 

í  Yante  todo* ,  tnemtit  doun  Ana , 
(iarcUa9óy  CfUü.) 

llO^A  AÜA. 

¿García? 

CARCILASO. 

¿Dona  Ana  hermosa? 

1)0.^ A  A?fA. 

Buen  susto  me  habéis  costado. 

GARCILASO. 

¿  Susto  ?  Pues  ¿qué  lo  ha  causado? 

DO.^A  ARA. 

Vuestra  herida. 

GAnciuso. 

Por  dichosa 
Puedo  tenor  la  ocasión 
De  verme  herido. 

¿Porqué? 

GARCILASO. 

Porque  el  susto  que  os  costé 
Dice  que  os  debo  atención. 

DO^A  ARA. 

Aquesta  banda  tomad 

{bule  una  b*nda.) 
I  Para  que  descanse  el  brazo. 

i  GARCILASO. 

Con  él  haré  de  su  lazo 
,  Prisión  a  mi  libertad. 
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DOflU  ANA. 

No  del  moro  en  la  demanda 
Arriesguéis  tanto  el  valor. 

GARCILASO. 

Á  Qué  riesgo  habrá ,  si  el  favor 
Vue.stro  está  ya  de  mi  banda? 
Con  ella  el  moro  arrogante 
Tema  el  valor  que  me  alienta ; 
Que  va  la  victoria  á  cuenta 
De  vos  contra  su  turliante. 

DO.^  ARA. 

Los  hipérboles  dejad. 

GARCILASO. 

Verdades,  Señora,  son. 
Que  las  dicta  el  corazón 
Y  escribe  la  voluntad. 

DO.^A  ARA. 

La  mía  siempre  segara 
Estará  para  con  vos  ; 
Tratad  (le  sanar,  y  adiós. 

CARQLASO. 

¡  Quién  mereció  tal  ventura  ! 
No  tan  presto  08  ausentéis. 

DO^A  ARA. 

Es  fuerza  haber  de  asistir 
A  la  Reina. 

GARCILASO. 

¡  Qoe  el  vivir 
Tan  aprisa  me  quitéis! 

D05Ia  ARA. 

No  puedo  mas  detenerme.— 
Celia,  vén. 

GARCILASO. 

¿Tendré  esperanza 
De  veros? 

CKLIA. 

Y  confianza. 
do5Ia  ara. 
Esta  noche  po<lréis  verme 
Kn  la  tienda. 

GARCILASO. 

Argos  seré. 

DO^A  ARA. 

Si  lo  permite  la  herida. 

GARCILASO. 

(^ou  veros  cobraré  vida. 

CKLIA. 

Yo  la  sena  antigua  haré. 

GAROLASO. 

Darásuic  vida  con  ella. 

CEU  A. 

Adiós. 

( y  ante  la$  do$.) 

GARCILASO. 

Pues  me.  anima  el  ciólo. 
Noche,  apresura  tu  vuelo. 
Haciendo  feliz  mi  estrella.        {\a$e.) 

TARre.  {Dentro,) 
Por  Alá.  bárbaro  loco. 
Que  has  de  tragar  con  la  vida. 

Salen  CELIMA  Y  ANGULEMA 

ORA  voz.  {Dentro.) 
¡  Muerto  soy ! 

Sale  TARPE. 

TARfV. 

Ya  la  cabeza 
Del  alfaqai  fementida... 

GBLUA. 

¿QaébuliM!ba,Ti     » cruel? 
Por  ani 


\¿ 
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Qoe  ba  teoido  I»  moriima? 
¡  Qué  dirá  el  Uej ! 

TARFB. 

Dirá  que 
Kra  su  ciencia  uienlira, 
Pues  no  adivinó  su  muerte, 

Y  adivinaba  la  uia. 

CELIIA. 

Nunca  juzgué  que  pudieras 
Obrar  acaon  tan  indigna. 

tárfe. 
No  me  culpes  riguroso. 
Bella  adorada  Cetinia , 
Que  hay  causas  en  (|tte  el  rigor 
De  piadoso  se  acredita. 
Ese  bárbaro  alfaqui , 
Que  inreliz  probó  mis  iras. 
Me  predijo  (claro  está 
Que  fué  lodo  fantasía) 
Que  un  joven  cristiano  (aquí 
Mi  enojo  se  multiplica) 
La  muerte  me  babia  de  dar 
Por  una  mujer  divina ; 

Y  siendo  asi  que  á  mi  aliento 
No  hav  valor  que  le  resista , 
Senil  que  hubiese  quien  pudo 
Juzgar  que  en  el  mundo  habia 
llrazu  que  me  dé  la  muerte. 
Cuando  las  lunas  moriscas 

Y  el  brazo  de  Alá  en  mi  tienen 
Quien  su  poder  acreditan. 

a:(goleiia. 

Y  el  sonior  Majoma  é  todo ; 
Que  sin  él  estar  galinia. 

CELIMA. 

¿  Y  eso  fué  bastante  causa? 

TARFE. 

Sí;  porque  no  haya  quien  diga 

Que  hav  quien  matar  ()uede  áT.irfe  , 

Sabien¿íu  que  asi  castiga. 

CELIMA. 

Yo  matara  al  que  con  muerte 
Me  amenaza ,  no  al  que  avisa  ; 
Que  a(|uel  me  ofende,  y  aqueste 
Con  el  aviso  me  libra. 

TARFE. 

Eso  está  bien ,  si  cupiera 
Peligro  en  mí. 

CELIMA. 

¿En  qué  confías? 

TARFE. 

En  tus  ojos;  que  ellos  solos , 
r.omo  dueños  de  mi  vida , 
Muerte  6  vida  pueden  darme. 

CEUMA. 

:  Qué  necia  está  lu  porfía , 
Pues  nada  te  desengaña ! 

TARFE. 

Ya  sé  que ,  aunque  mas  le  rinda 
Sacriticios  y  holocaustos. 
Nunca  á  piedades  te  uMígan 
Las  hazañas  (]ue  por  ti 
Emprendo;  siempre  te  irritan  , 

Y  en  vez  de  lograr  favores , 
Mas  adelantan  tu$  iras ; 
Solo  este  1:17.0  á  la  suerte 

Le  he  debido,  en  niiien  se  cifra 
La  prisión  de  mi  albedrio. 
Pues  cuando  le  desperdicia 
Tu  cal>ello,  en  mi  turbante 
(iarzoU  luciente  brilla. 

CELIMA. 

No  hace  favor  un  acuso, 

Y  es  siempre  fineza  indigna 
Presumir  que  se;i  fjvor 

Lo  que  :i  una  diinia  no  obliga. 
Ese  lazo,  de  quien  haces 
Ostentación ,  lo  seria 
Si  yo  te  lo  hubiera  dado. 


UN  INGENIO  DE  LA  CORTE. 

TARFE. 

Pues ,  porque  mis  glorias  siga , 
Permite  que  set  favor. 

CELIMA. 

¿(A>mo,  necio,  que  permita 
Que  sea  favor,  cuando  ajeno 
De  ti  le  quieren  mis  iras? 

TARFE. 

¿Que ,  en  fin ,  te  cansa  el  mirarle 
Im  mi  poder? 

CELIMA. 

¿No  lu  miras? 

TAHFE. 

Pues  yo  me  enajenaré , 

Tirana  Uera  enemiga  , 

Del  á  cosía  de  mis  ansias , 

Fijánüolv  adonde  diga 

El  campo  contrario,  el  mundo, 

Que  de  Tarfe  la  osadía 

De  favor  tan  soberano, 

Como  el  tuyo,  solo  es  digna.     ( Vau.) 

CELIMA. 

Tente ;  que  no  coa  mis  prendas 
Quiero  que  tus  fantasías 
Acredites  temerario. 
Cuando  no... 

ANGULEMA. 

En  vano  porfías, 
Soniora;  que  él  estar  luco, 

Y  andar  á  poner  tu  cinla 
La  en  el  celo  por  lucero. 
Entre  la  sete  cabrilias. 

CELIMA. 

Seguiréle. 

ANGULEMA. 

Ya  el  caballo 
Copor  legero  la  sília 
Vespola,  picando  vola 
Hacia  la  porta  de  Elvira. 

CELIMA. 

Por  mas  hazañas  que  emprenda , 
^o  ha  Ue  obligar  mi  caricia. 

A?fGULEMA. 

Ben  poder  ser  tu  conserva , 
Cuaudo  Tarfe  estar  almíbar. 

CKLUIA. 

¡  Villano !  ¿Cómo,  atrevido... 

A.1G0LEMA. 

No  á  Angulema  dar  mojina ; 
Bastar  que  por  ti  andar  moro 
Como  berro  con  vejiga. 

CELIMA. 

No  del  en  tu  vida  me  hables. 

A.XCDLEMA. 

No  hablar  mas  del  en  to  vida. 

CELIMA. 

Vé }  tráeme  aquí  aquel  cristiano 
Que  yo  cautivé. 

ANGULEMA. 

Por  prima 
Del  Rey  tú  mandar,  Gulema , 
Traerle  aquí  al  punto  misma.    {Yase.) 

CELIMA. 

Confieso  que  me  ha  cansado 
De  Tarfe  la  demasía , 

Y  que  todas  las  hazañas 

Que  emprende  me  desobligan , 
Porque  todas  son  finezas , 

Y  mas  cuando  ya  me  inclina 
De  aquel  gallardo  cristiano 
La  dulce  apacible  \ista; 
Extraño  efecto  ha  hecho  en  mí , 
Pues  si  feroz  le  examinan 
Los  estruendos  de  las  armas. 
Blando  el  amor  le  registra. 
;  Que  haya  quien  una,  bizarro. 


rigor  eoo  la  carida. 
Lo  rendido  y  lo  lobcrMa, 
Siendo  dos  eo»as  distiotas ! 
Tan  impresa  eu  b  ascMwcia 
Me  dejo  so  biíama . 
Que  pasa  yz  á  serraidado 
Lo  qoe  fué  piedad  precisa. 
:  Con  qué  valor,  coo  qué  e^faen 
Se  arrojaba  a  las  heridas 
Y  con  oaé  valor  taoshien 
Cedió  a  la  cortesaiiia ! 
¿Quién  será?  Pero  el  cristiano 
Que  prendí ,  por<|ue  ne  diga 
Adonde  esta  de  Isabel 
La  tienda ,  en  quien  solicita 
Lograr  la  mayor  bauna 
Mi  valor  y  mi  osadía. 
Me  informará  de  qoíén  es , 
Dándole  sus  seftas  misous. 

SacM  ANGULEMA  é  CALAKA 

AXGOLEIA. 

Andar,  berro. 

CALAB4ZA. 

Moroemel, 
El  perro  tú  lo  serás. 

AXGCLUA. 

Andar.  ¿  Qué  querer  atrá»? 

CAL4BAEA. 

Ser  la  cola  del  lebrel. 

A^CIXCMA. 

Soniora ,  ya  estar  aqoi 
El  crisiiaoilio  que  i||erro 
Tú  cautivar. 

CALABAIA. 

Este  perro 
Quiere  dar  cuenta  de  mi. 

CKLIMA. 

Llega ,  cristiano. 

CALARIKA. 

A  besar 
El  juanete  de  la  pié 
Con  mi  hocico  llegaré. 
Porque  tengas  qaé  limpiar. 

AÜCCLBIA. 

¿Comer  porco? 

calaraza. 

¿Soy  como  él. 
Que  no  coae  sino  cabra? 

axcoleba. 
Seniora ,  esto  eslar  palabra 
De  ajorcarle. 

CALABAS4. 

Eso  es  cordel; 
Moro,  acusaciones  deja, 
Y  trau  de  hablar  cristiano ; 
Que  no  ha  menester  alano 
La  piedad  de  aquesta  oreja. 

ceuHA. 

Levanta ,  cristiano  •  y  di.    ' 

CALABAZA. 

Pregunu  desdichas  Miai^ 

CIUHA. 

¿  De  qué  á  tos  reyes  serriasf 

CALABAZA. 

Ellos  ne  servían  á  ni. 


¿A  tí  serrírteT 

CALABASA. 

¿Qoédidast 
Esto  es  verdad,  siq  ■enUr. 

GKUHA. 

¿De  qué  te  hablan  de  aeiTirT 
De  maodamie  echar  aj 


CALABAZA. 

CoQ  tiento ; 
I  hmy  gnnúe  puodoDor, 
ti  Rej,  Bii  Señor, 
itrefesimieiiio. 

«USA. 
CALABAZA. 

1  MI  traza 
(cbo  k  ta  bellezat 
í  es  de  mi  cabeza. 

CELUIA. 
CALABAZA. 

orqae  es  Calabaza. 

CBUIA. 
C4LABAZA. 

For  tto  tío 
ire  me  poaíeroo. 

AÜCÜLKBA. 

e  Bo  lo  hicieron 
er  bofoo  frió. 

CSUHA. 

Bodo  has  estado 

•  _       ^ 

qae  conozcas 
I  caballeros 
a  campaña  uisten. 

CALABAZA. 

:«anto9  haj  paedo 

cia. 

CBLIMA. 

¿Quiénes 
Dlre  todos  ellos 
A*HÚ%  j  Marte 
Uaotes  eitremos? 
,  a  no  ser  cristiano, 
t,  te  prometo 
porAli. 

To.  ^né  resuelto, 
rio»  de  alfM^es, 
JOS  de  acero ! 
áesl  cni7ada 
ildar  y  el  peto, 
una  al  valor 
iC3ba  incendios ; 
e  ricas  pinmas 
i  daba  al  Tiento, 
amera  eran  alas 
raje  ardiasientos. 
aarot  llegó 

I ,  y  aonqoe  á  on  tiempo 
B  de  inrbantea 
ka  esfoerzott 
^rendir 

»r  f  er  tanto  aliento 
naa  se  paso ; 
,  leogo  por  cierto 
» icabara  á  cuantos 
mnbaiieron. 

CALABAZA. 

los  que  en  el  campo 

raando  hacen  eso, 

lelermiBar 

le  todns  ellos; 

is  seias  qoe  has  dado 

i  en  d  encueotro, 

■fte  tm  qne  estaba , 

BdisgMfrero 

eaplesa  CB  el  oficio 

iserBMestro. 


BL  TtUUNFO  DEL  AVB  MARÍA. 

Del  Rey  era  ayer,  y  siendo 
De  menos  de  diez  y  ocbo 
Años,  es  tanto  su  esfuerio. 
Que  el  Kran  Córdoba ,  el  alcaido 
De  los  Donceles ,  queriendo 
Ejercitarle  en  la  espada , 
Qne  le  armase  caballero 
Pidió  al  Rey ,  porque  el  valor 
No  conoce  de  años  tiernos. 

CBLIBA. 

Hércules  desde  la  cuna 
Deapedazaba ,  sangriento, 
Las  serpientes. 

CALABAZA. 

Pues  estotro 
Las  chupa  como  los  dedos. 

CEUaA. 

Quién  es,  me  di. 

CALABAZA. 

Es  Gardlaso, 
Un  generoso  mancebo, 
Señor  de  Batres  y  Cuerva, 
Rayo  que  foijó  Toledo ; 
A  este  vi  que  se  arrojó 
Solo,  (alando  y  rompiendo, 
Con  esas  señas  que  dices. 

CaUMA. 

Solo  á  mi  valor  atento 
Se  rindió. 

CALABAU. 

Tiene  el  muchacho 
Muy  pronto  los  rendimientos 
Con  las  damas;  al  instante 
De  un  roble  se  baria  un  camueso. 

CBLUIA. 

Sin  duda  es  él. 

AlfSOLraA. 

Tú,  crestiano. 
Para  alcagote  estar  bueno. 

CALABAZA. 

¿  En  qué  lo  conoce  el  galgo? 

AHSOLBHA. 

En  pintar,  sooior  podenco. 

CBUIA. 

Vete ,  Angulema,  de  aqui. 

ANCOUEBA. 

r.innto  me  oir  hablar  lo  perro. 

Esta  mora  estar  crestlana.       (Vau.) 

CEUHA. 

Por  lo  qne  has  dicho,  deseo 
Ver  á  Garcilaso. 

CALABAZA. 

¡Lindo! 

CBLUU. 

Porque,  aunque  présenle  leogo 
Al  oue  vi ,  contra  la  duda , 
Verle  en  sd  campo  deseo. 

CALABAU. 

Sal  quiere  esle  huevo ;  andallo. 


m 


¿Tendris  valor... 

CALABAZA. 

Unos  lejos. 

CILIBA. 

De  introducirme  esta  noche 
Donde,  en  to  campo,  sin  riesgo» 
Pueda  verle  disfrazada  T 

CALABAZA. 

Como  sea  ¿  hora  y  i  tiempo 

gút  en  las  trinchoru  no  hayan 
ado  el  nombre ,  le  lo  ofrezco. 

CBUHA. 

1 Y  á  la  tienda  de  la  Reina 
Me  guiarás? 


CALABAZA. 

Mas  que  un  dego: 
Muía  tienda  ¿que  te  importa? 

CELIBA. 

Lo  curioso,  i  que  me  muevo. 

CALABAZA. 

También  en  ella  he  de  entrarle. 

CBLIBA. 

¿Serás  leal? 

CALABAZA. 

Soy  gallego. 

CCLUA. 

{Ap,  El  hablar  á  Garcilaso, 
Aun  mas  que  amor,  es  pretexto 
Para  que  aqueste  me  enseñe 
La  tienda ,  donde  pretendo 
Borrar  de  Isabel  el  nombre, 
Poroue  sea  el  mió  eterno.) 
i  Galantea  Garcilaso? 

CAUBAZA. 

A  una  dama  como  un  cielo. 

CBUBA. 

Malas  nuevas  te  dé  Alá. 

CALABAU. 

Mas  no  lo  dejes  por  eso; 

8ue  es  mas  amigo  de  moras 
ne  de  vino  los  cocheros. 

CELltA. 

(Ap.  Este  sentimiento  va 
Parece  que  toca  en  celos.) 
¿Es  de  la  Reina  esa  dama? 

CAUBAU. 

Estrella  es  de  su  sol  bello. 

CBLIBA. 

¿Y  sírvela  fino  amante? 

CAUBAU. 

{Ap.  Mal  roe  la  perra  el  hueso.) 
Como  un  coral ;  pero  á  U 
Te  querrá  con  mas  estremos. 

CBLniA. 

¡A  mi  I  ¿Por  qué? 

CALAUU. 

Por  ser  mora ; 
Que  es  muy  moral  eabellero. 

CBLIBA. 

Vén ;  que  á  disfk^urme  voy. 
Para  oue  guies  mi  intento; 
Que  SI  cumples  tu  palabra. 
Será  mi  riqueza  el  premio, 
Y  esta  cadena  señal 
Ahora  sea. 

CALABAU. 

Con  aquesto 
Me  tendrás  en  la  cadena 
Tu  eaclavo  hecho  y  dereebo. 

CBLIBA. 

Pues  vén. 

CALABAZA.  (4p.) 

Con  aquesta  BMra 
Tener  mi  íortaaa  espero. 

CBLIBA. 

AoBor  y  valor  me  llaman 
Con  encontrados  aféelos; 
Alá  permita  ose  pueda 
Cumplir  con  IOS  dos  á  BB  tiempo. 

^FsBStf.) 

BABTm.  (OcBlrs.) 

Seguidle  todos, ontadle. 

coRBc.  {Dentro.) 

Ya  es  imposible  aleanaBllo.— 
Montad  todos  á  cabello. 


5af«ii,  EL  CONDB,Mi1m«faryefa,<0« 
m  pMbt  |r  M  Utin:  MARTIN  t 
GARCILX^. 

Tocialara». 

GMCIUM. 

Yi  M  «o  balde ; 
Porque .  arrlmindo  la  esp««b . 


A  caballo ;  mt%  la  Reda... 

5a/«ii  LA  REINA  t  DOAA  KNA. 

uiHá. 
¿Qué  ei  eito,  CondeT  Qdí  causa 
Ueste  modo  el  campe  tlieía  ? 

come. 
El  la  nu*  loca  ondla 
One  cupo  eo  boman  idea. 
Un  moro  atref  Ide  j  toco 
(Que  aquesto  ci  cou  mas  cierta) 
Llegó  i  loestra  (luda  real , 
y  dejó  clavado  eu  ella 
Eite  pu&il ,  j  peudienle 
De  tí  eiie  laio  j  lujeta , 
CoD  un  rAtulo. 

aEtm. 

i  Qoe  un  moro 
Llegar  pudiese  1  m<  tteada 


í  Y  es  el  moro  conocido? 

Tan  arrebatada  y  prtaa 
Fui  tu  entrada ,  qae  «inga no 
Le  conoció. 

kuha. 
i  Acción  resuella : 
uaciuso. 
Kn  su  alcance  va  Pulgar. 


ÉldarideliE 


Leed  lo  que  el  rúiulo  dice, 
ijue  i\  |iotlj-:i  ji'r  qiic  dé  san»!. 

40M)i!.  I  Leí  ) 
*  Aquí  paso  ene  liatón 
Quien ,  por  lograr  ul  empresa, 
lie  él  se  tiiio  iDerecedor.i 

Vile  la  muerte  tanbieu; 
Aunque  en  el-eonceplo mueaUa 

?iie,  masque  iMo.es  reeaelto 
faomlire  oe  f  alor  j  prendas , 
Y  que  alguna  dama  i  (aflio 
Atrerlmlenio  le  empeña. 

Stle  PULGAR. 


Vive  Dios ,  que  la  reutaja 
Que  I  leva  lia  en  h  carrera 
Libró  al  moro  de  mis  manos; 
■al  baj»  quien  me  dio  espuelas 


Cit  maxKO  SE  u  coirr& 

Pulgar,  iqaé  es  eso?  ¿Lltatee 

ruLcaa. 
Pues  jM  en  fueru 
Que  se  me  eacapara  un  gatgo 
Que  tba  corriendo  de  ipaetta  ? 
\  Ite  Üioa ,  que  me  ba  corrido 
Has  que  el  cabillo  que  llera, 
mns. 

No  estéis  ™rriíw,  T>rrinrt-J(i : 

Que  el  que  boje,  et  cosa  cierta 
Oue  corre  mas  que  el  qne  sigue , 
Pues  juaU  el  nioda  cfiK  llera. 

Aunque  le  tírí  1k  Imn. 
fué  vana  mi  dilwencia; 
Que  su  ligero  caballo 


FuéTarft. 

es  de  mis  soberbia 
le  Granada, 


Que  si  esperara  con  ella , 
Que  JO  le  quitara  al  perro 
La  eana  de  que  mordiera. 

aEM*. 
Nolableel  arrojü  ba  sido. 

PW.CU. 
Pues  TO  juro  i  vuestra  alten. 
Sobre  l.i  ctixi  de  esta  espada  , 
-tJiiL'  si  >'l  lleflói  lueslrs  lleuda 


Yo  Ciii  Miála  crlstialin , 
En  voiieantH  de  «sil  Ofensa , 

Lleguri:  ^idundajtaiM 

Poniendo  el  nombre  mas  alta. 
Poique  i  la  marisma  sea 
Espanto,  terror]'  m)odo. 
Asombro,  pasmo  jr  arreau. 

Tetan ,  y  aele  UN  SOLDADO. 


Todo  de  Toesiro  wlor 
Lo  creeré.  Pero  ¡  qué  seRa 
Hace  esle  clario  ilioraT 


íQuédecisT  Pellce  nueva; 
i,  Y  Tiene  su  alim  bueno  ? 

I  aULlSDO. 

I  Tanto,  que  con  lu  presencia, 
I  Como  el  sol ,  al  campo  todo 
<  En  puros  rajos  •(•gn. 


.  Ltend  mi  bandan  Obaia: 
'  Qoe  auoque  de  uoebe  pudien 
acollarse,  sootin  datta 
Las  nocbea ,  que  podr<  van.  T 


i  Viva 


Con  vos  no  bari  tsto^ih, 
'  Aunque  si  "  ' ~ 

¡  M)co.a 

,  ;Vlva]^:il>el  jPi. 

' '"  -iu  edadM  etOBH'. 


Saláis  CELIU,  ^áMlrt 


Ya  eslli  dentro  Oa ■■  ttw^, 
pBeseDlrelaimMaaaiiBii 
l>elItej,(ÍDa«rn 
Fué  HcJl  ae  coa-* 

Dicbahaiid9,ya«n 

Tengas  eoDitiDM  li 

Eu  Serme  leal ,  -■•  4wl* 

Que  logro  mi  Idimo  Mi|b. 

Ko  porque  io| « 

QueranoleMlg. 

Que  tambieu  haj  a 

Que  baceo  Mea  al  qae  lu  Uen. 

ctuna. 
El  batallua  Jeci 
(.me  al  paao  enil  _  _     _  . 
Me  aseeurari  la  baidí 
51  se  logra  mi  cautela. 
¿Stliallirisa  ~       ~~ 

EnlailMidadelilletat 
Le  buscaré,  pociCi 
Va  de  iu  «iiia  U — 


Aqai  cspersré .pues n 
Sé  el  pabellou  IR  tatiela. 
(Ap.  beseo  que  MM  IBTgu 
Para  lograr  unUMWaa, 
A  que  mi  falorM'amQ 


Huj  presto  dase  Ja 


.Yaque  la  noche  m. , 

'  4  Seri,  Señora,  ni  dicha 
De  poder  hablaros  clerlaí 


■lares 

irur  mt  tttíf.       {Retirau.) 

(U1QU80  T  £L  CONDE. 

CAlCIUtO. 

•  MibUd  Doestn 
mátt .  el  confian» 
rciidado. 


Citru 
»,jMirMc«rt 


^EiU 
oc  GMcnaso» 
•ortaso  Terra 
oleteblé.llttBo; 
i  oérfo  quedó  imprna. 

CAaCOAfO. 

sradoiaABa» 
■i  callo  neoera , 
toy  esta  aocbe 
ida^elaReíaa; 
•  eomo  sabéis. 


ti ,  qoe  bace  i  los  rej es 

ialadcfreu, 

<n  ea  ^ae  dofia  Aaa 

leoie  me  espera , 

.  Coo4e ,  qee  vos 

ipasciseoaeib. 

lo  j«if  «e  c|ye  «•  oua 

cosos. 
Si  JO  pidiera 
fMdia  per  vos , 
'  poa  le  bidera. 

lible:  aquesta  banda 
■  el  bcaío  poesía , 
I  leia  qoe  me  bs  dado , 
DO  se  deteoga 
Jazgando  que  otro 
Cerrero* 

cenas. 

▼enp; 
e  de  eso,  la  disculpa 
iuri  mas  «ierla , 
roa  la  aocbe  puede, 
;sté  en  el  braso,  verla. 

CiaCILASO. 

ofocilila; 

!qiie,aaaqaeD0)6a 
»an  ssttRirar 
ia  esta  ailígencia, 
o  la  Reveis. 


(Vsif.) 


lo  que  CNrdena 
oslo. 

CAOCILASO. 

Pues  coo  eso, 
obDIos. 

cosas. 

Id  sin  pena. 

CBUHA. 

lié,  j  parece 
d  qae  se  aseda  : 
iloqoebsMifoo; 

leste  es  fisfdlaso.  {UiffMe.) 


i  Ja  tiende. 
MílAáflikT€BUA. 


EL  TAlUNFe  DBL  AVB  U/JÚk. 

Esté  en  el  siüo ;  la  seüa 

Haz ,  Celia ;  qae  en  él  vn  bonobre 

Se  ve. 

ceuA. 
Ce,  ce. 

CONOS. 

La  seña  es  ests. 


Ce. 


cstu. 


cosos, 
i  Quién  llama  f 

CEUA. 

¿EsGereilaset   . 

CSUSA. 

i  Qué  escocbo !  Él  es. 

COROS. 

Soy  quien  llega 
De  parte  de  so  cuidado. 

CELIBA. 

Ya  son  celos  los  qoe  engendra 
Mi  corazón ;  que  esta  es  dama 
A  quien  sio  dkida  feateja. 

COSOS. 

Esta  banda  lo  que  digo 
Acredita. 

CCUSA. 

i  Fiera  pena! 

DOÜAASA. 

Cuando  las  causas  son  Ules, 
Disculpa  se  bailan  en  ellas ; 
No  era  menester  la  banda. 

cosos. 
Cuidado  es  de  la  finesa. 

CSLISA. 

¿Qué  espera  mi  ardiente  llama 
Cuando  la  envidia  me  ciega 

Y  cuando  con  una  acción 

De  él  me  vengo  y  de  Isabela , 
Eternizando  mi  nombre? 
Arda,  en  volcanes  deshecba , 
La  tienda ,  y  todos  conmigo 
AI  fuego  que  me  atormenta. 
Alli  un  fuego  se  divisa 
Kntre  difuntas  pavesas , 
Que  debió  de  ser  de  alguna 
Retirada  centinela : 
Pues  está  solo,  él  dari 
A  la  ejecución  materia, 

Y  la  forma  á  mi  venganza.        (Vaie,) 

DO^A  ANA. 

Sebor  Conde ,  que  agradezca 
Vuestra  atención  es  forsoso, 

Y  basta,  para  defensa 
De  Garciíaao ,  ser  vos 

1¿I  qoe  disculpa  su  ausencia. 

conos. 
Soy  tansnjro,qae  siaUendo 
F.stov,  Señora ,  la  pena 
Que  le  esli  costando  el  verse 
t^ieKo  sin  las  luces  vuestras ; 
Si  bien  una  voluntad 
Tan  vivas  las  representa 
En  la  memoria,  qae  «ople 
La  distancia  de  no  verba. 

vecss.  {Dettiro.) 
i  Fuego,  fuego! 


Ites^qnéessslof 
vocss.  (Deutn.) 
¡Acudid ,  que  arde  la  tienda 
De  la  Reina  I  ¡Fuego,  fuego ! 

ooAaaxa. 
¡  Qué  desdicba! 

{AytriüoGoUa! 
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Tocss.  {Dmüfp.) 
¡  Traición  «inkiea! 

aOÍAA«A. 

Adiós,  Conde,  (feas.) 
vocn.  {Dentro,) 
Toca  al  anna. 

CSLIA. 

¡Qoe  nos  qneiMii !  (yisüO 

cosos. 

Esperad.^-Has  lodo  el  osmpo 
Se  conmueve, 

TOOBS.  <AMillrs3 

iMnersB.siaeraBl 
Sale  EL  REY,  om  espsis  tfstsvis 

SST. 

Soldados ,  ya  i  vaeatro  Res 
Tenéis  en  vuestra  presencnu 

cobros. 
SeDor,  ¿  vuestra  msief  tad 
De  aqueste  modo  se  arriesga? 

SEV. 

A  nadie  mas  que  al  Rey  toc^ 
Ser  de  su  campo  defaisa. 

VOCES.  U>entr0,) 

¡  Traición ,  traición  I  ¡  Muera  el  vil !     g 

SEV. 

Conde ,  á  toda  diligencia 
Los  traidores  seguid. 

VOCES.  (fl0ntr0,) 

i  Fuego ! 
QOfipS. 
Seré  i  su  intento  cometa. 

voces.  (j^SRfro.) 
La  Reina  peligra. 

SST. 

El  rayo 
Aun  el  laurel  no  reapeía; 
Arrojarémeá  las  llamas. 
Librando  sos  bojas  bellas. 


<irm$4 


(Vea.) 


Sale  CEUMA. 

CSLMA. 

Ya  que  el  intento  be  logrado». 
Romper  por  todos  intenta 

Mi  valor. 

SaU  BL  CONDE. 

«osas. 

Ya  qaeda  libre 
De  tanto  incendie  la  Reina ; 
Mas  aquí  i  quién  es  quien  n? 

CSLISA. 

Este  es  Garcllaso.  Sea , 
Pues  él  me  debe  la  vida. 
Quien  hov  mi  vida  defienda. 
¿Si  habrá  mi  caballería 
Arrimádose  mas  cerca? 

cosas. 

El  nombre  dé,  6  sioriri. 

GEUSA.  (ApO 

Do  este  modo  se  *^mfit^ 


¿No  me  da  el  aooibre  ?  ¿tM  tgvirM 

CBIJMA. 

iNo  bay  noaüire  qae  daros  pueda , 
Mm  de  que  yo  iav  la  mora 
Que  la  vida  os  <      v  oua  llega 
Laocasioo  de 
Mejor  lo  N      ^ . 
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Alli  me  debéis  la  vaestn ; 
Vos  sois  hombre .  yo  majer ; 
Mirad,  en  tal  diferencia  • 
Pues  sio  caasa  os  di  la  f  ida , 
Lo  qae  os  loca  ¿  tos  coo  ella. 

CO?IDK. 

(Áp,  La  mora ,  vive  Dios ,  es 

gue  me  libró.)  ¿Qué  te  empeña 
D  este  traje  al  peligro? 

CELINA. 

De  amor  la  lujasta  violeocia ; 
Yo,  pagada  de  ti ,  quise , 
De  aqueste  modo  encubierta 
(Que  también  tiene  el  amor 
Sus  ardides  y  cautelas), 
Ver  si  lograba  el  hablarte , 
Porque  esto  también  me  debas, 
Habíando  con  una  dama 
Estabas  en  esa  tienda, 
Al  tiempo  que  llegué,  y  tanto 
Se  irritaron  las  centellas 
De  mis  celos  ,  que  pegaron 
El  ruego  con  que  se  quema. 

cozíoc. 
í  Qué!  ¿Tü  el  incendio  pusiste  ? 


No,  sino  lü. 


CCLIMA. 


COXDE. 


¿En  qué  lo  pruebas? 

'  CCLIIA. 

En  que  con  celos  me  diste 
Para  ese  fuego  materia. 

CO.^DE. 

i  Sabes  qué  tienda  has  quemado  ? 

CEUMA. 

Sé  que  te  vi  hablar  en  ella 
Con  una  dama. 

CO4IDE. 

¿Y  no  mas? 

CELIIA. 

Pues  ¿qué  mas  quieres  que  sepa. 
Si  donde  hay  celos  hay  rabia. 
Envidia,  inUemo  y  ofensa? 

CO.'VDE.  (Ap,) 

Vive  Dios,  que  hay  lances  donde 
No  sabe  lo  que  resuelva 
La  mayor  prudencia;  aquí 
Es  preciso,  si  la  encuentran , 
Que  peligre.  Si  la  libro. 
Parece  que  el  honor  yerra ; 

Y  si  de  ampararla  dejo, 
A  mi  me  fallo  y  á  ella , 
Pues  si  la  trajo  mi  amor, 
Soy  causa  de  que  padezca ; 
Mas  debiéndola  la  vida , 

¿Qué  es  lo  que  el  discurso  piensa 
Ni  mi  lealtad  duda? Pues 
¿be  mi  valor  qué  dijeran. 
Si  á  una  mujer  entregara 
Cuando  debo  defenderla  ? 

Y  mas  cuando  en  el  incendio 
No  ha  peligrado  la  Heina , 
Ni  mí  lealtad  adelanta 

Mas  que  exponerla  ¿  la  pena 
Del  castigo.  Vaya  libre , 

Y  lo  que  viniere  venga. 

CEMNA. 

¿Qué  es  lo  que  estás  consultando ? 

Tu  discurso  se  resuelva 

Presto,  ó  yo  con  mi  valor 

Paso  me  liaré ,  sin  que  tenga 

Qué  agradecerte.  {QuUre  irse.) 

CONDE. 

¿Qué  haces? 

CELWA. 

BuMar  mi  peligro. 

CONDE. 

Espera. 


UN  LNGGNIO  DE  LA  CORTE. 

VOCES.  (Dentro.) 
Seguid  por  aquesta  parte. 

CONDE. 

Mi  ffente  á  esta  parte  llega; 
Yo  a  detenerla  me  quedo. — 
Parle  tú ,  mora ,  por  esa 

§ue  ¿  Granada  se  encamina , 
porque  segura  puedas 
Pasar  por  ella ,  esta  banda 
Para  tú  resguardo  lleva  , 
i  Porque  el  cabo  que  la  asiste. 
Si  á  reconocerte  llega , 
Dándosela  de  mi  parte. 
No  te  lo  estorbe ;  que  en  esta 
Fineza  me  debes  mas 
Que  le  debi  á  tu  fineza. 

CELIIA. 

¿Mas  que  á  mi  fineza? 

CONDE. 

Si, 
Pues  si  no  es  por  ti ,  pudiera 
Allá  peligrar  mi  vida , 

Y  aqui  mi  lealtad  se  arriesga. 

TOCES.  {Dentro,) 
i  Arma ,  arma ! 

CELIIA. 

Ya  es  preciso 
Ausentarme.  En  paz  te  queda. 

CONDE. 

Mucho  hago  por  ti. 

CELllA. 

Mal  sabes 
Lo  que  tu  vida  me  cuesta.        ( Vate,) 

CONDE. 

Por  donde  estáCarcilaso 
Seguro  en  la  banda  lleva. 
¿  Quién  dirá  que  en  la  campafia 
Aquestos  lances  sucedan , 

Y  que  le  debi  á  una  mora 

Tamo  amor,  que,  aun<|ueme  empefia, 
Es  solo  en  lo  agradecido 

Y  no  en  la  correspondencia  ? 

?ue  aqueilo'Vs  dado  á  mi  sangre, 
esto  es  negado  á  su  secta. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  LA  REINA ,  CELIA ,  DOSa  ANA 
T  FERNANDO  PULGAR. 

VOCES.  (Dentro,) 
¡Gran  valor! 

OTROS.  (Dentro,) 

¡  Extraña  fuerza ! 
OTROS.  (Dentro.) 

Los  tres  las  lanzas  pasaron 
Por  encima  de  los  muros. 

OTROS.  (Dentro,) 
:  Victor  Bohorqups ,  Garcilaso 
Y  el  conde  de  Cabra ! 

TODOS.  (Dentro.) 
i  Victor ! 

REINA. 

¿Qué  alegre  rumor,  Fernando 
Del  Pulgar,  es  este? 

PULGAR. 

Ahora 
Al  real ,  Señora ,  he  llegado , 
Pues  con  orden  del  Bey  vengo 
De  quitarle  un  cruel  padrastro 
En  la  torre  de  Gandía 
A  vuestro  invencible  campo. 


¿IIabci«  lomado  b  tone? 

¿  Dudaii  eio?  A  trea  aaalln 
Que  di  al  fuertet  do  dtjé 
Moro  que  fooie  á  cootario 
A  Granada ;  oíaa  tolvieodo 
A  ese  popular  aplauo. 
Lo  que  del  eanpo  he  nbido 
Es  que  Tarfé ,  lenenite. 
Llegó  hasta  nocslroa  aiaqMt* 
Soberbiamenle  Haaaoda 
Al  mude  conde  de  Cabn  • 
A  Martin  Boborqveí  y  á  Ferw 
Del  Pulgar ;  no  ne  halló  alU , 

Y  encontrando  á  GmcHrío, 
Halló  el  moro  eo  loa  irea .  nai 
De  lo  qne  vino  biciado « 
Pues  eoriairando  ba  tanaa 
Con  mu  de  otros  cien  alaMB 

§oe  de  ayuda  Inia  d  perro, 
alientes  los  tres  cenaw  • 
De  suerte  •  q«e  ios  aseUeiei 
En  Granada  taa  de  ntso, 

8ue  á  no  echarlos  eirasbflto 
08  hubieran  finwirto 
Para  tomar  la  dodad. 
De  ataques»  udou  ni  aMRes; 

Y  airados  de  que  las  puertas 
No  les  hubiesen  ftenguside. 
Por  encima  de  los  UHwee 
Las  lanzas  los  arrcfaraua 
Siendo  flechu  despedidas 
De  los  arcos  de  sus  bmss. 
Esto  es  lo  qne  sé ;  mas  ya  sOm 
Desmontan  de  sus  cahalles 

Y  os  lo  cootarán  m^ior» 

Pues  yo,  de  no  haberme  hallai 
En  hñafia  tan  ftmosn. 
Estoy  que  me  Hera  el  diablo. 

ama.  (Ap.) 
No  fué  menor  triunfo  el  \ 
De  aqueste  desembemo 
De  Pulgar  guslo  infiuilou 

nodU  Allá* 
Es  muy  propio  de 
Mas  Cabra,  Boborq 
Valerosos  se  hau 


Pues  no  creo  yo,  dofta  Ai 
Olvidas  á  GarcHaao; 
Pero  olvido  no  serla. 

doNa  aiu. 

¿Pues  qué,  Sdon... 


Pues  á  veces  son,  dofia 
Muy  parieres  los  reeaios. 

»ua.(4pl) 

La  Reina  te  entiende  el  jMUSi 


Ocasionólo  el 
Del  incendio  de  la 
Pues  por  hallarse 


Salen  EL  CONDE, GáiClil 
BOHORQDES  r 


Garcilaso  i  mi  peltaio. 
Me  libró  de  él  amalado. 
Y  hizo  público  su  amar. 
Habiéndose  disputado. 
Sí  por  librar  É  au  dame 
Pudo  el  puesto  haber  d*do 
Que  guardaba .  ilsude  dits 
Qne  no  blu  al  pwaH 
Quien  no  le  pierde  do 
aunque  aendaáom 


latp«ertM, 

li  MMMtTMMM* 
■áftTai. 

abMMt  perdido. 

CUAMIA. 

M  ha  logrado, 
il,eoacdabant 
lotplgot; 


Caballeros, 
laoMiarro 


aaervMa, 
iir,iioetUBdo 


real  do  otros 


•  00  iMttais  proseólos, 
el  lej  flttraiado 


r  á  los  cercados, 
10  loa  socorros 


laaAlp^Jsrras, 
cor  acertado 
ncato  arriesgoeit 
sflMnos  galurdos 
lOB  oooca  vistas; 
qvo  kaMs  obrado 
xioo.qaopado 
Re  leoiorarío 
•  eo  ad  tienda, 
reidora  loano 
eoodlo^  de  coro 
{TO  aiMoazado, 
I  Dios,  no  libró 
I  Feroaodo. 

POLOAa. 

iaisf  Sepa  el  mondo 
■enosooorano 
dllca  Pilas 

■  ClSIOIniwOB. 
CAUSAZA. 

Granada  moros 
layan  ntttaodof 
afolema  bailara , 
a  mora  del  diablo, 
pegó,  poes  nooca 
f  er  on  el  campo. 

ainu. 

lacéis,  baré 
eco  todos  el  bando, 
mdo  qoe  dd  real 
iB«u  soldado 

rCLCAO. 

No  basáis 
ra ,  Mea  i  Hernando 
rd«|aismalpaesto, 
labra  le  ba  dado 
tuca  Palas, 
ae  de  qno  osado 
ttoo  en  so  tienda 
poner  biiarro 
itro  de  Granada 
mas  soberano; 
iqai  no  ba  complido, 
ilíerleBMBdado 
oaaefttalorro 
i.oncayoaaalto 
tóftlednao, 
M  afamado 
lAlMiarrasbvbo, 
bolló  por  acaso 
I  «o  aqoel  fborto 
olplaso 
álaslostas. 


KL  TRIUNFO  DEL  AVE  MÁRlA. 

Fué  del  sol  mas  soberano ; 

Y  cootar  qoe  i  Roduan 
Mató  Pulgar,  es  del  caso. 
Por  si  eo  Granada  le  vieren 
Hecbo  Redoao  cristiano. 

aiiRA. 

Si  i  esa  católica  Pilas 
Con  mi  aotoridad  yo  bago 
Qoe  la  palabra  le  suelto 
A  Pulgar  del  desagravio, 
Que  por  ella  tomar  quiere , 
¿Puede  quedar  desairado 
Pulgar? 

POLOAa. 

Sf ,  gran  Sefiora , 
Poes  ofreció  el  desacato, 

8ue  él  veogaria  con  otro 
echo  mayor,  afrentando. 
No  solo  al  aleve  moro ,  ■ 
Sino  ó  Mahoma :  y  estando 
Por  su  propio  ofreciniiento,  « 

No  por  singular  mandato 
De  la  deidad  ó  quien  sirve « 
Pulgar  ó  hacerlo  obligado , 
Aunque  la  palabra  ella 
Le  soltase ,  es  caso  llano. 
Que  bien  puesto  quedaría 
Con  ella ,  mas  no  con  cuantos 
Saben  lo  ofreció  Pulgar, 

Y  no  llegó  á  ejecutarlo ; 

Y  asi,  con  vuestra  licencia, 
Mi  palabra  i  cumplir  parto. 
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{Va$e.) 


Aguardad. 


asuiA. 

CAUkaAIA. 

Ya  va  que  vuela. 


auiiA. 

Si  coo  orden  le  embarazo, 

No  salga ,  va  lo  ha  hecho  punto, 

Y  no  han  de  bastar  mandatos.— 
Vamos,  caballeros. 

COHDK. 

¿Dónde, 
S^ra,  ir  queréis t 

aci^cA. 
Del  campo 
Correr  quiero  los  cuarteles. 

GAaCILASO. 

Calabaza ,  vé  á  aviurlo. 

CAUBAZA. 

Voy  á  dar  tan  fdiz  nueva. 

lEOfA. 

Vamos,  Conde. 

(Yame  la  Reina ,  el  Cande ,  Calabaza 
y  MarHn.) 

WAh  AKA. 

Garcilaso, 
Muv  dignos  de  mis  favores 
Se  nacen  vuestros  hechos  claros. 
Mas  los  estimáis  muy  poco. 

GARCILAftO. 

Hermosa  dofia  Ana,  cuando 
Os  adoro,  ¿cómo  puedo 
Dejar,  fino,  de  estimarlos? 

D05lA  ARA. 

Por  mi  misma  debo  creeros, 

Y  mas  cuando  hago  reparo, 
Qoe  habiendo  convalecido 
De  la  herida,  era  ennbaraso 
Del  brazo  la  banda  roja. 

GAaaukso. 
Vive  Dios ,  que  me  bo  olvidado 
De  pedírsela  hoy  al  ^ndo; 
Con  razoo  me  baft      ti  «aifo; 
Yo  os  satisfaré  •       m        . 
Si  gustáis. 


DOffAAlU. 

No  podré  hablaros. 

OAaClLASO. 

¿Pues  por  qué? 

DOffA  ARA. 

Porque  la  Roliia 
De  mis  acdones  es  Argos ; 
Después  que  vos  dd  Incendio 
Me  iibrastds ,  oootentaos 
Con  verme,  y  mirad  que  voolve 
Corriendo  el  cuartel. 

Sden  LA  REINA  t  EL  CONDE. 

GORM. 

Honrando 
Va ,  SeBora ,  vuestra  alteza 
A  sus  soldados. 

aiiKA. 

¿Qué  bago 
Yo  en  honrarlos ,  si  valientes 
Se  hacen  dignos  de  mu  lauro? 

COfCDI. 

Vuestro  liberal  favor 
Los  hace  ser  esforudos. 

■EllU. 

Pues  ¿cómo  ba  de  babor  soldados 
Si  no  se  premia  el  valor? 

soLDAoo.  [Ikntro,) 

Moro  es ,  y  aleve  osóla. 
Que  con  tn^e  do  cristiano 
Se  disfrsu. 

CALASAU.  (OMlre.) 
Ande  el  alano. 

ANooumA.  {Ikn^o.) 
Ser  Angulema ,  no  pía. 

Men  ANGULEMA ,  CALABAZA 
T  MARTIN. 

CAULSAZA. 

Cogite  por  una  tema , 
Perro. 

ARGULBIA. 

Por  ser  tú  me  maa. 
■tmA. 
¿Qué  es  lo  que  traes,  Calabau? 

CALABAZA. 

Traigo  un  fardo  de  Angulema 
En  este  moro  que  ves , 

8ue  fué  el  que  i  mi  me  le  dio 
uando  Tarié  me  prendió ; 
Su  criado,  el  perro  es. 

aiiiiA. 
¿  A  Tarfe ,  moro,  serviu? 

ARGOUniA. 

A  Celema  vo  asistir. 
Que  á  Tarfe  no  le  servir. 

CALABAZA. 

De  ambos  era  alcaoMMiiu. 

A.^G0LI1A. 

Caliar,  perro. 

nnRA. 
Moro,  di , 
¿Qué  pretendes,  disflrattdo 
Con  el  traje  que  bu  tomado? 

AROOLCUA. 

Ver  si  sentar  bes  i  nü. 

RUHA. 

Habla  la  verdad .  ó  si  no. 
De  un  irbol  te  bsré  colgar. 

A?l€0LUA. 

Aun  media  no  lienr 
Verdad,  soniors,  hablar  yo. 


I8f 

CORDB. 

Pues  moro,  di ,  ¿á  qo^  Tenias? 

AÜGOLBHA.  (Ap.) 

Caliar,  que  ¿  ser  estafeta 
De  Celema  j  Garcilaso, 
Qae  eito  me  fmfHMiar. 

eo^tf. 

¿Qué  esperas? 

▲K6DLIMA. 

Tarfe ,  i  una  mora  ofrecer 
lloy  de  lieTar  tres  cabezas 
De  tres  valieotes  crestianos , 
E  qoe  Cumplir  la  promesa. 

CORDE. 

ÉTres  cabezas  la  ofreció 
letrescrísüaoos? 

AlfCDLEMA. 

E  trelDU 
Si  ellos  las  dejar  corUr ; 
Mas  volver  rabo  entre  peroas 
A  Granada ,  me  creyendo, 
Qae  el  presente  ser  de  veras  , 
Se  las  venir  &  llevar 
Por  ganarme  las  albreélitf. 

KEITCA. 

lY  qué  dama ,  moro ,  es , 
Por  qiilen  Tarfe  CM  Ineta 
Ofk^ció  btfcer? 

ÍR80LEHA. 

SerCelena, 
Belona  africana  nuestra, 
Qae  estar  prenia  del  rey  Cbeco, 
A  qaien  Tarfe  galai.tea ; 
Mas  le  pagar  con  regores , 
Pues  ser  Uo  cruel,  qae  por  elia, 
Por  Tarfe  é  por  el  Alcaide , 
Ooe  ser  de  Torres  Bermejas, 
No  estar  va  Granada  tuya , 
Que  rey  Checo  la  rendiera , 
Oue  estar  tu  amigo,  é  querer 
vendemos. 

teiMA. 

¿Qué  mora  es  esta 
Que  se  opone  i  mi  noder? 
Verla  mi  esclava  quisiera. 

CAUBAZA. 

Una  mora  es  tan  astuta , 
Qoe  me  la  pegó  la  perra 
A  mi. 

CAIICIUSO. 

iPuesquétepegó? 

CALABAZA. 

(Áp.  Detente,  maldiu  lengua.) 

Una  sarna  que  rascar. 

{Ap,  ¡Que  yo  por  hablar  me  pierda !) 

co:fBE. 
Dinos ,  moro,  ^ sabes  tú 
De  quién  eran  las  cabezas 
Que  i  Tarfe  pedia  esa  mora? 

AMOOLEHA. 

De  Remando  Espolgar  era 
Uoa. 

005fA  AÜA. 

Mucho  le  pedia. 

COlfUE. 

La  segunda  di ,  do  mientas. 

AROULBUA. 

Estar  la  del  conde  Cabras. 

COSDB. 

¡  Hay  tan  grande  desvergüenza  ! 
i  Mi  cabeza  le  ofreció? 
Por  vida  de  vuestra  alteza , 
Y  la  del  Rey  mi  Señor, 

Sue  si  por  presente  i  ella 
i  cabeza  le  promete. 
Que  por  esclava  á  su  mesmi 


UN  INGENIO  DE  LA  CORTE. 

Dama  os  tengo  de  traer. 
Pues  en  su  poder  desea 
Verla  vuestra  alteza. 

MABTIIf. 

¿Y  cuál 
Era,  moro,  la  tercera? 

A»G0LE1IA. 

Ser  la  de  Martio  Bojorquei. 

HABTlIf. 

i  Pues  i  costa  galantea 

De  mi  cabeza  el  perrazo? 

Pues  si  el  Conde  i  vuestra  alteza 

Le  ofrece  traer  la  dama 

De  Tarfe ,  yo  la  cabeza 

Del  perro  pondré  i  sus  pies. 

CALABAZA. 

Pues  bien  es  que  yo  algo  oflreica ; 
La  ciiheza  de  este  perro 
Prometo  aquí  Can  apriesa , 
Que  de  un  revés ,  con  su  alfÉoJe  f 
La  han  de  ver  dar  mil  corbatas, 
Porque  de  sábado  el  perro 
Se  viene. 

AlfGOLBMA. 

Tener  clemencia 
De  me ,  seniora,  é  decir 
A  qué  vener  Angulema. 

BEnu. 
Como  lo  digas,  haré 
Que  la  ejecución  suspenda. 

AlfCOLEMA. 

Pues  ser  i  lo  que  vener 
A  traer... 

BEI^IA. 

Habla ,  do  temas. 

ANGOLEBA. 

Esta  car'a  á  Garcelaso, 
De  Celema. 

CAUSABA.  (Ap.) 

Otra  es  aquesta; 
La  canilla  se  soltó 
Del  secreto. 

BEI?rA. 

¡Carta  vuestra! 
Pues  ¿qué  es  esto,  Garcilaso? 

GABCILASO. 

Será  alguna  estratagema 
Üe  a(^uesa  canalla  mora , 
Pues  jamás  correspondencia 
Con  mora  ni  moro  tuve 
En  Granada. 

BEmA. 

Conde,  leedla. 

DO^A  A1«A.  (Ap.) 

¿Qué  es  esto?  ¡  SI  en  Garcilaso 
Puede  caber  tal  afrenta ! 

CONDE. 

Moro,  i  quién  te  dio  esta  carta  ? 

ATfGOLEBA. 

El  misma. 

CONDE. 


iBs  quien  las  eabezas 
Tí  " 


Nuestras  ¿  Tarfe  pidió? 

ANGÜLRIA. 

El  mesma. 

COÜDR.  (i4p.) 

¡Extrafia  novela! 
Mas  ya  mi  palabra  lie  dado 
Y  me  es  preciso  prenderla. 

BeiRA. 

¿No  leéis? 

eONBB. 

Dice  asi : 

CALABAZA. 

Estará 

En  arábigo  la  letra. 


C09M.(t«ff.) 

c  Las  Senas  fBft 
»BantisU  ceirfen 
»eiecnun  esta  Mcha  j  Butaai 
»aUn  I  máflcHW  y  eiiu;  ■  ai 
»si  ..  hallar  en  ellas,  tcudrél 
»mo  vengáis  dlifraudo,  el  sah 
»ducto  que  of  poede  BBQgBTBr 
•defeodio  meatn  vMa^paneorf 
k  deudora  da  la  saya.  El  msnrt 
•facilitará  la  entrada  ea  GraMi 
•podré  vem«.  El  délo  oa  guarde 
iKlama  de  la  AaaáB.» 


¿Qué  decis  de  esto,  Gareh? 


Lo  que  he  dicho  á  vassln  alloi 
Es  cuBDio  pttado  dadr. 
Que  en  mi  no  eabca  caaielas. 


Cierto  es  cqsMo  CarrBata 
Dice ,  pues  ^eoo  da  esis 
Carta  está ,  qae  i  qiñtm 
Celíma,  es á  mf »  paesr 
Los  nombres,  aleada  el 
Alguna  noticia  Inderla. 

CALaaaiA. 
Nadie  eso  sabe  mejor 
Que  yo.  {Ap,  \  Ah  ttaldlu  lenpi 
Que  ya  á  despeñarme  Ibas!) 

doXaaiu. 
Si  lo  sabes ,  ¿á  qoé  caperas? 

CALABAIS. 

Es  que  no  gosU  de  cabra. 
Aunque  de  mora  saprecli 
Celima ,  y  con  Garenso 
La  galga  se  uboraa. 

CSLU. 

Disparate  como  tuyo. 

AXfiBUBA. 

La  carta  es  á  qnicn  lner!a , 
A  Garcilaso. 

CALABAZA. 

Borracho  • 
¿Quién  te  pregnnta  por  leca? 


Va  á  Celima  por  esclava 
He  ofrecido  á  vuestra  alten , 
Sin  .«^aber  lo  que  ofrecía ; 
Ella  deshará  iis  nieblas 
Del  enigma ,  uae  hasu  eaioaca 
I  enerle  callado  es  faena ; 

Y  en  tanto  que  lo  coosigOt 

Lo  que  os  suplico  es  •  que  teop 
Preso  á  este  moro  la  guarda. 
Porque  nadie  dedr  pueda 
Que  so  valió  mi  valor. 
Para  lograr  tal  empresa. 
Del  seguro  qae  una  dama 
Le  daba ,  para  prenderla. 

8ue  á  todo  trance  en  Gransds 
oy  tengo  da  entrar  por  cRi, 

Y  solo  falta ,  Señora , 
Para  ello  me  deis  Uceada. 

■ABTin. 

Y  á  mi  para  qmit  da  Taife 
ría     " 


Vaya  á  traer 

BinuL 
La  licencia  que  padbi 
Neaarla  ni  concoderia 
Debo ;  negarla « pv^qaa 
Privilegio  es  da  n  nar 
Que  cuaiqnéar 
A  obrar  heróieaa 
Concedérosla 
Ponjue  solo  d 
Faltando  vuestraa 


•ttürecha 


I  caBfo  ^Mda  lolo 
te  cB  él  vMtm  «luía 
Mdft  4«  Paáilbi , 

laite  9  M  htraMM. 
keabresitaiaMa. 

■AlTCf. 

icfton,^l«el«nga 

éioret  Wfo» 

•  pan  aar  meitra. 

■usía. 

dicho,  qoe  no  oief  o 
do  U  UeeDcia. 

■AftTBI. 

» BMfa  DI  ooocede  • 
»ocede  ni  niega.— 
Conde. 

COITO. 

■artfnBohorqaes, 
tBlr  doa  proeías 
y  asi  i  cada  cnat 
sv  iodusiría. 

HAaTCI. 

Esa 

Ida  oi  qniae  bacer ; 
aJ  siga  fo  idea. 

{VaM$e  l9§  do9.) 

CAaCILAfO. 

il  Conde  la  banda 
rnede  saüafecha 
I. 

aaiüA. 

I  Dónde  tais  vos? 

«AaCILAIO. 

lando  á  tn  atcexa. 

aniiA. 
Fe. 

CAaciLAao. 
Calaban, 
ide  me  deje  aqnella 

BiniA. 
ese  moro,  Cá , 
á  la  guarda  entrega.   (Yiue.) 

GAaCILAtO. 

raros  eaÜMrazos! 
ijandoU ,  por  eUa. 

CBLU. 

atisfecba? 

OOfiAAllA. 

Si. 
-on  la  dnda  nMsma. 

CALAnaiA. 
perro. 

AÜCrLHA. 

To  ealar  perro, 
LQ  maia  Aagnlema. 

ELIBU.TíIRFEtFATIMA. 

TAart. 

ae.dlfioa 

[|Be  te  faja  acompafiaodo 

balcón* 

CSUHA. 

Camina, 


Vi  irkiatedo 
qaalapMpMri.'.ron. 


EL  TRIUNFO  OBL  4VK  MARli. 

CIUMA. 

¿  Yo  de  taoTil  eaelavo  t  ¡  Mas  ijné  veo  *. — 
DI ,  moro  fementJdo« 
De  estirpe  vU,  de  pundonor  cobarde, 
¿Como  te  has  atrefido 
A  bacer  de  mi  color  f Isloso  alardet 
De  mi  color  te  adornas  en  \u  caOas, 
i  Y  vistes  el  del  miedo  en  las  haxafiasf 
Pues ,  f lllaoo,  ¿no  fuera 
Mejor,  que  aquel  que  huir  sabe  medro- 
Aleve  se  Tístiera  [so. 
Del  purpúreo  color,  del  afrentoso 
De  la  vergúenuf  Mas  quien  no  le  tiene, 
Del  color  de  su  infamia  le  preTlene. 
¿Dónde  estin  lu  cabezas , 
Que  traer  de  tres  béroes  me  ofreciste? 
¿Son  estas  tus  proezas? 
Bien  tu  heroica  palabra  me  cumpliste; 
Pues  de  las  tres  TolTisteis  á  Granada 
Tü  7  cien  moros  bu  jendo  de  su  espada. 
Si  de  esto  no  te  afrentas , 
Afrentarle  debieras  de  que  entraron 
Sus  lanzas  tan  violentas 
En  Viva-Rambla ,  que  antoi  se  miraron 
A  su  circo  bajar  ratos  ardientes. 
Que  le  bollasen  tan  onitos  iaipacieales. 
I  No  te  corres ,  vilínno, 
Obrando  tan  fÍlmeAle,de  aairarme? 
Por  Alá  Soberano, 

8ue  si  te  atreves  mas  á  enamorarme, 
á  elegir  el  color  de  mis  flivores. 
Que  al  rostro  te  be  de  bacer  salir  colo- 
1  Ignoras,  que  yo  monto  [res. 

Mas  qoe  mil  Martes,  pues  con  brío  osa- 
Si  el  bruto  andahís  monto,  [do, 
Rl  fresno  empoSojT  el  arnés  trenzando, 
Trueco  adornos  T  galas  femeniles , 
Que  me  tienen  las  lides  por  su  Aquilas? 
¿Dudas  de  que  puse  fuego 
De  Isabel  i  la  tienda  de  eampafta, 
Con  denuedo  tan  effego. 
Que  admiraron  tus  huestes  tal  bazafia  ? 
Pues  si  mi  brío  y  nri  valor  no  ignoras, 
¿Cómo,  siendocobarde,  me  enamoras? 

TARFI. 

¿Has  dicho  ya? 

CIUHA. 

Mas  dije la. 
A  no  ver  que  es  deslastrar 
La  razón  de  mi  desprecio 
Con  quien  dellaaun  no  es  capu; 
Y  asi... 

TAara. 
Espera. 

CILIHA. 

¿Qvéproteodost 
TAarc. 
¿Qué  escuchas? 

GBLMA. 

¿  Qoé  be  de  escuchar? 

TAarc. 
Cuan  injustamente  ofendes 
Mi  valor  cuando  no  hay 
Quien  por  mi  llera  arrogancia , 
Mi  ciega  temeridad , 
No  me  llame  el  fiero  Tarfe , 
El  brazo  diestro  de  Alé , 
El  caudillo  de  Mabona 
Defensor  de  su  aloorén ; 
Pues  si  no  fuera  por  este 
Alfaiíjc ,  que  refireBar 
Supo  el  orgullo  cristiano, 
¿No  hubiera  va  esta  ciudad 
sido  trofeo  glorioso 
Del  poder  y  majestad 
Del  católico  Feroaado 
YlsabeltMobabieraya 
Nuesm  Mclaa  iMaaaa 
S^ioiado,Aa««iaw, 

Lf  MWmilhMiil» 


De  eterna  cautividad^ 
En  su  defensa,  valiottla, 
I  Qué  hazañas  este  inmorUl 
Brazo  no  ha  obrado?  Qoé  hechos. 
Que  bastan  A  etemiur 
Mi  fima?  di,  1  cDintas  veces 
De  ese  liquido  raudal 
De  Genil  y  de  su  vega 
Supo  mi  acero  trocar 
En  púrpura  la  esmeralda 
Y  en  rojo  rubí  ol  criaul? 
¿No  es  aquesto braao  el 
Que  solo  por  lisoajear 
Tus  desprecios ,  en  la  tienda 
De  lubel ,  con  un  puftal 
Un  lazo  tuyo  fijó 
Con  tanta  celeridad. 
Que  viviente  exbaladon 
Me  juzjB^ó  todo  sH  real? 
Pues  Si  esto  be  obrado,  ¿por  qué 
Llegas  i  desconfiar 
^  ue  te  traiga  las  cabesaa 
oe  te  ofrecí?  Mas  dirás 
_ue  por  ellas  fui,  y  |im  ellas 
Volví  á  Granada ;  es  verdad , 
Pues  no  siempre  la  fortuna 
Es  con  el  valor  igaal. 
Pero  yo  haré  que  lo  aaa , 
Rindiéndole  á  to  deidad , 
No  tan  solo  laaeabaiaa 
Qoe  tengo  ofrecidas  ya , 
Sino  veinte  mas  de  aquelloa, 
(^ue  en  Santa  Fe  son  de  mas 
Nombre  que  el  conde  de  Cabra, 
Martin  Boborqaes  y  Pulgar. 

CBUSA. 

De  tus  arrogancias  locas 
No  fio,  qoe  quien  (altar 
Una  vez  á  su  pabbta 
Supo,  ¿  muchas  laltará. 

TAaPB. 

Ya  es  mas  que  rigor  el  tuyo. 

CELIIA. 

Pues  qué ,  ¿será  crueldad? 

TAapi. 
No,  sino  aborreeimienlo 
Que  me  tienes. 

eiuiA. 

Si  te  está 
Bien  Juzgar  que  te  aborreico , 
En  no  creerlo  harás  muy  mal. 

TABPK. 

Aguarda.  {B§c0fUé9é9:) 

CCLIIA. 

Albaleoa,FaÜma, 
Vamos. 

rATIHA. 

Con  tal  sequedad , 
Que  trates  á  Tarfe  atento, 
Cuando  á  so  valor  está 
Debiendo  toda  Granada 
Conservarse  eo  libertad. 

CCLUA. 

Mas  me  debo  yo  á  mi  misma. 

rATIHA. 

No  te  entiendo.  ¿Con  Ital 
Afecto  no  te  ama  TarCa? 

CELIIA. 

Si ,  pero  con  tu  ojemplar 
Mismo  podrás  anlandome. 
¿Cuidadosa  á  Radaan 
No  aRuardaa  «m  boy  á  las  Jastas 
Venga  por  ti  T 

panvA. 

Es  la  verdad. 
TAars.  (4^.) 
¿Qué  es  lo  que  hablarán  ?  ¡  Que  asi 
Me  desprofie  su  crueldad ! 
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CKLmA. 

iKo  te  ama  Gazal? 

PATIIA. 

No  hay  dada; 
Mas  desde  mi  tierna  edad 
A  Redaan  amo. 

CELINA. 

Paes 
Sí  olro  aventurero  mas 
Por  mi  viniese  i  las  fiestas , 
A  qiiien  aguardando  esti 
Mi  fe,  ¿entenderisme? 


FATUA. 


Si, 


Y  DO  tengo  que  apurar 
Mas  en  tus  desprecios. 

CELIUA. 

Cielos, 
iSi  Garcilaso  vendrá? 
Mas  si  Angulema  le  ha  dado 
Mi  papel ,  no  hay  que  dudar 
De  su  osadia ;  la  entrada 
Le  dejo  dispuesto  ya. 

fATlHA. 

Mira  que  es  ya  hora. 

CILIMA. 

Vamos. 
(Vame  Uu  doi.) 

TAMFI. 

kQue  siquiera  aun  i  mirar 
o  me  haya  vuelto!  ¡Ah  tirana! 
iPara  cuindo  reserváis. 
Injustos  cielos,  las  iras , 
Si  dejais  de  castigar 
La  ingratitud?  ¡Que  esto  i  mi 
Me  suceda !  ¿En  qué  estará 
De  mi  pasión  y  aquel  odio 
La  extraña  contrariedad? 
¿  No  son  las  inclinaciones 
Confrontación  celestial 
O  simpatía  de  estrellas? 
Pues  ¿cóniabay  disparidad 
Entre  astro  que  influye  aquel 
Odio  y  eutre  este  que  esta 
Influyendo  en  mi  este  amor? 
Pero  en  vano  investigar 
Loe  influios  de  los  astros 
Puede  la  inrelicidad 
De  aquel  contra  quien  el  cielo 
Se  ha  llegado  á  conjurar, 
t  Fuera  de  mi  estoy  1 

SaU  PULGAR,  wetíido  de  moro. 

PULCAt. 

El  nombre 

Y  galas  de  Reduan , 

En  Granada  me  han  podido 
La  entrada  facilitar. 
Ya  en  Viva-Rambla  me  veo; 
Ella  es  gran  temeridad ; 
Mas  con  las  grandes  noticias 
.Que  me  ha  dado  Fa timan , 
Que  á  Rpduan  asistía . 

Y  pues  sé  tan  bien  hablar 
El  arábigo  lenguaje. 

Ya  nada  que  temer  hay; 
A  los  audaces  ayuda 
La  fortuna. 

TARFE. 

¡  Que  infamar 
Me  pudiesen  con  Colima 
Solo  Iret  hombres  no  mas ! 
Que  volviese  yo  la  espalda 
A  Femando  ael  Pulgar ! 

POLCAR. 

¿Quién  á  Pulgar  nombra? 

TARFC. 

Moro, 


UN  INGENIO  DE  LA  CORTE. 

1  Quién  eres  ó  qué  te  va 

Eu  que  k  Pulgar  nombre  aqni? 

POLCAR. 

(Ap.  Este  es  Tarfe.  ¡Que  llevar 
Me  dejase  de  mi  altivo 
Valor:  Enmendarlo  es  ya 
Fuerza.)  Reduan  valiente, 
Moro  soy. 

TARFE. 

¿Tú,  Reduan? 
De  no  haberte  conocido, 
Bastante  disculpa  da 
Quien  no  te  ha  visto  otra  vez; 
Pues  el  propio  tiempo  habrá 
Que  de  Fez  pas^  á  Granada , 
Que  tú  ausente  de  ella  estás 
Por  la  sinrazón  del  Rey. 
Los  brazos  á  Tarfe  da. 
Que  deseo  conocerte 
Por  tu  valor  singular. 

POLCAR. 

Por  tus  hazañas  há  mucho 
Lo  he  deseado  yo.  {Ap.  \  Ah 
Moro,  si  bien  supieras 
A  quién  abrazando  estás!) 

TARFE. 

i  Mucho  aprietas ,  por  Mahoma ! 

POLCAR. 

Deseo  mucho  estrechar 
Contigo. 

TARFE. 

Tu  amigo  soy ; 
Y  en  muestras  de  voluntad , 
Por  si  tus  caballos  vienen 
Cansados  de  caminar. 
Recibirás  de  mi  afecto 
Un  bello  bruto  alazán. 
Que  hijo  adoptivo  del  viento. 
El  viento  se  deja  atrás 
En  la  carrera. 

prLCAR. 

Te  estimo 
El  favor; en  él  pasear 
La  primer  carrera  ofrezco. 

TARPE. 

¿Adonde  te  It traerán? 

POLCAR. 

Aquí ,  por  hallarme  á  pié. 

ÍAp.  Si  puedo  le  he  de  llevar 
^1  tal  caballo  á  este  moro.) 

TARFE. 

Ya  conozco  que  estarás 
Aguardando  que  aqui  Fatima 
Tome  el  balcón. 

POLCAR. 

Su  beldad 
Me  trae  á  las  fiestas. 

TARPE. 

Ese, 
Que  confina  con  el  real 
Del  Rey,  Oriente  ha  de  ser 
De  dos  soles,  pues  está 
Colima  con  ella. 

PULGAR. 

Mucho 
Deseo  ver  su  deidad  • 
Pues  dicen  que  en  hermosura 
No  tiene  el  mundo  otro  igual. 

TARPE. 

Ni  en  crueldad  la  tiene.  DIme  : 
¿Con  quién  corres  ? 

POLCAR. 

Con  Ceilan. 
{Ap.  Mocho  pregunta  este  moro ; 
A  no  hallarme  tan  capaz 
De  estas  noticias ,  ¿qué  fuera?) 


Ton. 

iPorqnéal  nombrar  ye á M|» 
Respondíate  lA  por  él? 


Es  demisiado  aprettr.) 
Porque  en  él  alarde  hago. 
Que  es  con  qve  ae  ha  de  i 
De  cristianos  y  de  noraa, 
A  Pulgar,  aegan  dirá 
Eltnje,  qne  eata  aarlou 
Oculta. 

TABFI. 

Pnea  por  Alá, 
Que  si  de  amigo  los  brazos 
No  te  hubiera  dado  ya , 
Porque  á  Pulgar  represenuí, 
Que  habia  de  pelear 
Contigo. 

POICAB. 

Mucho  que  baecr 
Teni.is « para  escapar 
Bien  de  Pulgar. 

TAnri. 
lEatáaloeo? 
Por  el  sagrado  Alcorán 
Que  si  aqui  á  Palgar  tnvian... 

puLcan.  (4p.) 
Pues  bien  cerca  del  estás. 

TAara. 
Que  le  hiciera  maa  nedana 
Que  astros  en  el  cielo  hay. 
puLsaa. 

(Ap.  ¡Que esto  snfra!  Vive  Dios 
Que  reventando  estoy  ya 
Por  matarle.  Mas  cumplir 
La  palabra  importa  mas. 

(Suena  tr»  clarín.) 

Aqui  viene.)  Mucho  siento 
Te  hayas  llegado  á  enojar. 

TAaPB. 

Solo  con  Pulgar  me  enojo; 
Pero  los  clarines  dan 
Aviso  de  que  ya  el  Rey 
Y  las  damas  toman  ya 
Asientos  para  las  fiestas; 
Luego  el  caballo  traerán  . 
Que  yo  á  prevenirme  voy. 

PULGAR. 

Tu  vida  dilate  Alá.    . 

TASrE. 

Yo,  Reduan,  la  buscaré. 

POL«AR. 

A  buscarte  Irá  Pulgar. 

TAnri. 
¿Quién,  di?  ( 

POLGAn* 

Pulgar  en  ias  bnrU 
I  Y  pn  las  veras  Reduan.— 
'  Soberana  Virgen  pura , 
En  vuestro  nombre  á  lograr 
Viene  Hernando  del  Pulgar 
La  mas  gloriosa  aventura. 
Tarfe,  de  humana  hermosura 
Un  lazo  y  mote  fijó 
En  mi  real .  como  se  vio. 
Pues  en  su  mezquita  indina 
De  la  beldad  mas  divina 
Fijaré  otro  mote  yo. 
Aquel  blasón  mas  que  humano. 
Virgen ,  con  que  os  saludó 
(Sabriel ,  cuando  os  anunció 
Madre  de  Dios  soberano» 
Ha  de  f\iar  esta 


Porque  en  su  nieiqnlu  tapia 

Vea  la  ciega  ironía» 

Siendo  otro  apropiado  laleno. 


tid 


eterno 


perguiioo 
mi  poro  encierra ; 
lioy  la  tierra, 
tdmoo. 

Boae  encamino 
Kaaion, 
ntrera  estación 
lé  la  hora  pia , 
kve  liaría 
litación  t 
}  ane  me  atreta 
I  smipiiar, 
Táabbar 
trianfó  de  Eva. 
iaadeldia, 
k)  os  llego  i  hablar, 
rto  i  pronunciar 
Ure  Mariú. 
mer  desgracia 
ire,  claro  esti, 
irgeo ,  no  cabré  , 
ms  ée  gracia, 
erbio  enemigo 
ste i  librar; 
10  has  de  alcanzar 
fáar  e$  cantiga? 
nes  adquieres 
mas  if  qoeremos , 
o  nada  nacemos , 
^tmáUmerea, 
airado  Tieres, 
i ,  dará  Estrella , 
» ,  y  la  mas  bella 
U$  mujer  e$. 
io  absoluto 
ifeneoado, 
oue  ha  criado 
Ui0  es  el  fruio, 
!  diste  laz , 
que  Gabriel  vino, 
aoto  7  divino 
nUre  Jetms. 
|ae  dedr  de  voi , 
t  os  levanta 
Virgen  Santa 
tdeDtín, 
vuestros  Civores 
liz  indicio , 
os  piadoso  oficio 
óM  pecadores.     * 
par  mi  suerte , 
do,  bella  Aurora, 
^tais  a/Ufra , 
( ée  mi  muerte, 
Tie. 

\aU  UN  MORO. 

■oao. 

¿Quién 
á  se  llama? 

lan;  ¿qué  buscas? 

1010. 

esta  hacha 
rfe  te  envía. 

IAtFATOIA  á  unbatcúH. 


m  está  Vivi-Rambla 
laces! 
raima. 
Colima « 


dqaeaiU 


BL  TRIUNFO  DEL  AVE  MARf  A. 

CBUIA. 

¡  Fineza  eztrafia ! 
¿A  pié  y  en  la  plaza? 

FAniA. 

Él  es; 
Pues  ¿cuándo  se  equivocará 
Con  mis  colores  alguno? 
La  marlota  recamada 
Que  trae  de  varios  matices  , 
Con  los  perfiles  de  piala 
Le  bordé  yo  á  Reduan. 

PULGAR. 

Moro,  en  esa  calle  aguarda , 
Que  tu  cuidado  sabré 
Recompensar  bien. 

■ORO. 

La  paga 
Mayor  para  mi ,  es  servirle.     (Yau.) 

PULGAR. 

Ya,  pura  Ave  de  Gracia , 

Vuestro  renombre  glorioso 

Tendrá  luz  en  esta  bacba.        {faie.) 

CCLIIA. 

Ya  deja  la  plaza. 

PAHUA. 

Irá 
A  tomar  caballo. 

CELIIA. 

uriiDa 
Estarás  de  haberle  visto. 

PATINA. 

Si  estoy. 

CELIIA. 

Yo  desconfiada. 
Que  venga  mi  aventurero. 

PAT»A. 

¿  Por  qué  lo  estás? 

CCLWA. 

Porque  tarda. 

Ap,  \  Quién  pudiera  darme  aviso 

i  llego !  ¡  Soy  desgraciada ! 
Sin  duda  que  á  Garcilaso 
No  dio  Angulema  la  carta. 

voces.  (Dentro.) 

:  Hachas  para  la  cuadrilla 

De  Colima ! 

OTROS.  {Dentro.) 
I  Afuera ,  aparta ! 

PATIMA. 

A  despejar  van  ya  el  circo, 

Y  los  clarines  declaran 

Que  dan  principio  á  las  fiestas. 

Sale  PULGAR. 

PULGAR. 

Ya  el  renombre  que  os  aclams 
Ave  de  Gracia ,  Señora , 
Ya  en  la  mezquita  se  ensalza , 
A  cuya  exiraí^eza  toda 
Esa  morisca  canalla 
Admirada  parte  á  verle ; 
Ya  he  cumplido  mi  palabra ; 
Ahora  falla  que  el  valor 
Tome  valiente  venganza 
De  otra  injuria ,  de  otra  ofensa ; 
Pues  pasando  por  la  plaza , 
Vi  en  el  alarde  por  burla 
Que  estos  viles  perros  sacan 
Por  estafermo  (¡(;      ira!) 
Al  mayor  héroe  c      España 
Ha  coronado  de  t.       )s 
Entre  sus  grande- 
Al  Cat61i«n  I 

Y  vtáiM 
De 


^i 


Esta  injuria  castigada , 

Poniendo  á  Granada  ftiego. 

A  apoderar  de  las  hachas 

Me  voy ,  que  para  la  fiesta 

Previnieron ,  y  aplicada 

Su  llama  á  casas  v  andamies , 

Nueva  Troya  haré  que  arda. 

Pues  ardo  yo  en  noole  ira ; 

Y  en  su  confusión ,  rol  espada 

Hará  que  el  festivo  alarde 

inrausto  á  los  moros  salga.       {yate.) 

PATIXA. 

Cellma ,  ¿qué  será  esio 
Que  la  gente  apresurada 
Deja  la  plaza  ? 

CCLIMA. 

No  sé; 
Novedad  es  bien  extraña. 

voces.  {Dentro.) 

Moros ,  acudid ,  que  aleve 
Traidora  intendon  cristiana 
Profanó  vuestra  mezquita. 

VOCES. 

¡Todos  tomemos  venganza! 

CELIIA. 

Las  confusas  voces  dicen... 
VOCES.  (Dentro.) 
\  Traición ,  traición !  ¡  Arma ,  trmt ! 

CELIUA. 

¡  Cielos !  ¿si  entró  Garcilaso , 
Y  conocido,  es  la  causa 
De  este  tumulto? 

FATIHA. 

Ya  todos 
Puestos  en  arma ,  batallan 
Unos  con  otros. 

CBLUA. 

¿Qué  haré? 
\  Que  mi  amor  asi  arriesgara 
A  Garcilaso! 

VOCES.  (Dentro.) 
¡Traición! 

Síüe  PULGAR. 

POLCAR. 

¡  Morid ,  bifame  canalla ! 

Sate  UN  MORO. 

■OSO. 

¿Quién  eres ,  bárl>aro  moro? 

POLCAR. 

Una  furia  desatada 

(RiAen.) 
Del  abismo.  Pulgar  soy. 

VOCES.  (Dentro.) 
¡  Maudle ,  muera ! 

POLCAS. 

Muy  cara 
Os  ha  de  costar  mi  muerte.     ( Yasa.) 

PATIXA. 

¡  Ay  Celima ,  gran  desgracia  I 
Que  es  Reduan  á  quien  todos 
Acosan.   * 

CELIIA. 

Albricias,  alma. 
Que  no  es  Garcilaso. 

VOCES.  (Dentro.) 
lloros, 

?ue  está  Pulsar  en  Granada ; 
omad  las  calles,  y  muera. 

OTROS.  (Dentro.) 

Fueso,  fuego,  que  se  abnu 


¡ruego,  lutrgu 

Vlva-^mblal 


Otra  dMdieht , 
Falimí;  «nte*  qae  ri  llama 
De«9U  catiMipoilere, 
Escapemos  arreiiadas 
Lai  vidat. 

Et  mtedo,  el  hnmo 
V  el  tropel  de  plebe  tanta , 
K<»  lo  ha  de  estorbar. 

SaU  PCLGAB ,  em  ta  etpada  ietnuia. 

Rompiendo 

Por  lempeslades  de  írmAS 
Moriscas     ibre  he  salida. 
Va      miurla  «ssLigada 
~  "     '     li  HeT   T  piiesi» 


orta. 


Que  no  ei  la  menor  liau 
Aleninren  la  dudad 
Observé  con  íiuilancia 

Ll  Uwrü  u  la  yv¿i  fsguaia. 
Salir  (lodia  mUy  bieti 
Por  llevar  tan  poca  agoa 
l'or  lo  ardíeiilo  del  es  ti  o. 
Si  encontrare  alitiaa  guardia, 
Pa»0  seharl  mi  vdlor. 
Pero  el  caballo  mefalla 
Llevo  el  que  Tarfa  me  Aib ; 


I'i. 


!.  illa 


li.  '  '  '  as  vaga» 

Voces  üel  incendio  dicen...        (t'«M 

VOCES,  ffienírti.) 
[Faego,  tucgo'- 
Salta  EL  CO:(DE  t  CAUBAZá. 

Ya  la  entrada 

Por  el  baeco  de  la  puente 
Vencimos ,  pues  ja  en  Granada 
Se  oyen  Toces    que  repiten. 

TOCES.  (Dentrt.) 
¡Fuego,  fuego! 


DN  INGENIO  DE  LA  COVK. 
Sio  centinela  ni  guarda; 
Mas  dos  balios  tco  alU ; 
Pero  asi  seri  acertarla. 
iQnién  TaT 

Amigos. 

«lOIOD, 

Dé  el  nombre. 


Demasiada  es  la  arrogancia , 

No  viniendo  mas  que  dos. 

Nunca  riño  con  ventaja. 

(A  Calatas.)  Apártale, ó  rlTe<t  eteto 

ijue  te  mate. 

MLAaazi. 
j  Qué  es  aparta? 
Mu  la  espada  vaioa  se  liiio , 
Pnea  con  la  liunieOail  del  agua 
'  A  ella  se  pegú  por  cierta 
Que  es  imposible  arrancarla. 
{ItiñgHlotiM.) 

Valiente  sois ,  vWe  el  cielo, 
V  solo  tan  gran  pojanta 
Es  de  un  Pulgar. 

rrLCk*. 
Vuestro  brío 
Solo  es  de  un  conde  de  Cabra. 

GOltlIK. 

Ese  soj. 

¡Conde  I 

COK DE. 

¡Pulgar! 


Pese  3  mi  alma; 

jTaeRD  dicen  ,  cuando  vengo 

V.  ¡I  to,  pues  el  agua 

Nj  .       la  rodilla! 

;i,ii.  .1'!"'  i  ir  porta  banda 

lív  liiiniM'.iF  iib-- cueste 

Uue  i  esta  aveulura  me  traiga, 

Ir  de  moro  contrahecho 

Para  tobar  una  galga  ! 

Valermc  de  (i  fué  rnerea . 
l'ara  que  tú  me  vosi-Fiaras 
La  habitación  de  Colima. 

Barberos  haj  eu  Grauada , 
Que  son  los  explora  dures 
Ue  vecinos;  decapas; 
De  ellos  saberlo  podías. 

No  lemas  conmigo  nada. 

UUitktk. 

Recábalo  con  mi  miedo; 
Pero  ya  ha}  maro  en  campafta. 

S»¡*  PULGAR. 
Dicha  ha  sido  hallar  ta  puente 


iQuc  oigoT  Aqnl  al  que  euciji 
■Vive  Cristo  qne  le  mato. 
Si  en  hablar  ou  poco  tarda«.> 


Cumplido  ja  mi  palabra. 

'  Del  Ave  Haría  dejo 

Puesto  el  blasón  en  Granada ; 

Vosidóudavitst 
I  connt. 

I  A  traerle 

;  A  la  Reina  voj  la  dama 

De  Tarle. 


;ACelímaT 


rotoa*. 

Pues  si  tardáis  en  robarta . 
I  Abrasad»  la  hallaréis. 
■  Pues  incendio  1  VtTa-Hambla 
I  He  puesto. 

íQní  me  declsT 


I  Llevarémotla  en  «Malua. 

co^iai. 
!  Yo  he  de  entregarla  1  la  Reina. 

I  rtiLCAR. 


niLcu. 

Que  01  la  doj  en  la  bm  tena 
Materia  que  here. 


Ya  con  eaa  cooBann 
Irme  puedo ;  en  Saau  fé , 
Pulgar,  me  aiiMrail  miliM 

fBUija. 
Yo  be  de  Ir  coa  nt. 

con*. 

tQiédKlll 

Vuestra  pahbn  ■■ufad» 

Tenéis. 

Necio  MqituUMlH 

Sin  saber  ea  qné  ba  da  dart: 
Mas  mirad  que  at  atrlwpli 
A  mucho,  qM  nU  alunto 
Granada. 


Mejor  mi  intMM  alanta. 


Genio  qnadi  ti 
Quien  ofreció  solo  ir. 

Nuaa. 
Pues  cumplir  TwMra  patttea. 
Va  que  la  qii«  es  di  me  obliga 
A  irme  yo  de  mala  gaua. 

locts.  (Dntn-) 
Fnego ,  fnego ! 


Respire  el  incendio  Etou. 
Belfa  Cetima.  mió  AmI» 
Te  han  da  lítanr. 

Sale  TABPE. 
TanMi: 

Has  no  piraslamo  en  baria 
Dendivín*  hermomín 
Toda  la  porción  dd  alma, 
I  ritTiaa.  <0nlrf.} 

4  No  hay  qvloo  ■!  tUi  Mían 

Has  de  Fatima  mt  Itaman 
Alh  las  liislai.  iQa*  hlftT 
Porque  dejar  t  oa  éimM, 
Pudiéndola  coeomr. 
Por  otra  qoo  ja  m  Mli 


(  EL  OONDB  T  GáLABAlA. 

COlfML 

La  pUu  toda 
fbror  de  la  llama. 


I»  en  ciiak|Qiera  Amu 
\  di,  DO  at  abrasa  t 

TAin. 
ulqviera  qve  seas, 
>iTs»da  (gallarda 
quetm  noble, 
beldad  desmayada 
i  tasto  qae  jo  melvo, 
«ar  voy  otra  dama 
aceodie.  y  mira  que 
í  qtátm  te  la  entrega , 
a  etu  bermosara.       (fÉie. 

COÜME. 

ú  •  qtie  guardarla 

CAUIAZA. 

>eqBeDolaveas 

CORDB. 

quléo  dieha  tao  rara 

ra! 

CALABAZA. 

Solo  i  00  calvo ; 
llevaria,  4&  qaé  aguardas? 

CCLIMA. 

il!  Pero  ¿qaé  es  esto? 
11  los  braxos  me  halla 
laso  este  susto, 
íD  los  de  Tarfe  estaba? 
K  ik quién  la  vida 
iscoahisas  ansias? 

COÜDR. 

,  que  le  libró 
JO  te  llevara 
I  presa. 

CELIVA. 


) 


i  Qué  dices? 


•ra  á  mi? 

COÜDE. 

Empefiada 
ra  COD  mi  Iteina 
elima  gallarda, 
;arle  tu  bermosara , 
I  darla  mi  |>alabra, 
f  qae  eras  tú , 
as  do  Tarfe  dama. 

CCLQIA. 

I  de  Tarfe  cuando 
'.zco!  Mas  1  qué  causa 
>bligar  á  ti , 
»e  moro  me  am¿ra 
ir2ca.s  mi  persona  ? 

C05DE. 

ti  su  arrogancia 
Bi  cabeza. 

CELUIA. 

tie  ofredé  sa  espada , 
í  Hartio  de  Bohorques, 
dcoado  de  Cabra. 

COXBS. 

ODde? 

CtUMA. 
Si. 
COJIftt. 

Paesese 
«ei  equivocada 
iüma.eomJMNBbre. 


EL  niüNTO  0KL  4VC  MAIIá. 

CILaiA. 

Solo  estarlo  me  pesara 
En  tus  méritos ;  ¿  mas  sabes » 
Conde»  si  yo  tengo  gana 
De  irá  tu  real? 

COMDE. 

Solo  sé 

?ue  si  la  vida  arriesgara , 
e  be  de  llevar. 

CAUBAZA. 

Vamos  presto. 

GCLIMA. 

¿Qaé  pasión  es  la  que  arrastra 
Mi  albectrío  de  esta  suerte? 
Pues  iiorque  él  no  peligrara 
La  vida  amante  perdiera; 
¿Pues  cómo  á  la  deuda  fallas 
De  mi  afecto? 

COIlOfi. 

Ya  te  be  dicbo, 
Que  cuando  di  mipalabra , 
No  supe  eras  tú .  Celima , 
Por  quien  mi  valor  la  duba. 

CELIMA. 

Luego  sin  saber  que  era 
Yo  ¿la  diste? 

C0ÜD8. 

Es  cosa  clan. 

CCUHA. 

tSolo  por  dama  de  Tarfe 
a  diste  ? 

CONDC. 

Si. 

CELIHA. 

¿Y  empeñada 
Está  tu  palabra? 

C0?IDK. 

Es  cierto. 

CELIVA. 

Pues  vive  Alá ,  que  aunque  enclava 

A  ser  vava  de  tu  reina. 

Que  he  cíe  bacer  la  mas  hidalga 

Acción  que  cupo  en  mujer, 

(Que  ja  una  vez  inclinada 

Se  confesó  á  un  bombre;  pues 

Porque  él  compla  su  palabra » 

Al  cautiverio  se  ofrece 

Con  fineza  voluntaria); 

Y  asi ,  á  tu  real  vamos ,  Conde. 

CORM. 

Deja,  que  antes  á  tus  plantas 
Te  agradezca  tal  favor. 

cei.iMA. 

No  baj  que  agradecerme  nada. 

CALABAZA. 

Vamos,  que  Tarfe  vendrá. 

CELIMA. 

Logra  el  tiempo ;  pero  aguarda : 
¿Por  dónde  en  Granada  entraste  ? 

CO!n>E. 

Por  donde  el  Darro  esguaza 
Su  cristal. 

r.CLIMA. 

i  Pues  Angulema 
Disposición  no  llevaba 
Pan  que  por  un  postigo, 

gue  dejé  abierto  en  mi  casa , 
ntrases? 

GOIIDB. 

Aun  00  eoooces 

Mi  punto;  pues  si  jo  entrara 
Con  salvo-conduto,  no 
Prisionera  te  llevan. 

GBLIKA. 

Vamos ;  pues  pan  ir  contigo 
Saber  eso  me  nltaba. 


Y  pan  llenrte,  á  mí 
Que  vuelva  Tarfe  me  blti» 
Porque  no  baja  quien  murmmnn 
Que  falté  á  la  eonflanza 
Que  bizo  de  mi  en  entregnrtn 
A  mis  brazos. 

CELlMA. 

¿Lapalabn 
Le  diste  tú  de  volverme 
A  los  SUJOS? 

co:<DE. 

No;  mas... 

CEUHA. 

Nada 
A  la  objeeioa  dejas ;  pues 
Cuando  la  díens ,  no  estabas 
A  cumplírsela  obligado 
Contn  oin  palabra  dada. 

co:«DE. 
Pnea  vamos » Ceiinsa. 

GEUHA. 

Vamos. 
(i4p.  ]  Av,  amor,  j  lo  que  arrastns! ) 

COROB. 

Mucho  debo  á  tu  fineu. 

CEUHA. 

Mocho  arriesga  quien  bien  amt. 

CALABAfA. 

Lo  que  hará  Tarfe  en  volviendo. 
Por  visto  se  dé ;  pues  se  halla 
Que  si  rabia  con  los  celo} , 
¿Qué  obrará  OD  perro  que  rabia? 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  EL  REY,  LA  REINA,  DORa  ANA, 
PULGAR,  GARULASO,  CELIA  y 

SOLDADOS. 

BEY. 

De  hecho  tan  famoso 

No  tan  solo  me  doj  por  bien  servido, 

Pero  os  quedo  envidioso, 

Fernando  del  Pulgar,  de  no  haber  sido 

Quien  el  blasón  heroico  de  Marta 

Pusiese  en  la  mezquita  con  fe  pía ; 

Pues  una  vez  lijado. 

Donde  nunca  se  vio  de  esU  Ave  pun 

El  renombre  aclamado. 

Fiel  anuncio  parece  que  asegura 

Que  presto  en  la  mezquita  consagrada 

Se  ha  de  ver  á  María  colocada. 

Yo  lo  üo  del  cielo , 

Pues  sabe  <jtte  ambición  de  la  victoria 

No  es  el  triunfo  á  que  anhelo , 

Mus  aspiro  de  Dios  solo  á  la  gloria, 

A  (¡ue  su  fe  se  exalte  soberana , 

A  pesar  de  la  secta  mahometana. 

PULCAB. 

Granada  será  vuestra 

Y  el  mundo:  pues  si  el  mundo  descara 

Conquistar  vuestra  diestra, 

A  vuestro  invicto  esl^erao  se  postrara. 

BEY. 

Con  soldados ,  Pulgar,  como  vos ,  creo 
Que  el  mundo  conqnlslara  por  trofeo. 


Li 
De 


BBIlfA. 

•3 


-oedaria , 
ildfB. 


PDLGAM. 

Y  de  Tcr  muertos  no  admiraron  menos 
A  mi  denuedo  laníos  sarracenos; 
Pero  lodo  túé  poco 

A  Ttela  de  fer  vo  que  ellos  bacian 
I>e  mi  Rey,  si  lo  loco. 
Desprecio,  y  su  srandeza  deslucían 
De  mi  rey ;  ¡Ab,  Señor!  de  baber  dejado 
Moro  fivo,  aun  esloy  avergonzado. 

RET. 

Yo  quedo  satisfecho 
Del  desprecio  que  hicieron  de  mi. 
Le  f  engó  vueslro  hecho;        [cuando 
Mercedes  me  pedid ;  pedid,  Fernando. 

PULGAR. 

Vuestra  grandeza  con  mi  esTueno  mido, 
Los  molinos  de  Fez  por  merced  pido. 

RBT. 

¡  llonrada  bizarría ! 

I  Los  molinos  de  Fez?  ¿Cómo  be  de  dar- 
Si  Fez ,  Pulgar,  no  es  mia  t  [los. 

poLGAi.  [larlos? 

¿Pues  habrá  mas ,  Señor,  que  conquis- 
Pnes  teniendo  yos  f  ida  y  jo  esta  espada. 
El  moro  se  ha  de  fer  señor  de  nada. 

tBT. 

Merced  de  ellos  os  bago. 

Por  Juro  de  heredad  en  vuestra  casa. 

POLCAl. 

Seré  de  Fez  estrago,  [sa, 

Y  en  tanto  que  á  ganarhs mi  ardor  pa- 
Porsien  arrendamiento  me  los  ponen. 
He  de  hacer  qife  en  mi  casase  pregonen. 

REirtA. 

Su  buen  humor  compite , 
Señor,  con  su  valor  y  bizarría. 

REV. 

Ninguno  habrá  que  imito 

Su  gallardo  despejo  y  valentía ; 

Y  lo  que  mas  á  mi  me  satisface. 
Que  loque  dice  iguala  á  lo  que  hace. 

REIÜA. 

¿Qué  habrá  ahora  en  Granada, 
Pulgar? 

POLCAR. 

Señora ,  muchas  confusiones; 
Toda  estará  alterada , 
Viendo  sus  moros  hechos  chicharrones, 
Algunos  muertos,  otros  chamuscados, 

Y  muchísimos  dellos  emperrados. 

RE15A. 

Con  cuidado  el  de  Cabra 

Y  bohorqnes  me  tienen. 

PGLGAR. 

Creed ,  Señora, 
Que  el  Conde  su  palabra 
Sabrá  cumplir,  excepto  si  á  la  mora 
Al  rigor  del  incendio  no  la  lia  hallado. 
Buscándola  jazmín ,  tizón  ahumado ; 
Mas  de  la  duda  saldremos , 
Pues  al  real  ya  llegó  el  Conde. 

Salen  EL  CONDE,CELIMA 
T  CALABAZA. 

REY. 

¡ Qué  decis!¿Cl  Conde? 

PULGAR. 

Si. 

6ARCIUS0. 

No  hay  que  dudarlo. 

C05DS. 

Mi  noble 
Esfuerzo  os  cumplió.  Señora , 
Ya  la  palabra ,  pues  pone 


mi  UfGEIflO  DE  U  CORTE. 

La  hermosura  de  Calima 
A  vuestros  pies. 

ceuiA. 

Decid ,  Conde , 
Que  á  los  pies  del  mejor  dia 
Postráis  esclava  la  noche. 

RsmA. 

¡  Hermosa  mora ! 

CELUA. 

Y  en  mnestras 
De  mi  cautiverio,  logre 
Besar  vuestras  reales  plantas. 
La  que  esclava  os  reconoce 
Por  su  soberano  dueño. 

REMA. 

Vuestra  hermosura  mejore 
De  lugar;  sean  mis  brazos 

Y  mi  clemencia  quien  borre 
Vuestro  sentimiento,  pues 
En  mi  poder,  solo  el  nombre 
Hallaréis  de  prisionera , 

No  de  esclava. 

CILWA. 

Ya  el  desorden 
Variable  de  la  fortuna 
Le  estiman  mis  atenciones. 
\  Que  desde  la  libertad 
A  la  esclavitud ,  el  móvil 
De  su  rueda  me  pasase ! 
Pues  es  la  dicha  mas  noble 
Hallarse  esclava  de  quien , 
Con  el  blando  halago  dócil , 
La  majestad  y  hermosura 
Cautiva  los  corazones. 

Y  para  que  vuestra  alteza 
Mejor,  Señora ,  se  informe , 
Que  algún  superior  Impulso 
Que  á  mi  discurso  se  esconde , 
Es  quien  me  trae  á  su  real 
Voluntariamente ;  el  Conde 
Diga  (aunque  su  esfuerzo  es 
Capaz  de  empresas  mayores) 
Si  halló  resistencia  en  mi : 

Pues  á  encontrarla ,  en  mi  Indócil 
Esfuerzo,  fuera  querer 
Mover  de  su  centro  un  monte  , 
Parar  al  Genil  su  curso 

Y  desquiciar  esos  orbes. 
Pues  tan  altiva  nad , 

Tan  vana,  que  solo  óorque 

Su  mejor  Belona,  España 

Con  justas  aclamaciones 

Os  llama ,  v  de  serlo,  á  mi 

Me  usurpó  la  fama  el  nombre, 

Vuestra  fama  eclipsar  quise , 

Intenté  borrar...  Mas  ¿dónde 

A  parar  van  mis  discursos? 

Si  en  delito  tan  enorme , 

Aun  mas  cjipa  es ,  que  Intentarle , 

Que  del  delito  blasone. 

La  que  arrepentida  ya , 

Soliciu  la  perdone 

Vuestra  alteza. 

REINA. 

Perdonada 
Estáis  de  cualquiera  doble 
Trato  ó  alevosa  culpa , 
Que  hayas  cometido  en  orden 
A  querer  borrar  mis  glorias, 
Que  heroicas  emulaciones 
La  disculpa  se  anticipan; 

Y  que  yo  el  delito  Ignore 

Es  mejor,  porque  se  ilustren 
Mas  mis  piadosos  blasones; 
Al  Católico  Femando 
La  mano  besad. 

CKLmA. 

Al  nombre 
Suyo,  si  el  orbe  se  rinde , 
Corto  triunfo  es  que  se  postre 


La  q«e  M  sa  Mdifi ;  los  puf 
Permitid  qiM  os  ~ 


Logfs 
Vuestro  huniliio  fowliaimo 
Mis  brazos.  Colima. 


Y  Granada  ftaon  vaostra, 
A  baber  tao  ailot  fkTont 
Antas  maraddo,  imas 
Todas  las  oposlaooos 
De  los  careados  peodieroo. 
Aun  mas  da  mis  pan— sioom. 
Que  da  so  valor ;  poes  vlaodo 
Que  á  la  corona  aolapOMB , 
Soabdiles ,  el  raj  mi  lio  t 
Mi  persona ,  y  qae  dapooo 
Al  rey  Mahomat,  mi  primo* 
Del  cetro,  por  los  km 
Delaguerra.aolméel 


A  coanus  oparadonas 

Ha  obrado  hasu  aqoi,  do  qpo 

Y  ya  mi  Tanidad  soeorro; 
Pues  habiendo  yo  podido 
Excusar  las  Invasiooaa 

De  vuestro  campo,  riadlOBdo 
A  Granada ,  be  sido  ol  mfrvU 
Da  dilataros  ai  triaafo, 

Y  que  su  plaza  so  postre 
A  Monarca  tan  glorioso» 

A  quien  viene  estrecho  el  oifea. 

RIT. 

Vuestros  desaos  admito » 

Y  el  tratamiento  conformo 
A  vuestra  mnera  real 
Tendréis,  Calima,  ao  mi ediia. 

cnoHA. 

VoelTO  á  basar  Toastrof  pies. 

DOilAAlU. 

Ciertos  fberon  mis  tamoies; 
Mi  banda  e»  la  qoa  la  mora 
Trae  al  brazo. 

cuma. 

Lr  misma  as,  paili 
Gardlaso  en  ella  baca 
Reparo. 

Mfla  AKA. 

tQuemlsfaforai 
DesasUmaasi! 

{Yñuelmám.) 

Ellees 
Mi  banda  leba  dado  él 
A  Celima ;  tive  ¡Moa 

gue  el  Conde  ha  de  «ar 
itisfaga  yo  á  dofta  Aoa 
De  los  recelos  maooiat » 
O  con  él  bedaraWr, 
Porque  asi  la  dasapiopia 
Da  mis  prendas. 

POLOAI. 

Esta  mora. 
SeBora ,  que  os  trae  al  CaM 


.TS 


Del  moral  del  paraíso. 

RIT. 

Gallardeas. 


Pees 
A  so  parfeodoB  sos  briaa. 


Mucho  alabais  sos 


Los  pondero  sio  al 
Da  que  noaca  me 

Tecis.(OnlNi) 
¡  Viva  Bohorqeaal 


a  UBTU1 1  EL  ALCAIDE 


I  que  por  T, 


en>j. 


■trabieM 
iMwkea  Im  ireí 
■ufeaí  UoinbuiBt. 

U,  qai  Mil  Celimt 
dÍalckib«p«rdiilol 

■UTO. 

«ga  AUibcnr 

Loa  pUi  hnlelM 
■calda,  Srtor, 


«  aU  propkdo.       • 

labct  contriuidu 
«MUDO  poJer 
U*  aBocí  creídos, 
■ar  (n  la  campo 
.  CafM  iarklM 


«la,  ni  al  bIhbo 
ilyíüaaapaa 
la  faa  ba  MaaafBldo. 


r«c«  becltoi  heróleoí 
Mna  rtpcLiilos 
faa  lof  obrú. 


B.  TMDMTO  OU.  ATI  UlU. 

■una. 
E1  conde  de  Cabra  ;  jo, 
t-omo  ya  sabéis,  parlLmos, 
El  i  Iraer  i  Celima 

V  yode  Tarfe airetido 
La  cabera ;  j  gobemidos 
Cada  UDO  por  su  eagiricho, 
Disfrazado  yo  de  moro , 
Tomé  arrestado  el  camioo 
Hacia  la  pueria  de  ElTlra . 
Por  donde  a  teres  b«  vtslo 
Entrar  moros  y  Mlir 

A  Torraje  .  cort'detignio 
Üe  ÍDlrodudrm«  en  Granada 
Con  eUos ,  mas  el  raslrillo 
Hallé  ya  cebado  1  la  puerta . 

V  á  (oróos  rondando  y  g>io$. 
Mariposa  racional. 

Toda  la  Docbe  el  distrito 
De  U  pli» ,  por  si  hallaba 
Abierta  senda  6  portillo. 
Al  primero  albor  del  dia 
Desprenderse  ut>  oorD  miro 
Di-l  muro,  por  un*  cuerda, 
(Jue  con  esforzado  brío 
A  coger  ugai  bajaba 
El  maduro  fralo  opimo 
I)e  uaai  copada*  higueral ; 
A  que  le  butiiese  cogido 
Aguardé,  y  dindole  muerW, 
De  la  cesta  prevenido. 
Por  la  cuerda  al  muro  llego, 

V  apenas  tos  pies  aDrmo 

Eti  él ,  cuando  ansioso  un  moro 
La  fruta  lomarme  quiso. 
Porque  era  para  el  Alcaide 
Oe  torresbermejas;  libio 
En  darte  esloTe ,  mat  no 
En  arrojarle  remiso 
Desde  el  nturo,  donde  bailó 
La  muerte  en  sti  precipicio. 
Llegú  i  este  tiempo  el  Alcaide, 
Déla  frota  anlojadiio... 

Desde  aquí  lo  que  obró  EIohoratiM 

Podré  mejor  referirlo. 

La  fruta  apenas  me  entrega , 

Cuando  abrazado  conmigo 

Me  conduce  a  la  muralla . 

V  aplicando  un  brazo,  risco 
A  mi  resÍEtencla,  y  otro 

A  la  cuerda ,  que  pretino 
La  suerte  pin  su  dicha. 
Resueltamente  me  diju : 
"  """O,  si  cuerdo  pretende) 
.  ,  .  ila  vega  viio. 
No  aparleí  de  mi  los  brazo!  ;> 

V  valiéndose  advertido 

be  los  suyoi ,  por  la  cuerda 
Detprendiéndaíe  conmiKo: 
Fué  de  suerte,  que  en  el  peso 
De  los  dos ,  ni  el  gran  distrito 
Del  muro,  basunte  fué 
A  emluraurle  i  sus  brios 
La  dificultad  del  triunfo, 
Pue*  en  ipcnol  du«  lo  be  dlcfao, 
Desde  la  altura  del  fuerte 
Bq  Ii  tega  anbM  iMt  timoi. 

BIT, 

i  Bixarra  retolnclon ! 
aii.ta. 
Tal  hechojinlf  i«  ba  oMo. 


ParaserpanMia 

Loque  paaa; ir     — higoa 

No  eiUo  para  L  oa. 


He  dijo :  I  Esfonada  Alcalde , 
Preso  i  mi  real  es  preciso, 
O  moerlo  llevarle:  esoogíi 
Pues  lo  he  ibrado  1  tu  arbitrio, 
Pudiendo  ya  haberte  muerto. 
Lo  que  lomis  por  partido.! 
Yo  viendo  que  liccfao  tan  graodo 
r.omo  increíble ,  era  digno 
Que  le  acredítate,  aun  maa 
Que  el  vencedor,  el  vencido , 
Prisionero  i  vuesiro  real 
f)niee  venir  ó  cautlio. 
Sin  disputar  la  victoria , 
Sintiendo  baber  mantenido 
£1  tesón  de  los  cercados , 
Cuando  la  defensa  miro 
'  npotible  con  soldadas 

ue  obran  hechos  tan  invictos. 

por  el  dirloo  AU 
Juro,  por  Haboma  mismo, 
guesi  me  hallara  «n€raDÉda, 
Pues  el  pueblo  «i  tá  i  mi  arbitrio, 
Oue  tela  entregara  antet 
Que  apagase  en  paraslsmoi 
De  luces  el  sol  £Usrayoi, 
Para  nacer  da  al  nlamo. 


Lo  aHrmo ; 
Pneseiiaado  ja  Celina 
Eo  neairo  campo,  etdellrlo 
Qm  >n  deneho  inaDleDga. 

Bit. 

Ya  euilt  llbr  e.  Alcalde ,  Idos. 

Pues  pleito  bomenaje  oi  bago. 
Poniendo  i  Atl  por  testigo. 
De  entregaroa  boy  sus  llave* , 
O  volverme  k  vaeuro  tnvlelo 
Campo  prUonero. 
■n. 
Yo 
pleito  homenaje  admito. 

«LCAtbl. 

Pues  no  bay  que  perttet  el  Uempou 


De  sti  palabra  ca«Bo. 

Eo  dejarle  libre  if, 

Nada,  Safior,  se  ha  perdido, 

Puei  yo  volvere  por  él , 

"'  --  cumpla  loque  badlcbo. 

aiT. 

De  vuestro  valor  lo  eieo; 
Ver  los  ataqaea  etUo, 
Qna  si  DO  es  mia  Graitadi 
noy,  mahaua  detemiiwi 
Darla  asalto. 


Haréis  ron j  blcB.  (Fa**.) 


Conde ,  J9  leacD  que  bablanw. 


¿  No  dodito  que  linro 
A  la  senoit  dote  Am? 

CONDE. 

iHe  de  dadailo,  si  he  sido, 
Quieo  os  dlMolpó  la  noche 
Del  incendio,  el  uo  haber  Ido 
A  hablarla,  por  seúasqae , 
Para  crédito  mas  fijo 
Que  iba  por  tos  .  vuestra  banda 
Llevé  por  ser  conoddot 

Sa¡eliOÍ(k  Mk  9l  piM. 

DOLAMA. 

A  García  Toelfo  i  hablar; 
Mas  con  el  Condele  miro; 
Escucharé  lo  que  tratan. 

SaU  GELIIIA  atpaño. 

CELIIA. 

Prevenirle  al  Conde  elijo, 

8ue  á  uadie  revele...  Pero 
ablando  está  en  este  sitio 
Con  un  soldado;  esperar 
Que  de  él  se  aparte  es  preciso. 

GAaCILASO. 

Siendo,  pues.  Conde,  la  banda 
Favor  que  le  he  conseguido 
De  la  señora  doña  Ana , 
Sin  consentimiento  mío. 
Que  en  Colima  le  empleéis 
Es  de  lo  que  estoy  sentido. 

CO?U»E. 

¿Me  dijisteis ,  Garcilaso, 
Era  ravor  suyo? 

GARCILASO. 

Es  fijo 
Que  no  lo  previne. 

C0!(DC. 

Pues 
Culpa  es  vuestra ,  no  delito 
Mío,  diese  vuestra  banda , 
Y  mas  siendo  con  designio 
De  no  enajenaros  delln , 
Sino  que  en  cierto  peligro 
Favorecieseis  i  quien 
Os  la  entregase  a  vos  mismo. 

do5[a  a:<(A. 
Ya  mis  recelos  cesaron 
Con  lo  que  oculta  aqui  he  visto. 

GARCILASO. 

No  lo  entiendo  cómo  puede 
Ser,  darla  á  quien  advertido 
Me  la  entregase,  y  estarla 
Viendo  en  Celiiiia. 

COXDE. 

A  eso  digo 
Que  hablar  ñas  claro  no  pimo. 

GARCILASO. 

Pues  yo  saberlo  es  preciso, 
Pues  satisfecha  doña  Ana 
Ha  de  quedar  del  indicio 
Menor. 

C0?IDE. 

Muydificiles, 
IHies  quedaba  mal  conmigo, 
Si  por  dejar  satisfecha 
A  una  dama ,  de  otra  al  digao 
Decoro  faltara ,  i  quien 
Le  importa  el  silencio  mió. 

CKLIIA. 

Lo  que  vine  ¿  frovenirie 

Al  Conde,  oculta  be  advertido. 

GARCILASO. 

Pues  ya  empeño  cu  mi  es  saberlo. 


m  »oiiao  K  tá  «MTL 


Y  en  mi  tambiea  mo  decirlo. 

COIIOI  V  CAMOILASO. 

Pues  mi  espada... 

Salen  DO^A  ANA  t  CELlMi^. 

CCLIHA. 

Tened ,  Conde. 
pojVa  ahá. 
Garda ,  templaos. 

LOS  DOS. 

¡  Qué  miro! 

doXa  A?f  a. 

Pues  yo  satisfecha  estoy. 
Por  lo  que  á  los  dos  he  Áido, 
Oculta  de  esa  ijrinchera* 
Que  el  mismo  acaso  previno. 

CELIIIA. 

Del  secreto  he  de  dejar 
Resguardado  asi  el  peligro; 
Para  que  mas  lo  quedéis, 
A(|uesta  banda ,  que  vioo 
Por  aciiso  á  mi  poder, 
Que  no  imoorta  referiros, 
Se  la  vuelvo  á  Garcilaso ; 
Pues  habiendo  ya  sabido 
Es  suya,  en  mí  está  dem^s , 
No  siendo  del  Conde  mismo. 

DO^A  AliA. 

No  os  la  quitéis ,  que  será 
Dar  causa  á  quieu  os  la  ha  visto 
De  algún  recelo ;  por  mía 
La  tomad  ,  siendo  nrincipio 
De  nuestia  amistad. 

CEUXA. 

PoresA 
Gustosa  la  banda  admito. 

Salen  CELIA  v  ANGULEMA. 

«ELIA. 

La  Reina  manda  llamarte. 

A7IGULEI1A. 

Y  á  me  preguntar  por  tego. 

DO.^A  A.XA. 

Vamos ,  Celima. 

CEUHA. 

Doña  Ana , 
Vamos. 

DO.^A  AÜA. 

Que  cese ,  os  suplico 
El  duelo  en  los  dos. 

CO.XDE. 

Partid 
Sin  cuidado,  que  de  fino 
Garcilaso  con  vos,  pudo 
Dejar  de  serlo  conmigo. 

GARCILASO. 

Siempre  vuestro  amigo  soy. 

OOXDE. 

Yo  también  soy  vuestro  amíoo , 
Que  aunque  conmigo  fué  el  duelo. 
Me  aficionan  vuestros  bríos. 

{Tocan.) 

Mu  ¿qué  llamada  es  esta? 

GARCILASO. 

AI  real  parece 
Que  la  voz  de  ia  trompa  se  avecina. 

CO^iOB. 

Cuando  se  acerca  mas ,  la  duda  crece. 

GARIJLASO. 

Un  moro  ea  oo  caballo  á  él  seaveoiaa. 


Lanía  y  ndtrsaambraaa. 


CORK. 

Con  lento  paso  y  gravedi 

GAMBLASO. 

Otra  llamada  ha  bedio. 

COiWB. 

1 

GAMCIU50. 

De  los  coartelef  ya  pasó 
SaUn  EL  REY  t  Pl 

¿Quéclarin  conbsvocesi 


Un  arroga  ota  moro  al  caí 
En  un  bruto,  aoealsolbc 
Negro  lunar  o  éomtn  di 

acT. 
¿Qué  puede  ser  del  birb 
Que  sin  seguro  á  tal  aocio 

PL'LGAa. 

De  parte  de  su  rey  algno 
Vendrá  ü  pedir. 

aiT. 

iUbo  lo  i 

5a/«TARFE  áeoMlopi 
lanza  y  adMrg^  %y€»h 
el  pergamina  éomde  < 
el  Ave  María» 

TARTE. 

Cristianos,  cuya  loca  fan 
Mas  que  el  valor,  os  da  \\ 
Üe  rendir  ¿  Granada  con 
Cuando  logra  el  seguro  d 
¿Qué  frenesí  os  propone 
Que  alienta  meaürosa  la 
Si  en  mi  solo  tenéis  qne  ^ 
Demás  de  su  poder  oribei 
Si  confiáis  en  este  nombí 
De  la  Madre  del  Dios  &  qi 
Vuosiro  bárbaro  error,  e 
Que  fijo  mano  Mol,  lor 
En  la  mezquita  con  ardoi 
Mí  duiHhuza ,  síemre  % 
En  oprobio  del  aoaabre  < 
A  todos  <.»n  el  campii  os  di 
Salga  el  conde  de4Iabra,  i 
Laureles  hosca.  Saiga  es 
U  don  Alonso  de  A^vilar 
Si  honorleiiiflaonyelval 
Salga  don  Joan  Gbaéon,  ^ 
Don  Manuel  Pooce ,  que  al 

O  el  mismo  rey  Feraando, 
Hasta  en  los  reyes  curia  fa 
Uno  á  uno  os  «speri  mi  o 
O  á  todos  juiítoe,  si  lewei 
Aliente  vneaira  fafhaw  eo 
Para  que  oséis  morir  «on  | 
Ved  arrastrar  por  ni  la  A 
Esiorliar  el  tratarb  de  es 
Que  para  lo  que  digo  acr 
La  pondré  en  el  cordón  d 


Bárbaro,  presto  verAs 
De  tu  soberbia  el  castigo 


Salid ,  que  en  Geall  e«»ei 
Hasta  que  el  sol  eoeeaoid 
La  riza  melena  da  oro 
Rccoja.ooa  n^os  Ittilas. 


1 1  l|M  W|Wltfto  pCfTO 
TABFt. 

» le  cobarde 
I  aren  «icrito, 
ofoirti  ifreau, 

(Itaia.) 
»1  fiAor  altivo. 

ncT. 


(Vofí.) 


P8L6AII. 

¿Y  podré 
jadoBonirot 

el«cndoaoakre, 
alai  Im  snlido, 
a  el  datagra? io, 
'  braJUdo. 


oiBca.Aao. 

tfraiMtartad» 
Aéotanladígao, 
eiiá<|M  faifa 
«Teogaüvo. 

asT. 

oís  noy  moKOt 

«y  booibreen  los  bríos, 

I  eiperieocias 

Boro  lao  alUfo ; 

as  hadios  requiere; 

nIo  agradecido, 

te  ia  reina, 

o  no  08  eiyo. 

CáLkMAMÍL 

ieGafcia, 
r^  se  dijo. 

«ABOLASO. 

ne  niegire  el  qve  aalga 
ilorcenMo, 
raoaqoe  moera 
íMwiieeooiiiigo.) 
I«e  «Mam  aMau 
qaelepldo, 
rcdUrolaoaas. 


»«iel«jereieio; 
ene  el  rapaz , 
e  dio  el  oírlo. 

caaciLAio. 
A  coatienda , 


al  sitio, 
«ra  paloma , 
I  ñas  propicio, 
igelea  y  iioiiiivtcs. 
Bor  del  ia^>ireo, 
MHkre  sagrado 
■  que  mt  aaiíao, 
» tm  fgafiania 
ropatrocioio; 
»y,  Gran  Sefiora, 
í  braiD  ei  preciso 
m  wmligo  Yoestro 
iinflBBatígo.         (Voie. 


IKT. 

olneion 

B'ail  desvario. 


ea  m  aa^avaa 


a  fjiaaBáa  rf 
loasacHi 
sqQiaaiiitr^, 
il  valar  Bit, 


EL  TRIUNFO  DEL  ATE  MASÍA. 

No  bacer  que  se  Utñm  el  diablo 
A  aqueste  «oro  atwvf  do. 

■AKTIfC. 

So  cabeza ofreci  JO, 
Cuando  con  ciego  delirio 
La  mia  ofreció  a  su  dama ; 

Y  habiendo  lodoa  cumplido 
Los  ofrecimientos  becboa , 
Yo  desairado  me  miro « 

Y  asi  á  nadie  la  üoeaeia 
Le  toca  mas  f  u^a  mí  brío; 
Porque  trayéndoJa  yo. 
Cumpla  con  él  y  conmigo. 

coaoc 

A  mi  me  retó  e!  primero; 

Y  babienda  ^o  respondido, 
Siendo  el  pnmero  llamado » 
He  de  ser  el  elegido. 

CALABAZA. 

Mas  i  qué  aerla ,  que  faera 
Calabaza  el  escogido  ? 

POLOAB. 

A  mi... 

«AaniL 

Na  tey  «  mi. 

BET. 

Teneos , 
Que  entre  los  tres  no  bay  pelúcro 
Én  la  elección  «  pues  cualquiera 
Es  ejemplo  de  si  mismo; 
Mas  porque  nadie  quejoso 
Queae ,  en  caso  tan -preciso, 
Pues  también  me  retó  ¿  mi , 
Yo  á  salir  ase  determlBO. 

COlfDK. 

¿Qué  dejará  para  un  rey 
Vuestra  alteza? 

BRT. 

Ya  lo  be  visto ; 
Mas  el  asunto  es  tan  grande , 
Que  mas  que  de  un  rey  es  digno ; 
La  Emperatriz  de  loa  cielas 
Ks  la  que  agraviada  miro; 
Pues  ¿  qué  mucho  es,  por  su  bonor, 
Que  un  rey  aalga  á  un  desafío? 

QOKDC. 

Brazos  de  los  reyes  son 
Sus  vasallos ,  y  el  delito 
Por  los  reyes  castigado 
Queda ,  aunque  ajeno  el  cochillo ; 
Guardaos ,  StiAor,  i^ara  aliento 
De  todos ,  que  en  vos  viviauM, 
Que  de  la  cabeza  d  brazo 
Siempre  la  defensaJia  sido. 

DO^A  AHA. 

Ya  que  Garcilaao  en  todo. 
Con  oftveerae  ba  ettaspido, 
Estoy  contenta  ,fon|Be 
No  ha  de  salir  al  peligro. 

PUI.GAR. 

Todo  lo  que  vuestra  alteza 
Tarda  en  nombrarme, ofenditio 
Deja  mi  valor,  y  tía 
Mas  de  vida  al  enemigo. 

)  oonaa. 

Todo  lo  que  tardo,  al  ptf?» 
Tendrá  mi  aoMir  ^ar  oaiao. 

iiMrn?r. 

Todo  lo  que  no  es  iraer 
Su  cabeza ,  nada  estimo. 

aaiüA. 

Resolved ,  Se&ar.qoe esculpa 
De  un  católico  baber  visto 
El  ultnje  de  la  Qraeia 
YnosaliritapallMi». 


¡Que  ahora  el  ser  rey  embaraaa 
Esta  gloria  al  vak»  mió ! 
Vamos ,  SeOora ,  ove  vos 
Elegiréis  el  mas  digno. 

B8UU. 

Todos  lo  son ,  y  nc  bailo 
El  modo  de  definirla. 

BBV. 

Echaremos  suertes :  tamos. 

Permita  el  cielo  divino 
£1  acierto. 

cnnu. 

Yadeaeo* 
Por  lo  que  i  su  1^  me  laelinp. 
Castigando  áeste  soberbio. 
Que  venza  el  cristiano. 

asiiu. 

fio» 

Que  cualquiera  de  los  trea 
irá  muy  seguro  al  sitio, 
(Vaair.) 

Sale  TARFE. 

TABPa. 

Oh , :  cómo  espera  Impaciente 
El  valor  en  la  campaña , 
Dilatándose  la  baaafia 
Que  juzga  lograr  valiente ! 
Bien  el  erlsiMPO  vangó 
El  arrojo  que  logré. 
Pues  si  á  las  tierras  llegué 
Dentro  de  Granada  entró. 
Si  un  rótulo  puse  osado 
En  el  regio  pabellón , 
Él  con  mas  admiración 
Puso  otro  en  lomas mgrado. 
Yo  el  nombre  por  <piien  k) 
(*^llé ,  librándoBAe  b^yendo, 

Y  él  su  intención  descubriendo. 
Dice  aue  fué  por  María. 

F'l  solo  el  nombre  perdió 
Con  claras  letras  escrito, 

Y  con  exceso  inünito 
Dama  y  prendas  perdi  yo. 
En  llegando  á  imaginar 
Tan  grande  afrenta  el  valor» 
Quisiera  con  mi  furor 
Cielos  y  tierra  abrasar. 

Por  vengarme  en  desafio. 
Hice  ultrajar  este  nombré , 
Que  es  fuerza  salga ,  si  esboinbre, 
A  volver  por  él  ao  brio. 
:  Celima ,  que  es  sol ,  robada 
Por  un  inCame  espaiíol! 
Robaréle  al  cielo  el  aol  • 
Pues  falta  el  sol  de  Granada. 
Cristianos ,  Tarfe  boy  es  quien 
El  nombre  al  Ave  airopella. 
i  Habrá  quien  welva  por  ella  ? 

Me  GAUCILASO. 

CABCÜLASO. 

Y  quien  te  mate  ttmbi«. 

mare. 

iQuIén  erea,  vapaa ,  qae  aqaif 
Has  respondido  arrágaolet 

fiABOltASO. 

Soy,  moro,  quien  de  María 
Viene  á  vrágar  loa  «Itrijea, 

Y  soy  quien  también  por  alia 
Al  campo  vieae  á  aaataite. 


iTúámaUmwtDifi 
Quedelohermaaoia 


i9t 

Para  dar  maerle  i  loi  hombres 
Coo  lo  hermoso  del  semblante  ? 

GAnauso. 
Soy  un  rayo  Tulminado, 
S^uñ  allí  eñ  la  esfera  de  Marte, 
t^outra  tu  loca  soberbia, 
Vulcaiio  forjó  en  volcanes. 

TAftPC. 

Si  tan  tiernos  rayos  forja , 
Bien  paede  Venus  premiarle , 
Pues  solo  será  el  incendio 
Blando  amor  á  ios  mortales. 

GAnClLASO. 

Moro,  tu  caballo  toma , 
Y  apercíbete  al  combate, 

Sue  presto  mi  dura  lanza 
ari  qae  te  desengañes. 

TARFE. 

Risa  me  das ,  vuélvete , 
Porque  batallas  campales , 
Nunca  ha  asado  mi  valor 
Mantenerlas  coo  rapaces. 

GARCU.AS0. 

MI  valor  para  contigo. 
Imagino  qoe  es  tan  grande , 
Que  para  vencer  el  tuyo 
Le  lleva  muchas  edades. 

TARFE. 

¿Sabes  que  soy  Tarfe? 

GAMCIUSO. 

iPues 
Qué  tenemos  que  seas  Tarfe? 

TARFE. 

Donoso  estis.  ¿  Y  has  venido 
Enviado  de  tus  reales 
A  hacer  batalla  conmigo? 
Hablemos,  rapaz,  verdades. 

GARCILASO. 

Si ,  que  también  hay  en  ellos 
Davides  para  gigantes. 

TARFE. 

¿Por  qué  no  salen  los  hombres? 
las  dirás  que  son  cobardes , 

Y  que  te  envían  á  ti 
Para  mover  mis  piedades. 

GARCILASO. 

Bárbaro,  ¿  de  qué  lo  iuücres? 

TARFE. 

De  que  solo  con  mirarle 
Filigrana  de  los  hombres, 
Dará  lástima  el  quebrarte. 

GARCILASO. 

Moro,  acorta  de  razones, 
Porque  se  va  haciendo  tarde , 

Y  vengo  con  mucha  prisa 
Al  inflerno  á  despacharte. 

TARFE. 

Para  trasto  tan  pequeño 
Muv  grande  cólera  traes ; 
Vuélvete  al  conde  de  Cabra 

Y  á  Pulgar,  y  de  mí  parte 
Les  di ,  qup  esporo,  y  que  á  ti 
Te  envío  sin  malí  rutarte. 

G^RCII.ASO. 

Tienes  ra/.iui:  im,i<>  conmigo 
Tu  cabeza  he  de  llevarme. 

TARFE. 

¿Mi  cabeza ?  Puos  aun  todos 
Los  dei  real  no  son  bastantes , 
Que  pesa  mocho  y  no  hay  fncrtas 
Para  que  con  ella  carguen. 

GARauso. 
Moro,  ¿qa¿  poede  pesar 
Uní  cabeza  qae  es  aire? 


UN  INGENIO  DE  LA  CORTE. 

TARFE. 

Tienes  razón  ;  di  que  salgan , 
Para  que  mas  presto  acaben  ; 
Que  SI  es  aire ,  hacia  la  maerle 
Mas  lieeros  irán  antes; 
Vü  y  dlles  lo  que  le  digo. 

GARCILASO. 

Moro,  no  el  tiempo  me  gastes, 
Que  estoy  corrido,  por  Dios , 
De  lo  que  tardo  en  matarte, 
Y  hago  gran  falta  en  mi  real. 

TARFE. 

Pues  vuélvete,  que  es  mas  fácil , 
Que  si  haces  gran  falla  ahora , 
Muriendo  la  harás  mas  grande. 

GARCILASO.  (Saca  la  espada.) 
De  este  modo  las  razones , 
Bárbaro,  habré  de  acortarle. 
Detíéndete ,  ó  vive  Dios , 
Que  has  de  morir  de  cobarde. 

TAHFE. 

Solo  siento  que  eres  poco 
Triunfo  para  aqucdie  alfanje. 

GARCILASO. 

No  te  pese ,  pues  muriendo 
De  tanto  cuidado  sales. 

TARFE. 

Por  Alá ,  que  eres  valiente. 

GARCIUSO. 

Rayos  tu  acero  reparte. 

TARFE. 

No  juzgué  que  tal  edad 
Tan  gran  resistencia  hallase. 

GARCILASO. 

No  imaginó  que  pudieras 
Tanto  á  mi  valor  durarle; 
Pero  de  esta  vez... 

TARFE. 

Detente. 

GARCIUSO. 

Alienta ,  moro,  el  coraje. 
¿Qué  te  suspende? 

TARFE. 

Decirle 
La  lástima  que  me  hace 
Darle  muerte ;  vuélvele , 
Que  es  gran  desdicha  que  acaben 
Tan  presto  unos  años  tiernos, 
Que  dan  tan  altas  sefiales. 

GARCILASO. 

Lo  piadoso  te  agradezco, 
Pero  no  puedo  pagarle. 

TARFE. 

¿Porqué? 

GARCILASO. 

Poraue  en  este  pleito 
Solo  es  María  la  parte , 

Y  si  no  te  libra  ella , 

Yo  es  preciso  que  te  mate. 

TAr.FE. 

Contigo  hasta  ahora  no 
Había  llegado  á  enojarme; 
Pero  hiendo  que  defiendes 
A  esa  cfue  Virgen  y  Madre 
Los  cristianos  adoráis 
Con  ciegas  credulidades , 

Y  que  escándalo  su  nombre 
Fué  en  la  mezquita  y  ultraje, 
En  venganza  de  esa  ofensa 
Quisiera  al  sol  apagarle. 

GARCILASO. 

Muy  presto  verás ,  blasfemo, 
Lo  que  esta  Seftora  vale. 

TARPB. 

Poes  toma  caballo  y  Unza , 


Veremos  si  asi  eoahtics 
Como  coo  It  espadt. 

CAROLASO. 

Moita, 
Qae  todo  no  ha  de  bastarte. 

TARTI. 

Mauréle«  y  so  caben 
Pondré  en  los  criatifftos  mies.  (1 

GARCn.AS0. 

Llevaré  el  ArfJítfrfa, 

Para  qae  ea  el  real  se  easake. 

Salan  TODOS. 

aET. 
El  moro  espera,  y  las  sicitcs 
Rb  resuelvo  si  han  de  echarM. 

BtlSIA. 

Señor,  vuestra  majestad 
Mas  el  tiempo  no  dibte. 

CKLIIA. 

¿En  qné  pararan.  Granada, 
Estas  locuras  de  Tirfe? 


Porqne  en  los  tres  uo  haya  qocj 
Irá  Gonzalo  Feraamleí 
De  Córdoba. 

SaU  UN  SOLDADO. 

SOLDAPO. 

Diré  ai  Rey 
Lo  que  vi ,  por  si  importare.— 
Señor,  desde  las  almenas , 
Que  adornan  del  hoaienaje 
La  torre ,  claro  se  ha  visto 
Un  caballero,  qae  hace 
Con  Tarfe  campo  en  la  vega. 

SBT. 

;  Qué  dices?  ¿  Paes  cómo  cabe , 
Si  la  elección  aon  no  se  ha  hccbi 
Del  que  ha  de  salir? 

FULCAO. 

Acabe 
Vuestra  alteu  de  elegirme , 
Que  estny  de  poro  coraje 
Que  revii'uto,  y  temo  qne 
A  mi  propio  be  de  abrasarme. 

RET. 

¿Quién  será  quien  sin  ücciieia 
Se  adelantó? 

FÜLGAR. 

¿Qaiénlosabe? 
Algún  demonio  será 
Para  one  el  moro  se  escape; 
Que  tiene  dicha  este  perro. 

aET. 
¡  La  acción  ha  sido  notable ! 

SELVA. 

Enviad ,  Señor,  á  cualqaien« 
Porqne  este  cuidado  aóbe. 

CO!fN. 

Yo  iré;  porque.... 

SBT. 

Deleaéoe. 

HAaTOI. 

Yoiré,ysabréqaiéa. 


acT. 


D^idle. 


puLcaa. 

Paes  yo,  voto  á  Dios ,  00 
Con  preceptos  reponarmíe; 
Y  asi  perdonad ,  porqne 
He  de  salir  como  afe. 
Por  el  Ave  qne  del  sol 
Es  alba  en  paroe  edi^efl. 


éeit. 

POLfiAft. 

¿Pnesqaién  ha  de  ir, 
lelegisioadle? 
laiir  vos? 

■ET. 

Tampoco. 

P0L6AII. 

Mto  ha  de  quedarse 

No,  Pulgar; 
icabe  el  combate 
aprendió ,  sea  quien  fuere, 
i  el  moro  iio  sabe 
oe  salió,  y  fuera 
I  que  imaginase 
>s  tos  que  saliao , 
•  solo  es  baslanie. 

COKDS. 
HAiTI.^. 

¡  Grao  prudencia ! 

CELIIA. 

t!  No  de  balde 
ima  ¡oficta 
i  cuatro  parles. 

CAUSAZA. 

stoj  que  me  enf  le 
le  el  moro  nade 
as. 

rcLCAa. 

Sefior, 
u^da  triunfante , 
>  de  hacer? 

RtT. 

Salir  vos. 
rti^AK. 

mi,  ¿no  es  roas  fácil 
ríe  luego, 
ir  en  este  lance 
>•  7  que  el  moro 
ioerio  se  alabe? 

RET. 

0  b  osadía 
delaniarse , 
pee  que  puedo 
lio  liarle. 

B^JM  MJi  ciürín,) 

CALAB4IA. 

mi  •  si  también 
la  00  trae. 

REY. 

4  Mas  o  oé  salva 
clarín  hace? 

coaoE. 
aballero, 
^  galante , 
rienle  anima , 

1  espuma  jaspe. 

LASO  á  cébñUcpor  el  pa- 
lé cabeza  del  moro  en  la 
i  evlei  4el  Are  María  al 


EEV. 

•oSa  ara. 
¡Qué  ventara! 

■ARTllf. 

a  bou  trae 
nngrícnta. 


QveetladeTaKe. 
«.-ti. 


EL  TBIUNPO  DEL  ATE  M ARIA. 

PUL6AR. 

También  del  Ave  MarU 
Hace  católico  alarde 
ü)u  el  pecho. 

nsiiiA. 

Con  tal  nombre 
Preciso  es  venga  triunfante. 

GARCILASO. 

Heroicos  rejos  de  España , 
Cuya  fe  es  Un  admirable, 
Que  contra  el  moro  sustenta 
Lo  puro  de  sus  verdades , 
Ya  el  triunfo  habéis  conseguido 
Üel  liero  bárbaro  alarde , 
One  intentó,  sin  poder  nunca, 
De  Maria  el  ciego  ultraje ; 
Ya  por  el  mas  débil  brazo 
Venció  Dios ,  porque  su  madre , 
Contra  el  bárbaro  podrr, 
De  aqueste  modo  se  ensalce. 
Kste  es  el  nombre  divino , 
Esta  es  la  cabeza  infame 
Del  que,  blasfemo,  el  imperio 
Quiso  á  su  poder  negarle ; 
Yo  le  di  la  muerte ,  que  Dios, 
Como  en  todo  es  admirable. 
Quiso  que  el  brazo  mas  tierno 
Su  dura  cerviz  cortase. 

(Sube  al  tablado,  y  $e  arrodillan , 
y  hacen  la  salutación.) 

REIXA. 

Católicos ,  antes  que 

El  gozo  la  acción  embargue , 

Saludemos  á  Maria : 

Salve  de  Dios,  Virgen  Madre. 

RCT. 

Salve,  neina  del  Impireo. 

COXDE. 

Escogida  de  Dios ,  Salve. 

TODOS. 

Salve,  Ave  de  gracia ,  que 
Del  (iero  dragón  triunfaste. 

CALABAZA. 

¡  Qué  contentos  están  todos 
Con  tan  buen  plato  de  Ave ! 

GARCIUSO. 

Dadme ,  Señor,  vuestros  pies , 
Y  vos  vuestras  plantas  reales. 

REY. 

Llegad ,  García  ,  á  mis  brazos , 

(Levánianu.) 

Pues  muy  bien  puede  abrazarme 
Quien  por  la  Reina  mejor 
lionraoo  se  ve  y  triununte. 

GARCILASO. 

Tened ,  Señor,  que  ahora  falta , 
Que  con  mi  cabeza  pague 
No  haberos  obedecido. 

REY. 

¿Quién  en  victoria  tan  grande 
Queréis  que  se  acuerde  ahora? 
\  mas  cuando  en  esta  parte 
No  lo  juzgo  á  impulso  vuestro, 
Sino  á  auxilios  celestiales. 

REI?rA. 

Garcilaso,  tal  valor, 

Solo  es  digno  de  premiarse. 

GARCIUSO. 

Con  tanto  favor,  Sefiora , 

Ya  no  hay  premio  que  le  alcance. 

CBuaa. 
Cumplióse  del  alfaqui 
El  vaticinio  con  Tañe. 


CORDK. 

Garcilaso,  el  parabién 
También  os  doy  de  mi  parte. 

■ARTllf. 

Recibidle  de  la  mía. 

PITLGAR. 

También  es  justo  os  alabe 
Por  tan  gran  victoria. 

GARCILASO. 

A  VOS 
Os  debo  dicha  tan  grande. 
Por  haber  sido  el  motivo. 

PULGAR. 

Vos  solo  desempeñarme 
Pudisteis ,  que  yo  cautivo 
Dejé  el  nombre  de  la  Madre 
De  Dius  dentro  de  Granada , 
Pero  vos  le  rescatasteis. 

RoftA  ají  A. 

¡Que  explicar  no  pueda  el  gozo ! 

CELIA. 

Tiempo  habrá  para  explicarle. 

REY. 

Garcilaso,  la  encomienda 
Mayor  de  León ,  vacante 
Está ,  señal  sea  del  premio, 
En  tanto  que  á  prendas  tales 
El  que  se  debe  ^nsulto; 
Y  pues  hazaña  tan  grande 
En  la  vega  conseguisteis. 
Por  memoria  á  las  edades, 
Garcilaso  de  la  Vega 
Os  llamad  de  aquí  adelante. 
Poniendo  el  Ave  Maria 
En  vuestras  armas. 

GARCILASO. 

Honrálsme 
Conforme  á  vuestra  grandeza. 

REUfA. 

Yo  también  quiero  premiarle; 
A  doña  Ana  té  que  tiene 
Inclinación... 

Sale  l'N  SOLDADO. 

SOLDADO. 

El  alcaide 
De  Torresbermejas  llega 
Ahora ,  Señor,  á  los  reales. 

REY. 

Sin  duda  viene  á  cumplir 
Conmigo  el  pleito  bonieoiije.— 
Decid  que  llegue. 

REIXA. 

Suspenda , 
Garcilaso,  mi  dictamen 
Saber  á  qué  viene  el  moro. 

GARCILASO. 

Eso  es  lo  mas  imporunte. 
Sale  EL  ALCAIDE. 


ALCAIDE. 

!  Alá .  rey  siempre  invencible. 
Tu  heroica  persona  guarde. 

REY. 

Rien  venido,  moro,  seas. 
¿Qué  es  lo  que  de  nuevo  traes? 

ALCAIDE. 

El  Rey  mi  Señor  y  toda 
Granada ,  quiere  entregarse 
A  lu  piedad .  «  á  las  puertas 
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COMEDIA  FAMOSA 


L  CASTIGO  DE  LA  MISERIA, 


DE  DON  JOAN  DE  LA  HOZ  ¥  MOTA. 


RCns  GIL  DK  At- 


DflS  AfiAPlTO,  gorrón. 
1»05a  ISOÜOIIA,  daaut. 
UO.U  CLAItA,  dama. 
1»U.\  ALUNSO,  barba. 


I  DON  ÁLVAilO.  barba. 
LUCIA .  triaia. 
BEATHIZ.  criada. 
INÉS,  criada. 


I   CHINCHILLA,  frK<M#. 
TOHtBlO,  salUt». 
T«£s  loanu.— [!:■  cauM. 

I    UttSICl.— ACOBM]ÍMiaT«. 


tNADA  PRIMERA. 


)SA   ISIItORA  T   LliClA,  « 
f  fuaria-pUi  n  manlelliiia. 


Iirallede  Aloeh* 
(re  )  t%  C«|.»iT 

>  b3j«.  ibora 

I  H  t  crano,  es  rwlana. 


de 


itcille; 
,  es  lo  srtnde. 


n  trae  (olo  una  im 


uoroM  mtt  propia. 

Mi*  isiao*4. 
«in.conouhes, 

ChiachilU  UrlantP, 
>  »1  nrion  ñocoi  n* 
•oscwwil.Mti.lo; 
>cqM»i1uricuja, 


oox  tCDiTiN.  (Denlrn.) 
lIildoraT 
>o1a  imdoii«. 
Hh  abre,  niin  qae-IUina. 

cniJKHiiLi,.  (Deatra.j 
Aprisa.  ¡Quí  linda  «H-n.-i! 
0<ie  iiareico  hlln  de  FUndea, 
O  compran  tienio  de  Aroca. 

Salen  DON'  AGUSTÍN  i  CHINCHILLA 
iQué  eteslo,  SefiorT 


LVClt. 

iQuéMlDquemÍroT¡ATSprii 
;  <:u3dn>»,  >illaa,  «tcrítorloi '. 


Pori)iic  aun  Mía  un  papagayo,  - 
Liia  [laeña  )  una  nKxia. 

LGCU. 

i  Quiere*  dednnp  qué  es  eiioí 

Lo  que  antes  de  lodo  importa, 
r.bincliilla.  ei  paitarlos  utoios; 
Cierra  la  paeria,  t  ahora 

(Vate  Chite/lilla.) 
Dime.  ji  <¡j¡é  fln  hM  ditpaeslo 
Qui-  caca  tan  ottenlosa 
Tom«.  y  qni* Iraiua  alfruihilas 
Tanusalh^ai  jropiT 

Sal»  CHINCatLU. 


VadebiMom. 

MS*  MlkOM. 

Salanianra,  madre  Imírm 
De  ritTiclan,  de  eujat  ifoeiM 
Kwiiplas  la  |rnn  Altoaa 
Envidiar  pudien  ■lod», 
Ks  mi  patria ,  «a  lo  lOtñ, 
llonde  cruel  parea  alet»u 
Quilii  i  mil  pailre*  la  TMa. 
Que  hOT  oil  iteMmpamStn: 
A  eite  tifmpo  íü  tamtmn 
Venistí  á  curiar  mh  Io«m  ' 
Vite  una  Urde  ea  la  »*«' 
Vné  el  amarM  aeclM  famuM 
Curre  pondiileme  uu»i. 

V  amor,  que  todotoaÉiM 
Te  hlxn  de  mi  «ata  4*i*i. 

>  dp  aquella  ■— 'nih  wm 
OueeiimaiHMdcaw^bV 
siempre  paree*  «h;«S 
A  eaio  [lemp«.  ■KMMato 
Me  dicet  que  («^^^^ 
A  deJaráSalM^^ 

V  no  alenda  bdtZ« 
D*íir(e,,oB- 


Va  esU  toilo  deapachado. 
boSA  laiaokk. 
Pues  Oieme. 
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La  vecindad  ma$  curiosa. 
Ksto  siipuesln,  los  cabos 
Ve  tu  recoLMciido  ahoru, 
Veras  que  de  esla  pobreza , 
Ksla  astucia  cautelosa 

Y  esta  confusión  ,  mi  ardi'l 
Fabrica  nuestras  inejons. 
Este  cuarto  que  lie  lomado, 

Y  ()u<'tú  por  •;iand(*  ñolas, 
Aun  es  osliorlio  teatro 
P:ira  mi  farsa  ingeniosa  ; 
Ku  él  benios  ileün^ir 
Que  yo  soy  una  señora 
Viuda  de  un  gobernador 

Üe  lnd¡a<,  que  á  un  pleito  y  otras 

Pretensiones  be  venido 

A  la  corte  en  esla  flota ; 

Tú  serás  sobrino  mió, 

<'on  cuello,  manteo  y  loba, 

Estudiante,  (|ue  conmigo 

Vienes  t>n  la  misma  forma 

A  pretender  una  phi/a  ; 

Que  yo  ctin  mi^  medias  loca<:, 

Ll  recato  en  esas  rejas. 

El  melindre  á  todas  iioras. 

El  ¡ay  dt'  mi!  de  viuda, 

r.on  el  cliiste  de  criolla , 

Serán  redes  en  (|uien  caigan 

lneaula>  aves  Oi*¡osas, 

Que  al  cebo  ilel  casamiento 

I  de  divetsiiui  á  sombra  , 

Ya  hayan  dt>j:ido  la  pluma 

tluando  v\  enp^iifio  eono/.can. 

A  este  lili  mandé  alf|uilases 

(  Que  en  .Madrid  todo  se  lo;^ra) 

Alliiíjas,  conque  verás 

Qué  presto  el  cuarto  se  adorna : 

Y  pues  vienen  los  vestidos 
Que  te  lie  diclio,  falta  ahora 
gue  otra  criada  se  reciba; 

Y  en  resolución  tiin  pronta  , 
M  aprubacion  ni  respuesta 
Pido  en  lo  (|ue  tnnto  importa. 

ciii:sciiii.i.A. 
Tn  r.i\o  es. 

DON  AcrsTix. 

Debo  advertirte, 
Anteb  que  intentes... 

I.IY.Í.\. 

Señora... 

I)0>A  i>ibonA. 

:  Oiii'  huy  uue  advertir?  En  Madrid 
No  hay  liadic  qne  nos  conozca ; 
Que  un  pobre  no  es  reparable. 

D0:<(  AGUSTÍN. 

Ma<  ;. serlo  es  precisa  cosa 
Con  la  ostentación  que  dices? 

no.^A  ISIDORA. 

EntoiiCt  s  ron  ella  propia 
El  mas  lince  s<*  desluinbra. 

Lid  A. 
;  Y  i>i  se  sabe  ladro^'a? 

DO>A  ISIDORA. 

¿Quién  quieres  tuque  averi;»iie 
Lo  (|ue  a  niupino  le  inipurta? 

DON  AGCSTIK. 

De  suert(>lot.icilítas. 

QiK'  :iuii(|iie  no  fuese  tan  pronta 

l.a  iiiea  «le  una  mujer 

Pili  a  qui'  á  en.:ariar  se  ponga, 

Ristüb:!  tu  |iersua>ion ; 

Y  :i<i .  Lucia,  esa  ropa 

Sara  p:ira  irla  vistl<Mido: 

Vur  l.i  dil¡^t»íi('¡,i  profda 

ll:iia  ('.iiinchiila  conniítio. 

{ luí  Hit  que  t fojo  V.hhirhiHn  ,  van  m- 


DON  JUAN  DE  LA  HOZ  V  MOTA. 

LOCÍA. 

I 

j  ¿Y  viene  en  esta  memoria 
.  Tuinbien  la  mía? 

DO.f  AGGSTIN. 

I  También. 

!  r.iiixcniLLA. 

No  me  disgusta  otra  cosa... 

I  DO.N  AGUSTÍN. 

,¿  Qué,  Chinchilla  y 

CIIINCniLLA. 

¿Qué?  el  que  des 
En  qne  golilla  roe  ponga. 

I  DO.N  AGUSTÍN. 

Sí :  que  has  de  ser  escudero. 

I  LUCÍA. 

Pues  yo  no  he  de  ser  fregona. 

D05Ia  ISIDORA. 

Tu  á  la  labor  y  al  estrado 
Sulo  has  de  ¡«sistir :  la  toca. 

CllINCnil.LA. 

Si  don  Alvaro,  tu  padre, 
Enlni.se,  Sefior,  ahora 
'  V  te  viese,  ¿í|ué  diría? 

I  DON  AGUSTÍN. 

Mis  travesuras  no  ignora, 

V  esta  en  .Madrid  no  es  muy  grande, 

Pui's  que  no  hay  (|uieii  no.s'conozca. 

'  LUCÍA. 

I  ¡  Qué  bien  te  sienta  el  vestido! 
;  Ahora  (mipieza  mi  obra. 

I  ClllNCniLLA. 

i  (iaian  estás  de  estudiante. 

LUCÍA. 

.  níéndome  estoy  á  solas 
De  atpiesta  transformación. 

DO.^A  ISIDORA. 

No  es  tan  nueva  ,  si  lo  notas, 
,  Que  cada  dia  en  Madrid 
No  iii*>a  muchas  de  esla  forma. 

CHI.NClilLLA. 

Gente  parece  que  suena. 

DO^A  ISIDORA. 

■  Pne<,  Lucia,  alio;  á  la  alcoba 
A  acabarte  de  vestir. 
I  {Llaman.) 

I  CII1.NCIIILLA. 

Que  llaman. 

¡  DOSÍA  ISIDORA. 

¿Quiéu  será  ahora? 

DON   AGUSTÍN. 

Abre,  (Uiinchilla. 

{Abre  Chinchilla,) 


Sale  DON  ALONSO,  viejo. 


CHINCHILLA. 

Señor, 
Pues  i,  tan  aprisa  esla  honra? 

OO^A  ISIDORA. 

i.  Quién  es  este  caballero  ? 

I  CHINCHILLA. 

Es  el  dueñü  de  e^U\s  propias 
t'asas. 

DON  ALONSO. 

Muy  criado  vuestro. 

DONA  ISIDORA. 

Yo  soy  vuestra  servidora. 

no>  AGt'sriN.  (.1/1.) 
¡  Qui'  miro  :  ¿  No  es  don  Alonso, 
l.l  pudre  di'  Clara  heriiio.sa , 
A  qnirn  siTii  en  Salamanca 
A  Mes  íle  viT  á  Isidora  , 


Siendo  alli  alguacil  mvor? 
Quiera  T>ioK  no  me  eooóiea. 

I  Do:i  áiomo, 

(Áp,  Un  prodigio  es  la  viodaj 
Parecióme  que  era  hora 
De  que  ya  liubiéaeis  llcpado, 

,  Según  lo  que  ayer  aw  infomia 

I  Ese  criado ;  ;  asi , 
A  la  obligación  fonosa 
De  si  tenéis  que  mandarae . 
Vengo. 

cincnUiA. 

Y  también  por  la  mosca 
Del  medio  a5o ;  que  no  casero 
Hace ,  como  la  parroquia  • 
Sus  visitas  porque  cumplan. 

¡  DO.^  ACOSTtSI. 

]  H¡  tia  ,  dona  Isidora, 
Ha  llegado  lan  rendida 
-  Del  camino  y  la  carroza  • 
I  Ponpie  no  quiso  litera , 
i  Que  no  be  podido  hasta  ahora, 
.  Por  asistirla ,  salir 
Para  cobrar  una  corta 
Letrilla  de  seis  mil  pesos; 
Con  que  asi ,  es  furiosa  con 
Que  perdonéis;  qne  al  iustaoie 
Los  cíen  ducados  qne  monta 
El  medio  aüo  se  os  darán. 

DOÜ  ALOMO. 

Á  Vos  queréis  que  yo  me  corra 
De  que  imaginéis  que  á  eso 
He  Tenido? 

doSa  isidoka. 

Antes  que  coma. 
Sobrino,  aqnese  dinero 
Haz  traer;  que  fallan  mil  cosas. 
Y  aqui  somos  forasteros , . 
;  Sin  que  nadie  nos  conozca 
Para  i»ensarqoe  nos  fien. 

DOÜ  ALONSO. 

En  cualquier  parte  srAons 
r.omo  vos  son  atendidas: 
Ved  si  en  tanto  qne  se  cobra , 
Mi  corto  bolsillo  puede 
Servir. 

DON  Acusn.^. 

De  ninguna  forma. 
{Áp.  Aun  no  es  tiempo.) 

doSa  isidoia. 

Vooscfli 
I  Los  favores  y  las  honras 
I  Que  hacéis  i  una  pobre  viada; 
Pero  perdonad ,  qne  en  otra 
Ocasión  os  cansaré ; 
Que  en  esta ,  i  muy  breres  horas 
Saldré  de  aquestos  cuidados. 

DON  ALONSO.  (4p.) 

Miren  si  la  dita  es  boba: 
Asi  un  millón  me  debiera. 

doSa  isiaouA. 

Lo  que  de  tos  solo  ahora 
Eslimara ,  es ,  que  si  acato 
Sabéis  de  una  criada  moia 
De  vuestra  utisflaccioo 
Que  ya  esté  ensefiada  i  otras 
Casas  como  aquesta  mb  • 
En  que  se  labra ,  se  bords, 
I  Se  hacen  conservas ,  se  sirve 
'  Cn  estrado  y  demás  cosas 
Tocantes  á  una  doncella , 
Me  lo  aviséis. 

nOÜ  ALONSO. 

Deesaspmpias 

Habilidades  hay  ana  • 
Hermana  de  la  qne  ahora 
Asiste  á  Clara ,  mi  bija : 


I 


•41a  tmM  prosU 


▼««stra  serrldora , 
■bicB  qae  h  Iraigt. 

BOdUniBOIA. 

^esdiéteis  til  honra 

hmfU  qtte  la  csii 
I  alfana  forma , 
miráis  las  alhajas 
er. 

•09  ALomo. 

Eso  no  importa; 
tasdecariio 
ran  esas  cosas : 
endo  cao  tocíims, 
aj  de  esa  casa  á  esolra 
Ivo,  treinta  pnertas. 
hija  lerá  diebou 
ifi  rica  Tioda 
amistad  logra.) 

»09  Aocarm.  (.4p.) 
■mo  f  er  i  Clara. 

Toawio.  (Dentro,) 
Dios ,  qoe  me  ahogan. 
mi  aiacos.  (Deniro.) 
9  a  los  ladrones 
I  fo  de  esta  forma. 

ToaiBio.  (Dentro.) 
Dios  7  del  Rey. 

ao9A  umoBA. 
do  es  este  ? 

Stíe  LUCIa. 

LOdA. 

¡  Ay  Sefiora ! 
ehado  gallego, 
esunticaa  horrorosa 
mbre  tiene  siguiendo. 

rORIBtO,  de  eeportüiero, 
emrienéo. 

Toaiim. 

santa  Polonia 
saroB  abierto. 

a05  ACOSTIN. 

¡¿de qué  lloras? 
•  te  signe  se  ha  mello. 

Toaiaio. 

le  dé  en  as  costas ; 

camcaiLLA. 
¿Adóudetedaele? 

TOBlStO. 

na  •  en  as  cortas , 
aais  na  paletilla. 

aOSIALOilSO. 

¿qnéeteato? 

Toamio. 

Coasas 


•OR  Acotru. 

¿Quién  es  tn  amot 

Toniaio. 

ros  Gil  de  Almodóvar, 
I  mas  hambrienta 
alia  en  Bipafta  toda. 

cancmxA. 

lo  del  criado 

'  el  seior  informa. 

LCda. 
I  lio  eMa  librea? 

Toamio. 
><s  qie  le  coma , 


EL  CASTIGO  DE  LA  MISERU. 

Qoe  esta  la  Ir^e  de  Cangas 
Logo;  ¿ustedes ,  fasla  ahora , 
No  han  oido  quién  es  mi  amo? 

00.1  AGOSTl.X. 

No,  amigo. 

D05  ALOÜSO. 

De  su  ingeniosa 
Vida  está  Madrid  tan  lleno. 
Que  no  hahrá  qnien  no  conozca 
Al  miserable  don  Marcos, 
Que  de  esta  suerte  le  nombran. 

D05íA  ISIDORA. 

De  él  me  parece  que  tengo 
Noticias ,  pero  tan  cortas , 
Que  solo  el  deseo  avivan 
De  querer  saberlas  todas. 

TORIBIO. 

Pues  yo  de  né  á  pá ,  pordiez , 
Cuntaré  tocia  su  historia. 

D0:<f  ALO.fSO. 

Yo,  si  00  os  cansáis ,  podré 
Deciros  mejor  sos  cosas. 
A  servir  vino  á  Madrid 
Don  Marcos  Gil  de  Alroodúvar 
A  un  señor,  <ie  pajecillo , 

Y  en  aquella  vida  ansiosa 
Del  tinelo  y  su  escasez. 
Criándose  de  tal  forma 

Sa  estrecho  ánimo ,  las  reglas 
De  aquella  fortuna  corla 
Fué  observándolas ;  después 
Que  en  mas  edad  pasar  logra 
Desde  (laje  á  gentilhombre , 
En  que  era  precisa  cosa 
Cuiu:ir  de  cuarto  y  comida , 
No  solo  aprovechó  todas 
Las  lecciones  aprendidas , 
Pero  ann  les  añadió  glosas 
Tales ,  (|ue  en  cuanto  á  miseria. 
Lleva ,  por  maestro,  la  borla , 

Y  cátedra  leer  puede 

De  ahorrativos  y  de  gorras. 
IpA  vive  en  un  desvancillo, 
Oue,  aumiue  aposento  le  nombra , 
Ll  nicho  de  san  Alejos 
Es  con  él  sala  espaciosa ; 
Su  comida  es  tan  escasa , 
Que  si  se  pesa  por  onzas , 
Ni  á  un  anicoreb  fuera 
Colación  escrupulosa ; 

Y  aun  para  ello,  recorriendo 

Las  tiendas,  como  quien  compra, 
Muestras  de  legumbres  pide , 

Y  el  precio  tle  las  arrobas, 

Y  llenas  las  faldriqueras 
Trae  á  casa ,  desta  forma , 
De  arroz ,  garbanzos ,  judias , 
Lentejas  y  aun  tanahorias ; 
Luz ,  en  las  noches  de  luna 
No  la  gasta .  y  en  esotras 
t'on  pedazos  de  encerado 
(Del  que  en  los  coches  despoja) 
Se  alumbra  mientras  se  acuesta, 

Y  con  presteza  tan  pronta , 
Porque  aun  eso  no  se  gaste , 
<^ue  por  la  calle  se  afloja 
Calzón  ,  medias  y  zapatos ; 
Al  subir  desabotona 

El  jubón ,  suelta  la  capa 
\  halla  acallada  su  obra. 
Si  quiere  probar  tal  vez 
Kl  vino,  que  nunca  compra , 
A  la  iglesia  mas  vecina 
Va  ron  humildad  devota 
A  ayudar  dos  ó  tres  misas  , 

Y  el  q^ue  en  cada  una  le  sobra 

Y  él  sisa  antes,  en  an  frisco 
Que  trae  oculto  acomoda. 

A  veces  tiene  criado, 
Pero  con  tan  noeta  moda , 
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Que  no  le  paga  ración  , 
Sino  que,  se^un  las  cosas 
Que  le  manda ,  asi  por  piezas 
Le  concierta,  de  tal  forma , 
Que  ya  tiene  su  arancel 
Del  precio  de  cada  obra; 
Un  ochavo  hacer  la  cama , 
Otro  fregarle  las  ollas , 
Otro  barrer,  y  á  este  modo, 
Siendo  sus  haciendas  pocas  , 
Con  dos  ó  tres  cuartos  paga 
lin  criado,  que  las  horas 
Que  le  sirve  solo  asiste , 
(•on  que  ni  escucha  ni  estorba ; 
^A  inventó  aguar  el  agua, 
Porque  á  una  carga  que  compra 
De  la  fuente  de  año  en  año. 
Añade  del  pozo  otra , 

Y  aun  la  va  echando  calderos 
Según  gasta ,  de  tal  forma , 
Que  de  San  Juan  á  San  Juan 
Dura  y  aun  la  mitad  sobra ; 
Kn  fín',  con  estas  industrias , 
\l\  haber  juntado  logra 

Seis  mil  ducados .  que  Roarda 
En  paraje  que  be  ignora. 

DON  AGUSTÍN. 

i  Raro  hombre ! 

DO.SÍA  ISIDOSA. 

¡  Extraña  miseria ! 

TOaiBIO. 

Pues  lleve  ó  demo  la  cosa 
Que  ha  mentido ;  you  servia 
Por  piezas  y  echóme  ahoura , 
Poniue  le  pedi  unochavu 
Del  onrridu  ,  é  diz  que  es  droga , 
Porque  non  reguei ;  y  asi , 
Que  un  maravedí  me  sobra  , 
E  despidióme  por  estu. 

DON  AGUSTÍN. 

Pnes  no  le  cause  congoja ; 
Que  un  gentilhombre  mi  lia 
Ha  de  recibir  ahora, 

Y  tú ,  si  quieres ,  te  puedes 
Quedar,  sí  no  es  que  te  estorba 
El  que  lias  de  traer  golilla. 

TORIBIO. 

¿Guriya  you? 

DON  AGUSTÍN. 

Es  forzosa , 
Mas  te  darán  el  vestido. 

TORIBIO. 

O  meu  señor,  esa  es  outra; 
Si  me  han  de  vestir  de  balde , 
Mais  que  una  albarda  me  pongan. 

DON  AGUSTÍN. 

Solo  falta  que  primero 
¡  Fianzas  (jue  le  conozcan 
Traigas ,  ó  de  ese  tu  amo 
Un  papel,  en  que  te  abona. 

TOBIBIO. 

Yo  soy  Toribio  de  Cangas , 
Home  de  bien ,  é  estu  bonda. 

do.Sa  isidoba. 

Ku  casa  donde  la  plata 
Labrada  anda  por  arrobas , 
Todo  esto  se  necesita. 

TORIBIO. 

Válgaos  santa  Polonia: 

Yo  iré  é  vendré  en  un  mimento.  ( Va$e.) 

DON  ALOXSO. 

Pues  dame  licencia  ahora, 

Y  á  la  tarde  vendrá  Clara. 

ik0^4  ISIDORA. 

I  Id ;  que  yo  seré  dichosa 
¡  En  conocerla  y  servirla. 
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¡QncfurtuiialanllJiíot» 

Pur  I;!*  iiiiiTlas  Ae  mi  cas» 

Se  lia  eiilriiilo !  l'ues  la  Isiilon 

Alnliiia.cuiiSDbelleM. 

Tiene  \a...{.lp.Pt'ro,  ro:iBol»«. 

AespaciuiqueliaereuM, 

bou  a  eitas  canas  iit)|iro|iias.)    {'<'* 

BOX  jkciiín:). 
;  Ves  cúmn  n  dando  luoibre 
El  ciiri'dut 

.  En  estas  cosas 
Lo  mas  es  el  emiiutar. 

CnlN  GUILLA. 

Y.1  á  lo  me no!'  de  esla  forma 

El  mediii  u&u  de  la  casa 

C.uii  la  ktra  se  tía  beclio  droga. 

MlitA  ISIIORA. 

^.Musiiomedirásqué  iiiteiiUs, 
Que  i'i  RalleRO  me  acomodas 
l'or  geiililhoniln'ct 

Va  oiste 
La  riqueza  i|ue  atesora 

Kse  mísero  ilnii  M.ireiis ; 
1>ups  á  i'sc  mi  indusiria  forja 

KoKafur.  |iort|ue  i-l  (talleiío 
Kiilraiiil-)  ■    -I  ' 

y,R.  .-.Ilm  .'     ; 


Í¡uee      ocns    sf  in  coduica, 
Uigro  mis  Ideas  lodaí. 

noílA  isiBOSi. 
Solo  admiro  (uscapñchus. 

CULICUri.LA. 

I.o  que  leino  en  esta  liisloria 

Es ,  quf  antes  me  mate  de  bambre. 

Pui'S  venirse  acA  á  In  sopn. 


DOK  JUAN  DE  LA  HOZ  Y  MOTA. 

I  BOX  tOI). 

Descaropueslo  T 
I  box  aiRnos. 

1  Es  QQ  inraroe  ladrón. 

1  Ueclilme ,  pues ,  lo  que  Iü  si'l"- 
),  M>:ia(iicos. 

.  Ilt!  despedido  un  criado. 

l;,ToribioeoquiiosbaaBrdvladü? 

1  UO.^UÁBCOS. 

I  i  Un  ocliavo  di'l  barrido  f 
A  te  quelacueiila  es  boba. 

¿l'n  ocliaTotEI  gasto  alabo. 

I'tira,  itigo,  íes  barro  uu  ocliaTo, 
Sin  elgastotle  la  escolia? 


I  ;,C>is*PuH,  por  vida  mia, 
Uue  ur  ocbavo  cada  di» 
Son  dos  ducados  al  afio. 

Vos  leñéis  reparos  raros. 
i>o:i  aÁKCos. 
I  Que  no  son  vanos  recelos ; 
I  t'ue  una  casj  viene  il  suelo 
1  E'i  no  teniendo  reparos. 
Lu  iliniás  es  ir  iierdido. 
nos  I  lis. 
El  giillego  era  un  cuitado. 

Si,  Señor;  íno haber  refiado, 
I  ^  un  iH.'buiu  dt>l  barrido? 
'  Solo  en  pcnsario  m 


Al  Itn.pnes  de  mi  lo  lias , 
Di>ja  estar;  que  con  mi  prosa 
La  belleza  y  la  rlqueu 
I.e  pintaré  iln  Isidora , 
Y  de  psle  caballo  griego 
Serán  (us  (alpgijs  Troya. 


PiifS  no  perdamos  el  liemp», 

Y  vamos  á  lo  que  imiiorta ; 
Cblncbilla.nllo;  iacnm<idHr^e 
Lucia,  á  tenderla  airombni:  — 
Isidora,  «raveilail : 
Qae  JO  i  I*  lisia  ih  toda» 
Estoy,  por  lo  que  se  ofreíca. 

;Si?  Pues  mamisa  la  obra. 
eoÍAisinORA. 

V  arma  contra  la  cniel 
Pobreza ,  que  esto  ocasiona. 

( y  ame.) 

SoUnOnS  MXm.OStdefliinrim.cOf 
golilla,  mii>i  folérito,  t  HON  LIIS, 


Suseg.io 


a  LUIS. 


iQue  aquesto  pasa? 


Sale  DON  AGAPITO ,  de  capigorroH. 


leñordon  Agapítol— 


Ma  isann. 

¿Qué  sabéis  lo  que  bav  ea  Ht 

MI  Lni. 
Ko  be  Tisto  agora  Ignal. 

Pues  lauíbien  liaj  para  ns. 

DOMLIIII. 

¿Para  nitT 


nmuv  liúdo  candal. 
U.teA '  Eii  la  calle  del  Inbnie 
•  Vive  la  hija  delletrado.» 
BOX  hIico*. 
Sersuegrops  !■'■ 


i  No  luhr*  algona  Tlqdi  fresca 
1)C  iiiedtaiia  cundlcion? 
BOU  kurrro. 

Aquesas ,  amigo,  son      

■  -1  que  mi  aiiinelo  no  pese»- 

iPiírqili:'? 

BOX  ARAriTO. 

PiiKiue  sé  de  cirrlo 
Que  ba;  tí  mía  ilescoasaisda 
jjue  está  casada  ;  velada 
Anies  de  eniemr  al  maerM. 

No  creo  que  os  engañáis. 

BiiK  ACtriTO.  (¿ce.) 
I  l'na  sobrina  dt-  un  nua; 
lUos  iloiii:L'llas  Je  costina  • 

Sale  CHINCHILLA. 

CUI!(CHIU*- 


I  Siempre  ai 


SFiiKTdon  «áreos,  ¿qué  is  esto? 
Pncs  ¿vos... 

iHVt  a.íacos. 
Yo,  poes... 


Escucharle  j:  verle  es  Tirio ; 
j  yue  aiiile  un  bomhre  por  oí'iciu 
kiigaSaiido  al  mundo  en  Icro .' 

'  fM)x  abacos. 

I  Mildiasháquenomeveis, 
ais  muy  ocupado. 

DOM  AGAPITO. 

Vus  me  traéis  reventado. 
Mas  io<lo  lo  merecéis. 

BOX  Ll'IS. 

En  vos  no  halla  eutraila  el  ocio. 

BOX  AGAriTO. 

Señor  don  Luis ,  servidor. 

BOKLDIS. 

Vuestro  soy. 

r.on  tal  faTor, 
Vara  nn  polvo ,  v  al  negocio. 
Aqiiotci'S  fl  arancel 

SaíaMpaptl.) 
De  novias  ricas  j  hermosas. 

non  SARCOS. 
I  Yo  no  trato  de  esas  cosas. 


¿Ah  de  casa? 

Boailacos. 

iK  quien  buacaití 

Señor  mío,  vo  be  sabido 

?ue  habéis  despedido  nn  criada. 
Tengo... 

BOX  aABCoa. 
Bueo  iteseabdo. 


A  «erTÍr,  si  sois  s«r«(J*. 
Yo  llfgiit'  ai|iipfla  aisRans 
A  Minftíit .  sin  que  (rt  »t«)«nbfi 
SirMpntlu  dt'  Ki'iililbnmbre 


I  Bos  «sArin. 

,  jVluda?  (Ap.  A<|al  ral  aran 
I  itViuio  se  flama? 


I  Sellna 

'  Dofia  Isidora  Avitor. 
I  Mx  Aunra. 

'  iV  esmnjricaí 

<Esrri»<n«r 
CHixoau. 
I  KoharqMiti 

I  Las  perlas  á  ambas  poi; 
Barra  trae  ileora,  ms  |i«MS 


iriane. 

craoiiLLA. 
Sn  es  hoeDa ; 
edrst  d«  Talor , 
arbnoclo  mayor 
p^nde  bereogeiía. 

•09  ACANTO. 

rhaoiaó  es  dislate  t 

aoiiaÁacos. 

de  lanto  se  te , 
■  salisteis  t 

C3I3IM1LLA. 

Porque 
ba  de  chocolate, 
iM  f  pepfai, 
f  i\t  gallinas : 
ñp  estas  golosinas, 
ia«  011  ajo  y  pan , 
Hlo  me  be  criado , 
{o  de  fino  paro. 

Mmaitcot. 
»s  lo  mas  seguro 
i  molde  es  el  criado.) 
9,  DO  doy  ración. 

CmvCHILLA. 

f  eogo  de  todo , 
t  me  acomodo 
le  deis  an  rincón 

en  que  descansar; 
(í  pudiere  ser, 
>nde  ir  á  comer. 

DOS  aÁtcos. 
¡o,  y  i  cenar. 

aoü  A6APIT0. 
f  íTe ,  en  efecto, 
ra  Avizor? 


I 


t»a. 


CHI?ICaiLLA. 


U  TOhmO ,  al  paüo, 

TOtlBlO. 

¿MeuSifior? 
io?i  ■  Ateos, 
^ahir 

TOtlüO. 

Toríbio  Prieto, 
ira  entrar  licencia? 

aoüvÁacos. 
¿tü  entrar  aqni? 

Toaiaio. 
ime  desde  ahi. 

lOÜ  MÁBCOS. 

e  mipreseoda. 

aoü  Ltis. 

I  esos  extremos.  - 
oribio. 

ao?i  aiacos. 
Por  f  os 
ito  entrar. 

TOaiBIO. 

Pardíos, 
laoos  ttoo  juguemos. 

aoa  uitcos. 
iuieres? 

Séié  TORIBIO. 

Toanio. 
Meo  Sifior . 
»pado  eooreoiencia. 

aoauiacos. 
M? 


? 


Cm  «u  eicelc::ci  j. 


EL  CASTIGO  DE  LA  IIISEBIA. 

aonaiacos. 
¿  Tú  excelencia? 

TOIIBIO. 

Y  aun  mijor. 

DOÜ  BÁtCOS. 

¿  Mejor?  En  qué  no  lo  fundo. 

TOiíaio. 
Pues  yo  me  empricaré  ahora : 
Mi  ama  es  una  señora 
Que  vino  del  otro  mundo, 

Y  es  muy  rica  i  maravilla. 

DON  AGAPITO. 

¿Es la  indiana? 

CHIRCUI.LA. 

Claro  está ; 
Que  este  me  encaminó  ac/i. 
TOtiaio. 

Y  roe  ha  de  poner  guriya ; 

Y  para  satisfacción 
De  que  soy  borne  de  bien , 
Vengo  á  que  un  papel  me  den. 

Da>iHÍRCOS. 

Yo  no  abono  á  un  picaron. 

Totiaio. 
¿Cómo  que  00? 

DON  AOAPITO. 

Reparad 

ue ,  si  el  juicio  no  me  engaña , 

ino  esta  viuda  i  España 
A  daros  comodidad. 
{Áp.  con  don  Mércoi.  Esta  viuda...) 

DOH  Biscos.  (Áp.) 

Ya  be  entendido. 

DON  Lois.  [cebo? 

{Áp.)  ¿Qué  fuera  que  yo...)^¿Ab  man- 

CBlNCaiLLA. 

¿  A  mi  ?  Señor,  nada  os  debo. 

DON  LUIS. 

A  vos.  Dime ,  ¿  e.Uo  que  he  oido 
De  esta  señora  es  verdad  ? 

CHI.XCBIUA. 

¡Oh  tropel !  {Ap,  Bien  se  adereza.) 
¿Cómo  qué?  lie  su  riqueza 
Aun  no  be  dicho  la  mitad. 

DON   I.OIS. 

¿Sabéis  con  quién  se  confiesa ? 

CRINCBlLUi. 

¿Ella?  Con  nadie. 

DON  LCIS. 

¡Qué!  ¿Es mora? 
cnncHiLU. 
Si  escucháis  que  llegó  ahora , 
¿  No  es  vana  pregunta  esa  ? 

DON  AGAflTO. 

Dejadme  i  mi  guiar  la  danza. 

TOBIBIO. 

¿Me  despacha  su  mercé? 

DON  BÁtCOS. 

Yo  en  persona  por  ti  iré , 
Toribio,  á  dar  la  fianza. 

ToaiBio. 
Mas  que  una  suegra  viváis. 

donbíbcos. 
Vos ,  ¿cómo  os  llamáis ,  amigo? 

cnncBíuA. 
{Áp.  Bueno  va  el  carro.)  Bodigo. 

DON  bAbCOS. 

Pues  ya  recibido  attéls : 
Entrad ,  veréis  la  posada 
Y  las  cosas  que  bav  que  hacor.- 
Don  Luis ,  amigOi  1  maa  ter. 

(fmm.) 
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DON  I.OIS. 

Fortuna  ha  sido  extremada 
El  quedar  aqui  con  vos. 

DON  AGAPITO. 

Pues  ¿qué  me  queréis  mandar? 

DON  LUIS. 

De  vos  tengo  que  fiar 
Una  empresa. 

DON  AGAPITO. 

Bien ,  por  Dios ; 
Decidme  si  es  casamiento , 

Y  darlo  por  ajustado. 

DON  LUIS. 

¿Tan  presto? 

DON  AGAPITO. 

Mas  se  ha  tardado 
Vuestro  mismo  pensamiento. 

DON  LOIS. 

Con  razón  tal  fama  os  dan. 

DON  AGAPITO. 

Casaré  por  mil  caminos 
Con  el  potro  de  Longinos 
A  la  burra  de  balan. 

DON  LUIS. 

Ya  hal)eis  oido... 

DON  AGAPrro. 
Tened; 
¿Esa  es  la  indiana? 

DON  LUIS. 

No  hay  duda. 

DON  AGAHTO. 

Pues  alto ;  vuestra  es  la  viuda. 

DON  LUIS. 

¿Cómo? 

DON  AGAPrro. 

Dcjadmeá  mi  hacer. 

DON  LUIS. 

Amigo,  esto  del  caudal... 
DON  AGAPrro. 
Cada  uno  su  bien  procura. 

DON  Ullt. 

¿Y  es  moza? 

DON  AGAPITO. 

No  hay  hermosura 
Como  un  real  sobre  otro  real. 
¿Tenéis  ahi  uno  de  á  dos? 

DON  LOS. 

Y  aun  de  á  cuatro. 

DON  AGAPITO. 

Basta  y  sobra. 
Chito,  y  manos  i  la  obra : 
Veréis  lo  que  bago  por  vos. 

DON  LOIS. 

Vuestro  esclavo  seré  herrado. 

DON  AGAPITO.  {Áp  ) 

A  entrambos  be  de  engañar, 

Y  al  que  le  llegue  á  casar. 
Ese  irá  peor  librado. 

(VBBStf.) 

Salen  D05}A  ISIDORA,  DOSA  CLARA. 
BEATRIZ,    INÉS,    LITJa  ,    DON 
(*«*);      ALONSO  T  DON  AGUSTÍN. 

DO^A  MIDOBA. 

Vengáis  mny  enhorabuena 
A  honrar,  bella  doña  Clara, 
De  esta  servidora  vuestra 
La  choza ,  que  hacéis  alcázar. 

DOfA  CLABA. 

Nc  máoto  deseo 

I      ^  ww,      o  á  mis  ánaias 

'tarde, 
iafonsada 
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Estaba  de  lo  cabal 

De  vuestras  prendas  y  gracias. 

IiO^A  iSibORA. 

I'^s  el  soíior  don  Alonso 
Parte  muy  apasionada 
En  lo  <|ue  me  honra. 

bON  ALOÜSO. 

(lonfieso 
Que,  á  no  ser  verdad  lan  clara 
Lo  nniclio  (lue  merecéis , 
Mi  afeclij  SIMO  bastaba 
Para  (¡ue  me  lo  parezca. 

DOTi  AGUSTÍN. 

Yo,  Señora,  á  vuestras  ¡dantas 
Me  nfro/co  por  criado  vuestro. 
(Ap.  ¿Si  me  conocerá  Clura?) 

DOXA  CLARA. 

Yo  soy  vuestra  servidora. 

(Ap,  ¿*No  es  este  el  de  Salamanca, 

Beatriz?) 

BEATRIZ. 

'El  mismo,  Señora. 

DO^ACURA. 

Vos  est  ri-is  muy  causada 
Del  camino. 

DOÑA  ISIDORA. 

Habiéndoos  visto. 
Cualquier  fatiga  desi'unsa.— 
Hola ,  Toribio,  Lucia. 

LCCÍA. 

¿Señora  ? 

DOÑA  ISIDORA. 

Sillas  y  almohadas.— 
Sentaos. 

{Llega  Lucia  gillas ,  y  siéntante,) 
Sale  TORIBIO ,  de  golilla, 

TORIUIO. 

Mia  scñnra ,  aquí 
Licenria  de  entrar  aguarda 
Don  Marros ,  meu  amo  antiguo. 

DON  ALONSO. 

¿Don  Marcos?  ¡Visita  extraña! 

DOXa  ISIDORA. 

Entre  muy  enhorabuena. 

Salen  DON  M.<R<:OS  t  ClII.NClilLLA. 

DON  NARCOS. 

¡  Qué  buena  planta  de  casa !  — 
¿Bodiguillo? 

CHINCHILLA. 

¿  Señor  ? 

DON  MARCOS. 

Mira 
Si  tiene  molas  la  capa, 

Y  va  el  peluquiu  derecho. 

CHINCHILLA. 

Muy  bien  va.  {.\p.  ¡  Raro  fantasma! ) 
{Llega  don  Marcos  haciendo  cortesías.) 

IMIN  HIRCOS. 

'D¡<iculpen,  StM'iora,  hoy 
Mi  atrevimiento  tres  causas  : 
l'na ,  el  que  uipiese  criado 
Me  ha  pedido  que  le  haga 
I'n  papel  de  abono,  y  yo 
Para  aquesto  de  lianzas 
Soy  un  poco  escrupuloso ; 

Y  asi  lo  hatro  de  palabra. 

La  segunda  .  rpiehny  recibo 
Otro,  que  de  vuestra  casa 
Dice  sale  despedido , 

Y  para  que  yo  le  haga 

Los  partidos  qae  acostumbro 


DOÜ  JUAN  DE  LA  HOZ  Y  MOTA. 

{Ap.  La  viuda  es  como  ana  plata), 
Vengo  á  pediros  liceoria. 
(\p.  V  no  es  barro  la  criada.) 
I. a  torcera  {Ap.  Este  sobrino 
Es  solo  lo  que  me  cansa) , 
Hs  daros  la  bien  venida 
A  este  barrio  y  á  esta  casa, 
Adonde  para  serviros 
Mi  voluntad  tendréis  franca 
(Ap,  Como  dineros  no  pida, 
Ni  otra  cosa  que  lo  valga). 

DO.^A  ISIDORA. 

Sentaos  primero,  y  á  todo 
Responderé  en  dos  palabras. 
Cuanto  al  criado ,  es  verdad 
Que  le  he  pedido  lianzas; 
Cnanto  al  (|ue  vos  recibís, 
Kl  que  yo  le  íie  hasta; 
Y  en  cuanto  á  la  bien  venida. 
Yo  estimo  la  cortesana 
Atención  vuestra,  y  tener 
Para  conoceros  causa. 

DON  MARCOS. 

.^eñor  don  Alonso  amigo , 
Mi  señora  doña  Clara, 
Vecino  sienqire  y  criado. 

D05ÍA  CLARA.  {Ap.) 

\  Figura  bien  extremada ! 

DON  hArcos. 

Vos ,  caballero ,  también 
Por  vuestro  me  tened. 

DON  AGUSTÍN. 

Basta 
Favorecer  á  mi  tia 
Para  que  yo  os  satisfaga. 

DON  MARCOS. 

Pues,  Señora,  en  cuanto  al  mozo, 
Jamás  eché  menos  nada 
Con  el. 

TORIRIO. 

Pues  diga :  en  su  cuartu 
¿Qué  hay  de  mas?  Ni  aun  telarañas. 

( Vase.) 

DO.^A  ISIDORA. 

.No  hablemos  en  eso  mas; 
Haberos  servido  basta 
Para  su  mayor  abono. 

DON  MARCOS. 

¡  Lo  (pie  es  tener  sangre  hidalga! 
{Ap.  Que  he  estado  para  decirla 
Kl  barrido  y  otras  faltas.) 

DONA  ISIDORA. 

Que  aunque  la  plata  rodando 
fCk}mo  dicen)  e>tá  en  casa, 
.\l  que  á  hurtar  algo  se  atreva , 
Le  descubrirá  la  extraña 
Hechura  de  moda  deludías, 
Y  el  estar  toda  con  armas. 

DON  M  Arcos. 

Tenéis  mucha  razón ;  pero 
Lo  mas  seguro  es  guardarla. 

CHINCHILLA.  {Ap.) 

Da  esa  lección  á  ta  mosca  , 
Que  anda  tras  ella  la  araña. 

DON  MARCOS.  {Ap.) 

\  Brava  prebenda  es  la  viuda! 
¡Quién  su  vacante  llevara! 

Sale  TORIBIO. 

TORIBIO. 

Don  Agapito  Canilla. 

Tn  hombre  de  media  marca , 

Pide  licencia. 

DO.ÑA  ISIDORA. 

Qae  enlre. 


S€/#  005  AGAPUO. 

DOMAfiAMIO. 

Dadme,  Sefiora,  esM|>laab«. 

DOÜA ISIMWA. 

Seáis  bien  Tenido. 

DOXAGATITO. 

tJCIIUICl, 

Baenas  tardes. 

doXawwwa. 
¡Pie»  nn! 

DON  ACATITO. 

Reina  mia,  loi  que  etUisos 
En  la  corte  ya  con  cua , 
Tenemos  obligMCÍOD« 
Cuando  llegan  (f  erM  grada) 
Forastera!  f  señoras 
Como  vos,  á  viiiiarhf 

Y  ser^' irlas ;  á  eio  vengo. 

DOSa  KIMBA. 

Yo  os  agradeico  la  ortena 
Atención. 

DONaÁacof. 

Don  AgapHo. 
Señora  mli ,  es  n  napa 
Del  mando  en  cortesanía. 

DON  Acanro. 
Vos  me  honráis. 

DON  ALOMO. 

Y  no  se  balb 
Mano  mejor  para  bodas 
En  Castilla. 

DON  A6AP1T0. 

Eso.  i  Dios  gTKias, 

Sé  servir  k  los  amigos. 

doSa  ismoiA. 
No  es  habilidad  maj  mala. 

D09a  CLAftA. 

Dijome .  amiga ,  mi  padre 
Que  buscáis  una  criada , 

Y  ha  sido  tlicha  el  qneabora 
inés.  de  Realrix  hemana, 
Se  halle  sin  comodidad , 
Porque  para  vaesira  casa 
Es  cuanto  desear  podéis. 

DOX\niMNIA. 

;Cniil  es? 

INÉS. 

Yo ,  Sefiora. 

DOÜA  ISiMMA. 

Pasa 

A  este  lado,  alia  del  saelo; 
Tienes  mny  fijaciosa  cara , 

Y  yo  gnsto*de  que  sean 
Muy  bonitas  mis  criadas. 
¿Qué  labor  sabéis? 

INÉS. 

Seftora, 
Todo  lo  qae  es  ropa  blanca , 
Encajes ,  soles  bordados 

Y  conservas. 

DO^A  ISIDOftA. 

No  habri  gracia 
>i  perfección  que  notenps. 
Ella  ha  venido  cortada 
A  mi  gusto :  desde  ahora 
'  (Sin  que  hablemos  aas  patebra) 
I  ilas  de  (|uedarte  conmigo, 
!  Y  para  estrena,  mafiaoa 
i  Te  daré  un  vestido  mió. 

locía.  (ilp.) 
No  es  moT  costosa  b  asanda. 
Si  ba  de  ¿arle  el  qne  uiia. 


•oi  aiioot.  (Ap.) 
es  ligo  franei ; 
Medugasu. 

txis. 

ti  qoe  too  amtt, 
Mnt,  donde  ooa 
at  de  lo  que  gana. 

aOX  ACAPITO. 

«rdoiiflt,mi  reina 
obranot  la  eampaáa) , 
I  qoé  parte  de  ¡odias 
ffi.? 

DOÜA  OIDOtA. 

Déla  Habana; 
dador,  mi  primo 
,  nemoria  mfaosta ! ) 
i  la  pretensión 
roo  de  Ua  Charcas , 
U  el  mal  de  la  muerte. 

non  ALONSO. 

rabajos  te  patán 
r  de  aUi  no  real. 
cntücniLLA. 

ion  pataratat 
os  peralerot , 
\\á  el  oro  se  baila 
Ta  por  los  campos , 
» a  arroTos  la  plata , 
eolate  bay  fuentes 
hirríendo  le  manan. 

009  Accsm. 

I  loco;  no  bagáis 
no  de  tot  chanzas. 

nof  A  ISIDOtA. 

es  qne  el  caodalillo, 
Heoe  i  ser  nada  , 
omnigo  be  traído , 
udo  al  que  Dios  haya 
tt  noches  y  días. 
nos  nÁBCos. 
es  la  Indiana. 

non  ALO.^ISO. 

lá  oa  queda  caudal  ? 

no^A  isinotA. 

endillas  varias 
n  Telóte  mil  pesos. 

nos  H  Áteos. 
I  os  parece  nada  ? 

tos  ACCSTRV. 

asto  de  Madrid 
na  os  espanta  ? 
a  la  pretensión 
4AT  de  una  garnacha, 
n  treinta  mil  sirvo. 

nos  niacos. 
i$? 

cnnciiLLA.  {Áp.) 

¿Masque  se  clava? 

•osiACAnro. 

«a  como  lis  Indias. 

nos  nÁnoos. 

x»  industria  y  maña, 
*ndré  ahorrados 
Incadot  en  plata. 

aoÍA  itinotA. 

fiera  el  que  podre , 
traer  éEapain 

de  caudal. 


ton  Accsns. 
oidldon  franca. 

aouuincot. 
urcs ,  BeMfn  mia  ^ 


CL  CASTIGO  DE  LA  MISERIA. 

Mas  luce  un  real  que  se  ahucha 
Que  no  cuatro  que  te  ganan. 

D0.^A  ISIDORA. 

Esa  es  mi  lema ;  si  un  hombre 
Lo  mismo  que  adquiere  gasta , 
No  será  rico  en  su  vida. 

DOS  uAacos. 
Si  yo  con  hija  me  hallara , 
Primero  que  á  un  dadivoso 
Rico,  á  un  pobre  la  entregara 
Que  supiera  la  ahorrativa. 

DO^  ISIDORA. 

Sabe  Dios  lo  que  me  pasa 
Con  mi  sobrino  Agnstin; 
^ae  esto  de  no  haber  en  casa 
Hombre  que  mire  la  iiacienda, 
A  las  pobres  viudas  mala. 

LUCÍA.  {Ap.) 

Con  liga  va  la  vareta. 

DOS  ALOSSO. 

Conveniencia  fuera  rara , 

Si  la  viuda...  {Ap,  Pero  (¡ah  ciega 

Pasión! )  Témplense  estas  canas. 

DOS  hArcos.  (Ap.) 
La  viuda  aspira  á  consorcio. 

DOAa  CLARA. 

Ya  de  conversación  basta ; 
Y  pues  de  llaneza  es 
La  visiia ,  es  bien  te  haga 
De  diversión. 

D05ÍA  ISIDORA. 

Bien  decís. 

DOñÍA  CLARA. 

Pues  la  mas  acostumbrada 
Es  jugar. 

DOS  AGOSTIS. 

Juguemos  pues. 

DOS  MARCOS. 

Yo  saco  fuera  mi  baza. 

DO^A  ISIDORA. 

¿Por  qué? 

DOS  MARCOS. 

Porque  por  el  nombre 
Apenas  sé  qué  es  baraja. 

DOS  AGOSTIS. 

¿  Es  modestia? 

DOS  hJIrcos. 

Señor  mío , 
Cosa  en  que  el  caudal,  uue  tantas 
Diligencias  me  ha  coslaoo, 
Se  aventura ,  doy  mil  gracias 
A  uii  Dios  de  no  saberla. 

DO^A  CLARA. 

Diversión  sin  gran  ganancia 
NI  pérdida  hay. 

DON  MARCOS. 

Reina  mia , 
Siempre  por  la  nina  nana 
Diz  que  empiezan  lot  cantares ; 
Si  hoy  pierdo  un  real ,  mañana 
Querré  jugar  dos ,  y  asi 
Se  va  el  caudal  como  agua ; 
¿Digo  algo? 

DOSÍA  ISIDORA. 

Tenéis  razón. 

CBIIICHUXA. 

Ni  una  pi5a  es  mas  cerrada. 

DOSa  CLAMA. 

Mejor  seri ,  Beatrii , 

Puesto  que  tan  diestra  cantas , 

Que  oigamos  tu  voz. 

DORAUHISO. 

Ss  derto. 


DOAa  ISIDORA. 

TÚ ,  Lucia ,  en  tanto  saca 
El  agasajo. 

DOS  MARCOS. 

De  Dios 
Gozando  esiá  esa  palabra. 

D05ÍA  CLARA. 

Vaya ,  Beatriz ,  no  te  turbes. 

CHISCHILLA. 

Es  muy  corla  la  muchacha. 
BEATRIZ.  {Cania.) 
Ruiieñor^ 

Que  á  ese  tauce  su  vuelo 
¡Hripen  tus  alas , 
Meciendo  las  hojas. 
Picando  las  ramas , 
Guarda,  guarda 
La  astucia  enemiga. 
Que  en  ellas  traidora , 
Prisiones  te  labra , 
Guarda ,  guarda ; 
No  en  el  color  te  confies 
Ue  su  frondosa  esmeralda; 
Que  también  hay  en  la  verde 
Engañosas  esperanzas, 

DO.^A  ISIDORA. 

i  Diestra  voz! 

DOS  AGUSTÍN. 

¡  Pecho  suave ! 

DOS  ALONSO. 

¡  Gran  dulzura ! 

DOS  AGAPrro. 
¡  Airosa  gala ! 

Salen  TORIBIO  y  LUCIa  ,  con  cajas  de 
dulce  y  agua ,  y  luego  chocolate. 

lucía. 
El  agasajo  está  aqui. 

DON  MARCOS.  {Ap.) 

Esta  es  voz  mas  suave  y  clara. 

DO^A  ISIDORA. 

¿Qué  os  ha  parecido? 

DOS  MARCOS. 

Bien. 
(Ap.  Mas  d^tce  es  esta  perada.) 

D05ÍA  ISIDORA. 

Sin  melindre ,  amiga  mia. 

DO^A  CLARA. 

¿Esta  es  conserva  hecha  en  casa? 

DO^A  ISIDORA. 

Esta  se  hizo  en  el  Perú , 
En  unas  monjas  bernardas , 
Para  regalar  al  Rey. 

CHISCHILLA.  {Ap.) 

-Y  ha  costado  i  ocbo  de  plata 
Enfrente  de  Antón  Martin. 

DON  ALONSO. 

A  mil  leguas  se  señalan 
Los  dulces  hechos  en  Indias. 

DOS  AGOsns. 

El  don  Marcos  come  y  calla. 

DOS  BARCOS. 

Quitadme  esa  golositu ; 
Que  no  dejaré  migaja. 

CHISCHILLA. 

Bueno  es  eso ,  y  aun  apenas 
Dejó  madera  en  la  caja. 

DO.Ia  ISIDORA. 

Yo  os  enviaré  dos  docenas 
De  las  que  en  flota  me  traigan. 

locía. 
El  chocolate. 


D05  MÁHCOS. 

Ksta  Tez 
Ahorro  para  mañana 
De  la  cena  el  pan  y  que^o.  — 
¿Uoüiguilio? 

CHirvClllM.A. 

¿Qnéme  manüas? 

DON  MARCOS. 

Ingeníale,  y  no  te  ahiles. 

CHI^tCniLLA. 

Si  á  tino  tccuesla  nada, 
¿Qué  lomes? 

DOü  ■Ánccs. 

No  andemos  luego 
Con  la  giraplirga  en  casa. 

DOÑA  ISIDORA. 

Prosijra  el  buen  rato  ahora. 

TORIRIO. 

DouU*  á  o  deiuo  la  fanlasma  , 
Que  ha  enguliiilu  por  die/.  dias. 

D05ÍA  ISIDORA. 

Y  supuesto  que  !.is  gracias 
Ya  hemos  visto  de  Ucatriz, 
No  ha  de  reservarse  nada; 
Todos  lian  de  hacerlas  suvas; 

Y  pue*^  mi  estado  me  basta 
Para  discul|>a  ,  el  señor 
Don  Alonso  ejemplar  haga. 
Dance  un  poco. 

DON  ALOMSO. 

¿Yo,  Señora? 

DOÑA  ISIDORA. 

Vos. 

DON  ALONSO. 

Discúlpenme  estas  ranas. 

DOÑA  ISIDORA. 

Fu  amistad  v  llaneza 
CuDUpiiera  disculpa  es  vana. 

DON  ALONSO. 

Siempre  el  que  obedece  acierta.  — 
Ka. acompáñame,  Clara. 
(Danzan  thn  Alonso  y  doña  Clara,) 

TODOS. 

Vitor  mil  veces. 

DOÜ  ALO.fSO. 

Anuestas  . 
Son  vejeces  olvidadas, 
Que  en  mi  hija  se  remo/.an. 

DOÑA  ISIDORA. 

Todo  su  garbo  lo  arrastra ; 
Ea,  prosiga  la  tiesta. 

d(»>m'\rcos.  (Ap.) 
Dios  ponga  tiento  en  tu  habla. 

DOÑA  ISIDORA. 

Ahora  el  señor  don  Marcos... 

DON  aÁncos. 
Yo  en  mi  vida  supe  danza. 

DON  ALONSO. 

No  os  valdrá  eso  donde  todos 
Veis  que  obedecen  y  callan. 

DON  MARCOS. 

Considerad... 

DOÑA  ISIDORA. 

No  hay  remedio. 

DON  MARCOS. 

Kilo ,  en  fin ,  no  cuesta  b'anca , 

Y  esto  solo  estriba  en  dar 
Coces  y  tirar  patadas. 

DON  AGl'SriN. 

Despachemos. 

DON  MÁICOS. 

Pues  si((uíera 
Permilaseme  por  gracia 


I 


DON  JUAN  DIí:  la  HOZ  Y  MOTA. 

Que  el  señor  don  Agapito , 
Para  acompañarme ,  salga. 

TODOS. 

Todos  se  lo  suplicamos. 

DON  AGAPITO. 

Señores,  eso  es  matraca; 
Que  yo  no  sé ,  ni  es  posible 
(>uu  aquestas  sopalandas. 

TODOS. 

No  hay  remedio. 

DON  AGAPITO. 

i,So  hay  remedio? 
Pues  levantóme  las  faldas. 
{Bailan  don  Marcos  y  don  Agapito.) 

TODOS. 

Vitor. 

DON  ALONSO. 

De  pasmo  lo  han  hecho. 

LUCÍA. 

El  coche ,  Señor,  aguarda.  | 

DON  ALONSO. 

Está  muy  bien;  y  así ,  pues 
Va  para  enfadaros  basta  , 
Licencia  nos  dad. 

DOÑA  ISIDORA. 

Amiga, 
Aun(|ue  es  tan  vuestra  esta  casa , 
Hoy  mejor,  puesto  que  en  ella 
Tenéis  mas  un:i  criada. 

DOÑA  CLARA. 

Yo  lo  soy  vuestra ,  y  creed 
Que  os  voy  tan  allcionada, 
Que  espero,  siempre  que  pueda, 
Daros  muchas  tardes  malas. 

D0>  MARCOS. 

Señora,  en  el  barrio  estoy; 
Toribio  sabe  mi  casa 
Si  se  ofreciere  a\is:ir. 

DOÑ\  ISIDORA. 

Valdn'ine  de  vuestra  hidalga 
Atención. 

DON  AGAPITO. 

Yo,  reina  mía , 
Vendré  por  acá  mañana 
.Mas  despacio. 

DOÑA  ISIDORA. 

Aqueso  os  pido. 

DON  ALONSO. 

Quedaos. 

DON  AGUSTÍN. 

Permilid.que  salga 
na:>la  la  calle. 

DON  ALONSO. 

;  Quién  ,  cielos , 
Creyera  loque  me  pasa! 

DON  AGUSTÍN. 

De  mi  pecho  el  fuego  amante 
Yolvióá  arder  en  vieiidoá  Ciara. (Va«f.) 

DOÑA- CLARA. 

;  Mucho  en  don  Agiistin ,  cielos , 
Lleva  que  pensar  el  alma.        (Yase.) 

DON  AGAPITO. 

Plantaré  mis  baterías. 

Pues  reconocí  la  plaza.  (Vat^.) 

DON  MARCOS. 

La  viuda  es  mucho  negocio; 

Yo  la  haré  mis  carabanas.  ( Vate.)  j 

CHINCHILLA. 

Pegó  el  parche ,  él  obrará.         f  Vate.) 

LUCfA. 

Señora ,  muy  bien  se  entabla ; 

Ya  el  ddii  Marcos  se  derrite  • 

Y  el  viejo  va  becbo  unas  n:ilas.  ! 


■oAa 
Cuenta  cod  la  criada  ooet a, 
Y  lo  demás  i  mi  auAa; 
Que  en  Madrid  cada  vno  es 
Lo  que  parece  ea  sa  planta. 


( Xase.) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  DON  AGUSTÍN  t  CRÍNlBI 

camcaiLLA. 
Señor,  boena  ta  la  danza. 

D03I  AGCfTOI. 

¿Qué  es  lo  qne  dices.  Chinchilla 

CHlWaiLLA. 

Que  de  tal  suerte  dOQ  Marcos 
I  ieoe  la  historia  creída 
De  la  viuda  indiana « 
Que  pasándose  á  manía 
Sus  discursos,  de  otra  cosa 
Piensa  ni  habla  en  lodo  el  día. 
Anoche  no  me  dejó 
Dormir,  lomando  noüdas 
De  su  caudal ,  que  es  adonde 
Todas  sus  ideas  tiran ; 
Mira  tü  ahora  lo  qne  hará 
La  zorra  entre  las  sallicas. 

DOÜ  AGOsnx. 

De  Isidora  las  ideas 
Se  van  logrando  j  las  mias; 
Ks  menester  que  tú  ajndes 
También. 

GBUICBU.IA. 

¿  No  son  anas  mlsmai! 
ooa  acDSTiN. 
No,  Chinchilla:  porque  JO. 
Después  que  á  Clara  dlrina 
lie  vuelto  á  infrar « del  pecho 
Aquellas  muertas  ceniías 
Volvieron  á  arder  tolcaocs, 
VoWieíoii  i  nacer  hidras. 
Yo  la  adoro,  y  de  sus  ojos 
Con  menos  ceAo  me  mira 
La  hermosa,  ardiente, irariesa 
Dulce  inquietud  de  sos  niftas. 
Tú  ahora... 

CHINCaiLLA. 

Ya  le  entiendo: 
¿Querris  que  Tata  ?  la  diga 
Lo  de  la  pena  y  la  noria. 
Lo  de  la  muerte  y  la  f  ida* 
¿llav  recado  y  hay  papel? 

Antes  al  reres,  qaeria 
Que  mañosamente  tá . 
Con  cualquier  cansa  fingida . 
La  procurases  hablar: 
Que  una  Tez  introducida 
La  plática,  rádliMnie 
Dará  ocasión  ella  misma 
A  que  de  mi  amor  la  hables 
Y  de  mi  la  des  nollda. 

cmaCMiu. 
¿Y  Isidora? 

nOHACCSTIP. 

Nada  Impide 
Isidora ,  pnet  aspim 
A  lograr  fortuna  ígMi. 
Si  don  Marcos ú otra/ 
Kn  el  anzuelo  del  dolé; 
Ma^  no  por  eso  la  digan 
Ksto  de  t'lara  tampoeo. 
Pues  no  merece  sn  %Kk 
Voluntad  que  la  adelaaln 
Unos  celos  tan  aprisa. 


d»«lo  »e  cuesta 
ndo  solida 
idre  en  Salmaiica 
Tiendo  qae  bi  diis 
I  no  sabe  •  y  temo 
alguno  que  le  diga 
á  Madrid. 


caocmLLA. 
raras  manías; 
ra  qné  de  él  te  escondes? 

aoü  ACOsTf  N. 

ista  ver  fenecida 
scioo  de  Isidora , 
i  qie  me  la  impida. 

cmxcaiLLA. 

oj41ode  Clara. 

•Oü  ACCSTm. 

iQmé  es  lo  qae  miras? 

Cai^lCIILLA. 

ito  Garulla 
b  calle  arriba. 

;f<e  DOM  AGAPITO. 

»o?i  ACAf  rro. 
Ifostio,  dichosos 
ojos  qoe  os  miran. 

DOX  AGUSTÍN. 

ir  don  Agapito ! 
laesladicba. 

»nn  acaHto. 
polvo;  y  ¿dónde  bueno  ? 

iK>?f  AcrsTia. 
:iis  precisas 
iendienle ,  ministros , 
secretarias. 

»o?i  ACAprro. 
I  on  pretendiente 
lajosa  Tida ; 
i  Hudraga,  va  tarde ; 
ra  nada  hora  fija , 
rr  rafa  está  lejos 
» la  de  enfrente  Tivan. 

nOX  AGCSTlü.    * 

icba  me  cuesta 
ftdo. 

cn^cniLLA.  (Ap.) 

Si.áfemia; 
de  «n  sefior  alcalde 
>igñe  la  Tida 

aOX  AGAPITO. 

.  trabajad  bien; 
do  con  bs  ninfas. 

a<KI  ACCSTIll. 

mi  pretensión. 

aoS  AGAPITO. 

ra  os  eiamina ; 

ítO... 

aOH  AGU8T1Ü. 

¿Qué  decís? 

nOX  AGAPITO. 

qiieaossirra. 

aOX  AGOSTIÜ. 

aoxAGAprro. 
Aquesto  se  entiende 
laeáDíossesírra; 
ad  ii  á  consorcio 
trelh  os  inctina ; 

non  ACCfiw. 

ponga  A  mi  tb 
ira  en  cAado, 
yoleeiqt. 


EL  CASTIGO  DE  LA  MISERIA. 

DON  AGAPITO. 

Sois  discrelazo.  ¡Tabaco! 
Pues  6  fe  que  la  tenia 
Yo  cosa  que...  Pero  esto 
No  es  para  hablar  tan  de  prisa. 

DOM  AGOSTÍA!. 

La  \oliintad  os  eslimo; 

Y  creed ,  por  vida  mia , 

Qoe  en  caso  de...  Ya  entendéis » 

Seréis  vos  quien  lo  dirija. 

DOIf  AGAPITO. 

Pues  también  para  vos. 

ttOH  AGUSTÍN. 

Yo 
Tengo  allá  en  las  Filipinas 
Una  bija  de  un  cacique , 
Señor  de  tresciéiKas  villas. 

D<i!f  AGAPITO. 

Recibid  la  voluntad. 

DO.X  AGUSTÍN. 

Mirad  si  hay  algo  en  qot>  os  sirva ; 
Que  voy  á  ver  A  un  ministro. 

DON  AGAPITO. 

Id ,  pues ,  con  Dios. 

DON  AGUSTÍN. 

Tú ,  Chinchilla , 
Cui'iado  con  Clara. 

CHINCHILLA. 

Anda; 
Qoe  la  sorberás  aprisa. 

( Vanse.) 

DON  AGAPITO. 

Anoche  doña  Isidora 
Me  dijo  á  la  despedida 
Me  dejase  ver  despacio. 
i  Qué  fuera  qoe  la  viudita , 
MI  agibílibus  sabiendo. 
Quisiese  que... 

Sale  DON  LUIS. 

DON  LUIS. 

Dueños  dias , 
Mi  señor  don  Agapito. 

DO:i  AGAPITO. 

iSeor  don  Luis?  Ahora  iba 
Pensando  en  vos  y  en  serviros. 

DON  LUIS. 

Rso  á  preguntar  venia ; 
SI  ha  dado  alguna  puntada, 
Amigo,  en  aquella  obrilia. 

DON  AGAPITO. 

¿EnquéobrÜla? 

Do^  Lins. 
Haced  memoria. 

DON  AGAPITO. 

¿En  la  iudiana? 

DON  LUIS. 

La  misma. 

DON  AGAPITO. 

Señor  mió,  aquestas  cosas 
Las  hacen  ollas  y  dias; 
Yo  voy  madurando  el  higo. 

DON  LUIS. 

Pues  yo,  amigo,  soT  de  prisa , 
i  Y  tengo  ya  granjeada 
'  A  su  criada  Lucia 
i  Para  que  me  dé  OCaslon 

A  qoe  mi  pasión  b  diga. 

DON  AOAMTO. 

áY  á  eco  llamáis  breredad? 
Por  criados  se  hace  Tb 
Ordinaria  coalqoler  pleito. 


[Vase.) 


DON  LUIS. 

Pues  yo  la  haré  ejecotiva; 
Yo  me  ingenio  por  mi  lado ; 
La  criada  et  fuego  atiza; 
Soplad  vos ,  veréis  qué  pret»to 
Se  abrasa  y  aun  echa  chispas. 

DON  AGAPITO. 

Hoy  la  daré  un  tiento  en  vos. 

DON  LUIS. 

Segura  está  la  propina 
Si  negociamos;  y  adiós. 
Porque  me  aguarda  Lucía. 

DON  AGAPITO. 

Piensan  estos  mancebitos 
Que  el  casar  es  comer  guindas. 

Sale  DON  ALONSO. 


DON  ALONSO. 

;,Qoé  quieres,  amor,  de  mi , 
Que  las  heladas  cenizas 
De  aquestas  canas  enciendes? 
Mas  si  no  miente  la  vista , 
¿No  es  aquel?... 

DO?l  AC.APITO. 

Scor  don  Alonso, 
¿Adonde  tan  divertida 
La  imaginación? 

DON  ALONSO. 

Amigo, 
Ei  que  es  padre  de  familias 
No  le  falta  en  qué  pensar. 

Sale  corriendo  TORIBIO. 

TORIBIO. 

Douie  á  o  demo  con  la  prisa; 
A  esta  mi  ama  le  parece 
Que  porque  un  home  et  guriya , 
Tiene  alas  como  pájaro. 

DON  AGAPITO. 

¿Toribio? 

TOaiBIO. 

I  Santa  Casilda! 
Toupéle  sni  mas  ni  mas. 

DON  AGAPITO. 

¿Qué  hoscas? 

ToaiBio. 

Mi  ama  me  envía 
A  que  vaya  su  mercé 
Logo,  logo,  logo  aprisa 
A  casa. 

DON  ALONSO. 

¿No  es  la  indiana? 

TOaiBiO. 

Si,  Señor. 

DON  AG%prro. 

Voy  á  servirla. 

DON  ALONSO. 

¡  Ay  de  mí!  Yo  una  pabbra... 

DON  AGAPITO. 

(Áp.  ¿Qué  fuera  que  el  estantigua 
Quisiera  boda  también?) 
Vé  con  la  respuesta. 

TOBIMO. 

Ainda 
Me  falu  el  ir  á  tomar 
Dos  cartiños  de  morcilla. 

DO:i  AGAHTO. 

Dedd ,  ¿qoé  mandáis? 

DON  ALONSO. 

No  sé 
Et  modo  con  qae  os  lo  diga , 
Sin  qoe  á  esta  nieve  sonroje 

Mi  delirio. 


(Vaie) 


PO^  JtCtFITO. 

Va  «mead illa 
Esij  «ueiira  enferinedail. 

Pues  aliomclme  de  decirla 
La  ver^iienu. 


Mirad,  no  es  amor. 

liien  crío; 
No  ^eritino  codicia. 

na:i  ai.i):iiu. 
Pero  mlráDdoine  ko'o. 

r.|ii<^TiilTI:in:>llmÍI.I]> 

Ya  itni;  ellohíi  (1p  wr  furioso, 
0iii*ierj  .  [Mies  *-s  l:in  rica 
Enlaiiuliaiía,  qiie  voi... 

V  no  R.isteimis  saliva. 


r.nrrriomp  ron  esto;  p«ro , 
Va  que  halilais  <le  *iip<iira  hijii , 
¿NnTarra  liiitinuuas^rlal 


liieii  conncpií  ü  don  f-uis 
ftsorio,  de  c.isa  aniiRua , 
Uiii'ii  mniii  y  aroniudado; 
Va  If  hablaré. 


Dejailli)  1  mi  píNuasiva. 

Ilien  decía,  porque  con  eso 
Mejor  Re  te  Tacilita 
A  la  (iuila ,  no  enlriodo 
A  ser  madranira  ni  lia. 

IfON  ICAMTO. 

Pues  jrn  hablaré  en  la  materia. 


SL>riorei> ,  ili.nbrí  i|Uien  crea 
Salí  noy  MAHCOR. 

DOS  >ÁNCOI. 

IluenoK  iliai. 
Scfior  don  M&rcos,  parece . 
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Do^  K\ti  De  I.A  iro2  v  hota. 

:  Hadrasando  aii .  que  oi  pica 
I  El  cuiííüdilto  de  a>er. 
I  MX  aÁacos. 

;  [.almena  Venlura«Wja, 

Üicen,del*dll}ienci-. 
'  V  por  irabajo  en  mi  i  Ida 
^  lie  dejado  jierder  real. 

I  DO^ACteiTO. 

I  Ks  saludable  docirma. 

V  creed  que  jo,  por  nit  parte , 
'  Os  ai  udu  con  la  misma. 

iio:<ajlRCOs. 
Señor  mío,  para  eso 
Se  aguardan  buceas  albricias ; 

A  ecliar  unas  lajadillas 
Uuiorouja. 

Yo  lo  estimo. 
tio:(  «iiicos. 
Vo  lifiy  erilre  mis  barnlijns 
Hallé  unas  medlaa  de  jietu . 
gnc  os  rlani  |>ara  i|Ue  sirvan 
De  jIk"iI[>"L'¡.  alfinlero; 

V  j:.j.Tai   ¡;^.]  II 
Os(lii'i;i  lina  sm  aforro 
Ki  valona,  pero  es  rica. 

f!ois  muy  ^-ahmie, 

ooNHiacos- 

Enllefiindo, 
Anii|;o ,  á  punios  de  honrilla , 
Cuaiuo  lie  ganado  ea  diez  años 
Sé  vo  gastar  en  uu  día. 

I  Sí  piUiisemos  la  viuila , 
I  Fuera  una  ni-lable  dicba. 
j  iKi^  alacoi. 

i  Va  salléis  de  cierlo,  cierto 


llivn,por  mi  vida; 
I  Cuatro  navios  do  earKa 
'  Trajo  solo  con  vainillas. 
I  DO.f  aAicos. 

;  Seo  Garulla,  vamos  claros, 
',  Vo  no  entiendo  alicantinas; 
I  fHfioíi)  vs  me  eniemlois 
I  iJUi'la   al  sidorilia 

Niii^i  ralKa     retortero. 
i  V  rilando  un  Woibre  magina 
;  Oue  saca  [lei,  halle  rana. 

I  l'rínierii  se  lian  de  contar 
'  Los  talcRos  silla  i  silla. 
I  Do:i  aiiifíos. 

f  Rso  es  lo  mismo  que  itigo, 
I  Purquc  muv  bueno  «eria 
I  Nos  diesen  con  el  refrán  : 
'Hala  imche  y  parir  hija,. 

I  noN  aincos. 

''    l.a  brida,  para  aquel  dia 
I  ¿No  bjstari  este  vestido? 

;  Qué  liat.i  hombre  que  tal  di|)a '. 

•  DM  H  tacos. 

Mirad  ,  si  por  I u  raída 
Ln  decis,Ls  espaldillas 
Poiiflri'inos  iior  delanteras , 
V  T<.Meiido  las  faldillas, 

'  Nu  lo  conocerá  el  draque. 


Ser  iraero  es  con  precita. 
I  MnaÁiCM. 

Pues  no  ht  diei  a£os  eabalet 
Oue  tai  cap*  eMa  rapUta 

Anm  de  ai  <■■  •■  Gallrts . 
Hat  DO  «( Ich  4l  calM  lirM|«^. 

Cnaettfiintilalmi 
Tengo  «lU  jbUillifcHi. 
YharíBMOmfltMK 

r.unio4e  boM,  J  Mt  pMde 
Qae  cuando  enriare  ■«  lim. 

noj  tsamo. 
Mp.  iVa  íícjmpn  y  IIoHh*^ 
Vuestros  arhlirío*  lue  «laMm^ 

DoJiBÁicas. 
Grariasi  n)os.4)sa maridada 
Tan  telüt  ta  (Uicinln. 
Bsu  nocbedecrelaaio 
Eslure  en  pea*n  qiébam 
C«n  Unio  caudali  FArqw 
r.omprarc»»a*   ti«m«  rth», 
KsdaráTuis 

El  fruio  de  ntt  fi 

Uarhi  a  un  genoréi.  »(4Ktt 

Que  ¿\  se  haga  riMMdndhM 


Vo  Toir  i  veri  la  Tlnda; 
I  Dejadme  que  jal 
I  Lo  que  importa,] 

■ox  aiacei. 
Vo  1  San  Blas  olrí  una  mlu 
Porque  me, dé  buen  aderta. 

p(Ki  iciptre. 
¿A  san  BlasT 

I  Pnes^qaíosajt 

;  El  ahogarse  j  el  rasarse 
ludo  es  ana  cosa  miaat. 

¡  DOl  lUNTO. 

«Oís''  No  se  pierile  nads 
Uue  la  bagáis  nna  ilaita 
Hleiitrai  vo  lacaloqalu, 
Torque  qulii  *«eMn  Aeka 
Os  lleiarl  *t  licatp«at 
Yo  la  tenga  coavenlw- 

MSaÁBGO*. 

Pues  vo;  i  bien  koratadiM: 

Vlsionuiet^MTdefviat 

LiueelqueAcasanCMaRofa, 


Cueelquej 
lia  <le  bjcet 


Bueoo  va ,  don  Hircos:  pen 
No  me  espanta  w  naala. 
Que  calo  M  n^a0JM_ 

VattM  ibonáfliHi 
T^ea  spfÜMMliiíiir 

Ooe  hMMittiBiHIMipi; 

I  V  poe^  lodaiawMMB 

'  r.r<-oj|ueiM«Ma(iaAirii 

.  Y  acinesia  «uw, 

I  Quiero Teria;  JO  mnpa& 


Luda  hablando 


D(»>A  ISIDORA  Y  LL'CÍA. 

BO^A  ISltiOllA. 

¿Qoé  es  lo  que  dices? 

LICIA. 

>D  Luis  en  lu  cuarto 
no<lido,  y  le  cuesta 
•lilooes  el  cbasco 
a  Jado  por  la  agencia 

DO^  ISIDORA. 

*ia,  DO  es  malo, 
I  Múreos  lio  pega , 
B  Lui<  al  reclamo , 
imado  i  riarulLi 
He... 

LOCU. 

Habla  paso: 
Canilla  en  campaiía. 

DO^A  ISlDOtA. 

1  Agapilo? 

P05  AGAFITO. 

Esclavo , 
ra ,  que  dora 
Telieo  carro, 
I  toces  baj  mil 
\  cbaniQscados. 

Oa^A  ISIDORA. 

^Bien,  por  mi  vídn; 
bia  de  bacer  caso 
léliz  triste  viuda , 
mpre  entre  cuatro 

DOX  AGAPITO. 

VálfrJiíie  Dios ! 
in  ^alir  del  barrio, 
dos  que  lomaran 
laquéate  cuarto. 

DO^AlSIIK>RA. 

.  por  vida  mia. 

DOSI  ACAPITO. 

I ,  vamos  chros ; 
rse  V  llorar 
lediáo  trabajos; 
í ,  Dios  le  pcrdoue , 
^ircis  viramos ; 
orqae  jo  sé 
que  á  ése  garl>o, 
• .  para  lo 
»tt  yugo  santo , 
lio  pedrada 
>  boticario. 

LOCIA.  (Ap.) 

\  cal  casamentero 

isiao  bellaco, 

con  quien  le  entienütv 

DO^A  ISIDORA. 

>\ ,  vo  os  be  llamado 
ae  de  vos. 

i03l  ACAf  ITO. 

io  soj  de  mármol , 
leeer  de  cera ; 
vanos  al  caso. 

DO.^ A  ISIDORA. 

o  os  espante  nada, 
t,  ya  he  dicho  harto, 
f  ana  es  mas  que  todo ; 
M>,smam|»aro, 
»•  qve  en  Madrid 
ICO  con  quien  hablo, 
varan  que  hay 
rv>s  a  pnfiados ; 
'adose  mi  sobrino, 
aliará  acomodado 
•eoos  yo  imagine , 


EL  CASTIGO  DE  LA  MISERIA. 

Gs  fuerza  que  tome  estado, 
Sir|uipra  pura  tener 
Quien  cuide  de  cuatro  ochavos 
Que  tengo,  y  quien  me  mantenga 
(>on  el  ciecento  aparato 
De  ini  calidad ;  para  esto 
Os  llamé ,  y  de  vos  me  valgo , 
Porque  me  lian  diciio  que  vos 
Las  calles ,  casas  y  barrios 
De  Madrid  tenéis  por  lísi;i , 

Y  sabéis  la  vida  y  trato 
De  cada  uno ,  asegurada 
Que  no  le  lia  de  hacer  engaño 
fn  caballero  á  una  dama , 

Que  su  honor  pone  en  susjnianos. 

LUCIA.  (Ap.) 
Esto  va  de  causa ,  alivia ; 
Entre  bobos  anda  el  carro. 

DO."!  AGAPITO. 

(Ap.  Cayó  el  pájaro  en  la  red.) 
Pues  mirad,  yo  ahora  entre  manos 
Tengo  tres. 

DOÑA  ISIDORA. 

¿Cuáles  son? 

DOfI  AGAPITO. 

Don  Luis  Osorio,  un  bizarro 
Mozo. 

DOÑA  ISIDORA. 

Hijito  de  vecino, 
.Muy  liinpilo  de  zapatos, 
Much'i  harina  en  la  peluca 

Y  poco  juicio  en  tos  cascos. 

DON  AGAPITO. 

Pues  don  Alonso  de  Rojas 
Ks  uncab:)lk'ro  anciano 
Con  una  hija. 

DO. NA  ISIDORA. 

Tened ; 
¿Yo  madrastra?  Verhum  caro; 
¿Yo  un  viejo  de  quien  cuidar. 
Que  cuando  por  mas  agrado 
Me  ilame  hija ,  me  pare/ca 
Que  es  verdad ,  y  no  agasajo? 

boy  AGAPITO. 

Don  Marcos  Cil  de  Almodúvar 
Es  aquel  que  habéis  hablado. 
Hombre  machucho,  á  lo  anli¿;uo, 

Y  time  .seis  mil  ducados; 
Quieto  y... 

DO.^A  ISIDORA. 

No  mas ;  este  solo. 
Ya  que  en  confianza  hablaoios, 
Tomara  para  marido; 
Porque  yo  no  busco  tanto 
Caudal ,  como  hombre  que  sepa 
Mantenerme  el  que  yo  traigo. 

D0:«  AGAPITO. 

Pues  si  vos  queréis... 

DO.^A  ISIDORA. 

Va  creo 
Que  os  lo  he  dicho  ;  j  ahora  añado 
Que,  si  vos  lo  disponéis, 
Cien  pesillos  mejicanos 
Tendréis  para  chocolate. 

DO.X  AGAPITO. 

Eso  es  conmigo  excusado. 
Cuando  yo... 

Sale  DON  MARCOS. 

DO!f  nÁRCOS. 

Aquesta  licencia 
Toma  quien ,  como  criado» 
Viene  á  ver  si  por  fof       i 
Tenéis  que  mam      i       o. 

Aunque  pad 


Rl  entrar  tan  sin  reparo 
Donde  aun  del  sol ,  sin  permiso, 
No  se  aire>e  el  menor  rayo, 
Lo  mucho  que  yo  os  estimo 
Os  disculpa  el  desenfado. 

DO?f  MARCOS. 

(Ap.  Ya  |>arece  que  se  inclina ; 
Lo  que  importa  en  tales  casos 
Kl  ser  un  hombro  guian 

Y  andar  asi  bien  t>ortado.) 
Yo.  señora... 

Dori  AGOSTix.  {Dentro.) 
De  esta  suerte 
Se  cisligan  desacatos. 

DO?i  hvis,  {Dentro.) 
Advertid... 

SaUn  DON  AGUSTÍN ,  $in  manteo 
espada ,  riñendocon  DON  LLT 
tale  retirándote. 

DO.ÑA  ISIDORA. 

Pero  ¿qué  es  esto? 

DON  AGOSTIM. 

En  dando  muerte  á  este  hidalgo 
Os  lo  diré. 

DON  LUIS. 

Reparad... 

DON  AGUSTÍN. 

Con  el  acero  en  la  mano, 
No  li:ty  mas  lengua. 

DO^A  ISIDORA. 

En  la  presen 
De  una  dama  no  hay  agravio 
Que  no  dé  treguas;  y  asi. 
Decidme  la  causa. 

DON  AGUSTÍN. 

Entrando 
En  casa  por  la  otra  puerta, 
Junto  á  la  reja  del  patio 
Mulle  tk  a(|iieste  caballero 
K.scondidoó  t»rocurando 
OcuKnrse;  por  espada 
Kni ,  y  hasta  aqui  liemos  llegado 
Como  \cis. 

DON  MARCOS.  (.4p.) 

Ahi  qne  no  es  nada. 
¿En  el  nido  otro  gazapo? 
Kiad  en  las  \iudius. 

DO.^A  ISIDORA. 

Caballero,  en  quien  extraño 
(!na  y  otra  acción ,  decidme  : 
¿Porqué  motivo  ó  qué  caso 
En  mi  casa  os  atrevéis 
A  entrar  y  en  ella  ocultaros? 

Y  advenid  digáis  verdad. 
Porque  en  ella  interesado 
Está  mi  honor  á  la  vista, 
Taitlo  del  señor  don  Marcos, 
Como  de  don  Agapíto 

Y  mi  sobrino. 

DON  MARCOS.  {Ap.) 

Veamos 
Si  este  es  negocio  de  duelo. 

DON  LUIS. 

Señora ,  habiendo  llegado 
A  este  extremo ,  |)erdonad 
Si ,  atento  á  vuestro  mandato, 
DijiTe  hatier  sido  vos 
Causa  á  atrevimiento  tanto. 

DOAa  ISIDORA. 

¿Yo? 

DON  M4RC0S.  {Ap.) 

Fuego  de  Dios  en  todas. 

DON  LUIS. 

Vos ,  puesto  que  á  vuestros  rayo 


?-.¿-. 
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Mariposa  el  corazón, 

busca  en  su  incendio  el  descinso. 

l)c  una  criada  valido. 

Me  atreví  hasta  vuestro  cuarlo 

A  enlrar  á  explicar  mis  penas, 

Al  tiempo  «]ue  me  ha  encontrado 

VA  señor  duu  Agusiin ; 

Y  asi,  puesto  que  ha  llegado 

VA  ca<o  de  declararme. 

Perdonad ,  que  este  es  el  caso. 

DON  MARCOS.  (.4;;.) 

Aqueste  es  otro  cantar; 
Miren  si  se  hn  descuidado 
|-:i  mancebito  asi  que 
Ha  olido  los  mejicanos; 
Pero  acotóla  prmiero. 

DOXA  ISIDORA. 

S1.I0  castigar  aguardo 
Vuestro  aleve  atreví nflenlo 
Con  el  desprecio  que  hago. 

D0?l   AGUSTÍN. 

Kso  no ;  que  hombre  que  tuvo 
Pensamiento  tan  osado 
Que  en  ese  cuarto  se  oculta. 
No  debe  salir  del  cuarto 
Si  no  es  ó  casado  ó  muerto. 

ÜOM  MÁncos. 
¿Qué  mas  muerto  que  casado? 

DO.f  LUIS. 

Por  mí ,  yo  seré  el  dichoso, 
Pues  eso*  he  solicitado. 

boy  ■ARCOS. 
Kso  no ;  que  pongo  yo 
Impedimento  volando. 

DO.^V  LUIS. 

¿Vos?  ¿Por  qué  razun  ? 

DOX  AGUSTÍN. 

¿Quéesestu? 

DOM  MARCOS. 

Porque  también  soy  llamado 

A  esta  oposición,  y  tengo 

(lorazon ,  hígado  y  bazo 

Para  enamorarme",  ya 

Que  hemos  t04los  de  hablar  claro. 

DO.X  LUIS. 

Primero... 

00.^ A  ISIDORA. 

Tened. 

DOX  MARCOS. 

No  hay 
Primero;  porque  si  saco 
Yo  también  mis  siete  cuartas, 
Andará  la  üe  Juau  Grajo. 

D05ÍA  ISIDORA. 

Tened;  quede  ceibal  leros 
Tales  confianza  hago 
Que  harán  loque  yo  dijere. 

LOS  DOS. 

Si  haremos. 

DOXA  ISIDORA. 

Y  en  este  caso, 
¿Juráis  los  dos  de  pasar 
Por  mi  elección? 

LOS  DOS. 

Si  juramos. 

DO^A  ISIDORA. 

¿Reíiircis? 

LOS  DOS. 

No  reñiremos. 

DOÑA  ISIDORA. 

Pues  á  quien  le  doy  mi  mano... 

LUCÍA. 

A  lo<los  tiembla  la  barba. 

DO^A  ISIDORA. 

Es  solo... 


DON  JUAN  DE  LA  HOZ  Y  MOTA. 

LOS  DOS. 

¿A  quién? 

DOXa  ISIDORA. 

A  don  Marcos. 

I  DON  LUIS. 

¡Qué  he  escuchado! 

DO.N  MARCOS. 

A  vuestros  pies... 

LUCÍA.  (Ap,) 
Tragóla. 

DOÑA  ISIDORA. 

Alzad  á  mis  brazos. 

DOX  AGUSTÍN. 

Y  como  tio,  á  los  míos. 

DON  AGAP1T0. 

Yo  la  enhorabuena  á  entrambos 
Os  doy. 

DON  MARCOS. 

Y  yo  la  recibo. 

DON  AGAIMTO.  (Ap.) 

Mirad  si  la  he  perdigado. 

DON  MARCOS. 

No  perderéis  lo  ofrecido. 

TORIBIO. 

¿Boda  en  casa?  Drinco  y  salto; 
Que  comeremos  mejor 

Y  me  darán  otro  sayo. 

DON  AGUSTÍN. 

Pues  que  tan  felicemente 
Este  lance  se  ha  acabado, 
La  boda  es  bien  se  disponga. 

DOÑA  ISIDORA. 

Si ,  sobrino;  eso  te  encargo. 

DON  MARCOS. 

Si  ser  puede,  antes  de  un  hora 
Hemos  de  quedar  casados; 

Y  cueste  lo  que  costare, 

Y  no  lo  andemos  pensando. 

LUCÍA.  (Ap.) 
1^1  teme  no  se  le  vaya 
La  viu'Ja  de  entre  las  manos. 

DON  AGUSTÍN. 

Yo  tengo  conocimiento 
Dn  la  casa  del  Vicario, 

Y  antes  de  comer  se  hará. 

DON  MARCOS. 

Pues  yo  iré  á  traer  entre  tanto 

Mi  ropa  V  el  arca ,  donde 

Ten^o  el  corazón  guardado. 

(Ap.  Pillé  á  la  viuda ;  fortuna, 

Üe  tu  rueda  seré  clavo.)  ( VaM.) 

DON  AGUSTÍN. 

Pues  yo  iréá  loquees  preciso.  (Yate.) 

lucía. 
Yo  á  prevenir  los  regalos 
De  la  mesa.  (Yose.) 

DOÑA  ISIDORA. 

Vos  mirad 
Que  también  habéis  de  honrarnos. 

DON  AGAPITO. 

No  fallaré.— Vos,  don  Luis, 
No  seáis  bobo ,  consolaos. 
Que  aquesto  estaba  de  Dios; 

Y  si  es  (lue  queréis  casaros, 
La  hija  de  don  Alonso 

Es  de  la  hermosura  pasmo, 

Y  yo  hablaré. 

DON  LUIS. 

¿Qué  decís? 

DON  AGAPITO. 

Haced  cuenta  está  en  ni  mano. 


Pues  qne  ja  no  hay  ?ivda , 

DOSI  AGAPnO. 

La  facilidad  alabo; 

Y'o  no  sé .  todos  le  casan 

Y  todos  (UceB  qne  es  nalo 

(fMtf.) 


So/MDOflACLARA.I 
T  CBL^CHILL.A 

cmücaiLLA. 
Lo  qne  os  be  dicho  pasa. 

DOJU  CLAMA. 

jQoéhe 

CIUGMILLA. 

V  que  por  tos  perdido,  en 
Solo  busca  ocasión ,  y  baila 
Para  poder  decir  dd  sai  q 

•OÜACUIA. 

Si  mal  no  be  miarado. 
Ya  Otras  Teces  lo  be  visto. 

CUIKWLLA. 

En  Salamanca  os  tío  ,  de  de 
Vuestra  l)eldad. 

iEAtaia. 

Tiene  raion 
Que  este  era  H  estadlanie 
De  nuestra  calle  ecerao  pai 

DOÜA  CLABA. 

¿Cómo  dice  que  de  Indias f 

CinCfllLLA. 

Sabiendo  que  eoTiudó  don 
Sn  tia ,  fué  á  traella 
A  España ,  j  i  Madrid  tino 
Donde ,  si  bien  su  preteosio 
Muy  brevemente  le  teréis 

SEAllli;. 

¿Tan  rico  es? 

cnmcntiA. 

Nosoncbansasi 

A  celemines  mide  los  doblo 

Diez  mil  ofrece  al  Rey,  sin  1 

Porque  le  baga  viicoode  de 

KATftia. 

Pues  él  allá  era  un  pobre  Im 

ClINCnLLA. 

Por  eso  ahora  so  tio  le  ba  c 
Cuatro  minas  de  oro,  cada 
Mas  larga  que  la  caUe  de  la 
Deqneiespuertassessci,! 
Que  quien  Dija  á  una  cueva 

■KATIII.     * 

Dicha  será  que  quiera  á  mi 

CIRCaiLLA. 

¿Cómo  qué.  si  la  quiere  qn 
Yo  le  vi ,  habrl  tres  días. 
Apagar  de  un  suspiro  dos  b 
Diciendo:  «¡Ah  pesas  dora 
El  que  sin  Clara  vive,  moer 

V  con  otro  sosp iro,  airado  y  í 
Echó  por  la  ventana  uu  caÍMi 

V  si  yo  no  me  aparto  asi  al 
Me  ha  dejado  baldado  con  t 

doSaclua. 

Eso  es  buria. 

CHUICUULA. 

Es  verdad  bísi 
¿Posible  es  que  uo  le  ha  die 

ealACusA. 
Desde  qne  en  Salamanca  dü 
Seguirme  y  festejarme. 
Debiéndone  lo  Arme  6  la  pfl 


«. ■  wt. 


oCfodia 

t  eo  casa  de  so  lia, 

I  ni  hablado. 

CIMCBltXA. 

ftoio  tne  desesperado ; 

sabido 

Ma  fortuna  había  tenido. 

eliUo  ú  otra  cosa. 

afictal  para  la  prosa. 
cmviCñiiLk, 


r  DON  AGüSTrN. 

bO.^  AGCSin. 

Si  disculpa  la  obodiencia 
aqof  entrado  sin  licencia, 
nitia 

«r  f  aestra  salad  envía, 
que,  rendido, 
ioteretado  ba  sido. 

incauxA.  {Áp.) 

la  de  caftas .  por  mi  vida, 
ieoe  la  perdiz  manida. 

aO^A  CLAtA. 

íA  el  que  ik  disculpas  pasa 
do  cuánto  en  esta  casa 
ilaiar  sus  atenciones ; 
,  ahorrando  de  razones , 
ia,á  quien  servir  procuro, 
tn  por  TOS  •  estad  seguro 
00  el  recado  [úo 

,  aunque  Ignoro  qué  cuida- 

iincaiLU.  (Ap.) 

bien ;  ya  está  el  mochuelo 
le  tragó  todo  el  anzuelo ; 
mío  aquí  no  hace  reclamo, 
ni  miserable  amo.  (Vai¿.) 

MMI  Abl'STl^. 

|oe  ignoréis  la  pena  fiera 
r  quiere  aue  callando  mué- 
llegó  la  id iz  hora       [ra: 
squc  muere  porque  adora, 

ALOMO.  (Dentro.) 
ra,Be«Criz. 

M^A  CLAIA. 

NI  padre,  ¡cielos! 

MU  ACCSnif. 

icueiitre  aquí  no  os  dé  re- 
ícelos, 

le  DON  ALONSO. 

aox  ALXNiao. 
lant 

tO^A  GLAIA. 

¿Señor? 

•ORACOtTUI. 

Jiuj  bien  llegado 

MUS  ALOMO. 

itSeúor,  muy  t>ien  estado. 

IK>.^  ACCSTl.^. 

emitía 

Bi<lo  la  obediencia  mía 

etsta  tarde  tiene  en  casa 

}  seré  dicba  oo  escasa 

iibaorara 

li  icttora  dofia  Clara. 

iO^IALOüSO. 

<^  que  bey  me  dijo  que  era 
la.(4p.  ¿Uelosqoiéu  crv)era 


BL  CASTIGO  DE  LA  IIISEBIA. 

Que  esto  haya  conseguido 
(in  hond)re  miserable  y  deslucido ! 
Pero  el  ser  miserable  le  ha  bastado 
Para  que  á  la  indiana  haya  gustado.) 
Decid  que  Clara  y  yo  le  agradecemos 
La  voluntad ,  mas  que  también  tenemos 
Oiro  feslejo  en  casa,  y  á  esa  hora, 
Igual  al  de  misa  ¿  dona  Isidora. 

DO?l  AGUSnif. 

¡Qué  escucho ! 

DO^A  CLARA. 

¿Qué  es  aqucsio? 

BEATRIZ. 

Cada  uno,  como  mico,  hace  su  gesto. 

00:<  AGOSTIIf . 

Advertid  que  mi  lia  se  ha  casado, 

Y  esta  tarde  celebra  el  nuevo  estado. 

DOSa  CURA. 

^Vuestra  tía?  ¿Con  quién? 

DOn  AL0R80. 

Ya  lo  lie  sabi- 

Y  por  esto  también  be  respondido  [do, 
Que  tengo  igual  función,  si  se  repara, 
Como  es  capitular  i  mi  h|ja  Clara. 

OOi^A  CLARA. 

Señor,  ¿qué  dices? 

non  AGDST17I.  {Ap.) 

¡Esto  falta,  cielos! 

DO.XACLARA. 

¿Sin  darme  parte  ? 

DOR  ALONSO. 

Cesen  tus  desvelos; 
Que  es  con  don  Luis  Osorio,  y  tu  obe- 

[diencia 
En  mi  gusto  le  sobra  conveniencia. 

DON  AGOSTI.f . 

Don  Luis  Osorio  á  mi  lia  ahora 
Acabó  de  pedir. 

I>u:<l  ALO?(SO. 

Y  ¿quién  ignora 
El  que  después  á  Clara  haya  pedido, 

Y  que  muy  bien  ii  mi  me  ha  parecido. 

Y  que  en  ésto  á  vos  hablar  no  es  justo. 
Ni  a  ella  le  toca  hacer  mas  que  mi  gusto? 
Ved  si  algo  me  mandáis. 

DO.X  AGUSTÍN.  (Ap.) 

¡Ab  suerte  impía! 

D05ÍA  CLARA.  [Ap.) 

¡En  flor  ha  muerto  la  esperanza  mía ! 

DON  ACQST».  (Ap.) 

Pero  no  mi  cautela  desconfié. 

do5Ia  clara.  {Ap.) 
Pero  aun  del  amor  lie. 

DON  AGOSTIN. 

Quedad  con  Dios. 

DON  ALONSO. 

Con  él  id ,  enterado 
Que  soto  tanta  catua  me  ha  excusado. 

DON  AGUSTl.X.  (Ap.) 

Una  por  una ,  yo  casé  i  Isidora 
Con  don  Marcos,  y  yo  también  ahora 
Üe  Clara  estorbaré  este  casamiento. 
Si  avuda  iu  fortuna  lo  que  intento. 

{Vase.) 
doXa  clara. 

Señor,  pnes  ¿cómo... 

CON  ALONSO. 

Nada  tu  voz  diga« 
Dé  esle  .ilivio  siquiera  á  mi  fatiga 
Yo  voy  6  prevenir  lo  que  es  ¡ireelso : 

Y  asi ,  01  ra  vez  le  avivi 

Que  quiero  qvedei         capitulada. 

{Vase.) 


ao7 

D05ÍA  CLARA. 

¿Qué  dices  de  esto? 

RRATRIZ. 

Yo, señora ,  nada; 
Pero  que  si  tü  fuera. 
La  verdad  del  indiano  le  dijera: 
Que  donde  tanta  conveniencia  hallara, 
No  tiene  duda,  parecer  mudara. 

D05ÍA  CLARA. 

fso  no  fuera  justo. 

Sin  saber  de  él  primero  si  es  su  gusto. 

BEATRIZ. 

¿Ya  lio  te  declaró  su  pensamiento? 

D05fA  CLARA. 

También  oyó á  mí  padre  el  casamiento, 

Y  pudiera  decirlo,  y  no  dejarme. 

RBATRIZ. 

Pues  ¿qué  intentas  hacer? 

DO^A  CLARA. 

¿Qué?  Decla- 
Con  él ;  que  sí  es  tan  fino  [rarme 

Como  dices ,  mil  didias  imagino. 

REATRIZ. 

Toma ,  pues ,  mi  consejo  una  por  una, 

Y  no  pierdas  abon  esta  fortuna. 

DO^A  CLARA. 

Loca  csi¿s. 

REATRIZ. 

Razón  tengo,  si ,  á  fe  mía ; 
Garnacha ,  y  que  te  llamen  señoría. 

{Vanee.) 

Sale  CHINCHILLA,  eon  una  arca  á 
cuestas,  v  DON  MARCOS,  con  un  lio 
grande  delhijo  de  ¡a  capa. 

CHI.'VCHILLA. 

¿Adonde,  Señor,  me  llevas, 
Cargado  como  un  jumento. 
Con  esta  arca ,  que  parece 
Que  olgun  mundt  novo  enseño? 

DON  MARCOS. 

Hijo  mío,  también  yo 
Voy  ahorrando  esportillero; 
Que  dos  cuartos  que  llevara, 
Al  Üii ,  al  tin,  son  dineros. 

CmNCHILLA. 

Pero  dime,  ¿dónde  vamos? 

DON  MARCOS. 

Luego  ¿ignoras,  según  eso, 
Mi  fortuna? 

CHlNCflILLA. 

¿Qué  fortuna? 
¿Nu  ves  que  ahora  en  casa  entro? 

DON  SARCOS. 

Pues  descansa  y  lo  sabrás. 

CHINCHILLA. 

Descargo  el  arca. 

{Descarga  el  arca  y  eténtase^  y  4on 
Marcee  el  lio,) 

DON  MARCOS. 

Con  líenlo; 
Que  en  cada  vuelco  que  da 
Me  da  el  corazón  mil  vuelcos. 
Hijo  mío.  Dios,  por  su  alta 
Misericordia ,  ha  dispuesto 
Que  vo  con  doAa  Isidora, 
Kii  menos  que  hi  que  lo  cuento. 
Me  case. 

CIINCIILLA. 

¡Oh!  ¿Qué  me  dices? 
(.\'t.  Cayó  el  ratón  en  el  queso  } 
¿Tan  breve  fué? 

DON  lÁRCOt. 

En  00  Instante 


nicbos  y  iFSIIi^oi  riierOD, 
V«ii  lili  nvs  (limos  las  niinos; 
r.uitú  algiiDOK  doblflocejus ; 
Tamo  puRiIi-  el  oro,  que  aiiu 
Tiene  ilonilnlo  niel  ileinpo. 
Kuata  randMCMUf  p«eú 
V  asi .  abora  i  tv  au  llera. 
Porque  ta  i  comer  me  aguarda. 
Mis allia)»)i:  «concito, 
Pnes  jabas UfscanMdo,  vuelve 
A  cargar  el  arca. 

(Vuflten  á  eargar.) 

CHIXCHII.L*. 

y  ir\iié  librea  en  la  boda 
He  piensas  dar? 

Majadero. 
¡Ves  lú  que  aun  mudo  camisa 
Hasta  que  lo  sepa  el  puebluT 


Calla,  calla:  que  enenlratido 
Vo  la  mano  en  los  talegos 
UHdirie,  no  faltará 
AlKiiii  desi'Cliillo  viejo, 
Veríii  |{rjci:i ,  ettos  caÍ;ioiii'S, 
Une  aun  pudieran  el  Invicrnu 
Servir  |>ard  fiirrus  de  otros. 

CUISCHILI*. 

Ni  aun  p:ira  uii  Judas  son  buenos. 

Va  eKlainos  en  casa;  loen 
lie  eoiiieiito  estoy ,  ;  aiiuestu 
Uuf  Isidora  nu  ba  (eiilifu 
l.n  iiuiíaniu  tie  sosiego, 
l'eiiMUilo  i-ii  mi.— Inés,  Lucía. 
MÍA  KiooHA.  tUenlro.) 
Abre ,  mira  quién  es  presto; 
Uue  será  Uareos. 

pu^  ■incos. 

Hulee  }'  regalado  dueñu. 

Salea  DO.SA  ISIOOHA  ,  Ll'ClA ,  INÉS 

T  Tonmio. 

OOÜA  ISIDORA. 

Ya  OS  aguardaba  im|>acienie. 

CHIXCHILI.A. 

Ileiclnií'eame ;  iiue  reviento. 

iQué  es  esto? 

iMMt  lúacos. 
Aquí ,  mi  Isidora, 
Viene ,  si  bien  lu  aleudi'inos, 
1)011  Mareos,  piiripie  aquí  está 
Kl  alma  ile  aqueste  cnerpo. 
Pues  tiene  d.idro  la  badejida, 
Sin  la  cnal  Tuera  plebeyo 
El  Preste  Juan  de  bs  mlias; 


Ks  .T! 


Aquí 


DON  JUAN  DB  U  HOZ  T  MOTA. 
Dosótrescacharroifiejoi. 
Kn  que  se  cocian  callos. 
Algún  dia.de  los  recios; 
Kslc  escandí.,  tiUei  mlnnnc* 
Ue  sirvió  y  ahorraba  A  un  tiempo 
Oue  «ola mente 'tina  di! 
He  igastaseaceite  jr  lienzo: 
Ksibsion  varios  vestidos. 
Aquestos  lauatos  viejos, 
I.a  frazada  de  la  cama 
Yelorinal,]:  JdiuDe». 
cnixcuiLLi. 
De  Marina  de  Bruseda 
(-'ué  la  almooeda  fo  mesmo. 

;Pnegqué'  i>o  tenias  sillas, 
Itureleui  cama? 

boy  «ARCOS. 
El  suelo, 
En  pié ,  sentado  ó  eehado, 
Me  serria  de  todo  eso. 

«oífa  tsioos*. 
Un  Diógeues  sois. 

tKUt  lÁlCOS. 

Querida, 

V  aun  no  basla  para  el  ilemiio. 

wix  oíaoR*. 
Pues  liaced  cuenta  qne  va 

KtiLnmos  fn  mundo  nuevo. 
Arruj;idiiiiiiísoíírapos, 
Porque  rmieii  llega  .1  ser  dneño 
lie  mas  de  un  millón  d«  hacienda, 
I)e  gala  ba  de  audar  cubierto. 
Vestir  ero,  calzar  ámltar 

V  l)cber  néctares. 


ruriuna  en  gne  n 

VOÍA  ISIDOHa. 

íHsli  la  comida  ja? 

Ya  el  pastelón  esU  becho. 

¿Pastelón  dijo? 


See< 


n  asando. 


lion  Mlri'ii     (iori|iin  iiqnl  vienen 

Seis  mi  ducado    que  leiigo. 

No  ahorrados   alnoMCidus 

De  m    cantef  I  LhiIMo. 

Ivn  esleeuvuborlo  Tienen 

Losd  mlí   castos  caseros. 

{Va tacanda li>  ^Mt dice  del  fnroUorit, 

lid»  iHug  ridiculo) 
Como  sábanas  raídas, 


E  trajeron 
Ingüenle  braoco  en  un  prato. 

non  KÍRCOi. 
Manjar  blanco  diris ,  necio, 

TOHIBIO. 

Mai^.ir  branca  ü  yeso  branco. 
Ello  se  liega  á  los  dedut. 
•o.t  UjIrcos. 
Luego  Jo  has  probado? 
torhio. 

Uno 
Solo  se  hnndi6  para  dMilro. 

Bon  BAacos. 
¿Cbu|>astet 

Si ,  meu  «efior. 
DonvÁncoi. 
P^je  has  sidu  ¿  puedes  serlo. 

No  baber  venido  Agustín 
Nos  detiene  solo. 

nonniacos. 
Cierto 


Ko  venís   como  n 
Al  rerectorío  *  *d  ueMpo. 
MU  Aoonn. 

;Soy  fraile? 


Apartaré  casa. 

Bien 
Pero  en  tanto  que  •' 
O  soj  tío  A  lio  si>^  lio. 
V  en  perdiéndome  rl  t 
Noshabrlndeoir  lucí 
«OÍA  tsinn 


Te  dará  AgnsüD  dligane. 

UOX  AUDITOL 

Faerte  aols. 

DoünUcM. 

KoMrBudeM. 
\Áp.  Loquee*  ser  seBordeoí 
Qoel  lodos  Id  tunde  nüedo.) 

doSa  Mtcu. 
SnM,..  I,      T.  ■■  .  luda. 


(Sacan  'a  mtn ,  r  *U»late  d»t  1 
y  piHtñlt  f*rr*  f  Me.) 
Boaaimcei. 
Bendito  seáis  voa.Sefeor. 
(jue  bivisteii  para  coamelo 
Del  tiombre  la  otitjer;  mlMe 
Con  qué  carIBo,  quAafecu 
He  balaca ,  ne  d«MB^. 
Vqoe  bayibombrecnafailrfM 
jue  digan  que  es  t\  Ctsane 
La  necedad  del  dtiaeu! 


eomieiido. 

€4%  wUméa.) 


•OSBAlCOt. 

SftBUpaKabn! 
Mpbiot! 

S«  bideroQ 
ré;¿qvéaiiraf8? 

MM  HÁICOS. 


iOlU  ISIMNU. 

Soatrofeot 
adeATiior. 

LOCÜ.  (Áp,) 
«qoe«t  todo  ello 
r  Btrqiiéf  de  Attorgt, 
iri  boquiabierto. 


locía. 
A<|«iefUn, 
atcaipiado. 

MWBiftOOt. 

Bueno. 

WM  AOAFITO. 

re  foit  auf  feliz 
flslo  Ptrtos  ni  Medos. 

MXIBÁIlCOf. 

iifDO  Mcl  yo, 

■alo  Me  eneomiendo? 

LCCÍA.  (CúMtú.) 

erfMijr, 


rtMBemÜff 

mftit 

«oilier. 


vxo.  {DeiUré,) 

Mi 

OOfA  MIMMU. 

TedqaiénlUma. 

LDdA. 

aqsel  bonbre  tnerto 
e  can  de  preodat. 
aoJUisiaoaA. 

b«a  ettanios  eomi^do ; 

■vaMaaaaa. 

caocaiLUL  {Ap,) 
Malo; 
icabre  d  enredo. 

LOCU. 

í  aguardar  no  puede. 

aonnÁacot. 

raja.bneareoiedio; 
n  le  debo  nada. 

Sék  Ulf  BOMBRB. 

nonaai. 

ia,  yo  no  f  enco 
I  é  qne  ntted  nw  dé, 
Moesito  de  elo, 
ikar  lo  qoe  ea  mió. 

aon  BÁacoa. 
f  Faea  aqni  ¿qué  es  Tiiestro? 

Bonas. 
nit  Ro  bay  que  hacer  señas; 

Ka  L.HL 


EL  CASTfGO  DB  LA  MISERIA. 

Esos  países  flamencos 
Qoe  tenéis  eo  vuestra  sala, 
Los  escritorios,  espejos 

Y  las  sillas  y  bufetes. 
Porque  los  tiene  so  dnefio 
Vendidos  ya. 

DON  uAacos. 

¿Qué  decís? 

doAa  ISIDOaA. 

No  os  alteréis  por  aquesto ; 
Que  para  adornar  el  cuarto 
Se  los  alquilé ,  queriendo 
Ver  si  encontraba  adelante 
Alhajas  de  mavor  precio;— 
Mas  podéis  folfer  mañana. 

■onaac. 
Ni  una  hora  dispensar  puedo, 
Porque  se  pierde  la  fenta. 
PON  HÁacos. 
Don  Agapito,  ¿qué  es  esto? 

DON  AGAPITO. 

¿Qué  ha  de  ser?  ¿No  lo  veis  ya? 
¿Qué  os  imporUn  trastos  viejos. 
Si  podéis  comprar  á  gusto? 

DON  hAncos. 
Ea  pues ,  entrad  adentro 

Y  llevadlos  en  buen  hora. 

■onsaa. 

Esa  mesa  y  sillas  dejo 
Hasta  acabar  la  comida. 

DON  niacos. 
Eso  no;  llevadlo  luego. 
Que  no  os  quiero  ver  volver. 
{QuÜan  ¡oMtiUatyponen  lotmanlelet 
en  el  tuelo ,  y  iiénia$e  don  Marco»,) 

DO^A  ISIDOaA. 

¿Estáis  en  vos? 

DON  uiacos. 

En  el  suelo. 
Joro  á  Dios,  he  de  comer. 
Que  estoy  enseñado  á  ello. 

DON  AOHiTUI. 

Advertid... 

DON  HÁacos. 

Esto  ha  de  ser.— 
Cargad  con  todo  al  momento, 

Y  el  que  quisiere  se  siente. 
Ya  que  permite  Dios  esto. 

DOftA  ISlDOaA. 

Sea  como  vos  quisiereis. 

(i4p.  Peor  ea  qne  caiga  en  el  cuento.) 

PON  niacos. 
Comamos,  si  es  que  nos  dejan. 

DO^A  ISIDOaA. 

Tú  vuelve  4  cantar. 
lucía. 

Ya  vuelvo. 
(Al  ir  á  canUtrlUman  ientro  redo.) 

DON  BÁacoa. 
Parece  qne  llaman. 

DO^A  ISIDOPA. 

Sl- 
Mlra  quién  es. 

DONniacos. 
De  un  cabello 
El  alma  tengo  colgada 
Con  aquestos  llaoumientos. 

LUdA. 

Del  señor  marq«éa  de  Aitorga 
Un  criado. 

1 
A  mi  su  exu 


Sal4  OTRO  HOMBRE. 

■onaai. 
Mi  señora ,  el  repostero 
Os  besa  la  mano,  y  dice 
Qne  necesita  al  momento 
De  la  plata  y  demés  cosas 
De  mesa  que  os  dio. 

POHiiacos. 

¿Qué 

¿Laque? 


esto? 


La  plata. 

DOÍfA  ISIDONA. 

Advertid... 

UOMBU. 

Señora ,  la  orden  que  tengo 
Es  de  llevarla  al  instante, 
Pues  vos  la  pedisteis ,  creo, 
Para  dos  dias ,  y  há  mas 
De  cinco  que  está  sirviendo. 

DON  HÁacos. 
¿Cómo  llevarla?  Que  es  mia. 

HOHBaa. 
iVuestra?  ¡Gentil  devaneo! 
Éstas  armas  lo  dirán. 

DON  nÁacos. 
Estas  armas  son  trofeoa 
De  la  casa  de  Aviior. 


Si  estáis  sin  inicio,  yo  tengo 
Mucho  que  hacer. 

DON  HÁacos. 

¿Yo  sin  Juicio? 
¡Ah  atrevido ,  ah  desatento! 
Que  si  aqni  tuviera  la  ancha 
Os  partiera  hasta  los  sesoa. 
Mi  plata ,  ladrón. 

Honaac. 
Tened; 
Que  iré  á  casa  de  mi  dueño 
Y  traeré  cuatro  Uicayoa 
Que  carguen. 

DOÑA  isiaoaA. 
¿Para  qué  ea  eao? 
Llevadlo  todo,  no  haya  mas. 
Porque  todo  importa  menos 
Qne  desazonarse  Marcos. 

(Llevan  platoe  y  m&»iele».) 

DON  HÁacos. 
¿Cómo  qué?  ¿Cargan  ton  ello? 

DON  Attown. 
Señor,  viendo  que  á  Madrid 
Aun  no  lia  llegado  el  arriero 
De  Sevilla ,  donde  rienen 
Los  cajones... 

CHINCHILLA.  (Áp.) 

Otro  enredo. 
DON  AoosnN. 
De  nuestra  plata  labrada. 
Fué  preciso  al  lucimiento 
De  mi  tia  el  buscar  esta; 
Paciencia,  qne  todo  ello 
Podrá  tardarse  dos  dias. 

DON  HÁacos. 
Don  Agapito ,  ¿qué  es  esto? 

DON  AOAHTO. 

Si  la  otra  viene  camino, 

¿Qué  se  ha  de  hacer?  Comeremos, 

Sural  er§t  in  principio^ 

En  l>arro. 

DON  HÁacos. 
Sagrados  cielos, 
¿Qué  ha  hecho  eontra  el  Rev  mi  casa, 
Que  asi  la  entran  á  saqueo? 

i4 


Bebamos ,  si  es  qae  ha  qaedado 
Acaso  en  qné. 

TORIBIO. 

Este  pacbeiro. 

DON  MARCOS. 

Linda  copa  de  Alcorcon. 

DOXA  ISIDORA. 

Cantad. 

DON  MARCOS. 

Solo  falta  eso. 
Vayanse  muy  noramala 
Los  músicos  al  iutíerno, 
Anlcs  que  los  eche  á  coces. 

MÚSICO. 

Ya  nos  varaos. 

DON  MARCOS. 

Vade  retro; 
Ya  que  no  hay  de  caridad 
Quien  también  venga  por  ellos. 

Sale  OTRO  BOMBRE. 

HOMBRE. 

Deo  graciae. 

DON  MARCOS. 

Moro  en  campaña. 

HOHBRI. 

Señora  mía ,  yo  vengo 
Por  el  alquiler... 

DO^A  ISIDORA. 

Callad. 

HOMBRE. 

De  los  vestidos. 

D05ÍA  ISIDORA. 

Ya  entiendo. 

DON  MARCOS. 

Dejadle  dccir.—Amígo, 

Kn  suma ,  decid ,  ¿qué  es  esto? 

HOMBRE. 

Que  he  dado  cuatro  vestidos 
Alquilados,  y  el  dinero 
Vengo  á  pedir. 

D05  MARCOS. 

Pedís  bien. 

Y  ¿cuáles  SOD? 

HOMBRE. 

Señor,  estos 
De  estudiante ,  de  señora. 
De  criada  y  escudero. 

D05  MARCOS. 

Dios  mió,  ¿adonde  &  parar 
Iré  con  tantos  enK^os? 
Señor  colegial  Garnacha, 
5>eñora  indiana ,  ¿qué  es  esto? 

DO^A  ISIDORA. 

Yo  os  satisfaré  mañana. 

HOMBRE. 

Eso  no ;  luego,  al  momento 
Mi  dinero  se  ha  de  dir 
O  mi  ropa. 

CHmCHlLLA. 

Lindo  cuento. 

DON  AGUSTÍN. 

Mirad... 

HOMBRE. 

Iré  á  la  justicia 

Y  diróquiénson. 

DON  AGUSTÍN.  {Áp.) 

Ya  esto 
Es  peor  si  lo  descubre. 

DON  MARCOS. 

¿Justicia  aquí?  Ni  |K>r  pienso. 
Mas  fácil  fs  que  los  cuatro 
Se  desnuden. 
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HOMBRE. 

Eso  quiero. 

DOfiA  ISIDORA. 

¿Tal  permitís? 

DON  MARCOS. 

Nopcrmita 
Dios  tal  infamia.  En  el  suelo 
Desnudaos ;  luego,  al  instante. 
Ropa  fuera. 
( Van  desnudándote  los  cuatro,  y  quedan 

ridiculo».) 

DON  AGUSTÍN.  {Ap.) 

Vive  el  cielo. 
Que  me  lo  ha  de  pagar  fuera 
Después  el  ropavejero. 

DON  MARCOS. 

¿Falta  mas? 

HOMBRE. 

Ese  ropón 
Y  ese  gorro. 

DON  MARCOS. 

Y  el  pellejo 
Me  quitaré ,  si  gustáis. 
Como  no  pidáis  dinero. — 
¿Qué  es  esto,  don  Agapilo? 

DON  AGAPITO. 

¿Qué  sé  yo? 

DON  MARCOS. 

Casamentero 
De  los  diablos ,  ¿os  parece 
Que  habernos  quedado  frescos  ? 

UON  AGAPITO. 

Pues  yo ,  sefior... 

DON  MARCOS. 

Vos  tenéis 
La  culpa,  y... 

DO.XA  ISIDORA. 

Tened ,  os  ruego ; 
A(]ui  no  ha  habido  mas  culpa 
Sino  el  ser  del  amor  yerrus; 
Yo,  enamorada  de  vos. 
Para  teneros  por  dueño, 
Kingí  aquesta  ostentación. 

DON  MARCOS. 

¿Qué  habéis  dicho? 

DO^A  ISIDORA. 

Lo  que  os  cuento. 

DON  MARCOS. 

Pues  ¿lo  indiano? 

DO^A  ISIDORA. 

Fué  mentira. 

DON  MARCOS. 

¿Y  la  plata? 

DO^A  ISIDOBA. 

Volaverunt. 

DON  MARCOS. 

¿Los  navios? 

DOÑA  ISIDORA. 

Se  anegaron. 

DON  MARCOS. 

¿Y  el  dote  ? 

DO.ÑA  ISIDORA. 

Kulla  eet  redemptio. 

DON MARCOS. 

Luego  ¿OS  he  de  sustentar? 

DO^A  ISIDORA. 

Si  soy  vuestra  esposa,  es  cierto. 

DON  MARCOS. 

Pues  ¿qué  aguardo,  que  en  un  pozo 

De  cabe/a  no  me  echo. 

Ya  que,  por  no  comprar  soga. 

De  una  viga  no  me  cuelgo? 

¡Yo  casado  basta  las  cachas. 

Sin  tener  aun  el  dit  bueno ! 


•QR  AAAHTO. 

Señor  mío,  eo  I 

Cede     :  uror  ti 

Y  asi ,  Rl  que  Diot  n  la  dio. 

Que  la  bendigi  wtm  P«dfo. 

DOH  MARCOS. 

ÍCon  que ,  reDedlo  bo  iSeoet 
^ues ,  hombres,  tcMMd  e}c«^o. 


JORNADA  TERCEIl\ 


Salen  CHINCHILU  t  DON  AGl' 
ée  eetor. 

ceacwuxk. 
¿Adonde ,  seftor,  cifliiBRS, 
Va  que  recogidR  d^M 
Toda  la  casi  V  damicDdo 
Don  Marcos  i  plena  lodu, 
Después  que  ae  recogié 
Temprano ,  sio  querer  ceü  ? 
Gracias  á  Dios  que  yi  al  Sn 
Mas  sosegado  se  naeslrs : 
Que  el  agrado  de  Isidora 
Basta  á  ablandar  un  pefta. 

aOX  A60ITCI. 

Pues  sabe  (me  aquesta  tarde 
Recibí  de  Clara  bella 
Este  papel. 

CBINCBIIXA.  , 

¿Dónde  esti? 

aOII  AGUSTÍN. 

Por  Dios ,  que  eo  la  faldriquen 
Le  metí  y  que  no  parece. 

CBIRCMIIXA. 

Poco  importa  que  se  pierda 
Sí  le  has  leido. 

DON  ACaSTIH. 

Si  importa ; 
Que  si  Isidora  le  eneoealra. 
Sabrá  por  él  el  secraio 
Que  mi  pecho  hasta  aqol  seBa. 

camcaiLU. 
Luego  ¿no  ba  de  sacedert 

DOR  ACOSTISI. 

Y  si  sucede ,  sueeda. 

Sabe  que  me  escribió  Clara, 
Ya  con  declaradas  maestras 
De  su  amor,  que  .confiada 
En  el  que  mi  pecho  maestra. 
Si  esta  noche  me  airerla 
(Evitando  la  violeiicia 
De  un  casamiento  á  disgosio) 
A  robaría ,  que  á  la  reía 
A  las  nueve  me  agnaroba. 
Como  ser  su  esposo  qaiera ; 
Mira  tú  quien  esto  logra 
Cómo  es  posible  que  tenga 
Sosiego  para  este  Sn 
Sin  que  el  por  qaé  le  dQera. 
Alquilé  aquel  cuarto  ea 
La  calle  de  las  Carretas, 

Y  busqué  para  el  albaias , 
Porque  si  llevarla  es  racni , 
Por  ahora  no  lengo  otra 
Parte  mas  breve  y  secreta. 

cnncnuA. 
¿Qué  dices,  hombre  dd  «alto? 
¿La  boda  no  te  eoolaata 
Del  infelice  don  Mareos, 
Con  que  clavado  le  de^« 
Sino  que  seganda  pone 
Con  Clara  también ' 


non  ACOSfUL 

No  tienes  raion;  qoeafori 


eo,  arMécMUla, 
w  ca96  IsMora 
4»  fa  niierM; 
n  mi  solo  «s  tmor , 
mi  |}«dreiepa, 
r  mi  a  saber  llegae , 
mis  burlas  ira  viesas 
'»do  lo  principal. 

cmüauLLA. 
Seo  at  Tif  jo  pegas 
tw  hija  j  dote. 
»ox  Accsn?!. 
Olí  Alonso  sepa 
r ,  DO  le  pesanh , 
iftad  Un  etirecba 
te  coa  mi  padre. 

cimcnLLA. 
radeseoblerU 

•OR  ACQSTCI. 

Pío  es  posible  • 

desposarla  espera 
Lois «  ni  so  palabra 
oa  que  acHit  vaelfa , 

modo  contigo 

y  él  bieo  poefto  qaeda. 

camcaiLLA. 
os  i  la  labor. 

aOÜ  AGOSTI?!. 

que  esta  es  la  reja. 
7«  ioña  Clara  y  Beatriz.) 
doía  clara. 

DOt  ACVSTIII. 

To  soy. 

BO^A    CtABA. 

Esperad , 
desTeio  sospechas 
jre .  que  escrlbieoilo 
lardaa  a  esa  puerta, 
Igo.  {yate.) 

SEATaiZ. 

n  f  ieue 
)? 

canccatA. 

Si,  mi  reina. 

aCATlIl. 

,  qnerri  ser  mi  Páris? 

caL^mLLA. 
K>r  tal  Elena 
li. 

aCATBU. 

iesQt  mil  feces, 
ego? 

omcaiLLA. 
Soy  on  Etna, 
I  arropodo  llamas 
oieve  tan  cerca. 

aeiraa. 

I  SOf . 

dnciiLUi. 
Alelnya. 

■KATBIZ. 

anücaiLLA. 
ífMR  aeitmam, 
Mr,  gran  fortuna ; 
I  Beauicilla  Tiiela. 

»0?l  AGOSTIN. 

iesegnir  Ara  ama? 

aincmujk. 
i<|oíeniiguella. 

ton  ACOSTIH. 

Eres;  q«e  es  may  linda, 
idades  may  baenas, 
«I  grande  grada. 
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CHI5CHILLA. 

A  espacilo  y  buena  letra ; 
Qne  no  ine  parece  bien 
Uue  á  U  lün  bien  le  parerx:]. 

D0.5  A6U8TI?!. 

Pero  aguarda ;  que  ya  salen. 
Salen  D05lA  CLARA  y  BEATRIZ. 

DO^A  CLARA. 

Con  liento ,  Beatriz. 

SeATRIZ. 

Dos  yemas 
De  huevo  llevo  por  pies. 

DOX  AGOSTIN. 

¿  Era  tiempo,  deidad  bella. 
Que  en  la  cristalina  tabla 
De  esta  mano  la  tormenta 
De  amor  burle  un  iufelice? 

OO^A  CLARA. 

SI ,  don  A)$ustiii ,  ya  llega 
El  tiempo  en  aue  satisfaga 
Vuestras  rendidas  Anexas, 
Que  basta  aqui  disimuló 
El  recato ;  mas  ya  faera 
Negarle  su  ardor  al  faego, 
A  vista  de  la  violenta 
Resolución  de  mi  padre , 

Y  oféndase  ó  no  se  ofenda , 
Ha  de  ser  á  gasto  mió , 

Si  el  tomar  estado  es  fuerza. 

DO?f  AGUSTÍN. 

Cada  palabra  que  escucho , 
Al  alma  añade  cadenas. 

DO.^A  CLARA. 

¿  Y  vamos  de  vuestra  lia 
A  la  casa  ? 

CHIRCHILIJI. 

Buena  es  esa ; 
Estotro  no  es  hombre,  que 
A  su  lia  se  lo  cuenta. 

DON  AGOSTLN. 

Venid  conmigo;  que  yo 
Tengo  parte  mas  secreta 

Y  segura ;  allí  sabréis 
Mucho  mas  que... 

D05Ia  CLARA. 

No  hay  qué  sepa 
Mas  sino  el  que  voy  con  vos. 

Sale  DON  LUIS  por  la  derecha, 

DON   L018. 

Cielos ,  ó  forma  la  idea 
Fantásticas  sombras ,  ó 
Salen  de  la  casa  mesma 
De  don  Alonso  dos  damas. 
¡  Qué  viles  son  las  sospechas 
Que  sobresaltan  el  pecho , 
Persuadiendo  &  que  ser  pueda 
Clara!  Pero  ¡qué  delirio! 

CaiMCHlLLA. 

Señor,  cien  hombres  se  acercan. 

DON  AGUSTÍN. 

¿Qué  dices? 

CH1:«CH1LLA. 

Que  i  aquella  esquina 
Se  paró  uno,  y  los  noventa 

Y  nueve  quedan  á  longé,     . 

DO^A  CLARA. 

¿Quién  será? 

DON  AGUSTÍN. 

Sea  quien  sea. 
Seguidme. 

DO.^    LUIS. 

Ella  es ,  qne  &  la 
Escasa  luz  que  dispensa 


BU 


La  luna ,  que  va  saliendo , 
La  he  conocido;  ya  es  fuerza 
No  quedar  con  el  recelo. 

CHINCHILLA. 

En  la  calle  se  atraviesa. 

DON  AGUSTÍN. 

Anda  y  calla. 

DON    LUIS. 

Caballero, 
Si  queréis  pasar ,  aquesa 
Dama  se  descubra  antes ; 
Que  es  preciso  conocerla. 

DON  AGUSTUf. 

¡Graciosa  propoiicion ! 

D0.1  LUIS. 

Ya  estoy  empefiado  en  ella. 

CHlNCmLLA. 

Aqueste  es  guarda  de  k  pié 
O  asiste  al  registro ,  y  piensa 
Que  es  carne  que  entra  por  pito. 

DON  AGUSTÍN. 

Considerad... 

DON  LOIS. 

No  hay  que  pueda 
Satisfacerme. 

CHINCBILLA. 

Señor, 
Señor,  dale  para  media. 

DON  AGOSTm. 

Pues  yo  tengo  de  pasar.  *- 

DON  LUIS. 

Será  de  aquesta  manera. 
(Atilda.) 

DON  AGUSTÍN. 

Sea  en  buen  hora.  --Chinchilla, 
Contigo  esas  damas  lleva , 
Va  sabes  dónde,  entre  tanto 
Que  este  hidalgo  me  lietenga. 

DO^A  CURA. 

Muerta  voy. 

CRINCaUXA. 

Seguidme. 

RRATRIZ. 

Aprisa. 
( \ame  ht  lre$.) 

DON  LUIS. 

Este  acero  abriri  puerta, 
Porque  pase ,  en  vueairo  pecho. 

DON  ALVARO ,  áantre. 

Esta  parece'  pendencia.  — 

Ten ,  Hernando ,  aqueste  estribo. 

DON  AGOSTm. 

La  voz  de  mí  padre  es  esta ; 
i  Raro  caso! 

DON  ALVARO.  (Sale.) 

Caballeros, 
Tened  las  iras  sangrientas. 

DON   LOIS. 

Apartad. 

DON  ALONSO,  dentro. 

Este  rumor 
De  espadas  es  i  mí  puerta.— 
¡  Hola ,  luces ! 

DON  AGUSTÍN. 

Peor  es  esto. 
Porque  el  conocerme  es  fuerza. 
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Riñendo  tomñ  don  Agusiin  la  puerta 
derecha ,  por  donde  ie  va,  y  detie- 
ne  don  Alvaro  á  don  Luis  al  tiempo 
que  sale  DON  ALONSO  y  cbiados 
con  luces, 

DON  ALONSO. 

Tened ;  ¿que  es  esto? 

DOX  AGUSTl.^. 

A  atentarme 
Es  la  mejor  diligencia.  (Vate,) 

DON    LUIS. 

No  os  ha  de  valer  la  fuga. 

DON  ÁLVAHO. 

Paes  que  tan  airoso  os  deja, 
¿Qué  queréis  mas? 

DON   ALONSO. 

Mas  ¡qué  miro! 
¿No  es  don  Alvaro  de  Heredía? 

DON    ÁLVABO. 

¿Amigo? 

DON  ALONSO. 

Señor  don  Lnls, 
¿Qué  es  esto? 

DON  LUIS. 

(Ap.  Callar  es  fuerza 
La  ocasión  hasta  apurar 
Mas  de  raiz  mi  sospecha ; 
Que  pues  su  padre  está  en  casa, 
No  es  lo  que  mí  temor  piensa  ) 
Pasando  acaso  la  calle , 
Sobre  ocasión  bien  ligera 
Fué  el  disgasto. 

DON  ÁLVABO. 

Yo  acabé 

De  llegar  &  esta  hora  mesma 
A  Madrid ,  porque  en  la  Torre 
De  Lodones  la  calesa 
Se  me  auehró  en  que  venia , 

Y  fué  el  detenerme  fuerza , 

Y  por  este  caso  es  bien 
La  detención  agradezca. 

DON    ALONSO. 

¿En  Madrid  vos?  ¿A  qué  efecto? 

DON  Alvaro. 
Viendo  que  en  tres  estafetas 
De  Agustín,  mi  hijo,  no  tuve 
Carta,  ni  por  nadie  nuevas. 
Pasé  á  Salamanca ,  donde 
Supe,  á  breve  diligencia. 
Que  había  i  Madrid  venido. 
(Ap.  Callo  el  que  entre  sus  traviesas 
Juventudes  una  dama 
Trajo  consigo.) 

DOR  luis. 
Quimera , 
Sin  duda ,  fué  de  mis  celos. 

DON  ALONSO. 

Daros  de  él  razón  quisiera ; 

Mas,  como  nunca  le  he  visto. 

Aunque  le  encuentre,  que  pueda 

Conocerle  no  es  posible; 

Mas,  pues  esta  diligencia 

No  está  en  mi  mano,  y  ya  que 

Os  ha  traído  á  mis  puertas 

El  acaso ,  la  posada 

Que  habéis  de  tener  es  esta. 

DON  Alvaro. 

Yo  os  lo  estimo. 

DON    ALONSO. 

No  habléis  de  eso.— 
Hola,  haced  que  el  criado  venga 
Con  la  ropa;— tú  ñ  mí  hija 
Avisa ,  porque  prevenga 
El  cuarto. 


DON  JUAN  DE  LA  HOZ  Y  MOTA. 

DON  Alvaro. 

Y  ¿cómo  se  halla 
Misa  dona  Clara? 

DON  ALONSO. 

Buena, 
Para  serviros ,  y  ahora 
Mas  alegre  y  mas  contenta 
Con  el  nuevo  estado. 

DON  Alvaro. 

¿Cómo? 

DON  ALONSO. 

Como  dar  la  mano  espera 
Mañana  al  señor  don  Luis. 
DON  Alvaro. 

Yo  le  doy  la  enhorabuena 
Desde  ahora. 

DON   LOIS. 

Y  yo  la  agradezco. 
Como  quien  ¿  lograr  llega 
tanta  fortuna. 

DON  ALONSO. 

Creed 
Que  no  porque  mi  hfja  sea; 
Pero  su  recogimiento , 
Su  virtud  y  su  modestia 
Toda  estimación  merecen. 

DON  Alvaro. 
Siempre  fué,  desde  pequeña , 
Un  ángel. 

Sale  UN  CRIADO. 

criado. 
Señor. 

DON   ALONSO. 

¿Qué  traes? 

CRIADO. 

No  sé  como... 

DON  ALONSO. 

¿Qué  te  altera? 

CRIADO. 

Te  diga  que  mi  señora... 

DON  ALONSO. 

¿Qué  dices? 

DON  LOIS. 

A  espado ,  penas. 

DON  ALONSO. 

¿La  ha  dado  algún  accidente? 
Entremos  en  casa  apriesa. 

CRIADO. 

Antes  en  casa  no  está. 

DON  ALONSO. 

¡Qué  escucho! 

CRIADO. 

Beatriz  ni  ella 
No  parecen. 

DON  LUIS. 

¡  Av  de  mi ! 
Cierta  salió  mi  sospecha. 

DON  ALONSO. 

¿Estás  loco? 

CRIADO. 

Yo  he  mirado 
Toda  la  casa. 

DON  ALONSO. 

No  há  media 
Hora  que  en  mi  cuarto  entró 
A  tratar  bs  menudencias 
De  la  función  de  mañana. 

DON   LOIS. 

Pues,  señor ,  ya  que  se  llega 
El  caso  de  que  hable  claro , 
Sabe  que  de  la  pendencia 


HaaidoClartlaeMua, 
Por  hab4-r  Tiato  qae  día 
YBis:.  4,condoahoi  ' 
Sallan  por  eaa  paerta. 

DOsiAunno. 
¿  No  padisleia  eoMocriot? 
BON  una. 

Si  bien  reparo  ea  las  aefias 
De  él  y  el  criado,  el  ealodiaBie 
Doa  Agustio  pleúoqae  era. 

MW  ÁLVABO. 

¿Mi  hijo? 

DON  ALOSflO. 

¿QoéhUo?  Quédeos? 
Qae  esteeadeanaroffoalera. 
Viuda  indiana ,  sobriM. 

DON  ÁLVABO.  (Ap-) 

Capaz  ea  so  licefeía 
(Yo  le  conoiaO  de  haeer 
Trasformadoiiet  eooso  etu. 

DOiiALomo.  {Ap.) 

Vive  Dios ,  qae  ai  recorro 
La  memoria  ,ae  ne  aeoerda 
Que  con  Clara  eala  aalaBa 
Le  hallé  baMando  ee  casa.*  Ca 
Don  Luis ,  pnea,  al  eao  oa  parece 
Hagamos  la  ditigeiicia 
De  una  vez,  vendo  á  sa  casa, 

Y  apuremos  fa  niatcrla. 

DOR  una. 
Vamos ,  paes. 

DON  Alvaro. 

De  aeoapaBatos 
Me  habéis  de  dar  la  UceMla. 

BOHALOKM). 

Amigo,  este  ea  daelo  oaestfo. 

DON  ÁLVABO. 

Y  ¿qué  la  amiaUd  dijera? 
Aovertid  qae  tan  tengo  brie 
Para  cuanto  se  os  ofrnca. 


DON 

Yo  os  lo  agradezco ;  venid. 

D09I  ALVABO. 

(Ap,  Mas  el  caldado  bm  Utn 
De  si  este  seré  oii  b^o.) 
Mirad ,  en  eataa  nuterlaa 
Se  ha  de  obrar  con  madoreí; 
Podrá  ser  que  ese  no  sea , 
Y  i  estas  horas  aeré  solo 
Dar  aaé  decir ;  oae  anvocaca 
Dejad ,  y  é  aabeno  irém». 

BON  ALOüaO. 

¡  Qaién  tal  de  Clan  creyeía ! 
¡Fiaos  de  miijerea  y  ea  aa 
Recogimiento  j  oíodealfai! 

(Fojiae.) 


Salen  DON  AGUSTÍN  v  CBUCCfl 

GonicBau. 

Señor,  ¿adonde  me  lleva 
Segunda  vez  tn  coidado? 
Después  qae  é  Clara  baa  dejado 
Cerrada  en  te  casa  nneva , 
iViéneste  aqai  é  retraer. 
Aca»o  porque  eneonlré 
Contigo  to  padre  T 

BOB  Aorana. 

No; 
Qae  00  ne  di  é  coooeer , 
Ni  que  de  mi  sepa  brtoalo. 
Hasta  que  entre 


Por  lo  que  suceder  pacoe» 
Efectuado  el  casamiento. 


Que  ea  arrojo  eotmidero. 


-  J 


MMACOSnil. 

It  te  ée  manteoer. 


ótno  hadeter, 
e  falta  el  diocro, 
íes  n  Madrid 
poderte  iar. 

aoa  ACD8TIÜ. 

le  llega  *  filtar 

nplir  el  ardid. 

cacicaiLU. 


AGOtTIÜ. 

ra  llegas  á  ?  er 
lo  en  ese  apoteoto 
reos ,  qae  a? arieoto 
visu  poner 
e  tas  dobkMies. 

é€  la  eürtíns  te  ve  el  oree.) 

CBÜfCllLLA. 

es  qae  á  mi  costilla 

aon  AfiosTiH. 

»  de  esa ,  Cbinchilla , 
I  ser  ladrones. 

cmcaiLLA. 
s? 

ao?i  AaosTiR. 

No  te  alborotes 
er  lo  demis. 

Cai?ICBlLLA. 

le  ya  aaai  detrás 
{aean  los  asóles. 

M>!l    ACOSTia. 

ladal  inteoto 
ostentacioD 
t  en  concloMon , 
ídoelcasamleotu, 
nena  seré 
de  tenerlo  i  bien , 
oso  tambieo ; 
i  dote  senriií 
restítair 
fcos  so  dinero , 
ste  oíodo  infiero 
«cado  i  conseguir 
ida  á  Isidora , 
is  apartado, 
to  7  sosegado 
esi  pecbo  adora. 

CBCfCBILLA. 

üspooerlo  sabes ; 

00  Marcos  nos  siente 
» 

aO?l  ACOSTCf . 

Impertinente 
cestas;  lasIlaTCS 
para  probar 
gnardas  llega  á  bacer, 
ka  fenldo  ¿  ser. 

res  f  tecM  mm  teiego  grende.) 

cnmciiLLA. 

lizo  de  rogar ; 
a  en  todo  estis. 

aO?l  AfiOSTIR. 


camcaiLLA. 

Ydigo, 
e  bosqne  el  amigo , 
le  pesará  mitf? 

aoa  ACOSTOi. 

iasbabrá.Cbiocbilla, 
asaiido  otra  fea 


EL  CASTIGO  DE  LA  MISEBU. 

CamCBILLA. 

A  la  f  ejez 
Vino  á  morir,  de  polilla. 

DO?f  AGOSTia. 

Pero  agnarda ;  qae  hacía  alli 
Gente  be  sentido. 

CBDICmLLA. 

Desfia; 
Isidora  es  y  Lacla. 

DON  AGUSTÍN. 

Pues  yo  me  ausento  de  aqui. 

CHIRCHILLA. 

Y  yo. 

non  AGirSTIIf. 

Tú  aqui  has  de  quedar , 
Porque,  si  sintieron  gente, 
Nada  recelen. 

CBINCBILLA. 

Detente. 

nOX  AGUSTÍN. 

Luego  puedes  escapar , 

Pues  ya  sabes  dónde  be  ido.     {Vate.) 

CBINCHILLA. 

4  Quién  me  metió  en  esto  á  mi  T 

Pero  ellas  Tienen  aquí ; 

Yo  quiero  bacer  el  dormido.  (Échate.) 

Salen  DOSA  ISIDORA  t  LUCÍA. 

DO^ÍA  ISIDOBA. 

No  me  tienes  que  decir. 
Cuando  aqueste  papel  miro. 

LUCÍA. 

Sefiora  .. 

DOffA    ISIDOaA. 

Ayer  á Agustín 
Se  le  cayó,  ínadTertido , 

Y  por  él  á  inferir  llego 
Lo  que  su  cautela  quiso 
lüocubrirme ,  pues  que  Clara, 
Engañada  con  el  mismo 
Titulo  de  ser  indiano. 
Le  busca  para  marido, 

Y  esta  noche  le  aguardaba, 

Y  por  eso  el  fementido , 
Luego  que  cenó,  á  su  cuarto 
Se  retiró «  y  no  le  be  visto ; 
Mas  ¿quién  duda  que  saldría 
Para  el  aplazado  sitio? 

LUCÍA. 

Si  tú  ra  estás  remediada 
Con  don  Marcos ,  «qué  delito 
Te  hará  Agustín  con  casarse? 

D05ÍA   IflDOaA. 

Ninguno,  sí  bien  lo  miro ; 
Pero ,  si  yo  te  dijera 
Con  a ué. pensamiento  lidio, 
Te  admíiara  mas. 

LUCÍA. 

Y  ¿qué  es? 

DO.^A  iSIDOBA. 

Ir  á  ver  sí  ha  conseguido 
Agustín  sacar  á  Clara; 

Y  sí  no ,  con  un  fingido 
Pretexto  entrando  en  so  casa 
Embarazar  sus  designios. 

CBINCBILU. 

Aun  bien ,  que  no  hallará  ya 
Los  pájaros  en  el  nido. 

LOdA. 

¿Y  por  eso  te  lerantas 
Aun  no  bien  amanecido  ? 

Y  dirás  que  no  son  ce!os. 

DOftA  ISIDOBA. 

No  son  sino  tengatifos 
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Sentimientos  de  que  haya 
Cauteládose  conmigo ; 

Y  así,  puesto  que  don  Marcos 
Durmiendo  está ,  como  has  Tjsto  t 

Y  víTC  Clara  tan  cerca , 

Y  mal  mi  intento  reprimo , 
Ten,  en  tanto  que  yo  Tuelvo , 
Cuidado. 

lik:ía. 

Y  sí  al  tiempo  mismo 
Despierta ,  ¿qué  hemos  de  hacer? 

DO^A  ISIDOSA. 

Puedes  decir  que  yo  he  ido 
A  misa  á  $an  Sebastian. 

CHINCNILLA. 

¡Cuántas  hay  que  hacen  lo  mismo! 

DO^A   ISIDOBA. 

Mas  ¿quién  está  alli? 

lucía. 

ChinchUla, 
Que  se  ha  quedado  dormido. 

DOffA    ISiaOBA. 

Dispiértale,  y  de  él  mejor 
Veremos  si  lo  averjguo. 

LUCÍA. 

Chinchilla. 

CamCBILLA. 

Sefior, señor, 
Déjame ,  por  San  Looglnos ; 
Que  yo  no  entiendo  de  Claru 
Ni  de  robos. 

DOffA  ISIDOBA. 

¿Haslo  oído? 

CBINCBILLA. 

Vete  y  déjame ;  que  yo 
Soy  criado  bien  nacido, 

Y  no  merece  Isidora... 

DO^A   ISIDOBA. 

¡Ah  Chinchilla! 

CBINCBILLA. 

San  Cirilo!  {Levántate.) 
¿Tú  eres?  Pues  yo  si... 

DOSÍA  ISIDOBA. 

No  tienes 
Qne  turbarte ;  ya  he  entendido 
Todo  el  caso. 

CBINCBILIJI. 

¿Con  que,  sabes 
El  cuento  desde  el  principio  ? 

LUCÍA. 

Y  lo  de  U  callejuela. 

DO.^A    ISIDOBA. 

Todo  este  papel  lo  ha  dicho ; 
Díme  tú  ahora  lo  demás; 
¿Dónde  está  Agustín? 

CBINCBILLA. 

¿No  has  Tísto 
Que  yo  me  estado  durmiendo? 
Porque  él  anoche  me  dijo 
Qne ,  para  ir  á  este  robo 
Aqui  aguardase  su  arlso, 

Y  yo  no  lo  be  Tuelto  á  Ter. 

D05ÍA  ISIDOBA. 

¿Posible  es  que  sus  designios 
No  te  ha  descubierto? 

CamCBILLA. 

A  BU 
Fué  solo  lo  qae  me  dijo 
Este  robo,  y  que  tMiia 
Una  casa  de  na  i 
Adonde  1         4 1 


tu 

CHmCHILI.A. 

(Ap.  Esto  va  lindo. 
Pagaráme  el  ser  curiosa.) 
Creo  qué  es  á  San  Francisco. 

DO^A  ISIDORA. 

1  Qué  calle? 

CBIKCBILLA. 

De  San  Antón , 
Una  casa  asi  á  lo  antiguo . 
Que  tiene  el  cuarto  segundo 
Una  bodega  de  vino , 
A  CUYO  olor  todo  el  día 
No  se  vacia  de  .mosquitos. 

lucía. 
¿Bodega  en  cuarto  segundo? 

CHi:(CBlLLA. 

En  aquel  barrio  es  estilo 
Ponerlo  á  que  le  dé  el  aire, 
Porque  mil  veces  se  ha  visto 
Darle  polilla  á  una  cuba. 

DO^A  ISIDORA. 

Pues,  Lucia,  ya  te  he  dicho 
Lo  que  has  de  hacer. 

¿Te  resuelves 
Ir  desde  aqui  k  San  Francisco  ? 

D05ÍA  ISIDORA. 

SI ,  Lucia  ;  aunque  est¿  lejos , 

El  ir  allá  determino; 

Yo  be  de  ir  i  darle  un  mal  rato. 

CHI.^CHILLA. 

Pégasela,  por  san  Vino. 

DOÑA  ISIDORA. 

Yo  voy  i  ponerme  el  manto , 
Y  llevaréme  conmigo 

A  Inés. 

locía. 

Mira  lo  que  haces. 

D05Ia  ISIDORA. 

Mas  parece  que  al  postigo 
Del  patio  llaman. 

lccía. 
Veré 
Quién  seri.  Don  Agapito. 

DO^A  ISIDORA. 

No  quiero  que  me  detenga ; 

Di  que  estamos  recogidos. 

Y  adiós;  que  en  tanto  que  él  entra. 

Saldré  yo.  ( VflW 


Abre  Lucia  y  tote  DON  AGAPITO. 

lucía. 
¡  Oh  señor  mío! 
¿Aesushorts? 

Do:f  AGAPrro. 
Reina  min , 
¿Quién  queréis  se  haya  atrevido 
A  venir  mas  tarde ,  viendo 
Tan  irríudo  conmigo 
AdonM&rcos? 

LUCÍA. 

Aun  bien  que  ahora 
Duerme  como  un  pajarito ; 
¿Y  qué,  decid ,  se  os  ofrece  ? 

DOÜ  AGAPITO. 

Bien  creo  que  ya  habéis  Tisto 
Lo  que  he  hincho  por  vuestra  ama , 
Hasta  que  hemos  conseguido 
Que  casase  con  don  Marcos  ; 
Y  asi ,  por  los  cien  pesillos 
Que  me  ofreció  ? enía  ahora. 

LDCÍA. 

Pues  aun  están  recogidos 
Misamos;  volved  después. 


DON  JUAN  DE  LA  HOZ  Y  MOTA. 

DOn  AGAPITO. 

¿Después?  EsUmos  lucidos; 

Pues  ¿qué  queréis?  Que  don  Marcos 

Me  llegue  á  ver? 

CHINCHILLA. 

Yo  08  afirmo 
Que  si  con  la  furia  os  coge, 
Al  mas  moderado  chirlo. 
No  tenéis  con  los  cien  pesos 
Para  aceite  de  Aparicio. 

DOH  AGAPITO. 

Ello,  en  fin... 

DON  MARCOS.  {Dentro.) 

¿Quién  habla  ahi  fuera? 

CHINCHILU. 

En  tierra  con  todo  dimos; 
Que  ya  ba  disperlado. 

DON  AGAPITO. 

¡Cielos, 
Quién  se  mira  en  Ul  conflicto ! 
Vuelvo  á  salir. 

{Al  llegar  al  paño  llaman  por  aquel 
lado,  y  él  u  retira.) 

ONO.  {Dentro.) 
\  Ah  de  casa ! 

CHINCHILLA. 

Esto  es  peor ,  por  san  Lino , 
Porque  en  el  patio  i  don  Luis, 
Don  Alonso  y  otro  miro. 

DON    AGAPITO. 

No  importan  ¿  que  yo  salga. 

lucía. 
Eso  es  lo  que  no  permito, 
Y  que  digan  que  á  estas  horas 
Un  hombre  salir  han  visto. 

DON  AGAPITO. 

Pues  ¿qué  he  de  hacer? 
chinchilla. 

Yo  daré 
Para  eso  un  famoso  arbitrio. 
Tú  ve  á  ver  qué  es  lo  que  quieren, 

gue  en  tanto  á  don  Agapito 
sconderé. 

LUCÍA. 

Voy  volando.  {Ya$e.) 

DON  AGAPITO. 

Vamos  aprisa. 

DON  MARCOS.  {Dentro) 

)  Bodigo  • 

Lucia, Isidora»  hola! 

CHINCHILLA. 

En  aquesta  arca  metido 
No  os  verá. 

DON    AGAPITO. 

¿  Yo  en  nn  arca  ? 

CHINCHILLA. 

Vamos. 

DON  MARCOS.  {Dentro.) 
Inés,  Agustín. 
{Métele  en  el  arca ,  y  echa  la  tapa.) 

DON  AGAPITO. 

Quedito; 
Pero  escóndame  yo  •  y  sea 
De  ratones  en  un  oído. 

CHINCHILLA. 

Bien  logré  el  trueco;  ahora  falU 
Escapar  de  aqíii. 

Sale  DON  MARCOS  en  camisa ,  cal- 
zoncillos y  calcetas ,  todo  muy  ri- 
diculo. 

DON  MARCOS. 

Bodigo  f 


¿Qué  es  esto?  iHtWs  «<P««*f 
¿Dónde  esubtu^  qne  aU  gritos 
Os  he  dado? 

CMIMCMRXA. 

Ahora  lofoigo. 


¿Adóode  esubait  aetMot? 


SaU  TORIBIO. 
tabean  un emsáil 


mío 


Si  Señor ,  si. 


TOIBIO. 


s&u  Lucía. 

LOCU. 

DooAlooso 
Ydoo  Luis,  fnestroo  vedóos. 
Dlceo  que  qoioreo  hablarte. 

Mm  HÁHCOS. 

¡Por  cierto,  geotil  ali&o! 
¿Al  amanecer  ▼IsiU? 
Vendrán  á  almonar  eonmtgo. 
Que  vayan  j  oigao  aeU  «isas 
Y  un  sermón  mieotras  bm  visto. 
{Yau  Luda.) 

CM1NCHIL1.A. 

Para  ma&ana  d»  aovlo« 
Mucbo  madrugas. 

DOM  Biaoos. 

ABlilO, 

¿  Qué  novio  ni  qné  maoaoa  ? 
Que  mi  boda  Alo  qoe  ha  visto. 
Fue  noche ,  y  aon  de  tfoleMas. 

SaU  LUdA. 

LOdA. 

Dicen ,  sefior ,  que  es  preciso 
Hablarte. 

DOH   KAOCOS. 

Dale  qoe  dalo. 
Estando  medio  t estido 
No  he  de  recibir  Tlstu; 
Pero  entren ,  paos  lo  haa  qocrwi 

Salen  DON  ALOKSO«  WS  I 
T  DON  ALVARO. 

DOO   ALOBO. 

Buenos  dias,  seor  doo  Mareas. 

DON  MÁacoi. 
Mejores  os  los  dé  Cristo. 
¿Qué  se  ofrece?  Llegoea  sillas. 

DON  ALONSO. 

Para  lo  que  bonos  fealdo , 
Rn  pié  esumos  bien»  y  mas 
Viéndoos  asi. 

GHIHCnLU. 

Veocoaaiigo, 
Lucia :  que  hay  oMctos  oosas 
Que  decirle. 

Locia* 

Vamos*  digo. 

camcmxA. 

¡Oh,  qué  tal  dentro  del  arca 

EsUra  el  buen  Agapito! 

(Voiiw  loa  dst.) 

DON  niacos. 

No  extrañen  el  f  eroM  asi. 
Que  ustedes,  s^Mcs  mios. 
Han  dado  tal  prisa  i  eoMf . 
Que  ni  au3  atármele  pódalo 

La  cinta  do  loa  callones;^ 

Pero  esto  paso  entre  amiiM: 
Vamos  al  caso ,  ¿qtié  coaar 


ÍL  GáfltlGO  DB  LA  I08BMA. 


nsPIto» 
loeiielaica. 

MU  ALITAM.  [Ap.)      * 


M»M«ldMOt 


Aetpicito; 
•bieat? 

MS  ALOUfOO. 

Es  verdad. 

>  por  recibido. 

Boa  Lmt. 
ofiaf 

DBle»tM>U; 
leibar  couBlgo? 

M>lf  ALONSO. 

Nido. 

wnr  aiacos. 

P«es  70  si; 
BO«<|iieliáesfHo. 

TOUBfO. 

desohiflsiu, 
a  umliieo  cfrito. 

M«  U.OIISO. 

Mtfcos ,  po«s  solo 
•  tres  f  ni  «os 
r  ona  pelabrt. 

DOHIÁBCOS. 


■••• 


MeAUNISO. 

4  fvestro  sobrino. 
Mx  siseos. 

I?  ¿Ypsrs  eso 
tis  *  »s  dnco 
ísearebsto 
stadeenoDigosT 

M»  Aumso. 
;  que... 


Bien  está, 
10.»  ¡  Agestlnico, 
-£l  umbieo  dnerme 
chacbo.'iSobrino!— 
I  peena.»ibidon. 
Todos  han  caido.— 
cta  *  —Ya  escasDpa.— 
»;eBlra,Toribio, 
u  esa  canalla, 

(Fei#  ToHbio.) 

«en  eoBo  cochinos; 
i.ooBoqnienoo 
I  Bttodacatlf  o. 

a03l  AGAPITO. 

ara  en  ralo  mas, 
abogar,  volado  Cristo. 

•OR  ¿LTAlO. 

oesieestadlante. 

aonLins. 
sespecbas  confirmo. 

aoa  n&acos. 
laa  el  pee  de  la  boda 
pa  haya  sabido! 

M#TOIIIBIO. 
teuaio. 

noffilacos. 
jQi4  es  lo  qee  tener  o«  ? 
leseBMMdMiof 


¡Qné  vestir,  si  no  está  en  can ! 


;No  está  en  casa?  Boeno,  Hndo. 

¿Sin  licenciar  Ve  j  pregnnu 

A  sn  lia  dónde  ha  Ido. 

Toauno. 

iQüé  Ua? 

boub&igos. 

Do&a  Isidora, 

Tq  ama  j  sefiora,  potnao. 

Toamo. 

Tampoacn  está  en  casa. 

DORBÁaCOS. 

.  Dale: 
Tü  me  harás  que  pierda  el  Jaício. 
Pues  ¿dónde  estáf 

TOaiBIO. 

B  qué  sé  joa. 
aonniacos. 
¿Qué  dices ,  demonlot 
Toamo. 

Diga 
Qne  he  andada  abasa  é  arriba, 
Aboenas  é  escoodrQos, 
E  ni  mi  sma  ni  Ageatin, 
Inés,  Lóela  éBoeiga 
No  están  en  caía. 

aoNoáacos. 
iQnéesesto, 
Sagrados  cielos  fifinos ! 
¿Aon  para  la  tornaboda 
Me  falUba  este  tragaito? 
Déjame;  qae  yo... 

DORALORSO. 

Tened; 
Qne  ya  á  lo  qae  heaaos  reñido 
Está  aclarado  con  esto. 

aoRiiacos. 
¿Cómo? 

DORALORSO. 

Como  ahora  areriguo 
Qne  ha  sido  don  Agustín 
El  qae  esU  noche  alrerldo 
Robó  á  mi  h(^  de  ni  casa. 
aoRRÁncos. 

¿A  f aestra  bUat  ¡Oh  baen  hyo! 
Pero  Isidora  y  mi  gente 
¿También  á  eie  robo  han  ido? 

nORALORSO. 

Eso  no  sé  (¡  hay  tal  desgracia!); 
Mas  consolarme  es  preciso ; 

8ae  ya  qae  Clara  biso  el  yerro, 
8  con  hombre  conocido 
Y  lan  rico. 

aoRiúaoos. 

¡Ab  don  Alimso! 
ue  aquestos  adt enediios 
08  han  puesto  como  nae? os; 
A  mi  con  dote  fingido 
Me  clavaron,  y  en  rnestra  hija 
Os  sacau  ahora  an  colmillo. 

DORALORSO. 

¿Cómo  fingido  7  dafadoT 
Luego  ¿no  sabéis, amigo... 

aORAOAMTO. 

Esta  es  otra. 

•ORoiacos. 

Laaiagasa 
De  la  rinda  y  deísoErlnet 

DOVAUNIBO. 

Yo  sé  qoe  foiaieia  dichoso. 


AsiosUere 
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Pues  ino  sabéis  «le  ftié  droft 
Lo  indiano  y  recMif enfdoT 

DOR  ALORStf. 

¿Cómo  droga  t 

aoRYünees. 
NI  ate  camisa 
Tenían,  Jurado  á  Cristo. 


¿Qué  decís? 


Se  hicieron  tta  y  sobrhie. 

DORLmS. 

Luego  el  estodiaate... 
DOR«áacos. 
Esun 
Embustero  de  loe  finos. 

DORALORSO. 

¿Qué  decís  ?  Esto  es  peor; 
Qae  en  todo  engaSado  he  sido. 

DORLOIS. 

Pagarálo  con  la  rlda. 

DOR  iLTAao.  (Ap.) 
Este  es  Agustín ,  mi  hijo. 

DORHlaCQS. 

¿Con  qne,  todos  han  rolado? 

'  Toaiam. 
Si ,  mió  sefior,  todlcus. 

DORRáaooe. 

(Jesús !  la  ida  del  humo; 
Yo  he  enriudado  aiu  sentirlo, 
Y  como  intacta  RM  dejen    . 
El  arca ,  que  de  aquí  mhro, 
Fugtíe ,  yerreteiririg. 

DOR  AflAflTO. 

Trasudor  me  da  el  oírlo, 

DORALORSO. 

Pues  adiós ,  aefior  dou  Marcos; 

Que  ir  á  buscar  es  preciso 

A  este  sgresor  de  ni  honor.     (Vosa.) 


Huta  enconirarie  no  tiro.       ( Vese.) 

dorAltaro. 
Esur  á  la  mira  laqieHa.  (Veas.) 

DOR  RAUCOS. 

Gracias  al  doto  dhrtoe 
Que  se  taereu ,  7  podré 
Ver  mi  caudal  sm  testigos; 
Ella  pesa,  buoRoeetá; 
Mas  si  á  su  riela  he  dormido. 
Aunque  ftasran  duendes ,  ¿eéSM 

i4bre  el  &reM  y  é$$eákre$$  4  A§MpM0.) 
Pueden...  MaajDios  sea  conmigo! 
iSanGiUSanLesmea! 

TOMMO. 

•  iSanBru! 

DORAOAPITO. 

¡San  Panundo!  San  Clrilol 

DORuáncoe. 
Quién,  reoacualp  eou  harhas, 
lén ,  del  ditaf  10  nMsquito, 
En  lugar  de  miíalego. 
En  esU  arca  os  ha  UMtldo? 

aoRsoAnto. 
Mis  pecadoa » que  aoo  maeboa. 

DORuáaeee. 

No  serán  riño  loa  mlea; 
Pues  ¿  adonde  está  aii  piau? 

DOR  AOAmo. 
Yo  ¿qué  aé? 

»OR«A>       I. 
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Si6 

Hola;  llámaine ,  Toribio, 
La  jasücia  toda  entera. 

DON  AGAPITO. 

Señor,  por  Dioi. 

DON  liacos. 
Affapito, 
O  cantar  aqofó  alia. 

DON  AGAPITO. 

Sefior,  si  es  ftaena  decirlo, 
Yo  no  sé  mas  sino  tn  qne 
Vuestro  criado  Bodigo 
Me  entró  aquí  dentro  porqne 
No  me  fieseis. 

DON  HÁBCOS. 

¿Bodiguillo 
También  anda  en  la  maraña? 
Yo  di  con  lindos  chiquillos. 

Sale  LlíClk  fCorrienio,  dando  gritot. 

LUCÍA. 

Justicia  de  Dios»  Justicia. 

DON  MARCOS. 

¿Qué  es  aquesto? 

lucía. 

Señor  mío. 
Amparadme  vos. 

DON  HÁacos. 

{Ab  perra ! 
A  buena  parte  bas  fenido. 

LUCÍA. 

Sefior... 

DON  liacos. 

Venga  mi  dinero, 
O  be  de  hacer  un  mnJercidio. 
;La  criad ita  de  la  Tinda! 

LUCÍA. 

Señor,  qne  me  oigas  te  pido. 

DON  MANCOS. 

Di,  como  os  tenga  agarrada. 

LUClA.  {Áp.) 
Si  JO  la  burla  consigo 
Como  Chinchilla  la  ordena, 
Ha  de  ser  un  cuento  lindo. 

DON  mírcos. 
Ea,  vamos  despachando. 

LUCÍA. 

Pues,  sefior,  después  que  has  fisto 

?ue  &  los  tres  abri  la  puerta 
entré  dentro  con  Bodigo, 
Don  Agustín ,  mi  señora 

Y  él  me  lleTaron  consigo, 
Por  señas  de  que  él  He? aiba 
Debajo  del  brazo  un  lio 
Como  talego. 

DON  MANCOS. 

:Ah  ladrón! 
Que  esa  es  mi  plata. 
'  lucía. 

Y  me  dijo 
Cómo  te  hablan  robado 

Y  tenían  prevenido 
Carruaje  para  irse  friera. 

DON  MARCOS. 

Fuera  estén  ellos  de  juicio. 

LUCÍA. 

ue  JO  con  ellos  me  fuese ; 
or  mu  señas,  que  Bodigo 

8ue  conmigo  casaría 
e  ofreció  también. 

DON  mírcos. 

Dios  mío, 
¿Para  cuándo  aoo  los  rajos? 

LUCÍA. 

Pero  JO,  que  mai  estimo 
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DON  JUAN  DE  LA  HOZ  T  MOTA. 

Mi  honra  que  el  mundo  entero, 
Dije ,  temblando  de  oírlo. 
Que  no  quiero  nada  hurtado; 
Pero  el  picaro  atrevido 
DeBodiguiilo... 

DON  MARCOS. 

¡Ah  bergante ! 

LUCÍA. 

Tras  mí  con  un  puftal  vino ; 
Partió  diciendo  que  si 

Í sedaba  viva  es  preciso 
ue  á  todos  los  descubriese ; 
Por  eso  fueron  los  gritos 

Y  entrar,  señor,  i  buscarte. 

DON  MARCOS. 

Y  ¿por  dónde,  si  lo  has  visto. 
Fueron? 

LUCÍA. 

¿Qué  9é  JO  por  dónde, 
Sí  mil  calles  be  corrido? 

DON  AGAPITO. 

¿Veis  cómo  os  digo  verdad, 

Y  que  á  mí ,  por  esto  mismo, 
En  el  arca  me  metieron? 

DON  MARCOS. 

Señor,  ¿qué  es  esto  que  miro? 
jQue  habiendo  una  horca  en  la  piau, 
Un  verdugo,  mil  ministros. 
Se  hurte  en  Madrid  de  este  modo ! 

•DON  AGAPITO. 

Con  extremos  ni  afligiros 
No  hacemos  nada ;  al  remedio. 

DON  MARCOS. 

Y  ¿qué  remedio? 

DON  AGAPITO. 

Seguirlos. 

DON  mírcos. 

Y  ¿por  dónde? 

DON  AGAPITO. 

¿Qué  sé  JO? 

DON  mírcos. 

Cristo  del  Pardo  bendito, 
¿Qué  es  esto  que  me  sucede? 

lucía. 

(Ap.  Bien  la  burla  me  ha  salido.) 
Pues ,  señor,  si  de  mi  fias , 
Yo  podré  darte  un  arbitrio 
Para  que  del  hurto  sepas. 

donmArcos. 
Ángel  ó  mqjer,  ¿qué  has  dicho? 

LUCÍA. 

Que  si  quieres... 

DON  mArcos. 

¿Que  si  quiero? 
Que  requiero  j  he  querido , 
Ahora ,  antes  y  después. 
Por  los  siglos  de  los  siglos. 

LUCÍA. 

Pues  JO,  señor... 

DON  MÍacos. 

No  te  pares ; 
Que  tengo  el  alma  en  un  hilo. 

LUdA. 

Mas  tá  me  has  de  dar  primero , 

Y  el  señor  don  Agaplto , 
Palabra  de  que  i  persona 
Humana ,  cuanto  aquí  digo 
Habéis  de  decir. 

DON  mAmcos. 

Por  mí. 
Haz  cuenta  que  4  un  borriquillo 
Ue  un  año  lo  estás  contando. 


Yo  te 

[Ap. 


teea 


MM  AlAVIf». 

ehaico.) 

LMCU. 


Pmm» 

Yo  tengo  para  aarid* 
Un  hombre ,  grta  enadlaace 
Que  en  SilMMBea  IM 
A  hacer  repeitorioe. 


BieM. 

locía. 

Entiende  de  esto  de  signos , 
Levanta  flgim. 

DOH  MlBODe. 

Malo. 

LUCÍA. 

Sabe  él*  alU  por  •••  libros. 
Lo  que  pasa  e*  DiwMaica, 
En  Fez  j  en  Manvecoa. 


Liido; 
¿Con  que ,  aabri  haeer  gaceta»? 

UldA. 

Y  en  aquesto  de  perdido 

O  hurudo ,  eono  tá  ahora, 
Gana  reales  ininÍtoa« 
Porque  él  hace  ana  coajvros 

Y  otras  cosas,  ;  al  proviao 
Sabe  dónde  está  el  ladrón. 

DON  nAbcos. 

¿Eso  encnbieiUi  bas  loMldo, 
Lucia  de  mía  eatraftas. 
De  todos  mía  eBtreii)M? 
¿Quieres  ponerme  eoa  él? 

LCCU. 

Pues  ¿para  q«é  le  lo  digo? 
Pero  mira  que  se  pagi  t 

Y  rouj  bien. 

DoM  ■iaooe. 

Vojtdfertldo: 
Vamos  aprisa :  ¿ea  bmj  Hjos? 

LOdA. 

Es  aquí  cuatro  piailoa. 
(Ap.  Que  en  la  casa  de  Agustia 
Aguarda  ja  prevenido 
Chinchilla  i  qne  jo  le  lleve.) 

■OH  Miacoa. 
Mil  veces  seaia  beMlilo, 
Señor,  que  á  loa  boaibreí 
Tanta  ciencia  para  alivio 
De  pobres  necesitados. 

aOR  ASAMfO. 

Yo  iré  con  vos  á  asialiraa» 
Porversisédelladnm 
Que  en  el  área  aae  ha  mttíé^ 

LOcU.  (Ap.) 
Eato  es  malo ,  pero  allá 
Se  remediará. 


Agaplto» 
Si  sé  dónde  esuñ  loa  tres. 
Tened  por  seguro  y  Qo 
Que  he  de  gastar  aiet  anebas 
De  aceite  para  frtlrloa. 

LOCU. 

Vamos  aprisa. 


Taeorra 
Cuanto  me  ensarto  al  vestido. 


Veré  en  qué  para  eatc  aMtda. 


Ca  JÓ  el  pea  ea  el 

{f€9$$.) 


M>9á  CURA ,  BEATRIZ 
T  00!«  AGDSTlIf. 

M>X  Afiusnií. 

■a  Clara  hermou , 
>  ni  leaor 
■bdo  mi  amor, 
eit  de  ser  mi  etpaM ; 
liaero  lo  allana. 

WOH   CLABA. 

li  padre  tieato 

(tO. 

M»  ACQ8TIN. 

El  casamiento 
aprobar  mañana. 

acATaii. 
«fiora  mia, 

do  es  el  qne  te  empacha! 
con  on  Garnacha , 
ledarsefioria? 

«CHILLA ,  vestido  ridículo, 
sin  bar^. 

CniüCHILLA. 

pediere  ser, 
>r  an  momento 
treis  k  oiro  aposento, 
(te  le  he  menester. 

noa  AGOSTl?!. 

i? 

camcaiLU. 
Veráslo  presto. 

n0?l  ACOSTIÜ. 

é  asi  te  has  festido? 

cniücaiiXA. 
isu  aqai  te  he  asistido 
loto  has  dispuesto , 
aeate  gusto  ahora. 

Séle  lucía. 

LCdA. 
!DgO. 

»05  ACCSTIH. 

Mas  ¿Lucía? 
CHixcaau. 
iado? 

PO^  AGUSTÍN. 

Des  Tía; 
lueda  Isidora? 

CIIIÜCHItXA. 

eguotas  dejemos , 
e  qnieres  un  rato 
lo  que  te  digo ; 
I  esotro  coarto , 
I  este  tengo  50 
»Bi  teatro; 
aoto  veas  «calla. 

MMI  AGUSTCf . 

le  dices ;  Tamos. 
( Vme, ) 

CanCHILLA. 

lU? 

lucía. 

Ah^  queda. 

Qwe  aguardando. 

camcuiLU. 
«le  k  aqaeau  pieta 
toqae  Vo  salgo; 
I  ver  si  los  cohetes 
poestos  el  gato. 

incU. 

I? 

cmcaiLLA. 
Notedeceogu.       [Ya$e.) 


EL  CASTIGO  DE  LA  MISERIA. 

LOCU. 

;  En  qué  podrán  parar  tantos 
Enredos?  En  San  Francisco 
Anda  bidora  buscando 
A  Agnstin ;  también  su  padre 
Le  busca ,  7  mas  agraviado 
Don  Alonso  con  don  Luis, 

Y  el  infelice  don  Marcos 
Anda  i  buscar  su  talego; 
Agustín  aqui  encerrado. 
Discurre  i  todo  salida ; 

Mas  i  qué  me  detengo?  Llamo.  — 
Señor. 

Salen  DON  MÁRCOSt  DON  AGAPITO. 

Doif  hArcos. 
i Ei ya  hora.  Lucia? 

lucía. 
Si ,  señor. 

ooif  iiAacos. 

Los  Reyes  Magos 
Vayan  en  mi  compañía. 

DON  AGAPlTO. 

Pues  ¿de  qué  venis  temblando? 
DON  lÁacos. 

Aqueste  matemático 
¿Efstá  en  casa? 

Corren  la  cortina ,  y  te  descubre  CHIN- 
CHILLA ,  tentado ,  eon  un  bufete 
delante  t  con  librot,  etferay  com- 
pdtt  y  él  con  ropón,  barba  y  gorro. 

lucía. 

AUi  estudiando 
Está. 

DON  nAacos. 

¡Jesús,  qué  visión! 
Parece  á  Pondo  Pilato. 

chinchilla. 

Aqui  dice  Trímeglstro 
Que  Mercurio  retrogrado. 
Si  en  sextil  aspecto  mira 
Al  trepidante  Centauro , 
Será  ^ran  año  de  hongos  ; 

Y  el  libro  cuarto  de  Bravo 
Lo  conOrroa ;  mas  Berbén, 
De  cirujía ,  y  Lain  Calvo 
Dicen :  Datpiscisat  qualii. 

DON  niacos. 
El  hombre  es  de  ciencia  un  pasmo. 

CHINCHILLA. 

Mas  ¿caballeros?  {Levántate,) 

LUCÍA. 

Aqui 
Tenéis  al  señor  don  Marcos. 

CnmCHILLA. 

Pluton ,  Jove  y  Proserpina 
Os  guarden. 

DON  aÁBCOS. 

¡Famosos  santos! 

CHINCHILLA 

Ya  me  ha  informado  Lucia 
Del  robo  y  vuestro  cuidado, 

Y  ofrecí  que  os  servirla. 

DON  MÁacoa. 

Haced  cuenta  que  un  etdavo 
Tendréis  en  mi. 

CHINCHÓLA. 

Señor  mió , 
Aqui  no  sois  necesario; 
Retiraos  á  esotra  pieu, 

f»orque  el  coi^uro  que  hago , 
mporta  que  estemos  solos. 
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LOCiA. 

Venid  conmigo  á  ese  cuarto ; 
Fuerza  es  fiarle  el  secreto.       (V«m.) 

DON  AGAPITO. 

Esta  es  burla,  y  verla  aguardo.  {Va$e,) 

DON  hAbcos. 

De  verme  solo  con  él , 
Tiemblo  como  un  azogado. 

CHINCRILIJk. 

En  fin ,  ¿un  talego  ha  sido 

De  plata  el  que  os  han  hurtado? 

DON    HÁBCOS. 

Si,  señor. 

CHINCHILLA. 

¿Cuándo  fué? 
•OH  HÁacos. 

Anoche. 

CHIXCHILLA. 

¿Ladrones  nocturnos?  malo: 
Su  oscuridad  tiene  el  cuento. 
Porque  tenebrorumcaot, 
In  taecula  taeculorum. 

DON  HÁRCOS. 

¿Eso  hay  ahora? 

CHINCHILLA. 

Sosegaos ; 

Y  ¿cuántos han  sido? 

DON  HÁacos. 
Tres. 

CnmCHILLA. 

Las  tres  ánades  cantando, 
Los  haré  yo  parecer. 

DON  lÁRCOS. 

¿Veis?  De  todos,  si  yo  agarro 
Al  Bodiguíllo... 

CHINCHILLA. 

¿Quién  era? 

DON  HÁaCOi. 

ün  picaro  redomado , 

Que  entró  á  servir  por  venderme. 

CHINCHILU. 

Eso  hace  cualquier  criado. 
Kn  fin ,  señor,  ya  tenemos 
Entendido  todo  el  caso; 
Sentaos  en  aquesta  silla 
Mientras  mis  conjuros  hago 

Y  obligo  á  Pluton  qne  venga 
A  deciros...— 

DON  HÁacos. 

¡  San  Hilario ! 
¿Quién  es  Pluton? 

CmNCmLLA. 

Es  el  rey 
Del  abismo. 

DON  HÁncoi. 

¡Verbum  caro! 
Decid  que  os  lo  diga  á  vos , 
Qne  yo  con  él  00  me  hablo. 

CHINCHILLA. 

Pues  si  ánimo  no  tenéis 
Para  verle ,  va  volado. 

DON  HÁacos. 

Pues  ver  un  diablo  y  hablarle , 
¿  Le  parece  á  usted  que  es  barro? 

CHINCHILU. 

Cna  vieja  el  otro  dia 
Vino  aqui  con  grandes  llantos. 
Porque  perdió  una  toca , 
Unos  dientes  de  ahorcado 

Y  noos  cabellos. 
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CHIRCmLLA. 

Y  hubo  menester  qne  hiciera 
A  Atila ,  T  i  Dioclecíano , 
A  Anús ,  h  Caifas  y  á  Heródes 
Acaiamieoto. 

DOÜ  HÁHCOS. 

Y  ¿hablarlos? 

CBinCHlLLA. 

Como  JO  os  hablo. 

hOTl  MARCOS. 

Una  vieja 
Hablará  con  el  diablo. 

CBIÜCHILLA. 

Kn  fín ,  lo  que  puedo  hacer 
Ks,  que  él  os  diga  el  estado 
Del  hurlo, sin  que  le  habléis. 

DOX  MARCOS. 

Vaya,  no  es  del  todo  malo. 

CHL^CHILLA. 

Pero  verle  no  se  excusa. 

DOÜ  MARCOS. 

Cerrar  los  ojos  y  vamos. 

CHINCHILLA. 

Pues  atended ,  sin  moveros , 
Que  va  el  conjuro. 

nOll  MARCOS. 

Ya  aguardo. 

CHI!f  CHILLA. 

Calcusinrro,  Cingamocha, 

Polipodio ,  Monicango , 

Tú,  que  de  los  caminantes 

Ladrones  sigues  los  pasos  , 

Ven ,  y  dinos  de  estos  tres 

El  camino  que  han  llevado. 

{Siéntate  don  ilárcoi ,  y  Chinchilla  con 
el  compás  cnda  haciendo  cercos  y 
visajes  en  el  suelo ,  y  echa  pimiento 
en  un  tiesto  que  habrá  de  lumbre.) 

DON  MARCOS. 

¿Viene  ya? 

CHIÜCHILLV. 

Esto  quiere  tiempo. 
Ven ,  pues,  ó  si  no  te  agravo 
El  conjuro ;  y  asi  como 
En  la  lumbre  voy  quemando 
Este  pimiento  molido, 
Asi  veas  chamuscados 
Los  cañones  de  tos  barbas. 

DO?l  MARCOS. 

Por  Dios ,  que  no  Incenséis  tanto , 
Que  me  ahogo. 

CHI^tCHILLA. 

Asi  el  martirio 
Le  doblo ,  y  vendrá  volando. 

nOM    MARCOS. 

Hasta  ahora  el  mártir  soy  yo. 

CH1.M»ILLA. 

¡üh  tú,  Pluton  chamuscado! 
Manda  á  Calquimorro  al  punto 
Que  venga  á  lo  que  le  mando. 

Wn  MARCOS. 

4  Viene  ya? 

CBIÜCHILLA 

Ya  va  viniendo , 
Porque  ya  siento  los  pasos. 

DON   MARCOS. 

¿Trac  zapatos  ó  chinelas? 


DON  JUAN  DE  LA  HOZ  T  MOTA. 

CHIMCHILU. 

Viene  en  forma  de  un  grao  gato, 
Echando  llamas  de  Tuego. 

OOlf  MARCOS. 

i  Hermosa  visita  aguardo! 

CBIHCMILLA. 

¿Vienes  ya? 

{Ruido  de  cadeHos,) 
UNA  vos.  [Dentro.) 
Ya  voy. 

DOX  MARCOS. 

Dios  mió , 
Para  ahora  es  vuestro  amparo. 
i  Jesús  qué  rumor! 

CIlIfCHILLA. 

Es  que  abren 
Del  abismo  los  candados ; 
Por  el  \\  Zeta ,  gerum , 

Y  el  ubicumque  duarum , 
Conjuro  de  los  conjuros, 

Y  encanto  de  los  encantos 
Que  me  digáis  donde  están. 

WK  voz.  {Dentro.) 
Allá  en  Medina  del  Campo. 
{Atraviesa  un  gato  grande^  lleno  de  CO' 
heles ,  y  cae  don  Marcos  de  la  atite.) 

DOÜ  m\rcos. 
Muerto  soy ;  ¡Jesús  mil  veces! 

Salen  DON  AGUSTÍN,  bOSk  CLARA, 
DüiSA  BEATRIZ,  LUCÍA  T  DON 
AGAPITO. 

DOIf  AGOSTi:«. 

¿Qué  ruido  es  este ,  borracho? 

doAa  clara. 
¡Don  Marcos !  ¿Qué  es  lo  que  miro? 

Salen  D05iA  \S\bOKKMyendo ,  y  tras 
ella  DON  ALONSO ,  DON  LUIS  v 

DON  Alvaro. 

D05ÍA   ISIDORA. 

Caballeros ,  vuestro  amparo 
Me  valga. 

DO?l  AL0.1S0. 

Aunque  te  metieras 
Del  mismo  Rey  en  el  cuarto , 
Teu^o  de  seguirte :  mas 
¡Que  veo! 

DO:f  LUIS. 

¡Qué  estoy  mirando! 
Muere,*  aleve. 

DON  Alvaro. 
Deteneos. 

DON  ALONSO. 

¿Cómo  os  pasáis  á  su  lado? 
Que  ese  y  esa  mujer  son 
Los  fingidos  indianos , 

Y  esa  es  mi  hija. 

DO^A  CLARA. 

¡Ay  de  mi! 
DOM  Alvaro. 
Advertid  que  el  que  aqui  hallo 
Es  mi  hijo  don  Agustín. 

DON  AGUSTÍN. 

Y  el  que ,  con  Clara  casado , 
Os  deja  ya  satisfecho. 


SeBores,  si  aoUcrUtiaMs, 
No  mueri  sin  eonfetion. 
MM  ALomo. 
Pues  ¿qué  et  tqiietlo,  don  Han 


Que  BerceWtaM  llevaba  • 

Y  todo  me  ha  eheaueado. 

MNiaLOKSO. 

¿Como? 

DOM  Milcos. 

Masiqnéesloque  vei 
Ello  son.  Aqni.picaftof. 
Pues  el  diablo  ot  ba  traído , 
Ha  de  haber  ana  del  diablo. 

DON  A6GSTCI. 

Tened ;  que  ti  por  el  hurto 
Lo  decís ,  yo  01  be  tomado 
La  nlata ,  j  aqal  el  talego 
Tenéis ,  sin  qae  fiílle  un  coarto 

ao.v  Hincos. 
Con  aqueso  me  soaieio; 
Pero  ¿el  conjuro? 

CmiGBILLA. 

Pné  cbaieo 
Que  os  dio  CbfaicbJUa,  pomm 
Lleno  de  cohelet  iin  galo 
Que  va  por  esa  ventana. 

DOH  ■itcof . 
¿  Y  me  he  de  qnedar  catado? 

doXa  itiaoaA. 
Eso  hasta  qoe  yo  me  muera . 
Pues  mi  amor  urdió  este  engad 
Para  haceros  mi  marido ; 

Y  yendo  ahora  bateando 
A  Agustín  para  el  dinero. 

Di  con  lostret«qae  hanenlnd 
Siguiéndome  testa  aqni. 

DON  ALOXSO. 

Ypnei 
Fin  mas  felii  ha  lomado 
El  cuento,  qne  yo  pensé» 
Falta  que.  sepa  el  Senado... 

non  Anotrm. 
Que  yo  me  cato  eon  Qara. 

aoiU  itoonA. 
Que  hallé  novio  acomodado. 

doÍaguma. 
Que  don  Agastln  et  mió. 

nON   ÁLVAMO. 

Que  yo  á  mi  hijo  km  encenirad 

DOM  ACATITO. 

Que  yo  escarmiento  de  bodas. 


Que  con  re&ir  nada 


Que  yo  vuelvo  á  mi  espertilU- 


Que  yo  con  Baatrii  me  caso. 

Qne  soy  novio ,  j  hasta  ahon 
No  sé  con  qnlén  nw  he  casado. 

TOiOS. 

De  la  miseria  el  esutí§o- 
Tenga  perdón ,  ti  M  aplaaso. 


il 


COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


L  MONTAÑÉS  JUAN  PASCUAL 

PBIlIil  ASimiiTE  Di  SETIIU, 


DE  DON  JUAN  DE  LA  HOZ  Y  MOTA. 


PERSONAS. 

K)N  PEDRO. 

SANCHO  PINEDA. 

LUCÍA  ,  cnada. 

UN  ZAPATERO. 

^RO. 

LLORKNTE. 

UN  LETRADO. 

MmisTiios. 

^t*AL. 

LEONOR ,  dama  primera. 

UN  HOMDRE. 

Vecinos. 

.0 ,  grociúio. 

D05}a  MARÍA   DE   PADI- 

UNA VIKJA. 

Monteros.  —  Músicos. 

ugundo. 

LLA.                                     UNA  MUER. 

Acoxpa5üüiie:<to. 

\'ADA  PRIMERA. 


d04eeaxa,y$a¡en  PEROTE 
T  LLÓRENTE. 

esos.  {Dentro.) 

oso  feroz  qae  al  valle  baja ! 

OTIOS. 

i  !•  cnmbre ! 

TODOS. 

A  laja,  ataja! 

LLORE.HTC. 

ella. 

rCROTE. 

Sigúele,  Llórente. 

LLORETTC. 

loleole, 

Q^  tanto  mido  le  dé  pena , 
izos  agarra  una  colmena, 
9t  va  paso  entre  paso,    [so? 
d^  ó  DO,  ¿qué  ha  de  hacer  ca- 

DENTRO. 
OTROS. 

Por  acá. 

m  ÁLTARo.  (Dentro,) 

Sigue  ü  SU  alteza. 

r ERÓTE. 

"SO  del  monte  y  su  maleza 
ai  paso  le  baií  salido; 
MM.que  imodellos  le  ha  ten- 

[dido. 

tie  D05IA  MARÍA. 

»0$A  HARÍA. 

nal!  El  tiro  salió  cierto. 

PEROTE. 

slltgar,  que  ya  le  ha  muerto: 


Déjenos  lia  colmena, 

Y  carguen  con  el  oso  enhorabuena. 

DO^A  earIa. 
Sin  duda  estos  villanos  le  han  seguido. 

PEROTE. 

Tres  con  esta  son  ya  lias  que  ha  cogido. 

.    LLÓRENTE. 

Acertóle,  par  Dios,  por  el  cogote. 

PEROTE. 

i  Qué  amigo  era  de  dulce  el  bellacote! 

LLÓRENTE. 

A  fe  que  no  se  lie  ha  ido  en  dulce  hora ; 
Bien  haya,  amen,  tan  bella  cazadora. 

PEROTE. 

¿Quién  podrá  ser?  • 

LLÓRENTE. 

No  sé. 

DO.^A  HARÍA. 

Gustoso  rato. 

PEROTE. 

Lia  colmena  pedimos  de  barato,     [to. 

Y  cargue  con  ell  oso,  pues  lie  ha  muer- 

Sai^  UN  MONTERO. 

MONTERO. 

Parece  que  aqui  está. 

Sale  DON  ALVARO. 

DON  ÁLTARO. 

Cuando  es  tan  cierto 
El  pcli^To,  Señora,  y  el  cuidado 
Que  á  lodos  nos  ha  dado 
Tan  atrevido  empeño,  bien  |K)dia 
Moderar  al  valor  la  bizarría. 

DO^A  HARÍA. 

Ya  obedeció  la  frente 

Del  feroz  bruto  est«  venablo  ardiente. 


DON  ALVARO. 

¡Qué  brío  no  .se  humilla 
Al  de  doña  María  de  Padilla ! 

LLÓRENTE. 

Ven,  acaba,  Perote. 

PEROTE. 

Dien  mirado. 
Es  cierto,  yo  no  he  Habraüo 
Sino  del  oso  y  su  bellaquería, 

D05fA  HARÍA. 

Pues  ¿qué  temes? 

PEROTE. 

lAvDíosÜH 

M:in(]eles  su  mercé  á  Im 
Nos  (l<>jf  u  lia  colmena. 
Diz  que  se  toman  liiqpL  . 
Cuanto  en  la  caza  tan.  y  ^^^  . 
Que  son  pertreefannqarW  éhí, 

DOR 

Graciosa  sencillez. 


Enturbiéae. 


."%  tur 


pwMon. 

Yo  apostaré  ana  cosa , 

Qae  aonque  es  Locia  bella. 

Que  00  se  atreve  á  emparejar  con  ella. 

DO.^A  iarIa. 

¿Quiénes  Lacia? 

moTE. 

Acá  es  cierto  embeleco 
Que  trae  al  hombre  atericiado  y  seco. 

DON  ALVARO.  {Ap.) 

De  mi  pecho  lo  diga 

( ¡  Ay  Leonor  adorada ! )  la  fatiga. 

PEROTK. 

Danos  licencia,  poes. 

DO^A  HARÍA. 

Idos,  villanos. 

PEROTE. 

Por  lia  colmena  beso  pies  y  manos. 
{Vame  lot  villano»,) 

DO^A  VARÍA. 

i.  Adonde  habéis  dejado, 
Alvaro,  al  Key? 

DOÜ  ALVARO. 

Del  monte  en  lo  intrincado 
Cazando  andaba. 

Sale  MOCHUELO. 

■OCBCELO. 

Rocinante,  para. 
¡  Que  canse  el  correr  posta !  Cosa  rara. 

DOR  ALVARO. 

¿Mochuelo? 

DO^A  HARÍA. 

¿Qué  es  aquesto? 

DOÜ  ALVARO. 

Es  uo  criado 
Mío. 

HOCHOELO. 

Y  que  á  tus  pies  postrado. 
Si  saberlo  codicias. 
Vengo  á  ganar  del  Rey  unas  albricias. 

DO^A  HARÍA. 

¿De  qué  son? 

HOCHUCLO. 

¡Alii  que  no  es  nada ! 
De  que  ya  dando  íin  ¿  su  jornada, 
Muy  brevemente  llegará  á  Sevilla 
La  reina  doña  Blanca  de  Castilla. 

DO.^A  HARÍA. 

¡  Ab  tiranos  desvelos!  [los! 

iQué  presto  un  fino  amor  da  con  los  ce- 
Pero  qué,  ¿no  recela  quien  adora? 

DON  ALVARO. 

El  Rey  viene ,  señora. 

Sale  EL  REY. 


RET. 

¿Cuándo  de  este  confio  la  amena  esfe- 

Püdo  lograr  tan  bella  primavera,    [ra 

Ni  con  próspera  suerte 

Lograr  sus  fieras  tan  dichosa  muerte? 

BeHa  doña  María  de  Padilla, 

Que  cuando  de  tu  arpón  á  la  cuchilla, 

\  á  la  luz  de  tus  ojos 

Los  rayos  deben,  deben  los  enojos ; 

Digalo  yo  constante. 

Cada  punto  mas  fino  y  mas  amante; 

Pues  hasta  verte  el. corazón  ansioso. 

Aun  en  la  diversión  no  halla  reposo. 

DO^A  HARÍA. 

Rey  don  Pedro,  Señor,  ya  habéis  sabido 
Con  qué  igualdad  os  ha  correspondido 
El  pecho  que  os  adora ; 
Pero  yo  creo  que  venís  ahora 


DON  JUAN  DE  LA  HOZ  Y  MOTA. 

(¡Fiero  pesar!)  llamado 

De  otro  impulso  mayor,  mayor  cuidado. 

•"▼•  [cho; 

¿Mayor  que  vos?  Que  me  burláis  sospe- 
Pues¿escapaz  de  otro  ninguno  el  pecho? 

DOJlA  HARÍA. 

Si  tenéis  elegida  por  esposa 
A  doña  Blanca  de  Borbon  hermosa ; 
Si  á  Francia  fué  por  bien  tan  soberano 
Don  Fadrique  el  infinte  vuestro  herma- 
Y  ya  aqueste  ha  llegado;  [no, 

¿Qué  mucho  arguya  en  vos  nuevo  cuida- 
HOCHOELO.  [do? 

Llegó  la  mia.  Yo,  Señor,  he  sido 
Quien  nuevas  tan  felices  ha  traído. 


Bien  está. 


RET. 
HOCHOELO. 

Las  albricias. 


■ET. 

¡  Fuerte  lance ! 

HOCHOELO. 

Rana,  en  lugar  de  pez,  salió  este  lance. 

RET. 

Dos  pesares  á  un  tiempo  he  recibido 
En  que  Blanca  y  Enrique  hayan  venido; 
Pues  aun  antes  de  verte. 
Infeliz  Blanca,  llego  á  aborrecerte; 
Fadrique  es  bien  me  asombre. 
Pues  me  da  horror  hasta  escuchar  su 
DO.^A  HARÍA.      [nombre. 
No  asi  el  gozo.  Señor,  os  eni^ene. 

REY. 

¿También  tu  voz  pesares  me  previene? 

DO.^A  HARÍA. 

Esto  es  solo... 

REY. 

Está  bien. 
VOCES.  (Dentro,) 

¡A  la  ladera ! 

OTROS. 

Monteros,  al  arroyo  vi  la  fiera. 

REY.  [do 

Con  seguirla,  á  uno  y  otro  he  resoondi- 
Lo  poco  que  esa  nueva  me  ha  deliido; 

Y  advierte,  que  no  siempre  lo  celoso 
Añade  perfecciones  á  lo  hermoso. 

{Vau.) 
DOif  Alvaro. 
Raro  despego  con  quien  tanto  ama. 

HOCHOELO. 

Bien  nombre  de  cruel  le  da  la  fama. 

DO^A  HARÍA. 

Seguiréle  en  la  caza,  que  mas  llego 
Mis  celos  á  sentir,  que  su  despego. 

DON  Alvaro. 
Pues  de  aqui  está  Leonor  poco  distante, 
Iréla  á  idolatrar  rendido  amante. 
Ya  que  el  sol  se  despeña  en  el  ocaso. 

(Vw«.) 

HOCHOELO. 

Mi  embajada  lució  muy  bien  su  paso. 

{Vanie,) 

Salen  LEONOR  y  LUCÍA. 

LEOHOR. 

¿Aun  no  ha  venido  mi  padre? 

LDCÍA. 

Con  el  roció  y  los  perros 
Salió  á  caza,  como  suele. 
Esta  tarde,  y  aun  no  ha  vuelto , 

Y  amenazando  la  noche 
Vi  relámpagos  y  tnieoos. 


Asi  io  fcjei  dirieiM. 

UdA. 

Y  aqui,  iqaé  enlpa 
De  su  edad,  para  qae  <|aien 
Vivir  en  este  desierto. 

8ae  es  tal  esta  ooru  aldea, 
ue  en  todo  el  dia  bo  véaos 
Sino  es  orracas  y  grajos? 

LCOHOa. 

Bastante,  Lacia,  siento 
Verme  en  esta  soledad 
Encerrada,  y  mas  podiendo 
Coo  el  hacienda  qae  üeoe 
Vivir  con  deseaoso  qoieCe 
En  Sevilla. 

ucU. 
Paet,seftora, 
Para  todo  hav  boeo  reoiedio; 
Don  Alvaro  desde  el  dia 
Qoe  te  vi6,  rendido  v  Heroo 
¿  No  te  festeja?  Té,  lea, 
L  No  correspondes  sa  afecto? 
Las  veces  qoe  á  verte  viene. 
Por  no  dar  nota  en  el  poeblo. 
¿No  es  de  noche?  Y  aaa  aqaesta. 
Según  te  avisó  Mochuelo, 
¿No  le  aguardas cariftosa? 
Pues  ¿hay  mas  qoe  eeliar  per  med 

Y  que  á  Elena  robe  París, 

Y  arda  Troya,  qae  ai  fio  desto, 
Cuando  to  padre  despoes 

No  venga  en  el  casanieMo, 
Don  Alvaro  llene  badcada 
Para  que  nada  eches  aienoi? 

LIOHOa. 

¡  Ay  Lucia,  cómo  hallas. 
Facilitando  los  medios , 
Salida  en  un  caso,  dó  es 
Siempre  el  honor  lo  prinero! 
No  es  mi  vanidad  tan  coru. 
Que  he  de  hacer  mi  <**«^— ^^'^ 
A  costa  de  mi  opinioo ; 
Ni  qoe  pulpe  el  valipo  necio. 
Cuando  de  mi  padre  adaüra 
El  valor,  punto  é  ln§enio; 
Que  poes  no  foé  á  gasto  sayo. 
Erré  la  elecdoa  d«  doeAo. 

LOCU. 

No  serás  tú  la  prioiera. 
LEosioa. 
Menos  me  obligas  coa  eso; 
Que  dorar  los  propios,  no  haces 
Consecuencia  4mos  yerros. 

lucía. 
Pues  Alvaro  te  persoada 
Mejor,  poes  ya  le  estás  vlcads. 

LKom». 
¿Alvaro? 

Sffitf  DON  ALVAM. 

nOÜ  ÁLVAIO. 

Leonor  dIvfaM, 
Mal  sosegara  mi  aíeeio. 
Si  teniendo  la  ocaaloo 
De  haber  venido  asistiendo 
Al  Rey,  qae  en  aqoesie  hosqas 
i^aza,  de  tas  oíos  bellos 
No  viniera  á  idolatrar 
L.OS  adorados  faiceadips. 


Qae  á  entrar  te  hayas  alrsvids, 
Don  Alvaro,  solo  sleMOt 
Cuando  mi  padre,  no  sclo 
No  está  recogido,  K**i^ 
Aon  á  eoM  no  ha  f  enldo. 

DOS  Altaho. 

Viendo  qoe  el  doffido  Feho 


icaelMrlMfii, 
É  b  Mcbe  el  eelro, 
bon  Motcnmbrada, 
esie  recelo. 

LOCU. 


U  que  JO, 
i«b,  á  let  bierrof 
Icooetijré 

LBOHOR. 

Pues  coo  eso 
tenor,  pnes  podrás 
m  ese  aposenlo, 
» caarto  apsrudb, 
iinre  al  efecto 
lar  (caando  lal  fez 
JguD  pasajero, 
I  fes  eo  él. 

LOds. 
)ieD  tiene  el  riesgo 
tiene  otra  pnerta , 
reja  de  hierro 

ia« 

LIOMB. 

Si  mi  padre 
i  i  SQ  csarto  luego 
oslarse,  ya  qaeda 
laso;  ñas  ¿qné  es  esto? 

{Trmemúi.) 

LOdl. 

aéagna!  ¿Piolo dije? 
layao  mis  prof erbios, 
oasoa. 

a09l  ÁLf  ASO. 

De  repente 
bado  todo  el  délo. 

LKoxoa. 
re  00  ba  f enido. 

LCCÍA. 

ise  el  bneo  fiejo 

»,  poes  que  dos  tieoe 

s  sio  coQfenlo. 

apa ,  7  üuefeo  guUarros ! 

too  para  mi  consuelo 

'istan  que  toaue 

oenestepoenlo! 

jcAü.  {Dentro,) 
Perole,bola? 
i.co?(oa. 

lilBU. 

LUdA. 

Pues  presto 
ío  aquese  cuarto, 
afiodo  al  suyo,  luego 
coD  seguridad. 

JCA3I.  (Deniro.) 
ees. 

lccía. 

Toy  corriendo. 

{Euírmue.) 

A N PASCUAL,  vUjú  venera- 
.  EL  RE  Y  f  MOCHUELO. 

LIOROR. 

trece  que  f  iene 
Mre. 

iCAK. 

Caballero, 
qnc  estáis  es  mi  casa , 
i«  como  ^o  os  tengo 
),  paureis 

e  en  fio,  ya  que  el  tiempo, 
f  pueda  serf  iros, 
la  felis  eoeoeotro. 

atf. 

timo  el  agasijo, 


BL  MONTAflÉS  JUAN  PASCUAL. 

I  En  fe  de  lo  cual  acepto; 

I  Entre  la  familia  y  otros 

I  Cortesanos,  que  uistiendo 

I  Al  Rey  en  la  caza  f  ienen. 
Me  hallé  Umbien,  y  en  lo  espeso 
De  ese  bosque,  como  quien 
Nunca  ba  surcado  sus  senos, 

Y  mas  tan  tempestuosa 

'  La  noche  sobreflniendo, 

I  Me  perdi ,  y  siguiendo  el  norte 

I  De  una  luz,  cuyos  reflejos 

•  De  esta  población  sallan, 
Segui  su  rumbo  á  tal  tiempo. 
Que  os  encontré  en  el  camino. 
Donde  galante  f  atento 
Me  habéis  traido  á  f  uestra  casa. 

HOCHOSLO. 

Y  ü  mi  con  igual  suceso, 

gue  sacando  el  lugar  por 
1  ladrillo  de  los  perros. 
Me  confidastels  también. 
(i4p.  bel  Rey  adfertido  fengo 
El  que  DO  diga  quién  es.) 

JOAH. 

Excusemos  cumplimientos. 
Pues  que  sin  saber  quién  sois, 
Veis  que  con  f  os  hago  esto, 
Será  costumbre,  piedad 
En  mi ,  con  que  el  propio  obsequio 
Si  como  ¿  fos  le  encontrara, 
Hiciera  á  otro  pasajero. 

aiT. 

Y  él  también  lo  agradedera. 

JOAN. 

De  conversadon  mudemos.— 
Leonor,  pues  el  cuarto  en  que 
Kslará  este  caballero. 
Supongo  que  pref  enido 
Siempre  esta,  como  le  tengo* 
A  mi  corta  cena  abade 
Con  brefedad  algo  bueno, 
Con  que  á  tan  buen  huésped  sirra. 

BIT. 

Antes  que  os  responda  á  eso, 
¿Es  bija  f uestra  esta  dama? 

iUAlf. 

El  estilo  palaciego 
Dejad,  y  pues  en  aldea 
Estamos,  en  aldea  hablemos ; 
Leonor  es  mi  hija. 

BCT. 

Yes 
Un  soberano  portento. 

LCOIIOB. 

Y  muy  serf  ¡dora  mestra. 

BIT. 

Yo  por  mochu  causas  debo 
Ser  el  que  reudido  os  sirr a. 

JOAN. 

Vé  i  lo  que  be  dicho  alU  dentro. 

BIT. 

A  eso  también  os  remondo. 
Que  el  fsfor  os  agradlesco; 
Pero  yo  no  ceno  nuoca. 

HOCBDELO. 

¿Cómo  qué?  Yo  si  que  ceuo, 

Y  boy  por  catar  do  be  comido. 

JOASI. 

No  tengáis  cuidado  de  eso. 

BET. 

¡Rara  belleza! 

JDAR. 

Leonor, 
Haz  lo  que  te  digo  presto.— 
Tú,  Lucia,  saca  siluis, 

Y  un  rato  en  tanto  hablaremos. 


LBOMOB.  (Ap.) 

:aelos!HabriUl  acaso! 
No  sé  cómo  encuentre  medio 
Con  que  á  don  Alvaro  saque.    (Vi 

DON  ÁLf ABO. 

O  me  esli  ennñando  el  eco, 
O  es  el  Rey.  El  es ;  4  qué  dudo? 

■0CHOB1.0. 
¿Coofersacion?  Pues  yo  fango 
De  subir  y  bajar  cuestas 
Cansado,  y  también  mt  siento. 

BIT. 

¿Cómo  este  lugar  se  llama? 

JOAN. 

Joan  Pascual;  solo  compuesto 
De  ocho  ó  diez  casas,  que  habitan 
Criados  míos,  que  empleo 
Bn  ganados  y  labranias , 
De  que  (á  Dios  gradu)  hoy  tengo 
Hacienda  masque  mediana; 

Y  asi  mi  nombre  le  he  puesto. 

BIT. 

i  Con  que  os  Uamais  Juan  Pasciul  ? 

JOAlf. 

Y  conoddo  por  eso 
Tanto  en  esta  tierra,  como 
Eo  España  el  rey  don  Pedro. 

Y  vos,  que  lo  preguntáis, 
¿Cómo  os  llamáis,  caballero? 

BIT. 

Yo,  don  Pedro  de  Castilla. 

JOAB. 

¿Con  que  del  Rey  seréis  deudo? 

BIT. 

Que  soy  como  él  tan  hidalgo. 
Yo,  Juan  Pascual,  os  confino. 

JOAN.  (Ap.) 
Española  fantasía. 

DON  ALf  ABO. 

¿Qué  querrá  el  Rey  encobierto? 

JUAN. 

Pues  yo  no  soy  mas  que  lo 
Que  miráis,  señor  don  Pedro. 
Las  montañas  de  Laon 
Me  dieron  el  nadmiento ; 
Al  Ref  servi  cuando  mozo, 

Y  me  be  retirado  f  ieio 
A  esta  tierra  de  Sefilla, 
Donde  alguna  hacienda  tengo, 
Que  heredé  de  mi  mi^er. 
Con  que  ü  mi  hija  sustento 
Con  la  precisa  familia. 
Aqui,  sosegado  y  quieto. 
También  soy  rey  dfe  mi  casa. 
Adonde  castigo  y  proaaio. 

BBT. 

Pues  ¿por  qué,  si  al  Ref  serf  isteis, 
No  os  dio  el  Rey  renta  i  empleo? 

JUAN. 

No  todos  logran  mercedes ; 
Yo  fui  desgraciado  en  eso. 

BIT. 

En  no  premiaros,  ii^usto 
Anduf  o  el  Rey. 

JOAN. 

Caballero, 
Ni  eso  be  dicho,  ni  delante 
De  mi  dice  nadie  eso. 
El  Rey  siempre  obra  lo  justo ; 
El  tener  tantos  sin  premioa 
Que  le  sirfen ,  nunca  es  falta 
Suya ,  si  lo  eonsidero ; 
Pues  si  ol  poesto  es  uno  solo 

Y  los  preteMlenlM  elenlo , 
Nof  enta  y 


.) 


lile  "■leiiarporlomíDOi; 


Ks,i|iie  vas»li'i 
HiiriuAlfnnuí! 


iiipcitó  i  Kiuar  su  b^o. 

( culfiable  en  eso  : 
^1  DO  linliels  acudiilo . 
squejws» 


Pues  ti  i 


Ppro  para  mi  desitraria 


^Uni-  |,u..-^u  esperar  de  nii  auero 
íriucijie  ■  i|uc  ciuudo  ijuietii 
Aienderme<  «*<U0  alario 
Wu« Pira  hablarle   ique^l 
S«  Itiformedein  primero 

(tusLiré  en  i'slo  mus  tiempo? 
(Ap.  Curioso  es  el  corleíaihO.) 

(,t;i.  Noesel  labrador  raa;  uecio.) 
(tiie  Ifncis  raiotí  liarece; 
Deni3«  lie  (|ue  al  Ue;  Aon  Pedro 
lie  ••¡(lii  que  le  murmuran 
De  ir^icurido,  de  seiero . 

Mej..r(jufvi.s:.b""fso; 

Pues  iij  Buu  le  li<>  tÍüIu  i'ti  mi  vida. 

Has  lubréis  oído  lu  iiicsiiio. 


I.a  fjii 


Piitqiii'  *■■!  Ijukiio  ó  malo , 

Iñiiü  |>ar<ltií  blxu  mi  conceplo, 

V  Iras  lie  aquella  oiiiaiu» 
Curre  desbocado  jr  c¡e|¡o. 

Pues  él  (lor  crael  le  liene. 

j,Si!  Puessaldrite  ton  ello; 
{¡ae  1*1  vállenle  ui^u  decir  . 

Y  Sütu  le  culpo  en  esiu. 


Si,r-jl.:illero: 
Cuando  an  rc-v  ¡l.l  v^.lor  quien 

fsar.dei Jüdi-sirin. 

Sisón  (Jiuiemlti  U  iK-rm 
Los  retes    ;atir¿  liirn  becho 

Sgrl(tu    es  liumanatarDm* 
idansaa  ncru  Jaceroaü 

N   ilU(^   a  AiaiiA,<|iie>oÍD 

Pifiar!  íiíherMar  vertiendo, 

Íue  es  rn  la  camnaña  Rloria, 
altezieculplelcicesg. 


DON  JUAN  DE  LA  HOZ  T  NOTA. 


Crenque  tenelí  rabión; 
'  Pero  et  moto  el  Hev  doa  Pedro, 
,  Y  (ibra  el  juvenil  ardor. 

¡  Solo  le  disculpa  oo; 

I  Ni  vo  los  bríos  le  acuio, 
I.a  CKULiniiitcion  reprehendo. 
Que  lie  e»!^  error  coinetiilo 
l'na  vez ,  tan  sulo  advierto, 

I  Que  (los  uliirias  le  reiullau, 

I  t  <i>lr:>iiil>a<  de  iKual  afirecio ; 
l'nj  el  sjtie  Teñir,  ]r  otra 

'  El  saber  dejar  de  hacerlo. 

I  V  ves  ahí  que  no  puede 
lte|iriiiiir  su  altivo  ilienio 
Tal  ven ,  ó  Ul  vea  no  quiere. 

Pues  que  riña;  buen  remedio. 

A  mi  no  me  Importa  oada. 

Pues  íi  nil  me  importa  menos. 
Peor  es .  de  doha  Haría 
lie  Padilla,  loque  el  pueblo 


En  los  rcTes  no  ha;  edad, 
Ouf  sun  dioses  Insta  en  eso , 

V  asi  ili'heii  lU-  obra  siempre 
l.u  mejor;  tiiirad  que  eitrenio 
Ks  lii  mu  ew^ndaloso 

lUies  sí  S»ii  a  cuyo  ejemplo 
I.a  l!i-|inldi(-a  se  forma , 
Mirai)  en  qué  buen  entejo 
Se  m  rarán  sus  vafallos ; 
O  d  sanio  luí  efeelo* 
belabliai]«jiuücta 
Hebvlionesd«los])oeb1os, 

V  que  le  obeileienn,  mas 
Une  |>or  vuriño,  por  miedo. 

«OCMLIKLO.    Ap.) 


Tened ,  que  i  eso  en  su  favor 
Tamliieii  []nieri>  resmimleros; 
l.ii  que  inca  ;i  bP>i)ilb, 

S0|.M.SUIIllí.r'l¡ín¡.Vl'" 

[)emej.[-'-.¡"''' I.r..alfl 

Y  de  esic  liuinanu  ilefeclo 


DeiiMS  <li'  <[ue  csla  auuardando 

.V  la  mas  hermosa  lia 
Itiii-  pnidujo  el  rraticés  reino , 
Iiuña  lllanra  de  Rorboi) , 
Y  Eim  su  venida  eseierlo 

yi-.    'I -.lUi-sliari 


i  ilr  ir 


:  iiiiealliorutada 


Toda  la  colpa  et  tttjimoi 
Poique  en  laa  caerTa*  cIvOh 
En  niie  te  hi  Inundada  «1  rete 
r.»niagiosi  anifennedMl 
lie  3i)ue«le  miUlCoAirr^ 
HulDi-ado  Is  eiperfeorú. 


Simes  .  rebelde  e)  R>aT. 
Ro  quiere  ceiler  i  ello*. 
Ysii-omo  parte, al  On, 
Inrecia.  el  Fueito  y  rt  Uem 
La  procura  reparar 
Porque  le  «lata  et  rmna, 
La  medieioa  borrartia. 
Y  al  Reí,  cnjavabteaRtal 
El  palaia .  qw  I  ^Ma  ét 
I.)  4>po»icioti  «1  endnio: 
Volcan,  que  É4«>«-  '-  "" 
Lebacerrrcaiarvl 
sul   (Tue  laa  BDlMa  wr  dcaiai 
Deshace  con  au  i«l«^. 
Le  dau  nombre  de  craal 
],osi|uele  hallan  jnalickro. 
Sin  iilveriir  que  Sevilla. 
ViTs  que  no  •  *il  despecho 
Se  destioitue .  neccula 
A  un  gran  dabo.  gran  reBcdia. 

¿Veis  lodo  estol  1  mIcnIMileT, 
Une  nace,  tilecircs-vaatto. 
lie  la  ralla  <l''iuMÍGÍa, 


)s  jusUcleroa 


I  Y  de  Bii  Inquietud  retutta 
La  bita  ¡le  tiastimenlus 
Ifue  padece ,  uai  no  tiene 


A  Mnii 

l'ti  rasliRu  iLemor      . 

t'    siipliriu  ciusa  ejemplo; 

Pito  i-ii  lleRando  el  euchillo 

A  e^Kiiniir  siempre  aanijrieato. 

Se  haee  llstiuia  la  ira , 

LaUstima  sentimieolo; 

De  esto  uaecnlos  quejouat. 

Y  los  fedicioscs  desui: 
(jue  e«  atributo  de  Dio* 
Lijiisiicla    conqneeiejnlo. 
Que    EuimitaclM   BAcabiea 
Cau-ie  horror   alno  fMMto. 
Si  el  Rev  tuviera  t  tm  Ma 

Un  boinWc  MBA  JÓ,  «rae 
bne  mirando  -portt  baia 

Y  por  quielvdddieiM. 
Oue  iiiu^í  en  breve  Srvilli 
Hdtenara  au  ai  " 


¡Qué  deeitt 

Llevar  esta  vea  conBno 
Del  lelo  de  leal  vaaallo. 
Y  quien  habló  Ai¿  ■)  afodo. 
m.  (4p,) 

,L eseslo.|."-N<'"Kede' 

I...ÍK-  ..,iw,í^i  u,..,.i,:i.-,a^ 
¡Quiin  cre}i<r4  hallar  Ul  boa 

]>0N    aLVlBO. 

Admirado  e«oj  oyendo. 


I  Ya.l 

;  La  cena .  como  hu  di 
.  Prevenida. 

lus. 
Paniacarli 
Poedei  i  aqocMo  afiitalD. 


■n. 


Va  i  qot  00  C8U ,  M  ka  dUa. 


4iehoq«eeeM>, 
«  eoMMo;  con  que, 
.  c6mo  y  oMríeudo. 

JUAK. 

mais,  JO  si, 
poseoido  á  ello ; 
msM  /m  9ÍUanoi^  y  tiéntame 
Jmmn  f  Leonor.) 

bayait  ?  os  ?  enido , 
ra'  raaoo.creo 
n  «laU  noche 
o  complimieoto ; 
Leoaor,aaiii, 

>  el  seóor  aon  Pedro 
ida. 

BST.  (^.) 

¡Ay,  bermosa 
,  que  me  has  nuerto ! 

Smlt  SANCHO. 

sjüicao. 
ches,  iaao  PiMoal. 

JOAÜ. 

le  Terte  me  alegro. 

■OCaOBLO. 

det  de  mi  plato 
Tersacioo. 

JOAN. 

Tengo 
moría. 

■OCHOELO. 

Señor, 
la  mas  obra  menos. 

■ET. 

rir ,  Joan  Pascual. 

JCAÜ. 

.  qae  el  rey  don  Pedro 
i«  regalado; 
oo  mas  sosiego. 

asT. 

>  lo  aseguro. 

tA?ICRO. 

\  este  caballero? 

JUA.1. 

trsped  qoe  me  honra. 

SA3ICH0. 

írTício  me  ofreico. 

asT. 
rted  os  estimo. 

JCA?r. 

>iDeda  es  mi  deudo , 
Mrado  escribano. 

LC09I01I.  (Ap.) 
ara  hablar  tengo  aliento , 
iioe  á  AUaro  no  saque. 

SANCHO.  {Ap.) 
ndos  luceros , 
re  para  mi  esquivos! 

JUAN. 

M>  cenéis ,  al  menos 
oaderels  al  brindis 
a  postre  hacer  quiero. 

■KT. 


JUAN. 

Vatai 
i  del  Rey  don  Pedro , 
MMa  doña  Blanca 
1  siglos  eternos. 

RCT. 

I  vaso.  Mas... 

r  t/  ñey  el  woíú  ,  y  U  levanta 
ÍMii  PüicmaL) 


BL  IIOMTAlt£S  JUAN  PASCUAL. 

JOA?(. 

i  Qué  ha  sido  ? 
asT. 
Cayóse  al  beber  al  suelo. 

■OCHURLO. 

Para  el  tabernero  dicen 
Que  ese  es  un  buen  agüero : 
Dadme  á  mi  el  Jarro ,  y  veréis 
Si  en  el  camino  tropiezo. 

JUAN. 

Quitad  la  mesa. 

NET. 

Parece 
Que  os  ba  pesado  por  esto. 

JUAN. 

Yo  no  tengo  agüero  en  nada ; 
Pero  á  mis  reyes  venero. 

SANCHO. 

Hoy  en  Sevilla  también 

Su  mujer ,  dicen ,  que  ha  muerto 

Un  zapatero. 

RET. 

¿Porqué? 

SANCHO. 

Sobre  confirmados  celos 
O  agravios,  de  haber  hallado 
Dentro  en  su  mismo  aposento 
Hablándola  el  organista 
De  la  catedral ,  y  huyendo 
Se  escapó. 

■OCROELO. 

En  tal  trance 
Aun  mejores  pies  que  dedos 
Llevaba  el  tal  organista. 

RET. 

Que  anduvo  honrado  confieso. 

JOAN. 

Cumplió  con  duelos  del  mundo, 
Mas  no  con  leyes  del  cielo : 
Mi  mujer  es  otro  yo ; 

Y  pues  yo  á  mí  no  me  debo 
Dar  la  muerte ,  claro  está 
Que  á  ella  tampoco;  ya  veo  , 
Que  raro  es  el  que  es  señor 
De  su  primer  movimiento. 

RET. 

Hombre  raro  es  Juan  Pascual , 
De  capricho  á  todo  opuesto. 

Sale  PEROTE  con  un  plato. 

Todos  estamos  tck , 
Muesamo. 

JOAN. 

¿Qué  traes  de  nuevo? 

PEROTE. 

Abi  que  no  es  nada,  pardiobre , 
Que  i  no  andar  yo  con  mi  ingeño 
Guardándole  sus  colmenas, 
No  deja  coron  ni  medio 
Un  oso  amigo  de  miel; 

Y  al  Un ,  como  si  on  viñuelo 
Llevara ,  cargó  con  una ; 
Pero  salióle  al  encuentro 
Una  hermosa  cazadora , 

Y  dióle  en  el  pestorejo , 

Y  alli  le  dejó  tendido. 

RET. 

¿Y  quién  fué? 

PEROTE. 

Si  bien  me  acuerdo , 
La  llamaban  la  Papllli. 

j 
La  Padilla  'ü'^*    » 

La  Papilla  i 


¿  Y  qué  teoemof  con  eso  ? 
Yo  agarré  con  mi  colment , 
Que  toda  la  habla  deshecho, 

Y  saquéla  estos  panales , 
Para  que  cene;  y  supuesto 
Que  la  casa  se  nos  queuia , 
Bien  es  que  nos  callentemos. 

RET. 

Sencillez  entretenida. 
{Mientrat  habla,  le  va  tacando  á  Parata 
loa  panales  Mochuelo,) 

¡Ojee  aqui!... 

JOAN. 

¿Qué  ha  sido  eso? 

PEROTE. 

Un  zángano ,  que  en  la  miel 
Anda. 

HOCIUELO. 

No  es  sino  uo  Mochuelo; 
El  oso  era  de  buen  gusto. 

PEROTE. 

¿Y  vos  sois  del  oso  deudo  f 
Soltad. 

JOAN. 

Déjale  que  coma. 

PEROTE. 

Pues  vamos,  y  partiremos. 
{Vanu.) 

lOAN. 

Ya  es  tarde ,  y  será  razón 
Recogerse .  caballero : 
Hasta  de  conversación , 

Y  perdonad .  si  molesto 
Me  he  pasado  á  discurrir 
En  aquello  que  no  entiendo. 

RET. 

Vos  sois  un  nuevo  Catón , 

Y  yo  os  escucho  suspenso. 

JOAN. 

Ese  es  vuestro  cuarto.  Hola, 
Llevadle  una  luz  adentro. 

RON  ALVARO. 

Detrás  de  alguna  cortina 

El  ocultarme  prevengo.       {Énlraae,) 

locía. 
Puesta  está  la  luz. 

LEONOa.  (Ap,) 

Sacar 
Antes  que  amanezca  intento 
A  Alvaro. 

locía.  (Ap.) 

Si  el  huésped  halla 
A  él  escondido ,  abi  es  ello. 

JOAN. 

Vamos. 

RET. 

Adiós ,  Juan  Pascual. 

JOAN. 

Buenas  noches,  seor  don  Pedro. 

{Vanse  todos  y  queda  el  Rey  tola.) 

Qué  es  lo  que  pasa  por  mi 

Llegó  á  dudar  esta  vez. 

i  Quién  creerá  que  mi  altivez 

Llegó  á  sujeur  asi 

Un  labrador,  un  villano. 

Replicando  con  tesón , 

Culpando  mi  condición  ? 

¿Mas  qué  me  admira ,  si  es  llano. 

Que  la  razón  de  la  ley 

Tener  tanta  fuerza  pudo , 

Y  con  ella  aun  el  mas  rudo 

Puede  convencer  i  un  rej? 

¿Quién  creyera  caso  igual , 

Ni  que  estos  ásperos  montes 

En  sus  breves  horizoates 

Tuvieran  un  Joan  PascoalT 


^-u4 


Yo  lo  dadé ,  dnnque  lo  ▼!; 
Tal  noche  es  alegradla; 
Feliz  caza  fué  la  mía ; 
Para  ganar  me  perdi ; 

Y  bien  que  me  perdi  advierto , 
Si  de  SQ  hija  Leonor 

Loco  me  tiene  el  amor. 

Sus  bellos  ojos  me  han  muerto. 

¡Oh ,  quién  la  pudiese  hablar! 

¡Mas  qué  repite  mí  labio? 

¿  \  un  hombre  he  de  hacer  agravio 

Ooe  asi  me  supo  obligar? 

¿Mas  cómo  podré  la  llama 

Reprimir,  en  que  ardo  flel  ? 

No  en  vano  Pedro  el  cruel 

Me  llama  á  voces  la  fama. 

¿  Mas  no  es  Leonor  la  que  miro? 

Según  luz  distante  ofrece. 

Que  aqui  se  acerca  parece. 

Ella  es ;  aqui  me  retiro.     (Retiriue.) 

Sale  LEONOR. 

LEOÜOK. 

Pues  recogido  mi  padre 

Queda  ya ,  v  que  yo  sosiegue 

Ls  imposible  hasta  ver 

Cómo  don  Alvaro  puede 

Salir  antes  que  del  dia 

Las  luces  lo  manitlesten, 

Fiel  centinela ,  es  preciso 

Que  el  cuarto  del  nuevo  huésped 

Ronde ,  pues  no  hay  que  dudar. 

Que  en  mirando  que  él  se  entregue 

Al  sue&o,  Alvaro  saldrá; 

Y  asi ,  es  forzoso  él  espere, 
Para  que  de  ese  jardiu 

Por  el  postigo  le  eche ; 
Ya  todo  en  silencio  yace. 

RET. 

Aqui  acercándose  viene. 
¿Qué  buscará  á  aquesta  bora? 
Pero,  sea  lo  que  fuere, 
No  he  de  perder  esta  dicha. 
Pues  la  ocasión  me  la  ofrece.— 
Yo  salgo. 

LEOROK. 

Cierto  salió 
Mi  discurso,  pues  ó  miente 
La  vista ,  ó  del  propio  cuarto 
Que  sale  un  bulto  parece. 
Según  la  distante  Un 
De  adentro  permite  verte. 
Don  Alvaro  es ,  pues  me  busca ; 

Y  asi,  sin  recelo  llegue.— 
No  sabréis  con  el  cuidado 

8ue  he  estado  este  rato  breve 
asta  volver  á  buscaros. 

KET.  {Ap.) 
¡Qué  es  esto  queme  sucede! 
¡A  mi  dice  que  me  busca ! 

LEO^IOR. 

Y  pues  ya  todo  se  advierte 
Sepultado  en  el  silencio, 
Pues  solo  es  razón  que  vele 
La  que  os  puso  en  tal  cuidado... 

RET.  {Áp,) 

Cielos,  ¿qué  enigma  es  aqueste? 
¿Si  Leonor  me  bu  conocido 
Acaso? 

LEOIfOK. 

Pues  felizmente 
Fortuna  hasta  aqui  me  ayuda, 
Esta  ocasión  aproveche. — 
Seguidme  pues. 

RET. 

Ya,  divint 
Leonor,  á  seguirte  atiende 
El  alma  como  á  su  norte. 


DON  JUAN  DE  LA  HOZ  T  MOTA. 

LIOlfOR. 

Cielos ,  ¿qué  acento  es  aqueste  ? 
¿Quién  eres,  hombre? 

RET. 

¿Qué  eztraBts 
Quién  soy ,  si  á  buscarme  vienes , 

Y  yo  también  si  á  buscarte 
Salí  ?  Porque ,  si  se  atiende. 
Profetas  del  alma  son 

Los  corazones  á  veces. 

LEOKOR.  (Ap.) 
Muerta  soy;  yo  me  eogafié, 

Y  este  sin  duda  es  el  huésped. 
El  que  me  baya  conocido 

Solo  es  bien  que  á  sentir  llegue ; 
Mas  retiraréme. 

RET. 

No 
Que  te  has  de  retirar  pienses 
Sin  escucharme;  que  ya 
Que  amor  me  ha  dado  esta  suerte, 
No  he  de  ser  de  los  amantes 
Que  de  cobardes  la  pierden. 

LEOÜOR. 

Caballero,  ese  lenguaje 
Para  mi  es  tan  nuevo  siempre. 
Que  solo  el  silencio  es  frase 
Con  que  puedo  responderle. 

Sale  DON  ALVARO ,  al  paito. 

Do.^  Alvaro. 
O  me  ha  engañado  el  oido, 
O  lisonjero  me  miente 
El  eco,  ó  es  de  Leonor 
La  voz  que  escuché  desde  ese 
Cancel,  adonde  encubierto 
He  aguardado  que  el  Rey  entre ; 

Y  aun,  si  mal  no  he  percibido. 
Que  habla  con  él  me  parece. 

LE0:i0R. 

Ya  os  he  dicho  que  no  osado 

Quebrantéis  con  tan  aleve 
rato,  tan  indigno  intento, 
Del  hospedaje  Tas  leyes. 

RET. 

Amor  es  dios ,  y  ninguna 
Puede  haber  que  le  sujete. 

LEOÜOR. 

Caber  contra  la  razón. 
Jamás  en  un  dios  no  puede. 

DOX  ALVARO. 

¡Cielos,  cierta  es  mi  sospecha! 
¿Qué  haré  en  un  lance  tan  fuerte, 
Entre  mi  rey  y  mi  dama? 
Porque  otra  puerta  no  tiene 
El  cuarto  por  donde  pueda 
Salir,  cuando  hallar  pudiese 
En  mi  salida  el  remedio. 
Salir  |K)r  aqui  es  perderme 
Kn  la  condición  del  Rey, 

Y  el  crédito  de  Leonor  pierde. 

RET. 

Suspende ,  hermosa  Leonor, 
El  ceño  esquivo ;  suspende 
El  enojo,  y  mas  sabiendo 
Que  el  que  te  habla  de  esta  suerte. 
Es  don  Pedro  de  Castilla; 
Entiendes  tú,  bien  entiendes, 
Pues  soy  el  Rey ,  que  perdido 
Por  tu  amor,  dispuse  el  verte 
Disfrazado  de  este  modo. 
Por  lograr  el  nue  atendieses 
Mis  ansias  y  mis  razones. 

LEONOR.  (Ap.) 

¡Cielos ,  nuevo  riesgo  es  este! 

DOÜ  ALVARO. 

Ya  el  sufrimiento  es  infame; 


T  atl.  anmpM  á  Kne9  Beps 
Tenenrio,  tnUo  wm  «edSo 
Al  discnno  te  le  oirece 
En  tan  apando  fanee; 
Quiera  el  anor  qoe  le  acierte. 


¿No  me  respondes? 


Se&or, 
¿Cono  querete  qno  i  cree 
Que  sois  el  Rej^attools 
A  buscarme;  poet  kM  rajes 
A  dar  alas  casas  bowa 
Y  no  á  qaíláraela  TieMO? 


Ilegí 


¡Yo  i  qvitirtcla !  Antes  vcoge 
Todo  mi  reloo  i  ofreearte; 

?ne  mandes  ea  él  faiteólo, 
que  á  tn  ley  obedleotes 
Todos ,  to  gasto  cjccateo ; 

Y  DO  es  eiceso,  si  advierten 
Que  á  quiCD  yo  rirro,  os  razoa 
Que  el  que  me  slne  napeie. 
De  riqueíaa  llenaré 

Tu  casa ,  padre  y  pnrfenles; 

Y  eo  flo ,  si  lleto  A  ser  tnyo. 
Tendrás  cnanto  yo  tavicre. 

Lioxon. 
Yo  el  favor  os  agradcteo; 
Pero  reparad  pradente 
Que  la  hija  de  Joan  Pnseaal 
Nunca  á  lo  qae  á  si  se  debe 
Puede  faltar,  ni  del  aMndo 
Por  lodos  los  intereses. 

Don  ÁLfánO. 

Ya  dejo  puesto  el  roaedio. 
Pues  contra  mi  Bey  no  pnode 
Haber  otro  en  qae  mi  oama 

Y  á  mi  lealud  no  atropello. 

nn. 

No  cumplieras  t6  con  sor 
Tan  hermosa ,  si  no  ftaesos 
Tan  esquiva;  y  eso  eo6o 
Mas  me  halaga  qae  me  ofende. 


Vuestra  mijostad  ropnio... 


Deja  el  melindre,  y  advieite 
Que ,  ya  una  vet  dedarado. 
Desairado  nanea  vaohro 
Mi  amor,  y  que  la  primera 
Mujer  ( bien  blasonar  noedes) 
Has  sido  qne  ei  Rey  don  Pedro 
Ruega  tan  hamildemonte. 

noaÁLTAOo. 
So  arrojo  temo,  y  mi  Indostiia 
Que  tarda  en  obrar  paicce. 


Señor,  mirad...  {Ap.  ¡ 

■CT. 

Nada  ya  qae  decir  tienes. 

LIOHOn. 

No  me  obligues  i  qne  á 
Llame  á  mi  padre  y  mi 


Y  cuando  vensan,  4  qné 
Si  mi  poder  almas  leve 
Aliento  de  sus  farorea 
Ceniías  hacerlos  pande? 


Cumpla  vo  con  lo  qno  debsb 
Y  venga  lo  que  vlnleñ.— 
¡Padre!  ¡Señor! 


Iiou 


(Diñiro,) 


ftCT. 

Ihsiqnéesesle 

90S  íltaro. 

)gré  mi  cútela. 

Toccs.  {Dentro.) 

s  fe  resoei?e 
e  Jiun  Paiciul. 

MMI  ílvaio. 

oruri  que  m  qneme, 
lioDor  pose  en  salTo? 
>  pareciere, 
e  anor;  poef  quien 
bogar,  CMftanienle 
desondo  acero. 

JUAN.  (Dentrú.) 

dos. 

UT. 

Parece 
te  coarto  de  adentro, 
spedarme  previenen, 

LI050ft. 

¿Qvédecis? 
ita  ocasión  me  aproTecbo 
de  su  rigor.)  {Va$e.) 

KET. 

espera ,  detente.       ( Ya$e,) 

jcA?i.  (Dentro.) 
icadid  presto. 

M>?iAL?Aao. 
Be  faTorece 
dad ,  ja  podré 
l«e  mas  esoere, 
lor  3ra  qaeaa  libre, 
r  el  postigo  encuentre, 
negó !  Acudid  lodos.  (Vau.) 

3NOR,TCLREYIraff//0. 

Lsoxoa. 
Üraro  es  aqueste ! 
qoe  salió  5a ; 
"es  se  sosieguen. 
jCA?i.  {Dentro,) 

migo,  que  aqui 
■US  denso  crece, 
»i  de  Leooor. 

Séte  JUA.N. 

témiro? 

Lcoxoa. 
¿Qué  tienes 
irar,  si  del  estruendo 
Ktoii  dos  Teces 
tadasait, 

l«i  decir  me  oyeses 
adre  5  señor? 

aET. 

yo  aJ  sueño  en  ese 
sedé  en  una  silla, 
I  duda  que  dejé 
lio  b  luz 
le  folcan  enciende. 

SéU  SANCHO. 

SAüCao. 
!«dido.  Señor, 
le  düigentes. 

DOü  Alvaro  y  ckiados. 


ALTAtO. 

I  meendio;  entremos 

P.  A  L.-Il. 


EL  MONTAÑÉS  JUAN  PASCUAL. 

Por  si  remediarse  puede. 
Mas  ¿qué  veo? 

BIT. 

Mas  ¿qué  miro? 
Pues  ¿don  AlTaro? 

DON  ALVARO. 


¿En  aqueste 
i? 


P« 


Paraje  tu  majestad 

JUAlf. 

Ap.  ¿Qué  escucbo?  ¿El  Rey  es  el  bués- 

^or  eso  era  tan  curioso ;  [ped? 

Yo  le  hablé  muy  libremente. 

Mas  ya  do  (lene  remedio.) 

Que  humilde  vuestros  pies  bese 

Dejad. 

ncT. 
Alzad ,  Juan  Pescual. 

LCOXOR. 

A  lodos  nos  lo  coacede. 

DOÜ  ÁLTARO. 

Viendo  que  no  parecías. 
Todo  el  bosque  diligente 
Examiné ;  y  un  montero 
Por  tín  me  ha  traido  á  este 
Villaje ,  cuando  un  Vesubio 
Todo  ese  cuarto  parece. 

RET. 

Perdido  en  la  tempestad 
Anduve,  sin  que  pudiese 
Hallar  senda ,  basta  encontrar 
El  anciano  que  aqui  adviertes, 

Y  a  quien  por  conocer  doy 

Por  bien  empleado  el  perderme. 

SaU  PEROTE. 

PEROTE. 

Ya  queda  apagado  el  fuego. 
Sin  pasar  de  las  paredes. 

RET. 

¿Qué  ha  sido  el  daño? 

JUAN. 

No  ha  sido 
Mucho,  Señor,  me  parece ; 
Demás  que  porque  mi  casa 
Vuestra  Tenida  festeje, 
Fué  razón  que  ella  á  si  propia 
Luminarias  encendiese. 

RET. 

¿Y  dona  María? 

DON  ÁLTARO. 

Ha  vuelto 
(Creyendo  que  allá  estuvieses) 
A  Sevilla. 

RET. 

¡Raro  acaso ! 

DON  Alvaro.  (Ap.) 

Dicha  fué  que  bailar  pudiese. 
Cuando  del  jardiu  la  puerta 
Abri  lan  apriesa ,  gente 
Con  quien  he  vuelto  sin  nota. 

RET. 

iQoé  haj,  Juan  Pascual  ?  Qué  os  parece 
Los  huespedes  que  tenéis? 

JOAN. 

Vuestra  majestad  no  acuerde 
A  mi  ignorancia  sus  yerros. 

RET. 

¿Cómo  olvidárseme  pueden 
Vuestros  pnidentes  discursos? 

Y  es  insto  que  se  celebre 

Que  bnbo  quien  llegó  á  don  Pedro 
bn  su  cara  á  reprefieoderle. 


JUAIf. 

Razón  tuve  en  lo  que  dije, 
O  al  menos  me  lo  parece. 

RET. 

¿Y  os  acordáis  que  dijisteis 
Que  si  á  mi  lado  estuviese 
Un  hombre  como  vos,  yo 
Reinaría  felizmente? 

JUAN. 

Ya  os  dije  también  que  habló 
El  afecto  solamente 
De  la  lealtad  de  Tasallo. 

RET. 

No  de  haberlo  dicho  ot  pese. 

JUAN. 

No  soy  hombre  de  los  que 
De  lo  que  hablan  se  arrepienten, 
Ni  lo  que  una  Tez  be  dicho 
Lo  niego,  yerre  ó  acierte. 
Verdad  es ,  Señor,  que  be  dicho 
Que  si  al  gobierno  asistente 
Me  hallase  en  Sevilla ,  como 
En  mi  aldea ,  ser  pudiese 
Que  su  inquietud  sosegase. 

Y  tened  por  evidente. 
Que  lo  que  toca  á  justicia 
Por  su  autoridad  volviese. 
Hasta  ahora,  con  estos  años. 
No  ha  habido  quien  á  perderme 
Se  aireta  el  respeto,  siendo 
Oficial  en  vuestras  huestes. 
Alcalde  de  mi  luaar, 

Y  ahora  vecino  de  este ; 

Y  esto  porque  á  todos  di 
Lo  que  á  cada  uno  se  debe. 
Sin  afecto  ni  rencor. 
Mirando  á  la  razón  siempre. 
Luego  en  Sevilla ,  teniendo 
Vuestra  sombra ,  bien  se  infiere 
Lo  ejecutaré  mejor ; 

Que  si  buena  intención  tienen. 
Corre  por  cuenta  de  Dios 
El  acierto  de  los  Jueces. 

DON  Alvaro. 
¡Raro  hombre! 

RET. 

Pues,  Juan  Pascual, 
A  mi  servicio  conviene 
Que  vengáis  á  gobeniat 
A  Sevilla. 

JUAN. 

Considere 
Vuestra  majestad  que  soy 
Hombre  humilde  para  ese 
Cargo. 

RET. 

Lo  que  para  él  busco 
Es  cabeza  solamente ; 
Esta  encuentro  en  vos;  la  sangre. 
Sí  tan  ilustre  no  fuere. 
Vos  la  ilustraréis ,  que  asi 
Principio  las  cosas  tienen. 

JUAN. 

Mirad  que  soy  testarudo, 

Y  lo  que  una  vea  sentencie 
En  justicia ,  no  ba  de  haber 
Órdenes  que  me  lo  truequen. 

RET. 

Lo  que  hicieres  doy  por  hecho. 

DON  Alvaro.  (Ap.) 
¡Que  asi  con  el  Rey  alterque ! 

JUAN. 

Mirad  que ,  sin  «cepcioa, 
Al  (|ue  culpado  aprebendiere. 
He  de  castigar,  sin  que 
Valgan  glosas  á  las  lejet. 


RET. 

Ni  aon  mi  essa  reseñéis : 
¿VfuereiS  mas  |KNJer  qae  este? 

Mirad  qne  me  esirechais  mucho, 
\  qae  paeUe  ser  que  acepie. 

RET. 

Joan  Pascua! ,  lo  diclio,  dicho. 

jca:i. 

Pups .  si  remedio  no  tiene, 
LoüícIk),  dicho,  Seuor. 

RRT. 

Pues  rn  del  rosado  oriente 
El  sol  dorn  los  halcones, 
Que  el  a  I  ha  a  perlas  guarnece. 
Vamos  i  Sevilla. 

IUA?C. 

Vamos. 

RET. 

Luego,  al  instante  se  lleve 
Vuestra  cusa.  {Ap  Ya  Leonor 
Loi^niré  ver  de  esia  suerte.) 
LKO.^OR.  (i4p.) 

¡Cíelos !  O  yo  estoy  sonando, 
O  ignoro  lú  que  sticetle. 

DU.X  ALVAKO. 

¡ Av  Leonor  •  no  esta  fortunt 
Con  tu  estado  tu  unior  irueqi^! 

lucía. 
Pasé  de  mondonga  a  dama. 

PE ROTE. 

De  esta  vez  el  sayo  drjc. 

HOCniELO. 

Bien  le  pagó  la  posada 

A  Juan  Pascual  nuestro  huésped. 

JOAX. 

Sancho,  quedaos  á  asistir 
La  hacienda;  pero  id  á  verme. 

SANCHO.  (;l/i.) 

¡Ay  Leonor!  mas  imposihle 
Cada  vex  mí  auior  le  advierte. 

DON  ALVARO.  (Ap.) 

Caprichos  del  liey  son  eslos. 

REV. 

V<>nid  h  ser  asistente. 
Como  decís,  y  este  nombre 
AI  de  gobernador  trueque. 

JUA?I. 

Vamos  muv  enhorjbr:ena ; 
M  is  mirad  que  se  ok  acuerde 
(jue  ten^o  de  hacer  ju<líciu 
Al  pobre  y  rico  igua luiente. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Sa¡e  DO.^A  MARÍA  DE  PADILLA. 

DO^A  MARÍA. 

El  daño  qne  se  pn-vienp, 
Dtci-ii  que  suele  templar, 
En  la  desdifha.  el  |ies:ir. 

Y  que  es  mennr  cuando  \íene; 
Pero  el  que  yo  he  prevenido 
M.«yor  lormeiiio  me  ha  d:ido, 
One  uo  hay  mal  itiíaKÍnado 
Que  <e  ¡giiale  al  padecido. 
SiiMUfire  temí  la  venida 

De  doña  |{|jnc;i ;  mas  va 
Si  menos  pesar  me  fia. 
Pues  del  Rey  altorrecida. 
Horrado  el  nombre  de  esposa 

Y  su  vida  anienaiadi, 


DON  JUAN  DE  LA  HOZ  T  MOTA. 

I  Vive  en  Sídonia  encerrada, 
('.on  nueva  pasión  celosa 
Lidio;  qne  el  desasosiego 
Con  qne  al  11  ey  be  reparado 
Mf  avisa  nuevo  cuidado, 
Que  se  encubre  mal  el  fuego. 

SaU  UNA  DAMA. 

DAVA. 

Una  mujer  que  encubriendo 
El  roslro  muestra  con  llanto 
Que  entre  la  nube  de  un  manto 
Üos  soles  está  cubriendo. 
Sin  verlo  el  Rey ,  mi  señor, 
Dice  que  te  quiere  hablar. 

DO.XA  IIARJ\. 

Bien  puedes  dejarla  entrar. 

Sale  LEONOR ,  con  mantú ,  y  ie 
arrodilla. 

Pero  ¡qué  miro!  ¿Leonor? 

LEOÜOR. 

Tus  pies  me  da  en  dolor  tanto, 
Como  centro  de  mis  bienes. 

DO.STA  MARÍA. 

¿Qué  traes?  Qué  lloras?  Qué  tienes? 
Habla. 

I.EO^IOR. 

Si  me  deja  el  llanto. 
Referirle  cómo  el  Key 
Honró  ü  Juan  P.iscn:il ,  mi  padre, 
Sacándole  de  un  humilde 
L.il)rador  de  este  villaje, 
A  Asistente  de  Sevilla, 
Donde,  en  favores  i;;ujles, 
\'á  casi  de  toiio  el  remo 
Le  ha  hecho  su  se^^nntlo  atlante ; 
Qujcoii  él  vineá  Se\illa, 
Trocando  a  lus  vuniíljdes 
De  la  córie  «lulceN  o<*io< 
De  la  aidfa  inuprenables. 
Fuera  cansarle  no  mas. 
Supuesto  que  \a  lo  >abes ; 

V  asi,  pur  nu  perder  tiempo. 
Pasemos  a  lo  impórtame. 
¿Quén  no  pensara ,  Señora, 
Que  entre  rslas  c<iino(lidades, 
De  (pie  goz:ibj  contenta 

Sin  recelo  de  pesares, 
iNo  estaba  libi'e  la  vida 
Helos  rigoroHis  trances 
Hel  agravio,  de  la  injuria. 
Fiier/as  v  aírenlas  inorLilos? 
l'ues  no  fué  asi ,  porque  alli 
La  ofeii'^a  supo  busdrme. 
Vino  a  ofendernie  el  poiler, 

V  el  agravio  sup<i  hall.trnio. 
Kl  He.'  don  Pedio,  señora , 
Que  t'l  cielo  mil  ^i^los  ;{narde, 
l'ei  diiio  acaso  en  la  ca7». 
Vino  á  ini  casa  a  hospedarse ; 

V  allí,  buscando  tK'asíon 
Km  re  las  oscnri«lades, 
iíallandome  di-scuid^ida. 

Su  amor  lli'gó  á  «leclararnie. 

Hespoiidi  Como  (|iiien  soy  ; 

Pero  á  no  haber  de  mi  parte 
!  Puéslose  quÍ7.As  el  cíelo, 
,  Centinelas  vigilantes 
\  (Calle  de  Alvaro  el  arrojo), 

ílaciendo  arder  en  voU*aiies 

La  casa  ( ¡ feliz,  incendio!), 

Quizá  »sus  temeridades 

Fi.era  mi  amor  nia\or  troya, 
'  V  él  masaire\ido  París. 

Desde  entonces;  desde  entonces, 
,  Noches,  maíiauas  y  tardes» 
,  Hecho  elide  de  mí  casa 


Y  sin  ullr  de«l  ctfie* 
Ha  hecho  público  fo 
Con  «ieinuslracioaet  tales. 
Que  Sevilla  lo  naraivn, 
Auuqoe  mí  coiitUiicia  sabe. 
Hoy ,  pues ,  coaiido  el  alba  be 
fclntre  duradoa  eeLjes 
Corrió  la  cbnioa  al  sol 

De  su  críaialino  caire, 
A  mi  casa  llegó  el  Rcj, 
No  esiaudo  eo  elb  oii  padre. 
Supelo,  y  por  an  postigo 
Secreto  sal!  á  b  ¿le. 
Huyendo  an  lirasla. 
Como  el  triste  naicpota 
Que  de  la  nave  ae  arrufa 
Porque  se  anega  la  oa«c. 

Y  al  lin ,  después  de  pmsar 
Remedios  que  vanos  aalm. 
Vengo  á  ver  si  de  tnt  pies 
Kl  Kran  sagrado  ne  vale. 
Di  Herencia  cuidadosa 

Es  bien  que  este  diAo  ataje. 
Que  aunque  Ij  caoleb  ka  iMa 
Quien  se  upoue  á  eMe  eoiahiU 
No  siempre  pocde  la  Índus;n 
Hesísiír  lemeridadea. 
Cuando  amor  rige  el  poder, 
Itayo  que  m«iiiles  drsbace. 
A  avisarte  del  peiiftro 
Kii  que  mí  hoiiur  trfaue  yace 
Ven;;o ;  apresura « señora. 
El  ri-mediü,  no  se  tarde; 
No  des  lugar  que  bs  canas 
Lleguen  .  señora ,  a  allrajarse 
De  un  padre  que  asi  le  »irve. 
Ni  quf  el  Key  mi  opinión  man 
Porqu»*  si  llega  mi  mfiímia 

Y  su  inleiiio  i  ejecutar>e. 
Mi  VI. I ;i  de  poco  sirve, 

\  h  in  de  verse  undosos  nareí 
De  saiígiiento  humor  coirer 
Por  li»s  cam|»os  y  las  «Miles. 
;Viveii  los  cielos*'...  Perduua. 
Que  el  d«dor  adelanlane 
Pudo  a<jui.  Ví\a  mí  l(ey« 

Y  mi  iridte  vida  acabe. 

DO^A  ajiaJA. 
Leonor,  ¿asi  de  ta  pectao 
bl  valor  enajenaran 
Pudo,  teniéndome  á  mif 
No  te  jMKgué  Liu  cubarüe. 
Víboras  mi  pecho  encierra: 
No  vuelve  laii  presto  el  áspid 
A  la  planki  inadteriida 
De  (|uieti  antes  vió  picarse, 
(^oino  esta  iKiuzoíia  lien 
Ya  t-ii  mis  sentidos  esparce 
Abrasando  el  coraaou : 
Sienta  el  alma ,  el  labio  ca!k. 
Vamos  al  remedio  ahiira. 
Vuelve,  pues ,  sin  decbraiu^ 
Antes  que  tu  padre  sepa 
Tu  auseucb ,  á  casa. 


Ko 

Bo^aaaia. 

Esto  Importa. 

ixoüoa. 

Mira  •  advierte..* 
wAk  asait. 
¡  Esto  ha  de  ser,  no  le  canses; 
Tu  honor  corre  por  al  eeeao. 

uosoi. 
Tu  vida  los  délos  goardca. 

aol*  aavU. 

Bien  temi ,  bien  recelé; 
Pero  al  reíacdio,  peant- 


t.J 


SLftBT.Mif  Alvaro  t 

■OCHIELO. 

BKT. 

I  dooalUriit 

•0.^4  makU. 
nesini  aUeza  aqoi  ? 

ECf. 

edoyoesUr  sin  Ü? 

t  Por  vida  mia, 
ariftoM)  trato 
e  sospecha  es  bien, 
poaocia  andi,  quien 
i%  de  barato. 

■CT. 

O  celos? 

SOfA  IASÍA. 

MisdesTelos 
even  i  ese  error; 

0  logra  ni  favor, 

e  pmíeáte  dar  celosY 

HIT. 

ña  Blanca  está, 
»dia  dar  cuidado. 

•O^A  lARfA. 

rísioD  me  le  ba  dado. 

RST. 

is  de  eso ;  bien  está. 

mía  HAnfA. 

so  pena  he  sentido. 

acT. 
ada  piedad. 

DO^A  MASÍA. 

majer. 

lET. 

Mirad 
^scoal  hs  Tenido. 

DOÍAII4BÍA. 

io  maravilla. 

acT. 

Éé,  en  lance  tal, 
cbo  á  Joan  Pascual 
de  Sevilla. 

DON  ÁLVAKO. 

«sticiaps 

1  acciones  concierta. 

■OCmJELO. 

tiene  desierta, 
reto  qae  dure  an  mes, 
igvua  le  itasca. 
sto  del  sentenciar 
o  es  para  él  que  echar 
os  a  b  tansca ; 
^  averiguar 
p»ierdomi  tino), 

0  diga  es  adivino 
ne  familiar. 

SET. 

obre  de  valor. 

BOX  ÁLVASO. 

anjas  ba  echado 
^ftaoqae,  j  mandado 

1  se  jaoleo ,  Señor, 
baños. 

RCT. 

Renombre 
á  la  fima  da. 

■ocaciLO.  {Ap.) 

lio  eotenderi 

las  de  este  hombre. 


EL  MONTASES  JUAN  PASCUAL. 

Sa/f  JUAN  T  UN  ESCRIBANO. 

JÜAIV. 

Logróse  la  industria  mia. 
Los  pies ,  gran  Sefior,  os  pido. 

RCT. 

Seas ,  Juan  Pascual,  bien  venido. 
Hablad  á  doña  María. 
iMas  cómo  os  entráis  aqui 
Con  la  vara? 

JOAN. 

No  es  error ; 
Como  es  justicia  y  Sefior, 
Nunca  la  aparto  de  mi. 

•  MOCHUCLO.  {Ap,) 

En  viéndola  se  enajena 
El  Bey  contra  toda  ley. 

JDA?I. 

De  los  afectos  del  Rey 

Esta  Padilla  es  sirena ; 
i  Mas  nada  en  amor  se  extraña. 
i  Dadme  •  Sefiora ,  la  mano ; 
!  Asi  el  cielo  soberano 
I  Os  haga  gloria  de  España. 

i  IK>5ÍA  MASÍA. 

I 

Vedme  después  mas  despacio. 

JÜAR.  {Ap.) 

Aquesto  es  lisonjear; 

Mas  algo  se  ha  de  pegar 

De  andar  un  hombre  en  palacio. 

RfiT. 

Admiración  me  ha  causado 
Kl  saber  qué  disponéis 
('On  las  naranjas  que  habéis 
En  aquese  estanque  echado. 

JUAN. 

Presio,  Señor,  vuestra  alteza 
.Sabrá  lu  que  determino ; 
Averiguar  imamno 
De  este  modo  la  entereza 
Y  fidelidad  con  que 
Acuden  á  su  ejercicio 
Los  escribanos,  oficio 
Que  ya  en  Sevilla  se  ve 
Sin  la  integridad  pasada 
Que  les  díú  opinión  igual. 

MOCROCLO. 

Con  naranjas  Juan  Pascual 
Creo  se  la  tiene  armada. 

JOAN. 

Yo  á  todos  les  he  pedido 
Que  por  testimonio  dea 
Estas  naranjas  aue  ven, 
Cuántas  son ,  v  nan  convenido 
Oue  son  tres  fas  que ,  Señor, 
Ven  en  el  estanque  ahora. 

DON  ALVARO.  {Ap.) 

Algo  oculto  se  atesora 
Debajo  de  este  exterior. 

NOCHOFLO.  (.1^.) 

Este  viejo  es  un  demonio. 

JUA?f. 

Para  mas  seguridad. 
Vos,  Sancho  Pineda ,  dad 
Lo  mismo  por  testimonio. 

SANCHO. 

Solamente  de  este  modo 
Que  podré  darle  sospecho. 

{Alzase  la  mangé,  pu  entra  dentro,) 

MOCIOELO. 

Al  estanqo«  m  *       «h4. 
Desnudo  iij  n. 

R)  du 


«7 


JUA!«. 

Ese,  Señor,  solamente 
Es  escribano  legaL 

00^  HARÍA. 

Tres  medias  naraojM  eran 
Las  que  en  el  estanque  babia. 

JOAN. 

Esa  fué  la  industria  oda. 

■OCHOBIX). 

Todos  los  demás  se  alteran. 
Sale  SANCHO. 

SAÜCHO. 

Según  reparando  estoy. 
Las  naranjas,  que  he  sacado. 
Que  son  tres  medias  he  haUado ; 
De  esto  testimonio  dov, 

Y  causar  no  debe  enojos. 
Debiendo  ser  verdadero. 
Que,  para  darle,  primero 
Fuese  á  verle  con  los  ojos. 

RET. 

Para  que  sepa  Castilla 
Cómo  os  premia  mi  faTor, 
Escribano  sois  mayor 
Del  cabildo  de  Sevilla ; 
Perpetuo  esté  en  Tuestra  casa, 
Pineda ,  este  oficio. 

¡  sAücno. 

Ved, 
Señor,  que  tan  gran  merced 
Ya  de  los  limites  pasa. 

RET. 

Para  la  posteridad, 
'  Que  justa  memoria  ofrece. 
Premio  tan  grande  merece 
Tan  grande  legalidad. 

JOAN. 

,  Ya  que  con  tal  premio  das 
,  Tanto  blasón  á  su  honor, 

Ahora  falla,  Señor. 

Castigar  á  los  demás. 

Con  el  medio  quesefialo, 
'  Poniendo  h  este  efecto  freno, 
;  Se  adelantará  el  que  es  hoeao 

Y  se  enmendaríi  el  que  es  malo; 
Pues  solo  paz  y  quietud 
Puede  batieren  ejercicio. 
Donde  se  castiga  el  vido 

Y  se  premia  la  virtud. 

i  REf. 

Pues  que  su  delito  es  llano, 
,  Ninguno  de  los  demás 
;  Tse  adelante  jamás 
.  Kl  oficio  de  CKribano. 

JOAN. 

También ,  Señor.  o«i  advertencia 
!  Ha  mandado  disponer. 
Que  si  llega  á  suceder 
.  En  la  calle  una  pendencia. 
Porque  no  pueda  escapalle 
La  vil  fuga  al  delincuente. 
Los  vecinos  prontamente 
Salgan  y  ocupen  la  calle : 
Con  aquesto,  reprimidos 
Ven  los  inquietos  so  error, 
'  Al  ver  que  han  de  ser.  Señor, 
O  presos  ó  eonoddos ; 
i  Y  si  en  oMdio  tan  extraño 
!  La  averiguaciOQ  no  hicieren, 
I  Los  que  en  la  calle  vivieren 
I  Paguen  de  la  calle  el  daño. 


Saíe  PEROTE. 

PEKOTB. 

No  hay  qiie  andar;  que  tunqoe  delante 
Sea  del  Rey ,  entrar  tengo. 

JOAN. 

¿Perote? 

riROTK. 

Yo  8ó,  que  vengo. 

JUAlf. 

¿Qaé  es  lo  qae  traes? 

PESÓTE. 

Qae  in  fragante 
Un  hombre  hemos  percollado 
Entre  yo  y  un  camarada. 

JOAN. 

Paes  ¿porqué? 

PEROTI. 

Ahi  que  no  es  nada; 
Al  organista  ha  matado 
De  la  catedral. 

RET. 

¿Qué  oí? 

PEGOTE. 

Pardies,  razóle  el  garguero. 

JOAN. 

Aqueste  es  el  Zapatero ; 
Hacedle  entrar. 

Salen  dos  ministros  can  el  ZAPATERO. 

PEROTE. 

Ya  está  aquí. 

RET. 

¿Eres  tú  aquel  que  atrevido 
Cometió  tan  grave  error? 

ZAPATERO. 

Yo  he  muerto  un  hombre.  Señor; 

Mas  que  me  escuches  te  pido. 

De  la  iglesia  el  organista, 

Por  ser  mas  rico  ó  ^r  ser 

Ordenado,  á  mi  mujer 

SoliciUba  íl  mi  visU. 

Soy  un  pobre  zapatero ; 

Pero  no  fuera  razón 

Que  nadie  de  mi  opinión 

Juzgue  que  infamia  tolero. 

Yo,  aunque  el  lance  era  cruel, 

Antes  que  adelante  pase. 

Para  que  lo  castigase 

Di  cuenta  íl  su  juez ;  mas  él. 

Como  si  asi  remediara 

De  mi  deshonor  el  daño. 

Le  condena  i  que  en  un  año 

Bl  órgano  no  tocase; 

Él,  que  asi  vio  despreciar 

Mi  queja ,  dio  en  ser  molesto, 

Pues  para  su  fin ,  con  esto 

Tenia  ya  mas  lugar. 

Yo,  íl  quien  el  punto  desvela, 

Mirando  tal  injusticia, 

Di  en  ser,  con  muda  malicia. 

De  mi  casa  centinela; 

Y  un  dia  que  entré  avisado 

Y  juntos  los  encontré, 
A  ella ,  Señor,  la  maté, 

Y  salí  tras  él  airado. 

Por  pies  se  llegó  i  escapar. 
Que  es  un  ave  un  delincuente, 

Y  aunque  he  andado  diligente. 
Hasta  boy  no  le  pude  hallar. 
La  vida  le  quité  osado. 

La  mia  aqui  te  presento. 
Pues  yo  moriré  contento 
De  ^-er  mi  agravio  vengado. 

RET. 

Su  valor  he  visto  junto 
Con  su  punto. 


DON  JUAN  DE  U  HOZ  Y  MOTA. 

JOAN. 

Considero 
Que  es  asi. 

MOCHOKLO. 

¿Qué  zapatero 
No  es  hombre  de  mucho  punto? 

ZAPATERO. 

ConGeso  anduve  atrevido; 
Pero  mi  honra  me  ha  obligado. 

MOCHOELO. 

El  Zapatero  es  honrado, 
Y  de  solar  conocido. 

REY. 

Mas  si  tenia  en  tal  suerte 
órdenes  el  organista. 
Que  pague  no  oay  quien  resista 
Dos  muertes  con  una  muerte. 

JUAN. 

¿Tal  decis? 

RET. 

■ 

No  hay  resistencia ; 
Sentenciadle. 

JOAN. 


¿Luego  á  mi 


Cometéis  su  causa? 

RET. 

Si. 

JOAN. 

Pues  aquesta  es  la  sentencia : 
Si  al  atajar  tantos  males 
Creyó  aquel  juez  que  bastara 
Que  el  órgano  no  tocara 
En  un  año ,  en  casos  tales. 
Si  estos  castigos  son  gratos 

Y  mayor  rigor  no  es  bueno. 
En  un  año  íe  condeno 

A  que  no  cosa  zapatos. 

RET. 

Esa  no  es  ley,  es  capricho. 

JOAN. 

Ya  os  dije  el  inconveniente 
Al  traerme  por  Asistente. 

RET. 

Advertid... 

JOAN. 

Lo  dicho,  dicho. 

RET. 

Cuando  á  su  mujer  mató, 
Vos  su  delito  culpasteis. 

JOAN. 

Y  vos  también  le  alabasteis. 
Que  también  me  acuerdo  yo. 
Lo  (lue  me  mueve ,  Señor, 
Es  el  verle  tan  honrado. 

Que  hasta  ahora  no  ha  sosegado 
Por  hallar  á  su  ofensor. 
Esto  le  sirve  de  abono, 
Poniue,  á  mi  ver,  cosa  es  clara 
Que  por  su  mujer  le  ahorcara, 
Pero  por  él  le  perdono. 

ZAPATERO. 

Por  f^vor  tan  singular. 
Vuestros  pies ,  Señor,  os  pido. 

JOAN. 

Andad  con  Dios ,  y  advertido 
Que  no  os  volváis  i  casar. 

ZAPATERO. 

No  es  para  mi  ley  severa 

Si  mi  desdicha  miráis.  ( Yaie,) 

JOAN. 

Vive  Dios ,  que  si  os  casáis, 
Que  os  ponga  en  una  galera. 

PEROTE. 

Pardiobre  estamos  medrados ; 


Ya  qae  no  como 

Voy  i  cobrar  ■Juiareehaa 


Dejadme* 


(1 


jUAsr. 


Ya  voy ,  Sefior,  i  rondar. 
Pues  corre  la  ooche  el  velo. 


Juan  Pascoily  ¿tanto  desvelo* 

JOAN. 

Un  juez  DO  ha  de  iotegar.       (' 


No  he  visto  miaiitro  %«al. 

aoflABAiü. 

Todos  le  tieBd>laB. 

■oaiLTAao. 

Méhayhoafei 
En  SeviUa ,  i  qolea  BO  aaombie 
La  vara  de  Juan  Paaenal. 

MT.  (4P-) 
A  ver  tengo  de  Ir  doMet 
A  Leonor,  p«ea  gra^ieada 
Esti ,  para  darme  entrada. 
Lucia  del  interés. 

aojia  HAaU.  (A^) 

No  sosiego  annqoe  me  a^ata 
El  Rey  con  flnoa  desveloi. 
¡Qué  bien  llaman  á  loaeelea 
Anteojos  de  larga  viata! 

DORÁLvaao.  (4p.) 
Al  punto  &  ver  di  Leonor 
Iré ,  pues  ya  mnere  el  dia. 

BIT. 

Venid ,  mi  doña  Harla« 

DOffanAaU. 
Vamos ,  mi  Rey  y  seftor. 
(Fenaa.) 


Salen  LBONOR  i  LUCÍA, d  m 

Pues  que  mi  padre  ba  aaHdo, 
Como  acostumbra ,  á  la  randa. 
Ponte,  Luda,  i  la  reja 
Por  si  ver  acaso  logrea 
A  Alvaro ;  que  entre  laa  penas. 
Que  me  combateu  farkñaa. 
Solo  este  alivio  me  qneda. 

lucía.  (^.) 

Si  Leonor  supiera  ahora 
Que  le  be  dado  al  Rey  la  llave 
Del  jardin  y  cnidadoaa 
He  de  estar  para  aviaarie 
Cuando  de  entrar  sea  la  heia« 
¿Qué  dijera?  Pero  i  mi, 
¿Qué  se  me  da  de  esUa  coas? 
Buena  cadena  me  vale. 

Y  prometida  una  Joya. 

Salen  DON  ALVARO  t  MOCHa 

aORÁLTABO. 

Mochuelo,  ponte  &  e« 

Y  avísame  si  la  ronda 
U  otro  viniere. 

nocaono. 
Señor, 
Yo  no  quedo  bien  á  sol^ 

aoxiLTAao. 

No  tengas  miedo. 


Antes  es,  sí  bien  lo 


Porque  si  alguien  va  i  pasar 
Ynuvalorseloeatorba, 


rttacon 

■lo  i  ni ,  porque, 

rdeni  b  historia, 

reprimís 

fes  que  me  enoja. 

POIIÁLTABO. 

'■  <iigo,  j  calla. 

UUMIOR. 
KKIÍL?AaO. 

Bor  hermosa  ? 
Lionoa. 
Urdanza. 

BOU  ÁLf  ARO. 

>  tiene  propias 
;asisUeDdo 
ley  hasta  ahora, 
iiMfoe  jamás 
!  mí  memoria, 
I  Rey  estoy 
icaeotro  mas  pronta. 

LSOUOl. 
MKI  ÁLTARO. 

No,  Leonor ; 
i  al  alma  ahogan, 
s  qae  la  noche 
rvarta  honra 
«faego 
cía  heroica. 

LconoR. 
son  los  cnidados? 

MÜ  ÁLf  AlO. 

ien  así  adora ; 
nirario  es 
á  las  fuertes  olas 
1  poder  no 
altiTU  rocas? 

LCOROa. 

mes  sas  embates, 
•n  mas  furiosas, 
ererencian 
ctoriosa, 
omos  quiebra 
r  que  las  forja. 

^iomUü  una  VIBJA. 

flEJA. 
■OCBCILO. 

ientes ,  Borracha, 
de  zanahoria, 
lie  asado ; 
posible  cosa 
n  tengas  agua. 

▼ICJA. 

írgante  á  estas  horas 
I  por  esquinas, 
Dortar  bolsas, 

{Méika,) 
iran  á  cuestas. 

■OOIUIU). 

responda.  (Tirale) 

flUA. 

s,Mame.         (Éntrou,) 
mm  ÁLTAio. 

■ocnsLo. 
La  setentona 
leja  Tedoa, 
«esto  hecho  una  sopa. 

LIONOl. 

■o  estás  Meo; 
iat  de  esotra 


EL  MOlITáflÉS  JUAN  PASCUAL. 

Calle,  que  es  mu  ezcnsada. 
Que  aun  del  alma  mil  congojas 
Tengo  que  comunicarte. 

PON  ÁLTAIO. 

Tú  aquí  te  espera. 

HOCÍCELO. 

Esta  es  otra ; 
Mejor  es  vaya  á  enjugarme. 

noN  Alvaro. 

Tú  quieres  que  yo  te  rompa 

La  cabeza.  (Voie.) 

LCONOl. 

Tú,  Luda, 
Aquí  te  queda  de  posta 
A  ver  si  mi  padre  viene. 

LUCÍA.  (Ap.) 

Puesto  que  me  dejas  sola. 

Cantaré;  que  esta  es  la  sefia 

Con  que  al  Rey  aguardo  ahora. 

(Canta.)  De  ver  que  FiUi  Uora 

Rie  Cupido, 

Él  llorará  algu»  dia 

De  haberla  fiUtü. 

MOCHUELO. 

Lucía  es  esta  que  canta ; 

Y  pues  como  yo  está  ociosa, 
Quiero  aprovechar  el  tiempo. 
Filomena ,  que  melosa 

Me  estás  confitando  el  alma 
Con  esas  voces  de  alcorza, 
Aqal  tienes  un  Mochuelo, 
Ave  nocturna,  que  ronda 
Del  azúcar  de  tu  aliento 
La  almibarada  persona. 

LUCÍA. 

¡Jesús,  qué  amante  tan  dulce! 

■OC HUELO. 

Soy  natural  de  Lisboa, 
Nací  en  un  pilón  de  azúcar. 
Fué  mi  cana  una  toronja. 
Envolviéronme  en  Jalea, 

Y  así  respiro  melcochas. 

LUdA. 

Pues  yo  soy  de  un  limón  agrio 
Hija ,  por  lo  desdeñosa. 

HOCHUELO. 

¿Tanto  rigor  contra  un  triste? 

LUCÍA. 

Calle ;  oue  el  cantar  me  estorba. 
{Canta.)  Emí  Idgriuuu.mño, 
Que  Filii  Uora, 
Centellas  ion  de  fUeve, 
Rayoi  de  aljófar. 

Sale  PEROTE. 

PESÓTE. 

Llocía  en  la  re|a  canta. 

Y  otro  acompaña  la  solfa 
En  la  calle. 

HOCHUELO. 

Hacia  aquí  vienen 
Trecientas  y  mas  personas. 
¿Qué  haré?  Mas  yo  me  resadvo. 

PEROTE. 

¿Ah  hidalgo? 

HOCHUELO. 

¡Santa  Apolooia! 

PEROTE. 

Esa  reja... 

HOC        LO. 

¡San  An 

PK     rs. 

Ya  me 


PEROTE. 

Desocupe.         

HOCHUELO. 

¡  San  Pascual 
y  la  letanía  toda! 

PEROTE. 

Y  que  Perote ,  el  portero. 
Se  lio  manda ;  basta  y  sobra. 

HOCHUELO. 

ÍAp.  Perote  es ,  pues  pagarála ; 
{ue  es  fácil  no  me  conozca.) 
Seo  Perote ,  usté  ha  de  ser... 

PEROTE. 

¿Qué  oigo? 

HOCHUELO. 

El  que  despeje... 

PEROTE. 

¡Moieu! 

HOCHUELO. 

Porque  si  no... 

PEROTE. 

¡Berengeoas! 

HOCHUELO. 

Yo  sabré  hacer... 

PEROTE. 

¡Zanahorias! 

HOCHUELO. 

Que  i  cuchilladas... 

PEROTE. 

¡Bufindos! 

LUdA. 

La  pendencia  está  graciosa.— 
Caballeros ,  caballeros. 
Entre  tan  grandes  personas. 
Antes  que  todo  es  la  dama ; 
Vedlo,  que  mi  punto  importa. 

PEEOTE. 

Por  mí... 

HOCHUELO. 

Por  mí... 

LUCÍA. 

Bien  está. 
Sale  EL  REY. 

RBT. 

Puesto  que  Juan  Pascual  ronda 
HasU  muy  Urde .  y  Luda 
Me  estará  aguardando  ahora. 
Como  al  enviarme  esta  llave 
Me  avisó ,  y  el  alma  andoea 
No  puede  tener  sosiego 
Hasta  conseouir  la  gloria 
De  vencer  el  cruel,  esquivo 
Desden  de  Leonor  heroMMa ; 
Vengo  á  ver  d  es  que  en  la  reja 
Está. 

HOCHUELO. 

Otro  bulto. 

PEROTE. 

Otra  sombra. 
¿Qué  le  parece  á  usted  de  esto? 

«OCHUBLO. 

¿A  mi?  Malísima  cosa. 


Mas  dos  hombres  janto  á  ella 
Diviso ;  que  me  eonozcan 
No  quisiera ,  por  Leonor. 

HOCHUELO. 

Ove  usted ,  la  td  persona 
Mira  mucho. 

PEROTE. 

¿Lepareee 
A  usted  caso  de  tizona  ? 


MOCHCBLO. 

Yo  por  mi  mas  necesito 
Üe  una  colada  á  esta  hora. 

LOCU. 

¡Hermoso  par  de  nlientes ! 

PBtOTE. 

Pues  Toy  á  buscar  la  ronda, 
Corriendo,  por  esta  parte.        (Yau,) 

MOCBCELO. 

Pues  yo  me  Toy  por  estotra.     ( Vau,) 

KET. 

Aunque  la  calle  hto  dejado. 
Hasta  que  la  seña  oiga 
No  liego. 

LUCÍA. 

¿Si  este  es  el  Rey? 
Mas  sabrélo  de  esta  forma. 
(Canta.)  Tempeitad  de  verano , 
Su  llanto  et  bello. 
En  iuspirot  y  ojot 
Con  sol  if  viento. 

(Llega  el  Rep.) 

EET. 

Hita  es.—Hasta  oír  tu  vox 
Estuvo  el  alma  dudosa. 
Lucia ,  para  llegar. 

LUCÍA. 

Haces  bien ,  pues  mi  señora 
Ahora  estaba  conmigo. 

RGT. 

¿Y  dónde  fué? 

LUCÍA. 

Cuidadosa 
Está  aguardando  i  so  padre. 

Sale  EL  ZAPATERO. 

ZAPATERO. 

Aun  de  creer  no  acabo  ahora 
La  fortuna  que  be  tenido 
Por  la  idea  caprichosa 
Del  Asistente:  que  el  Rey 
Tan  justiciero  se  nombn. 
Que  me  hubiera  castigado.— 
Aquesta  es  la  calle  precia 
Donde  mató  á  mi  ofensor. 
¡No  sé  qué  (emor  me  asombra ! 

RET. 

Si  Juan  Pascual  no  ha  venido, 
¿De  que  estás  tan  recelosa? 

LUCÍA. 

Por  eso ,  porque  uo  tiene 
Para  ?eiiir  fija  hora ; 
Y  pnra  que  entrarais  ftiera 
Blejor  que  estuviera  toda 
La  familia  recogida. 

RET. 

Amor,  los  plazos  acorta. 

ZAPATERO. 

¿Pero  qué  miro?  A  la  reja 
De  Juan  Pascual  una  sombra ; 
Ya  yo  otras  veces  la  he  visto 
roñando  espia  cuidadosa 
Era  aqui  de  mi  enemigo. 
Pero  esto  á  mí  ¿qué  me  importa  ? 
Mas  al  íiu  curioso  intento 
Aquesu  puerta  me  esconda. 
Por  si  lo  que  hablan  percibo. 

LUCÍA. 

Lo  mejor  fuera  que  ahora 
Dieseis  lugar  que  mi  amo 
Viniese ,  pues  sin  zoiobra. 
Estando  quieta  la  casa, 
El  entrar  es  fácil  cosa. 


iQuéoigo! 


ZAPATERO. 


DON  JUAN  DE  LA  HOZ  T  MOTA. 

RET. 

¿Pues  no  es  mas  seguro. 
Si  libre  la  calle  notas 
De  registros ,  que  ahora  entre, 

Y  en  ese  jardín  me  esconda 
Hasia  que  me  avises  tü? 

ZAPATERO. 

Aquesta  es  traición  notoria, 

Y  vive  el  cielo  que  ya 
Que  deudor  me  reconozca 
A  Juan  Pascual  de  la  vida. 
Que  he  de  pagársela  ahora 
(Pues  de  otro  modo  no  puedo) 
Con  defenderle  su  honra. 

LUCÍA. 

Considera... 

RET. 

Nada  temas, 
Que  no  hay  ocasión  mas  propia 
Para  que  entre.  Voy  á  abrir. 

ZAPATERO. 

Par  Dios ,  que  es  mas  peligrosa 
La  materia ,  pues  que  llave 
De  un  postigo  también  logra. 
Esto  ha  de  ser;  yo  me  arrojo.— 
¿Caballero? 

RET. 

¿Quién  me  nombra? 

ZAPATERO. 

Esa  casa  tiene  un  dueño 
Tan  honrado,  que  le  sobra 
Ser  de  Sevilla  Asistente, 
Para  que  de  aquesta  forma 
No  profanéis  sus  umbrales. 

RET. 

{Ap.  ¿Qué  haré ,  si  arrojado  estorba 
Mi  intento?)  ¿Sois  su  criado? 

ZAPATERO. 

Quién  soy  saber  no  os  importa. 
Mas  sino  el  que  yo  lo  impido. 

RET. 

(Ap.  Ya  es  el  castigar  tan  loca 
Osadía  fuerza ,  aunque 
Esta  ocasión  pierdo  ahora.) 
De  aqueste  modo  respondo. 

lucía. 
La  reja  cierro  medrosa. 

{Riñen ,  y  cae  el  Zapatero.) 

ZAPATERO. 

I  Muerto  soy ;  ya  mi  delito 
Castipta  en  la  parte  propia 
£1  cielo. 

'   Arriba  UNA  VIEJA ,  con  un  candil, 

VIEJA. 

Todo  lo  he  oido.— 
Vecinos ,  salid ,  que  importa ; 
Que  han  muerto  uo  hombre  en  la  calle. 

RET. 

.  No  quiero  que  me  conozcan. 
Retiróme.  {Vase.) 

VIEJA. 

Este  es  el  Rey.~ 
'  No  el  matador  se  os  esconda. 

vEcmo  1.'* 
I  Acudamos. 

Salen  VECINOS,  y  quitase  la  Vieja. 

j  TECUCO  2.** 

¡Qué  desgracia ! 

I  vECno  1." 

,  Esta  fué  traición  notoria, 
i  Porque  apenas  escuchamos 
Rumor  de  espadas. 

TECI.^0  2.° 

La  ronda. 


Sai#  JUAN  PASCOAL^SLMX 

yWXUTMft. 


¿Qué  es  esto? 


Aq«lbiBa«eitDQi 

lOAll. 

¿Un  hombre  á  ni  reja  propia? 

lAKHO. 

Y  es  el  mismo  Zapatero 
Que  tu  piedad  boy  perdona. 

PCROTC. 

Aquesta  vez  encootró 
De  su  zapato  la  howii. 

jaáH. 

¿Adonde  está  el  dettneae&ie? 

TECROt.* 

Aqueso  es  lo  qne  le  ignora ; 
Al  muerto  solo 


JOAX. 


La  diligencia  fué  pronU : 
Por  vida  del  Rey ,  qne  abarque 
Cuantos  en  la  calle  moran. 
Si  al  matador  no  me  enlrcgao. 

fumo  2.* 


Señor,  ihé  impoaible 
Pues ,  segnn  la  ley,  nli 
A  las  voces  presoroaat 
De  una  vecina  qne  Tíie 
En  esa  casilla  sola 
De  la  esquina. 

lOAH. 

Traedla  iqai, 
Y  retirad,  antes  de  otra 
Diligencia,  este  cadáver. 
{Retiran  el  muerta^  y  Mfrm  i#t 
nos  por  la  V^fa,) 

¿De  sangre  llenas  las  Iotas 
De  mis  paredes?  Sevilla 
Temblará ,  para  memoria, 
Mi  castigo. 

Salen  LOS  VECINOS  t  U  T] 

vicmo  1.* 
Aqui  está  ja. 

VIEJA. 

Señor,  yo  llego  medrosa. 
Soy  una  pobre  miy^r. 
Que  para  ganar  con  honra 
Ni  sustento  estoy  velando; 
[)e  las  aceradas  bojaa 
01  el  rumor,  y  ala  ventana 
Saquín  unaJnz  presnrosa ; 
Pero  el  matador  tin  dnda 
Alas  de  su  miedo  fbrma. 
Pues  á  nadie  vi  en  la  calle. 

vncmol.* 

Eso  es  imposible  eosa. 

J0A5. 

Llevadla  al  ponto  i  la  cárcel. 

I  fniA. 

^y ,  Señor,  misericordia ! 
une  aunque  pobre « lenno  ui  i 
Mandadero  de  nnasme^M, 
Y  soy  de  muy  bnena  mngre. 

I  IUA3I. 

I  Llevadla. 

pnoTt. 

Gran  btüiconi 
Es  la  vieja. 

vmiá. 

¡PoranHi^ 
Por  san  Antón! 


del!  «reel. 
■  rigaroM! 


Dcia  toda, 
audu-fiié? 


díMi ,  nujer  T 

iil«  <|ui-  forman, 
IH  ru.mja* 
«(•riru.  eiilaropa 

jar  04  aiumbn!) 


|.0"|ue  Urne 

ie  ro  Dcjsíuaa. 

:0«'-  "^  In  ifue  rtcucha! 


FtquirnU  adora, 
qiecuinila  logra 


EL  HONTAfttS  IDAN  PASCUAL. 

ÍUkU.  ■ 
¿Sancbo  Pinedaf 

tAvao. 

Ar|u«ta  mujer  importa 
Qiit  i  vunlra  caca  lliíTelí; 
No  ta  dejéis  qae  liaiile  %  solas 
Con  uadie,  mw  renaladla. 


Sato  ÍL  rey. 


llatoRr6t«inid«wo: 


V  M)lo  el  ser  ta  l)niiiieiJa 
He.alettra  el  que  ron  la  vidl 
Pi¿ó  el  pesar  que  me  ha  dado. 

Stl§  DOÜA  HA&li. 


jTarJe  es ,  j  atnineeo  ahora? 
i  Abara  sniaueceT 


Obedecerte  me  loca. 
(Vaie  Sane/io,  g  ht  mlniarn  lUrm  á 
lol  vrelaei.) 

Harto  hacD  en  iliKiniular; 


Vj;ül>i'i»jiiili)¿S<:iil|3. 

(Jui!  sea  mica»  «ola 

La  que  gubermr  no  «epa. 

A<|ui  ii>[  prudencia  toda 

Ks  imsipsier:  ni  non  Leonor 

It.i  <ie  'j<:er  pof  iliora 

l.oiiii-^iH   »>ii'i|cio  »lenl3. 

V-i~i'r'*jiiiv.  Ji:iDÍbtnir> 

Une  el  r:i..<l>l  lie a<iUeiia  vieja 

Ha  alumbra.lo  mugías  COMS.    (I'«e.) 


Si  íoj  la  anrnra ,  es  preeíu 
Cusa  que  salga  á  llorar. 

Pero  en  tiendo  el  lol  rvar. 
Su  llamo  convierte  en  risa. 

poja  laala. 
La  aorora  es|tera  i  qae  el  sol 
¡i;ilFia  en  su  dnmilo  ciicbe. 
Vju...  ..Ih 


Pcri)  su  color  los  celos. 
Juan  Paicual  vieue .  Seitor. 


Salta  j>u:í  Alvaro  i  hochuclo. 

DOt  :ÍI.T*«0. 

Bien  me  aguarilasie. 

■UCHUEIO. 

V  mnt  hien ; 
Tú  el  rgof  me  di'janre  Tu  sie, 
Pori|ue  emi>eiia<lo  me  tiste. 

¡EmpeQadoiu  ,c.oí '|iin-iiT 


Vaiimiiien 
S4tÍK  p;>Sü 

RiiÍ<1o  'le  e 
P.'i  o  iten'i 

"     s:iber 


>iil<i  a  Le»:io 


nltd4. 


rada 


Huí  por  iiu  »cr  cuiiiiciÜo. 
Pues  ese  era  jo,  Mñur. 
Pero  aguarda ,  que  al  Rej  reo. 

■OCHDgLO. 

También  suele  andar  rondando. 

D0>  ilLt4R0. 

Diiertldo  TteM  ti 


'ieia  ?ecti 
t4bo« 


ViVi-  (luiriu  y  >iMp|iada. 

V  cuando  laomiae  JO  lo  diga) 

^a  lie  se  sime   ^üor, 

Aunslcicrso  meiiur 

A  cofti  >le  mi  raiiga : 

Oiindo  n)  mnilat  repelidll 
■  ^o  soriega  mi  iJ-'tv«lo 
I  Poniue  gocen  íin  rrcelo 
;  llacHiiila^.hanraij  vldu: 
:-Alii>iii.  |>oii|>ie  m,i(hie asombra, 
I      r|...M.in,uiij  ...     =-.    ^^^^^  ^^ 


lNo¡ii'j..-i..l'.".-P'-llii'ltJ 

I  Siüo  es  ni  bija  Levnor, 


Cuando  lí..  ..   _. 

Soy  de  vos ,  que  csio  baja  sido, 
PniiIruM  lo  remediara. 
Ved  si  f  &  raioD  que  impscienie  . 
Se  queje  ante  Toami  labio 
De  esta  ingralilud  j  agnvio. 
«C1. 

jVquféD  el  el  dellneneote  1 

No  té ,  pan|oe  ano  de  b  tueile 
Se  [goonqtie  sncedift. 

Rué e$ el  homhre  á  quien  fo 
Acabo  de  *lar  la  niuerlc. 

El  maerlo,  i  )o  que  h  re... 

Uf. 

Esto  Umbiea  saber  quiero. 

nMn. 
Ha  sido  aquel  lapatero 
Que  jtoT  lema  periloiie; 
Con  que,  ti  el  caso  repito. 
Solo  sé  que  el  clelojusio 
A»i  nioslró  que  Tii^  Jnjasia 
¥.\  perdonarle  el  lifVnn. 
Para  «tpri|iuarlo  diestro 
Plln|(un(il»le>d*"i* 
En  quien  no  u  ejecniá; 
Hasta  OD  si'r-ri'brio  vuestro, 
(ktmo  en  tal  caso  era  Igaal. 
LleTO  preío. 

Y  JO  lo  Oo. 


iCómot  Como  juro  li  Dios. 
Qoe  estaba  entonces  de  talle, 
Üue  ül  os  encumiruen  lu  calle, 
Que  lamhlen  ús  prendo  i  vos; 
Pues  la  Tigilancia  mía 
Para  faacf  r  U  dlllaeneia 
Va  prendió  con  adveriencia 
Cuantos  eu  la  calle  habla ; 
Y})  arque  s)iri«orp»i 
Bl  eximen  qne  he  de  bacer, 
Nlnnono  lo  eitraEe  al  ter 


Cuando  mi  Intento  colija. 
También  br  pri-ao  i  lid  hija. 
Por  si  oj6  desde  la  reja 
Ln  que  pudo  ocasionar 
El  suceso  que  se  te. 
Pac*  debajo  de  ella  fué; 

Y  ail .  oa  la  vengo  a  entregar 
Preita,  seüúta .  poes  cesa 
Pnr  mi  liarle  ese  cuidado. 
Oae  vo  iré  mn.i  consnlado 
Con  terijue.Miiísu  sl(;ai.lcsj. 

BoflA  aula, 
Vo  gustosa  la  redbo. 

V  i  goardarla  ta  preOero. 

Lsonoa. 
VueMn  eidata  aer  espero : 

Ke  m  M  bado  un  eaquíTo 
■oto  rorluoa  Ignal, 
Señora ,  el  qne  me  amparéis. 

Ved  que  me  lo  prométela, 
mRi  aaaU. 
Sn  guarda  so; ,  Jnan  Pascual. 


DOK  mus  M  Lá  HOZ  y  MOTA. 

■«T.(iJ..) 

Bombre  es  de  punto  j  valor. 
Bien  coD  el  ñfj  me  he  expIJcgdo. 

BOl  *LV*ÍO.  (Ap.) 

Qne  sabe  mi  amor  recalo. 

Jtl*H. 

Pues  abora  Sfí-iWj ,  os  digo, 

Ha.|.--.').('Tir  mic->  =  ii;:... 


DO  Ka  aaifa. 
Yo  satisíteí ,  Leonor, 
Tus  agravios  ;  mis  celos. 


Coujo  Juan  Pascual  j  juez-, 
Masjo  baré  justicia,  ;  tal 
Que  a  toda  Sevilla  asombre, 
V  (fue  deje  eterno  el  nombre 
bel  muntaüi^s  Juan  Pascual. 
BET. 

jQuédccisT 

man. 
Qne  del  suceso 
Para  inrormaclou  mejor, 
Que  taja  imporls,  Señor, 
Alvaro  i  su  casa  preso. 


Qne  no  me  bul 
Aunque  se  lie 
El  delíncueot 

íQoí  preientii 

Aqueaa  palabí 


Lo  qne  vuesir 
Podéis  ahora  i 
Que  me  tengo 
Si  me  quebrai 

iQue  justicia  t 
Haga,  no  me  I 

Si.iuanPascí 


Mira  ahora  si  es  evidencia 
Lo  que  te  he  cootado,  6  no ; 
El  muerto  es  de  los  que  ;o 
Despabilé  en  la  pendencia. 

Advertid... 

No  hay  que  mirar. 

Delante  de  mi... 

SeBor, 
Coando  JO  be  preso  i  Leonor, 
No  tiene  nadie  que  habbr. 

Obedeceros  pretendo. 

(Vaie  aa  tioehiitlo.) 

■■T, 


Koes  jaloque  JO  temí. 
Leonor,  bien  estla  aquí, 
Vo  t  mi  padre  estoj  temiendo. 

IIO<l*MaBÚ. 

Ven  conmigo,  j  Id  recelo 

Ed  ti  ni  temor 
AlienU. 

DoSt  ■Akíi. 
Vamos ,  Leonor. — 
Guarde  i  vuestra  alleía  el  cielo. 
{Vantí  ¡M»  4et.} 


Juan  Pascual , 

El  acierto  de 
Fiodevuestn 

Val,  ccmoqn 
Pero  ja  poedi 
Adarlavoesti 


Vo,  SeSor.  so; 
Qne  COD  traba 
Aqueste  libro 
En  el  cual  ten 
Cuanto  eu  coi 


^1 


4íhtCt* 


ospirece 
lombre, 
ne  ajosto? 


'^  teme. 
*»ro  se  qneme. 

^q^esto  es  justo. 

ftlT. 

i¿\olubeisraodadof 

JOAÜ. 

oJDsuslasIeyes 
idbDos  Reyes 
íaios  bao  dado, 
os  los  autores 
*llas  bao  eserito, 
eder  infinito 
is  errores, 

los  pleitos  que  afanan, 
íssecoocaerden, 
oeoos  se  pierdeo, 
os  se  ganan, 
iprar  y  el  vender, 
cenciado 

I  dicbo  ba  fundado ; 
i  mi  entender, 
na  cosa  vendiere 
qoe  tratare, 
le  el  que  comprare 
iHo  qoe  pusiere, 
uestolo  fiel, 
le  necedad 
verdad 
>%  de  papel  ? 
leyes  llenas, 
kI  difusa, 
K(  confusa; 
j  esas  buenas. 

LETIADO. 

il  seguridad 

pre  le  escucho, 

'  puede  mucho 

¡a  verdad.  {Yase.) 

RET. 

Ira  prudencia 
eocion  codicia. 

OMBRE  T  UNA  UUJER. 

■onu. 
or,  juslicia. 

■CJKB. 

»e&or,  clemencia. 

■OflBKE. 
■CJCl. 

or...  (¡Trance  fuerte!) 

■OflBBK. 

ritada  y  fiera, 

o,  que  era 

ba  dado  la  muerte 

itrevida. 

BIT. 

■OJIB. 

To  estof  mortal. 

■OIBBC 

MiunpQlkal 
üé  la  vida. 


EL  MOIITAflÉS  JUAN  PASCUAL. 
■miB. 

Bn  t6QÍendo  mas  noticia 
Del  suceso  referido. 
La  piedad ,  Seftor,  que  pido, 
8e  me  debe  da  justicia. 

«omBC 

Del  delito  que  refiero 
So  voz  dará  testimonio. 

■UJIB. 

Al  segundo  matrimonio 
Llevé  un  bijo  del  primero; 
Entre  alterados  enoios. 
Yo,  que  apenas  ( ¡  suerte  impla ! ) 
Del  muerto  esposo  tenía 
Enjuto  el  llanto  en  los  ojos, 
Con  los  afectos  de  madre, 
Que  amorosa  duplicaba 
En  el  hijo,  consolaba 
El  malogro  de  su  padre. 
Reparando  en  mis  cuidados 
Tal  instancia,  el  nuevo  esposo 
Dio  en  persuadirse  celoso 
Que  le  ourtaba  los  agrados; 
Por  la  causa  que  se  advierte, 
Con  inhumano  rencor 
Él  y  su  hijo.  Señor, 
Al  mió  dieron  la  muerte; 
A  mis  ojos  y  en  mis  brazos. 
Partiéndome  el  corazón. 
Vi  á  su  cruel  indignación 
Dividirle  en  dos  pedazos. 
Siendo  su  crueldad  tan  rara, 
Que  en  tan  grande  Urania 
Con  la  sangre  que  vertía 
Me  salpicaron  la  cara. 
La  venganza  de  los  dos 
Pedi  á  Dius;  mas  ¿cuikndo  fiel 
La  süngre  no  está  de  Abel 
Pidiendo  juslicia  á  Dios? 
Yo,  Ungiendo  quieta  calma 
Mi  tormenta ,  cuando  el  sueño 
Se  hizo  de  sus  vylas  dueño. 
Teniendo  suspensa  el  alma. 
Animosa  y  atrevida. 
Con  el  puñal ,  que  en  tal  suerte 
Dieron  á  mi  hijo  la  muerte, 
A  los  dos  quité  la  vida. 
Sin  poderme  detener 
Me  precipitó  el  furor. 
Esta  es  mi  causa.  Señor; 
Sí  la  vida  he  de  perder, 
(k)n(enta  está  la  esperanza : 
Pues ,  sin  que  nadie  lo  impida, 
Podrán  quitarme  la  vida. 
Mas  no,  deñor,  la  venganza. 

BCT. 

Causa  tuvo  su  despecho ; 
Pero  esio  á  vos  toca  hacer 
Justicia  de  esa  mujer 
Como  hallareis  por  derecho. 
Porque  hubiera  yo  mandado 
Que  muera. 

iOAÜ. 

Tanto  rigor 
En  esta  causa ,  Señor, 
Lo  tengo  por  demasiado. 

BET. 

¿Será  bien  que  perdonada 
Se  quede  y  sin  castigar? 

JDAN. 

Eso  era ,  Señor,  quedar 
Sevilla  escandalizada. 

BET. 

Pues  si  reparo  prudente. 
Cualquiera  resolución 
Al  castigo  ó  al  perdos 
Trae  igual  inconveoieiita ; 
Y  asi ,  juez  os  quiero  hacer 
En  el  pleito  que  refiera; 


Del  modo  que  os  pareciere 
Smtenciad  á  esa  mujer. 

JOAN. 

Ya  que  en  el  lance  que  advierto» 
Entre  piedad  y  rigor. 
Equivoco,  gran  sefior. 
Está  fiuctuando  el  acierto. 
Suspendiéndome  neutral. 
Sin  atreverme  á  librarla 
Ni  tampoco  á  condenarla. 
Aunque  es  el  delito  tal; 
Para  que  cesen  los  daños 
Que  en  el  perdón  estoy  viendo 

Y  en  el  castigo,  suspendo 
Este  juicio  por  cien  años ; 

Y  porque  con  mas  noticia 
Castigar  pueda  su  exceso. 
Traigan  después  el  proceso. 
Que  yo  guardaré  justicia. 

BET. 

En  otro  caso,  que  apenas 
De  este  se  diferenció. 
Esto  mismo  sentenció 
El  Areopago  en  Atenas. 

HOIBRC. 

Si  aquesto  lo  justo  es, 

A  no  replicar  me  ofrezco.         (KiM.) 

■UJSB. 

Tan  gran  favor  agradezco 

Con  arrojarme  á  esos  pies.       (Vofi.) 

JOAll. 

De  la  justicia  en  el  fiíBl 
La  piedad  es  prenda  real. 

BET. 

^Habéis  hecho,  Juan  Pascual, 
Lo  que  os  mandé  en  el  papel  t 

. JOAN. 

(Ap.  Hoy  juzgo  está  mas  bomano.) 
Ya  en  Sevilla  se  repara 
El  conde  de  Trastamara. 

BET. 

Ya  sé  que  vino  mi  hermano. 

JOAN. 

Otras  prisiones ,  Señor, 
Que  me  mandó  vuestra  alten. 
Ejecuté  con  presteza. 

BET. 

Lo  que  es  justicia,  rigor 
No  es. 

JOAN. 

Solo  en  tal  crueldad. 
Como  mi  afecto  la  adora, 
A  la  Reina,  mi  Señora, 
No  se  atrevió  mi  lealbd. 
{Ap,  El  corazón  se  me  arranea 
Al  mirarla  en  riesgo  instante.) 

BET. 

Llamadla  de  aqui  adebnte 
Solamente  doña  Rlanca. 
¿En  mi  enojo  convencida 
No  está  ? 

JOAN. 

Mire  tu  piedad 
Que  es  demasiada  crueldad 
Quitarla ,  Señor,  la  vida. 

BEY. 

Del  proceso  ouc  en  razón 
De  Blanca  se  na  fulminado, 
¿No  consta  que  se  ha  alterado 
Castilla  por  su  omisión? 

JOAN. 

Esa  verdad  os  confieso. 

BET. 

es  común 

o? 


M 


Si,  Señor:  en  noticia 
H3Dine$()  la  verdad. 


Acción  fS  «lorbitaDEe 
Llettaiido  111   lleiiij  1^1  ser 
Ver  de  es|jaci»  es  meiie 
Negocio  laii  imporunie. 


SaU  MOCHUELO. 


Etle  memorial  emia. 

■ET. 

¿Está  preso  todavía* 
joia. 
Indiciado  »n  el  mmor 
De  a[]uella  nnclie  t  la  miierle, 

Y  con  siisppclia  no  escasa. 
Ann  se  esia  preso  en  sa  casa. 

íY  en  qué  estado  üe  esta  saerte 

Lacattueslá     AsMaiocili.) 
Oueiunque«oif  lanRraadejuei, 
Por  A  nkUDOS  csu  w 
Se  os  e*ca[iü  ote  dcliiu. 

ñus. 
La  dilación  que  ae  *e 
Vo  M  '|iie  ini|iDsible  lo  halla ; 
loot  orreeicasriüaltc, 

Y  séqoelocumplirí. 


Podéis, como  í  laoiraduis. 

Señor,  M  lantn  apreíati, 
Ob]i(>>réisnie  a  decir 

Sue  lia  Eolo  >Terliniado, 
aaotiA^  il«li  lo  présenle, 
A  noobrí   toconven lente. 
Va  enluviera  castigado. 

Juan  Pascual,  ¿pues  i  iiué  erecto, 
SI  el  delincuente  nabeit. 
Preso  jano  le  tenéis? 

F.B  perdona  de  respeto. 


(Ap.  Sin  duda  aliniTia  ha  sabido 
¥.\  suceso,  Y  jimamenle 
De  vicilante  v  prudente 
Elrrédiiolia  meteiidi..) 
E'oiiei)  en  la  c^ircel  Ineeu 
Al  cnipailo,  sea  quien  fuere. 

Vutsira aliria  considere... 

■  ET. 

Sordo  cstnj  i  coaliiuier  ruego. 

Por  >ida  de  mi  nirona. 

One ,  |>ni-!t  leneit  la  noticia, 

Para  h:icer  n«ta  justicia 

No  habéis  de  exo-ptnar  persooa. 

S*«HO.  (Ap.) 

Solo  labeiDos  lot  do* 


DOM  JUAH  DE  U  HOZ  V  HOTA. 

La  muerte;  lo  que  ha  de  bacer 


Eso  es  otra  cosa. 
Vuestro  gusto  es  lej  Toriota 
Aqneno  n-i^lu  >u' 
AHUmi:iro-u.  ;e  humilla.— 
Sniiciiu.  ti-ni'-l  ifín' .WíAta Teng» ¡ 

«¡.snutilic^iiMf  leiifta 
Por  su  can-i'lú  Sevilla. 
(Van»  Sancho  Pineda  g  iloehutto.) 

RET. 

Eso  no  es  salir  de  preso. 
iQuiéD  dice  que  no  lo  etUT 


¿Ho  lo  puedo  10  librart 

Kej  sois :  pero  af[uesta  reí, 
j  Kes|iuesdcnii.quesi>7luei, 
Le  podréis  tos  perdonar. 

■ÍT. 

:  ;DPSpQes  que  vos? 

j  Vi  lo  olst^. 


iflln  disteis: 
IOueai](M|iiee1ReTliarelalej 
¡  Contra  I    Imniaiia  malicia. 

Al  (iempn  de  fiicw  lasticia 

La  ley  obedece  al  Re;. 

(Ip.  iQui-  ■<¡lro  dominante  tiene 
.  Kstc  hombre  con  mi  valor, 

Ouealirriarm  foror 
Todo  mi  furor -l.-lleiifT) 


'  iftij  también  dificultad  ? 
i  TJDDci  en  la  oiMdiweit  nia 


L>  hay  pm  ■■  4«Mln; 
Esto  et  repmMUeiM 

De  lo  que  retollam. 
Vnetiro  herfnau  c«t  qMtide 
Ed  el  reino. 

an. 
BiOMTertid. 

En  él  cualqu  ier  ootadad 
Hacerle  niai  alead  Un 
Serlsolo. 

¿T  Mil  bln 
Que  con  desleí  let  devretM 
He  dé  en  la  corona  eelosT 

J.V  mtI  mejor  Umbleu 
^>ue  viendo  al  infa  ate  preso. 

El  jusiiciero  ríRor 

Vuestro,  temiendo  sa  eieew. 

Si  hutía     :   I  disimulado* 


Si  os  ajasials  i  esa  le;, 
Fat'il..<  L'l''»«liiiallo* 
p.Tfi  it.'>p(n^(    sin  latallm, 
,(iciiiiiéii  l.nbeiideaerlUjt 

Vueilrri  hiTinjnO  «ti  iputjivi. 
La  notileu,  en  c;im  lj¡i:il. 


El  desprecio  del  amor. 
Va  es  declarado  enemigo. 


Ejecutad  lo  que  OS  digo. 

jcan. 
iVíigame  el  cIcI.t  Mgrado, 
A  qa^  peitimaM  eolrega 
M  que  .  Igiionaie  piloto. 
Alm-   " 

i¿v  ^    __ 

Ont  eijioberaír  1  SrTlIli 
lErafflujrfactlemmal 
;  Jn>8>hi  ¡a  qM  mppétt 

Aumilla  re 


I  One  ■mui  sobeniart 
,  0.>ieu  s^ 
'  Pues  JO. 


>  caoocM  fllM. 
ras  rspor(MC&% 
beniart  ■•prnéb 


n,  MHTr&fMS  mUt  PASCDiL. 


jiuur. 

iSehnT 

mcnpaem 

ijMheMbaeMido, 

eklode««eell* 


pr«*eiriroi 
ij«r  j  por  Reio*. 
Mío  JO, 


R*f  «>  inrlMe; 
taffíñ  le  lenuD, 
» que  i  ni  pme 


Mira  I 

■URMIlai 

lab  Harta 

BMrtnella 
fán,  fino 


lio  esu  lo  IteliM. 
TMd«  Leonor, 


lambien,  Mfiora, 

ibtanM  quisiera. 

D0<l4  ■*>!*. 


qae  Uenpo  pierdi. 
eré.  (Vil 

Vo  «gurdo. 

<  LEONOR  T  LUCtA. 

Kiüí  aiil». 
dé  baj ,  Leonor  bella? 

LEOiwa. 
ir  TM  delendri 
■leraeieilretla? 

•oía  ■«■i*. 
ooAhwoj» 

IB  eitl  foMl, 

w  Me  bu  conuJo. . 

UMM. 

"I*"****  '"rr** 
■!<  HOCatntLO. 


Vajtn  dos  alliriciM  fuera ; 
Pero  llene  el  padre  alcalde. 
V  DO  e*  mucbo  qae  lo  tepa. 

tE0:i0li. 
Bato  DO  Impide  1  qw  pif  ae 
To  Tolnm»d.  TOMn. 


í^oga.— 


Ynodiga:tl  Atislente 
Nada  ái:  aaaeUM  malerí 
Qae  tnc  coliiari  de  un  pi 


iQaUn  no  le  temeen  Setltla, 


SaUnm 
ano  i 


Véoie  connlgo.  LeoBw. 
A  mi  enano ;  i|ue,  re»UBlla, 
l'm  KtTiin  i|ui«rii  hahlrs 
Al  R»7  para  lo  qu«  Inlciila 

Mi  (K^ctio.  y  rl  i|ue  mli  liliit; 
I  V  lu  lo  aali'ua  nu  eiilfeuda. 

I  Vimot.— ¡Ah  rrucl  (¡nlDGa, 
!  Ajrnda    pues  eret  Ciega. 
I  lÁi  ceguedades  ile  aoiO'! 


I  De  U  qoe  ulió  al  comli 

liEraboraq   -  ■--" -"- 

.  Contigo  irel 

i  ;TreÍnUT 

Y  no  (¡aiUté  media, 

íConUdaiT 

M0CBDKI.O, 

Sin  Mtar  ana. 
Lvda. 
>  I  Tú  ja  ereí  bombre  de  cuenta. 

Sale  PEROTB,  tí  ruAe. 


I 


Vo.  qoe  güto  peñ  tema. 
1^  dlj« :  laddanir  tt  ihiyo.i 
Reipniídiú  no  té  qué  Treica. 

V  ■aeaniut  1a«  Mpadal, 

V  de  urlmen  1  primera 
Lr  di  ron  I»  »ni bullida: 
Pldli^  CdDHlea  por  aeíiai, 

V  al  turrarle  la  badana 
Eicnrri  ;o  la  baquta. 

LDCU. 

SI  lo  (abe  lun  PaKoal, 

No  djoj  por  (n  noel  dot  bren*. 
[Sait PertUtagamá  thehaeU.) 
man. 
Sabrtlo,  ai  Dloi  qnijere. 
Pues  (O  portero  meeoeDeatn, 
iFaioraqoliJajBiÜdal 

■ocudclo.        • 
Perote ,  i  qné  ei  lo  q«e  laientat  T 

Qae  01  ahorquen ,  f  qae  oi  den 
Una  muerte  lapatén. 


¿Pues  so;  ai 

EslamoJ  con  linda  lleiM ; 
VmlamoinsnPaMMl 
One  en  la  cansa  no  melega, 
Y  tradrá  ja  en  la  pleRirta 
Escrito  mas  de  bu  reaoa. 


De  aqnl  i  tres  día*  eabalet 
Has  de  ler  inlma  enpona, 
Y  bibeii  de  andar  en  Jiearai 
Gomo  el  inrdo  de  Aniequra. 

LccU. 
Aqnetie  baá  da  tocar  per  mI. 
Petóte. 

naoTt. 


El  hombre  alen^  le  eocMi 
I  Lvch. 

'  Antes  qne  nada  me  difu; 


Como  M  fueras  pariera, 
!  Yo  te  dijera  que  fal 
El  que  dio  la  muerte  lera  ' 
I  Al  Zapatero. 

riaoTC. 
iQirfolgoT 
LDCla. 
'  ;Qn¿  dicee* 


imo  si  latieie  b 


Púa  liablemos  claro,  amiifo : 
Gslo  drl  réquiem  aüernam 
EsD^oclo  lie  murir** 


VolBMOl 
Que  hajaoi 


Que  hajaude  lo  que  <|HÍer8 

Hu  áf  ríen  («rudos  quedan 
Siioaliorapormi... 


I  Aunqnek'  ■  ■  ■  ■  ■:...« 
I  Yo  leogo  de  hacer  jnilkla. 
I  nocí     i«. 

I  De  rodilla*  por  la  iN 

,  Por  la  tierra  de  r      u...    . 

i  m  K. 

feM< 


I  Páreme  j 


U4 

Eo  este  oflcio  ana  higa 
Le  daré  é  quien  la  inventó; 
Uieii  sé  50  lo  que  sé  yo 

l¿n  él .  aiiiM|ue  )o  lo  diga ; 
La  ineniurla  ver  iiiteiiio 
1)4*1  I  rabilo  desit*  día  : 
•Nuiueruuiio.  Alcaicería, 
Embuste  de  casumiciitu»; 
Las  diincelins  mas  sesudas 
Me  creen  cualquier  dis|iarate 
Como  en  casainienio  trate, 

Y  no  lo  esoupen  las  viadas ; 
cEii  Csill  de  Ba\ona.  el  pelo 
A  una  vieja  he  de  enrubiar, 

Y  en  Hall  de  Francos  quitar 
l]n;«s  placas  y  un  recelo;* 
Aque^^to  el  ga>to  ortiinario 
Me  daii ;  iiiuv  pobre  estoy 

Üe  enredos ,  pues  me  hallo  boy 
Sni  embuste  extraordinario; 
Ya  del  ;inior  el  comercio 
Está  p<)(^o  lilHH'al; 
El  amante  mas  leal 
No  da  un  cuarto  por  on  tercio ; 
Mas  yo  inventé  una  quimera. 
Que  es  la  que  mas  me  ha  valido, 

Y  es  que  >o  misma  be  fingido 
Que  soy  tan  grande  hechicera, 
Que  sé  el  punió  donde  estriba 
La  fortuna,  y  que  comprendo 
La  astrologia.  uiiiitieiido 

Aun  de  las  tejas  arriba; 
Es  esto  de  las  estrellas 
Ei  mas  según»  mentir. 
Pues  ninguno  puede  ir 
A  preguntárselo  a  ellas ; 
Por  mentir  a  lo  gilaoo 
A  tollos  la  mano  tomo, 

Y  me  vuy  por  ella,  como 
Por  l:i  pailita  de  la  mano; 
Fiiijo  lo  que  hace  un  ausente , 
Que  haré  amar  e:i  dos  iii>laiite8; 
\  esto  lo  creen  los  amantes , 
Que  son  iMniisinia  gente; 
Siendo  asi  que  es  cosa  rara, 
Que  ni  ecliur  las  habas  sé. 
Pues  no  ha  habido  vieja  que 

Ko  lo  sepa. 

vocKs.  (Dentro,) 
Para,  para. 

Sale  ANTONIA. 

Airroxu. 
¡Ab  de  cata! 

CCLRSTHA. 

Mi  Antoñíca , 
¿Qué  se  ofrece  por  acá? 

AÜTOXIA. 

Mi  señora  es  la  que  esti 
A  la  puerta,  y  te  suplica 
Mi  amor  que  en  cierto  cuidado, 
Que  viene  a  comunicar, 
ton  la  lineza  has  de  obrar 
Que  sabes. 

CELESTI.^A. 

Es  excusado 
El  ruego ;  di  a  >u  merced 
Que  entre  luego. 

ANTOMIA. 

Vo>  volando.   (Ytie, 

CKLESTniA. 

No  seva  esto  mal  trazando; 
A  esta  nio/a  acomodé 
Eli  ca«a  ilesi;i  señora 
r.oii  titulo  de  sidiiin.!. 
Porque  es  lionita  >  ladina; 

Y  un  galán ,  que  á  su  ama  adora. 
Me  la  JiIko  echar  por  espia 

En  su  casa,  y  como  ha  sido 


DON  AGUSTÍN  DE  SALAZAR  Y  TOMMES. 

También  de  las  que  bao  creído 
Mi  Ongida  hechiceria , 
Yo  apneslo  que  sa  ama  ahora 
Venirme  á  ver  del^ermioa 
Por  mágica  ó  adivina. 


) 


Sale  DO.^A  ANA  t  ANTONIA. 

OO.^A  ANA. 

¿Celestina? 

CELESTINA. 

Mi  señora , 
¿Esta  casa  tan  lelíi? 

doía  ana. 
No  me  puedo  detener. 
Porque  de  Granada  ayer 
Mi  pruna  doña  Beatriz 
Llegó,  con  que  á  recibí  lia 
A  una  quñita,  en  que  esti ,  voy, 
Pues  mi  padre  quiere  que  hoy 
Enire  con  ella  en  Sevilln; 
Mas  viendo  que  en  el  camino 

Y  apartada  del  lugar 

Tu  casa  está ,  quise  entrar 
A  verte ,  poraue  imagino 
Que  tú  el  alivio  has  de  ser 
De  un  cuidado,  de  un  pesar. 
Que  no  le  sabré  explicar, 
Aunque  lo  sé  padecer; 
Yo  se  que  la  primada 
Tienes  de  cuantos  ha  habido. 
Que  la  ciencia  han  aprehendido 
De  magia  y  astrologia ; 

Y  si  acaso  haces  por  mi 
Lo  que  espeni,  te  prometo 

?ue  galardón  y  secreto 
engas. 

CELESTINA. 

No  mas  que  por  ti , 
Hasta  donde  mi  experiencia 
Llegare,  pienso  probar. 

DO.^A  ANA. 

Yo  sé  lo  que  puede  obrar, 
Celestina,  tu  gran  ciencia , 

Y  esta  i  todos  es  notoria. 

CELESTINA. 

Los  buenos  siempre  honran  mucho. 

do.Sa  ana. 
Atiende,  pues. 

CELESTINA. 

Ya  te  escocho ; 
Comienza  ta  amarga  historia. 

DOÑA  ANA. 

De  nn  amante  di  atención 
A  las  ansias  amorosas. 

CKLBSTINA. 

Poco  á  poco,  que  estas  cosas 
Piden  gran  caeiita  y  razoo. 

1M)ÍA  ANA. 

De  un  amante  mi  B>eldad 
A  las  quejas  dio  atención , 

Y  hálleme  una  inclinacioa 
(k>n  el  trage  de  piedad ; 
Vuelto  el  desilen  en  clemencia, 
Al  punto  el  amor  triunfó. 
Port|ue  el  de^leo,  cuando  hayo. 
Llamó  á  la  correspondencia ; 
Viéndose  favurecido 

Mi  amante... 

CELESTINA. 

iQué!¿seenlibió? 
doSa  ana. 
Al  contrario,  antes  quedó 
Mas  ron<iante  y  mas  rendido; 
Si  te  cuento  los  evcesos 
De  su  amor,  te  admirará. 

CELESTINA. 

Desde  Maclas  acá 

No  se  hallará  un  hombre  desos. 


Con  el  aara  dd  favor, 
Y  con  la  faom  del  lnlo« 
Sulcábamos  el  wn 
En  los  pjélafos  de 
Coandoen  el  golfo  j 
Levantó  el  cieno  tnidar 
Fiera  borraici. 


El 
Tiene  de  eso  mocho,  5  boeoo 

MÍA4NA. 

A  este  mismo  tiempo  había , 
Aooqoe  de  mi  de»|Nr«ciado. 
Otro  amante,  laa  cmwdw. 
Que  masque  afecto,  poria 
Era  sa  amor*  pooa  uo  foé 
Bastante  uii  lodigMCioo 
A  impediría 


Mira,  muchos  tleiiten  qoe 
Los  desprecios  soo  may  bi 
A  otros  eiifriaa  lombieu; 
Mas  cree  qoe  esto  del 
Tiene  su  mas  j  la  m 

•odU  AM. 
Tan  ciega,  tao  obstinada 
Fué  so  pasioo .  qoe  per  ver 
Si  podía  merecer 
Que  le  oyese ,  á  ooa  criada 
Con  dádivas  graogeó. 
Que  mi  raína  vino  á  ser. 

ARTOmA. 

Miren  qué  infame  mojer. 
Que  poco  lo  hiciera  jo. 

D0.^AAXA. 

Una  noche  infausta,  co  lo, 
Qoe  esta  traidora  infiel 
Estaba  hablando  coo  él 
Por  la  reia  de  on  jardín. 
Llegó  mi  amante ,  y  por  ser, 
IHira  mas  desdicha 
La  parte  donde  solía 
Hablar  conmigo,  i 
Se  persuadió  sas  reeeloa 
Sin  preguntar  ni  inquirir. 
Qoe  hasta  en  ei  no  disconlr 
Son  l}snorantes  los  celoa; 
Con  que  loco  y  temerario 
Con  su  enemigo  emblatlA, 
Y  á  poco  rato  qnedó- 
Mal  herido  su  contrario: 
Llegando  gente  al  raido. 
Fue  el  que  ambos  se  rHkaaoi 
Preciso,  sin  qoe  qnedason 
l'no  de  otro  conocido; 
Viendo  el  herido  ignorada 
La  mano  de  quien  le  hirió, 
A  pocits  dias  pasé 
De  despechado  á  Granada: 
Mi  amante  con  tai  rertesa 
Creyó  traición  en  mi  Ib . 
Que*  sin  Terme  mas,  se  fué 
A  Fl andes  :  desde  aqai  eatpieo 
Mi  ruego  contigo. 

CELUTIIia. 

Di. 

noffAARA. 

Es  qoe  th  me  has  de 
Si  le  he  de  TolTer  i  fcr. 
Si  alli  se  acuerda  de  mi, 
O  si  ya  su  volnntad 
Se  ha  entibiado  con  b 

CILiSnNA. 

Negocio  es,  en  nil 
'Que  tiene  diflcaliad: 
;  Mas  JO  pienso  echar  el  reflt 
<  En  esta  ocasión  poriL 


•Hitotetlo. 
? 

WtáAll*. 

DMJsMdtLan 


■f40taiifM»rlar. 
ifodeGsenn. 


CaéadoMdré 
nct 

E«tM  cotas, 

4Hk«llotM, 
Ivas,  yoeittfé 
CNM  ^reteilo 

■so  MUM  dias. 

mAaaiu. 
Uittberf 

dUSTntA. 

■atesto 
•«Ifvlatdot. 

BOffA  AMA. 

í  Ippronelo 
I H  secreto. 

CeLItTMA. 

«seiora. 

aotAAXA. 

AiHot. 
cnjunxA. 
ciosaiiiocraie! 
cnerdas  6  DO, 
KSMcediót 

SOÍA  AJU. 

IB  Ctraneslet 
le  olvidado,  en  fe 
aatrettifodia 
Maloinia 
rittriaM. 


Estro  asa  jdot 
o.       

CSLStTIRA. 

Blenctlá; 
I  HsMaslo  i  don  Diego? 


Ya. 


aOffAARA. 


CtLISTOU. 

Adiot. 
m  diis  iiss  y  itsl#»te.) 

wa^Qoaeria 

asIacerMad; 

MesHad 

eita  hechicería; 

fseesPlásdetetCé 

itaaehacetrau; 

iaet«Bwslecala. 

vWqsehacvallá 

aaopstdetir, 

MUeelMber, 

•inciso  creer 

Snicradecirt 
fhaiiii  ■■■■mi 


H.  ncAirro  bsu  BEnosoiA. 

Este  nándet  ts  isvoMi, 

Aanqoe  |itra  weiitir  fo 

Lo  mismo  et  aqsl  i|«s  en  Flásdet ; 

Diréte  por  cosa  deita* 

Ose  so  Mita  fino  está » 

Y  qoe  presto  le  veré: 

Mas  llamaron  di  hi  poortt.      (Unsts.) 

iQülénUanm? 

S§l0  MüROZ. 

■oikit. 
¿Mi  Celetttoat 

CELKSTtHA. 

Mi  Moftoz .  len  esta  cata 
Taiila  dicha  7  ¿qoe  lo  veo 
Desunes  de  aosenda  tan  larga? 
¿Adonde  has  catador 
no  los. 

APIáodce 
Paté  con  don  Jnan  de  I^ara, 
Mi  teftor. 

CSUMTÍtA. 

Vnelve  &  decir, 
¿Cómo  tosefiorts  llama  f 

nuákn. 
OoD  Jnao  do  Lara. 

CtLBSTIRA.  (Ap,) 

¿SI  íbera 
Ei  aosoDie  de  doOa  Ana 
El  ul  don  Joan? 

■dios. 
.  YálapnerU 
Está ,  que  en  cierta  denuMida 
Amorosa  qnisoqae 
Couiígo  ie  apa'lrinara. 
Habiéndole  dicho  yo 
Nuestra  aniisud  y  tu  mafia 
En  estas  cosas. 


dLISTIIIA* 

¿Todatia  ettát  de  mala 
Conmigo? 


El  negocio? 


cblestuia. 
Y  ¿qoó  es 

noXoz. 


Cierta  dama 

Roe  Tió  en  una  quinta ;  pero, 
Besio  que  á  la  puerta  aguarda, 
Él  te  lo  dirá  mejor; 
Y  mira  que  por  él  hagas 
1^  que  a  mi  amistadle  debes; 
Voy  a  llamarle.  (Fi 

CILBSTmA. 

¡Qsérara 
Ocasión  se  me  ha  ofrecido! 
I)u  embuste  se  me  fragua , 
Que  yo...  pero  ello  dirá. 

SaU  DON  JUAN.  TACÓN  v  MUROZ. 

Mi  seftor  don  Juan  de  Lara, 
Vos  seáis  muy  bien  venido. 

noniDAii. 
Hasta  que  por  mi  le  hablara 
Muftos ,  como  forastero. 
No  quise  entrar  en  tu  cata ; 
Pero  él  tiene  en  tu  amlsttd 
Tan  segura  confianaa, 
One  ha  asegurado  la  mia. 
Creyendo  qoe  por  mi  hagas 
Una  flneía,  de  une 
Tendrás  segura  h  paga 
Como  el  agradedmieiilo. 

ccutnsA. 
Aunque  la  amistad  Ihttara 
De  Mo5oi ,  vuestra  persona 
Por  recomemlacion  basta ; 
¡yy  tft  no  UM  hablaa,  TOcon? 

TACon. 
Usté  á  su  negodo  vaya. 
Que  los  dos  no  sos  tifSBKia. 


.) 


¿Ose  siempre  seat 

Meadero? 

TAGOR. 

Peae&mlalsNi. 

ÍPues  no  he  de  estar  mal  con  qslen 
le  quitó  la  mas  bisarra 
*Moia  que  empsM  barreftot, 

Y  que  maneió  áljoíUoas? 
Ls  morena  de  asas  defos 
Era  que  vl6  esla  coasarea; 
Mas  focKO  t|oe  me  quitaron 
El  dhHMro,  est't  borracha 
La  traspusii,  y  me  ÓM 

Sin  mi  nsorena.  y  ain  blanca. 

BOKJOAS. 

Celia,  loco;  Csle«tlsa  • 
Yo  longo  noticiati  raraa 
De  to  grande  hablUdad, 

Y  mimo  con  ella  trataa  - 
De  hacer  gusto  á  los  smlgoa. 

CCUlSTtaA. 

Eso  si  tengo,  á  DIo:'  gradea. 

aoniSAa. . 
Sabe  que  yo  de  Sevilfai 
Me  auseoie. 

cstasvins. 

PorssadasNi 
Yunotcdot. 

ao^iOAii. 

Pues  ¿de  qué 
Puedes  16  saberlo? 

CBUSTmA. 

Pasa 

Adelante,  que  ha«ta  ahora 
Ano  no  sabes  con  qoién  hablas. 

TACOn. 

Diga  usted  ahora,  que  no  ea 
Hechicera. 

aON  J0A1C. 

Necio,  calla ; 
Muboa,  llévale  alia  fuers. 

snilot. 
Vamos. 

TACOM. 

De  muy  buena  gana 
Me  Iré ,  solo  por  no  ver 
Esa  maldUa  endiablada. 
Cara  á  cara  tutelar 
Carou  y  carantsmasls. 

non  JtAN. 
Es  verdad  que  derta  noebo... 

CfLttntA. 

Entre  una  y  dos,  la  desgrada 
Te  socedlo  de  encontrar 
Tu  enemigo  con  tu  dama, 

Y  él  quedó  herido. 


I  Ras  tenido  tas  estralsa 
•Notldat? 

CBLStVmA. 

Pasa  adelante. 
Que  aun  no  sábeseos  qsiés  bahlns. 

non  JUAii. 
Eate  seceso... 

I  CtUESmiA. 

i  QoeAié. 

;  Para  maynr  circssrtasela , 

Aquel  celrbradudia 
I  En  que  Sevilhi  gssada 

•  Hace  ttesta  a  aas  ombcsio. 


»»••«. 


»05  ju4:t. 

Vivo  Dios ,  que  harás  que  vaya 
CreveiKlo... 

CELEATinA. 

Pasa  adelante , 
Que  oslo  tía  sido  soioniarm ^ 
Porqut*  (ie  nii  lies  que 
Sabré  hacer  lo  que  me  mandas. 

DON  iüky. 

No  qnioro  ahora  discurrir 
l>e  tus  noticias  la  causa « 
Y  asi  voy  á  lo  que  ini[>orta ; 
En  osi:i  última  jomada. 
Antes  de  eiitrnr  en  Sevilla  , 
Hallé  iniiumdo  ¿  Diuna 
Una  hermosa  cazadora, 
A  cuya  bello/a  rara 
Rendí  la  vida ,  porque 
En  su  beldad  sotierana. 
Desde  el  adorarla- al  verla 
No  puso  el  amor  distancia. 

CELESTINA. 

i,  Y  no  supiste  quién  era  ? 

UOÜ  JCAX. 

Eso  de  tu  vigilancia 
Saber  espero. 

CELESTINA. 

¿Ni  el  nombre 
Siquiera? 

DON  JUAN. 

Yo  no  sé  nada 
Mas  que  amarla. 

CELES  riNA. 

Buen  despacho 
Tenemos  con  soh>  amarla. 
Cuando  della  no  sabemos 
Quién  es  ni  cómo  se  llama . 
Ni  dónde  viví». 

DON  JUAN. 

Ksto  solo 
Puedo  decir:  olb  esl:dKi 
En  una  quinta  que  esl -j 
Media  lei;ua  de  Iriaiía. 

CKLESTINA.  [Ap.) 

Si  fuera  estotra  la  prima 
Que  va  a  llevar  a  su  casa 
Doña  Ana,  corrieran  hoy 
Mis  embustes  con  bonanza. 

DONJUÁN. 

¿Qué  dices?  qué  me  respondes? 

CFLF.STINA. 

Que  el  ne|;()cio  es  de  importancia 

Y  de  los  irriíinlares: 
Pero  hU'Mias  esperanzas. 
Qno  quizas  sabrás ,  no  solo 
Qnién  e<  y  coi:io  se  llama , 
Pero  doiTde  la  hall.irás 
l*ara  verla  y  para  baldarla; 
Esto  f|uiere  mas  espacio. 

Y  bov  no  (medd  oslaren  casa. 
Por  ir  a  la  de  don  Lui> 

De  Hivera,  (pie  palabra 
Di  de  Ih-var  a  una  hija 
Que  tiene,  ciertas  aíiiajas 
Que  sen  del  u*^o  estos  días. 

DON  iCAN. 

Mrjor  dirás  :•  una  infrrata. 
Pues  la  hija  de  don  Luis  ■ 
Fué  de  mi  ausencia  la  causa. 

tlKLKSTINA. 

¿Qué  te  suspendf  ? 

DON  JUAN. 

He  sentido 
La  ocasión  con  que  dilatas. 
Por  ir  á  otros  intereses. 
El  consuelo  de  mis  insias, 


DON  AGUSllN  DB  SALAZAR  Y  TORRES. 

Bien  que  |)orqae  ellas  DO  pierdan 
I  Tiempo,  y  tú  donde  has  de  ir  vayas , 
'  Tras  ti  iré,  donde  podremos 
;  Volver  á  vernos, á causa 

De  (pie  yo  para  don  Luis 
.  Traigo  desde  Fláodes  cartas 

De  un  sobrino,  á  quien  no  pude 

Kxcusarel  acetarlas; 
;  Que  no  habia  de  decirle, 
'  Siendo  su  prima  mi  dama, 
,  La  razón  que  yo  tenia 
.  Para  noeulrar  en  su  casa; 

Con  que,  como  dije,  allá 

.Nos  veremos. 

CELCSn.NA. 

(lomo  vayas 
Tú  allá ,  podrá  ser. 

DON  JUAN. 

Prosigue. 

rKLBSriNA. 

Qne  te  cum[)la  ini  palabra 

De  saber  lo  quo  deseas, 

Y  aun ,  si  el  magin  no  me  engaña, 

Que  la  veas  por  lo  menos. 

DON  JLAN. 

,  Prometes  con  tal  confianza 

Kn  cosa  lan  imposible, 
■■  Como  esiar  ella  a  distancia 

>  De  Sevilla,  y  no  saber 
I  Quién  es  y  cómo  se  llama. 

Que  tu  habilidad  no  sé 
A  que  lo  atribuya. 

CELESTINA. 

Calla, 
•  Qne  (ú  me  conocerás , 
;  \  adiós ,  |>orque  allá  lue  aguardan ; 
!  Y  para  tu  <le|iei)dencia 
'  Es  menester  que  antes  haga 

>  Unas  ciertas  úilií;encias. 

DON  JUAN. 

Esos  e.^udos ,  no  paga 
Son ,  sino  caru'iu. 

CELE>TINA. 

Eso  es 
Correrme .  y  no  los  tomara, 
'  A  no  venir  de  tu  mano. 

DON  JUAN. 

.\dios. 

CELESTINA. 

Adi<»s. 
lüenlroruido  de  vucJ.iiiadi's.. 

DON  DIEGO.  (Dentro.) 
La  ventaja 
No  Os  lia  de  valer,  conardis. 
iON  jlan. 

\  la  puerta  de  tu  casa 
lia>  cuciiiliuda!». 

CELESTINA. 

i 'lies  si  es 
Pendencia,  aiiá  se  las  hayan. 
Que  teniendo  yo  los  oros , 
No  h*-  menester  las  espadas. 

DON  JUAN. 

Adius .  hasta  luego. 

CELESTINA. 

I  Adiós; 

l'nhechi/o  ^e  me  traza 

Tan  prohibiilu,  que  tiene 
>  («uairo  palmos  mas  de  marca. 


Eso 
Lo  veremos. 

S«te  DO»  JUAN. 

Tan  Tfllaaa 
Acción  merece  el  cMügo 
Qae  veréis. 

ono. 

Antes  qae  vijt 
Llegando  mas  gente « hnvaDcs 
(YmuMe.) 

OON  fCAN. 

¿Asi  volvéis  tas  espaldas* 
Mas  ¿cuándo  no  son  cobardes 
Los  qne  riñen  con  veol^? 

DOS  DIEGO. 

Aunque  hayáis,  be  de  segairos. 

No  los  sigáis,  imes  qive  hasta 
Que  vuestro  valor  los  pooga 
En  fuga. 

DON  MECO. 

SI  vaesira  espada 
A  mi  lado  no  estovíera. 
Siendo  tanta  la  ventaja , 
Itien  conozco  qoe  mi  vida 
Corriera  riesgo ; ;  paes  unta 
Es  mi  oblipcioa ,  meteica 
,  Sal>er  quien  sois ,  que  es « illaas 
]  Acción  .  viendo  el  Dcnelicío. 
',  Tener  del  dueño  ignorancii. 

DON  ILAN. 

'  Para  que  veáis  cuánto  estimo 

I  Vuestra  atención  •  solo  á  cansa 
De  que  me  podáis  mandar 

:  En  (odo  lo  <|ae  yo  valga . 

'  Haré  loque  me  pedís; 
Mi  nombre  es  dnn  Juan  de  Lara: 
Sepa  \o  el  vaestro.  y  lambie* 
Me  df'cid  qué  flué  la  cansa 
Desle  disgusto. 

nos  MECO. 

■I  nombre 

■  Es  don  Diego  de  Gnevara, 
Para  serviros ,  y  ei  lance 
Que  visteis  fué ,'  qoe  en  la  ca«a 

,  Del  juego,  sobre  una  sni-rte 
'l'u\e  no  sé  qué  palabras 
Anodie .  y  huy  que  salí 
A  pajearme  á  Triana « 

<  Queriendo  el  inieresad<« 
Tomar  segura  veiigauaa . 
Acompañado  de  esolrot 
Me  siguió,  y  ki  vuestra  espada 
A  mi  lado  lío  estuviera. 
Yo  imagino  que  lograra 
Su  intención,  v  permilidm<* 

'  Que  lo  repitan  pues  paga 
En  liarle  ya  el  beneiirío 
Quien  le  coidiesa. 


( Vaie.) 


Sale  DON  DIEííO.  riñendo  ron  \Lr.c.NOS. . 


Sale  TkiJOS. 

TACOH. 

Elqneaada 
A  caza  de  amos,  es  peor 
Que  andar  á  caza  de  gang^k 

MCI  JVáSI. 

Ven  aci,  loco. 


DON  DIECO. 

Cobardes,  vuestra  osadía 
Habéis  de  ver  castigada , 
Aunque  estoy  solo. 


Súlem^OL 


( Vase,) '.  No  ima;,Mné  qoe  le  ballM. 


.Timilo  (lar  inda 


cbuu«ae«inCkM 


.rica^MlbÉvirlt 


a  Ae  toit^rUncia, 


e  M  M  *ino  rn  DM 
4»  la  ncuiiaelou 
linc,  enbiriu. 


•  U 

Refk>r,'|..ir.i  .inrii^tírí-r.ií 
Lo*  btoreí  qae  nw  Mmm. 

MKLati. 
RIJi.  1  ti  nMtdo  dr]n 


leiniM 


Prima,  il  al  nerttiniMio 
Se  lia  'le  im^lir  al  (sMailOi 
Mal  podré  }o  (M  emi>cLo 
SMar  i  uil  (ia(b«. 

aot*aunii. 
IMi. 
DoBi  Aii^i,  Iq*  canifflmBtM 
Oüpileifciníiir^ileil, 
Sllffx^verasex  rllni: 
Vi.'hfmpiii^itrt»!  mi*. 
On-  lu  f  I  iilvln,  «I  rempillo 


)ii<-rj|<eii«Ariii«eho, 


Ali  voz,  «mimtIitm 
Al  rererirlM  eou>nelo. 

Pdm  para  i|ii*  ttt».  IW*irU, 

Qae  i:i  i'D  iiart''tBoli<Ji-»ii, 

(,iiM.  [.•r.-f..].iiI<-rueBO¡ 
A.tvi-.i«.lrr.Blrtj». 

VuiT  tu  )•■  iiil«t<ril  lu-'S» 

-OuH  unilileii  cotligu  U-iiiiO 


it  hilIurfiiM* 


iL 


nadadedoüt  Ant 

V  par  d  jatdlB.) 

■oSoi. 

TannlraSai 
rareo  Serilli 
qae  por  ni  pai*n , 
o  abMO  lis  litMro : 
IM,  deode  ne  iiaai 


YoKcelo 
itnMeiqMinxi, 

e  wr  PNT  tu  Mlidt, 

M  Man  IB  eninda. 

(KaiM*.) 

I  LUU,  AKTOMA  t  ntS. 

kofl  iiu. 
.wiii]iu«llunped3ie 
M|b(Bi«  i  la*  deieoi , 
é  Uteu,  po«s 
MiiMclahcto; 
■.íxlwlíwacla. 
ikniitras  no  quiera, 
'txuqt*  dctrun<>ri»; 
■a.rarqa*  MiiurM» 
wnhitelr  ■»  lirraiano, 
'  I  aowra 


AiilDiMi,  lleM  t  mipHini 
A  su  cujrto,  ;  vuelie  preflo, 
Qae  le  he  meiiMtN. 

mU  aUTWs. 

fot»  min 
Qae  alli  agaardando  le  queJo. 


Sáh  CILESmi. 


■Olb  AM. 

Va  deicoalaba  de  ti. 

GcturuA. 

iicbo  me  ttcnvtunrM; 

BWJJ 

Jainiíi 

■nía  Ji». 

PoHdtaia.iiit^liaialcaRttdo 
Rii  *f  ri  i|ue  haiv  ultiou  tccrtdo 
UuiiiaauíleiHi.  t  ><  w¡ti 
Verüail  qae  be  de  tei  If  praUat 


QaeprMiolevertt. 

Emú  ••  »BT»d<^m1eal«. 
No  pHBi  atta  anulo  t»mi 


•ola  AU. 
YdhM. 
iLlanintlaparalal 


(fne.)   vfip.  poH ;  qn«  por  lerTine, 
Soloiilporiitedrju.  ( 

BOlA  aUTaii. 
Pbm  min  qae  eipero.— iiiéi, 
Vén  cvomlgo.  ' 


A-noMA. 
Las  oot  hemot 
De  ser  mai  granües  aai^a, 
SeAora  laés. 

mU 
VaiMBkpo 
De  tener  tal  eani«im  i 
Que  lenir  Joatas,  as  cierUi 


Pqe»  MI  el  r*elhlm1«ii» 

RF<pnnili-r  n  aliMa  latMlo. 
lQnl«D  e*r 


i«  driha  Alia  i-s  U  cjuc  reo; 


•0.1a  am. 


Ya  e*  de  temor  el  afMI«.) 

Ko  te  aitaile*  de  Mlrarar. 
Fi.'i  <   preumfmdo 

(Hit-  ■■■  ■.  "■  ■  inciH: 

Qiii'  I '. ' II  r  .1  qolm  TCB^i 


Hacho  urdí  CeleMlna, 
VsInoTlafeTeprrtto. 
La  asistencia  de  Bealrii 
Me  ha  de  ei 


"SStlf 


Sé  qae  forzado  j  «waii 
VleiH-* ,  o  pae*  va.  el  mlrarii 
Turtiaila'y  raahit  llnafeta . 
VéiewipM;"».  "««I 
Qnei'-MD»       M       lineo 
ile  alm  .«feo 

Ya  d  o»      ..».'.•  fcho, 
SA.  ÍA0Í 


DOÜ  AGUSTÍN  DE  SALAZAR  Y  T0BU8. 


Qae  este  don  iuan  e«  el  meiino 
Qoe  ofrecí  traer  á  doña  Ana; 
vén  aqoi ;  ¿cómo  ese  enredo 
Se  me  ha  beebo  sin  sentir? 

DON  JUAÜ. 

¡  Ay  ingrata !  ¿  Cómo  es  cierto 
Que  el  qoe  ofende  Te  con  susto, 
Con  sobresalto  y  con  miedo 
La  cara  del  ofendido? 

doAa  ana. 

No  es  éso,  don  Jaan,  no  es  eso. 
Sino...  mas  no pnedo  hablar; 
Sino...  ni  aun  alentar  pnedo; 
Sino...  que  haberme  faüdo 
Del  encanto  te  confieso ; 
Mas  no  como  tú  imaginas 
Mi  traición,  sino  mi  afecto 
Buscó  medio  tan  indigno. 
Porque  el  amor,  como  es  ciego. 
Para  conseguir  sus  fines 
Nunca  repara  en  los  medios. 
Mi  amor,  pues...  Mas  ¡ay  de  mí ! 

?ue  aun  i  respirar  no  acierto, 
uélvete,  don  Juan. 

DON  JUAN. 

Tirana, 
Ya  entiendo  tus  fingimientos, 

Y  Tive  Dios,  que  has  de  oir 
Toda  la  razón  que  tengo, 

Y  que  hasdofer... 

OOJiA  ANA. 

No  te  acerques; 
Que  el  coraion,  el  aliento, 
La  acción,  la  vida,  la  tos 
Desfallecen...  ¡piedad,  cielos!... 
Inés ,  Antonia ,  Beatriz , 
Favorecedme.  ( Va$e. ) 

DON  JOAN. 

¿Qué  es  esto. 
Mujer?  Qué  encanto  es  aqueste? 
tunando  ü  fer  á  la  qiie  quiero 
Me  traes,  ¿me  pones  delante 
La  que  me  ofende? 

•     CELESTINA. 

Ese  duelo 
Presto  se  satisfará. 

DO.^A  ANA.  {Dentro.) 

¿Prima,  Beatriz? 

Sale  DONA  BEATRIZ  por  ¡a  otra 
jmerta, 

DO^A  BEATUIZ. 

¿Qué  es  aquesto? 
Qué  accidente...  Mas  ¿qué  miro? 

DON  JOAN. 

¡Cielos ,  qué  es  esto  que  veo ! 

CFLESTINA. 

¿  Es  aquesta  la  que  quieres  ? 

DON  JOAN.  ' 

¡Mqjer,  toda  eres  portentos! 

DO^A  SEATan. 

¡  Si  es  engaño  del  sentido ! 

DON  JUAN. 

¡Si  es  ilusión  del  deseo ! 

Encanto  de  mi  albedrio 

Que  en  ninguna  ocasión  puedo 

Decir  mejor  que  no  hay 

Encanto  como  lo  l>ello;' 

Dime,  ¿qué  superior  causa 

Me  trae  a  ver  tus  reflejos 

Segunda  fez,  para  que 

Segunda  vez  quede  ciego?  i 

DO.^A  BEATinE. 

Hombre,  ilusión  ó  fantasma. 

Que,  á  pesar  de  ni  despech»,  i 


Jue  sigue  mu  tu  osadií 
ue  tu  pasión,  pues  es  cierto 
Que  no  cabe  en  amor  noble 
Lo  vil  del  atrevimiento, 
¿Qué  intentas? 

DON  JOAN. 

Solo  que  sepas 
Que  es  tan  contrario  mi  afecto, 
lúe  primero  adoración 
le  voluntad  fué  en  el  pecho, 
iii  que  pise  la  esperanza 
El  umbral  del  pensamiento ; 
Y  asi... 

DO.^A  BBATin. 

No  mas,  no  prosigas ; 
Que  ya  es  faltar  al  respeto 
De  mi  decoro  el  oirte. 

DON  JUAN. 

Si  me  atiendes... 

DO^A  BBATBIZ. 

No  te  atiendo. 

DON  JOAN. 

Vieras... 

DO^A  BEATBIZ. 

¿Qué  tengo  de  ver? 

DON  JOAN. 

Mi  disculpa. 

DOffA  BBATtlI. 

No  la  quiero. 

DON  JOAN. 

Porque  mi  amor... 

DO.^A  BEATRIZ. 

Es  delito. 

DON  JOAN. 

Mi  lineza... 

DOAa  BEATUIZ. 

Atrevimiento. 

DON  JUAN. 

Sime  escuchas... 

DO^A  BBATBIZ. 

De  esta  suerte 
Haz  que  te  responda  el  viento .   ( 

DOÜ  JCAN. 

Sabré  yo  seguirte. 

CELESTINA. 

Espera, 
No  mas;  bueno  está  lo  bueno. 
Vayase  usted  ahora  con  Dios ; 
Que  mañana  nos  veremos, 
Pues  ya  cumpli  mi  palahri. 

DON  JOAN. 

Tan  absorto  voy,  que  creo 
Lo  mismo  que  estoy  dudando. 
Amor,  ¡que  encantos  son  estos! 

CELESTINA. 

Deja  ahora  exclamadooes , 
Pues  en  mi  hallarás  consuelos ; 

8ue  soy  mujer  tan  insigne, 
ue  en  los  siglos  venideros 
De  mi  ha  de  diecír  la  fama 
Esto  y  estotro  y  aquello. 


Esiiftioo 
De  la  folantad  q«e  s 
Te  ha  tenido ;  y  jnws 
A  Cádiz,  á  eoMtair 
De  flott  sos  Jcpaadwicits, 
YhasusalirdeSefilta 
Irle  aoompafiaodo  es  Itena ; 
Aunque  yo  volfofé  pceito. 
Te  ruego,  hija,  qao  graa  ombu 
Tengas  con  lo  cbm;  qoo 
Quizá  importará. 

m9a  ana. 

Es  loa  nueva 
Esta  preTeodoa  c«  ti. 
Que  me  pones  eo  sospoda 
Deque... 


I 


Xaie.) 


I 


JORNADA  SEGUNDA. 


Sale  DON  LCIS  t  DO.Sa  ANA. 

DON  LOIS. 

¿Te  has  despedido,  doib  Ana, 
Detntio? 

doSa  ana. 

Por  mas  seAas, 

8ue  al  despedirse  me  dio 
stajoya. 


No 
Que  esta  prefencioo  os  coerda ; 
¡Qué  mal  soalieoU  ■•  Msar! 
{Ap.  Anoche  por  «aa  reja 
Del  jardín  vi  haMar  á  «a  boakn 
Qoe  se  aaseató  con  tal  peten 
Al  verme,  qoe  no  bm  loé 
Posible  seguirle.  ¡  Ab  ten 
Leydelbooor!) 

00^  AX*. 

El  mirarle 
Tan  suspenso  me  da  maestras, 
Sefior,  que  algan  graa  caidatfe 
Te  aflige,  y  qoe  ao  aiofiaca 
El  saberlo  yo  nao  admira. 

aoii  una. 

{Ap.  Mal  el  coraaoa  se  estaría.) 

Yo,  hija,  no  tengo  anda 

Que  sentir;  á  Dios  teqaeda. 

Que  yo  p.resto  volveré. 

{Ap.  Paciencia,  cielos. 

Hasta  averiguar  nai^or 

Mi  mal ,  pues  solo  renediaa 

Males  de  honor,  el  sileado^ 

El  cuidado  y  la  pradooeia.       (Vi 

DO^  ANA. 

:Qué  misterioso  ni  poAtt 
Me  ha  hablado!  No  sé  qué  sea 
Esta  novedad.— ¿Aaioaia? 

SaU  ANTONIA. 

ANTOMA. 

¿Señora? 

Du^  ANA. 

Di,  en  ta  atialcaab 
Ue  los  huéspedes  ¿ha  habida 
Alguna  falta? 

AMTOMA. 

QMwpa 
Yo,  no  ha  baliido  aiagaaa 
i>or  cuidado  ó  diligenciB; 
Pero  ¿por  qaé  lo  pregaalas? 

boHaara. 

Porque  mi  padre,  qao  icaga 
Graa  caidado  coa  la  caaa. 
Con  palabras  may  sotaias 
Me  ha  mandado. 

ANTOnA. 

(4^.  ei  es  sia  dadi 
El  qae  anoche  por  ta  reta 
Hablar  me  vio  coa  doa  Mago.) 
Quizá  será  impoftiaeacia 
De  mi  seitor. 

BOXa  ANA. 

¿Ylaüa? 


Desde  anoche. 

La  tengo  ea  mi  coarto. 


Ú.)  (?«».] 

MSl  BEATRIZ. 


irisf 


f^aift» 


t  be  dMeabJerto 


«mdelB^iii 
HqMaborrnca. 


BL  ncuno  n  u  nraw» 

,  Tan  «íorrcelarMs  BediH. 

,  Tin  sin  lemnr  de  stu  (ilnniai. 
Que  «n  mi  l(»  díiiirecíM  eran 
Nitaralpu .  porqnp. 

'  Si  nn  ton  nituraleí», 

'■  Tivoen  riun  de  ÑTores 

I  I. os  detiene»  qoe  tashcUo. 

'  Tanduefiad«Ri<*lbedrio 

Vitia.  qne  lis  violendM 
1 1  Del  imor.  TnelTO  i  decir, 

:  l>e«prectaba.  |Ohcaánlojem 
Quien  nnrrcpla  latirás 

¡  l)c  drldad  <)ae  hier«  T  vaeU ; 

.  Ont!  i  un  enemigo  con  aba 

i  Ni  aun  \»  Toga  es  Ksisteiicia ! 

'  Dlffilo  To.  piiet  BD  día. 

:  Cuando  el  albi  inaidnf>lma 

I  ^:mpei¿  á  plnUr  las  Bor«t 
Pira  borrar  Ut  estrellas. 

I  Saliendo  i  en»,  ejewido 

I  A  que  aatí  de  tnanen 

;  Inclinada,  que  trocaha 

1  Por  la  ■  -    ■  -    ■ 

l^ddi 

I  A  penetrar  la  malcu 

I  ile  UD  boMgite.  me  bailé 

!  Con  ana  cerrln»  Dera. 
Que  irracíDual  Hooplhelo, 
Pof  U  TiMa  llamas  Hecha. 
IIdidú  en  alientos  respira. 
Y  mares  de  e»pama  niera 
Porel  bruñidffmn'IU 
r.uTi  que  fui  ímeioaal  Etna. 
<Jue  bunM,  llamu  j  nine, 
En  «líenlo,  >i«u;  presas 
De  sus  Indómiías  iru 
Hal  eiimírse  pudiera 
Hi  tidt,  *l  al  mismo  tiempo 
No  penetrara  I»  selia 
Un  c.  [ador  caballero. 
Que  de lat  suerte  *e  empeña 
Por  mi  riesi;o.  qav  sacnnik) 
UcachilU,n>nlaUer« 
I  ntrépidameDie  «ndo. 
Embistió  coD  tal  tlolcDCia, 
Que  i  repetidas  beridas 
Cedió  el  bniio  m  Rereía. 
Vor  lUBclias  boeai  lertleado 
1^  Tida  en  púrpura  enTD#lia, 
MI  auradecim lenta  canta 
t'aé  Je  que  do  nal  le  nfera 
Nn  se  qué  corlesaniac. 
Tan  reodidas.  ba  altólas. 
Que  no  bailaron  mis  desdeoes 
Raion  para  aa  defeata- 
,.  Uniét)  creer!  qae  en  parecidos 
Trances  de monlelTficn*, 
Ka  el  UiM  obUme  el  uno. 
¥  en  el  olro  el  otro  ofendan 
Ka  flo,  para  no  cantarle 
El  acaso  de  la  seli;i 
Paso  en  la  rúrle  i  cuidado. 
Pues  su  al«ncioa,so  asistencia. 
Como  eo  fui  agndMtmifBto 
Las  alentaba,  ni  taMia. 
A  pesar  ite  mis  rfgorca. 
Que  mil  rigoTCs  cedieran: 
Que  itetpr«clt  libia  qalen 
Aflradecida  desprrela. 
Mas,  en  Qp.  peuH  j  glorias 
Lie  amor  mSn  tan  espneslas 
A  Ms  mudsaus.  que  solo* 
In^ianiei  las  diferettcian, 
I>up5ni¡3nisnle  i bm*  tiempo 
l.eruéprecisi  la  anseocia 
De  Craiisds.  por  llamarle 

í„"'';'-7'*.,T7',í"'ir-iinaIÍTÍo 

TetiBr,  pue!  lino  S  SerHIa, 
Poco  6  nada  se  remedia 
Con  bailarle,  pues  ■!  p*te 


«n  Cidií  inieaia, 
A  ]ieiar  de  mi  albedrio. 
:Ab  tirsos  le;  severa 
Del  bonor '.  Ab  ctorn  (0K0> 

En  que  padecer  i  ol  en  d* 


e  batearle  es  noj  diHd 
I  Para  mi? 

Milbsai. 
A  mi  cargo  d^ 
I  Aqtiesa  di  11  cuitad. 

'  Mucho  ilsbo  É  U  Bneía. 
I  aojls  SNA. 

;  Rn  mi  eUi  esa  obllfaclon , 

Víbora,  porque  Mse'pierda 
¡  Tiempo  en  buscar  1  ta  ■■»!(, 

V  que  tu  cuidado  sepa,— 
{ 1  Antonia  1 

I  Séle  ANTONU. 


A  Celntina  que  Tenga. 

AHTOm*. 

Ya  le  obedtieo. 

aols  acATui. 
jQulénes  . 
CelesUna* 

Mis  AKS. 

Esta  es  la  nesiu 
llo>cr  qae  le  dJjM  que  hlio 
Que  desde  KUndea  vinlen 
Af'TnieilooJujndeLara; 
Mira  ti  si  sabrá  ella 
I  Buscar  ese  caballero. 

noís  Bunn. 
I  No  sécontinr  leiflradeica, 
Dota  Ana,  lautos  faforcs. 

Abora  enmpUmieolM  deja. 
S*t4  CKLBSTIFIA. 


Beitdigí  Diot  tanto  Itaeno ; 
Paedc  ese  par  de  bellrsas 
Poner  cálcdra  de  dauti». 
mSs  am. 
Pnet  H  ser  damas  i  es  ctaada  f 


V  tsft  grande ,  nue  si  eamr. 

¿1  saber  l'llotoris. 
El  ser  damat  aprendieran . 
^o  habiao  de  con»eyalrlo 
Los  siete  lablo*  de  Crrcla. 

m9a  sas. 
firaciO'i  r>il>.  r.el<«Iu; 
Beslrtí  iiRi  >lil']]encta 
Tiene i|iif  .-nMriiine,  •  jo. 
El  que  .lililí  ron  la  Dneta 

Qm  tú  sabes,  tt  mfOBo. 


oo4a  bcatk». 

Y  qae  en  mi  la  recompensi 
Será  igual  al  lienetlcio. 

CCLCSTI^A. 

A  ser  cosa  que  yo  pueda 
Hacer,  de  muy  buena  gana 
Os  serríré. 

DOÑA   AXA. 

Tú  nos  dejas 
A  entrambas  agradecidas. 

CFLRST15A. 

Pues  decid  la  diligencia 
Que  lie  de  hacer,  porque  yo  diga 
Si  puedo  ó  no  puedo  hacerla. 
Que  yo  liablo  con  claridad ; 
No,  no ,  llanera,  llaneza. 
Lisura  y  verdad  en  lodo, 
t}ue  primero  es  mi  conciencia ; 
£sto  puedo,  esto  no  puedo. 
No  hay  cosa  (pie  mas  me  ofenda 
En  esta  vida,  que  ver 
Una  mujer  embustera. 

DO^A    DCATIIIZ. 

Pues  lo  que  b:is  de  hacer  por  mi 
No  es  lan  difícil,  que  puedas 
Excusarte.  Mas  llamaron. 
(¡Jaman.) 

CELESTINA. 

Veré  quién  es. 

Sai0  TACÓN. 

TACÓN. 

¿Que  tú  seas 
(k)n  lo  primero  que  encuentro? 
No  espero  que  me  suceda 
Cosa  buena  en  todo  el  dia. 

D05ÍA  ANA. 

Tacón,  ¿qué  venida  os  esta? 
¿Adonde  queda  tu  auto? 

TACÓN. 

Cierto  que  entendí  que  eran 
Las  dofia  Anas  mas  corteses; 
Hueno  es  que  á  verte  yo  venga 

Y  preguntes  por  el  otro; 
Mas,  pues  lauto  lo  deseas 
Saber,  sabe  que  lle{;amos 
Ayer  de  Flándes. 

DOÑA  ANA. 

Espera, 
¿Ayer  de  Flándes  llegasteis? 

TACÓN. 

Pues  ¿qué  novedad  es  esa 
De  que  uno  vuelva  á  su  patria? 

DOÑA   ANA. 

No  sé :  pero  por  la  nueva 
Tan  gustosa  para  mi. 
Toma  esta  joya. 

CELESTINA. 

Las  piedras 
Se  te  vuelvan  en  guijarros. 

TACÓN. 

Si  aqueso  me  sucediera, 
Sobre  la  joya  fundara 
Mayorazgo  en  tu  cabeza. 

Y  tiíi  vivas  cíen  mil  aftos, 
Pero  sin  llegar  á  vieja. 

DOSa   BRATItZ. 

¿Quién  es  este? 

DOÑA  ANA. 

Este  es  criado 
De  don  Juan. 

TACÓN. 

Y  por  mas  señas. 
Que  para  subir  aguarda 
De  tu  padre  la  üeeucía^ 


DON  AGUSTÍN  DE  SALAZAR  Y  TOBBIS. 

Que  las  prisiones  ▼iolwtas 

8ae  me  echaron  las  iraldoocs, 
o  solo  al  alna  oMicsten, 


Porque  le  trae  unas  cartas 
De  Flándes. 

DOÑA  ANA. 

Dile  que  venga; 
I  Que  yo  las  recibiré. 

'  TACÓN. 

Voy  á  obedecerte. 

CELESTI.NA. 

■  Muestra, 

I  Tacón,  veremos  la  joya. 

TACÓN. 

^  Antes  ciegues  que  tal  veas. 

doXa  ana. 
¡  Celestina,  ¿qué  es  aquesto? 

CELESTINA. 

¡  ¿Qué  ha  de  ser?  ¿Pudo  mi  ciencia 

<  Mas  alcanzar  que  saber 

,  La  hora  en  que  don  Juan  viniera, 

'  V  en  aquel  instante  mismo 
Traerle  á  que  tú  le  veas. 
Sin  que  él  pudiera  eximirse 

¡  A  una  precisa  violencia? 

doAa  ana. 
'  Digo  que  tienes  razón. 

I  DO^A  DEATIIZ. 

¡  Prima,  supuesto  que  quedas 
Ahora  esperando  á  don  Juan, 
i  Danos  á  las  dos  licencia 
:  Para  que  ü  discurrir  vanos 
Eu  estotra  diligencia. 

D05ÍA  ANA. 

Ya  sabes  que  siempre  sigo 
Tu  gusto. 

DO^A   BEATBIZ. 

De  tu  fineza 
Está  pendiente  mi  dicha. 

CELESTINA. 

'  De  buena  parte  la  cuelgas. 
(Vans€  ios  dos.) 

Salen  DON  JUAN  v  TACÓN. 

DON  JUAN. 

¿Pensarás,  tirana  injusta, 
Pensarás,  hermosa  tiera. 
Va  que  el  susto  se  pasó 
De  que  por  sombra  me  tengas. 
Que  de  aquel  pasado  incendio 
Las  no  apagadas  pavesas, 
Al  aliento  de  tus  ojos 
A  ser  llama  olra  vez  vuelvan? 
Pensarás  que.  cual  incauta, 
Simple  marifiosa  ciega, 
A  la  luz  de  tu  hermosura 
Alevemente  violeuta. 
Mirando  lo  que  me  halague , 
No  veré  lo  que  me  ofenda? 
'  Pensarás  que,  como  suele 
En  la  enemiga  ribera 
Kl  cocodrilo  atraer 
Al  neregriiio  á  sus  quejas, 

Y  alevDsa  la  piedad 
A  su  ruina  le  lleva. 

Que  así  tu  al  hechizo  blando 
De  tus  ungidas  cautelas. 
Aunque  el  |»eligri)  conozca, 
liaras  que  al  |>eligro  vuelva? 
Mas  con  una  distinción. 
Que  el  cocodrilo  lamenta 

Y  llora  al  que  ya  mató; 

.Mas  tu,  si  mi  muerte  vieras. 
Hicieras  risa  a  mi  muerte 
Aun  mas  íiera  que  las  lleras ; 

Y  asi,  no  pienses,  ingrata. 
Que  vengo  a  darte  las  quejas 
De  inis  pasados  agravios. 
Porque  ya  de  tus  ofensas 

i  Estoy  tan  desoogaJudo, 


Has,  rotos  los  eslabones 
Al  desengaño,  no  4e]a 
Ni  aun  la  mas  leve  aiemorb 
Del  ruido  de  las  cadenas. 
¿Pensaras... 

miHaaiu. 

DoD  Joan,  no  paics 
Adelante .  porque  es  fbena 
l  Que  cuando  ofendes  mi  SMor, 
(Voie.)  También  mi  decoro  ofeodas. 

í  TACÓN. 

>  Y  demás  deso,  tambHi 
I  Es  muy  grande  impertioeocia 
El  que  quiera  adivinar 
I«o  que  piensas  ó  no  piensas. 
Y  es  muy  grande  atreví  miento 


No  uses  mal  de  mi  paciencia, 
Tacón. 

TAcon. 
Me  ha  dado  «na  foya, 

Y  be  de  esUr  en  sa  defcasi. 

OOffa  ANA. 

Vuelvo  á  dedr  que  mi  amor 

Y  mi  honor,  igoal  ofensa 
Injustamente  padecen 

En  tus  mal  fundadas  anejas. 
Los  celos,  don  Joan,  loseelos, 

Y  el  nombrarlos  yo,  no  sea 
Ind  'Coro,  porque' cnando 
Para  explicarse  las  p^nas 
Está  el  estudio  en  las  voces. 
Muy  ociosa  e»iá  la  queja. 
Los  celos,  vuelvo  i  decir. 
No  son  mas  que  una  quimera 
Que  allá  el  pensamiento  forma. 
Porque  alia  se  desvanezca; 
Tna  sospecha  villana 

Son :  ¿  es  posible  qne  creas 
Mucho  mas  que  á  un  amor  noUi: 
A  una  villana  sospecha? 
Si  lü  la  evidencia  hallaras..* 

nON  JCAN. 

Pues  di.  ¿qué  mas  evidencia 
Que  el  hallar  hablando  á  na  hea 
Ingrata,  a  la  misma  reja 
Eu  que  tú  hablabas  conorifo? 

aO^A  ANA. 

¿No  habrá  criada  que  pnoda 
Ser  desleal? 

SON  IVAÜ. 

Las  criadas 
Siempre  son  discvlpas  Mdaí 
Para  cualquiera  traidoa. 

TAOOn. 

Y  mas  si  es  moza  gallega. 

aoü  JOAü. 
¿Ya  no  te  he  dicho  qne  calles? 

Pues,  don  Joan,  para  qm  sepm 
La  verdad  de  lodo  el  lance, 

Y  contigo  no  padeica 

Mi  honor,  ya  que  tu  madana 
Desengañada  me  deja , 
Sab.',  en  tln,  eóoM  don  Die|S 
De  (¡nevara,  con  promea 

Y  dadivas  grai^ 

l'na  criada,  porque  inera 
Medianera  de  «n  amor 
Que  en  mi  desprecio  M 
Esta  de»lea1  iraidon 
Fué  la  que  habl6  por  la  r^i 
Con  él  cuando  Uill^S»; 
I  .Mira  tú  cómo  pod^n 


■.«GASTO  S8  U  HBflHOtmUU 


iBiiq«é|rieBfMt 
r«elioporMf  bosor. 


létateta* 


r  mfveaastt 
I  de  orf  oléMB. 
r»to,  demento. 

tU  DOÍlA  BBATRIZ. 

•oJUbsat«ix. 

leéfocessooetus? 

•  mmdkñ  moD ; 

«bre  ei  qee  en  li  sefv» 

.yd^aealrefido, 

lit  deipredoi  sienta, 

be  i  rclieriñiie 

«de  M  necia 

aaá  lá.  doia  Ana. 

eeteensatenia; 

I  foy  y  qoíén  eres, 

ra  vei  no  ae  atreva 

irnaeetrod«eoro, 

loqnoaearrieiga. 

TACOn. 

in  qnedado ;  esto  es 
caaaieneataa; 
»elqnererádoa, 
ctu  contingencia. 

WaSU  ANA. 

I,  seftor  don  Joan, 
de  dar  Bnclias  quejas 
nqoesleagrafjo? 
al;  que  las  ofensas 
,  las  castiga 
le  fas  desprecia. 

■  •  • 

TACOÜ. 

D^tealiora 
ttósinopiettsa, 
le  nn  eiiapin 
b  cabeu, 
ás  nindia  raaon. 

sos  JOA?l. 

desTerguenia 
■fríl>le. 

nOJU  ANA. 

Teneos, 
Tiado  os  divietia; 
;qné  keaos  de  hacer 
is  libias  pafosts, 
Manuriposa, 
liga  ribera, 
rilo? 

SON  JOAN. 

No  asi. 


Te  puedo  con  eiJáoMCia 
Qne  Tine  solo  á  bnscar 
Al  seikir  don  Luis  con  estas 
Garus,  ytátetwbtsta 
Ai  mirarme,  de  manera 
Qoe  confirmaste  mi  agraTio. 

OOftA  ANA. 

Moy  boena  disculpa  es  esa. 

SON  JOAN. 

Mocho  mejor  que  lo  toja. 

OOffA  ANA. 

Yo  en  caM  tengo  quien  sea 
Testigo  de  mi  razoo. 

»0N  JOAN. 

Y  JO  tengo  ftiera  do  ella 
Co  galán  qoe  habla  de  noche. 

IK>.5ÍA  A7IA. 

¿Qnerisis  qoe  folTlera 
Ahora  á  satisfhcoros? 
Don  Joan,  ahorremos  de  qoqlas. 
Vos  estáis  may  bien  hallado 
Con  otro  amor,  yo  contenta 
También  con  mi  desengafio; 
Pues  hagamos  loo  dos  caenta 
Qne  esto  se  ha  acalmdo. 

SON  JUAN. 

Aonqoe 
Sé  tn  intención,  aorabvena. 

ooIIa  ana. 

BON  lUAN. 

Adiós. 

TACÓN. 

I  Aunqoemii  vidas  perdiera* 
I  No  babia  de  dejarte  ir, 
I  Sin  qoe  quede  satisfecha 
Aquesta  pobre  selora. 

DON  JOAN. 

Picaro,  no  me  detengas. 

00^  ANA. 

Déjale,  Tacón. 

TACÓN. 

Noqolero; 
I  Que  es  muy  grande  destergüenn 
'  Que  uo  te  pida  perdón. 

¡  OON  MAN. 

I  Suelta,  borracho. 

TACOÜ. 

I  iQoéesioelut 


I 


«qaeloes 
ícnla 

•ota  ANA. 

iw  «00  segaiste 
msfttlatohra? 

ioa  lOAN. 


qoisANA. 
*«oria 


Saca  ¡a  daga  dan  /mm,  y  ioMa  Am  U 
detiene,  y  Tacmik  w§  d  enirar^  y  talen 
DOíSa  BEATBIZ,  celestina,  AN- 
TONIA i  INÉS,  y  le  deHenen. 

BON  JOAN. 

Vive  Dios,  que  no  dejara 
De  romperte  la  oalMao, 
Infame. 

ooIaana. 

Don  Juan,  ¿qué  es  esto? 
Qué  desateneiOB  es  osla? 

I  TACÓN. 

;  Tenle;  qne  es  nn  diablo  coando 
Se  eof  íbora  y  se  oooorploBto. 

OOJlAtlATniS. 

\  Hombro,  ¿dónde  Tisf 

,  OOfta  ANA. 

Déteme. 


Aguarda. 


Aeso 


Wo  —  itsmigin. 


•Og  JOAS. 

I  Vive  Dios... 

boíaana. 

No  has  de  posar 

i  Adelante. 

nON  lOAII. 

Lainsoloneii 
De  ese  picaro... 

SflsMllLUB. 

iONiOtS. 

iQoéesesto? 
¿Cómo  en  mi  casa  pendencias? 

notA  ANA. 

¡Aydemi!* 

OON  JOAN. 

¡Váigmiieoleielo! 

'  BOtA  BIATBB. 

I  4  Qué  miro? 

BON  L1NS. 

¿T6  tansosDonsa, 
Dolia  Ana?  Tú  tan  torbada, 
Beatrls?  ¿Qoé  es  oslo? 

cnEsniA. 

BocoBdcncii 
Qoe  no  es  nada,  sino  que 
Hay  mujeres  búafieras. 

BON  LDIS. 

Poes  dedd  tos  lo  qoe  ha  sido. 

TAOMI, 

Dios  ponga  tiento  ea  la  Icogaa. 


Ya  te  acoerdas  de  la  Joya 
Qoe  dio  esta  maibaoa 
So  tio  á  dofta  Ana. 

BONLOIS. 

Moyblon. 

CKLIST1NA. 

Poes  para  pooer  la  nuera 
Cinta  que  al  locado  diga. 
La  poso  sobre  esa  mesa, 
Y  entrando  á  sacar  las  chitas. 
Hallando  franca  la  poorla. 
Subió  el  bidroB  qoo  allí  miras. 

TACÓN. 

¿Cómoqoé? 

CCLBSTnCA. 

Pero  al  cogerla, 
Quiso  la  buena  fomina 
Que  salió  Antonia :  él,  al  verla, 
l^rtió  á  correr  con  la  Jova. 
Ella  se  fué  por  la  reja... 


¡Vito  Dios! 


TACÓN. 


CCUSTOU. 


DieiendoiToces: 
«Señores ,  i  ese  hombro  taagaa. 
Que  lleva  hurtada  «na  Joya.» 
A  este  tiempo  por  ta  paeita 
Pasaba  este  cnoalloro, 
Y  viendo  tal  deavoffgienaa« 
Sacó  la  daga;  él,  de  nOedo, 
Volvió  á  subir  la  escaleta; 
Mas  tu  hQa,  de  piadosa, 

?ue  no  le  siga  k  ruega, 
emiendo  qoe  le  matase; 
Yo  hice  que  le  detuvieran 
LjsdoflMs. 


ce      '* 
Y  todo  esto  M  n 
Coo  que  k 
Yledéná 
T», 


>on  II 


Vi  qae  li 


Em,  HbiíDdo  qaiío  mt? 

DOn   LOIS. 

iOnéeide  lijojaf 

Al  eoBHla, 
•  la  melló  en  el  peeno. 

CILUTINl. 

VmIi  iqui. 

i  One  me  tneedi 
Esto  poreiU  bomcln ! 
AonLDit. 
¡Hit  íímejinle  iiisolencli! 
iQaemn  repllqart,  lidroniio! 
T<toi,  pero  nootfuceda 
Que  f  o  os  laetTa  i  ver ,  j  abara 
Agradeced  4|ue  na  m  lleían 
Donde  en  una  lio  rea  plfneii 
Vuettra  delito. 

íQaíeiperai, 
Rofl)i)reT  Vete,  pnet  que  *n 
De  mi  padre  la  clerneucla. 

Ticos, 
Sin  honra  j  lin  jop  toj 
Por  una  Inrame  heclilcera. 
¡Venaania,  cielo*,  venjcanta! 
¡Paeieecia,  cielot,  pacieMia !    ( Vatt. 

Vot  caballero,  viraf» 
■il  aftoi  ponan  sienta 

En  mi  fkié  et  serrlroi 
IHcba  de  la  contingencia , 
Ponjae  1  lr>em«  ei lai  cirlM 
Venia  coando  !■  Insole  ocia 
Sucedió  de  ete  ladrón. 


Voi  [fi  bonrais ;  mi«  porque  pneda 
Va  bnsearot  j  terrirot , 
Saber  el  nombre  nwreica. 

MR  iUÍH. 

Mi  nombre  el  don  Jaan  de  Lara ; 
SI  qaereit  qne  la  reapoesia 
V»ja  por  m)  mano  i  Fllndci, 
Yo  miimo  Tendré (lorella. 


Puei  ahora  dadme  lieeiMLa. 
Porqne,  como  llegué  anoche, 
Tenüo  a  launa  I  d^pemicndas 
Precita s  i  que  acudir. 


DON  ACU8T1H  OB  SAUZAR  T  T 

I  MH  LIH. 

Veotd. 

•oü*  t^n. 
Decirle  qnlrien. 

POS  iCM. 

Ta,  Ingrata,  té  lo  qne  qnlerea 
Decirme :  que  aci  no  Tuelra. 


..   ,     ^  Eloniarde.— 

jVetlo,  bija,  como  Taé  cuanta 
Preiendon  cl  adrertirte 


Gran  cuidado  ? 

cnctTiRA. 
Cadidia 
Sneeden  coui  como  calas. 

MM  urii. 
iOalénetaqaeua  mqjerf 
;£s  alguní  criada  nuera? 

No.  Sefjor;  «ino  i  vender 
Adereíos  de  llohemia 
De  loa  que  ahora  m  Usan. 
M»  ItPI*. 

PuMToauiero  haceros  ferial 
DeelfosadyiBeaiHí. 
[Áp.  El  diiimniar  e«  furria 
Por  dcsmeiillr  mi  cuidado.) 

Huchn  eslimo  lu  Goeu. 

SOSil  KATRia. 

Cuando  lai  dos  no  tenemos 
Oiro  galán,  ¡no  era  fberaa 
QoeuosreitciemltloT 

Es,  dales  por  mi  cítenla 
Todo  lo  que  le  pldkren. 
ceusTiNs. 
Lo  haré  mnj  enhorabuena. 

HN  LUIS. 

i  Cómo  os  llamáis  T 


íAp.  i  r.eletilQa?  Esta  ea  sqoella 
lniieii«  majer.  de  quien 
En  loda  Scrilta  caealan 
RiTii  Coíal.  aun  los  liomhrn 
be  mas  joido  ;  mas  prudencia, 
YmM  iliKUot.)  Celestina, 
Dates  lodo  cuanto  quieran 
Efcufifr,  *  parque  no 
Emlurace  mí  presencia 
Ahora.  quedíJ  con  Dios. 
Ponjue  ciertas  díli penda» 
TrOKO,  que  me  dan  cuidado. 
iAp.  De  aquesta  mi^er  la  ciencia 
KumSflaiiatlrologlB. 
Olcpn  q4i«  no  habrá  quién  pueda 
Imilarh  .  No  sé  qué 


Ti  bMjasUdt  m 
El  cuento,  «c  ao 
AanlsmMHTCM 
Oe  ser  rerdid. 


■liataAM. 

iDeqoéei  aqueu  irttiaaT 
■oSakatml 


PoDenosat  uii  eiD|>rAo. 

MÜA  tt». 

¡Ay  BeairliIMuqMiiMiB 
On«,  siD  imrr  ta  laeilpt. 
Seas  causa  de  mil  prnni. 

M9tMATBm. 

íTo  ciaii  de  l«  pMar«? 

Mi»  uu. 
Va  esioT  para  d^*"  ■■■"■ 
Aboraileuaisck 
Aniet  BM  daris  I 
Pan  qne  jo  all* 


Vo*  1  tegulr  é  Mi  MU. 


Lien  nnoseeioe, 
Que  es  un  dolor  de  nbea 
(.lae  consiste  ra  aprebcnslon. 
Pues  aman  lo  <|IM  se  pieniaa. 

oc^  nUTrnn. 
1 Y  quién  se  loe  anu  T 


Tt. 
MisHsna. 
iYoí 

CiLBtnM. 
Sl.pormeel  qncenlae 
Te  babló.  j  ef  qne  fino  anoche 
Es  tu  ■maoie. 

lOneaMen 
Don  Juan  de  LenT 


¡Qué  poco  don  Dlngo  Ud 
Semejantes  fklscdndn*! 


Hace  *at  turres  de  vÍmI*. 


To  qaiero  creer  lo  cnninrie: 
V  pwesto  que  ■■  laen 
Be  d«ti>miai  1  hnacirte. 
Tesnplkedeqaeaee 
Lnego,  porqne  loa  enidedot 
Aguardan  con  It " — ^ 


Une  me  aOige  j  aiormenia.)  ¡  a 

Adloa,  bga;— adiós,  Beairii.    (Vew.)  o 


lüeiarteiNiAcn 
neetadóade 

íTan. 


(y^e.) 


'<lff  adió 
Mteldolor. 

ijntt. 

i  Iwrfipda  loticUi 
dciaattodoot 

IMdffMWdiO. 

(iUjp«i#.) 
Ya 


p«ca  don  Lola 
aaaaalió, 
lia  AM  tBicnlo, 
éúfñuéú  müM 
idaMa.Am 
o.earaauNí: 
If  acr  al  aficto 
•adrllMBor. 

mea. 

;o  de  G«efara 
ladapaaó 

:iaiSefilia, 

aoAABBATan. 

Elqiaao 
tqvienkiMaca 
cali. 

wU  DON  NEGÓ. 


Aqileatoj, 
ladoftaAiia; 
liro!  lEailoaion? 
rii? 

aolUacATaii. 

¿Dtavées, 
b  CMfaaioo  ? 

aonaiMO. 

i«  fi,  aiaodo,  eoaio... 

aoÍ4  aiATati. 

itella»^ 
«lo,4deqiié 
tarlíiiekMit 

ao^aitco. 

rifapreeiaoaliafir.) 
wá  adniifacioB 
(iiraiiiaeta; 
I  á  aqsel  qaecegó, 
keobfarlaTiau, 
hn  ei  «aplendor; 
•r  i  mirar* 
í  la  lalerflalaioQ 
aiaapcla,  an  fa  cjot 
Mao  ardor* 
ibrap  doa  Hiceroft 
ibn  lodo  «o  aol. 

aadU  aBATaB. 


laréqoetio 
les  toa  iiwtaa* 
«iaaeaaoa. 

aoaaiico. 

iaaMT  coate. 

aoJU  acATaii. 

latiaaor, 
■Bdtaer 


n.  «GAino  18  LA  muioeauL 

De  ttaa  pena,  de  m  dolor, 
Qae  cabe  ^  el  aeotiMlenlo, 
Pero  DO  en  la  enlieaeioo ; 
Q«e  para  eao  le  be  Ikunado. 

aoRaiBeo. 

Si  be  de  remediarlo  yo, 
Prealo  taldréa  del  ceidado 
Qae  te  aflige. 

»o9a  aiATais. 

Taaijo 
Lo  creo  de  to  fineta; 
Maa  porqne  el  peaar  que  boy 
Me  aflige,  oMior  lo  aepaa 
De  qnlen  lo  mrá  m^for; 
Qoe  aiempre  fe  eipliea  maa 
Qaieo  Üeue  maaoa  paak»,— 
iloéa? 

mia. 
¿Sefiorat 

aofla  aiaTati. 

A  Bü  prima 
Llama. 

mia. 

.  A  obedeeerte  YOf . 
aoNMceo. 
¿Para  qué  ba  aldoel  Uamarlat 

aofla  aBATBn. 

Porqne  era  deaatencton, 
Habiéndola  dado  coenu 
De  mi  coidado  y  lu  amor. 
No  conferirlo  con  ella; 
Era  especie  de  traición 
El  ocultarte  en  as  caaa. 

Stie  DOtlA  ANA. 


A  peaar  de  mi  dolor 

Vengo  á  Ter  lo  qne  me  maodaa. 

¡  Qne  miro ! 


¡Perdido  aoy! 

Poea  ¿cómo  f  os,  atrevido, 
InteoUia? 

aoflA  aBATaoc. 

Tn  Indignación, 
Prima,  mira  qae  ea  i^laata 
Qne  eate  «s  don  DIegCL  á  qnien  yo 
Debí  la  fida  en  Granada . 
Y  i  qnlen  llamante  laa  doa 
Para  qne  el  alivio  aaa 
Demlcvldado. 

Psaano 
Ea  insto  qne  yo  te  engale. 
Bate  ea,  Beatm,  al  qne  dio 
Principio  á  todoa  mb  malea ; 
Eale  ea  el  qne  biao  traidor 
Deslealea  mia  crladaa; 
Desle  la  vana  paaion 
Hoy  ocasiona  mia  penaa ; 
No  OM  permitas  qne  yo. 
Pues  mi  dolor  lloro,  calle 
La  cansa  de  mi  dolor. 

ooflanKATniB. 

No  era,  no,  tirano,  aleve. 
En  vano  te  twbadon. 

aOiAAMA. 

¿Cuándo  no  lemié  ■•  delilo! 


Y  n  o  baa  de  quedar,  tnlder. 
Sin  castigo. 


Atanu 


(Feí^) 
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Me  ola  laa  dea ,  quedaré 
DieB  *  nn  tiempo  eov  laa  dea , 
Porune  dlaeulM  el  delito 
No  oír  la  satlaheeioo* 

LAaaoa. 

Pues  ¿cuál  puede  serT 


Aqueata; 
En  ti,  dofta  Ana, ud amor 
Fué  Jeadicbado  y  prioMro; 
Luego  me  dio  la  ocaaiou 
La  berrooaora  de  Beilrla, 
Y  la  fortuaa  el  favor 
Para  segundo  cuidado ; 
Decidme :  ¿el  que  Idelatió 


Laa  estreilu,  porqua 
De  la  que  se  antiefpó 
El  eaplendor,  á  laa  otraa 
Les  negará  el  eaplendor? 
i  El  qne  en  el  euNo  Jardfai 
Vio  la  roaa  y  celebra 
Lap<urpura,della8miu 
Deapuea  no  alM  el  candor  t 

ÍEl  qne  del  dulce  Jilguaro 
yóuaoooravot, 
Dc(}ará  de  celebrar 
Lo  tierno  del  ruiaeftert 
En  el  nácar,  al  dea  periu 
Heoen  igual  peKecdoo , 


¿  Le  quitará  la  prfi 
A  la  segunda  el  valer? 
Puea  yo  aM,  aunque  de  tua  ciioe, 
Doña  Ana,  senlf  el  ardor, 
Mirándoaae  deapecbado, 
DI  el  culto  á  otra  pcfCaeckm 
Ala  tuya  igual;  y  nal. 
Nunca  be  oiéndUdo'á  tea  doa, 
Pnea  adoré  vuaatraa  bma 
Igualea,  cobm>  el  que  vio 
Sucesivos  el  lucero. 
La  perla,  el  ave  y  la  flor. 


Buena  disculpa  ea  aquean. 
Para  ser  contra  mi  bouer 
Eacándalodeml 


•oAA  BBATnil. 

Bueno  ea  que  quieraa,  traidor, 
Por  disculfMi  introducir 
Finesa  en  amar  á  doa; 
Yasl,tagrato... 


Taai,alave 

aoflA  BIAftll. 


••• 


Situengafio 


••• 


TulraidMi. 


intentare... 


I>reauariera 


••• 


Si 


atendéis... 

MalNtS. 
Mía. 


Está  ya  en  la  calle. 

iCieloa, 
BatoCütaba! 


¡Qulénvié 
I  oa  — *-*--*— ' 


Vuestro  lii 


Nu  hty  mas  remedio,  aino 
Kl  que  don  l>i«g<i  m  eteonüa. 

Ul»*  BUTRIZ. 

TuFii  ¡.qué  i;;uardai«T 
MNUJ 

Solo  oculiarmí!  poilia. 

Veoid- 

Ya  le  sigo. 

(Vawí.) 

DOSl  INl. 


Vamos  |in«« ; 
¡Ali  ciego!  ah  timnounior! 
¡Qué  tle  cuiílaiíoí  me  cuesius! 

DO>(  Í1>. 

iCulndo  na  fui  propeoaioo 
Suya  el  que  se»  mroMieTO 
Tiidclordeolro  dolor?  (Vam. 

Sale  DON  LUIS  t  CELESTINA. 

cCLr.tTi:«:>. 
Decidme ,  señor  doo  LnH> 
;QuéiHiublsT 

Mü  Lpia. 

Gran  confiMlon 
Te  caasari.  Celeitlm, 
El  <iue  le  aguardase  yo 
Para  traerle  conmiRO- 


DOn  ÁGDST1H  DE  SALAZU  T  TORUS. 

ciuniM.  I  Por  IngeoloH  m  •«. 

Señor,  1  Que  este  TicioFnMa 

Adtíene...  Dp^pnei  dcecbM  Ui 

Kobaj  qiM  eicawrle. 
Que  no  IV  buscara  to 


'  ;irlii-í 


líif^C< 


Li)  que  sé  solo  es  que  estoy 
Prouia  á  cuanto  nie  mandares. 

DON  LUIS.  (Áp.) 
ií'MitnXo  imede  uua  pasión ! 
¡A  cuinlo  oliliga  on  cuidado ! 
Y  m:>s  Ki  es  como  el  que  yo 
Padeicol 

CBLKRTVI4. 

i  Qué  es  lo  que  Intenta 
Este  viejo? 

Si  el  dolor 

?ue  me  alliiie  y  iiormenta, 
llMira  I  leí  coraioii . 
Ha  lie  q'iil.nnne  la  viJa, 
\  tóala  viUsel  honor, 
Nadie  se  a-Jinire «tullóme 
Tan  árilua  rcsolacion 
4:omo  la  qi»>  ahor.-i  eEiprenilo, 
y  m^is  cinmto  -f  iiTlu  esloy 

Snc  del  la  lia  de  proceder 
iquicluit. 

cw.xxtmk. 
nime.üefior, 
¿A  qué  me  bas  tnido! 
nos  uis. 

Sabe. 
Lo  que  he  de  liarle  hoy. 
Es .  no  uiemis  que  un  siTriílu 
Kn  que  consiste  mi  honor. 


Vo  eslimo  la  conKaoia 
Ka  Lcis. 
Yo  ir  con  la  perTeccIoii 
Que  milita  y  astrolnitla 
Sabes,  y  cnn  rl  primor 
Que  elecntas  sus  prodigios, 
Tít  me  lias  d«  dMir. 


li  úe  decir 
,  Üaiin  i's  un  liumbre  que  halilú 
I  -\noche|ioru(iare]a 
'  til-  mi  jardlu. 

¡  CBLISTI^Jl. 


MHi  mi*. 
Yo  sé  hasta  dúnde  llegó 
I  Td  ciencia :  y  advierte ,  que 

I  Te  he  reveladn  mi  bonori 

Y  si  en  lo  que  le  pregunto 
.  >o  veo  la  ejecución, 

I  liedequllarleta  vida. 
■  PorqucTO  mi  puildonDr 
i  Ncihede  fmrdetu  svcrelo; 
Pero  Si  me  liicleres  íot 
Este  guato,  pues  que  puedes , 
Tú  teodrislal  galardón 
■Jl  Qiii'  iioijü^papni»  licseo; 
I  ¥i<iil[.rc.'s.|uedsréso 
'  Saiisfodiij.Ielíecreío, 
Paes  también  importa,  y  no 
Te  h»  de  valer  et  ardid 
Ue  alffuii  ciiKañü  6  ficción : 
Piirqoeelqii.Mlijereiqoee» 
El  que  en  mi  jnniin  Lablu. 
He  de  ir  luegn  A  examinarlo. 

CELESTiak. 

iQuién  se  vio  en  tal  aOiccloD! 
Dox  LOia. 

Y  bas  de  que  llar  encerrada 


lie  lo  que  debes  bacer. 

i  CKLESTIÜk. 

I  (Ap.  Aqiii  Celestina  dio 

l-'in  á  todos  sos  enredos.) 
I  Mira... 

I  No  te  be  de  oir  raían. 

CRLESTIN*. 

I  Advierte... 

ona  Lcit. 
No  hay  que  advertir; 
Escoger  ana  de  dos  : 
O  morir,  ó  lu  que  be  dicho 
l'onerlo  eti  ejeeuchiu. 


..Ni  qucmis  darmr  siquiera 
[  Término  para  que\D 
:  Pueda  bacer  mis  diligencias? 


'  •YhaBiÍeqi_.     

Hasta  saber  >l«aéitt 
Verdad  lo  qmtwfitmt* 


rvoy 


I  na  cana  en  este  ci 

I  Y  luego  volveré.  Adiós. 
uBLKsnsa. 
,  «iO  morir,  ú  to  que  he  dicho 
I  l>oner]o  en  rjecucioa  ?  > 
;  Eslamos  buenos:  va  aqut 
,  Celestina  fcnecU: 
;  .So  buena  opiíiiun  la  mala, 
,  Porque  la  buena  opinión 

Siempre  fué  contra  su  duefie ; 
I  Pero  abon  es  lo  peor 
1  Oue  no  me  puedn  valer 
I  De  eogaüo  ni  de  invención , 


(•ero  la  ,,,. 

QneiMhaifcáBwtiM 

Keomtmtimimim 
haneoaudo.  lAgidi 

í  CtaM  en  b  oariM  mdar. 
'  EnlNKtaB ,  BÉ  liÉali  iijarta ' 
i  Mas  i  euiudo  no  mmAí 
,  Que  li>BcoooddoiU(ea 
I  Knli  mejor  ocastonf 
;  HurlrcenAn. 

,  Sale*  00!ÍA  ilU  t  tOüA  Bfcl 


iCetcMina* 

iOué  queréis? 

Dofa  aiu. 

Inés  DOS  dio 

Noticia  decúmo  eiiabat 

Aquí. 

•wUauíau 

Tulle 

Diia  UiKion 

Nos  b»s  de 

cunsTim. 

Le  fallaba  i  mi  dolor. 
•oflaasa. 
.  Sul>e  que  dd  bonbre  eetooMa 

M»ÍA  BeaTBO. 
I  VMajboaor. 

Si  le  encontrara  mi  tío. 
^  Perdemos  dufta  Ana  j  ¡o. 

En  aqueste  cuarto  esti 
Ocatio:  mira  que  no 
I  Nos  díji^  en  lauto  empe&o. 
Pues  pneilei  banrlo.  Adioi. 

•oAa  Katnií. 
Ailins.  j  mira  qoe  vamos 
Oiiliadas  en  It. 

íDntéavM 
Tanto  tropel  de  afllcefooesT 
Mas  siempre  1m  ■•leí  soa 
Como  kf  **tos  de  mtM, 
lMeHaMalem)l«iri&; 
)  quien  lo»  padece,  m  oe«» 
Quien  loa  Mriailwáiéer: 
■Un  qué<B<riaTif»BialiÍa! 
OsovCelMiiniM. 
«10  DO  Kc^ne  Ji«  de  mmkf 

.  Ouedtlopwr^HHHria, 
El  morir  ettopí" 
,'Ali  calialleroes 


5et«  DON  MECO. 


^i^*-»' 


mit 


Qae  casado  f  o 
« al  pwM»  MigM. 


rainMeetioi 


%cft  l«a  eiid»do 
olaoettioa, 
dre  á  cfconderte. 

MSBIICO. 


Desde  hoy 
■  tercio  fqnisto 
IsraiopiokMi; 
lero  ellodirá« 

Stíe  DOM  LUIS. 


CCLKSTKTA. 

Ys«  seftor, 
s  obt^rcerte: 
que  lo  sfliccion 
qoe  ta  sneutxs, 
■e  obligó. 

•oeitois. 
Tss  de  mí. 

CCLCSTIliJL. 

eodris  ?  slor? 

son  LDIt. 

OBozco  si  oaledo. 

GILOTIÜA. 

le  ves5  qttc  so 
ccereoip&o, 
■  JardiD  habló 
fiarte  tisible. 

SOX  LOIS. 
CBUSTOIA. 

Ji  larefleifofi 
fio. 

SOÜLOIS. 

i  Qaléo  pensara 
á  laoto  Ileso 
de  ana  nojerf 

CCUSTIRA. 

poosteoeioo 
ielcrisult 
a  f  ists  é  aedoo 
t  á  oira  parte 
te  avise  yo, 
•oürarÉ  nsible 
desy  fOi. 


LOIS. 

inco.  aanque  ponen 
isos  horror. 

CSUSTUU. 

lanosilsobra; 
I  c«alqoiers  regios 
brrs,snnqoesss 
calienu  el  sol , 
bbsea  lona, 
ahtssMiNMjor 
esntsettrocéos, 
o  de  BBi  vos 
taMe.  y  pasando 
Ureteiioo 

JO... 


ilss  !H€$0.) 

SMSIBCO. 

Taso  preciso 


n  neAmo  nix  RnnoaniA. 

ceusfüu. 

Ala  ateaetatt 
De  qniSB  deses  eoMCtM 
Te  moestrs. 

»o:i  uxs. 
¡QnéoonftiskMi! 
Ys  le  veo,  yak  feo. 

dLtSlMa. 

No  te  muevu. 


1^ 


¿Ha  pssado? 


Ya  pasó. 

CILUTGU. 


soHuns. 
Tshs  pasado. 


En  fin,  don  Lnis«  ni  seitor. 
Esto  se  ha  bocho  sin  desgTMit. 

•en  MIS. 
¡  Qué  pssnol  qué  sdmirsckNi! 

Sale  DOfiA  BEATRIZ. 

¿QuéeseslD? 

SMk  DOflA  ANA. 

OOf  A  A3U. 

¿Do  qné  das  voces? 

DONUIIS. 

No  podré  dsros  raaon 
Del  dolor  qoo  no  atonnpnia. 
Si  me  la  quita  el  dolor.— 
¿CelestíDa? 

CSLISnilA. 

¿Oné  me  mandas? 
4  Hasle  conocido? 

DOK  LOIS. 

No, 

Y  eso  es  lo  que  mas  me  sflige ; 
Mafisna  te  veré  yo. 

Pues  sbors  no  podemos 
Discurrir.  Adiñ. 

CKLISmA. 

Adiós. 

soiisois.(Al'.) 
Mas  si  el  que  vi  en  el  espejo 
Fuese...  pero  es  Ilusión.  (V«ss.) 

D04a  BIATBIS. 

¿Qué  es  sqneslo»feolsstioa? 

CltlSTIIIA. 

Que  don  Diego  se  escaDÓ« 

Y  que  hsbeis  quedado  libroL 

SOtfAAllA. 

Mal  consuela  á  un  corazón 
Quitarle  un  pesar,  si  queda 
En  el  pecho  oiro  msyor. 

GtLBSVl9IA. 

Kss  no  es  moy  buena  cnenia, 
Porque  uno  y  uno  son  dos. 

SOAa  SSATtlZ. 

Tá,  Celestlns,  el  remedio. 
Pues  unas  Iss  penas  son, 
Hss  de  ser  de  nnestras  penas. 

SO.f A  AÜA. 

Porque  no  venza  un  error. 
do.4a  biatsu. 
Porque  no  triunfe  an  eagilk). 

CUSTWA. 

Y  porque  tenéis  I 

Y  porque  ys  lo 

Y  porque  si  y  porque  no. 


JORNADA  TERCERA. 


Sus  DON  LUIS  T  CELESTINA. 


Mncho  hsbeis  SMdnigMio, 
Señor  don  Luis. 

SORLOIS. 

Gusndo  es  grande  un  cnidsdo, 
¿Que  es ,  Célenlas,  imorss» 
Despertador  sin  lérmlot  en  las  bonrt 

GtLISTWA. 

Son  en  quitsr  el  soeio,  los  pessres 
Pulgas,  con  qoienBovalenlospttliaiet, 
Pues  cusndo  el  pecho  ssaltin , 
Por  mss  que  kakm  fktá^  mmí  M^ 
En  fln, ¿qgé  tsloqaa msndisT   [tan. 


Lé  que  qnisfo 
Es  saber  hoy  do  ti ,  pws  primero 
Toma  esta  joya  •  y  solo  en  ells  inienio 
Principio  dar  á  mi  agradneimionioc 


Aqneio  en  eisensnde,M  nri 

DOR  LOIS. 


[dn. 


Mss  debo  yo  á  tu  ciencia; 

En  fin ,  lo  que  pretende 

Mi  dolor,  pnes  he  vlsiosl  queme  ofende 

De  aquel  mágico  espejo 

En  el  mudo  reSeio^ 

Es  ahora  tener  del  nnUcin  cierta, 

Y  inquirir;  mas  llsmaraa  á  la 


( 


.) 


Veré  quién  es. 


aonumu 

Que  ao  me  ves  faitento. 


Pues  en  ese  aposento 

Te  puedes  ocallar,  que  yo  al  inslanle 

intento  despachar 


Pues  no  te  lardes. 

ctucsTm. 

Cierrs  bien  la  poerta ; 
Y  el  auditorio  advierta... 

(Eteémé$m  ém  Lwk.) 
Que  ests  comedís  hs  sido 
La  primera  en  qne  el  viejo  se  bs  esesn- 
¿Quién  es?  Tseaa?  [dide. 

TACOir. 

Aqni  Tengo 
De  mi  desdlchs  fañado. 

duumiiA. 
Mejor  füen  de  galera. 

TACOa. 

Mejor  te  Hevea  los  diablos. 


Mas  que  ya  has  roa^iidoel  aombfo, 
Y  que  i  fútr  de  baea  soldado» 
De  potable  polvoria 
Bas  cargado  con  los  fnscos. 

TACO». 

Pues  veo  scá ,  mosipetera 
De  tiros  tan  acertados. 
Que  aunque  le  apuntes  si  tinto. 
También  le  aciertas  al  bisaco; 
¿A  mi  te  vieaes  eoa  eso? 


¿No  haréoMS  paces  «a  ralo» 
Tscon? 


iV- 


y 


Lt  honn,  qic  no  ei  dd  CMo, 
8Íiwiiuj0!r«T 

ctcnrnu. 
V>  Tille 
Qaefat  Impoiible  ncnurlo. 

TACOS. 

Pnrs  ino  itodbt  h*canios 

ln*ÍslhlestiB)aiiM 

Vtml* 

CELUTW*. 

NomafaépMlble. 
Porque  CH  día  hihia  dejado 
El  conjuro  de  Inriiiblet. 

»«Ht. 

Pdm  Mb«  qne  no  hulogndo 
Td  de p randa  Inunción , 
Porqoe  al  *lll  me  qnltaren 
La  Jon,  al  pnnlo doiU  Ana 
Eaie  bolaillo  me  ha  eavlado 
CoQ  cieo  eacndos. 

CKLiniaA- 

Por  de  rio. 
Que  loa  gocea  macha*  afioa , 
Que  con  rao  no  tendria 
I  mí  día  de  que  me  bao  dado 
A  mi  la  joya. 

iUJojaT 

GILUTtM. 

TMaaqai. 

TACOS. 
Fuera  «rao  cargo 
De  aa)  CMdeoela,  por  derio, 
Ko  cobrarme  de  mi  mano 
Hi  bacienJa;  de  bueno  á  bneno 
Dimemljoja. 

C(LEtTI:(A. 

Bonacbo. 
Míralo  que  inienui. 

TiCOX. 

Bruja, 


Lo  leiifto  ;  jr  me  ta  lúa  de  dar, 
O  he  de  romperle  lo*  caacoa. 
Derramando  mas  teodimiaa 
Qne  ae  hacen  por  Todoa  Santos. 

CaLUTINA. 

■lia  qne  do  bw  conoces. 

TAGOH. 

Pnea  ibora  aoloa  ettaiQoi , 
Yo  no  letno  bechlcerUa; 
iPiensa*  bailarte  á  la  nano 
Oiro  TJejo  aue  me  lenga 
Par  ladrón* 


10  (¡ne  a^ 


I  le  tmo 


El  mil 

Porli.._ 

y  hará  ponerte  en  la  borca. 

F.w  TeréiBo* .  en  (anin 
Que  ;o  le  quilo  mi  jofa. 

CELEITIHI. 

Ruella,  picaro,  bellaco. 

Bofoo.  íQHiere  qmUrielttJtf.) 

Dtja.encorouda. 
ce  Lian». 
Señor  don  Luís .  Tui-iiro  amparo 
Heíalga;  ik.lonÜL' qm^ri 
Queeaieia   «jIí.I    igiu- un  malvado 
Ladrón  Inienia  robarme. 

.Safe  DON  LUIS. 


iQBiuaqneato,  ladrenaiol 


n  AGOSTIII  DB  SALAUB  T 

lacttt. 
[Vtl|tameMnnabll«a! 
;  Vire  Dioa  que  eatof  temblandol 


Sellor,  p  le  conocéis, 
lisie  pjcarotacalto. 
Cnmo  le  descobri  el  burlo 
En  10  casa  H  esperando 
Ocasiou  para  teagarae . 
Vino,  j  al  pnnlo  mirando 
La  Joya  que  lu  me  dlsie 
Después  du^ibermellevido 
[In  liolxo-con  cien  gícuiIus 
Que  leiii»  para  el  easlo 

fíe  c--,':.  'r,l.r,.  .^ü  mac» 

He  ni 


Caudal,  para  hacerlo  rveairo ; 
Abora  quiero  vo  eiiireganw... 
Tacón. 

¡Selior! 

A  i|ufen  luego  al  panto 
Os  ponga,  infame,  en  un  palo, 
V  pa^aiei»  Tueairos  delitos, 
P^rrjue  aunque  jocaatigiro* 
Pijiliera,  niejur  seri 
Que  deis  ejemplo  i  loa  uialoa; 
Venid ,  infame  ladrón. 

SeSor  run[a$n<a.    1»p.  TemUando 
KslOT  del  (ii^ji)  eslaniigui.) 


I  Q«e  BM  MB  ■■■• ;  «MI  «i 
saber  d  el  q«c  M  mi  •■Mia 

I  Eadnek,MicaMMlile. 


'Cuanto  de* 

'•  Porque  Aatotria  ae  hacoMa^ 
i  Cae  don  Uieao  aquelts  oar^ 
Esiuto  coo  día  haMaode 
Por  la  n'p  deljardtn.) 
liaba  11  ero  et  e&tlr>do 
Ve  lu  nx-jor  de  Granada. 


jC6mo  se  llamsT 


t*.| 


Hucbo  mejores  dejarlo. 
Como  me  voelra  eiboikillo. 
Por  DO  hacer  ruido. 


Véalos  aqui  :clelos  santos! 

K'  A  quién  habrá  aucrdldo 
DT  tan  eiiraüoa  aciioa 
Lo  que  i  mi  con  ella  infame 
Borracha* 

ciLMrna. 


Adrlrtleodo, 

Sue  si  en  otn  parle  oí  hallo, 
in  qne  ra'aa  intercesión , 
AlInslaDlenede  entregaros 
Donde  os  hagan  enanos. 

Eso 
He  ser!  bli^n  eicusado. 
Purqne  *u  vn;  i  ahorcarme ; 

V  pues  soj  tan  desdichado, 
QuemequiUn  los  doblones, 
iPari  qné  quiero  los  euanoiT 
Paciencia,  cieloa,  paciencia. 

jAuo  replicáis   Jadronaio? 

cKLesnHA. 
Avísame  si  le  ahorcare* , 
Qne  JO  pagaré  el  esparto. 

>o  pagarla ,  qne  jo  antea 
Hai^  qne  tengan  el  pago 
Une  merecen  Ina  enibnsleí , 

Y  isi  quedaré  rengado.  {Vate. 

•o:iLcis. 
VolTamos,pnea.  Celestina, 
A  repetir  el  cuidado 


Aeaba,  ¿qnéeMiidadaDiet 


cauaTMi. 
Si  dijio  el  nombre ,  tener 
Algún  ruido  ti  «mbarM« 
Que  me  saliese  ila  car*. 
Con  <[ue  1  cabo  de  mía  nldi 
Venga  jprrder  eiUHfN 
Honra quetaolob '~  * 


No  tienes  que  rceehr 
Nada,  que  en  al  aacgi 
Te  prometo  qne  eetan 
El  acérelo,  pMiÉ' — 
importa. 


¿Don  Difgo  esT  Bien  «I  c 
Al  mirarle  eo  el  espejo. 
Lo  MMpechó;  pero  d  pasmo 
No  me  dejA  conoeerte , 
YahoramasMIgatto 
Debo  «alar  de  lu  iraleta: 
Pues  conociétidonoe  (MM 
Don  Diego  f  70.  jl  aleado  d 
Oballero.  ftor  4m  bnfM 
ViIm  medios  «l  tener 
Ooiere  arrieagar  da  m  Mdam 
Padre . ;  d«  «na  noble  ^h^ 
r.uaodo  eon  propnnlanndM 
Hedios  eoMemír  pwRen 
Con  KDSio  mn  la  aaan» 
D«  mi  hija  i  waapneijn^ 

T  rlve  Dioeqne  ba  de  «ar.. 

No  le  irriten. 

■Mun. 
nnahandali 
Lu  BOtidaa  qne  dtnmbi: 

QuMaie  adloa ,  ne  nAc  cMt 
Ko  pide  mas  dllnclaa. 
AdU». 


ciLifniu. 

I :  mj  f  olando 

lis  dot  damas 

r«e  ha  pasado, 

oede  imporlar, 

I  lance  es  bien  árdao, 

en  que  me  reo, 

cooaedia  el  puo.  •    {Va$e.) 

ANA«  DQíSa  BEATRIZ,  y 
"Ué  tmla  pwrte  donde  que- 

^0%K  AÜA. 

(lo  nos  libramos . 

DO^A  BKATBIZ. 

1  de  CelMiina 
aafiosamente 
enteles  iras 

M^A  ANA. 

empre  oo  espejo 
Toelitad  impía, 
9  él  se  retratan , 
EDO  mal  vistas ; 
ra  el  reflejo 
asiooes  pintan. 

K>ñA   ICATaiZ. 

de  GoeTara 
ofisteha 
'  ser  fineza 
i. 

DO^A  ANA. 

Faé  precisa 
I,  qae  un  amante, 
o  se  mira, 
el  ingenio 
grosería. 

N>XA  acATaiz. . 

é  el  confesarnos 


doía  ana. 

Pues  ya.  prima, 
ir  consolada, 
'él  de  mis  iras 
t>ianco  inútil, 
lor  labró  su  mina. 

»O^A  BEATIIZ. 

»sa  estés 

ii  amor  le  estima, 
Duede  lo  falso 
lima  mia. 

OO.^A  ANA. 

iborrecíera, 
i  mi  vista 
'  llefrara 
á  otra  qoeria. 

[»^A  BIATllZ. 

consuelo 
orrespondiüa 
m  la  tuya, 
lad  te  estima ; 
s  rendimientos, 
mi  amor  le  pida, 
^  correspondes , 
•recies ,  prima ; 
quelk)  agradezco. 
Be  foiiga ; 

»qae  en  Granada 
sr  víTia, 
íbs  arpones 
aoia, 

s fragosos  bosques, 
mida. 


^0  4ejó  doo  Agustín  la  tú- 
sqal  li  pro>igQe  quieo  saca 


-n. 


SaU  CELESTINA. 


CCLCSTINA. 

Se¡k)ritas , 
jlCúmo  del  pasado  riesgo 
Os  bailáis? 


EL  ENGAlfTÜ  ES  LA  HERMOSURA. 

Penetré  lo  mas  ocalto. 

Buscando  en  la  entretefida 

Selva  la  limida  tíera, 

Que  sin  que  el  plomo  la  rinda, 

Alterada  con  el  raido. 

De  su  ardiente  impulso  boia ; 

Donde  cazador  astuto 

Don  Diego  el  bosque  seguía , 

Y  me  libró  de  las  fieru 
Sangrientas  crueles  iras 
Del  bruto  que  me  acosaba, 
Dejándome  agradecida 
Lo  noble  de  sus  acciones ; 
Que  coando  las  atendía, 
Senti  acá  en  el  corazón 
Una  llama,  aunque  remisa, 

Y  en  el  dominio  del  alma 
Una  dulce  tiranía. 
Que  no  pareció  violencia , 
Una  congoja  bien  guista, 
Que  con  los  visos  oe  agrado 
Al  pecho  se  introducía 
Por  las  puertas  del  oído 

Y  ventanas  de  la  vista; 
Era  un  veneno  letal , 

Y  una  pena  apetecida. 
De  lal  suerte  poderosa. 
Que  por  no  verla  moría, 

Y  también  moría  por  verla ; 
Moríame  por  no  oifla, 

Y  por  oírla  también; 
Con  que  en  concorde  milicia 
Batallaban  mis  pasiones 
Si  le  miraba  ó  le  oia, 

Y  de  mi  razón  triunfaban 
Estas  blandas  baterías , 
Quedando  el  alma  gustosa 
A  sus  esfuerzos  rendida. 
Si  le  oia  ó  le  miraba. 
Si  no  le  escuchaba  ó  vía ; 
Permiiile  nue  me  viese; 

Y  también  fe  permitía 

Que  me  escribiera;  después. 

Que  me  hablara  algunos  días 

En  el  campo  y  en  mi  casa, 

Para  examinarle  Ona; 

Por  estos  correspondidos 

Dulces  pasos  discurría 

Al  umbral  de  la  esperanza. 

Que  en  las  amantes  fatigas 

Son  lus  báculos  adonde 

Toda  el  alma  se  reclina; 

En  esta,  pues,  dulce,  aleve 

Suspensión  mi  amor  vivia, 

Hasu  que  la  suerte,  ¡ab  cielos ! 

Quiso  llamarle  á  Sevilla 

A  unas  graves  dq»eodencias 

Que  con  sus  deudos  tenia  ; 

También  mi  padre  4  este  tiempo 
Quiso  que  en  Cádiz  (i  ob  indígua 
Ley  paternal !  que  pretendes 
Que  un  albedrio  se  rinda 
A  injusto  tirano  imperio. 
Sin  que  te  venza  ó  reprima 
El  ver  que  en  dominio  dulce 
Y  en  suave  quietud  tranquila 
Pone  el  cielo  en  libertad 
Lo  mismo  que  tú  cautivas! ) 
Uuiso  que  en  Cidiz  casara 
Mí  padre ;  otra  vez  repitan 
Mis  labios,  |>or  ver  si  alguna 
Quiere  despojar  mi  vida ; 
Pero  yo.  firme  y  constante 
En  mi  empeño... 


MffAAlU. 

Vo,  Celestina, 
Con  mu  engaños  que  sustos. 

BOffA  BBATftOE. 

Yo  con  mas  celos  que  Ins. 

DOi^A  ANA. 

No  tienes  en  qué  fundarlos , 
Cuando  te  aseguro,  prima  , 
Que  no  fué  correspondido 
De  mí  tu  amante. 

CELBSTUIA. 

Hyai  mías. 
Dejad  eso,  y  ahora  vamos 
Atajando  una  desdicba 
Que  va  saliendo  al  camino; 
Ya  tendréis  largaa  noticias 
De  mi  virtud  v  mi  ciencia, 
Que  sin  ser  bipocresiB 
Ni  vanidad ,  decir  paedo 

8ue  de  la  negra  magia 
e  apurado  los  mis  altos 
Secretos  que  sa  cáot  eillra ; 
Sin  que  en  el  mas  arduo  empefio, 
En  la  ocasión  mas  precisa , 
En  mi  susto  haya  podido 
Socorrerme  ana  mentira. 
Que  esto  solo  es  la  verdad , 
Por  mi  fe, aunque  yo  lo  diga; 
Ya  visteis  en  esU  casa 
A  ver  tarde,  aunque  afligidas/ 
Cómo  os  libró  aquese  espejo 
De  las  horrorosas  iras 
De  don  Luis ,  y  eso  en  Tiriad 
De  la  amada  ciencia  mía ; 
Pues  sabed  que  esta  maiiana 
Escupiendo  airadas  bidru 
Me  dijo  en  mi  misma  cara, 
Como  Individual  noticia 
Tenia  de  que  doo  Diego 
Era  amante  de  so  bÜa: 
Que  sabia  que  era  noble, 
^  que  era  traidor  sabia, 
Y  de  su  casa  informado. 
También  me  dijo  que  Uw 
A  matarle  ó  i  cacarle; 
Grandes  son  ambas  desdichas. 
Pues  nunca  bien  se  eolaiaron 
I  Lo^  amores  con  las  iras ; 
Dijo,  en  fin ,  que  Iba  á  matarle, 
O  á  que  le  diese  ana  firma 
De  ser  tu  esposo. 

DOLAMA. 

Detente, 
No  prosigas,  no  prosigas. 
Que  ames  me  daré  mil  rooenet. 
Porque  ofendiendo  i  mi  prima. 
Aunque  fuera  gusto  mío,  ^ 

Y  fuera  correspondida      * 
Mi  voluntad,  despreciara 
Sus  finezas  y  canelas. 

doAa  bbatbii. 
Yo  te  estimo  e%M  atención , 

Y  sabe ,  que  quien  la  estima , 
Quisiera  poder  cederte 
Lo  mismo  que  desestimas. 

CKLCSTIKA. 

Ea,  al  remedio  acudamos. 


fB7 


nOJiA  BBATIIZ. 

Fuerza  es  que  á  don  Diego  escriba 
Un  papel ,  porque  otro  medio 
No  hay,  y  tu .  Celestina, 
Podrás  llevarle. 

CILISTINA. 
Eso  DO, 

Porque  soy  muy  conocida 
De  don  Luis ,  y  puede  acaso 
Encontrarme,  y  no  querria 
Malograseis  el  suceso; 
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Mejor  será  qne  AnloBica 
Le  lleve. 

DOÜA  BBATIIX. 

May  bien  has  dicho ; 
Voy  á  escribirie.  {Vase.) 

CELBSnilA. 

Ea,  aprisa. 

D05ÍA  AXA. 

¿Si  habrá  llegado  mi  padre 
A  su  casa  1  ¡  Ay  Celeattioa ! 
Toda  el  alma  se  me  anega, 

Y  en  congojas  repetidas , 
El  corazón  por  los  ojos 
Liquido  fuego  destila ! 

í  Ay  malogrado  amor  mió ! 

CCLESTUIA. 

No  te  aflijas,  no  te  aflijas. 
Que  según  don  Luis  roe  dijo. 
Aun  de  cieno  no  sabia 
Su  casa ;  y  confia  en  mi , 
Puesto  que  no  se  limita 
Mi  ciencia  á  tan  cortos  lances. 
Porque  en  mis  arduos  estriba ; 

Y  asi,  tenga  vida  yo, 
Como  de  mi  peregrina 
Maña  espero  que  he  de  hallar 
Industria,  estudio  y  magia 
Para  hacer ;  pero  callemos , 
Que  siempre  en  la  boca  misma 
Parece  mal  la  alabanza, 

Y  no  quiero  que  se  diga 
De  mi  virtud  y  mi  ciencia 

Que  lo  que  bt  de  hacer  publica. 

D05ÍA  ANA. 

Mucho  estimo  tu  fineza. 

CCLISTIIIA.  (Áp,) 

Mas  don  Juan  á  toda  prisa 
Viene  por  la  calle ,  y  juego 
Que  hacia  acá  el  paso  encamina ; 
Que  en  la  luna  deste  espejo 
Le  he  visto,  y  no  participa 
Duna  Ana,  por  estar  vuelta 
De  espaldas,  desta  noticia ; 

Y  asi ,  ahora  vaya  de  embuste. 

;Que,  en  fin ,  dices,  Celestina, 
Que  has  de  hallar  industria  y  arte 
Con  que  componer  mis  dichas? 

CELESTINA. 

Si. 

DO^A  ANA. 

Y  ¿cuándo  podré  ver 
A  don  Juan? 

CELESTINA. 

Si  lú  te  animas , 
Muy  presto  Ihs  de  poder  verle. 
¿Tendrás  valor  Y 

OO^A  ANA. 

¡Que  eso  digas 
A  quien  ama ! 

CELESTINA. 

¿Has  de  asustar  te? 

D05ÍA  AÜA. 

No  cabe  en  mi  cobardía. 

CELESTINA. 

Pues  ánimo. 

DO^A  ANA. 

Acaba  ya 
De  darme  esta  nueva  vida. 

CEU'JiHNA. 

Pues  está  atenta  á  ese  espejo, 

Y  veras  su  imagen  misma, 

Y  también  podrás  hablarle, 
Sin  volver  la  cara  ;  y  mira 
Que  guardes  este  secreto. 


DO^  ANA. 

Que  le  guardaré  confia. 

CELESTMA. 

Encargóte  que  no  vuelvas 
La  cara. 

I>05ÍA  ANA. 

Estoy  advertida. 

CELESTINA.  {Ap,) 

Voy  á  avisar  á  don  Juan, 

Pues  que  ya  estará  acá  arriba.  {Vau.) 

DOJiA  ANA. 

¿Qué  es  esto?  yo  nada  veo. 

Sino  es  mi  confusión  misma ; 

¿ Dónde  estás,  don  JuanT  ¿adunde? 

SaU  DON  JUAN. 

DON  JUAN. 

Aqui  dijo  Celestina 
Que  estaba  sola  doña  Ana; 
¿Qu('*  es  esto?  está  divertida 
Cuu  la  imagen  de  su  rostro. 

do5[a  ana. 

¡Cíelos,  ya  llegó  á  mi  vista! 
Ilusión,  sombra,  fantasma, 
¿Posible  es  que  necesitas 
De  encantos  y  de  ilusiones 
Para  verme?  ¡Prima,  prima! 

DON  JUAN. 

¿De  qué  nacerá  este  asombro? 
{Vase  acercando  ion  Juan,) 

D0.^A  ANA. 

No  te  acerques,  que  me  írrita 
Tu  ingratitud  aun  en  sombras. 

DON  JUAN. 

¡  Ay  mas  rara  maravilla ! 

CELESTINA.  {Al  poñO.) 

fíien  me  ha  salido  este  embuste ; 
Si  ella  vuelve,  soy  perdida; 
Mas  antes  podré  sacarle 
De  aqui ,  pues  la  pobrecita 
Ha  tragado  aqueste  encanto 
Por  su  propia  golosina. 

DO.^A  ANA. 

Don  Juan,  espera,  detente: 

No  te  acerques ,  pues  me  olvidas. 

DON  JUAN. 

¿  Cómo  podré  olvidar  yo, 
in|^ata,  cruel ,  esquiva. 
Mi  lealtad  y  tu  inconstancia. 
Mi  amor  y  tu  tiranía. 
Cuando  en  el  papel  del  alma 
Mi  memoria  tiene  escritas 
Tu  traición  y  mi  fineza , 
Tu  mudanza  y  mi  desdicha. 
Sirviendo  mi  voz  de  pluma, 
Mi  triste  llanto  de  tinta? 

DO^A  ANA. 

¿Que,  en  fin,  no  me  has  olvidado 
Por  el  amor  de  mi  prima? 

DON  JUAN. 

Díme ,  y  tú  á  mí  por  don  Diego 
¿Es  cierto  que  no  me  olvidas? 

DO^A  ANA. 

Yo  soy  constante. 

DON  JUAN. 

Yo  firme. 

DO^A ANA. 

Yo  soy  leal  y  soy  fina. 

DON  JUAN. 

Pues  ¿por  qué  el  rostro  no  vuelvo^? 

DO^A  ANA. 

Por  no  perder  esta  dicha. 


I 


¿Qué  dicha? 


Deioto  vcftc 

¿Qoién  Mlendcri  e«eeii|U* 
¿Dónde  me  tnn  tn  encMiai. 
Engañosa  Cetestfaia? 
Yo  be  de  apurar  tas  cautelas. 

OLESTOIA. 

¡  Oh  quién  pudiera  dedria 
Que  no  vuelva  acá  la  cara : 
Pero  está  Ud  embebida. 
Que  juzgo  que  será  ociosa 
Diligencia  el  prerenlria; 
Quiero  á  don  Juau  hacer  seña. 

0  llamar  con  toi  reniSA. 

•0IIJCA3I. 

¿Quién  este  encanto  ha  causada 
Su  hermosura  ó  mi  desdicha* 
{Yase  aeeretnát  ém  Jmmb 

uojUana. 
No  te  acerques ,  que  rae  pierda 
Y  te  pierdo;  ya  se  entibian 
Mis  palabras,  porque  al  labio 
Salen  tan  desfallecidas, 
Que  parece  que  respiro 
En  cada  aliento  una  vida. 

{Caeiam 

D03I  JUAN. 

¿Qué  es  esto,  doña  Ana? 

Sale  CELESTINA. 

GELSSTnU. 

Espera 
Que  don  Luis  sube  acA  arriba. 

DONWAU. 

Dime ,  ¿qué  es  esto,  traidora^ 
¿  No  ves  que  el  alma  rendida 
Tiene  á  un  desmayo  doüa  Ana* 

CELItnNA. 

Vete ,  porque  mas  peligra» 
Si  aqui  te  encuentra  su  padre. 

»09IJC43I. 

1  Qué  importa  perder  lu  vida. 
Donde  la  pierde  mi  dama? 

CELCSTiaiA. 

Por  su  reputacioo  mira. 
Que  yo  te  doy  la  palabra 
Que  la  veas  bien  apriai 
Buena  y  sana,  pues  yo  sé 
De  qué  su  mal  se  origina. 

MIIJ0A9I. 

¿Cuándo,  dime ,  la  feré? 

CKLBSTnU. 

Yo  prometo  que  i  su  vista 
Vuelvas  bien  presto,  y  ahora 
Por  esa  escalera  arriba 
Sube ,  porque  desle  cuarto 
Es  dincil  la  salida. 
Pues  la  escalen  ha  subido 
Ya  don  Luis. 

DONilUÜ. 

Porque  no  digas 
Que  arriesgo  su  honor.  Be  ees 

CKLCSTnU. 

Señoras,  ¡hay  Ul  desdicha! 
Traed  agua,  traed  agua. 

Salen  DO.Sa  BEATEIZ  t  lü 

IMS. 

;  Pues  qué  !¿Se  quema  la  vida* 

csunraa. 
Doña  Ana  se  ha  desmayado; 


oatalrlfor» 

•  CMlkMMitf» 

r(:iliMerUlfl|ilat) 


bendita. 


«alfal 


Pirec6 
lesatarto  anima. 

notAAiu. 

táa,4«nJ«an?ia<UiuÍ0 
« laa  aitbiat  MhT 

Mii4ai*Taii« 

laant 


Im  le  hablé  e«  loabiaa. 


ma?  Toehe  en  tt,  iiriaia. 

•ordeaeif rar 

taau>aenl|mas; 

Mo  don  Lab» 

Celeatlna, 

,  porqne  do 

ftaaMintaa 

(Sitio. 

noJU  BaaTMi. 

Cnifa  dentro 

ir. 


Malaealifia 
Miada  en  peM«. 

»etA  BBATaia. 

I  con  Bi  prima. 

ixis. 

lea  la  casa  tiene 
■aynlidas. 

noflARATan. 

■o  fué  el  desmayo? 
iras  féeron  malignas 
06  vid  á  don  Joan? 


Kfc  WG^irio  B8  u  mwMwai^t 

Goofessr  un  peebo  íjpnB  ama, 
Y  scobardaraa  an  laa  dtebas. 

€m«an«A. 

(Ap.  Ya  en  el  aÉtataeipeJo  aüaa 
A  don  Diego  y  AMoilca; 
Si  Beatrls  qubiefa  verla  • 
Me  valiera  otra  sortQi; 
Pues  cierto  es  que  am  vaOiva 
Goo  la  meama  de  la  mbma.) 
¿Quieres  t&  ver  á  don  Diego? 


Te  estuviera 

Con  demostración  el  alma. 


iTeadiéi  valor? 

DofiA  aiATau. 
Yosadia. 
cuJUTau. 
i  Sabrás  guardarme  secreto? 

DoiUaBATaii. 
Soy  noble,  y  con  él  me  obligu. 


{Ya$e.) 


lAiéiiniasla 
Uso  idea. 


esiasertlja 
fe  de  ia  amistad. 


el  pájaro  en  la  liga.) 
M  secreto? 

aolaniAiaia. 
Si. 


aoffaaiATaB. 

Soy  tu  amiga, 
causwu. 
rcalarefleiion 
pcja  ver  qoeria 
a. 

aoffaacATait. 

4Yilif6  averie? 

CBLUTIRS. 

Alé  sn  desdicha, 
•mía  valar 
wle. 


lacabMdia 


A  esa  moda  refleilen 
Del  espejo  atenta  mira. 

Y  verás  coán  sin  eogafios 
Te  dice,  por  mi  magia. 
El  estado  de  don  Dtago; 

Y  repara»  q«e  si  miras 
A  otra  parte ,  ooo  ta  pierdes, 
Que  asi  se  perdió  Uiprimat 
Quedándose  desmayada. 

doía  aiAvaia. 
En  todo  es  bien  que  le  siga. 

GBLISTaU. 

No  vuelvas  esa  oabesa. 

noftk  BBATait^ 
No  haré. 

CBLESTIRA.  (Ap.) 

Ya  esurá  acá  arriba. 
Uoy  correa  Men  mis  embostes.  (Fi 
aoüA  aiATan. 

Celestina»  amiga  mfo» 

ÍCómo  me  dejas  ahora  ? 
las  yo  alli  mi  imagen  misma 
Solo  encuentro ;  ideada  está 
El  bien  qoa  me  soUoitaa? 
¿Dónde  está  don  DietoY 

S§k  DON  DIEGO. 

aoaaiioo. 

Aquí 
Dice  que  entre  Celestina  ; 
Pero  alli  á*Bealris  aocaentro 
En  so  espejo  divertida, 
Qoe  jtolo  él  imitar  poeda 
Su  airou  beldad  dmna. 

aoílA  aBATait. 
Válgame  el  cielo»  él  parece ; 
No  es  soaabra,  ao  ea  batasla; 
Realidad  es  y  evldancb. 

DON  DIE60. 

¿De  quién  tanto  se  retira? 
¿  Por  quién  serán  loa  eitremos? 

aotsaiATaii. 
Mas  que  me  templa,  me  indigna 
El  verte  á  la  reflexión 
De  este  espejo. 

lORMteo. 
¡Ab  enemiga, 
Falsa,  engañosa  sirena, 
Áspid ,  basilisco,  arpia» 
Que  aunque  coanda  miras  matas. 
Mu  oroel  eres  si  h>  miras  I 
DON  JOAN.  (AI|Hr<#.) 

Don  Diego  es  esto»  lah  inidovl 


.) 


iQoewavoce^iiipaüIba,   ^ 
NI  aleaBca  á  ver  cQft  qviáft  hiMt 

Vete,  don  Diego. 


¡Ahanmalp! 
aotá  asarais. 
Nohe  devaite;veia,toio, 
Hoye ,  hoyada  mi  iMi , 
Qoe  para  ver  toa  tralalaoea, 
Basta  la  memoria  ala. 


Poea  voelva  el  ramr»8l|oiera. 


Nopoedo. 


¿Pot  toé  mo  avisas 
Eo  00  papal  4a  mi  rleaga» 
Slnotemaamlniínt 

aolaasáian. 
Por  piedad. 


¿Ylapiedatf 
Embotas  coa  la  omatfral 

IIVIPA  ■■lATW. 

Yo  00  te  eogaio. 

aoo  anteo. 
Eresfiílsa. 

aalUMunik 

T6  lógralo. 


Tiftmeoilda; 
Voelveelroatro, 


Ynla< 
Mu¿cómolaaéoslai 
No  temeo  el  riasga  graia 
Qoe  OM  avisó  Gelastioat 
Poes  nonca  aüaa  eoiaa  poaden 
Despreciarse^  aonqoa  in|Mna 
Pareican,qoe  ao  avvaraad 
Poedo  aventorar  la  vida, 
Y  con  Un  costoso  cxámso 
No  importa  qoe  aean  maatidaa. 

n^  aifWi 

¿Es  posible  qoe  no  voeluaT 

aoAAasavnn. 

Dime ,  traidar»  ¿cómo  olvidas 
La  perla»  al  aae  y  la  lar? 
¿ToDoaoMsádaa? 


lAhhapla! 
Ya  conosca  toa  caotelaa; 
Y  si  aeaao  Celestina 
Te  ha  engatado  eo  esa  eapcjo» 
Como  á  mi,  eo  eUa  Oria  teaa 
Tomaráo  Josla  vaagaaia. 

aoa  um.  (ioolre.) 
¿Aatooia»  laéa? 

aoffs  aoAfOtt. 

¡Oraodesdteial 
Mitioviene.yolnianla 
Unir :  adlaa»hastt  otrodbi. 

(fosa,  sfo  aelwrii  MsAw.) 

aoaanao. 
Agoarda»  tlraoa,  espera. 


r 


Safe  CELESTINA. 

Cn4ttTtOA. 
wS^Anrdon        gOt 


I 
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ccLctrnu. 
El  encanto  es  la  hermosura, 
Oue  el  mió  no  tiene  efecto. 
Idos. 

DOll  DlCfiO. 

Yo  te  boscaré. 

CELESTI3IA. 

Salgamos  de  aaoeste  riesgo. 
Sin  que  estas  damas  peligren, 
Uue  después  ya  nos  Terémos. 

DOÜ  MEGO. 

Mira  si  puedo  salir. 

CELCSTIÜA. 

Por  muy  difícil  lo  tengo, 
Porque  se  viene  acercando 
Hada  nosotros  el  f  i^o. 

non  DIEGO. 
Pues  aquí  intento  ocultarme. 
( Vate  á  esconder  donde  está  don  Juan. 

DO!f  JOAN. 

No  puede  ser,  deteneos. 

CELESTI.1A. 

¡  Perdida  soy,  que  le  ba  visto! 

MKI  MEGO. 

¿Quién  aoui  osado  y  resuelto 
Se  esconde? 

toy jOAü. 

Quien  solo  puede ; 
Suspended  ahora  el  acero. 
Pues  ya  sé  que  sois  la  causa 
De  mis  iras  y  mis  celos, 

Y  boy  he  de  tomar  venganza. 

UO^  DIEGO. 

Pues  en  Triana  os  espero 
A  las  cinco  de  la  tarde; 
Porque  ya  informado  vengo 
De  quien  sois,  j  que  vos  fuisteis 
El  que  me  hirió;  y  aunque  os  debo 
La  vida,  antes  el  honor 
Es  que  el  agradecimiento. 

CELESTI!fA. 

¿Dónde  vas? 

DON  DIEGO. 

Deja  que  salga. 

CELESnilA. 

¿No  oyes  á  don  Luis? 

DON  DIEGO. 

Mis  celos 
Ni  oyen,  ni  miran,  ni  atienden. 

CELESTINA. 

Pues  yo  oi^o,  miro  y  atiendo 
Que  tú  estas  desaOado, 
Que  está  ya  cerca  este  viejo, 
Oue  estas  damas  están  muertas, 

V  que  yo  tengo  gran  miedo. 

DOR  LUIS.  (Dentro,) 
Di  que  salgan  i  esta  cuadra. 

CELESTINA. 

Por  tu  vida,  evita  el  riesgo. 

DO?l  DIEGO. 

Pues  4<iué  he  de  hacer? 

CELESTINA. 

Esconderte, 
Que  mi  palabra  te  empefio 
De  sacarte ,  pues  bien  sabes 
Que  es  fácil,  habiendo  espejos. 

DON  DIEGO. 

Pues  allí  está  mi  enemigo. 
Aquí  don  Luis:  y  asi,  intento 
Cubrirme  desta  cortina, 
Pues  que  no  hay  otro  remedio. 

{Eicóndete  don  Diego.) 

CELESTI.^. 

Ahora  salgo  á  recibirle. 


) 


Sale  DON  LUIS. 

DON  L0I8. 

Celestina,  al  tal  don  Diego 
No  ha  sido  fácil  hallarle. 

CELESTINA. 

i  (.\p.  Gran  mentecato  es  el  viejo, 
I  Pues  solo  estándose  en  casa 
.  Pudiera  encontrarle.)  Es  cierto, 

Que  ya  es  vana  diligencia , 

Que  el  amante  verdadero 

De  doña  Ana  yo  be  sabido 

Que  no  es  ese. 

DON  LUIS. 

¿Cómo,  ¡ay  cielos! 
Le  conoces? 

CELESTINA. 

Le  conozco. 
Que  en  Sevilla  es  caballero. 

DON  LUIS. 

Di  su  nombre. 

SaUn  D05a  ANA ,  DOSA  BEATRIZ 
É  INÉS. 

D05ÍA  BEATRIZ. 

¿Señor? 

DO.XA  ANA. 

¿Padre? 

DON  LUIS. 

Pero  después  hablaremos ; 
De  mi  hermano  tengo  cartas, 

Y  ju7$;o  oue  los  afectos 
Pueden  aarse  parabienes 
Del  deseado  casamiento. 

DO^A  BEATRIZ. 

Y  ¿con  quién  es? 

DON  LUIS. 

Es ,  sobrina, 
Con  don  Juan  Tellez  Pacheco, 
Deudo  nuestro  muy  cercano. 

D05ÍA  BEATRIZ. 

Yo  no  me  caso  con  deudos. 

DON  LUIS. 

¿  Por  que  DO? 

DO^A  BEATRIZ. 

Porque  son  siempre 
Desgraciados  casamientos. 

Mucho  peor  fuera  con  deudas , 
Que  es  como  se  casan  ellos. 

DON  LUIS. 

Mira  que  he  de  responder. 

DO.^A  ANA. 

Siempre ,  señor,  fué  violento 

Cautivar  un  albedrio 

Que  le  da  por  libre  el  cielo. 

DO^  LUIS. 

Pues  tú ,  aleve  hija,  ¿te  opones 
Al  dictamen  ni  al  consejo 
De  los  padres? 

DOSA  A.NA. 

Siendo  injustos 
( Bien  que  nunca  los  desprecio). 
No  los  sigo. 

D05fA  BEATRIZ. 

Mi  albedrio 
A  nadie  ha  de  esiar  sujeto.        ( Yate.) 

DON  LUIS. 

¿Y  tú  qué  eliges? 

DO^A  ANA. 

Yo  solo 
Elijo  el  irme  á  un  convento.     (Vase.) 

DON  LUIS. 

;  Hay  resolución  mas  libre! 


Bien  sé  yo  de  q«¿ 


¿De  qoé 


Que  te  dije. 


Nolecsticida; 
Di ,  á  (|uíen  ni  byaae  iMiiaa. 
¿Quiénes? 


Deit 


Se&or,BoaeatRf 
A  decirlo,  porqse  JO 
Soy  mujer  bomda,  y  lCB|a 
La  amisud  y  la  pabbn 
Empeñada  eo  el « 


Pues  de  aqui  no  tea  de  sahr 
Sin  dedrlo,  ó  vive  el  délo. 

gue  rompa  peerta  esta  dap 
n  tu  pecho  aleve. 


Qsedo, 
Que  si  en  el  pecho  me  das , 
Puedes  rómpeme  el  aecreio 

wm  LUIS. 

Dilo,  traidora. 

GiLnmA. 

Siaqoi 
Te  conlentans  cod  verlos . 
Te  mostrara  los  amaaies 
De  tu  hija  y  sobrina. 

pomjns. 
Klaedi 
No  era  malo  por  ahora . 
Que  después  de  oooocerlos 
Yo  los  supiera  buscar; 
Pero  di, ¿quién son? 

*  CKLBSTIJIA. 

Ropeí 

aoBiUis. 

Dilo,  acaba. 

CELKSTOU. 

Es  imposible , 
No  hay  sino  mátame  inego. 
Que  no  es  fácil  el  moiime , 
Si  yo  matarme  no  quiero. 

DON  LOS. 

Pues  ¿cómo  sabré  qnién  so 

CELBSnSIA. 

Volviendo  el  rostro  i  ese  es| 
Pues  que  DO  es  la  vea  prím< 

DON  LOS. 

De  aquesta  mujer  contenpl 
En  cada  voz  nn  prodigio. 
En  cada  acción  no  portéala 
(Ap.  ¡Mujer  rata  y perogrio; 
En  fin  ¿el  mudo  reflejo 
Representará  so  imagen? 

CELESmU. 

Sí. 

DON  LBIS. 

¿Delosdost 

CBLESmiA. 

Loa  dea 


El  de  Beatriz  qmlero 


Pues  está ,  don  LnlSp 
Y  sin  moverle. 


Yaio 


ILBfCAlfTO  ES  LA  HSBII08URA< 


Mdvtreapieío. 

pMtqMveb 
lOdidooCro  medio 

MVMiao. 
tfré.por  solo 


{Vm.) 


^.  (Ap.) 
«  aqoeite  eoomlo, 
lio  BOOft  mis  qae  esto» 

MMILOIS. 

I.      

ciumiu. 

Itotenvevat, 
i.(il|i.  Idos,  don  Diego, 
lis  cree  que  es  encinto.) 

Mü  uns. 
B,  ya  le  feo. 

•ORMtOO. 

I  mi  enemigo» 
;es  sgradeico. 

CfUSTIMA. 

utisfsré. 

MNILOB. 

aSdordoo  Diego; 
st 

cussraA. 

Si  el  rostro  Taelves , 
6ieo  el  perderle? 

noüLOis. 
»M  el  délo  de  ií , 
eabtilero!) 
•¿noeselmlsmo 
rafez? 

CILCSTDU. 

Es  cierto. 

MMLOIS. 

■e  tes  engallado? 

CCLSSTfHA. 

,  poet  lo  deseo 
'  qiriéo  hablaba 
,  y  9aé  don  Diego 
NBO  es  ahora. 


Luego 
Te  diré  cuanto  ba  pando. 


LU». 

ro  caballero, 

le? 

cclsstuia. 

Y  ann  hablarle . 
nos  descompuesto . 
reflexión. 

non  LUIS. 
taré  mas  atento. 

cmimuma. 

e  del  negro  abismo 
lias  del  certero 
{Ap,  Seftor  don  Joan, 

(A  don  Juan,) 
n  pide  que  loego 
so  casa,  porque 
I  de  UB  grate  riesgo.) 

BO*  10491. 

taba  en  esta  sala. 
ipadre? 


SI«elTieJo, 
inlo  de  ojos 
noital  embeleso; 
le  eocoeolres,  no  atiendu 
liiaoa  eairemos. 

aoniOAii. 
a  ahora  bepercebido. 


Ver  á  este  ámame  deseo. 

•ORIUAII. 

Por  buscar  i  mi  enemigo, 
Aun  mas  puntual  teobedeaoo. 

(VeiMMMdi  dM  Afea.) 
aoHuns. 
lEste  no  es  don  Juan  de  Lara? 
Teote,  aguarda. 

(DetUneie  é§n  Juan ,  9  Celaiina  le 
hace  teñoi  pié  te  vaya.) 

CKLBSTUfA. 

Vete  presto. 

DOR  JOAK.' 

1  Cómo,  cielos ,  no  me  sigue, 
Si  me  ve  por  el  espejo? 

ClLISTillA. 

Vete,  tete. 

•OH  lOAR. 

Absorto  f  oy 
De  f er  prodigio  tan  nuevo. 

DORLPIB. 

:  Ah  traidor,  aleve  amigo! 
Va  ni  so  imagen  encuentro. 
¿Celestina? 

CELiSTma. 
iQuémequteres? 
Doa  Lins. 
Deja  que  vaya  tru  ellos. 

CKLBSnHA. 

Pues  ¿dónde,  di,  hu de  encontrarlos? 

DORLOIS. 

Dices  bien ,  qoe  este  fué  un  sueño. 
Una  ilusión ,  una  sombra. 
Un  deshonor,  un  tormento. 

CBUKSTmA. 

Yo  lo  qae  bacen  te  dijera, 
Y  dónde  estanquero  temo 

ÍComo  soy  Un  desgraciada ) 
|ne  reveles  el  secreto. 

aORLOlS. 

No  haré,  y  ahora  estos  escudos 
Toma*  en  agradecimiento. 

CILESTnU. 

Vivas  mil  ahos ,  y  aguarda. 
Porque  en  ese  mismo  espejo 
Lo  be  de  ver,  que  pues  hay  arte 
Para  otros ,  jo  soy  primero. 
[Mirando  al  eope)ú  CeUitina.) 

DOU  LOIS.  ÍAp.) 

¡Que  tal  cienchi  deposite 
Dios  en  vaso  tan  pequeño ! 
¡Tan  frágil,  tan  quebradiso! 
¡  Oh  somos  altos  secretos, 
Poes  aun  siendo  inescrutables , 
Os  reveíais  en  misterios! 
{Halfla  mirando  al  oapofo  Coleftím.) 

CCLESniU. 

En  fin ,  vos ,  seikff  don  Joan , 
1  Decís  que  al  selor  don  Diego 
Le  llevab  desafiado 
ATríana? 

MMLms. 

¿Qué  es  aquesto? 

CtLIiTINA. 

No  es  roas  de  lo  que  has  oido. 

BOU  LOIS. 

¿ATriaua      t 


¿Sábese  qué  liom? 

onunua. 

Alai  cinco, 
Y  ahora,  poco  maa  6  meaos , 
Son  las  cuatro. 


A  esperarlos» 


Pueayon^ 


CIUSTUU. 

No  tan  presto. 

BONUM. 

No  pide  mas  dUaekm.  (  Vm0.) 

CBMTIRA. 

Vete  pues;  mamóla  el  vleio; 

Ahora  Teamos  ealaa  damas , 

Que  esurán  coo  grto  deseo 

De  saber  aquestos  lances 

O  estos  encantos.  jOh  InMio! 

Si  ha V  tontos  que  te  aeremlen , 

¿Que  te  imiN>rta  el  00 haber  hecho 

Fatigar  de  fes  estaates 

El  polvo,  si  es  su  desvelo 

Solo  para  sacudir 

La  dulce  quietud  delsoefiot 

Ysiiafaroacouiisle 

En  ajena  opinkm,  derto 

Que  hará  mal  de  no  dormir 

Quien  sopiere  estés  enredos 

Tan  fáciles ,  tan  sin  efenda. 

Tan  sin  arte  y  shi  intento. 

Que  los  llega  á  aulonsar 

La  opinión  de  un  nnjidero. 

Salen  DOflA  ANA,  DOflA  BEATRIZ, 
ANTONU  t  IN<8. 

aoftiAiu. 
¿  Qué  te  haces  aquí  tan  sola? 

ciuanitA. 
Esuba  mirando  I  Vénna, 
Que  se  halla  de  oposidon 
Con  Marte ,  aquel  Dios  sangrieuto. 

aolUilATMS. 

¿Y  qué  indica? 

cii.uniA. 

Un  gran  dlslurbéo 
Entre  amantes ,  pues  la  encuentro 
Mirar  de  trino,  paaando 
A  la  sexu  casa;  y  luego 
El  mismo  Marte  la  aira 
Con  raro  Infdis  aapedo. 

aoSaamu 

Yo  no  entiendo  aürolegia. 

csiiiSTaiA.  (Ap.) 

Pues  yo  umpooo  la  eullendo, 
Y  en  el  modo  de  dedrlo 
Pudierais  bien  conocerlo, 
A  tener  cortea  notldaa. 


Dime,  ¿y  los  amauíea  nuestros 
Corren  peligro? 

cfuarma. 
Y  muy  grande, 
Pues  según  me  aviaa  el  ddo. 
Ahora  están  deaagndee 
Don  Diego  y  don  luau. 

ndU  MUTuif . 

¿Don  Diego? 

GStJHTIlla. 

SI ,  mas  puede  ser... 
MOflOZ, 


¡Grtn  insto,  ertn  mil ,  gnn  riesgo. 
Grao  dolor! 

OOiAáIlA. 

¿Qié  traes,  Maftoz? 
iid5Ioi. 
Traigo  sobre  mi  un  gran  peso. 

CRLCSTIRA. 

Échate  ya  con  la  carga , 
Paes  eres  tan  gran  jumento. 

MoXoz. 
No  muy  grande ,  Celestina , 
Soy  tn  amigo  verdadero ; 

Y  sabrás,  porque  io creas. 
Que  fui  á  Tacón  sigvieodo 
En  casa  del  asistente ; 
Pre{;unlélc  nué  era  aquello» 

Y  dijo,  que  a  delatarte 
Iba ,  porque  tus  enredos 
Le  imputaron  de  ladrón 
Para  quitarle  el  dinero ; 
Doispidiósemc  enojado. 

Y  aguardando  un  breve  tieinj^ 
Vcu  salir  Ja  justicia 

Muy  armada,  v  también  veo 
Que  llep;aron  alucasa 
Codiciosos  V  soberbios 
Una  tropa  de  corclictes 

Y  un  caudillo  fariseo* 
Que  en  altas  voces  decían « 
Por  Triana  discurriendo : 

«Á  Dónde  está  aquesta  hechicera 
Kucaiitadora  del  pueblo?» 
Mira  si  es  para  temido, 
Celestina,  este  suceso. 

CELESTINA. 

Dime ,  ¿  entraron  en  mí  caía  ? 

MU5Í0Z. 

No,  aunnue  llamaron  muv  recio, 

Y  por  todo  el  barrio  andaban. 

¡  Gran  desdicha ! 

CELESTIÜA. 

i  Ay  santos  cielos! 
Aqui  díó  fln  Celestina 

Y  todo  su  encantamiento. 

Airro:«iA. 
i  Qué  bien  parecerá  ahorcada ! 

INÉS. 

Ya  está  ensayando  los  gestos. 
doíIa  BBAmtE. 

¿Qué  hemos  de  hacer,  si  descubren 
Que  estás  aqui  Y 

CKUSSTIffA. 

Irme  huyendo. 

D05ÍA  ARA. 

Eso  DO,  estando  en  mi  casa, 

?ne  yo  ampararte  deseo, 
ahora  á  discurrir  vamos 
Del  desafio,  si  es  cierto. 

CELC8T1IU. 

Para  embarazarlo  ya 

Se  me  ha  ofrecido  un  buen  medio. 

BOñk  BEATRIZ. 

¿Cuáles? 

CELBSTIIIA. 

Después  lo  sabréis, 
Que  aun  no  se  si  será  bueno; 
Prevenid  tinta  y  papel. 

AJITOHU. 

Ya  lo  está. 

DO^A  BEATEIZ. 

Sin  alna  aliento. 

DO^A  AÜA. 

¿Hasta  cuándo,  emel  fortuna, 
ugrart  la  borrible  ce5o  ?         (Yate,) 


DON  AGUSTÍN  DE  8ALAZAR  T  TORRES. 

D05ÍA  BEATRIZ. 

iHasta  cuándo,  amor  injusto. 

Has  de  ser  tirano  y  ciego  ?       ( Vase,) 

CCLESTIIIA. 

¿Hasta  cuándo,  embostes  míos , 
Duraréis ,  porque  ya  os  temo? 

■oAoz. 
¿Hasta  cuándo  has  de  ser  fbilsa? 

neis. 
¿Y  hasta  cuándo  tü  grosero? 

Airroifu. 
Hasta  cuando  yo  quisiere. 

HuSoz. 
El  cuándo  al  fin  le  veremos. 
{Vame  entrando  cada  uno  con  tus 

versos.) 


Sale  DON  JUAN  t  DON  DIEGO. 

DOif  DIEGO. 

Don  Joan,  aunque  agradecido 
Pudiera  estar,  yo  confieso. 
Que  sí  en  nobles  pechos  lidian 
Dos  tan  contrarios  afectos. 
Acuerda  el  honor  el  odio 

Y  no  el  agradecimiento. 

DON  JÜAll. 

Yo  ahora  os  quiero  vengativo, 

Y  no  agradecido  os  quiero: 
Pues  si  atento  vuestra  vida 
Defendí ,  que  fué ,  sospecho, 
Guardárosla  por  entonces , 
Para  quitárosla  luego; 

Y  asi,  reñid. 

DON  DIEGO. 

Será  solo 
Con  la  espada  de  los  celos. 

DON  JOAIf . 

Valiente  sois. 

{Riñen.) 

DOlf  DIEGO. 

Vos  me  honráis» 
Por  ser  enemigo  vuestro. 

DOSI  JOAN. 

Herido  estoy  en  la  mano. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  queréis  hacer? 

DON  JUAN. 

Yo  quiero 
Mataros. 

DON  DIEGO. 

Para  reñir. 
Poneos  ese  pañuelo. 

{Daie  un  pañuelo.) 

DON  JUAN. 

Corrido  estoy. 

Sale  DON  LUIS. 

DON  LUIS. 

Aqnf  están; 
Mueho  de  bailaros  me  huelgo. 

DON  JOAN. 

A  mí  me  pesa,  porque 
Venganu  tomar  no  puedo. 

DON  LOIS. 

Y  pues  la  espada  en  la  mano 
Tenéis,  irritado  vengo 

A  mataros  á  ambos  juntos , 
O  uno  á  uno,  cuerpo  á  cuerpo. 

DON  JUAN. 

Pues,  señor  don  Luis,  ¿la  causa, 
No  nos  diréis? 

DON  LOIS. 

El  acero 
Solo  os  sabrá  responder. 


Dejad  coüdvir 
Que 


Yo  os  mataré  aben. 


{Pémuéáilaiaéiémi 
Que  al  lado  de  ■! 
MebabclsdchaUar. 


Eiaialeole, 

(An 

Que  ambos  me  Inbiii  cicádido, 

Yálos 

He  de  naatair. 


Eioao. 

(Póneu  da»  Jum  tí  laia  dé  dm 
Suspended « seftor4Mi  Diego. 
La  espada ,  que  ae  ma  veni^ 
La  nuestra ,  y  yo  aoio  ialcaia 
Morir  á  su  lado. 

DORUM. 

Yyo 
No  admitir  d  lado  ivettio, 
Y  así  me  pondré  Malral 
Contra  los  dos. 

{Pénese  em  rntOtáa  Us  da 

Sala  TACÓN. 

TáCCV. 

Cabancfca^ 
Ved  que  llega  b  Jaüteia. 

¿Qué  dices? 

TACÓN. 

Esto  es  lo  cierto. 
Que  en  busca  de  Ccleniaa 
Andan  locot  y 
Mas  de  cuarenta 


Pues  por  ahora  caléa 
Nuestros  dialoi. 
Motivo  para  olrea 


Envainemoa « poca  ja 

aonjoam 
Mucho  el  embaiaao  siealo. 


Sa/aauM 

ALfieacal.* 
Buenas  tardea,  reyea  sica. 

ToaoSa 
Buenas  tardes ,  cafcaRa>ea. 

ALaOSCBit.* 

Daos  á  prisión. 

aONIOAN. 

iPerqaéf 

AMOACOi  t.* 

Porque  aabemea  de  darla 
Que  venís  desaSadoa. 


Muy  mal  informe  ea  el 
Pues  los  tres  soaam 

AunaciL  i.* 
Por  si  acaso  eaé  no  cieHn, 
Quedaréis ,  aeior  den  tnhi 
Ahora  ea  vuestra  eaaa  pren 
Adonde  nos  daréla  cnensa 
!  De  aquestos  doa  cabattcroa 


Yo  es  fonooo  que  le  alte. 


•usó. 


alcvaolí.* 
iqvesu  hechicera 
•oper. 

AtGOACIL  9.* 

Podemos 
lot  algunos. 

ALCUAaL  i.* 

Hites,  puesto 
sahade  Teoir; 

WKVLÜIS. 

M.  (ilp.  Que  yo  inlenlo, 
» dos  se  casen  t 
salgan  muertos. 

ANA,  DOSa  BEATRIZ, 
NA,  ANTONIA  É  INÉS. 

CCLBSnNA. 

}Mm  es  buena  industria, 

» quiero 

lio  que  del  mío. 

noftA  A5 A. 

DO  pierdas  tiempo. 
ciLcsniu. 

»o.U  WATmiz. 

or  tu  Tida , 

lesu  á  gran  riesgo 

la  justicia. 

CCLCSn5A. 

ees  mi  ingenio.     ( Vate .) 

noSA  aEATBIC. 

tus  encantos. 

n0.^A  ASA. 

,  dices  que  al  espejo 
m  Diego  f  er? 

noHASBATnR. 

a.  y  auu  no  creo 
su  ciencia  i  tanto. 

MIXa  ANA. 

igolomesmo, 
o  que  á  don  Juan 
i  encubierto, 
lida  al  desmayo, 
ara  no  verlo : 
>  la  crei 
,  tuve  miedo, 
icabeía. 
ao^A  iCATaiz. 
le  dijo  lue^o 
tú  la  volviste 
ste. 

W>flAA?fA. 

Es  incierto. 
tU  CELESTINA. 

CCLCSnHA. 

(¡gran  desdicha!) 
¡I^edad,  cielos!) 
i  aquesta  calle, 
ae  conocieron , 
liéndome  vienen. 

BOÍA  A5A. 

loes  el  ingenio? 

•oAa  BEATRIZ. 

dcahimbrarlos , 
iqui  despejo? 


BL  BNCAHTD  K8  LA  HBRH06URA. 

Salen  los  ALOUACiLSt. TACÓN,  DON 
LUIS,  DON  JUAN»  DON  DIEGO  Y 
MUÑOZ. 


AL€UACU.tt. 

Daos  á  prisión,  Celestina; 
Perdone  vuestro  respeto. 
Que  esu  es  orden  superior. 

MllA  ARA. 

Pues  observadle « didendo 
La  causa  de  su  prisión, 

AL60ACILBS. 

Por  sus  embustes  y  enredos. 

TACÓN. 

Y  porque  es  una  borracha , 

Que  á  mi ,  poraue  soy  mancbego. 
Me  ba  traUdo  de  ladrón « 
Qoitiindome  mi  dinero 
Con  cautelas,  con  encantos, 

Y  con  esto  y  con  aquello. 

CELEtrlltA. 

Señor  don  Luis,  soeorredme, 
Pues  que  ya  á  Tacón  le  melvo 
Sus  escudos. 

TACÓN.  § 

Ved  00  se  huya. 

auhacilbs. 
Agarradla. 

doHaana. 

Caballeros , 
Yo  08  suplico  que  os  templéis. 
Si  acaso  pueden  los  megos 
De  las  damas  con  vosotros. 

ALGO  ÁGIL  i.® 

Yo  los  tengo  por  preceptos : 
Dedd  que  dé  su  descargo. 

TACÓN. 

Mirad  que  con  sus  enredos 
Sebadeeteapar. 

CELSSnNA. 

Yo  en  mi  vida 
Tuve  ciencia,  ni  la  tengo, 
Porque  solo  he  aprendido 
Unos  embustes  caseros , 
Con  que  embobando  la  gente 
Fama  de  astróloga  adquiero. 

TACÓN. 

Saber,  que  por  una  dama 
Se  ausentó  y  por  unos  celos 
Mi  amo  doD  Juan ,  v  que  el  día 
De  san  Clemente  el  suceso 
Sucedió,  y  saberlo  todo 
¿No  es  hechicería? 

GILCSTINA. 

Pues  nedo, 
;  Qué  hechizo  en  eso  haber  puede , 
Si  vino  á  ese  mismo  tiempo 
Doña  Ana,  y  me  contó  el  caso? 
Yo,  por  formar  d  enredo. 
Pregunté  las  circunstancias ; 
Acaeció  el  venir  luego 
Don  Joan,  contarle  lo  mismo 
Que  liabia  oido,  y  don  Juan  creerlo ; 
¿No  es  verdad  esto,  seftora? 

doHaana. 
Si ,  que  negarlo  no  puedo. 

TACOH. 

Dime,  ¿tu  no  adivinaste 
Con  hechizos  ó  embdecos 
Que  mi  amo  venia  i  Bspaha 
De  Fiándes,  porque  Tlolento, 
A  la  fuerza  de  un  conjuro 
Tuvo,  de  allá  vino,  hadendo 

Eue  todas  estas  seftoras 
i  aprovechasen  del  aiedo. 
Para  huir  dd  Y 


ciLpiniA. 

También  es  htio. 
Que  él  vinqpor  su  pié  mesmo 
A  traerde  Plándel  earlif 
Al  señor  don  L«ls. 

WNIIOAN. 

Esderto. 

CKLfeSmCA. 

Y  yo,  como  antes  le  of 

En  mi  casa  todo  d  afento. 
Con  arte  dije  á  dola  Ana 
Que  le  veria  Miny  presto; 
Llegó,  y  también  vi6  á  Beatrii » 
Que  esuba  aquí  al  mismo  tiempo ; 
Con  que  allá  nito  su  hermosva 
El  encanto  y  no  mi  Ingenio.        * 

DOmOAR. 

Mas  encanto  es  la  hermosurai 
Dices  bien ,  yo  lo  confieso. 

Y  ¿cómo,  di«  á  mi  señora 
Enseñaste  en  el  espcio 

A  don  Diego? 

ANTONIA. 

T  mi  ama, 
¿Cómo  en  sus  daros  refli(ei 
Vio  á  don  luán? 

CBUMTOU. 

Estad  üeBiai  • 
Veréis  como  no  hay  ea  eso 
Hechizo  alguno;  mhrad 
A  la  refleilon  dd  BMiao 
Espejo,  y  dedd  quién  pasa 
Por  la  calle  ahora. 

TACÓN. 

Un  eoebero. 

CILgiTOIA. 

¿Y  ahora  quién  va? 

ANTONIA. 

Unadnia. 


cunraiA. 


¿Y  ahora? 


Ut  barro. 

OUISTDIA. 

¿Yahora? 

IN^S. 

On  perro. 

GILISTnA. 

Pues  mirad  qué  fidl  denda; 
Doña  Ana  y  Beatris  vuelto 
Tenían  el  rostro  hida  mi ; 

Y  yo  mirando  al  espejo. 

Vi  que  don  Juan  entró  en  casa, 

Y  de  alli  apoco  don  Diego, 
YdidéndoloAlasdos, 
Por  encanto  lo  creyeron. 

OONLOS. 

Pues  la  sombra  que  yo  vi 
En  el  mismo  crisul  terso, 
¿Nofüébechiceria? 

'dLISTOU.    * 

No; 
Digalo  el  selor  don  Diego, 
Que  dos  veces  eseondldo 
Estuvo  aquí ,  y  vos  creyendo 
Que  era  en  vlrtod  de  mi  desda. 
Le  dejistds  Ir. 

MWMMO. 

Bsderlo 
Que  yo  salí,  y  finé  admirando 
Mas  su  engato  que  d  portento. 

iONLms. 

Corrido  estoy,  flre  DIot; 
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Y  en  ese  mado  reflejo, 

¿k  don  Joan  no  ▼!  umbien? 

DON  JOAN. 

También  yo  esuba  aqni  dentro. 

DON  LDIf . 

Pues  icómo,  alefe»  y  osados, 

En  micasa  ?     (Va  i  ucar  la  espada,) 

ALGOACIL. 

Deteneos , 
Qae  esti  la  Jnslida  aqni. 

DOÜ  LOIS. 

Pnes  ¿cómo  mi  honor,  sol>erbios , 
iDientais  asi  manchar? 

DOflA  aif  A. 

No  1%  mancha,  y  si  hizo  esto. 
Fué  por  ser  esposo  mió. 

oo.i  LOIS. 

Dale  la  mano. 

DON  JOAN. 

La  aceto 
Con  el  alma  y  con  la  Tida, 
Seguro  ya  de  mis  celos. 

DOX  LUIS. 

¿Yvos? 

D05ÍA  BEATRIZ. 

También  es  mi  esposo; 
Esta  es  mi  mano,  don  Diego. 

DON  aiCGO. 

Feliz  ha  sido  mi  suerte. 

DON  JOAN. 

También  yo  dárosla  quiero, 
Pnes  si  os  herí ,  me  heristeis ; 
Con  que  se  concluye  el  duelo. 

DON  LOIS. 

Qoede  hoy  libre  Celestina, 
Porque  los  Júbilos  nuestros 
Se  celebren  sin  azar. 
Que  yo  daros  os  prometo 
Los  cien  escudos ,  quedando 
Todo  este  caso  en  secreto. 

ALGUACILES. 

Viváis ,  Señor,  muchos  años. 

CELESTINA. 

Yo  también  os  lo  agradezco. 
{Ap.  Lo  que  dura  una  comedia 
Dicen  que  dura  un  enredo; 


DON  AGUSTLf  DB  SALAZAR  Y  TOBBSS. 

Y  asi  ahora  pienso  f  engarme 
De  Tacón.)  Señor,  ]ro  os  ruego 
Que  ahora  me  hagáis  Justicia 
Con  este  iofüme  embustero. 
Porque  cumpla  una  palabra. 

TACÓN. 

¿Cuál  esT 

CELESTINA. 

La  de  casamiento, 
Que  tú  mil  Teces  me  has  dado, 

Y  has  fingido  estos  enredos 
Por  no  llegar  a  cumplirla. 

TACÓN. 

Solo  me  faluba  esto; 
Braja,  hechicera,  ¿yo  á  ti? 
Arredro  vayas ,  arredro. 

CELESTINA. 

Haced  Justicia,  señores. 

ALGUACIL. 

Si  esto  es  asi ,  casaos  luego, 
O  iréis  conmigo  i  la  cárcel. 

TACÓN. 

Ved  que  es  falso. 

CELESTINA. 

t  Vaya  preso, 

Que  tengo  dos  mil  testigos. 

ALGUACIL. 

Casaos. 

TACÓN. 

¿No  hay  otro  medio? 

ALGUACIL. 

No. 

TACÓN. 

¿Ello  ha  de  ser? 

ALGUACIL. 

Luego,  al  punto 

TACÓN. 

Pues  yo  me  caso,  advirtiendo. 
Que  paedo  probar  la  (üerza 
Siempre. 

CELESTINA. 

Pues  ahora  no  quiero 
Casarme  con  quien  engaña 
A  dos  mujeres  á  un  tiempo. 

TACÓN. 

¿A  quién? 


kmájk 


Díganlo  catM 
Si  TO  en  toda  U  ^, 
La'hablé  palabra. 


\ 


SnsecNla, 
Entre  Jomada  j  Jomada 
La  enamorasio. 

TACOn. 

81  ea  cierto, 
Esu  es,  Antonia,  mI 


Estos  son  mb  ciaeo  dedos. 

■OffOB. 

Inés ,  cásate  eonaifo. 

mtt. 

Sin  enamórame»  aceto. 

aoaiCAX. 

\  Válgate  Dios  por 


¡  Válgate  Dios  por 
ElEnemUaiila 
Es  verdad. 


Asi  lo  aneo. 

CILESinU. 

El  Hechiza  dn  heddza 
Le  llamaréis. 

DOAa  AHA  T  MAa  KAfail 

Yoloapr«ebo. 

cuBsrniA. 
Yaqui,  señorea,  da  fin 
La  Celestina  á  m  oarodo; 

Y  don  Juan  de  VemoapUe 
Perdón  del  atretinlcalo 
De  acabar  ona  eoaiedm 

De  Un  superior  ingeoio ; 
Pues  lo  hizo  Bftotivado 
De  un  aoberano  decrclo« 

Y  por  confirmar  q«e  os  oolo 
Eimejor  amigo  el 


■J> 


COMEDIA  FAMOSA 


TITULABA 


LEGIR  AL  ENEMIGO, 

DE  wm  Aomnii  me  tiái.áiA»  t  touubs. 


•  * 


PERSONAS. 


»TEO. 

)EY  DE  CRETA. 

3LF0. 


RICARDO. 

FISBERTO. 

LIDORO. 


ROSIMUNOA. 

RISB. 

IRENE. 


ESCAPARATE. 

ESTEU. 

MtfsiCA.— AcoarAílABiBiTO. 


)A  PRIMERA. 


EOt ESCAPARATE, 

ABISTEO. 

parece 
I  te  percibe 

ICATABATE. 

iporta ,  si  temo 
I  despabile? 

▲BISTBO. 

res  la  noche : 
is  disUoftoe 
soberbio 
ishamikle! 
las  sombras 
iperio  sigue, 
desoada, 
>ros  se  viste ! 
ibras  se  ofrecen , 
penas  Gnsen! 
lode!  Nada 
e  percibe ! 
B  tropieía , 
el  |iié  le  avise 

Es  verdad , 
» lo  que  dices. 

AIISTSO. 

ion  da  espanto, 
•s  astros  brillen ; 
s  tinieblas, 
I  horribles? 
ca  lana 
ajes  tristes 

CAPAIATC. 

hermosa  sale ! 

AllSTCO. 

•  coliges. 


ISCAFAIATE. 

De  que  es  blanca  y  cabos  negros ; 
Pero  déjame  qne  admire, 
Señor,  que  habiendo  dos  dias 
Que  á  nado  del  mar  saliste 
En  an  tablón ,  porqne  todas 
Lu  naves  faeron  i  pique 
De  tn  armada ,  no  has  podido 
Saber  dónde  estás. 

AMSTKO. 

Colige, 
Qne  nanea  es  desdicha  aquella 
A  qoieo  otra  no  se  sigue. 

ISGArABATI. 

La  tuya  bien  grande  ha  sido, 
Pues  en  el  agua  perdiste 
Tus  bajeles,  sin  Mcar 
Mas  que  tu  persona  libre 
En  una  ubla,  ;  en  otra 
Un  Escaparate  triste, 

Eae  soy  yo :  mas  sobre  todo, 
e  perdió  tu  prima  Nise, 
Porque  también  su  bajel 
Se  fué  á  fondo. 

Aiisno. 

¡Ayinfelice! 
Quizá  castigo  seria 
De  sa  ingratitud ;  mas  dime. 
Memoria,  ¿qué  me  atormentas. 
Por  qaé  al  sentimiento  asistes, 
Siendo  el  vencedor,  y  asi 
Te  opones  i  quien  se  rinde? 
¡Ah  cobardes!  Bien  se  ve 
Que  sois  los  pesares  viles. 

ISCAPAnATI. 

Solo  un  alivio  te  queda. 

Ausno. 
Y  ¿cuál  es? 

iSCAFARATI. 

Que  no  pudiste 
Remediar  la  desventan 
De  Nise. 

AIISTIO. 

No  fué  posible» 
Porque  después  que  sili 


De  sa  nave  en  el  eaq«ifé 
A  aplacarla  sedidoa 
De  otro  bajel ,  la  terrible 
BorraMa  se  levaBló. 

(In9lruminl$iémUr§,) 

Pero  espera,  ¿no  peicibee 
Un  duloe  instnimentoT 

ItCArAtATt. 

Si. 
ABitno. 

En  horror  taa  tocreible, 
¿Quién  será? 

ncArAiATt. 

Algon  saeriitaa 
Que  ensayará  tlgow»  kj/riéi , 
O  algún  barbero  qoe  intenta 
Canur  la  letra  que  dice : 
cYa  las  sombras  de  la  noche 
Huyen  medrosas  y  tristes.» 

mJsicA.  {DmUn.) 

Para  enc$nirarH  uaH§a^ 
A«#f ,  iéánéé  iré  eléanéf 

«talco  1.* 
Ála§ua. 

AifÉe§$. 

mlsicol.* 
A>,slM#el«fM. 

HIÍSICOS.* 

N§,  a»ú  tí  fiie§a. 
■lisico  I.* 

PmeikieUu  h  fue  draaes, 
iV#,fine«lefM. 

■dacol* 

N0, 9ÍM  al  fii$§a. 

InisKO  1.* 
Álagua. 

AlAMft. 

■lisicoi.* 

5iMd0  niM  44  Im  eaiit , 
Bmo&ime  §»  le  üp— • 


DON  AGUSTÍN  DE  SALAZAR  Y  TORRES. 


MÚSICO  3.** 

Venid,  buscadme  en  el  fuego. 
Que  es  hijo  amor  de  las  ¡lamas. 

MÚSICO  i.® 

Ai  fuego. 

MÚSICO  2.° 

Ai  agua, 

músico!.® 
NOy  sino  al  fuego. 

MÚSICO  2.® 
No,  sino  al  agua. 

ARISTEO. 

lün  lo  instable  eres,  amor. 
Nielo  del  mar,  si  es  posible 
Que  puedan  tener  las  llamas 
Oe  las  espumas  origen. 
También  sé  que  de  Vulcano 
Rres  hijo,  ;qaé  mal  dije ! 
Pues  de  sus  fraguas,  aun  mas 
Que  de  Vulcano  naciste. 

ESCAPARATE. 

Kl  amor  es  fuego  y  agua , 
Dice  muy  bien  quien  lo  dice ; 
Pues  con  poca  diTerencia 
No  hav  amor  que  no  se  entibie, 
Y  lo  libio  es  fuego  y  agua. 

{instrumenios  dentro.) 

ARISTEO. 

Calla,  necio,  que  prosiguen. 
{Al  lado  contrario  de  la  música  dicen 
dentro.) 

HAIII.*«E10  i.* 

Aferra,  aforra  de  givU, 
Porque  á  la  furia  insofríblo 
Del  viento,  árlwles  y  telas 
Inútilmente  resisten. 

MARI.^ERO  2."  . 

¡Cielos,  piedad! 

HARl.'tElO  3.® 

¡Favor,  cielos! 

HAR15E10  i.'* 

Ya  el  árbol  mayor  se  rinde. 

MARINERO  4.® 

Corla  la  Jarcia ,  qoe  toca 
La  nave  en  el  arrecife. 

(Ruido  de  espadas  é  otro  lado.) 

ESCAPARATE. 

Aqueste  es  otro  cantar. 

ARISTEO. 

¡  No  liay  ya  asombro  que  me  admire ! 

VOCES.  {Dentro.) 
¡Traición,  traición! 

ESCAPARATE. 

Este  es  otro. 
ASTOLFO.  (Dentro.) 
Aguardad ,  cobardes,  viles. 
Que  yo  os  seguiré  basta  ver 
Que  alovosainenlc  tiñc 
Vuestra  infame  sangre  el  suelo. 

ARISTEO. 

De  ese  edifício  sublime , 
Cuyas  torres,  á  pesar 
De  las  sombras  se  distinguen , 
Sale  el  estruendo. 

ESCAPARATE. 

¿Mas  va 

Que  en  confusión  tan  terrible  . 

Aun  falla  mas?  I 

VOCES.  (Dentro.)  ! 

;  Fuego, fuego ! 

iJíA  voz.  (Dentro.) 

Echad  afuera  el  esquife, 

gue  ya  la  misera  nave 
n  cuarteles  se  divide. 


ASTOLFo.  (Dentro.) 
Huid ,  cobardes,  villanos. 

RICARDO.  (Dentro.) 
liarlo  harás  en  resistirle. 

VOCES.  (Dentro.) 
¡Fuego,  fuego! 

ROsivoüDA.  (Dentro.) 
¡  Piedad ,  cielos ! 

ARISTEO. 

¿  Voces  de  mujer  no  oíste  ? 

ESCAPARATE. 

Como  hay  tantos  contrabajo!, 
No  distingo  bien  los  tiples. 

MÚSICA.  (Dentro.) 
Para  encontrarse  contigo , 
Amor,  ¿dónde  irá  el  deseo? 
Al  agua,  al  fuego,  etc. 

ARISTEO. 

i  Confusión  jamás  no  vista! 
Alli  un  bajel  se  va  á  pique 
Míseramente;  y  aquí 
Míseramente  se  rinde 
A  otros  piélagos  de  fuego 
Toda  la  fábrica  Insigne 
De  un  edilicío.  Alli  acordes, 

( Suenan  instrumentos.) 
Los  dulces  ecos  repiten 
Señas  de  amor,  cuando  aquí 
Sangrientamente  se  embisten 
Con  fuerza  igual,  i  Ah  fortuna, 
Solo  en  las  mudanzas  Arme ! 

üMA  voz.  (Dentro.) 
¡Que  me  ahogo ! 

RosiMc^DA.  (Dentro.) 

¡Que  me  abraso ! 

ASTOLFO.  (Denlro.) 
En  fin ,  cobardes ,  huistes? 

MÚSICO  1.®  (Dentro.) 
Al  fuego. 

MÚSICO  2.®  (Dentro.) 

Al  agua. 

ARISTEO. 

áQuó  haré? 
Decidme,  cielos,  decidme, 
¿Adonde  iré? 

MÚSICO  i.®  (Dentro.) 

.Al  fuego. 
MÚSICO  2.«  (Dentro.) 
Al  agua. 

ARISTEO. 

Ya  mi  valor  se  apercibe 
Para  las  ondas. 

ESCAPARATE. 

Espera , 
Señor,  y  no  al  mar  te  inclines. 

ARISTEO. 

¿Por  qué? 

ESCAPARATE. 

Porque  es  muy  eufermo 
Beber  a^ua  de  salitre. 

ARISTEO. 

Al  fuego. 

MÚSICA. 

No ,  sino  ai  agua. 

ARISTEO. 

Pero  aquesta  voz  me  impide. 

Misico  \.* (Dentro.) 
Al  agua. 

MÚSICO  2."  (Dentro.) 
iVo,  tino  al  fuego. 

iNA  vox  (Dentro.) 
Acudida  los  jardines, 


Que  aimsie  esU 
Llegan  Ims  líMMt. 


TalMÍta 
Aquestas  Toeet  ■!•  dMt. 
Que  no  hay  eosa  qae  latliBe 
Mas  á  an  triste,  que  ver  olfo 
Padecer ;  miente  oaten  éin 
Que  al  infelioe  ei  onfito 
El  no  ser  solo  infeliee.  < 

wacáPAMkn. 
¡Ab,  Sefior!  Dijóaeíolo. 
Miedo,  di.iidíMe  heáe  fmt 
Al  niego?  No,  tfan  al  agu. 
Máiinoniioii#.¡lliftMim 
Confusión!  Este ci el  auda, 
Unos  cantan  y  otros  rifico, 

Y  alli  tt  pasan  por  agna 
Al  tiempo  que  aci  ae  frien ; 
Pero  entre  esloa  y  entre  estotra 
Es  justo  qae  me  retire, 

8ue  por  este  lado  el  Bledo 
on  no  sé  cuántos  me  embisir . 

Y  no  riñe  bien  el  qae 
Sin  qaé  ni  para  qaé  rifie, 

Y  yo  no  me  hallo  al  presente 
Con  para  qnées  ni  lia  qnées. 

Escóndese,  y  stíem  em  másceit 
CARDO  f  UDORO. 

UCAMO. 

Mal  mi  intentóse  ba  logrado. 


Apenas  la  seña  bieisle 
Con  letra  y  música ,  cuando 
Pegué  íoego  á  loaiardiMS, 
Para  qne  acndienoo  todos , 
Pudieses  robar  mas  ubre 
A  Rosimunda. 


Cómo  nada  te  es  difldl 
A  emprender,  baste  q«e  locM 
Los  desengaños  los  finos! 
Digato  yo,  que  slntieado 
Abrasarme,  al  Insvfrible 
Volcan  de  ou  desprecio,  auqo 
El  desden  hielo  le  ln|ts* 
Por  no  morir  de  cobarde. 
Sabiendo  qae  es  inteUMo 
Que  es  la  desesperedoa 
Dueño  de  los  lauNMibles, 
Determiné  de  rollar 
A  la  princesa  feltee, 
Causa  de  todos  mb 

Y  al  entrar  por  los 
Hasta  su  cturto  porvaa 
Mina  que  i  este  rntealo 
Desde  la  torre  qoe  eMá 
Inmediata  i  los  JardÍBes, 
Que  por  ser  so  alcaide  ü, 
A  mi  ruego  concediste 
Esta  industria,  baclesdo  ftdl 
Toa  empresa  tan  difldl 
Mi  pasión  y  la  amlsted; 

Y  al  entrar  ( ; ay  infeliee!) 
Encuentro  con  Rorimanrtí, 

?ue  á  la  faga  se  aperGike« 
emerosa  del  lacejadto. 
Hoy  seris  mia«  le  dye, 
A  pesar  de  tos  deodcaes. 
No  será,  cobardeSt  vites* 
Dijo  á  aqueste  Üempa  Ai  . 
Que  aqueste  acero  le  aside. 
Retiróme  baste  te  paertt 
Que  hay  en  el  mar,  doade  á  pifi 
Se  iba  una  misera  nave, 

Y  al  estruendo.  Alé  posible. 
Sin  que  á  mi  me 


UMIO. 

ardo.paedH 
j  Bnglr  que  TDtiU 
el  que  inUnUba 


Ta  le  sigo. 
(VcMe  iMtfM.) 


of  nie; 
Kanüjü 


ie«llMU(Jieo,— 
wiro.   Quilín  *>T 


la  lUnus  libre 
n  brauw  el  cielo ; 
eenrldliAlcidM; 
a  le  bmni  dd  féoii 
por  (tía  mas  «Ule . 
penMlKH  titira . 
«Ua  imor  permite 
■MUMonhale 
sÉMoMite. 
rtVwioMMlfo, 
o«artalc«lfpie, 
bo.  el  mal  bello 
ilcc  inpusibJi.'. 
¡gnio.  pues  temo 
•liando  en  il.  fulmlue 
H<U  ji.uera  jo , 
'\w\^t  m\  1\rv. 


■ai  Imprimen . 
lado  el  coraioD. 

UCirAUTE. 

efior,  M  cuide , 


iLSaa  AL  EMEIIGO. 
ABie«iiBeiUMd«alMin 

L'n  Dios  lio?  iruarde  j  nos  libre, 
[RectinBiilim  un  atienta.) 
V  p^ri  nur  fuplraon  %i 
Aqui  eí  iiieü  (jue  la  reclines, 
"      JM  i  huícar 
serocM. 
umto. 
Pnei  Té  prcito. 

ucartun. 
Vofvolaado.    {Vue.) 


Agua  a 


¿Elle ei de  loi qne  Mgniíte! 

■  ICtlDO. 

{ip.krmi  me  Importa  el  fingir.) 
SI,SeD0T;jDOtelodij«T 
Ed  sus  briua  Roclmandi. 

■KT. 

^Puescámo,  aleve,  pudiste , 
Sin  recelo  del  eaiiÍ|o 
Oiar  iil  traición  f 

Permlle 
Qne  con  sa  sangre  li  llerra 
Traidoramenle  jtalpiqne. 

*W«T(0. 

üuá  causa  oí  putdc  Irtilnr. 
>u  \f  Ik'Hiiiliii  co uiprehf  líder , 
fueí  It^ni'is  igue  auradecer 
Mucho  mas  que  ca «linar ' 
Si  acaso  os  muere  el  amor 
DcsU  increíble  beldad, 
Profunidasu  deldait. 
Halló  culto  en  mi  ralnr. 

nsT. 
■al  nn  engaBo  socorre 
A  nn  delito  manlSeslo,— 
Ricardo,  Iteradle  presto. 


QneettteneljardiB. 


Llendle. 
iRisno. 
Que  esta  impiedad 
Es  injnsu. 

Tu  maldad 
Pagarla  Loy  con  tu  muerte.— 

l'onulMdft.) 
Ven,  Itosimoiiilt.aml   bnoos. 

Rosiainaa. 
lAyíDrelicedemi! 

Mira  que  esUs ,  Tuelw  «■  U , 
Ed  menoi  tiranos  lana. 

ROIIMRDA. 

Padre,  Irene.  Floia,  Estela, 
jPucscúmoaqalT 

Va,8e5ora, 
Nuestra  foriBoa  fMjora 
El  cielo. 


Va  la  cautela 
Pelitroenie  estl  labidt , 
Y  de  tu  ciego  temor 
También  preso  el  agresor. 

EStlU. 

íAjtocadorde  mi  vida! 


Saitn  LIDORO  t  ESCAPARATE. 

tmmo. 
Re3or .  del  que  lleran  preso 
Esle  ilicen  que  esettsdo; 
V  no  ha;  en  los  dos  disculpa , 
Que  aqui  del  denlo  tsXka 
Muchos  indicios. 

ESCAMSATI. 

Serio 
Muchos  indicios  sin  culfa. 

Afioeslo  IrajeüeTd 
F.lqnei'Mrú lelilí  uMidia 
En  nuestro  cnaru. 

■surAtarc. 

Que  aun  no  le  babia  tIsio  yo. 

Él  es  sin  duda ,  Be5or.  — 
Dito,  Esteli. 

KinLA. 

D«}ime. 

Quí  ettoi  sin  mi  di^sJe  que 
Se  quemó  mi  locador : 
Demás  que  en  tsdo  me  llamas 
Para  estas  cosas .  qne  yo 
No  he  sido  dama  sino 
Ls  díversioa  de  las  damas. 


Esuml 
Vi  JO. 

■scAPsaATC. 
Demonio  6  jaet , 
Trújela  para  la  leí, 
Que  se  me  empalia. 

¡Aj  mi  arquilla! 
uciraUTs. 
Vos,  SeBort,  decid  paos, 
SI  acaso  soj  qulan  tuils 
Que  fuese  el  traidor. 

tSTEU. 


Valonas  de  Lepnéi 


i  Aj  mis 


Solo  %é  que  ano  Intentó 


¿Cütii"  quiiT.'.yui:Mtplese 
vt  uufi'rn  ofendida  fuese. 
Ni  de  quién  fuese  ol>ligadaT 


En  rano  lil 

jrlcquiríCí. 

«SCAMUTS. 

Esto  mi  amo  s^riidu. 

Ap.  Utren  .]».■  ln>[i.prl«la  HU 
Esta  j  las -Ir'mjsii.ujeccs  ) 

BST. 

>'a|ra  con  el  agresor 
De  un  alerosa  enpmt. 

DON  AGUSTÍN  DE  SiOJiZAR  T  TORRES. 


IRVA  f  oz.  (Dentro.) 
Buscad  lodos  la  Princesa. 

ASTOLFO.  (I>eniro,) 
Perded  todos  el  lemor, 
Porqne  ya  en  vano  se  fnnda  • 
Poes  lal'dicha  mereci; 
Ya  Rosimanda  eslá  aqai. 

Saca  ASTOLFO  i  M5E  demayaáa, 

CSTEU. 

¿Pues  baj  otra  Rosimunda? 

ASTOLFO. 

No  haj  mas  qne  la  que  en  mis  brazos... 
Mas ;  cielos!  Cuándo,  si  jo... 

MISE. 

¡Aydemi! 

acT. 

¿Asiolfo? 

ASTOLFO. 

Yo  no 
Acierto  á  bablar. 

ESTILA. 

¡Aj  mis  lazos! 
mcT. 

i.  De  qué .  Principe ,  turbado 
Venís?  ¿Que  suceso  ba  sido 
Kl  que  os  tiene  divertido , 

Y  el  que  os  conduce  cnga&ado? 

ASTOLPO. 

Una  ilusión  del  deseo, 
Tn  asombro,  un  ciego  engaño , 
Que  ¿  la  luz  del  desengaño, 
Aun  lo  que  alumbra  no  creo. 
Seguí ,  Señor,  los  traidores, 
A  quien  la  sombra  ocultó , 
Que  siempre  el  delito  halló 
I^a  defenüa  en  los  horrores. 
Hasta  el  mar  los  sigo,  donde 
Voces  de  mujer  escucho 
En  un  esquife,  i  quien  mucho 
Salado  piélago  esconde. 
Depuesto  A  punto  el  enojo , 
Pensando  ser  la  Princesa, 
Al  mar  en  tan  ardua  empresa , 
Delfln  racional  me  arrojo, 
\  á  esta  infeliz  hermosura 
Libro  del  riesgo  engañado ; 
Mira  ahora  si  turbado 
Debo  estar. 

7(ISE. 

A  mi  ventura. 
Aunque  infeliz  la  hizo  el  cielo , 
Debo  estar  agradecida , 
Pues  se  restauró  mi  vida 
Hoy  por  vos. 

rosiml:(oa. 

Alza  del  suelo, 

Y  cree  que  tu  adversidad 
Halle  en  mi  alivio  constante. 
Pues  es  motivo  bástanle 

La  desgracia  á  la  piedad. 

:(isE. 

Hov  en  mi  vivir  incierto , 
Obligada  debo  estar 
A  las  tormentas  del  mar 
Por  las  fortunas  del  puerto. 

lET. 

¿Qué  infelicidad  basído 
La  vuestra,  que  asi  arrojada 
Del  mar  á  la  furia  airada 
A  esta  playa  os  ba  traído? 

!flSE. 

Aunque  en  mis  penas  no  sé. 
Si  acaso  medio  ne  de  bailar 
Para  poderlas  contar. 
Parte  delias  os  diré. 


Mi  nombre  es  Nlse^mi  patria 

Aquella  á  quien  dio  renombre 

La  infeliz  madre  de  amor. 

Ya  no  admirareis  que  indócil 

Me  persiga  la  fortuna , 

Pues  son  dos  cosas  conformes 

Que  se  originen  los  males 

Donde  nacen  los  amores. 

Pafo  fué  mi  primer  cuna , 

A  cuyas  excelsas  torres 

El  vaslo  Mediterráneo 

Lindoso  término  pone. 

Regio  esplendor  en  lo  ilustre, 

Glorioso  timbre  en  lo  noble, 

A  mi  antigua  sanare  dieron 

Gloriosos  |>rogenitores. 

Muertos  mis  padres,  el  Rey 

Mi  tio,  á  cuyos  blasones 

Temerosamente  homilía 

Los  cuatro  cuellos  el  orbe , 

A  su  córteme  llevó. 

Mereciendo  yo  en  su  corte 

Cuantos  aplausos  la  envidia 

Llamar  suele  adulaciones. 

Críeme,  en  fin ,  con  su  hijo 

Aristeo;  ya  su  nombre 

Os  habrá'  dicho  sus  glorias , 

Pues  la  fama  reconoce , 

Aun  en  sus  plumas  y  trompas , 

Corto  el  vuelo,  leve  el  bronce. 

Tan  galán  y  tan  valiente 

Era  á  un  mismo  tiempo  el  joven. 

Que  en  f  u  semblante  y  su  brazo 

Desigualmente  conformes , 

Pudieran  equivocarse 

Blando  Marte ,  fiero  Adonis. 

Tan  bizarro ,  en  fin...  (Ap,  ¿  Mas  cómo 

Te  deslizas,  lengua  torpeT 

;  Oh ,  cómo  del  corazón 

élc  dejan  llevar  las  voces ! ) 

La  quietud  dulce  gozaba 

De  la  paz ,  cuando  disforme 

Áspid  feroz,  hija  aleve 

De  la  ambición  y  ocio  torpe, 

En  Creta  despertó  aquellas 

Antiguas  alteraciones , 

Renovándose  la  llama 

De  los  pasados  ardores , 

SI  no  uel  todo  apagados , 

Nada  activos  hasta  entonces. 

A  la  defensa  Aristeo 

De  su  reino  se  dispone, 

Y  con  un^  gruesa  armada 

Le  oprimió  al  monstruo  salobre 
La  ^erde  espalda.  ¡  Mal  haya 
El  que  su  esperanza  pone 
De  los  vientos  en  lo  instable , 
De  las  ondas  en  lo  indócil! 
Embarquéme  al  mismo  tiempo 
Con  él  para  Ród.is ,  donde 
Su  principe  me  es|>eraba 
Para  su  esposa.  \  Oh  qué  errores 
Ocasiona  la  fortuna , 
Por  dar  á  entender  al  orbe 
Que  sin  su  arbitrio  no  valen 
Humanas  disposiciones! 
Con  próspero  viento,  en  fin , 
Surcamos  del  mar  dos  soles, 

Y  al  tercero ,  cuando  daba 
Luz  escasa  al  horizonte. 
De  mi  bajel  Aristeo 
Salió  en  un  pequeño  bote 
A  sosegar  de  otra  nave 
Las  inqiAetas  sediciones. 
Murió  á  breve  rato  el  sol , 

Y  vistiéndose  de  horrores 
El  aire,  el  cetro  de!  dia 
Oscura  empuñó  la  noche , 
Por(|ue  de  usurpadas  luces 
Tirano  imperio  compone. 
Fatal  tormenta  anunciaron 
Los  inquietos  alciones , 


8aeplie^pHM,fael*t, 
00  prétaga  ploaa  na^. 
Bramó,  toroMOUMo,  d  art, 
A  cuyos  silbos  dMaiBis 
Se  movió  de  oadta  y  piMS 
Máquina  instable  ét 

Y  ya  la  misen  nave* 
Qoe  pelare  al  v iealo 
Rindió  lu  nevados  obi. 
La  deshecha  pli 
El  piloto,  las  DO 
Iras  del  mor  00  o 
Con  la  iodoslrio  ó  eooel  orle; 

Y  fué  qoe  los  iciplaodflrfs 
Faluroo  de  las  eairdiao. 
Que  coo  los  BolOi  eoofonacs, 
También  los  aatroo  do  porta 
Del  infortonio  ae  opoaen. 

Ya  al  cielo  sobeo  las  gOTios . 
Ya  el  abismo  recooocen , 
Tocando  el  eeotro  j  lo  eafen 
Con  la  quilla  y  eoo  el  tope; 
Al  menor  choque  de  eapnaa 
Pavesas  soo  loo  brolea  • 

Y  miseramente  beoon 

La  ingraU  areno  loo  bordes. 
De  la  nave  qoe  ae  pierde. 
Seña  hace  estmcMOOO  el  bnoi 

Y  unto  dolor  no  cobo 
En  menos  etemoo  voceo. 
Sañudo  el  mar,  no  eonteato 
Cou  el  estrago  del  golpe , 
Aun  las  desheehoo  raíaos . 
Con  sed  implacable,  sorbe. 

¡  Raro  asombro !  basto  el  irnaa 
vago  el  polo  deaconoce. 
Que  muoó  sitlo'de  miedo 
Solo  aquesta  vea  el  !<lorte. 
No  á  la  indómita  viólesela 
Del  cano  mónstraottiobre 
Rienda  es  la  arena,  ni  Ibera 
Freno  capaz  todo  el  orbe. 
Dividióse  mi  biM 
Del  de  Aristeo ;  los  dioacs 
No  permitan  qoe  so  «Ida 
Feneciere  al  doro  golpe 
Del  hinchado  Ponto,  y  aoeno 

moaiossiOA. 
¡Ayde  mi !  No  ñas ;  no  abogo 
Mas  mi  pecho,  qne  tas  penas 
Se  han  pasado  i  mis  lesnores; 
Que  como  está  el  coraaon 
Hecho  á  sostos  eaU  aocbe. 
Cualquier  coldado  le  altera. 


Si  tanto  asombro  le 
Mis  desdichas ,  diré  soto 
Cómo  los  vieotos  feroces 
A  esus  playas  mt  arrsiaroo , 
Donde  en  tn  favor  conoce 
Mi  rendimiento  qoe  bailé. 
Mas  que  peligros ,  Civores. 


En  tus  pesares  alienU , 
Y  cree  que  teodráa  en  eles 
Compañía  al  podeeelloa, 
Pues  correrán  por  al  coeoia. 


Y  aunque  arrojada  del  bado 
En  Creu « Seftori ,  estéis. 
Fiad ,  que  en  ella  hallareis 
Alivio  á  voestro  ealdido. 


¿Qué  recompeatt  será 
Bastante  á  lanu»  rivores? 


éistatattier 

ai  mealin  frtgui 


lUs  DÍoioi|EDarüe. 
ta,  dorosenojo»!) 


tna.k.  (Ap.) 


Pw  M|iil  hdielí  dt  nllr , 

Porqne  jo  eo*  loieihiIlM 

AlaptwnttMjirdli 

Qna  cae  ■!  Kir,  u  agnirdo.— 

U)e,  imiio,  plM  q««do. 

UUTAmAtB. 

Ta  un  qnedo  TOf  vlnodo , 
Que  ü  tíf»  aben  UMr  qiiero, 
Ko  «t  ni  pté  ni  MD  m  niMto. 

UMSO. 

f.l  cuarto  d«  la  princs» 
Es  esle ,  que  al  Mbresnllct 
Del  pasado  Incendio  n  fuem 

Oui'  dIjora  csié  (Jeulcupado. 


Vialeae  por  mu  ^tai. 

Gnirdeos  cíclelo  mJlaRM; 
Y  A  fuestro  ilueTio  diréJR 
Qae  de  henuBciu  Udíq  , 
Solo  »iei)in  el  que  ni«  blie 
Tiempo po  quí  remunerarlo; 
Que  no  siempre  el  bcncUclo 
lia  de  producir  la  gratos. 


Vta¡ 


«  njo. 


tPnei  cdoa  bmM  de  mIItT 
■Muriaan. 

b  que  dvlie  de  juitgarnot 
Mav  lirados  en  la  eau; 

Y  no  sube  cile  bnrracbn 

Qan  aunque  si>  dónde  me  pierdo, 
Que  iiu  fe  d6Dd«  me  ballu, 

:  Noen  contulon  se  oTreee 
Para  ullr  > 

iKWAaaTB. 

Y  v«  el  diablo. 
Qneil  noivíuluuna  dueña. 
No  do;  i">r  lili  viil^uQcuurtü; 
Porque  1.13  dueñas  en  cbiwni' 
ÚrlglDil  H  cnRetidrsron , 

V  fain  de  Misar. 


jSabei  lo  que  lie  preiumido?' 
Que  este  ili;i1ilo  depaUC 
Eier '" 


Porque  lodo  nnestro  daBo 
Eocanio  empert , ;  ahan 
Se  n  proaigalendo  aa  caMo. 

aawno. 
Hia  niceíoa  ki  partean. 

Lottaifos  íúti  bien  eilraiioü, 
y  Iot  iimii*  4on  bien  priqiios; 
Déjame  .ihori  sumirlo!'. 


Kstahas  dAermlnadc 

Ir  i  Itódat .  donde  eaoba 

El  cniDDilenlo  iriudo 

l)e  lu  t>rima ,  di?  quien  ti'i 

litaba  R  enamorado , 

Tanto  cuan  10  00  el  poilble 

Decir,  porque  (ale*  caUM 

t\  laniueuanio,  Selior, 

No  viene  i  ser  Unio  cuanto. 

Cesaron  estos  amores 

Por(!randes  f  eiirahoscasoa. 

Que  por  ser  largos  j  ouentoa , 

no  me  meto  en  cuento*  largoa. 

Til  celoso  de  ella.;  ella 

De  II  al  vengarse  buscando 

Ocasiones,  tu  le  úútu 

Petarej; .  v  ella  al  tomarlos 

Te  los  Tul'via  diciendo  : 

•  Sepa  este  amante  menguado 

Que  quien  da  ba  de  recibir , 

<jue  esloes  dar, que «ieneo dando.» 

En  Bn ,  cea  qwjuí  j  celoi . 

Que  es  peor  que  perma  j  gatos. 

Dentro  de  un  mismo  bajel 

Os  embarcasteis  entrambos. 

Vi  dDtdias.aliriü 

A  aquietar  un  altitrado 

Bajel  de  uni  ledlclon , 

Se  irrllóel  mar  con  espanto. 

Porque  sos  flemas  saladas 

A  ser  culeras  pasaron. 

Perdióse  el  bajel  doMac 

Con  los  deniis,  jr  Ib  A  nado 

Escapaste  en  una  tabla ; 

Y  después  de  andar  taftando 

Por  estas  dealerus  plajas , 

[timos  con  elle  palacio. 

Adonde  libraste  aquella 

Deidad .  que  asi  len|c>  el  pago 

üe  Dios  como  ella  lo  ba  hecbo. 


Calla,  no  proalfu. 
Que  lodo  el  pecho  bas  turbado 
Con  solo  el  nombre  de  KIm  ; 
Piirs  después  que  Ivi  n  ocaso 
El  mar,  pontue  solo  al  uur 
Apaga  del  tot  los  rajut. 
Como  BU  injuaia  deadleha 
Ha  robu  Ta  tos  a|niTÍos . 
Helatilmodelolwtlo. 
VmeolTModalOinsiMo. 
nuMian. 
nVpor  t*  MÍ^ra  mía, 
A  quien  del  fuego  lltiraoioa, 
Ko  saliste  marlposo 
Cuknilo  entraste  salamandra  f 


Haa  loenra  qae  cnidado. 


Eatnialo. 

Tan  fifaKIaaaatl  anal 
y  Un jir«aenia  la  MlfO 


S70 

Está  conmíeo  •  y  im  díoe : 
cCobanle ,  traidor»  iognlo !  t 

Sale  NISE  •  eom  mm  ¡mz. 

IflSI. 

Ingrato,  traidor,  cobarde. 
Hado  esquivo ,  ¿por  qué  tanto 
Te  conjuras ,  alevoso, 
Contra  un  pecho  desgraciado. 
Que...  Pero  (¡  válgame  el  cielo!)... 

ARISTEO. 

Decid ,  cielos  soberanos» 
¿Es  ilusión? 

msK. 

¿Es  delirio? 

ARISTEO. 

¿Es  sueño? 

msE. 

;Es  sombra? 

ARISTEO. 

¿Es  encamo? 

ESCAPARATE. 

O  yo  estoy  borracho,  ó  duermo ; 
Pero  no  será  milagro. 
Porque  siempre  está  muy  cerca 
Kl  dormir  de  estar  borracho.— 
Oye ,  Sefior ,  mira  bien; 
Que  el  palacio  es  encantado, 
Y  esa  es  fantasma. 

ARISTEO. 

Aun  no  creo 
Lo  mismo  que  estoy  tocaado. 

msB. 
Con  las  nubes  del  asombro 
Se  oscurece  el  desengaAo. 

ARISTEO. 

¿Rres  tú ,  NIse  •  eres  tú 
El  dueño  de  mis  agravios. 
Con  cuya  belleza  tuvo 
Union  estrecha  lo  falso? 

lUSB. 

¿Eres  tú ,  Aristeo ,  aquel 
Que ,  siempre  alevoso,  vario. 
Nunca  exceptuó  en  los  hombres 
La  común  regla  de  ingratos? 

ESCAPARATE. 

Mal  afio  y  cómo  res|M>nde ; 
Mjs  ¿que  mucho,  si  es  el  diablo 
En  figura  de  mujer? 

msE. 
¿Cómo,  dime,  te  has  librado 
De  las  injurias  del  Ponto? 

ARISTEO. 

De  las  cóleras  del  Austro, 
¿Cómo,  dime,  te  eximiste? 

msE. 

¿Cuando  entendí  que  tu  ocaso 
Fuese  el  mar? 

ARISTEO. 

¿Cuando  presumo 
Que  fuese  el  Mediterráneo 
Tu  undoso  sepulcro? 

LOS  ROS. 

¿Ahora 

Te  miro? 

msE. 

¿Te  oigo? 

ARISTEO. 

¿Te  hablo? 
Con  todo  eso,  la  noticia. 
Como  es  de  ti «  be  sospechado 
Que  aun  es  falsa  en  la  obediencia. 

xus. 

¿Ves?  Puei  aun  estoy  dudando. 


DON  AGU8TIN  »E  SAiAZAR  Y  TORRES. 


Por  ser  la  noticia  tuya, 

Si  aun  la  evidencia  es  engaBo. 

ESCAPARATE. 

Ahora  estuvo  el  ángel  bueno. 
Con  saber  que  es  ángel  malo. 

msB. 
Dime ,  ¿cómo  aquí  has  venido? 

ARISTEO. 

A  la  elección  de  los  hados, 
Al  arbitrio  de  las  ondas. 
En  un  bincl  Onctuando 
Anduve,  hasta  que  hallé  puerto 
En  los  riscos  elevados 
Destas  playas ;  que  también 
A  los  sucesos  contrarios 

Y  á  las  adversas  fortunas 
Hay  piedad  en  los  peñascos. 
Mas  tú  ¿cómo  te  pudiste 
Librar? 

msB. 

¿Cómo?  Vacilando 
En  estos  mismos  escollos 
Mi  bajel  desenfrenado. 
Roto  el  timón ,  que  es  la  rienda 
Capaz  solo  á  gobernarlo. 

ESCAPARATE. 

Oigan;  ¿mas  que  este  demonio 
Quiere  ahora  marearnos? 

ÜISI. 

Chocó  miserablemente , 
Con  que  al  esquife  me  paso 
Segunda  vez ;  y  segunda 
Vez  mi  vida  peligrando. 
En  riesgo  mayor  estaba 
Cuando  me  rendi  á  un  desmayo ; 

Y  vuelta  del  me  hallé  libre 
En  los  generosos  brazos 

De  un  joven « que  con  dos  riesgos 
Libró  las  vidas  de  entrambos. 
Pero  lo  que  mas  te  importa 
Saber  es,  que  te  ha  arrojado 
En  casa  de  mi  enemigo 
La  fortuna  «pues  estamos 
Los  dos  en  Creta. 

ARISTRO. 

¿Qué  dices?  * 
¿En  Creta?  ¿Cómo? 

IflSE. 

No  es  malo 
Que  quieras  darme  á  entender 
Que  lo  ignoras  ,  si  en  el  cuarto 
De  su  princesa  te  encuentro. 

ARISTEO. 

Apenas  los  dos  lle^mos 
Arrojados  de  tos  vientos, 

Y  apenas  el  suelo  ingrato 
Pisamos  de  aquestas  playas, 
Cuando,  por  varios  acasos. 
Nos  prendieron  á  los  dos ; 
Que  en  los  sucesos  contrarios 
No  ha  menester  la  fortuna 
Tiempo  para  los  acasos. 

IflSE. 

Y  el  cuarto  de  Rosimunda 
¿Gs  la  cárcel?  ¡Que  á  un  engaño 
Vistas  tan  mal!  ¿Tan  apriesa 
El  Qngir  se  te  ha  olvidado? 

ESCAPARATE. 

Mas  sabe  esta  que  el  demonio ; 
Con  que  estoy  desengañado 
Que  es  mujer ;  que  las  mujeres 
Saben  mucho  mas  que  el  diablo. 

ARISTEO. 

Solo  con  las  circunstancias 
Se  hacen  los  sucesos  raros. 
Vn  valiente  caballero 
De  mi  valor  obligado 


ü  de  w  proflijlgiii. 
Por  una  Bina  Httnr— 
Intentó ,  aae  víom  á  áar 
A  este  sitio; 
Íbamos... 


Agoavda.lMle, 
ae  parcee  qva  oigo  patos; 
si  es  verdad  lo  qut  dioes» 
importará  retiruiM 
Y  ver  si  oi  podeit  librar. 


? 


EsUDdo  t&  aqni  es  aa  vmo 
Persuadimos  qia  la  iataoU; 
Porque  aomioe  do  un  agravie 
Estoy  ofendido,  aüof 
A  tu  defensa  obHgaao 
Por  mi  propio. 


Véia 
Que  el  mido  ae  va 
Si  fuere  posible... 


I(M1 


Volvermaáver» 


¿Porqué? 


PorqMTfeadoya 
Libre  tu  vida ,  baa  borrado 
Tus  traiciones  al  pleiM. 


¿Cómo? 


Como  en  loa 
Ya  me  olvido  de  lo  bello 
Y  me  acuerdo  de  io  lógralo. 


Bieo  pudiera  leapaadaitc 
Mas  no  nof  da  el  liaaapo  espa 
Vete. 


Masqae 


A  la  prisioo  aoa  volvaaMS 
Por  la  mina,  poes  q«e  ya 


Otro  remedio  00  al 

En  tan  contraria  fbrlan 


Y  en  an,  ¿qué  ialeaiai? 


Disponga  de  aal. 


Qm 


Mas  del  incendio 
De  mi  amor... 


Ba.vdle; 


Ya  BO  lo  creo. 


OlvMillO' 


Luego  ipoMa.. 

Al 


¿Será  fácil? 


Ko  lo  aé. 

mai. 

Según  eso,  ¿riIí  kal^goa 
No  han  de  poder^. 

ARBTSO. 

iQoétés 


«LM»  AL  BHBmao. 


IcWol 


illegvarda, 


I 

■SCiTAtATE. 

lor;  fifelMo«, 


ADA  SEGUNDA. 


I  IftEIfl  f  B8TBLA. 


itdi.estteuo  triste? 

ISTCLA. 

oe  prefontet  eso, 
liraieMfoert 
le  teotteieBlo 
ar  mi  dMcUcba. 


aé  es  ta  descoosoelo  ? 

ISTtU- 

(desesperarme; 
loe  eo  el  laceiidio 
ni  tocador? 
Dios  en  el  niego! 

tlBÜB. 

solo  intentas 
raros  extremos? 
qoe  se  perdió  en  él? 


iQniin  acNi  esos? 


gnntes  me  hoelgo, 
•dkla  verás 
•oeo  Momento. 
Míe  tenia 
enado  nneto, 
tanta  dntnra. 

laBüt. 
I ,  es  lo  de  meaos 
an  buen  eoerpo  tiene 

ISTCLA. 

enlodo  eso, 
:lK>demltalÍe: 
cnanto  traeasos, 
le  es  nnestro  amiga. 

laiai. 

ESTtUk. 

Porque  es  nuestro  esLrecbo; 
treinta  j  seis  peines, 
grande,  de  haeso 
«ce  de  marfil, 
I  de  boj. 


Por 
peinado, 
aeras  para  fersos! 

KSTEtA. 

o  entran  en  encola 

«depnroTieJos, 

reron  los  dientes. 

¡e  cascos  y  medio 

>  de  la  Maja, 

í  loa  peines  revueltos 

>decara,esubao 

ibor  de  los  cielos. 

8  de  perendMgnes, 

lenaciiesde  hierro 

!iea,|loscoatro 


Amiga,  toialfilerea. 
Qoe  son  algnadles  nneslros; 
Poes  con  ellos ,  bienmandados. 
Cuando  nos  prenden ,  prendemos. 
Ítem ,  dos  pares  de  guantes, 
Aon<|ne  rotos  por  m  dedos, 
Y  es ,  que  en  mis  manos  estaban, 

De  favorecidos,  tlemoe. 

lasn. 
¿Serian  guaníes  portugueses? 

■ama. 

Si  no  lo  eran,  por  lo  menos 
Parecíanlo  en  tener... 


itt^íí 


So  poquitico  de  sebo. 

Adelante. 

isnu. 

De  color 
Treinta  papeles. 

laoB. 
¿No 


ESTELA. 

Y  esto  sin  las  salserillaa 

Y  librillos;  qoe  no  quiero 
Que  roe  cante  algún  amante. 
Viendo  mi  tes  sin  incendios : 
«Sin  color  anda  I4  nllka.» 
liem ,  se  perdió  un  espejo, 
Con  media  luna  no  mas. 

En  qae  ?  is  por  momeotoi 
Aqueste  cielo. 

mcHi. 

Seria 
La  media  luna  del  dele. 

lariLA. 

Y  un  papel  de  solimán 
Hsbia  con  él. 

HiBim. 

Yo  lo  creo; 
Que  el  gran  turco  siempre  trae 
Media  luna. 

ISTILA. 

Para  elpelo 
Tres  moldes  y  dos  aguju. 

lacm. 
¿Tanto  molde? 

BSTBLA. 

Si; que  quiero 
Imprimir  en  los  amantes 
Mis  risos ,  trenus  ;  crespos. 


¿Y  las  agujas? 


lasüK. 


ISTBLA. 


Sefiabn 
El  Norte  para  los  hierros, 
ítem  mas ,  seis  perantones 
Y  tres  abanoa  peque&os. 
Descubre-talle ,  j  en  fin. 
Todo  esto  es  cosa  de  Tiento, 
A  no  habérseme  quemado 
Para  la  cara  y  cabello 
Una  memoria ,  que  hacia 
Perder  los  entendimientos, 
lien  roas ,  lodo  recado 
De  manos  blancas,  que  entiendo 
Que  no  sé  liablar  por  la  mapo. 
Por  traer  en  muda  loa  dedos. 
Tres  sortijas  de  aiabache. 
Seis  de  vidrio  j  una  de  aquello 
Que  no  sé  cómo  ae  UaiM. 


ítem,  unofL, ^ 

Axul  claro,  oolor  de  abre. 


Ahora  serán  de  fliego. 


Pues  me  admiro  que  tomasen 
Calor,  porque  eran  bien  Áreseos. 
Bocadillos ,  dntu ,  bobos. 
Todo  se  quemó ;  tan  lédo 
Fué,  Irene , en  In  el  estrago, 

gue  hasu  los  bobos  murieron ; 
Dlamente  i  un  abauUm 
Tuto  la  llama  respeto. 


Eso,  Estela ,  no  te  admire. 
Pues  tienen  para  el  faMondlo 
PreserTatifos. 


¿En  qué? 
iim». 

En  las  nieToa  de  lea  euetten. 


ítem... 


Rosimunda  bejt 
Al  jardín ,  y  no  podemos 
Proseguir. 

■ítila. 

DllaTeffdad; 

¿Tengo  raion? 


ui 


Sipoceleito. 

Salen  R08II1QHDA  t  MI8S,  9 

demre. 


Hieren  é  am&r  Isa  nrjwiet. 
Parque  e$  mbreie  Hier^ 
Cuande  un  etaw  eaM  rendWe 
Tedñ  é  Iñ  fuerza  ia  mi  dtes. 
Detanianraenlaailaka 
No  te  ha  dapieéararpam; 
Can  que ,  ti  vualaaa  é  karifmat 
Tehedeéarkm^rmoi^a, 
Mas  ttM ,  Ufana  diei. 
Que  ¿  te  faltan  Im  flaélma, 
Teürvenmalaa^Hhmia  aí0láa, 
Te  iobra  la  vea. 

aosnoimA. 
Di ,  Estela,  que  no prodgan ; 
Qoe  esos  amorosos  ecos 
Que  dulces  hieren  el  aire. 
Desde  el  oido  hasta  el  pecho, 
Empieun  en  armonía 
T  fenecen  en  lamente. 


i 


De  qué ,  Seftora ,  tan  trisU 
isUs?¿YonotemeNMO 
Saber  la  causa  slqulmt 
De  tu  dolor? 

ueannniaA. 

Ea  tan  nuero, 

8oe no  quisiera  (¡ay  de  mi!) 
iplicario;  porque  temo 
Que  el  desaire  dis  la  tos 
No  desdore  d  sentinüento. 


Explícame  tus  pesares 
Para  que  tenga  en  mi  afecto. 
Si  no  arbitrio  al  remediarioe, 
Compafila  al  padeeerlee ; 
Qoe  en  las  penaa  auelo  aer 
Alivio,  si  no 


Pues  porque  Toaa  <|M  ee  Jualo 


Mi  dolor,  que  nlgi  qolfto. 
Trasladado  desde  el  almi 
A  las  voces ,  el  veneno 
De  un  cuidado,  áspid  incauto, 

?ue  pisó  mi  pensamiento, 
a  sabes  cómo  heredera 
De  Creta  nací ;  no  intento 
Referir  altas  proezas 
De  mi  heroico  antiguo  reino. 
Pues  de  sus  marciales  glorias 

Y  de  sus  inf  ictos  hechos 
Son  volúmenes  los  siglos 
En  los  anales  del  tiempo. 
También  tengo  por  ocioso 
Referirte  mis  excelsos 
Gloriosos  antecesores, 

8ue  los  antiguos ,  los  regios 
eredados  esplendores, 
Hasta  que  los  merecemos 
Con  la  imitación ,  no  juzgo 
Que  deben  llamarse  nuestros. 
Mi  padre  el  Rey ,  cuya  fama, 
Si  da  á  la  trompa  su  aliento. 
Suena  al  orbe  la  armenia 

Y  ¿  la  eternidad  el  eco. 
En  paz  dichosa  vivia ; 

Y  la  paz,  permaneciendo. 
Llamó  al  ocio,  el  ocio  al  vicio, 
Kl  vicio  á  la  guerra ,  extremos 
(^ue  componen  la  mudable 
Lstabilidad  del  tiempo ; 
Antiguas  enemistades 

Que  Creta  y  Chipre  tuvieron. 
Otra  vez  se  renovaron, 

Y  los  apagados  fuegos 
Despertó  ambiciosa  Chipre. 
¿Qué  mucho  que  los  incendios 
Renovase  la  que  fué 

Aleve  patria  de  Venus? 
A  su  defensa  mi  padre 
A  los  principes  supremos 
De  las  islas  convecinas 
Convocó ,  en  fin ,  prometiendo 
Que  conmigo  casarla 
El  vencedor.  ¿Quién  vio,  cielos, 
Que  haga  las  guerras  el  odio 

Y  se  lleve  los  trofeos? 
Con  este  intento ,  de  todos 
Los  que  mas  finos  vinieron 
A  solicitar  mi  mano 

Y  hacer  sus  nombres  eternos, 
Fueron  Astolfo  y  Ricardo  ; 
Pero  mi  rebelde  pecho, 

Al  ardor  de  una  fineza 
Nieve  puso  de  un  desprecio, 
Con  que  i  la  primera  lucha 
De  su  volcan  y  mi  hielo. 
En  favor  de  tos  desdenes 
Triunfó  el  aborrecimiento. 
¿Es  posible,  lesdecia 
A  mis  propios  pensamientos, 
Que  hay  amor?  No  puede  ser ; 
Que  si  alguna  vez  ungieron 
De  sus  flechas  y  sus  alas 
Fabulosos  cautiverios, 
Fué  para  que  al  desengaño 
Se  anticipase  el  ejemplo; 
Reine  esa  injusta  deidad 
Allá  en  los  vulgares  pechos, 
Donde  ciegos  se  equivocan 
El  amor  con  el  deseo. 
Donde  la  correspondencia 
Se  llama  agradecimiento. 
Urbanidad  los  cariños , 

Y  poca  atención  los  celos; 

Que  el  amor,  si  es  que  hay  alguno 
Que  perfecto  pueda  serlo, 
Ha  de  ser  adoración. 
Sin  pasar  á  ser  afecto. 
Voto  han  de  ser  las  Gnezas, 
Sacrificio  el  rendimiento. 
Ruego  las  solicitudes, 


DON  AGUSTÍN  DE  SALAZAR  T  TORRES. 


Y  las  esperanzas  miedos. 

Y  el  dolor  no  ha  de  aspirar 
A  ser  capaz  de  remedio ; 
Que  si  el  que  ve  la  hermosura 
Debe  rendirse  á  lo  bello, 
¿Por  qué  de  la  obligación 

Ha  de  hacer  merecimiento? 
Tenga  el  premio  en  su  cuidado. 
El  alivio  en  su  (ormeuto, 

Y  agradezca  á  su  albedrío 
La  causa  de  no  tenerlo. 
Esto,  pues,  mi  ingratitud 
Consultaba  con  mi  pecho. 
Cuando  ¡  av  de  mi!  no  sé  cómo 
Redera  el  dolor  violento 

Que  aprisiona  el  corazón. 
Que  desde  el  odio  al  afecto 
Con  diücultad  se  pasa. 
¡Oh  qué  bien  se  ve,  dios  ciego. 
Que  por  mudable  compones 
Tus  triunfos  de  tus  extremos! 
Empezáronse  las  guerras, 

Y  con  curioso  deseo 

Me  informo  de  mi  enemigo 
Que  ya  estaba  previniendo 
La  armada  que  tú  dijiste ; 

Y  fué  tal  de  un  prisionero 
El  informe ,  que  pasando 
El  odio  á  un  cariño  lento. 
Que  ni  del  todo  fué  amor 
Ni  dejó  de  parecerlo, 

A  poco  tiempo  se  fué 
Alimentando  y  creciendo 
Con  tanta  fuerza,  que  ya 
La  inclinación  era  afecto, 
El  alecto  era  pasión. 
La  pasión  era  desvelo. 
El  desvelo  era  cuidado, 

Y  el  cuidado,  en  fin,  tormento; 
Quedando  el  alma  rendida 

A  tan  nunca  visto  incendio. 
Que  halagaba  como  luz 

Y  abrasaba  como  fuego. 
No  fué  solo  del  oido 

Mi  inclinación :  que  el  f  eneno 

También  pasó  por  los  ojos 

Hasta  deslizarse  al  centro 

Del  amor ,  al  corazón ; 

Porque  el  que  me  informó ,  viendo 

Que  escuchaba  con  agrado 

La  bizarría ,  el  esfuerzo 

De  su  Rey,  sacó  un  retrato, 

Y  este  es,  me  dijo,  Aristeo. 


^Quiéa? 


msB. 


rosiuuhda. 
Arisleo,  tu  primo. 

NISB. 

Prosigue.  (Ap.  ¡Válgame  el  cielo !) 

ROSIUURDA. 

Apenas  vi  su  retrato. 
Cuando  del  todo  el  incendio 
Acabó  de  reventar, 
Vibora  ardiente  del  pecho. 
Si  por  los  ojos  y  oídos 
Introduce  amor  su  imperio. 
Mal  haya ,  amén ,  quien  de  hoy  mas 
Le  pinta  sordo  ni  ciego. 
Estos  volcanes  callados 
Alimentó  mi  tormento, 
Cuando  llegó  tu  noticia 
(¡No  sé  cómo  lo  refiero!) 
Diciéndome  que  en  las  ondú 
Del  Mediterráneo  fiero 
Murió  mi  amado  enemigo. 
Donde  de  mi  mal  lamento 
Que  feneciese  en  el  agua 
Pasión  que  nació  en  el  fuego. 
Y  usi.  me  quejo  (¡ay  de  mi!) 
Del  dios  que  dejó  de  serlo 


Con  la 

Cabe  en  los  hi 

SlbientemeroMM 

Con  tan  costoso  eicifiento. 

Entre  cobarde  y  9k»áát 

Me  vuelvo  al  rapas*  aicisade . 


Cesen ,  m^r^  Immrpemu 


Que  apuntas  eootra  mI  peche. 

■tSCA. 

Porque  eiMobrmée  H$9r 


Que  quieras  mostrar  to  esfuen 

Cuando  un  nlmm  eM  renéiáe. 

■osinmA. 
No,  pues ,  eoiúiires  solierbio 

mtucA. 
Toda  la  fkerza  áa  un  éim 

BOsmmM. 
Cuando  es  odoso  «I  ioeesdkL 

■riSKA. 

De  tanto  tiro  en  ia  adaba 


Niño  dios,  vendado « ciego. 


So  te  ha  de  quedar  arpan ; 

ROtIHOmA. 

Todos  te  los  harte  el  viento. 

■ÚSICA. 

Con  que  si  quierea  herirme 

•osonmoA. 
Otra  vei,  á  mi  despecho, 

■CSICA. 

Te  he  de  dar  las  arwtaa  f#, 

nosnoxM. 
Cobarde ,  con  mi  lormeato. 


Mat  ¡  aif!  niña  mngrianta^ 

ROSmCIM  T  BCSiCA. 

Mas  ¡ap!  tirana  diaa^ 
Que,  ñ  te  faltan  laafleakas 
Te  sirven  los  ajas^ 
Te  basta  el  oido,teaabra  la  wi 

RUS. 

¡Quién  vio,  cielos,  mssdesdíd 
(Ap.  Si  digo  que  es  Arísteo 
El  preso ,  pierdo  Ir  vida 
Y  pongo  la  suya  i  riesgo. 
Pues  se  baila  en  Ir  misos  casa 
De  su  enemigo;  ñus  quero 
Ver  si  puedo  reaiedisito.) 

ROSUrciIRA. 

¿Qué ,  Nise,  estis  reeorricRds* 

RISS. 

Señora ,  que  puede  ser 

?ue  el  astuto  prisioiiero 
e  eogaftase ,  y  que  oo  sea 
El  retrato  de  Aristeo. 
Con  que  es  inútil  Ib 


ROSIBIRIB*. 

Pues  di ,  ¿qué  podo  RNf  cris 
A  esa  astucia? 

RISC. 

Ver  en  U 
Que  escuchabas  coa  Rfede 
Sus  alabanzas,  y  vcf 
Si  acaso  podin  coa  eso 
Conseguir  su  llbetttd. 


Pues  yo  mostrarte,. 
Elretrsto,ytúterás 


.USJ-K 


l^cs,  inHwrteiHlo 

dos  del  eco 

tei.qaefscife 

lira.didtttdo... 

■tfftICA. 

ir,  Icf  m^nei; 

mimé  €tU  rtndIiMt 
trsm  dú  UM  éhM. 

■  cmmlMlMmisieü ,  f  f<pr^ 
kSTOLPO  t  RICARDO,  ««- 
id«  SMJMT  I»  p«rl0. 

ASTOtrO. 

ne  hirióse  i  mi 
I  mi  albedrio 
e  DO  ter  mío 
eiedebi; 
hemoton ,  si, 
lalcetpatiooet; 
mestras  aecionof 
ras  bemoMS, 
issooodosu. 

■I^SICA  f  íl. 
MCABDd. 

rae  la  fids, 
ez  ¡olenló 
rae ,  T  no  bailó 
ícvur  la  berida. 
aagrieoto  boinidda 
Postrado  amor, 
ra  soperior 
licboso  foego, 
lamas ,  dios  ciego, 

■I^ICA  T  íl. 

iélrméé  rigor, 

ASTOLFO. 

compensa  igual 
i  berírme,osdÍ 
ma ,  bacieodo  asi 
ou  iumortal ; 
lo  alfnin  mal 
li  esiáis  advertida 
alma  «rsiá  ofrecida ; 
deis  ioferir 
bjj  mas  qae  rendir 

■tSICA  T  ¿L. 

;  mima  e$ié  rendida, 

niCAiao. 

pecho  abrasado 
inictBle  obráis ! 
ndo  sola  basuis, 
r  se  bao  conjurado ; 
do  en  mi  cnidado 
praigosdos, 
bavo  i  TOS 
.  paes  be  creído 
I  Yos  se  ba  rendido 

■CSICA  Y  iu 

erzm  de  na  dios. 


idas6neta8 
ebo  agradeceros, 
íes  ireoerosos; 
le  cesen  quiero 
tos  competencias, 
^1  feliz  soceso 
!  qae  anoche  Níse 
•edaii  el  reino 
lo  asegurado; 
Ion  dos  el  premio 
ir,  «o  le  loca 

k  L.*ii. 


ILIGIR  AL  BHOllGa 

A  at  eleceioo ;  el  dcereto 
Solo  ha  de  ser  de  mi  padre. 

ASTOirO. 

Vos ,  Sebón ,  ^noaoiaduelk) 
DeTuestroalqedrlo? 

ftosnnninA. 
-  Si; 
Pero  inieoto  ao  teaerio 
En  elección. 

micanno. 
¿Y  por  qué? 
aoiinoiiDA. 

Porque  como  está  mi  pecho 

De  las  prisiones  de  amor 

Tan  libre  (Ap.  ¡Pluguiese  al  cielo!), 

No  quiero  que  se  presuma 

La  inclinación  que  no  tengo. 

Y  asi...  Mas  mi  padre  Tiene 

Y  podrá  satisfaceros 

De  la  elección,  que  no  es  mia. 

Süie  EL  REY  f  ACOUPAJUncRTO. 

■CT. 

Con  grande  cuidado  Tengo, 
Principes ,  pues  no  he  podido 
ATeriguar  quién  el  rao 
Fuese  de  tan  gran  delito 
Como  el  que  anoche  quisieron 
Emprender  en  mi  palacio. 

ftiCAino. 
IHies ,  Sefior,  ¿no  queda  preso 
El  agresor? 

nET. 
Eseeugifto 
Causa  mi  desasosiego. 
El  que  anoche  se  prendió 
Fue  un  caballero  extranjero, 
Que  arrojado  de  las  ondas 
lonió  en  estas  playas  puerto, 

Y  á  la  confusión  y  Tooes 
Lliiró  j  libró  del  incendio 
A  Rosiiuunda ;  y  porque 
Quede  en  tantas  dudaa  cierto, 
He  vengo  á  iuformu  de  Nise. 

msB. 
Mi  obediencia  es  tu  precepto. 
{Ap.  ¡Cielos ,  si  le  han  conocido !) 

aiT. 

Dice  que  en  el  bajel  mesmo 
De  Alisten  se  perdió ; 

Y  asi ,  lo  que  ahora  quiero, 
Es  que  Nise  le  conotca. 
Para  que  quede  con  esfi, 
Eli  su  prisión  y  mis  dudas. 
El  libre  y  yo  satisfecho. 


Venga ;  que  presto  Terás 
El  desengaño. 

■IT. 

Yo  intento. 
Príncipes ,  averiguar 
Con  certidumbre  el  suceso; 
Y  asi ,  quiero  que  Tengáis 
Conmigo. 

ASTOLTO. 

El  Obedeceros, 
Seik)r,  nuestra  mayor  dicha 
Será  siempre. 

■ICAIOO. 

Si  al  deseo 
Los  sucesos  corresponden, 
Castisados  verás  presto 
Los  aleves  agresores, 
(ip.  Mal  se  logra»  mb  intentos.) 
(1       f) 

m      oif»A. 
Ya,Nisc,4  » 


t» 

Oniero  que  ?§••  d  duelo 
De  Ais  pesares :  este  es 
El  retrato  de  Arisleo. 

(EméMeelreírtm.) 


ÍAp,  ¡Él  es ,  cielos!  Pero  fanporta 
Ingir  lo  contrario.)  ¿Veslo, 
Señora,  cómo  eogaüirte 
Solicitó  el  prisiooeror 

■osiuoiíaA. 

Qué  dices?  Luego  ¿no  es  esto 


4yuo  ui«;i 

Aristeo? 


mss. 
No,poreierto. 


¡Ay  de  mi !  Luego  ¿  bt  nacido 
De  mas  inferior  sogeto 
Mi  inclinacionf 

RISB. 

No,  Señora; 
Porque  esto  es  un  caballero. 
Deudo  del  Rey,  á  quien  to 
Conozco  mucho,  y  so  esfuerzo 
Y  bizarría  compltoii 
Con  iú.  heroico  nacimieoto. 

■osmoimA. 
¿Quién  dices  que  es? 

Salen  ARISTEO  t  ESCAPARATE. 

AtlSTIO. 

Yo,  Señora, 
Hoy,  postrado  á  loe  plés  Tuestros, 
La  libertad  que  me  dais, 
Segunda  Tez  os  ofrezco. 
{Ap.  :Ay  amor!  mejor  dijera 
La  libertad  que  no  tengo.) 

■osmimoA. 
¡Válgame  el  cielo!  ¿Es  enigma?. 
Di ,  Nise  •  ¿no  es  este  el  dueño 
Del  retrato? 


Si,  Señora. 

nosiuimaA. 

Pues  ¿cómo  está  aqui? 

Kise. 

{Ap,  No  qoleio 
Yo  darme  por  entendida.) 
No  lo  sé. 

KSCArAnATI. 

Yo  Umbien  vengo 
A  ofrecer  dos  pianos  libres 
De  unas  esposas  de  hierro, 
Dando  á  entender  que  el  casarse 
Es  prisión. 

■osimimA. 
Yo  nada  entiendo 
De  cnanto  deds ;  que  yo, 
¿Qué  libertad  daros  puedo? 
Que  ninguna  os  be  quitado. 
¿Quién  sois? 

ARttTKO, 

Si  el  couocimienlo 
Os  falla ,  un  infeliz  soy 
El  mas  dicboeo. 


Ahora  neoos 
Podré  prcTenir  quién  sois. 
Pues  tan  contrarios  eilremos 
Mal  pueden  darme  noticia 
De  Tuestro  conocimieMo. 

AMSTIO. 

Infeliz  fui ,  pues  llegué 
Arrojado  de  los  vientos 
A  esus  playas;  t  feliz. 
Pues  fué  á  Un  dicboso  tiempo, 
I  Que  pude  á  Tucstra  bermosora 
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Librar  del  alen  IncAidhi 

ÜDearablcloso  iireieiiüi). 

Viendo  Tontros  rajos  bellos, 

ATuigur  li  tenia 

Dominio  el  fut^oeotil  fue^o. 

Infel]!  segunda  reí 

Soj ,  pues  qaedé  prisionero 

Pori]neDgafio::rfeb^ 

PuK  que ,  cunocido  el  jerro, 

Tengo  iiuev:il¡beriad 

Uue  ofrecer  ü  loe  pies  Tueslios. 


A  no  baher  agcadeciijo 

lie  iui>iJ^,s.^j  iLsi:u¡|):i 

Kl  rendir  (odu  mi  aliento 
A  un  deimajo  qneí  mi  vida 
Amaoúcn  segundo  riesgo, 
SieoQO  IfinalmetKe  la  cau^a 
l)e  DO  poder  conoceros, 
Pueinoncaos  v¡;  peToabora, 
uve  U  ohligaeiou  qoe  os  lengo 
Keconoico,  haré... 

Sefiora, 
No  prosigáis ;  que  no  qalero 
Que  el  mérito  me  aulléis 
Con  anliciparme  el  premio. 

^□  os  pagaré  el  heneGcio; 
Has  recompensar  intento 
La  injusta  prisión. 

Tampoco 
Merezco  agradecimlmio 
Por  un  acaso;;  asi, 
No  le  admito. 


I.as  empresas  generosas 
Y  de  generoso  empeño 

Uicliosas  son  ,  aunrjue  quieran 


Yah 


im[ie. 


En  mi  misma  acción ,  ocioso 
S«ri  otro  agnileeimiento. 

■osiau:iOA. 
Pues  Un  desinteresado 
Obráis ,  que  digáis  pretendo 
Soto  quién  sois. 

Yo,  Señora, 
Haré  i(ue  reciba  él  premio 
l)e  lu  mano,  aunque  no  quiera. 

ROsmmbA. 
íCómo  pucJn  ser? 


n  lu  paare  como  JO 
Le  conoKu ,  V  i)Ue  ei  Piil>erlo, 
Parieiilodel  retdeCLipre 
(Ap,  ton  eslo  ailvcrllrle  quiero 
Loqueba  de  fingir.)  Ven  t)n, 
Ai  le  ba   perdo  aJo,  siendo 
Tne  #miRO,  mira  «hora 
Si  tiene  bastante  pramln. 
AKISTEO.  l,\p.) 

Í^ué  discretamente  Nise 
eha->nrn<b.|p|<>inp«ho 
lie  decir  i|iiir'-iiíoT! 

llOSIBtlHM. 

Oue  no  se  dilate  quiero 
Ksia  noticia  i  mi  padn>. 


DON  AGUSTÍN  DE  SALAZAR  Y  TORRES. 


Uucho,  Señora,  agradeico 
Une  entre  tantos  inroriunios 
Ut  diese  piadoso  e i  cielo 
Tal  testigo. 

Las  verdades 
Tienen  recompensa  en  serlo ; 
Y  asi ,  enseñada  de  ros. 
No  admito  agradeciniiento. 
(Ap.  ¡ot  ioi.  Si  fuere  posible ,  vedme 
üsta  nocfae.) 

ARtSTCO.  {Ap.) 

Valeeolleiidü. 


.    js,  Nise.  i.iip.  fib  cuin  dadosoí 

Pesares,  :iii<or.;il  |>oi'h<i 

Trasladas,  ilunJi!  tiiiilusii 

Todo  está,  sino  el  tormento!)  (Vaic.) 

MISE,  (ilp.) 
A  nueva  Incba.  fortuna. 
Llamas  a  mis  pensamientos. 
"'  me  hasiaba  un  amor, 

alta dirme  unos  celos!         (^'m«.) 

Knire  nnapaaton  ,amor, 

Y  un  enemigo  iat  bas  ptleKOi 

Y  de  dos  riesgos  Iguales, 

A  mi  pasión  solo  temo.  (f«e.) 

Sal»  ESTELA. 

ESCaPARATK. 

iVilgame  Dios !  ¡  Kuerte  lance : 
iOuién  supiera  en  este  emperio 
Habtar  algo  por  la  mano ! 

Porque  ;ii.  TKun  einn-ndo, 
Liipala.-iu;asi3iones 
Están  medidas  á  dedos, 

Y  por  eso  dicen  que 
Tlcueo  uñas  los  cooceptos. 

ISTELA. 

¡Qué  ocioso  está  mi  ilesdea ! 

(Jue  no  nii-  dé  ami>r  un  necio 
siquiera  i\Me  bv.  dectaiv 
Su  airctiJupeusamieoto! 

ESCAPÁBATE. 

Ahora  bien:  vaya  an  amor 

Con  el  debido  rcspelo, 


íQué  queréis  aqnIT 

ESCAPARATE. 

Estaba  amando  faicia  dentro. 

ESTELA. 

V  iáquién  amáis! 

ESCAPAKITC. 

A  do*  niñas. 

ESTELA. 

Es  el  amor  moj  dd  tiempo. 

ESCAPARATE. 

No,  Sefion ;  que  son  dos 
Niñas  de  unos  ojos  negros. 

Cierto  que  tenéis  buen  gusto. 
Decid ,  i  j  o?  Iiiriú  el  iln»  ciego 
"~    irco  óeon  ballesiiltar 


No,  Señora:  i  lo  que  pienso, 
Filé  con  maro  de  apretar. 
Puniueel  dolor  que  .vo  siento 
Fuédegoljie. ' 


tSTSLA. 

;PorqnéT 

F.*c*Hun. 

Nunca  doTtlincn: 
Todo  eso«í  lo  que  be  Uaiét 
V  todo  eso  es  lo  <)«  uifo 
Al  presente,  j  BMdkM  leco- 
Me  tiauqueridacoBi«d«ao. 


Amor  es  ar.     _ 

Masileoldm*   i..._  . 
ID  conslanU-lí 

tíuiéieeí? 

Able 

Poned  aparte  d  respeta 
Demidel.l:id.;decidM: 
üA  quién  ijuerc^is-* 

ncarAian. 

jFBcnmied 
Pues  gnsisis  de  uberl»,  c* 
La  morena  de  mas  délo* 
Que  tiene  el  campa  lar^m. 

tVqniéB  es  ese  solete* 

ucArauTt. 

No  quitando  lopreseMe, 


Airerldo.eleTC,  tr 

Uesranecido  aobr. 

Ueíaieiito,  inadrertida. 
«Vos  drrhiiii  iBwiin  leliila 
Lauyooo  t-on  fcwmmwi , 
Oue  es  derded  M  IIiím  **. 


Vos  os  aireseii ,  «M  t«li 
A  aquestos  dea  mIm  mbÍHi 
A  estos  luceroe  «•£»«•* 
lOué  mas  bkMfMlM ,  pMRa 
K  serd<!^}m|>ilMa, 
)a«  njdieuaicveinn'lDs, 


BSTCLA. 

I  á  mis  iras, 

nto  trionTó  os  dejo, 

•k  pon^so  las  roaoos, 

|M*nst>is  que  os  ruego. 

sabroso  queda  el  brazo, 

p  un  itro  biea  hecho ! 

>ius  f  qué  unido 

rato  a  lo  bello!)        {Vase.) 

CSCAPAIATE. 

!  ah  ioip^ia !  ah  fiera ! 

solo  por  esto 

a  tener  á  uo  hombre 

$ro  la  a  recio , 

e  s«  barte  de  desdenes, 

aeüe  satisfecho.       ( Vase.) 

RICARDO  T  LIDORO. 

KtCAiDO. 

I  esta  ocasión 
en  tendí  miento 
4a(l. 

LIDORO. 

Ni  obediencia 
?úor ,  tu  precepto. 

RICARDO. 

aporta  esta  noche 
,  amigo,  abierto 
e  .  porque  á  Irene 
'  el  coarto  quiero 
adonde  cae 
r  asi  te  ruego... 

LlDORO. 

legos  ahora, 
>so  cumplimiento, 
(ta  á  ti  el  mandarlo, 
bedecerlo 

I. 

ftlCARlK). 

4  Qué  recompensa 
p  pueda  serlo 
tanta  fíneza? 
dispuesto, 
imIo  vo  su  voz 

LIDORO. 

;a  \ü  tendiendo 
^las  ia  noche  ; 
» .  sef^uo  pienso , 
¡ene,  y  acá 

RICARDO. 

•u^s  T:imo^  presto, 
nos  embarace. 

LIDORO. 

es. 

RICARDO. 

Piadosos  cielos , 
rigúeis  razones 
»eis  que  amor  tengo, 
ienen  mu?  mal 
el  sentimiento. 

[Vanu.) 
STOLFO  Y  IN  CRIADO. 

ASTOLFO. 

ae  Estela  avisada 

CRIADO. 

I  jardín  mesmo 
e  te  abriría, 
ises.  cuando  el  eco 
e^  te  llamase. 

ASTOLFO. 

I  celajes  negros 
e«  cuo  las  sombras. 


ELEGIR  AL  ENEMIGO. 

Las  luces  van  confundiendo , 
Horrando  el  aire  las  flores, 
Para  pintar  los  luceros; 
Vamos ,  y  está  con  cuidado , 
Ciiüiido  sus  dulce» acentos 
El  norte  felice  sean 
Al  imán  de  mis  anhelos. 
(Vanse,) 

Salen  ROSIMUNDA  É  IRENE  con  luz. 

IRCIIE. 

;  Por  qué  no  quieres ,  Señora, 
Darle  treguas  al  cansancio 
De  esta  noche? 

ROSIMONDA. 

Antes  pretendo 
Quedarme  sola  este  rato , 
Por  ver  si  sosegar  puedo. 

IRENE. 

Pues  ya  te  dejo.  (Ap.  Ricardo 

Aguardando  de  mi  voz 

La  seña  estará.)  ( Vase.) 

ROSIVUXDA. 

Tirano , 
Aleve  desasosiego, 
;  Qué  de  cosas  has  Juntado 
Contra  mi  rebelde  pecho! 
i.  No  bastaba  el  sobresalto 
De  una  traición  y  un  incendio. 
Sin  añadirme  el  cuidado 
De  pasión  mas  alevosa , 
De  luego  mas  inhumano? 
(^.uando  entendi  ooe  ja  el  mar 
Sepulcro  undoso  había  dado 
A  mi  dolor ,  aunque  el  pecho 
Juzgo  que  estaba  dudando 
Que  bastasen  tantas  ondas 
Para  extinguir  fuego  tanto; 
Ahora  de  inferior  pasión 
La  dura  cadena  arrastro, 

Y  amante ;  mas  mi  valor 
¿  No  es  por  mió  soberano , 

Y  el  albedrio  no  tiene 
De  las  pasiones  el  mando? 
Pues  ánimo ,  corazón , 
Animo,  valor ,  venzamos 
Ln  inútil  llama  del  pecho. 
Que  e<<  el  áspid  tan  incauto, 
Que  al  abrigo  del  cariño 
Paga  en  veneno  el  halago ; 
Salga  este  tósigo  dulce. 
Que  al  herir  escomo  el  rayo. 
Que  se  ignora  la  violencia, 
Hasta  que  se  ve  el  estrago. 
Salgan. 

Sale  ESTELA. 

ESTELA. 

¿Señora? 

ROSIMÜXDA. 

¿Qué  quieres? 

ESTELA. 

Solo  ver  si  mandas  algo. 
Que  pareció  que  llamaluis. 

ltOSIM0!«DA. 

Antes  quiero  que  aguardando 
Kstés  afuera  ,  que  gasto 
De  estar  á  solas ,  en  tanto 
Que  por  las  rejas  que  caen 
Al  jardín ,  el  aire  blando , 
Que  peina  las  flores,  y  ellas 
Me  convidan  al  descanso 
De  las  pasadas  fatigas. 

ESTELA. 

Pues  de  obedecerte  trato. 
(Ap.  A  Astolfo  voy  á  • 
Que  esta  noche  IM  lu 


Quele  vet,ye8Usefia 
De  poder  ejecutarlo , 
Canur  yo  una  letra ,  y  qolero 
Ver  si  puedo  de  aqoi  á  nn  rato 
Con  los  pasos  de  mi  vor. 
Encaminarle  sos  pasos.)  ( Koi e.) 

ROSIMDRDA. 

Otra  Tez  i  la  pelea. 
Ardor  injusto,  TolTamos, 
Pues  es  para  el  vencimiento 
Alto  principio  intentarlo. 
Saquemos  al  enemigo, 

{Saea  el  retrato.) 

Y  cuerpo  á  cuerpo  en  el  campo, 
Lo  que  en  el  original , 
Ejecute  en  el  retrato. 

Esta  representación. 
Que  trasladó  aleve  mano 
Al  lino  desde  el  pincel, 

Y  desde  el  lino  al  cuidado , 
Muera ;  pero  los  sentidos 
Lentamente  va  usurpando 
El  sueño ,  y  casi  los  rjode 
Con  el  favor  del  cansancio. 
Treguas  permite  la  pena ; 
Sin  duda  está  preparando, 
Con  este  breve  sosiego» 
Mas  peligrosos  asaltos. 

{Quedan  dormida.) 

Sale  ARISTEO  t  ESCAPARATE. 

ARISTEO. 

Felizmente  ha  sucedido. 
Pues  abierta  hemos  hallado 
La  torre,  y  sin  hallar  nadie 
Que  nos  embarace  el  paso. 
Por  la  mina  heoMS  salido 
Hasta  aquí. 

ESCAPARATE. 

Tú  te  has  hallado 
Para  esto  una  brava  mina. 

ARISTEO. 

¿Si  estaiá  Nise  aguardando. 
Pues  me  dijo... ;  Mas  que  veo ! 

(Ye  á  ñoeimunda.) 
¡Oh  nunca  visto  milagro 
De  amor!  ;  Al  suefio  te  entregas! 
Sin  duda  que  has  intentado 
Que  ajenas  desasosiegos 
Procedan  de  tu  descanso. 
Sin  miedo  i  tus  lentas  luees 
Me  acerco ;  pero  es  en  vano. 
Que  á  quien  con  el  hielo  abrasa , 
Son  inútiles  los  rayos. 
A  tan  felice  quietud 
Tu  beldad  has  entregado , 
Que  solamente  pudieran 
Despertarte  mis  cuidados. 

BSCAFARATE. 

Por  cierto  que  lu  princesas 
Roncan  con  macho  recato. 

ARISTEO. 

Llega ,  mira  cómo  el  viento 
El  pelo  tremola  blando. 
Cómo  mi  fortuna  instable , 
(>ómo  mi  mal  dilatado , 
Vago  como  mi  esperanza , 

Y  sutil  como  su  engaño. 
Mira  cómo  todo  el  cielo 
De  su  rostro  está  estribado 
En  su  mano,  por  tener 
Todo  el  cielo  de  su  mano. 
Mira  cómo  el  breve  nicar 
De  su  boca,  al  viento  manso. 
Cuanto  en  alientos  le  bebe, 
Resfdra  en  ámbares  castos. 


'fk 


ESCAPARATE. 

■«•  roncar, 
|or  eiplicado. 


re 

«RUTEO. . 

Hira  pnes;  int«;aj  de  mi! 
UuB  no  adilcMo  que  me  abraiQ , 
V  el  dcMoiilo  i\e  nU  ujo  j 
Pasa  >1  pccba  á  sL'i  cuiJ^iiú. 
El  alma  <\bb  no  lienes    e  «alregó, 
Ya  badvenicia  mt  a1«VMa  r«. 
Losculdados  qno  siempre  lloraré. 
ta  deKDldo -en  el  auerio  he  causó. 
M  prcli-1    sÍTilos  rajos  teJidvirlió; 
iPuíli  cimo  ínlrp  vnlcanei  ja  se  veí 
Uridud  irijti!>iu  dime,  icúmo  Toe 
Este  ardor  que  en  el  alma  se  imprU 

Has.  m  cielos !  qoees  nunca  vlsu  Itd, 
Jiiiroduciil  «n  1(1  íetiTÍdad, 
Porque  triunfe  üe  amor  la  Inuratltud. 
Ojos,  si  iKi  ([uerels  cesar .  huid 
l)«uiii«ainaqaeiiido  eiiempestaJ, 
De  un  sotiep)  qtie  iodo  es  inquielDd, 
YBii,Tol*anios^¡<{uéaliogn!) 
La  «spalda  al  lietgo.  ¡Es  vano : 
Que  SI  llevo  1>sa«ta 
Ocioso  es  huir  drU reo; 
Ames,  iniíriliUsn  iitadi, 
Uulero    í¡;w   Hlra.iítiKlfio, 
(•  ladii'sU'.i  manüonip 
l)¡d>ii$:,iiierjltunrHrál.>. 
¡!mivcr.-src¡í  Hdui-ñü 
be  tal  lurltilia     Eaciicaiilo: 
VÍTc  el  cielo ,  Escaparate , 
Que  es  mió! 

C(Hi  esto  acabo 
De  creer  que  ella  es  quien  duerme, 
Pero  tú  el  qne  eslis  sufiando. 

ARISTCO. 

Ll('-^3temas,j  verás 
Que  le  dice  el  desengaüo. 


DON  AGUSTÍN  DE  SALAZAR  V  TORRES. 


Al 


i  quilaríe  el  rtiralo,  cania  den- 
Iro  ESTELA,  s  detpiíria  R05I- 
Ml'NUA  anulada. 

ESTELjt.  (Canta.) 
Conel  rtlrulo  de  AdAuU, 
ViHUt dormida le  queda, 
KHíiiiliiiia  Je  iu<i  dirhoi: 
Amor  iitiUársilr  inUnla. 
Deipierla  detpierla. 
Que quienaaa, no eijailo que  duerma. 

AHiSTeo. 
Bien  dices. 


Í^uieii  LiJiiriiLj:  ;,i'uiuv 
isado ,  vos  protaiials 
El  respeto !  [Ap.  \  Oh  qué  mal  hallo 

Pal  liras  ji^rj  poder 
CuÜKirtUdeMriilu, 
Pues  cusudo  busco  el  enojo, 
EnCDeiilro  con  el   ^[rjüu: 
i  (}ué  ;ilrevi  miento  us  coudujo 
A  profanar  el  siprado 
De  eslos  umbralesT) 


Y  que  osreGeramldaño, 
No  gustáis  vos  miamaT 

HOSIIS^fiA. 

Si. 
Decidlo. 

«RISTEO. 

Pues  escuchadlo. 
(Canta  ¡rtne  á  otro  lado.) 
laEiiR. 
/  menor  de  mil  cuidado* 

ifi  verlo»  admilidot, 

pagan  ojuí  dnrm'túos 

Penvimieiiiot  dttvtladot. 


No  os  entiendo ;  pero  ahora 

Aquí  esperareis,  eu  tanto 

(Juc  nrocnro  que  no  os  vean 

l.:is  llamas  que  i-n%ste  paso 

Eítán.  (Vate,  llevándote  ¡a  luí.) 


Aftuarda .  prodigio  ingrato. 
Espera :  ¿por  qué  te  ausentas 
Eli  tu  hermosura,  llevando 
1-0  üue  tuce ,  v  lo  que  abrasa 
Le  (lejas  i  mi  cuidadoT 

Sale  MSE. 


La  voi  de  Aristeo  escudio. 

Bello  prodigio  adorado , 
^ Porgué  tanprcs' 
De  iguien  te  adora 


Ojc  ,  hermosa  Rosiniunda , 
Pufí  (lup  liceiida  me  lias  dado 
Para  decir  qui"  te  aduro , 


;No  es  digno  el  o 
De  la  dicha  del  n 
Pues  yo  soj. 


p.  vive  Dios  que  es  Nbe. 

¿Kise?  i  Pues  cúmot 
xisr. 
Villano, 
Aquipsgarl  tu  vida 
"      'eie,  in  iiiramelntn; 
ni  auratio  no  he  de  ver, 
■r  vendado  mi  aRnvio ; 
Vu  declararé  quien  eres. 


Aquí  e*ti  el  (raldw. 


ASIOLfO   T  BIUU 


Huera  (píleo  pteoaa  iBt«uari<L 
Salen  ROSIHL^OA,  IRE.YE  i  L 


ÍQoiéii  es  el  q^e  ba  de  m»ñ' 
iai  í  qniéu  en  mí  mímm  (un 
Alevemente  traidor , 
Emprende  drillo  tuiot 

i  Turbado  cMjf! 

ARDUO. 

¡VoetUTBi 


¡9n  jnidoMtoj! 


Loque  meeitiH 

EKWARaTt. 

Por  Dios  que  uda  nelto  d  du 

A  ta  Tot  de  EiteU  iIm. 
(.4p.  Importa  dliiainlaria : 
¡Qué  he  de  decir! } 

■ICIRM.  {Af.l 

PorUab* 

Subia  detenulBado ; 
«Que  be  de  baeerT 

i Qné  estáis  peutanilo 
Los  tres*  Decid .  i  quién  ba  üd 
El  dueüo  Jrl  desacato? 
toMS  ta». 

■OMMun*. 

i  De  suerte,  que  ludoi 
I  goal  meóle  etUis  oilpadcs! 
TOMancs. 

VODO. 

■0»>r«M. 
;  Cómo  puede  fcrf 
Mas  tú ,  Klse ,  qne  el  enpi* 
ItetcnbriMe,  Bedlrái 
El  que  fué. 


Ya  «■  otra  el  m*. 

V  disimolar  me  lm| 
Aunque  cortesp 


nelmpotla, 
•spooaa  Infn 

T(I»M. 

Decid ,  icuit  rué  de  Icm  tm> 

Cuando  i  lodo*  Ircs  ot  Ula 
A  un  mismo  tiempo.  Bal  pMdi 
Asegurar  del  engaBo 


I  Fisbmo;  T  puesto 

noineti  ampararlo , 

ir  so  pelif^ro 

f  I  desacato 

•s;  pnes  que  ninguno 

(VmeUf  é  ellos.) 

*r  el  culpado , 
no  bailo  castigo 
>lito  tanto, 
e  atrevimiento 
sio  perdonarlo, 
ed  que  á  mi  padre 
iCicia;  Ricardo, 
AMolfo.  Toiired 
» entrastt'ls ,  pensando 
¿aros  «ahrá 
ipo  |»erdonaros. 

ASTOLFÜ.   (Ap,) 

|a:«'o  spria  el  dichoso? 
amortan  tirano. 
Ij  puerta  al  dolor, 
Ti>z  al  bhio! 

kicardo.  {Ap.) 

I  e5  el  Yenturo«o 
Mas  remediarlo 
(arar  mi  amor 
averiguando 
harer  la  fortuna 
«o  de  un  osado ! 

ARISTEO.  {Ap  ) 

\  il<*yJiclias,  celos 
les  st*  han  juuta<lo. 
amor,  (]ue  es  decoro , 
cbe  pronunciaros ! 

KOSIIOÜDA. 

i$r 

TODOS. 

Ya  os  obedecemos ; 
ranios... 

BOSmi'NDA. 

En  vano 
•atts  facer  me. 

TObOS. 

I  guarde. 

{Yante.) 

ESCAPARATE. 

Encantado 
in  raras  quimeras , 
lO  las  entitode  el  diablo. 

{Vase.) 

R0S1ll':fDA. 

I. 

5ISI:. 
Vamos ,  Señora. 

ROSIIl'?(OA. 

:a  uo  alterado 

5ISK. 

Oh  mar  soberbio! 
ara  mi  dafio 
l'-rnienla  sola 
ce  has  originado ! 
i  Yante.) 

IRC^C. 

is  pnnctpes  quedan. 

ESTELA. 

iTv  que  rabiando 
elos. 

iRr^E. 

¿Oai<'*n  son  esos? 
des  saber  acj>o 
ccks? 

ESTELA. 

Si,muv  bien. 

ItEKE. 


ELEGIR  AL  ENEMIGO. 

ESTELA. 

Dolor  de  costado. 
Que  apunta  bácia  el  corazón, 
Y  suele  dar  en  los  cascos. 


m 


)\ 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  ESCAPARATE  i  ARISTEO. 

ARISTEO. 

Déjame  solo  con  mis  penas;  deja 
Que  entre  una  y  otra  queja  . 
Soltándole  la  rienda  al  sentimiento, 
ó  se  acabe  la  vida  ó  el  tormento. 

ESCAPARATE. 

¿Que  de  veras ,  en  fin ,  estés  amando, 

Y  porque  viste  una  mujer  roncando 
Te  lamentas,  señor,  con  tal  empeño? 
Tu  amor  debe  de  ser  cosa  de  sueno. 

ARISTEO. 

Quees  sueño  mi  fortuna  ho  imaginado, 
.Mas  solo  mi  tormento  n(»  es  soñado. 
Que  verse  arder  en  imposible  llama, 
h.s  sola  la  desdicha  de  quien  ama. 
¡Fiero  rigor!  mas  mienten  mis  ardores, 
Que  á  vista  de  sus  ojos  no  hay  rigores. 

ESCAPARATE. 

No  entiendo  estas  deidades  soberanas; 
Küas  son  inhumanas. 
Ellas  tiranas  son  ir  troche  y  moche, 
Pero  duermen  muy  bien  toda  la  noche, 

Y  en  el  siglo  pensaban , 

Que  en  solo  desvelarse  se  velaban. 

ARISTEO. 

Déjame ,  necio. 

ESCAPARATE. 

Alivia  tu  cuidado . 
Pues  sabe  Dios,  si  tienes  á  tu  lado. 
Quien  despreciado  vive,  y  sin  consuelo. 
De  una  ingrata  beldad  del  tercer  cielo, 
Con  cuyas  perfecciones 
Los  regios  habitó  caramanchones. 

ARISTEO. 

¿Quieres  dejarme,  necio?      fprecio? 
¿  Tú  sabes  qué  es  amor ,  ni  qué  es  des- 

ESCAPARATE. 

Amor,  no  es  mas  que  ser  loco  de  vicio, 
Cualquiera  que  no  quiere  tener  juicio; 

Y  el  (lesprecio,  ({uc  es  hielo  inhumano. 
Es  de  mucho  regalo  en  el  serano. 

ARISTEO. 

Ven  acá:  ¿00  es  divina  la  hermosura 
De  Rosimunda? 

ESCAPARATE. 

Ydime,  ¿tu  locura 
No  es  tan  grande,  si  bien  llega  á  adver- 

ftirse. 
Que  delante  del  Rey  pueda  cubrirse? 
Pon|ue  si  es  tu  enemigo  declarado 
El  Rey  de  Creta,  y  vives  disfnizado 
Con  nombre  deÉisberto, 
Si  quien  eres  descubres,  ¿no  está  cierto 
Que  le  convide  el  odio  á  la  venganza  ? 

Y  si  la  misma  Rosimunda  alcanza 
A  saber  que  tú  eres  su  enemigo, 
¿No  es  preciso  que  quiera  tu  castigo, 

Y  á  pesar  de  tus  ansias  malogradas. 
Se  pasen  los  desdenes  á  puñadas? 

ARISTEO. 

Esos  inconvenientes, 

A  mis  ansias  ardientes 

Aña<lsn  fuego ,  que  á  mi  mal  esqnho. 

El  imposible  solo  es  iocentito. 


ESCAPAKATI. 


No  miras  que  está  Nise  enserpentada, 
Despuesquedetu  amor  está  informada, 

Y  demás  de  |>oder  decir  quien  eres , 
Si  á  Rosimunda  declararle  quieres 
Tu  amor ,  y  á  eso  te  empeñas. 

Se  te  ha  de  poner  cual  digan  doefiai. 

Siendo,  si  la  provocas, 

Yil>ora  con  monjil ,  sierpe  con  tocas. 

ARISTEO. 

Solo  eso  mede.<«vela; 

Pues  indignada  Nise,  mi  cautela 

Puede  ser  que  declare  por  vengarse ; 

Y  por  si  acaso  puede  remediarse 
Aqueste  inconveniente. 

Será  bien  que  esta  tarde  verla  intente, 

Y  tú  puedes  hacer  que  esté  avisada; 
Si  pudieres  hablar  á  alguna  criada 
De  Rosimunda ,  que  esto  solo  ahora, 
Mientras  que  mi  fortuna  se  mejora. 
Tengo  [K>r  conveniente. 

ESCAPARATE. 

En  fin.  ¡que  tu  desvelo  vano  intente 
Seguir  deseos  tan  desesperados! 
Di.  de  Astolfo  y  Ricardo  los  cuidados 
No  ves  (|ue  han  de  ser  siempre  prefe- 
AMiSTEo.  [rWos? 

Villano,  calta:  ¿ves  á  mis  sentidos 
En  la  lucha  mortal  de  mis  desvelos, 

Y  me  acuerdas  la  guerra  de  mis  celos? 
¿C'Uando  me  ves  en  lid  tan  rigorosa 
Me  aumentas  el  dolor? 

ESCAPARATE. 

(k>n  una  cosa 
En  este  instante  de  aliviarte  trato  : 
Dime ,  ¿quién  le  daría  tu  retrato? 
Pues  anoche... 

Sale  RICARDO. 

RICARDO. 

Feliz,  Pisberto,  be  sido 
En  hallaros. 

ARISTEO. 

Si  yo  hubiera  sabido 
Que  me  habiades  vos  solicitado , 
Mi  obligaci(m  se  hubiera  anticipado 
A  saber  qué  mandáis. 

RICARDO. 

Haced,  os  ruego, 
Que  ae  vaya  ese  criado. 

ARISTEO. 

Vele  luego, 

Y  haz  lo  que  te  he  mandado. 

ESCAPARATE. 

Dulcísima  ocasión  de  mi  cuidado, 
Después  que  el  corazón  allá  me  tienes, 
Con  mil  hambres  estoy  de  tus  desde* 
Sin  que  de  tu  rigor  me  satisfaga,  foes. 
Que  desprecio  agridulce  no  empalaga. 

{Vate.) 

RICARDO. 

A  valerse  de  vos  llega  un  cuitado. 

ARISTEO. 

Ya  sabéis,  (|ue  rendido  y  obligado 
Estoy  de  vuestro  pecht»  generoso: 
Ofrecerme  de  nuevo  sera  ocioso. 

RICARDO. 

Ya  también  lo  será  que  yo  refiera. 

Que  alada  niarit>osa  de  lá  esfera 

De  Rosimunda.  en  lux  tan  peregrina. 

Por  alivio  pretendo  mt  ruina. 

Lo  (|iie  solo  procura  mi  desvelo 

>•■«  saber  si  de  Astolfo  el  mismo  anhelo, 

i  venturoso ,  alcanza 
>^u-  »s  pisar  de  la  esperanza; 

hásU  ahora  en  los  dos  han 
[sMo  iguales 
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DON  ACUSTIH  DE  SALAZAR  Y  TORRES. 


I>e  sil  Ijijusto  desprecio  las  seüilei, 
Como  le  bailé  en  su  co*tUi  iDoche,  <d- 
inero 
Que  su  ruriniia  es  mis,  j  saber  iiuiero 
He  vos ,  si  cuando  eatrasteii  al  ruido 
Lo  hallaiieU.  Ct  si  acaso  conmovido 
Uel  mifino  «siruendo,  entró,  qae  mis 
[desvelos 
No  aon  menos  pesareí  que  ser  celos. 

Sale  ESTELA  al  paña. 

A  bnicar  i  Fiílierio  me  ba  enviado 
RosfmuDda ;  \  qué  presto  le  tic  encon- 

HaJ  COD  Ricardo  hablando  está  en  se- 

Oiítamos  lo  que  dice ,  que  en  efelo, 
4iu;iiiUo  a  esruclMr  se  empeña,      [ña. 
Lo  mismo  hace  una  daroaque  uua  ilue- 

Vo  no  sabré  alirmaras,  si  atrevido, 

Haüqu.'  f.i^.i-.- 

Asiuilu  I     I  .|-.^.  .'.  >  de  la  princesa;  I 


Uo  uo  kú  qui'  ruiaor  llamó  turbada, 
Y  (cuiliendo  á  sus  voces,  nos  bailamos 
En  eaipcDo ,  que  aun  ahora  lo  ignora- 

Puct  sabed  que  tampoco  fui  llamado; 
Has  de  mis  iimpriüs  ansias  convocado. 
Por  la  partr  uUi 

Que  vos  sabéis,  cuando  la  suerte  mi 
En  empeíio  me  |iuso  lan  dudoso. 

ABIStCO. 

Ya  cD  aleo  alienta  el  coraion  celoso. 

(Ap. ;  Oh,  si  en  laiUo  cuidada , 

Dt)  As tolfu  asi  me  faubiera  asegurado!) 

¡Vilsame  Dios, que  Klie  tiene rmpleo' 
iijue  presto  bailó  de  laoce  galanteo! 


Ho;,  dolor  enemigo , 
Feíiccrrás  conmina,  jr  con  mi  suerte, 
Si  es  que  piadora  quiere  ser  la  muerte. 
( Vonfe.) 

Sale  ESTELA. 

ISTCLf. 

A  Rosimunda  importa  que  te  avise 

Como  ]'i<>berto  cs'yiixalun  de  Nisc, 
(Jue  «suba  Con  cuidado 
üe  saber     ocatloude  haberle  haltade 
Étn  el     rdin  anoche,  t  juntamente 
Couuré  lo  que  Ifiieuuu   petuteuie, 
i  (lU  li'jr  de  .lamerla  rinorusa, 

j  loíast'sie  ralo, 
■íuie  gratisdato ! 
?tUis  ni  aun  pintadas. 


Pero  no  qi 


Sale  ESGaPAKATE. 


Mas,  pues  y: 


:  anhelos 


lie  mis  ardori-s  J«sis(ir  Jilenln 
fueda mas D  va)orqu«niiIi<riii<-  >o 
.SFréelprimeroentanconíiKi)  bismo, 
Uue  siendo  manle,  M  vei>ciu  .-i  si  miü- 
Pero  Rosimunda  deidafiusa  (nio; 
Jaualnenta  es  ngrata  «omij  herniosa , 
AUarémosal  Rej  que  pues  00:111^)0 
Va  del  lodo  las  guerras,  iiue  empeuron 
Chipre  31  Creta,  perdiéndose  laarinadi 
be  Arlatro  hi«mpresa  está  acabada, 


-  II  á4sa  resistiere, 
Y  cumplir  lu  palabra  no  qui«tpre. 
Las  arma    que  ha  Jumado  su  defensa. 
Vengan  nuestro  duelocuo  so  ofensa. 

Uurió  mi  confiaina : 

Va  ai  sombra  le  queda  í  mi  esperaiita. 

niCtHDO. 
itiaé  dices? 

«aisTEo. 
Que  repares... 

mckHao. 


;0b  dulces  prendas,  por  mi  mal  balla- 

S'JuÍi!i)es?I>oniiO  el  semblante  cejijnn- 
ameria,  uo  pierdasdc  tupunto.  [10. 
EscarAaaTE. 
Quien  busca  unos  desdenes  que  tenia 
Uutces  y  aliares,  cuando  Uloa  quería, 
(jue  abum  pierdo,  de  Turlnna  escaso. 

,     Esnu. 
No  lo  dijo  mas  tierno  Garcilaso ; 
IvKi  <3tH'il  en  U  pasión  que  OS  nata, 
tíue  soj  inífiíio   purque  loj  ingrata. 


le  Iba  desliuudo  á  ser  piadosa. 

eSCAMIUTB.  [,|o, 

M  queréis,  sabed  que  os  be  busca^ 


Hotimonda  1  iri .  Mb  Imk  y 

Alosjiriline*   Mfc1nm|W<l 
Cn  sarao  que  llene 
Prevenido  el  cBidido de  mte 
A  10 1  afios. 

ucarauTt. 

Si  e*  que  saberte  i>acd*.  esa  Mi 

NuDU  los  a  Doa  de  coalac  it  M 
Que  las  damas  iiuvirm  símh 


No  habla  raido  en  l> 
Qaedadcanbios.mi  bien.         1 

ESTEU. 

lOi'itr 
I  mi  bien  t  Tan  necio  liaihi 


Sale  ltOSIlllM>A. 


Estela, ihaMatieifi 

ESTELA. 

Mucho  tcnffO  que  coutarte 


iParaquc! 

Piíra  daros  un  recado.  1 

(Ap.  i  l'aeric  lance !  A  belleza  lao  per- 

i  Como  le  diré  jo  que  sea  alc.bíítS' ;  ^^  ''"*  ""^■™' 

ESTÍL*.  ■«™"- 

Pues  temprano  salí  de  mi  posada,        L,  No  ea  mn;  b 

Porque  lias  tres  estaba  ja  tocada.       forqne  qnlf  ren  que  te  cases 

De  que  la»  larde  madruguéis  me  es-  ,  Aun  mejor  qae  de  pM^«cia. 

i:STCL«.  [lunlo.  i()aiereades(iye  ■ ■ 

A  la  una  ile  la  noche  me  levanto.  Dicen  que  ntBf 

V  ino  estoy  desde  la  una  basta  las  siete !  "<>  *'  poelMe  ^^ 
Solaniuntu  en  [HMicrme  el  capacete;         *  *V>t¡  te  »e  41 

V  estando  ['0  lo  demás  basta  la  siesta,  '  "'    mahaCMCMHttr 
Ue  parece  que  sal|iu  descompuesta,    jl^nitucii  tMleadvnailáB 

V  —  , j  ,j  |,^,,„,  ^yj  jj¡^  hallada.  1 1«  damas,  ca ews Rdl 

Es  cjue  tendréis  amor  a  la  posad, ;       ;  fnnaglSo-  .'  •"  *''^' 


V  el  andar  en  posadas  iiua¿ino 
Que  es  por  reudirlolodo  de  camino. 

E»Ckejt«*IE. 

Kisbcrto  ver  quisiera 


Neiirasitiu; 


AMs< 


,  j  de  so  parle  a 


Algunas  centella*    _ 
Será  del  menor  alicata 

iiiiilil  paii-íafllAlr», 


AhaWartAHolfova 


cuidado  preleDdia, 


His  laitima  una  duda  que  no  tomen-    Decidme ;  j,  quién  ot  mete 


[to.    En  querer  ser  galao,  alendo  alcahueief  I  V  uas  cuando  mi 


^í 


■Jfli  Im 


conmigo.    A  K»e  avisaré. 


I  Tu  si^eto  esU  {mu  talla 


lU  imposible, 
coterde, 

seatinev 
le  eipUearse); 
>  efto  •  dime 
berto  hablaste. 

cítela. 

0  bailé ,  á  tiempo 

(rARISTEO. 

A1I8TC0. 

1  mis  males 
a  pisaron 
los  pesares 
del  alma 
Mortales 

... — Mas ,  Sefiora... 

iosnosDA. 
bais? 

AKISTCO. 

Perdonadme, 
supiese 

le  es  tan  grande 
sabe  en  el  dolor, 
OD  uo  cabe. 

■OSIBCSIDA. 

isa? 

ARISTEO. 

Saber 
nde  Toestro  padre 

ESTELA. 

¿Ves,  Señora? 

ROSiaUllOA. 

■^esperarme: 

mi  padre  preleuda 

i  eBcaces 

írsoadirme. 

•gos  en  balde ; 

perio  del  alma 

I  aparte. 

Das  con\enieDCias 

zarse. 

ARISTEO. 

iro  i  si  el  Rey 

ROSIIOXDA. 

Voesbasunte; 
ey  mi  albedrio. 

ARISTEO. 

,  ciegos  pesares.) 
as  acaso?... 

ROSIVC.'CDA. 

s  adelante, 
a  la  hermosura 
)h,  qué  mal  saben 
las  saetas 
»us  de  Marte! 
os  qué  os  importa, 
"OSO  examen 

ARISTEO. 

ia  DO  menos. 

ROSIimiDA. 
ARISTEO. 

I  al  quejarme 
f  me  atormenta 
)n,  á  dejarme 
(.¿paraqoé 
ur  mis  males, 
■o  consigo 
I  eipllcarle, 
I  Tsestra  auieiicla, 
ittiiade! 


KLBGia  AL  ENEMIGO. 

ROtamiM. 
No  tengáis  ese  recelo.— 
Estela ,  mietttrts  que  talen 
Al  sarao,  ten  cuidado. 
Cuando  Tengan ,  de  atimniie. 

ESTELA. 

Voy  i  obedecerte,  hadendo 
Que  alffonas  letru  se  canteo 
Antes  de  empezar.  ( Yose,) 

tostmma. 
Abort 
Proseguid. 

ARISTEO. 

Pues  escuchadme. 
{Cantan  deniro.) 

MÚSICA. 

Conoeidot  mii  detecta . 
AdmiUáoi  par  canttaniei^ 
Merezcan  por  ofenáiioi 
Licencia  para  quejane. 

ARISTEO. 

Felice  principio  ban  dado 
Estos  acentos  suatos 
A  mis  quejas,  al  miraros 
Entre  los  Heros  volcanes 
De  un  incendio. 

ROSiamiBA. 
No  quisiera 
Que  ese  principio  tomasen 
Vuestras  penas. 

ARBTEO. 

¡Feliz  TOS ! 

,  ROSiaOüDA. 

¿De  qué  mis  felicidades 
Argüis? 

ARISTEO. 

De  Ter  un  libre 
Vuestro  albedrio  constante. 

ROSIIOIIDA. 

Y^deqnémiliberud 
Inferís? 

ARISTEO. 

Del  excusarse 
A  que  por  un  beneficio 
Empiece  á  decir  mis  males. 

ROSWiniRA. 

Pues  ¿para  mi  libertad 
Es  consecuencia  bulante? 

ARISTEO. 

Si ,  Señora ;  que  en  el  pecho 
Que  intenta ,  por  no  obligarse, 

■ÚSICA  T  ÉL. 

De  excusar  obligaeianeit 
Grandes  libertades  nacen, 

ROSnUHRA. 

A  Tuestra  sofistería 
Contradecir  es  muy  ficil. 
Pues  en  mí  no  tiene  fuerza. 

ARISTEO. 

¿Cómo? 

ROSnOHRA. 

Porque  el  obligarme 
Fué  preciso ,  no  podiendo 
Al  beneficio  excusarme 
De  vuestro  favor,  pues  9ue 
A  mi  sin  mi  me  librasteis. 

ARISTEO. 

¿Qué  ioferis  de  eso? 

ROsunnmA. 

Que  es  cierto 
Que  sueleo  originarte 

■tSICA  T  ELLA. 

D«  mnupikr  banalMaa^ 


A|»T^p. 

¿Luego  TOtettiit... 

ROSmUilDA. 

¿Yo?  Libre. 
ARisno. 

Pues,  Sefion,  ¿no  aeabatteit 
De  decir... 

notiamma. 
Yo  nada  he  dicho; 
Que  el  acato  fué  del  aire, 
Que  respondió.   . 

AlItTCO. 

Bien  decit ; 
Mueran  tolo  mis  petaret. 

■¿tlCA  T  tt. 

Viva  ubre  guUn  na  admite^ 
Qmen  no  se  obUga  nopagué; 

Y  asi,  vos,., 

ROtmONlA. 

Tened:  que  yo 
A  obligación  que  et  Un  grande 
No  me  excuso:  mas  no  entiendo, 
Hasu  que  mas  te  declafe, 
Vuestro  mal  deque  proeede. 

AElifflO*. 

Y  en  lleffando  á  dedtrarte, 
¿Qué  habéis  dq  hacer?  , 

nótmmmA. 
•   !        ,  QuoYeab 
Cómo  iounto  fue  batUntet 

'  Ulteí^T  ILLA. 

Satisfacciones  d  dswdau 
Si  no  prefieran ,  igualen. 

ARItTtO.  * 

Es  que  Vécelo,  al  decir 
Que  obligaciones  mas  grandes 
Me  tenéis,  que  la  piedid 
A  indigno  enojo  se  pase. 

nosnonnA. 

Indigno  et  de  fuettro  pecho 
Aquese  temor  cobarde; 
Que  á  mayor  deuda  mayor 
Recompensa  debe  darte; 

Y  mas  si  atento  miráis 

Cómo  en  los  pecfaot  eontUntet 

niitlCAYELLA. 

Es  la  ingratimd  im  topío 
De  noble  ó  wUlana  sangra. 

AMTEO. 

Pues,  Sefiora...  (Ap.  ¡Ah  pem  ^atU! 
No  sé  cómo  me  declare! 
Siendo  amor  h^o  del  foego, 
¡Cómo  hiela  al  ezpiicarte!) 
Digo ,  puet ,  que  ya  tabeit 
Que  en  lot  cntoletde  amantet, 

■OSICA  T  íl. 

Humiidss  tocan  baiosas, 
Nobiés  doscMbran  qmUates; 

Y  asi^  yo... 

ROSaOlVRA. 

No  prosigáis. 
(Ap.  ¡Oh,  cómo prM^iiUrme 
Temo  en  riesgo  Un  difIcU, 
Cuando  el  vencerme  no  es  f&cll !) 
Digo  que  no  prosigáis. 
Si  es  que  de  amor  vuestros  males 
Proceden.  (Ap.  ¿Qué  et  lo  que  Intento, 
Si  muero  por  eicacbarle?) 
Mas  no  impoHa,  protegiid. 

AMSTIO. 

Justo  será  recelarme 

Ya  de  vos.        

RosonnmA. 

Siotruveidiio 
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Qoe  prosigáis ,  ¿no  es  bssuuie 
FaTor? 

AKISTCO. 

No;  que  en  los  favores, 
El  mayor  es  continuarse, 

Y  á  un  mismo  tiempo.  Señora, 

?uereis  que  diga  y  que  calle, 
dos  contrarios  preceptos 
No  arguyen  seguridades, 

■ÚSICA  T  ÉL, 

Pavores  que  $e  remiten 
Con  acciones  desiguales. 
Pero ,  supuesto  aue  pierdo 
¡M  vida  en  tan  arduo  lance^ 
Máteme,  pues,laosad(a^ 
Pero  no  el  temor  me  mate. 
No  el  artifice  ingenioso 
En  el  mármol  elegante 
Hace  la  deidad;  que  el  ruego 

Y  la  adoración  la  hace. 

Yo  adoro j  y  ofrezco  el  alma 
A  los  divinos  altares 
De  una  beldad^  que  es,„ 

Sale  NISE. 


DON  AGUSTÍN  DK  SAUZAB  T  TORRES. 

Para  que  yo  me  declare, 
A  quien  adoras. 

ARISTEO.  {Ap,) 

Ya  importa 
El  flngir  en  este  lance. 


'HISK. 

Señora, 
Tu  padre  «ii^ia  I  avisarte 
Que  té'Qiiierebablaf.  (Ap.  ¡Ah  falso!) 

'     ROSlfeURDA. 

¡A  qaó^iieB  tiempo  llegaste! 

imsTco. 
No  llegó  sino  A  ftiat  tiempo. 

BOSlrfOimA. 

Ahora  podéis  declararme 
Quién  es  aquésa  deidad 
Que  amáis. 

AllSTEO. 

La  que  está  delante. 

lOSIHDRDA. 

Advertid  que  estamos  dos. 

msK. 
De  mí  no  hay  que  recelarse. 
Decid,  ¿quien  es? 

AMSTCO. 

Yo,  por  vos... 

II0SIIID3DA. 

No  os  turbéis ;  que  esas  señales 

MÚSICA  T  ELLA. 

Arrepentimiento  indican^ 
Arguyen  amor  con  arte, 

Y  si  acaso  mi  respeto 
Os  suspende  ^  declaradle 
Quién  es  la  beldad  á  Nise, 
Pues  d  ella  podéis  fiarle 
Vuestro  pecho  sin  recelo. 
Mientras  yo  veo  á  mi  padre, 

losmuxDA.  (Ap) 

Nise,  su  amor  averigua. 

Supuesto  que  el  mió  sabes.      (Vose .) 

HISE. 

Ya ,  tirano,  estamos  solos; 
Ya  es  tiempo  que  se  declaren 
Tus  engaños.  Rosimunda 
Sepa  tu  pecho  mudable, 
Sepa... 

AMSTEO. 

Nise ,  aguarda ,  espera. 

tllSE. 

No  te  ha  de  valer,  cobarde, 

MÚSICA  Y  ELU. 

Preciarse  de  tiranías 

Y  ejecutar  libertades. 

IflSE. 

Ea ,  declárame » aleve. 


Sale  ROSIMUNDA ,  «i  paño. 

ROSnUllDA. 

Quiero  ver  qué  dice  i  Nise, 
Mientras  hablando  mi  padre 
Con  los  principes  esti. 

NISE. 

¿No  respondes? 

ARISTEO. 

Si  sabes 
Que  solo  á  ti  te  be  ouerido, 
¿Qué  me  preguntas? 

KISE. 

¡Ahficil! 
¿Ahora  fingir  intentas? 

lOSiMONDA. 

¿Qué  es  lo  que  escucho?  (¡Ab  cobarde!) 

ARISTEO. 

No  desta  suerte  castigues 
Lo  que  debieras  premiarme, 
Pues  sabes  que  en  un  rendido 
Ejecutar  Impiedades, 

HtíSlCA  Y  áL. 

Confianza  es  en  el  dueño^ 
Menosprecio  en  el  amante, 

nisE. 

I  No ,  ingrato  y  falso ;  que  ya 
Despierta  y  escarmentada 
Me  tienen  tus  falsedades. 
¿Juzgas  que  esos  fingimientos 
Que  dice  tu  labio  fácil 
Pierden  la  forma  de  engaños 
Con  los  colores  del  arte? 
Eugáñanse  tus  traiciones. 
Si  Juzgas  que  han  de  apagarles 

MliSlCA  Y  ELLA. 

Tus  helados  monjibelos 
A  mis  ardientes  volcanes. 

ARISTEO. 

Aguarda ;  que  ya  no  puedo 
Sufrir  que  tan  de  tu  parte 
Juzgues  que  está  la  razón. 
Tú  ¿no  elegiste  el  casarte 
Con  el  príncipe  de  Rodas? 

NISE. 

Fué  por  las  causas  que  sabes. 

ARISTEO. 

Pues  por  otras  que  yo  sé, 
¿Qué  te  admiras  que  idolatre 
A  Rosimunda? 

ROSIMUNDA. 

¿Qué  escucho? 
Vuelve ,  corazón  cobarde, 
A  recobrar  el  aliento. 

ARISTEO. 

¿Qué  te  admiras? 

NISE. 

Que  profanes 
Mi  respeto,  y  que  Imagines 
Que  puede  ser  tolerable 
Pasar  por  un  desengaño, 
Mas  no  sufrir  un  desaire : 
Y  asi ,  unidas  ya  mis  iras... 

ARISTEO  Y  aÜSlCA. 

Las  iras  ni  los  corales^ 
Si  se  oponen ,  no  destruyen 
Esferas  de  amor  tan  grsmdes. 


¿No  ?Paet  ahora 
¡Rosimandt!  fltafi 


•fiuéb 

(Desdé  esté  werm,  sin  eei 
MMledMt  cmiaréula 
$igue.) 

■esicA. 

Guerra  ie  &maruí  desde 
No  sustemiam  «i  emnbalen 
Uniformes  eUmeutas^ 
Contrarios  em  eaUéades. 


¡Rosimunda! 

ARVTEO. 

No  des  TOO 
(Ap.  ¡Qué  Bial  hice  en  di 

nsE. 
Sabed... 

ARISTEO. 

Mira  qve  los  c« 
Solo  pudieran  ser  parte 
Para  fingir  que  qveria 
A  Rosimunda. 

ROSWI»»/^ 

¡Ab  cobar 
Volved  á  sentir,  desdichi 

ARISTEO. 

Solo  á  ti ,  Nise. 

msE. 

Ya  es  lart 

ARISTEO. 

¿Qué  intenust 


Sabed... 

aavTEO. 
A 
msE. 

Que,  alevoso  al  hospeda 

ARISTEO. 

Mira. 

MISE. 

EnvaestroniiSBO 

ARISTEO. 

Repara... 

KIIR. 

Un  traidor  eol 
Vuestra  mina  solídu. 

Sale  por  un  lado  ROSI! 
otro  EL  RE 

Losaos. 
¿Quién  es? 

msB. 

El  que  está 

REY. 

¿No  dijiste  qué  Físbertc 
Era  el  qoe  en  ta  mlsnia 

Se  perdió? 

NISE. 

Señor,  ahora 
Lo  que  puedo  asegwar 
Es,  que  es  un  traidor « 
Haz  que  quién  es  le  dec 

RIT. 

Pues  ¿con  qué  látalo. 
Pretendéis... 

ARSTM. 

(Ap.  Ga  eale  la 
Ya  declararaie  es  prccií 
Pues  en  los  empeiwa  re 
Ah  Señor,  tieaao  aaéeal 
Vinculado  las  piedades, 
Qoe  me  perdooet  lo  m 


M 


ríe 

|ttf  10  pnedis 

ealladet 

doo. 


e  be  etencbado 
ledides;  . 
bltr,  importí 
leíante. 

ICT. 

ESTELA. 

TELA. 

pes  piden 
raí  darles 

IBT. 

0  que  siento 
mpo  llegasen?) 
Rosimunda, 
le  te  cases 
loados 
ilates 

uesta  dicba, 
»rqne  antes 
eracion 

las  igoalei, 

1  Tiolencia 
-negó  hace ; 
\o%  dos, 
imantes, 
incnlado 
idades. 

?iaA.  {Ap.) 

lor, 

z  vengarme 

e  mis  celos. 

EO.  (Ap.) 
ftte  lance 
esdidia! 

;:«DA.  {Ap.) 

acabe 

idon 

,'a  incorable. 

aEY. 

is? 

illü.XDA. 

Señor, 
no  es  fádl 
'  elegir, 
iencia  antes 
ddia. 
aiT. 

"é  djrles 
I  gusto 

larar*e? 

iaC?ÍDA. 

ibediencia. 
EO.  (Ap.) 
abe 
irmento ! 

aiT. 

,  á  avisarles 
»ro  en  tanto 
que  declare, 
US  engaños; 
estorbarles 
entrar.  (Vote.) 

reo.  (Ap.) 
I  celestiales, 

owá.  {Ap.) 

«•qué  et  esto! 
Icetame 


BLBGtt  áL  ENmoao. 

A  morir;  qae  etle  mal  tolo 
El  remedio  de  loa  nilea. 
ctnu.  {Ap.) 

'JLo  que  tnere^  las  eabeías 
Por  no  folYer  á  mirarte. 
Imitando  con  los  eoenos 
Las  ¿gullu  imperiales! 


¿Sefiora? 


AtlSTBO. 


IIOSMÜRDA. 


Fisberto,  nada 
A  mi  tenéis  qoe  explicarme. 
áA  qué  aguardaUt  Mi  piedad 
Quiere  en  aquesta  ooasioa 
Pagaros  una  traición 
Dándoos  una  libertad. 
Lo  que  no  intento  cnHost 
Saber,  mi  padre  sabrá ; 

Y  advertid  que  Niae  ya 
No  podrá  mentir  celosa. 

No  esperds,  po^s,  el  castigo 
De  roí  padre ;  que,  en  rigor. 
No  os  tolerará  traidor 
El  que  os  perdonó  enemigo. 

Y  asi  ahora ,  agradecida, 
Libertad  os  quiero  dar. 
Porque  os  intento  pagar 
Con  una  vida  otra  vida. 
Idos •  pues,  sin  qóe  alevoso 
Disculparos  procuréis, 
Pues  dos  contrarios  tendréis 
Hoy  en  mi  padre  y  mi  esposo. 

aaiSTto. 

La  libertad ,  que  no  espero. 
Mal  en  aceptarla  haría: 
Que  perdiendo  yo  la  mia. 
La  que  me  ofrecéis  no  quiero. 
Bien  el  dominio  se  muestra 
Que  en  libertades  tenéis, 
Pues  la  mia  me  ofrecéis 
Cuando  entregáis  vos  la  vuestra. 

Y  no  sé  en  quH&n  mas  culpable 
De  los  dos  sea  el  error ; 

Vos  me  acusáis  de  traidor, 
Yo  os  acuso  de  mudable. 
De  vuestra  intención.  Señora, 
Perdonad  si  digo  que  es 
Traidora  y  mudable ,  p«es 
Quien  es  mudable  es  traidora. 

aOSIIL'ÜSA. 

Yo  libertad  os  ofreaoo 
Porque  la  vida  libréis. 

ASISTIÓ. 

Yo  no  estimo  que  me  deis 
Aquello  que  yo  aborresoo; 
Quítemela  vuestro  esposo. 

10SIIII30A. 

Mirad  que  es  forzoso  en  mi 
Que  hoy  lo  admita. 

AaiSTIO. 

¿Noosol 
También  que  no  era  foraoso? 

aosraoüaA. 
Ya  mi  albedrio  no  es  mió; 
Dar  gusto  á  mi  padre  es  ley. 

También  dijisteis  que  Rey 
Era  de  si  el  albedrio. 

aosuioüSA. 
También  vueatra  falaedad 
Decirme  aleve  intentaba 
Que  una  deidad  adoraba* 

Y  era  Nise  la  deidad  ? 

Y  anoche  vuestra  ca 

A  verla  en  mi  cea  « 

Que  asi  Estela  le 
(i4p.  Finge,  por  l- 
Que  asi  la  f  erdad 


^ 


A  Ricardo  lo  eootá. 
Ap.  Oestaesadirinaó 
1  demonio  se  lo  dQo.) 

Aiisno* 
Por  desmentir  sa  sospeeba» 
A  Ricardo  le  conté 
Cómo  á  Nise  á  ver  entré. 
BosiamioA. 
(Ap,  Nada ,  fortuna ,  aproveebt : 
Pues  si  intento  STerisnar, 
Para  alivio,  su  dlscnljia. 
Nuevo  indicio,  mayor  colpa 
Vengo  en  sa  traicioo  á  hallar.) 
Vete ,  aleve,  de  ari»  oJoa« 
Antea  qne  de  sos  esferas 
Vibrados  rayoa  rednagao 
Tu  vida  á  fácil  paveaa. 
Antes  que  mi  enojo  (¡ay  cielost)« 

8ue  mis  iras  ( ¡  ealoy  maerta ! ), 
ne  mi  rigor  (¡  mal  se  avienen    • 
El  corazón  y  la  leagoa!) 
Intenten  ver  tu  mina. 

Aaiano. 
Ya  me  voy  de  ta  preaenda; 
Mas  no  por  verte  enojada. 
Sino  por  mirarte  a|ena* 

noaoniimA. 

Pues  t&  lo  verás ,  aleve. 

(liiM  fM  se  e« ,  y  fMfaw.) 

amargo. 
Antes  de  mi  rida  sean, 
A  incendios  de  mis  suspiros. 
Urna  mis  oenizu  mesmu. 

lostaoimA. 
Poes  si  veris  no  procnras* 
Vete  laego. 

AtlSTBO. 

No,  no  entlendis 
Que  me  das  la  libertad 
Coando  el  coraaoo  se  aoaenta; 
Porque  dice  el  albedrio, 
Preao  en  las  dulces  cadenas 
De  on  rigor... 

■tsiCA.  (Dmir§.) 
DeR^tmañéM 
VUMmiMiprimawer&i, 
Loque  en  ia  aferü 
Lee  Imeee  éel  te/. 
Le  que  en  elerbe 
De  muer  lee  eaelee. 

(Lee  venee  que  ee  üpun  ee  refteeetí* 


terán  lo  que  éemre  le 


RfrM^ 


Ya  estos  acentos  te  avisan 

AllSTBO. 

Qoe  felit  doe5o  te  espera. 

aosonnmA* 
Poes  ¿qoé  agoardalaf 

AtlSTnO. 

¿Qoe  m  aféelo 
Estáis .  SeAora ,  reaodu 
A  admitir  doefto? 

•osiaojiOA. 
¡Qoéockiaa 
Ea  ya  la  pregonU  voeatra! 

AltSTIO. 

¿Preciso  es  ya? 

EosunnmA. 
Ya  ea  preeiie. 

•     ASISTIÓ. 

Poes  plegoe  aoMr  ( ¡  don  peoa ! ) 
qb»  PA  iA«res  ( ;  da  mi  estoy ! ) 


ioWIsplafdOf 


DON  AGUSTÍN  DE  SALAZAR  T  TORRBS. 


Y  que  la  hennosurt  sea 
Empleada  como  ( ¡ ay  cielos! ) 
Mis  tristes  ansias  desean ; 
Que  amor  te  castigue  y  qae. 
Antes  que  mi  muerte  veas, 
Diga  airado  mi  dolor, 
Repitan  mis  duras  quejas: 

ÉL  T  MÚSICA.  {Dentro.) 
De  Rotimunda  tivan 
La»  primavera» 
Lo  que  en  la  e»fera 
La»  luce»  del  »ol. 
Lo  que  en  el  orbe 
De  amor  la»  »aeta».  ( ya»e.) 

Salen  ASTOLFO,  RICARDO ,  EL  REY 

y  ACOMPA-^lHIENTO. 
ROSIMtniDA. 

Espera,  aguarda. 

ASTOLFO. 

¡Qué  bien 
Estos  acentos  enseñan 
Que  es  con  el  amor  ▼  el  sol 
Inmortal  vuestra  belleza! 
Si  bit* II ,  Señora ,  excedéis 
Al  cuarto  hermoso  planeta 
Kn  que,  sí  sus  luces  nacen. 
Siendo  preciso  que  mueran 
Cuundo  se  duermen  las  flores, 
Cuando  los  astros  despiertan, 
Vos ,  sin  achaque  de  ocaso. 
Con  mas  suaves  luces  tiernas. 
Si  vite,  le  oscurecéis. 
Si  mucre ,  suplís  su  ausencia. 
Amor  también  excedido 
Se  ve  de  vuestra  belleza. 
Pues  vos  le  rompéis  las  suyas, 

Y  él  vuestras  armas  recela; 
Con  que  d«'be  de  aclamaros 
El  orbe  mejor  planeta. 
Mejor  Cupido ,  diciendo 
Que  con  rayos  y  con  flechas, 

MÚSICA. 

De  Ro»imunda  tfi»an 
La»  primavera»  . 
Lo  que  en  lae»fera 
¡M»  luce»  del  »ol^ 
Lo  que  en  el  orbe 
De  amor  la»  »aeta»- 

IICARDO. 

El  sol  y  amor  os  imitan 
Kn  gloriosa  competencia 
También  en  su  origen ,  pues 
Entre  las  ondas  despierta 
Al  fol ,  cuando  el  alba  corre 
La  azul  cortina  k  sus  crenchas. 
El  amor  nieto  del  agua 
Se  apellida ,  pues  en  ella 
Cuna  ik  su  madre  le  dieron 
Rizadas  espumas  crespas. 
Asi  vos ,  de  vuestros  mares 
Nuevo  sol.  Venus  mas  bella. 
Nacéis  vestida  de  rayos, 
Lucís  armada  de  flechas; 
Cou  que  la  campaña  azul. 
Haciendo  sus  ondas  lenguas,    . 
En  silabas  de  cristal 
Dice  con  las  voces  nuestras : 

MISICA. 

De  Rotimunda  vivan 
La»  primavera» 
Lo  que  en  la  etfera 
Lo»  rayo»  del  »ol^ 
Lo  que  en  el  orbe 
De  amor  la»  »aela». 

IKT. 

Rija ,  ya  es  tiempo  que  premies 
Tan  repelidas  Uoezas, 


V  que  tu  elección  procure 
El  desempeño  de  deudas 

Tan  grandes;  ya  has  conocido. 
Con  bastantes  experiencias. 
De  los  principes  fas  muchas 
Generosas  altas  prendas; 

Y  aunque  es  verdad  que  ya'mia 
Ser  esta  elección  pudiera. 
Siendo  tuya ,  no  resulta 

En  el  no  admitido  queja; 
Antes  conformes  los  dos... 

RICARDO  T  ASTOLFO. 

Que  nuestra  fortuna  sea 

De  vuestra  mano,  intentamos, 

0  ya  próspera  ó  adversa. 

ROSIMDKDA. 

Pues ,  Señor,  ya  que  es  preciso 
Que  yo  elija... 

{Tocan  caja»  y  clarine»  dentro  ^  y  albo- 

roíame  todo».) 

UNO.  {Dentro.) 
¡Guerra ,  guerra ! 
¡Alarma,  al  arma! 

TODOS. 

¿Qué  es  esto  ? 

UNO.  {Dentro,) 

Si  no  entregan  á  Aristeo, 
Mueran ;  cercad  el  palacio. 

TODOS.  {Dentro,) 

¡Viva  nuestro  rey! 

RICARDO  T  ASTOLFO. 

Ya  es  fuerza 

Acudir  con  nuestras  armas. 

•OSIMURDA. 

¡Sin  alma  estoy ! 

MISE. 

¡Yo  estoy  muerta! 

RRY. 

Sin  duda  que  la  traición 
Que  avisabas ,  Nise ,  es  esta. 

RICARDO  T  ASTOLFO. 

Vamos ,  Señor. 

RET. 

Vamos  presto. 
Ü50.  {Dentro.) 
¡Arma ,  arma !  ¡Guerra ,  guerra! 

ARISTEO.  {Dentro.) 
Tened ,  aguardad,  vasallos. 

Sale  LIDORO. 

LIDORO. 

Tu  majestad  se  detenga ; 
Pues,  aunque  lo  solicite. 
Será  ociosa  la  defensa. 
Todo  el  puerto  está  ocupado 
C'On  una  nadante  selva, 

1  Que  de  leños  puebla  el  mar, 
'  Que  de  lino  el  viento  puebla. 

Kn  las  lanchas  y  en  los  botes. 
Con  increíble  presteza. 
Desde  las  húmedas  ondas 
Pisaron  la  seca  arena, 
Y  tremolando  de  Chipre     . 
Las  victoriosas  banderas, 
Kspigado  el  puerto  ya. 
Hasta  tu  palacio  llegan. 
Diciendo  entre  el  ronco  e^ruendo 
De  las  cajas  y  trompetas... 

UNO.  {Dentro.) 

Danos  nuestro  rey ,  tirano ; 
!  ¡Viva  Aristeo! 

REY. 

¡Hay  tan  nuera 
Confusión!  PuesArisleo 
¿Dóudeesti? 


Dicen  qna  de  «■  pririoMn 
Tuvieron ,  de  & 
UlatúleteniMpfetn, 
Y  que  á  librarle 
Su  padre  envié  c 
Pero  Piíberto  tteeacii 
Espera  de  entnr  á  kabbrle 
Como  enbi^iador. 

iQBéintciU 
Este  traidor? 

BOsiBimna.  {Ap.) 
¡Ah  vfiluo. 
Qoé  bien  salen  t»  cuidas ! 

MBT. 

Decid  que  entre :  q|ne  annqie ! 
De  Nise  qne  todM  esus 
Traidouee  son  Mvat,  koj 
Las  le? es  le  preTliefdan 
De  embajador,  7  tambí 
Porque  dé  notic»  deru 
De  que  en  la  pridon  se 
De  Aristeo ,  poee  en  CreU 
Nunca  ba  estado. 


Ya,  Ibrtnna, 
Cesará  la  fidl  niedt. 


Hasta  ver  lo  qne  pretende. 
Mi  valor  nada  recela. 

AfTOLFO. 

Impaciente  eati  mi  acero 
Hasta  saber  lo  que  intenta. 

ItT. 

Aunque  pareica  inpotiblc. 
Tengo  cierta  mi  defensa 
En  el  valor  de  los  dos. 

Sale  ARISTEa 

AIISTKO. 

Porque  Joagarme  no  puedas 
A  tus  favores  ingrato. 
Alevoso  á  ins  fincáis. 
Los  que  imaginas  agravios. 
Hoy  ñas  de  ver  recompensas. 
Embajador  de  Aristeo 
Soy ,  cuyas  amas  reaaeltas. 
No  por  tu  ofensa  se  vibran. 
Sino  para  sn  defenu. 

ItT. 

Pues  4  dónde  Aristeo  estft  ? 

aniSTBO* 
¿Dónde,  preguntas*  En  Creta. 

UT. 

¿Tü  lo  afirmas? 

Ainno. 
Yo  lo  alrao. 

RICAiaO  T  ASTOlPa. 

¿Qaé  intenu ,  poes? 

aanrio. 
Bsto 
Sabiendo  qne  tú ,  Sei^, 
Ofreciste  á  la  princesa 
Rosimnnda  al  qne  glorióse 
La  victoria  consfgalera 
De  sus  armas,  él  «aa 
De  sn  divina  beRea, 
Hoy ,  que  las  ve 
Las  pone  á  las  plantas  inailrti. 
Pero  no  qniere,  Setor, 
Valerse  oe  la  vlolenda 
De  vencedor  «MC 
Que  Astdfo  y  fticMdo  en 
Pretensión  se  kan  radndds 


lirtMMt 
■  eUgiere 
estrar  inienta 
MtitleeeioD 
^qaeonteas 
(o  hallM  amigo 
«Irarío  esperas. 

»suiini»A.  (Ap.) 
¡Que  de  otro  amante 


,  p«slon?iAQODO 
erideBCiast 

nisf .  (Ap,) 

Áe  alevoso 

IIST.  {Ap.) 

Aqai  ya  es  flaerxa 
ofensa  el  medio 
cootiDgeacla. 

AaiSTEO. 

les? 


Btf. 

Qoe  yo  estimo 
pudiera 
ia  valerse, 
1  violencia, 
os  parecían 
solo  Tengan. 

KOSmOüBA. 

flor,  qne  aquesto 
qae  sea, 
nanea  me  ha  visto 

ARISTCO. 

Iidlezas 

fuel  oil>e, 

*  pudieran 

p  la  fama, 

I  que  pinla  y  vuela. 

Atoo  T  ASTOLFO. 

bien... 

REY. 

Ya  veis, 
ue  aquesto  es  fuerza ; 

de  ser  debido 

burollde  ruega, 
u  os  ponéis, 
lefensa. 
til  también 
{)ne  pueda 
sleion 

>ia  empresa: 
uiica  le  ha  visto 
mal  pediera 
stante  cuanto 
uestras  finezas. 

ASTOLFO. 

rio.  Señor, 
celo  queda. 

aiCARDO. 

olo  puede 
testa  evidencia. 

ARISTCO. 

eso,  ¿palabra 
o  formar  queja 
a  elección, 
'mas  sangrientas 
mpedír 
»? 

LOS  DOS. 

Ya  es  fuerza. 

tKT. 

)ra  empeño. 

HISK. 

|«e  es  cantda, 
!•  habla  no  es 


ILBGIR  AL  ERBIIGO. 
5a/tf  ESCAPARATE. 

ISGAPAiATt. 

'Plsberto  «apera 
Licencia ,  Señor. 

acT. 
¿Quién  dices  ! 

BSCAFAIIAra. 

Fisberto,  que  es  de  Ua  veUi 
El  cat>o  ó  el  general. 

•ET. 

Pues  ¿cómo  vos  con  cantelu 
Segunda  vet  alevosas 
Intentáis... 

ARISTEO. 

Dadle  lieendt 
A  Fisberto,  que  él  bari 
Fijas  todas  mis  proaaeaas. 


Decid  que  entre.  (Ap.  ¡Oh  quién  ülir 
De  tantas  dudas  pudiera!) 

RiCAtao.  (Ap.) 
¡Cielos,  todo  eseondñsiones! 

msB.  (Ap,) 
¡Hoy  mis  esperanzas  mueran! 

RICAROO.  (4p-) 

¿Qué  misterio  es  este ,  amor? 

ASTOLFO.  (Ap.) 

Amor,  ¿  qué  dadu  aoo  cüaat 
Sale  FISBERTO,  tffMlAMle. 

PISBEETO. 

Dadme  á  besar  vuestras  plantas; 
Mas,  antes  qne  esto  merezca, 
Dejad ,  Señor,  i  mi  afecto 
Que  vida  y  honor  ofipezca 
Al  que ,  prisionero  vuestro 

Y  mi  rey ,  tanto  venera 

El  alma,  que  es  tan  dudosa 
Delante  de  su  presencia, 
O  si  es  respeto  el  cariño, 
O  es  el  amor  obediencia. 

aET. 

iQuién  es  prisionero  mió, 

Y  vuestro... 

AEUTEO. 

El  qne  era 
Fisberto,  y  ^1  que  esté  ahora 
Rendido  á  las  plantas  vuestras. 

tOSlUONDA.  (Ap.) 

¡Cielos,  aun  el  alma  duda 
Si  es  engaño  la  evidencia ! 

tET. 

Llegad ,  llegad  á  mis  brazos. 

KISE.  (Ap.) 
Ya  el  perder  la  vida  es  fuerza. 

RICARDO.  (Ap.) 

Mas  han  crecido  mis  dudas ! 

ASTOLFO.  (Ap,) 

¡Mas  mi  esperanu  recela ! 

FISBERTO.  (HMúnáo  ce»  fiiu,) 

Enhorabuena,  Señora, 
Segunda  ves  amanezca 
Vuestra  luz ,  que  tanto  tiempo 
Nuestra  esperanza  en  tinieblas 
Ha  tenido,  con  el  susto 
De  la  pasada  tormenta : 
Pues  juzgando  que  la  vida 
Perdisteis,  Señora ,  en  ella. 
Vuestra  prima  es  ya  de  Rodas 
Venturosamente  reina. 

mas. 
El  cielo  os  guarde.  (Ap,  {Qué  presto 
Se  me  adelanté  otra  pena!) 


Principe ,  de  ■■•  vei  mü«ro 
Premiar  boy  fieatrat  mena.— 
Rosimunda ,  pina  eoMeet 
Cuánto  imporu  tu  obedleoefai 
En  eau  ocasión, eoQ  mía 
Elección  premia  tres  deudas; 
Que  con  eso  á  Mi  de  laotoa 
Favores  me  deaeospeiat. 
Alivio  das  á  las  didu 
YdasaaeeaoráCreía. 

nm.  (Ap,) 
¡Cielos,  mi  vida  ó  mi  muerte 
Dependen  de  su  senteoda ! 

RICABDO.  (ApO 

De  su  elecdOD  mi  foruma 
Depende. 

¡Oh  cuánto  atonM«U 
Mu  la  duoa  que  el  cuidado! 
ABisna.  (Ap,) 

Ahora ,  fortuna  adversa. 
Pues  te  preciu  de  mudable, 
Truécaie  el  curso  á  l«  rueda. 

BET. 

¿Qué  resuelves? 

BOSOnRIBA. 

Que,  su  puesto 
Que  boy  el  elegir  es  fuerza, 
Siendo  de  mi  voluntad 
Arbitro  la  conveniencia. 
Asentando  que  en^ml  pecho 
Ni  aun  las  mas  remotas  señas 
Puede  haber  de  inclinación, 

Y  que ,  á  procurar  tenerla, 
Fuera  en  la  imaginación 
Aun  el  pensarlo  violenda ; 
Para  que  no  Imaginéis 
Que  mi  albedrio  exagera. 
Esta  excepción  siempre  libre 

Y  esu  libertad  exempU, 
A  Ricardo  le  he  debido 
Las  repetidas  finetas 
Que  no  ignórala. 

BICABDO.  (Ap.) 

¡Ay  amor. 
La  mueru  esperan»  alienu! 

BOSMOSIDA. 

En  Astolfo  no  he  podido 
Negar  nunca  que  sus  prendas 
Pudieran  aer  celebradu 
Hasu  de  la  envidia  mesma. 

ASTOLFO.  (Ap.) 

¡Corazón,  alienta  el  pecho! 

BOSIimiBA. 

Solo  Aristeo  en  mi  Idea, 
Como  mi  enemigo,  ha  esudo 
Siempre  aborrecido  en  ella. 

RME.  (Ap.) 
iPluguiesealdelo! 

ABISTEO.  (Ap.) 

¡Fortuna, 
Ya  moriste  de  violenta  I 

BOSmOBDA. 

Digo,  pues,  que  aborrecido 
Como  enemigo,  tan  llera 
Ha  estado  el  alma  con  éL. 
ABISTBO.  (Ap,) 

¡Ah  inhumana! 

BOtOniBBA. 

Tan  aaugrienta.. 

ABtSTBo.  (Ap.) 
¡Ah  cruel ! 
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Lis  oprimidis  centellu 
J>el  pecho,  en  cidt  «aspiro 
Vorax  exhalaba  dd  Etna. 
Ea  Ricardo  y  eo  Astolfo 
Imaginarse  pudiera 
Qoe  podo  acaso  mo? erle, 
A  sus  halagos  atenta. 
El  norte  de  mis  cariños, 
El  imán  de  su  finexa. 
Y  pues  solo  en  Aristeo 
No  podo  haber  nunca  muestru 
Mas  que  de  al>orrecimiento, 
A  qoe  le  elija  me  fuerxa, 
Porque  de  mi  ? olontad 
Solo  triunfe  mi  soberbia. 
Aristeo  ha  sido  siempre 
Mi  enemigo,  y  hoy  intenta 
Elegir  ul  enemigo 
Mi  albedrio ,  porque  tenga 
Su  despreciada  pasión 
La  dicha  de  no  tenerla. 

ARISTCO. 

Deja ,  Sefiora ,  que  esclato 
Adore  las  dulces  huellas, 
Indigno  de  tal  fiíTor. 

mSI ,  ASTOLFO  T  KICARDO. 

Pues  ¿cómo? 

tOSIIDNOA. 

Ya  aquesto  es  fiíerxa. 

IICAROO. 

Príncipe ,  ya  no  hay  lugar 
Para  volrer  á  la  queja. 


DON  AGUSTÍN  DE  SAUZAR  Y  TORRBS. 


AllSTEO. 

Yo,  Señor,  le  daré  á  Astolfo, 
Agradecido  á  sus  deudas. 
Un  no  pequeño  fafor,  ^ 

Logrando  la  mano  bella 
De  Nise. 

ASTOLFO. 

Solo  esa  dicha 
Ser  recompensa  pudiera 
En  esta  ocasión. 

lasc. 

(Ap,  Preciso 
Es  disimular  mis  penas.) 
Vuestra  soy. 

ASTOLFO. 

Porque  Ricardo 
Reconozca  mi  fineza. 
La  infanta  de  Chipre ,  oue  es 
Emulación  siempre  l)ella 
De  la  deidad ,  que  en  sus  templos 
La  misma  Chipre  venera. 
Será  su  esposa. 

niCARDO. 

A  esa  dicha 
Ingrato  en  negarse  fuera 
Mi  afecto. 

ESCAPARATE. 

Tengan ;  que  yo 
También  caso  con  Estela, 
Como  deje  de  ser  dama 
1  como  el  Rey  darme  quiera 
Una  ración ,  y  será 
El  casamiento  prebenda. 


AlatdaasasMlaai 


Pues  ¿qaé  las 


Lasfetaa 


Pues  para  qoa 
Se  cefebre*  el  eeofadn 
En  acordes  coMOMBClaa 
A  repetir  las  pil—ias 
Pesuvas  acUBadr — 


Y  las  cajas  y  trefilas 
Tantas  ventoras  aplaadaa. 
Diciendo  eo  voeea  diversas : 

TOMt.  (ÜMArt .) 

¡Viva  Aristeo ! 

ARttTBO. 


RepiUn  lu 
{VnoiemU&mfigirmrtfreu 


De  RotUmmém  vives 
LasprimnerMi 
Lo  que  m  le  esfitr^ 
Loera$0$éeiml^ 
Lo  que  en  él  &rhe 
De  autor  la$  felfas. 


^ar 
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COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


)S  EMPEÑOS  DE  UNA  CASA, 

M  Féan  dt  U  lliMYa.Efpii2a,  SOBMI  JUANA  I1IE8  DE  LA  aUI. 


/ » 


DON  CARLOS. 
DON  JUAN. 
DON  PBDRO. 


PERSONAS. 


DON  RODRIGO. 
D05IA  LEONOR. 
DO^A  ANA. 


CELIA. 

hernando. 
castaKo. 


Dos  ElBOlAOOt. 
Dos  COROS  Dg  IIÍSICA. 


sADA  PRIMERA. 


D05A  ANA  T  CELIA. 

DO^A  ANA. 

venga  mi  hermano, 
emos  de  esperar. 

CELIA. 

eri  Telar ; 

joisa  que  es  temprano 

as  aos,  y  ámiTer, 

grande  ociosidad , 
oír  la  verdad, 

al  amanecer. 
|ué  aliora  te  dio 
le  esperar, 
is  siempre  i  acostar 
pero  sola  yo? 

DO^A  ANA. 

«r.  Celia  mía, 
la  Docfae  ba  Dado 
>sa  cuidado; 
ni  afecto  fía. 
ilüjU|jBL¿l. salió 
dósanos  Üi, 

9,  Q0IIV6eStÉ  , 

nn/i  ITf  gO 
luego  volver; 
ladrld  me  dqó, 
indo  sola  yo 
tr  vista  y  ver, 
n  Juan  y  le  vi, 

flt9'%BI3nt  Cfj 

rbovooiCáiue 
Tespoflyff;  ' 
por  DO  ser  tan  llano 
leilo  se  joagó, 
,  porqae  no 
e  mi  hermano , 
[eagpi  ana  dama 
iones  tan  somas, 
qoe  faltan  plumas 
Ha  i  la  fama ; 
enamorado, 
^  coff  expendido « 


Por  conseguirla ,  perdido 
En  Toledo  se  ha  aojado ; 

"fTi^^wi»»  yo  no  rtnntew 

Sola  en  la  corte  sin  él , 
O  porque  á  su  amor  cruel 
De  algún  alivio  le  fbese , 
Dispuso  el  que  venga  aqui 
A  vivir  yo,  que  al  Instante 
Di  cuenta  á  don  Juan ;  qoe  amante, 
"ino  IlTqMo  Uas  mi : 
IITéta  I  qoe  agra9ecTaa 
.fMi  al  alma  eslar  dthiera, 
SI  va  (¡ay  de  mU)  no  estaviert 
Det  BZQpeflo  arrependdji ; 
Porque  el  amor  qoe  ei'TÍllaoo 
En  el  trato  y  la  bajeia , 
Se  ofende  de  la  fineza. 
Pero  volviendo  á  mi  hermano, 
Sábele  que  él  ha  adquirido 
Con  obstinada  porfía 
Qué  motivQ  ha¿eLDAdia 
Para  oo  ser  aamiüdo; 

Y  hallando  que  es  otro  amor, 
Aunque  yo  no  sé  de  quién , 
Sintiendo ,  mas  que  el  desden , 
Que  otro  goxase  el  flivor ; 
Que  como  este  fiero  engaño 
Es  envidioso  veneno. 
Se  sieolfi  el  provecho  ajeno 
Mucho  mas qüVéTprbjpio  dtafio. 
Sobornando  (¡ bfi  fu  costumbre 
Que  así  lá  razón  estraga , 
Que  es  tan  ciego  amor,  que  paga 
Porque  le  den  pesadumbre !) 
Una  criada ,  que  era 
Dé  quien  etli  legaba. 
En  el  estado  que  estaba 
Su  amor,  con  el  fin  que  espera 

Y  con  lo  demás  que  pasa , 
Supo  de  la  infiel  criada « 
Que  estaba  determioaiU 
A  salirse  de  sii  casa 
Esta  noche  con  su  amante; 
De  que  mi  hermioo  ftirioto. 
Como  4  quien  está  celoso 
No  hay  peligro  que  le  espantes 
Con  unos  hombres  Intó» 


Qoe  fin£ié.ilKÍ9ifiiaiii.ci«^ 

nlira  que  astuta  malicia) 
Prendan  al  que  la  robó, 
T  que  al  pastr  por  aqui. 
Al  galán  jdim9  bella, 
Como  en  depósito,  i  ejla 

Me  ia  eniresaien  i  ai ; 

Y  que  luego  al  apartarse , 

Como  que  acaso  ellos  van 
Descuidados,  al  gilan 
Dea  logar  para  escapanex 
Con  lo  cual  daro  se  arguye 
Quf  él  se  valdrá  de  los  piés 
Huyendo,  pues  pienu  que  et 
L4I  justicia  de  quien  huye; 

Y  mi  hermano  con  la  tráu 
Que  su  amor  lii~dfs¿orf1do. 
Sin  riesgo  liállli  consegoido 
Traer  su  dama  i  si|  casa; 

Y  en  ella  es  bien  fácií  cosa 
Galantearla  abrasado, 

Sin  que  él  parezca  culpado 
Ni  ella  pueida  estar  quejosa ; 
Porque  si  tanto  despecho 
Ella  llegase  á  entender. 
Visto  es  que  ha  de  aborrecer 
A  quien  tal  daflk)  le  ha  hecho. 
Aquesto  qne  te  he  contado, 
Celia ,  tengo  que  esperar; 
¿Mira  cómo  puedo  entrar 
A  acostarme  sin  cuidado? 

CILU. 

Señora ,  nada  ae  admira , 
Que  en  amor  no  es  novedad 
Que  se  visu  la  verdad 
Del  color  de  la  mentira. 
¿Ni  quién  habrá  que  se  espante , 
Si  lo  que  es  llega  á  entenoer 
Temeridad  de  mqjer. 
Ni  resolución  de  amante. 
Ni  de  traidoras  criadas , 

?ue  eso  en  todo  el  mundo  paaa, 
quizá  dentro  de  casa 
Hav  alsunas  calderadas? 
Solo  admirado  me  han 
Por  lu  acciones  qoe  bu  bedio 


Los  indicios  que  tn  pecho 
Da  de  olvidar  i  don  Juan. 

Y  no  sé  por  qoé  el  cuidado 
Das  en  trocar  en  olvido. 
Cuando  ni  causa  bas  tenido 
Tú ,  ni  dou  Juau  te  la  ha  dado. 

DO.SÍA  AÜA. 

Que  él  no  me  la  da ,  es  verdad ; 
Que  no  la  tengo,  es  mentira. 

CELIA. 

¿De  qoé  modo? 

DOSÍA  A?IA. 

¿Qué  te  admira? 
Es  ciega  la  volunud. 
Tras  mi ,  como  sabes.  Tino 
Amante  y  flno  don  Juan, 
Quitándose  de  galán 
Lo  que  se  añade  de  fino. 
Sin  dejar  á  que  aspirar 
A  la  ley  delalbedrio; 
Porque  si  él  es  ;a  tan  mío, 
¿Que  tengo  que  desear? 
l'ero  no  es  aquesa  sola 
La  causa  de  mi  despego. 
Sino  porque  ya  otro  fuego 
En  mi  pecho  se  acrisola. 
Suelo  en  esta  calle  ver 
Pasar  a  un  galán  mancelio , 
Que  si  no  es  el  mismo  Febo 
Yo  no  sé  quien  pueda  ser. 
A  este  (^ay  de  mi!)  Celia  mia  , 
No  sé  SI  es  gusto  ó  capricho, 
Y...  Pero  ya  le  lo  be  dtcfao 
Sin  saber  que  lo  decia. 

CCLIA. 

¿Lloras? 

--^  üo.Ia  ara. 

¿Pues  no  he  de  llorar, 
(¡  Ay  inreliz  de  mi !)  cuando 
Conozco  que  estoy  errando 

Y  no  me  puedo  enmendar? 

CELU. 

{Ap.  Qué  buenas  nuevas  me  dan 
Con  esto  que  ahora  he  oido 
Para  tener  yo  escondido 
Kn  su  cuarto  el  tal  don  Juan ; 
Que  habiendo  notado  el  modo 
Con  que  le  trata  enfadada. 
Quiere  hacer  la  Tarquinada 

Y  dar  al  traste  con  todo.) 

¿Y  quién ,  Seiiora,  ha  logrado 
Tu  amor? 

DO.^A  AlU. 

Solo  decir  puedo 
Que  es  un  don  Carlos  de  Olniedo 
Kl  galán.— Mas  han  llamado; 
Mira  quién  es ,  que  después 
Te  hablaré,  Celia. 

CELIA. 

¿Quién  llama? 
üno.  (Dentro,) 


La  justicia. 


DO^A  AKA. 

Esta  es  la  dama ; 


Abre,  Celia. 

CELIA. 

Entre  quien  es. 
Entran  embozados  y  DOftA  LEONOR. 

EMBOZADO. 

Señora , aunque  yo  no  ignoro 
El  (ieroro  de  esta  casa. 
Pipii«o  que  el  entrar  en  ella 
ll:i  si<io  mas  venerarla 
Que  ofenderla :  y  asi  os  ruego 
Que  me  tengáis  esta  dama 
Depositada ,  hasta  tanto 
Que  se  avcrlgQe  la  causa 


SÓROR  JUANA  INÉS  DE  U  CRUZ. 

Porqué  le  dio  muerte  &  on  boaabre  .. 
Otro  que  la  acompañaba.  .■ 

Y  perdonad ,  que  á  hacer  vuelvo 
Diligencias  no  excusadas 
En  tal  caso. 

(Valias.) 

DO.^A  AÜA. 

¿Qué  es  aquesto?— 
Celia ,  á  aquesos  hombres  llama , 
Que  lleven  esta  mujer. 
Que  no  esto^  acostumbrada 
A  oir  estas  liviandades. 

CELIA.  {Ap.) 
Bien  la  deshecha  mi  ama    \ 
Hace  de  querer  tenerla.  > 

DO.^A  LEONOR.   ' 

Señora,  (en  la  boca  el  alma 
Tengo,  ¡ay  de  mi!)  si  piedad 
Mis  tiernas  lágrimas  causan 
En  tu  pecho  (hablar  no  acierto). 
Te  suplico  arrodillada. 
Que  ya  que  no  de  mi  vida , 
Ten^^as  piedad  de  mi  fama, 
Sin  parniiiir,  puesto  que 
Ya  una  vez  entré  en  tu  casa , 
Que  á  otra  me  lleven ,  adonde 
(k)rra  mayores  borrascas 
Mi  opinión ,  que  i  ser  mujer. 
Como  imaginas,  liviana. 
Ni  á  ti  te  hiciera  este  ruego, 
Ni  yo  tuviera  estas  i^nsias. 

DOÜA  AÜA. 

A  lástima  me  ha  movido 
Tu  belleza  y  tu  desgracia.— 
Bien  dice  mi  hermano,  Celia. 

CELIA. 

Es  belleza  sobre  humana; 

Y  SI  e.<;tá  asi  en  la  tormenta, 
¿Cómo  estará  en  la  bonanxa? 

Dd5ÍAA5A. 

Alzad  del  suelo.  Señora , 

Y  perdonad  si  turbada 
Del  repentino  suceso. 
Poco  atenta  y  cortesana 
Me  he  mostrado,  que  ignorar 
Quien  sois ,  pudo  dar  Ja  causa 
A  la  estrañeza ;  mas  ya 
Vuestra  persona  gallarda 
Informa  en  vuestro  favor ; 
De  suerte  que  toda  ol  alma 
Ofrezco  para  serviros. 

DO^A  LEONOR. 

Déiame  besar  tus  plantas. 
Bella  deidad ,  cuyo  templo, 
(*.uyo  culto,  cuvas  aras 
De'mi  deshecua  fortuna 
Son  el  asilo. 

D05ÍA  A?IA. 

Levanta 

Y  cuéntame  (|ué  sucesos 
A  tal  desdicha  te  arrastran ; ' 
Aiintjue  si  eres  tan  hermosa , 
No  es  mucho  ser  desdichada. 

CELIA.  (Ap,) 

De  la  envidia  que  le  tiene 
No  le  arriendo  la  ganancia. 

DO^A  LEOIfOR. 

Señora,  aunque  la  vergüenza 
Me  pudiera  ser  mordaza 
Para  callar  mis  sucesos. 
La  que  como  yo  se  halla 
En  tan  infeliz  estado. 
No  tiene  por  qué  callarlas ; 
Antes  pienso  que  me  abono 
Kn  liac<T  lo  <iue  me  mandas; 
Pues  son  tales  los  indicie» 
Que  tengo  de  estar  culpada , 
Que  por  culpables  (|ae  sean. 


Son  mas  deeeniet  ns 

Y  asi ,  escucha  He. 

doSaaia. 

Bsaettci» 
Te  responda. 

CILU.  (4^) 
¡Con  brava* 
¿  Relación  ji  media  iDehe 

Y  con  vela  ?  Qoe  do  niga. 

DOJIa  UOMfe. 

Si  de  mis  sacesot  qaincs 
Escachar  los  tristes  casos 
Con  qoeotleataa  ais  dcsdichi 
Lo  poderoso  y  lo  vario* 
'Escacha  •  por  si  consigo 
Que  divirliendo  to  agrado. 
L^  que  fué  trabajo  proprio 
Sirva  de  ajeoo  descanso, 
O  porque  en  el  desabogo 
Hallen  mis  tristes  cuidados 
A  la  pena  de  seotírlos 
El  alivio  de  contarlos. 
Yo  oaci  noble ;  este  ftaé 
De  mi  mal  el  prrincrptso:  _ 
Que  no  es  pé4Rélil''oesdíc^a 
Nacer  noble  no  desdichado: 
Que  aunque  la  nobleta  sea 
Joya  de  precio  tan  tko. 
Es*  alhaja  qoe  en  an  triste 
Solo  sirve  de  embaraio: 
Porque  estando  en  no  snjeco. 
Repugnan  cumo  contrarios 
Entre  plebeyss  desdicikas 
Haber  respetos  honrados. 
Decirla  qi^f^  henngfi» 
Presnaao  qoé  es  éiCM«49* 
Pues  lo  slestignao  tiis  ojos 

Y  lo  proehan  mis  trah^joa. 
Solo  diré ,  aqni  qnidéra 
No  ser  yo  quieo  lo  rdMo, 
Pues  en  callario  ó  decirlo 
Dos  inconvenientes  hallo ; 
Poroue  sí  digo  qoe  fiíi 
Celenrada  pornHafro 
De  discreción ,  me  desálenle 
La  necedad  deleoniarlo; 

Y  si  lo  callo,  no  iofonno 
De  mi,  y  en  un  misno  cano 
Me  desmiento  si  lo  stnno, 

Y  lo  ignoras  si  lo  callo. 
Pero  es  preciso  al  informe 
Que  de  mis  sucesos  hago 
(Aunque pásela  modcstji 
La  vergAeBBrdniibelo^ 
Para  que  entiendas  In  historia. 
Presuponer  asentado. 

Que  mi  discrecioo  la  cnHi 
^ué  principal  de  mi  dnftn. 
incHnéme  A  los  cttnuon 
Desde  mis  primeroa  aftos. 
Con  tan  ardientes  desfetos. 
Con  tan  ansiosos  cnidadas , 
Que  reduje  á  tiempo  hmo 
Fatigas  de  mucho  espacio ; 
Conmuté  el  tiempo  indnstrion 
A  lo  intenso  del  trab^. 
De  modo  qae  en  hreto 
Era  el  admirable  htonco 
De  todas  las  atencionea , 
De  tal  modo,  qno  lli  _ 
A  venerar  como  infhso 
Lo  que  fué  adquirido  lanm. 
Era  de  mi  patria  toda 
El  objeto  venerado 
De  aouellas  adorackmea 

?ue  forma  el  conum  aplansa; 
como  lo  qoo  decía 
(Fuese  bueno  ó  fnese  saab) 
Ni  el  rostro  lo  dMlncia 
Ni  lo  deniraba  el  garbo. 
Llegó  la  sopersücMNi 


■Mi» 


ipiriert, 
éMfairaftot, 

onDe»faliot; 
f  pmo  iDioJot 


wenslvo  luo , 
>  sido  al  principio 
roluUrío, 
m  li  eotlnrabre 
eualoo 
oobügatorio 
rlesaao; 
iscBÜa 
Isado, 
á  proferirlo 
le  porextrafio 
oolncttrrieie, 
ios  eonlrario , 
t  grosero 
ira  de  t«oo. 
plansoe  jo, 
oo  anobrando 
ibre. 


''^alsuBOv 
■adado 

rectto 
>delpelkro 
o  del  dalo; 
l>  le  modestia 
agasajo, 
poeral 

tso  alegrado. 
Dnin^an 
iHgorUOf^' 

WtMIilgO. 

iér tan  errado! 
üT  purntcf^rft 
yloscaadados 
■  •qaeea  si  propia 
losconinrios; 
Dedaneaie 
deseaidaroo , 
liallanne  el  riesgo 
erdió  el  cuidado. 
i» ,  qae  eotre  muchos 
ima  iadudos 
»D  mi  persona 
lisaplaiisos» 
i  forme  (¡ay  dolos! 
litis,  liraaos, 
oían  preciso 
s  na  acaso?) 
le  Olmedo,  aojófen 
ittlHCtero 
a ,  qae  eo  cualquiera 
egae  á  hospedarlo, 
rcoaoddo» 
ignorado, 
e  des  te  nido  • 
aphitarlo, 
r  mis  errores 
iscaidados, 
▼er  de  mi  amor 
« temerarios, 
s«q«oelqaefaé 
ciera  tanto, 
o  vn  enigma 
le  dos  contrarios , 
ilor?  hermosura. 
He  hermanados , 
>lo  á  lo  beraKMM 


LW  BIM1I06  DB  OKA  Gáaá.' 

La  parte  de  afemlaado « 
Hallaba  lo  mas  perfecto 
En  lo  que  estaba  mas  felto ; 
Porque  ajando  las  fecdoiies 
Con  un  varonil  desgarro, 
No  consintió  k  la  hermosura 
Tener  imperio  asentado 
Tan  remoto  &  la  noticia. 
Tan  ajeno  del  reparo, 
Que  aun  no  le  debió  lo  bello 
La  atención  de  despreciarlos 
Que  como  en  un  hombre  e«tá 
Lo  hermoso  como  sobndo. 
Es  bueno  para  tenerlo 

Y  malo  para  ostentarlo. 
Era  el  talle  como  suyo, 

Qae  aquel  Ulle  y  aquel  garbo , 
Aunque  la  natnralesa 
A  otro  dispusiera  darlo. 
Solo  le  asenura  bien 
Al  espiritu  de  Cirios; 
Que  rué  de  su  providencia 
l£smero  bien  acertado. 
Dar  un  cuerpo  tan  gentil 
A  espiritu  tan  gallardo. 
Gozaba  un  eotendimienlo 
Tan  soiil.  tan  elevado, 

gne  la  edad  de  lo  entendido 
ra  un  mentís  de  sus  alíos. 
Alma  de  estas  perfecciones 
Era  el  centil  desenfiído 
De  un  despejo  tan  airoso, 
Un  gusto  tan  cortesano, 
ün  recato  tan  amable , 
Un  tan  atractivo  agrado. 
Que  en  el  mas  bajo  descuido 
Se  hallaba  el  primor  mas  alto, 
Tao  humilde  en  los  tfedos. 
Tan  tierno  en  los  agauíios , 
Tan  fino  en  las  persoailooes. 
Tan  apacible  en  el  trato , 

Y  en  todo,  ea  fin,  tan  perfecto, 

Que  osteniba  eerteiaW' 

Despojos  de  lOTeMttdo 

Por  galas  de  lo  alentado. 
En  los  desdenes  sufrido, 
En  los  favores  callado. 
En  los  peligros  resuelto, 

Y  prudente  en  los  acasos. 
Mira  si  coo  estas  premias , 
Con  otras  mas  que  te  callo. 
Quedaría  en  la  mas  cuerda 
Defensa  para  el  recalo. 

En  fln ,  yo  le  amé,  no  quiero 
Cansar  t«  stewtiur  contando 
De  mi  temerario  empefto 
La  historia  caso  por  evo ; 
Pues  tu  dlscredooaaicñon 
Dé  empeftos  enanoraiios, 
'ue  es  su  ordinario  prinei  pió 


Su  medio^  lances  9  riesgos. 


Su In,  trúrediaso'agravlos. 
Crecmiirflñóf  ealS  dos 
Reciproco ,  y  deseando 
Que  nuestra  feliiuttlon. 
Lograda  en  tábmo  casto» 
Confirmase  de  himeneo 
El  indisoluble  lazo; 

Y  porque  acaso  mi  padre. 
Que  ya  para  darme  estado 
Andana  entre  mis  amantes 
Los  méritos  regulando. 
Atento  i  otras  convenleneiu 
No  nos  fuese  de  embaraso. 
Dispusimos  esta  noche  ■ 
Ufttga,yatreAelhuHlft 

El  cariFio  de  mi  padre 

Y  de  mi  honor  el  recalo. 
Sai  i  i  la  calle ,  y  apenas 
Daba  los  primeros  paaos , 
Entre  cobardes  reeelos 


De  mi  deadlcte,  iaado 
La  una  mano  á  las  basqulias 

Y  ó  mi  manto  la  otra  maao; 
Cuando  á  nosotros  rcs«ell4M 
Llegaron  dos  ambonilei 

fHftué  gsaletrttaTf^ 
don  el  aliealo  twbado. 
Sin  reparar  lo  que  hada 

Sirque  suele  en  tales  casos 
cer  publicar  secreloe 
El  cuidado  de  guarcterlos), 
t¡  Ay  Cirios ,  perdidos  somos*! 
Dije ,  y  apeaas  toearou 
Mis  voces.ó  sus  oides , 
Cuando  losdosarranóado 
Los  aceros,  dQo  el  ano : 
€  MaUdlo,  don  Juan ,  matedlo , 

gue  esa  tirana  que  lleva 
B  dofia  Leonor  de  Castro, 
Mi  prima.»  Sacó  mlamaMe^ 
El  acero^^f  alcBtad9«_. 

Lfetfff  rt^  j^éjWtnWWBufflrl^ 
lo  Hlitawlif  1 1  i|  imüill a 
„^4iepfa.»eiaBde  él  firacaso, 
voces  eT  Smpa&ero, 
A  cuyo  estruendo  llegaroo 
Algunos ,  V  aunque  pudiera 
La  fuga  uivar  a  Cirios, 
Por  no  dejarme  ^n  ti  fkWf^ 
.  SeJéiWAemmaiU. 
Ve  modo  queía  Justicia , 
Que  acaso  andaba  rondando. 
Llegó  i  nosotros ,  y  aiuque 
Segunda  ves  obstlaado 
Intentaba  defenderse. 
Persuadido  de  mi  llanto. 
Rindió  la  espade  é  mi  rafigO, 
Muehe  mü  ^  iiAttoutrarlos. 
Prendiéronle ,  en  flhi^  y  á  mi» 
Como  i  ocasión  del  estrago. 
Viendo  que  el  «m^Mdi  VMrto 
Ert  don  iHego  de  Caneo, 
Mijrimo,enttt  noble  casa, 
Sinora  •'vepesitareB 
Mi  persona  y  mis  desdichas; 
Donde  en  un  punto  me  hallo 
Sin  crédito,  sin  honor. 
Sin  consuelo,  sin  descanso. 
Sin  aliento,  sin  alivio, 

Y  finalmente  esperando 
La  ejecudon  de  mi  nnierle 
En  la  sentencia  de  Cirios. 

ao^AHA. 

(Áp.  :Cielos!  i  Qué  es  esto  que  escucho? 
Ai  mismo  que  yo  idolatro 
Es  el  que  MmtM|(&Qr* 
t  Oh  qué  oraMO  q^' (a  vengado 
Amor  i  oon  Juan  I  {Ai  triste !) 
Sefiora ,  vuestros  euidsdos 
Siento  como  es  Justo.-^Celia , 
Lleva  esta  danm  á  mi  cuarto 
Mientras  yo  á  mi  hermano  espero. 


Venid,  Sefiora. 


Tus  pesos 

Sigo  (¡ay  de sM!)  p«es  es  Alerta 
Obedecer  i  los  hados. 

(Venas  Celtef  dsAe  ¿eener.) 

noJlAAiu. 

Si  deCUirlosla  gala  y  blsarria 
Pudo  por  si  mover  i  mi  cuidado, 

LCómo  pareceri,  siendo  envidiado, 
o  que  solo  por  si  bien  pareda? 
Sin  triunfo  rendirle  pretendía , 
Sabiendo  ya  que  rive  enauwrado. 
iQué  victoria  ser*  verle  apartado 
De  quien  antea  per  s^yo  le  leuie  f 
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Pues  perdone  dooJoíD,  que  aunque 
_  [yo  quiera 

Pagar  su  amor,  que  á  olvido  ya  condeno, 
¿Como  podré,  si  ya  en  mi  pena  fiera 

Introducen  los  celos  su  ? eneoo? 

?iie  es  Cirios  mas  gafan ,  y  aunque  no 
iene  de  mas  galán  el  ser  ajeno,  [fuera, 

Salen  DON  CARLOS,  con  la  espada 
desnuda  t  CASTAiSO. 

DOÜ  CÁBLOS. 

Señora,  si  en  tu  estro  amparo 
Hallan  piedad  las  desdichas, 
Lograd  el  triunfo  mayor 
Siendo  amparo  de  las  mías. 
Siguiendo  viene  mis  pasos 
No  menoa  (jue  la  justicia , 

Y  como  huir  de  ella  es 
Generosa  cobardía , 
Al  asilo  dé  esos  pies 
Mi  acosado  aliento  aspira , 
Aunque  si  ya  perdí  el  alma , 
Poco  me  imporu  la  vida. 

CASTADO. 

A  mi  si  me  importa  mucho ; 

Y  asi ,  Sefiora,  os  suplica 
MI  miedo  que  me  escondáis 
Debajo  délas  basquinas.,, ,  • 

lK>:>i  CÁBLOS. 

Calla ,  necio. 

CASTADO. 

¿Pues  será 
La  primer  vez,  si  lo  miras. 
Esta ,  que  los  sacristanes 
A  los  cfelincuentes  libran  ? 

i>o.^aa:«a. 
(Ap.  Carlos  es,  ¡  válgame  el  délo ! 
La  ocasión  á  la  medida 
Del  deseo  se  me  viene 
De  obligar  con  bizarrías 
Su  amor,  sin  bacer  ultraje 
A  mi  presunción  altiva ; 
Pues  amparándole  aqui 
Con  generosos  carici.-is. 
Cubriré  lo  enamorada 
Con  visos  de  compasiva ; 

Y  sin  ajar  la  altivez 
Uue  cu  mi  decoro  es  precisa , 
Podré,  sin  rendirme  yo. 
Obligarle  á  que  se  rinda ; 
Que  aunque  sé  que  ama  á  Leonor, 
¿Qué  voluntad  hay  tan  lina 
En  los  hombres,  que  si  ven 
Que  otra  ocasión  los  convida. 
La  dejen  por  la  que  quieren? 
Pues  alto,  amor,  ¿  qué  vacilas , 
Si  de  que  puede  mudarse 
Tengo  el  ejemplo  en  mi  misma  ?) 
Caballero,  las  desgracias 
Suelen  del  valor  ser  hijas 

Y  cebo  de  las  piedades ; 
T  ásT,  sí  las  vuestras  libran 
En  mi  su  alivio,  cobrad 
La  respiración  perdida , 

Y  en  esta  cuadra  que  cae 
A  un  jardín ,  entrad  aprisa , 
Ames  que  venga  un  hermano 
Que  tengo,  y  ít>ü  la  malicia 
De  veros  conmigo  solo. 
Otro  riesgo  os  aperciba. 

00!«  CÁBLOS. 

No  quisiera  yo.  Señora , 
Que  el  amparo  de  mi  vida 
A  TOS  os  costara  un  susto. 

CASTA.^O. 

¿Ahora  en  aqueso  miras ? 
Cuerpo  de  quien  me  parió. 

DO.^A  AMA. 

Nada  i  mi  me  desanima ; 


SÓROR  JUANA  INÉS  DE  LA  CRUZ. 


Venid ,  que  aqui  hay  una  pieza 
Que  nunca  mi  hermano  púa , 
Por  ser  en  la  que  se  guardan 
Alhajas  que  en  las  visitas 
De  cumplimiento  me  sirven. 
Como  son ,  alfombras ,  sillas 

Y  otras  cosas ;  y  además 
De  aqueso,  tiene  salida 

A  un  jardin  por  si  algo  hubiere ; 

Y  porque  nada  os  aflija, 
Veuid  y  os  lo  mostraré; 
Pero  antes  será  precisa 
Diligencia  el  que  yo  cierre 
La  puerta ,  porque  advertida 
Salga  en  llamando  mi  hermano. 

CASTADO. 

Señor,  ¡  qué  casa  tan  rica 

Y  qué  dama  tan  bizarra! 

¿No  hubieras  (pese  á  mis  tripas, 
Que  claro  es  que  ha  de  pesarles , 
Pues  se  han  de  quedar  vacias) 
Enamorado  tú  á  aquesta 

Y  no  aquella  pobrecita 
De  Leonor,  cuyo  caudal 
Son  cuatro  bachillerías?  • 

DON  CARLOS. 

¡Vive  Dios, villano! 

no^A  a:ia. 

Vamos. 
(Ap.  Amor,  pues  que  tú  me  brindas 
Con  la  dicha ,  no  le  nieffues 
bespueVéllbgro  á  la  dicha.) 

{Yansey 
Salen  DON  RODRIGO  t  HKRNANDO. 


I  Pero  cómo  éh, 

Primero  mi  falor  qu  á  li 
¿Peroe6mo(:ajdeml!)iialefi 

.Yasipfeodldo 

ICTcSmó»  bI  doqiriéo 


IMÜBODBIGO. 

¿  Qué  me  dices ,  Hernando  ? 

heixa:ido. 

Lo  que  pasa ; 
Que  mi  señora  se  salió  de  casa. 

DO?!  BODRIGO. 

¿Y  con  quién,  no  has  sabido? 

HERRANDO. 

¿Cómo  puedo, 
Si  como  silbes  lii ,  todo  Toledo 
V  cuantos  á  él  llegaban  . 
Su  belle/a  é  ingenio  celebraban? 
Con  lo  cual  conocerse  no  iiodia 
Cuál  festejo  era  amor,  cuál  ct)rlesía. 
En  que  no  sé  si  tú  culpado  has  sido. 
Pues  festejarla  tanto  ha.<;  permitido. 
Sin  advertir,  que  aunque  era  recatada, 
Ks  fuerte  la  ocasión  y  el  verse  amada; 
Yque  es  fácil  que  amante  é  importuno. 
Entre  los  otros  le  agradase  alguno. 

DOÜ  RODRIGO. 

Hernando,  no  me  apures  la  paciencia , 

Que  aqueste  va  no  es  tiempo  de  adver- 

¡  Oh  tiera !  ¿  Quién  diría  [tencia. 

l)e  aquella  mesurada  hipocresía. 

De  aquel  puntoy  reedito  que  mostraba. 

Que  liviandad  tan  grande  se  encerraba 

En  su  pecho  alevoso? 

¡Oh  mujeres!  oh  monstruo  venenoso! 

¡Quién  en  vosotras  lia. 

Si  con  igual  locura  y  osadía, 

Con  la  misma  medida 

Se  pierde  la  ignorante  y  la  entendida ! 

Pensaba  yo,  hija  vil,  que  tu  belleza. 

Por  la  incomodidad  de  mi  pobreza , 

('Ou  tu  ingenio  sería 

Lo  que  mas  alto  dote  te  daría ; 

Y  ahora  en  lo  qne  has  hecho 
Conozco  que  es  mas  dañoqiie  provecho; 
Pue^  el  ser  conocida  y  celebrada 

Y  por  nuevo  milagro  festejada , 
Me  sirve,  hecha  la  cuenta , 
Solo  de  que  se  sepa  mas  tu  afrenta. 


Señor,  aunque  ao  sé  eoa  et  ida 
Quién  pudo  de  LoooorcMsarbi 
Por  el  ramor  qne  kabii 
De  ios  muchos  festfjos  qet  le  I 
Tengo  por  caso  Iboo 
'  l^doe  Pedro 

oosiBosaiCL. 
Pues  si  don  Pedro  fuera, 
¿  Di ,  qué  dificnliid  kaUar  poüi 
En  que  yo  por  mq|er  se  ia  eMr 
Sin  que  tan  grande  alireou meo 

■taaiASM. 
Señor,  como  eran  unios  iosqi 
A  Leonor  y  sn  mano  deseabm 

Y  á  ti  te  la  han  pedido. 
Temerla  no  ser  el  elegido ; 
Que  todo  enamorado  et  temen 

Y  nunca  juaga  que  será  el  dicft 

Y  aunque  usando  tal  medio. 
Le  alabo  yo  el  temor  y  no  el  ra 
Sin  duda  por  quitar  la  eontiaff 
Se  quiso  asegurar  con  el  anscí 

Y  asi ,  Señor,  si  tomas  mi  coom 
Tú  estás  cansado  j  tWjo, 

Don  redro  és.ttm^  rtarr^aleai 

Y  sobre  lodo,  et  mal  JS'Ati  Si 
Pórtate  con  éi  everdo,  cual  caí 

Y  ofrécele  lo  mismo  qae  él  ae  i 
Dile  que  fuelva  a  casa  Leonor  I 


Lo  que  ha  de  resollaren  honra 
Y  con  lo  que  le  ordeno 
Vendrás  á  hacer  antidoto  el  vea 

Do.^  aoaaKo. 
¡Oh  Hernando,  qué  tesoro  e<ii 
Tn  (¡el  amigo  ó  un  leal  criado: 
lluscar  i  mi  ofensor  apriesa  d^ 
Por  convertirle  de  enemigo  en  I 

Si ,  Señor ;  qne  el  remedio  e*'l 
Antes  que  el  mal  que  pasa  se  pal 
( Vanse.) 

Sah  D05SA  LEONOR,  retir j»i 
DON  JUAN. 

D09  JCAV. 

Espera  •  hermosa  bomicida; 
¿De  quién  huyes?  ¿Quién  le  »^ 
¿Quéharás  de  quien  le  abomei 
Si  asi  á  quien  le  ado^a  Iraim? 
Mira  que  ultrajas  bnyéndo 
Los  mismos  irinnros  qne  alcana 
Pues  siendo  el  vencido  vo 
Tú  me  vuelves  las  esnaldas, 

Y  que  haces  que  se  ejercilca 
Dos  acciones  enconlndas: 

Tú ,  huyendo  de  quien  le  qnifliL 
Yo,  siguiendo  k  qnien  m 

mUa  Liosoa. 
Caballero,  ó  lo  qne  sois. 
Si  apenas  en  esla  casa 
íQue  aun  su  dueAo  ignoro) 
De  poner  la  infeiii  planU, 
¿(^mo  queréis  que  yo  pueda 
Escuchar  vuestras  palabras. 
Si  de  ellas  entiemlo  solo 
El  asombro  que  me  cansan? 

Y  asi ,  si  •  como  sospecho. 
Me  juzgáis  oin ,  oa  engaAa 


loo:  deteoéot, 
mms  cobnda 
•  qae  do  soy  yo 
bascáis, 

¡Ah  iognU ! 
la :  qoe  finjas, 
Qcbar  mis  ansias, 
Bi  amor  tavie ra 
■I  poco  bidaiga 
leh  jr  mis  lamentos 
;>eligrara : 
p^a  asegurarte, 
ocias  pasadas 
;  iioestro  amor, 
r  veces  tantas 
s  de  mi  amor, 
I  crespas  llegaban 
m  los  deseos 
egar  la  playa, 
I  tu  re«peto 
nis  espenin7.as. 

ftO>A  LEONOR. 

i  qae  DO  soy  yo, 

y  esto  basta. 

llamaré 

rendo  estas  insias, 

>  por  verdaderas, 

{;ue  por  falsas. 

l»0?l  Jl'AX. 
M>.>A  LEOMOR. 

io  tengo  qué. 

I»0?l  JCA?f. 

'  el  cielo,  tirana, 
b  me  has  de  oír 
res  xolontaria, 
ciicliarme  prosero 

0  atento  se  cansa. 

{Cógela  de  un  brazo.) 

DO^A  LEonoR. 
(to?  ¡Cielos,  Taledme! 

D0:<(  JCA!«. 

los  cielos  llamas; 
aedc  hallar  piedad 
ipre  piedad  le  falla. 

bO^A  LE0!(0R. 

:  ¿No  hay  quien  socorra 
:ia? 

N  CARLOS,!  DOSAANA 
deteniéndole. 

DO^A  A^A. 

Tente,  a^arda; 
ré  lo  que  ba  sido 

1  al  peligro  salgas, 

mi  hermaoo  ha  venido. 

|lO?l  CARLOS. 

(la  voz  el  alma 
ivesado;  perdona. 

DO^A  A5A. 

lertaten^o  cerrada; 
no  ser  dii  hermano, 
toy :  mas  me  cansa 
I  el  qae  no  sea 
rk^  halle  i  su  dama  ; 
la  está  en  rol  cuarto 
le  a  acompañarla, 
lo  poede  ser  esto  ? 
ras  toda  la  cuadra 
^léo  va  ? 

UOTk  CARLOS. 

Yo,  Señora. 
preganias? 

DOÜ  JOA?«. 

Doña  Ana, 
p.  Á  L.-II. 


LOS  EMPEflOS  DE  UNA  CASA. 

Mi  bien ,  Señora,  ¿por  qué 
Con  t:tnto  rigor  me  tratas? 
Át)stas  eran  las  promesas? 
¿Estas  eran  las  palabras 
Uue  me  distes  en  Madrid 
Para  nlentar  mi  esperanza? 
Si  obediente  á  tus  preceptos, 
De  tus  rayos  salamandra. 
Girasol  de  tu  semblante, 
Ciicie  de  tus  luces  claras,  ^^ 
Dejé ,  solo  por  servirte, 
Ki  regalo  de  mi  casa,        ^  ^ , 
VA  respeto  de  mi  padre 

Y  el  cariño  de  mi  patria; 
Si  tú  ,  si  no  de  amorosa. 
De  atenta  y  de  cortesana. 
Diste  con  tácito  agrado 

A  entender  lo  que  bastaba 
Para  que  supiese  yo 
Que  era  ofrenda  mi  esperanza 
Admitida  en  el  sagrado 
Sacriticio  de  tus  aras, 
¿Cómo  ahora ,  tan  esquiva. 
Con  tanto  rigor  me  tratas? 

DOÑA  A?iA.  (i4p.) 

¿Qué  es  esto  que  escucho,  cielos? 
¿No  es  este  don  Juan  de  Vargas, 
Que  mi  íngralUUd  condena 

Y  sus  finezas  ensalza? 

Pues  ¿quién  aquí  le  ba  traido? 

DON  CARLOS. 

Señora ,  escucha. 
{llega  don  Carlos  d  doña  Leonor,) 

DO.ÑA  LEOXOR. 

Hombre,  aparta; 
Ya  te  he  dicho  que  me  dejes. 

DOÜ  CARLOS. 

Escucha ,  hermosa  doña  Ana ; 
Mira  que  don  Cirios  soy, 
A  quien  tu  piedad  ampara. 

DONA  LEONOR.  {Ap.) 

Don  Carlos  ha  dicho,  ¡cielos! 

Y  hasta  en  el  habla  jurara 

Que  es  don  Carlos;  y  es  que,  como 
1'enao  á  Carlos  eo  el  alnia, 
Toílos  Carlos  me  parecen, 
Cuan'lo  él  (;ay  prenda  adorada!] 
En  la  prisicn  estará. 

D0:i  CARLOS. 

Señora... 

DOÑA  LEOÜOR. 

Apartad ;  que  basta 
Deciros  que  me  dejéis. 

D0!<  CARLOS. 

Si  acaso  estáis  enojada 

Porque  hasta  aquí  os  he  seguido. 

Perdonad;  pues  fué  la  causa 

Solamente  el  evitar 

Si  algún  daño  os  amenaza. 

DO^A  LEONOR.  {Ap.) 

jVálgame  Dios ,  lo  que  á  Carlos 
Parece ! 

DON  JUAN. 

¿Que en  fin,  ingrata. 
Con  tal  rigor  me  desprecias? 

Sa/^  CELIA,  con  luz, 

CELIA. 

A  ver  si  está  aqui  mi  ama. 
Para  sacar  á  doa  Juan, 
Que  oculto  dejé  en  su  cuadra. 
Vengo.  Mas  ¿qué  es  lo  que  veo? 

DOÑA  LE02I0B.  {Ap.) 

¿Qué  es  esto?  El  cielo  ne  falgi. 
¿Carlos  uo  es  este  qne  niroT 


DON  CilU.01.  (Ap.) 

Esta  es  Leonor,  ó  me  eogafit 
La  aprehensión. 

DO^A  ANA.  {Ap,) 

¿Don  Joan  aquí? 
Aliento  y  vida  me  falta. 

DON  JUAN.  (Ap.) 
¿Aqui  don  Carlos  de  Olmedo? 
Sin  duda  queJIe^iííÍA^nA. . 
CTámánte ','  y  que  por  el, 
*7tTevé;  inconstante  y  falsa. 
Me  trata  á  mí  con  des4e&. 

DO?^A  LEONOR.  (Ap.) 

¡Cíelos ,  en  aouesta  casa 
Carlos,  cuando  amante  yo 
En  la  prisión  le  lloraba ! 
:En  una  cuadra  escondido, 

Y  á  mi,  pensando  que  hablaba 
Con  otra ,  decirme  amores ! 

.SLoLduda  qneiiftfifttadsiBa.. 
Es  amante ;  pero  ¿  cómo 
(¿SI  es  ilusión  lo  que  pasa 
Por  mi  ? )  si  á  él  llevaron  preso 

Y  quedé  depositada? 
Yo  toda  soy  un  abismo 
De  penas. 

D01I  JOAN. 

Fácil ,  liviana, 
¿Estos  eran  los  desdenes? 

Í Tener  dentro  de  tu  casa 
)culto  un  hombre?  ( ¡Ay  de  mi ! ) 
¿Por  eso  me  desdeñabas? 
Pues,  vive  el  cielo,  traidora, 
Que  pues  no  puede  mi  saña 
Vengar  en  ti  mi  desprecio, 
Porque  aquella  ley  tirana 
Del  respeto  á  las  mujeres 
De  mis  rigores  te  salva. 
Me  he  de  vengar  en  tu  amante. 

■  -oo.vir  aiVa. 
Detente ,  don  Juan ,  aguarda. 

rON  CARLOS.  {Ap.) 

Son  tantas  las  confusiones 
Kn  que  mi  pecho  batalla. 
Que  en  su  varia  confusión 
Kl  discurso  S4'  embaraza, 
Y  por  discurrirlo  todo 
Acierto  á  discurrir  nada. 
¡Aqui  Leonor,  cielos!  ¿Cómo? 

DOÑA  ANA. 

Detente. 

DON  JUAN. 

Aparta,  tirana: 
Qoe  á  ta  amaote  be  de  dar  muerte. 

CELIA. 

Señora ,  mi  señor  llama. 

DO^A  ANA. 

^Qué  dices,  Celia ?(¡Ay  de  mi!)— 
Caballeros, si  mi  faina 
Os  mueve ,  débaos  aquí 
Kl  ver  que  no  soy  culpada 
Aqui  eo  la  entrada  de  alguno 
A  esconderos ;  que  palabra 
Os  doy  de  daros  lugar 
De  que  averigüéis  mañana 
La  causa  de  vuestras  dudas ; 
Pues  si  aqui  mi  hermano  os  halla. 
Mi  vida  y  mi  honor  peligra. 

DON  CARLOS. 

En  mi  bien  asegurada 
Está  la  obediencia,  puesto 
Que  debo  estar  á  tos  plantas 
Como  á  amparo  de  mi  vida. 

DON  JOAN. 

Y  eo  mi ;  que  do  quiero,  ingrata, 
Annnne  ofendido  me  tienet, 
O  9f%B  tú  quien  lo  manda, 

i9 
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Que  i  oiro,  porque  te  obedece, 

LeqoeilesniM  obligada. 

DOSA  lkM>. 

Yo  01  estima  la  iiencion.— 

Celia,  tuendisii^a  cujdrav  '^  .- • 

Uenlls  n  lus  dos ,  «u|>dcsio 

SDe  no  é  posible  <|ut:  salgu 
uta  la  maüana  alguno. 

Ya  poco  lérmino  falla.— 
Iton  Juaii  ,eonniÍga  »enid. — 
Tú ,  Señora ,  i  esa  fanUtina 
ÉniraU  donde  ijuUIeres. 

[Vanu  Celia  t  don  Juan.) 

Caballero,  en  esa  cuadra 
Os  entrad. 

nos  cUlos. 

Va  le  obedezco. 

(Ap.  ¡Oh ,  rjuiera  et  cielo  i|ue  salea 

lie  lan  grande  confusión '. )        [\aie.) 

Leonor,  (ambieii  rclirada 
l'uedcs  es  lar. 

poüa  LCOTOM. 
Yo,  Señora, 
Aunque  no  me  lo  mandaras, 
Me  oculura  mi  vergüenia.        (Vflií.) 

DOÜAAX*. 

íQuién  vióconfusloneslanias 
Como  en  el  breve  iliscnrM 
Üe  lan  pocas  horas  [laaaii? 
;ApenaseBlOT  en  mi! 

Sale  ceiAk. 

CELIA. 

Sefiora ,  ya  en  mi  posada 
Está;  í'iué  quieres  aboraf 

A  abrir  í  mi  hermano  baja. 

Que  es  lo  que  ahora  importa ,  Celia. 

CELI«.  {Ap.) 

I'lla  mi  un  asustada. 

Que  9fl  olvida  de  saher 

{¡ómo  entró  don  Ju  n  en  casa ; 

Has.  ;a  pasado  el  aprieto, 

Nofaftara  una  patraña 

Que  decir,  j  echar  la  culpa 

AalgunadelascriaiLis; 

Que  es  cierto  que  doiide  liaj  muchas 

Ke  peca  de  coullania. 

Puesnnas  i  otra^  se  culpan 

Y  UBIS  por  Otras  se  salvan.       ( Vasr.) 

r.Ielos,  i  en  qué  emnchocsloj 
l)e  (birlos  eitamoiiUUt 

rerisegaid:!  dt-  ■iiin  Juan. 


SÓROR lUANA  INÉS  DE  LA  CRUZ. 


Sale  DOK  PEDRO. 
DOü  mho. 
■Señora, querida  hermana, 
:UDéhien  (u  amone  conoce, 

Y  quéMen  mi  afecto  giasas. 
Pues  te  li  lió  d.'S|4erla  el  sol 

V  iü  te  vcsiida  el  alba! 
¿Dónde  tienes  i  Leonort 

En  mi  cuadra  retirada 
Mandé  itueestutiesoeu  lanío. 
Ilermanu,  quo  tú  lleital'as. 
Has  ¿eóuu  tan  Urde  vienes'^ 


in  deudo  suTO, 
uiiJ  estocada 
casi  muerto; 

Y  _vo,  Tiendo  albor  olíita 
t.a  ralle   :aun<]ne  nosaliian 
<}u>^n  era  y  quién  la  llevaba. 
Para  que  aquel  alboroto 

N'o  declarara  la  causa. 
Hice  (lue  (le  los  criados 
Do.s  (1  limdo  enriaran. 
Como  de  piedad  movido, 
llüslu  leí  ileiiu^ssa, 
Hieiilras  otros  i  Leonor 
S  á  Carlos  preso  llevaban, 
{"ara  cntrettiriela  i  11; 

Y  liasta  dejar  sosegada 
La  calle,  venir  no  quise. 

DO^AAMA. 

Fué  atención  muy  bien  lograda. 
Pues  eicusasie  mil  ries^ios 
Solo  con  esa  lardania. 

DOS  reano. 
Krcs  en  todo  discreta; 
S'  pues  Leonor  sosegada 
Eslj.  sti  tltepirecí 
No  será  bi«n  iniíiiielarla ; 
Oueparn  que  oiga  mispeons. 
Teniéndola  jO  en  Ih  casa. 
Sobrado  1iem}iO me  queda; 
Que  no  esamanto^t  que  trata 
ITtrñ^fodí'Rnsatlv  os 
~  ue  no  del  bien  de  su  dama ; 
también  para  que  til 

La  mala  vida  que  pasas. 

Hermano,  yo,  por  Berviri», 
Mu  bosmasriesBOST>asit-a, 
Pues  somos  los  dos  u    uno 

Y  lan  como  nroprias  trata 
Tus  )ie  ase)  alma,  que 

magino,  al  contemplarlas, 
Que  tu  desvelo  y  el  mío 
Nacen  de  una  misma  cansa. 

De  tu  Tineza  lo  creo. 

DO!a  A>A.  (.4p,) 

iSi  entendieras  mis  palabras! 

Vamonos  á  reconcr. 

Si  es  que  quien  ama  descansa. 

Voy  i  sosegarme  un  poco. 
Si  es  que  süsieija  quien  ama. 

DO»  pcaao.  (.\p-) 
Amor,  si  industrias  atientas. 
Anima  mis  esperanzas. 

doSa  *í*.  {il;i.) 
Amor,  si  tú  eres  cautelas, 
A  mis  cautelas  ampara. 


JORNADA  SRflUNnA. 

Salea  DON  C.\n[.OS  >  CASTASO. 


Casiano,  yo  estoy  sin  inl. 

Y  yo,  que  en  tmlo  te  sigo. 
Tan  solo  he  estado  conmigo 
Aquel  ralo<|ueduniii. 


¿Rabea  lo  que  ■•  ha  fiNli^ 
MasjuigoqBBUdAb^ 

curdo. 
Si  es  snefto,  ma  Mn  b  té; 
Vjott'-'^'-^^-^-^ 

i;ue*ni«dÜ.^ 
Son  quiCD  nwsf 

■oxcluos. 
¿fíalas  savas  1  llerula* 
Anoche  Leonor  te  dióT 


ahí. 

V  en  cama  quiero  rampellat; 
Que  puei  las  cirgoí  i  ellas. 
Ellas  me  carguen  i  bí- 

noBCáUM. 
Yo  lie  visto  (pierdo  el  sealidO' 
En  esla  casa  i  Lcomt. 

Aqneso  seri ,  Señor, 

Que  quien  bueyes  ha  perilído 

Y  asi  tú ,  que  en  uu  añores 
Te  desvanece  el  furor. 
I'oino  bas  perdido  i  te— O* 
S«  te  narecea  Leemtvt. 
Mas  i^me .  í<mé  u  peal 
Con  aquella  daon  bella. 
Que  asi  Dio>  le  duela  de  ella 
t:omo  de  mi  se  dolió. 
Porque ,  viendo  qoe  contigo 
Empelaba  i  discutir. 

Me  Lralí  to  de  dormir 
Por  excusar  un  leillgoT 
DOS  clLaLai. 
Castaño,  aquesta  e«  maUda; 


.^fné 


QdU.iuuiusiln:*    i 

Huyendo  Ja  UJDSlkia^ 

Ampara  rfne  pronioiiA 

Y  cu  rsia  cuadra  ne  enlr¿ 

Y  me  diip  aue  era  kgflMM 
Be  dott>gdiDrdnña^^ 

Y  queaqiuoctfft'OMaHr 
Porque  si  acaso  reala 

^o  m«  eoconlraran  hnwii 

Y  cofl  lanía  bbarrla 

Me  lilio  una  j  «Ka  HDHBK, 
Que  copserttlMTitllM. 
Es  majar  m  cortMii. 

Y  discreu  j  Iboalen, 
.AlabandoBie  aWU 
iCúiiiqne  i am  tlmb  y. 
I  A  olro  atecw  al  "        "" 
I  Pero  snn  qnlmn» 

ii;;;,-:';:"""""' 

¡vi 


I  Kn  ai 


nüeuieBiaa, 
:  ^o  las  tienen  por  honrada*. 
I  Y  á  un  pensar  tan  dcalsaaL 
I  V  i  un  no  indigno  del  dnAca, 
Nunca  ellas  obran  mai  Lia 
<  Que  cuando  lai  traiaa  ml- 
I  Pues  al  que  se  desraseer 
Culi  cual  uniera  {irCfUipclaa, 
Le  hace  daño  la  aieKiaa. 
i  Y  es  ]>on|iie  no  la  merece. 


áfiuio  aLi«ttso . 
i  ■!  me  p««ú, 
voreció. 

00  gnnde  exceso. 
!oria  l«  costé, 

1  (iifcrcto  ino«lo, 
i»juturlo  todo, 
e}0  aqiii  me  esté; 
aé  no  ai«  diest* 
loe  ella  lo  bacía 
^o  «|ue  tenia 
ktilico  saliese, 
para  mt  qne 
bnbiera  sido, 

me  sucedido 
»rj  te  diré, 
esta  manera, 
carecer, 
una  mojer 
«ira  de  arnera: 
oña  Ana  impedir 
ese  qoena, 
I  mi  porfía, 
bube  de  salir, 
iz  .  al  rumor, 
.  y  con  ell.i 
Leonor  bella 

CASTALIO. 

liéij? 

DOX  CÁtLOS. 

A  mi  Leonor. 

CASTAÑO. 

•  ¿Hi^ilo  soñado? 
'itíWTíMíerla! 

)  te  tenia, 
I  declarado. 

0  me  espanto ; 

*  poco  á  poco ; 
huf  no  es  ser  loco, 
foeno  serlo  tanto. 
s  conveniente 
rü<Ja)  (l6  mes, 

ide  á.si?r  faliettte; 
ñor,  de  manen, 
>  esos  desatinos, 
M.*n  los  vecinos, 
cu  la  tronera. 

D0?l  CARLOS. 

lo  estuviera 

CASTADO. 

Tente ,  Señor ; 
lúen  vi  á  Leonor. 

DO."*  CARLOS. 
CASTADO. 

n  tu  faltriquera, 

1  mil  primores, 
iva  euteodi, 
^i>  <{ue  la  vi 

I  los  colores ; 
!*-  razunescisa, 
Itíó  la  duda, 
rit^ndola  muda, 
puesta  la  pasa. 

DOn  CARLOS. 

Id! 

CASTADO. 

¡Qué!  ¿Te  enfadas? 
pareció, 
visto  yo 
liras  y' pintadas. 

ftOÜ  CARLOS. 

ra  es  sol  Leonor, 
ifeSies  quería? 

CASTADO. 

<A,  i  cómo  podía 


LOS  EMPEKOS  t)E  UNA  CASA. 

Fstar  sin  el  resplandor? 
Mas  si  á  Leonor  viste,  di, 
¿Qué  determinas  hacer? 

DO^  círios. 

Quiero  esperar  basta  ver 
Qué  causa  la  trajo  aquí; 
Pues  sí  piadosa  mi  estrella 
Aquí  la  dejó  venir, 
¿Adonde  tengo  de  ir 
Sí  aquí  me  la  dejo-é  ella? 

Y  así ,  es  mejor  esperar) 
De  tudo  resolución. 
Para  ver  sí  liaj  ocasión 
Üe  volvérmela  á  llevar. 

CASTADO. 

Híen  dice.s.  Mas  bicia  acá. 
Señor,  viene  enderezada 
Una ,  al  parecer,  criada 
De  esta  casa. 

I)0:«  CARLOS. 

¿Qnéqoetrá? 
Sale  CELIA. 

CELU. 

(Caballero,  mi  Señora 
Os  ordena  que  al  jardín 
Os  retiréis  luego»  i  fio 
De  que  ha  de  salir  ahora 
A  esta  cuadra  mi  señor, 

Y  no  será  bien  que  oa  vea. 
(Ap.  Affuesto  es  porque  no  sea 
Que  él  desde  aquí  vea  a  Leonor.) 

DO:f  CJlllLOS. 

Decidle  que  mi  obedlenda 

Le  responde.  {Vase.) 

CELIA. 

Vuelvo  á  irme. 

CASTADO. 

Oye  vuesté  ,¿y  querrá  oirmc? 

cr4.u. 
¿Quéhedeoir? 

GASTAN. 

De  penitencia. 

CELIA. 

Por  cierto,  lindos  cuidados 
Se  tiene  v\  muy  socarrón. 

rasTAxo. 
Pues  diffo,  ¿no  es  confesión 
E\  decirle  mis  pecados? 

CELIA. 

No  .^1  mi  afecto  se  abalance, 
Que  son  lances  excusados. 

casta5Ío. 
Si  nos  tienes  encerrados, 
¿No  te  be  de  querer  de  bnce? 

CELU. 

Ya  be  dicho  que  no  me  quiera. 

CASTA.^O. 

¿Pues  qué  quiere  tu  rigor. 
Si  de  mi  encierro  y  tu  amor 
No  me  puedo  bacer  afuera  ? 
¿Mas  siendo  criada  te  eugríes? 

CELU. 

¿Criada  á  mí  el  muy  estropajo? 

CASTADO. 

Calla;  que  aqueste  agasajo 
Ks  porque  no  te  descríes. 

CELIA. 

Yo  me  voy ,  que  es  fuerza ;  y  luego, 
Si  no  es  juego,  volveré. 

CASTA.^0. 

Juego  es ;  m£s  bien  sabe  usté 
Que  tiene  vueltas  el  juego. 

{Vant0.) 


Salen  D05lA  LEONOR  Y  DOAA  AflA. 

DO^A  ANA. 

¿Cómo  la  noche  has  pasado, 
Leonor? 

DOSa  LtOKOtl. 

Decirte,  Señora, 
Qne  no  me  lo  preguntaras 
Quisiera. 

D05ÍA  ATI  A. 

¿Por  qué?  {Ap,  ¡Ah  penosa 
Atención ,  qne  me  precisas 
A  agradar  a  quien  me  enoja !) 

DOSÍA  LEONOR. 

Porque  si  me  lo  preguntas. 
Es  fuerza  que  te  responda 
Que  la  pasé  bien  ó  mal, 

Y  en  cualquiera  de  estas  cosas 
Kncuentro  un  Inconveniente; 
Pues  mi  pena  y  tus  honras 
Kstin  tan  mal  avenidas. 

Que  si  te  respondo  ahora 
Que  mal ,  será  grosería, 

Y  que  bien ,  ser*  lisonja. 

DO^A  ANA. 

Leonor,  tu  ingenio  y  tu  cara 
Uno  al  otro  se  malogra. 
Que  quien  es  tan  entendida 
Es  lástima  qne  sea  hermosa. 

DO^A  LEONOR. 

Como  tú  estás  tan  segura 
De  que  aventajas  á  todas 
Las  hermosuras ,  te  muestras 
Fácilmente  cariñosa 
En  alabarlas;  porque 
Quien  no  compite  no  estorba. 

•O.^A  ANA. 

Leonor,  y  de  tus  cuidados 
¿Cómo  estás? 

DO^A  LEONOR. 

Como  quien  toca. 
Náufrago,  entre  la  borrasca 
De  las  olas  procelosas. 
Ya  con  la  quilla  el  aliismo, 

Y  ya  el  cielo  con  la  popa. 
(Áp.  ¿Cómo  le  f  reguntaré, 
Pero  está  el  alma  medrosa, 
A  qué  vino  anoche  Carlos? 
¿Mas  qué  temo,  ti  me  ahoga. 
Después  de  tantos  tormentos, 
De  los  celos  la.  ponzoña  ?) 

DO^A  ANA. 

Leonor,  ¿  en  qué  te  suspendes? 

OO.^A  LEONOR. 

Quisiera  saber,  perdona. 
Que,  pues  ya  mi  amor  te  dijei 
Fuera  cautela  notoria 
Querer  no  mostrar  cuidado 
De  aquello  que  tú  no  ignoras 
Que  es  precAo  que  le  tenga ; 

Y  asi ,  pregunto.  Señora, 
Pues  Sabes  ya  que  yo  quiero 
Á  Carlos  y  que  su  esposa 

Soy ,  ¿cómo  entró  anoche  aqui? 

DOÜfA  ANA. 

D<ja  que  no  te  responda 
A  esa  pregunta  tan  presto. 

n0.^A  LSONOR. 

¿Porqué? 

DOÜA  ANA. 

Porque  quiero  ahora 
Que  te  diviertas  oyendo 
Cantar. 

DO.^A  LEONOR. 

Mejor  nis  congojas 
Se  divirtieran  sabiendo 
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Esto,  que  es  lo  que  me  importa ; 

Y  asi... 

do5íaa:ia. 

CoD  decirte  que 
Fué  una  contingencia  sola. 
Te  respondo;  mas  mi  hermano 
Viene. 

DO^A  LEO^OK. 

Pues  que  yo  me  esconda 
Será  preciso. 

DO^A  a:«a. 

Antes  no. 
Que  va  yo  de  tu  persona 
Le  di  cuenta ,  porque  pueda 
Aliviarte  en  tus  congojas; 
Que  al  fin  los  hombres  mejor 
Diligencian  estas  cosas 
Que  nosotras. 

DO^A  LE0:<OR. 

Dices  bien ; 
Mas  no  sé  qué  me  alborota. 

Sale  DON  PEDRO. 

Mas,  cielos ,  ¡ qué  ea lo  q^e  miro*. 
;esie  es  tu  hermano,  Señora? 

D0:(  PEDRO. 

Yo  soy,  hermosa  Leonor; 
¿Qué  os  admira? 

DO.^ALEOXOK.  (i4p.) 

¡AydemüToda 
Soy  de  mármol.  ¡Ali  fortuna. 
Que  asi  mis  males  disnongas, 
Ooe  á  la  casa  de  don  Pedro 
Me  traigas ! 

D0:«  PEDRO. 

Leonor  hermosa, 
Segura  estáis  en  mi  casa ; 
Porque ,  aunque  sea  á  l:i  costa 
De  mil  vidas,  de  mil  almas. 
Sabré  librar  vuestra  honra 
Del  riesgo  que  os  amenaza. 

D05ÍA  LEONOR. 

Vuestra  atención  generosa 
Eslimo,  señor  don  Pedro^»  ^  i' 

D0:«  PEDRO.    *'^* 

.Señora ,  ya  que  las  olas 
De  vuestra  airada  fortuna 
En  esta  plava  os  arrojan. 
No  habéis  de  decir  que  en  ella 
Os  falta  quien  «vs  socorra. 
Yo,  Señora,  he  sido  vuestro, 
Y  aunque  siempre  desdefiosa 
Me  habéis  tmtado ,  el  desden 
Ma«  mi  linexa  acrisola. 
Que  es  muy  garl>uso  desaire 
El  ser  fino  á  toda  costa. 
Ya  en  mi  casa  estáis;  y  asi. 
Solo  tratamos  ahora 
De  agradaros  v  serviros. 
Pues  sois  dueño  de  ella  toda. — 
Divierte  á  Leonor,  hermana. 

DO^A  a:«a. 
¿Celia? 

CELIA. 

¿Qué  mandáis.  Señora? 
DO^A  a:(a. 
Di  á  Clori  y  Laura  que  canten. 
{.\p.  Y  tú ,  'pues  ya  será  hora 
De  lo  (lue  tengo  dispuesto. 
Porque  mi  industria  engañosa 
Se  logre .  saca  á  don  Carlos 
A  aquosa  reja ,  de  forma 
Que  nos  mire  y  que  no  todo 
Lo  que  conferimos  oiga. 
De  este  mudo  lograré 
El  que  la  pasión  celosa 
Empiece  á  entrar  en  su  pecho ; 
Que  aunque  los  celos  blasonan 
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De  que  avivan  el  amor, 
Es  su  operación  muy  otra 
En  quien  se  ve  como  dama 
O  se  mira  como  esposa. 
Pues  en  la  esposa  despecha 
Lo  que  en  la  dama  enamora.) 
¿No  vas  á  decir  que  canten? 

CELIA. 

Voy  á  decir  ambas  cosas. 

DO!f  PEDRO. 

Mas  con  todo,  Leonor  bella. 

Dadme  licencia  que  rompa 

Las  leyes  de  mi  silencio 

Con  mis  quejas  amorosas, 

Que  no  siente  los  cordeles  . . 

Quien  el  dolor  no  pregona.  ^ 

¿Qué  defecto  en  mi  amor  visteis 

Que  siempre  tan  desdefiosa 

Me  tratasteis?  ¿Era  ofensa 

Mi  adoración  decorosa? 

Y  si  amaros  fué  delito. 
;LCúmo  otro  la  dicha  goza, 
É  igualándonos  la  culpa 
La  pena  no  nos  conforma? 
¿Cómo,  si  es  ley  el  desden 
En  vuestra  beldad ,  forzosa 
En  mí  la  ley  se  ejecuta 

Y  en  el  otro  se  deroga? 
¿Qué  tuvo  para  con  vos 
Su  pasión  de  mas  airosa. 
De  mas  bien  vista  su  pena. 
Que ,  siendo  una  misma  cosa, 
En  mi  os  pareció  culpable 

Y  en  el  otro  meritoria? 

Si  él  os  pareció  mas  digno, 
¿No  supliera  en  mi  persona 
Lo  que  de  galán  me  falta 
Lo  que  de  amante  me  sobra? 
Mas  sin  duda  mi  fineza 
Es  quien  el  premio  me  estorba. 
Que  es  quien  la  merece  menos 
Quien  siempre  la  dicha  logra; 
Mas  si  yo  os  he  de  adorar 
Eternamente,  ¿qué  importa 
Que  vos  me  neguéis  el  premio? 
Pues  es  fuerza  que  conozca 
Que  me  concedéis  de  lino 
Lo  que  os  negáis  de  piadosa. 

DONA  LEONOR. 

Permitid ,  señor  don  Pedro, 
Ya  que  me  hacéis  tantas  honras. 
Que  os  supli(iue ,  por  quien  sois. 
Me  hagáis  la  mayor  de  todas, 

Y  sea  que,  ya  que  veis 
Que  la  fortuna  me  postra. 
No  apuréis  mas  mi  dolor. 
Pues  me  basta  á  mi  por  soga 
El  cordel  de  mi  vergüenza 

Y  el  peso  de  mis  rongojas. 

Y  puesto  que  en  el  estado 
Que  veis  (¡ue  tienen  mis  cosas, 
Tratarme  de  vuestro  amor 
Es  una  acción  tan  impro|)ia, 
Que  ni  es  bien  decirlo  vos 
Ni  justo  que  yo  lo  oi^a, 
(is  suplico  que  calléis ; 

Y  si  es  venganza  que  toma 
Vuestro  amor  de  mi  desden, 
Elegidla  de  otra  forma. 
Que  para  que  estéis  vengado 
Hay  en  mí  penas  que  sobran. 

(Hablan  aparte.) 

Salen  á  una  reja  DON  CARLOS , 
CELIA  Y  CASTASO. 

CELIA. 

Hasta  aqui  podéis  salir; 
Que  aunque  mandó  mi  señora 
Que  os  retirarais,  yo  quiero 


Hiccros  etU  iu^a. 
De  que  detde  aqioU  141 
Oigáis  aoa  prinorou 
Müsica  que  i  dcrU  das, 
Aqutenmiseloradon, 
Ha  dispuesio.  Aqai  oiipeM. 

CAfTA.tO. 

Oiga  asted. 

CUJA. 

Kopaedoakan. 

(V«fe,f  Mie^W*!^ 
caraIo. 

Fuese  y  cerrósQftJ^itfU» 

Y  dejóaoi  coMownwM  ¡ 
Enreja^yjobLDfi&iMa 

Uoa  escucha  que  MieijP: 

Pero,  Señor,  vive  Díoi, 
Que  es  cosa  muy  pegajon 
Tu  locura,  pues  i  mi 
Se  me  ha  pegado. 

DOS  CitLOS. 

¿Enqiéfom* 

CAtTA.^0. 

En  que  escucho  los  cencerm. 

Y  aun  los  cuernos  se  me  titou 
De  los  bueyes  qoeperdimof. 

Do:(  CARLOS.  {Uep ' 
;Qoémiro!  ¡Amor  roe  socom 
Leonor,  doña  Ana  y  don  Mt^i 
Son.  ¿Ves  cómo  no  fué  com 
De  ilusión  el  que  aqui  esiaU^ 

GASTAN. 

Y  de  que  esté  ¿  no  le  enoiis? 

DOÜ  CÁOLOS. 

No,  hasu  saber  cómo  vino; 
Que  si  yo  en  la  casa  propia 
Esloy  sin  estar  eolpédo, 
¿Cómo  qakarwqM  snponga 
Colpa  en  Léonort  JúMctJngt 
Qoe  la  fnrtmnr,1riado»a. 
La  condujo  adonde  esloy. 

CASTAÜO. 

Muv  reposado  enamoras* 
Pues  no  suelea  ter  Ub  cnerdo 
Mas  si  hallando  golpe  en  bob 
La  ocasión,  el  tal  don  Pedro 
La  cogiese  por  la  eoU, 
¿Estaríamos  muy  boenos? 

DOÜGÁBLOS. 

Calla,  Castaño,  la  boca:. 
Que  es  muv  Nóo  qnlen  «ac 
,  De  la  dama*  á  quien  adora. 
Se  da  á  entender  qoe  le  ofeo^ 
Pues  en  so  iprebcnsion  tt\» 
¿Qué  mucho  qoe  ella  le  agrjf 
Cuando  él  á  si  ae  Jesbonia? 
Mas  escucha ,  qne  71  lempl» 

MÜA  ASA. 

Cantad  pues. 

CELIA. 

Vaya  de  iolb. 

■rsiCA- 
¿Cuál  es  la  peuM  ma  frirr 
Que  en  las  penas  df  am»r  tm 

voil." 
El  carecer  Mfa9§r 
Será  la  peña  «efnfi 
Puesto  que  es  el  míím 

cono  1.' 

yo  es  tal. 

xta  ir 

S/€afei. 

COMl* 

Pues  4  cuál  es  f 


«01  3.* 

■•NM  1*1  eetfS, 

i»ltr  tía  IfiMJ. 

CORO  9* 


E(  la  impaci:* 
I  lelttf  merhl. 


MI  i." 

Ef  W  cuiitdo 
te  gpia  lo  amida, 
t  e»  dicha  cabal. 


LOS  ENPEflOS  DE  UNA  CASA. 

In  amor  Porrcípondiiio ; 


hora  hat  retpandiáo, 

ipfnat  lie  amiirta^e. 

COM  1.* 
la  pena  nai  grave 
u  penat  de  amar  cabe  .* 

Ii  raiotí  primera 


a-IQi, 


lien  te  enuiidtn , 

■<-■>  dH  TaTnr, 
DlrriiiiuoNut. 

•OÍA  LtOXtR. 


iiaiio.  (ItF  olrj  opíniou 
ti,  si  w  llriN  a  Ter, 
T  mal  Tírac  1  ser 


«e  llalla  i.ii  sentido 
da .  hr  iiTiag;ÍD3do 
eirecer  de  lo  amado 


I  No  es  Ul. 


DOS*  UM. 


DOS*  LEono*. 
SleitaL 

DO!t  cilLOS- 

i  Ay  Caslaúo !  jo  dijera 

Que  de  amor  en  liu  desvelos, 

SonrI  iii-iHiriiul  Insccluí, 

Si  á  leiir-iiii'.ineitreTiera; 

Mas  pues  quiere  amor<]ue  muera, 

Huera  de  aoJo  temerlo) . 

Sin  llegar  i  padecerlos, 

Pueneite  ei  íobrado  mal. 


No  es  tal 

Siet 


i;t  cikiiLos. 


Seflnr,  «I  mayor  peaar 
4j>n  r]iie  el  amor  nos  baldona , 
T.i  «lucrenina  frcgniia, 
~    o  lencrriue  ladar; 
Pues  íE  Vteo  i  tulutorar 
Currídu  f  C'jufusoqaeiio; 
Pui^E  <;oi>s%-uirlo  nú  puedo. 
Cor  la  falta  de  caudal. 

Kteilal. 

SI  es  tal. 

n  dolor  mas  Importuno 

"      da  amorensuseniajos, 

'<-|;.i1arnir  iiiiittuiio. 
V  leuLT  perpéLiio  ayuíiu, 
Cuaudo  <>al;ir  li  ría  debiera, 
'.'_,  ir:iiiilu  costurera 
Los  alivios  del  dedal. 

A*  ei  tal. 

CELIA. 

Si  es  tal 

no.lA  A^A. 
Leonor,  si  no  te  divierte 

lÜMca ,  al  jardín  ramos : 
Ouiíi  tu  fatiga  en  él 
'■-  -liiiará. 

noik  LtKto*. 
i  Qué  descansa 
Puede  tener  la  que  solo 
Tiene  por  ali*io  el  llauíu  T 

os,  diriuo  imposible. 

Ilai: ,  Celia,  lo  que  he  mandado. 

Que  JO  le  mando  un  realído, 

^i  se  itus  loicra  el  eoKaño. 

( l'aRM  dm  Pedro,  deña  Ata  t  daHa 


Estovo  I  i'i    !■■       !.. 

Quesini|iii'M.  If  saía<ie 
Se  salió  [>»«)  entre  piM 
"  ~ 'u  l>iierla  del  ardin.   • 

sefiüra  lia  tragado 
(Jue  fué  uira  de  las  críadii 
(Juieu  [e  dio  entrada  eo  su  ctiario, 
Gtac  lAsAui.  Uifacresla . 

V  á  uiiosjurariieHUifftKi^ii 
Uui>  noiire  el  taso  me  ecbt 
Con  tanto  desrní barato, 

■    luij  »rj¡ora, 

, ~~»  eucumendad»   - 

Lo  iiu-;  :ilU  ilirá  el  enredo; 
Yo  lie^ii.— ¿Señor  don  Cirios? 

PON  CÁSLOI. 

íQué  quieres,  Celltt  i  Ay  d«  mi! 
Arer  si  bsbeis  escuchado 

DOH  ciuos.  ■  ■ 

SI.  '■"•■ 

V  te  eslimo  el  aguajo; 

Has  dime ,  Celia,  ;1  qné Tino 
Aquella  dama  que  ha  estado 
Con  dooa  Ana  j  coD  don  Pedro? 

Va  picó  ct  peí;  largo^l  tOfOi. 
A[|uella  dama',  SélSr... 
■as  ¡TU  no  puedo  contarlo, 
Si  primero  no  me  dais 
La  palabra  de  callarlo. 

0091  CÁRUU. 

Vote  la  dot;  ;iqiif  tlooT 

Temo,  i^etior.  qne  es  pecado 

Mus  supuesto  qu,^  iiiiias  dado 
]''ii  que  lo  quieri>s  siber. 

V  yo  en  quenit  he  ile  f  onlatlo, 
Vaya   malsín  iiiie  losepas, 
\íulie    qilb  aquel  milagro 

De  MÍKij.fi  una  dama 
A  íiuieii  dora  mi  amo, 
Vaiinflip  joiioíicOmo 
■■■    ■  rúenaüctikrio: 


Üllaei 


Eso  si  p!:  mandar  con  modo. 
Aunque  esto  <)o   ■  jo  le  maodo. 
Cuando  los  amos  lo  dicen . 
Noiie:ie     liicermurho  ni  caso; 
Ptieseillo  siempre  laii  bechos, 
(Jue  si  acaso  1n  ndati  algo, 
l'ara  ibr  ueRO  ft  t\man , 
V-lHiíaloscrladoE 
Que  lo  que  mandaron  no 
í'ué  mullía  slnomandalo; 
Pero  nva  de  tnawja; 


alie  que  ello  es  malo, 
,  que  la  quiera 
:.  ..     descalio; 

¡  Jli'i'ir  -11 -que  ItasfireduiilBilo, 

t>ue.■^lil■.■osas  mejor  es 
I  (Jue  las  sepas  de  olroslabNw.  {Yne.) 
I  nox  cÁaiAS. 

I  CaiitCo,  i  no  has  oído  aquesto? 
I  Cierta  es  mi  muerte  j  di  agravio. 

I  CASTADO. 

Pues  si  ella  no  nos  lo  ha  dicho, 
4Cámo  puedo  jo  afirmarlo? 

Do:i  CiaLOS. 

Cielos ,  ;qué  es  eito?  ga¿  ncnchoT 
Es  ilusión ,  es  eitcanlo 

,0  fjQe  ha  pa'íihj  mt  mi? 


IS 


ijr  joT  ;d¿nde  me  hallo? 
I  .Sa  fn  yo <íuien  d#  l-eoirar 
,  Lá  hcldad  Idolatrando, 
I  Li  íolielt^  tin  Bno, 
La  vtvl  tan  recatado, 

gue  en  i>remlo  de  mb  BneiH 
uuseirui  tttotn  tantos, 
y  por  Hilmo,  teauro 
Se  •Iciu»  an  bfuct  bv», 


Y  de  ser  solo  el  dichoso 
Kntre  tantos  desdichados, 
¿No  salió  anoche  conmigo, 
Su  casa  y  padre  dejando. 
Reduciendo  i  mi  la  dicha 
Que  solicitaban  tantos? 
¿No  la  llevó  la  justicia? 
¿Puescúmy  (iaydemi!)  la 


hallo 


^ cumy  _  . 

Tan  sosegada  en  b  casa 

I»e  don  Pedjo  de  AreHano, 

Que  amante  la  solieila? 

Y  To...  ¿Mas  cómo  no  abraso 

Antes  mis  agravios  que 

Pronunciar  yo  mis  agravios? 

Ma^  ¡cielos!  ¿Leonor  no  pudo 

Yenir  por  algún  acaso 

A  esta  casa,  sin  tener 

Culpa  de  lo  que  ha  pasado. 

Pues  prevenirlo  nu  pudo  ? 

;  Y  que  don  Pedro,  llevado 

1)0  la  ocasión  de  tener 

Kn  su  poder  el  milagro 

De  la  perfección ,  pretenda, 

Como  moro  y  alentado, 
I-ograr  la  ocasión  felice 
Qne  la. fortuna  le  ha  dado. 
Sin  (\n^  Leonor  corresponda 
A  sus  intentos  osados? 
Bien  puede  ser  qne  asi  sea ; 
¿Mas  cumplo  yo  con  lo  honrado. 
Consintiendo  que  A  mi  dama 
l>a  festeje  irii  contrario, 

Y  que  con  tanto  lugar. 
Como  tenerla  k  su  lado. 
La  enamore  y  solicite , 

Y  que  haya  de  ser  Un  bajo 
Yo  que  ló  mire  y  lo  sena. 

Y  no  intente  remediarlo? 
Kso  no,  viven  los  cielos :_ 
Sigúeme;  vamos ,  Castaño^ 

Y  caquemos  á  T^eonór, 

A  pesar  de  Todói'Óúahtos 
La  quisieren  defender. 

CASTADO. 

Señor,  ¿estás  dado  al  diablo? 
¿  No  ves  que  hay  en  esta  casa 
lina  tropa  de  lacayos,  . 
Que  sin  (|Uo  nadie  lo  sepa. 
Nos  dLrán  un  sepan  cuantos, 

Y  andarán  descomedidos 
Por  andar  muy  bien  criados  ? 

DON  CARLOS. 

Cobarde,  ¿aqueso  me  dices? 
Aunque  vibre  el  cielo  ravos, 
Aunque  iras  el  cielo  esgnni:i, 

Y  el  abismo  aborte  espantos , 
Me  la  teni;o  de  llevar. 

CASTAÑO. 

Ahora  sus ,  si  ha  de  ser,  vamos, 

Y  luego  de  oqui  á  la  horca. 
Que  seft  el  segundo  paso. 


Salen  DON  RODRIGO  T  DON  JUAN. 


hoy  RODRIOO. 

Don  Juan,  pues  vos  sois  su  amigo. 

Ri*ducidltí  á  la  raxon, 

Pues  por  aquesta  ocasión 

()s  quise  traer  conmigo ; 

Que  pues  vos  sois  el  testigo 

Del  daño  que  me  causó. 

Cuando' á  Leonor  me  llevó. 

Podréis  con  desembarazo 

Hablaren  aqueste  caso 

(;on  mas  llaneza  que  yo ; 

Ya  de  tndo  os  he  informado, 

Y  en  un  caso  tan  severo. 

Siempre  lo  trata  el  tercero 

Mejor  qne  noel  agraviado; 

Que  al  que  es  uoble  y  nació  honrado, 

Cuando  se  le  representa 
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La  afrenta :  por  mas  que  sienta , 
Le  impide ,  aunque  ese  es  el  medio. 
La  vergüenza  del  remedio. 
El  remedio  de  la  afrenta. 

DOTIJOA?!. 

Señor  don  Rodrigó,  yo. 

Por  la  ley  de  caballero. 

Os  prometo  reducir 

A  vuestro  gusto  i  don  Pedro, 

A  que  el  ju/goque  está  llano, 

Poniue  tampo(!o  no  quiero 

Ycnder  por  fineza  mía 

A  lo  que  es  mérito  vuestro ; 

Y  pues  porque  no  se  njegue , 

Ño  le  avisamos ,  entremos 

A  la  sal:!.—  Mas  ¿qué  miro? 

¿Aquí  don  Carlos  de  Olmedo, 

Con(|Uicn  anoche  reñi? 

;  Ah  ingnita  doña  Ana !  ah  fiero 

Basilisco! 

Sale  CELIA. 


CELIA. 

¡Jesucristo! 
Don  Juan  de  Vargas  y  un  viejo, 
Señor,  y  te  han  visto  ya. 
oox  cÁni.os. 
No  importa ,  que  nada  temo. 

DOÜ  RODRIGO. 

Aquí  don  Carlos  está , 
Y  para  lo  que  I  aemos 
Que  tratar,  grande  embarazo 
Será. 

CASTAÑO. 

Señor,  reza  el  Credo, 
Porque  estos  pienso  que  vienen 
Para  darnos  nan  de  perro ; 
Put>s  sin  duaa  iiue  ya  salieu-- 
Qne  fuisteis  quien  4  don  Diego 
Hirió  y  se  llevó  á  Leonor. 

nOX  CARLOS. 

I  No  importa;  ya  estoy  resuello 
A  cuanto  mesucediere. 

D0:i  RODRIGO. 

Mejor  es  llegar :  yo  llego; 
DonCárlos.don  Juany  yo 
Cierto  negocio  traemos. 
Que  prrcisaiiiciite  ahora 
Se  lia  de  tratar  á  dou  Pedro, 
Y  asi ,  si  no  es  embarazo 
A  lo  que  venís ,  os  ruego 
Nos  df  is  lugar,  perdonando 
El  estorbo  que  los  viejos 
Con  los  mozos,  y  mas  cuando 
Son  tan  bizarros  y  atentos 
Como  vos ,  esta  licencia 
Nos  tomamos. 

DO.'^  CARLOS.  (Ap.) 

¡Vive  el  cielo. 
Que  aun  ignora  don  Ro<irigo  ^ 
Que  soy  de  su  agravio  el  dueño! 

DOM  JUAR.  {Ap.) 

^o  sé,  vive  el  cielo,  cómo 
Viendo  á  don  Carlos,  contengo 
La  cólera  que  me  incita ! 

CCLlA. 


Don  Carlos ,  pues  el  empeño 
Miráis  en  que  e?ta  mi  ama. 
Si  llega  su  hermano  á  veros , 
Que  US  escondáis  os  suplico. 

bO?(  CARLOS. 

Tiene  razón,  vive  el  cielo. 
Que  si  aqui  Me  ve  su  hermano. 
La  vi(U  a  dofla  Ana  aiTÍe«|Co; 
Y  habiéndome  ella  amparado. 
Es  infamia ;  ¿  mas  qué  puedo 
Hacer  yo  en  aqueste  caso? 
Ello  nó  hay  otro  remedio ; 


Ocultóme,  q«e  d  boMr 
De  doña  Ana  es  lo  prioMm, 
Y  después  saldré  i  Teiipr 
Mis  agravios  y  mU  oeloi. 

CELIA. 

Señor,  por  Dios ,  que  le  escondas 
Antes  que  salga  dtio  Pedro. 

D05  CARLOS. 

Señor  ilon  Rodrigo,  yo 
Eslov  (perJonad,  sí  oslenieo 
Vergüenza ,  que  vuestras  canjii 
Dignas  son  de  esle  respeto). 
Sin  que  don  Pedro  lo  sepa, 
Ensucasa,y  asios  mego 
Que  me  dejéis  ocultar 
Antes  (¡ue  él  salga, qne  el  ru'fco 
Que  un  honor  puede  correr. 
Me  obliga. 

DOM  iCA!«. 

¡Que  eMoconsient*'! 
¿Qué  mas  claro  ha  de  ilccir 
Que  aquel  basilisco  tiero 
•  De  doña  Ana  aqai  le  trae? 
i  ¡Oh,  pese  6  mi  sofriDlento 
I  Que  no  le  quilo  la  vida! 
I  Pero  ajo  star  el  empeño 
I  Es  antes  de  don  Rodrigo, 
Pues  le  di  palal>ra  de  ello. 
Que  después  yo  volveré. 
Puesto  que  la* llave  tengo 
Del  jardín ,  y  toiiuiré 
La  venganza  que  deseo. 

noi  ROPRi<:«i- 
Don  Carlos, natía  me  admira  : 
Mozo  he  sido,  aunque  sov  vieio. 
Vos  sois  mozo,  y  es  preciso 
Que  deis  i>us  fratoR  al  tiempo; 
Y  supuesto  que  dt^cis 
Que  os  es  preciso  escondero». 
Ilared  vos  lo  que  os  convenga, 
Que  yo  la  cansa  no  inquiero 
De  cosas  que  no  me  tocan. 

DOM  CARLOS. 

Pues  adiós. 

DOS  RODRIGO. 

Guárdeos  el  cielo. 

CELIA. 

Vamos  apriesa,  adiós  ip^cias 
Que  se  ha  excusado  este  aprif* 
Y  vos ,  Señor,  esperad 
Mientras  aviso  á  mi  dueño. 

00:(  CÁBLOS. 

Un  eUia  llevo  eu  el  alna. 

DOÜ  I0A9I. 

Un  volcan  queda  en  el  pecho. 
{Yant^  don  Cdrhi^  Cetiñ  y  C 

DOÜ  RODRIGO. 

'  Veis  aqui  como  es  el  mundo ; 
i  A  mi  me  agracia  don  Retiro, 
I  Don  Carlos  le  agravia  á  él , 
'  Y  no  fallará  un  tercero 
También  que  agnvieá  don  Cj 

Y  es  que  lo  permite  el  cielo 
Kn  casií;:o  de  bs  culpas. 

Y  dispone  «lue  pagúenos 
Con  males,  que  recibinos . 

:  Los  males  qne  babe nos  bcch 

¡  DON  MAÜ. 

I  Kstov  tan  fuera  de  ni , 
De  haber  visto  manifieslo 
Mi  agravio,  que  do  se  cono 
.  lie  de  sosegar  el  pocho 
I  Para  hablar  en  el  negMno 
í)e  «pie  lip  de  ser  metlijiirro; 
Qne  quien  iguora  los  foyus  • 
Mal  hablará  eu  los  ijjooa. 


'..... 


liON  CARLOS  d  la  reja. 

pn^  cUlos. 

o  foerta  nriiluirine 
>fMrospeio 
\i.a,i:onio  a  quien 

iL-r  vorUloputfdo, 

0  doaRudriL'o. 
mil  ilit'bs  A  pecho, 

>  <to  niismaU*s, 
•lira  los  rifsgos. 

Vi.V  ÜON  PEÜIiü. 

I'OTI  PEDRO. 

1  Ho'lrijro,  ¿vos 
1  '  Mucho  d(*ho 

•  •n  qno  aquí  os  trae, 

fior  i'ila  merezco 

iM-  haf^uis  tantas  honras. 

i»ox  RonniGo. 
íImi.  iloii  Pedro, 
v«.>:i  i'í  os  verdad  , 
Hslr;i  casa  ven^o 
iru  que  me  falta. 

ítf\y  PF.ÜRO. 

añilan,  no  es  nuevo 
-  h<inp-is  mi  casa; 
ir;ind)'is  asiento, 
rmn»!  venís? 
voy  iiw. 
.il  51^ rv icio  vuestro, 

>  '¡uf  venimos 

>•  .'idinite.  empiezo; 
•.  v>i>  no  i;:norais, 
■;r;ni  r:ihiilero, 
j*  ol»!ijiac¡<»nes 
'  lie  pjrecerlo: 
fslo,  el  señor 
i^o  tiene  un  duelo 

boN  pF.nr.o. 
('niinií^o,  diiu  Juan? 
I'  lio  saberlo. 
:jine  IHosI  ¿<iué  ser4?) 

lujy  RODRIGO. 

I.  ved  que  no  es  tiein|»u 
u'eri>s  de  nuev;is: 
•let*i>  «so 
Ira  atención 
^  u  mi  respeto, 
la  Ci»rleNia, 
rMicion  o««  dispenso ; 
:ne  ile  L»»onor, 

ItftbfTOS  valido 
r<in  inilip;nos  medios 
er* drmi  rasa , 
..  iM  rt»  no  qiiií'ro 
ira  el  delito. 
'  tiene  remedio: 
du  (>Ñ  Lu>ei)(iiadosu, 
ti  reñiros  severo ; 
nia<  <p  enmiende, 
Joiuré  lo  menos; 
«•síí».  yj  sabéis, 
M)  hav'iíín^rre  «mi  Toledo 
I  exceder  la  niia ; 
[•uto  esto  cierto, 
i'ültad  p«idf¡s 
•a  ser  mi  yerno? 
la  ct  estar  pobre  , 
;  fuera  bueno 
r  e<-o  si  yo 
I  el  casamiento 
or:  mas  pues  vos  fuisteis 
eli;;é)  primero, 
:*eis  en  estado 
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LOS  EHPE.SOS  DE  L'NA  CASA. 

Que  ba  de  ser  preciso  hacerlo, 
No  he  tenido  yo  la  culpa 
De  lo  que  fue  arrojo  vuestro; 
Yo  sé  (lue  está  en  vuestra  casa, 

Y  .sabiéndolo,  no  puedo 
Sufrir  que  esté  en  ella  sin  que 
Le  deis  de  esposo  al  momento 
La  mano. 

D0:«  PKDRO.(.ip.) 

¡Válgame  Dios! 
¿Qué  puedo  en  tan  grande  empeño 
lie.s)onder  á  don  Rodrigo? 
INies  si  que  la  tengo  niego, 
Rs  fácil  que  él  lo  averigüe  , 

Y  si  la  verdad  confieso 

De  que  U  «icó  don  Carlos , 
Se  la  diiiá  ¿  él ,  y  yo  pierdo, 
Si  |iierdo  á  Leonor,  la  vida ; 
Putfs  si  el  casarme  concedo. 
Puede  ser  que  me  desaire 
i.eonor,  ¡quién  hallara  un  medio 
Con  que  poder  dilatarlo ! 

DO:i  JOAN. 

¿De  qué ,  amigo,  estáis  suspenso? 
¿Cuando  la  proposición 
Resulta  en  decoro  vuestro. 
Cuando  el  señor  don  Rodrigo, 
Tan  reportado  y  tan  cuerdo, 
Os  convida  con  la  dicha 
De  haciTos  felice  dueño 
De  la  beldad  de  Leonor  ? 

box  PEDRO. 

Lo  primero  (pie  protesto. 
Señor  don  Hodrigo,  es  (|UC 
Tanto  la  beldad  venero 
De  Leonor,  que  puesto  que 
Sabéis  ya  mis  galanteos, 
Quiero  que  estéis  persuadido 
Que  nunca  pudo  mi  pecho 
Mirarla  con  oíros  ojos, 
Ni  hablarla  con  otro  intento 
Que  el  de  ser  felU,  con  ser 
Su  esposo ;  y  esto  supuesto, 
Sabed  que  Leonor  anoche 
Supo  ( ¡  aun  a  fingir  no  acierto! ) 
Que  estaba  mala  mf  hermana, 
A  (piien  con  cariño  tierno 
Kstiina,  y  vino  á  mi  casa 
A  verla  solo,  creyendo 
Que  vos  os  tardarais  mas 
Con  la  diversión  del  juego; 
IfiKose  algo  tarde,  y  como 
Temió  el  (lue  hubieseis  ya  vuelto, 
Como  sin  licencia  vino. 
Despachamos  á  saberlo 
I  II  criado  de  los  mios, 

Y  aqueste  >olvió  diciendo 
Que  ya  estabais  vos  en  casa, 

Y  que  habíais  echado  menos 
A  Leonor,  por  cuya  causa 
liaeiendo  justos  extremos 
La  buscabais  ofendido; 
Klla,  temerosa,  oyendo 
Aquesto,  volver  ño  quiso; 
ii]>le  es  en  suma  el  suoi*so; 
Que  ni  yo  saqué  á  I^onor, 
y\  pudiera,  pretendiendo 
Para  esposa  su  beldad , 
Proceder  tan  desatento. 
Que  pura  mirarme  en  él , 
Manchara  antes  el  espejo; 

Y  para  que  no  juzguéis 

Que  esta  es  excusa  que  invento 
Por  no  \enir  en  casarme. 
Mi  te  y  palabra  os  empeño 
De  ser  su  esposo  al  Instante, 
Como  Leonor  venga  en  ello, 

Y  en  esto  conoceréis 

tjue  no  tenj^o  impedimento 
Para  dejar  de  ser  suyo, 
Mas  de  que  no  la  merezco. 
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ÜOX  CARLOS. 

¿No  e.scuchas  esto,  Casiano? 
La  vida  y  el  juicio  pierdo. 

CA8TA5ÍO. 

La  vida  es  la  novedad. 

Que  to  del  jnldo  no  6s  nuevo. 

D0:«  RODRIGO. 

Don  Pedro,  á  lo  que  habéis  dicho 
Hacer  réplica  no  quiero. 
Sobre  si  pudo  ó  no  ser. 
Como  decis ,  el  suceso; 
Pero  siéndoles  ya  á  todos 
Notorios  vuestros  festejos. 
Sabiendo  que  Leonor  falta 

Y  yo  la  busco,  y  sabiendo 

Que  la  he  hallado  en  vuestra  casa, 
Nunca  queda  satisfecha. 
Mi  honor  sTttrs  lio  os  casaU; 

Y  en  lo  que  mc  habefs  propues^ 
De  sí  Leonor  quena  áno,   "  ' 
Rso  no  es  inipediinenio ; 

Pues  ella  lener -no  puede 
Mas  gusto  que  mi  precepto ; 

Y  asi  Ibuiadhi,  j  rereis 
Cuan  presto  lo  ajusto. 

DON  PEDRO. 

Temo, 
Señor,  que  Leonor  se  asuste , 

Y  a«i  os  suplico  deis  tiempo 
De  que  antes  se  lo  proponga 
Mi  hermana,  porque  supuesto 
Que  yo  estoy  llano  á  casarme , 

Y  que  por  dicha  lo  lenizo, 
¿Qué  importa  que  se  diliera 

De  a<|ui  á  mañana,  (pie  es  tiempo 
Kii  que  les  puedo  avi.sar 
A  mis  amigos  y  deudos , 
Porque  asistan á  mis  bodas, 

Y  también  porque  llevemos 
A  Leonor  á  vuestra  casa. 
Donde  se  haga  el  casamiento? 

D0?(  RODRIGO. 

Dien  decis;  pero  sabed 
Que  ya  (|uedaroos  en  eso, 

Y  que  es  Leonor  vuestra  esposa. 

bO:<(  PEDRO. 

Dicha  mia  es  el  saberlo. 

DOM  RODRIGO. 

Pues  hijo,  adiós ,  que  también 
ilacer  de  mi  parte  quiero 
Las  prevenciones. 

DO:i  PEDRO. 

Señor, 
Vamos ,  os  iré  sirviendo. 

DO?l  RODRIGO. 

No  ha  de  ser,  y  asi  (fuedaos , 
Que  halléis  menester  el  tiem|K). 

DOM  PEDRO. 

Yo  tengo  de  acompañaros. 

D0:<(  RODRIGO. 

No  haréis  tal. 

00?!  PEDRO.     • 

l*ue$  ya  obedezco. 

D0:«JUA?l. 

Don  Pedro,  quedad  con  Dios. 
{Yansf  don  Hoúrigo  y  don  Juan,) 

I  DO?l  PEDRO. 

M  con  Dios,  don  Juan ;  yo  quedo 
j  Tan  confuso,  que  no  st'*' 
'  Si  es  pesar  6  si  es  contento. 

Si  es  fortuna  ó  es  desaire 

Lo  (|ne  me  está  sucediendo; 
¡  Don  liodrigo  con  Leonor 
'  Me  ruega;  yo  á  Leonor  tengo ; 

Kl  caso  esta  en  tal  estado, 

8ue  yo  eieusarme  no  puedo 
ecannN;  toteoMiie 
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Es  4  Leonor  4  qalen  temo, 

No  sea  qae  lo  resista; 

Mas  puede  ser  qne  ella,  Tiendo 

El  estado  de  las  cosas 

Y  de  su  padre  el  precepto, 

Venjca  en  ser  mia;  50  voj. 

Amor,  tlilanda  su  pecho.         (Vate.) 

Sale  DON  CARLOS  t  CASTALIO. 


DOX  CARLOS. 

No  debo  de  estar  en  mi , 
Castaño,  pues  no  estoy  muorlo ; 
Don  Rodrigo  ( ¡ay  de  mi! )  juzga 
Que  i  Leonor  sacó  don  Pedro, 

Y  se  la  viene  i  ofrecer, 

Y  él .  muy  falso  y  placentero, 
>'ien(*  Pii  casarse  con  ella. 
Sin  ver  el  impedimento 

De  cjue  se  salió  con  otro. 

CASTADO. 

¿Qué  quieres?  El  lal  sujeto 
Ks  marido  convenible, 

Y  no  repara  en  pucheros; 
El  vio  volando  esta  garza, 

Y  quiso  matarla  al  vuelo; 
Con  que  si  él  >a  la  cazó, 
Ya  para  ti  voláverunt, 

DOX  CARLOS. 

Yo  estoy  tan  sin  mf ,  Castaño, 
Que  aun  á  discurrir  no  acierto 
Lo  que  haré  en  aqueste  caso. 

CASTA  51o. 

Yo  te  daré  un  buen  remedio 
Para  que  quedes  vengado; 
Dofta  Ana  es  rica,  y  yo  pienso 
Que  revienta  por  ser  novia; 
Enamórala,  y  con  eso 
Te  vengas  de  cuatro  y  ocho. 
Que  dejas  á  af|uest(!  necio 
Mucho  peor  que  ondial>lado, 
Encuñado  in  aeternum, 

DOX  CARLOS. 

¡Por cierto  gentil  venganza! 

CASTAÑO. 

¿  Mal  te  parece  el  consejo? 
Tu  no  debes  de  salier 
Lo  que  es  un  cunado,  un  suegro. 
Una  madrastra,  una  tia, 
l'n  escrihuno,  un  ventero, 
('na  muía  de  alquiler. 
Ni  un  alhacen,  que  pienso 
Que  del  infíoriin  el  mejor 

Y  mas  bien  cobrado  censo 
No  llegan  á  su  zapato. 

DOX  CARLOS. 

;  Ayde  mi  infeliz!  ¿qué  puedo 
Hacer  en  a(iueste  caso? 
:  Ay  Leonor!  si  yo  te  pierdo, 
Pierda  la  vida  también. 

castaSo. 
No  pierda<^ni  aun  un  cabello; 
Sino  vamos  A  buscarla  . 
Qut*  en  el  tribunal  supremo 
De  sn  gnslo.  (|ntza  se 
Revocará  este  (iccrcto. 

i»ox  CARI  os. 
¿V  sí  la  fuerza  sn  padie? 

CASTADO. 

¿Qué  es  forzarla?  ¿Pues  el  viejo 
Está  >.i  para  Tarquino? 
Vamos  á  buscarb  luego. 
Que  como  ella  diga  nones. 
No  hará  pares  con  don  Petlro. 

DOM  CARLOS. 

Dien  dices,  CastaAo,  vamos. 
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SÓROR  JUANA  INÉS  DE  LA  CRUZ. 

CASTADO. 

Vamos,  y  deja  lamentos. 
Que  se  alarga  la  jornada. 
Si  aquí  mas  nos  detenemos. 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  CELf  A  t  DO.Sa  LEONOR. 

DO^A  LEONOR. 

Celia,  yo  me  he  de  matar. 

Si  til  salir  no  me  dejas 

Dt*  esta  casa  ó  de  este  encanto. 

CEMA. 

Repórtate,  Leonor  bella, 

Y  mira  por  tu  opinión. 

no^A  LE0:«0R. 

¿Qué  opinión  qpieres  que  (#iiga, 
Celia,  quien  de  oír  acaba 
Unas  tan  infaustas  nuevas 
Cómo  que  quiere  mi  padre, 
Por(|ne  con  engaño  piensa 
Que  don  Pedro  me  sacó. 
Que  yo  (;  ay  Dios ! )  su  esposa  sea? 

Y  esl'o  cae  sobre  haber 
Antes  dichome  tú  mesma 

Que  Carlos  ( ¡ ah  falso  amante! ) 
A  doña  Ana  galantea  , 

Y  «pie  con  olla  pretende 
Casarse ,  que  es  quien  pudiera, 
C.omo  mi  esposo,  librarme 

Del  rigor  fie  esta  violencia ; 
Con  que  estando  en  este  estado, 
No  les  (¡uedan  á  mis  penas 
Ni  asilo  <iuo  las  socorra. 
Ni  amparo  que  las  dclienda. 

CELIA. 


(Ap.  Verdad  es  que  sí»  lo  dije 
Y  á  don  Callos  con  la  mesma 


Tramoya  tengo  confuso; 
Porque  mí  ama  me  ordena 
Que  yo  despeche  .i  Leonor 
para*  qne  á  su  hermano  quiera 

j   Y  ella  se  qnede  con  Carlos ; 

r¥  yo  viéndola  resuelta, 
PoV  la  manda  del  vestido 
Ando  haciendo  estas  quimeras.) 
Pues,  Señora,  si  conoces 
Que  ingrato  Cáfios  te  deja 

Y  mi  sentir  ti?  idolatra  , 

Y  que  tu  padre  desea 
Hacerte  su  esposa,  y  que 
ICstá  el  caso  de  manera, 
QwK^  si  dejas  de  casarle 
Pierdes  honra  y  conveniencia , 
¿No  es  mejor  pensarlo  bien, 

Y  resolverle  discreta 
A  lograr  aquesta  boda  , 
Que  es  lástima  que  se  pierda? 

Y  hallar.ñs ,  si  lo  ejecutas , 
Mas  de  tres  mil  congruencias; 

,  Pnes  sueldas  con  fslo  solo 
■  De  tu  crcdiio  la  quiebra , 
I  Obedect>s  .ñ  tu  padre . 
Das  gnMo  á  tu  parentela. 
Premias  a  quien  te  idolatra, 

Y  de  don  Carlos  te  vengas. 

DO\A  LEO?!0R. 

¿Qué  dice<i,  Celia?  Primero 
Qne  yo  de  don  Pcílro  sea. 
Veris  de  su  eterno  alcázar 
Furtivas  las  estrellas: 
Primero  roin{>erá  el  mar 
La  no  violada  oliediencia 
!  Que  á  sus  desbocadas  olas 
Imponen  freno  de  arena; 
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Primero  aqueste  fojpiso 
Corazón  de  las  esferas 
Perturlurá  el  orden  con  q«c 
El  cuer|»o  del  orl>eaKeiila ; 
Primero  trocado  el  órdev 
Qne  guarda  nataraleu  • 
Congelara  el  fuego  copos, 
R rotará  el  hielo  rentellas: 
Primero  quejo  de  Carlos, 
Aunque  ingrato  me  desprecia. 
Deje  de  S(*r.  de  mi  vidí 
Seré  verdugo  yo  mesma , 
Primero  que  yo  de  anurle 
Deje. 

CRUA. 

Los  primeros  deja , 

Y  vamos  á  lo  segundo, 

Qne  pues  están  tan  resuelta. 
No  te  quiero  aconsejar. 
Sino  saber  lo  qne  intentas. 

Oii^ALro^rot. 
'ntenlo,  amiga,  que  la , 
Pues  te  he  Ibdo  mis  penas . 
Me  des  lugar  para  irme 
De  aqui ,  pornae  cnamlo  voelvj 
Mi  padre  aquí  no  me  halle. 

Y  me  haga  casar  por  fueru; 
Que  yo  me  iré  desde  aqni 

A  buscar  en  una  celda 
l'n  rincón  que  me  sepulte 
Donde  llorar  mis  tragedias 

Y  donde  sentir  mis  m^les 
Lo  qno  de  vida  me  resta; 
Que  quizás  alli  escondida 
No  sabrá  de  mi  mieiurih^ 

CKLIA. 

Si ,  pero  sabrá  de  mí 
La  mía ,  y  por  darte  puerta , 
Ven<ira  JL¿Areljarie  conmigo 
Mi  señor.  cuanfrolO^pa, 

Y  seré  yo  la  estrellada. 
Por  no  ser  lula  estrellera. 

DO^A  LCOÜOR. 

Amiga,  haz  esto  |H>r  mf , 

Y  seré  tu  esclava  eterna. 
Por  ser  la  prinnera  cusa 
Que  te  pido. 

CELIA. 

Aunque  lo  sea. 
Que  á  la  primera  que  ba^a 
Pagaré  con  las  setenas. 

DO^A  Lco^ioa. 
:  Pues  vive  el  cielo,  enemiga, 
I  Que  si  salir  no  me  dejas. 
!  He  de  matarme  y  matarte. 

CELIA. 

:  ;  Chispas  ,v  qué  rayos  echa! 

i  ¿Mas  qué  fiíera,  Jesús  mió. 

\  Que  aqui  conmiüo  embistiera? 
¿Qué  haré?  Pues  si  no  la  dejo 
Fr  y  á  fer  señora  llega 
De  casa,  ¿qniéndudj  qne 

I  La  tengo  de  pagar  esta? 

Y  si  la  dejo  salir, 

'  Con  mi  amo  liabrá  la  mesma 

Dilicullad  :  ahora  bien. 

Mejor  es  entretenerla , 
-  Y  avisar  á  mi  Señor 

De  lo  (|np  su  dama  inlenla: 
,  Que  sabiéndolo,  es  precito 

Que  salga  él  á  detenerte. 

Y  JO  quedo  bien  con  omboa; 
Pues  con  esta  estratagema 
Klla  no  queda  ofendida  • 

Y  f'l  obligado  me  queda ; 
Señora,  si  has  dado  en 

Y  en  hacerlo  lan  nPMielta 
Ks  las.  vea  ponerte  el 
Que  yo  guardaré  li  p«erlft. 


I 


Mf  A  LEOTOI. 

>lia,  me  kas  dado. 

CCLU. 

mioo  noy  lieroa, 
lo  ^er  llorar, 
DO  «oa  Baoleca. 

DO^A  LCOÜOB. 

e  ei  maoto  voy. 

CELIA. 

I.  TTeo  apriesa, 
tero;  no  baré  tal, 
iré  la  poeria, 
ifar  á  Martilio 
ra  Velisendra. 

SdU  DON  JUAN. 


iViue.) 


(Vate.) 


DO?l  JCAÜ . 

íe  del  Jardín 
eu  mi  poder  Celia , 
io^rrar  mis  dichas, 
■riguar  mis  penas; 
lije,  averij(uar, 

Jue  es  evidencia 
e  llamar  duda. 
1  a  Dios  estuvieran 
f  mis  agravios 

de  sospechas! 
u  me  atrevo,  cuando 
mi  bonor  mí  ofensa, 
ría  mi  venganza, 
les  honra  cierta? 
>ta  a  ofenderme 
Culi ,  como  piensa 
qne  poedeeh  mi  agravio 
er  evidencia, 

evíüencij  misma 
.<ien  la  nobleza, 
rtidumbre  falsa 
a(I.i  verdadera ; 

»l  bonor  le  agravia 

la  sospecha, 
a  «n  deshonra 
¿rdad  juzga  incierta. 

a  si.  ¿cómo  yo 
oe  hay  quien  pueda 
•.  si  aún  en  duda 
ito  que  me  ofendan? 

0  esperaré 
rnntrario  venga , 

•n  del  estado  en  que 
•rrespondencia , 
\  endri  de  noche 
día  sale  y  entra? 
entrar  ¿esperarlo, 
venganza  alienta.      (Voie.) 

)N  CARLOS  T  CASTADO, 
cvn  un  enroltorto. 

nOV  C\RL08. 

ae  be  andado  la  casa 
idd  dar  con  ella 
esesperadn. 

CASTA.^O. 

i)or,  de  ver  no  echas 

1  las  puertas  cerradas 
tro  cuarto  atraviesain 
nor  de  doña  Ana 

I  hermano  te  vea? 
e  a  Leonor  no  atisbes 
ceros  por  fuerza 
n  Ana  y  so  hermano 
errado  entre  puertas? 

DOÜ  CÁSLOS. 

ro  estoy  resuelto 
i  lloM'go  sepa 
■fn  saeó  á  sa  bija 
er  tü  etpoto  espera ; 


LOS  EMPEÑOS  DE  UffA  GASA. 

Que  pnet  por  pensar  qae  foé 
Don  Pedro,  dársela  Intenta , 
También  me  la  dará  k  mi 
Cuando  la  verdad  entienda 
De  que  fui  quien  la  robó. 

CASTAÜO. 

Famosamente  lo  piensas; 
¿  Pero  cómo  bas  ae  salir  -  -> 

8i  dofta  Ana  es  oontiaeit-  \ 

Qae  no  se  daerme'  en  las  p^  ?  , 

boÑ  CARLOS. 

Fácil ,  Castaño,  me  fuera 
El  salir  contra  su  gusto; 
Oue  no  estoy  yo  de  manera 

?ue  tengan  lugar  de  ser 
an  comedidas  mis  penas. 
Solo  lo  que  me  embaraza 

Y  á  mi  valor  desalienta , 
Es  el  irme  de  su  casa 
Dejando  k  Leonor  en  ella , 
Donde  á  cualquier  novedad 
Puede  importar  mi  presencia. 

Y  asi,  he  pensado  que  tú 
Salgas ,  pues  aunqne  te  vean , 
Hará  ninguno  el  reparo 

En  ti ,  que  en  mi  hacer  pudieran ; 

Y  este  papel  que  ya  escrito 
Traigo,  con  que  le  doy  cuenta 
A  don  Rodrigo  de  lodo, 

Le  lleves. 

CASTA.^O. 

\  Ay  vSanta  Tecla ! 
¿Pues  cómo  quieres  que  vaya? 

Y  ves  aquí  que  me  pesca 
En  la  calle  la  justicia 

Por  cómplice  en  la  tormenta 
De  la  herida  de  don  Diego, 

Y  aunque  tú  el  agresor  seas , 
Porque  te  ayudé  al  ruido 
Pago  in  ioiidum  la  ofensa. 

DOM  CARLOS. 

Este  es  mi  gusto,  Cjstaño. 

CASTADO. 

Si ,  mas  no  es  mi  conveniencia. 

DOM  CARLOS. 

Vive  el  cielo  que  has  de  ir. 

CASTA.^O. 

Señor,  ¿y  es  muy  buena  cuenta  . 
Por  cumplir  el  juramento 
De  que  él  viva,  que  yo  muera? 

DO?f  CARLOS. 

i,  Ahora  burlas ,  Castaño? 

CASTAt^O. 

Antes  ahora  ion  veras. 

DOn  CARLOS. 

I  Qué  es  esto,  infime ,  tú  tratas 
De  apurarme  la  paciencia? 
Vive  Dios ,  que  bas  de  ir,  ó  aqui 
Te  he  de  matar. 

CASTA.\0. 

Señor,  suelta , 
Que  eso  es  muy  ejecutivo, 

Y  en  estotro  hus  contingencia ; 
Dame  el  papel  ,'que  yo  iré. 

PO.'V  CARLOS. 

Tómalo,  y  mira  qre  vuelvas 
Aprisa ,  por  el  cuidado 
En  que  estoy. 

castaI^o. 

Dame  licencia , 
Señor,  de  contarte  nn  cuento. 
Que  viene  aqui  como  piedra 
En  el  ojo  de  un  vicario. 
Que  deben  de  ser  canteras. 
—Salió  un  hombre  á  toreaf 

Y  á  otro  un  caballo  pidió. 
El  cual ,  aunque  k>  sintió. 
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No  se  lo  pudo  negar. 
Salió,  y  el  dueño  al  mirallo, 
No  pudiéndolo  sufrir 
Le  envió  un  recado  á  decir 
Que  le  cuidase  el  caballo 
Porque  valia  un  tesoro ; 

Y  el  otro  muy  sosegado 
Respondió :  <  Aquese  recado 
No  viene  á  mi ,  sino  al  toro.i  — 
Tú  eres  asi  ahora ,  que 

Me  remites  á  un  paseo. 
Donde  aunque  50  lo  deseo, 
No  sé  yo  si  volveré. 

Y  lo  que  me  causa  risa 
Aun  estando  tan  penoso. 
Es ,  que  siendo  tan  dudoso, 
Me  mandes  que  venga  aprisa. 

Y  asi  yo  ahora  te  digo 
Como  el  otro  toreador. 
Que  ese  recado.  Señor, 
Le  envies  á  don  Rodrigo. 

Sale  CELIA. 

celia. 

Señor  don  Carlos ,  mi  ama 

Os  suplica  vais  á  verla 

Al  jardin  luego  al  Instante , 

Que  tiene  cierta  materia 

Que  tratar  con  vos  que  importa. 

D07I  CARLOS. 

Decid  que  ya  4  obedecerla 
Voy.— Haz  tú  lo  que  he  mandado. 

( Yante  don  Cárlot  y  Celia.) 

CASTA5Í0. 

Yo  bien  no  hacerlo  quisiera , 
Si  me  valiera  contigo 
El  hacer  yo  la  deshecha. 
:  Válgame  Dios !  ¿Con  qué  traza 
Yo  á  don  Rodrigo  le  diera 
Aqueste  papel ,  sin  que  él 
Ni  alguno  me  conociera? 
\  Quién  fuera  aqui  Garatusa , 
í)e  (|ui(Mi  en  las  Indias  cuentan 
Que  hacia  muchos  prodigios ! 
Que  yo,  como  naci  en  ellas» 
Le  he  sido  siempre  devoto 
Como  á  santo  de  mi  tierra. 
;  Oh  tu ,  cualquiera  que  has  sido! 
Oh  tú ,  cualquiera  que  seas! 
¡Bien  esgrimas  abanillo 
O  bien  arrastres  contera , 
Inspírame  alguna  traza 
Que  de  Calderón  parezca , 
Con  que  salir  de  este  empeño ! 
Pero  late ,  en  mi  conciencia 
Que  ya  he  topado  el  enredo. 
Leonor  me  dio  unas  polleras 

Y  unas  joyas  que  trajese , 
Cuando  quiso  ser  Elena 
De  este  Páris  bomiimbio, 

Y  las  tengo  aquí  bien  cerca. 
Que  me  han  servido  de  cama ; 
Pues  si  yo  me  visto  de  ellas 
¿Habrá  en  Toledo  tapada 
Que  á  mi  garbo  se  parezca  ? 
Pues  ahora  bien,  yo  bs  saco ; 
Vayan  estos  trapos  fuera. 

{Quítate  capa ,  etpada  y  tawí^ef,) 

Lo  primero,  aprisionar 
Me  conviene  la  melena , 
Porque  quitará  mil  vidas 
Si  le  doy  tintica  suelta. 
Con  esté  paño  pretendo 
Abrigarme  la  mollera; 
Si  como  quiero  la  pongo 
Será  gloria  ver  mi  pe«« 
Ahora  eo>n^  las  Iumu     ftas. 
¡ietif  « < 
No  hi]  D , 
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porque  como  soy  morena 
M(f  esla  del  cielo'  lo  azul. 
¿Y  esto,  qur  es?  Joyas  son  estas; 
>'()  me  L'is  quiero  poner. 
Que  ahora  vov  de  revuelta. 
I'n  serenero  he  topado 
Kn  aquesta  faltriquera: 
También  me  le  he  de  plantar; 
r.íibranie  esta  pechuguera. 
VA  solimán  me  hace  falta : 
¡  IMu¿;uiese  á  Dios  qne  le  hubiera  I 
Une  una  manirá  de  gato 
Sin  duda  me  la  pusiera; 
Prrr»  no,  que  es  un  ingrato 
Y  lue^o  en  cara  me  diera. 
¿La  color?  No  me  hace  al  caso. 
Que  en  este  enqieño,  de  fuerza 
Me  han  de  salir  mil  colores 
Por  sor  dama  de  vergüenza. 
;.Qué  les  pan'ce  ,  señoras, 
Fisie  encaje  de  ballena  ? 
Ni  puesta  con  sacristanes 
Pudiera  estar  mas  bien  pue^ita. 
Ks  cierto  que  esluy  hermosa; 
Dios  me  guarde,  que  estoy  bella. 
(Cualquier  cosa  me  está  bien, 
l*orque  el  molde  es  nira  pieza. 
Quiero  aoal»ar  de  aliñarme, 
Une  aun  no  estoy  dama  perfecta. 
I. os  guantes :  aifuesto  si , 
Pon|ue  las  manos  no  vean  , 
Une  han  de  ser  las  de  Jacob 
Con  que  a  Esaii  me  parezca. 
Kl  maniólo  vale  todo; 
l-xlionielo  en  la  cabeza. 
¡  Válí:ame  Dios ,  cuánto  encubre 
Csta  telilla  de  seda, 
Que  ni  hay  foso  que  asi  guarde, 
Si  muro  que  asi  defienda. 
Ni  ladrón  que  tanto  encubra , 
Ni  paje  que  tanto  mienta  , 
Ni  gitano  que  asi  engañe. 
Ni  logrero  que  a.si  venda. 
I'n  trasunto  el  abanillo 
Es  de  mi  garbo  y  belleza ; 
Pero  si  me  da  tVntoaire , 
;  (jné  ninrho  á  mi  se  pare/ca? 
Dama  habrá  en  el  auditorio 
Que  diga  á  su  compañera : 
«  Mariquita ,  aqueste  bobo 
Al  tafKido  representa.» 
Pues  atención,  mis  señoras, 
Oac  es  paso  de  la  comedia , 
No  (tiensen  que  son  embustes 
Fra^^iiados  acá  en  mí  idea  , 
One  yo  no  quiero  engañarlas 
Ni  menos  á  vuecelencia. 
Ya  estoy  armado;  áJ  qui«'>n  duda 
Que  en' el  punto  que  me  vean 
Me  sigan  cuatro  mil  lindos 
De  aquestos  que  galantean 
A  salga  lo(|ue  saliere 

Y  que  á  bulto  se  amartelan. 
No  de  la  belleza  qne  es , 
Sino  de  la  (|ue  ellos  piensan? 
Va} a ,  pues ,  de  damería ; 
M4Miudo  el  paso,  derecha 

Ka  estatura,  airoso  el  brío, 

Inclinada  la  cabeza 

I'n  e>  no  es  al  un  lado. 

La  mano  en  el  in.into  envuelta  , 

Con  el  un  ojo  recluso 

Y  eon  el  «►tro  ile  fuera: 

Y  vamos  >a ,  que  encerrada 
Se  m:do;;ra  nn  belleza. 
Temor  llevo  de  que  alguno 
Me  enamore. 

Ya  /i  talir,  y  encuentra  ú  DON  PEDRO. 

D0>(  P(.l>R0. 

¡Leonor  bella! 


SÓROR  JUANA  INÉS  DE  LA  CRUZ. 

¿Y'os  con  manto  y  á  estas  horas? 
{Ap.  \  Oh  qué  bien  me  dijo  Celia , 
De  que  irse  á  un  convento  quiere !) 
¿Adonde  vais  con  tal  priesa? 

CASTADO.  {Ap.) 

Vive  Dios  que  por  Leonor 
Me  tiene ;  yo  la  he  hecho  buena 
Sí  él  me  quiere  descahrir. 

DOÜ  PEDRO. 

Á  De  qué  estás ,  Leonor,  suspensa? 
¿  Adonde  vas ,  Leonor  mía ? 

CASTADO.  {Ap.) 

i,  Oi^'a  lo  que  Leoiiorca? 
Mas  pues  por  Leonor  me  marca , 
Yo  quiero  liii^ir  ser  ella , 
Que  (|ui7á  atiplando  el  habla 
No  me  entenderá  la  letra. 

00:t  I'EDIIO. 

;.Por  qu«';  no  me  hablas ,  Señora  ? 

¿  Aun  no  OS  merece  respuesta 

Mi  amor?  ;^Por  qué  de  mi  casa 

Os  queréis  ir?  ¿Ks  ofensa 

Kl  adoraros  tan  lino, 

Kl  amaros  tan  de  veras , 

Que  sabiendo  que  á  otro  amáis , 

Kslá  mi  atención  tan  cierta 

De  vuestras  obligaciones , 

Vuestro  honor  y  vuestras  prendts» 

Que  á  casarme  determino 

Sin  ((ue  ningún  riesgo  tema? 

Que  en  vuestra  capacidad 

Bien  sé  qne  tendrá  otas  fuerza. 

Para  mirar  por  vos  misma  , 

La  obligación  que  la  estrella. 

;lKs  posible  ()iie  no  os  mueve 

Mi  afecto  ni  mi  nobleza. 

Mi  hacienda  ni  mi  {H'rsooa 

.\  verme  menos  severa? 

¿Tan  iniligno  soy.  Señora? 

Y  doy  ra>o  que  lo  sea  , 
¿No  me  duran  algún  garbo 
La  gala  de  mis  (inezas? 
A  No  es  mejor  para  marido, 
Si  lo  consideráis  cuerda, 
Qu'en  no  galán  os  adora 
Que  quien  galán  os  desprecia? 

CASTA.^O. 

{\p.  ;  Tiran  cosa  es  el  ser  rogadas ! 

Ya  no  me  admiro  que  sean 

Tan  soberbias  las  mujeres. 

Porque  no  hay  que  ensoberbezca 

Co^a  como  efser  rogadas. 

Ahora  bien:  devuelta  y  media 

lie  de  poner  a  este  tonto.) 

Don  Pedro,  negar  quisiera 

La  causa  i>oi'qne  me  \oy; 

Pero  ya  decirla  es  fuerza ; 

Yo  me  voy.  porque  me  mata 

De  hambre  aquí  Tuesira  miseria; 

Porque  v<»s  sois  un  cuitado, 
i  Vne.slra  hermana  es  una  suegra, 
¡  Las  criadas  unas  tias  , 

Los  criados  unos  bestias ; 

Y  yo  de  aquesto  enfadada , 
Kii  casa  una  pastelera 

A  merendar  garapiñas 
Voy. 

D0?|  PFDRO. 

{Ap. ;  Qué  p  d.ibras  S(m  estas , 

Y  qué  estilo  tan  ajeno 
Del  ingenio  y  la  belleza 
De  doña  Leonor!)  Señora, 
Mui'ho  extraiía  mi  line/a 
Oíros  dar  de  mi  familia 
Inas  tan  indignas  quejas; 

-  Que  si  queréis  deslucirme, 
I  Itien  podéis  de  otRi  manera 

Y  no  con  tales  (lalabns 
Que  á  vos  misma  mal  os  dejan. 


CAtTA^O. 

Digo  que  ne  maUa  de  haabre. 
¿  Es  aí|ueslo  lengua  griega  * 

M?i  rtftfto. 

No  es  griega ,  Seiori « pero 
No  entiendo  en  vos  esnlengu. 

CASTADO. 

Pues  si  00  entendéis  asi  • 
Entended  de  esU  muera. 

{Qmeft 
wy^  mío. 
Tened ,  que  no  babeit  de  iros 
Ni  es  bien  que  yo  lo  consienu : 
Porque  á  vuestro  padre  be  dicb 
Que  estáis  aqni:  y  asi  es  fuerza 
Kn  cualquiera  tle'm|>o  darte 
De  vuestra  persona  cuenta. 
Que  cuando  vos  no  queráis 
Casaros .  haciendo  entrega 
De  vos.  quedare  bien  puesto, 
Viendo  que  la  resistencia 
De  casarse  de  mi  parte 
No  está ,  sino  de  la  Tuestn. 

CASTADO. 

Don  Pedro,  tos  sois  nn  necio. 

Y  esta  es  ya  macha  ucencia 
De  querer  vos  impedir 
A  una  mnjer  de  mis  prendan 
Que  salga  i  matar  s«  banbre. 

nOü  PEDtO. 

{Ap.  ¡ Posible  es ,  cielos,  qne aqi 
Son  palabras  de  Leonor ! 
Vive  Dios,  (jue  pienso  qaecRi 
Se  fíiige  necia  por  ver 
Si  con  esto  me  despecha 

Y  me  dejo  de  casar. 
¡  Cielos ,  que  asi  me  aborreica 

Y  que  conociendo  acuesto 
Ksté  mí  iiasion  tan  ciega 
Que  no  pueda  reducirse!) 
Bella  Leonor,  ¿qué  aproiedu 
Kl  (i n giros  necia  cuando 
Sé  yo  que  sois  tan  discreta  ? 
¿Pues  antes  de  enarooramie 
Sirve  mas  la  diligencia 
Viendo  el  primor  y  cordura 
De  saber  fingiros  necia? 

CASTADO. 

(Ap.  ¡  Notable  aprieto  por  Dio»* 
Yo  pienso  que  anni  me  luena ; 
Mejor  es  mudar  de  estilo 
Para  ver  sí  asi  me  deja.) 
Dou  Pedro,  yo  sor  nmiar. 
Que  sé  bien  donde  ne  aprieta 
Kl  zanaio,  y  pues  ya  he  vlslo 
Que  aura  vuestra  llneu 
A  pesar  de  mis  desaires « 
Yo  quiero  dar  una  vuelta 
\  mudarme  al  otro  lado. 
Siendo  aquesta  noche  nnesBa 
Y'uestra  esposa. 


DOÜ 

«Quédecis, 

Señora  ? 

CASTAJto. 

Qne  seré  vuestra 
t'Omo  dos  y  dos  son  cvalro. 

DO:i  PKMO. 

No  lo  digáis  tan  aprieta» 
No  me  mate  la  alaria 
Ya  que  uo  pudo  la  pena. 

CASTADO. 

Pues  no,  Sehor,  uo  os  aurais 
Por  amor  de  Ilios .  siqvMra 
Hasta  dejarme  uu  ■ 
Para  que  hared»  la 


«.ÉL^^Jí 


poamto. 
■inis,  Señora? 
I  qoe  et  toda  vaeitra? 

CAfTAflO. 

^i  >^ ,  JO  me  entiendo ; 
•2  tener  pfendas. 
feo*  ruto. 

iicba  mia : 

*n  ,  i  kabbis  de  veris , 

eteoe»  la  vida  ? 

CASTADO. 

yofanodQlera? 
( doj  de  casarme , 
I  que  por  vos  queda.  * 

DOX  PKDKO. . 

^Eftodeds,  Señora? 

CASTADO. 

tamos ,  que  si  llega 
le  Ja  por  vos? 

DOS  PEDIO. 

avies  la  fínexa. 

CA&TAJio. 

no  palabra  aqui 
"^  baceís  afuera , 
t>eis  de  hacer  á  mi 

lO. 

DO?f  PKDIO. 

Que  os  la  ofrezca 
orla,  supuesto  que 
Me  que  pueda 
mi  cariño? 
ilid  que  merexca 
lereis  ser  mi  esposa , 
ermosa  mano  en  prendas. 

CASTA.^O. 

')  el  caso  de  Jacob.) 
^11  i  toda  entera. 

DO?l  PEDIO. 

,  guante  me  la  dais? 

CASTADO. 

e  la  tengo  enferma. 

DOÜ  PEDIO. 

f  tenéis  en  las  manos  ? 

CASTADO. 

k*  mal  en  ellas 
»iij  un  dia , 
ijvtado  reretas 
ni  jalxmcillos 
I  su  albura  vuelvan. 

tK>:v  JOA?(.  {Dentro.) 
31  is  mano5 ,  traidor ! 

DO!f  PEDRO. 

i>  vo£  es  aquella? 
5^  CARLOS.  [Dentro.) 
i<  á  las  mias  , 
AS  la  muerte  en  ellas. 

D0?(  PEDIO. 

,  que  es  eu  mi  casa. 

CASTA.So. 

U  vi)£  mjs  cerca. 

Umdo  IK>N  CÁULOS  t  DON 
DO.S  A  A.N  A  deteniéndolo*. 

DO^A  A?IA. 

»,  deteneos. 

rmano...  ¡Yo  estoy  muerta! 

CASTADO. 

»rBlseacucliillin 
ai  beldad  r>stejau? 

hOJk  PIDIÓ. 

i»a  y  a  estas  horas 
iraiide  desverguensa 
rse  dos  hombres? 


LOS  £MPEfiOS  DE  UNA  GASA. 

Mas  vo  vengaré  esta  ofensa 
Dándoles  muerte,  y  mas  cuando 
Es  dou  Carlos  quien  pelea. 

D05ÍA  AMA. 

¿Quién  pensara  (¡  ay  infeli?.!) 
Que  aquí  mi  hermano  estuviera? 

DO!f  CÁILOS. 

Don  Pedro  está  aqui .  y  por  él 
A  mi  iKida  se  me  diera ; 
Pero  .so  arriesga  doña  Ana , 
Que  es  solo  por  quien  me  pesa. 

CASTA.^O. 

A(|ni  ha  sido  la  de  Oran  ; 

M:is  yo  apagaré  ia  vela; 

Quizá  ci>n  eso  tendré 

Lugar  de  tomar  la  puerta , 

Que  es  solo  lo  que  me  importa. 

(Apaga  Cattañola  vela^  y  riñen  todos.) 

DOü  PEDRO. 

Aunque  hayáis  muerto  la  vela 
Por  libraros  de  mis  iras , 
Poco  importa .  que  aunque  sea 
A  oscuras  sabré  mataros. 

DOX  CARLOS. 

Famosa  ocasión  es  esta 
De  que  yo  libre  á  doña  Ana  ; 
Pues  por  ampararme  atenta 
Está  arriesgada  su  vida. 

Sale  LEONOR  con  manto. 

nO^A  LBOXOR. 

¡Ay  Dios!  Aqui  dejé  á  Celia, 

Y  ahora  solo  escucho  espadas 

Y  voy  pisando  tinieblas. 

i,  Qur  será  ?  ¡  Válgame  Dios ! 
Pero  lo  que  fuere  sea, 
l'ues  á  mi  solo  me  importa 
Ver  si  topo  con  la  puerta. 

(Topad  don  Carlos.) 

DON  CARLOS. 

Ksta  os  sin  duda  doña  Ana.— 
Señora ,  venid  apriesa 

Y  os  sacaré  de  este  riesgo. 

DO^A  LEONOR. 

¿Qué  es  esto?  Hn  hombre  me  lleva. 
Mas  como  de  aqui  me  sa(|ue , 
Con  cualtpiiera  voy  contenta ; 
Quo  sí  él  me  tiene  por  otra , 
Cuando  en  la  calle  me  vea 
Podrá  dejarme  ir  á  mi 

Y  volver  a  socorrerla. 

DO^A  ANA. 

No  tengo  cuidado  yo 

De  (|ue  sepa  la  pendencia 

Mi  hermano,  y  mas  cuando  ha  visto 

Que  es  don  Carlos  quien  pelea, 

Y  diré  que  es  por  Leonor. 
Sol:iiiuM)te.nie  atormenta 

LI  que  se  arriesgue  don  Cárh>s. 
¡  Oh  ,  quión  toparlo  pudiera 
Para  volverlo  a  esconder ! 

DON  PEDRO. 

Quien  mi  honor  agravia ,  muera. 

CASTA.^O. 

¡  Que  haya  yo  perdido  el  tino 

Y  no  tope  con  la  puerta ! 
M:is  a(|iij  juzgo  que  está. 

¡  JesuN !  ¿  Qué  es  esto?  Alacena 
Eu  (|ue  me  he  hecho  los  hocicos 

Y  (piebrado  diez  docenas 
De  vidrios  \  de  redomas . 
Que  envidiandu  mi  belleza 
Me  han  pegado  redomazo. 

doSaama. 
Rnido  he  senl  ; 

Sin  duda 


Don  Juan  porque  do  le  vean 

Y  lo  conozca  mi  hermano, 

Y  ya  dos  solos  pelean. 

¿Cuál  de  ellos  será  don  Carlos? 

(Llega  doña  Ana  d  don  Juan,) 

DON  CÁELOS. 

La  puerta  sin  duda  es  esta; 
Vamos ,  Señora ,  de  aqui. 
(Vau  don  Cdrlos  con  doña  Leonor.) 

DON  PKDRO. 

Morirás  á  mi  violencia. 

005ÍA  ANA. 

Mi  hermano  es  aquel,  y  aqueste 
Sin  duda  es  Carlos:  apriesa, 
Señor,  yo  os  ocultaré. 

DON  JUAN. 

Esta  es  doña  Ana ,  é  intenta 
Ocultarme  de  su  hermano. 
Preciso  es  obedecerla. 

(Vase  doña  Ana  con  don  Juan.) 

DON  PEDRO. 

¿Dónde  os  ocultáis ,  traidores , 
Qoe  mi  espada  no  os  encuentra?— 
¡Hola !— Traed  una  luz. 

Sale  CELIA  con  luz. 

CELIA. 

¿Señor,  qué  voces  son  estas? 

DON  PEDIO. 

:.  Qué  ha  de  ser?  ¡  Pero  qué  miro ! 
Hallando  abierta  la  puerta 
Se  fueron.  ¿Mas  si  Leopor 
(Que  .sin  duda  eniró  por  ella 
Aquí  don  Carlos)  está 
Kn  casa ,  qué  me  da  pena? 
Mas  bien  será  averiguar 
Cómo  entró.— Tu,  Leonor,  entra 
A  recogerte,  que  voy 
A  que  atpii  tu  padre  venga , 
Porque  quiero  que  esta  noche 
Queden  iiueslns  bodas  hechas. 

CASTADO. 

Tener  hechas  las  narices 
Es  lo  que  ahora  quisiera. 

(Vate  Castaño,  y  cierra  don  Pedro 
la  puerta.) 

DON  PEDRO. 

Encerrar  quiero  á  Leonor 

Pur  si  acaso  fué  cautela 

Haberme  favorecido. 

Yo  la  encierro  por  de  fuera 

Porque  si  acaso  lo  finge , 

Se  haga  la  burla  ella  mesma. 

Yo  me  voy  á  averiguar 

Quién  fuese  el  que  por  mis  puertas 

Le  dio  entrada  a  mi  enemigo; 

Y  por  qué  era  la  pendeucia 
Con  Carlos  y  el  embozado; 

Y  pues  antes  que  los  viera 
Los  viú  mi  hermana  v  salió 
Con  ellos ,  saber  es  fuerza , 
Cu.indo  á  reñir  empezaron , 

Dónde  o  cómo  estaba  ella.        (Vase.) 

Salen  DON  RODRIGO  t  HERNANDO. 

DON  RODRICO. 

A(|ue5to,  Remando,  be  sabido; 
Que  don  Die^o  está  herido, 

Y  que  lo  hirió  quien  a  Leonor  llevaba 
Cuando  en  ia  calle  estaba: 

Por(|ue  él  la  conoció  y  quUurla  quiso, 
Con  «|Ue  le  fué  preciso 
heñir,  y  la  peiitleucia  ya  irabadi. 
El  que  á  Leonor  llevaba,  una  eslocada 
Le  dio.  de  ()ue  quedó  casi  difunto ; 

Y  luego  al  mismo  panto 


300 

Cargado  hasta  m  casa  le  llertron ; 
Uondc  luego  que  entraron, 
Kii  si  volvió  (Ion  Diego; 
iVro  advirtiendo  luego 
Mn  los  que  le  llevaron  apiadados, 
Conoció  de  don  Pedro  ser  criados ; 
Porque  sin  duda,  Hernando,  fué  el  lle- 
Por  excusar  el  ruido  de  la  calle,  [valle. 
Mira  «lue  bien  viene  esloque  lia  pasado 
ilun  lo  (lueesla  mañana  me  ha  afirmado 
I)e  que  Leuuur  fué  sola  á  ver  su  berma- 

Y  que  yo  me  detenj^a  hasta  mañana  [na 
Pura  ver  si  Leonor  casarse  quiere ; 
De  donde  bien  se  inllere 

Que  de  no  hacerlo  trata 

Y  que  ron  estas  largas  lo  dilata  ; 
Mas  >o  ven(:o  resuelto, 

Que  á  estu  :i  su  casa  be  vuelto, 

A  apretarle  de  suerte ,  [le. 

Que  ha  de  casarse  ó  le  he  de  dar  la  muer- 

Harás  nuiy  bien.  Señor,  que  la  dolencia 
De  honor  se  ha  de  curar  con  diligencia; 
Porque  el  qne  lo  dilata  neiMamente 
Viene  á  (|ucdarse  enfermo  eternamente. 

Salen  DON  CARLOS tD05I A  LEONOR, 
tapada. 

DO?l  CARLOS. 

No  tencis  va  que  temer, 

D(  ña  Ana  hermosa ,  el  peligro. 

DO^A  LEOKOR. 

¡Cielos!  ¿Que  me  traiga  Cirios 
Pensando  (¡ah  fíero  enemigo !) 
Que  soy  doña  Ana?  ¿  Qué  uias 
Claros'busco  los  indicios 
De  que  la  quiere  ? 

bON  GARIOS. 

(Áp.  i.  En  (pié  empeño 
Ke  he  puesto,  ciclos  divinos, 
Qne  por  librar  á  doña  Ana 
lM*jo  á  Leonor  al  peligro? 
f,  A'lóiide  podré  llevarla 
Para  que  pueda  mi  brío 
Volver  luego  por  L(»onor?) 
Pero  hacia  aquí  un  hombre  miro.— 
¿Quién  va? 

DO?l  RODRIGO. 

¿Es  don  Carlos? 

DOX  CARLOS. 

Yo  soy. 
(Áp.  ¡Válgame  Dios!  Don  Rodrigo 
Rs.  ;  A  quién  podré  mejor 
Kncomendar  el  asilo 

Y  el  amparo  de  doña  Ana  ? 
Que  con  su  edad  y  >u  juicio 

La  compondrá  con  su  hermano 
Con  derenoia  .  y  yo  me  quito 
De  .i<|ueste  eml)af azo,  y  vuelvo 
A  ver  si  puedo  atrevido 
Sacar  mi  dama.)— Señor 
Dki  Rodrigo,  en  un  conflicto 
Kstoy.  y  vos  podéis  solo 
Sacarme  del. 

OOX  RObRItiO. 

¿  En  qué  os  sirvo, 
DonCárh»*? 

noK  CARI  os. 

Ai|uesta  dama 
Quelraigo,  Señor,  conmigo. 
Es  la  hermana  de  don  Pedro, 

Y  en  nn  lan(^e  fue  preciso 
El  salirse  de  su  rasa  , 

p4»r  correr  su  honor  peligro. 
Yo,  ya  veis  que  ik»  es  decente 
Tenerla:  y  asi  os  suplico 
La  tengáis  en  vuestra  rasa 
Mientras  yo  a  otro  empeño  asisto. 


SÓROR  JUANA  INÉS  DE  LA  CRUZ. 

DOM  RODRIGO. 

Don  Carlos,  yo  la  tendré , 
Claro  está  ,  que  no  es  bien  visto 
Tenerla  vos ,  y  á  su  hermano 
Hablaré  sí  sois  servido. 

DO.'V  CARLOS. 

Haréisme  mucho  favor; 

Y  asi ,  yo  me  voy.  ( Yase.) 

DO^A  LEOIfOR. 

¿Qué  miro? 
A  mi  padre  me  ha  entregado. 

DO}f  RODRIGO. 

Hernando,  yo  he  discurrido. 
Pues  voy  á  ver  á  don  Pedro, 

Y  Carlos  hizo  lo  mismo 
Que  ('I ,  s:icandole  a  su  hermana, 
Que  ya  |ior  otros  indicios 
Sabia  yo  que  la  amaba ; 
Valerme  de  este  motivo 
Tralar.do  de  que  la  case  , 
Porque  ya  como  de  hijo, 
Debo  mirar  por  su  honor, 

Y  él  quiza  mas  reducido, 
Viendo  á  peligro  su  honor 
Querrá  remediar  el  mió. 

nERNA?(bO. 

Ríen  has  dicho,  y  me  parece 
Rúen  modo  de  constreñirlo 
Kl  no  entregarle  á  su  hermana 
Hasta  (|ue  él  haya  cumplido 
Con  lo  que  te  prometió. 

VOrt  RODRIGO. 

Pues  yo  entro.— Venid  conmigo , 
Señora  ,  y  nada  temáis 
De  riesgo,  que  yo  me  obligo 
A  sacaros  bien  de  todo. 

DOÑALFO:«OR.(.lp.) 

A  casa  de  mi  enemigo 

Me  melTC  á  meter  mi  padre , 

Y  ya  es  preciso  seguirlo , 
Pues  descubrirme  no  puedo. 

DO^  RODRIGO. 

Pero  allí  á  don  l»edro  miro. — 
Vos  ,  Señora ,  con  Hernando 
Os  quedad  en  este  sitio 
Mientras  hablo  á  vuestro  hermano. 

DOÑA   LKO.NOR.  (.4p.) 

Cielos ,  vuestro  influjo  i:npio 
Mudad ,  ó  dadme  la  muerte; 
Pues  me  será  mas  benigno 
l'n  lin  breve,  aunque  es  atroi, 
Que  un  prolongado  martirio. 

DOÜ  RODRIGO. 

Pues  yo  me  quiero  llegar. 
Sah  DON  PEDRO. 

DON  PEDRO. 

:  Que  sabor  no  haya  podido 
Mi  enojo  quien  en  mi  casa 
Le  dio  entrada  á  mí  enemigo, 
.Ni  haya  encontrado  k  mi  hermana ! 
Mas  buscarla  determino 
Haci.i  el  jardín ,  (lue  quizá 
Temeros^i  fiel  ruido 
Se  vino  hacia  aquesta  cuadra. 
Yo  voy:  |>ero  don  Rodrigo 
Kstá  aquí;  á  buen  tíenqK)  viene. 
Pues  ya  que  Leonor  ha  dicho 
Que  glisia  de  ser  mi  esjmsa.— 
Seáis,  Señor,  bien  venido. 
Que  á  lio  h'iber  venido  vos, 
En  aqueste  instante  mismo 
Habla  yo  de  buscaros. 

Do:<(  RODRIGO. 

La  diligencia  os  estimo. 
Sentémonos,  que  tenemos 
Mucho  que  hablar. 


Ta  colijo 
Que  4  lo  qae  podri  fonir 
Resultará  en  guto  nio. 


Rien  habréis  eo^etorado 
Que  lo  qne  puede,  doo  Pedro, 
A  vuestra  caso  traenoe 
Es  el  faooor ;  paes  le  teago 
Fiado  á  vuestra  polobra ; 
Que  aunque  sois  Un  caballero 
Mientras  no  os  casáis,  está 
A  peligro  siempre  expuesto; 

Y  biei»  veis  que  no  es  aiba}a 
Que  puede  en  on  noble  pecho 
Permitir  la  conlingeocia ; 
Porque  et  nn  cristal  laa  terso 
Que  si  ni  le  quiebra  el  golpe 
Le  empaña  solo  el  aliento. 
Esto  hal>réis  pensado  tos  . 

Y  haréis  bien  en  pensar  esto . 
Pues  también  esto  lae  trae; 
Mas  no  es  esto  a  Ío  qae  vengo 
Principalmente;  poiqoe 
Quiero  con  voi  tan  atento 
Proceder,  que  conozcáis. 
Que  teniendo  de  por  medio 

El  cuidado  de  mí  h^a 

Y  de  mi  honor  el  empeño. 
Con  tanta  cortesanía 
Procedo  con  tos,  que  puedo 
Hacer  mí  honor  accesorio 
Por  poner  primero  el  vuettro. 
Ved  si  puedo  hacer  por  tos 
Mas ,  aunque  también  cooeedo 
Que  esta  es  conveniencia  mía; 
Que  habiendo  de  ser  mi  yeroo, 
El  quereros  ver  honrado . 
Resultará  en  mi  profecbo; 
Ved  vos  cuan  celoso  soy 

De  mi  honor,  y  con  <yué  exirea 
Sabré  celar  mi  opinión 
Cuando  asi  la  ruesira  celo. 
Supuesto  esto,  ya  sabéis 
Vos  «lue  don  Carlos  de  Olmedo. 
De  mas  del  lustre  heredado 
De  su  noble  nadmlenio... 

DO^  PEBUO. 

(Ap.  A  don  Cirios  me  ha  nomfai 
¿Dónde  ira  á  parar  aquesto? 

Y  el  no  hablar  en  que  uiecase 
Sin  duda  sabe  el  suceso 

De  qne  la  sacó  don  Carlos.) 
Hoy  la  vida  y  honra  pierdo. 

aoü  noasKo. 

El  color  habéis  perdido, 

Y  no  me  admiro;  que  oyendo 
(*osas  tocantes  i  honor¡ 

No  fuerais  noble  •  ui  cuerdo. 
Ni  honrado,  si  no  mostraraii 
Este  noble  sentimiento. 
Mas  pues  de  lances  de  amor 
Tenéis  en  vos  el  ejemplo, 

Y  que  vuestra  propia  culpa 
Honesta  el  delito  ^Jeno, 
No  tenéis  de  que  admiraros 
De  lo  mismo  que  habéis  ~ 


Sale  DOSa  A!U 


do9a  a?u. 
Don  Rodrigo  con  mi  h    ^ 
Está  :  desoe  aqui  pretendo 
Escuchar  á  lo  que  vioo. 
Que  como  á  don  Cárioo 
Oculto  y  lo  fió  mi  h 
Todo  ló  dudo  y  lo 


Digo,  pues, que 
Enterado  estaréis 


.  j\ 


iiu.  tiurt  lo  in«.;niO 


iedo1¡TilpiM«lcMo! 
.  qiten  i  ral  bírmapat 


•  es  el  aprieio 


Lometina 
idijlo  propio 
litM.  Fueses  baeno 
ierait  tos  i  ni 
gr«iMi  T4|aecUFrilo 
ut\i>.  j'ii*  10» 
wpcnuUe«ldelo 
t  por  i)o*Mro« 
iw  1  oirut  liacemos) 
I  uo  tllrnilo. 
it,  Bii  Miuqa . 
lolrodaiclebonor, 
te$  uto  baeno» , 
■lafoiTes 
mieailOT  recios 
>a«len  kacer  ili<iu: 
o  Cíli  malo  Un  miemhro, 
draiam 
•piloclUfRO 
olerMo, 


imitmoacJi; 
H»c  ha  hablado  en  ello , 
m  Ité  con  ¿l< 
.ynttTla  lengo ; 

«  m^ot.  ai  han  de  hacerlo, 

»  «Maira  goMo. 

Mfdo  I  atf  nki, 

loprMisoT 

nilríi  4^1  mgcnlo 

eccüdad 

•  del  afecto. 

inlpueccr; 

tallad  cverdo 

bonor,  T  Tcréia 

bien  el  bacerio. 

10  i  lo  qac  k  mi  tOCa  t 

!  lengo  resoílio 

SrlMikaDhgo 

WUe«M«to 
■fóicMoeeroB. 
■rqMaoqniuTOs. 
afta  nal  viene  (ooMto 
IMMlaiacittels; 
«•ai  «1  largo  cumio ; 
<l)o  dne  <>*  eawls, 
InutUirciiu. 


LOS  ninflOB  DK  mu  casl 

Oué  níon  ¡loeJa  moier 
A  fingir  esioi  enredo* 
A  dun  Rodrigo. 

Dlpo.ciunlo  alo  primero, 
Que  el  de«lT  qae  no  saqué 
A  Leonor,  toé  Dnglmieaio. 

Sue  me  deliló  decoroso 
i  liunort  fDedm  respeta; 
V  |iDeaaolo  con  casarme 


Oculta  aiiuelaiKisenio. 

V  ahora  eci  viicslm  pre»en<^i.i 
Le  -liré  'le-  p'|i"sn  y  dueño 
LaDiaiMt;  nrmsnl'pil 
UiiBTnetiiii'íis  lie  'lar  prlmiíro 

'  ~X  dañi  Ana ,  para  lav: , 
SijjuieDdo  vupílrn  coiisi-jo , 
"    .pose  con  (Ion  f;»rii>« 

_  _^_. }  (Ip  eíií  mfiitgi 
be  todas  oíanerts  QUCtlft) 
iio:t  ttODlioo. 
juu  (jué 'bien  <|ne  ««conoce 
Vucilra  nobleía  ;  talento '. 
Voj  iqueeuire  vueitra  berm^a. 

V  os  do]  tas  gracias  por  ello. 

Sale  DONA  ANA. 

noSi  «KA. 

No  bay  para  qné.  don  Rodrigo, 
Pues  para  dar  lasque  os  dclio, 
Esioí  JO  mnj  prerenida. 

V  a  li .  bermano.  aunque  mereico 
Tu  indicación .  te  auplico 

Que  examines  por  tu  pecbo 
Las  viole nciai  del  amor. 

V  perdonarás  con  esio 

Mis  jorros.  Bies  que  lo  son. 
Siendo  tan  dorado»  jorroa. 

MMi  PEoao.  • 

Alia  dcl«uelo,doil«An*, 
Que  iaeerse  tu  cisanilento 
l.on  mas  decencia  pudiera . 

V  oo  poniendo  nitoa  medios 
Tan  Indecentes. 

DOS  aoOMCo. 
Dejad 
Aqueso,  que  f  a  no  es  tiempo 
De  reprebension;  emulad 
l>D  cnado  de  loa  maestros 
Que  i  buscar  1>J%  i  don  carm. 


DOÜA 

>i)  ba;  que  anTíarlo,  supuesto 
DIO  a  mi  esposo,  «culto 
ea  mi  cuarto  le  tengo. 


¡Con  qué  ([jiitole  ob«lejco; 
"   c  al  Un  m>  ananie  porila 

logradosoadcieoa!  C"* 

con  nono. 
¿Celia* 

Sale  CELIA  v  r(Ctt<  /«  "**«  •  V  ** 


La  liare  de  ese  apotento, 
Y  avila  i  Leonor  one  salga.  — 
jOli  amor,  que  al  in  de  mi  aHOli 
Has  dejado  que  ae  logres 


solí  LtomB. 

,  „u, tienen  por  doña.A|B.^ 

EBtftMaeTnrienretintinlro, 
V  titirartne  de  mi  padre . 
Que  es  el  mas  pr6tlrau  ríMgo , 
Que  después  para  librarme 
Ut<  la  insuucla  de  dea  Pedro  , 
No  la  liarán  oíros  modo».— 
Has  subir  1  oti  hombre  reo 
La  escalera.  íQuIén  serát 

S«ie  DON  CARLOS. 

non  cAhlu. 
A  todo  trance  resoelto 
Vengo  a  sacar  i  Leonor  _ 
De  esle  ludigno  capliverM; 
Qoe  supoesto  i|im  doña  An 
Kstá  ia  libre  del  riesgo. 
No  bá;  porqnéeacosder  lacan 
Hl  valor,  j  vive  el  cielo. 
Que  la  teuRO  de  llevar, 
U  he  de  salir  de  aqui  muerto, 
(Pota  <lm  Cárloi  por  Juntad  MI 
L»ntr.i 
ao*ti  taOROa. 
Carlos  es  ( ¡vílgame  DiosI) 
Y  de  cólera  tan  cteRo  • 

Vi  ,  que  no  repara  en  mi. 
j,Pues  á  qué  vetulri .  supuesto 
Que  me  llevó  i  mi  pcnundo 
Que  era  JO doba  Ana?  i  Abdeloi , 
Uue  me  b*Tals  pneato  en  estado 
Que  estos  ulirajM  eontleotol 
Mas  si  acaso  conoclú 
i|ue  dejal»«flel  «mpefto 
A  su  dama,  y  t  librada 
Viene  abora.  VopteacerCA 
Para  escuchar  lo  qUe  dice. 

ooR  ciato*. 
Don  Pedro,  cuando  (O  entro 
En  casa  de  mi  enemigo. 
Mal  puedo  uur  de  lo  atonto. 


Teneos, 
Don  Cirios .  *  aoa^aoe. 
Porque  }a  ü»  fli  empeño 
B*Ual<isUdo,jBvieM 
En  vuestro  goue  don  Pedro ; 
V  poes  A  i^t  ae  lo  debeif , 
Dadle  el  agradecimloBiD. 

8 un  va  ei  oarablen  oi  do; 
evcñüfeRCtam^ 
De  la  beldad  nne  adoráis. 
Que  gocéis  siglas  «umM._. 


Don  Rodrigo  que  (ni  *■ 
Quien  la  sacó,  quiere        rdo 
Portarse  j  darme  a  I-       ; 
V  «In  dada  p  don  P 
Viendo  lanío  d  , 

Se  dest*i«  .,— 

Señor,  p  I      ■> 
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IK>5ÍA  LEONOR. 

¡Qaé  es  esto,  ciclo<«,  que  escucho! 
¿Qué  jiarabiones  5on  estos 
Ni  que  dichas  de  don  Carlos? 

DOX  PEDRO. 

Aunque  debierais  atento 
Huleros  de  mi  valido. 
Supuesto  (¡ue  gasta  de  ello 
l)un  liodri^o ,  cuajas  canas 
(Ionio  de  padre  venero. 
Yo  me  longo  por  diclioso 
Kn  que  tan  gran  caballero 
Se  sirva  de  honrar  mi  casa. 

DO^A  LF.O:<IOR. 

Ya  no  tengo  surrimlento; 
No  ha  de  casarse  el  traidor. 

Sale  D05}A  LEONOR  am  manto. 

DOM  RODRIGO. 

Señora ,  á  muy  liado  tiempo 
VfMiis ;  mas  ¿por  qué  Os  habéis 
Otra  vez  el  manto  puesto? 
Aqui  está  ya  vuestro  esposo. 
l>on  Carlos ,  los  cumplimientos 
Hasteii ya;  dadle  la  mano 
A  duiía  Ana. 

DOÜ  CARLOS. 

¿A  quién?  ¿Qué  es  esto? 

DON  RODRIGO. 

A  doña  Ana  vuestra  esposa. 
¿De  qué  OS  turbáis? 

DOX  CARLOS. 

Vive  el  cielo 
Que  este  es  engaño  y  traición. 
4  Yo  á  doña  Ana? 

D05ÍA  LEOTfOR.  (Ap,) 

Albricias ,  cielos , 
Que  ya  desprecia  i  doña  Ana. 

DOÜ  PEDRO. 

Don  Rodrigo,  ¿qué  es  ncjuesto? 
¿Vos,  de  parte  de  don  Carlos 
No  vinisteis  al  concierto 
De  mi  hermana? 

DON  RODRIGO. 

Claro  está ; 
Y  fué  porque  Carlos  mesmo 
Me  entrego  á  mi  vuestra  hermana, 
Que  la  llevaba,  diciendo, 
Que  la  sacaba  porque 
Corría  su  vida  riesgo. 
Señora,  ¿no  fué  esto  así  ? 

DO.^A  LEO.^OR. 

Si,  Señor;  y  yo  confieso 
Que  soy  esposa  de  Carlos , 
Como  vos  vengáis  en  ello. 

DOX  CARLOS. 

Muy  mal ,  señora  doña  Ana , 
Habéis  hecho  en  cx|)uneros 
A  tan  público  desaire 
r.omo  i)or  fuerza  he  de  haceros. 
Pero  pues  vos  me  obligáis 
A  que  os  hable  poco  atento. 
Quien  me  busca  exasperado, 
Me  quiere  sufrir  grosero ; 
Si  mejor  á  vos  que  a  alguno 
Os  consta  que  yo  no  puedo 
Dejar  de  ser  de  Leonor... 

DO:i  RODRIGO. 

¿De  Leonor?  iQué?  ¿C6mo  es  eso? 
¿Qué  Leonor? 

üo:í  garlos. 

De  vuestra  hija. 

DOX  RODRIGO. 

¿De  mi  bija?  Bien  por  cierto, 
(«uando  es  de  don  Pedro  esposa. 


SÓROR  ilTANA  LNÉS  DE  U  CRUZ. 

DOTf  CARLOS. 

Antes  que  logre  el  intento, 
Le  quitaré  yo  la  vida. 

DOÜ  PEDRO. 

i  Ya  es  mocho  mi  sufrimiento ! 
Pues  en  mi  presencia  os  sufro. 
Que  atrevido  y  desatento 
A  mi  hermana  desairéis* 
Y  pretendáis  á  quien  quiero. 

Empuñan  lat  egpadai ,  9  $alen  DOS  A 
ANA  T  DON  JUAN  de  la  matw ,  y  por 
la  otra  puerta  CBLIA  t  CASIANO 
de  dama, 

DO^A  AXA. 

A  tus  |)iés  mí  esposo  y  yo , 
Hermano...  Pero  ¿que  veo? 
A  don  Juan  es  á  quien  traigo. 
Que  en  el  rostro  el  ferreruelo 
No  le  había  conocido. 

DO.I  PEDRO. 

Doña  Ana ,  ¿pues  cómo  es  esto? 

celia. 
Señor ,  a(|ui  está  Leonor. 

DOM  PEDRO. 

¡Oh  hemoso  divino  dueño! 

CASTADO. 

Allá  veréis  la  belleza. 
Mas  yo  no  puedo  de  miedo 
Moverme;  pero  mi  amo 
Ksta  a(|ui;  ya  nada  temo. 
Pues  él  me  defenderá. 

DO.^  RODRIGO. 

Yo  dudo  lo  que  estoy  viendo. 
Don  Carlos,  ¿pues  no  es  doña  Ana 
Esta  dama,  que  vos  mesmo 
Me  entregasteis,  y  con  quien 
Os  casáis? 

D02f  CARLOS. 

Es  maniUeslo 
Engañt;  que  ya^  Leonor 
Sohunente  es  á  qujen  quiero. 

DONA  ARA. 

Acabe  este  desengaño 
Con  mi  pcTtinaz  intento: 

Y  pues  el  ser  de  don  Juan 
Es  ya  preciso,  yo  esfumo  "^ 
Cuánto  puedo  que  le  estimo , 
Que  en  efecto  es  ya  mi  dueño. 
Don  Rodrigo,  ¿qué  decís? 

Qué  Carlos?  que  no  lo  entiendo; 

Y  solo  sé  que  don  Juan , 
Desd»*  Madrid,  en  mi  pecho 
Tuvo  el  dominio  absoluto 
De  todos  mis  pensamientos. 

DOÜ  JUAÜ. 

Don  Pedro ,  yo  á  vuestros  pies 

Estoy. 

DOÜ  PEDRO. 

Yo  soy  el  que  debo 
Alegrarme ,  pues  con  vos 
Vno  la  amistad  al  deudo ; 

Y  asi ,  por(iuc  nuestras  bodas 
Se  hagan  en  un  mismo  tiempo, 
Dadle  la  mano  á  doña  Ana, 
Que  yo  á  Leonor  se  la  ofrezco. 

{Llégase  d  Cattañe,) 

D0?(  CARLOS. 

Antes  OS  daré  mil  muertes. 

CASTAÑO. 

Miren  aqui  si  soy  bello, 
Purs  por  mi  quieren  matarse. 

DO?f  PEDRO. 

Dadme,  soberano  objeto 
De  mi  rendido  albedrki, 
Lu  mano. 


CAfTAffO. 

SI,  que  OS  b  lago. 
Para  dárosla  mas  Maadi, 
Un  año  en  gnanles  de  perro. 

DOXCÁtLOS. 

Eso  no  coDsegulrás. 

{Detei^eae  d&§M  Lmir  ] 

•O^A  LCOXOR. 

TentP ,  Carlos  ,4|a#  yo  4|aeilo 
De  mis ,  y  teté  km  «opoa ; 
,  Que  annqoe  mo  binoiro  éNpm 
Soy  yo  de  tal  coodidon . 
Que  mas  le  estimo  por  etkK. 

DOR  CÁRLUS. 

i  Ni  bien ,  Leonor,  qae  tú  eras* 

DOS  rEDRO. 

¿  Qué  es  esto  ?  ¿  Por  dicha  sneTK 
¿Leonor  está  aqui  j  aHi? 

CASTADO. 

No .  sino  que  vieoe  á  cuer.ii> 
Lo  de :  ¿no  sois  vos  Leonor* 

D0?(  PEDRO. 

¿Pues  quién  eres  t&,  porient). 
Que  por  Loooor  te  he  tei)i;l*i ' 
(Deuúbrese  Casiano ; 

CASTA io. 

No  soy  sino  el  perro  maertn 
De  que  se  hicieron  los  guaote^ 

CELIA. 

La  risa  tener  no  puedo 
Del  embuste  de  Castaño. 

D03I  PEDRO. 

:  Mataréte ,  vive  el  cielo ! 

CASTAfo. 

¿Por  qué?  Si  coando  te  di 
Palabra  de  casamiento , 
Que  ahora  estoy  llano  á  cnnplirf 
Quedamos  en  un  concierto. 
Deque  si  por  ti  quedaba. 
No  me  harías  mal?  Y  sopñesto 
Que  ahora  queda  por  II. 

Y  que  yo  estoy  llano  á  bicerlv. 
No  faltes  tú ,  pues  que  yo 

No  falto  á  lo  qae  prometo. 

DOÜ  CARLOS. 

¿Cómo  esbs  asi ,  Casiaiio, 

Y  en  tal  traje? 

CASTAÍlO. 

Ese  es  el  cumio. 
Que  por  llevar  el  papel . 
Que  aun  aqui  innrdado  tengo. 
Kn  que  á  don  Kodrlgo  dabas 
Cuenta  de  lodo  el  enredo  • 

Y  de  <ine  á  Leonor  I  le  viste. 
Para  llevarlo  sin  riesgo 

De  encontrar  á  la  justicia  • 
Me  puse  estos  faMamentcis ; 

Y  don  Pedro,  enamorado 
De  mi  talle  y  de  mi  aseo. 
De  mi  gracia  y  de  mi  garlio. 
Me  encerró  en  este  apotento. 

DOÜ  CARLOS. 

Mirad ,  señor  don  Rodrioa , 
Si  es  verdad  que  soy  el  iwcño 
De  la  beldad  de  Leonor* 

Y  si  ser  su  esposo  debo. 


Como  se  case  Leonor , 

Y  quede  mi  honor  sin  rlcsf». 
Lo  demás  Importa  nado ; 

Y  asi ,  don  Cark» ,  me  alegro 
De  haber  ganado  lal  hijo. 


{Ap.  Tan  corrido,  vlie ri 
De  lo  que  Me  ba 


liria  hiMviderto; 


liaN  remedio 
'•4of  porbieo 
M  te  «e  ha  hecho, 
eastidhenuiui 

•OXA  AlU. 

La  maooorrezeo, 
coa  elb  d  al|M. 

M»  lOAH. 

n.laaceiMo, 


ÍM  EMPlMOS  DE  UNA  GASA. 

Porque  tívo  miiv  tegoro 
De  pagaros  con  lo  mesmo. 

aoH  cAru». 
Tü,  Leonor  mia,  la  mano 
Me  da. 

noilA  LCONOB. 

Eu  mi,  Carlos,  no  es  naeroi 
Porqae  siempre  ha  sido  taya. 

CASTAfiO. 

Celia ,  algan  remlebro , 


Uojiiiiaafi. 


CILU. 

J)ttela  deié  oi  la  codna ; 

caTA^o. 

Daca,  qne  es  el  dedo  malo , 
Pues  es  él  coa  qaien  encneotro. 

Y  aqui ,  alüsimos  seSores , 

Y  aqui ,  seaado  discreto , 
Los  empeñat  de  unm  easM 
Dao  lio ;  perdonad  sos  yerros. 


;iA 


^Jgu^ 


J^S^ 


«■ 
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COMEDIA  FAMOSA 

TITULADA 


ESCLAVO  EN  GRILLOS  DE  ORO, 


DE  DON  FRARGIflOO  BANCÉS  CANDAMO. 


PERSONAS. 


o,  emperador  de 

CAMILO,  galán, 
IRIAXO,  galán, 
.prefecto  de  Roma, 


LIDORO,  centurión. 
UN  SENADOR. 
SIR£Ne,  dama. 
OCTAVIA ,  dama: 
LIBIA,  criada. 


FLORA,  criada, 
CLEANTES,  anciano^  eón^ 

iul  de  Roma, 
CÓRRANTE,  criado, 
GELANOR,  crtotfo. 


UNA  MUJER. 
UN  HOMBRE. 
UN  ALQUIMISTA. 
UN  MÚSICO. 

MÚSICA.  — ACOlPAÍlAmilTO. 


JADA  PRIMERA. 


I  parte  cajas  y  clarinei ,  y  d 
rumentos  múiicot ,  y  $alen 
7$  ladot  soLDAiK>s ,  ocompo- 
ADRIANO  y  d  TRAJANO, 
ánpor  encontradas  parten^ 
iio  todas  las  damas  corona- 
sas;y  CLEAiNTES  con  gra- 
ota  de  senador ,  y  unas  Ha- 
las en  una  fuente ,  y  CAMI- 
DRO  Y  (.ELANOR ,  vestidos 
I  romana. 

■ISICA. 

chosa  llegue 
nplo  de  Palas 
Undor  de  Roma 
héroes  de  España , 
I  trompas  bélicas  t 
isonancias : 
idriano  vivan , 
e  desu  patria. 

VOCES. 

driano  vivan , 
e  de  su  patria. 

TIIAJA?IO. 

ido  el  estrueuüo 
,  voces  y  cajas , 
cioD  nos  coofunden, 
H  eroharaxan , 
triuorales  carros , 
ones  j  medallas , 
lasos'ahuluin 
is  qae  resallan , 
do  el  oro , 
ia  ^li  la  plata, 
s  altas  pompas , 
soo  Tivas  ascuas ; 
le  concibiendo 
fclídas  llamas, 
Ubie  ala  vista, 

L.*ii. 


Menos  activa,  y  mai  blanda , 
La  luz  que  el  Sol  les  imprime , 
Que  el  reOejo  que  traslada, 
Porque  luz  vestida  de  oro, 
Ciega  con  mas  eflcacia. 
Dejemos  los  carros ,  digo, 
Y  en  el  templo  que  consagra 
A  Palas  Roma ,  ofrezcamos 
De  su  deidad  í  las  aras 
Los  tríunros  que  nos  da  el  cielo. 
Tú ,  Adriano ,  llega  y  enlaza 
Tu  vida  i  mi  vida  en  esta 
(Atarazante.) 

Nudo: ;  Ay,  sobrino,  con  cuánta 
Terneza  miro  á  mis  triunfos , 
Si  en  tu  juvenil  bizarra 
Kdad  se  está  renovando 
Mi  caduca  edad  anciana ! 

ADaUNO. 

Todos  los  triunfos,  Sefior, 
Que  por  victorias  tan  altas 
(^omo  tu  fortuna  pudo 
Comunicar  i  mi  espada , 
Me  da  Roma ,  no  lo  lueron 
Hasta  llegar  á  tus  plantas. 
[Ap,  A  mi  enemigo  Camilo 
He  visto ,  cuando  en  la  rara 
Hermosura  de  Sirene, 
Hidrópico  trasladaba. 
Por  beber  sus  perfecciones ,' 
A  los  ojos  toda  el  alma ; 
áA  un  tiempo  celos  y  amor? 
Mal  agüero  es  de  mi  entrada.) 

OCTAVIA. 

¡  Ay,  Adriano !  de  tu  aasencia , 
¿Cómo  es  posible  ane  haya 
Podido  sobrarme  vida 
Para  ver  hoy  dichas  tantas? 

CAMILO. 

¡Ay,  traidor!  ¡Cómo  la  mira! 

LIDOtO. 

Disimula ,  siente  y  calla. 

C  LE  ANTIS* 

Trajano ,  Céstr  infició 


De  Roma ,  á  coyas  btiafiu 
Aun  vienen  estrechas  todas 
Las  cláasulas  de  la  fama ; 
En  este  sagrado  templo, 
En  fé  de  la  acostumbrada 
Ceremonia  de  los  triunfos . 
Todos  los  padres  te  aguardan 
(>>nscriptos,  y  por  mi ,  todo 
El  Senado  las  doradas 
Llaves  de  Roma  te  entrega. 
Como  á  su  dueño. 

TRAJAJfO. 

Levanta, 
Cleantes ,  que  no  á  mis  pies 
Estáis  bien,  aunque  eres  basa 
De  mi  imperio,  en  cuyos  bombrot 
Tanta  parte  del  descansa 
Mas  que  se  sustenta. 

CLEA3ITCS. 

¡  A  b,  cielos! 

Yo  tengo  de  ser  la  causa 

e  turbar  tanta  alegría 
Con  noticia  tan  infausta 
Como  la  conjuración 
Que  con  Camilo  tratada 
Tienen  tantos  nobles?  Pero 
Mas  á  la  cordura  agrada 
El  que  advirtiendo  molesta^ 
Que  el  que  contemplando  eogifia. 

SIRBÜC. 

Todas  las  sacerdotisas 
De  la  religiosa  estancia 
De  esta  clausura ,  en  tu  triunfo 
Llegan,  Señor,  humilladas 
A  darte  el  parabién,  todas 
Festivas  y  coronadas 
De  rosas ,  cuyos  fragantes 
Ojos ,  lágrimas  del  alba. 
Bordaron  coajando  perlas , 
Rojas  y  verdes  pestañas; 
A  cuyo  fin  tus  aplausos 
Repiteo  coD  voces  varias : 

■ilaiCA. 


f^^ 


Htitu, 
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Trajúnc  y  Adriano  viro». 
Para  timh'e  de  $u  patria, 

TKAJAMO. 

De  todas  generalmente 
Recibo  la  alborozada , 
Festiva ,  oslentosa  muestra ; 
Pero  de  nadie ,  con  tanta 
Terneza,  Sirenc  hermosa , 
Como  de  la  venerada 
Religiosa  tropa  bella 
Que  por  las  mansiones  vagas 
De  este  sagrado  ediflcio , 
En  CQji  soberbia  vaoa 
Los  bumot  del  templo  esconden 
Magniflcencia  de  alcázar. 

Y  pues  cercano  i  palacio 
Tanto  su  sitio  se  baila, 
Que  de  él  una  oculta  puerta 
Para  su  comercio  pasa 

De  las  Augustas  al  cuarto , 
Aqui  mi  triunfo  se  acaba. 
Despedid  la  gente  toda, 

Y  entremos,  que  dando  gracias 
De  la  victoria  de  Armenia, 

Al  simulacro  de  Pilas , 

A  palacio  por  aqui 

Mas  breve  iré.  ¡  Ay  vida  humana! 

¿Qué  habrá  en  ti  que  no  fatigue. 

Si  basta  los  aplausos  cansan? 

SIRE?!E. 

Vamos  en  su  aplauso  todas , 
Repitiendo  en  voces  varias  :    {Clarín.) 

VOCES. 

Trajano  y  Adriano  vivan. 
Para  timbre  de  »m  patria, 

(Yame.) 

Quedan  CAMILO ,  LIDORO 
T  GELANOR. 

CAMILO. 

¿Gelanor? 

GELAXOn. 

¿Señor? 

CAMILO. 

¿Porqué... 
(Mal  se  sosiega  esta  llama) 
¿Avisaste  á  lodos? 

CCLAÜO». 

¿Cuándo, 
No  ejecuto  lo  que  mandas . 
No  obstante  ser  tu  criado? 

LIDORO. 

Aunque  quien  á  dar  se  alarga 
Consejo  que  oo  le  piden , 
Disgusta  antes  que  persuada. 
Aquel  que  al  dictamen  tuyo 
Oponerse  quiere  en  nada. 
No  es  otro,  porque  sus  voces , 
De  las  tuyas  usurpadas , 
Solo  para  concederte 
SoQ  ecos  /"no  palabras. 

CAMILO. 

¿Porqué  lo  dices? 

LIDORO. 

Lo  digo. 
Porque  aunque  estudiaste  tanta 
Filosolla ,  V  aunque 
Máximas  tan  elevadas 
La  [KilUica  te  enseña , 
Conozco  la  gran  distancia 
Que  hay  en  sus  operaciones. 
De  ejercerlas  á  estudiarlas. 
Si  no  te  Cubo  en  el  pecho 
Tna  presunción  liviana 
De  .ser  monarca ,  ¿qué  hará 
El  serlo ,  y  cómo  se  hallara 
Con  la  posesión  quien  ya 


DON  FRANaSCO  BANCÉS  GANDAMa 

No  está  en  si  con  la  esperanza? 
Mal  tu  quietud  disimulas , 

Y  las  materias  tan  altas 
Que  se  hacen  al  vulgo  solo , 
Ln  el  retiro  sagradas , 

I  Por  manos  de  hombres  indignos 
i  Parece  qae  se  profanan , 
.  Pues  luego  las  desestiman . 
!  Viendo  que  estos  las  alcanzan. 
,  ¿Tan  grande  conjuración 

Como  la  que  boy  conspirada 

A  ceñir  tus  nobles  sienes 

De  las  inmortales  ramas 

Del  sacro  laurel  de  Roma , 

Qae  el  globo  terrestre  abrau, 

Por  mano  de  este  criado 

Indignamente  se  trata? 

¿  Qué  enseñas  á  los  amigos , 

Que  alientan  tu  confianza? 

¡En  cuan  poco  á  ti  y  á  ellos 

Estimas,  pues  tu  arrogancia 

Trae  sus  vidas  del  acento 

De  un  hombre  tan  vil  colgadas! 

GELA?rOR. 

De  lo  mucho  aue  usted  me  honra , 
Le  quedo  á  deber  las  gracias. 
Pagaré. 

CAMILO. 

Ya  sé,  Lidoro, 
Lo  que  aventura  mi  fama 
En  acción  tan  peligrosa : 
Si  en  perderla  ó  en  ganarla 
Consiste  el  ser  mala  ó  buena , 

Y  ha  de  quedar  reputada, 
Si  se  pierde ,  de  traición , 

Y  si  se  logra ,  de  hazaña. 
No  la  razón ,  el  suceso 
Es  quien  hace  buena  ó  mala 
Justicia ,  que  se  remite 
Al  tribunal  de  las  armas. 
Apresó  el  Magno  Alejandro 
Un  cosario  que  infestaba , 
Bandido  de  agua  y  de  tierra , 
En  una  veloz  fragata, 
Marítimo  halcón  uue  en  bordos , 
Puntas  y  tomos  disfraza. 
Costas  y  mares  á  un  tiempo , 
Sin  qué  perdone  su  saña 
Pescadores  en  las  ondas , 
Ni  pastores  en  las  playas. 
Llamóle  Alejandro,  y  (lijo : 
«¿Por  qué ,  di ,  ladrón ,  robabas 
Tan  vilmente?»  A  que  el  cosario 
Respondió  con  mas  constancia  : 
«Porque  tú  gloriosamente 
Robas  también  con  tirana 
Sed.  Si  en  tu  oficio  y  el  mío 
No  se  encuentra  mas  distancia , 
Que  porque  yo  con  un  leño 
llumilderobo,  me  infaman 
(Aun  siendo  mayor  mi  arrojo) 
Con  ei  nombre  de  pirata; 

Y  á  tí  te  dan  el  de  Rey, 
Porque  robas  con  armadas.! 

j  Bien  ha  explicado  este  ejemplo], 

Que  no  hay  acción  tan  extraña 

Que  la  corona  no  dore ; 

Bien  como  la  liria  grana , 

Que  de  la  púrpura  al  tinte 

Se  bebe  todas  las  manchas , 
.  Porque  eu  regios  esplendores 

No  hay  sombra  que  sobresalga. 

Nuestros  dioses  no  han  sabido 

Enseñar  mas  ajustada 

Pulí  tica ,  y  de  ellos  |m>co 

Puedo  temer  la  ven;¡an/^ ; 

porque  si  ellos  la  ejecutan, 

¿Cómo  han  de  poder  culparla? 

Cuando  delinque  el  poder. 

Ala  justicia  le  ata 

Las  manos  el  poder  mismo ; 


TculptOMCiA 
Queda  Ul  YCt  pemllUa  • 

Y  ul  vei  aaionadn. 
Hoy  entró  Tr^ino  «d  Iobí. 
Trianfanie  de  Araéria  y  Piíkii 
Con  Adriano  m  MbríM», 
Que  vencedor  de  lai  Galbi, 
Vuelve  añadleodo  tobcibto 
A  SQ  espalóla  arropada. 
Es  Adriano  mi  eaeaifo , 
Por  amante  de  la  rara 
Hermosa  ra  de  Sireae , 
Una  de  las  celebradas 
Beileas  que  en  csl«  icaflo 
One  A  Minera  wt  eoMagia , 

V  adonde  las  ñas  Hoalrea, 
Nobles  doncellai  romaats 
Se  crian,  y  desde  adoade 
Con  mas  decoro  se  cana. 
Vive  añadiendo  á  la  lafiaaB 
Taous  adquiridasgradas^ 
Su  tío,  d  emperadar 
Trajano ,  á  Adriano  le  eacarga 
Los  militares  manciios 
En  las  facciones  mas  árdaas, 
A  fia  de  Bomlwarie  César, 
Haciéadole  antes  coa  Bafea 
Bien  uülsto  de  las  mllidas. 
Por  el  gran  preailo  qae  gñrte 
De  aqod  priacipe  á  qalea  fkrai 
Capitán  ea  las  aauUaa , 
Consejero  en  los  peligros 

las  aiarc 


Y  compañero  en 
Los  soldados ;  pnes  ao  igaora 
Que  no  entran  biea  les 
( Mayormente  en  las 
Que  no  son  bercdiiarias) 
Mal  vistos  de  la  nilida. 
Que  es  quien  ba  de 
>i  Adriano,  pnes,  qae  é  MÍ  ¡ala 
Competidor sa  declara. 
Se  cine  el  laard  de  Rohm  , 
Ya  veis  c^n  cuáate  veal^ 
De  su  poder  i  los  ilos 

?aeda  expaesti  sai  largaala; 
asi  antidpado  qniero 
Madmnr  i  sa  aseehaan; 
Pnes  dd  poder  las  vial 
Solo  iraicioaes  recbasi 
Españoles  soo  los  dos. 

Y  mi  siempre  ilaslre 
De  los  Camilos  es  tiaibre 
De  las  primeras  aadaaas 
Consulares  y  patridas. 
Familias  mas  veneradas. 
El  mas  rico  y  poderoso 
De  Roma  soy ;  ya  me  ada 
Por  liberal  n  milida , 

Y  por  natural  la  patria; 
Pnes  4  por  qné 
Que  manden  la  dilatada 
Esfera  del  mondo  dos 
Advenedizos  de  Espala? 
Ya  está  Trajano  may  tIcjo  , 

Y  la  fortuna  se  cansa 
De  favorecer  i  anos. 
Porque  jutga  sa  I 
Que  el  que  la  goi 
La  imagma  viacalada. 
1^5  dos  aiaAana  A  la  ■ 
Se  flestinan ; 
Desde  la  tragedia  ai  Iri 
No  ha  de  interpoaer  al 
Tan  inciertos  son  loa 
En  las  ventaras  b 
Fiarme  de  ese  criada 
impugnas,  siendo  i. 
No  saber  que  sieaipta  ba 
Aun  en  las  cosas 
Pensión  de  graves 
El  no  poder  nu 
Sin  terceros  j  CcKCfai 


n  coa  ficHaiida 

das  prccuat 

I .  en  qne  le  le  eaeargí 

OÍ  Im  coiyandof 

a  flu&ana. 

1  de  mi  padre 

lor  en  mullai 

»  en  taa  doi  PannonJat 

iooef  Geráuoat; 

|Qe  é  la  guerra  tído  , 

entender  aoe  do  etlaba 

udo  de  Dobicaa ; 

vido  000  eiirafiaa 

de  leal,  j;o 

rud :  repara , 

te  beneficio 

er  de  él  coofianu ; 

lumbres  no  tenemos 

ra  coDdIdOB  varia 

>  de  asegurar 

mbres  las  mudanzas , 

f  oefictos :  si  esta 

vex  sale  falsa, 

I  muy  noblemente 

saooo  bien  se  eogafia. 

LIDOIO. 

tfmo  le  culpo; 
n  mano  bizarra 
Jo  la  libertad , 
I n lo  de  ti  esperaba , 
a  interés  seguro: 
que  reservaras 
>eDeficio, 
tima  pasa* 
tído  da  odio, 
lo ,  esperanza : 

0  vida  confies 
btlindo  le  bayas) 

k  quien  tanlo'diste, 
DO  es|»ere  nada. 

CELAXOa. 

i  qné  te  va  en  que  sea 
* ,  que  asi  te  matas 
lo  con  raziMies? 
3ios  de  que  lia(;a 
>Li  un  rjpricbo, 
•ma  porfiada 
do  primero , 
a  su  judíciaria. 

C4UIL0.  (Áp.) 

isejero  es  este. 

uooao. 
lel  ves,  pues? 

CAMILO. 

Que  vayas 

*  los  amigos , 
oc:on  acabada 
cío,  ver  quiero 

loj^rar  mis  ansias 

con  mi  Sirene. 

UbORO. 

icboal{;o? 

CASILO. 

Con  palabras 
.  misterioso 
iinmbres  lejanas, 

1  llamo  locuras , 
oque  trazaba 
idnstria ,  quizá  solo, 
>r  coronaria 
mauJo:  y  aun  esto 
sosegada 

fon  de  mi  fineza : 
Mtnndo  á  sus  plantas 
,  moriré  al  ver 
bav  mas  que  |K>strarla , 
I  mi  fiGeza 
tales  balanzas , 


BL  ESCLAVO  m  GRILLOS  DB  ORO. 

Por  soma.  Incapaz  de  aumeoto, 
Por  ociosa,  desairada. 

UDORO. 

Ya ,  según  dicen  los  nuevos 
Alborozos  de  esa  salva, 
Desde  lo  interior  del  templo 
A  palacio  el  César  pasa. 

CiOIILO. 

Pues  entremos ,  y  supuesto 

(}ue  solo  de  aquí  k  mañana 

bs  el  plazo  de  su  vida , 

¿Qué  importa  que  en  consonadlas 

De  músicas  y  clarines 

Las  voces  repitan  varias : 

vocu  T  nÚSICA. 

Trajano  y  Adriano  vivan 
Para  timbre  de  tu  patria? 

{Yame.) 
Salen  TRAJANO,  GLEANTCS ,  LlCIi^ 

NO,  TSOU>ADOS. 
TEAJANO. 

Gracias,  soberanos  dioses. 
Os  doy  de  que  otra  vez  llego 
De  mi  palacio  imperial 
A  ver  los  dorados  techos . 
Después  de  ausensia  tan  larga , 
En  que  castigados  dejo 
Los  rebeldes,  tan  postrados , 
Tan  rendidos ,  tan  deshechos , 
Oue  apenas  quedó  á  su  ruina 
Vida  para  el  escarmiento ; 
Que  es  desdicha  aparte  el  no 
Sacar  lección  de  los  riesgos. 
¡Ay  Oleantes!  aouel  poco 
Kspacioque  del  gobierno 
Sobra  en  la  paz  al  descanso 
De  mi  fatigado  esfuerzo , 
Que  alienta  á  nuevos  afanes. 
Le  echaba  en  el  campo  menos 
Entre  el  horror,  por  las  doctas 
Cláusulas  de  aquel  silencio 
En  que  yo  con  escucharme 
A  mi ,  dé  mi  mismo  aprendo : 
Verdad  es  que  en  mudo  horror 
Me  estoy  gritando  hacia  dentro. 
Dejadme  solo. 

{Xante.) 

CLCANTKS. 

SeHor , 
A  solas ,  que  hablarte  tengo 
Si  me  das  licencia. 

TaAJANO. 

Solo 

Dije  que  me  dejen ;  pero 
Tú  eres  otro  yo,  y  no  estorbas 
Mi  soledad ;  mas  ¿qué  es  esto? 
¿Lloras,  suspiras  y  gimes? 
Al;;un  grave  mal  recelo , 
Pues  ha<*e  llorar  á  un  sabio. 
;Qué  dolores  tan  adverso. 
El  que  vertido  en  tu  llanto 
No  cupo  en  tu  sufrimientu? 

CLEATITES. 

Preven,  ¡oh  espafiol  Trajano, 
Tu  siempre  invencible  pecho 
A  un  gran  golpe  de  fortuna! 

TaAJAMO. 

Fzcusado  advertimiento 
Es  para  mi ,  que  conozco 
A  la  fortuna:  muy  bueno 
Fuera ,  que  habiendo  vo  sido 
Su  primer  ministro ,  siendo 
Quien  ha  repartido  al  mundo 
Sus  caídiffos  y  sus  nr*       >s , 
Su  con      »"» 
Desdeña  • 


ane  desde  pobre  MMado 
e  arrebató  al  trono  eieeUo 
De  Roma ,  supe  qae  habla 
De  ser  yo  el  primer  objeto 
De  sus  iras ,  porque  loca , 
Como  me  dio  deade  luego 
Cuanto  ella  tiene  que  dar. 
Se  vio  pobre,  y  es  su  genio 
Estar  dando  cada  dia , 

Y  agradarse  de  lo  nuevo : 

Y  es  fuerza  que  para  oiroa, 
A  lo  que  me  dio  acudiendo » 
Lo  que  dió  como  gracioso 
Lo  cobre  como  violento. 
Desde  aquel  primero  día , 
Tan  hecno  el  ánimo  llevo 
A  este  golpe ,  que  no  bará 
Novedad  ¿  mi  talento 
Cosa  que  es  tan  natural. 
Prosigue,  que  yo  te  ofrezco 
No  recibir  pesadumbre 
De  tu  aviso,  que  no  temo 
A  la  fortuna ,  pues  ella ,  , 
Aungue  mande  el  universo. 
No  tiene  jurisdicción 
Dentro  de  mi  entendimiento; 

Sue  aunque  pueda ,  á  mi  petar* 
acerme  infeliz ,  es  cierto 
Que  hacer  que  lo  sienta  yo 
No  podrá  al  yo  no  quiero. 

CLSARTES. 

Sabe  que  Ovinio  Camilo , 
Aqiiel  ilustre  mancebo , 
Cabeza  de  los  Camilos , 
Bien  que  como  todos  ellos 
Se  emplearon  en  hazañas , 
Él  solo  en  divertimientos , 
Que  á  costa  suya  le  infaman 
\jo  rico  con  lo  soberbio , 
Tu  muerte  tiene  trazada  , 
Para  cuyo  infausto  efecto 
Del  oro  que  ha  derramado 
Fué  el  encaz  instrumento 
Con  (lue  ha  falseado  tua  guardas; 
Pues  ha  granjeado  en  secreto 
LAs  soldados  pretoríanos. 
Que  de  Roma  no  salieron 
A  esta  guerra ,  coom  están 
Siempre  en  la  ciudad  de  atiento , 
Por  preeminenda  que  goza 
La  cabeza  del  imperio. 
Deja ,  gran  César ,  á  Roma, 
Pues  ha  quedado  tan  lejos 
De  ella  tu  ejército,  v  vuelve 
A  acaudillarle  resuelto, 
(«ai^tiga  traición  tan  grande , 

Y  deja  sembrado  el  miedo 
De  tu  poder  en  su  estrado. 
Sin  temer  que  otra  vez  riegos , 
Contra  ti  se  atrevan  otros. 
Si  te  mostrares  severo 
Con  este ;  que  los  monarcas 
No  han  de  perder  en  sus  reinos 
El  crt'tdilo  del  poder. 
Que  es  á  quien  están  delÑendo 
Siempre  la  conservación; 
Pue!(  contra  los  pensamientos 
Ocultos,  no  hay  en  el  mundo 
Mas  armas  que  los  ejemplos, 
Que  una  ves  se  ejecutaron, 
^  siempre  están  persuadiendo. 
De  uno  de  los  conjurados 
Supe  por  alto  decreto 
Hoy  el  tratado,  que  el  verte 
Entrar  con  tal  lucimiento. 
Dando  boy  á  la  patria  triunfos. 
El  imaginarte  muerto 
Allá  en  su  Idea  roafiaiia . 
Dando  á  la  patria  lamentos. 
Le  movió  á  leal  piedad. 
Averigüé  si  era  cierto 


El  afiso,  y  comprobado 
Con  otros  mucbos  le  teogo, 
Con  todas  sus  circuostaocias ; 
Une  no  desprecies ,  te  mego. 
Mi  aviso ,  ya  qae  no  pode 
A  mas  oportuno  tiempo 
Dártele. 

TRAJAKO. 

Calla:  ;>*  previenes 
Mi  constancia  para  eso? 
La  maravilla ,  Cleantes , 
Que  experimentara  el  cetro , 
'Fuera  vivir  en  el  mundo 
Un  solo  instante,  un  momento. 
La  fortuna  sin  in? idia 

Y  los  bienes  sin  deseo. 
Pero  si  es  tan  natural 
Kn  los  humanos  sucesos 
Que  la  iüvidia  k  la  virtud 
Siga  como  sombra  al  cuerpo , 
;lA  qué  efecto  en  tu  prudencia 
Aaueilas  láarlmas  fueron  ? 
¿Ni  á  qué  efecto  preveniste 

A  un  gran  acaso  mi  esfuerzo , 

Si  agraviaste  mi  razou 

(^on  tu  prevención ,  queriendo 

Que  lo  que  es  natural 

A  mi  se  me  hiciese  nuevo? 

Siento  que  sea  Camilo 

Hijo  de  un  hombre  i  quien  debo 

El  honor,  laurel  y  vida ; 

Y  de  mi  piedad  aieno 
Será  quitará  su  hijo 
Vida  que  me  dio  su  aliento. 

CLEAÜTCS. 

Magnánima  es  tu  constancia : 
Pero  que  mires  te  advierto 
Que  con  el  imperio  pierdes 
Tus  venturas. 

TaAJA?(0. 

Eso  niego. 
A  Cothis ,  gran  rey  de  Trácia, 
Le  presentaron  en  feudo 
Unos  cristalinos  vasos , 
Labrados  con  tal  aseo 
De  relieves  v  molduras, 
Que  los  períifes  mas  diestros, 
En  la  sutileza  misma , 
A  los  ojos  se  perdieron 
En  el  primor  escondidos; 
Pues  no  es  encarecimiento , 
Que  á  ojos  humanos  so  pueda 
Desvanecer  lo  perfecto: 
Admiró  al  rey  el  prodigio 
De  ({ue  obedezca  á  precepto 
Del  buril  tan  delicada 
Materia ,  á  la  vista ,  siendo 
Diafanidad  condensada , 
O  niebla  de  cristal  terso. 
Con  susto  de  que  al  mirarla 
La  desvanezca  el  aliento. 
Con  espléndida  grandeza 
Satisfizo  al  mensajero 
El  presente,  á  cuya  vista 
Pedazos  hizo  los  bellos 
Vasos ,  dando  luego  al  aire, 
Casi  en  vapores  disueltos. 
De  aniuilectura  de  vidrio 
Tantos  caducos  fragmentos. 
Todos  preguntaron:  ¿cómo 
Dándose  por  satisfecho 
IM  regalo,  y  tanto  que 
Sus  criaflos'  conocieron 
£1  gusto ,  que  dispensaba 
Lo  admirado  y  lo  suspenso, 
Ahora  lo  hacia  |»cda7.os? 
t,\  les  respondió:  «Por  eso. 
Que  roe  iba  agradando  mucho , 
Antes  de  poner  mi  afecto 
Donde  me  lo  ronqia  el  aire 
Al  descuido  mas  pequeño. 


DON  FRANCISCO  BANGÉS  CANDAMO. 

Quiero  tener  yo  el  blasón 
De  romperle,  pues  es  cierto 
Que  un  gusto  frágil  se  goza 
Con  mucho  susto,  y  no  quiero 
Sobre  mis  felicidades 
Dar  jurisdicción  al  viento.» 
Mas  frágil  que  aauellos  vidrios 
La  corona  considero 

Y  cualquiera  dicha  humana : 
Luego  no  anduviste  cuerdo 
En  juzgar  que  yo  poüia 
Poner  todo  mi  contento 
En  las  fortunas  de  vidrio , 
Que  contra  el  humano  ingenio 
Las  quiebra  el  mismo  cuidado 
Que  en  conservarla  ponemos. 
El  hombre  es  lo  mas ,  Cleantes; 
El  imperio  que  me  dieron. 
Ahí  lo  tienen ,  que  yo  á  mi 
Me  basto  para  mi  puesto ; 
Qae  está  mi  felicidad 
En  mi  proprio  entendimiento, 
Que  desprecia  esas  venturas 
Fantásticas,  y  no  quiero, 
Poniendo  mi  gusto  todo 
En  tan  delicado  objeto. 
Dar  poder  sobre  mi  gusto 
A  la  fortuna  y  al  tiempo ; 
Sino  tan  dentro  de  mi 
Ponerle  ,  que  no  sujeto 
Esté  al  arbitrio  de  nadie. 
Pues  le  guardan  acá  dentro 
Del  siempre  libre  albedrio 
Los  nunca  violados  fueros. 
Pensaba  dejar  á  Adriano 
Por  sucesor  del  imperio , 
Por  bien  del  imperio  mismo , 
No  de  mi  sangre ,  si  advierto 
Cuánto  estudio  me  ha  costado 
Haber  sido  su  maestro 
En  las  artes  de  reinar ; 

Y  sola  una  cosa  siento , 
Que  es  dejar  mal  sucesor ; 
Porque  si  es  común  proverbio 
Que  los  reinos  se  conservan 
Del  modo  que  se  adquirieron , 
Quien  le  consigue  usurpando. 
Le  mandará  destruyendo. 
¿Qué  sabe  este  loco  joven 
De  militares  manejos? 
¿Adonde  aprendió  las  artes 
Del  político  gobierno? 
¿Que,  no  hay  mas  de  ser  monarca, 
Que  después  lo  aprenderemos? 
Docta  es ,  pero  peligrosa 
Escuela  la  de  los  yerros ; 
Sin  ellos  ha  de  enseñarse; 
Porque  si  hay  lección  en  ellos 
Que  puede  costar  la  vida , 
¿Para  qué  es  la  ciencia?  Luego 
tVliz  quien  estudia  á  costa 
De  los  errores  ajenos : 
r.l  me  vtMigará  de  sí; 
Así  yo  incurrir  no  debo 
Ed  la  culpa  de  vengarme. 

CLEANTES. 

Señor ,  que  lo  mires,  ruego , 
Mejor ,  porque  no  es  constancia 
Quedarle  tan  indefenso 
A  Un  cercano  peligro. 
Precipitarte  han  dispuesto 
De  este  trono,  en  cup  cumbre 
Todo  desliz  es  empeiio. 
Pues  no  pennite  la  altura 
Que  desciendas  sino  muerto. 
No  dfliendas  el  laurel ; 
Piérdase  el  poder :  yo  vengo 
En  que  es  magnanimidad 
De  una  corona  el  desprecio; 
Pero  de  nna  vida  es 
Desesperación ,  y  creo 


gue  del  medio  ddtJ 
o  los  ditUntes  eil 
Mal  que  i  la  temeridad. 
Se  ba  de  atrlboir  al 
¿A  qué  animal  no  lecucia 
Naturaleza ,  en  naaendo , 
A  aborrecer  el  peligro? 
Aquel  lazo  tan  estrccbo 
De  la  vida ,  que  en  el 
Es  un  nudo  de  alma  y  cnerpo. 
Un  natural  apetito 
A  conservarle  tencmot, 

Y  aun  obligación :  locoo  es 
Flaqueza  el  no  derenderio. 

TBAJJÜIO. 

¿Yo  miedo?  Mal  me  conoces : 
Tranquilidad  y  lotiego 
Del  ánimo  ea  el  qae  mins ; 

Y  porque  estés  satisfecho. 
Que  para  estorbar  los  dafios 
No  escircnnsundn  el  temerlos.- 
¿Licinio? 

SaU  LiaKK). 

Señor,  ¿qoé  mandas* 

TtAJAM. 

Que,  pues,  eres  el  prefecto 
De  mis  guardas,  con  mis  gnarda 
Vavas  y  me  traigas  preso 
Al  punto  á  Ovinio  Camilo ; 
l*ero  mira  qae  te  ordeno 
Que  sin  él ,  en  todo  caso 
No  vuelvas,  y  qae  al  OMmeato 
Que  la  prisión  eiecates. 
En  los  mas  púbnoos  poestos 
De  Homa  hagas  echar  bando, 
En  que  se  convide  al  pueblo 
A  ver  dentro  del  Senado 
El  castigo  mas  severo , 
Mas  nuevo  y  mas  rigoroso. 
Que  hasta  boy  han  visto  Los  tiea 
Porque  traidor  conspiraba 
Contra  mi  laurel  tapremo. 

LlClütO. 

Asi  lo  haré :  ¡  extrafto  caso !      ( 

Ya  de  su  traición  me  vengo : 
¿Estás  contento? 

CLEA?rras. 
Señor. 
Que  apresuras  mas  recelo 
Tu  muerte  |>orqae  e«láo  tod« 
De  su  parte,  y  en  sabiendo 
Que  vas  á  darle  castigo , 
Sus  designios  descubiertos, 
Todos  han  de  declararse. 

raajASo. 

Para  mayores  empeños 
basto  yo  solo ,  Cleantes; 
Ven  conmigo ,  porqae  qnirro 
Un  medio  comnnicarte 
Con  (|ue  vengarme  resoelvo 
Sin  sangre  de  esta  iraicioD : 
Y  mira  que  te  prometo    * 
Ejecutar  en  Camilo « 
Si  se  logran  mis  intentóte 
El  castigo  roascrael. 
Mas  horroroso  y  mas  fiero. 
Que  hayan  visto  las  edades, 
\  que  én  todos  lea  aa 
De  mis  triunfos  qoede  al 
Su  memoria  para 
{Varne,  y 


JMM  T  CAMILO  por  un 
kMURO  1 CORBANTB  por 


wé§  &rrulU  dei  aire 


CMMMMm. 

e,di0elft  toi 
aif3ilMte«paM 

oq«e  medéooz 

CAaiLO. 

DO  Doreeogldat 
I  estarán. 

«SLAHOB. 

lio  Mdtrin 
is  esparcidas, 
'oido. 

CAMILD. 

PortQDi 
Un  presto  ▼enlmos , 
lo  esls  poeru  sbrímoi , 
AnTieie  alguna. 

comaAHTt. 
lo  10  resaelvuf 

ASBURO. 

SI: 
laiire,Corbante, 
I  Tvees  •  amale 
a.emrépof  sqai, 
llaTe,á  este  fin» 
nomenosiré, 
eolu  poerta ,  one 
palocio  al  Jardín 
losóle. 

COniAIITI. 

Mil  Tldas 
rder  infelice , 
imósieadiee 
tíáa  aon  reeogidas , 
▼enos  lu  dem&s : 
qoe ,  4  qué  previenes , 
9  sabe  qne  vienes 
la  oiqoeaqnieslis? 

■escA.  (Muy  léjoi.) 
mr0¡fuet0  ufoM ,  etc. 

APaiAKO. 

enan. 

GOtBANTE. 

¿Qué  te  mata? 
CAan.0. 
«soeoa  el  acento, 
is  le  noraiora  el  viento 
que  le  dilaU; 
tose  debe  de  ir. 

CSLASIOa. 

I  venga  por  acá, 
olrdearqalénva, 
nne  be  de  fingir, 
eubadebaber. 

AMIARO. 

lera  no  te  advirtió 
riese  tarde  yo? 
fi  soele  saceder , 
•nosabeáqaéfin, 
i  htblo  ó  quien  aguarde , 
qnede  basta  muy  larde 
en  este  Jardín, 
lAero  qoe  me  vea. 


coosAirrc. 


i. 


Pues  tú  dices  que  á  ouu  tienes 
Convidadas  ácanur. 
Porque  si  cariosas  vieren 
Que  me  quedo  en  el  Jardín , 

eae  es  solo  á  oirías  sospecben 
in  otro  fin,  retiradas 
Las  puedes  tener  en  ese 
Cenador ,  en  cuyos  altos 
Enmaraftados  canceles 
La  oonruslon  de  sus  bojas 
Hasta  la  sombra  dan  verde. 

OCTAVU. 

Pues  dices  qoe  allá  vosotras 
Habéis  de  canur,  advierte 
Que  la  música  retires 
A  ese  cenador,  rebelde 
A  la  luz;  pues  sos  tenaces. 
Verdes  y  frondosas  redes. 
Si  por  un  resquicio  entraron , 
Aun  los  rayos  del  sol  prenden , 
De  suerte  qoe  á  salir  nunca 
De  su  laberinto  acierten. 

snnit. 

Y  pues  00  pueden  llegar 
A  este  sillo  sin  que  entren 
Por  sus  puerus  a  esus  calles. 
Si  alguna  acercarse  vieres , 
Procura  que  con  la  letra 
Me  avisen ,  para  que  deje 
De  hablar  con  Caadlo,  y  sola 
Por  el  Jardín  me  pasee , 
Como  goxando  á  mis  solas 
La  sua? Idad  del  ambiente. 
Que  de  axucenas  y  rosas 
Invisibles  alu  moeve. 

OCTAVU. 

Y  si  alguna  bada  aqui  pasa , 
Con  laletra aviMr  puedes 
Para  que  ^o  me  retire. 
Fingiendo  que  OM  detiene 
El  manso  vIniIo,  que  á  soplos 

Y  á  blandos  susurros  levos 
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AMIANO. 

¿Pues  qmé  lo  admira  9 
Pues  quien  oomo  yo  sospira , 
Ama,  padece  y  desea. 
Que  asi  se  bnyaaoliefoadoT 
Porque  si  sola  so  qieda . 
MI  amor  eipresarta  pueda , 
Primero  que  con  eotdado 
Baje  Ocuvia;  y  demás  de  eso , 
No  estoy  poco  sospeeboso 
De  que  es  Camilo  olcboso 
Con  ella.  Mi  error  confieso 
En  pensar  esUb^esa; 
Pero  una  celosa  llana 
Aun  la  fibjuria  de  la  dama 
Quiere  alegar  por  finesa. 
iidaiCA. 

OBLAHOI. 

Mas  cerca  suenan ,  Sefior. 

COnSAITTI. 

Acá  parece  que  vuelven. 

SaUñ  Puf  iUüntoi  Uuiúi  SIRENE, 
LIBIA ,  FLORA  i  OCTAVIA. 


siaiRS. 
¿Se  recogió  Ocuvia? 

uaiA. 
8i. 

OCTAVU. 

¿Se  ha  retirado  Sirene? 

rtosA. 
Rato  ha  que  yo  no  la  be  visto. 


Entre  estos  sMSSiie  «rolla ; 
Y  entre  estu  eopas  « 


Asi  lo  haré;  pero  mira 
Que  no  te  estés ,  eono  sacies , 
Huu  el  alba .  porque  el  s«6Ío 
Me  da  goifiadas.  {y^e.) 

rioiA. 

Advierto 
Queelsuefioyyoáeaboiada 
Damos  por  osas  paredes.         (Wi.) 

OSUÜIOB. 

¿Ya  no  cantan? 

COIIAHTB. 

Rsdasueoa. 

snn». 
¡Qué  tenebroso  que  ttoude 
Hoy  la  noebe  el  nono  manto 
De  sos  horrores!  nroee 
Que  en  los  loceros  qoe  aosn 
Las  mústitf  sombras  oooleMo; 
Ynopocodnplieado 
Su  horror  se  percibo  oo  esto 
Jardín ,  quq  de  espesos  ««nos 
Y  verdinegros  dortses» 
Segunda  noche  frondosa 
Las  sombras  de  gualda  tejeo. 
(Suena  \a  múiiúu  tt^MSte  4tiur  ie  ré- 
pre$$ñlur.) 


Cid  erun  fkfUhéi 
Beunp¿Hi»méllúiufU$u»u, 

Humeíedenáé  peuMui 

Dejaminu  f  fUanlm. 

Atauxo. 
Ya  cantan. 

OCTAVU. 

Aüi  dos  bultos 
Alavisuseooneedeo, 
Si  no  me  engaftan  las  ramM  • 
Que  pubUcan  deosameoia 
La  oscuridad  de  la oocbo; 
Pues  no  puede  aqui  babor  feote ; 
Seráo  él  y  su  orlado. 


Si  las  sombras  no  om  mleoleo « 
Dos  bultos  000  mas  borrar 
La  oscuridad  lobregooceo. 
Él  y  el  criado  seráo. 

OKLAIIOI. 

Uo  bulto  á  Dosotros  viooe. 

■IJSICA. 

Cuuut  lágrimui  rkutñau 
Qu^$repUUui»uU9rei, 
Entre  eaueepisiéeUMlé 
YmurméreesáécenUuU. 

(Uega  Sireue  é%^iuue  f  ikMé  é 

^     *  Cmotff.) 


No  be  podido  vooir  antes. 
Porque  boy  eoo  lo  solemoe 
Del  trionío,  el  día  tesUto 
Hizo  qne  todas  so  empleeo 
En  músicas  basta  ahora. 

ASOIAXO. 

¡Cielos,  el  aconto  es oste 
be  Sirene!  i  Muerto  osioy! 

COOOAIITB. 

Si  te  requiebra  •  iqoé  qolorast 

■dSICA. 

IJiúniui  kueiuuuéHut 
Untuuiiéi,aumtMW¡e$$ 
MenwrUukeimáelímlU 
BntuiumuéHlmunlm. 
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D05ÍA  LEOmR. 

i Qaé  es  esto,  cielos ,  qae  escucho! 
¿Qu»  jinrabienes  son  estos 
Ni  qut;  dichas  de  don  Garlos? 

005(  PEDRO. 

Aunque  debierais  atento 
IIal>cros  de  mi  valido , 
Supuosto  que  gusta  de  ello 
Don  Rodrigo ,  cu^as  canas 
(lomo  de  padre  venero , 
Yo  me  tengo  por  dichoso 
Rn  que  tin  gran  cabiHero 
Se  sirva  de  honrar  mi  casa. 

D05ÍA  LEO!<fOR. 

Ya  no  tengo  surrimlento ; 
No  ha  de  casarse  el  traidor. 

Sale  ÜOi^A  LEONOR  can  mtnío. 

DOÜ  RODRIGO. 

Señora ,  á  muy  liado  tiempo 
VfMiis ;  mas  ¿por  qa£ o's  habéis 
Otra  vez  el  manto  puesto? 
Aquí  está  ya  vuestro  esposo. 
Don  Carlos,  los  cumplimientos 
liastcn  ya ;  dadle  la  mano 
A  duuaAoa. 

DON  CARLOS. 

¿A  quién?  ¿Qué  es  esto? 

005  RODRIGO. 

A  doña  Ana  vuestra  esposa. 
¿De  que  OS  turbáis? 

DO!f  CARLOS. 

Vive  el  cielo 
Que  este  es  engaño  y  traición. 
¿Yo  ¿  doña  Ana? 

DOSÍA  LEOMOR.  {Ap.) 

Albricias ,  cíelos , 
Que  ya  desprecia  ü  doña  Ana. 

DOÜ  PEDRO. 

Don  Rodrigo,  ¿qué  es  aanesto? 
¿  Vos ,  de  parte  de  don  Carlos 
No  vinisteis  al  concierto 
De  mi  hermana? 

DO.^  RODRIGO. 

Claro  está ; 
Y  fué  porque  Carlos  mesmo 
Me  entrego  á  mi  vuestra  hermana, 
Que  la  llevaba ,  diciendo , 
Que  la  sacaba  porque 
«norria  su  vida  riesgo. 
Señora,  ¿no  fué  esto  asi  ? 

DO.XA  LEO:VOR. 

Si,  Señor;  y  yo  confieso 
Que  soy  esposa  de  Carlos , 
Como  vos  vengáis  en  ello. 

DO?l  CARLOS. 

Muy  mal ,  señora  doña  Ana , 
Habéis  hecho  en  exponeros 
A  tan  público  desaire 
Como  por  fuena  he  de  haceros. 
Pero  pues  vos  me  obligáis 
A  que  os  hable  poco  atento. 
Quien  me  busca  exasperado, 
Me  quiere  sufrir  grosero ; 
SI  mejor  á  vos  que  a  alguno 
Os  consta  que  yo  no  puedo 
Dejar  de  ser  de  Leonor.,. 

DOM  RODRIGO. 

¿De  Leonor?  iQué?  ¿Cómo  es  eso? 
¿Qué  Leonor? 

DOn  CARLOS. 

De  vuestra  hija. 

DOM  RODRIGO. 

¿De  mi  bija?  Bien  por  cierto, 
Cuando  es  de  don  Pedro  esposa. 


SÓROR  ilTANA  INÉS  DR  LA  CRUZ. 

DOM  CARLOS. 

Antes  que  logre  el  intento. 
Le  quitaré  yo  la  vida. 

DOM  PEDRO. 

i  Ya  es  mucho  mi  sufrímienlo ! 
Pues  en  mi  presencia  os  sufro, 
Que  atrevido  y  desatento 
A  mi  hermana  desaire^* 

Y  pretendáis  á  quien  quiero. 

Empuñan  las  eipadai,  y  salen  DONA 
ANA  Y  DON  JUAN  de  la  mano ,  y  por 
la  oirá  puerta  CEiLIA  t  CASlAfiO 
de  dama. 

DO^A  K^K. 

A  tus  pies  mi  esfioso  jr  yo , 
Hermano...  Pero  ¿que  veo? 
A  don  Juan  es  á  quien  traigo. 
Que  en  el  rostro  el  ferreruelo 
No  le  habia  conocitlo. 

non  PEDRO. 

Doña  Ana ,  ¿pues  cómo  es  esto? 

CELIA. 

Señor ,  aqui  está  Leonor. 

DO?l  PEDRO. 

¡Oh  heimoso  divino  dueño! 

castaSo. 
Allá  veréis  la  belleza. 
Mas  yo  no  puedo  de  miedo 
Moverme ;  pero  mi  amo 
Esta  auui;  ya  nada  temo. 
Pues  él  me  defenderá. 

DOX  RODRIGO. 

Yo  dudo  lo  que  estoy  viendo. 
Don  Carlos,  ¿pues  no  es  doña  Ana 
Esta  dama,  que  vos  mesmo 
Me  entregasteis,  y  con  quien 
Os  casáis? 

DOM  CARLOS. 

Es  miniOesto 
Rngañt;  que  $QÁÍMUkQr 
Solamente  es  á  qujen  quiero. 

DO^A  ARA. 

Acabe  este  desengaño 
Con  mi  pcrtinav  intento : 

Y  pues  el  ser  de  don  Juan 
Es  ya  preciso,  yo  esfuerza  ""^ 
Cuánto  puedo  que  le  estimo , 
Que  en  efecto  es  ya  mi  dueño. 
Don  Rodrigo,  ¿qué  decís? 

Qué  Carlos?  que  no  lo  entiendo; 

Y  solo  sé  que  don  Juan , 
Desde  Madrid ,  en  mi  pecho 
Tuvo  el  dominio  absoluto 
De  lo<Jos  mis  pensamientos. 

DOM  JDAM. 

Don  Pedro ,  yo  á  vuestros  pies 
Estoy. 

DOM  PEDRO. 

Yo  soy  el  que  debo 
Alegrarme ,  pues  con  vos 
l'iio  la  amistad  al  deudo ; 
\'  asi ,  porque  nuestras  bodas 
Se  hagan  en  un  mismo  tiempo. 
Dadle  la  mano  á  doña  Ana, 
Que  yo  á  Leonor  se  la  ofre/xo. 

{Lligau  d  Caitañp.) 

DOM  CARLOS. 

Antes  os  daré  mil  muertes. 

CASTAÑO. 

Miren  aqui  si  soy  liello. 
Pues  por  mí  (¡uieren  matarse. 

DOM  PEDRO. 

Dadme,  soberano  objeto 
De  mi  rendido  albedrio, 
La  mano. 


CASTAÍd. 

Si,qaeoilaiMgo, 
Para  dárosla  mas  bladda, 
Un  año  en  gaantet  de  pem. 

poM  cíalos. 
Eso  no  conseguirás. 

{Deoci^eoe  dá§a  Leomr.) 

90%k  LEOMOR. 

Tente,  Carlos «ifa«y04|aedo 
De  mas, y  <ei4i»eepett: 
.  Que  aunque  me  Manee  4Hpm 
Soy  yo  de  tal  coodidoii . 
Que  mas  le  estimo  por  ellos. 

DON  CARLOS. 

¡  Mí  bien ,  Leonor ,  que  tú  eris! 

DOM  PEDRO. 

¿  Qué  es  esto  ?  ¿  Por  dicha  soeúo 
¿Leonor  está  aqni  y  allí? 

CASTADO. 

No ,  sino  que  viene  á  cuenin 
Lo  de :  ¿no  sois  ves  Leonor? 

DOM  PEDRO. 

¿Pues  quiéo  eres  tú»  porleriti. 
Que  por  Leonor  te  be  tenil'i* 
(Descúbrese  Casiano } 

CASTADO. 

No  soy  sino  el  perro  maerln 
De  que  se  hicieron  los  guante* 

«LIA. 

La  risa  tener  no  puedo 
Del  embuste  de  CastaAo. 

DOM  PEDRO. 

¡  Mataréte ,  vive  el  cielo ! 

CASTAS. 

¿Por  qué?  Si  cuando  le  di 
Palabra  de  casamiento , 
Que  ahora  estoy  llano  á  eamplii 
Quedamos  en  un  concierto, 
Deque  si  por  ti  nuedaba. 
No  me  harías  mal?  Y  supuesto 
Que  ahora  queda  por  II. 

Y  que  yo  estoy  llano  á  hacerlo. 
No  faites  tú ,  pues  qne  yo 

No  falto  á  lo  qae  prometo. 

DOM  CÁRL04. 

¿Cómo  estás  asi ,  Casuiío, 

Y  en  tal  traje? 

Eseeieleoeeio. 
Que  por  llevar  el  papel , 
Que  ano  aquí  gmrdado  tengo, 
hn  que  á  don  Rodrigo  dabas 
Cuenta  de  todo  el  enredo  • 

Y  de  que  á  Leonor  llevaste. 
Para  llevarlo  sin  ries;^ 

De  encontrar  á  la  ivslicia , 
Me  puse  estos  fakUmenios ; 

Y  don  Pedro,  enamorado 
De  mi  talle  y  de  ni  aseo. 
De  mi  gracia  y  de  mi  garlm. 
Me  encerró  ea  eite  apoeento. 

DOM  gírlos. 

Mirad ,  aefior  don  Rodr¡m>« 
Si  es  verdad  que  soy  el  wacüo 
De  la  beldad  ae  Leonor. 

Y  si  ser  su  espoao  debo. 


Como  se  case  Leonor, 

Y  quede  mi  honor  sin  rfeifo. 
Lo  demás  importa  nada ; 

Y  así ,  don  Garios ,  me  alegro 
De  haber  ganado  tal  hijo. 


lí 


Ap,  Tan  corrido,  vIveH  cíela, 
e  lo  q«o  me  ha  saeadido 


^'A^ 


tiiikabtaracieito; 
«lar  importa . 
» úeM  remedio 
Xo  doy  por  bien 
|oe  se  »e  ha  hecho, 
í  ca«e  ni  hermana 
Nian. 

BO%k  AÜA. 

La  manoorrexco, 
I  coo  elb  el  alma. 

•OH  JUAÜ. 

lOra ,  la  acepto , 


LOS  EMPEÑOS  DE  UNA  CASA. 

Porque  tIvo  mn j  segnro 
De  j»agaros  con  lo  mesino. 

DON  cAaLos. 
Tú,  Leonor  mía ,  la  mano 
Me  da. 

D05ÍA  LCOÜOl. 

En  mi ,  Cirios ,  no  es  nuevo , 
Porqnc  siempre  ha  sido  tuya. 

CASTA5Í0. 

Dime ,  Celia ,  algún  r^ulebro , 

tAXn  Si  liiianü"üe'Qe&. 
Una  manftt 


^ 


GEUA. 

-No  la  tengo, 
ue  la  dejé  en  la  cocina ; 
"  6  ilMsUMie  an  dedo? 

CASTADO. 

Daca,  que  es  el  dedo  malo , 
Pues  es  él  con  quien  encuentro. 

Y  aquí ,  allísimos  señores , 

Y  »qui,  senado  discreto , 
Lm  empeños  de  una  casa 
Dan  lin;  perdonad  sus  yerros. 


JiS 


Q 


COMEDIA  TÁMOSA 

TITULADA 


ESCLAVO  EN  GRILLOS  DE  ORO, 


f. 

>  CAMILO,  gaUm. 
iOBUiXO,  gal&m. 
O,  frgfe€Ué4ñ§mm, 


PERSONAS. 


UDORO,  entitrUn. 
m  SENADOR. 
SlR£Ne,  tfoM. 
OCTAVIA , 
UBU,  erMtf. 


FLORA,  cri§é9. 
CLEANTf», 

iui  ds  Amm. 
COREANTE,  erMú. 
0ELAN0R,«rM9. 


UNAMülEa. 

UN  BOMBEE. 

UN  ALQUIMISTA. 

UN  MÚSICO. 

MtfncA.  ^AcoarAiAHmto. 


INADA  PRIMERA. 


MMpértg  e^ñt  tf  eUíHnei^  f  é 
MrumétUéB  mMcM,  y  mím 
ém  Imééi  souABot  •  Mcompa- 
é  ADRIANO  y  tf  TRAJANO, 
írém  p$r  eñcmUr§dái  pürU$, 

eéÍ0  iééM  IS»  BABAS  C0r91Uí' 

"MSf ;¡r  CLEANTES  e#»  grñ- 
€mtm  éé  $em&ésrf  g  mmi  Ito- 
9émt  em  mm  fkeitíe ,  g  CAMI- 
[K)RO  T  OELANOR ,  mUJím 
Im  rcmmma, 

■CfIGá. 

lidkmMm  Uegmé 
fWipioéePéiét 
piemé^r  dt  Amm 
I  kér0€$  dé  Ei^mUf 
em  trmmpét  Micúi, 
m30m9mcisi: 
Aérimms  wÍ9Mm  » 
we  éém  pMirim. 

▼OGIS. 

>reéém  ptírim, 

JUAUMO. 

Mido  el  etCnieiMio 
ti.  vocetycijis, 
eaci4Mi  oot  coifuádeii, 
■of  embaram , 
« trnafalet  eairrot , 
Moact  7  medallas , 
ilMttOt  abullan 
tsM  <|«e  resaltao , 
eadoeloro, 
latfa  aW  b  piala, 
tas  altas  ponpat, 
m  mm  vivas  ascuas ; 
qae  concibiendo 
fAlidas  llanas. 
mableiUTlsta, 

i  L.-II. 


Meoot  aetifa,  j  mas  blanda , 
La  lux  qae  el  Sol  les  inq^rlflie , 
Que  el  refl^  que  tnsladay 
Porque  los  festida  de  oro. 
Ciega  con  mas  eficacia. 
Dejemos  los  carros ,  digo, 
Y  en  el  templo  qae  consagra 
A  Palas  Ronu,  ofrexcamos 
De  so  deidad  A  las  aru 
Los  trionfos  que  noe  da  el  délo. 
Tú,  Adriano,  llega  j  enlasa 
Tq  fida  A  mi  vida  ea  esio 
(AlrdSMt#.) 

Nodo:  í  Aj,  sobrino,  con  coAnta 
Ternesa  miro  i  mis  triunfos , 
Si  en  tu  Juvenil  btiarra 
Edad  se  eslA  renovando 
Mi  cidnca  edad  andana ! 

amuaho. 

Todos  los  trinníoe,  Sefior, 
Que  por  victorias  tan  altas 
Como  tu  fortuna  podo 
Comunicar  A  mi  espada , 
Me  da  Roma ,  no  lo  Ikieron 
Hasu  llegar  A  tus  plantas. 
(Ap.  A  mi  enemigo  Camilo 
He  visto, cuando  en  la  rara 
Hermosura  de  Sirene» 
Hidrópico  trasbdabn. 
Por  beber  sos  perfecciones  ,* 
A  los  ojos  toda  el  alma; 
¿A  un  tiempo  celos  y  amor? 
Mal  agüero  es  de  mi  entrada.) 

OCTAVU. 

i  Av,  Adriano !  de  tn  ausencia , 
íCOmo  es  posible  one  baya 
Podido  sonrarme  vida 
Para  ver  boy  dicbaa  lanías? 

¡Ay,  traidor!  ¡Cómo  b  mira! 

Liaono. 
Disiroub ,  siente  y  calla. 

GLIAHTtS. 

Trajano ,  César  Invicio 


De  Roma,  A  enyas  bitaias 

Aun  vienen  estreebas  Mas 
Las dAnsolas  de  la  fbma; 
En  este  sagrado  templo. 
En  fé  de  b  acostwnbmda 
Ceremonb  de  loe  trionfos , 
Todos  los  padres  te  aguardan 
Conscriptos ,  y  por  mi ,  todo 
El  Senado  las  domdu 
Llaves  de  Roma  le  entrega» 
Como  A  so  dueAo. 

nUJANO. 

Levanta* 
Cleantest  qne  no  A  mbpiés 
EstAb  bbn,  aonque  eras  besa 
De  mi  imperio,  an  cuyos  bombros 
Tanu  parta  del  descansa 
Mu  qne  se  sustenta. 

CLBAimES. 

lAbfddos! 

Yo  tengo  de  ser  b  cansa 

w  turbar  Uata  alegria 
Con  noticb  tan  Inflinsu 
Conw  b  conjuración 
Que  con  Camilo  tratada 
Tienen  tantos  nobles?  Piro 
Mas  i bcordura agrada 
Ei  qne  advlrtiendo  Moleata^ 
Qne  d  que  contemplando  angiia, 


(£' 


Todas  las  saeerdotbas 
De  b  rdigiosa  estandn 
De  esu  cbusnra  •  en  ta  triunfo 
Ltaan,  Seior.  bnmUbdu 
A  darte  el  parabién»  ibdaa 
Festivas  y  coronadna 
De  rosas, cuyos  flrncanlea 
Ojos,  lAgrimaa  del  alba. 
Bordaron  cnjaado  parias. 
Rojas  y  verdes  pestaBas; 
A  cuyo  In  tas  apbMoa 
Repiten  con  voces  varias: 

mbiGA. 
iHtiiñd9  ea 

MÚtitMt 


Trajano  y  Airiano  Wvm, 
Para  timlnre  de  iu  patria, 

TRAJANO. 

De  todas  generalmente 
Recibo  la  alborozada , 
Festiva ,  oslentosa  maestra ; 
Pero  de  nadie ,  con  tanta 
Terneza,  Sirene  hermosa , 
Como  de  la  venerada 
Religiosa  tropa  bella 
Que  por  las  mansiones  vagas 
De  este  sasrado  ediflcio , 
En  caya  soberbia  vana 
Los  humos  del  templo  eseondeo 
Magoiflcencia  de  alcázar. 

Y  pues  cercano  i  palacio 
Tanto  su  sitio  se  baila, 
Que  de  él  una  oculta  puerta 
Para  su  comercio  pasa 

De  las  Augustas  al  cuarto , 
Aquf  mi  triunfo  se  acaba. 
Despedid  la  gente  toda, 

Y  entremos,  que  dando  gracias 
De  la  victoria  de  Armenia, 

Al  simulacro  de  Palas , 

A  palacio  |>or  aqui 

Mas  breve  iré .  \  Ay  vida  humana ! 

¿Qué  hahri  en  ti  que  no  fatigue. 

Si  basta  los  aplausos  cansan? 

SIREME. 

Vamos  en  su  aplauso  todas , 
Repitiendo  en  voces  varias  :    {Clarín 

VOCES. 

Trajano  y  Adriano  vivan. 
Para  timbre  de  íh patria. 

(Yante.) 

Quedan  CAMILO ,  LIDORO 
T  GELANOR. 

CAMILO. 

¿Getanor? 

GELAZCOI. 

¿Sefior? 

CAIILD. 

¿Por  qué... 
(Mal  se  sosiega  esta  llama) 
¿Avisaste  á  todos? 

GILAXOa. 

¿Cuándo, 
No  ejecuto  lo  que  mandas , 
No  obstante  ser  tu  criado? 

LIDORO. 

Aunque  quien  á  dar  se  alarga 
Consejo  que  no  le  piden , 
Disgusta  antes  que  persuada. 
Aquel  que  al  dictamen  tuyo 
Oponerse  quiere  en  nada. 
No  es  otro,  porque  sus  voces , 
De  las  tuyas  usurpadas. 
Solo  para  concederte 
Sou  ecos  y^no  palabras. 

CAMILO. 

¿Porqué  lo  dices? 

LIDORO. 

Lo  digo , 
Porque  aunque  estudiaste  tanta 
Filosofía ,  y  aunque 
Máiimas  tan  elevadas 
La  política  te  enseña , 
Conozco  la  gran  distancia 
Que  hay  en  sus  operaciones. 
De  ejercerlas  á  estudiarlas. 
Si  no  te  cubo  en  el  pecho 
Una  presunción  liviana 
De  ser  monarca ,  ¿qué  hará 
El  serlo ,  y  cómo  se  hallara 
Con  la  posesión  quien  ya 


DON  FRANCISCO  BANCÉS  CAMDAMO. 

I  No  está  en  si  con  li  esperanza? 
I  Mal  tu  quietud  disimulas , 
'  Y  las  materias  tan  altas 

gue  se  hacen  al  vulgo  solo , 
n  el  retiro  sagradas , 
Pur  manos  de  hombres  indignos 
Parece  que  se  profanan , 
Pues  luego  las  desestiman , 
Viendo  que  estos  las  alcanzan. 
¿Tan  grande  conjuración 
Como  la  que  boy  conspirada 
A  ceñir  tus  nobles  sienes 
De  las  inmortales  ramas 
Del  sacro  laurel  de  Roma , 
Qoe  el  globo  lerrcitre  abrau, 
Por  mano  de  este  criado 
Indignamente  se  trata? 
¿Qué  enseñas  á  los  amigos , 
Que  alientan  tu  confianza? 
¡En  cuan  poco  á  ti  y  á  ellos 
Estimas,  pues  tu  arrogancia 
Trae  sus  vidas  del  acento 
De  un  hombre  tan  vil  colgadas ! 

GELAlfOR. 

De  lo  mucho  que  usted  me  honra , 
Le  quedo  á  deber  las  gracias. 
Pagaré. 

CAMILO. 

Ya8é,Lidoro, 
Lo  que  aventura  mi  fama 
En  acción  tan  peligrosa : 
)   Si  en  perderla  ó  en  ganarla 
Consiste  el  ser  mala  ó  buena , 

Y  ha  de  quedar  reputada. 
Si  se  pierde ,  de  traición , 

Y  si  se  logra,  de  hazaña. 
No  la  razón ,  el  suceso 
Es  quien  hace  buena  ó  mala 
Justicia ,  que  se  remite 
Al  tribunal  de  las  armas. 
Apresó  el  Magno  Alejandro 
Un  cosario  que  infestaba , 
Bandido  de  agua  y  de  tierra , 
En  una  veloz  fragata. 
Marítimo  halcón  que  en  bordos , 
Puntas  y  tomos  disfraza. 
Costas  y  mares  á  un  tiempo , 
Sin  qué  perdone  su  saña 
Pescadores  en  las  ondas , 
Ni  pastores  en  las  phiyas. 
Llamóle  Alejandro,  y  dijo : 
«¿Por  qué ,  di ,  ladrón ,  robabas 
Tan  vilmente?»  A  que  el  cosario 
Respondió  con  mas  constancia : 
<Pon|ue  tú  gloriosamente 
Robas  también  con  tirana 
Sed.  Si  en  tu  oficio  y  el  mío 
No  se  encuentra  mas  distancia , 
Que  porque  yo  con  un  leño 
Humilde  robo,  me  infaman 
(Aun  siendo  mavor  mi  arrojo) 
Con  el  nombre  ie  pirata ; 

Y  á  ti  le  dan  el  de  Rey, 
Porque  robas  con  armadas.» 
Hien  ha  explicado  este  ejemplo^. 
Que  no  hay  acción  tan  extraña 
Que  la  corona  no  dore ; 
Bien  como  la  tiria  grana , 
Que  de  la  purpura  al  tinte 
Se  bebe  todas  las  manchas , 
Porque  en  regios  esplendores 
No  liay  sombra  que  sobresalga. 
Nuestros  dioses  no  han  sabido 
Enseñar  mas  ajustada 
Política ,  y  de  ellos  |M)€o 
Puedo  temer  la  venjtan/a ; 
Porque  sí  ellos  la  ejecutan, 
¿Cómo  han  de  poder  culparla  ? 
Cuando  delinque  el  poder, 
A  la  justicia  le  ata 
Las  manos  el  poder  mismo ; 


TcttlpiqiieMA 
Queda  uí  ves  peraüüdM 

Y  ul  vex  aalorinda. 
Hoy  entró  TnjMO  M  Boaa, 
Tnonfaote  de  AiiéiiM  f  P  allil 
Con  Adriano  ta  aobráo. 
Que  vencedor  de  lasGaüat, 
Vuelve  añadieMlo  aohcrtU 
A  sa  española  arrosaada. 
Es  Adriano  mi  eoeoiico , 
Por  amante  de  la  rara 
Hermosura  de  Slrenc , 
Una  de  las  celebradat 
Belleai  que  en  cite  leoplo 
One  A  Minerva  aa  eoMigia, 

Y  adonde  lai  mas  ilaslreí. 
Nobles  doncellas  romanas 
Se  crian,  y  desde  adonde 
Con  mas  decoro  se  casan , 
Vive  añadiendo  á  la  inteaa 
Tanus  adqoiridumcia*. 
Su  tio,  el  emperador 
Trajano ,  á  Adriano  lecocarfa 
Los  militares  maniioa 
En  las  bcciones  mas  Ardnas, 
A  fin  de  nombrarle  César, 
Haciéndole  anles  con  Baafa 
Bien  Quisto  de  las  mlUciaa« 
Por  el  gran  premio  qne  _ 
De  aqnel  principe  A  qmkM 
Capiun  en  laa  bntallnt , 
Consejero  en  loa  peligras, 

laamard 


Y  compañero  en 
Los  soldados;  poes  no  ignora 
Qoe  no  entran  Dien  loa 
( Mayormente  en  laa 
Que  00  aon  kerediinrinn) 
Mal  vistos  de  U  muida. 
Que  es  quien  ha  de 
M  Adriano,  pnes,  qoe  á  mi 
Competidor  se  decbra , 
Se  cine  el  laarri  de  Roma, 
Ya  veis  c^n  coánla  fonl^a 
Be  su  poder  A  los  iloa 

?ueda  expnesla  mi  caíganla; 
asi  anticipado  quiero 
Madrugar  A  sv  asechaaa; 
Poes  del  poder  Ina  violeMim 
Sok)  traiciooes  recfcaaaa. 
Españoles  son  los  doa^ 

Y  mi  siempre  ilnatre  eaaa 
De  los  Camilos  es  tímbre 
De  las  primeras  anelanaa 
Consolares  y  patricias. 
Familias  mas  veneradas. 
El  mas  rico  y  poderoso 
De  Roma  soy ;  ya  me  adaman 
Por  liberal  b  miUda , 

Y  por  nataral  la  palrla; 
Poes  ¿por  qué  rontrailWmas 

gue  manden  la  dilatada 
sfera  del  mnado  doa 
Advenediios  de  Espala? 
Ya  está  Trajano  muy  viejo , 

Y  la  fortuna  se  cann 
De  favorecer  i  anoa. 
Porque  juega  sa 
Que  el  qoe  la  g4 
La  imagina  Tincnlmin. 
Los  dos  BuAann  A  la 
Se  destinan ;  maa 
Desde  la  tragedia  al  Ifi 
No  ha  de  interpoaer  mI 
Tan  inciertos  s« 
En  las  ventnraa 
Fiarme  de  ese  criado 
Impugnas,  siendo  i, 
No  saber  que  a: 
Aun  en  las  cosas  i 
Pensión  de  grai ea 
El  no  poder 
Sin  terceros  j 


j 


M  coa  ftailaiida 
úaM  prcratt 
i.enqBeieloeaearga 
os  lot  co^iaridof 

>deaii  padre 
M>r  ea  MUllai 

>  en  bt  dof  Pannooias 
Mies  GenMoat: 

(«c  á  U  guerra  tído  , 
eiii^nder  qae  do  etltba 
ud»  de  oobiexa ; 
vido  eoo  eitrafiai 
de  leal,  y  jo 
rtad :  repara , 
:e  beomio 
tr  de  él  ooofianu ; 
itifDbres  00  teoeinos 
ra  eondldOB  varia 
»  de  asegurar 
nbres  las  nndanzas , 
f  BeGcios :  si  esta 
vez  sale  falsa, 
I  maj  ooblemeole 
isando  bieii  se  eogafia. 

Liaoao. 

liuDolecalpo; 
m  maoo  bizarra 
do  la  liberud , 
into  de  ti  esperaba , 
■a  interés  seguro: 
I  qae  reserr aras 
beneficio, 
llioia  pasa, 
ftédo  da  odio, 
lo .  esperanza : 
n  vida  condes 
•bligado  le  bayas) 
ii  quSt«  taoio'diste, 
uo  esfiere  nada. 

i  qué  te  va  en  qae  sea 
,  que  asi  te  malas 

0  con  numes* 
}to&  de  que  Ui^á 
lá  ati  capricho, 
ma  porfiada 

do  primero , 

1  su  judiciaria. 

C4VIL0.  (Áp.) 

sejero  es  este. 

UDOao. 
el ves, pues? 

CAIILO. 

Qae  vayas 

lo^  amigos , 
icion  acabada 
*io,  vfr  quiero 
lo^srar  mis  ansias 
con  mi  Siren«*. 

UDORO. 

>cbo  algo? 

CAIILO. 

Con  palabras 
.  misterioso 
«lumbres  lejanas, 
I  llamó  locuras , 
üqoe  trazaba 
idostria ,  qaiiá  solo , 
\tf  coronarla 
mnnio:  y  aun  esto 
I  sosegada 
ion  de  mi  fine? a : 
ostrando  á  sus  plantas 
>,  moriré  al  ver 

>  faav  mas  que  |K>strarla , 
t  mi  t: de 7.a 

•ates  bj!anz3<. 


BL  BSCLAYO  m  GRILLOS  DB  ORO. 

Por  suma,  incapaz  de  aumeDto, 
Por  ociosa,  desairada. 

UDOIO. 

Ya ,  segan  dicen  los  nuevos 
Alborozos  de  esa  salva. 
Desde  lo  interior  del  templo 
A  palacio  el  César  pasa. 

CAMILO. 

Paes  entremos ,  y  supuesto 
Qae  solo  de  aqai  k  mañana 
Es  el  plazo  de  sa  vida , 
¿Qué  importa  que  en  coasQoaoeiu 
De  músicas  y  clarines 
Las  voces  repitan  varias : 

voces  T  ■dsiCA. 

Trajano  y  Adriano  vivan 
Para  timbre  de  tu  patria  f 

(Yame,) 
Salen  TRAJANO,  GLEANTCS ,  LlCIi^ 

NO,  T  SOLDADOS. 
TaAJA?IO. 

Gracias ,  soberanos  dioses. 
Os  doy  de  que  otra  vez  llego 
De  mi  palacio  imperial 
A  V3r  los  dorados  techos . 
Después  de  auseosia  tan  larga , 
En  que  castigados  dejo 
Los  rebeldes,  tan  postrados , 
Tan  rendidos ,  tan  deshechos , 
Que  apenas  quedó  i  su  mina 
Vida  para  el  escarmiento; 
Que  es  desdicha  aparte  el  no 
Sacar  lección  de  los  riesgos. 
¡Ay  Oleantes!  aouel  poco 
Espacio  que  del  gobierno 
Sobra  en  la  paz  al  descanso 
Do  mi  faligado  esfuerzo , 
Que  ulienia  á  nuevos  afanes. 
Le  echaba  eu  el  campo  menos 
Entre  el  horror,  por Us  doctas 
Cláusulas  de  aquel  silencio 
En  que  yo  con  esriicharnie 
A  mi ,  dé  mi  mismo  aprendo : 
Verdud  es  qae  en  mudo  horror 
Me  estoy  gritando  hacia  dentro. 
Dejadme  solo. 

(Yante.) 

CLCANTFS. 

Señor , 
A  solas ,  que  hablarte  tengo 
Si  me  das  licencia. 

TRAJANO. 

Solo 

Dije  que  roe  dejen;  pero 
Tú  eres  otro  yo,  y  no  estorbas 
Mi  soledad ;  mas  ¿qué  es  esto? 
¿Lloras,  suspiras  y  gimes? 
Alí:;un  grave  mal  recelo , 
Pues  haré  llorar  ¿  un  sabio. 
¿Qué  dolores  tan  adverso. 
El  que  vertido  en  tu  llanto 
No  cupo  en  tu  sufrimientu? 

CLEAirrES. 

Preven,  ¡oh  espafiol  Trajano, 
'  Tu  siempre  invencible  pecho 
:  A  un  gran  golpe  de  fortuna! 

TaAJAÜO. 

Ezcusado  advertimiento 
I  Es  para  mi ,  que  conozco 

A  la  fortuna:  muy  bireno 

Euer:i ,  que  h:d)¡eiido  yo  sido 
.  Su  primer  ministro ,  siendo 

Quien  ha  repartido  al  mundo 

Sus  castigos  y  sus  premios , 
'.  Su  condición' ignorase. 
I  Desde  el  instante  primero, 


Sne  desde  pobre  toldado 
e  arrebató  al  trom>  eicelfo 
De  Roma ,  sape  qae  babia 
De  ser  yo  el  primer  objeto 
De  sui  iras ,  porque  loca , 
Como  me  dló  desoe  laeg« 
Cuanto  elhi  tiene  que  dar. 
Se  vio  pobre,  y  es  so  genio 
Estar  dando  cada  dia , 

Y  agradarse  de  lo  nuevo : 

Y  es  fuerza  que  para  otros, 
A  lo  que  me  dio  acodiendo » 
Lo  que  dio  como  gracioso 
Lo  cobre  como  violento. 
Desde  aquel  primero  día  • 
Tan  hecno  el  ánimo  llevo 
A  este  golpe ,  qae  oo  hará 
Novedad  á  mi  talento 
Cosa  que  es  tan  natural. 
Prosigue,  qae  yo  te  ofrezco 
No  recibir  pesadumbre 
De  tu  aviso,  qae  no  temo 
A  la  fortuna ,  pues  ella ,  , 
Aunque  mande  el  universo. 
No  tiene  jurisdicción 
Dentro  de  mi  entendimiento; 

8ue  aunque  pueda ,  á  mi  pesar  • 
acerme  infeliz ,  es  cierto 
Que  hacer  que  lo  sienta  yo 
No  podrá,  al  yo  no  quiero. 

CLtARTES. 

Sabe  que  Ovinio  Camilo , 
Aqiiel  ilustre  mancebo , 
Cabeza  de  los  Camilos , 
Bien  que  como  todos  ellos 
Se  emplearon  en  hazañas , 
Él  solo  en  divertimientos , 
Que  á  costa  suya  le  infaman 
Ix)  rico  con  lo  soberbio , 
Tu  muerte  tiene  trazada , 
Para  cuyo  infausto  efecto 
Del  oro  que  ha  derramado 
Fué  el  eucaz  instrumento 
Con  que  ha  falseado  tus  guardas; 
Pues  lia  granjeado  en  secreto 
L*6s  soldados  pretorianos. 
Que  de  Roma  no  salieron 
A  esta  guerra ,  como  están 
Siempre  en  la  ciudad  de  asieoto , 
Por  preeminenda  que  goza 
La  cabeza  del  imperio. 
Deja  ,  gran  César ,  á  Roma, 
Pues  ha  quedado  tan  lejos 
De  ella  tu  ejército,  v  vuelve 
A  acaudillarle  resaello. 
('«astiga  traición  tan  grande , 

Y  deja  sembrado  el  miedo 
De  tu  poder  en  su  estraico. 
Sin  temer  que  otra  vez  riegos , 
Contra  ti  se  atrevan  otros. 
Si  te  mostrares  severo 
Om  este ;  qae  los  monarcas 
No  han  de  perder  en  sas  reíaos 
El  cmlilo  del  poder. 
Que  es  á  quien  están  delMendo 
Siempre  la  conservación; 
Pues  contra  los  pensamientos 
Ocultos,  no  hay  en  el  mundo 
Mas  armas  que  los  ejemplos. 
Que  una  vez  se  ejecutaron, 
^  siempre  están  persoadieiido. 
\h?  uno  de  los  conjnrados 
Supe  por  alto  decreto 
Hoy  el  tratado.  q«e  el  verle 
Entrar  con  tal  lucimiento. 
Dando  hoy  á  la  patria  triunfos. 
El  imaginarte  maerto 
Allá  en  so  Idea  mafiai» . 
Dando  á  la  patria  lamentos. 
Le  movió  á  leal  piedad. 
Averigüé  si  en  cierto 


El  aTiso,  y  comprobado 
Coo  otros  mucDos  le  teogo, 
Con  todas  sos  circunstaDcias ; 
Uue  no  desprecies ,  te  mego, 
Mi  aviso,  ya  qae  no  pnde 
A  mas  oportuno  tiempo 
Dártele. 

TRAJARO. 

Calla:  ;y  previenes 
Mi  constancia  para  eso? 
La  maravilla ,  Cleantes , 
Que  experimentara  el  cetro , 
'Fuera  vivir  en  el  mundo 
Un  solo  instante,  un  momento, 
La  fortuna  sin  invidia 

Y  los  bienes  sin  deseo. 
Pero  si  es  tan  natural 
En  los  humanos  sucesos 
Oue  la  invidia  ¿  la  virtud 
Siga  como  sombra  al  cuerpo , 
;A  qué  efecto  en  tu  prudencia 
Aquellas  láprimas  fueron  ? 
¿m  ¿  qué  electo  preven iste 

A  un  gran  acaso  mi  esfuerzo , 

Si  agraviaste  mi  razou 

Con  tu  prevención ,  queriendo 

Que  lo  que  es  natural 

A  mi  se  me  hiciese  nuevo? 

Siento  que  sea  Camilo 

Hijo  de  un  hombre  ¿  quien  debo 

El  honor,  laurel  y  vida ; 

Y  de  mi  piedad  aieno 
Será  quitará  su  hijo 
Vida  que  me  dio  su  aliento. 

CLEANTES. 

Magnánima  es  tu  constancia : 
Pero  que  mires  te  advierto 
Que  con  el  imperio  pierdes 
Tus  venturas. 

TRAJAÜO. 

Eso  niego. 
A  Coibis ,  gran  rey  de  Trácia, 
Le  presentaron  en  feudo 
Unos  cristalinos  vasos , 
Labrados  con  tal  aseo 
De  rclíc\es  v  molduras. 
Que  los  perlifes  mas  diestros. 
En  la  sutileza  misma , 
A  los  ojos  se  perdieron 
En  el  primor  escondidos; 
Pues  no  es  encarecimiento , 
Que  á  ojos  humanos  se  pueda 
Desvanecer  lo  perfecto; 
Admiró  al  rey  el  prodigio 
De  que  obedezca  á  precepto 
Del  buril  tan  delicada 
Materia ,  á  la  vista,  siendo 
Diafanidad  condensada , 
O  niebla  de  cristal  terso. 
Con  susto  de  que  al  mirarla 
La  desvanezca  el  aliento. 
Con  espléndida  grandeza 
Satisfizo  al  mensajero 
El  presente»  á  cuya  vista 
Pedazos  hizo  los  bellos 
Vasos,  dando  luej^o  al  aire, 
Casi  en  vapores  disueltos. 
De  arquitectura  de  vidrio 
Tantos  caducos  fragmentos. 
Todos  proguniaron :  ¿cómo 
Dándose  por  satisfecho 
Del  regulo,  y  tanto  que 
Sus  criados  conocieron 
El  gusto ,  que  dispensaba 
Lo  admirado  y  lo  suspenso. 
Ahora  lo  hacia  |KMla7.os? 
1*^1  les  respondió:  «Por  eso. 
Que  me  iba  agradando  mucho , 
Antes  de  poner  mi  afecto 
Donde  me  lo  rompa  el  aire 
Al  descuido  mas  pequeño, 
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Quiero  tener  yo  el  blasón 
De  romperle,  pues  es  cierto 
Que  un  gusto  frágil  se  goza 
Con  mucho  susto,  y  no  quiero 
Sobre  mis  felicidades 
Dar  jurisdicción  al  viento.» 
Mas  frágil  que  aauellos  vidrios 
La  corona  considero 

Y  cualquiera  dicha  humana : 
Luego  no  anduviste  cuerdo 
En  Juzgar  que  yo  poüia 
Poner  todo  mi  contento 

En  las  fortunas  de  vidrio , 
Que  contra  el  humano  ingenio 
Las  quiebra  el  mismo  cuidado 
Que  en  conservarla  ponemos. 
El  hombre  es  lo  mas ,  Cleantes; 
El  imperio  que  me  dieron, 
Ahi  lo  tienen ,  que  yo  á  mi 
Me  basto  para  mi  puesto ; 
Qae  está  mi  felicidad 
En  mi  proprio  entendimiento. 
Que  desprecia  esas  venturas 
Fantásticas,  y  no  quiero, 
Poniendo  mi  gusto  todo 
En  tan  delicado  objeto. 
Dar  poder  sobre  mi  gusto 
A  la  fortuna  y  al  tiempo ; 
Sino  tan  dentro  de  mi 
Ponerle ,  que  no  sujeto 
Esté  al  arbitrio  de  nadie. 
Pues  le  guardan  acá  dentro 
Del  siempre  libre  albedrio 
Los  nunca  violados  fueros. 
Pensaba  dejar  á  Adriano 
Por  sucesor  del  imperio , 
Por  bien  del  imperio  mismo. 
No  de  mi  sanare ,  si  advierto 
(Cuánto  estudio  me  ha  costado 
Haber  sido  su  maestro 
En  las  artes  de  reinar ; 

Y  sola  una  cosa  siento , 
Que  es  dejar  mal  sucesor ; 
Porque  si  et  común  proverbio 
Que  los  reinos  se  conservan 
Del  modo  que  se  adquirieron , 
Quien  le  consigue  usurpando, 
Le  mandará  destruyendo. 
¿Qué  sabe  este  loco  joven 

De  militares  manejos? 
¿Adonde  aprendió  las  artes 
Del  político  gobierno? 
¿Que,  no  hay  mas  de  ser  monarca. 
Que  después  lo  aprenderemos? 
Docta  es ,  pero  peligrosa 
Escuela  la  de  los  yerros; 
Sin  ellos  ha  de  ensenarse; 
Porque  si  hay  lección  en  ellos 
Que  puede  costar  la  vida , 
¿Para  qué  es  la  ciencia?  Luego 
Feliz  quien  estudia  á  costa 
De  los  errores  ajenos : 
FJ  me  vengará  de  si; 
Asi  yo  incurrir  no  debo 
En  la  culpa  de  vengarme. 

CLEANTES. 

Señor ,  que  lo  mires,  ruego , 
Mejor ,  porque  no  es  constancia 
Quedarte  tan  indefenso 
A  tan  cercano  peligro. 
Precipitarte  han  dispuesto 
De  este  trono,  en  cuja  cumbre 
Todo  desliz  es  empeño. 
Pues  no  permite  la  altura 
Que  desciendas  sino  muerto. 
No  defiendas  el  laurel ; 
Piérdase  el  poder :  yo  vengo 
En  (|ne  es  magnanimidad 
De  una  corona  el  desprecio; 
Pero  de  una  vida  es 
Desesperación ,  y  creo 


I 


gue  del  medio  dd  «atev 
n  los  disUntes  ettfCMOi 
Masque  ato  temeridad. 
Se  ha  de  atritmir  el 
¿A  qué  animal  no  le  cnaefta 
Naturaleza ,  en  nademlo , 
A  aborrecer  el  pellfio? 
Aquel  lazo  tan  eüredNi 
De  la?ida«qiieeielho«bi« 
Es  un  nudo  de  tima  ycacipo, 
Un  natural  apetito 
A  conservarle  teoemot, 

Y  aun  obligación :  loeoo  es 
Flaqueza  el  no  defwderio. 

TRAIAMI. 

¿Yo  miedo?  Mal  om  conoces : 
Tranquilidad  y  nsieso 
Del  ánimo  es  el  qae  miras ; 

Y  porque  estés  satlafecbo. 
Que  para  estorliar  loa  dafios 
No  es  circonsunda  el  temerlos 
¿Licinio? 

SaU  LiaNIO. 

Señor  «¿qoé  mandas' 

TaAJAM. 

Que,  pues,  eres  el  preCedo 
De  mis  guardas,  coo  aús  gnrd 
Vayas  y  me  tnips  preso 
Al  punto  á  OtUuo  Camilo ; 
Pero  mira  qae  le  ordeno 
Que  sin  él ,  en  todo  caso 
No  vuelvas,  y  qae  al  BMMneato 
Que  la  prisión  ejecates. 
En  los  mas  póbliooa  poesloa 
De  Homa  hagas  echar  bando, 
En  que  se  convide  al  paeblo 
A  ver  dentro  del  Senado 
El  castigo  mas  severo , 
Mas  nuevo  y  mas  rigoroso. 
Que  hasta  boy  han  visto  los  lie 
Porque  traidor  conspiraba 
Contra  mi  laarel  sopremo. 

LKI9I0. 

Asi  lo  haré:  ¡exiraftocaso! 

TOAJASO. 

Ya  de  so  traición  me  Tengo : 
¿Estás  contento? 

CLKAsrrts. 


?ae  apresuras  nms  recrió 
u  muerte  porqae  e^áo  todos 
De  su  parte ,  y  en  sabiendo 
Que  Vas  á  darle  castigo , 
Sus  designios  descobierios, 
Todos  han  de  declararse. 

TOAJAÜO. 

Para  mayores  empeños 
Basto  yo  solo ,  Cleantes; 
Ven  conmigo ,  porqae  qniero 
Un  medio  comunicarle 
Coo  que  vengarme  resoelvo 
Sin  sangre  de  esu  traición : 

Y  mira  qae  te  prometo    * 
EjecnUr  en  Camilo  t 

Si  se  logran  mis  intcalos« 
El  castigo  Duscroel, 
Mas  horroroso  y  mas  0cro, 
Que  hayan  visto  las  edades, 

Y  que  en  todos  loa  saceiea  ^ 
De  mis  trionfos  qae«le  al  mmá 
Su  memoria  para  ^ieaplo. 


-jti^ 


LKOR  T  CAMILO  por  un 
IBIANO  T  CORBANTE  por 

■CSCA. 

ro§9tí$ufamOy 
iteres  émerme , 
io  érmlio  del  aire 
Tro  mece. 

CELA50R. 

,  dice  la  Toz 
n  falsete ,  pues 
mo  ella  es . 
qoe  me  dé  coz 

Camilo. 

u  DO  recogida» 
esufio. 

CCLATIOR. 

n  aodarén 
>  esparcidas , 
tido. 

CAMILO. 

Fortuna 
an  presto  venimos , 
esta  puerta  abrimos , 
aviese  alguna. 

C01BA?ITI. 

te  resuelvas? 


ADIIAÜO. 


Sí 


aire,  Corbante, 
reces ,  amante 
entré  por  aquí, 
sTe,  i  este  fin , 
>  me  mostré , 
lia  puerta ,  aue 
ilaoio  aljardin 
sale. 

coiBAinc. 

Mil  vidas 
fT  ínfelice , 
nusica  dice 
in  aun  recogidas , 
•mos  las  demás: 
ae,  ¿qué  previenes. 
^\ie  que  vienes 
ui  que  aqui  estás? 

tsiCA.{yuy  lejos.) 
"roymeio  ufano ,  etc. 

ADEIA50. 

an. 

COKEA!«Te. 

¿Qué  te  mata? 

CAMILO. 

suena  el  acento, 
le  murmura  el  viento 
ae  le  dilata; 
«debe de  ir. 

CELADOR. 

enga  por  acá , 
'  decir  quién  va, 
me  be  de  fingir, 
i  ba  de  baber. 

AORIAMO. 

ra  DO  te  advirtió 
te  tarde  yo? 
■ele  suceder , 
lO  sabe  á  qué  fin , 
lable  ó  quien  aguarde  , 
ifde  baMa  muy  tarde 
1  estejardin. 
rro  que  me  vea. 
coBiiTre. 


EL  ESCLAVO  EN  GRILLOS  DE  ORO. 

ADIURO. 

¿Pues  qué  te  admira « 
Pues  quien  como  yo  sntpira , 
Ama ,  padece  y  desea , 
Que  así  se  hoyaaoticlpado? 
Porque  si  sola  te  queda , 
Mi  amor  expresarla  pueda, 
Primero  que  con  cuidado 
Baje  Ocuvia;  y  demás  de  eso , 
No  estoy  poco  sospechoso 
De  que  es  Camilo  dichoso 
Con  ella.  Mi  error  confieso 
En  pensar  esta  bajeza ; 
Pero  una  celosa  llama 
Aun  la  injuria  de  la  dama 
Quiere  alegar  por  fineza. 

MÚSICA. 

Detente,  arroyueh  ufano,  etc. 

6EUN0R. 

Mas  cerca  suenan ,  Señor. 

CORBANTE. 

Acá  parece  que  vuelven. 


Salen  por  ditiintos  lúdoi  SIRKNE, 
LIBIA ,  FLORA  i  OCTAVIA. 

SIRBME. 

¿Se  recogió  Octavia? 

L»IA. 

Si. 

OCTAVIA. 

¿Se  ha  retirado  Sirene? 

FLORA. 

Rato  ha  que  yo  no  la  be  visto. 

SIRBRE. 

Pues  tú  dices  que  á  otras  tienes 
Convidadas  á  cantar. 
Porque  si  curiosas  vieren 
Que  me  quedo  en  el  Jardín , 
Que  es  solo  á  oirías  sospechen 
Sin  otro  fio,  retiradas 
Las  puedes  tener  en  ese 
Cenador,  en  cuyos  altos 
Enmarañados  canceles 
La  conrusion  de  sus  boia«« 
Hasta  la  sombra  dan  verde. 

OCTAVIA. 

Pues  dices  que  allá  vosotras 
Habéis  de  cantar,  advierte 
Que  la  música  retires 
A  ese  cenador,  rebelde 
A  la  luz;  pues  sus  tenaces, 
Verdes  y  frondosas  redes. 
Si  por  un  resquicio  entraron , 
Aun  los  rayos  del  sol  prenden , 
De  suerte  que  á  salir  nunca 
De  su  laberinto  acierten. 

SIREüB. 

Y  pues  no  pueden  llegar 
A  este  sitio  sin  que  entren 
Por  sus  puertas  a  estas  calles , 
Si  alguna  acercarse  vieres « 
Procura  que  con  la  letra 
Me  avisen ,  para  que  deje 
De  hablar  con  Camilo,  y  sola 
Por  el  jardín  me  pasee , 
Como  gozando  á  mis  solas 
La  suavidad  del  ambiente , 
Que  de  azucenas  y  rosas 
Invisibles  alas  mueve. 

OCTAVIA. 

Y  si  alffuna  hacia  aqui  nasa , 
Con  la  letra  avisar  nuedes 
Para  que  "yo  me  r      ^e. 
Fingiendo  qn«       «eüene 
El  manso  vi       . «       i  soplos 
Yáblandot  etei 


(Ya$e.) 


(V«w.) 


Entre  estos  sanees  se  armlia ; 
Y  entre  estas  copas  se  mece. 

UilA. 

Asi  lo  haré;  pero  mira 
Que  no  te  estés,  como  sueles. 
Hasta  el  alba ,  porque  el  suefio 
He  da  guiñadas. 

FLORA. 

Advierte 
Que  el  sueño  y  yo  á  cabezadas 
Damos  por  esas  paredes. 

6ILA1I0R. 

¿Ya  no  cantan? 

coRSAirrc. 
Sfada  suena. 

SIRBMB. 

¡Qué  tenebroso  que  tiende 
Hoy  la  noche  el  necro  manto 
De  sus  horrores!  Parece 
Que  en  los  laceros  que  apaga 
Las  mustias  sombras  enciende; 

Y  no  poco  duplicado 

Su  horror  se  percibe  en  este 
Jardín ,  que  de  espesas  murtas 

Y  verdinegros  cipr%ses. 
Segunda  noche  irondosi 
Las  sombras  de  gualda  tejen. 
{Suena  la  múiica  léjoiiin  deí&r  de  n- 

presentar,) 

■dSICA. 

(^ot  eran  fU(fiUvüi 

De  un  pardo  eteollo  déi  fuentes , 

Humedeciendo  peMañai 

De  jazmines  y  claveles, 

A»11A?I0. 

Ya  cantan. 

OCTAVIA. 

Alli  dos  bultos 
A  la  visU  se  conceden , 
Si  no  me  engañan  las  ramas , 
Que  publican  densamente 
La  oscuridad  de  la  noche; 
Pues  no  puede  aqui  baber  gente ; 
Serán  él  y  su  criado. 

SIREIIE. 

Si  las  sombras  no  me  mienten , 
Dos  bultos  con  mas  horror 
La  oscuridad  lobreguecen. 
Él  y  el  criado  serán. 

6ELAlfOR. 

Un  bulto  á  nosotros  viene. 

MI^SICA. 

Cuyas  lágrimas  riiudUu, 
Quejas  repitiendo  alegres , 
Knlre  conceptos  de  llanto 
Y  murmúreos  de  corriente. 
(Llega  Sirene d%dr tono  y  Octsmé  é 

SIRSTIB. 

No  he  podido  venir  antes, 
Porque  hoy  con  lo  solemne 
Del  triunfo,  el  dia  festivo 
Hizo  que  todas  se  empleen 
En  músicas  hasta  ahora. 

ARIIARO. 

¡Cielos ,  el  acento  es  este 
De  Sirene !  ¡  Muerto  estoy  * 

coiRAirri. 
Si  te  requiebra ,  ¿qué  quieres? 

UttKk, 

Usonias  hacen  undosas 
Tantas  al  sol ,  cuantas  ueces 
Memorias  besan  da  Dafka 
En  sus  amadas  Umriles, 


SfO 

OCTATU. 

;Cónio  es  posible,  SeAor, 
tíue  retardes  tibiamente, 
Despaes  de  auseocia  Un  larga , 
A  nií  amor  dicha  tan  bre?e 
Gomo  la  que'espera? 

CAMILO. 

¡  Cíelos , 
Esta  f  oz  DO  es  de  Sireoe! 
mOsica. 

Despreciando  al  fin  ia  cumbre , 
A  la  campaña  $e  atreven , 
Adonde  un  mármol  labrado. 
Les  peinasen  los  corrientes, 

síaufE. 
¿No  respondes? 

OCTAVIA. 

¿Aun  no  biblu? 

CBLAÜOl. 

Si  no  es  qae  yo  acaso  sueñe, 
Detrás  de  Sirene  un  bulto 
Está ;  ¿qué  fuera  que  fuese 
Libia ,  y  que  teniendo  aquí . 
Yo  c(Mi'  quien  entretenerme , 
Oyendo  ajenas  finelas , 
Hecho  un  bobo  me  estuviese ! 

■dSICA. 

Sus  cortinas  abrochaba , 
Digo  sus  márgenes  breves. 
Como  un  alamar  de  plata. 
Una  bien  labrada  puente, 

coasAirrE. 

Un  bulto  detrás  de  Octavia 
Se  distingue ;  bien  se  inflere 
Que  será  Flora ;  yo  ouiero 
Ir  á  obligar  sus  desdenes, 
Porque  estemos  mano  á  mano 
Los  amos  y  los  sirvientes. 

MÜSICA. 

Dichas  las  ondas  pasaban 
Entre  pirámides  verdes , 
Que  ser  quieren  obeliscos , 
Sin  dejar  de  ser  eipreses. 

{Encuéntranse  los  dos,  tentándose 
tas  caras,) 

Gci^rcoii.  {Ap.) 

¡  Mas  vive  Dios,  que  esta  Libia 
Carrillos  espinos  tiene! 

CORBA^ITE.  {Ap.) 

i  Vive  Dios ,  que  es  esta  Flora 
Afelpada  de  muíletes! 

AtiRlAnO.  (Ap.) 

Porque  no  exlraAe  la  vox. 
No  me  atrevo  á  responderle, 
Pues  empezó  á  declararse. 

OCTAVIA. 

¿No  hablas?  * 

sire:ie. 

¿  Abori  enmudeces? 

{En  voz  entera. 

LISIA.  {Canta.) 
Guárdate  de  Cupidillo , 
Teme ,  niña ,  sus  rigores, ' 
Porque  da  palo  de  ciego , 
Y  nunca  á  quien  dar  escoge. 

FLORA.  {Canta.) 
Cuidado,  pastor, 
So  te  engañe  otra  vez  tu  furor; 
Cuidado  con  el  cuidado , 
Que  es  peligroso  ganado 
La  hermosura  y  el  amor; 
Cuidado ,  pastor, 

SIRERE. 

Aquellas  voces  me  avisan 
Que  bay  alguna  que  se  acerque 
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A  este  sitio ;  en  tanto  que 
Su  sospecha  desvanece 
Mi  soledad ,  no  te  apartei 
De  aqui. 

OCTAVU. 

Estas  voces  advierten 
lúe  viene  gente ;  tú ,  ei  tanto 
iue  por  otra -parte  echen , 
léndome  sola ,  iqai  oculto 
Espera ,  y  no  te  mé  lusentet. 


¡Mudo  estoy! 


CAMILO. 
ADUARO. 

¡Absorto  qsedo! 


GELAR01I. 

Por  huir  confusamente 

El  encuentro  de  aquel  hombre , 

Perdí  el  lino. 

CORBARTE. 

Por  meterme 
Donde  otro  sopapo  ^quel 
Rostro  erizo  no  me  diese. 
No  sé  dónde  está  mi  mauo. 

{Encuéntranse  los  dos,  tocándose,) 


¿Sirene? 


OCTAVIA. 
SIRERE. 

¿Octavia? 


GELA.fOR. 

Esconderme 
Quiero,  que  dos  ninfas  hablan 
Aqui. 

CORBAXTC. 

Aqui  be  de  retraerme , 
Por  si  ya  nos  ha  sentido 
Algún  diablo  que  resuelle. 

OCTAVIA. 

A  estas  horas  y  tan  sola , 
¿Adonde  ibas  if 

SIRENE. 

A  recogerme. 
Pues  ya  es  hora.  {Ap,  Esta,  sin  duda. 
Es  de  quien  la  voz  me  advierte 
Que  me  guarde. ) 

OCTAVIA. 

Yo  á  lo  mismo 
Me  retiro,  pues  alegres 
Estas  voces  á  mi  oido 
Imanes  fueron  cadentes. 
(.4p.  Esta  sin  duda  venia. 
Cuando  Flora  diestramente 
(>on  la  letra  me  avisó. ) 

SIRERE. 

¿Gustas  que  contigo  quede? 

OCTAVIA. 

No ,  que  también  me  retiro. 

SIRERB. 

Pues  adiós. 

OCTAVIA. 

Adiós. 

GELAÍfOR. 

No  encuentren 
Conmigo ,  y  á  aquestas  ramas 
En  las  tinieblas  me  envuelven. 

{¡J¡os  música  sin  dejar  de  cantar,) 

■  tJSICA. 

Entre  palmas  que  celosas 
Confunden  ios  chapiteles 
De  un  edificio ,  á  pesar 
De  los  árbores  lucientes, 

SIRERE. 

Parece  que  ya  se  fué 
Octavia ,  puesto  que  vuelve 
A  la  misma  letn. 


OGUfU. 

Yn 

Que  le  retiró  pnrcoe 
Sirene ,  pone  oUa  vn 
Hace  qne  la  leim  gmpteci. 
(Uega  Sirena  é  Cnmiie,|f  Odki 


AlU  etU  d  bnlto;  élieri. 

OCTATU. 

£l  tere ,  qaedejí  verM. 

Cristalea  san  vagaraaaa 

De  esiosMloi  mmraa^éé  eaU 
Calan  NarcUa  de  pteára , 
Desvanecida,  ain  «r  re*. 

AMIARO. 

Yo  he  de  hablarla ,  porque  sepa 
Que  sé  de  sos  eaqBívcccs 

La  ocasión. 

CAVILO. 

Ilablarin  quiero  • 
Pues  no  podrá  conocerme. 

Mal ,  Sireoe  hermosa ,  üboi 
Que  no  te  escucha  qolen  crees. 

CAniLO. 

Mal  sab^'s ,  divion  Octafia , 
Cuan  otro  es  el  qa«*  te  atieode. 

OCTAVU. 

Con  Sirene bibU.  ¡Ah  traidor! 

S»KRC. 

Con  Ocuvia  habla.  ;0h  aleve! 

múwtcA, 

Y  con  razón  ,inie  ea  oitéM&r 
De  la  divina  Sirene^ 
Arco  fatal  de  las  fieras , 
Arpan  dulce  deims  $enUs, 

CABtLO. 

Porque  si  yo... 

aiURi. 

Seib  el  labio. 

AnaiARO. 
Qae  si  yo... 

OCTATU. 

La  TOE  taspende. 
sraERB. 
Falio ,  qne  no  loy  Ocuvia. 

OCTAVIA. 

Traidor,  qne  no  soj  Sime. 

CAHILO. 

¿  Qué  madania  et  eaia ,  cíeles* 


Deidades  9  ¿qné 

niisiCA. 


Armado  el  hombro 
Cintia  •  perlas  qma 
Cupido,  por  las  que  Mr 
En  el  ámbito  de  BHis. 


Vuelvo  á  buscar  k  ni 

coanaim. 

Buscar  i  mi  amo  rendre 
Ni  miedo. 

ocLAmn. 

Alli  está. 


Alütfl*. 


& 


De  suerte ,  inftrnte.  éa  snotc 
e  con  OcUTia  kns  habtaás? 


51? 


'  i:i 


\\\'M\  . 

ii\¡r|o«¡! 

.  i.\p.) 
iiiSf)  eiit(*rj 

li'si^iniu. 
•  iÑ  iiinrtuli.'S  , 

(|lli'  :nl<|il¡tM'(i. 

iipri'*;:!  ;i>|Mr<», 

ilrsiM», 

isi;.'!»'.    [ii'f  ti  lítase.} 

.  ciiurto, 
!.;iiiiip»s, 
::iri'  ni  oim, 

■  t  mas  vt'cino; 
•íir  hoy 
luido. 

•RO. 

.on  1." 
cuiislanria! 

■  KMF. 
-.lATIO. 

alma  animo ! 

rA\iA. 

í'mi  piiilit>ra 

.«ii.o. 
luefio  min , 

o  lo  rindo: 
nijho. 

•«In. —  Sol(lalll»^, 
'ivos : 
I  Olios. 

<i  \ivan, 
in%irtu^! 


.  • » 


tias  ¡0$  doi  ftnpera- 
'odot  acom¡niuando  á 
iHTIlAJAMl.AimiA- 
IKS .  oi'ittt'indosf   el 


»   I 


■     t 


■  \» 

■- '  í.  •  ■ 

i  «««     •        •    .  • 


»•»■■>.■  .1  "■■  '■   !    .      "  •  ■ 

¥     ■ 
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Al'-     ■■ 


í     ■.  ^ 


-•nu>o. 

¡cid  r.r<.'ir, 

ya  píTtli'lo 

'.I'  imperio . 

:llui(lo 

j  a  «|U(*  fufron 

i  el  trntio 
mi;.'o. 
viclorias 
urtM'iilos , 
.lio  en  i'Uos 

i|\Íi|t>. 

.  p.«rtiriilar 
i-brri'lilo 
•  lij'»!.!  Iioy 
lo»;  >i;:lo'i . 
omaiui  iiiip«'ii<^ 
.i  tniiilo , 
rior»'- ;  pn»*?» 
rl«'  ili-triio, 

III  llotilM.I  . 

I  iliimiiiio. 
■  esto.  Liiiio 

.o  li*piln 

>!('  Iijx.i"  lii.im'liJ'lo 
■n  aiiii.:iio 
lr.tj;inu. 
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JORNADA  SEGUNDA. 


Deicúbrense  los  que  pudieren  deteno' 
dorei  romanos  tentados,  y  en  un  tro- 
no TRAJA  NO  con  laurel^  cetro  jr  man* 
to  imperial ,  y  salen  UCINIO,  ADRIA- 
NO, CÓRRANTE  y  soldados  con  CA- 
MILO, LIDORO  T  GELANOR,  y  los 
que  pudieren  por  otro,  y  todas  las 
damas  por  medio, 

fOCES. 

¡y¡?a  la  leiltad ,  y  Tira 
Tnjano ,  César  i  o  victo  I 

LIBIA. 

Paes  i  todos  ban  Ibmado 

Coo  tan  pübllcos  edictos 

A  Ter  una  novedad 

A  senado  abierto ,  y  vimos 

Qae  naestras  amas  pasando 

De  los  Jardines  floridos 

Del  templo ,  al  palacio  vienen ; 

Rien  sin  objeción  venimos , 

Plora. 

FLORA. 

Y  si  acaso  la  hubiere , 
De  aquí  no  ban  de  despedimos , 

8ue  no  es  el  censor  portero 
el  Senado. 

UilA. 

Ríen  bas  dicho. 

TODOS. 

:*Vlva  la  lealtad ,  y  viva 
Trajano,  César  invicto ! 

LICIMIO. 

Ya ,  Señor,  Camilo  est4 
Aquí. 

CAMILO. 

A  tus  plantas  rendido , 
Que  mi  vida  solamente 
A  tupodersacriflco, 
Haré  no  de  mi  lealtad , 
Porque  no  puede  ser  mió 
El  honor  de  mis  mayores. 
Para  perderle  el  arbitrio 

8e  alguna  sospecha  {Ap,  Ríen 
asta  asegurarme  flnjo) , 
Cuando  aun  quiero  lo  heredado 
Exceder  con  lo  adquirido. 


ADRUXO. 


i  Rara  novedad ! 


Caso! 


LICIRIO. 

¡Extraño 


SIREME. 

Pendiente  del  Juicio 
Del  César  estoy.  Fortuna , 
Suspende  lo  ejecutivo , 

8ne  aun  me  asusto  con  la  idea 
e  la  sombra  del  cuchillo , 
Y  pttra  herirme  en  él  tengo 
La  imaginación  con  filos. 

TtAJARO. 

Gran  metrópoli  del  orbe , 
Senado  y  Padres  conscriptos , 
Oráculos  del  estado. 
En  cuyo  recto  equilibrio. 
Desde  que  fueron  discorsos, 
Son  aciertos  los  designios , 
Tan  sin  errores  pensados 
Que  parecen  corregidos ; 
Nobleza  ilustre  de  Roma, 
Fuerte  milicia,  en  quien  miro 
El  duro  freno  de  un  mundo 
Cuya  débil  rienda  rijo, 


DON  FRANaSCO  RANCÉS  GANDAHO. 

Pues  él  j  yo  la  rompemos, 
Si  la  aflojo  ó  la  reprimo. 
Con  los  mismos  coqjurados 
Camilo  está  convencido 
De  la  lesa  majestad 
De  la  patria  y  de  mi  mismo. 
Pues,  patricida  dos  veces , 
No  solo  conspiró  altivo 
A  darme  muerte,  sino 
A  ahogar  desvanecido 
Vuestra  libertad, ciñendo 
En  premio  del  homicidio 
La  corona  (ved  qué  fines 
Anuncian  tales  principios). 
¿Os  parece  (¡ue  es  por  esto 
Digno  del  mayor  castigo 
Que  mi  poder  pueda  darle? 

CLEAHTES. 

Ninguno  será  excesivo 
A  traición  tan  declarada. 

TODOS. 

Todos  lo  mismo  decimos. 


Hoy  muero. 


CAMILO. 


GBLAROil. 


Hoy  han  de  colgarme 
A  ser  viviente  racimo. 
Que  estaré  (como  aun  soy  verde) 
Muy  bueno  para  invernizo. 


LlCiNlO. 


i  Pobre  Camilo! 


Joven ! 


OCTAVIA. 

¡Infeliz 

UDOIO. 


¡Sin  alma  respiro! 
:Quc  antes  de  tiempo  volamos 
La  mina  que  dispusimos! 

SllERE. 

¡  Oh ,  cómo  está  en  mi  semblante 
Todo  mi  asombro  esculpido , 

Y  en  los  colores  que  pierdo 
Doy  bulto  á  lo  que  imagino ! 

TRAIARO. 

Pues  si  yo  he  de  castigarle, 
Asi  podré  conseguirlo. 
Levanta  desde  mis  plantas 
Hasta  mis  brazos ,  Camilo, 
Que  yo  por  mi  dignidad 
A  las  tuyas  no  me  rindo. 
Por  mi  y  por  todo  el  Senado, 
Gustoso  y  agradecido. 
De  que  siendo  de  monarca 
Un  tan  penoso  ejercicio , 
Una  fatiga  tan  grande 

Y  un  trabajo  tan  continuo , 
Que  no  hay  en  algún  mortal 
Fuerzas  para  resistirlo, 

Si  ya  á  tanto  ministerio 
No  da  el  cielo  gran  auxilio, 
Te  convides  tü  á  un  afán 
Tal  de  lu  proprio  motivo. 
La  sabia  naturaleza. 
Próvida  en  sus  individuos , 
A  los  males  mas  acerbos 
Puso  algún  dulce  atractivo. 
Con  que  persuade  á  buscarlos 
A  ios  que  deben  huirlos . 
Porque  no  falte  en  sus  obras 
Quien  ejerza  sus  oficios. 
Así  el  aran  de  reinar 
Disimular  sabia  quiso. 
Dando  á  la  humana  soberbia 
El  ambicioso  incentivo 
Del  poder ,  grandeza  y  fausto , 
Majestad  y  señorío. 
Debajo  de  cuyo  velo 
Ostentoso  está  escondido 


{ 


De  U  Tida  de  los 

El  gusano  mu  Mdfo  V 
Que  coo  tordo  ocollo  iiwle 
Muerde  á  quien  le  ho  ptododiaL 
Rien  caniado  del  laporio 
Septlmio  Sofero  dQo, 
Que  si  supiesen  los  lioabres 
Qué  zozobru ,  qné  peligros , 
Qué  penas,  qné  soDKsallos , 

?ué  pesares  •  qné  anrlirios 
rae  consigo  la  eorons , 
Ninguno  desvsBoddo, 
Aunque  la  viert  on  ol  snelo 
La  alzara ,  porqno  resalió. 
Temiera  coánts  Siochsoia 
Deslumhra  el  oro  on  sns  visos. 
¿Pues qné gradss ol  Seoado 
Debe  rendir  á  tn  brio 
De  ofrecerle  volnnUrio, 
A  lo  que  tovo  entendido 
Yo  que  ninguno  aceptase 
Aun  cuando  fuese  preciso? 
Á  Y  en  qué  obligación  debieras 
Ponerme  á  mi ,  pues  benigno 
Me  sacas  de  nos  taren 
En  cnya  fatiga  giaso, 
A  no  ser  con  el  craol 
Medio  de  haber  prolendido 
Darme  muerte?  ¿Pues  Un  peos 
Llega  á  fiar  lo  caprid» 
De  mi  experiendn ,  que  tenes 
Que  aspire,  quedando  tHo, 
A  entrarme  otra  ves  al  rieses , 
Si  de  él  hubiese  sriido? 
¡  Ay  Camilo!  poco  sabos 
Cuánto  deseo  ser  alo , 
Que  soy  de  todos  por  ftieru; 
Y  en  cnanto  á  reinsr  ne  spKco, 
Teniendo  dominio  en  tantos 
En  mi  no  len^  dooiinio. 
Mi  ofensa  particalar 
Perdono ,  por  lo  qne  estísao 
La  paz  de  esta  monarquía. 
En  cuyo  nombre  te  adasiio 
Al  afán  de  qne  te  ofreces; 
Sube  á  este  trono  conmigo. 
Donde  augusto  te  uinden 
Todos ,  á  este  fin  nnidos. 
Senado,  milicia  y  plefce. 

snunonl.* 

¿Pues  cómo  á  qnien  te  hs  oirsi 
Premias  asi?  ¿Y  cómo  eliges, 
César,  por  to  declsifo 
Voto  sin  consulta 


CLBAXTnS. 

Como  al  César  permÜMo 
Es  nombrar  sucesor  snjo 
( Rien  sos  Inlenlos  dirtio) 
O  ooacMotor  del  isaporio, 
Coo  quien  tenga  diiidldo 
El  poder. 

Mas  no  está  usado 
Sin  aquel  solemne  estilo 
De  ia  adopdon. 


Ksoftecra 

Para  sucesor  preciso; 
Mas  no  para  coeanalerab 
Que  ha  de  etegirle  á  iu 


Discordes 

V  supuesto  que  JO  60  sido 

Para  César  sucesor. 

Adoptado  por  nU  tío. 

De  mi  ejército 

Han  de  querer 

Las  legiones. 


Lat  ioldtdos 
Mlepedimot, 
Méctad«rlo 


¡Tin  Camilo! 

TIJÜA50. 

lo  leaii  etus  foenas. 

CEUOKm. 

escí  febaiiDovido! 
siic». 

•enes  le  pierdo, 
» ó  coateocido. 

OCTATU. 

asioo! 

ucnno. 
¡Qaé  desdicha! 

LiDoao. 
on! 

FLOtA. 

¡QoédesaUoo! 

CASILO. 

íes  se  desandan , 
me  ba  temido. 
,  GorazoD. 

SCXADOa  f  .** 

rio  díTídimos, 
tifUqaeeemos ; 
nüoo  es  principio 
ks  daradooes, 
DOS  de  persa  adirnos 
I  paz  en  on  cuerpo 
ie  dos  arbitrios , 
palsos  guiado , 
s  partes  movido? 

TIAJAKO. 

fique  ningfono : 
kdriano,  advertido, 
«rio  ha  de  buscaros 
lavais  de  admitirlo, 
»s  para  ser  C^r 
1  ser  mi  sobrino. 
i  cómo  ingratos , 
lesvanecidos , 
abéis  estimar 
el  mondo  baya  habido 
zaodo  que  á  mandaros 
ise  á  serviros? 
atreve  á  tanto; 
ieis  en  consentirlo? 
o  os  sale  bueno , 
mperio  electivo? 
admitirlo  puede, 
so  podrá  excluirlo? 


mala. 


CAMILO. 
CTNOS. 

¡Viva 


ortos. 
Viva  Camilo ! 

TaAiA!«0. 

virin ,  romanos : 
^stro  bien  me  animo 

el  imperio, 
erme  en  mi  retiro 

dtas,  que  en  ellos 
i  solicito 
^licos  nego?ios, 
I  solo  an  ministro 
obiemo  le  inttruva, 
enio  mi  carino 
tiempo  qoe  él  lo  isnore 
le  estéis  mal  regíaos, 
le  M  Senado 


RL  B8CLAV0  EN  GRILLOS  DB  OBO. 

Hari  Cleantes  lo  mismo , 

Y  dejándole  indastriado, 
Doctrinado  y  prevenido , 
Me  retiraré  al  descanso, 
De  que  tanto  necesito. 
Dándoos  mi  palabra  á  todos. 
Que  si  en  cualquiera  conflicto 
Me  volviereisá  bascar. 

He  hallaréis  siempre  al  servicio 
De  la  república ,  atento , 
Constante ,  leal  y  fino , 
Aunque  sea  para  el  Imperio, 
A  quien  tanto  he  aborrecido. 

TODOS. 

Esa  palabra  aceptamos , 

Y  en  Te  de  ella  le  admitimos 
A  Camilo. 

SENADOR  1.® 

Si ;  mas  sea 
Debajo  del  expresivo 
Pacto  de  que  es  compañero 
Tuyo,  como  lo  han  tenido 
Otros  Césares  romanos ; 
Pero  no  te  permitimos 
Que  renuncies  el  imperio. 

TRAJANO. 

Eso  el  tiempo  ha  de  decirlo. 

SENADOR  2.** 

Y  hasta  ver  cómo  le  industrias, 
El  jurarle  diferimos. 

TRAJANO. 

Siéntate  á  mi  lado,  joven. 

{Sube  Camilo  al  trono,) 

CAMII^. 

Dioses,  por  mejor  camino 

He  habéis  enviado  el  laurel. 

¡  Oh  cómo  ofrecéis  propicios 

A  los  hombres  aun  mas  dichas 

Que  saben  ellos  pediros, 

Si  aunque  es  inmenso  el  deseo. 

Es  el  poder  infinito! 

A  tus  plantas,  no  á  ta  lado; 

Estoy. 

ADRIANO. 

¡Sin  alma  respiro! 
¡César  mi  enemigo,  cielos! 

GELANOR. 

De  contento  salto  y  brinco; 

Mas  no,  que  esta  acción  es  contra 

La  autoridad  de  an  valido. 

SIRENB. 

Cielos ,  ya  con  la  distancia 
A  mi  amor  se  le  ha  perdido 
Camilo  de  vista.  ¡  Hoy  muero! 

OCTAVU. 

Por  Adriano  lo  he  sentido. 
Que  en  su  semblante  que  leo , 
Mil  tragedias  adivino. 

ADRIANO. 

2  Este  el  castigo  es ,  Seik)r , 
Que  todos  á  ver  venimos , 

Y  á  que  convocasteis  ? 

TRAJA  NO. 

SI. 

Y  el  tiempo  vendrá  á  deciros , 
Si  á  su  alrevimieoto  puede 
Dar  mi  poder  mas  castigo. 

{Pénenle  manlú  y  laurel.) 
Toma  la  púrpura  roja 
Que  baño  el  múrice  tirio , 

Y  el  verde  circulo  enlace 
Tus  sienes ;  ya  has  conseguido 
El  imperio;  conservarlo 

Es  mas  ciencia  qoe  adquirirlo. 
Saludadle  todos  César 
Con  fiesus  y  regoeUot. 


5t3 

TODOS. 

i  Trajano  y  Camilo  vivan , 
Césares  de  Roma  invictos ! 

CAMILO.  (Ap.) 

Aun  no  es  este  aplaiuo  entera 

Lisonja  de  mis  oídos , 

Hasta  que  me  aclamen  solo ; 

Mas  ya  lograré  el  designio. 

¡  Oh  ambición  de  los  mortales , 

Quien  descansara  contigo , 

Si  aun  no  logro  lo  que  adquiero, 

Cuando  á  naeva  empresa  aspiro. 

Inquieto  en  lo  que  deseo. 

No  gozo  lo  que  consigo!   {Levántase,) 

TRAJANO. 

Acompañadle  á  su  cuarto. 
Que  es  el  imperial,  amigos. 
Que  yo  me  estrecharé  al  otro, 
Que  está  al  templo  mas  vecino ; 

Y  de  esta  función  por  boy 
Quede  el  acto  conclaído. 

UDORO. 

¡Raro  valor! 

SENADOR  1.** 

¡Gran  constancia! 

SIRBNl. 

¡  Muerta  voy ! 

ADRIANO. 

¡Sin alma  animo! 

OCTAVIA. 

¡  Ay,  Adriano,  quién  pudlert 
Consolarte! 

CAMILO. 

¡  Ay,  duefio  mió , 
Nada  mi  valor  consigne. 
Si  á  tus  plantas  no  lo  rindo! 

LIDORO. 

Bien  se  ha  dispuesto.— Soldados, 
Decid  en  ecos  festivos : 

ÉL  T  TODOS. 

¡  Trajano  y  Camilo  vivan , 
Césares  de  Roma  invictos ! 

Haciéndose  cortesías  los  dos  impera- 
dores ,  se  van  todas  acompañando  d 
Camilo,  y  quedan  TRAJANO,  ADRIA- 
NO T  CLEANTES ,  eeultánéase  al 

trono, 

ADRIANO. 

No  m  e  pesa ,  i  nvicto  César , 
De  que  por  tí  baya  perdido 
La  sucesión  deste  imperio , 
Ni  el  verme  destituido 
De  una  esperanza  á  oue  faeron 
Acreedores  mis  servicios. 
No  siento  ver  en  el  trono 
Exaltado  mi  enemigo. 
Ni  mirar  de  mis  victorias 
Los  triunfos  oscvrecidos ,     • 
Dando  ta  descuido  en  ellos 
Jurisdicción  al  olvido. 
Noel  ver  qae  á partlcalar 
Pase  el  mas  esclarecido 
Emperador  qae  basta  boy 
Han  venerado  los  siglos , 

Y  en  quien  el  rontoo  Imperio 
Mayor  poder  ha  tenido « 

Qae  en  los  anteriores :  poes 
No  hav  en  el  orbe  distrito. 
Que  SI  llegó  á  to  ooUeia , 
No  llegase  á  ta  doailalo. 
No  siento  todo  esto,  tanto 
(Segunda  ves  lo  repilo) 
Como  el  fer  que  bavas  mancbado 
Ta  noble  blasón  aatlgao 
De  Justidero  Trajano. 


:  AuntlTtnoUntmplo 

Por  Un  gran  delilo  ^remlis 

Con  honor  no  merucido? 

¿Uóndetii  u»Uia«slá! 

iFallaba  i  uii  orgullo  brio 

Vtn  oponene  i  ms  arroisT 
(>ae  dar,  en  jet  de  casiigo, 
Pternio  i  la  tniciOM ,  Trmjaoo, 
Si  et  iiroTerbiD  Un  sabido, 

Qae  mil  delitos  persuade 

El  que  eonsieate  un  delito. 

Adtlerle  lo  que  hoj  has  hecho; 

I^uespara  TerinOniios, 

iQaé  persuadlri  el  premiarlos, 

CuaoilO  basla  el  consentirlos? 

Has  delincuente  que  el  reo 

Eseljuetquebanermiiido 

Un  crimen ,  aue  el  réo  solo 

Comeieaquel ;  y  aíerigno 

Que  el  iuei  comete  en  Él  coanlos 

Aolros  hapersuadtdo 

Que  es  gran  DcemÍTo  de  ellos 

Kl  saber  que  no  hi  *upllcto. 

Bien  discretamente  Adríauo, 
H  celo  tías  reprehendido 

Llevado  de  tu  pieion, 
fí'toipni'ra^  lo   motivo? 


Si  yo  castigar  quisiese 
TrMi;ion  en  que  compreudidos 
Son  Untos,  regara  á  Roma 
l)e  muclioi  Infausios  rios 
De  ciíil  Mnure,  cnire cujoS 
Baadílesenfiireciilos 
Suele  ahoaarsed  vencedor , 
Cuando  fallecp  el  vencido ; 
Que  en  tumultos  donde  airado 
Lidia  el  padre  con  el  hijo, 
Aunque  elflue pierde  pereic», 
OiieOa  el  qiio  gana  perdido 
Camilo  es  hijo  ile  UD  hombre 

?ae  fué  mi  mayor  amigo 
verter  tu  sanfire  h  nn  muerto 
Le  acusira  a  mi  ciriitai. 
[lemas  de  eslo,  ¿qOlíD  (luHira, 


Que  vaMlloi  que  una  íe» 
Se  ríbelaronallivos 

Va  no  pupitTi  FersecuroSi 


DON  FRANCISCO  BUfCES  CUmMO. 

amoroso  desvarío 
.  .Tcler  toilo  to  estimable , 
Todo  Jo  ostentoso  jr  rico 
Del  impL-nt),  si  iSireoe 
No  hubiera  coa  él  perdido! 

Salt  CANILO. 


Solo  todos  me  havdejado  < 
V  el  imperio  consfEuido, 
No  me  parece  adauiri do 
Tauto  como  imaginadoi 
Lo  que  tamo  he  deseado 
<a\i ■ ■" 


O  «s  que  llegando  i  esU  alien  ■ 
A  TisU  de  mi  grandeta 
Seniesura  mí  alegría. 
JuiRaba.voeiimi  ambición 
Que  al  ser  monarca  irinnrantc. 
Se  dcrram^tst  ^1  semblante 
E\  gusto  del  coraron: 
Va  esto;  en  la  posesión, 

V  al  ver  que  no  me  ha  InmnUdo 
¿1  contento  en  sumo  grado. 
Con  un  recelo  penoso 

Se  ususla  lo  poderoso 

De  lo  poco  alborotado ; 

Las  dichas ,  en  flD, que  ilcania 

is  sedieou  ambldOD , 

n  «n  la  posesión 
Tamo  como  en  la  esnersnza ; 
Porque  eu  dcsiaual  balania. 
De  cerca,  cuando  poseo 
En  el  bien ,  ocultas  veo 
Algnnas  penas  esquivas, 
Ou<!  en  lejos  T  perspectivas 
Me  deslumhraba  El  deseo. 
Las  dichas  con  perfecciones 
Juigaia  imaginación, 

V  luego  la  posesión 

Las  encuentra  con  pensiones ; 
t^u  estas  contradi  Odones , 
A  anhelar  de  nasvu  empíeu 
El  deseo,  cuja  altera 
Tan  perrecia  las  fin|iia'. 
Cuanto  es  mas  la  fanlasia 
Que  la  gran  naturaleza 

SaJeGELANOR. 


Que  cumpla  lo  prometido, 
E  ir  escuchando  del  tiempo 
Todo  lo  que  jo  no  os  digo.       (V 

clea:<tis. 
A  cumpliren  su  aaisiencia 
Voj  con  todos  int  aTiaoa.  ( > 

Nal  quieres,  con  lo  que  espero , 
Consolarme  en  lo  que  miro ; 
Pero  ¡qué  poco  sintiera 


i  Qué  ba  j, 

CELIÜOR. 

f  si  errare ,  gran  SeBor, 
El  estilo  perdonad , 
V  a  mi  rudcia  le  dad 
Lo  que  un  criado  pedia 

Para  que  uo  te  ríñese. 

CAVILO. 

¡Qué  era? 

CELANOH. 

Que  un  mes  le  supliese 
De  crraus  de  seflorla. 

llame  «-oslado  «I  «nlrar 
Mucho  golpe  j  mas  temor, 
Porque  lu  guarda.  Señor, 
[íe  mi  te  quiere  guardar; 
y  una  nueva  te  he  de  dar 
De  Sirene. 

¡Ajdueíiohermaao! 
;No  está  alegre  de  que  ajroao 
I  tueda  mi  amor  sin  segundo 
I  Ponerla  por  trono  el  mando 
:  Cuando  llegue  i  ler  ni  espoioT 


Con  Libia  etraTCcarr 

Aunque  aiRo  serio  el 

Que  desmesura  loaa 

Un  poco  de  lo  lalUa: 

Ue  ella.  Señor,  I 

Que  afligida  eMif 

Aunque  de  In  bieai 

Y  que  ja  olTidaitO' 


d'ai  jn  «t|w.^ 

Como  quien  da  TCftaVltM; 
Aseguraría  wnvteM 
De  lo  Smw  do  HtMH, 
Porque  dice  qUM  «fm 
Ser  de  su  dueBo  ternit. 


túefU  papri 

Que  la  déte  penmdtda: 
Aguarda,  la  eteilbiré. 


TTaJano,  Sebor,  *  «oa 
Espera,  ponne  Im  dM 
SalffdalaBdieDcli. 


Eio  decir  no  podré, 
porqví  «  eili  j«  aeittdo. 
Y  laliora  de  aadineia  ba  dada 
caMiM. 

Noeapenrlnl 


EaeriOTi 

epara  esto,  granStSoí, 
_  _  tiene  el  puebla  pa^adoL 
Van  bueumnnim.et MMM 
Qoe  aerrlrle  mil  iui«il«. 
■'  '  -  indo  pl  punUialmwll 
ribuLo«por  SBMaM; 

A  [Odas  hora»  Traja»o 
ProMo  eauba  i  demcM»; 
jpnei  0611M  dar¿J«lMBar 
A  que  diga  la  oMlliHa 
"  e  el  Üempo  de  U  JaKicta 
le  gasta  e«te  iogbrT 
_ien  al  Príncipe  biMSpMo 
Üal.  i  lodos  ha  «fmdldo. 
Que  aquel  liempo  <|*e  tH  p«« 
Al  bien  público  le  ba  battada; 
Ved  si  debe  casügado 
Ser  quien  i  uómnbé. 

V  de  las  horas  qw)  kmtH 
Restiiucioa  no  ba  ^  haotr. 
Pues  nadie  puede  nrim 
Aquel  tiempo  qM  pv*- 

Bien  dices ,  CónsKl ,  JO  (*■•• 

Y  de  tos  quedo  adwrdda; 
Leal  el  reparo  ha  dda: 

A  dar  audiencia  aaldié; 
Cclanor.  ja  tolver4 
Presto;  despaobaitila: 
Yo  he  perdido  el  albcAto 
Cuando  ser  libre  pfrtevo. 
Pups  auo  el  tiempo  qu#  ia|» 
EadelodMjMMBto. 

(VnMMClPi^) 


B.  nCUf  O  m  CHILLOS  DB  0M> 


í» 


tptrloiirtfldo 
■teeMftdo: 

«CMS  poonoBt 
iHié  M  «I  fidi. 

bimdaa 
icraidldB? 


«■fino 
lalfwiCiliaatfno 
leckNi  qoe  á  Camilo 
leTr^tM; 


e  eoa  viotoeia 
toapericocM 


¿Dóad^fiBOtt 

uwmo. 
.qoeyiestamof 
leUMdiMda. 

1r^^«M,  f  MU  ifÜMMl»  IM 

eiil#9.) 

utU  m  HÚ8IC0. 

■ético. 

eftor,  t«Mrfl 
Mbietes  UoffMio 
,k»Meiidotido 
o  dos  «tes* 
í  dJetotftioo 
i ;  j  paet  UdIo 
aludo  loidioies, 
reed  afoardo. 


rdarédovot. 

T«AIA50. 

r»  pues  ja  |>agado 
B  iioe  aermels. 

■lítlCO. 

•o  ko  fffto  OD  coarto. 

TmAJAM. 

Is  vos  icrrlitottt 
i  lo  reparo, 
icnelaceolo 
i\  aire  vaco. 
uiiat  ot  dio, 
íbe,  pooi  es  llaoo 
é  v«estrQf  oldoi 
■takadeleilado, 
iTseatrafot.yasi 
alüaetraibot, 
feieo  et  aira  dvlco 
na  y  el  aplauso. 
»s  cafurémos 
psdbloooa fea  dado! 

{Y^e  et  Métia.) 

OELAHOa. 

grao  Marrallofo, 
MloaB«ehaefeoa! 
lyoeoni  vkb 
is^ilaoeaBtot. 

1^  m  ALQUIMISTA. 

AL«anirA. 
•  aoyalqiisiau. 


¿Tf«éett«ui«lot 


Un  secreto  extraordfoario 
Para  hacer  de  csaloaier  cota 
El  010  nu  aceodraoo. 

CAIItO. 

Macbo  teportaré  al  ioiperio; 
One  si  este  arbitrio  ao  lía  balladot 
jamás  paedeo  filtar  medios; 
Denle  velóte  mil  daeadoa 
Por  la  obra. 

ALorantvA. 

Siglos  vivas. 

TtAIAnO. 

Aguardad  *  que  es  eieiiado ; 
Denle  aa  bolsillo  vacio. 
Que  solo  con  él  le  pago. 

ALQOíaiSTA. 

¿Con  on  boWllo  vadot 

TKUANO. 

Y  es  un  don  muy  acertado^ 
Porque  4  quien  sabe  bacer  oro, 
Darle  dinero  es  en  vano ; 

Y  pues  lo  tiene  de  sayo. 
Mejor  es  darle  en  q«e  oebario. 

Corrido  estoy. 


Seo  alqulmlalat 
Usted  va  bien  despachado» 
Porque  si  ba  de  hacerlos  oro. 
Lo  mismo  es  darle  gaijarros. 

{VauelÁlpdmitta.) 

TaAMRO. 

Si  supiera  él  bacer  oro« 
No  estuviera  en  tal  estado. 

Sél0  UNA  MUJn. 

■um. 

Sefior,  mi  esposo  está  ausente , 

Y  en  una  muerte  culpado. 
Por  quien  anda  finglllvo, 

Y  yo  sola  y  triste  paso 
Para  sustentar  mis  bQos, 

Sin  su  abrigo  y  sin  s«  amparo, 
Mil  desdichas.  A  toa  plantea... 

CAMI&O. 

¿Qué  pretendéis? 


Indultarlo. 
Pues  no  hay  parte  que  se  queje ; 

Y  por  el  perdón  me  allano 
A  haceros  un  donativo. 

CAUILO. 

Piadoso  parece  el  caso, 

Y  yo  vengo  en  que  se  indulte. 

TSAJAHO. 

Yo  no,  que  no  es  aeerlado 
Dar  Hcencia  i  los  delitos 
Con  hacerlos  tan  baratos. 
Ni  que  al  Principe  se  pague 
La  clemencia  en  perdonarlos. 
Cualquiera  crimen  éln  parle « 
Bien  puede  el  Rey  olvidarlo; 
Pero  el  de  una  muerte ,  no; 
Pues  demis  de  ser  tirano 
Quien  4  otro  quita  la  vida. 
El  Principe  interesado 
Es  en  el  castigo,  pnes 
Le  usurpa  lo  soberano 
Quien  se  hace  absolnto  dnefto 
De  la  vida  del  vaaallo. 
Cuyo  dominio  IM  solo 
ADiosy  alReyraanrvndo; 
Porque  sus  vidaa  y  haciendas 
Conservemos  desvelados. 


Nos  pagan  tastos  trlbnloSp 

Y  sin  raion  los  eobfanios , 
Si  á  homicidas  y  ladvones 
Perdonásemos  avaros; 

Y  los  subditos  ontonees 
Se  tendrén  por  engasados , 
Si  en  los  indultos  vendemos 
La  licencia  do  matarlos. 

No  ha  ligar. 

{V§te  te  thí0r.) 

CkWIU>, 

¡Absorto  estoy 
De  lo  que  voy  ignorando! 

5f/^  UN  HOMBRE. 

nonsu. 

Porque  hablaba  mal  del  César, 
Rabiéndoase  averiguado 
Mis  sátiras  y  libelos 
Que  contra  el  gobierno  saco, 
Dewues  de  preso,  el  prefecto 
De  Roma  me  ha  deaterrado ; 
Salí  dando  fiador 
De  cumplir  á  cierto  plato 
Mi  destíerro,  y  viendo  m 
El  dia  que  has  declarado 
César  4  Camilo  es  fsena 
Hacer  graciu,  apelando 
A  tu  clemencia,  le  pido 
Moderes... 

CAnto. 

No  mas;  Usvñdlo 
Al  punto  de  mi  presencia; 
Que  no  solo  conflrsMdo, 
Vil,  mordaí,  por  nd  dccfslo 
Queda  del  prefecto  el  amo, 
Pero  pena  de  la  vida, 
Que  sálgala  al  punto  mando 
De  los  términos  remotos 
Del  gran  imperio  romano, 
Puea  en  sátiras  baldonan 
Los  aciertos  del  Senado, 

Y  seatreve  tu  vil  lengua 
Al  decoro  do  Tnjaoo. 

TiAiAno. 
Detente:  iqoé  haces,  Canritot 
En  vei  de  honor,  ea  sfravio 
Mk»  tu  sentencia;  eate  bonúm 
Ha  de  qnedar  perdonado. 


¿Porqué? 


vnAiano. 


SI  unto  nmldlee 
De  mi  aqni ,  iquieres ,  IncsMi, 
Que  también ,  si  le  desllervas , 

Lo  diga  entre  los  ostvsiosY 
No  me  IntaM  en  mas  provincias  • 
Pnes  ya  en  Roma  nw  na  infhmadn; 
Que  aqni  ya  saben  qne  miento , 

Y  podrán  allá  dudarlo. 
Sabe  que  on  loa  enemlfOs 

Hay  provecho,  aunque  naya  dalo ; 
Porque  en  sn  censura  vemos 
Nuestros  delMos  tan  claros. 
Que  mu  que  por  los  lorigos 
Por  ellos  nos  enmendasaai» 

Y  psra  ver  nnnstma  yerros , 
Es  menester  conservarlos , 
Si  son  mes ,  qne  rsmilen 
Todo  el  rencor  á  los  labios. 
Libre  vaa.       

nunmiK. 

Tus  plantas  biso. 


Usted  tiene  harto  imb^o 
En  hacer  sátims. 
Que  después  di 
Cuando  nms  80  Im 
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Se  ha  de  esconder  del  aplauso, 

Cosa  que  ningún  poeta 

Por  ningún  premio  ha  trocado.' 

{Vaie  el  Hombre,) 

CAMILO. 

En  nada  acierto  con  todos 
Mis  estudios.  ¡  Cielos  santos ! 
¡  Qué  distancia  en  el  gobierno 
Ilay  de  ejercerlo  ¿  estudiarlo ! 

T  a  AJANO. 

¿Hay  mas  i  quien  oír? 

CLBANTES. 

Estos 
Memoriales  que  me  han  dado, 

Y  estas  consultas. 

TRAJAIfO. 

El  César 
Los  despachará  en  su  cuarto. 

CAMILO. 

¡Confuso  Toy!  (Levántase.) 

TRAJAXO. 

Ahora  faltan 
Cosas  de  guerra  ?  estado, 
Que  esto  es  domestico,  y  es 
Lo  mas  vulgar  del  despacho. 
{Ap.  No  sale  mal  la  experiencia  ) 

CLEAIITES. 

Dirija  el  cíelo  tus  pasos. 

TBAJANO. 

Camilo,  lo  que  conviene 
Que  adquieras  cuando  enterado 
Estés  de  todo  el  manejo. 
Es  el  expediente  sabio 
De  resolver  brevemente ; 
Pues  aquel  á  quien  negamos 
Su  pretensión ,  gana  al  menos 
El  tiempo  que  no  ha  esperado. 

CAMILO. 

De  todo  quedo  advertido. 
Si  puedo  imitarle... 

tr.ua:vo. 

Vamos. 

( Vanse  todos  con  Trajano,  quedando  con 
Camilo  Lidoro  y  Gelanor.) 

CAMILO. 

¡Qué  súbio  me  imaginaba 
Pnra  esto,  entre  mí ,  culpando 
A  Trajano  en  su  gobierno. 
Presumiendo  remediarlo 
Todo  cuando  del  imperio 
Las  riendas  viese  en  mi  mano ! 
i  Y  qué  tor|>e  me  hallo  ahora! 
De  cuya  experiencia  saco 
Cuan  fácil  es  censurar. 
Aun  con  poca  ciencia,  y  cuánto 
El  enmendar  e<«  difícil 
Lo  mismo  que  censuramos ; 

Y  es,  que  solo  á  los  errores 
Está  atento,  quien  culparlos 
Quiere ,  sin  que  los  aciertos 
I^  deban  alfjfun  reparo, 

Y  en  lo  que  otro  se  descuida 
Pone  él  todo  su  cuidado: 

Si  hoy  sin  Trajano  me  hallase, 
¿Qué  motivo  hubiera  dado 
Mi  poca  práctica  á  todos 
De  ctMisura  ?  ¡  Oh  cómo  es  claro 
Que  no  es  ciencia  que  se  estudia 
La  del  reinar,  y  que.  sabio 
El  cielo,  á  quien  da  los  reinos 
Da  industria  para  mandarlos! 
A  In  meinoría  me  ocurre 
Cuan  bien  dijo  Agesiíao, 
Bey  de  los  lacedemonios. 
Que  habiéndole  motejado 
El  no  admitir  por  maestro 
Cierto  Qlósofo  anciano, 
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Respondió,  que  los  monarcas 
No  oeben  ser  doctrinados 
De  sabios ,  sino  de  reyes ; 

Y  en  las  materias  de  estado, 
Discípulos  de  sus  padres 
Han  ae  ser  los  soberanos ; 
Mucho  importa  que  algún  tiempo 
Esté  el  César  á  mi  lado, 
Pues  sin  ambición  le  veo, 
Como  pueda  mi  recato 
Asegurarse  en  su  vida 
De  la  pretensión  de  Adriano. 
¿Qué  haré? 

UDOBO. 

Llega,  pues  el  César 
Tan  suspenso  se  ha  quedado, 

Y  acuéruale  del  papel. 

GELANOR. 

También  estoy  yo  pensando, 
Pornue  como  el  poder  bincha, 
Me  da  la  grandeza  flatos.— 
Señor,  ¿y  el  papel? 

CAMILO. 

Espera, 
Que  pues  este  breve  rato. 
Ya  despachada  la  audienciat 
Me  dejan  desocupado. 
Mejor  será  que  del  templo 
A  los  jardines  salgamos. 
Como  los  Césares  suelen. 
Donde  asegurarla  aguardo 
De  mi  amor. 

GELANOR. 

No  solo  tú 
Puedes  en  ellos  de  espacio 
Entrar,  siendo  César,  pero 
Aun  cuando  eras  cortesano; 
Que  como  están  estas  ninfas 
Reclusas  en  sus  sagrados , 
Solo  á  fin  de  buscar  novios , 
Están  aquí  tolerados 
Los  corteses  galanteos. 

LIDORO. 

Si  los  dos  no  lo  ignoramos, 
¿A  quién  lo  previenes,  necio? 

GELANOR. 

No  es  el  prevenirlo  malo. 
Que  de  la  clausura  rota 
ilabrá  algunos  abo<;rados , 
Que  allá  en  sus  ocultos  juicios 
Nos  estén  ya  excomulgando. 

LIDORO. 

Esta  es  la  puerta. 

CAMILO. 

\  Ay  amor ! 
Mal  en  mi  ambición  descanso, 
Si  en  el  imperio  y  en  ti 
Se  me  añaden  sobresaltos. 

{Vanse.) 
Sa/^nSIRENEr  LIBIA. 

LIBIA. 

Necia  es  tu  pena,  Señora , 

Y  (u  dolor  sin  segundo ; 
ji  Pues  qué  mujer  en  el  mondo 
Dichas  de  su  amante  llora. 
Cuando  el  dudar  es  forzoso. 
Que  puede  en  tal  tiempo  haber 
Dama  que  llore  por  ver 
A  su  galán  poderoso? 

SIRENE. 

Si  llora  mi  voluntad , 
Es  porque  ve  mí  dolor 
Que  no  |)uedo  haber  amor 
Adonde  no  hay  igualdad; 
Era  Camilo  mi  igual; 
La  fortuna  le  elevó, 

Y  todo  el  bien  que  le  dio 


Se  me  ha  oob? ortidt  ••  ail ; 
Mira  coil  es  el  deate 
De  mi  fortoaalRtat, 
Pues  te  me  eonvicrte  ce  má 
El  bien  de  quien  qaiero  kiea ; 
Y  es  bien  que  mi  penaai|i7i 
Que  serA  diacwao  faee 
Casar  an  Céaar  maaiio 
Con  una  vasalla  soya; 
Considera,  pnee,  A  ha  sido 
Grave  y  fiere  mi  dolor. 
Cuando  ba  menesler  nú  aanr 
Buscar  por  faena  el  olvido. 

Saien  CAMILO  t  UDOM. 


A  boeoa  ocasión  llegames , 
Pues  ya  con  Libia  la  veo 
En  ese  cenador»  coyoe 
Verdes  pabellones  densos 
Esconden  al  sol,  de  aquella 
Fuente  los  cristales  tersos . 
Porque  sedienloe  sos  ravos 
No  Ifegae  A  baBar  en  ellos. 


Hermosa  Sirena  mía, 
SI  el  cambray  qae  está  befeiené 
Tus  piedades  en  tn  llamo. 
Va  enjugando  tos  sfeelos. 
Solo  boy  mi  amor  lener  pndo 
Tos  temesas  por  ag oero; 
Que  al  ver  qae  inteaias  mndart 
Infelicemente  team 
Que  saliendo  deeaudo 
En  arroyos  de  ta  peeho. 
Mi  amor,  esti  derramando 
El  llanto  qne  vas  ferüeodo. 


Vuestra  majestad 
Mp.  íAyDiosfqi 
De  este  tratamiento  estralo 
AI  reverente  despego, 
Costindome  al  pronondario 
Un  suspiro  cada  acenlo.) 
Vuestra  majestad  eesáraa 
Conceda  á  mi  reodimiealo 
Sos  plantas. 

CAIILO. 

;ATmlbiea!«Ti 
Me  traus  asi  ?  ¿Qoé  es  esio  * 


Hacer  lo  qne  debo,  es 
Trauros  como  A  mi  dado. 

CAWLO. 

Tal  vez  roefed  ese  mmikre. 
Bien  qne  coo  eeo 

Pronunciábalo  el 
Y  ya  lo  dicta  el 


¿Tan  presto  pasar  podtale 
Del  uno  al  otro  t 


Tas  presto 

r^mo  TOS  habeta  pondo 
Desde  nn  enresso  á  otra 
Ayer  erais  foa  fimiln. 

Y  boy  sois  Oten  f  si' 
Finos  ayer  mis 
De  ellos  speoas 
Porque  si  pienso 
Meestáel  bonor 
Pnes  os  qaise  como  á 

Y  va  es  imposible 
í  Cibn  qné  oolor  lo  piunm***' 
:  Y  con  qué  veras  lo  eras! 
Ya  es  otro  tiempo,  Scisr. 


nBÍolrotÍeiii|K> 
HirU?¿AySirene! 
efeé  ni  intento 
re  laipianlii 
wUteno; 
iespo  pfoouDCiiS , 

tf  CLEANTBS. 

CUAXTCS. 

Imeiui  ocasioo  llego 
0|  tratindo.) 
ledetpadiemos, 
Meoosiitas. 

CMilLO. 

or !  ¡  qie  eon  no  tengo 

itisfcoeria! 

lolo  «n  momento 


o,Seftor, 

le  ir  resaellas  luego 
iboniles 
os  diferiot; 
[»m  el  móTil 
el  gobierno. 

CA»LO. 

innie,  ¿qué  importa? 
cLiAirm. 

reloj,  que  femos 
Die  que  se  pare, 
I  ta  centro 
or  todo  el  corto 
rerohrerlo. 

CAWLO. 

mis  minotos 
:4mo  acá  dentro 
algunos  avisos 
«tiendo! 
faena,  Lldoro, 
y  pretendo 
ne  me  agobia 
ípeso; 
5sas  coQsaltas. 

cLCAsmn. 

«  ponemos 
lor,  y  no 

IOS. 

CAVILO. 

i  Ya  es  eso 
darme  tos? 

CLEA5ITES. 

Yo 
tracción  atiendo 
»;  el  Senado 
1  %aestro  cuerpo 
Mial,fos 
stmmenio, 
lerpo  jecuta, 
urso  primero; 
i  de  las  leyes 
el  consejo 
go  i  este  debe 
Mar  sqjetü, 
oo  lo  estamos 
fidtmiento; 
s  f  asallo  del  bombre, 
^reoliedecerlo, 
brealbedrío 
oluto  imperio, 
a,  aconsejando, 
lededendo. 

CAHLO. 

^a,  4  me  puede 
ido  recto 
coque 
soto  manejo? 


Ü 


:  Ay  Libia !  si  gran  tormento 
Era  perder  4  Camilo, 
Por  si ,  que  adviertas  te  ruego 
¿Qué  hari  perderte  con  tanta 
Grandeza  como  le  pierdo? 

Saien  ADRIANO  t  CORBANTB. 

COniARTI. 

AlU  está. 

ADRIANO. 

Mira  si  acaso 
Estos  jardines  amenos 
Pisa  OcUTia,  porque  bablarla. 
Sin  que  ella  lo  advierta»  quiero. 

conaARTi. 
Tan  colgada  de  tu  Tot 
La  tiene  tu  pensamiento. 
Que  apenas  la  nombras,  euando 
Viene  dando  bulto  al  eco. 

AsaiAim. 
Pues  retírate ,  que  ya 
Mejor  será  que  esperemos. 


IL  UGUYO  ni  OEILLOS  M  OM. 

CLIARTEi. 

Eso  OS  servirá  informando* 
Sebor,  mas  no  decidiendo ; 

Sue  vasallo  de  un  fasnilo 
eréis,  y  en  sabiendo  el  pueblo 
8ue  bav  otro  que  nunda  en  vos, 
ednnda  en  vuestro  desprecio 
El  bonor  que  á  él  le  tribuUn , 
Pues  al  valido  sirviendo^ 
Ni  temen  de  vos  castigo. 
Ni  de  vos  esperan  premio; 
Demás  de  eso,  no  na  de  ser 
Ese  amigo  al  gusto  vuestro,  ' 
Sino  á  gusto  del  Senado 

Y  de  los  vasallos ,  puesto 
Que  es'vuestro  interés  mayor 
Tenerlos  á  ellos  contentos. 

CAUILO. 

De  suerte,  que  aun  un  amigo 
a  de  ser  al  gusto  ajtoo, 

Y  no  al  mió? 

CLCARTtS. 

Si,  Seftor, 

Y  será  m^or  acuerdo 
No  tener  ninguno,  pues 
Aun  no  sois  tampoco  doeSo 
De  vuestro  bvor,  que  son 
Acreedores,  en  sirviendo 
Todos  á  él ,  V  la  igualdad 
En  paz  mantiene  los  reinos. 

uaono. 
Ya  es  esto  mucbo  apretar. 

CAMILO. 

¡  Ay  Lidoro !  ya  lo  advierto ; 
Pero  aun  está  poderoso 
Trajano,  y  basta  esUr  diestro, 

Y  en  el  despacho  instruido. 
No  me  ban  becbo  el  juramento; 
Importa  estos  quince  dias 
Sufrirlos;  el  alma  dejo 
En  Sirene ;  ven  conmigo.— 
Sirene,  adiós,  sabe  el  cielo 
Del  imán  de  aquelloi  ojos 
Con  qué  violencia  me  ausento. 

CLSASVnS.  (Áp.) 
Bien  vs,  Trajano;  los  dioses 
Favorezcan  tus  intentos. 

(fenaflM/fM.) 

LIMA. 

Ser  emperador  con  ayo, 

Y  con  ayo  tan  molesto. 
Debe  de  ser  gran  tratMJo. 


soéoctkyik. 

OCTAVIA. 

Sirene,  tas  tola  v  triste, 
El  dia  que  considero 
Tu  mayor  gusto;  sin  dvda 
Estás  mal  con  tu  contento. 
Sino  es  que  él  quiera  en  tu  llanto 
Ecbar  algún  mal  del  pecho. 

SttBlll. 

Ahi  verás  cuAn  desgraciada 
Soy,  pues  eomo  males  siento 
Los  bienes. 

OCTAVIA. 

Tabiferáacoáoto 
Lo  soy  yo  mas,  pues perdieiido 
Adriano  el  laurel,  in  llamo 
No  me  sirve  de  consuelo. 
Cuando  t6  le  ganas. (áp.  Hados, 
Hoy  verme  á  las  plantas  temo 
De  Sirene,  á  quien  ayer 
Juzgaba  mi  devaneo 
Por  vasalla,  coando  Adriano 
Tuviese  en  su  mano  d  cetro; 
Mas  quiero  ver  si  él  parece 
En  el  jardhi ,  que  deseo 
Aliviar  su  pena.)  (IWi.) 


Sin  mas  hablar* 


Ftiéae, 


No  baytt  miedo 
Que  le  encuentres,  pues  ya  d<i|as 
Agaupado  el  conejo; 
Bueno  filé  haberte  escondido. 

AMUAM. 

Pues  á  morir  me  resuelvo. 
Hablando  á  Sirene  que  antes 
Ser  infdice  pretendo 
De  osado  que  no  cobarde; 
Determínese  el  despecho 
A  que  antes  me  dé  ti  muerte 
Su  rigor  que  mi  suénelo. 
Hermosisima  Sirene, 
Cuyos  divinoa  luceros 
En  lo  vivo  de  sus  rayos 
Influjos  están  boUendo; 
Si  quieres  conocer  cuánta 
En  mi  noble  rendimiento 

Y  en  mi  adoración  ansiosa 
Es  la  aed  de  tua  desprecios. 
No  la  infieras  de  las  veres 
Que  pretendí ,  amante  ciego. 
De  todos  sus  desangaios 
Malognr  los  escarmientos ; 
Ansioso  siempre  de  tantos 
l>esdeoes  como  te  debo. 
Debo,  dUe,  porque  son 

Tan  pretíosos ,  que  en  mi  aféelo 
Aun  con  la  ansia  de  adorarlos^ 
No  puedo  satialbcerloa: 
No  lo  infieras  de  esie^  difo, 
Sfaio  de  ver  que  me  atrevo 
A  hablarte  en  el  mlsom  día 

?ue  por  celestial  decreto 
u  correspondido  amante 
Consigue  el  ronmno Imperio, 

Y  en  el  mismo  din  que 
Yo  desdefiado  le  pierdo. 
A  darte  mil  pnreManea 
Llega  festivo  mi  obsequio. 
Aun  de  lo  que  sieuio  tanto ; 
Pues  aunque  negar  no  puedo 
Que  siento,  por  quien  lo  togna. 
De  que  lo  logres  ase  alegre. 


El  panbien  que  me  daa, 
Adriano,  yo  le  agradeicob 
I  No  obstante  que  lo  le    ' 
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Que  aoDqae  por  dignt  me  tengo 
De  cuanto  desprecio,  no 
Aspiro  al  laurel ,  pues  creo 
Que  mas  que  no  en  desearle , 
Mi  soberbia  desvanezco 
En  despreciarle ;  4  Camilo 
Admiii  aquellos  cortejos 
Decentes,  cuando  en  los  dos 
Era  igual  el  casamiento ; 
Hoy  no  lo  es,  ni  to  mujer 
Que  viniera  en  él ,  sabiendo 
Que  habrá  quien  se  lo  censare; 
Pues  no  admitiera  por  duefio 
A  nadie  que  imaginase 
Que  me  adoraba  supliendo. 
No  haj  quien  i  mi  vanidad 
Pueda  imaginar  soberbio 
Que  hace  mi  elección  dichosa ; 
Y  antes  en  la  mía  quiero 
Hacer  felices ,  que  es 
Blasón  del  poder  y  el  cielo. 
Ya  murió  Camilo  en  mí. 

CAuíLO.  (Álpaño.) 
¡Qué oigo,  penas!  cuando  vuelto 
Del  despacho,  por  si  acaso 
Hablar  a  Sirene  puedo, 
No  solo  cun  mí  enemigo 
Tan  bien  hallada  la  encuentro, 
Sino  diciendo  ( ¡ay  de  mí ! ) 
Que  ya  en  su  memoria  he  muerto. 

OCTAVIA.  {Al  paño.) 
No  habiendo  encontrado  á  Adriano, 
Vuelvo  otra  vez.  ¡Mas  qué  veo! 
Hablando  está  con  Sirene 
A  solas :  ¡ alma,  escuchemos! 

ADRIANO. 

¿Que  murió  Camilo  en  vos  ? 

SlREriK. 

Soy  quien  soy. 

ADRIANO. 

¿  Y  qué,  tan  presto 
Le  olvidaste? 

•IRRüE. 

El  amor 
Que  obra  con  entendimiento. 
Para  olvidos  que  le  importan 
No  necesita  del  tiempo. 

CAMILO. 

¡Que  esto  escuche! 

OCTAVIA. 

¡Qaeestovet! 
CAiin.0. 
Ella  está  satisfaciendo 
A  Adriano  de  mí. 

OCTAVIA. 

Ella  esti 
Asegurando  los  celos. 

ADRIAÜO. 

De  suerte,  que  si  ¿  Camilo 
Desprecias  porque  al  supremo 
Laurel  llego,  bien  mi  amor 
Puede  esperar,  .si  arguyendo 
Al  contrario,  hasta  su  esfera 
Cuanto  él  sube  yo  desciendo. 

SIREKE. 

Eso  no  es  lo  que  yo  os  digo ; 
Lo  que  ha  sucedido  os  cuento. 
i.  Por  qué  el  parabién  me  dais? 

LIBIA.  {Ap.) 

Siempre  estuvo  mas  bien  puesto 
Conmigo  Adriano,  y  fui  sienpre 
De  su  parle;  este  suceso 
Avuda  mas  su  fortuna ; 
irle  desatando  quiero 
Al  disimulo  esta  cinta 
A  mi  ama,  por  darle  luego 
Este  favor. 


DON  FRANCISCO  BANCÉS  CÁNDANO. 

ADRUÜO. 

Yo,  Señora, 
A  ser  vuestro  esclavo  anhelo. 

OCTAVIA. 

¡Ah  traidor! 

CAMILO. 

¡  Ah  aleve ! 

ADRUriO. 

Y  ya 

Que  olvidada  os  considero 
De  Camilo,  que  admitáis 
Suplico  ir.i  rendimiento. 

SIREIfE. 

Adriano,  si  permití 

De  Camilo  el  galanteo 

Para  casarme,  advertid 

Que  fuera  mi  amor  muy  necio 

Si  eligiera  mas;  y  así. 

No  será  casamentero 

Mío  Jamás  el  cariño. 

ADRIANO. 

¿Pues  quién,  Señora? 

SIRERE. 

El  concierto; 
Que  si  el  amor  una  vez 
Es  gala,  dos  es  defecto; 
Y  para  que  esto  podáis 
Tratar  conmigo,  es  muy  presto, 
Porque  parecer  pudiera 
Ligereza  aun  el  acierto. 

LIBIA.  {Ap.) 

Desatada  está,  y  no.pude 
Sacarla. 

•IRENE. 

Dame  con  esto 
Licencia. 

ADRIANO. 

Advertid...  mas  este 
Lazo  se  cayó  del  crespo 
Rizado  oflr. 

UBU. 

¡Torpe  anduve! 

{Al  irte  se  le  cae  un  lato,  y  le  ase 
Adriano.) 

Sale  CAMILO. 


CAMILO. 

Suelta,  traidor. 

Sale  OCTKYW. 

OCTAVIA. 

SuelU,  flero. 

ADRIANO. 

Para  volvérsele  pudo 
Solo  alzarle  mi  respeto; 
Mas  no  para  que  ninguno 
Me  advierla  lo  que  hacer  debo. 

CAMILO. 

A  mí  me  lo  has  de  volver. 

ADRIA50. 

No  fuera  decente  acuerdo 
Daros  yo  lo  ^ue  no  es  mío; 
Sírene'es  quien  puede  hacerlo. 

OCTAVIA. 

Pdes  entrégamele  á  mí. 

ADRIANO. 

Tampoco  es  estilo  atento 
Dar  alhaja  de  una  á  otra. 

SIRCNE. 

Pues  á  mí  si ,  que  el  empeño 
Estorbo. 

ADRIANO. 

Aquí  le  tenéis , 


Mal  no  por  eio  « ItiwlfD, 
Sino  porque 


iCtee, 
Aleve,  contra  Ui  dMÍo 
Te  atreves? 


AooDOlocfet; 
Y  aun  ti  lo  ftaenet,  decae 
Seria  en  enpefioe  de  taor 
Querer  andar  compfUeado. 

CAMILO. 

Vive  Dios,  traidor  aleve  • 
Que  has  de  morir  á  mu  actio. 

{Atrázasa  cám  H  Aáñm 


No  le  taqoee:  qoo  liaaict 
De  que  eres  Cter  MO  aeacrAi 
En  viendo  acero  denado. 
Nunca  sopo  boir  má  alicalo, 
Y  no  be  de 


¿Tú  te  atreves,  desaceolo, 
A  luchar  conmlfof 

Sé, 
Que  por  ta  aotoridad  fodve. 
Que  te  deslóeos  slsaeas 
La  espada,  j  no  podré  locfo 
Respetarte. 


Aleve,  qolU. 


¡De  mármol  soy! 

OCTAfU. 

¡Soy  de  Uck 

LIMA. 

¿Ahora  os  heláis  *  Dad  roces. 
¿Ah  de  la  gnrdiaf 


Nudo  desharé. 

OCTAVIO. 

^Soldados? 

siam. 

Acudid,  acadid  presto. 


Qoe  so  matan. 

Salen  por  m  Ué§  TEAUNO 
NIO,  f  yor  «Iro  CLBAHTEI 
RO,  GELAMOR  f  sousaes. 

TRAiAM.  {Dmin,) 
Suenan. 


¿Qoéosenot 


iQi*« 


Esto  es  haber  advorUdo 
A  Caadlo  mi  resaeto 
Lo  qae  él  debe  á  ■■ 
YyoámivalorUdeto. 


MaerUTOj! 


ocrana. 

í  Su  aioHi 


«htaalidoeMí 


No  es  boeno, 

seoMdlo, 
la  itMleia; 


trono  enemigot, 
T  lo  Alé  Toestro, 
ittUoetliyo, 


idelódio; 

Meato  aeuerdo, 

colar 

I  ardimiento, 

I  de  Caadlo 

>sar  Mpremo. 


(VOM.) 


ÍV«#.) 


adttefiores  : 

la  tatB  f  i«iio? 

uaoao. 

lerer  reñirle, 
o,  quiero 
eraliince, 
iCnas  teaeíaof . 

TaAjáao. 

h  m  oCéadió  Adriaao? 

CABILO.* 

el  empleo 

TnAJAKO. 

i  Cómo  dama? 
oarca,  qae  atento 
•  so  dominio 
detfoio, 
imatanda? 

CAaiLO. 

.eoaodo  preteodo 

TmAJAMO. 

taaoeatarost 
le  soiaTqoeereo 
altéis  preteudldo 
beís;  DO  eieelto 
sus  f  asallas 
oran  moamo 
Be  como  solo 
fo  nacieron, 
B  casar 
na  consejos, 
otaotad; 
s  casamientos, 
es  ó  alianaas 
m  oíros  reinos, 
sos  f  asaltos 
Domereio;  * 


&  ncuto  w  GMitu»  DE  ma 

NI  be  de  ? eogaise  tetero 

De  mi  enemigo,  amiqae  osado, 

A  mi  viiU  me  dé  oalost 

i  Y  no  solameaie  eitrafto 

lie  de  estar  coo  mis  afectos , 

Pero  ann  mi  amor  j  mi  dama 

Han  de  ser  al  gusto  ajeao? 

Pues  si  tiene  Ubertad 

El  mas  ilustre  nlebeto, 

Y  ann  para  el  llore  aiDOdrio 

Por  monarca  do  le  tengo, 

¿Qué  mas  esdsfo  qae  jfo  f 

t  Ob  ambicioD ,  ea  qaéaebM  puesto  I 

¡Y  qné  de  diebas  mentidas 

Pinuste  desde  el  deseo ! 

Que  como  eo  Is  perspeetlra. 

Los  celajes  mu  serenos 

Son  desde  cerca  borrones, 

Las  que  eran  luces  de  lejos.     (Vese.) 


9tt 


JORNADA  TERCERA. 


de  sos  pueblos.    ( Vate.) 

ciuuioa. 

,  qoe  en  estado 

os  de  ponemos.    ( Vau.) 

CAUtO. 

ae  pasa  por  mi? 
loe  tanto  aobeio 
lo? ¿Esto es  reinar, 
dosos  cielos? 
tara  mi? 
propio  líemoo? 
«o  UA  amigo? 


Deicúbre$e  un  buf^cim  ¡ueet,  y  en  ¿I 
unos  libros  grandes  ^cm  mapus^  re- 
cado de  eseriHr^  f .  algunas  eonsultas 
y  memariaUe;  en  una  silla  estard 
CAMILO,  y  deredtíiasen  unas  almo- 
hadas ,  CUUMJBS. 

1  Qué  mas  bay  que  deipaebar ? 
Pues  es  tarea  predaa 
Esta ,  y  se  va  naciendo  ya 
Tolerable  en  ser  eooUaaa. 

CLSAims. 

Otras  mucbas  cosas  quedan; 
Mas  fuerza  es  que  se  remitan 
A  otro  dia ,  asi  por  ana , 
Que  mas  que  todas  nos  lasta, 
A  acudiría ,  como  porque 
No  á  tanto  peao  se  riaoa 
Vuestra  m^estad. 

caaiLo. 

Yo  sé. 
Oleantes ,  cuando  dedas 

goe  para  eso  me  pagaba 
I  pueblo. 

CLiánm. 
Si ;  nms  no  quita 
Eso  el  preciso  descaaso , 

Y  lo  que  yo  os  persuadís  • 
Es  no  usurpar  al  desoacbo 
Las  boras  quecoaeedidas 
Le  tenéis;  Tuestro  descaaso 
Redunda ,  si  bien  se  mira , 
En  beneGcio  del  pueblo; 
Vuestras  fiestaa  y  dolidas 
Decentes,  demás  de  ser 
Pompa  de  un  monarca  digna , 
Miran  al  útil  de  todos; 
Pues  es  cualquiera  féstlra 
OiTcrsíon  en  Tuestro  afon 
Aliento  i  nucfas  fotigu. 
También  fifis  para  todos 
En  las  boras  que  os  alivia 

El  fivirpara  tos  solo; 
Pues  nadie  bay  qae  contradiga 
Qoe  del  monarca  le  importa 
Mucbo  al  imperio  b  vida, 

Y  la  insia  de  aprovecbarla 
No  ba  de  ser  de  consumirla. 
Para  todo  ha  de  babor  boras; 
Mas  no  bal)eis  de  conAindirlas 
Dando  i  uno  las  que  son  de  otro ; 
Que  es  fuerxa  que  tsa  Medidas 


Estén ,  9  quisa  flte  á  lodea 
Tan  pubUcameote  viva. 


CABILO. 


Ya  sé  que  estiu  mis  mioalos 
Tasados  pata  dtatlnias 
Operadooes;  ya  sé 
Que  tengo  taa  repartida 
La  vida,  que  nadie  puede 

Suitarle  sin  tojustlcla 
n  instante  de  mi  mesmo, 
Ni  aun  á  mi  si  sesTeHgua 
Que  bace  este  orden  que  ana  aquellos 
Espacios  que  sedeatiaan 
A  mis  festejos,  cerno  es 
Fonoso  que  á  elloa  sslsta 

Y  que  no  «Hrs  sin  ellos 
La  equidad  disirIbuUia» 
Mirados  como  tarase. 
Como  festejos  DO  slnaa. 
El  mas  plebeyo  oAelal 
Su  d  escanso  sollclla 

El  dis  festivo,  f  yo. 
En  q  nien  los  c)os  fitfsa 
Del  argos  en  tanus  plumas , 
No  descanse  aingua  dia. 
¿Qué  es  lo  que  se  oArsos  abora 
De  cuidado? 

CLiaiIRS.    * 

LsDOllela 
Que  boy  se  ba  teridede  bsber 
Bebelédose  lu  isles 
De  la  Grao  Bretafta,  y  ledas 
Las  que  con  ella  eoalaaa 
De  BaUfia ,  que  del  aMr 
YdelreineittfldMas 
Del  Oeésno  Germán, 
La  blanca  tes  crlstallni 
De  verdes  lunares  msadma , 
De  fecundidad  sslplean. 
Hoy  Quinte  Flaco  Valerio, 
Legado  de  las  provincias 
Bé^cas,  ao  solameote 
La  sublevadon  avisa. 
Sino  que  de  las  ledones 
Bomanu  que  residían 
En  los  presidios,  la  ceaie 
Le  mataron  mas  lucida 
Los  rebeldes,  y  si  hiego 
Beclutas  no  se  le  envIaD 
Veteranas ,  y  los  medios 
Con  que  al  punto  se  sperdbaa 
Para  salir  i  campafta , 
Todo  el  dominio  peligra 
De  aquellos  paisas  •  puesto 
Qoe  estaa  centellu  preodlldas 
Antes  que  levanten  ibmas 
Se  han  de  cuBrir  de  eeabüe. 
Mañana  Senado  y  plebe 
Te  Juran  la  fe  debi<h ; 

Y  el  gran  Tresno,  maisBa 
A  so  patria  se  retira. 

En  el  tesoro  taaperlsl, 
A  cuyo  caudal  se  aplleaa 
También  todas  Iss  liquein 
Que  antes  del  cetra  leaf 
Apenas  bsy  lo  basteáis 
Al  donativo  que  estiau 
El  dia  que  se  coronal, 
Alaplebeylamnicla 
Dar  los  Césaffes,j  esÉ 

9ue  quede  dlitrlbiMía 
aní 

EMadecdoajálñahaní, 
¿Dequécaudal '        ' 


Que  para  tai  mteeiaa 
Allegadoaele«istiT 


^^*  iTqaéIliü sea  estos? 


Bs  la  dosis 
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De  Tolomeo ,  en  que  está 
En  tantas  mapas  escritu 
La  superficie  del  globo 
De  tierra  y  agua,  pues  pinta 
De  las  tres  partes  del  mundo 
En  que  los  nombres  habitan, 
Provincias ,  reinos  é  imperios. 
Para  que  en  ellos  percibas 
De  estas  islas  la  importancia , 
A  qué  parte  están  Tecinas 
De  tu  imperio,  y  lo  que  pierdes 
Si  las  pierdes. 

CAHU.O. 

Pre  Tenida 
Anda  en  todo  tu  prudencia ; 
Que  puesto  que  es  mi  impericia 
Tal  que  de  Roma  jamás 
Salí ,  T  es  acción  precisa 
Que  el  Principe  siempre  tenga 
Presente  su  monarquia , 
Pues  bien  como  el  coraxon, 
No  tan  solo  ha  de  regirla , 
Pero  á  todos  los  extremos 
Sus  espíritus  envía; 
Desde  el  centro  me  es  forzoso 
Comprehenderla  en  estas  lineas, 
Donde  el  compás  la  regula 
Y  donde  anda  la  Tista. 
Sin  geografía  c  historia. 
En  vano  á  reinar  aspira 
Mi  rudeza;  sin  historia 
Porque  el  reinar  necesita 
De  tan  grandes  experiencias , 
Que  en  una  vida  adquirirlas 
No  es  posible :  y  estudiando 
Todas  las  cosas  antiguas , 
Pocas  horas  de  memoria 
Son  muchos  siglos  de  vida; 
Sin  geografía ,  |K)rque 
Sin  que  su  imperio  distinga 
Quien  no  sabe  lo  que  manda , 
i,  Cómo  á  mandarle  se  anima?— 
¿Cuál  es  la  Bretaña? 

OLEANTES. 

Aquella 
Isla  fértil  y  florida, 
Que  enfrente  está  de  las  Galias 
Por  un  canal  dividida. 


DON  FRANaSCO  BANCÉS  CANDAMO. 


¿YlaBaUviaT 


CAMILO. 


OLEANTES. 

Estas  otras 
Que  aqui  se  ven  esparcidas , 
Confinando  con  el  mar 
Germánico,  con  la  Frisia , 
Galia ,  Bélgica  y  Germánla. 

CAMILO. 

Alteración  es  bien  digna 

De  cuidado.  ¡  Oh  cuánto  importa 

Que  sepa  aquel  que  domina 

Lo  que  pierde  en  lo  que  pierde , 

Sin  creer  a  la  malicia 

De  que  minorando  el  daño 

El  consuelo  facilita 

Y  echa  á  perder  los  remedios 
Con  aleve  medicina ! 

Á  De  dónde ,  pues ,  sacaremos 
Medios  para  esta  conquista , 
Pues  tanto  importa  ? 

OLEANTES. 

Señor, 
No  sé;  que  los  asentistas 

Y  los  coletores  todos 
Parece  que  se  retiran 
De  hacer  anticipaciones; 
Pues  guerras  tan  repetidas 
Como  ha  tenido  Trajano, 
Tienen  del  todo  extmguida 
La  fuerza  del  caudal. 


CAMILO. 

Yo 

Haré  á  Lidoro,  á  qalen  fia 
Mi  cariño  de  la  hacienda 
Los  manejos,  que  consiga 
Alffuna  porción  que  baste 
A  domar  las  atrevidas 
Rebeldes  armas.  ¿Hay  mas? 

OLEANTES. 

i  Ah,  si !  también  se  me  olvida 
lAp.  Mal  la  industria  va  saliendo 
si  no  da  fuego  esta  mina.) 
Este  memorial  de  Adriano. 

CAMILO. 

¡Ah  traidor!  Mal  se  desvian 
De  mi  memoria  mis  celos, 
De  mi  dolor  su  osadía. 
¿Qué  pide? 

OLEANTES. 

En  él  te  da  cuenta , 

Y  que  la  apruebes  suplica. 
De  su  boda ,  pues  personas, 
Tan  altas  y  esclarecidas 
No  las  concluyen  sin  que 
Los  Césares  lo  permitan. 

CAMILO. 

¿Con  quién  casa? 

OLEANTES. 

Con  Sirene. 

CAMILO. 

{Ap,  ¡  Estatua  he  quedado  fría, 

Y  condensado  el  aliento 
En  exhalaciones  tibias. 
Carámbanos  son  del  aire 
Cuantos  el  pecho  respira!) 
¿Con  quién  decís? 

OLEANTES. 

Con  Sirene , 
Vuelvo  á  decir;  una  ninfa 
Que  en  ese  templo  de  Palas... 

CAMILO. 

No  prosigas ,  no  prosigas , 
Ni  tus  señas  me  deshagan 
La  duda  que  acá  fabrica 
Mi  amor,  que  sin  saber  de  otra, 
L.a  finge  por  confundirla. 

OLEANTES. 

Pues ,  Señor,  ¿qué  os  descompone, 
Qué  os  inquieta  y  qué  os  irrita? 

CAMILO. 

¡  Con  Sirene !  Por  los  dioses 
Que  fuera  Roma  encendida 
Aun  mas  que  en  tiempo  de  Mero, 
Con  el  volcan  de  mis  iras , 

{Levántase  arrojando  el  bufete.) 

Y  que  yo  sabré... 


Sale  LIDORO. 

LIDORO. 

¿Qué  ruido... 

Sale  ADRIANO. 

ADRIANO. 

¿Qué  rumor... 
Sale  GELANOR. 

GELANOR. 

Qné  foceria. 

LOS  TRES. 

Se  oye  en  el  cuarto  del  César? 

LIDORO. 

¿Señor? 

ADRIANO. 

¿Señor? 


iOiéofi 


Yo,  Seto,  defde  esa  cudí 

AMUAIO. 

Yo  desde  esa  galerfe... 


Donde  ignardo  pera  hablai 

Aaauno. 
Donde  espero  la  salida 
De  Geintes... 


Rumor  oigo... 


Ruido 
Aaauaw. 


Oigo  qae  grifa 
Que  también  entro  yo  en  ei 
Relación  altenaCiTa. 


Y  osado... 


Uioao. 


Pronto. 


Cario» 
LOS  Tais. 

Vengo  á  sal>er  en  qae  os  si: 

CAMILO. 

En  no  Terroe  el  rostro  abor 
Cuando  volcanea  Toaiita . 
Ya  en  rayos  y  ya  en  colores 
Por  ojos  y  por  mejfllaa : 
Porqae ,  en  fia,  paaioaes  c 
Del  monarea  nddesdígaD; 
Pues  si  algnno,  tife  INos, 
Hay  que  osado  me  compita 
(Empuña  la  eepadm^  p  Ma 

ée  raüiim.) 
Sabrá  este  acero... 


Seior.. 

GCLASOB. 

Tente,  qoenos  deacaartíu 
Con  solo  an  ceAo.^¿Qa¿  < 
Señores  ?  ¿  Estas  borliías 
Tienen  los  emperadores. 

?ne  el  alma  ai  ferie  llriu . 
cuando  era  ai  aaM»,  borla 
De  sus  enojos  bada  T 
i  Válgame  Dios,  cóbm  líeaii 


¿Qué  es  esto?  ¡No  tí  en  ai 
El  miedo  basu  boy! 

UDoao. 

¡Ceaii 
Sa  gracia ,  tiemblo  é  •«  rii 


:  Ob ,  cómo  brotó  en  su  cel 
Todo  el  áspid  de  la  eofidia! 


Los  celos  neban 
Y  asi,  de  aqui  se  relira 
Mi  orandeaa.  i  Ved  oaé  biri 
El  filo  de  esu  cncUDa 
Guando  castigae,  si  ana  kae 
Este  efecto  cuando  arisi! 


:  Válgame  Apolo!  ¿Qoé  n 
O  qué  TisiambreadmaiB 
Esparce  de  si  el  earácitf 
De  una  alu  soberuia  • 
Q  le  asi  asoralwa  eo  m  fl^l 
La    laiestad  aan  MaMit 
Fi    ídadUe, 


•etifi 


IL  UGUYO  BM  GBILL08  M  OMK 

CáMlLO. 

\  I  Quó ,  ano  no  be  de  qacjime? 
GMuam. 


ftporaeetabe 

•rtúdMa 

ibtt ;  mas  sea 

.  paes  ne  Ímu 

roefenieiicia 

Aroeonsip, 

Mmininbos 

*  qvien  lo  Impida.  ( V««#. 

ClLA50a. 

1  tn  el  retrete 
^  las  bajías 
oecvras  qoedao 
estantigua, 
•rea  del  César, 
evo  aturdida 
q«e  andao  eerca 
»  se  des? ian , 
pgede  ano  destos 
>coandia.  {Vase 

LIMRO. 

Cleantes? 
CLBAjrrcs. 

Yo 
K  qoe  oe  diga ; 


f/f  CAMILO. 

CABILO. 

Pues  f  o  si : 
le  se  despidan 
on  los  dos 
lo  peligra  . 
mies,  bas  sido 
la  doctrina 
y  por  maestro 
lad  se  lia ; 
i  mi  suer.e 
a  dicha ; 
e  desaboj^an 
e  oae  lastiman, 
to  á  Sirene , 
I  de  rendirb 
li  ambición 
H  aspira , 
lia  de  obliprla 
ia  desobliita; 
de  mis  ansias 
s  olfida , 
inosecasa. 
un  lo  repita , 
Itímo  acento 
rranque  asida ! 

C1.CA1ITES. 

■testo?  i  Vn  monarca 
afti  la  in? iota 


CAMLO. 

^Bes  los  monarcas 
res  y  las  mismas 
t  á  los  demis 
que  los  aOljan? 

CLKAXTCS. 

:  mas  la  prudencia 
>  se  cifra 
B  de  parecerlo; 
«  BttS  Tifas . 
ledea  vencerlas , 
ebea  sufrirlas 
■o  las  oonoxiea , 
■  A  iuférirlas, 
m  sentimientos 


No» 

!  Que  del  Olimpo  UdlM 
j  £s  superior  i  las  nubes ; 
I  Y  asi ,  exenta  se  examiaa 
'  A  borrascas  su  emlneocla 
,  Siempre  serena  y  tfauquila; 
I  Asi  de  un  monarca  el  rostro 

*  Cuta  alteía  es  exeesifa, 

i  Debe  estar  sereno  A  todo, 
) :  Sin  que  un  sentimiento  Imprima 
'  En  él ,  dándose  al  partido 
'  De  conocer  que  bay  detdiebas. 

CAMILO. 

Todos  en  quejas  y  en  llantos 
.  Cualquiera  dolor  alivian  • 

Pues  jussan  que  le  reparten 

Si  acaso  le  comunican , 
'  Y  solo  á  mi  la  grandexa 

•  Aun  deste  alivio  me  priva; 
Mas  infelix  soy  que  todos. 

)  ¡  L»oao. 

:  Pues  di  «Señor,  ¿auiéo  te  qniu 
No  otorgarle  esa  ttoeoda? 
CLXAima. 

I  4  Fuera  acción  bien  parecida 
t  Quitarle  A  tales  vasallos 
La  liberud  ? 

uaoio. 
Si,  pues  miras 
Que  él  la  quiere  para  tt 

cLXAirras. 

Si  era  su  pasión  tan  Ona , 
¿Por  qué  no  se  casó  antes? 
Que  sí  cuando  le  apellidan 
César,  fuera  ella  su  esposa , 
Por  fuerza  babian  de  admitirla ; 
Pero  ahora  que  esté  libre 

'  No  es  fácil  que  le  permita 
El  Senado  con  vasalla 
Casar,  que  la  monarquía 
Querrá  comprar  con  sus  bodas 
La  paa  de  que  necesita. 

'  'l'rajaoo  ajustó  esta  boda; 
¿Será  lusio  que  se  diga 
Cuando  solo  para  Adriano 
Tal  conveniencia  destina , 

:  Que  imperio  y  esposa  usurpa 
Al  sobrino  tu  iq|usticia? 

caniLo. 
Bien  dices ,  pero  yo  muero 
Si  no  lo  «storbo. 
I  Lioono. 

¿Imaginas 
Ceñirle  como  hasta  aqui« 
Cou  advertertencias  prolQas 
Que  en  tus  sonstlcoa  dogmas 
6u  absoluto  imperio  ligan 
De  ninguno  praciieadas 

Y  de  tantos  discurridas  T 

CLBATTIf. 

SI,  que  cuanto  yo  le  be  dicho 
,  Es  la  obligación  precisa 
De  un  buen  monarca,  y  nlnguao 
Lo  puede  ser  sin  cumpllria. 
La  fama  es  jues  de  los  reyes 

Y  es  la  mayor  enemiga 
Que  tiene  el  poder,  tupuesto 
Que  la  culpa  que  averigua 
Hasta  en  futuras  edades 

.  Eternamente  castiga. 
El  monarca  que  A  la  Cima 
No  teme,  si  se  le  Migna, 
Jamás  será  buen  monarca ; 

Y  asi  es  bien  que  todos  rivan 
Al  gusto  desta  fantasmA 


I  Qoe  el  bltn  6  el  «al  mtffiiía. 
Esclavo  del  qoé  dirán 
Debes  ser,  porque  aptamUda 
Sea  tu  memoria,  tamltodo 
Cainmnbis  de  la  mnUela » 
Hasta  del  maa  ril  vasallo. 

CAWLO. 

Entre  Untas  iufinitaa 
Pensiones  como  en  el  trono 
Tus  experiencias  me  dictan , 
Ninguna  mas  que  estas  dos 
•  Una  invencible  armonía 
i  EstA  haciendo  A  mi  paciencia , 
I  De  mil  golpes  eombalida. 
I  ¿Qué  mas  dolor,  qué  maa  Ansia 
I  Que  ver  que  A  mi  no  me  libran 
i  Del  dolor  y  que  no  puedo 

8ueJarme?iY  qné  maslktiga 
ue  estar  temk»do  loa  Jnloos 
,  Aun  de  la  plebe  abatida 
i  Que  imagina  bajamente 

Y  cree  cuanto  imagina  r 

Liaono. 

Sefior,  no  A  Untos  dlscmoa 
El  supremo  poder  rindu ; 

?uien  puede,  todo  lo  ptcde, 
esas  son  soOsteriu 
DepoliticoB. 

CAUILO. 

Lidoro, 
Mal  tu  lealtad  aereditaa 
En  esos  eonscjot;  yo 
Soy  monarca  y  no  qneffria 
Ser  malo  por  nlnmía  caso ; 
!  Pues  aunque  porlimnia 
[  Quise  empeur  mi  corona , 
I  No  pensaba  oonsegniria 
Por  ella ,  que  U  raaoo 
¡  Cieru  oculu  simpatía 
I  Tiene  al  bien  y  horror  al  nul  • 
,  Aunque  del  uo  bien  se  siga. 

uDoao. 

Dale ,  en  fln ,  esa  licencia , 

Y  el  remedio  se  remita 
A  on  veneno,  en  donde  pneda 
Quedar  su  muerte  esoottdlda ; 

Y  si  se  supiere  antea  • 
¿  Resolooon  no  tenias 
De  matarle?  i  Pnes  qné  taporu, 
Si  ahora  mas  Jnstilcns 
Tus  iras,  que  le  dea  mnertot 

CAUILO. 

Bien  dices :  muera  A  mis  iras. 
Pues  él  umblen  en  Sirena 
El  alma  me  tlranlxa. 

CLtA.^TES.  (Ap.) 

¿Qué  consniUrán  los  dosT 

CAUILO. 

Cleantes,  va  concedida 
Tiene  Adriano  b  Hecnda. 

cuEAims.  (4p.) 
Sospechosa  es  6  Ingida , 
Pues  féé  Un  mal  consaliada. 

CAmio. 

Vamos ,  por  ver  si  HM  alivU 
El  sueik).  í  Ay  amor!  En  él 
Permite  que  al  menos  vistan 
La  blanca  lax  de  Sirena 
Mia  amantes  bntaaiu ! 

(Vnnse.) 


I 


I 


I 


SelM  SIRENE ,  UBIA  y  oitAa  Uána. 


uaiA. 


I  ¿TaademaSana.  Saftoffa, 
A  vestirte  le  prMAMMt 

'  <        ImlftiMln  a 


.-n. 


I 
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,  mal  baya 
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(Levántala,) 


ía  vida 

rengues 

lia. 

ientes ! 


sla  quede 
I. 


entes ! 

inior, 

rcedes 

edades 

den. 


Lidoro! 


iiarca, 

lejes 

irnso 

•rne^ucs. 

Jencia, 

íes 

y 

» 

nieu 
nsejes 
il 
re 

>ue<le 
I?— 

•de 


DIUANO. 

». 

Milcn! 
la 
\iniese 


(I  AJANO. 

» 

ado 
ríceles. 

I 

idailo 

JTÜ? 


EL  BBGLAfO  m^mÁM  K  ORO. 

No  con  razones  »e  MoiplM. 
Oue  he  de  abraMme  tos  labios 
Vm  el  candor  de  la  nieve. 

ADIUKO.  (áp,) 

:  Perdido  estoy ! 

TBAJAÜO.  {Ap.) 

¡Faene  arrojo! 

SIlKNt. 

Mirad... 

CAVILO. 

No  hay  que  eottsidere , 
Que  cuando  crasiBie,  supe 
Idolatrarlos  desdenes; 
l^ero  ajena ,  do  liay  en  mi 
fU*s|>eto  que  los  tolere. 

TRAJAKO.  (Ap.) 

¿Cómo  estorbaré  esle  lance  f 

ADÍIA?IO.  {Ap.) 

;  Oh ,  quién  padiera  oponerse ! 

LIBIA.  {Ap,) 

Rl  hombre  es  abordador. 

SmBRB. 

Tente,  y  mira  no  le  tcerqnet, 
Que  daré  voces. 

CAMILO. 

¿Qué  importa» 
Si  ninguno  defenderle 
l^odrá  de  mi,  si  esta  mano... 

M  ir  á  alargar  la  mano  Camilo^  tale 
ADRIANO  y  «e  /ff  agarra. 


ADSURO. 

Elsia  mano,  es  bien  que  llegue 
A  ocupar  yo. 

CAjnLO. 

¿Para  qué  t 
(Ap.  ¡Que  aqui  Un  preslo  estnrlese!) 
Suelta  la  mano. 

ADRIA?(0. 

No  puedo , 
One  no  es  bien  que  se  la  nfegoes 
A  los  hombres  como  to, 
Cuaii'loá  besártela  fieneo 
Por  la  merced  que  me  has  becbo, 

{Hinca  la  rodilla,) 
Gran  Seíior,  en  concederme 
La  licencia  de  casarme.— 
Llega  tú  también,  Sfrene, 
Que  pues  to  loca ,  también 
Es  justo  que  se  la  beses. 

sintifc. 

:  Sin  nii  he  quedado!  A  las  plañías 
Mi  voluntad  agradece 
Tal  favor. 

TBAJAnO.  {Áp,) 

¡  Oiga  el  rapas , 
Qué  alentado  y  qué  pmdeiMe 
Le  aujó!  ¡Ay,  sobrino!  el  cielo 
Quiera  (¡ue  al  imperio  llegues. 
cahilo. 

Alzad ,  Señora.  {Ap^  ¡  Ay  de  mi. 
Que  no  sé  qué  senda  Aenentre 
Kn  ira  ó  prudencia  ,  y  nada 
Pue<lo  hallar  que  me  sosiegue!) 
Soltad  ,  Adriano,  la  mano. 

AOBIAMO. 

Uien  podéis  seguramente 
Fiarla  á  la  mis ,  que  sabe 
Vencer  enemigas  huestes 
De  vuestra  corona:  y  no 
Qui^iiera,  si  bien  se  advierte, 
Soltarla ,  porque  confio 
Que  del  peligro  mas  lete 


BsUré  seguro,  «itaiso  . 
Que  de  mi  mano  oa  infiere. 


En  eqoirocal  pablvas 
De  sn  talor  IM  pvwlBM. 
Vos... 

SahTñUAHb. 

mniino. 

(Ap,  AquiimporUsalIr.)— 
¿Cómo  en  dta  tan  aofeaMO 
Tanio  oa  retirala,  Camllof 

GABILO. 


(Ap.  ¡QueáianMallicap^aRliese! 
Fuerza  es  ja  dMwriar.) 
CnldadoaÍBj^^iieaM 


8ue  en  quien  mMmm  no 
cios  los  que  w  Mltaeen. 
Vamos  i  pensar,  Lidere* 
De  qué  caadalaa  faleme 
Podri  mi  leaoro  partí 
La  guerra  de  loa  feboMea. 
I  Mucho  será  qne  el  Itteai  " 
De  mis  iras  no  rtfieta? 

LIMfO. 


tym$.) 


Y  el  de  mi amMdoo t  PWfA 
Despnes  qans  llegnoB  i  poifené 
En  el  troné,  no  Ka  (raMo 

De  que  mi  anHstad  se  premie; 

Y  finezas  exMfvaa 

En  los  soberaDOt  sneloÉ , 
Mirándose  ooM  odtosaa, 
Ingraüíades  Tohrerae. 


(fiW.) 


Ausentémonos  de  aq«i , 
Qne  estoy  corrida  de  veraM 
Donde  sepan  qne  bnlKy  benribre 
Que  á  tanto  pudo  alref erse 
Conmigo.  ¿Qnlén  de  Caallo 
Presumiera  qne  eaocdiaic 
£1  limite  á  mi  decoro 
Y  en  tal  parije? 

LIM*. 

¿aIma  üímicM 
Caprichos  de  eiaBoradoit 
i  En  el  sitio  wum  paWMfc , 
Cuando  ellos  iaia|ttiai^ 
Qne  alguno  hay  qtte  p<MdafOitei 
Para  no  arrojarae  á  ladoT 

aimiiW. 
Fortuna ,  ¿qné  me  atttsade? 
(fmmUaém.) 


Dame  loa  vfmm^  mmmmi 
Porque  en  eBéaiwri  Omitir, 
Enlaza  al  cadlM  fiMie» 
Tus  nrondoskiadMvBfflan, 

gne  me  baa  IHgMrtn#  aUnT 
n  las  frondosaa  taHJsntoi 
De  estas  légriBias  qne  en  geaea 
De  llanto  nftan  Id  atigiV. 

¡  Qué  resaello|#CJMipti«tof 
Qué  corlea  9  dMlMMd 
A  Camilo  MJfittMB! 
No  hay  coni«B  qMflüft üi  úMOtt 
U  dlscreeMt  4!tf«* 
Adriano,  qM  if  MMttrse 
Del  podar*  «i  qáilb  oaatfo 
Eieedaloi ^ 


DeqM 


««....^«aMíArtMia 
almadn  MaprtQdieae 
HdMottNlo? 
áarifranio 
qne  ae  ofreciste? 
ss  OM  «e  eonsnele 
na  tañías 
Aviqpn  ts  tapnito  no  bereda. 


Si 


SI 


DON  FRANCISCO  BANGÉ8  CANIUIIO. 


tiaiauo. 

Ea  oira  ocasión ,  Adriano, 
Procuré  Mtlsracerle 
A  esta  queja.  Honor  y  ? ida 
En  la  edad  mas  floreciente 
Debí  al  padre  de  Camilo; 

Y  no  era  bien  se  dijese 

§oe  al  padre  debf  la  vida 
al  hijo  le  di  la  muerte. 
He  conocido  en  Camilo 
Una  complexión  muy  débil 
Para  cualquiera  fatii^a; 

Y  está  ya »  aunque  mas  se  esfuerce» 
Cansado  de  tanto  a'an , 

Y  es  preciso  que  desee 

Los  ocios  de  hombre  estudioso; 

gue  las  ciencias  no  se  adquieren 
in  un  inimo  tranquilo 
Ocioso  é  independíenle. 
xDe  qué  piensas  tú  que  á  él 
Se  le  pudo  ocurrir  este 
Pensamiento  del  imperio? 
De  estudiar  tan  diferentes 
Políticos  y  morales 
Discursos»  y  parecerle 
Que  sabrá  mandar  el  mundo, 
Hcuovarle  y  deshacerle , 
Como  entre  si  piensan  cuantos 
Censuran  loque  no  entienden. 
Ya  se  hahrá  desengañado 
De  que  esta  arte  no  se  aprende 
En  libros,  sino  en  manejos; 
Porque  lee  aquel  que  lee 
Los  remedios ,  pero  no 
Toca  los  inconvenienles ; 
Que  al  ir  i  curar  uu  mal 
Mayores  danos  ofrecen. 
Su  natural  es  piadoso 

Y  no  inclinado  á  crueles 
Resoluciones,  si  no  hay 
Alguno  que  las  fomente. 
Con  sus  consejos ,  Cl cantes , 
Que  le  instruye  cautamente, 
No  solo  del  cetro  sabe 

Los  afanes  exponerle , 
Mas  boy  quiere  de  orden  mía 
Hacer  que  noticias  lleguen 
De  guerras  v  alteraciones ; 
No  porque  a^iora  suceden , 
Sino  por  probar  en  él 

§ué  hiciera  si  sucediesen, 
o  solicité  la  boda 
De  Sirenc ,  porque  fuese 
Ese  el  mayor  torcedor 

Y  el  nudo  que  mas  le  apriete. 

Y  en  Qn ,  deja  á  roí  cuidado 
Lo  demás ,  por  si  hacer  puede 
Mi  prudencia  que  este  joven, 
De  esta  llamarada  ardiente 
Sin  sangre  nos  asegure 

Y  sin  estrago  nos  vengue. 

ADRIA50. 

Bien  es.  Señor,  que  á  tu  juicio 
Todo  mi  ardor  se  sujete ; 

Y  mas  hago  en  reprimirme 
Por  ti ,  que  hiciera  en  vencerle. 
Amor,  oe  Roma  no  importa 
Que  el  sacro  laurel  me  niegues , 
Si  en  Sirene  me  has  rendido 

De  su  esquivez  los  laureles. 

{Vante,) 

Salen  GELANOR ,  con  unotpapelei^  T 
COREANTE ,  con  un  memorial, 

C0RBA.nTE. 

Señor,  por  amor  del  Dios 
Que  mas  á  mano  tengáis. 
Que  eate  memorial  leáis. 


6BLAII0R. 

Yo  me  acordaré  de  vos. 

COaUHTB. 

Sin  duda  no  ot  acordáis. 
Pues  asi  me  respondéis , 
De  que... 

GBLAFrOR. 

No  me  repliquéis. 

CORBARTK. 

Algún  día... 

CELAKOR. 

Necio  estáis. 

CORBAXTB. 

Que  os  acordáis  muy  bien  lé 
Cuando  estabais  mas  templado. 

6ELA?I0R. 

¿Quién  en  Tiéndese  elevado 
Se  acuerda  de  lo  que  fué? 

CORBANTE. 

;  Pues  no  sabéis  que  los  dos 
Fuimos... 

6EUIV0R. 

Vuestro  error  confieso; 
Si  yo  me  acordara  de  eso 
No  me  lo  acordarais  vos. 
Claro  esiá  que  me  olvidé , 
Pues  que  vos  me  habláis  asi , 
Que  al  que  no  sale  de  si 
Nadie  le  acuerda  quien  fué. 
;LQué  pretendéis? 

CORBARTE. 

Quiero  ser, 
Pues  tanto  habéis  merecido 
Sirviéndoos  de  enlrelenido, 
Gentil  hombre  del  placer. 

GELAROR. 

Ese  fuera  barbarismo; 
No  os  he  menester  aquí , 
Que  yo  me  entretengo  á  mí 
Riéndome  de  mi  mismo 
Y  de  lodo  cuanto  quiero. 

CORBARTE. 

Lo  mismo  bago  yo  de  ti. 

GELA.XOR. 

¿Pues  cómo  roe  hablas  asi , 
Necio,  ignorante ,  grosero? 

CORBA?ITR. 

Como  ya  á  conocer  llego 
Que  solo  servir  podrá 
El  hombre  ruin ,  que  no  da 
De  hacer  infame  su  ruego. 

CELAROR. 

¿A  mi  tanto  atrevimiento? 
¿A  mi  este  arrojo?  Mas  hoy 
Se  ha  de  conocer  que  soy 
Picaron  de  entendimiento. 
Pues  con  tanto  memorial 
Me  cargan ,  como  si  yo 
Fuera  algo. 

Sale  CAMILO. 

CAMILO. 

¿Qufén  aqui  dio 
Voces? 


(V«e.) 


GELAROR. 

Señor,  tu  imperial 

Grandeza ,  pues  te  he  servido 
.  Con  prontitud  y  cuidado, 
I  Hoy  me  ha  de  dejar  premiado 

Con  sacarme  de  valido ; 

Pues  este  es  afán  eterno 

A  que  nadie  bastará ; 

Yo  me  retiro,  que  ya 

No  hay  fuerzas  para  el  gobierno. 


I 


¿Pnesláqaé 


YaoDCODeeonl 

Conofie  que  h 

Es  vi  Ja  úi 

Todos  se  Taleá  de  mi 

Para  abo  y  pan  Mre  enrede. 

Y  cuanto  coalÍ||o  p«edo 
Quieren  todoe  pare  si; 

:  V  en  el  número  qoe  crece 
De  uno  y  otro  que  me  sifM, 
Se  queja  quien  no  eoneifie 

Y  quien  logra  no  ngradcce. 
Mil  sátiras  contra  U 
Saca  el  pneMo  desbocado, 

Y  por  pobre  6  olvidado 
No  me  perdonen  i  nü. 
Persuadidos  ni  cmr 

1  DequehandenuBdaralcsbii 
Que  mu  vale 
Dicen,  qoe  ser 
Antes  nadie  se  ncordabe 

Sne  fui  la  esdnvo  alga  dis; 
oy,  si  ver  mi  Hiniaia 
?ue  con  el  bien  oslenltfce. 
odos  me  acuerden  mi  ser 
Por  mas  qoe  con  el  hKir 
Anda  ocioso  mi  vivir 
De  que  olvidé  ni  nacer ; 

Y  en  qae  es  emr,  be  caido. 
Que  en  ano  ü  oiro  lapr. 
Quien  tiene  por  qaé  callar 

?uiera  ser  mny  conocido. 
asi ,  licencia  este  dn 
Pido,  pues  antes  campaba , 

Y  ninguno  escndriiaba 
El  modo  con  qae  vnia, 

Y  esti  expaesto  á  mil  encfot 
El  hombre  mas  prfaidpsl 
En  quien  para  meo  ó  anl 
EsUn  puestos  machos  cjos. 

caaiLo. 
¡Qaé  igooranics  son  ks 
Pues  el  mas  sabio  «el 


Y  el  mascaerdo^  tiene,  en 
Algo  que  aprender  de  nn  1 
Aun  este  meeslA  enscfande 
Este  afán  á  qoe  nc  ._.  _ 
Gracias  4  mi  estudio,  qoe 
Abriéndome  va  loe  ojos. 
En  el  mismo  error,  y  el 
Engaño  l^ul. ;  Ob ,  cdno 
El  entendimienlo  sacn 
Aun  de  las  dirbas  qoe  logn 
¿Mas  qaé  es  esto? 

(Teem.) 


Se/e  ucnao. 

ucimo. 

GnnSckr. 
El  ^¡ército  copioso 
Con  que  Adriano,  de  las  Gsüm 
Sosegó  losalbonlos 
Y  en  IOS  Alpes  se  qwdaba  • 
A  nuevos  tamaltos. 
No  bs  querido  to 
Admitir,  y  presaros 
La  Tuelu  de  Roña 
Pan  hacer  sin  d«la< 
Al  janmento. 

(Itan.) 

SsleUMM. 


Noticias  hay  de  qoe*Glodlek 
Un  capüan  dn  Tnjnno. 


Cictotodo, 
lafMto  del  Atit 


dolinsdanu 
elnMUMSÓNo» 
Eoiipendor, 
alio  remoto 
donde  M  (Eeme 
fSMdadd  golfo, 
ireba. 


CAntjo. 

¡Cielos, 
irdáisBMitbogoe! 

(7#CM.) 

aU  CLEANTES. 

CLEARTlt. 

de  CerdeSe 
•edieioeos 
rkio  obedecerte , 
i  !■  decoro 
lia  los  graoot 
lértilet  Gootornos 
s  •  qoe  en  espigas 
iMe  el  oro. 
Roma  por  eso 
p|  pneblo  ansioso 


CASItO. 

¿Haj  mas  males  T 

6CLA50a. 

*  ban  becbo  de  ojo 
oe  estos  correos 
I  Qoot  i  otros. 

C4WLO. 

Jeas  son  estas? 

(MúsUa.) 

S«l#  TRAJANO. 

TlAJA^IO. 

los  desposorios 

nr  aliora. 

isistis  f  osotros 
» 

6CLA50B. 

¿  Y  mas  ese  trago? 

CAMLO. 

isrígoroso 
íes  entre  tantos 
ero  destroxo , 
kdrtaoo,  ya 
iiacoltoso, 
ibl^,  tinieodo 
.  ¡  Hados  piadosos ! 

r 

uaoao. 
¿Qoéresoeires? 


CLCAimS. 


CABILO. 


iOué 


¡Qoe  estoy  absorto! 
Die  rebela , 
leeo  lo  propio ; 
B«rel  tiraniu  • 
ofarioso 
m  ameoaxa. 
Ira  acadir  a  todo 
I  para  el  donativo 
Itoa  en  el  tesoro , 
stos  memoriales 
IOS  ambiciosos 
e  ban  pedido  mercedes? 
migo  Lidoro 
esie  con  quejas ; 


i 


BL  EflCUVO  BU  GRILLOS  W  ORO. 

Y  coando  en  t«  mano  pongo 
Toda  mi  imperial  baeleiida, 
Aan  está  de  mi  qaejoso. 

TIAJAIIO. 

1  Paes  di ,  qué  monarca  sabe 
Qaién  es  so  amigo?  Yo  ignoro 
Qaién  lo  es  mió,  oae  escondiendo 
Con  el  interés  el  odio, 
NIogono  hay  qoe  no  paretca 
Amigo  del  poderoso. 

CAMILO. 

:0b ,  felices  las  desdicbu 
Si  el  hado  las  feria  4  logro 
De  conocer  los  amigos ! 
1 Y  en  los  medios  qne  dispongo 
De  qaién  sabré  la  terdad? 

T1AJA50. 

De  nadie ,  porque  bay  moy  pocos 

?ue  bablen  ferdad  4  an  monarca, 
es  el  dolor  mas  penoso 
Que  tof  e  en  cuanto  mandé , 
Pues  si  alguna  verdad  toco 
Es  porque  yo  la  discurro , 
Pero  no  porque  la  oigo. 

CAMLO. 

i  Esa  pensión  mas!— Trajano, 
Á  Qué  remedio  bailaré  pronto 
A  tantos  males? 

rnAiARO. 

A  mi 
Tarde  me  pides  socorro. 
Tú  juzgaste  á  tanto  peso 
Por  suficientes  tus  bombros; 
Hoy  cumplen  los  quince  días 

gue  i  tu  dirección  otorgo ; 
1  Senado  estA  ya  Junto 

Y  el  pueblo  con  alborozo 
Te  espera;  pues  novedades 
Alimentan  á  este  monstruo. 

Y  puesto  que  ya  llegamos , 
Ven ,  sube  conmigo  al  trono , 
Donde  verás  que  en  solemne 
Acto  público  depongo 

Las  insignfais. 

De$eébreie  el  Senai0t  iiéntMU  Tr^iti' 
R0,  CieanUt  y  C§mil§,  y  itíe  iodo  ¡a 
coipaíIía. 


¡Viva  el  César! 

SDIADOn  1.* 

Y  reciba  de  nosotros 

El  laurel  y  el  Joramento. 

CAIILO. 

Escncbad  primero  todos: 
Yo  no  tengo  tiempo  mi  o. 
Yo  estov  rajeto  A  la  fima ; 
De  elegir  amigo  y  dama , 
Tampoco  tengo  albedrlo ; 
De  nadie  seguro  flo, 
A  ninguno  puedo  dar; 
La  maÍJesUd  singular 
Por  fuena  me  bace  sufrir, 

Y  sin  quitarme  el  sentir 
Aun  no  me  dejan  quejar. 

No  be  de  uber  deamislades 
Sin  intereses  unidos , 

Y  siempre  de  mis  oídos 

Se  ban  de  esconder  las  verdades : 
;  A  tantas  necesidades 
í  He  de  acudir,  y  en  rigor, 
¡  No  bay  tesoro  de  valor 

Para  Unto :  y  asi  infiero. 

Que  fui  rico  caballero 

Y  sov  pobre  emperador. 

Y  pues  de  todo  no  ignoro, 
Que  si  yo  le  admltOMy, 


De  mi  propio  Imperio  ioy 
Ei  acUw  en^niiét  é$  er»; 

Y  que  este  metal  sonoro 

Es  sin  dnda  el  mas  pesado; 
Buscad  quien  esté  obligado 
A  ello ,  pues  por  varios  modos 
Aun  aqui  me  piden  lodos 
Mas  de  lo  que  me  bao  pagado. 
A  tos  pies  estov ;  perdona 
O  castiga  en  mi  mi  snerte ; 
Pero  antes  quiero  la  mnerto « 
Traiano,  one  la  corona; 
No  oasu  a  esto  mi  penona; 
Blas  dirá  mi  fe  rendida , 

Ene  á  un  buen  rey ,  por  mas  qio  pida, 
egun  su  fatiga  hallo. 
Aun  no  le  paga  el  vasallo 
Con  la  hacienda  y  con  la  vida. 

TRAJARO. 

jl De  snerte,  que  tú  no  butai 
A  este  peso? 

CAmLO. 

Ya  me  postro. 

TIAJARO. 

Pues  ahora  be  de  castigarte , 
Ignorante ,  necio,  loco. 
¿Tiene  un  esclavo  el  imperiOt 

Y  tu  quieres  ambicioso 
Quitársele,  sin  que  pueda 
Suplir  su  falta  tu  arrojo? 
Supuestas  son  las  nolldas 
De  las  guerras  y  alborotos. 
Que  porque  puedan  jer  ciertas , 
Ver  lo  que  hicieras  dispongo 

Si  en  tal  aprieto  te  vieru. 

CAnnx). 

Castígame  rigoroso. 

Pues  no  extrañaré  el  castigo 

Cuando  el  delito  conozco. 

TIAJANO. 

Por  eso  y  por  la  amistad 
De  tu  padre ,  te  perdono, 

Y  Umbien  te  dejo  vivo 
Por(|Ue  pnblinues  á  otros 

Lo  que  me  deoes ,  y  á  Adriano 
Por  César  sucesor  nombro. 

siacn. 

Con  que  cesando  el  motivo 
De  esur  con  él  desdeboao 
Mi  afecto,  coando  en  Adriano 
Se  me  abade  ahora  ello  propio , 
Oue  es  lo  designal ,  bien  péédo 
l>ecir  qne  es  Camilo  tolo 
MI  esposo. 

CAmto. 
¡Pella  mil  veces 
Soy  en  perder,  coando  goto 
Tufivor! 

AMIAW. 

Por  no  inoirrir 
En  lo  mismo  qne  celoso 
Te  eolpaba,  de  estorbar 
A  nn  vasallo  el  matrimonio. 
Lo  permito  boy  qoe  soy  César, 
Pues  con  Octavia  propongo 
Mis  bodas ,  antes  de  serlo. 
Por  no  esponer  al  anicjo 
De  qne  el  Senado  lo  impida. 

OCTAVU. 

¡  Fellt  soy  con  ul  esposo  * 

OILAllOa. 

Y  si  el  snceso,  por  serlo. 
No  hubiese  sido  enfadoso. 
Vuestras  piedades  mereiea 
£1  rae/ore  Mfrtllas  4§  ere. 


o 


COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


.  DLELO  CONTRA  SU  DAMA, 


DE  DON  FRANGItOO  BAHCÉB  DE  GARDAMO. 


PERSONAS. 


DC  LOREiNA. 
lO  •    imfwU    dé 
\l. 

prínápe     de 

condesa     de 


FADRIQLE  DE  ARAGOIt. 

LOTARfO,  galán. 

ADOLFO,  barba. 

ROBERTO,  criado. 
¡  FABIO ,  criado. 
•  FLORO,  criado. 


GEUO,  criado. 
RICARDO,  criado. 
LIBIO. 

MARGARITA ,  dama. 
LISA  RÚA,  dama. 
i  PORCIA,  dama. 


LAURBTA,  crUdü. 

ElVMAiCAaAMS. 

Damas. 
Cbumm. 

SOLVAMt. 

Mdsicof. 
AcoirA^AWinTo. 


V\I>A   PRIMKRA. 


I  LOTARIO  T  CEUO. 

LOTARIO. 

a  escala? 

CELIO. 

Si, 
:ni^iia<(  mas  bajas 
iin  qoe  il  castillo 
\*:  l>art)aeaaa , 

tOTAMO. 

Forlana , 
íeotoff  amparas , 
!S  nayor  que  el  mío ; 
cu  Tez  tu  ioconslancia 
>  temeridades 
esgüs  se  acobardan. 

CELIO. 

Kolacion 
,  y  temo... 

LOTABIO. 

Nada 
je«,  queaanqaefeo 
lades,  anda 
le  mi  disearso 
por  ignorarlas. 

CELIO. 

njer,  Sefior, 
ra  arrogancia 
Mira  y  furor, 
•e  aon  no  sé  si  basta 
le  so  hermosura 
e  las  labias, 
es  a  tal  peligro 
ar  p»r  uoa  escala 
•paro  qoe  el  tíI 
ooa  crtada 
l6nco  el  oro 
lolicacia? 


;  Plegoe  k  Dios  qoe  to  locura 
No  pare  en  tragedia ,  y... 

LOTARIO. 

Calla ; 
Qoe  en  tan  terribles  empresas 
Que  tocan  en  temerarias. 
Acobardan  los  discursos; 
Porqne  es  experiencia  clara 
Que  de  un  temerario  Intento 
Aun  la  fortuna  te  espanta , 

Y  de  lo  que  no  espero 
Súbitasiente  turrada. 

No  disiiugue  si  echa  nano 
De  la  dicha  ó  la  desgracia , 

Y  ella  es  tan  opuesta  mia 
Que  les  negará  á  mía  áosias 
Cualquiera  dicba  si  yo 

Le  doy  tiempo  de  pensarla. 
Dirás  tú  que  Margarita 
Fiera  me  al)orrece ,  y  pasa 
Su  severa  condición 
De  desdeOosa  á  inbomana ; 
Dirás  que  tiene  so  ceik> 
Una  alttf  ex  tan  eitraia , 
Que  en  ella  el  ser  tan  hermosa 
Aun  no  es  lo  mas  de  ser  vana ; 
Dirás  qoe  siendo  so  padre 
Gran  general  de  las  armas 
De  los  doqoes  de  Loreoa , 
En  guerras  tan  freeoeatadas 
Como  mantiene  an  dominio 
Que  es  en  iguales  balanzas 
Arbitro  entre  las  potencias 
Del  imperio  y  de  la  Franela, 
Con  aquella  natural 
Ferocidad  alemana* 
La  crió  solo  al  arrullo 
De  las  trompas  y  las  cajas , 
llasi;«  llevarla  cóoslffo 
Yendo  embajador  á  España; 
Dirás  que  en  aqoellos  nodos 
Que  estas  desieriaa  canpaiía 
Poblaron  solo  de  horrores 


Entre  mi  casa  y  so  casa , 

Muerto  su  padre ,  ella  sola 
Defendió  altiva  y  biiarra 
Este  soberbio  eastillo. 
Adonde  la  ilostre  aoeiiM 
Memoria  de  su  asceodeaela 
L«  coronó  de  moralbs; 
Hasta  que  moriendo  el  mió . 

Y  ad  virtiendo  qoe  qoedaban 
Cabezas  de  estas  faeeiooea  • 
Si  yo  jóveo,  ella  daoui , 

En  coya  ofensa  estorleraB 
Nobles  iras  desairadas , 
Dejó  las  hostilidades. 

Y  á  este  bosque  r^rada 
Se  ejercita  eo  el  heroico 
Ocioso  afín  de  la  caza; 
Dirás  qoe  apenas  del  viento 
En  la  aiáfana  oampafta 
Pájaro  extranjero  crota  • 
Ave  peregrina  pasa , 

O  ya  en  los  tomos  jinete 
O  ya  en  los  bordos  pirata ; 
Qoe  esté  en  el  cielo  ssfora 
De  sos  iras  •  si  dispara 
Tn  rayo,  á  cava«  esatellss 
Cadáver  depioaui  b^. 
Todo  esto  dirás,  y  todo 
Sirve  solo  de  qoe  ahadas 
Entre  necias  adverlencins  • 
Por  más  materia  á  wA  llaoui. 
Si  00  pesar  al  discorrirlas , 
Un  mérito  al  despreciarbs. 
No  bay  delito  qoe  aoa  hermosa 
Perdone  de  mala  gaos 
Si  nace  de  amor,  porqoe 
Si  ella  ocasiona  sos  ansias» 
Cnanto  es  mayor  el  efecto. 
Se  acredita  mas  la  cansa; 

Y  á  ningona  le  ha  fosado, 
Al  mirar  las  mu  eilraftas 
Locuras  •  saber  «■  »lhi> 
Coánto«Bi 
PuesBlí 
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Qae  ba  podido  ocasionarlas. 
Lo  que  en  tres  años  no  podo 
Conseguir  la  cooünoada 
Porfía  de  mis  afectos. 
Consiga  el  despecho ,  y  haga 
La  desesperación  roas 
Qae  ha  cabido  en  la  esperanu. 
Ven  conmigo  siempre  atento 
A  oir  si  Lanreta  canta , 
Que  es  la  seña  de  que  ya 
Margarita  sola  baja 
Al jardin. 

CELIO. 

Aunque  Teñimos 
A  guardarte  las  espaldas , 
8egan  es  tu  condición. 
Yo  diré  á  los  camaradas 
Que  si  por  la  escala  subes 
Te  aguarden  por  la  ventana. 

LOTARIO. 

Ven  dando  vuelta  al  castillo. 

Stíen  MAKGAHITA  t  LAIJRETA  de 
francesas,  Margarita  Upendo  un  pa- 
pel ^  y  Laureta  alumbrando. 

HARGAaiTA. 

Llega  esa  lux,  que  aunque  tantas 

Veces  le  be  leiao,  vuelva 

A  leerle ,  porque  baila 

Ni  afecto  que  estas  caricias 

Y  estas  ternísimas  ¿nsias 
Nuevamente  las  repite 
Cuantas  veces  las  repara. 

LAUBETA.  (.4p.) 

¡  Ay  bolsilld,  en  qué  peligro 
Me  be  de  ver  hoy  por  tu  causa ! 

HAtCARiTA.  {Lee.) 
c  Mí  bien ,  mi  dueño,  mi  esposa,» 
¡  Ay  Laureta .  esta  palabra 
Vierte  en  el  alma  dulzuras 
De  que  oun  no  es  capax  el  alma ; 

Y  el  corazón  en  el  pecho 
Batiendo  Intrépidas  alas. 
Hecho  á  tres  anos  de  penas. 
Del  gusto  se  sobresalta  ! 

{Lee.)  cLa  eternidad  de  tres  años 
•Que  duró  ausencia  tan  larga ,» 
¿Viste  eternidad ,  Laureta , 
Tan  fielmente  ponderada  ? 

{L¿e.)  cTendri  término  esta  noche. 

LAUaCTA.  {Ap.) 

Bueno  es  esto,  cuando  aguarda 

Lotario  la  seña  mia ; 

¡  Ay  mujer  mas  desgradada! 

MARGAiiTA.  {Lee.) 
•Pidiendo  licencia  en  esta 

•  Retiñida  de  campaña 
•Para  componer  algunax 
•Dependencias  de  mi  casa , 

•  Por  ti ,  k  Nanci ,  por  la  posta  , 
•Donde  llegué  esta  mañana 
•Para  volar  esta  noclie 

•A  tu  quinta.»  Alma ,  descansa , 

Y  no  de  una  vez  se  apuren 
Dichas  que  de  gusto  matan. 

LAURETA. 

Acaba  por  Dios .  Señora, 
No  vayas  leyendo  á  pausas , 
Que  óiriosns  mis  oidos 
Tienen  una  sed  que  rabian. 

MARGARITA. 

¿Viste  enfermo  ¿  cuyo  ardor 
Dan  la  bebida  tasada 
Que  pareciéndole  poca 
Al  incendio  de  su  llama . 
Antt*s  que  el  labio  humedezca 
Los  ojos  en  ella  baña? 


¿Y  porque  dure  el  recreo 
Tan  poco  á  poco  la  «asta  , 
Que  entreteniendo  la  sed 
El  alivio  se  dilata? 
Pues  yo  asi ,  viendo  que  es  breve 
El  papel ,  voy  con  templanza 
Entreteniendo  el  deseo ; 

Y  aunque  le  empiece  con  intia , 
Me  detiene  con  temor 

El  susto  de  que  se  acaba. 

LAURETA.  {Ap.) 

Señores ,  de  los  oidos 
La  vida  tengo  colgada 

Y  al  aire  de  lo  que  lee 
Se  me  baml>olea  el  alma. 

MARCARrTA.  {Lee.) 
•De  secreto  voy,  porque  un 
•Criado  que  níe  acompaña 
•No  te  conoce ,  que  yo 
•  Le  rccibi  en  Alemania, 
«Donde  mataron  i  Floro. 

UURBTA. 

Perdióse  muy  buena  alhaja. 
Veamos  el  criado  nuevo 
Qué  talle  tiene  y  qué  traza. 
¿No  prosigues? 

MARCARITA. 

Queda  poco, 

Y  temo  aparar  el  agua. 

LAURETA.  {Ap.) 

Mariéndome  estoy  de  miedo. 

MARGARITA. 

Leo:  »Por  la  puerta  falsa 
•Del  jardin ,  como  solías 
•Me  puedes  abrir. 

LAURETA.  (Ap.) 

Ya  escampa. 

MARGARITA.  {Lee.) 

•Y  la  seña  de  que  está 
•La  familia  sosegada, 
•Será  el  oir  que  Laureta 
•Como  que  es  acaso  canta. 

LAURETA.  {Ap.) 

Cayóse  la  casa  acuestas ; 
Tiemblo  como  una  azogada , 

?ue  la  misma  seña  tiene 
amblen  Lotario.  \  Oh ,  mal  haya 
Mi  memoria,  que  no  pudo 
Acordarse  de  que  usaba 
Enrique  esta  mesma  seña ! 

MARGARITA. 

Poco  te  debo,  pues  callas 

Y  no  me  pides  albricias. 

LAURETA. 

Yo  no  soy  interesada. 

{Ap.  Las  (lue  me  aguardan  después 

Diera  yo  ae  buena  ^aua. 

i  Ay  bolsillo,  en  que  me  has  puesto !) 

MARGARrrA. 

¿Por  qué  suspiras? 

LAURETA. 

No  es  nada. 

MARGARrrA. 

¿La  venilla  de  mi  primo 
•  Te  disgusta? 

LAURCTA. 

Sí  se  habla 
!  Verdad ,  yo  no  me  he  alegrado. 

MARGARITA. 

¿Cómo,  atrevida ,  villana... 

LACRETA. 

Tente,  Señora ,  que  temo 
I  Según  eres  manilarga. 
Que  me  derrames  las  muelas 
O  me  siembres  las  quijadas ; 
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TnoteidBirM» 
Nosotras,  ii  lo  rcn¡ 
Nunca  gosUMMW 
Que  sea  tan  leior  dé  can; 
Es  Enrique  detabriiio 

Y  altivo,  y... 

■ABCaaiTA. 

Ea.basía. 

Y  á  su  venida  agradece 
Que  te  concede  mí  saia 
El  indulto  de  la  vida. 

LAnasTA.  (Ap.) 

Por  tonarle  la  palalm 
EstoT.  Si  destose  oTcMle. 
¿Que  será  de  lo  qmt  Mu? 

■aacaaiTA. 
Ya  está  la  casa  en  sileado; 

Y  pues  i  la  verde  estaaets 
Adonde  la  noche  taales 
Astros  de  parpara  apaga. 
Hasta  que  en  tibios  albores 
Los  vaya  enceodiendo  ea  alba, 
Como  que  es  á  divertlrae 
De  ti  baje  acompaiada.— 
Deja ,  Laureta ,  las  loees 

En  el  nicho  de  esa  estáim. 
Que  será  en  ouestras  traeos 
Entre  materias  eootnrias. 
De  cera ,  paes  bs  escocia, 

Y  de  mármol,  poes  las  cslta. 

LAOSETa. 

¿  De  qué  sirve  aqoi  b  los? 
Mira  si  alguna  palabra 
Yendo  tentando  el  oédo 
Por  los  ojos  se  te  ensarta. 

■AaoAarra. 
Necia ,  ¿  quieres  qoe  ana  noel 
Esté  sin  verle  la  cara 
Sobre  tres  anos  de  ao sentía* 

LADSETa.  {Ap.) 

¿Que  al  lance  oo  lo  qo^dan 
.Ni  aun  el  antigao  rccorso 
De  ser  á  escoras ! 

OASfiAorr*. 

Acaba, 

Y  dando  la  roa  al  aire. 
Llama  á  Eoriqao. 


¿Eaoawa 
¿No  me  hasTisloea  b  toa  roa 
Perdida  de 


¿Qué  importará  q«o  b 


Yo  DO  poedo  ocbor  el 
:Jesosquetos!  ¡Qwflse 

(Vi 
oABCáiira 

Siempre  con  to  ¥oi  ms 
Y  ahora  qoe  lo  oíanda  yo 
Me  buscu 


¿Qué  mdsicoooesasi? 
No  hay  cosa  tao 
Como  el  gasto.  {Ap,  ¡  Ab^^oMi 
Hacer  bien  la  paUíaiB 
De  algon  oaal  de 
(vran  socorredor  de 
Porque  no  soda  bba 
Si  no  dan  tantee  bs  I 
Sin  pataletas  de  Baelb 
Y  éxusis  de  lügran!) 
¡Ay,ay! 


¿QoételM  dador 


Ib 


■L  BOBLO  tíXmk  m  DUA. 

■  De  NCQekirM  mmj  dx^ieie 

IjEioDiepraaietei^ 


mtMAmk. 
DekariiitiHai. 
í  CnilqBe! 

LUUT4. 

Tcnt«. 

í  Maque  «balara 

la  TM-{*W  $(Mp«eh»«. 

■Íbc  i  MI  mnf  rtc 

M  ée  iiarganu. 

■rt«  cnUodleiF 


I  M,T.« 

Ya  tleoeo  Bu  mía  dcaf  nclaa; 
I  Valor  de  mujer,  ea  Id. 
I  iAp.  Hlreo  abon  «■  qmé  pun 
':  Su  Ira».) 

I  ■uuaiTA. 

!  Éuinie  prealo.        (Bnlrt.) 

iQué  Inientu.  Seflon! 

Aparta, 
V  iéitmt  cebar  la  lian 
Para  qne  de  aqnl  no  aalga. 


raí) 

CAUTA. 


I  ;  No  adTJcrtea  qne  al 

[loa      ■     -■■- 


r*enr«  iweafa,  I 

rcriatal.  ' 
r  flóreí  puu ; 

'teéitnu  ■■  arrof  \ 

tiátgleritalarlMla.  > 


-racljarilin 

Y  i.i'i  K'iKlose  laa  «niUnai 
Par  .iiJeiiiro.loi  críalaleí 
Aaa!¡riio3e«iiiliara/an 
Slla*rutii[ieT 


!taJ<  LOTARiO. 

iplifoa, 
dual  upiai 

■AtStlITA. 

Ta  de  h  IU*e 

»1a*.  ¿NollaniaT  , 

iU««ado  al  aillo?  I 

íLUgaátíÍ:)\ 

UOTAtlO. 


,  eajo  retiro  i 

■a*  profana.  ' 

iTQBeTo..,(iajdeinM)     I 
I  «eeri  que  esto;  turbada,  I 

mando  i  Cnriqne  i 


4  A  eao  ae  bablí 
DereaolrerennlcaaaT 
Oemaa.ilein'  ;i> «tro medio 
Tin  cncuo[ilro  en  Un  aprelada 
Ocasión    Ti^i no  ei  bueno, 
F.ienfln  el  <)tte  M  baila 
Voile  agnl  retiraré 
A  Enrique, ycuando/l Miraba, 
Sabré  por  an  aireilmleiild 
Quiurie  ri  amor  ;  ef  alma. 
Proilgue  otra  rn  la  letra . 
Qni?  iuim  qne  Enr<tne  larda. 
;  M>  furtuní ,  quién  rTnfera 
One  con  brerñladp*  lantaa . 
Ksfientcoii  toiilo  ahora 
Lo  que  «leseé  fonaimia! 

Puei  tñ  f/f«ld<  »tm*nla, 
Al  mnrmiirio  de  Im  fta*. 
Sirven  ie  irultM  umi*t»4 
Gaijat  que  ea  lai  en^U  Jetea , 

Parm ,  etc. ' 

(¿team  étMtrú.) 
■AacaaiT*. 
Mira  qne  llanaii. 

Pneawr 
A  abrir  la  pama.  (jt#.  Kn  Isa  pbolaa 
Lleio  por  jueUs  do>  monte» , 
Que  ni  moiiuilenlu  -atajan. ) 


I  mi  enemigo* 

■iraa ,  qoé  lo  citralkaa, 

Mlcdrapeebo 

go  librada  ? 


■e  regialraimia 
laieta  la  raaa : 
iMHttria  aqoi.) 
•I  b  palabra 


I  CorauM,  diaimnlemoa 

I  Que  el  lusio  i^ui-  me  aci>)>»rda 

No  cabo  dentro  del  peebo 
!  V  me  rebota  i  la  can. 


Safen  al  pai*  R»niQDI  T  ROBERTO. 


Con  loa  cahallni  aiiaarda 

,  Donde  eios  hombrea  qne  andaN 
I  Paieandoaa  aqnl,  %  por  quien 
I  >'o  lleiiné  1  la  pneña  hlaa 
I  Harta  ahora ,  nn  u  *Mm. 


Ani  miedo  se  loencarita 
Qae  aabri  esconderse  ile  (tBot: 
Laa  i>oai3t  ya  eiian  alada)  *     . 
Aunijue  icmo  que  la  mia 
Por  mas  teloi  qUé  me  traiga. 
Ha  podrá  Toirerme. 

laaiom. 
iCtawt 


Como  á  fuer  de  pabatadu 
De  hoeao  eon  qne  me  ha  herida. 
Para  anmeotarae  la  carga 
Llevo  ahora  de  retomo 
Mocboi  bolloa  i  laa  anea*. 

Vele  j  calla. 

;  Y  he  de  irme 
Sin  ver  aquesta  madama , 
Siquiera  por  conocerla T 

Tiempo  babri. 

aoaiaro. 

Pneahaauelalba. 
Adloa ,  ane  eUé  micer  anebo 
Llamindome  ooa  gnlbadu. 

Smle  EHRIQtlE. 


Eale  afltiinia  umbral  pl 
Si  no  Duero  ahcio  Bo  hlekra 
Eo  mi   uaenela  dilatada 
Uan  ««lutirao  Hanfarlta 

Tan  eilnnjrra  en  Matma! 


feErabora,miblen.mleapoae, 
ra  hora  de  que  llegan 
Oe  ta  norhfl  de  la  anaruda 
A  amaneeernil  p'ik.'i-ihí.íT 
'Ip  itíuéma  eiifiii-fitriielearllo 
ICnire  amante  raaaslada!) 

■iiaiOOt. 
(Ap.  ¡ Ou'' ('^lamente  me  ineMA 
Subra  ral  olridn  to*  tnaiaa!) 
Va  fiuiliera  decir  eao, 
Pnea  pata  qn*  apretnrara 
Mtamor  e*le  Inaiante,  al  ttampo 
Qnlalera  aairle  lat  ala». 

Se;enr^rfe  LOTARIO. 

■pcbo  tarda  Marfarlia , 
Y  entreabriendo  eata  rencaia , 
Por  eat«  crMalea  quiero 
Ver  al  rlene. 

uaiOAUTa. 
Ban  aUo  laulaa , 
Hlbfee.mlSefior... 
toTaaw. 

40- 


330 

LOTAIIO. 

Kso  es  ya  de  otra  malería , 

Y  The  üios ,  qnp  es  infamia 
Qne  cómplicet  de  mis  celos 
Mis  ojos  y  oidos  baga , 

Y  escondenaae  para  esto 
Es  desprecio. 

■AICARITA. 

Aqui  te  aparu ; 
(No  veo  la  liora  de  lie? arle 
De  aqui )  que  en  esa  cercana 
Fuente  sentarnos  podemos. 

LOTARIO. 

i.  A  qué  mis  iras  aguardan  ? 
Rompa  este  diáfano  estorbo. 
{Ruido  de  vidrios,) 

LALRETA.  {Ap,) 

Descubrióse  la  marafia. 

EXRIQUE. 

¿Qué  es  aquello? 

■ARG  AHITA. 

i  Huerta  estoy ! 

LACRETA. {Ap.) 

A  Vidrios?  ¡Miren  qué  muralla 
Le  (üé  i  poner  á  un  celoso ! 

Sale  LOTARIO. 

LOTARIO. 

¿Para  esto,  diroe,  tirana, 
Aqui  engañado  me  escondes  ? 
¿Y  para  esto  la  palabra 
Diste  de  oírme  en  estando 
La  familia  sosegada? 

EI^RIQUE. 

i.  Era  esta  la  turbación 
(*oii  que  la  dicha  asustaba? 

LOTARIO. 

Vive  Dios  que  no  soy  hombre 
A  quien  da  lugar  la  safia 
A  ser  testigo  de  celos. 

E7CR1QUE. 

Si  impaciencia  tan  bizarra 
Aun  oculto  no  los  sufre , 
¿Qué  haré  yo  á  quien  cara  ¿  cara 
Se  dan,  sino  trasladar 
Toda  la  voz  4  la  espada  ? 
{Riñen.) 

MARGARITA. 

¡  Ay  infeliz!  ¿Quién  creyera 
Que  á  un  acaso  tan  postrada 
Esté  toda  mialtivex?— 
Tente,  Enrique. 

ETfRlQUR. 

¿Tule  amparas? 

MARGARITA. 

Espera,  Lotarío. 

LOTARIO. 

¿Tú 
Le  deGendes  ? 

LAORETA. 

¡Que se  matan! 
VOCES.  {Deniro.) 
¡ Acudid , acudid  todos. 
Que  alli  se  oye  ruido  de  armas! 

LOTARIO. 

¡  Ay  infeliz ,  muerto  soy !  {Cae. 

LAURETA. 

Miren  si  yo  no  cobrara 
Primero  el  bolsillo. 
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Vengar  lo  que  en  U  no  puedo , 
En  él. 

■ARGARITA. 

¿En  mi?  ¿Paes  qué  causa 
He  dado  i  tu  atref  imieoto? 

ENRIQUE. 

Bueno  fuera  que  negara 

Lo  que  tan  claro  te  fia  dicho 

Ese  amante ,  coya  rara 

Impaciencia  generosa 

Su  pena  ▼  su  vida  acaba. 

Escondido  le  tenias 

Hasta  que  yo  me  ausentara 

Para  oirle  muy  despacio ; 

¿  V  ai^ades  á  ofensa  tanta , 

Sobre  el  delito  de  hacerla , 

La  osadía  de  negarla  ? 

¡  Vivo  Dios !  ¡Mas  para  qué 

intenta  sentir  mi  saña 

Lo  que  debe  agradecerte ! 

Quédate,  quédate,  ingrata, 

A  nunca  mas  ver ;  y  porque 

No  puedas  quedar  tan  vana 

Del  despecho  qne  roe  lleva , 

lias  de  morir  como  matas. 

Por  cumplimiento  aqui  vine, 

Quizá  solo  á  ver  si  hallaba 

Ocasión  para  honestar 

Tu  desprecio  y  mi  mudanza. 

Ciego  estoy;  no  sé  qué  digo ; 

Y  si  mi  despecho  pasa 

La  linea  de  tu  decoro. 

Mas  admiración  causara 

Que  en  pecho  noble  pudiesen 

Caber  celos  y  templanza. 

Quédate ,  digo  otra  vez. 

Que  vuelvo  donde  me  llama 

La  hermosura  de  Matilde. 

(,  Oh ,  qué  mal  hice  en  nombrarla!) 

¿  M:is  cuándo  una  pasión  tuvo 

El  dominio  en  sus  palabras? 

La  hermosura  de  Matilde , 

Que  nuevo  imán  de  mis  ansias, 

(^on  dulcísima  violencia 

Mucho  mas  que  inclina  arrastra.  {VauJi 

MARGARITA. 

Aguarda. 

CELIO.  {Dentro.) 

Hacia  aqui  fué  el  ruido. 

LAORCTA. 

Señora... 

MARCiRITA. 

Dame  la  espada 
De  esc  cadáver. 

LAURETA. 

¿Quién,  yo? 
Que  llegue  el  diablo  á  tomarla. 

MARGARITA. 

Pues  apirute. 

LAURETA. 

¿Qué  intentas? 

MARGARITA. 

Dejar  bien  puesta  mi  fama. 

Salen  CELIO  y  criados. 


QueentióafiiMB 
Y  Alió  de  aq«l 


Una  espida  sob  miro» 
Y  el  mido  da  cmrMIbdM 
Da  á  eoteoder  dot  por  lo 
MlreoMM  toda  h 


Hecho? 


MARGAR1T\. 

¿Qué  has 


ENRIQUE. 

Traidora,  falsa, 


CELIO. 

Pues  está  abierta  esta  puerta» 
Entrad  á  ver. 

MARGARITA. 

¿Qué OS  espanta? 
A  cualquiera  que  atrevido 
Este  sagrado  profana. 
Sabe  castigaras! 
Mi  ira  ,  mi  ceño  y  mi  rabia ; 
Si  vpnis  á  socorrerle , 
Llevadle  donde  lograda 
Vean  mi  venf^anza  todos , 
Puts  no  era  bien  se  contara 


ouo. 
No  61  tiempo  wáámAwm  laca. 
SI  advertimoa  qoo  nos  miga 
Al  socorro  j  Doalcaatíio, 
Pues  80  peraooa  ow  eoeaip ; 
Llevémosla  doode  vea 
Si  el  poco  aliento  resuora. 
(Kmwf.) 


LAOBSTA. 

Señora ,  i  qoé  ca  lo  qoe  bal  hsd 

■aaoAAira. 

Es,  caando  Roriqoo  meagraiia, 
Borrar  cootn  él  ol  Mide. 
Dejando  mi  allivoi  van 
En  mi  honor  j  en  mi  deeora 
Airoaaroente  calpada; 

Y  ai  esto  te  eaeaodaJiía, 
¿Qué  hará  (¡aj  de  mi!)  leqael 
Oue  añadir  al  siempre  immia 
Volumen  de  mis  ~ 
Escándalo  é  la  fartoaa 
He  de  ser,  paeaai 
Los  acasos  peregrlnoa 

Y  lasDovelaaeiiraiaa 

En  el  mundo  •  í  de  qoé  bata 
De  alimentarse  la  fama? 
Las  mujeres  eooM  jo. 
Solamente  ooa  Tea  aana; 
Yo  amé  á  Enriqoe  y  perdí  i  Ei 
Este  suceso  mabana 
Se  sabri ,  viendo  por  él 
Las  iras  reaociíadM  • 

Y  entre  ios  bandea  aatlgoos 
Alborotarse  la  patria. 

Aqui  no  baj  mas  qoe  perder, 

Y  supuesto  qne  crindto 
En  militares  numejoa 

Y  entre  el  horror  ae  ha  arma* 
Está  el  sexo  en  mi  Tiolenlo. 
Ven  conmigo  a  la  nana  rara 
Empresa  de  aaMir.  qae  dio 


Nobles  tríonfos  á  so  aljaba. 
Sea  locura ,  sea  onpricmo. 
Sea  ira  y  aaan  toaalas 
Cosas  ftaeren,  eoMM  no 
Sea  el  quedarme  borlada 
De  an  traidor,  qno  eoo  mi  cn| 
Quiere  eneabrir  aa 

Y  pues  va  sé  so  ' 

Y  que  ea  Maliide  In 
De  ao  foga  y  mideipredíOi 
Veamos ,  iras ,  peona. ' 
Riesgos,  foftnnao.' 
Sí  en  un  deabet  ~ 
Perdiéndose  lo 
Lo  que  ae  perdigan  I 


Solea  nósicoa,  POEGU.  LBJ 
MATILDE ,  /InmMcaM,  i  Al 
de  Hr^  •  per  «o  Mb;  CJ 
LIBIO  y  cuanoa ,  par  iflra,iO 
NANDO,  FAHO  p  conaai,  * 
gue$ei. 


Aitro  pnrpérméá  — >. 
Reina  ée  fad»  «f  ee^W, 
Enciende  el  éin  la  raai 
£a  rpaca  da 


A  vuestras  beréiona 


ide  j  pMlndo... 


portngats... 

■«tmiltcus, 
plmuí  eaia. 

CUTO*. 

ion ,  iii«ior, 
iinsliiTii 


■e«  de  aícar, 
»  el  terjel. 

jorpodia 
anrM.porieDer 
I  -' — ■ — 


«nido  cl*t«l 
n»  hibliis 

>  el  Farmin  del  labio 


e  rógicler. 

6A*T(M. 

ra  deGiMuiit, 


mal  «I  verano 
rdientedeél, 
dcMilur 


u  i  aue  me  dé 
.a  U  luriuna 
nwUdbirn; 
«el  cou]«gulr, 
le  prl^ú  ?l  rfi-T, 
ibUiIIc(>>|íiI'i 
ielii  lal  Tei. 


I  de  LUbot , 


■> .  Senori . 
rieado  lambí  en 
ridu  luntraR 
r(ettkia,*i)ue] 
tno.tieinpre  dulce 

ídeAlenaDia, 
rltueis.  volvéis 
I |obef nar 
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e«ios  paise*.  porMT 
lllja  al  Ha  de  Italdalno. 
Varón  glorinco,  qne  fo* 
CeAMo  enConiianiliwpli 
ConelCeiiireatHirol;       , 
Heredando,  pnes .  sa  eUido . 
A  daros  el  parabién 
KlieTdoHUIonU.DiKíennano. 
Rn  nnrttra  ile  »tt  pwler, 
Ur  envía  n  I*  corte .  mu , 
Seíiüri ,  qae  4  |ireteodcr 
Eoire  \o*  mucho»  qn6»«piraíi 
tn  loila  la  Europa  1  tet 


No  i  olreceros  que  escoger. 

Principea,  contiienvennals; 
l'Mn  n  cnanio  i  agmieccr 
VnealraiJciniadM:  T  CDitntn 
AlinlmloanelrarU, 
El  menor  riHor  qae  puedo 
UsaresnorespOKler, 
Aunqui!  de  e»i  preieittliHici 
Ko  negart  mi  eiqolnK 

?ue  igtioHiidolaa  «A  mncbu. 
iietla  que  ignorarlaa  té  — 
M  i  deacanur— Adolfo. 
AloipHoGiFir*  haced 
Prevenir  *ui  hospedajes. 

Voy,  Señora,  t  obedecer.        (' 

rt*»iM. 
Rn  agravio  de  mia  (t|oa 
Con  vuettraliceacialrÉ 
A  ilescanur  de  cegar 
tolerar  el  ver. 

CltTO». 

A  hurto  d<  ni  patloo . 
Señora .  proco raré 
l>e  la  aoMncJa  en  ral  mpraorla 
Vucaira  beldad  eaconder. 


;  .\],  Kabio ! 

lDaqB4iiUl>ira9T 
raaKMM. 
De  ver  que  vino  mi  fe 
Adonde  no  es  el  morir 
Camino  de  merecer. 

(Tuecos  (01  ««I 
uiTeei. 
;At,  Libio! 

Uiw, 
tDeqaéuqoejait 

De  que  ji  experimeilé 
Kn  Matilde  loa  rigortt 
Que  hurtar  no  *ui>o  «I  plofel. 
(ViieetñltMnf**.) 

Parece  que  diaguaiMla 
Te  dfjan. 

BATILSI. 

No  ié  de  <jaé : 

V[Kirquel-'ir:i-.Poreia, 

Lj-^  ,-.irr',>/^>.iLtie  I"jJ^"''>*I''» 
TciiKoíltfSHIri  ver 
Knla  (lilfaiii  reglM 
Tanto  animado  Iñlel , 
Pe  lo«  pirata*  itopIviH , 
Cuaque  H  TieMsMMirt. 


rMtpIoM 
■  ■(  travéi. 


O  herido*  dar  al 

POBCU. 

Voj,  SeOora,  i  dar  el  érdeo.    (Fm«.) 

UUBBA. 

.Qué  liav,  Se&ora ,  mt  i« df 
Uituuiin  en  losren<nmleiiU>( 
De  uon  j  otro  amanie  Qel , 
Uur  anli«lando  al  adorar 
Ko  aspiran  «1  ptirWndiJt. 

Y  m>3  cuando  aun  do  ha  iruido 
El  Inbnte  aragooiaT 

descftn^sr  comido 
^u  ín  «aoo  i  Mlaa  quede. 
Au9pnlA*<^  Balduino , 
Mi  pídrp  j  wfior, »  »er 
Ci^»rde  Coiiiiantinopla 
Knel  niiaroo  llempo  que 
Fui-  mi  liopor  Hoiiaira 
Jurudo  tu  ieraialeo ; 
Qu^d.indn  yo  alfti  en  Plindea, 
KnlacrortemecrU 
UrI  grau  C^aar  i''  Alemania ; 
tnríque ,  quB  (amblen  e» 
Mino.norq-iemlcMa 
A  un  mUinn  llempo  ■»  va 
Cr-íiida  del  orlenial 

V  p1  occtdcnle  laurel. 
Mn»  urde  eo  en  paladu, 
l^or  iliveriirmo  ba]¿ 

A  tai  hnrmoKDtJardinei 
¿n  latUacionftla.eDqua 
A  marípoia»  de  nievo  f 

IIHadoi  pufio*  te  v«u 
Citiitar  por  bojiu  del  unca 
PuraKatliadelciprét. 


quiiirle  el  murmurar. 
Uqoiióel  alba  el  correr. 
Y  *  i^írlnila  del  doron 
Mordaiad  roció  fb^- 
tu,  que  acompañada  de  ouai 
be  mi  niMma  vdad.Tlenól 
Un  iri neo  O  carro,  aonde 
Snelrn  «enladaí  lal  vea 
Kn  iat  bondaa  reabalar, 
Su  breve  trono  aeofé. 
La  llaneu  del  pa(« 
Pudo  dar  Itcancta  i  qna 
Por  allí  anituvlMc  GnrIi[Be 
De  Lorena,qne  corlea, 
A  no  eaiorbar  nüi  tolaces 
:Se  -íupn  cerca  eKOoder- 
Apenai  un  breva  eapocio 
Por  el  aerado  verjol. 
( .naoio  en  loa  alrü  corrí 
En  1a»  oodaa  rwbalé. 
Cuando,  del  peao  oprlmUí, 
Se  erapetú  Inqto  t  rompn 
Ocauael  rotira  de  Ncpinno 
U  nal  COMeleila  lea. 
íQaitn  TtácTUgir  loacrialaleí. 
Ven  uno 5  otrovaiten 
Laii  labial  de  a«va  a  poilauM 
ftreliiuary  etiwmecorf 
Yo.  «n  flo .  me  Iba  A  pique .  cn«MO 
Al  diiiuir  4*  aqntrl  Irofel 
De  mU  otenlsea,  CarlQit. 
Kotw  dudar  j  Maer, 
De  la  verde  eHotll 
Uelú  el  frondnaa  otdo»I. 
AlailoaaadecrMat 

A|«-..-.."frrOíHl.l*. 


A  Dado  Eoriqoe  llefA 


891 

A  mi ,  y  asiéndome  de  él. 
Porque  no  dio  lo  piadoso 
Mas  lugar  á  lo  cortés, 
"  A  tierra  salí  en  sus  brazos; 

Y  no  fué  la  intrepidez 

D«!  su' arrojo  y  de  mí  ofensa 
Lo  que  le  llegué  á  deber; 
Que  un  rústico  que  llegara 
Lo  mismo  hiciera  también. 
El  no  blasonarlo,  sí , 
Porque  llegando  i  temer 
El  enojo  de  mi  tio, 

?ue  callase  le  mandé; 
estando  tan  desvalido 
Del  César,  supo  tan  Bel 
Este  secreto  guardar. 
Que  no  se  valió  su  fe 
De  acordarle  á  la  fortuna 
Lo  que  sopo  merecer. 
Esta  bizarra  hidalguía 
Primero  consideré, 
]V)Co  á  poco  encarecí, 

Y  en  lio ,  la  estimé  después. 
Aunque  es  de  casa  tan  grande, 
(iomo  es  pobre,  no  se  ve 

En  paraje  de  aspirar 
A  conquistar  mi  desden; 
fíieu  qne  no  me  debe  mas 
Que  el  llegar  á  conocer 
Que  no  le  iguala  ninguno 
De  cuantos ,  al  parecer. 
De  aquel  cristal  de  mí  mano 
Tienen  la  hidrópica  sed. 

LISARlAk. 


Si  vo... 


Sale  PORCIA. 


poacu. 

Ya  están  las  carrozas 
Prevenidas. 

■ATILDE. 

Vamos  pues. — 
¿Pero  qué  ibas  á  decir? 

LISARDA. 

Iba  ü  decir  que  está  bien 
Enrique  en  el  imposible 
Qne  sigue  amante,  pues  del. 
Si  no  se  acuerda  in  agrado, 
Ya  se  olvida  tu  esquivez. 
( Vame.) 

Salen  ENRIQUE  y  ROBERTO, 
d'»  camino. 

E?(RIQUE. 

Quien  huye  de  una  mujer 

Y  quien  se  acerca  á  su  amor. 
Mucho  corre. 

ROBERTO. 

Si ,  Señor ; 
Mas  corre  que  un  alquiler. 

E7IRIQDR. 

En  Bruselas  no  he  de  entrar 
r.on  el  dia ,  y  determino 
En  este  bosque  vecino 
De  la  posta  descansar. 

ROBERTO. 

Yo  de  la  mia  mal  trato 
Descansar,  porque  sospecho 
Que  todo  un  cordón  me  han  hecho 
Los  nudos  de  su  espinazo. 
Esta  mi  posta  importuna 
Inútilmente  la  alabas. 
Porque  ella  es  soga  de  tallas 

Y  no  hace  carne  ninguna. 
¿Pero  que  fuese  tan  liera 
10  sana.  Sefiur,  qne  no 
Me  permitieses  nue  yo 
Esa  dama  conociera  ? 


DOlf  FRANaSCO  BANCÉ8  CANDAMO. 

ENMQOC. 

Si  en  nombrarla  te  me  opones. 
Allá  en  lo  mas  escondido 
Procurarás  de  mi  oído 
Ocultar  bien  tus  razones; 
Que  solo  el  pecho  procura 
Que  mis  afectos  rendidos 
Oel)an  siempre  en  los  senlidot 
De  Matilde  la  hermosura; 
Que  en  amorosos  desvelos 
A  nueVa  pasión  rendido. 
El  primer  amante  be  sido 
Que  ha  agradecido  sus  celos. 

ROBERTO. 

Yo  solo,  Señor,  procuro 
El  que  salgamos  de  aquf , 
Porque  en  el  camino  oi 
Que  no  está  el  l)osque  seguro. 

ENRIQUE. 

¿Qué  temes? 

ROBERTO. 

Unos  ladrones 
Que  á  un  par  de  troncos  de  aquesto! 
Nos  dejen  atados,  puestos 
Por  cogotes  los  talones. 

ENRIQUE. 

Esa  vil  gente  bandida 
Tiene  cobardes  aceros. 

Salen  cuatro  e^mascaraik>s. 


ROBERTO. 

Yo  los  KMno  y... 

LOS  CUATRO. 

Caballeros. 
Venga  el  dinero  ó  la  vida. 

ENRIQUE. 

¿Quién  creyera  (¡dura estrella!  ) 
Ladrones  en  los  caminos 
A  la  corte  tan  vecinos? 

ROBERTO. 

¿Pues  no  los  hay  dentro  de  ella? 

ENRIQUE. 

Ea ,  hidalgos ,  partiremos. 
Aunque  es  bolsa  de  soldado. 
Por  no  llegar  desairado 
Adonde  voy. 

LOS  CUATRO. 

No  queremos. 

ENRIQUE. 

A  tan  grande  grosería 

Solo  esta  respuesta  hallo.  {Emblitelei*) 

nOCERTO. 

Si  no  me  apretara  un  callo, 
Hoy  vierais  mi  valentía. 

mkhjn.  (Dentro.) 

Para » para ;  y  pues  llegamos, 
Hoy  al  número  inferior 
I  Socorrerá  mi  valor. 

LOS  CUATRO. 

I  Pues  acude  gente ,  hoyamos. 
'  (Vanse.) 


Venid ,  q«e  cuNijiíli 
Irtf  ettebittOfftitt. 

Gran  gallina  MpvNi. 

m 


Astrólogo  esel     , 

■AMiim. 

EnriqQe ,  ya  BecoMCM: 
Ya  sabes  qne  HisoMb 
Espirita,  síeaprealiiB, 
Aan  no  se  mee  á  li  «MM. 
Del  acaso  de  OMMxk 
Amor  sabe  qne  lotM 
Culpa ,  y  anoqoe  awMrloake. 
No  se  lo  ba  diebo  i  UteelN. 
Dejo  aparte  si  andiflM 
Onocomoeabillcfo 
En  dejarme  alUuoáiier 
Yvemrtedemíhayttdo, 
YauopaaoéqieMirifttfir 
Disculpa  del  desaeifm. 
El  indicio  qne  ti  kOMü 
Que  fué  terrible  eoilen, 
Ynobay  masdiieilpaqae« 

Que  soy  quien  wn  U^qim 
Yo  te  he  de  segur,  Eviqíe. 
Pnes,  siendo  qnieaioi,ispii 
Contra  mi  mesaa  Mf  _ 
Lo  que  nna  vei  UtémS$* 

No  prosigas,  >lar|artl*¡ 
Que  un  Un  indeccttecntn 
Tiene  en  mis  obHgaeioMi 
Muy  mal  padrino,  lofi^ 
Qiieestááv'isUdelaeHM 
Infamándome  el  deieo. 
EsU  fineza  te  estimo. 
Pero  no  estoy  saliiMo- 

Y  pues  no  pnedoeasaiac 
Contigo,  uben  loscielof 
(Ap.  ¡Cortesanías  <e  I»»! 
El  noble  engate  esforccMi-i 
Con  cuánto  pesar  lo  dIfOt 
Con  cnanto  dolor  lo  sleats- 
¿Qné  quieres  qne  hafspw» 
Que  cnanto  imenles  yiaff' 
Fuera  de  esto,  pnes  ü** 
Qne  me  qoefTia,eoBtc*** 
Que  roncnas  veces  dijiM^ 
Mas  qne  deíairadn,  mcim. 

(Ap.  Ea ,  astnetos  de  miip* 
Filiamos.  disimnleMí, 

Y  escondamos  el  «iler 
Con  la  máscara  del  wedo.) 
Enrique ,  ya  qne  nü  mm 
Tan  desgiÍM^Iada  ae  ka  M 
(Ap.  Contigo  vifennriilns* 
Que  innqne  á  flngir  ■•  na 
De  fingir  tantn  hn«Hdad_ 
Aun  entra  mi  ne  nvtfgiet 
Desde  aqni,  por  no canaii 

A  nunca  bmi  ver,  ne  twm 


i  Salen  MARGARITA  v  LAURETA,tf«- 
galnnet  flamencos.  ! 

MARGARITA. 

•  No  los  sigáis. 

ENRIQUE. 

Solo  á  vos 
Debo  en  desigual  batalla... 
¿Mas  qué  miro? 

MARGARITA. 

Enrique,  calla.— 
Dejadnos  solos  los  dos. 


¿A  nunca  masvertiQnéi 
(Ap.  ¡Qnékidem.maes 
Esta  vot  en  b  qM  Mié. 
Si  atnsu  en  In  qve  abom 
No  llores. 


ito 


■AnCAMTiL 

Te  engaftat,  pofqnenoa 
Sino  andar  por  loi  40* 


reico: 

IJM 

acero. 


ti  DUELO  CONTRA  SU  &*MA. 
I  MtTii.eK.  (Dnfra.) 

;Vil«dii>e,eIeloal 

I  .HailIJe  ilIjoT  EsUn 
I  la  rausj  de  nil  d««i>r«clo. 

I        Salen  LAURETA  T  ROBERTO. 


I  SeSi-r,.. 

Auna  dama, 
j  ncKiKtcada  na  brntu  Hero, 
I  A  (|pi]>rAarla  tolaiido 
■  La  trae  bada  aquí  corriendo. 
I  auitaro. 

I  Y  asi .  t  todaa  la*  prliiresaa 
I  De  comedia  pvdir  quiero 

llorrpii  dvl  mundo  euaa  caii) 
i  Que  paian  en  in*  detpeboik 

Í'    Qué  aguardo  i]ur  a  tocunerla 
lome  arrojo? 


(V«<.) 


jV  JO,  qné  etpero 
Que  no  <ot  i  que  él  no  logre 
De  la  Uncu  e)  efectof  (*'<**■) 

LADDira,  I 

Vamo*  a  nueairaa  caballM, 
Porque  noinlenleti  lo  inMino. 


Honra  rreade  lo*  la 

Salt  eKKIQrii,  fon  MATILDE  «n  lo 
tntei ,  r  ÜAHCARITA. 

AlenUd.  prodighi  belln. 

Que  en  mis  britoi'...  ^Haiqué  miro! 

■MCiaira. 
Eio  luera  á  no  ettar  tiendo 
Vo  ni  ofensa. 

EHMO»- 

Quila. 

uasaaira. 
íTú 
En  tus  brazos  oiro  duoAal 
Vun  Dius .  ja  me  eonoeea ; 
No  oblijiura  i  que  eele  «cero 
Rorn;  lo  qoc  le  ba  quedado 
A  mi  lmaj;r>i  en  la  pecbo. 

Nada  le  ha  quedado. 

Apar  la  i 
Quero  viDrparte  pretendo 
be  lo«  bratos  lanta  Rlorli. 

ÍAbráioMt  ten  ella 

|;Atderon 

I  ENMIOVK. 

f.atli ,  (|ae  ba  Tuelto. 
TOBO).  (Oeaiy«.) 
Htcia  aq»t  conióel  c^mUo. 

■kriLK. 
iQo^Tocea  »ea?...ittMqoétnT 


»HD. 

¡Oh  cnlnU 
Ha  catado  torpe  el  deseo 
Ea  10  alcance  I 

oasToi. 

¡Oh  cuinio  mía 
Corrl6  el  brulo  (|Ue  mt  anbdo ! 

En  braroidedo*  mr  miro; 
íA  cuU  la  vida  Ir  dclra? 
saiciMT». 
Aml.(;1p.  Emplrce  aqal  Olí  rabia 
A  ir  íembrando  *n  (enerio, 
Valida  de  una  nuUcia 

Vne  t«  ba  ofrecido  i  rol  loganlo.) 
ninguno  babrl ,  ScAnra, 
Tan  vano  6  Un  delátenlo, 
(JUR  de  Bno,  i  cosía  mía. 
Úuiera  vcsiir  sal  ubiequlos; 
Í}u«  aunque  exiranjuro.  i  wia  pKris 
Apenas  la  planta  ofrcico, 
llombrr*  cono  ;a  no  Mn 
Kn  pairli  algiina  exiranjerua. 
[ton  Kailrique  de  Angón 
So* ,  infaule  de  aquel  rtlM 
V  maeiire  de  Sanüaipi 
Bn  Catiills. donde  o]re»do 
A  la  Tana  qne  do  vos 
Aon  DO  nos  dijo  lo  menos. 
Vengo  á  desmenlir  la  fam 
Conlo)  OJOS,  pues  solo  «Iloa 
De  wiberanU  deldidea 
San  el  ericaraelnlenio. 
EnlasDunMdtlIaoMU 
Con  nauír^-ftlo  lan  deibeeho, 
0DI-  lolo  li  mi  jr  t  un  crltdo 
Itnrrvú .  coa  que  M  pardo, 
tbsta  tanto  qae  de  Espaika 
Veniii ,  Sebora ,  el  correo, 
Carla  de  crrencii  daros 
l)e  mi  hermana  el  Re;  don  Pedro. 
De  mi  religión  la  inalgnla. 
Ponjue  aun  ealo  no  d^f'VO' 
Al  reparo  da  cariosos, 
Oculta  inlf  o  en  (I  (lecba. 
Pues  llrsaiido  d«rTai«ita 
>o  jutcué  que  laera  eelena 
Ser  couocido,  haauealv 
Con  pompa  j  roo  lutlmleno. 
A  tiempo  llrffO^  *  esu  batque 
Uue  en  el  prceipidonieeiro, 
laqar  no  delaamen>ia, 
Oi  pude  librar  del  rleauo. 
Fuen  de  él  eaubala,  cuando 
Lleitanda  eae  cabaltrro. 
A  quien  pudo  dUcnIpar 
Su  poco  cooocl míenlo, 
Claro  cslik ,  ipuei  cerno  b»bl» 
De  alrerrne ,  I  00  aer  eMOT 
He  dijo:  •KjuslimM.Ta 
Solamente  iu*  nererro  * 
Rfspondlle  lo  qae  habla 
Heneaier.  que  abara  no  quiera, 
Püc«  va  puie  bien  mi  huoor, 
Dlaioñar  dr  su  ajanileoto. 

^1  ajamlenlol  .Culodo* 

Enrique, 
Mocho  me  admln  «I  seceso. 
Puea  ao  tiibali  nicaealer  im, 
SI  e«  que  o*  acbrdait .  leafesido 
Taniot  hacimicMiM  pn|i4ot. 
Senln»  de  loa  ateü*. 
RWQn. 
4Ta,  SeBora^ 

DieoeiU.— 
]0k  niWO,  LlMtfüa ,  ^toM 
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Que  á  mi  peligro  llegase 
Olro  socorro  primero. 

FEA^cAiiuo.  (.|p.) 

LueKo  al  infante  veré ; 

Que  aunque  es  lanío  el  parentesco. 

Jamás  nos  fimos  los  dos. 

(Ap.  ¡Que  el  no  meditar  con  tiempo 
Lo  que  juraba,  me  ponga 
Kn  tan  desairado  extremo! ) 
Señora ,  mi  adoración... 

MAIGAIITA.  {Áp.) 

¡Oh  pesar,  (|ue  esto  esté  oyendo ! 

MATILK. 

Basta ,  Enrique.— Que  vos  seáis... 

ENRIQUE.  {Ap,) 

¡Ni  á  hablar  ni  á  callar  acierto! 

MATILDE. 

Dien  venido  i  estos  países, 
Donde  liá  dias  que  os  espero 
Por  cartas  de  vuestro  liermaoo 
Kl  invicto  Rey  don  Pedro, 
Que  dice  que  os  enviaría; 
Que  yo«  porque  no  me  siento 
Del  susto  bien  reparada. 
Volver  á  palacio  quiero. 

ADOLFO. 

Lleguen  las  carroxas. 

GASTÓN.  (Áp.) 

Ya, 

Con  nuevo  contrario,  temo 
Que  sea  eslu  fineza  mas 
Kn  mi  otro  mérito  menos. 

FERNANDO. {Ap.) 

Amor,  ya  h;>y  otro  contririo ; 
Déme  fortuna  algún  medio 
Df>  que  pueda  en  mi  la  industria 
Suplir  el  merecimiento. 

{Vanse  lodos,  menos  Margarita  y  En- 
rique.) 

ENRIQUE. 

Dimc,  aleve :  dime,  ingrata; 
¿La  palabra  para  esto 
Me  pediste,  de  que  liabia 
De  callar  yo  en  mi  desprecio? 
Vive  Dios... 

MARGARITA. 

Traidor,  villano, 
¿Quejas  me  das  cuando  muero 
I)e  que  delante  de  mi 
Con  amantes  rendimientos 
A  otra  d:»ma  ?...— ¿Mas  por  qué 
A|>ela  mí  sufrimiento 
A  la  queja ,  cuando  el  traje 
Me  puso  i  mano  este  acero 
C^oii  quien  me  deje  llevar 
De  la  rabia  de  mis  celos  ? 
(Embiste  con  él,  y  salen  tos  criados.) 
¡Muere! 

ENRIQUE. 

Tente,  ó  vivf  Dios... 

ROBERTO. 

¿Qué  es  esto ,  Señor? 

LACRE  n. 

¿Qué es  esto? 

ROIlERTO. 

Vive  Dios,  que  con  mi  amo 
Ks  muy  grande  atrevimiento. 

MARGARITA. 

Quita,  picaro. 

ROBERTO. 

Kso  lio . 
Señor:  ¿qué.  le  tienes  miedo? 

MARGARITA. 

Pues  tú  pagarás  mis  iras. 


DON  FRANaSCO  DANCES  CANDAMO. 

ADOLFO.  {íientro.) 
Volver  á  ver  qué  es  aquello. 

ROBERTO. 

Señor ,  no  me  dejes  solo , 
Que  aprietan. 

ENRIQUE.         , 

De  ü  me  ausento, 
Poniue  mi  furor  auizá 
No  me  obligue  ¿  algoD  despecho. 

Al  irse  á  entrar  ENRIQUE  salen  todos. 

MATILDE. 

¿Qué  es  esto,  Enríquc?  ¿pues  cómo 
Asi  retiraros  veo. 
Cuando  aun  en  vuestro  criado 
No  cupo  esa  acción?  Teneos. 

ROBERTO. 

Jamás  me  he  templado  yo 

Cuando  hay  quien  se  ponga  en  medio. 

ENRIQUE. 

¿Yo  retirarme ,  Señora? 

MARGARrrA. 

Que  me  perdonéis  os  ruego . 
Y  á  vuestra  presencia  puede 
Aísradecer,  que  resuelto 
No  diese  a  un  tiempo  mi  enojo 
El  castigo  y  escarmiento , 
A  quien  de  vuestro  decoro 
Habla  con  poco  respeto. 


¿Saben  otledM 
En  qne  6  ■! 
O  mal  me  bM  de 


ImMi 


¡Ah  tirana  Margttito, 
En  qué  desalíe  mt  has  pMMo' 
-Oh  bermoson ,  ai  en  la  varia 
Rei)áblíca  de  m  imperio 
Hidras  prodnee  ct  amor. 
Qué  prodadria  loa  cdos! 


JORNADA  SEGrNDJ 


Salen    LAURETA  t  ROBEn 
mnacwile&ietmpQ. 


Salen  MATILDE,  GASTÓN,  FER- 
NANDO, LISARDA  T  RORERTO. 

MATILDE. 

¿Vos,  de  mi  decoro... 

ENRIQUE. 

¿Vo? 

GASTÓN. 

Muy  mal  hicierais,  sabiendo 
Qué  hay  en  mi  quien  os  castigue. 

FERNANDO. 

V  hay  en  mí  quien  ponga  freno 
A  tan  libres  osadías. 

ENRIQUE. 

Si  á  otro  responder  no  puedo , 
A  vosotros  esta  espada  .. 

MATILDE. 

¿  Pues  cómo ,  decid ,  grosero, 
En  mi  presencia  pasáis 
De  lo  tibio  á  lo  resuelto? 

ENRIQUE. 

Yo,  si... 

MATILDE. 

Príncipes,  venid. 

LOS  DOS. 

Ya  os  sc¿;uimos,  advirüendo... 

GASTÓN. 

Que  no  dicen  bien ,  Enrique , 
Afiuel  temor  y  ese  esfuerzo. 

FERNANDO. 

Que  el  hablar  mal ,  es  muy  mala 
Inscripción  de  un  caballero. 

ENRIQUE. 

Yo  responderé  i  los  dos. 

MATILDE.  (Ap.) 

¡Ay  ,  Lisnrda ,  voy  muriendo! 
¡Quién  creyera  que  podía 
Andar  Enrique  tan  necio! 

LISARDA. 

Yo ,  qne  le  he  visto  dichoso, 

Y  es  ciiminopara  serlo. 

(Vanse.) 

ROBERTO. 

¿  Dejarme  á  mí  reñir  solo  ? 


Oye,  no  se  escape» 
Echemos  por  eau 


¿Pues  dónde  t; 


¿  Y  á  qné  me  llera? 

LAOura. 

A 

MBOlfOL 

I  ¿Y  á  eso  me  coBTMa  «stetf , 
:  Siquiera  sin  iMCguntiiMe 
I  Si  estoy  de  bimor  «le  «orfr? 

t  LACBSTA. 

Es  on  picaro  cobarde. 

noauTO. 
Yo  lo  concedo :  uieá  riña 
Allá  con  quien  la  segare. 

Lanam. 
Conloa  hombres < 
¿  Dónde  se  eaüla 
Todo  aquello  qie 


Adonde  no  hay  qalai 

Sí  no  es  tinto  en 

A  on  lacayo  pregaataMe. 

Lanera. 
¿Pues  yo  le  pregvnio  km 
De  todo  aqoello  qme  aibe? 

amnrro. 

Lo  qne  no  sé  te  dyem, 
.  Solo  porque  me  <mMCS, 
I  Hombre,  j  ai  á  malar  me  Revaí 
I  No  sea  con  anua  lalea; 
i  O  mátame,  y  no  pregwlet, 

O  si  preguntas,  no  males. 

Yode  roí  amo  no  aémMh. 

Y  en  sabiéndolo  es 
Que  coando  no 
Por  criado  lo  declare. 

Y  así... 

LAOaRA. 

Oye  el 
Cuanto  aquí  sapieré  pai 
!  Porque  f  a  en  el  campo  no 
'  De  loa  dos  ha  de 


¿  Uno  ba  de  quedane? 
uraiTA. 


¿No  hay  remedio? 

LamiTA. 
No. 


Pttit  Jaque, 
fMttqMe 
nttdaalbDce, 
Iqae  te  quede, 
q«e  Be  eicape. 

te  Ulf  CRIADO. 

CMIAftO. 

^  Anean 
iq«ecae 

está  vUtiendo, 
sos  crisUles 
í  parte  toja 
rden  de  qae  os  Ibine. 

ftoasiTo. 
ote?E<loeBbectio: 
D  el  coraje 
i  ano  d«endi , 
lo  para  iMNirarme. 
5or ;  en  Aa , 
i  GDAiafanles: 
e  soy  f aliente , 
por  sus  señales , 
e  reTolloso 
llendo  en  la  sangre , 
lo  han  creído , 
r  de  mi  parte 
airo  pendencias, 
>  lo  bastante. 
» ,  yo  resisii : 
Das  para  graduarme  ? 
;e  lo  cree, 
i  con  infantes. 
Tadeced  ros 
lempo  me  estorbasen. 

{Vas9.) 

lai:rkta. 
5 gran  gallina, 
Qde  sacarle 
li  ana  eaeargó 
a  isportanle , 
xr  la  dcslieclia , 
coire  reales 


y  diamantes 
ornada  trnjimos , 
>  mi  ama  se  vale 
qae  en  Kspaña 
ando  SQ  padre 
dor  de  los  duques, 
lodos  los  enfafie 
nte  y  maestre , 
le  que  larde 
uieo  le  conozca, 
»uy  presto  en  Flándes 
le  Arafeoo, 
ilde  e»  amante; 
Lanreía,  cnaade 
leonaraúcl 
lauto  campemos.     ( Voie.) 

;oa  y  W  may0r  ue^mpññm- 
f  criaé0§  que  pudiere,  tra- 
fuenUt  ée  pinta  aéomoi 
f ,  éftrés  MARGARITA  en 
#*  ei  pelo  ataéo,  vittUn- 
•  e$p9ñúUi^  y  la  capa  coa 
t  SoMtiago. 

SARiiAirrA. 

Mra  letra  canten 
porque  en  mis  penas 
las  acompañen. 

TOZ  SOL*. 

menia  ÍMÚ9 
r#  amante 


ML  MILO  CIMITiA  SU  DMUL 

Lasanáai  con  la  ^HM Uéfé 
Vean  lo  queyima  #1  aira. 

k  eeano. 
Didenda  entre  pdakfoa 
De  dulces  campaaat^ 
Ráfagas  te  sepuitan « 
Ondas  te  traguea. 

voi  1» 
Vuela  la  nave  g  ku  tfocea 
Revocan  en  lo  distefUtf 
De  los  vientos  los  ItmiMm, 
De  ¡as  ondas  loa  embates. 

k  CQATtO. 

Diciendo  entre  quiebras^  etc. 

fOl  i.^ 
La  bellísima  africana 
Con  mil  anguttíasmorlalea^ 
Anega  en  el  mar  los  a¡M 
Por  ir  siguiendo  la  nave. 

k  COATte. 

Diciendo  entra  quiebras^  etc. 

BAaGARrrA. 
Callad,  callad,  qne  no  quiero 
Oir  qaejas  lamenublas 
De  despreciada  hemoivra. 

ciuao  I."" 
¿Qué  Turor  podo  obligarte? 

■AaCAMTA. 

¡Ay,amor!  ¿cuándo  hallaró 
Un  alivio  en  qoe  me  falten 
Memorias  de  mis  desdichas. 
Recuerdos  de  nús  pesares? 
No  quiero  saber  qne  hay  hombres 
De  Un  bárbaro  dictamen 
Que  desprecian  hermosuras; 
Y  débanme  las  beldades 
Esta  atención ,  poes  no  qaiero 
Que  aun  en  letras  laa desairen. 
Nocanteiamai. 

Sale  LAURETA,  g  detpues  ROBERTO. 

LAoarrA* 
Ahi  está 
El  criado  que  llamaste. 

■AiOAlUTA. 

¿Supiste  de  él  algo? 

LAUKETA. 

Porque  el  hombre ,  ó  no  lo  ube , 
O  es  el  criado  primero 
De  pobre  que  sina  y  calle. 

■AaCARlTA. 

Entre. 

UORETA. 

Entrad. 


Sale  ROBERTO. 
aottiTO. 


^ 


sea  conmigo 
Ap.  Ahora  quiero  encapotarme, 
^or  solapar  de  Tállente 
El  colelo  del  semblante.) 
Dcme ,  Señor,  vuestra  altez.i 
A  liesar  los  pies. 

■AaoAaiTA. 
;  Nouble 
Traza  de  picaro  ümo! 
•oiuio. 
:  Oh ,  lo  que  hace  do  mirarme: 
Yo  apostaré  que  entro  ti, 
Al  ver  mis  ojos  morUlet 
De  rufianes ,  y  loa  homlN'oa 
Desplomándoseme  al  talle , 
Dice ,  de  aquesto  aoqacte 
Se  corlaron  los  Roklaiies. 


■AMAICIA. 

Aliad :  ¿do  serria  á  Bariqoef 

•OMOITO. 

Como  él,  SeBor,  et  «a  ángel , 

Yo  le  sirvo  cada  día 

De  estorbar  qne  me  le  mateu. 

■AaOABITA. 

¿Quién  le  qntore  audar? 

ftOlUTO. 

Mncbot» 
Porque  viven  iguoranlea 
De  que  mi  braio... 

(Uégaseía  un  criada.) 

■AlMAaiTA. 

El  espejo. 


Le  asiste. 

LAVRCTA.  (Áp.) 

¡Brtfo  gigante! 

aOBCBTO. 

EIEnr¡q«ttlo,8a&or, 

No  está  diestro;  pera  haráae. 

■AaSAIlTA. 

¿Qué,  tan  valiente  tola  vos? 

aOBEBTO. 

A  lo  menos  lo  bástanla : 

Si  se  os  ofrecia  algunos 

Oue  al  otro  mundo  os  despache... 

Y  si  no.  Señor,  deddMe  : 
¿Cuando  la  espada  sacasteis 
Con  mi  amo.  y  cvaado  él  Iba 
Echando  atrás  los  compases » 
Mirad  quién  se  os  retiró  • 

O  quién  se  os  puso  delante! 

MAnCARITA. 

¡  Que  esto  de  Enrique  se  diga ! 

LAOatTA. 

¿  Pónesle  tú  en  el  doaalre , 

Y  lo  sientes? 

■AafiAMTA. 

8ft ,  qne  yo 
Quiero  con  su  dama  lijarle; 
Mas  con  otros»  ni  en  mi  amor. 
Ni  en  lo  quo  la  eatimo  cabe. 
Decidme  :  ¿no  sabéis  voa 
(Si  sabréis)  cómo  fué  un  lance 
Que  Enrique  tuvo  en  Lorena 
Con  un  embolado  amante , 
A  quien  mató? 

aoaiBTO. 

Ven  aquí; 
¿Por  qué  no  puede  esmerarse 
Nunca  un  criado  de  bien 
En  haxañas  memorables? 
Riñe  un  hombre » mata  y  hiero , 

Y  luego  el  amo  lo  hace. 

■AafiAaiTA. 
¿Pues  quién  le  mató? 
■eastro. 

¿Qaiéft?  To. 

■AaOAUTA. 

¿Y  vuestro  amo? 


Al 

Le  dio  un  mal  de 
Que  crei  que  lo 

■ABAAilIA. 

¿  Y  ellos ,  cváaloa  tmt 


El  dice  Wm 
¡Raro  talar! 


LAOtlTA.  (4j»0 


Pan  san  no 
ConoceliMloi  pulga  reí. 

■  AMA  UTA. 

iV  era  la  dami,  decidme. 


(DdM.'a  ti  cruda.) 


Hombre ,  qae  le  clatM. 
Mileme  Dios 


DON  rRACiClSCO  BANCÉS  UNOÁllO. 
_  ..itratcRÉMvidiaáM.  > 

Empiitauleí  tot  moím  ,  I 

Y  acibanloi  loi  áichUM.  i  g 

I  Oh ,  cnáaio  i  la  pena  mía 
biceeí  acento  veloi! 


con  inbme*. 

■ADOAHITA. 

iPero  es  posible  igoe  Eoriqae 
AndDtrieie  tin  cobarde? 

Señor,  es  poquita  cosa; 
Vobabiola  terdad. 

■ARCAMTA. 

Los  gUBOtes. 

(DalM. 

■OKEITO. 
Ven  On,  ;qué  mandáis!  íes  cosa 
De  que  vo  os  ilesenibaracfl 
El  mundo  de  algunos  hombres? 


I 


Solo  tengo  qne  encargarte... 

ROBERTO. 

i  Qué? 

«AHCAIIITA. 

Picaro,  qne  en  10  Tida 
De  damas  de  lu  amoljables 
Hal.nide  [ñamo tampoco, 
Donde  yo  pueda  escucharle ; 
V  criados  como  tú 
Uesla  suerte  han  de  Iratiree. 

{bale  ecB  la  áaga  |i  mm. 

¡Ay! 


I 


¡X;  desdichado  de  m 

YeTürJiluííieilroiiiisplcio 


Con  la  condes»  le  liaiiase , 
Y  no  lanío  déla  herid» 
(^ueaunque  fuete  peueiranie . 
tiomoenOnm  «an)(re espino. 
Se  me  lava  Con  mi  S:>naire: 
Cuanto  úA  ii  reí  I  miento 
De  )ilnHlucírejeni|ilares, 
Siendo  el  l'r  neme  primero . 
Qne  M  gusla  al  leriutarse 
■Je oirá  murmuradores. 


etieiaruísiá    el  haber  Sido 
líen  nieliuljieüi^  ^ucorrlilu, 
t\  i!UfiiiiiIo£er dichoso; 
l.ii'[;u  püi'iiiüSphiíSüt^SO, 

Y  supuFsio  que  el  acento 
I  Coa  dulcísima  armooia 
Es  i  lanU  duda  mía 
Vagn^raculode  rieoto, 

I  En  ecos  ^irmonloras. 

I  ELLjIT  uusicos. 

I  Los  cato»  álfleuUoiti,  etc. 
Sale  EHBIQUB. 
KtaiooB. 
Astro  en  -verde  lirniunientu. 
La  rusa,  que  el  presumida, 
A  los  soplos  encendida; 
Ascua  Iraganle  del  viento 
Alen  publica  su  coiilenlo 
AI  venís  bollar   Señora 
tsie jardín,  donde  ahora. 
Enire  risueños  verdores 
Vaií  enjugando  i  las  Jloret 
Las  ligrimas  de  la  aurora. 

Que  ignorabais  vos  crejera 
I  Que  ;o  estaba  aqui. 

I  ¿Por  qnó? 

,  Porque  el  saber  que  bajó 
I  A  ocupar  suTcrdeesfera. 

Has  causa  i  no  entrar  os  di6 

Que  i  eoirar. 

)l  EKStOOB. 

¡  SI  hiciera ,  si  el 

[  Disculpa  á  rol  atrevimiento 
;  No  diese  en  la  vos  sonora. 

i  UTILDE. 

I'  ¿Cómo? 

KitBIODB. 

(iomosé,Sefiora. 
¡  Que  habla  conmigo  su  acento. 
!  Vo  algún  peligro  inleoté, 
,  Y  aunque  dichoso  me  Ti, 
I  Solo  no  lo  conseguí 
I  Porque  no  lo  blawné: 

Kn  el  primero  callé 
'  \'  olvidusicis  mi  ventura  ; 
.  Ya  mi  silencio  me  apura, 
I  V  si  el  segundo  uo  callo... 

'  ;Cui1  segundo 

IXKKIOE. 

El  del  caballo. 
¿Aun  d:i<s  en  eria  locura? 

EXNigOE. 

.  Locura  pienwqueba  sido; 
Pues  si  se  Keita  i  enleoder, 
¿Quemas locura ífue  hacer 
Kiii'>7ií  un  Jesvalida* 

I  Mal  un  joven  atrevido 

I  Puede  competirme  i  roi. 
aATn-Di. 

¡  iPorqué? 


'  tawMtiri 

I  Qne  hq  l|Ml&«kite 
I  Mxam. 

1  Kl  10  tttmt  á(  ns 
IQmdeoMMtabML 

.'  ¿UmoeneWtwÉnitw 

I  T>l  neccdtdf ) 


HaiditcnlouiAMk 
¡  nao». 

i  Bien  hi qne TohcR^MMh 


,  HaiAM*  ,M^n,  poB^  ^m 

¡  SI  biblu  DOpoddi? 


I  Alendad  j  Míe  diré 


SlnifH 
I  Den  alten  tengodeit 
,  Al  estrado,  pordoir 
I  QuebayttBgnmliStBs 


;  Paeslma«iMi^(»  d» 
I  La  calaban  dd  íim« 
'  Trae  menos  bes  t||ad»- 


I  Demihablarittf 
i  JnntoilosseiMB 
Eb  ta  nonbn  ctb 

■M 

'«PneiqnéladtWi' 


I  *onosélogue|i"o  . 

ElsolomeuraJlO  ,^. 
;  Porque  hablahaW"  *** 
j  Si  no  te  Tenga»  ni      » 

E*  una  orude  vMV^^y 
i  Oneait  tenlindew»*r 
I  ífuien  tus  criados  ■*■? 
'  Ydee»tecbirto,ií«*" 

Ta  loe»  i  U  !§■**__ 

I  VéU,labM. 


teta, 


M? 


( Vate.) 


nias! 


Uüo! 


arique.) 

mas 
penas 

Jo 


■'a 


'as 


KL  DUELO  CAirnU  su  DAMA. 

Con  el  jarado  boaeiude, 
Ka  palabra  prometida. 
No  fallara  quien  repUqae 
Que  obligarme  no  pedia 
Palabra  contra  mi ,  en  lance 
Adonde  mi  boaor  peligra. 
PiTu  esto  (dejando  aparte 
Ser  dudoso,  y  que  no  admitan 
Lances  de  honor  en  an  noble 
Disputa  ó  sotisteria, 
Pues  lo  debí  mirar  antes) 
No  es  solo  lo  qne  mu  insta 
Al  secreto,  sino  qne 
Ks  mi  deuda  Margarita ; 

Y  ya  que  por  sn  altivez 
No  es  posible  corregirla 
(Pues  por  amante  no  es  bien 
Uue  yo  la  quite  la  vida), 

yne  bien  puesto  esta  mi  honor 
^ji  sus  locuras  publica, 
bistando  tan  enlazada 
Su  esiíniaciun  con  la  mia. 
A  esto  añado  que  si  yo 
Uigo  quién  es.  se  concita 
Contra  mi  de  deudos  suyos 
La  numerosa  familia; 

Y  no  habiendo  de  casarme 
Con  ella ,  porque  sería, 
Sobre  declarados  celos. 
Acción  de  mi  sangre  indigna ; 
Dejar  mal  puesta  unt  (lama 
bs  villana  ¿roseria, 

Y  tal ,  (lue  aun  mi  entendimiento 
Se  corre  de  discurrirla. 

Cosa  contra  su  decoro 

No  h(*  (le  decir,  que  de  tltlfas 

llcrniosuras,  caballeros, 

(^uaU{uiera  acción  poco  digna 

o  la  Ignoran  ó  la  sallen 

Para  callarla  y  sentirla. 

Kstar  sufriendo  desaires 

De  la  condesa  á  la  vista , 

Si  es  valor  de  la  paciencia, 

Ks  temor  de  la  osadía. 

Cualquiera  recurso  falla. 

Pues  si  de  aqui  se  retira 

Mi  amor,  creyendo  que  es  hombre, 

l¿sta  tiranía  couürman 

Con  mi  ausencia  mi  temor. 

Si  a(|iii  prosigo,  peligran 

Mi  ;>unio  y  mi  honor;  ¿pues dónde, 

Discurso,  hallaré  salida? 

Pero  en  tan  estrechos  lances. 

Donde  la  ra/on  delira, 

Ks  gran  artitice  el  tiempo ; 

El  lo  calle  o  él  lo  diga. 

Sale  MARGARITA. 


MARGAIITA. 

I  Habiéndote  \isio,  aunque 
Te  estorbe  la  compañía 
De  tu  soledad ,  y  aunque 
Kn  soliloquios  iinuida 
A(|uelLs  mudas  ideas 
t^ue  oyes  á  tu  fi^ptasia ; 
Pues  estas  solo,  no  puedo 
Dejar  de  hablarte. 

I  CNRIQOB. 

Enemiga, 
•   Tirana ,  cruel ,  aleve, 

,No  tia>ta  ({ue  me  persigas 
'  Desairando  mis  Unezas, 
!  Sino  que  también  valida 

De  lo  (¡ue  juré  en  tu  obsequio 
¡  Mi  honor  ajes?  ¿No  podias 
.  Dejar  libre  mí  opinión 

Del  tosigo  de  tu  envidia? 

¿(^ué  es  tu  intento? 


Que  queja  tan  tul  BMlda, 
A  costa  de  la  que  agniTia, 
A  la  qae  me  oleiMte  tim. 

¿Tü  no  me  agratiasie? 
■AicAirrA. 
No. 

BKIUQOt. 

¿Yo  00  Jo  escuché? 

■AtOAUTA. 

Esmentlrt. 

BiailQOB. 

¿Quién  aOrma  to  ferdad! 

■ABOAatTA. 

Mi  decoro  es  quien  la  afirma. 

KimiQUg. 

Testigo  una  tez  tachado. 
No  hace  fuerza. 

■AtCAaiTA. 

No  prosigas, 
O  pide  i  tu  sentimiento 
Alguna  Orase  mas  dlgmi; 
Que  yo  sufriré  tna  qu^ís, 
l^ero  no  tus  demasías. 

Sa/eadmMcMMATlLOETUSARDA. 

HATILai. 

Desde  aqueste  mirador, 
A  quien  tanta  entretejida 
Confusión  de  yedras  labra 
Mil  frondosas  celosías, 

Y  i  quien  el  sutil  aliento 
Del  céiiro,  con  activa 
Fresca  impaciencia  ambiida 
La  gualda  de  sus  cortinas» 
Veré  si  Enrique  ba  dejado 
El  jardín. 

LISAllA. 

Sí  no  ser  vista 
Quieres ,  retírate  un  poco ; 
Que  alli  Enrique  se  dmsa 
Con  el  de  Aragón  hablando. 

maioos» 
Si  tu  discurso  una  tiMa 
Satisfacción  aun  no  encuentra 
Para  cegar  la  infinita 
Perspicacia  de  unos  celos. 
Que  para  penas  creídas 
Mas  allá  de  lo  que  ven 
Trasciende  lo  que  imaginan; 

Y  mas  cuando  el  pecho  mió 
El  logro  te  facilita, 
Cegando  jo  mis  disemoa 
De  liarte  de  tusnwntiras, 
¿Que  intentas? 

LisAaaA. 

Gnáfdalewipoéo» 
Porque  en  esta  galería 
El  fresco  viento,  que  al  ferte 
En  esas  hojas  suspira, 
Sopla  algo  recio,  y  tas  hebras 
Üe  tu  cabello  esparddM 
A  huracanes  de  oro,  forman 
De  oflr  tempestades  rizas. 


MABGABITA. 

No  dc^jar 


Aire  hace,  pero  no  Importa ; 
Porque  basta  qne  se  dividan 
Los  dos ,  de  quien  leaM  laMO, 
No  me  he  de  quitar. 

MAnOAtlTA. 

NofiíiiaB, 
Ni  para  mudanzas  Uyaa 
Imagines  colpas  mías. 


I 


Una  cinta  fol6  al  airo. 
4Y0  no  lo  prefine! 


IRilQDE. 

Mira 
Qae  á  Matilde  he  fisto;  y  de  ella, 
En  sus  ravos  encendida, 
Iris  listado  de  nácar. 
Corona  cl  viento  una  cinta, 

Y  en  el  suelo... 

HARGAIIITA. 

Ella  mirando 
Está  el  favor.— Suelta. 

{Cógenia  ioi  dot') 

ENRIQUE. 

Quita. 

MATILDE. 

Mal  haya  el  acaso.— Ven, 
No  le  vean. 

(Retirante  del  balcón  Matilde 
y  Litar  da. ) 

ENRIQUE. 

Ya  me  obligan 
A  un  despecho. 

MARGARITA. 

¿Qtté  despecho? 

Sale  por  un  lado  FERNANDO ,  y  por 
otro  GASTÓN. 

FER?IANDO. 

Oyendo  vuestra  porfía... 

GASTO?!. 

Viendo  vuestra  competencia... 

FERNAMOO. 

Mi  ardimiento  determina... 

GASTU.'t. 

Determina  mi  valor 
Con  heroica  bizarría... 

FER?IANDO. 

Cobrarla  luego  de  aquel 
Que  de  los  dos  la  consiga. 

GASTOIV. 

Saber  (viendo  quién  la  gana) 
A  quién  tengo  tJe  pedirla. 

MARGARITA. 

Eso  es  ya  de  otra  materia.— 
Toma  /Knriquc;  que  seria 
Poco  garbo  el  desairarte 
Yo,  cuando  liav  quien  te  compita. — 
De  Enri(iue  hal)e¡s  de  cobrarla, 
Advirtiendo  que  si  aspira 
A  eso  alguno,  yo  á  su  lado 
Tengo  de  perder  la  vida. 
fkr?(a:ido. 

¿Poco  há  mostrasteis  tanto  odio, 

Y  ahora  tanta  hidalguía? 

ENRIQUE. 

Y  pues  en  otra  ocasión 
Dije  que  respondería 

De  los  dos  á  la  arrogancia, 
Ved  dónde  queréis  que  os  siga. 

FER\A?IDO. 

Venid  pues. 

GASTÓN. 

Venid  conmigo. 
Salen  MATILDE  y  damas. 

LOS  DOS. 

Porque  la  cinta... 

MATILDE. 

¿Qué  cinta? 

TODOS. 

Ninguna,  SeHon. 

HAilGARlTA.  (.4/^) 

Ahora 
Disponga  mi  industria  activa 
Que  el  favor  \uelva  á  bu  mano 


DON  FRANCISCO  BÁNCÉS  GANDAMO. 

Por  lo  que  Enrique  peligra, 

Y  aun  por  lo  que  yo  lo  siento. 

LtSARDA. 

Estando  yo  divertida 
En  ese  balcón ,  cayó 
Una  cinta;  entenderían 
Que  era  tuya ,  y  la  pretenden. 

MATILDE. 

Supongo  yo  que  ¿  ser  mía 
Nadie  Ta  alzara  del  suelo. 
Pues  fuera  muy  atrevida 
Licencia  un  despojo  mío 
Llevar,  ni  aun  para  reliquia. 
Pero  porque  de  mis  damas 
Lo  que  el  viento  desperdicia 
No  por  alhaja  del  viento 
A  esfieranzas  se  permita, 
¿Quién  tiene  la  prenda? 

ENRIQCE. 

Yo. 

MATILDE. 

Dádmela. 

I.fRIQOE. 

Mi  fe  os  suplica 
No  mandéis  eso. 

MATILDE. 

¿Porqué? 

EKRIQUE. 

Porque  aunque  mi  fe  no  aspira, 

Señora ,  ni  á  los  descuidos 

De  tan  alta  jerarqufa. 

Del  suelo  la  alcé  obsequioso 

Solo  por  restituirla; 

Pero  no  meatfevo  cuando 

Sé  que  hay  otros  que  la  pidan. 

Y  asi ,  habéis  de  perdonarme. 
Que  en  esta  ocasión  no  implica 
Que  pase  mi  inobediencia 
Plaza  de  cortesanía. 

MARGARITA. 

Eso  no  permito  yo; 
Que  si  entonces  la  cedía. 
Fué  solo  |>orque  á  su  dueño 
Vuestro  afecto  lo  destina ; 
Pero  ahora  sabré  cobrarla. 

(Pótate  al  otro  lado.) 

FERNANDO. 

A  mí  lo  mismo  me  dicta 
Mi  valor. 

GASTÓN. 

Y  á  mi. 

MARGARITA. 

Pues  eso 
También  hay  quien  lo  resista. 

LOS  DOS. 

¿Quién? 

MARGARITA. 

Yo,  que  á  su  lado  siempre 
Me  habéis  de  halbr.  (Áp.  ¿Quéquerias» 
Traidor,  (¡uedarte  con  ella?) 

MATILDE. 

Si  os  escucho  sus|>eudi^a, 
Ks  porque  dudar  proeurp 
Si  e^lo  sucede  á  mi  vista. 
Kiiri(|iie,  dadme  esa  prenda; 
¿Pues  cómo  vuestra  obadia 
Contra  mi  gusto?... 

ENRIQUE. 

Señora, 
Tanto  asustan  vuestras  iras, 
Que  el  corazón  en  el  pecho, 
Cuando  sus  alas  ventila. 
En  los  temores  que  late 
Mudos  respetos  ¡palpita. 
Tomadla:  pero advirliendo     (Dátela,) 
Que  no  es  f.icil  que  se  rinda 
A  otro  que  á  vos  esta  prenda, 

Y  <iuien  á  cobrarla  aspira 


Aan  tiene  n 
Si  advierte 
Que  qoiei 
La  f  anidad 


qiilahpfadi 

■eqaiU. 


íQaé  tliif  ez  tan 

«AflOS. 

Soberbia  tan  desabrida! 

■ATUM. 

Porcia ,  da  esa  cüua  al  faqti 
Porque  no  vnelva  é  mi  «isla; 

Y  alhaja  que  faé  del  aira 
Al  aire  vuelva  en  cniiíai. 

(VaMieMamüy 

FEUIAJiaO. 

5>olo  eso  pudo  estorbar 
Bien  que  el  empeño  cesase, 
Que  mi  valor  intentase 
Su  soberbia  esearaentar. 

CAST09L 

Por  ese  respeto  cedo. 
Remitiendo  k  otra  oeasiw 
Tomar  la  satisfaocion. 

Caballeros,  qnedo,  aneüo; 

Y  supuesto  que  JO  ot 
Lo  que  los  dos  resolvéis, 
Mirad  adonde  qnereis 
Tomarla  de  él  y  de  mi. 

rcn.tANao. 
¿De  vos,  porqué? 

MAMCARITA. 

Porque ;« 
No  be  de  faltar  de  sn  iado. 

FEtüANDO. 

Si  en  el  empeño  pasado 
Tanto  á  Enrique  desairó 
Vuestro  ardimiento,  ¿qoe  o 
En  quererlo  defender? 

■AaCAMTA. 

Eso  yo  lo  poedo  hacer, 
Pero  ninguno  lo  hará. 
rauuKso. 

Siendo  los  respetos  míos 
De  primo,  á  vuestro  rigor 
Siempre  ba  debido  mi  amoi 
Fadriqne,  mochos  dcstwi. 
¿Qué  motivóos  empcftó 
Por  Enrique  en  respoodetf 

HABCAMITA. 

Porque  nadie  pnede  hacer 
Todo  lo  que  hiciere  yo. 

Lo  qoe  hacéis » es  evidenci 
Que  hari  otro. 


Con  él  no. 

Porque  no  soj  hombre  yo 
Que  hago  á  nadie 


Esa  es  arrogancia  loa. 
Que  ofende  nuestro  poder. 


í 


eso  es  quereros 

os  en  lo  qne  i  vas  no  isa. 
■an^ABiTa. 
Pues  porque  acorttnd»«w< 
Cuestión  que  anp¿fÍHSK 
Detrás  del  paiqne,  AkiM 
Enrique  y  JO  os  I 


Alié  estaremos 

casiü. 
Pues  allá  J  las  dosc^pfl**' 


i 


tieiteefo, 

AITA. 

too  Dios. 
rRETA. 


cabal . 
.ser, 
menesltr 
al 

►ra: 
daiio 
aiIo 
ora, 

úeñ  miedos 
.  enojos, 
s  ojos  , 
dedos. 

>IUTA. 

le? 

tCTA. 

Severo 
>as¡ones , 
íléones. 

IRITA. 

le  espero, 
blario. 

(ETA. 

¿A  mi? 

ABITA. 
tF.TA. 

j  ira  cirgA 
djins  lega 
io  en  II. 

kRlT4. 


(Vw.) 


lETA. 


iRlTA. 


( Vate.) 


nor, 
ulctider, 
•orrecer 
furor? 

he  desairado, 
ido, 
Tido, 
jado; 
do 

'  la  fama 
:u  dama 
1  mundu. 

£  T  LAUHETA. 

IQIE. 

eres, que  aunque 

:iiio 

i  otro  tiempo 

:*CliÍZO, 

DI  ibas, 
ha  podido 

tMltO 

lo  fino? 

ARITA. 
ID  {toco. 
RETA. 
>IÍC<IS? 

de  Corazón , 
oído?     {Apórtate.) 

;AtlTA. 

Rf  un  poco, 
no  me  olvido, 

»<uigo ; 
igal 


KL  DOBLO  CmmU  M  DAlA. 

Y  Gastón  de  Fox,  alti? oi, 
A  ti  y  á  mi  nos  agaardaa 
Kn  el  frondoso  retiro 

De  esos  álamos,  que  al  parque 
Doseles  tejen  floridot; 
Este  es  el  sitio,  la  hora 
Las  tres ,  y  asi  te  lo  aviso 
Para  que  vamos  |os  dos. 

ERBIQOE. 

¿Qué  dices? 

■ARCA  UTA. 

Lo  que  has  oido. 

E?IRIQDE. 

;.  Qué  es  lo  que  quieres  de  mi » 
Di ,  mujer?  4  lia  pretendido 
La  bárbara  analomia 
De  la  curioso  capricho 
Kxaniinar  cuánto  puede 
Al  ánimo  mas  invicto 
De  un  hombre ,  apurar  el  raro 
Empeño  de  on  des? ario? 

■AR6ARITA. 

¿Pues  qué  baj  aqai  qae  le  ofenda? 

MaiQOB. 

¿Pues  cómo  cabe  en  mi  brfo 
Ver  que  riñas  á  mi  lado. 
Ni  que  oiro  riña  contigo? 

MAtCARtTA. 

¿No  conoces  mis  abentos? 

ETIRIQOK. 

Ya  conozco  tus  delirios, 

Y  sé  que  mi  entendimiento, 
O  mi  valor  ó  mi  juicio. 

Va  no  son ,  por  liios,  bastante! 
A  enmendarlos  ui  á  sufrírloa. 

MARGARITA. 

¿Mi  riesgo  te  asusta? 

EüRlOUE. 

Fiera, 
Ya  que  pasar  has  querido 
Mi  antiguo  olvidado  afecto 
A  grosero  desde  tibio, 
No  lu  peligro  me  asusta. 
Porque  estoy  tal  que  á  partido 
Le  tomara,  si  no  fuese 
A  mi  lado  su  peligro. 

MARGARITA. 

Mira  que  estás  ya  muy  necio. 

ENRIQOI. 

.No  estoy  sino  muy  perdido. 
¿Qué  dijera  de  mi  el  mondo. 
Pites  t;irde  ó  temprano  es  fijo 
Que  ha  de  revelar  el  tiempo 
El  exiruho,  el  nuoca  visto 
Traidor,  despechado,  ligusto 
Enredo  de  la  artificio? 
¿Que  ilijera  de  mi  el  mando 
En  sabiendo  (|ue  he  salido 
Con  dos  principes  tan  grandes 
A  esgrimir  airados  tilos. 
De  que  llevase  á  mi  lado 
huma  que  mi  dama  ha  sido» 

Y  lau  mi  dama,  qae... 

MARGARITA. 

Es4o, 

Pues  están  ya  prevenidos, 
No  licoe  remedio. 

E.^RIQUE. 

No 

Me  obligues  que  vengativo, 
I'eidiéndome  en  ti  el  respeto 
Qu«'  yu  me  delw  á  mi  mismo, 
Llcxáiio  de  la  a|>aríencla 
Del  exterior  adoptivo 
Irají* ,  te  dé  muerte. 

MARGAllrrÁ. 

Eso 


Noea  tan  fidl  el  enipNrlo, 
Qae  yo  nada  leoio,  j  pneelo 
Qoe  ya  te  dejo  histraido 
De  hora  v  siuo,  adioi  le  qaeda, 

Sue  en  él  mostrar  delemino      • 
i  valor,  y  cumpliré 
Con  decir  qae  te  lo  he  dicho. 
(Ap.  Laureta,  á  Knriqae  no  pierdaa 
De  vista,  dándome  aviso 
De  adonde  quiera  que  vaya.)    ( VeM.) 

uoaiTA. 

A  observarle  me  retiro  (  Vím.) 

De  lejos  todoa  soa  paaoa. 

tmiodi. 
Hados  crueles  éimploa, 
¿Habéis  de  agotar  en  mi 
Todo  el  inflijo  malfffno 
Do  tantos  astros  anflentea    * 
Lunares  de  ese  zafiro, 
Entre  cuantos  la  forUuia 
Artificiosa  ha  tejido. 
Aquel  lazo  eslabonado 
De  sucesos  peregrinos? 
¿Habrá  homoretan  desdlebado 
A  quien  le  haya  sueedido 
Lance  tan  terrible,  como 
Ser  segundo  6  «er  padrino 
De  su  misma  dama,  en  trance 
De  público  desafio, 
Mavormente  cuando  ella 
Saldrá, y  si  vo  no  la  aaiato 
La  dejo  al  riesgo  de  «loa 
Si  á  salir  me  detemhio? 
¿Cómo  be  de  consentir  que  ella 
Riñendo  esté  al  lado.nio, 
Ni  que  otro  riña  con  ella, 
Y  mas  sabiendo  que  ha  sido 
Todo  el  duelo  por  mi  causa? 
¿Qué  he  de  hacer,  cielos  divinos? 
¡Que,  hidras  mis-dUtcursos ,  hallan 
Un  abismo  en  otro  abismo! 

Sah  FERNANDO. 


¿Enrique? 


Loco  estoy. 


riaüAüoo. 

imUQOE. 

¿Qué  se  os  ofrece? 


raaiiASiao. 
Va  os  habrá  dicho 


El  infante  de  Aragón 
Como  hoy  quedó  prevenido 
Cierto  lance? 

IRBHlOg. 

Yaioaé; 
Ya  se  cerró  este  caasino. 
Aunque  qabiera  negarlo. 

■FIRUAÜiCk. 

Pues  habiendo  ahora  oído 
Que  esu  urde  la  condesa 
Sale  al  campo,  be  discurrido» 
Que  siendo  el  paseo  del  parqia 
Su  mas  frecuentado  sitio, 

Y  siendo  eate  el  mismo  que 
Para  el  comliate  elegimos. 

Ha  de  haber  mncboa  eatorbea, 

Y  aití  habiéndoos  una  visto 
Primero  qae  al  de  Aragoo« 
Me  pareció  prevenifoe 

Sue  otra  palestra  eHJamot 
enospubUi 


■Bign. 

langriM 
Que  á  «si  dada  be  deacttbierto 
Este  aeaao  algtfki  alivio ; 
Bien  me  parece  el  irpann 
Y  podremos  eMglirlrr>a 
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Mas  bien  de  los  pasteros 
En  ese  bosque  vecino 
Hicii  el  camino  de  Gante. 
Pero  lletad  adferlido... 


¿Qué? 


rEMUXDO. 
EüaiQDE. 

Qne  yo  os  elijo  ¿  vos. 

FERNANDO. 


Yo  la  elección  os  estimo; 

La  hora  será  la  mesma ; 

Avisad  á  vuestro  amigo 

Porque  no  perdamos  tiempo, 

Que  JO  le  avisaré  al  mío.  (Vase.) 

ENHIQUE. 

Ea,  corazón,  alentemos. 
Que  de  otro  semblante  vino 
\a  el  lance,  porque  sin  darle 
A  Margarita  el  aviso 
Desta  novedad ,  pues  ella 
Ha  de  acudir  á  otro  sitio, 
Al  principe  de  Bearne 
Con  este  propio  motivo 
Citaré  á  otra  hora  y  en  otro 
Puesto,  con  que  determino 
Teniéndolos  desta  suerte 
A  todos  tres  divididos, 
Que  esté  libre  esta  tiranaj 

Y  ios  dos  riñan  conmigo. 

Saie  FABIO. 

FANO. 

Este  el  Principe  os  envia. 

ENRIQUE:. 

¿De  Bearne? (Mal  me  animo), 
Porque  temo  que  este  acasj 
Desbarate  mis  designios. 

{Lee.)  cLa  Condesa  baja  al  parque, 
»y  asi,  como  desaGado,  elijo  que  nos 
«mudemos  al  bosque  de  Soni ,  pues  el 
k  reparo  está  tan  á  la  vista ;  ad virtiendo 
»que  tengo  muchas  causas  para  elegi- 
>ros  á  \us,mas  que  h  Fadrique,  á 
xjuien  daréis  este  aviso,  como  yo  al 
>de  Portugal.» 

Decidle  á  Gastón  que  yo 
Le  obedezco. 

FABIO. 

Papelícos 
De  los  düs  para  ios  dos, 

Y  otras  cosas  que  yo  he  visto ; 
Yo  daré  el  aviso  luego 

A  quien  procure  impedirlo.      {Vase,) 

ENKIQUE. 

Ya  se  cerró  i  mi  fortuna 
Aun  aquel  breve  resquicio 
De  claridad;  ¿quién  creyera 
Que  el  uno  hubiese  elegido 
hl  mismo  sitio  y  la  misma 
Hora  que  el  otro  previno? 
4  Mas  quién  no  lo  creerá,  viendo 
Que  contra  un  pecho  afligido, 
(/Onforman  en  los  acnsos 
Los  discursos  desunidos? 
¿Qué  he  de  hacer,  que  ya  los  dos 
Juntos  y  ji  una  hora,  es  preciso 
Que  esperen,  con  que  no  puedo 
Ln  dos  puestos  dividirlos? 
Ir  á  reíiír  con  entrambos , 
Ks  ir  )a  de  conocido 
A  00  reñir  con  ninguno ; 
Demás,  que  purnit  enemigo 
Escogí  yo  al  portu^'ués , 

Y  á  mi  el  Kas<'<)n  me  ha  escogido; 
Pero  como  .Margarita 

No  esté  allí,  ¿de  qué  me  aOijo? 

Salir  á  reñir  coii  dos 

Ks  caso  que  está  mas  visto ; 


DON  FRANCISCO  BANCÉS  CÁNDANO. 

¡  Ah ,  quién  podrá  prevenir 
Alguna  salida  al  brío  I 

Y  en  Un ,  este  es  de  dos  males 
Tósigo  menos  nocivo; 
Yo  voy  al  sitio  en  que  a^piardan, 
Yerre' ó  no  yerre  el  capncho ; 
Cumpla  vo  mi  obligación , 

Y  haga  fortuna  su  oficio.  (Va$e.) 

Salen  LOS  DOS  PRtiNaPES. 


FERNANDO. 

Esto  á  Enrique  le  previne. 

GASTÓN. 

Yo  por  un  papel  lo  mismo 
Le  avisé,  habiéndome  á  mi 
Ese  reparo  ocurrido ; 
¿Pero  áFadrique? 

FERNANDO. 

Ya  él 
Le  habrá  dado  el  propio  aviso; 
Bien  que  en  Fadri<|ue  reparo, 
Que  siendo  cercanos  primos 
Los  dos,  y  en  los  intereses 
be  la  patria  tan  unidos, 
O  sea  porque  á  los  flamencos 
Mas  inclinados  ha  visto 
A  mi ,  ó  por  ser  de  Matilde 
Pariente  tan  conocido 
Por  la  casa  de  Borgofia, 
Que  ya  el  pueblo  antojadizo 
Me  llama  conde  de  Flándes, 
lia  usado  tantos  desvies 
Conmigo,  que  si  pudiera 
Persuadirme  á  uu  desatino. 
Lo  creyera. 

GASTÓN. 

¿Y qué  es? 

FERNANDO. 

Que  no  es 
Fadrique. 

GASTÓN. 

¡  Extraño  delirio ! 

FERNANDO. 

En  esto  de  los  retratos 
No  hay  que  creer,  porque  be  visto 
A  industria  de  los  pinceles, 
Sin  quitar  lo  parecido. 
Quitar  lo  feo  á  uu  retrato; 

Y  si  señas  averiguo 

De  algunos  suyos  en  Flándes 

Y  en  Portugal  esparcidos, 
Solo  le  dan  aquel  aire 

De  lo  joven  y  lo  lindo. 
Mas  hasta  aviso  de  España 
Disimular  determino. 

Sale  ENRIQUE. 

ENRIQUE. 

Si  he  tardado,  perdonadme. 

LAL'RCTA.  {Al  paño.) 

Supuesto  que  á  Enrique  sigo, 

Y  aquí  le  dejo,  á  mi  ama 
Voy  a  avisar  en  dos  brincos. 

GASTÓN. 

Hombres  como  vos  no  tardan. 
Aunque  al  siempre  heroico,  invicto 
Valor  de  vuestro  ardimiento 
Tarde  le  haya  parecido. 

FERNANDO. 

¿Cómo  el  Infante  no  viene? 

ENRIQUE. 

Como  solo  está  en  mi  arbitrio 
Venir  donde  soy  llamado. 
Con  mi  persona  he  cumplido. 

GASTÓN. 

Aunque  tanto  en  ella  viene. 


Aguardar  feripieciii 
Allnfaole. 


I 


iParaqaé? 
Yo  convidado  no  te  lidt 
A  aguardar,  aiao  i  rciir. 

Y  pues  estáo  deiMdss 
Frente  A  frenle  •  j  ca  d 
Ociosos  dos  eaesiios, 
Tome  después  lo  qae  halbic 
El  que  DO  habite  «eaiáo. 

ftaiAiM. 
Eso  sabré  vo  estorbar. 
Que  Fadrique  es  boabR(li|i 
De  hacer  mucha  eaeola  éri 
Para  cualquiera  partido 
Que  elijamos ;  demás  de  cm. 
Estamos  dos. 

uuuQn. 

Yaloníro; 
Pero  supuesto  que  yo 
A  traerle  no  me  obngo, 

Y  del  campo  oo  mt  pMdo 
Volver  slo  haber  reftidc 
Lidie  el  UDO,  j  loqie  al  ouo 
Ser  juez. 

FIt3IAXM. 

Yo  no  lo  rcsisis, 

Y  mas  tocándome  A  mi 

( Pues  vos  me  habéis  elefiA 
Reñir  con  vos ,  qae  ao  paed 
Lidiar  Fadrique  conmigo. 

BNBIOCI. 

Es  verdad,  y  asi  á  las  maiw 

CASTON. 

Deteneos ,  yo  lo  impido 
Con  mas  causa;  os  acaerdo 
Que  en  el  papel  que  oi  be  e 
Os  elegi  yo. 

CNRlOCt. 

No  puedo 
Desmentir  ese  testigo. 

GASTÓN. 

Yo  os  be  provocado  é  vos. 
rctiMAiiao. 

Vos  é  mi ,  y  debéis  eumplfa 
Pues  para  elegirme  é  mi 
Suponéis  algno  molifo. 
■smiQcs. 
Bien  decís,  Fernaado, 
A  vuestra  razón  me 


La  mij. 


61ST0I. 
riBNAXM. 

Lamia. 

(CaijNrimi.) 

Stíe  MARGABIT 

■ABCAUTA. 

Teoeo. 

ENBIQCK. 

¡  A  qué  mal  tiempo  bas  vei 
Ya  no  hallo  salida  al  laare 
Corra  é  cueota  del  destiao 

■AaCABfTA. 

Aunque  quejaraae  pvdim 
De  (luien  con  doMc 
Burla  mi  valor. 
Sin  que  yo  lo  sepa  el  alio. 
Dejaré  para  desoves 
Deste  aesaire  el  cMtifo. 


Yo  á  Enrique 
Os  avisase. 

Ylom 
Yo  en  un  papel  le 


«I  lodMo 

■\a. 

edirnot. 


EL  DUELO  CnttTRA  SU  UAMA. 
,Qu^lieDblcefn  avisar! 


lie  Aptmeio. 

Ov  firdfíi  dt  MkdiiD) ,  tenno 
l'ur  vo»,  Eiirl<|UR. 


SjiinusalroK  m 


it09  comprclulidoii 
Soniue ,  por  nui  t  tí  mIoT 

Pnnioe 
A  UadRina  ha  parenliln 
'       en  él ,  cutno  en  ca  i-KUdfro, 

den  [rner  mas  dominio 

irdeat». 

Delenío*. 

Que  son  Ijn  ejMDtlvoi 
1.01  preceptos  de  Hadama , 
Que  li  vn  «II 03  DO  ha}  urbilriü 
Para  obedifwrlos . ;  óaú 
■lo»f 


gm. 
iirevido 


DO  pude 
e  íe  ofendan. 
(D«Hfro.) 
rba  el  raido. 

FAWO.  ROBERTO. 


i  par*  resiiiirloiT 


Solo  el  6rdea  qne  he  iraido 
Ksparal'     ' 


i  Hado  Implo '. 
ipuaret... 
»  marllríoi... 


l'íg»'  '  ' 
ira  chirlo. 


i  Colado  de  i 
¿Caíndode 


«eneUcderanru... 
Saldrí'  en  Míe  laberlnlo... 


V  lados  con  rl  veiiinioii. 
PUFl  de  culM  que  owKce 
Vut^iirai  'latee*  ira« .  lodoi 
ItilenUn  »er  dtli"CUcnle*■ 
llirA]■TI. 

V  i'Des  BD  decreto  lasMro 
A  lodos  nos  GonpretaMd*... 

V  puH  un  mismo  dellio... 

Nnesira  OMilia  oomel«. 
Sí  k  lodos  alcaotu  el  urden . 
Todua ,  Selora ,  obedecen. 

Alud.  Enriaoe ,  del  saelo, 

V  00  por  tan  Imprudente 
HeJuiKn*!*.  qaeiroagiuase 
"00  en  «oa  ejenwr  podlew 

.  jan  dominio,  qae  el  doailiih> 
Comnn  demitalüvw^v»: 
Que  aunque  U  forluiii  t»mu 


1'rii»i>i)enia  Iftuil  sedebe 

Sne  el  de  cuantos  lobcranof 
eide  la  primer  oriente 
A  mrrccer  lo  ijue  nacen 
Nacieron  lo  que  merecen. 
Ilscbi  i  todos  e*ta  taln  . 


Clrconstanela  i  lo  deocnie, 

t\)né  cosa  e*  que  habiendo  dlebo 
o  que  vneitro  duelo  ente. 
Vuestro  duelo  w  piwlfia , 
V  mas  por  prenda  que  fuete 
Ueaprrdleio  de  mit  damas  T 
Agradeced  que  no  quiera 
Acordine  mi  rí|[or 
De  que  JO  o«  niaodé  prudente 

8ue  CMtw  oi  duelo :  mal 
isie  par*  queme  tenitae , 
Por  man  qne  el  niiiiic  olvida , 
Qw-  áA  delito  me  acuerdo. 

Hijo,  sdiora.  he  nacido. 
Aunque  arvuido  iiacieie. 
De  (íodofro  de  Loren*; 
Lpgitimo  deactfndleou 
De  Gofredo  da  finltoo. 
Vaesiro  Un.  n  enju  tienes 
Bl  Uiirel  de  Pilestina 

ipie  riSe  Itarec*. 

tuettro  tacudero. 

Iiri'le  lint  deriM»  alBece* 

Tti  al  CMw,  Toedro  L)u, 

Kn  lantu  narrMamtfet 

Conira  lotlotabardtf  Ubre* 


1 
I 


jornj^da  tercera. 

Sahtt .  ,>or  Hit  Ma.  ADOLFO.  HARIIA 
Hl  fA,  El.  PRWCIPE .  EL  ISEAME. 
KNniUUE,  LAl  HKI'A)  notlERTO^ 
y  por  ti  ¡aro,  MATILDE .  cen  fi  d«- 

Ví  Enrique  fíl»  aquí. 

A  tu*  plintai 
He  lidíelo  eilo*.  *uni|ue  «leni* 
Mi  lealtad  que  lo  airaetini 
A  casi  violento *D*ue, 


Prender,  iqñf  violncia  Ilenv 


i.iuc  nucoraelldeitlo, 
Et  riaru,  pui4  um  hají quien 
<^iip  reLido  aa  noMe .  uoor 
EicuMr  el  duelo  p«eda 
Pn  Ui  ialncas  al  nmodo 


rreiiie. 
vidas 

bebr  oMirfa  *  la  muerte. 
TodcMo,  StOora ,  be  dldio, 


i 


S4S 

Porque  sí  tal  ves  bobiese 

Mostrado  ai(;una  templanza » 

Habrá  sin  duda  accidenie 

Que  á  ello  oblifnie,  y  solo  el  tiempo 

Ha  de  ser  quien  lo  revele; 

Que  aunque  este  lo  sabe  todo, 

Hasta  sus  plazos ,  no  suele 

Estar  de  humor  de  decirlo, 

Y  es  porque  i  los  hombres  quiere 

8ue  cada  noticia  suya 
o  poco  de  vida  cueste. 

MATILDE. 

Ya,  Porcia,  está  Enriaue  airoso ; 
Principes .  si  algo  pudiere 
r.oii  vos  mí  ruego,  ha  de  ser, 
Qucnialquiera  duelo  quede 
O  suspenso  ó  roiicluido, 
í^urque  iinfiropio  me  pareco 
Que  principes  que  h:<u  venido 
A  tener  mi  corte  alejare  , 
Tei'i^au  mi  corte  confusa 
De  sus  facciones  pendiente. 

FERNANDO. 

Todos  venimos ,  Señora  • 
A  hacer  con  todos  solemne 
Ac|uei  término  dichoso 
One  f;ohern:ir  os  concede 
Vuestro  estado. 

GVSTON. 

Haciendo  solo 
Que  nuestro  afecto  festeje 
Vuestra  edad  ,  que  el  tiempo  ufano 
La  llene  y  (pie  no  la  cuente. 

NARG4R1TA. 

Pero  hny.  Señora,  unos  casos 
Que  tan  sin  pensar  suceden, 
Que  desde  la  discreción 
Judic'aria  apenas  puede , 
O  verlos  el  prevenido, 
O  evitarlos  el  prudente. 

KOBKTITO. 

r.on  todos  nn  amo  se  tira; 
Pero  vive  Dios  que  teme 
Al  rjpu^^on  de  la  daga. 
Ahora  conozeo  que  tiene 
En  aquel  que  las  recoge 
Su  alguacil  cada  valiente. 

■ATILDE. 

Guárdeos  Dios,  que  me  retiro, 

Porque  mi  Consejo  viene 

A  una  consulta.  (Vate. 

TODOS. 

Los  ciclos 
Vuestras  auroras  prosperen. 

GASTÓN. 

Ved ,  Enrique ,  en  qué  os  servimos, 
Puesto  que  es  fuerza  que  queden 
Nuestros  afectos  tan  unos. 

FER?fA?(DO. 

Ved .  Fadri(pie ,  que  aunque  fueseis 

Tan  inóralo  á  mic;)r¡t'ío. 

Seré  vuestro.  ¡  Oh ,  quién  pudiese 

Con  el  correo  salir 

De  esta  duda! 

MARGARITA. 

Cuando  deje 
A  Enrique,  os  buscaré.  Infante. 

El  cielo  con  bien  os  lleve. 

MATILDE. 

Dejadme  solo  vosotros. 

{Vattselos  dos.) 

LAl'RETA. 

Pues  nuestro  duelo  pendiente 
Quedó,  venga  á  concluirle. 

ROBERTO. 

Hombre  ó  demonio ,  ó  quien  eres , 


DON  FRiNGISGO  DANCES  CANDÁHO. 

Déjame ,  que  en  la  cabeza 
Tengo  un  costurón  de  á  jeme, 
Por(|ue  un  cirujano  á  puntos 
Aun  los  cascos  me  remiende, 

Y  doy  palabra  de  que 
Despierto  y  dormido  sueñe 
Al  Principe  de  la  daga. 
Machacador  de  mis  liendres. 

( Vatise  todoi  menos  Margaritñ 
y  Enrique,) 

MARGARITA.  (Ap.) 

Amor,  pasemos  á  intentar  on  medio 
Antes  de  usar  el  último  remedio. 
Adonde  sea .  si  el  dolor  me  apura. 
Escándalo  del  mundo  mi  locura. 

ENRIQUE. 

¿  Estarás ,  Margarita ,  ya  cansada 
De  perseguir  cruel  y  despechada 
Miopinionyvalor?¿í)í,qué  es  tu  inten- 
¿  Peu!>arás  mas  locuras?  [to? 

MARGARITA. 

Ove  atento: 
Pensaré,  mi  Señor,  mi  bien ,  mi  esposo, 
(Perdúniíme  si  oyeres  desdeñoso 
El  dulcishno  nombre  que  te  be  dado, 
[}\ie  nuno  el  labio  está  tan  enseñado 
A  decirlo,  sin  ver  que  á  ti  te  agravio, 
Kebosa  el  corazón  el  nombre  al  labio) 
Pensaré  en  suplicarte  que  repares 
Quién  soy,  (luién  eres,  que  ni  honor  am- 

[pares, 
Pues  sabe  amor  que  en  nada  soy  culpa- 
Pero  mal  digo  en  nada,  [da; 
En  mucho  soy  culpada,  si  se  advierte. 
Inmenso  es  mi  delito,  si  es  quererte. 
Por  ti  perdí  la  patria  y  por  ti  he  dado 
Un  escándalo  tal ;  porti  he  dejado 
Al  vu'go  mi  opinión,  fiero  enemigo, 

Y  es  la  ni:u  or  crueldad  que  hice  conmí- 
¿Adonde  volveré  yo  despreciada?  [go. 
¿Qué  haré  desamparada , 

;  Misen  V  an¡|¿ida, 
;  Si  no  he  de  ir  donde  soy  tan  conocida 
j  Como  en  mi  patria  bella  ; 
¡  Ni  qué  haré  peregrina  fuera  de  ella? 
I  V  lo  que  siento  con  dolor  extraño 
I  Es  que  se  llegue  á  conocer  mi  engaño. 
Que  de  Matilde  amante, 
!  AFIándes,  de  Aragón  vendrá  el  Infante, 
,  Pues  por  tener  de  España  aqueste  avi- 
Mi  astucia  entonces  <juiso  [so, 

) ,  Valerse  de  su  nombre,  habiendo  sido 
El  Infante  de  mí  bien  conocido , 
Cuando  mi  padre  en  Araron  enviado 
¡  De  Codofre ,  á  su  Rey  dejó  alistado 
;  Para  la  liga  de  la  Guerra  Santa, 
;  Que  llora  Egipto  y  Palestina  canta. 
Ni  vida  y  mi  opinión  tengo  perdida, 
Duélate *mi  opinión  y  no  mi  vida. 
Antes,  Enrique  ingrato. 
Que  tu  vil  proceder,  tu  falso  trato 
Me  obliguen  á  emprender  otra  locura 
En  quien  librada  tengo  mi  ventura  ; 

Y  será  la  mayor  que  hayas  oído. 
Pues  mi  honor  oicndidó. 
Si  llega  á  desfK'chai'se, 
Solo  en  tu  mismo  honor  ha  de  vengarse. 

t.NniQUF. 

¡  Qué  violenta  que  estaba  la  blandura 
'  hn  ti!  ¡  Qué  forastera  la  cordura! 
;  Pues  lágrimas  que  exhala  tu  belleía 
¡  E(|nívo('aii  Ij  ira  y  la  terneza; 
!  La  palabra  te  di  de  ser  tu  esposo; 

Pero  tu  falso  trato  y  alevoso, 
'  Desie  vínculo  pudó  exonerarme, 
I  Pues  celoso  no  tengo  de  casarme ; 

Y  acreditar  tu  honor  poco  aprovecha 
Cuando  no  desvaneces  mi  sospecha. 
¿Sospecha  dije? ;  Inadvertencia  rara! 
Mejor  dijera  mi  evidencia  clara; 


Ed  dejar  tü  ta 

Que  ni  c6mplic«  fU  ■!  tot  aripi 

Y  en  cnanto  deese  ir^  liaiadn 
Aun  mas  es  acreedora  ni  paerv 
Cuando  laniMallE^lB  basali 
Siendo  asi,  ;eD  qoé be blladoá  h 
Cuando  lo  que  juré, qoe  wú  cM 
Tengo  observado  tan  á  eosta  m 

.  Ni  puedo  repriairle  • 

Ni  mi  cbrdara  sapo  eomcirle. 

Ni  yo  debo  matarte ; 

Con  que  en  niMla  i  ta  nif  Da  besid 
.  Y  en  nada  de  sertirte  Me  d» «1i 

Para  que  salgas  deste  desván» 

Como  no  sea  en  emprender  na 
'  Que  por  el  alto  cielo  fobrmo, 

gue  me  ofendo,  me  Irrito, 
e  apasiono,  me  enojo  j  prcc 
De  que  tu  astucia  intcsle 
Que  otro  favorecido... 

■4B6AMTA. 

I  Cnriqw 

'  (Ap,  Ea,  valor  arrogante. 
Ya  que  no  bay  otro  remedio. 
Del  último  nos  vilgamoe 
Pues  ya  pensado  le  tengo.) 
Viven  los  cielos  dir  i  nos, 
'  Villano,  mal  caballero, 
Oue  has  de  saber  qne  hay  \»\ 
En  los  femeniles  peclios* 
Para  castigar  traidores. 
(Ap.  Empiece  el  último  esfae 
Adonde  lo  oiga  lladarea.) 
¡Muere,  alevoso! 

{Saca  la  espaig  §  r  i 
lüniQCc. 
¿Quéesest 
¿Qué  haces,  alere? 

■AtCAUTA. 

Maurte. 
Saca,  traidor,  el  acero, 

Y  no  vistas  al  temor 
Las  tibiezas  del  reneio : 
Porque  si  no,  vive  Dios, 
Que  te  dé  muerte  iodefaaie. 

UfaiQOE. 

Mira... 

naaGABiTA. 
Traidor,  nada  miro. 


BXBIQCK. 

.  Pues  ya  con  el  escarmienlo 
I  De  que  otra  vei  mí  lemplaaB 

Se  vió  indiciada  de  oriedo, 
j  Le  sacaré  por  defeni, 
-  Bien  que  á  mi  valor  firotesto 

Que  solo  intento  tenjplarte. 
■AaaaaiT*. 

Y  yo  arrancarte  del  pccko 

La  falsedad  con  el  alma. 


'  No  te  acerques. 

■AT1LBC  (HnM.) 
Ved  quéesfi 
ADOLFO.  {Demtre.) 


>M« 


¿Ruido  de  armas 
I  Acudid ,  acudid 


Salen  ADOLro.GASTOII.FEI 
tMATILOK. 

CASTOS. 

¿Qué  es  esto^^Teaéos,  B«i 


¿Qué  es  esto  ^ 


¿Qué  es  esto?— ¿ 
Bepetido  aqoi 


tCi¿l 


■ictnhut 

i  MTOf  imienlo? 

MdM  Ilicieroi 
á»  Brivaato 
•qaená  onUemilo; 

(eapre  eseelso 

DttSUBliDOpla 

'  tvpreaio 
leroiBMMM, 
linaje  fiietiro 
Mino  dd  maodo 
i  so  inH>erio ; 
n  de  Foi, 

iqoel  tnligoo 
ft  Pi ríñeos; 
PorlQgal . 
bo  el  primero 
i  de  Bof  gona 
rúico  nielo ; 
cuchad ,  qoe  ¿  todos 
(tcf  atentos 
» de  Aragón ; 
lulos  dejo, 
*s  menester  mai 
pza  el  esfuerzo, 
(» de  lo  señor 
''^«llero. 
9  (*9ta  salta , 
di<  reio 
i<*  traidor 

TfltOOR.  (Áp.) 

legó  el  despecho 
do. 

■AIIC4MTA. 

Y  pues 
leza  os  ha  hecho 
ios  estados , 
loc  i  miento 
humanas 
;ia  ó  de  feudo ; 
s  soberanos 
1  campo  abierto 
grariado 
klerse  de  ellos, 
doT,  Sfíiora, 
ii«l  (supuesto 
litro  del  campo 
erla  primero) 
juebranlado 
I  es  procediendo) 
y  pues  es 
»  solvemos 
o  de  los  casos 
i  del  duelo, 
o  contra  Enrique; 
indes  sucesos 
se  celebran 
al  pueblo 
s  militares 
» torneos . 
va  acción  en  mi 
ii  vuestro  obsequio, 
stra  corte 
lia  pretendo ; 
^dta 

s  ojos  puesto, 
echo  por  gala 
s  de  acero , 
idoii  furioso 
del  tiento, 
ta  del  pulso 
herrado  fresno. 
lu  tiempo  y  mi  honor 
•defiendo.  (^'0^-) 

K5nQi:i. 


BL  ODBLO  CONHU  SU  DAMA. 

FtBIAliDO. 

Dedd, 
Que  si  nuestro  paremetco 
Me  obliga  i  qoe  d«  padrino 
Vaya  al  Infante  tlnrieodo. 
Bien  podré  en  so  nombre  oíros 

Y  en  80  nombre  respcoderos. 

ElftlODB. 

No  tengo  yo  qoe  deciros, 
Que  i  él  pudiera ,  é  f ot  no  puedo, 
A  nada  oue  pregontáreis 
ilesponder,  sino  en  el  poetto. 

FIRIIAXDO. 

Pues  ha>ta  ese  dia ,  adiós , 

Que  vov  i  ofrecerme  luego 

A  Fadrinue.  ¡  Qué  palabra 

Será  la  ae  tanto  empeAo !         ( Víue.) 

GASTOJI. 

Pues  os  dejan  solo,  Enrique, 

Sin  que  lo  mandéis  os  debo 

Asistir  como  padrino. 

(;4p.  ¡  Esta  palabra 00  entiendo !)  (Voie.) 

EZaiQDB. 

Sí  algo.  Señora ,  con  ? os 
Pudiere  mi  rendimiento 

Y  tos  servicios  noe  i  vuestras 
(Cesáreas  casas  be  beobo. 
Ha  de  ser  (i  cielos,  qoé  mal 
Contra  el  corazón  me  esfuerzo, 
Costando  á  mi  turbación 
Mil  sollozos  cada  aliento!) 
lia  de  ser,  (¡  yo  estoy  sin  mi!) 
Que  no  concedáis  (¡yo  moero!) 
El  campo  al  Infante. 

■ATILDE. 

Enriqoe, 
¿  Pues  cómo  me  pedia  eso. 
Cuando  tan  de  la  fenganza 
Juzgaba  vuestro  ardimiento 
Que  aun  los  términos  legales 
Os  recusase  el  deseo? 

Como  hay  en  eso.  Señora . 
Tanto  que  decir,  que  creo 
(Por  mas  que  es  pasmo  ai  caltarlo) 
Que  será  horror  il  uberlo. 

MATIL»E. 

Siempre  en  enigmas  confusos 
Me  habláis ;  descifraos. 

EüilQOE. 

No  puedo. 

POICIA. 

No  puede  dar  paso  este  hombre 
Sin  margenes  y  comento. 

■ATILDE. 

.Ni  yo  oiros ,  pues  el  campo 

Le  toca  á  mi  gran  Coosejo , 

Examinada  la  caosa, 

O  negarlo  ó  concederlo ; 

Solo  advertiréis,  Enrique, 

Que  en  lances  de  honor  como  estos 

(Si  bien  como  dama  yo 

Esa  facultad  no  entiendo) 

Para  el  publico  no  Talen 

Los  enigmas  del  secreto. 

( Yante  toáo$^  menm  Enrique,) 

E!fWOVE. 

¿Para  el  público  no  Talen 

Iaí^  enigmas  del  secreto? 

Mil  Teces  en  mis  fortunas 

Me  he  preguntado  á  mi  mesmo : 

¿Si  habrá  habido  otro  algon  hombre 

Reducido  a  tan  estrechos 

Lances  con  so  mlsnt  dama? 

Pero  ahora,  infelia,  Teo 

Con  cuanu  maTor  rvum 

Preguntar  á  toaos  pvedo 


W 


I 


Si  habrá  sooedtdo  á  algos 
Amante  lance  tan  ílero 
Como  Terse  precisado 
(O  saliendo  ó  do  saliendo) 
A  perder  siempre  el  honor 
Con  todo  el  mondo,  si  sdvltrfo 

8oe  no  saliendo,  con  todos 
abré  de  qoedar  mal  poesto» 

Y  también  saliendo ;  pues 
Ha  de  descobrlr  el  tiempo 

Í[ue  esta  tirina  eoemiga 
ts  mujer ;  aparte  délo 
Ser  mi  dama;  alegué  solo 
El  iuTiolable  respeto 
Que  deben  tener  los  oobles 
A  lo  general  del  seie. 
Con  que  esta  traidora,  falsa. 
Me  reduce  á  tal  eitremo 
Que  (ya  su  duelo  recose, 
O  ya  responda  á  so  dodo) 
Ni  remedio  hay  á  so  agrá? lo 
Ni  á  mi  oploioe  hay  remedie, 
biga  algono  si  ha  tenido 
Noticia  de  algon  soceso 
Tan  apretado,  qoe  yo 
Daré  á  mi  angostia  consoelo 
Con  hallaren  los  moríales 
El  alíTio  del  ejemplo. 
Salir  al  duelo  es  iollimU, 
No  salir  será  desprecio, 
Au «untarme  es  cobardía, 

Y  si  á  darla  muerte  apelo 
A  esta  fiera  (qoe no  raerá 
Muy  extraño  en  sos  excesos) 
Una  vez  desaliado. 

Me  ex()ongo  á  que  diga  el  poeblo 
Que  por  cTitar  el  lance 
Le  di  la  muerte  en  secreto. 
¿No  baT  para  mi  una  salida? 
¿Qué  té  be  hecho,  qué  te  he  hecho» 
Fortuna ,  que  en  ñus  congojas 
Aun  no  me  das  aauel  Oero, 
Aquel  doloroso  alíTio 
De  escoger  del  mal  el  menos? 

Sa!e  LOTABIO. 

LOTARIO. 

Aun  no  bien  cooTslecido 

De  aquel  infelte  reencoentro. 

En  que  celoso  T  heride 

Dos  veces  quedé  por  muerto. 

Informado  de  que  Enrique 

(A  Margarita  trayendo) 

La  Toelu  de  Eiaodes  marcha, 

La  TUelU  de  Flándes  Tengo. 

De  ella  en  Bruselas  no  hallo 

Noticia ;  de  él  me  dijeroo 

Que  estaba  en  palacio,  y  aonqoe 

No  es  á  propósito  el  pocfto 

Para  llamarle,  no  importa.— 

¿Sabréis  decir,  caballero. 

Si  por  aqoi?...  ¡Mu  qoé  miro! 

■naioci. 
Prosegoid ,  qoe...  ¡Mas  qoé  teo! 

LOTASIO.   {.\p.) 

;Lo  qoe  tan  ansioso  busco 
Me  das ,  fortona,  tan  presto? 

E5tlOOC.  {Áp.) 

¿A  un  empeño  me  socorres. 
Fortuna ,  con  otro  empeño? 

LOTASIO. 

Y'o,  Enrique .  os  tengo  bosctodo 
Para  dejar  satisfecho 
De  aquella  pasada  berMt 
El  acaso,  no  el  esfiieno: 
Que  en  lances  de  arsaas  la  dicta 
No  quiu  el  meredmleolo. 
Si  está  á  coenu  del  valer 
El  arrojo,  no  el 
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P«ero  ai; tos  qne  remilaiuos 
Ltf  raicnes  al  acero, 
>o  pur  TOS.  si  por  la  dama 
I  Que  pues  la  traéis,  es  cierto 
Qoe  sera  para  casaros), 
Pr^iemlo  satisfaceros. 
Pues  i*(i  hombres  como  yo 
La<  damas  son  lo  primero ; 
^  pues  liemos  de  reñir 
Cuan<lo  ;o  no  excuso  el  riesgo. 
Dejar  bien  puesta  una  dama 
Es  dejarme  á  mi  bien  puesto. 
Vi  enemiiza  Marparila 
Sem;*re  fué.  tanto,  que  tiendo 
Que  en  su  oltslinacioii  pasaba 
Lo  decoroso  á  protervo. 
De  Laureía .  su  criada. 
Me  «uli .  con  que  poniendo 
l'na  e<crda  á  los  jardines, 
X**  hallé  á  pocos  lances  dentro. 
£!Ij,  turbada  (quixá 
De  espirraros  tan  al  mesmo 
Punto  I ,  en  una  {saleria 
M**  introdujo,  con  intento 
De  qne  no  me  vieseis,  coto 
^Mie  nn  ^'(lardaron  mis  celos, 

Y  mas  cuando  unos  cristales 
Eran  solo  impedimento, 

Y  mis  sosi)echas  graduando 
Mi  agravio  fueron  creciendo. 
La  criada  es  buen  testigo 

Y  todo  Nanci ,  ¿  quien  fueron 
Publirus  y  aun  murmurados 
Mis  ansias  y  so  desprecio. 
Esto  es  cuanto  á  ella ;  y  cuanto 
A  mi,  ahorj... 

ETItlQl'E. 

Deteneos, 
Pues  habiendo  dicho  antes 
Que  solo  venís  resuelto 
A  vengaros ,  el  seguiros 
Me  toca. 

[.OTARIO. 

Venid.     . 

CÜRItíUK. 

¿Qué  es  esto? 

LOTARIO. 

Bando  parece ;  y  las  puertas 
De  palicio  ocupa  el  pueblo 
A  ver  un  cartel  qne  en  ellas 
lian  fijado. 

K?iaiQUE. 

Pues  miremos 
(Ansias  á  espacio)  qué  dice. 

{Ponente  como  legenda.) 

Sa/«  MARGARITA. 

MARGARITA. 

A  Enri(|ue  vengo  siguieihlo. 

Por  ver  si  el  despecho  mió 

Le  ha  obligado  a  algnn  convenio. 

ENRIQUE. 

¡Cíelos,  ya  llegó  este  golpe ! 

LOTARIO. 

Y  ya  lidiar  no  podemos. 

ENRIQUE. 

¿Cómo? 

MARGARITA.  (;\p.) 

¿No  es  este  Lolario? 

LOTARIO. 

Como  este  cartel  leyendo 
No  puedo  con  tal  contrario 
Olvidarme  de  que  debo. 
Con  las  dos  obligaciones 
De  vuestro  paisano  y  deudo, 
A  todo  trance  asistiros : 

Y  asi ,  mi  enojo  suspendo 


I 


DON  FRANCISCO  BANCÉS  GANDAMO. 

Hasta  que  por  vuestro  honor 
Volváis. 

EÜRIQUE. 

Y  yo  os  lo  agradezco, 
Y'a  que  es  estilo  sabido 
Qne  no  pueda  un  caballero. 
Teniendo  uo  duelo  aceptado. 
Aceptar  otro. 

MARGARITA. 

(Ap.  Pues  veo 
Testigo  de  mi  honor,  vivo 
Al  qne  imaginaba  muerto, 
Kn  él  vengaré  mi  sai^a 
A  Enrique  satisfaciendo.) 
¿Enrique? 

E5R1Q0E. 

(Ap.  ¡.\h  (lera!  ¿Otro  lance? 
Mas  disimular  intento.) 
¿Qué  me  manda  vuestra  alteza? 

LOTARIO.  (Ap.) 

¡Cielos!  ¿Es  verdad  ó  sueño? 
Alteza  dijo. 

,  MARGARITA. 

Sabed... 
Salen  FERNANDO  y  GASTÓN. 

I  FERNANDO. 

í  Buscándoos ,  Infante ,  vengo. 

'  GASTÓN. 

I  A  buscaros  vengo,  Enrique. 

LOTARIO.   (Ap.) 

'  ¿Infante  dijo?  ¿Qué  es  esto? 

FERNANDO. 

,  Porque  ha  concedido  el  campo 
A  los  dos  el  gran  Consejo. 

I  GASTÓN. 

!  Y  asi .  ¿  elegir  dia  y  armas 
Es  fuerza  que  nos  juntemos. 

ENRIQCE. 

Cuanto  al  dia , el  de  mañana. 
Qne  no  hay  plazo  como  luego ; 
>  Cuanto  á  ías  srmas.  de  gala 
Habemos  de  entrar  al  fuero 
De  caballeros  o' torios. 
Donde  puedan  conocemos 
Por  rostros  y  por  divisas; 
Qne  yo  prevenida»  llevo 
A  los  dos  armas  iguales  . 
Kn  temple .  medida  y  peso. 

MARGARITA. 

No  es  esto  á  loque  venia ; 
.  M:íS  yo  lo  diré  a  su  tiempo. 

ENRIQIE. 

A  no  irme  el  Principe  honrando, 
Qne  á  vos  os  cansara  es  cierto, 
Lolario. 

FERNANDO. 

Vamos,  Infante. 

MARGARITA. 

Va ,  fortuna .  por  lo  menos, 

•  Con  la  muerte  de  Lotario 
Le  satisfago  ó  me  vengo. 

( Vanse  Margarita,  Fernando  y  Gatíon. 

EXRIQIE.  {Ap.) 

,  Ya  por  lo  menos,  fortuna. 

•  Me  ha  d:>do  el  discurso  un  medio 
Para  salir  deste  lance. 

Con  que  celebrado  espero 
,  Ver  al  mundo  la  agudeza 

•  Qne  pudo  enseñarme  el  riesgo. 
;0h  necesidad  ,  y  cuinto 

Te  debe  el  humano  ingenio  I      ( Vaie.) 

LOTARIO. 

¿Príncipe .  Infante  y  alteza? 
Muchos  Principes  son  estos, 
i  Y  mas  cuando  en  aquel  rostro 


Todas  las  sellas  I 
De  Nargartu :  pues  lí  cfti 
Vino  con  Eoriqse  hiyaido, 
¿Cómo  sin  él  contra  él 
(Su  propio  traje  dcpeoia) 
Esti  ?  ¿Cómo  le  ka  rrtaée 

Y  con  él  acepta  el  dedo? 
¿Cómo  es  Inranle*  Dtaenso. 
Aqui  sio  dadb  Iwy  ■isleño, 
O  lio  es  ella ;  qne' mil  veeH. 

Y  en  oaestro  siglo,  se  vieron 
(Quizá  para  in'andes  casoí ) 
Parecidos  dos  snjeloft. 

Mas  nn,  hasta  el  bahía  e«  ta  ui 
¿Pero  Enríqne ,  tan  grosero. 
Había  de  lidur  con  ella? 
Si  alguno  viera  el  saoeso 

Y  esta  fuera  Margarita, 
Dijera  oue  estaba  suelto 
Todo,  aeclarando  yo 

Que  es  mujer*  coo  qne  H  enp 
(«esaba.  Pues  no,  por  nii 
No  ha  de  saberse  el  secreto; 
Lo  primero  porque  yo 
A  decirlo  no  rae  atrevo 
Por  si  rio  es  ella :  que  fnera. 
Creyéndome  de  ligero, 
(Quedar  con  todos  eorrMo 
Ln  lance  tan  manifiesto. 
Lo  segundo,  por  si  es  elh : 
Porque  ¿quien  seri  tan  necio, 
Que  en  lance  tan  impensado, 
«Tan  exquisito  y  tan  nneio 
No  quiera  ver  la  salida 
Que  Enrique  da  ?  Y  asi.  iiieni 
Porque  bosqne  la  fortuna 
Otra  clave  é  tal  secreto. 
La  luz  que  da  en  mi  noticia 
Apagarla  en  mi  silencio. 

Ssíe  LAURETA. 


LACnCTA. 

I  Lotario,  si  una  infeliop... 

Sale  EMUQTE  Mlpñ 

EanuQcc. 
j  Siguiendo  é  Laoreta  vengo 


) 


¡  IH>r  ver  si  habla  con 

I  Pues  de  su  inquietud  recelo 

,  Que  le  busca. 

I  LOTAIIO. 

Pues.Lanreta, 
'  ¿Tú  en  este  tnje?  ¿Qué  e\cf 

i  LACnCTA. 

'  Eso  no  es  de  aqul«  pues  solo 
.  liO  es  qne  de  mi  ama  afaicad 
;  Que  aqni  quedas,  asustada 
i  Y  aun  mal  viva,  te  prevengo, 

Sue  pues  sabes  qne  por  ú 
e  atreri  i  tal  desacierto 

'  Como  arrojarte  la  escala 
Para  introducirte  dentro 
Del  jardín ,  sin  ser  ni  ama. 
No  solo  cómplice  en  ello. 

'  Pero  aun  sin  tener  malieb 
De  mi  lealtad  y  mi  afecto, 
Kn  premio  desíe  i€iffcin 
Que  no  lo  dips  le  ruegn: 
Pues  si  ella  o  Enriíana  llegaa 
A  penetrar  el  enreoo. 
Aun  con  la  vida  no  pugn^ 
Ya  conoces*  su  despecé. 
Caballero  eres,  Lourío^ 
Obra  como  cabailero. 


I 


Aguarda .  detente, 
Pero  To  en  su  sega 
Y'estiré  mis  esp 
DelasaUsdd 


BL  DDILO  CONTRA  SU  DAMA. 


■OKinediu.     {Vate.) 

M^m  DE  ARAGÓN, 
e$paMii ,  MD  hitbilt 
RICARDO,  errado. 

>r,  cansado? 

BRIOOI. 


«icnuckin 


alia 

r«  ■nilicrmano; 

si«(iiacinn 

cfpojoa. 

p  pn  ros  ojos 

le*  vfpnJo 
■T  detertnim 
II  Fsa  n<|aioa 
•rrsl<7  en  Jo- 


die «IDO. 

j  admiración! 

■  nonbra  i  ti. 

■perdido? 
Fadrli^ne  de  AmRon, 


fuen  lin  sf r  mli  oreiiu 
Lo  ba  pirecido  U  hauúa 
Jiué  e»  mío,  Ricardo! 


Qav  pnedo  de  esoMberT 
Pero  alganu  hubo  de  biber 
Que  tu  nombre  se  penó. 

Yo  $4bré  el  (lia  aplatado 


I  Deurmadas  liaperaotiu 
V  desDudisIat  eabeiH. 


<  uní 
(■De 


:  fecíiii  lai  llamadat.) 

Puei  rrtpoiiita  mi  olinllancii. 

\Af.  ba ,  valnr;  haila  aijiil 

l>iir<^  U  vaiis  Mipecúi 

piTseguidu  Gnr'qu* 
•■sea  initilineta*: 
iccpuda  b  lili 
■  ''<|iprBnTa  queda, 
mil-  cm|iL-iú  el  capricho 


El  entiariOi 


:ri|jujju: 


otK  paran  «amigo. 

Dan  de  hacer  campo  cunmlpo 
"    iflailo  T  rela<lor 

.nir|in>  a  Kliuiles  asombre 

í;ilor  enfurecí! !», 

mi  nnmtire  está  nfínitido, 

TOlterÉ  pur  mí  nombre. 


I  Oae  me  lii  ofredilo  la  Id 

Knfeilel  ni.ilV'n  n.idaí 
Kl  duelo  lili  lioDor  aeeiili 
'»osi 


I  Al  públiec 


>;  <te  lU 


lláitannie  i  mi  mil  regaloa 
(Ac|ul  para  entre  loa  dos). 
V  a  mi  nombre .  Tí<re  Dlo<, 
Has  iiue  le  harten  de  palos. 

M 


xitacsts! 
■OKaro. 
HemenlA  mi  cnchil  bdi. 
Pues  tedió  i  II  la  nedia 
El  pritwipe  de  la  daga. 
DeKosedoT  de  eabeíaa. 

FEaiUItM. 

j       .   .  .  I  DonPadriqaede  Aiafon, 
iecejaifeurimeiMaeteMPTifa   a  tuestraa  plantaa  eieel*»... 
«na  ffiti  uenila  dt  tamprna ,  ra  f n«  j  castos. 

ciará^tntaOa  MATILDE  en  nafro-  ATueatr  i«  b-«'>e«*PlMU*, 
lid,]/ tu  gradiatiitii»Mta;álapuerlM '  Pur  mi  1  m  i<|iir  ilr  Loreiia... 
firtfcfj  «aatitta   tu  tiur  etíará  u 


Por  mi  un  altna  m  lo  otorga ; 
V  para  (|ue  rl  mnrtrtn  «rpi, 
Fadrfqoe,  lui'slra  tlemauíla, 
Ea  tonOM  |>t(>]iancrlj. 


á  :  "  lado/,  1,0 

Jt 

.  ■■■■Til,     ÍW 

:ia 

ettttrúa  j;,i!.i,A!;!I  V  i  DON  FER- 
NANDO ,  f  e»  tlr»  DON  GASTÓN  i 
EMIIIIOE,  )«a/«nLAi;RETA  tRO- 
llERTO. 

«Doi.n. 

Va  que  fOTjiietilost* cimpa, 

I-JL  que  sül-i  vuesira  alteza 

Pueili'  |irr<>i>lir.  pues  siendo 

\  ■pofsííú  solieraaa 
>u  >lrrl^inn  fe  resetn 
V  ja  que  Á III  cuenta  es li 
Ca.into  cii  ¥'11  lili  suecila, 
Pueiel    i-v«--if!r,  f.nm| 


i^oraaia. 
El  coocarto  de  la  plata 
Hasta  ibon  w  na  deja 


,  Haced ,  poe* ,  relacton  delb. 


I .  scnnr  de  Carilona.    j,^^  f,¡ 


•til 

ir 

k-ls 

pfpmo  1 

jHo 

■  fO 

jplj/aiiesui 

li- 

^á  t 

e  Lor 

m  el  ciii 

,ueí 

:e  ñ 

»de  jui 

o  del 

aíio 

S  c 

eli- 

ptj¡ 

'i   .'iiT--' 

..rea 

UOl 

le  le  presentan 
}s:  dad  Inflar 
■o  juicio  pareuan 


Excusarse  mi  presencia, 
t^iimpliil  t^oii  las  ceremonias 
De  vuestro  oficio. 

Pnes  Ttnpii 
l.as  pnnes  j  sai  padrino*. 
En  tal  forma  i|ae  dar  paeda 
Yo  le  lie  <|ue  íoii  loa  mismos. 
Coo  las  caras  dctcnbierias. 


Don  Fadriíae  de  Aragón... 

rA»HIOBtí.  iSéU.) 

Esperad ,  por  Tid*  neiira ; 
Oae  habiendo  otdo  mi  nombre, 

[Unahr,-ii>¡i-.iiiiií"nirtí*(J, 
|«!oloelv"'l""i'T'-'l'«-j 
'A  qnien  l<..:-i  .leíriTLlprla. 

Cielos,  este  eselInhMe! 
'  Pena*  se  añaiteo  1  peaat. 

'  AuHUitliima  Matilde , 
I  Apcoat  la  primer  bqeUa 
I  De  mi  pere«rln*  ptanU 
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Soy  yo  solo ;  si  las  senas 
O  eii  mi  retrato  esparcidas 
O  en  nnticíns  maiiiUest» 
((iiiando  del  Hey  no  me  valga 
ünn  cnrta  de  creencia) 
De  esl;i  verdad  no  os  informa. 
Puede  informarlo  ella  mesma; 
Que  siendo  mía ,  en  el  mundo 
No  puede  haher  quien  se  atreva, 
No  digo  yo  á  disuadirla. 
Mas  tampoco  á  no  creerla. 
A  mi  nombre  le  habéis  dado 
Campo;  mi  nombre  le  acepta ; 
Lo  primero  contra  Enrique, 
Pues  es  fnerxa  que  mantenga 
Cuerpo  á  cuerpo  mi  persona 
Lo  que  mi  nombre  le  reta ; 

Y  cartel  que  por  el  mundo 
En  hombros  del  viento  lleva. 
Si  la  fama  en  tantas  trompas 
La  noticia  en  tantas  lenguas 
Oue  me  ofendió  habrá  esparcido, 

Y  ñ  mi  h  >nor  mal  estuviera 
Que  quien  la  ofensa  ha  sabido 
El  desagravio  no  sepa  ; 

Y  en  el  segundo  lugar. 

Mi  honor  defender  intenta 
Al  que  ha  usurpado  mi  nombre, 
Que  no  es  digno  de  nobleza. 
Mal  caballero  y  villano. 
Pues  no  es  posible  que  tenga 
Alguna  nobleza  suya 
Quien  há  menester  la  ajena. 

E?IRIQUK.  [Áp.) 

¡Cielos,  este  es  otro  lance 
<^)ue  ya  há  dias  que  recela 
Mi  confusión!  Ansias  mías, 
¿Cuándo  acabarán  mis  penas? 

LOTARIO. 

La  extrañcza  deste  lance 

Tan  fuera  de  mi  me  deja. 

Que  entre  ella  ,  entre  mi  y  Enrique 

No  sé  á  lo  que  me  resuelva. 

FKRTtANDO. 

:Cielos !  aqui  hay  dos  Fadriques; 

Y  cuando  á  servirle  en  esta 
Ocasión  mí  obligación 

Y  parentesco  me  llevan, 
l)u<loso  en  ella  ,  no  sé 

A  cuál  sirva  ó  á  cuál  ofenda. 

GASTO?!. 

¡Notable  empeño ! 

ADOLFO. 

Ei^to  importa 
Averiguar  con  cautela. 

ROBFRTO. 

¡Que  si  -mpre  me  pareció 
Que  el  tal  infantico  era 
Embustero! 

MATILDZ. 

¡A  mi  no  en  vano 
Me  c;i usaba  la  soberbia 
De  este  presumido  joven ! 

ADULFO. 

Si  os  ha  admirado  suspensa 
Mi  neutralidiid  .  ha  sido 
Poruña  duda  tan  nueva. 
Que  en  los  (>stilosd(*l  duelo 
Hasta  ahora  no  se  acuerda 
De  leerla  mi  memo  ría. 
De  mirarla  mi  experiencia. 
¿Quién ,  pues ,  <*s  Kadrique? 

LOS  DOS. 

Yo. 

ADOLFO. 

Aun  es  mi  duda  la  mesma. 

FADRIOFE. 

(.4p.  ¿Quién  será  este  joven ,  cielos, 


DON  FRANCISCO  DANCES  CANDAMO. 

Que  de  su  rostro  las  señas 

He  visto,  y  estoy  dudando 

Adonde  le  vi  y  quién  sea?) 

Yo  soy  Fadrique ,  y  á  quien 

Lo  dude  ó  no  lo  conceda 

Sabrá  éste  acero...  {Empuña.) 


ADOLFO. 

Teneos. 

FEt5A:«D0. 

'  Y  si  la  verdad  es  esa. 
Sabré  al  lado  dd  infante 
(castigar  á  quien  pretenda 
Engañarme  con  su  nombre. 

[Púnese  al  lado  de  Mar  garifa.) 

LOTARIO. 

Habiendo  noble  que  vea 
A  dos  contra  un  hombre  solo, 
Ponerse  á  su  lado  es  fuerza. 
(Pónete  también.) 
eivriquc. 
¿Quién  os  dijo  que  está  solo. 
Si  es  mi  obligación  primera 
Defender  á  mi  enemigo? 

GASTOX. 

Y  mía ,  en  cual(|nier  empresa, 
Estar  ai  lado  de  Enrique. 

MARGARITA. 

;.Ni  quién  os  dijo  que  quiera 
Yo  vuestro  socorro,  cuando 

{Pénese  contra  Lotario,) 
Lo  que  tarda  mi  üercza 
En  mataros,  va  mi  ira 
Acusando  mi  paciencia  ? 

ADOLFO. 

¿Ni  quién  á  lodos  os  dijo 

Que  á  cualquiera  que  se  atreva 

I  A  no  estar  en  todo  al  juicio 

j  De  tan  heroica  princesa 

i  Como  á  él  asiste ,  no  haré 
Que  respete  su  presencia? 

FADRIQUE. 

A  mi  me  toca  Utorír 

Antes  que  en  duelo  consienta 

Que  otro  con  mi  nombre  lidie 

Y  yo  nombrado  lo  vea. 

FER.'YAXDO. 

Y  yo  lo  defíendo, pues 
Dias  há  que  mi  sospecha 
Este  engaño  me  avisaba. 

ENRIQUE. 

Y  á  mí  me  toca  que  tenga 
El  que  me  ha  desaliado 
Seguridad  ,  v  aumiue  fuera 
Otro  su  nombre ,  no  es 
Circunstancia  esa  que  altera. 
{Ap.  Librémosla  de  Fadrique, 

Y  lo  que  viniere  venga , 
Que  conmigo  es  otra  cosa.) 

GASTOS. 

Que  á  todos  nos  toque  es  fuerza 
Hacer  bueno  el  campo. 

ADOLFO. 

Todos 
Armas  y  voces  suspendan : 
Que  elque  fuere  contra  el  bando, 
O  el  que  no  esté  á  la  sentencia 
Que  diere  mi  autoridad. 
Por  vida  de  la  condesa  , 
Mi  señora,  que  hallará. 
En  fe  de  su  inobediencia, 
Contra  si  todas  las  armas 
De  la  guarda  que  nos  cerca. 

TODOS. 

¿Pues  cuál  la  sentencia  es 
Que  dais  en  la  causa? 

ADOLFO. 

EsU. 


El  campo  detU  büalb 

Le  ba  concedido  u  aliña 

A  lo  real  de  la 

No  del  nombré  k  la 

De  noa  ofensa  lete  i|irjiito. 

La  cual  Enrique  noileip. 

Pues  si  el  reoy  el  ador 

En  las  personas  eammuém. 

No  es  esencial  drcansiancia 

Del  nombre  la  difereacia. 

Lidien  los  dos .  bien  qae  á  «lia 

Su  derecho  se  reserfa 

A  este  caballero,  para 

Ventilar  después  sa  ofensa 

Con  el  qoe  quedare  títo; 

Y  quien  replicare ,  sepa 
Que  de  la  condesa  ofende 
A  la  autoridad  soprenn. 
Pues  de  la  sentencia  soja 
Para  su  pasión  apeta. 

peB3U3iao. 
Pues  siendo  asi ,  i  t«  persona 
Ofreci  yo  mí  asistencia. 
Protestando  que  el  qne  fnvc 
Fadrique,  ba  de  hallar  ezpaesli 
A  su  venganza  mi  ricb. 

FABUOa. 

También  mi  valor  procesia. 
Que  pues  no  hay  apelación, 
Al  que  quede  livo  capera 
Mi  furor. 

EüaiQOE.  (.1^.) 

¡Cíelos ,  ya  Yvelve 
Todo  el  empello  á  ta  fuerza. 
Pues  con  Ifargariía  lidio! 

■AaoAaiTA.  (A^.) 

¡Cielos ,  ya  el  lanee  se  iruecj! 
Ea .  honor,  i  la  Tengana 
Todas  mis  iras  despierta. 

LOTAUIO.  (A^.) 

Otra  vez  vuelve  el  eoipefio 
A  la  confusión  primera; 
Yo  be  de  ver  lo  qae  hace  Enrifi 
Como  no  lidie  con  ella. 
Que  antes  hallaré  mi  vida 
A  su  diclamen  opuesta. 

ADOLFO. 

Enriaue ,  elegid  las  anuas. 
Que  a  vos  os  toca  el  traerl» 

Y  á  mi  el  verlas  v  el  pesarbí 

saaioei. 
(Ap.  Ahora  la  industria  entn ; 
En  el  ardid  va  el  honor : 
Fortuna ,  mi  honor  te  duela.) 
Los  caballeros  que  Ui" 

Y  el  pecho  vestir  inlí 
De  láminas  aceradas 
Que  ha  congelado  por  «< 
La  cóncava  couteslura 
Del  embrión  de  la  tiefra. 
En  tanto  el  valor  desaudaí 
Cuanto  vistea  la  deCnsa. 
Al  hombre  crió 
Próvida  naturaleía. 
Ni  armado  el  pecho  de 
De  conchas  ni  de  eo 
Quitándole  Un  del  todo 
Los  instrumentos  de  guein. 
Que  el  hierro  y  aeero  miso 
Que  á  su  cólera  escondiera 
La  ciega  proftandidad 
De  las  ocultas  cavernas. 
Con  una  espada  de  marea 
Lidiaremos ,  sia  que  teaga 
La  defensa  mas  reparo 
Que  el  que  diere  la  desiraa. 
No  solo  sin  anuas ,  peso 
Para  que  ninguno  cnticuda 
Qoe  la  ropa  ba  ocalu 


HMlMOTll, 

ftlaroiiiienJ*, 
tfOf  iMrriea 

»«•  dfl  lino 
(a«*  alrhlM ; 

rto,5enUiiU> 


e  UDupeU*. 
itarlon ! 


de  ni. 

«enalta  1  y  «nire  pena*, 

«piratlu» 

Mdutlalrngoal 


Id  rcAlt. 
isiOiiTi.Mp.) 
■rne  en  ««U  aíreDla! 

%%  Enrique. 

I,  qae  me  ilriti 
«e»  nopiMile 

u  Inileoeiicla 
M»ntir)u: 
ta,  n  tatuí 


ierbrei|>fia. 
UdetMCldo 
Ibr  l>  ftRtidtM. 


n  (MMio  mi  irrojo 
lea  irn^&enu! 


Prntando  eMoj  qne  ti 

I  pbdUIorrt. 
•onbrcf  T  Brru, 
i;  jqoejo... 


El,  DITEI,0  CONTRA  SU  DAMA. 
Al  arhllrlo  k  »aJ«Ui 
Drl  retallo,  (>n  qna  bi^a 
Pmitegivqoe  leabiurlta. 
■A  no*  HIT  1' 


iEnlleroI»ncBMiápuMU! 

«jtaSARlT*. 

¡So  li*y  remuiiio? 


•Clcl*. 


a,  \ivn  eamláent 

'  Lo  que  Importa. 

Ktlie*KTT*. 


Iiana<>u»'.i:ii  liu.üorícl 
Sapljcarie  [|ue  le  duelas 
Demilioiiari  Tide,  Karlque: 
Que  .YO.,,  11}  de  ml.qne  aui 
ripl  ¿utMtm  t  lo»  ojo* 
Aun  lis  iHgrlmat  I*  fendi! 
KNiíQuc.  [Ap) 
¡Cielos,  Hirgirib  llonl 

DeMubriúse  la  etDleli. 


rtuiAKM. 
Kco  *5  (luererque  yo  *gon 
ÜalIsfac^^rinH  pretenda 
tie  que  i  SH  l»da  me  «acmé 
Quií'n  laii  denlndu  *ueKa. 


¿V  quejo  paeilii 
Como  rilxo  ■ciuador, 
DarildrlIiolipepIT 


Tcneo* ;  que  50  unieto  i  tmloe, 
Pat'i  por  mi  rendido  qurda, 
Df jarhíen  paetins  y  ilro«». 

Dfl  n']Ue*l»  manera.— 
Ail  00  digo  quien  ece*;  (1M«  Ja  Baña. 


Cena: 
Qae  á  noe«UrtaKiliirecbD, 
De  niiiiiun  nicdo  le  diera 
L*  mano. 

Piieii.r^ratodo*, 
iXiaf  ullsfucclon  ei  euT 

KHIDtlIt. 

'  Que  llora,  j  le  doj  la  mano : 
,  Con  que  reipuodido  (|oed> 

A  lO'to,  pues  mi  wlor 

Desaire*  no  I*  «ufriera 
'  Hiño  A  qultn  llorar  |iQdiese. 
,  Y»  ninituno  darlo  resta 

Con  que  me  ha  dado  ei>Ia  mino, 

Oue  e*  tan  blaan  mmo  bella, 

lie  inl  muerte  qao  b  mía 

Es  diricll  que.  uonslMiU 

A  nloRunoenlU  decoro 

Iti^ll» .  doila  i  rMpMM*. 

Y  pscí  un  «olu  tahei» 

Oae  es  mujer  la  que  ratlceu 

£1  itaelo,  lino  mu}pr 

l>e  un  Knrlque  de  Lurena, 

Yo  t  su  lado  .. 

rjtvBioitf. 

Deten  é<K ; 
Qoecon  esa  «pecio  nueva, 
AcordaniindcMinitlro 
A  lamemorii  laisefiai, 
NnsoloiédevIeEfpafUi 
Qatíiip*.;>]urnomedeja 
Lanee ;  pero  releJ>r»ndo 
1.0  •itudo  de  lu  eauífla, 
EiUrC  ttetnpre  i  m  lado. 


Y  yo,  Seíior.  pne»  ji  es  fnerM 
Ser  tos  Fidrli)ne.  os  ayudo, 

atTiLK. 

ÍRoutra  qiilén,  si  no  hay  «juleu  quien 
las  qae  dar  de  a u  ventura 
A  Enrique  li  rnliorakueul  f 

V  porque  en  mi  cAri*  ceseo 
KietDdaloi  3  inttedb*, 
pget  en  mi  00  bay  eleedon. 
Yo  bare  qa«  preño  resoelvB 
NI  Coos^o  rail  de  lodo* 
l>of  conde  de  Fl*ode»  queda. 

Kouato. 
^Y  esta  ama  me  trae*  t  casa* 
Seboe,  ajuila  m<  cuenU, 
Uae  no  quiero  caib  db 
Onebradera*  de  eabeu. 


Nnhibrt,  liealbrealu. 
Üjudu  un  t  b  eomedb 
Del  Oee/e  cnalre  n  étma, 
,) ',  Perdón  é  apUuio  íotreía. 


m 


<j 


COMEDIA  FAMOSA 


TITUUDA 


L  SASTRE  DEL  CAMPILLO, 


DE  DON  raAMWGO  SAUCES  CAEDAMO. 


SO,  re$  miñú. 
NRIQUIüDeLARA. 
DON  FERNANDO. 
iLMEGlR. 


PERSONAS. 


EL  CONDESTABLE. 
UN  CAPITÁN. 
JUAN  PRIETO. 
ALCALDE,  90iil€. 


doSa  blanca. 

DOfiA  ELVIRA. 
CASILDA. 
MARÍN ,  criaé0. 


GIL  POLO. 
PORTUN. 

SOLBADOI.^  MdtlCOt. 
ACIHi»AÍUMieilTO. 


uNADA  PRIMERA. 


M  if  clarinei,  y  dicen  dentro 
teros  renos ;  sale  tíravesan" 
bUdú  M'SO  ALMEGIR,  vie- 
rMbl e^  armado ,  con  calzas 
«,  y  tnerá  en  ^rjiM  AL  REY 
LFONSO,RMtf. 

4Lrofiso.  (Dentro.) 
t 

TODOS.  (Dentro.) 

I  Tnicioo ,  traición ! 

TOcsTABLR.  (Dentro.) 

dos  al  aleTc, 
en  lodo  el  monte 
*D  él  se  (guarece ) 
le  DO  se  examine , 

DO  se  penetre. 

TODOS.  (Dentro.) 


OTios.  (Dentro.) 

¡Traición ,  traición! 
TODOS.  (Dentro,) 
al  Talle,  á  la  puente! 

■  ALFONSO  T  NU5iO. 

Atroüso. 
ce  de  mi! 

.IC.^0. 

lajestad  modere 
Señor,  que  >o 
li  Rey.  inocente, 
I  na  t  irania, 
negó  la  muerte. 

(Vame.) 


Sale  EL  CONDESTABLE  t  soldados, 
acuchiltandúdnOH  MANRIQUE  y  d 
MARÍN,  y  vendrd  armado  y  cala^ 
da  la  viura. 

C0.1DEtTABLE. 

Seguidlos. 

DO.x  ■AimiQrK. 

No  es  eso  Hcil , 
Que  basta  tanto  qae  se  aleje , 
En  defensa  de  su  vida 
Seré  muralla  ?iTiente. 

■AUÜ. 

Y  yo  que  tengo  en  mi  espada 
Mas  que  una  mult  reTeses. 

C01IDCSTAM.B. 

Leoneses,  matedlos ,  mneran. 

DO!f  MAlftlQÜK. 

Pues  yt  miro  qoe  ee  ausente 

Nui^o  Alotegir  con  el  Rey , 

Eso  ba  de  ser  de  esu  tuerte.    ( Va$e,) 

■Alllf. 

Un  pleito  sin  bltnea  signe 
Cualquier!  que  me  siguiere.    ( Va$e.) 

Al  seguirloi  míen  DON  FERNANDO 
REY  DE  LEÓN,  t  FORTUN. 

COmiSTAtLI. 

¡Ab  cobardes! 

UT. 

ÁQyé  es  aquesto? 

COIVDBSTABLK. 

Antes,  Seftor ,  qoe  lo  cuente, 
Deja  que  mi  furia  Taya 
En  alcance  de  un  rebelde 
Oue  lIcTa  al  Rey  de  Castilla 
Hurtado  de  entre  to  gente. 

nsT. 
¿Qué  escDcho?  Síganle  al  punto 
Cuantos  mootedos  babiere 
Del  batallón  de  mis  goardbs. 
¡Ah  castellanoealeTes! 
Á  Estas  son  Tuestrai  palabras  ? 
l'n  Tolcan  el  peebo  endeude. 


COXDffSTAiLI. 

Vamos  en  sn  alcance,  y  nada , 
Voraz  mi  saba  resenre. 

HIT. 
Noble  Fernán  Rais  de  Castro, 
Quedaos  tos,  para  qoe  qnade 
bn  TOS ,  quien  de  esta  Inieion 
Me  dé  la  noticia. 

COJÜBtlAaLB. 

Atiende: 
«Generoso  rey  Fernando 
De  León ,  á  coya  firente 
(«astilla  fecnnoa  tantea 
Vegetables  esanifecet; 
Apenas  boy  al  GanoUlo 
Llegamos ,  donde  uta  huestea 
Innudau  esas  cam^aáu. 
Coando  del  moute  deadétdeB 
En  nn  piélago  de  plnmas 
Que  espumas  Tolailéa  maefe; 
Cnando  sallenNi  de  Soria 
Cotos  altoa  capitctei 
Del  cadáTer  de  NuMMla 
Pirámides  emhMbtm 
Son ,  coTaa  nina  cadvcas, 
Melane6Ucaa,  eoolioMn 
Modos  triaiea  epttiies 
Que  con  lea  otieo  at  taen ; 
Bien ,  qoe  aoo  fOMO  el  aalrago , 
Pnes  en  so  eoolnrin  aserte , 
Una  lástima  ao  mim 
Donde  on  cimloBl«iiileoe. 
Saltofoo  da  Soria ,  digo , 
Coo  natmincioo  iligre 
Loa  coocfte  4o  CaatiNa , 
Los  proladoo  y  moortrea, 
A  eotfogaeioal  ny  Alfonso, 
(¡  Ab  fortua,  lo  qoe  poedes !) 
Poea  qmiméé  eo  liemos  afios 
Boéftoo,  é  d  le  eompeta 
Por  parlaoto  maa  cercano 
Solololi,  y qoo gobiernes 
4  CoMflla,  00  laolo  qoe  él 
Aodadmaaodoltellegae: 
T  oooqao  OOloo  lo  rebosaron 
tar  ooaé  qoé  toconTenientes 


3S0. 

De  polUica ,  temiendo 

Que  iiitoiUases  vananicnte 

InlroducirCe  á  su  reino, 

(Porque  lal  vez,  en  tiii,  suele 

Librarse  una  tiranía 

De  una  verdad  aparente), 

Ó  de  tu  razón  instados , 

ó  del  derecho  que  tienes ; 

Pues  como  son  las  campañas 

Tribunales  de  los  revés, 

No  deja  de  ser  razón 

Hazon  (¡ue  por  fuerza  Tence, 

Te  hicieron  pleitu  homenaje 

De  enire{;ar  solemnemente 

A  su  Rey  en  este  sitio : 

Mas  cuando  al  efecto  vienen , 

Cuando  á  salvas,  y  no  á  choques, 

A  su  vista  hicimos  frente; 

Cuando  en  el  cam(>o  formaban 

Kn  hileras  diferentes 

Movibles  calles  de  acero 

Las  picas  y  los  arneses, 

Al  llejjjar  (¡  ay  de  mi !  ¿cómo 

Kepetírlo  el  íabio  puede. 

Sin  ser  dogal  que  me  ahogue 

Cada  palabra  que  aliente?) 

Al  llegar  con  esta  pompa. 

Donde  á  las  undosas  sienes 

Del  rio ,  que  ara  estos  campos , 

Ks  yugo  de  piedra  un  puente, 

Llegó  un  castellano  usado 

(;0h  cuánto enq)rende  el  que  empren- 

Discurrir  acción  que  apenas  [de 

Ejecutada  se  cree!) 

Llegó  un  castellano ,  en  íin , 

Y  cogiendo  al  inocente 
itey  en  sus  brazos,  en  tan  lo 
Que  otros  su  fuga  defienden , 
Subió  en  un  veloz  caballo, 
Que  en  su  ligereza  quiere 
Darnos  á  entender  (|ue  astuto 
Se  vistió  el  viento  de  pieles; 
Ardiente  huracán  herrado , 
Tan  veloz  desaparece. 

Que  de  seguirle,  mirando 
Cansada  la  vista  vuelve. 
lOsto,  en  iin,  es  lo  nue  pasa , 

Y  agradecérselo  debes 
A  Castilla ,  pues  con  eso 
llallas  pretexto  decente 

De  conquistarla ,  abrasando 
Sus  castillos  eminentes. 
Cadáver  de  piedra  sea 
La  muralla  mas  rebelde , 

Y  á  su  esqueleto ,  que  yace 
Caduco  miseramente , 

Sea  (siendo  antorchas  tptstcs 
Tod:is  las  luces  celestes) 
Tumba  la  región  del  viento, 
Donde  las  cenizas  vuelen. 

RET. 

¡Vive  Dio« que  estoy  corrido! 
i.\ai  Castilla  ^e  atreve 
A  burlarme?  ¿Cómo,  cómo 
Mi  ceno  airado  no  teme  1 
\\\\  castellanos!  mi  furia 

Y  mi  enojo  experimente 
VufSlra  iraieion ,  pues  asi 
Cuando  mi  sjña  se  vengue, 
I^odrá  creer  el  castigo 
Quien  la  amenaza  nu  cree. 

TODOS.  (Dentro.) 

Castilla  es  leal ,  no  pierda 
Su  lama  por  dos  rebeldes. 

RF.T. 

¿  Qué  es  eso  ? 

Sale  FORTIN. 

FORTl'TI. 

Señor,  qae  todos 


DON  FRANCISCO  BANCÉS  CANDAMO. 

Los  castellanos  valientes 
Se  van  pasando  á  tu  campo, 
N  aseguran  que  quien  tiene 
La  culpa  de  este  tumulto , 
Que  á  civil  desorden  crece. 
Es  don  Manrique  de  Lara, 
Que  pudo  hurlar  imprudente 
A  Alfonso  de  entre  tus  tropas. 

CO:*IDESTAULE. 

¡  Divinos  cielos ,  valedme! 
Fortuna ,  ¿cuando  Manrique 
Ya  capitulado  viene 
(iOn  mi  hermana  doña  Blanca 
Este  infortunio  previenes? 
¿Pero  cuándo  tú  has  sabido 
Dar  sin  pesares  placeres? 

RET. 

¿Manrique  de  Lara  pado 

A  tanta  acción  atreverse? 

No  en  vano  al  pleito  homenaje 

No  qui.so  hallarse  presente. 

;Qué  ira !  ¡Qué  furor !  ¡Qué  rabia! 

Ea ,  generosos  leoneses , 

En  su  alcance  divididos. 

No  quede  senda,  no  quede 

En  todo  el  contorno  monte 

Cuya  greña  siempre  verde 

Y  siempre  erizacfa  al  viento , 
Ni  aun  en  tempestades  peine, 
Sin  que  el  cabello  fragoso 
O  le  arranque  ó  le  repele. 
No  quede  valle  sombrío 
En  cuyas  turbias  corrientes 
El  sediento  corderillo 
Agua  gusla  y  sombras  bebe. 
Que  no  examine  el  cuidado , 

Y  ane  el  favor  no  penetre , 

Y  aadme  un  caballo  á  mi; 
Seré  el  primero  que  á  ese 
Animado  torbellino, 
A  ese  pirata  de  pieles. 
Que  á  mi  sobrino  ha  robado, 
Siga,  que  en  ansias  crueles 
Ponzoña  el  aliento  exbala, 
Veneno  la  vista  vierte.  {Vaie,) 

CONDESTABLE. 

Todos  le  .^e^uid ,  y  todos 

Repetid  confusamente 

(Por  mas  que  contra  Hanriqae 

Mal  el  aliento  se  esfuerce) 

¡Viva  nuestro  rey  Fernando 

A  pesar  de  ios  rebeldes !  ( Visttf.) 

SaUn  ■tísicos ,  üOf^k  BLANCA 

T  DAMAS. 
TODOS. 

Viva  nuestro  Rey ,  etc. 

■IJSICA. 

/  Alt  necia  memoria  mia , 
Que  inútilmente  pretendes 
Que  quien  de  olvidar  se  acuerda 
De  que  olvida  no  se  acuerde! 

DONA  iii.a:<(Ca. 
Dejadme  sola  ,  que  á  quieu 
Aun  en  las  dichas  padece 
Le  alivia  el  dolor,  pues  solo 
Con  el  dolor  se  divierte  ; 

Y  porque  la  melodía 
Que  sonora  el  aire  Liere, 

I  C^omo  hace  el  dolor  suave, 
I  Persuade  mas  á  quieu  Mente : 

Retirados  proseguid 

La  letra,  porque  consuele 

.Mis  penas,  y  porque  lejos 

Vuestras  voces,  dulcemente 

Suenen  como  consonancia, 

Y  no  como  estruendo  suenen. 

(Vanse,) 


¡AylbnrÍqie!plt«Mli 
Qae  hoy  voelvas  fallí  i ' 
Aunque  eJ  lienpoqpei. 
De  mi  vida  se  deseMoté. 
Hoy  aguardo  que  mi  cspoM 
Seas,  y  va  me  panee 
Que  tardas ;  pero ,  ¡oh  dlscmiy 
Mal  la  disculpa  previeaes! 
Si  es  dicha,  y  nía,  ¿q«é  m 
Que  tan  peretosa  Ifejfafs? 
Llegue ,  dije;  plegae  a  Dios 
Que  el  alma  cobarde  lema 
Aun  la  dicha  coo  no  ié 
Qné  recelo,  qae  impraderte 
kl  coraioD  adiviM, 
Paes  deniro  del  pecho  a 
Siendo  reloj  del  deseo 
l^ara  que  el  tiempo  ae  abrevie. 
Las  alas  que  ansioso  lale 
Son  los  volantes  qae  moeve. 
Aun  no  creo  mi  ventora. 
Y  no  es  justo  qae  me  pese 
De  no  creerla  (¡ay  infelice!) 
Pues  cuando  venga  á  perdenc. 
Menos  tendré  qae  teniirU 
Caanlo  menos  la  creyere : 
A  cada  instante  inaglDO 
Que  escacho. 

■Aniooa.  {Dealrs.) 
¡Cielos,  valedme! 

DO^A  BLAXA. 

;Qaé  fuera ,  ¡  aj  de  mi!  qae  el  i 
Verdad  mi  temor  hiciese? 
Pues  va  distiaffae  la  vista 
Que  Je  aquel  óralo  rebelde 
ü  n  j6ven  ( hov  lodo  es  soMoi ) 
Precipitado  desciende. 
Diciendo. 


Cüe  MANBIQUB, 


éffi 


¡AyifoníldSfc! 
En  vano,  broto « preieoda 
Tu  rigor...  i  Cié  loa.  qoé  miro! 

»0^  BLSaKA. 

¡Qaéveo! 


Hojeneüofinl 
Florido  teatro ,  basta 
Los  pensamíentoa  Bornean  < 
O  es  Blanca. 

OOAA  HíABCA. 

O  al  tal 

Viste  sombras 
O  es  Maoriqoe. 

■AxaioeB. 
nojla 


Jfanriqae?  ipocs  q«é 
Es  este? 


Biloea(¡ay 

Ser  anticipadamenle 
lnfelis,puesdelos< 
Hoy  me  está  hni 
Una  ventara  qae 
De  tenerla  se  me  ^  ^ 
Kortona,  ¿coándo  laa< 
Lograr  an  amante  pm 
Por  no  conocidas,  ■• 
Se  goxan  ciundo  ot 

Y  un  nne^'o  tormén!, 

Cooooerlas  al  perderse; 
Coo  que  loa  bienea  bni 
Nunca  lo  son ,  ai  ae  advieiu 
Que  llorando  loa  i 
£  ignorando  los 


IttjafMMtIett 

l«¿0  MM  biCMS. 
mía  WLJOCk. 

Caaiiillo  h9  llegido 
r  ose  coadayeses 
ideloseoiregos, 
•  limas  eslreebe 
UDle  cojuda, 
í  laego  faese 
.conpadrioo 
i  bodas  alegres , 
■ardalia  mi  oermano 
conocerte, 
I  te  ba  tisto.  i  causa 
ide  mis  niñeces 
I  y  yo  eo  Castilla 
riVido  ansenles, 
r  Manriqoe  mió!) 
de  e^  suerte, 

>  de  on  tmito? 

s ,  seftor,  qaé  tienes 
sorto  y  confaso 
|ae  me  parece 
ente  aqael  rato 
■s  no  enmudeces  ? 

nos  ■AimiQOK. 
la  (¡ay  Blanca  mia!) 
ide,  que  no  debe 
q«e  la  calle , 
icertar  no  puede 
I  pensamiento, 
i  y  It  padece  • 
lo,  Blanca ,  qiié  muebo 
iirla  no  acierle  T 
os!  que  la  memoria 
porfji  quiere. 

if  olvidar  u  acuerda  y 
\da  no  se  acuerde. 

DOÜ    HA?IR|QOE. 

>  ba  dicbo  el  aire ; 
mal  ioüere 

a  Fernando,  injusto 
»n  •  que  pretende 
*ano  }ugo 
leales  sienes ; 
e  el  difunto  Rey 
mentó  ordene 
tutor  de  Alfonso, 
cios;aniente 
or  ser  sn  tio ,  solo 
i  compele : 
a  tiranía 
«ado  y  prudente 
f  fie  sus  brasos, 
o  á  quien  le  lleTe 
^ira  plaza 
('.astilla  tiene: 

>  fuerza  ausentarme, 
saber  no  lleguen 
nde  está  mi  Rey, 
perdí :  a(]ui  cese 

f  DO  pronuncie 
ta  de  mi  muerte ; 
mporta.  Señora, 
etirlo  deje 
i  tu  discurso, 
las  me  penetre, 
•cío  me  escucha 
piros  que  entiende? 
a  llevo  ¡conque 
»fta  que  me  aleje ; 
•dio  es  la  fi^, 
pena  lo  advierte, 

■CSICA. 

«raería  ha  tído 
■c/  da  um  ausente. 

no^  lA^aiQt'E. 
voz .  &  mis  afectos 
f  o  eres? 


IL  SiSTBI  DEL  GAVILLO. 

D0.^A  BLAIVCA. 

MI  Enrique,  Señor,  mi  esposo^ 
No  te  vayas,  no  me  dejes 
Sin  li  y  conmigo,  pues  yo 
Me  aborrezco  por  quererte; 
Oue  aunque  oon  tantas  desdichas 
Te  esté  mirando ,  no  puede 
Kl  mal  de  verte  infelice 
Privarme  del  bien  de  verte. 
Mas  ¡ay  de  mi!  que  en  mis  ansias 
No  es  fácil  que  me  consuele 
El  saber  que  fui  dichosa 
Cuando  infeliz  llego  ¿  verme. 

ELLA  T  ILSICA. 

Porque  siempre  son  pesares 
Acordados  los  placeres, 

n05  lAüaiQUK. 

Suplicóle,  Blanca  mía. 

Que  tus  sentimientos  temples. 

Porque  los  cariños  son 

Mas  dulces  cnando  se  pierden : 

Y  al  oír... 

rosTOX.  {Dentro,) 

Cercad  el  monte, 

Y  nada  el  furor  reserve. 

aOII  HA3I1I0OK. 

Esta  es  gente  que  me  busca : 

Blanca,  adiós. 

ooXa  BU!MU. 

Manrique,  advierte... 

■I^SICA. 

¡Ay  necia  memoria  mia! 
Que  inúlilmente  pretendes. 

noü  HAxaiQuc. 
En  tu  peligro  v  el  mío 
Estoy  muriendo  dos  veces. 

nEY.  {Dentro.) 

Todo  el  contorno  las  llamas 
Üe  vuestro  coraje  quemen. 

DO-^A  SLANCA. 

¿Me  olvidarás? 

non  HAüiiout. 

No  h)  temas: 
Pluguiera  al  cielo  pudiese. 

■ÜSICA. 

Que  quien  de  olvidar  se  acuerda 
De  que  olvida  no  se  acuerde. 

No  te  detengas,  que  todos 
En  mi  seguimiento  Tienen. 

TODOS.  {Dentro.) 
¡Al  risco,  á  la  cumbre,  al  valle, 
A  la  espesura  y  al  puente ! 

DOÜ  lAüaiQOE. 

^  Vete ,  pues  dicen  las  voces, 

I  Que  en  ruidoso  estruendo  crecen : 

■CSICA. 

Siempre  la  memoria  ha  sido 
El  magor  mal  de  un  ausente. 

{Música ,  voces  y  repreuntacion  d 
tiempo  mismo,) 

Porque  siempre  son  pesares 
Acordados  los  placeres. 

rosToa. 
Cercad  el  monte,  soldados, 

Y  nada  el  furor  reserve. 

lET. 

Todo  el  contomo  las  llamas 
Uc  vuestro  coraje  quemen. 

CORBCSTAiLt. 

Aun  la  mas  oculta  oima 
Vuestro  denuedo  peaetre. 


un 


I 


1 


¡Al  risco,  á  la  enmbre,  al  filis, 
A  la  espesuia  y  ai  ften^! 

DON  MURJI0ÍI. 

Adiós ,  Blanca  mic  '  •*. 

OOÜA  BUKGA. 

¿Cómo 
Viviré  yo  si  t&  mueres? 
non  nAiiniQiJC. 

Como  tü  vivas.  Señora, 

No  hay  riesgo  que  me  amedrente. 

DO^A  SLARCA. 

Vete ,  pues ,  ¡  ay  de  mi  triste  * 

DO!f  nARniooB- 
Contigo  el  alma  se  quede. 

DO.^A  SURCA. 

El  cielo  tu  vida  guarde.  í^ese.) 

DOR  ■AR1IQ0B. 

El  cielo  con  bien  te  lleve. 
Sale  MARÍN. 

■ASIR. 

Señor,  ¿aqui  estás?  iQué  haces 
Que  perdiéndote  en  la  siempre 
Rizada  espesara*  donde 
Las  zarzas  y  hiedras  verdes 
Pura  Jos  olmos  son  lazos 

Y  para  nosotros  redes , 
No  he  podido  dar  contigo? 

nON  lURRIQOB* 

¿Qué  es  esto,  Marín? 

■Asn. 

Que  Tienen 
Tras  nosotros  mas  caballos 
Que  tienen  baraju  Teinte. 
Escapemos ,  Señor. 

OOR  nAlHlIQOB. 

Vamos 
Entrando  (¡  ay  ansias  crueles ! ) 
Por  la  fragosa  espesura,   {Paseande.) 

Y  las  ramas  nos  hospeden , 
Que  bárbaras  celosías 

Son  de  este  alcázar  silvestre. 

■ARUI. 

Aquí  una  dueña  me  Taiga 
Para  penetrar  la  agreste 
Maraña,  pues  no  hay  maraña 
Que  una  dueña  no  penetre. 
¡  Asi  ahora  para  librarte 
Aqui  se  te  apareciese 
Un  hermanillo  bastardo 
Que  tanto  se  te  parece , 
Que  candil ,  Tista  ni  oído 
Distinguir  á  los  dos  pueden. 

noR  nARaiQUi. 

Necio  intento  fuera,  cuando 
Desde  sus  tiernas  niñeces 
De  él  no  he  sabido,  bien  qae 
No  hubo  jamás  ouien  nos  Tiese, 
Que  no  nos  equivocase. 

■Aim. 
La  naturaleza  suele 
Ser  gran  bellaca ,  porque 
Todo  diz  que  lo  hace  adrede; 
{Andande  apresurades.) 

¿Mira  qué  mucho  es.  Señor, 
Que  las  comedias  se  encuentren 
bu  las  trazas,  si  la  docta 
Naturaleza  aun  á  Teces 
Se  halla  apurada  •  y  no  sabe 
Hacer  trasas  diferentes? 

non  lAimiovB. 

Eso  la  Blosofla 

Dispuu ;  ¿pero  qaé  lieae 
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El  Rey  como  un  hijo  sajo , 
Pnrciiie  dejeo  de  buscarlo 
Allí  los  leoneses,  paes 
En  Muño  no  han  sospechado ; 
Y  pues  lal  disrrai  hallé , 
Siempre  ¿  visla  del  contrario 
He  de  andar,  Marín  amigo, 
Sus  intentos  okMervando. 

■ARIlf. 

Una  cosa  solo  resta. 


¿Cuáles? 


OOn  ■ANR1Q0E. 


■ABIN. 


Que  ya  trasrormado 
En  sastre,  en  el  logar  puedas 
Ir  prosiguiendo  el  engaño ; 
Cuanto  í  ser  sastre ,  Señor, 
Ya  yo  tengo  mucho  andado. 
Pues  fui  aprendiz  seis  meses; 
tíon  que  si  a  hacer  nos  juntamos 
Cualquier  Testido,  echaremos 
A  perder  cualquiera  pafio. 

DON  MANaiQOE. 

Necio,  i,  JO  habla  de  venir 
A  este  ejercicio? 

■ARm. 

No  es  malo 
Rl  puntillo ;  ¿pues  sin  esto 
Podrás  estar  reputado 
Por  sastre  ? 

DOIf  MA5RIQIJK. 

podré  algún  tiempo, 
Y  esto  no  ha  de  durar  tanto , 
Que  falten  excusas  para 
No  llegar  ¿  ejercitarlo. 
Aun  mas  cuidado  me  da 
Ir  al  Campillo,  ignorando 
Con  quién  tenia  amistad 
Este  hombre  y  los  ordinarios 
Ejercicios  suyos. 

iiAai5. 
PoeS' 
Si  esc  es  solo  el  embarazo, 
De  lo  mismo  que  te  hablaren 
Puedes  ir  conjeturando 
Las  respuestas ,  y  si  no. 
Apelar  a  que  esúis  fallo. 

D0.1  HAIíaiQÜE. 

Eso  es  mejor. 

Sale  CASILDA. 

CASILDA. 

¡Ay  Juan  mío. 
Que  yo  te  estaba  aguardando 
Con  grande  temor ! 

DON  ■ANálQUC. 

¿Qué  es  esto? 

■ARIN. 

Esta  mujer  es  el  diablo. 

CASILDA. 

Dijéronmosen  la  tilla 
Que  te  halda  deslQado 
Gil  Polo;  pues  yo,  Juan  mió» 
Digo  que  me  parta  un  rayo 
Si  le  puedo  Ter.      • 

■ADIN. 

Ya  es  esto 
Del  cuento;  responde  algo. 

DON  MANRIOl'K-  (^.) 

Sin  duda  esta  es  la  Tillana 
Bella ,  por  quien  le  mataron. 

CASILDA. 

¿No  me  respondes?  ¿Estás 
Conmigo  muy  enojado? 
Yo  te  quiero. 

DON  MANRIOOR. 

Bien  pudieras. 


DON  FRANCISCO  BANCSS  CANDAMO. 

(Ap,  Bueno  es  hillarme  obligado 
A  mezclar  tratos  groseros 
Entre  tan  nobles  cuidados.) 
Bien  pudieras  excusar 
Andarme  dando  embarazos, 
Pues  sabes  mi  condición. 
{Ap,  Yo  no  sé  lo  que  la  hablo.) 

CASILDA. 

Ya  veo  que  eres  dimoQo, 

Y  que  no  hav  mozo  en  el  barrio 
A  quien  no  oes  para  peras. 

■AUN. 

Oyes ,  ¿tu  hermano  era  guapo  ? 

DON  aANRIQOE. 

¿Qué  había  de  ser  quien  tuvo 
De  mi  sangre  algunos  rasgos? 

CASILDA. 

Juan ,  ¿quién  es  este  mozo? 

DON  ■ANR1Q0E. 

Es  un  grande  oflcialazo 

Y  le  traigo  á  casa. 

■ARIN. 

A  ser 

De  usted  el  menor  criado. 
¿Cómo  se  llama ,  nuestra  ama ? 

CASILDA. 

Díle  tú  cómo  me  llamo. 

DON  MANRIQUE. 

Yo  vengo  hecho  un  Lucifer 
Celoso  y  desesperado , 

Y  no  me  acuerdo  de  nada. 

CASILDA. 

Casilda  soy  de  Polanco, 
Que  este  en  el  Campillo  es 
Apellido  muy  honrado. 

■ARlN. 

Nadie  por  su  boca  pierda. 

CASILDA. 

Oyes ,  ¿cuándo  nos  casamos? 

DON  MANRIQUE. 

Esto  mas;  cuando  Dios  quiera. 
Que  ahora  estoy  nuy  alcanzado. 

Satén  GIL  POLO  t  OTRO  VILLANO. 

GIL. 

En  fin ,  él  quedaba  herido ; 
Pero  en  el  campo  dejamos 
Muerto  á  Silvio. 

VILLANO. 

É\  lo  mató. 
Que  el  Sastre  es  desesperado. 

GIL. 

Por  aquel  hombre  de  hierro 
Vestido  no  le  matamos; 
Veamos  agora,  Casilda. 

VILLANO. 

Está  con  un  hombre  hablando. 

GIL. 

¡Y  es  el  Sastre ,  vive  Dios , 
Amigo,  que  allá  en  el  campo 
Nos  hizo  la  mortecina!—  {Em^Uteii,) 
¿Aun  vives, traidor?  « 

DON  MANRIQUE. 

Villanos , 
Vuestro  error  casiigaré. 

■ARIN. 

Dales  su  carta  de  pago. 

CASILDA. 

¡  Ay,  que  á  mi  marido  matan , 
Josticiade  Dios! 

GIL. 

Huyamos. 

{Vanse,) 


Saien  por  tm  ItitIL  lBl,nil 
DLSTABLB.FOinm  I  MI 
y  por  #lrw  DOft  A  BLMCI  f  I 
T  EL  VEJETB,  á$  tkék. 


¿Qaé  raido  es  «te? 

•oXaslaka. 
¿Qaéesou 

•oiiaamQcs. 
En  grande  pollfro 

DOlU 

¡  Con  el  Rey  encooiré,  cieln! 
¿Que  habiéndoae  p  Mntá 
De  la  muerte  de  Ibartaae 
Sea  un  dolor  ub  eUrato, 
Tan  Infeliee*  qne  m  w» 
Tenga  lugar  pan  el  lUnlo? 

BBT. 

¿  Espadas  aqvlT  ¡  Eo  ai  vidí 
vi  tan  hermoso  milagro! 


Sefior,  dos  boaUvn  qae  ta}i 
A  mi  marido  intcotanM 
Matar,  ¡lotüdad^bioa! 


Señor,  es  un  grai  bellaco 
El  sastre ,  y  faá  diat  qoe  leag 
Gana  de  echarle  la  BaaDo. 
.luaiii. 

Cuchilladas  y  ni||er. 
Buena  hacienda  lo  km  dejada 
El  difunto. 


woñAMjaiCA,lAp.) 
DeMaoriqoe 
Es  un  viviente  reiralo 
Este  hombro.  ¿Cielos,  si  es  i 

DON  MANUOOB.  {Ap,) 

En  mi ,  Blanca ,  ha  reparado. 
Y  en  ella  el  Rey.  ¡  Ya  sospira 
Ciego  dios ,  amor  llrano , 
Dar  un  consocio,  sio  dar 
Con  él  algún  sobresalió! 


i  Josticia  coocra  estos  Imbüw 


Haced ,  alcalde,  boscarlos 
Y  castigarlos. 

VUBTI. 

Si  haré. 

CORBOSTABU. 

Hermana ,  llega  y  la  aaoo 
Besa  al  Rey. 

BIT.  {Ap,) 
¿Sohsfsimsi 

A  vuestros  pies,  sóbenos 
Monarca... 


Sefiora«Blad, 
Qoe  00  está  bieoíyo  Meakias 
Puesto  á  Bsis  plantas  el  ciéis. 
(Ap.lQoé  beldad!) 

(4^) 
Cieios.io 


En  la  quinta «  doMle 
Estaba  agora  agoardsods 
Con  otro  loteólo  *  Maorii 
Podéis ,  Sefior,  aladares. 


SI  haré:  poeseolaBlo^ 
Mas  diligeodas  bafaows 
De  Alfonso,  poesto  qoe  vicao 


1  niMnodaTirrite!) 

ladarro! 

(V««.) 

«T*n4. 

lepenu 

18  L»  dejMto. 

M  M  ■•¿a 

Mllo! 

(V«e.) 

OLM. 

n.Jaao. 

(Vmí.) 

JUH. 

•»en. 

teMiin 

IL  BiSTU  DBL  CAVÓLO. 

1  T  de  tnaimadoa  d«  euarU 
:  TendréiDM  nn  guñuaio, 

.Hin.TOMnU.IUrii, 

'  1  Al  oír  esluí  RospJroa , 

Sae  iHi  sou  por  mi.  una  rabí*  i 
n  maDera ,  qii«  imatii"'* 
Que  le  aborreuo . }  ileiu|iui;i> 
Si  mal  deip«rio  lo  miro. 
. '  PiíasaqueteqalerDmat 
I  l^r  haberte  abomúdo ; 
V  aqael  lospiro.  ca  efado, 
¡  Knet«oniOBfliebiia 
UinajeosqulItiadeflieBO, 
1 1  Coo  qne  el  alma  ae  da  briacot. 


Celoi  liene  la  tillana. 


irrírlo,— 


<o  fuera 
anáo  bailo 
leccDte 
ir*do 


ttLva. 

'  tso  es  malo  ? 

tn  hombre  be  víalo 

n  tabardillo. 

Tanta  mal 


.el  chillido, 
de  esta  quloia 
millo 


Primicial  del  pendosdlIoT 

CIMLM. 

Desde  el  día  qae  aqoH  bombre 
Tendiste fOht  11  un  rochinc. 
Porque  en  el  campo  los  Ina 
Te  quisteroo  nitar  vito, 
Ann  mas  <]uf  de  la  luatida 
Hujea  de  [os  «¡wi  miM: 

Eí.l:is  (Jit  01  ro,  (jue  trietiHi 

Suc  tío  |iut'<lf  >  ser  el  nlarae: 
i'ilo  de  su«ne ,  que  no 
"' — 'tfo- 


Haus. 
H*nbe< 
Taso}c 

¡Jij,  Blanca,  coan 
Tufas  la  idea  iledi 
Oné  eitranjera  se  halla  el 
Ojendo  ajeóos  carttoil 


Si  a  que  le  Tijas  te  oMIfo 
A  laii  poca  coala,  llega. 

(AlrAMtM.) 

Se/e  DOSA  BLANCA. 


X  lo  ha  (lato.  ¡Aj  ma* penas! 


Viendo  que  es  iin  purccida 
A  Manrique  <'ti<->i|laL)D. 
Mal  el  enojo  reaiau, 
üe  que  k  toa  braioa  d«  aqiella 
V<ij.'rllerH;(.ah  cielo  luipio 
I  Uiil  vttof .  cuanitn  («mata 
lootcelói  per  partido!) 
(Cómo   blrbanrfnaM, 
A  IdicDUt  le  haiaMfM» 
Tal  iDdeeeodi  i  mli  oJm  T 


iPntsqaé ,  m  Bcread  ha  Tbttt 
En  mi  maiifie  el  tbrtm 
U«  cala  sBcrte  I  al  mtMo  T 
aaua. 

Mía  auna. 
Aparta ,  quila . 
No  mi  eMjo  lengatm 


iQaé  diablM  IÍcm  MnaigoT 
íHas  <iDe  le  b>  dado  dametat     ' 
Pms  m  importt.— Adtoa,  hm  ato. 

tVMM.) 

sauí. 
To  To;  i  Tn  sl  hillo  sIrd 
Con  que  untar  me  l»s  bnclcos , 
í'orilue  ya<Jc  «larhambrlrotu. 
Tlt«  Dioa .  i)ue  etloj  ahilo.       (V<IM.) 

Dnn  HiüRigca,  (4p.] 
flcniinn  <!<■  ilcclararma 
Se  ini-  ufr.-co :  mal  mr  unimo , 
l.iuf  ni  iinlor  belaJa  el  pei'bo  ', 

Vai'iiceiiilicuduuiiiudorfrlo. 
aoK*  auMa-MF-) 
¡Nu  be  ii>lo  Ul  semejanza ! 
Pero,¡uh  impmdenU  delirio t 

'  iPara  qui^ . memoria ,  Inlenift 
Persuadirme  i  qa«  Mlt  *l<roT 

I  *  Qol^rva  que  vuelva  h  crecrt» 

I  Pan  volver  t  sentirlo ! 

I  HmmanKíUr.) 

lyomeJeflaro  i\oli*«ts, 

I  Aleve.Inldor.CuplilD. 

Sae  üufra  lu  qnc  padrico, 
ino  latnlileii  lo  q^  flnioT 
I  ooñi  ataac*. iAp) 

No  «4  qn^  me  dice  et  atma, 
Ooi>  el  roratoQ  t  laUdot 
Hc<l4.  rn  pultailosprvfagloa, 
l'alpllaiilri.  vaKHnlM, 
Ciiiod»,  ;  it  HintJqUF  ! 


I  Blanca,  ti.  t<i]  Jou Manrique; 
'.  A  tas  vi'^i  íMoy  rwíJliltt 
I  Tan  aiiiiiilc  cumonlempre. 
[  MiaiuaGA. 

I  HMibre,  jqié  dten? 


^ISÍ'" 


13l(.L.._ 

I  El  |>recio  de  nn  rear-cijo  f 
!iTQ>iio!  (Peroaide  mi! 
I  Üo<>  preslg  qua  lo  he  CTvMo 
i  Para  llorarlu  n»a  ptestOt 

Puct  Un  poder  rvtlalino, 
I  Mágico  mi  peosaslraUí. 

ReprcMuli  i  mi  delirio 


ir  n^i 


lU  FAMOSA 


L  SASTRE  DEL  CAMPILLO, 


PERSONAS. 


so.  rr§ 
>fJQC£KLAt.4. 
DO^  FEIL\A51K) 
iLMEGlt. 


IL  OOnESTABLK. 

r?í  cinTAY 

JCA?r  PtlETO. 
ALCALK,  f^jfff. 


DOSA  BUSCA. 
DCÜU  ELVUU. 
CASIUU. 
MAUÜ, 


GILMLa 


NADA  PRIMERA 


ti9d0  M'SO  ALMEGIR,  n<- 


S«l#  EL  CO!CDESTABLE  t 
acmcküla9é0  é  DOÜ  MANRIQUE  9  é  ¡ 
MARÍN,  p  wtaáré  mraééé  $  €mim*  j 


.F05S0,BSi#. 

iLfoauo.  iüemíro.) 


hrMZ9$KLfíZ\ 


.1 


tnicton ! 
^»csTitLc.  ibemtr^.) 

dos  al  aleff , 
eo  lodo  el  monte 
o  él  »e  guarece  > 
le  ooteesainñie, 

DO  se  pefieire. 

TOM».  iDenirú.) 


OTAOS.  (Demlro.) 
¡Traición ,  irticioo! 

JO9OS.i¡}fMtr0,) 

al  Talle,  a  la  puente! 
m  ALFONSO  T  Nt5iO. 

ALFOÜSO. 

ce  de  mi ! 

üir^o. 

lajestad  modere 
S«*fior ,  que  JO 
li  Ref .  inocente, 
Doa  tiranía. 
a«go  la  muerte. 

iVanu.) 


éa  Im  ritert. 

Ca^lMESTABLC. 

Seguidlos. 

90!S  ■ASQuorc 

No  es  eso  &cil , 
Qae  kasta  tanto  q«e  te  aleje , 
En  defensa  de  fm  vida 
Seré  muralla  filíente. 

UÜIOI. 

Y  yo  qoe  tengo  «o  mi  espada 
Mas  que  ana  mult  reveses. 

COaiKSTAH.t. 

Leoneses ,  matadlot ,  moeran. 

noü  nAüAioiic. 
Pues  ya  miro  qoe  et  avaeote 
Ñuño  Alatei^lr  con  el  Rey , 
Eso  ha  de  ser  de  esta  aserte.    ( Y&$e.) 


I 


Vn  pleito  sin  bltnea  sigse 
Cualquiera  qne  me  ilgniere.    ( V§u.) 

M  segmiríoi  míen  DON  FERNANDO 
REY  DE  LEÓN,  v  FORTUN. 

COüaiSTABLI. 

;Ab  cobardes! 

UT. 

¿Oti^esaqtMsiot 

C0?iaCSTABLI. 

Antes,  Seftor ,  qoe  lo  cuente. 
Deja  que  mi  Turia  vaya 
En  alcance  de  un  rebelde 
Oue  lleva  al  Rey  de  Castilla 
Hurtado  de  entre  ta  gente. 

UT. 

¿Qué  escacho?  Síganle  al  punto 
Cuantos  montados  bnbiere 
Del  baUllou  de  mIs  gttardbs. 
i  Ah  castellanos  aleves! 
Á  Estas  son  vaetiru  palabras  ? 
Tn  volcan  el  peebo  enciende. 


Vamos  en  i«  aloanee,  y  nada, 
Vorai  mi  safta  isseire. 

nsv. 
Noble  Fersu  Rsii  de  Casav « 
i^edao»  vos,  f&n  qnt  qnede 
La  vos.  qnien  de  esu  ininon 
Me  de  la  noiicta* 

CORMfTAtU. 

AUesde: 
«^eiiero^o  ley  Femando 
Df  León ,  a  coya  f^nte 
Castilla  fecnoda  lanías 
Vegeubles  esQsiveces; 
Apenas  boy  al  Cao^iillo 
Llegamos .  donde  tus  bnestes 
Inundan  esas  campadas. 
Cuando  dH  monte  deadeoden 
En  un  piélago  de  pinmas 
Que  espamas  votantes  mueve; 
Cuando  salieron  de  Soria 
Cnvos  altos  capiteles 
Del  cadáver  de  Nnmai 
Pirámide»  eminentes 
Son ,  cu  vas  minas  eadncas, 
Melancéllcas,  contienen 
Modos  triste»  epilalios 
Que  con  loa  ojcís  se  leen : 
Bien ,  qne  aun  vence  el  estrago , 
Poes  en  su  contraria  soerte« 
l'na  lástima  se  erige 
Donde  on  cimiento  fallece. 
Salieron  de  Soria ,  digo , 
Con  ostentación  alegre 
Los  coiK*eJos  de  tUisUiia, 
\mí  prelados  y  »ae>trei, 
A  entreganeai  rey  AIRmao, 
(¡  Ab  fortona,  lo  qoe  potdts !) 
Poes  qoedaado  en  liemos  aios 
HoéKano,  á  ti  le  compelo 
Por  pariente  mas  cercano 
So  lolela ,  y  qoe  gobiernes 
A  Castilla,  en  Iwilo  qoe  él 
A  edad  mas  adulta  llegoe ; 
Y  aooqoe  antas  lo  reboaaron 
Por  no  té  qoé  ioeooveoieiites 


De  política ,  temiendo 

Que  intentases  vanamente 

Introducirte  á  su  reino, 

(Pori|ue  tal  vez,  en  tin,  suele 

Librarse  una  tiranía 

l>e  una  verdad  aparente), 

ó  de  tu  razón  instados , 

ó  del  derecho  que  tienes ; 

Pues  como  son  las  campañas 

Tribunales  de  los  reyes, 

No  deja  de  ser  razón 

Razón  que  por  fuerza  Tcnce, 

Te  hicieron  pleito  homenaje 

De  entre{;ar  solemnemente 

A  su  Rey  en  este  sitio ; 

Mas  cuando  al  efecto  vienen , 

Cuando  á  salvas,  y  no  á  choques, 

A  su  vista  hicimos  frente; 

(Cuando  en  el  campo  formaban 

En  hileras  diferentes 

Movibles  calles  de  acero 

Las  picas  y  los  arneses, 

Al  lleifur  (¡  ay  de  mi !  ¿cómo 

Repetirlo  el  labio  puede. 

Sin  ser  dogal  que  me  ahogue 

Cada  palabra  que  aliente?) 

Al  llegar  con  esta  pompa. 

Donde  á  las  undosas  sienes 

Del  rio ,  que  ara  estos  campos , 

Ks  yugo  de  piedra  un  puente , 

Llegó  un  castellano  osado 

(¡Oh  cuánto  emprende  el  que  empren- 

Discurrir  acción  que  apenas  [de 

Ejecutada  se  cree!) 

Llegó  un  castellano ,  en  fin , 

Y  cogiendo  al  inocente 
Rey  en  sus  brazos,  en  tanto 
Que  otros  su  fuga  deflenden , 
Subió  en  un  veloz  caballo, 
Que  en  su  ligereza  quiere 
Darnos  á  entender  que  astuto 
Se  vistió  el  viento  de  pieles; 
Ardiente  huracán  herrado , 
Tan  veloz  desaparece. 

Que  de  seguirle,  mirando 
(Cansada  la  vista  vuelve. 
Esto,  en  ün ,  es  lo  que  pasa , 

Y  agradecérselo  debes 
A  Castilla ,  pues  con  eso 
Hallas  pretexto  decente 

De  conquistarla,  abrasando 
Sus  castillos  eminentes. 
Cadáver  de  piedra  sea 
La  muralla  mas  rebelde , 

Y  á  su  esqueleto ,  que  yace 
Caduco  miseramente , 

Sea  (siendo  antorchas  tristes 
Tod:is  las  luces  celestes) 
Tumba  la  región  del  viento, 
Donde  las  cenizas  vuelen. 

RET. 

¡Vive  Dio«  que  estoy  corrido! 
;Asi  Castilla  se  atreve 
A  burlarme?  ¿Cómo,  cómo 
Mi  ceño  airado  no  teme  ? 
iAh  castellanos!  mi  furia 

Y  mi  enojo  experimente 
Vuestra  irairion ,  pues  así 
Cuando  mi  saña  se  vengue. 
Podrá  creer  el  castigo 
Quien  la  amenaza  no  cree. 

TODOS.  {Dentro.) 

Castilla  es  leal ,  no  pierda 
Su  tama  por  dos  rebeldes. 

RET. 

4  Qué  es  eso  ? 

Sale  FORTUN. 

roilT05. 

Señor,  que  todos 


DON  FRANCISCO  BANCÉS  CANDAMO. 

Los  castellanos  valientes 
Se  van  pasando  á  tu  campo, 

Y  aseguran  que  quien  tiene 
La  culpa  de  este  tumulto , 
Que  á  civil  desorden  crece. 
Es  don  Manrique  de  Lara, 
Que  pudo  hurtar  imprudente 
A  Alfonso  de  entre  tus  tropas. 

CO:f  DESTABLE. 

¡  Divinos  cielos ,  valedme! 
Fortuna ,  ¿cuando  Manrique 
Ya  capitulado  viene 
Con  mi  hermana  doña  Blanca 
Este  infortunio  previenes? 
¿Pero  cuándo  tú  has  sabido 
üar  sin  pesares  placeres? 

DET. 

¿Manrique  de  Lahí  pudo 

A  tanta  acción  atreverse? 

No  en  vano  al  pleito  homenaje 

No  quiso  hallarse  presente. 

¡Qué  ira !  ¡Qué  furor !  ¡Qué  rabia! 

Ea,  generosos  leoneses. 

En  su  alcance  divididos. 

No  quede  senda,  no  quede 

En  todo  el  contorno  monte 

Cuya  greña  siemnre  verde 

Y  siempre  erltacla  al  viento , 
Ni  aun  en  tempestades  peine, 
Sin  que  el  cabello  fragoso 

O  le  arranque  ó  le  rejiele. 
No  quede  valle  sombrío 
En  cuyas  turbias  corrientes 
El  sediento  corderino 
Agua  gusta  y  sombras  bebe. 
Que  no  examine  el  cuidado , 

Y  que  el  favor  no  penetre , 

Y  dadme  un  caballo  á  mí; 
Seré  el  primero  que  á  ese 
Animado  torbellino, 

A  ese  pirata  de  pieles. 

Que  á  mi  sobrino  ha  robado, 

Siga,  que  en  ansias  crueles 

Ponzoña  el  aliento  exhala, 

Veneno  la  f ista  f ierte.  (Vate,) 

CONDESTABLE. 

Todos  le  seguid ,  y  todos 

Repetid  confusamente 

(Por  mas  que  contra  Manrique 

Mal  el  aliento  se  esfuerce) 

¡Viva  nuestro  rey  Fernando 

A  pesar  de  los  rebeldes !  ( Voie,) 

SaUn  aúsicos ,  DOÑA  BLANCA 

T  DAMAS. 
TODOS. 

Viva  nuestro  Rey ,  etc. 

MÜSICA. 

;  Aff  necia  memoria  mia , 
Que  inútilmente  pretende$ 
Que  quien  de  olvidar  se  acuerda 
De  que  olvida  no  $e  acuerde! 

dü.Sa  bla:«ca. 

Dejadme  sola ,  que  ¿  quien 
Aun  en  las  dichas  padece 
Le  alivia  el  dolor,  pues  solo 
Con  el  dolor  se  divierte  ; 

Y  ponjue  la  melodía 
Que  sonora  el  aire  Liere, 
C'Omo  hace  el  dolor  suave. 
Persuade  mas  á  quien  siente : 
Retirados  proseguid 

La  letra,  porque  consuele 
Mis  penas,  y  porque  lejos 
Vuestras  voces,  dulcemente 
Suenen  como  consonancia, 

Y  no  como  estruendo  saenen. 

{Yame,) 


i  Ay  Ibnriqíe!  plMN  1 1 
Qoe  hoy  ? aeltas  Mil  i 
Aunque  ej  iknppo  qpe  i , 
De  mi  vida  se  desoMaté. 
Hoy  aguardo  que  mi  eipoM 
Seas,  y  vt  me  pinee 
Que  urdas ;  pero .  { eh  disoiniy 
Mal  la  disculpe  previeses! 
Si  es  dicha,  y  mia,  ¿qeé  mecka 
Que  tan  pereiesa  lleyoes? 
Llegue,  dije;  plegne  á  Dios 
Que  el  alma  cobaitle  teme 
Aun  la  dicha  eoo  no  té 
Qué  recelo,  qne  impmde^ 
kl  coreion  tdir'^ 


Poes  dentro  del  pecbo  É 
Siendo  reloj  del  deseo 
l^ra  que  el  tiempo  te  aiirevie. 
Las  alas  que  aesioto  lale 
Son  los  volantes  que  mueve. 
Aun  no  creo  mi  feotnra. 
Y  no  es  justo  qne  me  pese 
De  no  creerla  (¡ay  infeUce!) 
Pues  cuando  venga  i  perdón. 
Menos  tendré  qne  tentlrlii 
Cnanto  menos  le  creyere  : 
A  cada  insunte  imagino 
Que  escncho. 

HA2I11Q0E.  (Aenlre.) 
¡  Cielos,  f  liedme! 
doAa  slauca. 
;Qnéfuera,¡a^demi!  mieelai 
Verdad  mi  temor  liiciesef 
Pues  va  distingue  la  visla 
Que  de  aquel  omto  rebelde 
Un  joven  I  boy  lodo  et  MUloe ) 
Precipitado  desciende , 
Diciendo. 

Cae  MANRIQUE,  cerne  el  ffh 


¡Aydeml  Inwtit! 
En  vano,  brnlo ,  pretendo 
Tu  rigor...  ¡ Cielos,  qné miro! 

»0^  tLASICA. 

¡Qué  veo! 

■AiiniQe*« 
flojeueüofiCmi 
Florido  teatro,  liatla 
Lot  pentamientot  lloreoen  t 
O  es  Blanca. 

WOák  ILAnCA. 

O  Bri  fantiali 
Viste  sombras  epereniee, 
O  es  Manrique. 

ilHMMBnaii? 

¿Manrique?  ¿pnes  qné  ieeideeie 
Es  e»te  y 

■A:(niOOB. 

Btloet(¡ajbécnaie!) 
Ser  anticipadameule 
Infelis,  pues  de  los  €!|oi 
Hoy  me  está  hnrlando  le 
Una  ventura  que  ann  antes 
De  tenerla  se  rae  pierde; 
Fortuna,  ¿cuándo  laediclet 
Lograr  on  amanle  pnede? 
Por  no  conocidas,  no 
Se  gozan  coando  te  tienen  • 
Y  un  nuevo  tormento  cansa 
Conocerlas  al  perderte; 
Con  que  lot  bienes  bnmanet 
Nunca  lo  ton ,  ti  te  adrierte 

gue  llorando  lot  patadot , 
ignorando  los  pretentet , 


ím^ 


sjtMHiaialef, 
•JM  soo  bieaes. 

lOJU  BLA9CA. 

^sapillo  lie  llegado 

S\ne  coneloyeses 
e  los  entregos, 
alims  estreche 
lole  cojanda, 
Inego  fuese 
•on  MdríDO 
bodu  alegres, 
miaba  mi  bermano 
ooocerte, 
teba  \isto,  ¿causa 
le  mis  niñeces 
r  n)  eu  Castilla 
vkJo  ausentes, 
Manrique  mió!) 
le  esta  suerte, 
de  un  bruto? 
.  seftor,  qué  tienes 
>rto  j  confuso 
>e  me  parece 
ite  aquel  ralo 
( 00  enmudeces  ? 

OOÜ  MAKllQOE. 

(¡ay  Blanca  mía!) 
e,  que  no  debe 
ne  la  calle . 
ertar  no  puede 
>eiisamienlo, 
>  la  i>adece, 
.  Blauca,  qué  macho 
ría  no  acierte? 
>!  que  la  memoria 
>rfia  qaiere. 

MrSlCA. 

oltidar  se  acuerda, 
a  no  te  acuerde. 

a  liicbo  el  aire ; 
lal  inlíere 
Fernando,  injusto 
,  que  pretende 

UU }Ug0 

ales  sienes: 
el  difunto  Rey 
ento  ordene 
itor  de  Alfonso, 
osjuieote 
ser  su  tio ,  solo 
:ompeie : 
tiranía 

ido  y  prudente 
le  sus  brazos, 
a  quien  le  lleve 
lira  plaza 
astilla  tiene: 
[lerz.t  ausentarme, 
iber  no  lleguen 
le  esia  mí  ney , 
iTdi :  aqui  cese 
no  pronuncie 
de  mi  muerte ; 
jH^rta,  Seííora, 
irlo  deje 
u  discurso, 
«  me  penetre, 
^o  me  escucha 
ros  que  entiende? 
lleTo ;  con  que 
a  que  me  aleje ; 
o  es  la  fuga, 
;na  lo  ad? ierte, 

■LSICA. 

temoria  ha  $iéo 
!  de  un  ausente, 
on  ■A:«aiQL'E. 
>z,  ¿  mis  afectos 
>ercs? 


EL  8ASTBB  DEL  CAMPILLO. 

DO.^A  •LATICA. 

Mi  Enrique,  Señor,  mi  esposo. 
No  te  vayas,  no  me  dejes 
Sin  tí  y  conmigo,  pues  yo 
Me  aborrezco  por  quererte ; 
Que  aunque  oon  tantas  desdichas 
Te  esté  mirando ,  no  puede 
Kl  mal  de  verte  infelice 
Privarme  del  bien  de  verte. 
Mas  ¡ay  de  mi!  que  en  mis  ansias 
iNo  es  fácil  que  me  consuele 
E\  saber  que  fui  dichosa 
Cuando  infeliz  llego  á  verme. 

ELLA   T  MtsiCA. 

Porque  tiempre  son  pesares 
Acordados  los  placeres. 

DOX  HA^iRlQUE. 

Suplicóle,  Blanca  mía, 

Que  tus  sentimientos  temples. 

Porque  los  cariños  son 

Mas  dulces  coando  se  pierden : 

Y  al  oír... 

F0RTU3I.  (Dentro.) 

Cercad  el  monte, 

Y  nada  el  furor  reserve. 

nOlf  MA?IRIQÜE. 

£sta  es  gente  que  me  busca : 
Blanca,  adiós. 

DO.^A  nLASCA. 

Manrique,  advierte... 

MÚSICA. 

¡Ay  necia  memoria  miaí 
Que  inútilmente  pretendes. 

DO?l    MAXRIOUE. 

En  tu  peligro  v  el  mío 
t^sioy  muriendo  dos  veces. 
REY.  {Dentro.) 
Todo  el  contorno  las  llamas 
Üe  vuestro  coraje  quemen. 

DO.^A  BLANCA. 

¿Me  olvidarás? 

DO.'f    aA!«R10UE. 

No  lo  temas : 
Pluguiera  al  cielo  pudiese. 

M0SICA. 

Que  quien  de  olvidar  se  acuerda 
De  que  olvida  no  se  acuerde. 

D05  MA?(RIQUE. 

Nü  te  détenos,  que  todos 
En  mi  seguimiento  vienen. 

TODOS.  {Dentro.) 
¡Al  risco,  ú  la  cumbre,  al  valle, 
A  la  espesura  y  al  puente! 

D07I  ■A.XRIQCE. 

Vele,  pues  dicen  las  voces. 

Que  en  ruidoso  estruendo  crecen : 

MÚSICA. 

Siempre  la  memoria  ha  sido 
El  mayor  mal  de  un  ausente. 

{Música,  voces  if  representación  dun 

tiempo  mismo.) 
Porque  siempre  son  pesares 
Acordados  los  placeres. 

FORTOÜ. 

Cercad  el  monte,  soldados, 
Y  nada  el  furor  reserve. 

RCT. 

Todo  el  contorno  las  llamas 
De  vuebtro  coraje  quemen. 

COXDISTAtLK. 

Aun  la  mas  oculta  dma 
Vuestro  denuedo  penetre. 


TOPOS. 

¡Al  risco,  i  la  cumbre ,  al  valle, 
A  la  espesuia  y  al  pvenle! 

DON  ■UlEIflÜ. 

Adiós ,  Blanca  miát 

doíIa  dukca. 
¿Cómo 
Viviré  yo  si  tü  mueres? 

hO^  MANRIQUE. 

<3omo  tú  vivas.  Señora , 

No  hay  riesgo  que  me  amedrente. 

DO^A  aLAKCA. 

Vete ,  pues ,  ¡  ay  de  mi  triste ! 

DON  MANRIQUE.       . 

Contigo  el  alma  se  quede. 

DO^A  BU^NCA. 

El  cielo  tu  vida  guarde.  {Vase,) 

DON  MANRIQUE. 

El  cielo  con  bien  te  lleve. 
Sale  MARÍN. 

MARÍN. 

Señor,  ¿aqui  estás?  ¿Qué haces 
Que  perdiéndote  en  la  siempre 
Rizada  espesura,  donde 
Las  zarzas  y  hiedras  verdes 
Para  Jos  olmos  son  lazos 

Y  para  nosotros  redes , 
No  he  podido  dar  contigo? 

DON  MANRIQUE. 

¿Qué  es  esto,  Marín? 

MARH. 

Que  vienen 
Tras  nosotros  mas  caballos 
Que  tienen  barajas  veinte. 
Escapemos ,  Señor. 

DON  MANRIQUE. 

Vamos 
Entrando  (¡  ay  ansias  crueles ! ) 
Por  la  fragosa  espesura,   {Paseando.) 

Y  las  ramas  nos  hospeden , 
Que  bárbaras  celosías 

Son  de  este  alcázar  silvestre. 

MARÍN. 

Aquí  una  dueña  me  valga 
Para  penetrar  la  agn*ste 
Maraña ,  pues  no  hay  maraña 
Que  una  dueña  no  penetre. 
¡  Asi  ahora  para  librarte 
Aqui  se  le  apareciese 
Uii  hermanillo  bastardo 
Que  tanto  se  te  parece , 
Que  eandil ,  vista  ni  oido 
Distinguir  á  los  dos  pueden. 

DON    MANRIQUE. 

Necio  intento  fuera,  cuando 
Desde  sus  :i**nias  niñeces 
De  él  no  he  >abido,  bien  que 
No  hubo  jamás  ^uien  nos  viese. 
Que  00  nos  equivocase. 

MARÍN. 

La  naturaleza  saele 
Ser  gran  liellaca ,  porque 
Todo  diz  que  lo  bace  adrede: 
{Andando  apresurados.) 

¿Mira  qué  mucho  es.  Señor, 
Que  las  comedias  se  encuentren 
Kn  las  trazas,  si  la  docta 
Naturaleza  aun  á  veces 
Se  halla  apurada ,  y  no  sabe 
Hacer  trazas  diferentes? 


I      \^^\* 


IMOCB. 

ne 


DON  FIIA^C1SC0  BANCeS  CiNDAHÜ. 


lo  qar  ation  not  «acede. 
Pues  dicen.,. 

«1.  (D«n(r*.) 
¡Muere,  alevosa ! 
i-HiKTo.  (üenlro.i 
No  leri  stu  que  me  vengue. 

c:r  VILLANO.  {Denlro.) 
¡lltierlosov'. 

POt  >.IXIIIUDF.. 

íQuc  et  esio? 

Es. 

?ue  á  nnn  le  caí  can  las  nueces 
res  huniUrei. 

M»  MAnRIQQE. 

¿Cúmo  mi  bria 
No  me  lleva  ii  aocorrerWT         (' 

Hombre .  agujrib :  eres  i'l  dialik 


Sale  GIL  POLO  T  OTto  villjiko  a< 
cbÍllam¡9á¡U\:iPR1V.10,giievi 
irá  con  la  cara  eatangrenlada,  i 
en  ¡ierra,  y  tale  MANRIQUE. 

i  Nuire,  traidor! 

;Linda  danij! 

Caro  05  costará  mi  ofensa. 

Pues  no  Vicgaé  i  la  defeiis 

Lleyuem 

en.. 
Es  au  Tajo  de  la  esfera. 

Hupmos. 

Ruifainos,  digo. 


Aqal  se  esli  desangrando 
Un  iuM'u ,  y  i-Mnv  vieniJn 
UaelaiTOMS^ieiicf  diendu 
La  aantci-e  que  se  Ta  l.elando. 

Caballero'  — ■l^  mi  Irisle!) 
KÍfanir 


Teiígu.  ^1  !'  >;o  psiad 

M.     i  ,'\:> 

rorrlUdüyCasililamialí 
Eji-rdcio  -ri.res.'; 

Celoso  (;.ili  Ikro  tiraiin! ) 
üui^esie    ■l.jsvtffs    Itaiiu, 
Srrvill:,ii.mír  celoso 
Mu  ba  niiicrlii .  yeta  ■  traición 

Paienir  liiceelcuriioii. 


Tú,  t 
^Porui 


tan  llvii ' 


En  lo  igne  se  Ve  un  licrniaaD 
De  (ion  Manrique  Oü  Lira ; 
Has  j»  tnúTO  de  la  bertda , 
Que  aun  el  itlenlo  veloz 
.  Uue  eslov  Kasfoilo  «■■  !■  ^oi 
Me  falta  pura  la  vl<la. 


Hermano,  amigo { ¡  ay  de  mi! ) 
j,Pero  To  hermano  llamé 
A  hombre  qne  eonllesa  qnc 
Tuvo  hnmilde  oficio! 


e  caanilo  Taera  bajexa, 
II  la  i)!nora[ic)a  mavor 
Trae ,  en  siendo  por  amor, 
I  Cierto  viso  de  nobleía. 

pon  ■tnniaot. 
Dices  bien,  Tpneaio que 
"      lili':,  j.jfiiíc'uiliuscaaos 
j[i  4<iilo9  tos  «oiiliidos  , 
.    VCS1ÍIÍI15  jne  puiidrí'. 
Pues  es  It  m  parecido 
'   Aunque  de  sangre  bañado 
.   lista  tau  desOgurado. 


)S  dos  ta  cara 
con  (iinla  atención 

a  piulado,  ya  escullo, 
<e  nn  honihrr  de  bullo 

A  ilrcír  to^uti  esi    iliclio, 

inda,  ¡i  ila'irlijue  te  pOI 

no.T  ■«.TRigcE. 
Mi  pplo  y  espaldar  quiero 
Une  Ic  |H)iit;as ;  no  te  asombre. 


Que  vienen,  vaja. 

:>  ealo  mi  suerte  disponga  ¡ 

.  _ .  ir  sasire ,  nsled  se  pouga 
Este  jubón  de  Vizcaya. 

Ii0>   MjlNKI((tie. 

;  Qué  riguroso  desastre '. 

u  persona  armad.i  eslá , 
Y  ul  primero  soy  que  va 
Se  la  ])udo  armar  a  nn  si<:trc 
CÍA  voí.  (Denira.) 
Hacia  allí  el  ruido  siento, 
no:)  HA^iHrotE. 

■  AIII.1. 

Ya  llera 
I  La  liene  en  cinta ;  Dios  quiera 
Darle  buen  a  I  itm  lira  míenlo. 

COVIlKSrABLK.   (/Itf«fr»  ) 

I  Llejiad  lodos. 
'i  onx  aavaiQnc. 

'  SuMle  avara . 

'  Que  fuera  felii  nn  dudo, 
!  Si  como  el  iraje  me  mudo , 
La  voiLiura  me  mudara. 


1  Me  eilimáras, 

I  Que  poeo  maiilc  «nt  ■ 

'  Aprendií  de  laure  hl' 


I  «T. 

'  Sio  duda  en  esta  nalna 
I  De  luirtjs  eiitrelrg'das, 
¡  Que  Jupticiiido  la  omM 
■  \ís  puiciitesis  del  dia . 
j  Se  oculta  Manrique  Hito. 


Mal  tai  ene  detenaina 


Agaardait,  Señor,  que  él  M, 
Si  el  sentido  no  dHIri, 
El  [|ue  Con  Mavre  Lu  lont 
tnfausiameuLcmatUa. 


Ensafiarme  lai  insigniaa 
I  Del  escudo  y  de  b>  ama* 


P.isalaiialabn.qaeea 
Muy  teU»  wu  deadkfaa ! 

■■T. 

Sin  duda  le  raaió  sIrpoo 


I  Sin  ilti 
{  De  los 


'  por  Dios 


1 


Has  remrdiu  que  imlirLa , 
A  su  cadáver  u  basan 
Tmlas  I»  boon»  deblihf 
Que  1  diroMM  » 
AnMhinbra  Mm 

Recalas  y  di  H^H 
Ea  lTMMiaerta^^__ 
Lamruio  de  l'.iP^^^ 

'  Negras  banderas  ae  ritta. 

I  IKlU  ILVIKL  (OMM 

I  Aguardad,  leoaw «i. 

Uf. 

^neTa  rjmor  w aalM^a 
A  las  sordiaaa.qnarim 
Todo  el  moifte  cscaaMiBf 


álu 


ifftaiM 
ibbrUa 


ELTItA,  ée  urf  •  e$n  kO' 

MXá  CLTIRA. 

lo  ée  Leoo « 
nMnrrfti 
CéfM»  Alminior, 
€■  Se?  Ub, 
MydeLara, 

!•  4oo  lUbriqi» » 
a  gallardit 
igorespee 
o  ooTeiidda; 
í  Us  emrvgat 
rcjdeCMülla, 
ásasbodu 
roMterU 
feíaalen, 
olor  dlgaa, 
)  fti  00  f  kiien« 
«pera  uoa  dicbt. 
lioiaoecioD, 
ic  le  segnian 
» ,  im  caballo 
nraudo  allWa 
iü  lado ;  pero 
«alcaMeTeafa, 
el  bniio  corre, 
ra  se  aaima, 
diftijarei 
if  me  salpicao , 
^5a  BMrte 
rampo  esparcida* 
desdielia«es 
laDolSda. 

el  Ter  que  caando 
lee « á  ni  YttU 
nlotrUie 
H  oaoBtepfra» 
odo  las  rolu 
eolellorfdas, 
iratOQ  rebelde 
es  si  lo  miras, 

ctoSBSiO 

>  diailia 

te  dolor 

todo  en  ira, 

talero  é  lo  irritada 

oapaslfa. 

oc«lt6  Maorique , 

e  Ir  persiga 

irqiie  i  t«  eaojo 

liraidaf 

le  sa  rej» 

r.  aspira 

•apeligro» 

saquerías 

de  piedad 

airariela. 

Brte.laléllce 

ae  al  acebo  dictu 

rrou  bátala, 

re.aaaaoatayfiria, 

gaasaslate 

raspalfíiu; 

«(¡peseftati, 

»ealeraeclda!) 
dolor!) 
»aé!)dei|aea!llTa 
!)  Macara  (¡qaé  peoa!) 
atorparfla 
idead  rabia!) 
raaac  ripniM, 


I 


IL  SASTRE  DEL  CAMPILLO. 

■• 

La  cólera  se  dcstUa. 

Y  á  U ,  infiellce  Haoriqaa, 
Homenaje  y  plellesia 
Hago,  puesu  la  ana  mano 
En  el  pomo  de  esta  Uaipla 
Espada ,  y  la  otra  ea  ¡u  tayas. 
Que  ya  soo  jrerta  cealsa , 

De  defender  ta  oplokm , 
Ya  que  no  puedo  ta  tfda. 

Y  á  Yosotros  ¡ob  leoneses! 
Con  la  reverencia  digna 
Al  rey,  pues  es  la  ateadaa 
A  la  majestad  debida. 
Desmiento  de  la  sospacba 
Ooe  espaVció  roestra  BMilcia 
Contra  Manriqae ,  diciendo 
Que  fué  traidoo  coaoeida 
Oculur  ai  Re?,  dicuda 

De  impulsos  ae  sa  codicia. 
A  cualquiera ,  qae  fülaao 
Csta  sospecha  conciba , 
Del  Rey  abajo  desmiento, 

Y  á  sustentarlo  se  obliga 

Mi  arrogancia  cuerpo  *  caerpo  ¡ 
Si  alguno  hay  que  16  resisu 
O  con  armas  ó  sin  ellas. 
En  los  campos  de  Castilla , 
Al  choque  de  dos  caballos 
O  ai  encuentro  de  tres  picu , 
En  el  arnés  ó  el  escoda. 
Donde  suban  las  astillas 
Tan  altas  que  del  sol  pandan 
Ser  volantes  celosías ; 

Y  quien  piense  que  ne  ameTC 
La  hermosa  prerogativa 

De  dama ,  pues  É  las  damas 
No  hay  valor  que  no  isa  riada , 

gueriendo  qua  readfaaleoto 
e  llame  la  cobardía , 
Sigame ,  si  valor  llena. 
Que  si  desmonta  la  brida 
De  ese  bruto,  de  ese  rayo. 
Abono  de  Andalucía, 
Le  espero  en  esas  campafiai. 
De  noble  sangra  tábidas. 
Desde  el  alba  basta  la  aocbe 

Y  desde  la  aoeba  al  día. 

¡  Gallarda  resohidon ! 

POñA  n.viiA. 
¿Qué  respondéis T 

aiT. 
Dola  Elvira , 
Que  sois  dama,  y  can  las  damu 
flís  caballeros  ao  lidian;  -^ 
Venid,  y  las  ítaneralea 
Ceremonias  se  pras%aB.  (Fom. 

»o^  gt.viaA. 
i  Ah ,  pese  i  la  pre— lacada ! 
4  Que  mii  vengsaaaa  laiplda 
El  rendirse  todos,  cañado 
Mas  vi  rendimieato  irrita  ? 
Leoneses,  cualquier  qae 
Este  reto  contradiga. 
Tome  ese  guaata ,  paet  as 
Ceremonia  qaa  sa  calila 
En  los  dados. 

coaaoraati. 

Ya  le  temo. 

Gallarda  Pilas  divina. 
No  como  seAal  del  daala; 
i,  Pues  quién  babré  tum  coaipita 
Con  vos ,  si  desde        os  vi 
En  dos  acciones  di  , 

No  me  qniere  i  mi  ^       ,»ta 
Porque  no  qalera  la      •  T 

DOtai        A. 

*8ato 


) 


Por  prenda  vaastif ;  bq  aifiía 
m  rendimleolo  i  tañarla 
Por  favor,  si  por  rellqala. 

aoiUaLviaA. 
Eso  es  ya  de  otra  ■■larli » 
Y  no  es  OcU  qaa  peradia 
Que  prenda  aiia  posea 
Nadie,  porque  vangallva 
Sabrá  cobraría  mi  espada 
Castigando  la  osadía.  (EwpaSiJ 

Tened ,  que  ese  es  otro  caso; 
Yo  también  sabré  readlria 
A  vuestros  pies ,  que  ao  «riero 
Que  os  dé  disgasto  la  dicM 
De  un  acaso,  pues  gaardaria* 
Al  ver  que  se  desperdicia, 
Fué  atención ;  pero  angaria 
Fuera  ya  descortesbu 

(FaddcffliaaaliJ 
aoHitLvmá. 
Ahora  00  le  qalera ,  paes 
Aunque  cobrarla  qaarli , 
Tomaría  de  vaaolra  awaa 
Fuera  mostrarse  benlgaa 
Mi  atención;  y  asi,  aaquieía. 
Por  no  verme  conipdida 
A  tomaría  caaado  es  vaestfit 
Acordarme  que  Cbé  mía.  ( f«M.) 

CONDSSTABUB. 

Agaarda ,  deCaale,  espara ; 

No,  beraioHi  daédod  etqaha. 

Ausentándola  á  mis  cjoa 

Con  tan  dulce  tlraala , 

Para  una  esperaaaa  naarla 

Dejes  la  merooda  vira.  (Fasa.) 

Stíen  MAHIK  f .  DON  MAKRIQUE , 

Dox  aAüaiQOí. 
Parece  que  con  ral  ailncia 
Los  leoneses  saeapaftaroa; 
Pues  ya  la  vai  da  atl  maarta 
Ha  corrido  por  d  campo. 


Para  quien  creyese  agfkaraa 
Era  á  propósito  el  caso 
De  esur  mirando  sa  éatlarro; 
Pero  tu  bastardo  henaaao 
Honrado  se  ve  ea  la  mnarle ; 
Pues  si  de  aqal  lo  repara. 
El  ejército  lo  lleva 
Con  grandeta  y  aparata. 
Que  para  aa  pobre  dlfbata 
Es  graadislaio  descaaso^ 

BOR  aaiiaiaaa. 
Coa  melaac^llco  aceato 
Al  ronco  esiraaado  badaida. 
Gime  el  viento  ea  ha  sardlaas. 

aaanr. 

Si ,  pero  aaa  cosa  baila 

De  conveoieacla  ea  taanilvia, 

Y  es  qae  ao  le  vaacMNaada 
Los  niftos  de  la  daelrlai, 
Uncdeglo  da  bdhwoa. 
Que  en  entierros  clteaiacas 
Soo  safiragios  alqaRadoa. 

Ya  doa  Nafta  coa  d  Eay 
Habrá  ala  dada  Oegado 
Adoade  ea  safra  b^panfi; 

Y  ea  caanio  los  caatdlaiag 
A  sa  defensa  aa  Jaalaa , 
Mas  lides  ó  ama  osadea » 
San  Estébaa  de  Gararnt 
Será  sa  alcáaar  y  daasira. 

La  órdea  qae  Saab  daa  ICaSa, 
Eadeqaa      '  "  ' 


854 

Ei  Rej  como  uo  hijo  soyo , 
Poniiit*  dejen  de  buscarlo 
Allí  los  leoneses,  pues 
En  Ñuño  no  han  sospechado ; 
Y  pues  lal  disfrai  hallé , 
Siempre  á  visla  del  conlrario 
He  de  andar,  Narin  amigo, 
Sus  inlentos  obsenrando. 

■ARIH. 

Una  cosa  solo  res  la. 


¿Cuáles? 


00?!  MANMQOE. 


■ARlIf. 


Que  ya  trasformado 
En  sasire,  en  el  logar  puedas 
Ir  prüsiguiendo  el  engaño ; 
Cuanto  í  ser  sastre ,  Señor, 
Ya  yo  tengo  mocho  andado. 
Pues  fui  aprendiz  seis  meses; 
Con  que  si  a  hacer  nos  juntamos 
Cualquier  Yeslido,  echaremos 
A  perder  cualquiera  paño. 

DO!f  MAÜRIQUE. 

Necio,  ¿yo  habit  de  fenir 
A  este  ejercicio? 

■AaiH. 

No  es  malo 
El  puntillo ;  iipues  sin  esto 
Podrás  estar  reputado 
Por  sasire  ? 

DON  IIA?fRIQOB. 

Po<iré  algún  tiempo, 
Y  esto  no  ha  de  dorar  tanto , 
Que  falten  excusas  para 
No  llegar  á  ejercitarlo. 
Aon  mas  cuidado  me  da 
Ir  al  Campillo,  ignorando 
Con  quién  tenia  amistad 
Este  hombre  y  los  ordinarios 
Ejercicios  suyos. 

MARIX. 

Pues* 
Si  ese  es  solo  el  embarazo. 
De  lo  mismo  que  te  hablaren 
Puedes  ir  conjeturando 
Las  respuestas ,  y  si  no, 
Apelar  a  que  esús  falto. 

D0.1  lAÜRlQUE. 

Eso  es  mejor. 

Sale  CASILDA. 

CASILDA. 

¡Ay  Joan  mió. 
Que  yo  te  estaba  aguardando 
Con  grande  temor ! 

00?f  HAüaiQDB. 

¿Qué  es  esto? 

■ARH. 

Esta  mujer  es  el  diablo. 

CASILDA. 

Dijéronroosen  la  villa 
Que  te  habia  deslflado 
Gil  Polo;  pues  yo,  Juan  mió, 
Digo  que  me  parta  un  rayo 
Si  le  puedo  ver.      • 

■AMN. 

Ya  es  esto 
Del  cuento;  responde  algo. 

DO?f  ]IA?fRIQUE.  (Ap.) 

Sin  duda  esta  es  la  villana 
Bella ,  por  quien  le  mataron. 

CASILDA. 

ÍNo  me  respondes?  ¿Estás 
Conmigo  muy  enojado? 
Yo  te  quiero. 

DO?l  MARRIOOK. 

Bien  pvdiens. 


DON  FRANCISCO  BANCÉS  CANDAMO. 

(Ap,  Bueno  es  hallarme  obligado 
A  mezclar  tratos  groseros 
Entre  tan  nobles  cuidados.) 
Bien  pudieras  excusar 
Andarme  dando  embarazos. 
Pues  sabes  mi  condición. 
{Ap,  Yo  no  sé  lo  que  la  hablo.) 

CASILDA. 

Ya  veo  que  eres  dimoño, 

Y  que  no  bav  mozo  en  el  barrio 
A  quien  no  oes  para  peras. 

■ARlIf. 

Oyes,  ¿tu  hermano  era  guapo? 

DO!f  UATIRIQOB. 

¿Qué  habia  de  ser  quien  tuvo 
De  mi  sangre  algunos  rugos? 

CASILDA. 

Juan ,  ¿quién  es  este  mozo? 

DON  MANRIQOE. 

Es  un  grande  oflcialazo 

Y  le  traigo  á  casa. 

■ARlIf. 

A  ser 

De  usted  el  menor  criado. 
¿Cómo  se  llama ,  nuestra  ama  ? 

CASILDA. 

Di  le  tú  cómo  me  llamo. 

DON  MANRIQUE. 

Yo  vengo  hecho  un  Lucifer 
Celoso  y  desesperado , 

Y  no  nié  acuerdo  de  nada. 

CASILDA. 

Casilda  soy  de  Polanco, 
Que  este  en  el  Campillo  es 
Apellido  muy  honrado. 

■ARIN. 

Nadie  por  su  boca  pierda. 

CASILDA. 

Oyes ,  ¿cuándo  nos  casamos? 

DON  MANRIQUE. 

Esto  mas;  cuando  Dios  quiera. 
Que  ahora  estoy  muy  alcanzado. 

Saien  GIL  POLO  t  OTRO  VILLANO. 

GIL. 

En  fin ,  él  quedaba  herido ; 
Pero  en  el  campo  dejamos 
Muerto  á  Silvio. 

VILLANO. 

É\  lo  mató. 
Que  el  Sastre  es  desesperado. 

GIL. 

Por  aquel  hombre  de  hierro 
Vestido  no  le  matamos ; 
Veamos  agora,  Casilda. 

VILLANO. 

Está  con  un  hombre  hablando. 

GIL. 

¡Y  es  el  Sasire ,  vive  Dios , 
Amigo,  que  allá  en  el  campo 
Nos  hizo  la  mortecina !—  {EmkitUU.) 
¿Aun vives, traidor?  « 

DON  MANRIQUE. 

Villanos , 
Vuestro  error  castigaré. 

MARÍN. 

Dales  su  caria  de  pago. 

CASILDA. 

¡  Ay,  que  á  mi  marido  matan , 
Josticiade  Dios! 

GIL. 

Hayamos. 

{Vüme.) 


Süien  por  «a  Iti»  EL  UT.Il 
OLSTABLB.POKTDlIiin 
pporoinWnkUJMkf 
T  EL  VEJETE,  4f  dMii. 


¿Qué  raido  es  Mtet 

noJU  tUNCA. 
¿Qiéesctt 

•OHBANMQCX. 

En  grande  peligro  eitaaoa. 
•olUMJUKa. 

¡Con  el  Bey  encooiré,  cMtt! 
¿Que  babiéndoae  ya  Hhnuá 
De  la  muerte  de  Manrioae 
Sea  un  dolor  Un  «zirano. 
Tan  infelice,  qve  nn  no 
Tenga  lagar  pan  el  llamo? 

BIT. 

¿ Espadas  aqnlT  ¡En  ai  vMi 
Vi  tan  hermoso  Bllagro ! 


Se&or,  dos  bomlim  qst  ln|« 
A  mi  marido  IntcnunM 
Matar.  ¡Joiüdadto  Dios! 

Sefior,  es  an  gran  bellaeo 
El  sastre ,  y  há  diu  qne  ímg 
Gana  de  echarle  la 


Cuchilladas  y  nqjer. 
Buena  hacienda  le  lía  étjpi» 
El  difanto. 


9oHujaiCA.{Ap.) 
DeManrlqie 
Es  un  viviente  relnlo 
Este  hombre.  ¿Cielos,  si  es  i 

D09I  mASIMQOK.  (Áp.) 

En  mi ,  Blanca ,  ha  reparado, 
Y  en  ella  el  Rey. ;  Ya  sospira 
Ciego  dios,  amor  tirano. 
Dar  un  consoelo,  sin  dar 
Con  él  algan  soiiresallo! 


¡  Josticia  contra  estos 


Haced ,  alcalde,  boacarles 
Y  castigarlos. 


Sikaré. 

COIOISTABLB. 

Hermana,  llega  y  la  aaeo 
Besa  al  Rey. 

UT.  (AfJ) 

¿SohenMBacsc 

aojla  BUuiCA. 

A  vuestros  pies. 
Monarca... 


Seftora.alad, 
Que  no  está  bieníjre  Mei 
Puesto  á  mis  plantas  d  i 
(Ap.¡Qoé  beldad  I) 

(^) 
CieieBfeáfl 


En  la  quinta. 
Estaba  agora  a 
Con  otro  UneMó  á 
Podéis ,  SeBor, 


Si  haré ;  pnes  m 
Mas '«iligeodas  ~  _ 
De  i   bnso,  pnesio 


|i«e»)M4»bM 

maé  deji  raeliof 
tfiM  I  UdIo*  , 
H  It  bifu  loco, 
■ni»on  lu*  cucos, 
>•  d  flupi  mirólo 


■AtlMQUB'T  HARIN,  4t 
»m§tM4tétCtó\ltlA. 

tO%  ■AHHDIIE. 


¿cnqnéM  heoTcsdldoT 


4  V  eui  ei  milo  T 


■^r  nn  tiimlirc  liC 
■■•«dwrnailo. 

•do  ga  nbarillllD. 


ñ  SftSni  DBL  CiBPfLLO. 

T  da  InlimutoB  da  Murta 
uMimi. 


Oue  no  M»  por  mi,  un*  ral>l* ; 
i>«  ninitn ,  ijuc  ImiBlnn 
Qae  la  aborrenro,  j  átapnrs 
SI  mi*  ifeapicio  ro  miro. 
PiínM>  qoF  le  quiaro  m*i 
Por  habrrleabonrMidn; 
y  aqnrl  iu)ii[>)ro,  «n  rfeclo, 


Celu  üeofl  !•  « lllaoa. 


Ha  l)et!si<lo  i  hicer  (oiiilo, 
Que  ¡t  lu  beldad  no  rindie»» 
Prímici»  ilül  ¡»«ailoDeIllot 

UMLU. 

Des  Je  el  dia  que  sifud  hombre 
Tpndlsle  como  UD  cocblao, 
l'orque  'o  íl  campo  los  Ireí 
1>  quisieron  milar  »i»u. 
'      —         déla  JMlIcE* 


.def< 


I  jMlIcEi 
n)o«i 


..    ojro,  queplcii» 

?ae  un  puede*  MT  el  mlinio: 
eMo  de  suprie .  que  no 
Piensa»  catarle  cwnmtgo. 
.Tan  rea toT !  Pues to  »A 
'--     liílo 


lYipiéfnít 

Prolllu  e«qui(o, 
iPor  lUé  i  loa  pulirM  amantei 
MaLat    cuando  cun  deavloi 
Bao  beclio  pelar  mai  barLia 
Tni  ojo*  que  oiU  coclilllos? 

Mu  ■iMklOCt. 
;\r.  Blanca. «tlMidol  ■ 
Tutai  la  idea  dedico. 
Qnv  eiirai>}«ra  se  baila  al  «I 
0>vijdo  aienoa  carlftotl 

CUOM. 

Pneijhrtiame.f  me  Iré. 


SI  i  qua  te  TBfMlB  aM^ 
A  tM)  poca  cotia,  Uafa. 
{Akriaam.) 

SaU  DOSA  BLAMC*. 


la  lo  ha  *blo.  ¡  Ay  nu  pcnai ! 


Viendo  qnaraiai   m-e-ntía 
A  Haorlqne  eaie  '■■        , 
Hal  «I  enojo  reda    , 
Oe  quí  i  lo*  bna—  én  inHclU 
Mujer  legue(;tb  io 

CuaiftinjF  cuanb-  .■ 

Unoii      IDCM 


iOné  diabloa  ita»  eonlfor 
íHatqne  leba  dado  daMenT     ' 
Pvea  Bo  Importa.— Adloa,  Imm  ato. 

UHOl. 

Yo  to)  !i  ler  li  bailo  at^o 
Con  lue  iiniarmA  lo*  hoclcoa , 
Porqua  ti dr  calar  bambrlfolv, 
Vke  OlM  .  ipie  Mioj  ah  iio.      (Viiaf.) 
bOH  ■Aauan.  (4^0 


Se  me  ofrece :  mal  m«  animo , 
Que  en  ardor  helado  «I  probo 
Va  encendiendo  un  audor  ff  Jo. 

BolA  auMt.[4^} 
¡No  lie  Titio  ul  trmcjanta ! 
Pero,  ;oh  Imprndealii  delirio ! 
¡.Pm»  iint^ .  mümorta .  inieaut 
Peranadinne  I  qsa  eaU  tl*oT 
;  Qalérea  que  vaeln  k  eraerio 
Para  volterl  lenUrlp! 

MMiumiaB.(V>) 
Yo  me  declaro,  :  No  baala, 
Álete.lRildur.  Cupido, 


Sao  «ufra  lo  qoe  pad^ico, 
loo  lanibleD  lo  ipi*  Hnjat 

1»  ataxc*.  (iy,H 
idlceeUlnft,^ 


titAt  ataxc*.  ( 
Naaéqu^n 

fíue  el  eoraioa  t  latido* 
He  da,  en  puludo*  pK*l|ÍO*( 
t'alpiíaiiua  Tatldnloi. 
Cuando,  i  *í  Kdirlque  I 


{Qoéqneralal 
Boa 
I 
Que  na  Ilaa^. 

nbauM 

Mobel 

V  cuando  aoahiUmtl 


Elee»der>cjtii(pirn- 

naaeM.  \<j  >«;  JonUanrúiaa; 
A  toa  |il<^)  etlo7  rendido 
Taaaiiuulr  cuuiu  tieuipre. 


QveaoylIuriqMd 

iC4mo  tiendo  que  eiil*  Tit* 
Al  tuslo.  iio  e*  mu  tlda 
El  precio  d«  un  reiooljO  f 

.  jTuíltoF ,  Para  ai  do  mi! 

jlJn'preuoqiif  lobacnMl 

;  Para  llorarle  naa  pnanit  ^ 
Poet  lio  poder  rMiaÜrliK  Z 

I  Mullico  mi  poiamlMlfc     Z 
Rrprearnia  i  ni  dcltrle 


Machas  glorías  qoe  poseo 
En  lu  fantasmas  que  Uqjo. 

D0!f  HAHRIQOB. 

¿Qaé  dudas,  pues? 

DOÍIa  ILllICA. 

Sf,  lo  creo. 

DO?!  MAUBIQDB. 

¿í  qué  resuelves? 

IK)5a  BLA:<fCA. 

Elijo 
Creerlo ,  que  aquel  insianle 

8ae  durare  el  desvario 
e  alguna  ilusión ,  no  deja 
De  ser  bien  el  bien  fingido ; 
Pues  en  perdiendo  la  dicha 
Un  Yeniurosn,  es  lo  mismo 

gue  el  haberla  imaginado, 
I  haberla  poseído. 

DO:<f  HA.^RIQOE. 

Murió  en  ese  monte  un 

Hermano  bastaruo  mío. 

Que  de  casa  de  mis  padres 

Se  ausentó  siendo  muy  niño 

Por  ser  inquieto;  su  madre 

Era  liuniilde,  y  por  motivos 

Ocultos ,  quizá  mi  padre 

No  le  declaró  por  hijo. 

Varias  fortunas  corno 

Hasta  dar  en  ejercido 

De  hombre  pobre;  ¿pues  qué  importa 

Que  fuese  tan  bien  nacido, 

M  nació  mal  Inclinado? 

Que  si  forzar  no  han  podido 

hl  albedrio  los  astros , 

Los  planetas  y  los  signos, 

¿Cómo  es  fácil  que  la  sangre 

Forzar  pueda  elalbedrio? 

Y  de  esto  se  ha  visto  tanto. 
Que  ejemplares  infinitos 
Pudiera  traer,  si  hubiera 
Quien  lo  dudase  remiso. 
h\  parecerse  i  mi  tanto. 

No  es  tampoco  loque  admiro. 

Porque  la  naturaleza 

No  hace  acaso  sus  prodigios , 

Y  para  tan  grande  mal 
Tan  gran  remedio  previno; 
Ñuño  Almegir,  un  anciano. 
De  los  nobles  deudos  mios , 
Llevó  al  rej  á  San  Esteban 
De  Gormaz,  pues  su  castillo 
Se  conserva  por  nosotros. 
Aunque  el  rey  de  León  hizo , 
Para  rendir  sus  murallas. 
Plaza  de  armas  el  Campillo. 
Ñuño,  cumo  es,  aunque  noble. 
Hombre  poco  introducido 

(De  la  corte  siempre  ausente), 
Seguro  esti  en  el  recinto 
De  San  Esteban ,  pues  no 
Le  buscan  los  enemigos. 
Yo  era ,  Blanca ,  quien  estaba 
Expuesto  al  mayor  pHlKro 
Si  me  hallasen .  pues  por  mi 
Supieran  de  Alfonso  invicto 
Que  anda  también  encubierto ; 
Mas  piadoso  el  cielo  quiso 
Que  este  disfraz  ocultase 
Con  mi  vida  los  designios. 
Por  loco  me  lieiien  todos. 
Que  ha  sido  fuerxa  fingirlo. 
Por  ignorar  de  mi  hermano 
Loa  ^cesos  y  motivos. 
A  tus  ojos  vuelvo,  Blanca , 
Pobre  .  humilde  y  abatido ; 
No  me  olvides ,  que  entre  tantos 
Tonnentos  como  eiamioo, 
Seri  el  mas  intolerahle; 

Y  Mi  eo  Cus  dulCM  d«svtoi. 


DON  FRANCISCO  BANCÉ8  CANDAMO. 

Lo  que  no  hiciese  lo  amante 
Ha  de  hacer  lo  compasivo. 

D05ÍA  BUNGA. 

¿De  suerte ,  Manrique  ingrato, 
Que  sufrimiento  has  tenido 
Para  ocultarme  quien  eres? 
¡  Ay,  cuan  poco  es  tu  cariño! 

¡  Ay  Blanca !  Si  bien  supieras 
Que  tu  amor  agradecido 
Debe  estar  á  lo  que  culpa. 
Porque  en  un  amante  Uno 
No  hay  pena ,  no  hay  sentimiento. 
No  hay  tormento,  no  hay  martirio, 
No  hay  rabia ,  no  hay  énsia,  como 
Amar  sin  poder  decirlo. 

DO^A  BLANCA. 

I  Ah  ingrato ,  cuén  bien  hallado 
Estabas  en  tu  retiro 
Con  esia  villana .  á  quien 
Le  diste  i  los  ojos  míos 
Los  brazos !  ¿  Pero  qué  mucho. 
Falso,  aleve  y  fementido, 
Que  en  el  disfraz  de  villano 
Tan  hallado  estés,  si  miro 
Que  el  propio  traje  del  alma 
El  exterior  se  ha  vestido? 

Si  tan  presto  como  yo 
Dejare  desvanecido 
Ese  indicio ,  tú  pudieras 
Disuadirme  los  indicios 
De  que  el  Bey... 

DO.SÍA  BLANCA. 

Sella  la  vo/. 
No  pronuncie  inadvertido 
Tu  labio  ofensa  que  viene 
Disfrazada  en  un  suspiro. 
¿(>elos  me  pides ,  villano  ? 
¿Ves  que  te  culpo  lo  omiso, 

Y  pretendes  de  lo  ingrato 
Librarte  con  lo  atrevido? 

B0?f  UAXaiODE. 

Calla ,  ingrau.  ¿Ves  que  vengo 
A  expresarte  el  dolor  mió. 

Y  aun  no  dejas  i  mis  ansias 
El  consuelo  de  decirlo? 

DO^A  BLANCA. 

Eres  aleve. 

DOX  HAÜRIQUB. 

Eres  falsa. 

DOJlA  BUNCA. 

Eres  ingrato. 

DO?f  aATSKIOOB. 

Soy  fino. 

LOS  »0t. 

Eres... 
Sale  EL  REY. 

REY. 

¿Blanca? 

boíVa  blanca. 
¡  Ay  mas  pesares ! 

DO.^  ■ATIRIQUB. 

¡A  qué  mal  tiempo  el  Rey  vhio! 
Celos ,  no  queráis  hacer 
Evidencias  los  indicios. 

RET. 

¿Qué  es  esto? 

DO^A  BLANCA.  (Ap.) 

¿Qué  le  diré? 

DON  MANRIOOB. 

(Áp.  Disimular  determino.) 
Yo  soy  el  sastre .  Señor, 
Que  aqui  i  la  quinta  he  venido 
A  hacer  un  vestido  á  Blinci. 


(T. 


Por.'thortpodcUi 

MWaAllMQCB. 

Ya-obedezeo.  (Ap.  ¡Santos 
Qué  dolor  igaaia  al  mío! 
¿Yo  he  de  dqará  mi  dan 
Oveodo  ijenotearíM»? 
¿Para  qué  ¡ay  auerletirai 
¡  Cruel  fortuna !  ¡Hado  in 
Amantes  bumildra  si  ha) 
Poderosos  enemigos? 

REV. 

¿No  os  vais? 

MN  ■AiiniQCE 

Si,Se&or. 
boSa  blanca.  (.4 

Ya  con  el  alma  le  figo. 
Que  me  acuerdo  de  sa  p< 

Y  de  mi  enojo  me  olvido. 

DON  SANUIQCB.  f 

De  ver  que  É  ▼isu  de  Bis 
Disimular  es  preciso 
Esu  iiiioria  ,este  desair 
¡  Vive  Dios ,  que  estoy  co 

ncT. 

Andad. 

DON  HANMIQn 

f.Xp.  Yaseiráo.  ¡  Av  i 
Vaya  su  mercé  a  espacitc 
Que  tiempo  hay  de  enanw 
Mientras  se  corta  el  vesti< 

■KT.  (.4p.) 
Malidoio  ea  el  vitlaBo. 

DON  aainiiQaB.  ( 
Esconderme  detemioo 
A  escuchar  lo  q«e  despo* 
Quisiera  nobal»er  oido. 

■BT. 

Sabiendo,  Blanca « <^ue  es 
En  este  frondoso  sitio« 
Esfera  verde  de  laníos 
Caducos  astros  floridos, 

Y  sabiendo  que  tn  herma 
Ausente  esti,  no  he  podl 
Con  la  lícencb  que  d  caá 
Permite  á  lo  mas  esquivo 
Dejar  de  cegar,  mirando 
Tus  dos  luceros  divinos. 
Bien  que  con  temor;  poe 
A  unta  ventura  as|iiro. 
Me  estin  diciendo  sus  ny 
Que  se  vieron  convertidoi 
Atrevimientos  de  eera 
En  escarmientos  de  vidri 


DOtA 

Vuestra  majestad,  .^»«.. 
Se  acuerde  que  le  ka  ser 
Mi  hermano,  y  qae  bo  se 
Con  asravios  s«s  Bcrvíeio 
O  acuérdese  de  qaloa  sov 
Porque  mi  espirita  altivo 
Es  tan  vano,  laa  loberbis 


I 


¡Cielos,  sin  alflM  respira 

DO^A  BLAMCA.  {Á 

8ue  imagino  qoa  do  luy  I 
ue  merezea  mi  desfia ; 
Y  si  alguno  mis  risoivs 
Experimenta  «.habr*  sido 
Costumbre  to'al. 
Porque  no  kaj  al 
De  que  aun 
Pudiese  " 


S  soDlasiiasm 


dMilo. 


ff  é  témmr 
te 


iAydeaii! 

MMiBAiniigoi. 

b*  de  poder  tofirirlo.) 
de  ceüi  auBn» 
a  te  bi  perdido» 
iho  á  tonar. 


10  Ueprol^! 

9é%á  ttASCJU 

0  M  peligro!) 

•oaaAsMQOt. 

i!  ¡Vite Díee, que 
norte  ha  leaildo! 

(EicáHéem,) 
aiT. 

Mntit  rigores 

1  Un  alradif  o 
«nnaiaeof 
»  crisialiBo. 

•o4a  blanca. 

jesUdQai  triste!) 


Estoy  perdido. 

ioa  ■AxtigeK. 


M>ÍÍA 

ImewU  estoy!  ¡\h  cielos! 

t  ■Aümoor  (i4|i.) 

air  el  destino 
lo  desaire 
i  bies  oacldo ! 

KSf. 

ter. 


(F«í.) 


Rote  de  ser. 
#  DON  lUlIBIQUE. 

KMiBAXBH|ra« 

steveoido; 
jm«qae  llega. 

■tT. 

n  Jarno  ■ñrOy 
8á,q«e  tengo 

•ST. 

A.yaq«l 
ee«  otro  aviso. 

«^  ■tJI!l€A.(il||.) 

leelarando. 

agtafio  se  le  bko 

i  ea  avisarle! 
ceodlos  respiro! 

(EseAitfrss.) 


rta,d;,qneiBsiras 
laWdgae, 
Miarlos  rigores 


WL  8ASTK  DBL  CAIMXO. 

De  ese  modo  de  deeirlost 
:  Ay,  Blanca,  tenpla  estas  ánsisi» 
Ksle  ardor,  este  delMi 
Coonnansano. 

DOfU  lUgCA. 

Advertid, 
Sefior,  qie  esU  el  honor  mío 
Corrido  de  ver  qne  teya 
Qnlen  á  eso  se  teya  atrevido. 

non  aANBiQf  B. 
Ta  me  falta  la  nadeoéla 

Y  á  morir  me  detemrino, 
Rorqne  donde  estin  mis  celos , 
i  Qué  importa  mi  preeipiciot 

asT. 

¿Quién  podrá  estorterlot 

5sl#  DON  MANRIQUE. 

DO*  BAmioint. 

Yo. 
•0.^  aukiiCA.  (Áp.) 
¡Toda  soy  un  mármol  frió! 

aiv. 
i  Hombre»  quién  erest 

DOR  UAIiaiQUi. 

Aqui 
Mi  ser  me  desconoció, 

Y  aun  yo  no  sé  si  soy  yo. 
Porque  estoy  fuera  de  sal. 

■BT. 

¡Vive  Dios... 

aOÜA  aLAKCA. 

SeAor,  advierte 
Que  es  looo.  (ilp.  { Ay  vanos  recelos!) 

DOH  uAxaiooi.  (4P-) 
¡Que  quien  ba  bailado  anos  celos. 
No  pueda  bailar  una  muerte! 

MT. 

Loco  ó  no,  foisto atrevido; 

Y  porque  los  pareceres 
Del  vulgo  afirman  que  eres 
A  Manrique  pareerao. 
Delante  de  ti  su  esquiva 
Mano  mi  suerte  puwlqne , 
Para  que  en  li  de  Manrique 
Castigue  una  sombra  viva ; 

8oe  en  iin  no  te  de  darme  enfbdo 
nioco. 

aoÜA  BLAHCA.  (>lp.) 

¡Que  esto  suceda! 

aOX  HAMUIOOt.  (Ap.) 

¡Que  resistirle  no  pueda 
Habiéndome  ya  empetedo! 

nv. 

Neciamente  me  desdóte 
Tu  rigor. 

aof  A  auncA.  (4p.) 

i  Terrible  trance! 
aoa  BAniooB.  (Ap,) 

:  Mal  baya  el  que  antes  de  ua  famee 
rio  mira  cómo  se  empeia! 
Si  no  puedo  resistir» 
¿No  era  mejor  no  saber? 
Cielos ,  ¡que  quisiese  ver 
Lo  que  no  puedo  sufrir! 

no.f  A  aijaicA. 
(Ap.  Por  estorter  sus  rigores. 
Hasta  asegurarle  •  á  Sa 
De  ausentarme  del  Jardla » 
Es  fuersa  fingir  favores.) 
Seik»r,  vuestra  mn|estad 
(¡Ay  Dios!)  no  te  de 
KlKuroso,  que  el 
.Se  fiase  á  ser 
Deespadonyrwl 


Taestras  ureadastpepqM 
No  sea  ^'Qo  jto  y,  rtgf 

a^aa^í^  a^^p  aa^a  aia^g^a^a^aaaaa^^a^^^po 

aoa  aáaaiQeg.  (Ap.) 

Al  Rey  Blanca  Ibveriee 
Y  vo  nopaedo  veaflnae: 
(¡Ay  de  mi!)quecn  brrltarme 
Tanto  en  mi  la  rabia  creee» 
La  ira,  el  eonde,  el  brío» 
El  freneai,  bi  insta  (ya 
Lo  dije),  qae  el  alam  va 
Exbalando  an  sador  lirio. 
¡Qué  locura !  Qué  pasloa! 
El  sentido  d^a  ea  ealam. 
Que  en  el  bicendlo  del  akaa 
Se  me  ipaga  el  corasoa. 

■UT. 

Paes  tan  tenlgaa  te  vi. 


Yemaero. 


(4P.> 


Daaseaaa 


¡Abdetagaarda! 


I  Ab  vflliaa; 
iAytoÜBilcedamll  (Csi.) 

BBT. 

¿Mas  qaé  es  lo  qae  te  sacedldo? 
SéUm  sokaAsasf  EL  CONDEETAlUk 


iSefiorf 

aoÍABi.AacA. 

¡Lance  rlgafoeo! 
BBf .  (Ap.) 
Distealar  es  fonoso» 
Qae  el  condestable  te  vaaMo. 

COUNSTASIA* 

iQaéesesto? 

OOflAtLASmA. 

(^p.Neda  pasloa, 
Disimulad ,  y  ea  el  eeatr<o 
Queden  las  lagrhaas  deatra 
A  anegar  el  oiimioa.) 
Eae  hombre  qae  ves  aqai, 

gao  loco  dicen  qae  teestada» 
ntró  en  el  Jsfdh,  llavade 
De  un  ftorloso  fkearal. 
Yo,  que  ea  sa  velocidad 
Vi  salas  de  eafbreeldOb 
Di  voces,  á  cayo  raido 
Acadió  sa  amfestad^ 
,  Que  Iba  á  sa  caerte;  veataia 
I  Faé  qae  al  verle » aae  calda» 
Saspeadiéadole  la  vida. 
Le  iaierrampló  la  leeaia 
Y  es  verdad ,  qae  en 
Celoe  déte ,  y  parecer» 
j  Por  faena  ao  puede ' 
I  Has  locara  qae  el  vtvlr* 
Estoeeeala. 

Ya 

■  Distealar. 


8r: 


éei 


Yaya 


•M 


3MÍ 

Al  Sasire ,  te  deja  asi, 
Cual  veis,  con  an  accidente; 
Cualquier  locara  acomo'ia 
Para  si ,  si  bien  se  apura, 
Y  en  el  alma  no  hay  locura 
Que  él  no  se  vista  á  su  moda. 

KET. 

Prendedle,  pues. 

COXDBSTABLI. 

No  bagáis  tal. 
Señor,  que  el  delito  es  poco; 
Bástale  a  un  loco  el  ser  loco; 
No  le  acrecentéis  el  mal. 


Pues  retiradle. 


RET. 


HARIlf. 

Esa  ba  sido 
La  mejor  resolución; 
Mas  pesa  que  la  razón 
De  un  discreto  presumido.  (LlivanU.) 

DO^A  BUNGA.  (Ap.) 

Vovme  ft  llorar  su  rigor, 

Porque  en  tanto  padecer 

No  hay  dolor  como  tener 

Paciencia  para  un  dolor.  (Víue.) 

aET.  (Ap.) 

Mucho  mi  so^echtf  crece. 
lAccion  ejecuta ,  ufano. 
Tan  despechada  un  villano 
Que  á  Manrique  se  parece? 
Pierde  cobarde  el  sentido 
De  un  noble;  ¡dolor  inflel ! 
iKI  Condestable  por  él 
Vuelve?  Mucho  he  discurrido. 

CONDESTABLE. 

Ya ,  Señor,  la  gente  queda 
En  el  monte  repartina, 

Y  dispu<>sia  la  Lüatida 
Por  la  fragosa  arboleda 
Con  muliilud  de  soldados; 
Tal  que  no  se  escaparán 
Los  corzos,  pues  morirán 
En  el  número  unegados. 

REY. 

Por  saber  que  Blanca  está 
Con  la  caza  divertida. 
He  dispuesto  esta  batida ; 

Y  por  si  intentaren  ya 
Los  castellanos  alguna 
Salida ,  quiero  llevar 
Tropas .  que  no  bay  que  fiar 
En  la  guerra  y  la  fortuna : 

Y  asi ,  mi  cariño  trata 
Que  Blanca  la  venga  á  ver. 

C0?f  DESTABLE. 

¿Cómo  Blanca  pueble  ser 
A  tantas  honras  ingrata? 

RET. 

Pues  otra  mayor  intento 
Haceros;  entre  los  dos 
Se  quede ,  que  solo  á  vos 
Fiara  mi  pensamiento. 
Muchos  hay  que  no  han  creído 
Oue  don  Manrique  es  el  muerto, 

Y  entre  si  es  cierto  ó  no  es  cierto 
Está  el  vulgo  dividido. 

Fio  de  vuestro  valor, 
Velasco,  que  le  retéis, 

Y  que  en  cartel  le  llaméis 
Púbiicamento  traidor ; 
Pues  asi  saber  procuro 

Si  se  oculta  ó  no  con  arle, 

Y  del  campo,  de  mí  parte 
Le  ofreceréis  el  seguro; 
Porque  si  él  vive ,  es  forzoso. 
Siendo  noble ,  aunque  es  infiel, 

8ue  |>arezca ,  y  al  cartel 
s  responda  valeroso; 


DON  FRANCISCO  BANCÉS  CANDAMO. 

Y  si  él ,  que  á  Blanca  sinriu. 

Os  hace  diBcultad, 

Velascó,  considerad 

Que  soy  quien  lo  manda  yo.      (VoM.) 

CONDESTABLE. 

Oid ,  esperad ,  Sefior.— 

¡Fiera  pena!  ¡Grave  mal! 

El  alma  se  halta  neutral 

Entre  el  amor  y  el  honor. 

No  temo  ( ¡  ah  suerte  tirana! ) 

Cuando  el  cartel  se  publique. 

El  agravio  de  Manrique, 

Sino  el  ceño  de  su  hermana. 

En  vano  obligarla  piensa* 

Mi  desesperado  amor. 

¿So  bastaba  su  rigor. 

Sin  añadirla  una  ofensa? 
I  Mas  si  es  fuerza  y  arrestado 
'  Voy ,  nadie  impedirlo  intente, 
:  Pues  se  añade  á  lo  valiente 
!  También  lo  desesperado. 

(Vame.) 

Tocan  cajat  y  elarinet ,  y  $alen  solda< 
DOS,  NUSO  T  005ÍA  ELVIRA. 

DO^A  ELVIRA.     . 

Fn  esta  verde  espesura. 

En  cuyo  denso  boscaje 

Músico  el  céfiro  blando 

Pulsa  en  susurros  suaves 

Verdes  sonorosas  hojas 

De  los  álamos  y  sauces, 

Qut^den  ocultas  mis  tropas ; 

Que  pues  Castilla  me  hace. 

Por  hermana  de  Manrique, 

En  cuyas  hazañas  grandes 

Inflamado  alienta  el  bronce. 

Elocuente  vive  el  Jaspe, 

Cabeza  de  sus  milicias 

Contra  la  saña  arrogante 

De  Fernando  de  León, 
I  V  tanta  máquina  grave 
I  Sobre  mis  hombros  no  sé 
!  Si  se  sustenta  )ó  si  yace. 

Hasta  tanto  que  al  Campillo 

Numeroso  un  couvov  pase. 

Que  he  de  cortar  valerosa, 

Aqui  mi  gente  descanse. 

Sirviendo  de  dosel  ese 

Obelisco  vegetable. 

Cuyo  peso  el  sue'.o  oprime, 

Cuvo  vnelo  estrecha  el  aire. 


Que  eaeogi  pifft 
Me  hayan  de 


Ruido  en  el  monle  ae 

noJU  iLvaa* 

Pues ,  loldadoa,  ft  caboacar». 
Y  los  mdot  troneon  sinan 
De  bárbnroi  baluartes. 
(Vohm.) 


Salen  DON  MANRIQUE  f  IJU 


i  ¿Dónde  vu? 


:(u5ío. 
Galhirda  Pálns,  hermana 
De  nuestro  difunto  Marte, 
Que  de  los  mayores  héroes 
Eres  bellísimo  ultraje, 
Perdóname ,  que  no  ha  sido 
Mucha  cordura  arriesgarte 
Para  romper  un  convoy 
Tú  en  persona ;  pues  si  sabes 
Que  á  Sun  Esteban  gobiernas 
Con  esHierzo  vigilante. 
Que  está  en  su  poder  el  Rey, 
A  quien  no  conoce  nadie 
Sino  por  un  hijo  mió, 
Pornue  dejen  de  buscarle 
Los  leoneses,  ¿cómo  Intentas 
Tan  resuelta  aventurarte? 
Para  funciones  como  esta 
Tienes  aqui  capitanes 
Que ,  aunque  viejos ,  aun  sabrán 
Hacer  lo  que  se  les  mande. 

DO>A  ELVIRA. 

iNuño  Almegir,  mi  valor 
No  me  consiente  quedarme 
En  San  Esteban. ¿Es  bien. 
Decid ,  que  los  homenajes 


Voy  á  norir. 

Bellísimo  disparate. 

¡Que  haya  hombie  tan  aM^jadcn 

Que  se  muera  por 


D03I  nAnioni. 

jAy  Marín!  Ea tan  Iflrr&le. 
Es  tan  furioso,  ea  tan  ffranda 
El  tormento  qooaie  anfe. 
El  dolor  qne  ne  eoaibnle, 

Sue  el  ver  que  tengo  padcnda 
e  obliga  á  desesperart. 
Porque  no  bav  aial  naa  lerriU 
Que  el  sufrimiento  en  loa  naU 
¿Pensarás  que  Hié  tibien 
Que  los  sentidos  Callnaen, 
Que  caducase  la  vida 
En  un  hombre  de  ni  sangre 

Y  de  mi  valor  al  ver 

Mis  celos?  Pues  no  te  eapantffi 
Marín ,  que  yo  diré  A  voces 

Sue  si  alguno  lo  ealpore, 
o  ha  sabido  tener  celoa. 
¡Mas  qué  ignorancia  tan  graadi 
Harto  sabe  (¡ay  ioMieel) 
Quien  tener  celos  so  aalM. 
Casos  hay  en  que  es  valor 
No  tener  valor,  poea  nadie 
Habrá  que  viendo  aoa  eeloa. 
Cuando  á  impedirloa  no  baile 
No  muera ,  no  deablleie». 
No  caduque ,  no  desaayea 
No  zozobre ,  no  flnctte. 
No  desespere ,  no  rabie; 

Y  si  á  alguno  le  aneede« 

No  á  mi ,  pues  pan  esfomra 
No  tengo  aliento  ni  brto. 
Que  un  sufrimiento  cobarde 
Es  valor  de  la  paciencia, 
Pero  es  un  valor  infame 
^al  hubiese ,  mal  háblese 
El  tosco,  el  misero  tnje 
De  un  vil  liermano,  qae  pado 
Tan  humilde  disfkwarme! 
Pues  si  mudarme  no 
En  tan  riguroso  lance 
El  sentimiento,  ¿qié 
Que  el  adorno  me 
Ahora  conozco  á  cnAnta 
Desdicha  nace  el 
A  inferior  fortona. 
Tiene  esfuritu 

Y  altivo,  porque  no  paedc; 
En  extremos  deslgnlct. 
Sufrirse  á  si  si  á  otro  sníDM, 
Vivir,  si  no  anfre  A 


Déjate  de  esas  locwaa. 
Que  el  Rey ,  que  á  caá  eatt  uri 
Salió,  ya  las  avenidas 
Va  ocupando,  y  ya  los  aira 
Puebla  el  sonoroso! 
En  la  trailla  y  el  uñante. 
De  cascabeles  q«e  anenai 
Y  de  sabuesos  que  latan. 


ono.  (Orslrv.) 

OTM.  {D€Mtr$,) 

¡Al  cerro! 

¡Al  falle ! 
é  D05¡A  BLANCA. 

idoociilumie, 
ma  te  retire 
\  soledaiSet: 
arique...  ¿Qoé  es  esto? 

DOÜ  MAÜtlQCt. 

crata ,  pasarme 
lajrendo  (:ay  tríate!) 
I  IOS  crueldades, 
íes,  tus  rigores, 
tos,  Biis  pesares 
»(fa  lo  dije), 
tuna  inconstante, 
e  00  poderoso 
ioQ  mndable 
aiDajer!)podrin 
ne  deseo^abe, 
»ofra ;  que  uno  es, 
Nisiderarse, 
la  fortuna, 
rl  valor  desaire. 

nO^A  SURCA. 

señor,  mi  duefio... 

nOff  ■A.nRIQOE. 

•nte  afable 
relias  llueran 
.  de  azabache. 
fendes  y  lloras? 
ficía  bay  que  baste 
Qídií  encanto? 
III  tus  impiedades? 
e  te  desenoje 
I  me  agraviaste, 
al  Rey  que  babias 
elos,  dejadme!) 
■ar  sus  prendas 
idirte  á  amarle  ? 

ftO^A  BLAXCA. 

,  si  bien  supieses 
^der  cooslante, 
qae  agradecerme 
as  i  culparme ! 

UOn  HA.'VaiQUK. 

¿Cuánto  Ta  á  que 
eo  mi  dictamen 
s)  que  To  mismo 
ca  que  me  males? 

ao5A  ai^^CA. 
TOSO  ofendido, 
DO  peligrases, 
procurar 
^ño  templarie? 

aOR  MARRigOE. 

o«a.  :No  era 
que  lo  negases? 
ne  la  culpa, 
ie  disculparte? 

aoJlA  BLAÜCA. 

as  de  ir. 
aoü  iiA.^aiocK. 
Suelta. 


SL  AASTM  DEL  GAVILLO. 
Stl#  CASILDA. 

CASILIA. 

Suelte. 

MABIV. 

Mujer,  el  diablo  te  trae 
Siempre  é  enredamos ,  pues  eres. 
Siguiéndole  en  cualquier  parte, 
Uttjer  á  latere ,  y  él 
Marido  á  nativUaU, 

CASILDA. 

Agarrar  é  mi  marido 

Es  indecencia  muy  grande. 

¿Y  i  mis  ojos?  ¿A  mis  ojos? 

DO.f  A  BLAKCA. 

{.Kp.  ;Esto  falla  i  mis  pesares!) 
Ijuiu ,  villana. 

CASILBA. 

No  quiero. 
Rila  es  quien  ha  de  apartarse, 
Que  mi  marido  futuro. 
Aunque  pretende  inquietarle. 
Es  muy  mió ;  que  á  estas  horas 
Me  costó  mu  de  cíen  reales. 

■ARIIf. 

No  es  muy  barato  el  marido 
Para  haber  sido  de  lance. 

DOR  MARRIQUE. 

Dice  bien ;  que  es  mi  mujer, 

Y  >o  no  puedo  negarle 

Que  la  quiero  y  que  la  adoro. 

CASILDA. 

Y  vos,  pues  esto  escuchasteis. 
No  inquietéis  hombres  casados. 
Que  eo  el  Campillo  hay  galanes. 

DO^A  BLARCA.  (4p.) 

Cielos ,  ¿por  una  villana 
Este  desprecio  me  hace. 
Ofendiendo  mis  cariño^ 

Y  ajando  mis  vanidades? 
¡Qué  ira! 

CASILDA. 

Porque  lo  vea. 
Vuelve ,  mi  Juan ,  á  abraurme. 

DOR  UARaiOOB. 

Bárbara,  villana,  quila; 
i  No  me  obligues  á  arrojarte 
'  Donde  ese  rio  te  ofreaca 

Monumentos  de  cristales. 

CASILDA. 

¿Qué  te  ofende? 

DOR  UARRIOOt. 

Ser  mujer; 
Que  si  todas  son  iguales, 
A  t04las  las  aborreieo 
Por  falsas  y  por  mudables. 

CASILDA. 

¡A  mi  este  respingo,  cielos! 

DO^A  BURCA. 

¡Cielos ,  ¿  mi  este  desaire! 

CASILDA. 

De  él  se  ha  de  vengar  mi  furia. 

DOf  A  BLARCA. 

De  él  mi  enojo  ba  de  vengarse. 

!  CASILDA. 

i  ¡Ab  ministros! 

DoHa  BLARCA. 

¡Ah  soldados! 

■ABIR. 

Por  Dios ,  seRores ,  aue  callen. 
Que  al  espartillo  podrán 
Coger  entrambos  gaznates. 

DO.^A  BLARCA. 

¡Ab  soldados  de  Leonl 


CAinLDA. 

¡Giudamaciles  y  Alcalde!  • 

DOR  aARBIQOK. 

Casilda ,  oye.— B!aiiea,  adrierta. 

■AMR. 

¡Ah ,  si  ahora  se  acatarrtseii! 

DOÜA  BLARCA. 

Venid ,  que  aqui  está  Manrique. 

CASILDA. 

Venid  á  prender  el  Sastre. 

Salen  por  un  laio  EL  ALCALDE  ee« 
viLLARos,  ypT  el  oiré  FORTUM  § 

SOLDADOS. 

rOBTOR. 

¿Dónde  Manrique  estará? 

VBJCTE. 

¿Dónde  el  Sastre  se  ocultó? 

CASILDA.  (Ap.) 

¡Válgapos  Dift!  ¿qué  hice  yot 

D0.1A  BLARCA.  (Ap.> 

¡  Ay  Dios ,  en  qué  riesgo  está ! 

DOR  UARBIOOC.  {Ap.) 

¡Ab  mujeres !  Ofendidas, 
¿Quién  hay  que  suflriros  pueda? 

■ASIR.   {AP') 

No  diera  en  una  almoneda 
Dos  blancas  por  nuestras  vidas. 

DOÜA  BLARCA. 

Que  es  el  Sastre,  les  diré. 

CABUDA. 

Que  es  Manrique,  diré  ya. 

VUBTB. 

¿Adonde  este  Sastre  está? 

roaniR. 
¿Por  dónde  Manrique  fbé? 

DOftA  BLARCA. 

Ese  Sastre... 

DOR  MARaiQOB. 

Y  muy  honrado. 

DO^A  BLARCA. 

Lo  dirá ,  pues  lo  vio  ya.  ( Vtftf.) 

CASILDA. 

Don  Manrique  os  lo  dirá. 

Que  es  el  que  está  dtsfraiado.  (Vüu.) 

■adir. 
Entre  cuero  v  carne  estoy, 
Como  la  espina ,  metido. 

VCJtTK. 

Este  eá  el  Sastre  atrevido.— 
¿Piensa  que  tan  tonto  soy? 
Venid  preso. 

roRnm. 

Voecelenda 
Venga  preso. 

VBJCTI. 

Ea ,  llevadle. 

DOR  IÍA.RaH|OK. 

(Áp.  Al  capitán  ó  al  alcalde 
Es  filena  hacer  resistencia ; 
Como  humilde ,  la  lostlda 
Me  busca  por  homicida, 
Y  tanu  gente  ludda 
Por  Manrique  ne  codida. 
El  alcalde  es  un  villano 
Que  poca  gente  aeandilla ; 
Mas  de  mi  Rey  de  Castilla 
Vibra  la  vara  en  la  mano. 
El  capitán  trae  con  brto 
Muchos  soldados  anMdoa; 


P«ro  de  un  Rej  Mn  soldad 
Que  c!t  eiiemidodel  Bit». 
Hesisilrle  solicito. 


Qll*r.-uulM.'ll<e;ll»d.'liIo. 
£uo  ha  áf.  ter  cu  «feíu.) 
¿Reur  capibiiit 

iQai  naadi 
Taectlencia! 

0:d  apa  ríe. 

Hacbo  el  iMinr  me  pmhara», 
Que  plenito  iiue  con  el  Sasiro 
Teneiiio»  lela  curudi. 

iio:<  Ht^tiioVE. 
Hanrlcine  de  Lira  m>j. 
Y  iiorijue  t:i  que  M  nfiaJa 
Una  deülErada  no  venfn 
íionalntaire  !■  ileHiíracia, 
Of*apllci>4iBtausGntflt  ■ 
FmiS  VÍII;i1HM  ^Qt*  iK^imaU 
Mí  nonihre    friiK  ^Ol■■.tu•pro^lo 
A  renilínne  *  t'u<'<^tr,i!i  ^irnjüd. 

roRTDX.  {Ap.) 
SI  llevo  i  Manrique  preío. 
iQoé  gnode*  premios  me  aguardaí 

non  MAmiODE.  (Ap ) 

Auténiese  la  jnsli<!¡a. 

Que  el  riesgo  no  me  acobarda. 

Idoi.Tlllanoi.  deaqni: 
Que  a  iiesoiros  rewrraija 
Eut  eiu  prlsiüii. 

TUITt. 

P:.r  Dios. 
Sí  sn  merced  nos  «tejara. 
Le  babiu  >o  ile ahnrcar 
Sin  escuch.irle  pibbn, 

aue  ra  el  egcrlhano  líene 
uj  sustanciada  la  causa. 

POITCX. 

Voecelencht ,  Seüor.  ven^a: 

Se  vo  ;  estos  eimaradas 
(r^mns  sirviendo.  biimlMes. 
Mas  de  escolla  que  de  ituird». 
(Vúnu.) 
nnx  ii»aioDE. 
;Lue<;o  ustedes  han  rreiüo 
Que  so;  Manrique  de  Lata ! 


DOTí  a*:ntigc(. 
r.aba  Meros  mios. 
Mo  andemos  e»  patania«. 
>0  M>V  Ssitri'  en  H  Campillo; 

Suct'ili.io,.-  ,1  iidesariCla, 


Lo  tjaf.  ri-s1:i  pü  qiip  Be  lajan 
Por  ahí  vui-sas  merreJes. 
Vo  por  aqni. ;  santas  pascuas. 

Eso  rwt :  (jue  va  el  llevjtrns. 
Seáis  qnieii  fnereis,  i  las  plaiilat 
Del  Rey ,  mi  pi-rsotia  aqni. 
Sin  que  ntro  recurso  baja. 
Se  empeñú. 

nnx  aAiMioct. 

Voettra  peruana 
Hiij  baeiia  es  para  empehida, 
Que  vale  cualqnier  dinero; 
Perú  ;o  no  be  de  Hcaila 


DON  FRANCISCO  BANCfiS  CANDAHO. 
[  Del  empeBo,  t  alto  Intenta,  I 

No  os  arriendo  li  ganancia.  | 

'  rWTW. 

I  En  fln ,  habéis  de  Ir.  i 

DO:i  n«KatQDC.  | 

Ko  be  de  Ir. 
*  FoaTOS. 

'  ,C6mo,  si  mi  gente  es  tanu 
V  TOS  sois  tolo,  podréis  ¡ 

llesislirloT 
'  non  ■AXBKHii. 

A  cncliillKlaa.     lEmMile.) 

'.  A  ellos.  Sastre,  que  corlas  I 

I  Con  lijera  ;  cun  eipada.  I 

TODO*.  [Denín.)  i 
I  Acudid,  acudid  lodoi. 

■  Va  rajo  es  que  se  deaata. 

I  Salfi  EL  RKV,  EL  CONDESTABLE, 
I  onüx  BUKÜA ,  CASILDA  «  a«LM- 
I     DOS ,  y  eeit  vtnabt*  Ja  áama. 

lET. 

;Quú  es  esto? 
I  co:iBcs»aLi. 

I  Tened,  soldados; 

Suspended  iwloi  la  sa 

]  b'<y  *  :iniQiiE.  tkp.) 

I  Eo  grande  peligro  esio<r. 

C»SUD*.  {Ap.) 

I  ¡Aj  Juan  mfo  de  mi  alma 

'  ¡Cielos ,  va  se  lia  converlido 
I  BU  compasiou  mi  veugauul 


: íQué  e 


R(T. 


i'digoutra  tai. 
mies  que  callan 


Síior  Rer  •  itar  la*  enlnRai 
D*liV|r^n   eomC'd/ina 
Doncel  la  j  desoufidNla. 
Mftsmwu. 
Señor.  \ta  qn  MUmMI* 
Se  ejercita  tuMira  mm. 
Porque  en  un  toc«  *l  cHilfe 
M  e*  castigo  dI  as  wn^au. 

■n. 
Drjadle :  qne  ja  na  bahti 

cuiidenc  aiálllet 


Y  cnmo  n>'1ite1dcat¿. 

l>e  tslier  dúnile  Mli  aICmm 

Perderé  la*  etpenma*. 

püitMANkiOBii.dM-l 
¡QDeaDnln  dicha  de  rivir 
lia  de  teñir  dbrrjsada 
A  no  cmioeer  ai  Mitleba 
Enuoo*celoa    ¡Obteipata! 
iPorifti  fl>desti^«esa•(^ 
Ilua  muerte  qw  wn  nW>> 

«KT. 

Aboia  hila  otra  expcrfCDdÉ. 
Snpoesio  qne  ella  n  b  caasa 
l>e  la  muerte  T  la  peodenda. 
Dad  la  maoo  a  «f-  ""' — 


Eso  si ,  SeBoT. 


iVolodlrí.pi 
I  Todos.— Seo 
'  (.tuu  *  este  loro,  A  este  panarra 
De  elle  Sastre.. .Mp.  jQuégraogí 


bi,. 


i'iiütiad*. 


Quu  es,  \\f\ ,  -luunas  qat  n  Papa, 
lUomabaoido  decir  alempre 
I  Que  a  don  Uaiiriqul  de  Lara 

Se  parece   diú  ei  que  era  i\ ; 
\  Yriendoquiílodeclaraii 
'  Ksos  soldados  qUe  >ei*, 
t  Veiiilieiido  ñntcüas  fanrarrias, 
I  Valieiiie*  áncoras  rlvas, 
'  Kueran  á  echarle  la  glita; 

Pero  mi  amo  rriltiDces   viendo 

Que  Ijaceu  del  pelÍK^O  Rala, 
I  A  Tuer  de  sa  Iré  pretende 
'  Acuchillarles  bs  calías. 

!  Loco  en  Un. 


{Ap.  Rételo»,  miinbD 

!iispecha  c  se  declaran, ) 

I  Hacedle  colína   <le  un  Irbot. 

101  i(*!<mov'r- 
I  ;Aj suerte in:i<í  (JrsJJclisda! 
I  {Ap.  Fneru  ei  fingir  ni  lecnn.) 


X  pentouaa ,  al  l«  oannf 


i  DO<t  vtMaiOCE.  (4ptJ 

¡A7deml,quealirrqMi^B 
Lm  Toelot  a  mi  ««penaBí 

'  El  coraron  en  «<  pecbo 
Tiene  aballdaa  laa  alaa! 

,  Sin  Blanca  vlrir  n  pnein. 


Missr 
¡  Haced 


Cielo*,  e» 

Atin  con  lA  duda  laeai 


;  4A  qoé  ifauMi? 


iQié  ««penis  t 


«ocm .  inierra !  ¡Ansí! 
(CtttrhuM,) 

>? 
C0!(»CtT4ILK. 

A  lo  que  pirect, 
ipentranuM 
ftnoft  nos  van 
B  ana  emboscada. 

«^  MAÜBIQOE.  (Ap.) 

bufa.  Tino 
)po  su  desgracia. 

A  ELTiBA.  iDentr9,) 

os:  jpefrando 
troncos  t  Jaras, 
hicetidios  sea 
I  esla  campaña, 
aer. 

rimero :  todos, 
de  estas  damas, 
mte. 

C0?n>CSTABtK. 

Ante^  qne 
s  retirada, 
is  furtidas. 

•o5a  blanca. 

Q  confianza 
sa  •  podremos 

CA^RDA. 

desdichada! 

asT. 
^rieses! 

nG.io.  {Dentro,) 
;  A  ellos, 

TODOS. 

¡Arma ,  arma ! 

•  •  meno$  don  Manrique 
Marin.) 

■ARI?I. 

OS  ahora  nosotros, 
do  ji  imbada 
lia, unos  f  oíros 
i%  oos  atacan? 

BOU  «A?(lllOCB. 

dificultad, 
I  parte  mi  dama 
t  Rey ,  no  sé 
a :  aifoi  me  llama 
mi  honor  aquí ; 
Ul  batalla, 
lá  ociosa ,  está 
desairada. 

A  BLABCA.  {Denire.) 
de  mi! 

BOU  MAÜRIQrB. 

^oces  aclaran 

1a  eltiba.  {Dentro,) 

ti,easiellaoos, 
détaoopara! 

BOü  ■A.^BIQCB. 

)tro  empeño  ;  cielos ! 
t  et  de  mi  hermana, 
cao.  {Deniro) 
«meioeorraf 


Sí; 


*  • 


I 


EL  SASTRE  DEL  CAMPILLO. 

Ya  ni  falor  te  ieompafla. 
Qie  antes  que  todo  et  mi  amor. 

doAa  eltiba.  (DejUro.) 
Soldados,  ¿oo  baj  quién  me  Taiga? 

DOIf  haiibiqob. 
Cielos,  ¿qué  haré  en  Untas  dudas? 
¡Oh,  quiés  acudiera  i  entrambas! 
A  mi  dama  por  mi  amor* 

Y  ¿  mi  hermana  porque  en  tintas 
Desdichas  es  el  eacudo 

De  mi  Rey  y  de  mi  patria. 

MABIM. 

Tú  has  hallado  linda  duda 
Para  no  sacar  la  espada. 

IKKf  MAXBIQOB. 

¿Eso  sospechas ,  villano? 

Pero  supuesto  que  estaba 

Debajo  de  este  uisíraz 

Con  adornos  y  con  galas  {Desnúdaie.) 

P:ira  pasarme  i  Castilla, 

Disimúleme  esla  banda. 

Que  la  ocasión  me  dirá 

Lo  que  be  de  hacer.  ( Vüte,) 

Sote  ÚOÑK  BLANCA ,  con  el  venablo, 
T  D05)A  ELVIRA,  con  la  e$pada  dee- 
nuda. 

DO^A  BLTIBA. 

Ya  que  pnde  acompai^ada 
De  mi  gente,  de  un  peligro 
Salir,  Tiéndote,  bnam 
Leonesa ,  de  ese  venablo 
Blandir  arrobante  el  asta. 
Siguiéndote  vengo. 

BOÜA  BLAKCA. 

Pues 

Suspende  veloz  la  pbnta. 
Castellana ,  si  no  quieres 
Que  su  cuchilla  acerada 
Te  detenga. 

BO^A  ELTIBA. 

Tu  escarmiento 
Castigará  tu  arrogancia. 

Alir  á  embetune  tule  DON  MANRIQUE 
con  la  banda  an  el  rotíro  ,y  oe  pone 
en  medio. 

BOÜA  BLANCA. 

Tu  soberbia... 

DOÜ  lA^rniooc. 
Suspended, 
Bellas  deidades ,  la  saba. 

LASBOS. 

¿Quién  tres,  hombre? 

DON  MAXllQUB. 

Quien  solo 
Pretende  que  no  combatan 
Dos  soles ,  dos  firmamentos. 
Dos  prodigios. 

BO^A  BLAKCA. 

Quita. 

DO^A  ELTIBA. 

Aparta. 

roBTim.  (Dentro.) 

Acudid  todos ,  que  está 
En  grande  peligro  Blanca, 

V  es  doña  ElTira  la  qne 
Ya  de  su  gente  apartada 
Se  mira;  llevadla  presa. 

*DON  BARBIOOC. 

No  es  fácil  mientras  asi  espada 
Sabe  estorbarlo. 

boAa  eltaa. 
Ylanüt. 


I 


boíablanc^. 
Y  yo,  que  es  aecion  hidalga 
Amparar  al  enemigo. 

{¡Ao  tre$  d  una  parta.) 

Sale  EL  CONDESTABLE,  can 
en  el  retiro. 


cokbfstablk. 
Viendo  el  riesgo  en  que  se  baila 
Elvira ,  á  ñiToreceria 
Mis  lealtades  se  disfrazan. 

DO^A  ELTIBA. 

¿Quién  sois  vosotros,  á  quien 
Hoy  debo  finezas  tantas? 

{Se  pone  d  tu  ¡ada.) 

BOÜ  NAXBIQOE. 

Yo  no  sé  quién  soy. 

C0.1BESTABLE. 

Yo  Si, 

Elvira :  que  quien  te  ampara 
Es  quien  este  guante  tiene.    {Ddule.) 

DO.^A  ELVIBA. 

Para  conoceros ,  basta. 

P0BTtI9l. 

Daos  á  prisión. 

TOBOS. 

De  esla  suerte 
Veréis  la  empresa  lograda. 

DO.^A  ELVIBA. 

Yo  os  agradezco  el  socorro. 
Y  me  ausento,  porque  airada, 
En  mi  defensa  mi  gente 
Viene  diciendo  (Fnm) 

TOCES.  (Deiilr^.) 
¡Arma,araia! 

BOÜA  BLANCA. 

¿Quién  serán  estos  soldados? 

{Embuten.) 
Mas  supnesto  que  se  avanzan 
Al  monte  y  á  mi  me  dejan 
Segura  la  retirada. 
Yo  me  ausenio.  (Vnm.) 


DON  NANBIQOE. 

¿Peni^réis 
¡  Que  queda  muy  obligada 
MI  persona  del  socorro? 
Pues  antes  es  tan  contraria 
La  acción ,  que  be  de  saber  qsiéN, 
Tan  á  costa  de  mis  ansias, 
Puflo  hasta  ahora  guardar  prenda 
Que  volviese  á  aquella  dama. 

C0.TBCSTABLI. 

Solo  el  acero  responde 
(Riñen.) 
A  pregunta  tan  osada. 

Sale  EL  RET. 

I  BET. 

¿Qué  es  esto?  ¿Quién  son  lot  qitf 
Para  reñir  se  disfhi¿an? 

BON  NANMQirE. 

I  ün  enigNU  et... 

CONBBBTABLB. 

Un  porte«lo... 

BON  aSNBlOVt* 

De  desdichas... 

CONBtSTABLI. 

De  deagradaa... 

LOSBOa. 

De  rabias ,  iras  y  males, 
( Que  al  Terot  É  Toi  li  etft... 


D09  HünUQOI. 

Aonque  m  aosenla ,  no  baye. 

COIfDCSTAtLE. 

Se  «úsenla,  y  no  se  acobarda. 

KCT. 

Puesto  que  loft  castellanos 
Van  dejando  In  campaña, 
A  ellos,  leoneses  míos» 
Pues  importa  poco  6  nada 
Que  sean  portentos  ó  enigmas 
t)e  iras ,  de  males ,  de  rabias, 
r.uando  dice  el  ronco  estruendo 
De  las  trompetas  y  cajas... 

¿L  T  TODOS. 

¡Arma ,  arma!  ¡Guerra ,  guerra! 
¡Guerra ,  guerra !  ¡Arma ,  arma ! 


JORNADA  TERCERA. 


DON  FRANCISCO  BANOÍS  GARDAMO. 

(Cuando  el  sol  eo  pirámides  de  nieTe 
Se  sepulte ,  ó  se  embarque  en  urna  Ma 
Para  llevar  al  occidente  el  día, 
A  entregarle  ella  plaxa  ( ¡traición  flera!) 
Como  á  la  empresa  un  capitán  finiera. 
Con  seiscientos  soldados. 
Mas  aue  de  acero,  de  falor  armados; 
Que  la  seña  seria  estar  cantando 
Como  para  impedir  el  suéQo  blando. 
Pues  en  el  muro  está  de  centinela, 
Ouo  siempre  en  no  dormirse  se  desvela; 
Todo  esto  supo  Blanca ,  porque  tiene. 
Viendo  cnanto  ¿  mi  vida  le  conviene, 
Quien  le  investigue  atento 
Kl  Rey  cualquier  motivo  ó  pensamiento; 
Yo  (aunque  tan  presto)espero  ver  cum- 
i  Osado  y  atrevido,  [plido. 

El  plazo  señalado 

Rn  que  públicamente  me  ba  retado 
Kl  Condestable  (¡  ay  penas  másemeles!) 
Fijando  en  todo  el  reino  los  carteles. 
Avisado  del  nombre  y  de  la  seña. 
Con  mi  valor  altivo  que  me  empeña 
En  la  defensa  de  mi  Rey  valiente. 
Llego  á  su  muro  anticipadamente 
A  hurlar  la  seña  y  nombre, 
Y  á  defender  la  plar^ ;  no  le  asombre. 
Que  en  cosas  temerarias  el  pensarlas. 
Mases  para  emprenderlasqueellograr- 

[las. 
Vengan ,  pues,  loi  leoneses ,  que  a  su 

[brío. 
Sepulcro  undoso  le  construye  el  río. 
Llevando  en  vez  de  espumu 
Rolos  arnesesy  mojadas  plumas. 

HARlIf. 

¡y  h  eso  solo  venimos  dos  barbados 
Solos ,  de  noche ,  i  escuras  y  mojados 
De  haber  pasado  el  río  ¡hados' esquivos! 
Sirviéndonos  de  lino 
El  tener  tan  sabido  este  camino , 
Que  entre  la  oscuridad, sin  vana  gloría. 
Nos  pudo  servir  de  ojos  la  memoria? 

DOÜ  MAIfRIQCB. 

Hacia  aqui  siento  ruido; 
Tentar  |H)demos  ya  con  el  oído. 

MARÍN. 

¿Tentar  con  el  oido?  Guarda  Pablo, 
Que  porabi  mil  veces  tientaeldiablo. 
Jamas  he  resistido 
La  tentación  dulcísima  de  oido. 

CAM-A?!.  (Dentro,) 

Con  la  iangre  de  Manrique , 

Cuando  del  susto  se  quedan 

Descoloridas  ¡as  rosas 

Se  enfienden  las  azucenas. 

¿Ay  qué  dolor,  qué  rigor,  qué  pena. 

Traiciones  vivas  y  lealtades  muertas! 

DOÜ  HAIfRIQOB. 

Esta  es  la  seña. 

UARlIf. 

Tu  tragedia  canta. 

D0:«  MATIRIQOE. 

Es  de  una  dnice  voz,  la  fuerza  tanta 


Salen  DON  MANRIQUE  t  MARÍN , 
disfrazado t  como  de  noche, 

DOM  aANRIQUe. 

Cuando  piso  del  prado  las  alfombras 
Se  me  anegan  los  ojos  en  las  sombras. 

HARlIf. 

La  noche  es  tal ,  Señor,  que  á  lo  que 

[creo. 
Tiento  la  oscuridad ,  mas  no  la  veo. 

D05  HAJIRIOUB. 

En  la  ti  niebla  fría. 
La  noche  luce  y  se  oscurece  el  dia. 
MARrv. 

Tanto,  que  al  ir  andando. 

Aun  con  el  pensamiento  voy  tentando. 

DON  MANRIQUE. 

Ya  al  valor  tuyo  y  mió. 

De  puente,  y  no  de  valla,  sirvió  el  río. 

MARÍN. 

Y  como  va  nadando  me  avisaste 
Kl  vado,*aun  las  palabras  te  mojaste; 
Que  eres  el  primer  Sastre  que  procura 
Remojar  la  palabra  en  agua  pura. 

DON  MANRIQUK. 

Esto  de  San  Esteban  es  el  muro, 

Y  a  su  centro  llegué  ya  tan  seguro 
A  emprender  la  mas  notable  hazaña 
Que  a  la  posteridad  vincula  España. 

MARÍN. 

Señor,  ;no  me  dirás  á  qué  venimos? 
Del  Campillo  salimos, 

Y  este  rio  esguazamos,  • 

Y  en  San  Esteban  de  Gormaz  estamos. 
Declárate ,  que  ya  venir  me  apura 
Con  amo  oscuro  en  noche  tan  oscura. 

DON  MAnRIQl'B. 

Ya  sabes  tú  que  osados 
Algunos  castellanos  emboscados. 

Siendo  su  verde  noche  la  montaña _^ ^ 

Que  en  sombras  vegetables  nos  engaña,  5¿  ¡¿^  düízñraVtanlo  esel  hechizó^ 

Ocultarse  pudieron.  ^^lue  suspender  la  cólera  me  hizo ; 

MARÍN.  i  Porqne  una  habilidad  tanto  entretiene. 

Ya  seque  á  los  leoneses  embistieron,  i  Que  aunque,  en  Un,  se  aborrezca  áuuien 

Y  que  al  común  arresto  [la  tiene. 
La  no^^he  fué  paréntesis  funesto.  El  rato  lisonjero  que  la  atiende, 

DON  MANRIQUE.  ^^  "^  borra  el  enojo,  le  suspende :  [te, 

D.,A«  -.«K«  ^..  A  .!<><.»••  Ac  i»ñ»i  A<.r.-^:«^  ■  Y  aunque  ahora  cantar  mi  muerte  inten- 

De  que  supo  Femando  por  muy  cierto  '.  marin. 

Dónde  mi  Rev  Alfonso  esta  enciibierio. '  Disculpa  tieneel  que  á  querer  seemplea 
Yqne  un  trai<)or  de  un  castellano,  ufano  :  A  dama  que  canCare,  aunque  sea  fea, 
(Que  es  mucho  ser  Imidor  y  castellano) :  Y  aunque  diga  al  mirarla  con  enojos: 
AIReydeLeonescribe,queélseatreve  |  i  Oh  si  por  la  voz  hubiese  ojos! 


Oh  si  A  la  vacie  diMa  cara  el  Til 
Oh  silaToiaevieiapardtiai 

CAwtá»*  (AmItí.) 
DiÑe  Im  mtitfU  m  fraMsr 
Cuané0  am  mm  aiMM  tMfa; 
Parea  á  mmm  mmtrit  alaaiMa 
Quien  mnkMife  mm  m  turen. 
¡AyqueépíórfHc, 

HABR. 

Siempre  al  maeno  le  alabaa  neai 
¡  Quien  pudiera  aorfrae  algann 
¡  Oh  siglo,  eato  ao  pvede ya  si 
I  Para  ser  bueno  ta  mmmtru 

aovBAmovB. 
Calla. 

■Ain. 

íQué  be  de  callar,  ií  hay  w 
Críticos  V  leveroa , 
Que  con  Juicio  profoedo 
A  otro  no  ahbao  porqeeeiticB 

Y  aplausos  dan  eternos 

Al  que  esUrá  qaiíaa  ea  loa  lai 

GARTAH.  (Hmfra.) 

De  León  el  CanéetiMg 
Públicamente  la  raUm 
Para  matarle  le  /kae 
Ya  que  la  vida  está 
¡Ay  que  doler ^t^A, 

aoiaAsaiovi. 
Como  anda  mi  tragedia  tae  «ili 
\a  secante  en  CaatiHa. 

■ABia. 

ICaaaé 

La  poesía  celebrar  las  glorias 
De  los  qoe  solieiuo  laa  lietariai 
No  hay  hazaña  ó  tragedia  qac  ■ 
Los  que  00  estiaian  1  qoieacsl 
No  es  posible  que  loteatce 
Hacer  jamás  haiaAa  qoe  les  a 

DOR  OAMaioei. 
Este  traidor,  en  Bo ,  y  esta  h  m 
Es ;  ya  el  valor  nao  empefta : 

Y  viendo  el  coraion  á  qeé  se  al 
Para  encenderse  maa  ana  alas  i 
Llamaré.  ¿Quiée  creerá 

Que  este  con  laa  vocee  meaaai 
Que  canta  mf  moene»etU 
Celebrando  soa  eieqeiu? 

■Aaui. 
Qoienieconooca. 

aoM  lAmieai. 
I  Ah  del  man 
¡Ah  del  moro! 

soLOAoo.  IMrfiée.) 
iQoléeae 


León,  león. 


Ta  oa 
Y  b:jo  á  abriroa  la 


EngaAóse  con  el 
:  Es  inpoaible  qae 
NI  noble  ni 


Quien  Un  vil  traldee 


Abren  mmpe0l§n»9Seiiéé 
UNSOUIABOl 


Vos ,  seinin  el 
Que  os  escuchó  mi 
De  esta  facción  aoia  el 

Si  soy. 


ct  liaeed  qoa  ve ngt 
mu  €ñ  torat  marcka 
«eA  laponUí, 
ella  estoy  de  pogU. 

■4RIII. 

ftU  ba  estado  en  elfo. 

ao^  SAüaiooB. 
I  bao  de  baeer? 

•OLOAaO. 

Ocnpar 
f  fórulexas , 
en  los  vecinos 
le  si  despierlao. 

s  quiero  premiar. 

SOLOAPO. 

aosiiAiniioue. 

•e  aqne&ta  manera      {Dale.) 
Doere,  traidor. 

SOLOAaO. 

iiAaiN. 
Hequien  ctternam, 

aon  BATmioce. 

¿Qoé  traición 
rte  DO  se  premia  ? 

(CONDESTABLE  y  soldados. 

CO:«DESTABLB. 

qae  el  Rey  me  ent ia 
r  la  ínterpre sa 
ritamos  la  voz 
serTímos  de  seña , 
s  A  la  morulla. 

C?f  SOLDADO. 

is  están  abiertas, 
bay  dos  soldados. 

MARI?!. 

Señor,  que  se  acercan 
imagino  qae 
xbe  funesta 
á  coscorrones. 

le  qué  lo  infieras. 

■ARI!«. 

De  qne  ahora  les  nacen 
á  las  tinieblas. 

CO!«aCSTAaLB. 

es  el  confidente.— 

DON  nAXAlf  CE. 

SQ  Toa  me  altera.— 
tan  leonés? 

C05DESTAaLE. 
aOÜ  ■AXKIQUC. 

legad,  qae  la  puerta 
4i.  entrad  tomando 
rtes  y  almenas, 
los  ciudadanos 
1  >  se  defiendan. 

«TOHOeSTABLE. 

oldados  mios ! 
Uvira .  qué  do  penas 
oan  que  me  obliguen 
laotas  ofensas!)— 

{\ünte.) 

■ARI?I. 

)«éintesus? 


RL  8A8TRE  DEL  CAMPILLO. 

MR  ■aimiQOK. 

Ahora 
Toca  esa  caja  de  guerra 
Que  esté  en  el  cuerpo  de  guardia. 

MABIÜ. 

Yo  tocaré  de  manera 

Que  la  haré  bramar  i  palos. 

{Toca  ó  rebato.) 

DON  HAÜKIQOE. 

¡  Asi  haremos  que  lo  sientan 
j  Los  vecinos,  porque  quede 
.  Castigada  la  soberbia 
Üe  los  leoneses. 
I  TODOS.  (Dentro,) 

¡Traición! 

UNOS.  {Dentro.) 
¡A  la  muralla! 

OTROS.  {Dentro.) 
i  A  la  puerta ! 

DON  UANRIOOE. 

Ahora  famos  al  Campillo 

A  asegurar  las  sospechas 

De  Bl:inca  y  el  Rev,  y  a  dar 

El  orden  en  la  defensa 

De  mi  honor,  pues  que  mañana 

Cumplido  el  termino  queda 

Del  reto  en  que  be  de  salir 

A  defender  la  inocencia 

De  mis  lealtades.  ¡ Fortuna, 

Pues  tantas  ansias  me  dejas. 

En  duelos  de  honor  y  cefus 

No  te  me  nmestres  adversa !     ( Vate.) 

SAtlN. 

Vamos ,  pues  dentro  dejamos 

Trabada  en  esta  contienda 

Batalla  mogigangal , 

Une  hay  vecino  que  pelea 

Resistiendo  á  los  leoneses 

En  camisa  yen  calcetas.  ( Va$e.) 

UNOS.  {Dentro.) 

¡Arma,  arma! 

OTROS.  {Dentro,) 

¡  Traición ,  traición ! 

TODOS.  {Dentro.) 

¡  A  la  muralla ,  á  la  puerta ! 

Satén  D05i A  ELVIRA ,  mÑO  t  EL 
REV  DON  ALFONSO. 

DON  ALFONSO. 

No  me  detengáis. 

DO^A  ELVIRA 

Señor. 
Advertid  cuento  se  arriesga 
En  vuestro  peligro. 

vxAo, 

•  Aquí 

Tenéis  soldados  que  pierdan 
Por  vos  la  vida ;  no  hagáis 
La  victoria  contingencia. 

DON  ALFONSO. 

¿Cómo  he  de  sufrir  que  cuando. 

Valido  de  mi  edad  tierna. 

Disfra/a  su  tiranía 

( 'On  pretexto  de  clemencia , 

El  rey  Fernando,  mi  tio. 

Obligándome  k  que  sea. 

Huyendo  de  sus  piedades , 

Prófugo  y  vago  en  mi  tierra , 

Aun  no  ñw  deja  seguro 

En  este  retiro?  Vengan 

Mis  armas ,  que  yo  el  primero 

Opuesto  a  tanta  Beresa , 

He  de  salir  al  rebato; 


(VoJ^.) 


I 


A  mis  propios  6lot  moerao 
Leoneses ,  que  su  arrogancia 
Fabrican  de  mi  paciencia. 

irajlo. 
No  le  dejéis  vos ,  Setiora , 
Salir,  mientras  va  mi  diestra 
A  rechazar  su  intención. 

TODOS. 

¡Arma,  arma!  ¡Guerra , guerra ! 

DON  ALFONSO. 

Yo  he  de  castigar... 

DO^A  ELVIRA. 

Señor, 
Humilde  mi  afecto  os  ruega 
Qne  os  retiréis;  no  en  tan  corto 
DélMl  trofeo  se  emplea 
La  majestad  de  un  Monarca. 

voces.  {Dentro.) 
i  Mueran  todos ,  todos  muerao ! 

DO^A  ELVIRA. 

Esto,  Señor,  os  suplico. 

DON  ALFONSO. 

Si  haré,  porque  á  lo  que  ordenas 
Tú,  Elvira,  aunque  lo  repugne. 
No  acierto  ¿  hacer  resistencia ; 
Mascón  una  condición. 

D05ÍA  ELVWA. 

¿Cuál  es? 

DON  ALFON.V). 

Que  pues  tan  opresa 
Del  leonés ,  loda  Castilla 
En  mi  favor  hace  levas 
De  tropas ,  que  i  largas  marchas 
Mañana  i  estos  campos  llegan , 
Me  dejéis  acaudillarlas. 
Volviendo  á  cobrar  con  ellas 
Mi  usurpado  reino :  pues 
El  corazón  (|ue  me  e.^fuerza , 
Cada  latido  que  pulsa 
Es  una  hazaña  que  alienta. 

DO^A  ELVIRA. 

¡  Oh  majestad ,  cómo  luces 
Aun  en  las  sombras  envuelta 
De  la  infancia!  ¡Qué  bien  dijo 
Aquella  antigua  sentencia , 
Que  la  ciencia  del  reinar 
Nace  al  nacer  los  que  reinan , 
Pues  como  de  si  la  aprenden 
Solo  ellos  á  si  se  enseñan ! 
Mas  ya  que  se  retiró, 
i,  A  qué  aguarda  mi  soberbia. 
Que  del  leomn»  no  castiga 
La  osadía? 

voces.  (Dentro.) 
¡Muera,  muera! 

Salen  soldados  aeticMItando  al  CON- 
DESTABLE, que  cae  á  loe  pié$  ée 
doña  Elvira, 

,    .  doAa  elviba. 

¿Qué  es  esto? 

CONDESTARLE. 

Dar  á  tus  plantas 
i  Rendido  un  hombre  i  la  iumensa 
'  Muchedumbre  ooe  le  acosa. 

¿Mas  qué  veo?  Elvira  es  esta  : 
\  Muera  matando,  pues  ya 
!  No  hay  otro  medio  en  contienda, 
i  Que  a  los  ojos  de  so  dama 

Desairadoun  noble  llega.  (KmMÉUteu) 

SOLDAIK). 

¡  Muera ! 

00^ A  ELVIRA. 

i  Deteneos,  soldados. 


(V««.) 


¡  Morid  r 

Vaesira  ín  saspeoüa 
H)  persona. 

COHtESTAILE. 

Aniet ,  SeBora , 
Me  iniu  vuesirü  preiericia. 

IK)^*  KlTIiil. 

empeño  es  de  uira  maieria.) 
bejadle. 

S0LD*na. 
iTuledeaendes. 
Sirndo  de  :i(tufltoi  que  iiilentan 
SorjireiiiJernut .  j  quien  viendo 
Fruamdj  su  esLrata^ema , 
Haiiecliocn  loicaEtelliiios 
CoiiralieiiteresUteocia 
Tal  desiroioí 

boSa  eltim. 
Si;<1<i6  ;a 
Por  mi  piiRlonero  qurdi , 
V  de  aleóle  ha  de  eefnr 
Dar  á  mis  plantas. 


;  Arma,  anua!  ¡Gaem.gDerra! 

(Vantí.) 

COMt(trABl.E. 

SI  sopieTi  joqneliabil 
I)e  ser  hoy,  KIvím  hermosa , 


¡I  I  Mil 
La  reti/  '1ffi;ra 


llov  el  ai 

Pues  i  s«r  llnexa  vaesira , 

Ko  fuera  trofeo  mió. 

Co:(DEST*lLE, 

i  Conoce  isme? 

Vuestro  lirio 
Me  adiiriió  en  una  ocasión 
Esta  prenda. 


Con  raxun 


Vnesira  Rcnerosidad 


¿Porqué  ocas  loa  T 

DO.ÍA  Kl.VlllJk. 

Porque  hat  lioy  nutjtir  razón 

Paruilarni'liberLid, 

No  por  aquella  p I rdad 

Con  qur  Mil  tiil:i  pniplcio 

Uereiiüisleis,  doi  inillcio 

De  104)  ea  mi  üjlleís  recompeosa. 


DOtf  FRAIfCISCO  BANCSS  CANUMO. 

Sae  he  de  hacer  por  dur  ofeuM 
as  que  por  un  MneOcio. 

COHDESTAiLE. 

;CámoT 

ita5¡«  tLtitn. 

Vos  balieii  reudo 
A  mi  hermano  de  ira  ¡dar; 
Porvoshovsehadasii    onor 
Publicamente  inramadn, 
Ym  en  sus  m^nuí  lie  jurado 
Uefender  (iabdura  tuerte f) 
SuopÍiioiKCoa<ine  at  que  Tuerte 
Hu*  a  lidiar  me  convida. 
He  de  guardarle  ia  vid 
Para  darle  luego  uiuerie. 
-Ouieo  i  mi  bermana  reló. 
Solo  rein    solo  infama 
AqDJendefeude    sttfanu 
KnEucailiierjurú. 
A  mi,  puesto qtie  él  murió. 
Toca  lidiar:  fufs  no  impida 
El  duelo  neitrn  venida 
Que  d  ros  llberiad  ota 
Mi  atención   de  valernia, 
Hi-jiiríiLi,'  i!!-at!r.idi'oiilj.— 
Mos .  pues .  que  en  ta  estacada 

M.iri;Liia|)ün>wr<-, 
IJonde  la  muerte  os  daré. 


He  hace  tener  ofenilifla 
A  quien  deseo  obligada. 

D0Í1«  ELTIRA. 

i  Y  el  ofender  es  quererf 


No :  pero  es  en  tal  pesar 
Demedio  el  Idolatrar 
A  la  que  llegué  1  ofender. 

¿  Eso  cúmc  puede  ser? 


¿C6mo!  Si  tu 


HuT  llura  cosa  es  querer 

a.]  iiilí'i  :i  alecto  i>»sar 
Uemis  que  esu  en  buscir 
Kuevo  mududecfeiider 

Uasünexa  ti^^ueiscr. 
Pues  si  un  mgiosible  sií;o, 
Al  ver  que  lia  ale  luar  coumigo 
Su  desden  y  su  raxon 
VameponKuín  a -ucá^lon 
De  que  <^lla  me  dt^-el  L-asliga; 
Pero  í-.iio  aparte,  mirad 
\)at  si  en  el  dnelo  os  meléis, 
A  un  di-saire  inr:  e  ponéis 
Rniina  publicidnd 
De  eípucio  In reparad. 
Pues  rendido  y  cortesanoi 
Que  no  he  de  reñir,  es  llano, 
Y  si  me  muesirn  rendido 
Hí  crédito  está  perdido. 
noS*  ELTtas. 

i  Primero  es  el  de  mi  hermano. 

I  V        


I  Voporél  lie  de  Mi 


iCAno.  si  es  faena  quedar 
Huerlo  de  cnabiuirra  m — * 
SI  roe  matáis. '     ~ 


iCunmÍKO  ot  am«s^ 
j,N'oos  hediebafaqaeoiTMiT 
Libre  ot  mliais ;  Idei  prott. 


Oid.  Idtítrt 

iQaéMadalit 
MJUn.má. 
Qtie  i  ex»  JtrdiaM  ttipli 
Por  doiHte  eüá  h4o  H  Md», 

Y  saltaiiüo  iJel  itpin 
Fnerjil«lapUiactul( 

V  tomad ,  que  ;«.. .    iMt  tlf 


Tened,  eid. 
:Qu ten  o«  d^oqae  es  livor! 
i:¡  presDmirlo  «e«mr: 
Que  al  defeBdcnM  MfñUi, 
Fuisteis  por  ¿1  bomcHi, 
V  quiera  con  tumoImíé 

Ue  que  algo  oS  iiaii  debido. 


Que  eslima ,  Señora ,  i 


algQoaBU. 


I.lev 

Aunque  os  quit 
Loca,  vana  fantasía . 
Dale  1  mi  Induslru  fi'ar 
Pira  que  pueda  «I  «alor 
Ouc  mi  liprolco  [ii  fjl  liiiWi. 
Sin  pelear  co*  mi  daaa 
Dejar  bien  pnatto  odboMT. 

StUKüKO. 


I  Vaco» 

Dentro  de  la  plaia  MlnrM, 

A  nnettro  valor  tiMdaroa 

O  muertas  ó  prMoaam.    [Ob 

aolantBs. 
iQuéeaeitoT 


I  iPacihajiDisquapelearT 


Clarines,  coa  dafea  I 

Roiopen  tí 


Saber  si  so 

e<os  lafeíaaei  «aHo* 

De  que  ahora  M  tM»  d  fiMM 

na»».- 
Vo,  ScKora,  ba  liaadvu 
Que  Va  Claras  díviamos. 
Las  tropa*  son  «(  «MMit 
DeCaMtIa    (ul«Mt 
Van  poblando  «ÉÉÉHMK 


Pms  prcee^,  qw  ■ 


ia  juCnit 

pina  i  rajar. 

ao  de  marchar. 

a  memoria  vana !) 

\es  que  lia  de  ser 

alf;a  a  lidiar, 

lu  recelar 

tie  es  temer. 

I  <|ue  tu  poder 

i»tra  el  qoe  aqui 

üdido  asi , 

oque  cruel 

ic«*rle  i  «•! , 

e  venzo  á  mi?       (Vase.) 

DOS  A  BLANCA. 

Ki.NA  BLA?(CA. 

ienlo  mió. 
*z  mi  lirana 
re  qoe  a  solas 
».  ú  batalla 
len  digo,  pues 
en  sieuipre  habla 
>  cortés , 

lulas  mis  ansias, 
lies  que  >o 
finadas 
t>ricú  en  tí. 
Le .  necio ,  en  tantas 
.  pue.s  severo 
fiíiljsnias. 
ue  son  dichas, 
lu  que  bon  vanas? 
ti^o  mi  afecto  descansa 
ablando,  no  me  hablas  al 
uejaelUey  [alma, 

peciías  anda 
i]ne  es  Manrique; 
ue  so  hermana , 
le  CaMilla 
litares  armas, 
beriad 
eiiipiTiada; 
lanuo  altivo 
ose  acam|)a 
npo.  no  tanto 
)  por  mi  rara    . 
le  quien  teme 
a;  qu(>  vanas 
las  oyendo 
rtesaiins 

ts,  que  á  ninguna 
.»  e^icucharlas , 
illtqiui  que  piense 
ectus  la  engañan, 
creen  sus  penas  v  ansias 
juzgan  que  puede  cau- 
fsto ,  digo ,  [sarlas. 

I  esta  estancia, 
le  desde  aquí 
ipas  bloqueada 
jamienlos 
cortante  plaza 
:i0  en  dondo 
o  se  guarda, 
onerreal  sillo 
-  la  templada 
ae  florida, 
ipo  nuevas  galas, 
i%os  del  hielo  desata 
nte  lii|uide  las  canas; 
efect»»  dejo, 
M  mas  agrias 
ov  Tan  a  mis  peoas 
rcuoslancias; 
s.  que  ausé 
|ue  intentaba 
San  l^téban 
en  que  Ignoraba 
rmano  seria 
a  arriesga 


BL  SiUSTRB  DEL  CAMPILLO. 

Cabo  y  director,  que  entonces 

De  ningún  modo  avisara; 

Pues  menos  importa  qoe 

Logre  tan  indigna  bazafia» 

Que  no  que  su  vista  corra  amenazada 

En  golfos  de  acero  sangrienta  borrasca; 

Demás  de  eso,  mas  roe  aflige 

Ver  que  el  dia  que  señala 

El  cartel  al  reto  es  hoy. 

Con  qoe  es  fuerza  declarada 

De  Manrique  la  persona , 

Que  en  la  sangrienta  batalla 

Hermano  ó  esposo  pierda. 

Sin  saber  de  dos  infaustas 

Tragedias  cuál  es  menor; 

¡  Oh  quién  algún  modo  hallara 

De  impedirlo!  que  aunque  sé 

Que  Elvira  vive  engañada 

Con  la  muerte  de  Manrique.. 

Y  según  es  su  arrogancia. 
Por  el  homenaje  que  hizo, 
No  dudo  que  al  duelo  salga. 
No  hallo  yo  pretexto  alguno 
Con  que  quedando  salvada 
La  objeción  de  mí  decoro, 
Entre  yo  en  esta  batalla, 

No  tanto  para  vencerla. 
Cuanto  para  embarazarla ;  [tan. 

Mas  ¡  ay !  que  si  penas  i  mi  pecho  asal- 
Mal  descansa  quien  en  un  mal  descan- 
Hoy  pues...  [sa; 

Sale  DON  MANRIQUE. 

D0!«  MAÜRlOOe. 

Feliz  yo,  si  acaso 
La  suspensión  que  embargadu 
Al  parecer  tiene  todas 
Tus  acciones  y  palabras. 
Me  concede,  Blanca  hermosa. 
Ocupar  entre  tus  vagas 
Especies  una  memoria. 
Que  es  señal  de  que  me  amas. 
Si  te  escuchas,  puesto  que  aunque  ¿  si 

[se  engaña. 
Oye  lo  que  quiere  quien  consigo  habla. 

DO^A  BLAaCA. 

No  poca  parte ,  Manrique , 
Tiene  siempre  en  las  fantasmu 
Que  mi  idea  asombran ,  poes 
Siempre  mi  idea  ocupada 
Tiene  tu  memoria,  aunque  hoy 
Dos  imanes,  con  dos  causas, 
La  están  violentando. 

¿Dos? 

D05ÍA  BLAKCA. 

Si. 

DOÜ  MAmiovi. 
Declárate.  Blanca, 
Pues  aunq  ue  un  amante  tenga  confianza 
¿A  quien  oir  doi,  uo  le  sobresalta? 

CO^A  BLANCA. 

El  uno  son  tus  fortunas, 

Y  el  otro  dos  temerarias 
Empresas  en  que  hoy  mt  hermano 
Tiene  la  vida  arriesgada. 
Vuestro  duelo  ( ¡ay  de  mi  triste! ) 
Si  acaso  con  bien  escapa 

De  San  Esteban... 

DO.'t  NAXaiQUI. 

¿Loegoél 
Era  quien  acaudillaba 
La  inierpresa  ? 

DOf  A  BLAÍÍCA. 

¿lera. 

BONOAlBlOOt. 

¡Aboielos! 


\  Quién,  sabiéndolo,  estorbara 
Su  muerte  ó  su  prisión! 

DO^A  BLA.ifCA. 

¿Cómo? 

DOH  SAXBIQCE. 

Como  á  mi  industria ,  frostrada 
Su  cautela  y  avisados 
Los  vecinos,  dieron  arma 
En  los  leoneses ,  a  quien 
Dentro  va  de  las  murallas 
No  quedó  defensa  alguna. 

DO.^A  BLANCA. 

¡  Oh  una  y  mil  veces  mal  haya 
Mi  nolidá ! 

DON  MANBIOUe. 

¡Oh  una  y  mil  veces 
Nal  hubiese  mi  ignorancia! 
Pues  si  él  queda  preso  ó  muerto. 
Me  quedo  yo  con  la  Infamia 
De  relado,  él  sin  castigo, 

Y  mi  enojo  sin  venganza. 

doRa  blanca. 
¿Y  eso  solo  sientes? 

DON  OAXRIQUE. 

SI, 
Porque  cuando  on  noble  guarda 
A  su  enemigo  la  vida. 
Es  solo  para  quitarla; 

Y  esta  atención  es  noble  y  cortesana, 
Piedad  moy  cruel .  pero  nuy  hidalga. 

DO^A  BLANCA. 

¡  Ah  traidor  Manrique ! 

RET.  {Ai  paño,) 

íQeloa! 
Cuando  á  divertir  bajaba 
A  estos  Jardines  comunes 
A  mi  cuarto  y  al  de  Blanca 
Mis  penas,  miro,  no  soto 
Que  con  el  villano  habla. 
Sino  que  á  solas  los  dos, 
Ella  Manrique  le  llama; 
:  El  secreto  be  de  apurar 
Retirado  en  estas  ramas ! 

DO^A  BLANCA. 

Traidor  Manrique ,  ¿de  suerte , 
Que  contra  mi  sangre  airada 
Tu  saña  se  muestra  ? 

DON  MANBIQOE. 

SI. 
('Uando  tu  sangre  me  agravia. 

RET. 

¿Qué  mas  desengafio espero? 
El  pecho  en  celos  se  abrau. 

SñU  EL  ALCALDE  y  los  nujaioa. 

VBJBTI. 

¿Aquí  decis  que  entró? 

Si; 
Mas  mira.  Alcalde ,  no  bagas 
Una  mala  fechoría 
En  palacio. 

vEirri. 
Pues  eo  caM 
Del  Rey,  decidme ,  ¿oo  tiene 
Jurisdicción  esta  vara  ? 
l  No  es  suya?  Vive  l>ios  ooe  bo| 
He  de  hacer  una  alcaldaoi. 

DON  OANRIOI^B. 

Tu  hermano... 


Daoiipritioo. 

DON  MANRIOOB. 

i  Cono,  traidora  canalla? 
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Snle  CASILDA. 


CASILDA. 

Aqaí  diz  que  entró  mi  Joan ; 

¿  Mas  qué  es  eslo?  ¡  Af  que  le  agarran! 

;  Ay  que  no  puedo  casarme! 

Sale  MARÍN. 

■AIIIX. 

¿De  qué  da  gritos  mucsama? 
¿Pero  qué  es  eslo? 

IIA!«R1QUB. 

¡Ay  traidores! 

DO^A  BLA?(CA. 

1  Cómo  vuestra  furia  osada 
Profana  asi  mi  decoro? 

VRJETG. 

;.Pues  qué  coro  le  ¡irofanan , 
Si  le  prendo  en  un  jardín? 

DO^A  BLA5CA. 

¿Quién  lo  manda? 

5a/«ELREY. 

RET. 

El  ftey  lo  manda. 

VEJETE. 

Manda  el  Rey  y  mando  yo. 

MARIX. 

Como  quien  no  dice  nada. 

CASILDA. 

Ay  Juan  mío,  si  te  ahorcan. 
¿Con  quién  casaré,  cuitada? 

no^A  bla:«(Ca. 

¿Vos,  Señor,  lo  mandáis? 

RET. 

Sí. 
Que  con  poner  su  garganta 
A  un  cuchillo... 

DO^A  BLANCA. 

¡  Ay  de  mi  triste ! 

DON  MANRigUR. 

La  suerte  está  declarada. 

RET. 

Quiero  yo  satisfaceros 
A  las  quejas  que  le  dabais. 

NARIN. 

jOh  qué  bien  entrara  aqui 
El  hacer  la  pataruta 
Del  desmamo  y  la  locura ! 
Pero  ya  hay  quien  le  enfada. 

RET. 

¿Qué  aguardáis?  Llevadle  presto. 
Sale  EL  CONDESTABLE. 

CONDESTABLE. 

Dadme ,  Señor,  vuestras  plantas. 

RET. 

i  Pues  qué  es  esto ! 

DO^A  BLANCA. 

¿romo  pudo, 
Si  dentro  del  muro  estiba. 
Ya  librarse? 

CONDESTAnLE. 

Esto  es .  Señor, 
Que  la  empresa  malograda. 
Porque  el  traidor  contidente 
No  cumplió  bien  su  palabra. 
Tus  soldados... 

RET. 

Ríen  está : 
Ya  se  conoce  en  qué  paran 


DON  FRANCISCO  BANGÉS  CAÜIIáMO. 

• 

Cautelas  que  no  se  logran, 

Y  no  quiero  que  se  añada 
A  la  pena  de  perderla 
El  enfado  de  escucharla ; 
Hoy  todo  es  penas ;  mas  ya 
Que  llegáis ,  haced  que  vaya 
A  una  torre  don  Manrique. 

CONDESTABLE. 

¿  Don  Manrique  ?  ¡  Pena  extrafia! 
Cielos,  ¿no  es  este  villano 
A  quien  delirios  le  daban? 

CASILDA. 

¿Que  den  en  esta  locura? 
Ve  aqui  cómo  se  dilata 
Mi  casamiento. 

DON  MANBIQOI. 

Primero, 
Advertid  que  esii  retada 
Mi  persona,  y  que  para  hoy 
Señalasteis  la  estacada, 
Conceilisteis  el  seguro. 
Siendo  arbitro  en  esta  causa, 

Y  que  hov  he  de  lidiar,  pues 
Para  asegurar  mi  fama, 

Y  estar  hoy  en  este  sitio 
Tengo  vuestra  salvaguardia. 

VEJETE. 

Yo  no  he  ahorcado  ninguno 
Desde  que  tengo  la  vara, 

Y  he  de  saber  á  qué  sabe. 

MARÍN. 

No  haga  tal ,  que  en  tal  baraja, 
No  tiene  un  preso  buen  juego 
Cuando  una  muerte  le  fallan. 

CONDESTARLE. 

Pues  Señor,  en  vuestro  nombre 
Le  longo  ya  asegurada 
La  campaña,  y  si  rompemos 
La  fe  pública,  se  falta 
Al  derecho  de  las  gentes; 
Demás  de  que  aventurada 
Queda  mi  opinión  á  que 
Moteje  alguna  ignorancia, 
O  alguna  malicia  diga; 
Que  cuando  él  sacó  la  cara, 
No  excusé  yo  su  prisión , 
Por  excusar  su  batalla. 

RET. 

Aunque  pudiera  á  todo  eso 
Responder,  que  antes  estaba 
1^1  aquí  oculto  y  no  vino 
Con  fe  de  la  salvaguardia, 
lie  de  conceder  el  c:inipo. 
Porque  mas  jusiilicada 
Mi  ira  proceda:  después 
Veamos  cómo  se  descarga 
De  la  acusación  impuesta. 

MARÍN. 

Ve,  pues,  á  ocupar  la  valla. 

DON  MANRIQUE. 

Voy  adonde,  si  una  vez 

.Me  presento  en  la  campaña 

A  pié ,  porque  de  los  brutos 

La  ligereza  no  valga , 

Vestido  el  cuerpo  de  acero. 

Con  la  pica  y  con  la  espada. 

Que  son  armas  que  señalo. 

Sabrán.  Castilla  y  España, 

Sabrá  el  mundo  y  verá  el  cielo 

Que  don  Manrique  de  Lara 

Es  buen  caballero,  y  que 

Cuando  al  rey  Alfonso  guarda, 

Ha  sabido  ser  leal 

A  Dios,  al  Rey  y  á  la  patria.      (Va$e.) 

RET. 

Yo  á  ser  el  arbitro  voy. 


Sefior... 


No  M  dlais  isdi. 
Que  caMio  por  él  pidiéreii, 
Fomenlareii  mm  wá  tala.     (1 


COXMSTABLE. 

Aunque  esta ,  BlaMca,  es  gru  ^ 
En  albricias  paedoilarla« 
Pues  me  eicosa  oin  nayor . 

msSk  lUKA. 
¿Mayor? 

coancsTABu. 

SitpaesmeobUgiba, 
Si  no  saliese  MsDriqoe 
A  lidiar  con  nos  dama, 
Y  dama  que...  Pero  abora 
Esto  qae  te  digo  bula, 
Qae  á  esperar  Toy  M  el  skío 
Con  las  armas  qao  seftah. 

mía  aLAMCA. 

¿Lidiar  €00  dama?  Esloeilef 
Elvira  saie  retada 
Al  duelo,  y  poes  otra  vet 
Habernos  sido  eontiariu. 
Yo  también  saldré ,  no  picase 
Elvira  que  es  mas  biiarn: 
Pues  con  esto,  anodoeoiraveí 
Lo  diga,  veré  si  lialla 
Modo  mi  discanto  aili 
De  embaraiar  qoe  combaiaa: 
A  espacio,  pesares,  i  espacio  < 
Poes  aun  do  me  dais  tiempo 
Para  sentir  untu. 

fUETI. 

Vamos  de  aqoi,  que  be  qsedw 
Muy  fresco  con  mb  brabaias: 
Bravo  alcalde  soj  ;do  en  vano 
Alcaldes  de  aldea,  JusUda  or 


Di,  Marin,¿eaoesdeTerM? 

■Aim. 
Poes  dimo,  Casilda.boba. 
¿No  has  entendido  la  tran? 
¿  Es  posible  qae  creyeras 
Qoeerasutref 


¡  Ay  qué 
¿Qué  tienes,  necia Jmportu 

Ay,  que  me  alegro  con  om 
Retención  de  casamicato. 
¿  Que  yo  no  ascteoda  áeasada 
Cuando  há  lanío  qae  servia 
De  doncella,  qoe  podía 
Ser  doncella  reformada. 
Por  donoelb  me  hmwImb* 


Ya  el  alabarle  es  eiceso 
De  doncella,  amiga*  eso 
Mejor  es  qoe  ottoa  lo  dign : 

Y  pues  ves  qoe  lo  be  «mo» 

Y  ha  tres  meses  qoe  dlcigadii 
Ando  qae  me  estás  qwrJeaás. 

CAsoaiá. 

Poes  di,  picaro,  atrctida, 
¿Tú  oMeoofiesMamor? 


¿Seré  yo  el . 

Boba,  qae  baya 

La  dama  de  sn  iciorT 

Y  mas  coando  ya  m 

En  el  mío  ta  baimiMia 

Ver  lograda  osa  loenif 


UHIM. 

>  1  qnlen  qaerer: 
nuKTcn 


lene  ctnital, 
I  de  prrciane . 
faa  de  coBiMUfie 
e  ijaieru  inat. 


iiir  i  on  criadot 
>  puede  teri 
)o  lo  niego. 


ÉL  USIH  DKL  CAimUA 
7>Ma  í4e«  r  darina,  tptru»  pule*- 
t¥t  i'iu  fiilraude  LOS  PADKi\ri' 
ELr.(iM)F.iTAliLEamoiíDdf  r... . 
ari»i).  dctpuM  UüftA  ELVllU.  .¡y. 
miime  mudo.  J/  dniputi  OON  MAM* 
ttlOlC,  con  Forai.  límtBnáo.ItmM» 
pueilBt,  V  4rip«rt  DOftA  BLANCA, 


Coairo  vieoM :  Molén  lerinT 


»ro»  Iníf  o. 
(C/ariMt.) 

lot  clarines 
a  han  pneuo, 
anqoe» 

TlDWodo 

A  Terioi  Timos, 
■o  loe  urDeoí 

|uea  ii  Mberio. 


iTreiTienei 
j  Qné  fuf r.i 

ruete  acaso 


uM  r«DiiiKot. 
Ettae*. 

Dnpllcidoi,  como  pliego. 

roRTtw. 
¿Paeihai  dotHaonqnei? 

Todos 
Alcen,  pan  eonocerlot. 
La*  Tiseras. 

Ta  la  mía 

l^  CiiU ,  T  Kl  1  decir  me  itwo 
(.'ueauy  Manríi|UL>  ,es  Terdad, 
Pues  }o  juré  deTenderlo 
Cu  *uSTad>rualum*no>, 
\  JO  soUmenie  paedo 
PorélliilUrconlraqulRn 
Le  relí  después  ile  moerio  i 
A  cuto  «feclofladi 
Derste  \pj\rv.nAtn. 
UeSan  C^l^han  salí 
Tir.iiiío  H  rostro  enopMerio 
Porque  al  Vt^rnii aliento  tietúíco, 
Al  choque  cruel,  remello, 
tjtie  lio  ti Jla  fon  I»*  atainac , 
No  dé  ilguiio  por  prvlFXto. 


iQafgallardaliiiarrlal 


«eJrM  t  Hlir,  g  m  des-   Add  do 
M*.dMde«*ldELREY, 

RTUN  r  SOLDADOS,  Miia 

ealti  pmetla  en  ti  taUa- 


roanni. 
elo,  Seiter, 
uto  pidiendo 
■  Ik  e«ac*da 


Urea  1ie(0. 
roiTVK. 
la  oHrcha, 


i?l  MANMIItlE. 


Tu  resol  ocio 
Biblia  tltir-j. 

íjue  sibr*  e^cuíír  lu  enii>eB'o. 

•OÍIs  EL  TI**. 

iOné  miroT  ^Tn  eres  MinriqneT 
¿CiiBo  puede  ser,  si  naerio 

'  TetoqnAjomesnaT 

■OR  Ks^iMoai. 

I  Cono 

j  Bra  DO  cadlTer  snpaesto, 

!  Y  porqae  esio  oo  ea  de  iqal . 

:  Qnc  no  me  estorbet  le  mego 

,  >olTerpormi. 

•nSí  iLTm*. 

I  Nobaré. 

?ue  tueri  dejar  nul  puesto 
a  lalor.  viii<;tiilu  tú. 
,  Kmprender  utru  lii  darlo, 
I  V  inat  ruando  en  lu  favor 
!  Ya  compeiiilora  Ifhho. 

I  AOÍt«Ua£A. 

V  jy.-aaMeMlo  que  gltiw 


De  mi  hermano  al  lado  «eogo. 


Aauqoe  lu  floeta  etttmo. 
De  lus  arrojos  ne  afendo; 
iPacacúiDoT 

■olla  UAHCa. 

Aqnl  ni  eini 

SoTrlr  loa  eno}os  quiero. 

(£iirlnaail  batallar,  ti  «n  gufbrand» 

lat  ¡amas  rrpreitnlaa.i 


Suspended, parad;  ;qiié  etealoT 

iQiii  bs  de  srr  !  aliio  lue  llega 
Ejército  tan  lómenlo 

He  CisiíK»,  nup  opiipiiodo 


Los  moatrs  Tiene  cubriendo. 

DOÍl  iLns*. 
Sin  dada  que  con  I  "  <"\>i'i 
Val,, ^„«frl,„r..„„.|,„ 

El  fie;. 


Qa'  hart'*  pai>4 

néí"! 
Paruri 


Todo  UM  ciér 
Foé  I  rendir 


Ypaneei 


Ifi  qae  me  toca  es  retUr 
Hasta  qnrdar  sailaTecko 
He  qaieo  me  llaoaó  IraUor. 

aoft*  iLTiaa. 
V  t  mi  1  ta  lado. 


Qoe  JO  eatoj  al  de  ni  hemaM. 

Salea  EL  REY.  OON  ALFONSO,  MM 
NU50  t  H 


Yo  al  opóillo  aailenlok 


No  lia;  para  qut", 
Qarsuni)aRlio|F  tiiniatidot  ctU^B»- 
Kjército  maestra.  >upe  {ao 

guD  Eltir*  Isltaha,  babiendo 
Qaieo  la  liesv  en  camino, 
>  iliddlendo  su  intento. 
En  su  tiujía  «i-iifío.  *  cuanto 
Elladeaendr  J''ii'-.„l.); 


^o  loto  (u  bart  |wr  vos . 
S>-lirini<.  msa  pro*l|taieDd« 
L*  cauí-a,  que  Irbllro  }at|to, 


Dim  ALFONSO. 

¿Don  Manrique  vive?  ¡  Cielo ! 

DOX  HA?IRIQDE. 

VÍto  está,  y  á  vuestras  plantas , 
Donde  os  pido,  pues  absuello 
Estoy  del  duelo,  que  honréis 
Con  blanca  mi  casamiento. 

CONDESTABLE. 

Y  yo  que  en  salisfaccion 
De  los  carteles  t  el  reto, 
Me  deis  á  Elvira. 


DON  FitáNCISCO  BANCÉS  GANDAMO. 

LAS  DOS. 

Yo  SOJ 
Felice. 

DON  ALFONSO. 

Yo  lo  concedo, 
Y  aan  mas  be  de  honraros ,  paei 
A  vuestra  tutela  vuelvo. 

RET. 

VéDiannos  los  desengaños. 

CASILDA. 

Pues  yo,  entre  tantos  enredos. 
No  he  de  quedar  sin  casarme. 


Puesto  qie  tena  lo  hu  htcho. 
Daca  acá  osa  naoo. 


Toaa. 


Porqno  langa  fio  en  eua, 
En  £/  Sutre  éet  Campiüi, 
Daelos  do  honor  j  4c  celas. 


^^mM 


¿ff 


G 


COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


i  SU  REY  Y  POR  SU  DAMA, 


DE  DON  FEAlICItGO  BAMCÉB  GANDAMO. 


:llo  pürto- 

de  san  pol. 
jimelkno, 


PERSONAS. 


FRANCISCO  DEL  ARCO, 

etpañoi. 
RENOLT,  francés, 
MADAMA  SERAFINA, 

francesa. 


MADAMA  DE  SAN  POL 
FLORA ,  criada. 
NISE ,  cnada. 
ERNESTO  PLEISI.^ar^a. 
CARRASCO,  gracioso. 


RICARTE,  crUdo. 
ORTIZ,  wejite. 
UN  SARGENTO. 
Soldados. 

ACONrAÜABlIHTO. 


VÍ)A  PRIMERA. 


CARRERO,  á  t a  española, 
FRANCISCO  DEL  ARCO, 
.  iodos  con  banda  roja ,  y 
O,  soldado. 

ORTOCARRERO. 

ruriosiüaü, 
a  porfía. 

CARRASCO. 

icIrK  mía. 
Di  lealtad 
no  he  (Je  sufrir. 

ORTOCARRERO. 

\%  :  iqné  has  de  hacer? 

CARRASCO. 

ezar  á  .<aber, 
)ar  de  serii'ir. 

FRA?ICI<CO. 

;eñí»ría 
^mre  los  do.«5, 
lad ,  vive  Dios , 
on  porfía 
t>iendo  servido 
MI  su  casa. 

ORTOCARRERO.  j 

antopasa. 
do  \*0T  sentido 
ue  de  él  recalo, 
celo  justo, 
e  mi  gusto. 

CARRASCO. 

le  es  un  retrato. 
ruA^cisro. 
causa  disgustos? 

CARRASCO. 

iborcarme  creo ; 
i  L.-U. 


Diez  años  ha  que  poseo 
La  íniervencíon  de  los  pastos 
De  llt'rnan  Tello,  mí  señor, 
Gobernador  de  Dorian, 
A  quien  en  Flándes  le  dan 
Tanta  fama  de  valor. 
Como  de  amante  rendido; 
Pues  entre  una  y  otra  dama, 
Tiene  al  mismo  paso  fama 
De  hombre  el  roas  derretido 

Y  mas  ciego  de  pasión 

Que  hay  en  el  mundo  entero. 
Que  tiene  el  buen  caballero 
De  azúcar  el  corazón; 
Porque  entre  otros  caballeros 
Una  dama,  en  un  festín 
Le  dijo  con  retintín : 
«Cierto,  que  me  cansa  el  veros,» 
De  Rruselas  se  ausentó, 
\  no  ha  vuelto  mas  alli. 
Diciendo  :  ¿qué  se  dirá 
De  que  un  hombre  como  yo. 
La  vez  que  ¿  servir  me  ajusto 
A  alguna  dama  galante. 
No  le  (|uite  de  delante 
Cosa  que  le  dé  disgusto? 
lin  dia,  con  harto  frío, 
En  A nibéres  abordó 
A  un  coche  que  pasar  vio 
Por  la  margen  de  aquel  rio; 
Se  pintó  tan  abrasado 
De  sus  rayos  y  sus  llamas. 
Que  dijo  tina  de  las  damas  : 
«Si  estáis  tan  abochornado. 
Templad  con  esa  agua  el  fuego;  > 

Y  es  su  locura  tan  llera. 
Que  sin  decir  ropa  fuera. 

Se  zampó  en  la  Esqoelda  luego ; 

Y  mojándose  bien,  basta 
Que  seiba  sumergiendo, 
Salió  muy  fresco,  diciendo  : 
Hirií  f*l  n^niAdíA,  y  do  basta; 
Vi  el  ardor 

1  «I        r. 


Obligada  estáis  i  dar 
Otro  remedio  mejor. 
Siendo  estos  sus  desvarios. 
Que,  ¿  pagar  de  mi  dinero, 
Puede  ser  el  caballero 
De  los  tristes  amoríos. 
Sin  mi  no  snpo  tenerlos, 
¡  Sufriendo  yo  al  en<lilgarlos 
La  fatiga  de  pasearlos. 
Por  el  gusto  de  saberlos; 
Hasta  que  ha  dado  unos  dias, 
C<on  terneza  y  con  recato. 
En  mirar  cierto  retrato. 
Con  graves  melancolías , 
Sin  permitírmele  ver, 

Y  eso  no  he  de  consentir; 
¿Pues  de  qué  sirve  el  servir, 
Si  no  sirve  de  saber? 

HWTOCAllEIIO. 

Veo  acá  :  ¿no  es  sin  razón 
Que  un  tan  valiente  soldado, 
\  en  el  ejército  honrado, 
Haya  dado  en  ser  bufón  ? 
Con  lástima  considero 
De  tu  genio  lo  estragado. 
Cuando  á  Flándes  no  ba  pasado 
Mejor  caballo  ligero. 

CARRASCO. 

No  puedes  asegurar 
Que  soy,  aunque  sea  asi , 
bufón ;  pues  fuera  de  li 
Nadie  me  lo  ha  de  llamar; 
Dufun  es  aquel  á  quien 
Otros  bufou  le  llaaMn» ; 
Si  á  espaldas  lo  murmuraron. 
Yo  lo  murmuro  también ; 
Digo  á  todos  cuanto  siento. 
Del  general  al  soldado; 
Si  por  esto  no  be  medrado. 
Por  eso  vivo  contento ; 

Y  la  hacienda  mas  crecida . 
Solo  porque  mas  te  asombre. 
Le  puede  servir  i  un  booibre 
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De  paxnr  a1e$;re  vMa ; 
Yo  la  puso,  con  üecir 
Cuanto  siento;  y  sin  hablar; 
Blas  lie  lo  (]iie  tiV  de  medrar 
y.í  lo  que  me  he  >le  pudrir; 
Qne  a'piel  qiio  afectado  ves  , 
l-s.  haciéndose  a  si  mal, 
Verdii;!0  del  natural 

Y  manir  de!  interés; 
De  lo  <)ne  dí|:o  tal  cual, 
Tndos  de  risa  se  ijuiebran  , 
S'  yo  de  ver  que  celebran 
tfque  de  ellos  di((o  mal. 

FIIA?(riSCO. 

Carrasco  se  qneja  bien« 

Y  É  mi  también  penlonad ; 
Y'uesiro  amor  y  mi  lealtad 
La  conlianzj  me  den 

De  que  si'pa  mi  atención 
Oiiien  es  la  beld;id  que  pura 
CaÜlicar  su  hermosura 
iMiilo  cfin  vuestra  elección  ; 

Y  do  camino  sepamos, 
Puesto  que  á  saber  venimos , 
Kn  la  r)iiinla  que  asistimos 
Qué  huésfiedes  aguardamos. 

PORTOCARREKO. 

FJ  prliicipe  de  ('.onde , 

Quede  valiente  v  honrado 

Ksta  en  Pl.iiiiles  retirado 

D'*  su  rey  Knrique ,  que 

Al  de  en  loco  frenesí. 

Que  Con  su  bel  I  e/a  incita 

1.a  princesa  .Margarita 

De  rondé  v  Monlinorensi ; 

r.unio  tan  mi  afecto  es, 

liov  n:e  ha  escrito  que  aquí  hospede 

t'uanto  la  ire«;ua  concede 

A  un  caballero  trances. 

Que  con  su  familia  y  casa. 

Habiendo  el  puesio'acabado, 

A  los  cantones  de  enviado 

A  siT  i;ran  potestad  pasa 

De  Amiens,  y  aunque  es  condición 

Oup  n¡n<!uno  ha  di*  intentar 

K.n  país  df  I  otro  entrar 

Durante  esta  susp«'nsion 

De  armas  y  de  hostilidad 

Que  hay  por  dos  meses,  á  Gn 

De  conferir  en  Benin 

(jertos  acuerdos  de  paz, 

I»or  ni»  romper  el  concierto. 

Del  Príncipe  se  valió 

Que  pas.q)orle  sacó 

Del  ^ran  archiduque  Alberto 

Para  entrar  en  sus  países , 

Kn  tránsit.^s  y  mansiones. 

Hasta  donde  ios  leones 

Tremolan  sobre  las  lises; 

^  siendo  Amiens,  en  la  Iría 

.Mar^fu  del  Soma,  elevada 

Cabe/.a  en  la  dilatada 

Pro\incÍj  de  Picardía , 

Y  eii  lin,  d»*  Dorlan  frontera  , 
(lu.iiiilo  él  pasa  deslin:ido 

A  mandar  su  maf;isira<Io, 
Uni/a  dañai  nos  pudiera  ; 
Queoin  cautela  o  con  tra7.i. 
Si  es  (pie  dentro  le  hospedase, 
Por  menor  examinase 
I. as  defensas  de  la  pla/a; 

Y  asi ,  su  estancia  ha  de  ser. 
Porque  el  cansancio  repare 
Lo  (piM  i'l  transito  durare, 
hst:i  c.isa  de  placer; 

Y  put'S  til  euiiosJdad 

S  .ber  (piicre  niis  extremos , 
0\f.  i|ne  :i>i  en^a^I:lrélnos 
Ürl  tiempo  la  ociosidad. 

CARRASCO. 

uso  efectos  rendidos 


DON  FRANCISCO  BANCÉS  CARDAMO. 

Que  el  retrato  te  debió, 
Cuenta  al  capitán,  que  yo 
Meteré  gorra  de  oídos. 

PORTOCAimeRO. 

Cuando  España  conoció 

fain  sus  fuerzas  (no  le  espante 

Que  desde  aquí  el  curso  empiece, 

Porque  divierta  j  enlace 

Kl  suceso;  pues  queriendo 

Divertir  ociosidades. 

No  essupérfluo  lo  supcrfluo, 

Que  explica  mas  lo  importante, 

Y  no  embaraza  otra  cosa; 

Y  si  á  saberlo  aspirares , 
Para  saber  loque  ignoras. 
Has  de  sufrir  loque  sabes); 
(Cuando  Kspaña  conoció 
En  sus  fuerzas  desiguales 
La  laxitud  con  que  mueven 
Sus  miembros  los  cuerpos  grandes; 

Y  cuando  advirtió  que  el  suyo, 
Por  monstruoso  y  formidable* 
Inundaba  en  susconÜues 
Del  orbe  las  cuatro  parles , 
Tan  dilatados  sus  nervios. 
Sus  extremos  tan  distantes. 
Que  esta  precisada  a  hacer 
Pasadizo  los  dos  mares. 
De  naciones  Un  diversas. 
De  fueros  tan  disonantes. 
Que  en  la  variedad  de  humores 
Tiene  escondidos  mil  males ; 

Y  dando  ¿  esta  monarquía 
La  providencia  inefable, 
No  provincias  que  se  aunen , 
Si  imperios  que  se  derramen. 
Cayó  en  cuan  tarde  y  qué  mal 
Espíritus  se  reparten 
Desde  un  corazón  pequeño 
A  inmensas  extremidades! 

Y  viendo  también  que  fueron 
En  tantas  guerras  fatales 
Monumentus  de  españoles 
Estos  países  de  Flaiides, 
Se  ordenó  que  el  archiduque 
Alberto  de  Austria  casase 
Con  Isabel  Clara  Euuenia, 
De  España  j^luriosa  infame , 

Y  hermana  «leí  gran  Felipe 
Tercero,  que  el  cielo  guarde, 
Lie \aiidose  estos  estados 
En  dote,  con  que  formase 
De  casa  de  Austria  tercera 
Otra  linea  memorable, 
Esperan.lo  que  con  esto 
Al  dominio  incorporase 
Otra  vez  los  holandeses. 
Cuyo  pretexto  masgrjve, 
Para  querer  eximirse 
Del  antiguo  vasallaje. 
Fué,  que  príncipe  de  real 
Familia  les  gobernase, 

Y  formar  otra  potencia. 
Que  ante  muro  inexpugnable 
Entre  Francia  y  el  imperio 
Sus  ímpetus  rechazase. 
Quedándole  unos  países 
Tan  fértiles  y  tan  grandes. 
Que  por  si  resistir  pueden 
De  todos  sus  coidinaiites 
Las  mas  armadas  potencias, 
O  terrestres  ó  navales; 

Y  en  fin  ,  que  España  eximida 
Del  consumo  intolerable 
De  gentes  y  de  tesoros. 
Seria  imposible  enmendarse 
Su  despoblación ,  de  quien 
Sus  maxoros  ruinas  nacen  ; 
Siendo  éu  el  reino  la  gente 
Lo  que  en  el  cuerpo  la  sangre. 
Que  con  ella  todo  vive 


T  todo  tin  ella  jice. 
Esta  de  Espifta  M  cmomn 
La  ni  .sima ,  biea  qaa  laráe. 
Quiza  porqaiiar  qaa  alfiMi 
Neciameme  nanairam . 
Que  en  Saboya  j  ea  LoiCM 
Pudo  casar  sns  iubaici 
Con  herederas  de  aqaelloi 
Estados,  donde  lograsea 
Las  austríacas  feailias 
Tan  gloriosos  apaoajct. 
No  esta  di^nsaloo  le  adairt. 
Que  quíiis  aera  iropertarie. 
No  oscureciéndole  al  anda 
La  los  de  loa  fjefliplarca; 
Qne  es  la  poliCiea  iBa 
Astrología  lan  ftdl , 
Que  por  lo  que  tné^  adivia 
Lo  que  será;  y  laa  edades 
Futuras  en  las  pasadas 
Ciertas  reflexiooes  hacea , 
Con  (|ue  dejan  Irasfadnt 
Ya  que  no  sea  penetrarse; 

Y  sí  sábiamenle  docU, 
Lossuceíos  mas  notables. 
Si  como  despoet  los  aira. 
Los  previene  coao  antes. 
No  hay  perspectiva  en  e!  i  ^ 
Que  en  sus  lejos  mis  engaña 
Que  la  propia  conveniencia, 
Cuvos  ideados  realces 
La 'imaginación  los  fage, 
Pero  el  laclo  loa  deshace 
Como  el  sol ,  qne  en  la  pialara 
Promete  á  fuena  del  arte. 
En  la  plana  superficie 
Lejanas  profundidadea. 
Por  cuya  distancia  lodas 
Las  esufcies  Tiaoales 
Dilalaoas,  se  redncen 

Y  dentro  espaciosas  caben , 

Y  al  alma  á  creer  sn  engaie 
Los  ojos  la  persuaden. 
Si  la  mano  le  cnnsniía , 
(^noce  que  al  lino  M|ifl 
Distancias  te  did  nna  soabta, 

Y  un  borrón  concavidades; 

Y  asi,  el  «leseo  del  boasbre 
Le  pinta  felicidades. 
Llenándole  de  niandaai 
Los  horizontes  del  aire, 

Y  en  los  lejos  de  las  dlcbas 
Esconde  roentins  Ules, 
Qne  imaginadas 

Y  halladas,  osenridadek 
Dígolo,  porqoe  el  sócese 
No  correspondió  al  dicta 

Y  Enrique  cuarto,  qne  á 
De  principe  de  Borne 
Here<ló(7áqnienlalifa 
üe  activas  parcialidades 
Obligó  i  que  el  raían  prc . 
(^omo  ajeno  cononiílaae  | 
Conoció  de  sns  Ir 
En  la  bulliciosa  a 
Los  espirílns  vioieoins 
De  aquel  haaor  dual 
Con  aue  la  inqnieiad 
Acreditar  de  eoraje; 

Y  quiso,  echando  A  la 
Fuera  del  reino,  qnfta 
La  ocasión  de  qne  en  al  i 
Internamente  alnasn 
Su  pólvora  revoHoM 
Que  á  leves  cenielaa  vtfit 

Y  que  emplelndnanol ' 
En  países  confinan 
Sobre  extranjeras 

El  aborto  r 

Porque  un 
Toda  la  vivesa 
De  los  aojos 


eli  de  genie 
I  altpiaoi  lince 
1  mci» . 


Jiá  iDiiliiret 
que  re<ltUa 
Dilprales 
.M  ilgU!!  Ileropo 
iperimenlirM 
o  que  abori 
era  gniUrlea! 
:«palb,enBn, 
lue  paMMD 
tMaiIrrai 
nüt  i  nindes 
mát  de  Faeniet, 
el  bronM  iplande 

•OT  1U9  01o* 


muble. 
le  MI  fraiM 
lirlniífuiie. 
tlKiHan. 
(fiOftaable 
I,  quedcnobe* 
coronsrM, 
CM  anidas 
(Miñantei, 
lOf  Je  plomo, 
iieiln  tenace*. 

los  aianuK . 
luede  llullun, 
nquüt  TP"C*< 
TO, mandando 
irrogaole 
an  Pal ,  júteti 
1  telcTaiiim, 
i!<er  enemigo; 
nenie  se  Ml>e 


«  gtaml 


porqac  siendo 
ie*iima1)le, 

baja  de  darle, 
re  de  nmpn, 

lanío  que 


tenidas 

e*ta  marcha 
(jrcnurse. 
'ofosnetlruendo 
Iblr.  qne  hace 
ei  f ranéele* 


nm  Sü  REY  T  POR  80  DAHA. 

)e  una  conirsniarcha,  antes 


_  su  frente  I  mi  linea 
Se  InlerpobeA.  peM  «n  balde, 

7ori|tJi'  i'l  cuiiJu -Ju  f^ii  Pal, 


í'.iivraitii,  iL|ieti,ií  initJen 
[),■  iJOM,(n>s  ihrigjr*e. 

SíKutendo  el  conde  el  alcance, 
I'ara  ronpercoii  furor 

Kn  Uorlan .  cuando  saliendo 
Yo  i  su  opúsilo  con  Ules 
Manpis  de  mosquetería 
M'K\f;  qu<- fueron  basianiPS, 

i,t3WJiiHtíi  en  iilnmo  IIdtIbb 
(  en  liumo  densos  tolcanes, 

V  ÍU6  iniprius  rcchacru 

V  a  este  ibrigo.  poei.  pndierun 
t^rontas  tnker  á  formaría 
NuesEras  Iropu,  que  faroeea 
Heaoiaroa  el  cooibiM. 

Dejo  aparte  qua  M  aHMtra 
La  viclori      dejo  aparle 
Que  se  loniA  por    hIid 
La  plaia   que  inconirattable 
rarrHA.ycilloqsenil 
Pues  lodo  el  oiheJo  ísho. 


■  iju'j ,.  :  ;■!. ■!],..  •!,-  ■  -[.1  arcloa 
I  I.)  •:uw\f  niiisieae  liiinrargie 
I  Con  el  iiuDlerno.piieaMto 
I  be  vueiirai  curiottdade* 
!  No  lizteu  al  caso;  ulo  *\  ctto 
^  Di-  nuestro)  discarso*  ba«« 
I  taller.  <iae|ireiOTherido 
!  En  aqDrl  pasado  lanco 
.  OuedóunbitarrofraDdia, 
I  Cuyo  denuedo  ^[alaote 
I  I.eoliMg6iqutenlaiaitt 
I  Prinieraü  te  adelinlase. 
:  i:uaiii)ublioi]u«litiibr1doo«t 
I  Ilfbaiiesen  mlslntuies, 
I  F.ntre  otras  albajat,  sellas 
;  De  no  iul|;ar  perwiiaje, 
Uue  dp  un  toldado  i  sn  pecfao 
I  vuiíó  U  cedida  nfane. 


j  Puese  en  lia  poi 
I.p  cercaba,  dando  al  sol 


n  |i'iii{ii>-  •■]  üd'dado  quiso 

riiii  íti  !><'lil»rt  Usoiíjeamie, 

I   íi...'l  nlralot  mlomaOM. 

DuiiiIl'  f'ii-fi  de  titmlrarme 
■  A  JiMTlirme,  ydellli 
:  A  «uüpeiidern^r  :  ;qaé  Qcil 
I  E    de  los  ojM  al  pecbo 

Taolovn  ifrcto lr«cxn«.      ■ 

Qae  lo  qnt  aUl  tvi  dnenldo. 


(íue 
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.pon 
Lo  valieoie  del  pincel , 
Pues  Jljeta  ja.  ti  hallase 
Ll  uri^^inal  hermoso, 
Que  bacei  oira  íemejanle 
No  pudonataraleía. 


Por  otra ,  lo 
IJcl  rostro  ci 
Tal 


lii-IoHarle; 
epino 
■I  donaire. 


nía'  _  .. 

V  lal  b>Ugo  en  lo  grave . 
Üue  en  la  risa  <III«  rebica . 
KsU  verliendo  lo  afable 
Tan  IrasparcTtle  la  let. 
Due  ei>  el  candido  lemblaills 
F:sií  v]  lacio  de  lot  ojo* 
l'iilincuiendo  lo  suave. 

V  en  lin .  amigos,  tí  miro 
Que  es  vita,  pues  lo  persuade 
Lo  moderno  uel  tuíMü, 
Oculto  impulso  flie  laie 

De  buicarU  por  la  Francia : 
T^orque  es  tan  exiravaganle 
M  buinor,  j  tan  inclinado 
A  empK'iiiler  cosU  noiableti 
Oa«  solo  juiga  por  dignos 
Asuiiiox,  le  ni  rri  da  des. 


IJue  ilustre 


Si  el  talor  no  coronaien. 
Tuto,  en  lio,  1  bre*ea  diu 
Kl  prisionero  rescate. 
Sin  que  -le  nto  rou  alguna 
Ue  BtnnieMl  presontarle. 
Par  no  uliliganne  i  tuUerM, 
De  cortesa  nu  ú  nata  oto. 
Sn  retrato,  atraque  le  di 
Por  muemn  d«>  hoMed^c, 
Con  r olor  de  deapedlda , 
Cna  Jojra.  que  tni  el  canm 
De  los  diaroaniM.  con  qaa 


Pastndotek  , 

U  nuarpé  lo  InapreHable. 
Mirar.  Ue  admirado.  sHelo 
F.l  retraía.  nod*a«uiu; 
Bien  que  consideni  eo  tí , 
Que  «I  el  porteólo  eocoMnie 
Uel  original,  «erlH 
InOujos  tan  eQncn 
Los  de  sat  ojos,  qqe  H 
gatamente  M  iDclialUM, 
S'iio  amatraMB,  qaltaa«0 
Con  ImperíoMs  cratltMei, 
Sin  dejar  en  to  precito 
Acción   que  delllierasfii 

Latrl-ifla'ÍP  Inelrrelon 

Al  mtrito  j  ti  dictamen. 
nAxcifco. 
EitraGa  la  blttorla  ha  tido, 
Violodebe*" 


Para ,  pin. 


"•■) 


Stle  va  S4H.DAD0. 

VabuUegido 
Lot  hntapedet,  i  aqil  Iraea 

El  pasaporte,  qae  er 

lU  guarda. 


DON  FRANCISCO  BANCÉS  CUCMHO. 


Mi  bamor  ilcunax  verdadet. 

Que  I nr  veril J (les  ;  mtas, 
l'uJiera  ser  que  imaritaieii. 

üaU»  WLDADos  X  CU.NESTO,  riejote- 
ntTebteffattefi:  MAUAUA  SEHAKI- 
^KiH\%'¿  .fraaeeta: 

rORTOCARRElO. 

Seiistiien  teniJo,  Señor, 
Huyaesl3|>lai<3(¡guéYeo!) 
Uoiitle  qui-Je  i  mi  deseo 
Vuestro  afi-cLo  lan  deudor, 
Conio  i  lo  poco  acreedor, 
Oiic  os  |)adri  servir  mi  fe. 
{Ap.  ¡tllaes:  iCielosI) 
EB:nsTo, 

Qaemedí 
La  mano  vueseTiorii . 
Ka  ta  nía  jor  «ídia  nh  ■ 
l>ara  ileci  r  que  loare 
Coiilauta  de  lal  soldado, 
Ed  Fnncla  un  aplandido. 
De  eiMmlgM  tan  lamido, 
üe  aiuisoa  laii  eoTidiado. 


Kl  major  Uiclii  bn  loaradu 
t)e  vos,  j  de  Ksta  miidauía 
Siendo  eíclavu.  (/ip.  Acliva  llama , 
Lo  ijae  ilumina  perdona.) 

MMtMK  st*i.raitL. 
Nii«,  en  nada  i  su  persona 
Ha  desmenlidu  su  lama. 

Es  Serafina  mí  liija ; 
Porqde  como  ella  1  Sér  f  ieae 
£  I  solo  alivio  que  iene 
Hl  larga  tejei  iirolija , 
Aunqur  de  «tria  me  aflija 
Kucamt  úlliUgada 
Llevar       eniprp  me  oKrada , 
Uno  al  cxlreniu  dp  i|ufrerl;i. 


aiinodaJ  . 


POnTOMRnF.RO.  [Ap.) 

i  Av  sulieraiia  l>etleza . 
Cuúuiu  dnstras  mi  eicccioul 

Voréis  la  latiíractliin 

r.oii  que  1  vDEstru  piala  llego 

En  eiiirar  |iiJii'ii>Jüurí  lue^u^ 


Avi^jiiJuniil 


A  esa  ]>ie7.a  US  retirad, 
llonik  f  «cribáis,  >  mandad . 
üffiur,  enestaAosáJi 
Aunque  esfera  Iju luda 
Es  a  t  u«tlra  biiarria , 
Punjue  pierda  «5la  alqnerla 
III!  iiiii  arerioi  en  muestra , 
Maullan ibila  como  vuestra , 
La  Indiiiuidad  de  sit  mia. 
Iil  Tosutroa  j  asistid 
Al  siinir  eran  poiestad. 

(  Vantt  ErHftlo  y  luí  laldadoi.) 

CARRASCO. 

Damisela  .perdonad. 
V  niiü  (iri'iinnla  admiti.) 
Por  rurioaldad. 

Decid. 


De  que  rjsüilos  i  f  tiididos 
Podamos  en  sos  oidos 
Nuestra  Uiieu  engastar  t 

No  es  esta  la  austeridad 
Do  ta  eíoañola  nación . 
Une  tollo  es  recoli«cion 
Allá ,  y  todo  libertad 
Aquí. 

CARRASCO. 

He  alegro  en  verdad 
De  que  advirtáis  queesopasa 


:a  falt6 


KiitiKloel 

Porquesi .    .. 

Quien  muerda,  mas  valgo  jo, 
Uue  en  efecto  sojr  de  casa. 

PodtoCabríIiO. 
Si  ;o.  Madama,  pudiera 

Supiicsf  (]i)í  ilesoanMrait 

l'L'  ntcofiu-ibiiiiiildeniberEne, 


¿Pues  de  qué? 

poBiOi'Antii;»0. 
De  quitar  vidas 
Sin  resistirlo  las  almas. 


;Taa  poco  cuidado  os  cuesta* 
iNo  veis  que  el  descuido  basuT 
Si  veo,  si  en  mi  lo  ai 


'  mucbo  m 
1:011  quien  mi  coiiladu  trata 
K  lio  cometer  la  hermosa 
Necedad  de  confiada. 

puitocarrero. 
¿Por  qué? 


Se  flor  ller 


sef 


Kl  iiii;eiiio  s  el  capricho, 
Oe  lio  iul^uru5.ibhan 
l'iid.<s.     Uu  animo  aitiio, 

>o  u  j'Jniiíe  iiu.  que  venga 
Tan  por  tnenor  lufurniada 
De  vo«, falliendo  qtle  en  haodes 
Son  arh  roí  la  mud  mas 
Di'lbiiirardelnssold  dos, 
.Siendo  en  i^ua  i-s  bjijiitas 
Dieii  vigilo  eu  las  asambleas 
El  qae  lo  fuf  en  las  campañas. 

Las  mujeres  rslini»r.in, 

f:iiniu;ii|ni,!'uloa]  j^uldado, 

Sfilaiueute  ¡1  rufeta  ra 

La  nobleza  la  milicia 

l'or  la  ambición  de  agradarlas , 


Slndo  sn  pnalb  qst  McaoB 

Ala  rcpublKaiadi: 

Has  vrilienieaaqalhahtda 


sipo   B(M|Nt«H«t4BM« 

Yíendo^Bé  M  Mi  ■Hh 
De  quien  «■  fcilwáiW 
Coa  mu  «Ir* ,  T  é  ■MMb 

Llegan  lia  itltfcHIiil,, 

£1  nt»jotafbm»wtmm 

Sin  stfllaoa)ero;riMi<i 
£1  Tuetin.  n  tliii  liiifc 
La  direcdoB  Udavl 
Porque  fo  mé  Wi^bIo    Fr» 
Y  ten;:olaata««adHKÍa, 
Que  cuaodo  Oa  )iiota  la  fina 
Rendido  de  todas   to, 
Cierto  «scrupgkicara 
F.lpoile    desoloonllra 
Hurtarle*  un  trinara  i  taalat 


I  Vos  halléis  di  SCI 

|Ml,lej..„,k.    .ul 


discreíaaacDte 


IHÍii.         .       .. 
•Siosdigicnanta  leoi.j* 

Ln  esto  nos  lien  aqudU 

Ligereía  celebrada 

be  vueslrd  tiaciou ,  pnet;o.. 

No  digáis  mas :  por  li  Praocí 

AKhindeien 

P.i^„  .■; deAi 

Diiiiuindoeort«l  blaana 
La  duqw»  de  tiHfti. 
Entre  laadMOMn  da» 
Dot  ealabonea  te  aim 
L'n  Dodod<Jbat«««kna 
Yi«Ddo  la  htuniiiw  ■ñtmctm 
La  gentllcí*  gaÑMte 
üeirealjáwiapnM. 
De  mil  irinafeaMiiMti. 
Uarcialc 
De  líaloMt 
Quedó  «on  ti 
Desuprbo 


KiOáinoiIdatoBMi 
Sn  afecto,  «i  CMMM  naUai 
Tnjet.disOiMiigalM 
SaoelrattoaciatM, 
Tío  dejó  la  rq)a  bMHh 
De  Borgo&a ,  qor  t « ilim 
Por  timbre  esyatttl  frmiitá. 
üadme  UB  afertBtaaMbli, 


Aunque  «MfeM  MhIh 
Deetr.CMhliAli*.  . 
Que  4í«ndo  ptmá.*itm 
Cjin  marar  venMilieM* 


rrvenniífe^ 
dednw.Wi* 


Vo  he  fuelto  por  m\  uón 
V  no  por  mi ,  pnca  n  dMi 
Cosa  que  con  roa  bo^mMO 
Perder  el  blaiwiclWM: 


la 

liUi,  y  ti  coDOzeo 
ido  í  nf  patria , 
I  f er,  habernos 
«  aaRaDa , 
kedeeoioecr 
vos  esas  intlat, 
sibre  qve  os  luaeTe 
ion  qae  os  arrastra? 

"OftTOCáBaBRO. 

folferáfemos, 
isecorada 
uirDO  i  mi  brío 
la  distancia ; 
eoMombre  j  oo 
■i  eipresada 
presto  pvdien 
asegurarais 
os. 

MBA  staArmA. 

iCóno? 
oiTOCAaitao. 

Como 
«stigo  guarda 
.  qae  atrcTido 
y  no  os  agravia. 

SABA  SCftAf  IRA. 
MTOCAaaERO. 

Isie.  {MuiMtra  el  retrato.) 

SAI  A  SERAnXA. 

¡  Qaé  Yeo ! 

CAESASCO. 

ria  pasada 
ida. 

SABA  staAmu. 

¿Cómo 

)mT0CAaacaa 

(^é  os  espanta? 
e  mu  noticia 

CAaBASCO. 

into  qne  acaban 
dos ;qné 
»Cros? 
msE. 

Nada, 
•ye  lo  que  importa, 
rflno  cansa. 

>ABA  SEEAFUIA. 

>aTocAaaERO. 
^Qné  hacéis? 

UkBA  SERArnVA. 

Cobrarme 
iQuílaiele.) 
»aTOCAaaEao. 

>no  estabais 

»ABA  SESAHÜA. 

ra  mi  gasto 
*  esta  alhaja. 
oaTocAaaERo. 
ílevais 


DABA  SEaAn5rA. 

misnia  cansa 
Bneoo  ra<*ra 
ol  se  alabara 
trato  podo 
»e  con  alma! 

)aTocAaREao. 

s  qae  la  llevas , 
tirana, 


MR  80  RST  T  MR  8U  DAMá: 

Yo  en  demanda  loya  iré 
Siguiéndote  hasta  cobrarla , 
Aunque  sea  en  Pnuida. 

BABABA  iUArOU. 

Veremos 
Si  cumplís  esi  arrogancia 
De  espafiol. 

msc. 

¿Qué  has  hecho? 

BASABA  SEBAriRA. 

¡AyNise! 
Nunca  en  este  hombre  intentara 
De  verdades  6  meBtiras 
ATeríguarie  la  fama. 

Saie  FRANCISCO. 

CAIBASGO. 

Bueno  quedas. 

PORTOCAaSElO. 

Nada  digas, 

?ue  vife  Dios,  si  me  cansas, 
e  dé  muerte. 

CAEBASGO. 

Bao  conmigo 
Fuen  dádiva  excusada. 

nuHCisco. 

¿Señor? 

rORTOCASREaO. 

Francisco  del  Arco, 
A  un  comisario  me  llama 
Para  darle  orden  de  que 
Haga  que  al  romper  del  alba 
l^s  mejores  tropas  monten , 
Con  que  yo  en  persona  vaya 
Convoyando  á  estos  se&ores. 

nAHCOCO. 

Una  de  iMinrcuoslancias 
Con  aue  por  estos  dos  meses 
Está  la  tregua  otorgada , 
Rs  que  ninguna  peraona, 
O  con  armas  6  sin  armas , 
Cn  los  países  del  otro 
Sin  pasaporte  entre  ó  salga ; 

Y  asi  reparo  en  que  lleves 
Tropas,  Señor. 

roarocARaiao. 

¿Qué  reparas? 
¿  En  mis  limites  no  puedo 
Con  ellas  ir  i  la  raya? 

Y  si  he  de  salir  con  ellas , 
Conmigo  ¿  no  han  de  ir  armadas , 
Asi  por  decoro,  como 

Por  casos  que  la  campaña 
Puede  ofrecer?  ¡Ay  amor! 
La  causa  hallé  de  mis  ansias. 
¡Oh ,  no  permitas  que  sea 
Para  perderla  el  bailarla! 

(Vanse  toéoi.) 

Tocan  cajas  tf  cíarinea ,  f  «f Im  par  «b 
lado  EL  CONDE ,  flrancée^  can  botaa 
f  etpuelai,  pluatoiifhutam^  MADA- 
MA Y  FLORA  f  OTRAS  caiADAS ,  taéa» 
de  camino;  p  par  ürs,  CARLOS  p 

SOLDADOS. 


CARLOS. 

Generoso  ilustre  conde 
De  Ssn  Pol ,  rama  qoe  eieelsa 
De  la  real  caaa  de  Francia 
Los  e5|>lendores  conserva 
Hoy  la  linea  de  Vandoma; 
Y  vos ,  ilustre  condesa , 
Real  generosa  reliquia 
De  Francisco  de  Angulema , 
Dad  á  Carlos  Dumelbo 


VaestrM  plantas ,  donde  Oega 
De  parte  del  magistrado 
De  Amiens  á  dar  la  obedleoela 
(Como  quien  gobernador 
Viene  i  ser)  i  vuestra  altesa , 
A  quien  suplica  por  mi 
Que  en  esta  quinta  detenga 
Por  hoy  su  jornada «  en  tanto 
Que  perflcionadas  quedsn 
De  vuestro  triunfo  el  adorno. 
De  vuestra  entrada  las  fiestas, 
Puesto  que  i  Ernesto  Pleysl 
Hoy  tamoien  Amiens  espera 
A  ejercer  la  dignidad 
De  gran  potestad  en  ella« 

COilM. 

Llegad ,  Carlos ,  I  mis  braios , 
Y  decidme ,  ¿  oulén  creyera 
Cuando  os  dejé  misiottefo 
En  la  pasada  refriega 
Del  socorro  de  Dortan , 
Que  aqui  otra  ves  nos  volviera 
A  Juntar  nuestra  fortuna  T 

ciaLOS. 

Quien  conoee  que  ella  sea 
Gran  artífice  de  eilraftu 
Enlazadas  contbigoneiaa. 

BADABAINISARrOt. 

Decidme ,  ¿  Ernesto  Pleysi 
Llega  también  hoy  f- 

cArlos. 

Hoy  llega; 
Que  ayer  tuvimos  aviao. 

cordb. 
Su  amigo  fbi  cuando  él  era 
Pretendiente  cortesano. 

CARLOS. 

Siendo  Amiens  su  patria  mesma , 
Dicha  es  tolver  i  mandarla. 

BAOABA  9á  %áM  POL. 

Estremo  de  la  belleu 

Me  aseguran  que  es  su  h^a. 

COXM.  (Ap,) 
Díganlo  mis  modss  penas. 

CARLOS.  {Ap.) 

¡Ay  de  quién  perdió  en  sn  copia 
El  alivio  de  su  ausendal 

COBDI. 

Carlos,  sunque  yo  en  Perona , 
Como  gobernador  de  esta 
Provincia  de  Picardía, 
Tengo  mi  actual  residencia. 
Siendo  ella  la  plaza  de  armas 
Capíul  de  esta  frontera. 
Con  órdenes  del  rey  vengo 
A  Amiens ,  donde  se.prevengnn 
Para  esu  primer  campnfta , 
Que  entrar  en  Fundes  intenta 
Su  majestad  en  penonn. 
Las  provisiones  da  gncm 

Y  boca ,  y  todas  Iss  armas , 
Pues  gou  la  conveniencia 
Del  Soma « qoe  da  bhmIvo 
A  que  aqui  ro^or  paresea 
Hacer  nuestra  plata  de  amaa ; 

Y  siendo  Carnestolendas , 
Que  squi  se  oelebnn  tanto. 
Quise  que  i  verlas  viniera 
Conmigo  Madama;  pero 
Hablando  aqni  ain  reacrta  • 
No  vengo  gotoso. 


¿Cóflso? 
cob»b. 

Como  siempre  Amiens  ostenta 
Ciertos  privilegios  qoe 
Los  ciudadanos  conservan; 


874 

Y  el  capitán  general 
No  es  un  absolto  en  día 
Como  en  la  provincia. 
cÁaLOS. 

Eso, 
Señor,  es  conforme  sea 
El  gobernador. 

*  (Clarin,) 

co:iDB. 

¿Masqué 
Clarín  es  este  que  sueua? 

CÁaLOS. 
Tropas  católicas  son , 
Según  en  visos  campean 
Las  rojas  bandas. 

COROB. 

Y  badendo 
Alto  en  la  bre?e  eminencia 
Que  los  términos  dif  ide , 
Se  doblan :  aue  se  prevenga 
El  batallón  ae  mis  guardas 
Es  bien. 

■ADAMA  DE  SAN  rOL. 

Desde  aqui  se  deja 
Ver,  que  de  su  r»ya  solo 
A  nuestro  pais  penetran 
Coches  y  acémilas,  con  que 
Escolta  sin  duda  es  esta 
Que  Ernesto  trae. 

CONDE. 

Bien  decís. 

MADAMA  SCRAriNA.  (Denífo.) 

¡Ay  ioreliz! 

ERNESTO.  (Dentro.) 

Tente ,  espera , 

Cochero. 

TODOS.  (Dentro.) 

;  Acudid ,  que  el  coche 
Del  potestad  se  despeña ! 

CONDE. 

Damas  hay  en  él ;  ¿qué  aguardo 
Que  no  voy  á  socorrerlas  ?       ( Vate< 

CÁBLOS. 

Y  yo«  que  llevo  la  vida 

Pendiente  de  aquella  queja.      (V<ue 

rLOBA. 

i  Qué  lástima ! 

■  ADAMA  DE  SAN  POL. 

¡Qué  desdicha! 

FLOBA. 

Con  una  dama  aquí  llegan 
El  conde  y  Cirios. 

PORTOCABBBBO.  (Deutro.) 
Aunque  el 
Coto  de  la  raya  exceda , 
Me  arriesgaré  en  su  socorro. 

Salen  EL  CONDE  t  CARLOS  , 
con  MADAMA  SERAFINA. 

CONDE. 

Hermoso  prodigio,  alienta. 

CÁBLOS. 

Deidad  hermosa, respira. 

■ADAMA  SEBAFINA. 

¡Aydemf ! 

LOS  DOS. 

¡Cielos!4Noesella? 


DON  FRANaSGO  BANCÉS  CANDAHO. 

SaU  PORTOCARRERO,  con  Mes,  et- 
pueias,  eoroz9  p  borgoMa^  f  M* 
giendo  á  lo$  doi  de  eipaidu ,  Im 
aparta  con  alguna  violencia, 

rORTOCABBEBO. 

Tarde  he  llegado.— Apartad , 
Franceses. 

(Empuñan.) 

LOSÓOS. 

¿Quién  con  groseras 
Voces... 

PORTOCABBRBO. 

¡  Qué  miro ! 

CONDE. 

¡  Qué  veo ! 

CÁBLOS. 

Hernán  Telloes.  ¡Quién  pudiera 
Pagar  lo  que  en  mi  prisión 
üebí ! 

Sale  ERNESTO  y  cbiados. 

EBNESTO. 

Seranna  bella , 
¿Cómo  te  hallas?  que  mi  edad 
No  dio  lugar  á  que  fuera 
I  Yo  el  primero  en  tu  socorro. 

■ADAMA  SERAFINA. 

No  fué  nada;  la  violencia 
Del  vuelco,  quedó  en  la  altura 
De  aquel  ribazo  suspensa. 

EBNESTO. 

El  amor  me  arrebató 

De  la  obligación  primera 

De  ponerme  á  vuestras  plantas. 

rORTOCABBEBO. 

Viven  los  cielos,  que  entran 
En  su  ti*rmino  mis  tropas. 
Llevadas  de  la  apariencia 
De  haber  visto  empuñar  armas. 
Soldados ,  volved  las  riendas 
Sin  que  paséis  de  la  raya; 
Vuestro  furor  se  detenga 

Y  todos  alzad  las  armas. 
Pues  estáis  en  la  presencia 
De  un  principe  de  la  sangre. 
General  de  esta  frontera ; 

Y  es  esa  la  ceremonia 
Con  que  al  general  respeta 
La  milicia. 

CONDE. 

Mal  conviene 
Ahora  la  atención  vuestra 
Con  aquel  poco  reparo. 

POBTOCABBERO. 

De  ese  delito  me  absuelva ; 
Que  á  enemigos  como  vos 
Que  nunca  la  espalda  dejan 
ver  al  contrario,  mal  puede 
Conocérseles  por  ellas. 

MADAMA  DE  SAN  POL. 

Airosa  fué  la  disculpa. 

CONDE. 

Cortesana  es  la  respuesta. 
Pero  pésame ,  Señor, 
Que  así  nayais  roto  la  tregua , 
Entrándoos  en  mi  pais 
Armado. 

POBTOGABBBBO. 

No  fué  rompería 
Entrar  solo  un  hombre  i  dar 
La  vida  á  quien  también  era 
De  vuestra  nación. 

CONDE. 

Sí  faé. 


) 


) 


Pues  para  raniMfla 
Del  Rey  iMlraee' 
Sifoé.poéfM 
No  solo  fot  sin' 
Pero  umbiaa 


H^^VHBi 


Lo  qne  toa  ft  mí 
Es  asegurar  qM  m. 
Porque  mi  bmím  m 

Suien  rompa  U 
assilojazcaUnmln, 
Soy  escmpaloso ;  y  ptrqn 
Saiísfaccloa  no  ptr«na. 
En  nri  vida  desaeall 
A  quien  peosó  qu  le  Ofeaia. 


Pues  si  prenda  eoaw  tos 
No  Riera  Justo  pórtela  • 
Vos  os  quedaréis. 


Hobaré. 
Y  por  esta  aedoo  nac  pesa 
Que  bavals  ▼enldo  eoo  daatti. 
Pues  bfiarria  grosera 
Fuera  é  detaianea  dd  plOBO 
Exponer  tanta  beNeta. 
No  han  de  disparar  loa  odos 
(Y  no  temor  os  pamca) 
La  pistola ;  y  poM  te  espada 
Tiene  menos  contligaMiB. 
( JItetf  mM  enteiii  d  ffi  daaMt. 
etpada^  y  bemméaim  fooraád 
otra  ai  Canea.  9  ate  9éUer  fa 
da  $e  va  retirmia.) 
Débanme  estas  iMrmoMras 
Lo  que  por  Francb  oo  Udcn 
Toda ,  que  es  el  relirar«c , 
Haciendo  esu  lOfoieocla 
A  las  madamas « v  A  vos* 
A  fuer  de  general ,  esU , 
Pues  con  las  annaa  ao  hi 
A  genéralos  la  véala. 
Que  sin  la  espadaos  lo  I 
Retirarse  00  sapiora 
Hernán  Tello ;  J  !•  M 
'  oanos 


Paz  que  aii 

PeroelqooAaai 

SoloisoRBoertoio 

Frente  os  barécoo  nb  trapas; 

Si  algo  tiene  Toeatra  aHoa 

Que  ordcnarmo  con  ha  saiyaB , 

AtlisabrAmI    "  "      ' 


Mas  envidia ,  viro  ol  ddo. 
So  retirada  no  d^a 
Que  sos  trionfoa. 

HAaaHA  »«  iáü  roi. 


nADABA  aii 

¡  Generosa  genülon! 


Bien  so  ha  dbpnesto,  Soior, 
Qne  li^ostaoMnl 
Latregoavneatinj 


Por  esto  mi  talor  ow 
En  carsario  akora.  Va 
Donde  Serallaa  tonga 
Reparo. 


Esooalo 


Honra  es  do 

HABAna 

Amor  en  ol  conde 
Sidososftmlaiii 


%qtm  me  ofende 

iilo:couesdertt, 

>qae  cansa  iobra, 

oe  se  desea.  (Voi^.) 

COÜM. 

i.qae  mi  amistad 
da  H  alma  inleota 
I  liarte.  (Vffie.) 

CAtLOt 

I  á  mb  penas. 
M),  amor  tirano, 
lid  adrerta 
npiecen  fos  celos 
Ik»  la  aiueiicia? 


ADA  SEGUNDA. 


OCARBERO  T  CARRASCO, 
/«  fr€9eesa  y  0011  masca- 


CAaaAsco. 
de  hablar  verdades , 
aleiitia 
íS|{o  ea  que  estamos. 

roaTocAEBcao. 
e  qoe  t*o  difps 
laiMJo  los  prendas 
me  obligan 

CAtRASCO. 

io  ^s  merced 
'adeciila, 
ü  >oo  los  secretos 
prendas  se  lian. 

>  |H>rquc 
ilor  admira 
litro  de  Amiens, 
n  a  la  %Í9ta 

e&  españoles 
•s  con  altiva 
irando  en  París , 
oedio  del  día 
n  gr«n  soldado, 
nación  las  iras 
meiclar  en  todas 
on  con  la  envidia. 
s  romanos 
eoronistas. 
Jados  no ; 
n  tocompaüia 
que  á  una  bomba 
•nder  una  pipa, 
•lifsro  tanto  f 
>ublica  alegría 
i  y  disfraces 
f»tas  orillas 
koniut*  no  solo 
soíemui/an , 
ada  del  conde , 
las  j  en  barquillas 
QUS,  poblando 
t  tan  festivas 
e  perfecciones 
s  de  armonías; 
»i  nos  conocen , 
sanie  re  fría ; 
'ma  riendo,  fuera 
os  mi  mobíni , 
00  hombre  y  da , 
re  bs  cenizas 
neando ,  si  acaso 
le  despabilan. 

roBTocAnaBRo. 

>  estoy  perdido, 
OM  peregrina 


POl  8ü  RBT  T  POa  80  DAMA. 

Imaginada  ann  nofaé 
Tan  hermosa  como  vista. 
\  o  la  vi  ¿  la  copia  impresa 
En  el  alma  parecida. 
Tanto,  que  imaginé  al  verla 
Copiada  aqui  y  allí  viva. 
Que  hermoso  bulto  de  nieve 
Se  vistió  mi  Tcntasia. 
Ella  me  dejó  picado 
Con  aquella  falsa  risa » 
Con  que  me  dijo  al  decirle 
Que  |>or  el  retrato  Iría: 
«Veamos  como  lo  compüs ;» 

Y  asi  es  obligación  mia 
El  venir  por  él ,  aunque 
Toda  Francia  me  fo  impida. 
Reirse  y  dudar  que  yo 

Por  el  retrato  vendría , 
Fué  ponerme  en  el  empeño; 
Pues  no  haya  de  mi  quien  diga 
Que  en  esté  antojo  de  gusto 
Dejó  el  valor  de  servirla. 
Con  los  caballos  espera 
Mi  gente  en  esta  vecina 
Espesura ,  pues  les  dije 
Que  i  reconocer  venia 
La  plaza  en  cierta  interpresa. 
Si  es  temeraria  conquista , 
¿Qué  extráñela  es  que  cometa 
l/n  hombre  ¿  quien  amor  priva 
De  la  razón  un  arrojo? 

CARSASCO. 

Fsa  disculpa  fué  linda ; 
Tú  echaste  por  el  atajo ; 
Di  que  le  tire  una  china 
Quien  enamorado  no 
Haya  hedió  otra  bebería. 
Dicese  que  Enrique  cuarto 
Prohibe  con  pena  eicesiva 
Disfraces  y  Carnavales , 
Dejando  las  masciríllas 
Para  los  bailetes  solo; 
Si  después  hay  nuien  escríba 
Que  en  Aniiens  los  dos  entramos 
Cubierto  el  rostro,  ¿quién  quita 
Que  alguno  diga  que  en  Francia 
Por  las  calles  no  se  estilan 
Disfraces  ? 

PORTOCAIRERO. 

¿Eso qué  importa, 
Si  será  cosa  sabida 
Que  se  usaron  ? 

CARRASCO. 

Rueño  es 
Prevenir  esas  noticias ; 
Que  hay  necios  que  para  oír 
Traen  fos  oidos  con  pinzas, 

Y  ahorcados  de  las  orejas 
Tienen  el  cuerpo  en  puntillas. 

rORTOCARRERO. 

Aqui  una  cuadrilla  viene 
De  niáscarM. 

CARRASCO. 

Infinitas 
Hay ;  vamos  reconociendo 
En  cual  mejor  nos  recilia. 

(ReUrame.) 

5a/^i  MADAMA  SERAFINA.  MADAMA 
DE  SAN  POL ,  NISE  v  FLORA .  r  ¡oi 
hombreé  que  pudieren  eom  «asreH- 
llai  V  disfracet;  á  wn  lado  Me  quedan 
EL  CONDE  T  REflOLT;d#lr#CÁR- 
LOS  V  RICARTE,  tfemdacarMlMi- 
bien, 

nt%\Ck, 

Hoy  adornan  del  Sama 
La$  ondat  erittalmat 


En  góndolas  dorada» 
Nadanlei  galeriai. 

■ADAMA  DE  SAÜ  FOL. 

¿  No  vengo  bien  disflrazadat 

MADAMA  SCRAriRA. 

Vuestra  alteu  me  permita 
Que  diga  que  no. 

■ADAMA  M  SA9I  DOL. 

¿Porqué? 

MADAMA  SERAFIÜA. 

Porque  si  su  gallardía 

>o  puede  ser  mas  ni  menos 

En  ningún  traje  que  vista. 

Ni  hay  con  quien  eqnivocaríe. 

Por  nías  que  i  venir  aspira , 

Su  lielleza  disfrazada 

No  vendrá  desconocida. 

CO>(DE. 

¿Es  la  de  lo  verde? 

RB.VOLT. 

Si, 
Que  yo  la  vi  i  la  rauda. 
co:<(DB. 
¿  Con  quién  viene? 

RBXOLT. 

No  sé. 

CORDE.  (Áp.) 

Amor, 
Da  á  mi  atrevimiento  dicha. 

cÁai'OS. 
¿  La  de  lo  verde  me  dices 
Que  es? 

RICARTC. 

Si. 

CÁRUM. 

Amor,  mis  pasos  gula. 

COMDE  V  CARLOS. 

Máscaras ,  ¿queréis  danzar? 

■ADA^A  S£RAriXA. 

¿Con  cuál? 

COXDE. 

No  hay  quien  me  compita 
A  mi.  Conmigo,  señora, 
Danzad. 

CARLOS. 

Muy  bueno  seria 
Que  habiendo  llegado  yo 
Dejándome  a  mi  os  elija. 

■ADA^ADESA!<rrOL. 

Aquella  voz  es  del  conde. 
:0b ,  cómo  «I  alma  imagina 
Lo  que  no  desea ! 

COIDE. 

Conm'.go 
No  suponéis. 

CARLOS. 

■ 

Quien  lo  diga... 

■ADA^A  DE  8A.^  POL. 

Tened. 

{Empnlkan  la$  e$padas.) 

Sale  ERNESTO,  aan  baatam 

T  M151STR0S. 
BR!<íESTO. 

¿  Qué  es  esto?  ¿  Pues  cómo 
Prefina  vuestra  osadía 
De  máscaras  el  seguro? 

■ADAMA  DB  SA.<«  POL.   (4p.) 

Ahora  mi  indn«tria  finja 
Un  acaso  por  si  es  él. 

ERMESTO. 

Teneos,  pues,  i  la  justicia. 

■A»A^A  DE  SA.^  POL. 

lAy!  (I  Ula.) 
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FLOBA. 

¿Qué  es  eso? 

■ADAMA  DE  SA!(  POL . 

Que  del  rostro 
Se  cayó  la  mascarilla. 

ERNESTO. 

Madama  esl¿  descubierta ; 

Y  asi  nadie  esté  á  su  vista 
Oculto  el  rostro,  pues  es 
Grosería. 

CO?(DE. 

Ya  es  precisa 
Mi  retirada;  si  es  Cirios, 
Escarmentará  á  mis  iras. 

{Yante  el  Conde  y  RenoH.) 
eb:iesto. 
Máscaras  fuera. 

MADAMA  serafina. 

Ya  todas 
En  fe  de  esa  cortesía 
Las  quitamos. 

{Quitante  las  matcariUas.) 

CARLOS. 

Yo  también, 
Porque  su  rostro  ilumina , 

Y  sin  advertencia  vuestra 
También  fuera  atenciou  mía. 

MADAMA  DE  SA.X  FOL.  {Ap.) 

Sospechas ,  sin  duda  el  conde 
Es  aquel  (jue  se  retira. 

MADAMA  SKRAFINA.  {^p.) 

',0b  qué  cansados  exiremos 
Son  los  deslas  dus  porfías , 
Cuando  esiá  del  espuñül 
La  memoria  eo  mi  tan  viva ! 

CARLOS.  {Ap.) 
Sin  duda  fué  aquel  el  conde : 
Y  pues  se  ausentó,  no  insista 
Yo  en  que  quede  por  mi  el  puesto. 
Pues  es  atención  debida, 
Que  aunque  compita  su  amor 
Su  granaexa  do  compita.  {Vate.) 

Sal^nPORTOCARREROvCARRASCO. 

PORTOCARRERO. 

Por  aqui.  ¡  Pero  qué  veo !— 
Carrasco,  ¿  no  es  Serafina 
La  que  estoy  viendo? 

CARRASCO. 

La  propia. 

PORTOCARRERO. 

4  Y  no  es  madama? 

CARRASCO. 

La  misma. 

PORTOCARRERO. 

¿Qué  será  estar  destapadas? 

ERNESTO. 

Mirad  si  queréis  que  os  sirfa , 
Señora,  que  dundo  vuelta 
Voy  á  toda  la  marina 
Para  estorbar  inquietudes. 

MADAMA  DE  SA?(  POL. 

Guárdeos  Dios,  que  antes  quería 
Que  os  retiraseis,  porque 
Podemos  ser  conocidas 
Por  vos.  Volved  a  l:iparos. 

{Vate  Eme  tío  y  lostuyot,) 

PORTOCARRKRO. 

Amor,  mi  esperan/a  anin.a. — 
Máscara,  ¿queréis  danzar/ 

M4DAMA  DE  SAN  POL. 

Danxa  con  él ,  no  resistas , 
Que  este  nos  vio  de&tftpadas. 


DON  FRANCISCO  BANCÉS  CANDAÍIO. 

¡  MADAMA  SEMAnüA. 

'  Si  haré :  la  letra  prosiga. 
{Danzan,) 

I  MÚSICA. 

I  Hoy  adornan  del  Soma ,  etc. 

I  PORTOCARRERO. 

¿No  me  conocéis? 

MADAMA  SERAFINA. 

Yo  no. 

PORTOCARRERO. 


MtCTW«d>ri%»p— ^^ 


Sefior«slDiaberU 
¿QnéhabemMde 


DasU  ella. 

CAUAKO. 

ElmlnoüiMo 
Nos  metió  en  catelleriM. 


¿  Qué  tan  presto  se  os  olvida 
Ll  hurto  que  me  babeis  hecho? 

MADAMA  SERAFINA. 

¡  Española  bizarría ! 

MÚSICA. 

De  etquifet  u  Jabequet 
Lot  remot  y  lat  quülat , 
El  céfiro  lat  borda 
De  efpumat  que  lat  riza, 

PORTOCARRERO. 

Bli  prenda  habéis  de  volverme. 
Pues  dudasteis  que  vendría 
Por  ella. 

MADAMA  SERAFINA. 

A  mis  dudas  deben 
Hoy  vuestras  galanterías 
Eso,  pues  fué  el  olvidarlas 
Mas  ocasión  de  lucirlas. 

MÚSICA. 

A  tanto  rumbo  incierlo^ 
Que  lat  espumat  gira^ 
Escollot  ton  de  nieve 
Beldadet  de  la  orilla. 

MADAMA  SERAFINA. 

En  mi  casa  hay  esta  noche 

{Dadat  las  manot.) 

Bailete ;  en  él  determina 

Bli  afecto  hablar  mas  despacio. 

PORTOCARRERO. 

Yo,  obedecer  mas  aprisa. 

MÚSICA. 

Confunden  agua  y  aire 
En  dulce  melodía , 
Clarinet  que  gorgean 
En  lot  remot  que  giman, 

MADAMA  SERAFINA. 

Para  obedeceros  basta. 

PORTOCARRERO. 

¡  Qué  breves  que  son  las  dichas! 

MADAMA  DE  SAN  POL. 

¿Te  hablaba  el  máscara? 

MADAMA  SERAFINA. 

Si; 
Lisonjas  ciue  acaso  dicta 
La  ociosidad. 

MADAMA  ÜE  SAN  POL. 

¿Le  conoces? 

MADAMA  SERAFINA. 

No,  Señora. 

MADAMA  DE  SAN  POL. 

¡  Qué  fatiga 
De  una  sospecha !  Yo  quiero. 
Pues  de  tantos  fuimos  vistas 
Aqui,  que  cuando  al  bailete 
Vamos,  á  que  me  convidas. 
Las  í!os  troquemos  disfraces 
Para  burlar  la  malicia 
De  los  que  nos  vieron.  (Ap.  Veamos 
Si  de  esia  suerte  a\erígua 
Mi  amor  sus  recelos.) 

MADAMA  SERAFINA. (.4p.) 

¡  Cielos , 
Si  esta  novedad  do  avisa 


Hoif  adommt  áel  SMM.dc 
( V«uc.) 


Sa/e»CÁBLOSfUaiTI 

C&MLOt. 

Perdido  vengo. 

mcAtn. 

ocnvTp 

¿Qué  tienes? 

CÁELOS. 

¿QnébedelcKT. 
Sí  de  an  principe  el  poder 
Se  moestra  competidor 
Mió,  y  de  principe  lal  • 
Por  quien  perdien  bü  vidas* 

niGAnn. 
Si  no  tienes  prevenidae 
Las  mil ,  Señor,  btris  nwl 
En  empelar  por  la  una. 

CARLOS. 

:  Ay,  Ricsrte ,  qne  yo  tí 
Conjurados  contra  mi 
Amor,  poder  f  fortvna! 
De  mi  el  conde  se  66: 
Yo  mi  pasión  le  expresé ; 
Servirle  en  esto  pmép 

Y  de  esto  se  disgostó. 
La  alta  poderosa  nano 
Que  esta  máquina  dispnsa. 
En  los  principes  dos  poso 
Un  carácter  soberano 
Con  rasgos  de  sa  deidad 
Que  qniere  que 

Y  en  ellos  coósid 
Su  mas  alia  noajestod. 
Al  conde,  qne  tan 
Ostenta  sangre  real« 
Cierto  esplendor  eelestlai 
Le  brilla  en  lo  soberano. 
El  alma  umbien  lo  es 
De  cnalnnler  saortai :  y  asi, 
Annqne  leceda  por  aii. 
En  tocando  al  Interés 
Del  alma ,  que  es  el  honor. 
No  bay  respeto  qae  ■bar. 
Que  yo  le  debo  gnardar 
Contra  el  fioder  y  el  ri|or« 
Por  mas  dindleí  aMidos: 
Porque  del  honor,  por  ley. 
Solamente  es  doeio  el  Rey. 
Por  quien  lo  teneflMO  tedis. 
Cuatro  sitos  ha  qse  pedi 
A  Ernesto  la  Baño  bcBs 
De  SeraQoa ,  y  annqw  i  di 
Rigores  solo  debí. 
Di  :¿á  qué  amante 
No  supo  mas  atraer 
Desden  propio  de 

'  Que  nos  snena  i  p 

Ernesto  me  la  oircdé 
'  Cuando  del  cargo  VI 
!  A  que  entonces  iba ;  é 
I  Porque  tan  ni&n  la  ^ 
I  Qne  de  elecdoa  taaspsa 
I  Estaba,  ó  por  MOSMrir 
:  En  el  caudal  aiadir 


lieMad, 
retolfl 
consolé 
rito  qae 

V  coando  creo 
»  concedido 
>,  vestido 
Hii  deseo, 
eu  París  pudo 
>eüa  en  amarla , 
inda  eiplicarla 
:to;  no  dado 
llantería 
da  beüeza 
la  graiidexa ; 
eria 

Dsio,  que  ayer 
;ihará 
^da  ya 
(>or  mujer, 
mi  \alor, 
s,  seguo  siento, 
ho  ardimiento, 
mudiu  honor. 

ftlCARTE. 

é  quieres  hacer? 

CÁftLOS. 

fué  ofendido, 
ri  el  vestido 
a  conocer 
I  le  di<;giistó, 
lie  de  asistir. 
Je  preTeiiir. 

RICAÜTB. 

rncasa? 

CÁBLOS. 

No, 
oitfuso  estruendo. 
qf]e  pacj 
de  su  casa 
anocheciendo, 
I  esperar. 

aCABTE.  {Áp.) 

para  mi, 

I  convite:  aqui 

lisimular; 

llegue  á  deshora, 

era  v\  bramo, 

10  hace  ú  un  amo 

a  hora? 

liftU'S.  {Áp.) 
»  eslá  conmigo 
i!el  honor! 

a  mi  valor 

fl  de  mi  enemigo. 

{Yante.) 
.  CONDE  T  RENOLT. 

BC?Í0LT. 

•efior,  de  cierto 
os? 

C05IDC. 

Si  losé; 
1  (an  atrevido 

á  responder 

,  cuando  jo 
I  le  lie, 

I?  ¡  Ah  cielos,  qué  mal 
fs  de  no  hacer 
Q  de  mis  iras, 
'vimientu  fué 
a  para  este 
I  ue  aquel ! 

^taoLT. 

%  tan  excelsos 
"a alteza  es, 
1  para  honrar. 


POR  SU  RBT  Y  POR  SÜ  DAMA. 

Señor,  que  pan  ofender. 
A  esto  los  grandes  sefiores 
Nacen;  pues  ¿por  qué  qaereii 
("contradecir  al  vivir 
La  obligación  de  nacer? 
Competir  con  el  menor 
Es  igualársele ;  pues 
Preciso  es  en  vos  bajar, 

0  hacer  al  otro  crecer. 
Carlos  solo  es  caballero, 

¡  Y  vos  principe;  pues  ¿quién 
'  Se  persuadirá  que  vos 
'  í  Aun  siendo  por  justa  ley 

Su  capitán  general , 

Con  quien  no  puede  tener 

Duelo  ni  acción  su  valor) 

Os  df  jais.  Señor,  vencer 

De  él ,  sino  de  su  razón 

Cuando  en  los  principes  sé 

Que  en  com|>eiencia  inferior 

Kl  mundo  pasa  cortés 

Por  aire  del  perdonar 

La  precisión  del  ceder? 
!  Él  la  quiere  honrar,  y  vos 
!  Queréis  injuriarle ;  ved 

Cuál  (le  aquestas  dos  empresas 
I  Digna  de  un  princi|»e  es, 
I  Que  el  que  la  hiciere  será 
I  Kl  príncipe,  al  parecer, 
¡  Y  no  vos,  si  ejecutando 
I  Acciones  que  no  del)ei8. 

No  iK<s  mostráis  lo  que  sois, 

Si  lo  que  ílejjis  de  ser. 

Ni  celo  doy  por  disculpa 
I  Df  I  recuerdo,  que  esto  fué 
!  No  advertir  lo  que  ignoráis, 

Si  acordar  lo  que  sabéis. 

CONDR. 

De  tus  lealtades,  Renolt, 
'  Advertencias  escuché. 
De  (|uien  solo  el  celo  pudo 
Disuadir  la  pesadez. 

1  Delitos  contra  lo  grande 
No  los  perdona  el  poder, 

,  Porque  la  soberanía 
!  Con  ambiciosa  altivez. 

Donde  llega  su  pasión 
i  Su  imperio  sabe  extender. 

Sabemos  acá  nosotros 
,  Ciertas  circunstancias  que 

Los  hombres  particulares 

No  llegan  á  comprender. 

Ni  pueden  aconsejar. 

Por  mas  que  alguuas  les  den 

Políticas  el  aplauso, 

Facultades  el  laurel. 

Ciertas  materias  de  estado 

Ou«í  nacen  con  el  dosel , 

No  las  conoce  el  estudio, 
,  Que  en  distribución  mas  fiel 

Naturaleza  las  puso 

Donde  las  ha  menester. 

La  rasa  de  Ernesto  es  esta , 

Y  bien  que  me  disfracé. 
Ahora  en  público  vengo 
Al  festín,  por  suspender 
l^as  sospechas  de  madama , 
Ya  que  hoy  tan  ciego  ipioré 
Que  iba  ella  con  Seralina. 

RE^IOLT. 

Pues  desde  aqui.  Señor,  veis 
La  asamblea  de  galanes 

Y  damas. 

coxfec. 

Entremos.  (>«*s. 
En  cnanto  el  festín  se  empieza 
A  conversación  también. 


m 

Saien  Im$  oa«4s  con  mncériHa$ ,  y  /m 
GAi.A5KsÍNRl<'  á  ella$;  HERNÁN  TE- 
UXi  junto  á  MADAMA  SAN  POL  cm 
el  venido  de  madama  Serafina ,  t 
CARLOS  junto  á  MADAMA  SERA- 
FINA con  el  de  madama  San  Pol,  v 
ERNESTO  en  Ma;  doiel  con  tilla 
para  el  Conde,  y  al  entrar  etíe  te 
levantan  lodot, 

CARLOS.  (.\p.) 
i  Ya  está  aquí  el  conde  :  ¡  qué  mal 
'  Hice  en  venirme  á  poner 

Delante  con  el  disfraz! 

¿Mas  qué  be  de  hacer,  si  no  hallé 

A  Ricarte  con  el  otro? 

CONDE. 

Señores,  no  os  inquietéis  : 
Proseguid. 

{Siéntante  todot,  v  habla  el  Conde  con 
Emetto  aparte.) 

MADAVA  SERAFHfA.  {Ap.) 

El  español 
Se  ha  engañado  con  aquel 
Disfraz  mío :  ¡cielos!  ¿cómo. 
Avisárselo  podré? 

Que  por  mas  (|ue  he  hablado  de  esto, 
No  ha  sabido  conocer 
La  voz  él ,  y  Carlos  si. 

oírlos.  {Áp.) 

A  Serafína  escaché, 

Y  fué  dicha  no  engañarme 
El  disfraz. 

PORTOCARRCRO. 

;Qué,  no  queréis 
Pagar  ni  restituir? 

,  MADAMA  SAN  FOL. 

I  Si  ignoro  lo  que  robé  : 
Quien  el  hurto  no  conoce, 
¿Cómo  le  podrá  volver? 
(Áp.  Ni  el  conde  es  este ,  ni  Carlos ; 
Pero  aqui  forzoso  es 
Hablar  con  alguno,  porque 
Reparo  pueden  hacer 
En  verme  sola. 

rORTOCAaRERO. 

¿Qué.  no  alma 
Que  robáis  no  conocéis? 

MADAMA  SAN  M>L. 

Sin  saber  lo  que  me  hice. 
Si  eso  es  cierto,  os  la  quité, 

Y  aun  no  me  debió  el  estrago 
El  que  reprase  en  él. 

CONOB. 

Cá ríos  está  alli,  según 
En  el  disfraz  observé: 

Y  pues  ha  de  estar  madama 
Disfrazada  aqui ,  no  es  bien 
Hacer  hacia  Serafina 
Demostración ;  mas  pondré 
A  Carlos  en  un  desaire. 
Si  hay  motivo  para  él. 

poaroGARaERO. 
¿  Dudaréis  de  la  oudia 
De  un  español  otra  vez? 

MADAMA  DE  SAN  KM..  (.4p.) 

¿  Español  dijo*  á  esto  mas 
Me  conviene  ya  atender; 
¿Qué  es  k)  que  no  be  de  dudar? 

rORTOCARRBRO. 

Que  á  Hernán  Tello  nada  el  ser 
Le  estorba  español  su  Itrio, 

Y  vuestro  garbo  francés. 

MADAMA  DE  SAN  ML.  {Ap,) 

¡Hernán  Tello!  ¿Qué  es  lo  qie  oigo? 
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Bien  le  supo  ain^decer 
Serafina  el  hospedaje. 

CÁtLOS. 

¿Qaé,  ann  no  respondes,  cmel? 

H4DAIA  SCBAnXA.  {Ap,) 

¡  De  sasto  no  estoy  en  mi! 

PORTOCAaBEBO. 

¿Cómo  ahora  enmuüicels? 

«ADAMA  DE  SAÜ  FOL. 

Fñcil  fuera  hacer  en  tos 
El  mismo  efecto. 

POBTOCABBEBO. 

¿Con  qué? 

MADAMA  DE  $K7i  POL. 

Con  esto  solo. 
{Deicúbreu  con  recato  de  lo$  otra.) 

POBTOCABBEBO.  (Ap.) 

\ Qué  veo ! 
Eslitaa  muda  quedé. 

MADAMA  DE  SAN  POL. 

¿Enmudecisteis  ja? 

POBTOCABBEBO. 

Si, 
Que  la  dicha  que  en  mi  veis, 
Por  ser  en  vu*'Sira  (grandeza 
Incapaz  de  suceder. 
No  OS  la  ncerté  á  desear; 

Y  error  de  la  suene  fué 
Darme  lu  dicha  de  hallar 
Sin  culpa  de  preicndfr; 
Pero  una  vez  sucedi<la. 
Tarde  me  arrepentiré. 
Pues  no  me  atrevi  á  esperar, 
Pero  me  atrevo  A  lener, 

Y  no  me  he  de  desdecir 
Por  mucho  que  os  enojéis. 

MADAMA  DE  SA?I  POL. 

Cfabnte  sois,  español , 

Y  exponer  no  merecéis 
Vuestra  persona  i  estos  casos. 

POBTOCABBEBO. 

Decid  pues  quien  sois. 

MADAMA  DE  SA5r  POL. 

No  haré, 
Que  no  habéis  de  tener  vos 
Mas  garbo  que  mi  altivez. 
Esta  fué  una  travesura 
De  airoso  chiste,  por  ver 
Turbado  de  vuestro  brío 
El  desenfado  cortés; 
Enfrr'nte  de  mi ,  mirad , 
Eslá  la  que  pretendéis  ; 
Id  con  Diüs,  porque  á  las  damas 
Siempre  ñas  parece  bien 
Que  en  sus  arrojos  los  hombres 
Ensalcen  nuestro  poder; 

Y  no  quiero  que  por  mi 
De  ser  tíno  escarmentéis. 

POHTOCARBEBO. 

Gallarda  acción ,  vive  Dios. 

CARBASr.O. 

¿Queréis,  madama,  creer, 
Que  me  ha  parecido  en  vos 
Pegadiza  la  es(iuivez? 

MISE. 

¿  Y  queréis  creer,  monsieur. 
Que  á  hombre  ordinario  me  oléis, 

Y  esian  en  vos  tan  mal  puestas 
Cala  y  voces,  que  traéis 
La  discreción  de  alquilar 

Y  la  gala  de  alquiler? 

CABBASCO. 

Pues  no  es  porque  estov  delante, 
Pero  soj  buen  mozo  á  le. 


DON  FRANCISCO  BANCÉS  CálfDAllO. 


CONDE. 

Hora  ei  me  parece  ja 
De  que  empiecen. 

EBNESTO. 

Tomen,  poet. 
Sus  puestos,  V  de  instrumentos 
Empiece  el  dulce  tropel. 

{levantante  todos.) 

MADAMA  lEBAFIXA. 

Salid  del  fesiin ,  monsieur, 
Y  á  una  reja  esperaréis. 
Donde  á  daros  un  aviso 
Que  importa  mucho  saldré. 

POBTOCABBEBO. 

Desde  ahora  á  obedeceros 
Me  ausento.  —  Carrasco,  ven. 

CABBASCO. 

¿Dónde? 

POBTOCABBEBO. 

A  dejar  el  lucir, 
Por  acercarme  al  arder. 

( Vanse  ios  dos,  y  se  empieza  el  baiie 
francés  entre  damas  y  galanes.) 

MCSICA. 

Amor  lisonjero. 

Veneno  inmortal, 

Tu  rigor  severo. 

Que  pa  es  dulce  y  ya  flera. 

Siempre  fatal , 

Solo  contra  mi 

Hace  el  penar 

Dulce  morir ; 

Déjame  quejar 

De  lu  infelii  rigor, 

Pues  haces  durar 

De  todo  mi  dolor 

El  fiero  ardor, 

Yá  un  infeliz 

So/o  á  penar 

Dejas  vivir; 

Tu  piedad  cruel 

Disfraza  el  matar 

Con  dulzura  infiel. 

Porque  sabe  juntar 

En  su  pesar. 

Blando  y  sutil 

Un  halagar. 

Que  solo  es  herir. 

MADAMA  SEBAFlIfA. 

¡  A j  de  mí ! 

{Al  pasar  Serafina  por  junto  al  Conde, 
se  va  á  caer,  llegan  á  un  tiempo  el 
Conde  y  Carlos  á  detenerla,  y  encon- 
trándose con  violencia,  cáesele  al 
Conde  el  sombrero.) 

CÁBL08. 

Tened. 

COMDE. 

¿Qué  hacéis? 

CÁBLOS. 

No  OS  vi,  Señor;  perdonad ; 
Que  me  cegó  la  piedad. 

CONDE. 

Mi  cólera  no  irritéis, 

Villano. 

CÁBLOS. 

Bien  temi  jo. 

COROE. 

¡Atrevido! 

CÁBLOS. 

¡  Que  con  él 
No  pueda  reñir ! 

C02IDE. 

¡Infiel! 
eb:<cesto. 
¿Señor,  en  qué  os  ofendió  ?  [ 


Mas  puM  alli  eüA  m  eriadt 
Snjo,  si  llega  i  apreiar, 
En  él  lenienfodrjir 
Advertido  j  eaitisaito. 

i  Os  dais  por  deMBmdido 
Viva  Dios,  que  nl  pasioa 
Casi  igoe  aqueste  baslM 
En  un  villano  atrevido. 

{Alsaelpastm,9ieée6ei 

CÁBLOS. 

Renolt,  i qué  es  lo  qoe  dei 
¿Vuestra  rason  no  respow 
A  esto  que  os  ha  dicho  el  c 

■KXOLT. 

A  vos  dice. 

CÁBLOS. 

%'os  meails, 

Y  asi  deja  castigados 
Vuestros  errores  mi  filo. 

?ue  el  conde  solo  eseesiíV 
uviert  coo  sos  criados.  ( 

aKfRX.T. 

I  Aj  iofelii! 

conc 
¡AhKraidor! 

CÁBLOS. 

Deteneos,  que  mi  fe 
(^siigó  un  criado,  qoe 
Puso  mal  á  so  señor. 

Y  pues  con  vos,  por  ser  fie 
No  riño,  hice  io  qoe  visten 
No  por(|ue  vos  lo  dijisteis, 
Sino  por  decirlo  él. 

Con  vos  no  se  me  permite 
De  él  mi  honor  se  salisfací 
Pon|ue  la  injoria  me  hace 
Aquel  que  me  b  repite. 

Y  iKNrque  jo  soj  testigo 
Que  á  honrarme  mi  fe  osol 
Miente  ciulqoiera  qqe  dígi 
Qoe  en  esto  hablasteis  eoa 
De  vos  abuo.  qoe  estiis 
En  lofi;ardel  rev.jaii 

Me  retiraré  de  aqui. 
Para  qoe  no  lo  digáis. 

CONOI. 

¡Preodedla,  matedle;  moc 


Este  atrevimieotoet  ja 
Contra  todos. 


fil  teodra 
El  castigo. 

{Entr&m  afsáéndol 

■ADAMA  StSAmi 

¡Soorieacn: 
Dentro,  Señora,  oseotnd. 
No  ese  cadáver  aaomkíe. 

■ADAMA  OBSáll  POL 

¡Absorta  he  quedado!  i  en 
Si  vive  •  i  canr  llevad , 
Que  del  coode  la  arrogaacfa 
Con  coatquien  milliar 
Recelo  qne  ha  de  BSitsr 
AlgoD  mal  snetso  ft 

(Voof.) 


Salen  PORTOCAItn0 1 
RASGO. 


Nadie  i  la  reja  salió. 


Dentro  soena  braio 
Yon  hembra  falo 


il«  CÁELOS. 

CilUM. 

retío  edió; 
lestrj  espadi 
ifniien  fnplda , 
ruhooory  vida.  {Voie,) 

NESTO  p  SOLDADOS. 
C4MAIC0. 

■■«  lapada. 
cbucsto. 
dedle. 

OBTOCAltttO. 

Yo  estoy 
obligado. 

GAIRASCO. 

k  la  lado 

(ñiñen.) 
imücsTO. 
iaerlo  soy.  (Cae.) 

CONDE,  ccn  tucei. 

C05DC. 

lio  salió; 

OITOCADREBO. 

íes  luz  vi, 
n  por  aqiil. 
'MMSe  l99  doi.) 

SOLDADO. 

ira  hirió 

COÜDC. 

)aé  es  lo  qae  be  oído? 

le  seguiré, 

ohsené 

leí  vellido.  (Vaíe.) 

CRÜCSTO. 

raidor  seguir, 
^  oada. 

SOLDADO. 

A  curaros 

0  he  de  dejaros 
proseguir; 

egairémos. 

iUétmnU,) 

JOCARRERO  T  CAR- 
RASCO. 

CARRASCO. 

ste  porlal 
mal  por  mal, 
»  no  sabemos, 
en  él, 
parte  va 
'  que  va 
t  el  tropel. 

ORTOCARRCRO. 

1  de  U  casa 

y  asi. 

s  desde  aqui , 
» que  pasa, 
k  la  reja 
16  escuchamos ; 
el  riesgo  en  que  estamos 
no  acoDseja , 
lemos  de  ir, 
b  noche  fría 
Bbre  eoQ  el  dia , 
poder  salir 
¿Qué  furor 
(flMnmi, 


POR  80  IBT  Y  POa  SU  DAMA. 

Que  me  obligaroo  tlli 
A  usar  de  todo  el  valor? 

CARRASCO. 

No  lo  sé,  ni  qué  accIdeDle 
La  flesla  turbado  habrá. 

rORTOCARRKRO. 

No  te  muevas,  que  hacia  aei 
Parece  que  vieoe  gente. 

Sale  RICARTB  f  de^pue$  CARLOS. 

RICARTC. 

Mas  vale  nunca  que  tarde. 

Aquel  refrán  nos  responde. 

Este  es  el  portal  adonde 

Mi  amo  me  mandó  que  aguarde; 

Larga  ha  sido  la  función. 

Colpa  los  brindis  tuvieron , 

Donde  me  desvanecieron 

A  razones  la  razón. 

:  Qué  oscuro  está !  aqni  tropieu 

1^  planta,  este  un  poyo  es, 

Y  supuesto  que  los  plés 

No  pueden  oon  la  cabexa, 

Siéntome. 


Tiene ! 


CARRASCO. 

¡  Qué  mal  andar 


Viene. 


PORTOCARRBRO. 

Calla,  que  otro  allí 
Stít  CARLOS. 


círu». 
Vele  al  moneiilo, 
No  le  veao  aqii. 

MCARTt. 

Eso  fotenlo. 
Que  me  llama  el  suefio  ya.       ( FcM.) 

CARRASCO. 

Muy  buena  rmuIr  le  ha  hallado 
En  mi  vestido. 

CARLOS.  (Ap.) 

Forluna, 
Débale  esta  vei  alguna 
Piedad ,  quien  fiado 
En  la  exterior  apariencia 
De  este  traje  que  previno. 
No  hallando  contra  el  deslloo 
Otra  humana  resistencia. 


CARLOS. 

Pues  á  lodos  vi 
La  calle  desamparar 
lluscándome ,  y  nunca  pueden 
Eli  iuicio  probar  que  yo 
Fui  quien  á  Renoll  malo. 
Aunque  sospechosos  queden 
Kste  traje  he  de  mudar. 
Si  Ricarte  espera  aqui 
Con  el  que  mandé;  y  asi 
Entre  ellos  me  he  dé  meadar, 
Desvanecieodo  atrevido 
Cualquier  Indicio  que  he  dado. 
Porque  en  fin  lo  bien  negado 
No  fué  jamás  bien  creído.— 
¿Ricarte? 

RICARTt. 

¿Quién  llama? 

CARLOS. 

Yo; 

¿Dónde  estás? 

RICARTE. 

Aqui  rablaudo, 
Como  aquel  que  liríundo 
Toda  la  noche  esperó. 

CARLOS. 

Toma  presto  este  vestido, 
Y  dame  el  que  le  he  mandado. 

rORTOCARRCRO. 

Para  Tolver  disf^audo 
Ruena  ocasión  se  ha  ofrecido ; 
Toma  ese ,  y  yo  le  daré 
El  mío. 

{Detnúiante^  y  dtU  Púrtécarrero  su 
cas4teú  á  Cérloi,  y  4a  la  tuya  Car- 
rasco  á  HkarU,  y  él  le  és  la  que 
trata  pre9eméa.) 

CARRASCO. 

Y  el  mió  yo. 
Que  por  malo  que  lea,  se 
Pienso  que  empeoraré. 

Toma. 


Bloiro. 


(rote,) 


rORTOCARRCRO. 


¡  Raro  caso ! 


CARRASCO. 


Y  dkha  rara; 

Y  aunque  á  mi  me  ha  toeedido 
Otro  caso  parecido. 

Muchas  veces  no  follara. 
Si  en  comedia  se  escribiese « 
Alguno  que  lo  dudase  • 
Por  natural  que  se  hallase 

Y  fácil  que  se  supiese. 

rORTOCARRCRO. 

En  la  casa  entrando  gente 
Va  mra  vez ;  y  pues  estoy 
Ya  en  otro  traje,  yo  voy 
A  averiguar  qué  aocidenle 
Filé  el  que  pudo  alborolar 
La  fiesta,  y  si  ha  de  salir 
Serafina. 

CARRASCO. 

¿  Y  quieres  Ir 
Donde  vuelvan  á  chocar 
Contigo  ? 

PORTOCARRERO. 

Ven ,  que  ya  asi 
Va  el  temor  desvanecido. 
Pues  solamente  el  vestido 
Resultaba  contra  mi. 

Salen  EL  CONDE,  ERNESTO  p  solda- 
dos, can  lueee,  p  todas  u%  dabas. 

ca^Dc. 
¿Qae  DO  os  queráis  recoger? 

HADAUA  DI  SAN  H>L, 

Esto  habéis  de  hacer  por  mi. 

■ADAMA  SERAriRA. 

Sehor,  DO  salgáis  asá. 

ERNESTO. 

Yo  me  he  empetedo  en  prender 
A  quien  cometió  el  delito 
En  mi  casa  de  una  maerle  • 

gue  á  su  alleza  de  esla  suerle 
mpefio  mayor  evito ; 
Iniercutánea  es  la  herida 
Del  piquete  y  la  violeucia 
Del  golpe  y  mi  resisieoda 
Ocasionó  Ja  cakla : 

Y  esto  se  ha  de  cailifir. 
Que  si  el  primero  permito ; 
La  cólera  hace  un  ddito« 

Y  mochos  un  ejemplar. 


Toda  te  plaza  be  rondado 
Sin  hallar  el  deliecaeiile « 
Y  el  aaatodel  uecideDle 
Vuesiro  aqui  me  ha  relindo , 
Hasta  poder  con  el  día 
Hacer  te  averiguación ; 
lüo  ee  qviiar  b  ocealoB 


sw 

Dft  que  á  la  cólera  mfa 
La  justicia  anticipada 
Llegue,  y  lleve  á  Cj'irlos  preso, 
Que  en  los  filos  del  proceso 
Se  embotau  los  de  la  espada. 

Salen  por  diferentes  puertas  CARLOS, 
PORTOCARRERO  T  CARRASCO. 

PORTOCARMCRO. 

Con  mi  industria  disfrazado, 
A  ver  el  tumulto  Tuelvo. 

CARLOS. 

A  entrar  aqoi  rae  resuelvo, 
Del  nuevo  traje  fiado. 

CONDE. - 

Alli  diviso  al  que  birló 

A  Ernesto,  aquel  el  vestido 

Es.  {Mirando  á  Carlos.) 

ERUESTO. 

Vive  Dios,  que  atrevido 
Aqui  el  máscara  volvió 
Que  biríó  á  Renolt;  ya  es  exceso 

(Mirando  á  Portocarrero.) 

Contra  mi  y  el  seneral ; 
Y  pues  él  busco  su  mal , 
Ha  de  ir  al  castillo  preso. 

COÜDE. 

Prendiéndole,  de  él  sabré 
Si  Carlos  rué  el  atrevido. 

CARRASCO. 

A  la  luz  miro  el  vestido ; 
Por  Dios  que  no  me  engañé. 

«ADAMA  DE  SAN  POL. 

Otra  vez  se  vuelve  aqui 
El  espaiíol. 

MADAMA  SERAriNA. 

Ya  ha  venido 
Hernán  Tello ;  por  el  ruido 
A  la  reja  no  sali. 

CONDE. 

¡Hola! 

ERNESTO. 

¡Hola! 

UNOS. 

¿Señor? 

OTROS. 

¿Señor? 

{Señala  cada  uno  el  suyo,  y  se  arrojan 
unos  y  otros  á  cogerlos  por  detrds.) 

U)S  DOS. 

Prendadme  aquese  atrevido. 

TODOS. 

Daos  á  prisión. 

LOS  DOS. 

¡Ah  traidores! 

MADAMA  SAN  POL  T  MADAMA  SERAFINA. 

Cielos,  ¿qué  es  esto  que  miro? 

CARRASCO. 

Llegó  nuestro  fin :  va  tengo 
Caleiilura  en  el  gallillo. 

MADAMA  SERAFINA. 

¿Cómo  po^lré  yo  estorbarlo? 

MADAMA  DE  SAN  POL. 

¿Cómo  pudiera  impedirlo? 

MADAMA  SERAFl.XA. 

¿En  qué,  Señor,  te  ha  injuriado? 

MADAMA  DE  SAN  POL. 

¿En  qué ,  esposo,  le  ha  ofendido? 

ERNESTO. 

En  su  traje  se  conoce , 
Que  (*s  el  ()ue  osado  y  altivo 
Perdió  el  respeto  á  su  alteza. 


DOX  FRANaSGO  BANCÉ8  CANDAMO. 

CONDE. 

En  su  traje  he  conocido 

Que  es  este  el  que  á  Ernesto  hirió. 

PORTOCARRERO.  (i4p.) 

¡Por  cuánto,  cielos  divinos. 
Donde  juzgué  hallar  remedio 
No  bailara  nuevo  peligro! 

CARLOS.  {Ap.) 

i  Por  cuánto  no  bailara  on  riesgo 
Donde  buscaba  un  alivio ! 

CARRASCO.  {Ap.) 

i  Y  por  cuánto,  según  anda 
Confuso  este  laberinto. 
Quizá  estará  condenado 
A  ahorcar  este  vestido ! 

ERNESTO. 

Destapadle  el  rostro. 

CONDE. 

Veamos 
Quién  es. 

{Descubren  á  los  dos.) 

CARRASCO.  {Ap.) 

Esto  va  perdido. 

ERNESTO.  {Ap.) 

¡Válgame  el  cielo!  ¿qué  veo? 

CONDE.  {Ap.) 

¡  Valedme  cielos!  ¿qué  miro? 

ERNESTO.  {.Ap.) 

i  Hernán  Tello  pudo  ser 
Con  quien  un  lance  ha  tenido 
Tan  pesado  el  conde! 

CONDE.  {Ap,) 

¿Quien 
Me  ofendió,  no  es  Du molino? 

MADAMA  SAN  POL. 

¿Qué  equivocación  de  trajes 
Ha  sido  esta? 

MADAMA  SERAFINA. 

¿Qué  habrá  sido 
Esta  mudanza  eo  los  dos? 

CONDE. 

Cuando  acercarnos  pudimos. 
Yo  escuché  la  voz  de  Carlos. 

ERNESTO. 

¡  En  qué  empeño  estoy  metido. 
Cuando  le  debo  agasajos! 

CONDE. 

¿Ernesto?  ¡  Pero  qué  es  esto ! 

{Vuelve y  ved  Portocarrero.) 

ERNESTO. 

Señor...  ¡  Pero  qué  he  mirado! 

{Vuelve  y  ve  d  Cdrlot.) 

CONDE. 

¿Hernán  Tello  aqui  escondido 
Con  el  trage  que  tenia 
Mi  ofensor? 

ERNESTO. 

¿El  que  me  ha  herido 
Fué  Carlos? 

MADAMA  SERAnNA. 

La  admiración 
Me  vistió  de  mármol  frió. 

CONDE. 

En  buen  emneño  se  halla 
La  autoridad  con  et  brío. 

ERNESTO. 

'  En  fuerte  lance  me  veo 
Con  mi  yerno  y  con  mi  amigo. 

PORTOCARRERO. 

I  ¡Cielos,  variando  el  acaso, 
I  Firme  se  quedó  el  peligro! 


¡Cielos ,  Mi  fortiM  ha  Mf 
De  an  abismo  «■  oifo  abisBo ! 


¿Pira  coándo  loi  hs  ímíííI 


¿Para  coáodo  loa  gcnMot? 


¿Paracnindo, 

Aga  ardan  Cüaoá  Icttifoa? 


Villanos,  foltad-.iinél 
Habiendo  ya  eoBoeido 
La  persona  dd  seior 
Hemao  Tello,  asi.  airevidoi. 
Le  oprimís « liiüeBdo  i  boM 
Sus  servidores  •-«i«««» 


Luego  dhrá  ni  aao  qoe 
No  somos  bien  recibidos. 


Habiéndoos  vlAo,  Seior* 
Aunque  me  pesa  ioioho 
No  hayáis  de  Tvestra  Jonadt 
Anticipado  el  aviso, 

Y  qoe  para  el  hospedaje 
No  nos  halléis  preveoides. 
Bien  veis  que  eicusar  no  pee 

gue  aquí  os  deleogals  •  pedir 
s  fuerza,  hasta  dar  cuenta 
A  mi  rey  de  vuestro  arribo. 

Y  asi  i  ser  mi  huésped  solo 
Habéis  de  venir  conmigo. 


A  vuestra  altea,  Seior, 
Que  considere  suplico 
Que  es  eso  deuforar 
Al  país  de  S1U  prescrtos 

Privilegios. 


¿Cómo? 


Como 
Aunque  vuestra  altea  vIdo 
A  gobernar  la  provincia. 
Cuando  Amlens  no  ha  reeibii 
Por  sus  fueros,  de  soldados 
Guarniciones  ni  ptealdios. 
Toda  la  jurisdieelon 
Le  toca  en  ella  á  mi  oicio. 
Y  en  el  ejército  á  vw; 
Luego  si  esti  en  mi  donúnie 
Claro  se  ve  que  á  mi  solo 
Toca  hospedarlo  j  aervirto. 


No  digáis  eso,  qan  yo 
En  lugar  del  rcj  aaislo 
AquL 

Knnmou 

Yyo,Sefior,eansi 
Jurisdicción 


Lugar-teniente  del  icj 
Al  general  es  estilo 
Llamar. 


Noaqnl, 
Privilegios  los 
De  no  admitir  i 
Pues  profesan  ella 
La  milicia,  y  elloa 
Sus  jefes. 


I  No 

,  Queráis  eso,  qna  vai 
Juei  ordinario  hahds  riiik 


mo  nilitar, 
rio  priTaÜto 
ol. 

IB?(CSTO. 

También  jo, 
ícúi  qae  alisto,  ¡ 

gaerra  soy.  j 

coüac. 

I  órdenes  mios 
or  esa  razón? 

Et5EST0. 

goerra  ó  sitio, 
oe  toca  al  manejo 
as :  mas  no  al  juicio, 
li  el  potestad  tiene 
diorio; 
s  entregarle. 

CO.^DK. 

r,  00  ministro, 
*os  de  gaerra 
DO  permito 
es  nunca  ser  puetfe 

•  el  enemigo; 
r6e  en  esto, 
qae  es  desatino 
Banda  armas  de  España, 

•  baya  rendido 

D  manda  armas  de  Francia. 

caücsTo. 

pi  os  repilo 

ndo  estas  milicias 

CO^fÜC. 

0  me  hadáis  deciros 
idilio  militar 
endirse  i  un  caudillo 
áiiicos  gremios ; 
r*za  el  discurrirlo, 
frirlo  yo, 

se  error  castigo. 

EK5r.ST0. 

protestando, 
»i  consentirlo 
i  borgeses. 

l?fOS. 

No, 
*os  fueros  antiguos 
líos. 

OTROS. 

Nosotros 
i  reducirlos. 

ronTOCAiacBO. 

1  competencia 
rme  i  partido. 

CARRASCO. 

•ste  att>oroto, 
determino. 

PORTOCARRERO. 

os  populares 
permitido 
ido  la  espada, 
oe  hagan  conmigo 
( Tíolencia.  {Saca  ¡a  espada.) 

CARRASCO. 

erpo  de  Cristo, 

o  que  esta  en  el  pecho 

dando  pellizcos. 

CÜOS. 

es. 

OTROS. 

Del  potestad 

CARRASCO. 

leste  medio  elijo 
de  sus  rigores. 

{Apaga  las  luces.) 


POR  SU  REY  T  POR  SU  DAIU. 

osos. 

¡A  ellos! 

OTROS. 

¡A  ellos,  amigos! 

CORDE. 

Ninguno  aqni  riña,  pues 
Que  corran  riesgo  es  preciso 
Las  damas. 

EtRESTO* 

Nadie  ose  armas 
Hasta  que  hairao  traido 
Luces.— ¡Hola,  luces  presto! 

■ADA.MA  SERAPIRA. 

¡  Muerta  estoy ! 

HADABA  DE  SAN  rOL. 

¡Sin  alma  animo! 

PLOIA. 

¡Qué  miedo! 

Dxoe. 

Salgamos  fuera. 

PORTOCARKEIO. 

¿Carrasco? 

CARRASCO. 

¿Qnébay,Sefiormio? 

PORTOCARRERO. 

Sigúeme. 

CARRASCO. 

Ysrfoy,  masToy 
Tentando  con  los  hocicos. 

PORTOCARRCRO. 

Cielos,  la  puerta  no  encuentro. 

■ADAMA  SBRAPIÜA. 

¿Español? 

PORTOCARRERO. 

¿Quién  es? 

■ADAIA  SERAri?U. 

Venios 
Conmigo. 

PORTOCARRERO. 

Esa  dulce  fos 
Imperio  tiene  atractivo. 

Sale  NISE,  con  luces, 

!nSE. 

Ya  están  las  luces  aquí. 

C09IDI. 

1  Qué  es  esto?  ¿dónde  se  ha  ido 
Hernán  Tello? 

ERNESTO. 

Esa  es  mi  doda. 

CONDE. 

Pues  buscarle  determino 
Por  la  casa. 

BRNCSTO. 

Y  yo  también.        {Yase.) 

CONDE. 

Vaya  Carlos  al  castillo. 

Que  ha  de  pagar  su  osadía, 

Por  Tida  del  rey  Enrico.  ( Yase.) 

CkñLOS. 

Cielos,  ved  que  en  tantas  ansias 
Me  da  muerte  el  ver  que  vivo. 
{Uévanle  los  saldados.) 

«ADAMA  DE  SAN  POL.  {Ap.) 

Aunque  puede  ser  que  le  haya 
De  todos  desparecido 
Serafina,  he  de  callar; 
Pues  con  ocultarle,  evito 
Al  conde  y  al  magistrado 
Empeño  tan  conocido. 


Sale  ERNESTO. 

ERNESTO. 

Toda  la  casa  he  mirado, 

Y  solo  falla  este  sitio 
Del  cuarto  de  Serafina. 

Sale  MADAMA  SERAFINA. 

■ADAMA  SBRAriNA. 

Yo  cerrado  le  be  tenido 
Con  la  llave. 

ONOS. 

¡Viva  el  conde? 

OTROS. 

¡  Viva  el  magistrado ! 

Sale  EL  CONDE. 

CONDE. 

A  gritos 
Se  abanderiza  la  plebe ; 
Entre  ellos  habrá  salido 
A  la  calle,  y  lo  primero 
Es,  Ernesto,  dlTidirlos , 

Y  dar  orden  en  bs  puertas 
Que  no  abran  basta  otro  atlso ; 
Yo  le  cercaré  la  casa. 

Por  si  ocultarle  ha  querido. 

ERNESTO. 

Estorbemos  el  tumulto. 

Que  él  no  saldrá  del  reciuto 

De  los  muros,  y  po<lremos 

Bu  scarle  mas  advertidos.        ( Yase,) 

MADAMA  DE  SAN  POI.. 

De  tanto  acaso  asustada 
A  palacio  me  retiro. 

MADAMA  SERAPINA. 

¿Señora? 

MADAMA  DE  SAN  POL. 

Quedad  con  Dios , 
Que  en  erecto  habéis  cumplido 
Como  quien  sois. 

MADAMA  SERAFINA. 

No  os  entiendo. 

MADAMA  DE  SAN  POL. 

Yo  OS  diré  por  qué  lo  digo.       {Yase.) 

MADAMA  SERAFINA. 

Este  enigma  me  faltalia : 
I>ero  entre  tanto  que  el  mido 
Se  sosiega,  esto  es  primero. 
Salid. 

Salen  PORTOCARRERO 
T  CARRASCO. 

PORTOCARRERO. 

A  tas  pies  rendido, 
Madama... 

MADAMA  SERAFINA. 

Excusad  razones. 
Porque  no  es  tiempo  de  oiros; 
'  Vos,  hidalgo,  en  ese  paso 
A  este  corredor  tedno 
Mirad  si  voelten. 

CARRASCO. 

Si  haré , 

Y  ninguno,  si  yo  miro. 
Irá  tan  descaminado. 
Que  se  escape  de  registro.       ( Yase. ) 

MADAMA  SEMAPINA. 

No  mas  sustos ,  espaM , 
Que  el  pecho  rae  habéis  tenido 
bstremecieiido  a  presagios, 

Y  palpitando  á  latidos. 
¿Estos  son  vuestros  arrojos? 
¡Mal  háblese  mi  delirio 


En  deciros  lo  <)ae  nonea 
Juz;;iié  que  hubiese  traido 
T:il  séquito  dtí  accidentes. 
Tal  concurso  de  peligros! 
Lo  que  no  es  amor,  no  sea 
Cuidado  ,  que  es  desvario 
Tener  la  pensión  del  riesgo 
Sin  propensión  del  cariño. 
De  la  casa  de  mi  padre 
Caen  los  jardines  floridos 
Al  muro ,  y  en  él  to  y  una 
Criada  de  quien  me  fio. 
Una  cuerda  os  ataremos; 
En  estando  recogidos 
Todos ,  bajaréis  por  ella  • 
Que  yo  ¿  quitarla  me  obligo , 
Por  no  dejar  contra  mi , 
Cuando  amanezca, ese  indicio. 

Y  pues  la  plaza  no  pueden 
Abrir ,  hasta  que  eo  los  visos 
Encienda  el  alba  los  montes 
De  aquel  albor  matutino , 
Tiempo  leñéis  de  escaparos 
Antes  que  puedan  seguiros. 
Tomad ,  tomad  el  retrato. 
Pues  por  él  habéis  venido  • 
Porque  no  volváis  por  él ; 
Que  un  miedo  os  he  concebido 
Tal ,  que  sin  serlo  yo,  os  tiemblo 
Mas  que  vuestros  enemigos , 

Y  en  lu  que  tuvo  de  vuestro , 
Le  desconozco  por  mió. 

Id  con  Dios,  que  ya  me  cuestan 
Vuestros  arnnos  martirios» 

Y  me  anda  acá  lo  piadoso 
Desmesurando  lo  esquivo. 
No  volváis  á  verme  mas , 
Ni  quiero  que  un  desvario 
Me  a^'uste ,  sin  ser  amor , 

Y  hallando  hecha  el  albedrio 
La  costa  k  lo  cuidadoso , 

Se  domeslique  en  lo  fino. 

POITOCARKEBO. 

Yo  tomo  el  retrato:  pero 
No  viniendo  en  el  partido 
De  no  veros. 

■ADAMA  SERAFnA. 

¿Pues  de  mí, 
Que  es  lo  que  intentáis? 

PORTOCARRERO. 

Serviros 
Tana  todo  trance,  que 
No  solo  aqueste  conflicto 
No  me  haga  escarmentar ;  pero 
Juro  á  los  cielos  divinos 
Que  ningún  francés  consiga 
Lograros  mientras  yo  vivo. 

■ADAIA  SERAFIÜA. 

¿Pues  podéis  vos  aspirar  • 
Siendo  de  opuestos  oomiokot , 
A  ser  mío? 

PORTOCARRBRO. 

¿Porquéno? 

MADAMA  SERAFINA. 

Si  vuestro  espíritu  altivo 

No  encuentra  diflcultades , 

Mal  dejará  persuadimos 

La  ra7on  á  error  tan  grande ; 

No  queráis  hacer  implo 

Que  me  halle  bien  ctNi  creerlo , 

Si  el  tiempo  ha  de  disuadirlo. 

PORTOCARREtO. 

¿Pues  qué  díflcallad  tiene 
Ser  vasallos  de  un  rey  mismo 
Los  dos? 

MADAMA  8ERAFI5A. 

Bien  está ,  pues  yo. 
Si  eso  salváis  vos ,  me  obligo 
A  ser  vuestra. 
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PORTOCARREtO. 

¿Cuándo  ? 

MADAMA  SBRAFIÜA. 

Cuando, 
Puesto  que  los  dos  vivimos 
Hoy  á  dos  reyes  sujetos , 
Hagáis  vos  eo  mi  servicio» 
O  que  Amiens  sea  del  vuestro, 
O  que  Dorlan  sea  del  mío. 

PORTOGARRBRO. 

En  bodas  como  las  nuestras 

Es  mas  cortesano  estilo 

Que  no  salga  de  so  casa 

La  dama ;  y  asi  yo  elijo 

Que  sea  Amiens  del  rev  de  Bspafia, 

Pues  casi  imposible  miro 

Que  sea  Dorlan  de  Francia , 

En  tanto  que  yo  la  rijo. 

MADAMA  SERAFINA. 

¡Oh  qué  arrogancia  española. 
Tan  propia  de  aquel  nativo 
^berbio  espirita  que 
Os  hace  á  todos  malquistos! 
Bien  juzgué  que  mereciese 
Mas  el  darme  yo  á  partido. 
Que  un  engaño ,  porque  engaño 
Es  ofrecer  presumido 
Temeridades  adonde 
No  puede  llegar  el  brío. 
Voy  á  allanaros  el  paso , 
Porque  luego  podáis  iros 
Donde  aun  de  mis  quejas  no 
Percibáis  un  desperdicio ; 

Y  un  imposible  tan  grande. 
Id,  español ,  advertido 
Que  fue  bajeza  ofrecerlo. 
No  podiendo  vos  cumplirio.      {Vüie.) 

PORTOGARRBRO. 

¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mi? 
Yo ,  cielos,  desvanecido 
Dije  una  proposición 
A  una  dama ,  cuyo  juicio 
Motejando  de  arrogancia 
Mi  amoioso  desvario. 
Aun  le  graduó  por  desprecio 
Mas  allá  de  desatino. 
No  cumplirle  la  palabra 
Fuera  en  mí  valor  indigno ; 
Cumplirla,  entregando  á  Franela 
A  Dorlan ,  fuera  delito 
Contra  mi  rey  y  mí  honor: 

Y  en  los  extremos  distintos 
De  amor  v  honor,  rey  y  dama. 
Es  en  leales  caudillos 
Antes  el  rey  que  el  amor , 

Y  el  honor  que  no  el  cariño. 
Ea  ,  discurso,  al  empeño, 
Que  si  ahora  de  aquí  salimos, 
Amiens  ha  de  ser  de  España , 
Para  cuyo  gran  motivo 
Valga  la  industria  por  armas. 
Por  ejército  el  capricho , 
La  astucia  por  batería , 

Y  por  poder  el  arbitrio; 
Pues  doy  á  España  esta  plaza , 
Venzo  aquel  rigor  esquivo , 
Me  corono  de  laureles , 
Hago  halagos  los  desvíos ; 
Puesto  (rae  cumplo  (excusando. 
En  Ün,  discursos  prolijos) 

'  A  mi  dama  una  palabra , 

Y  hago  á  mi  rey  un  servicio , 
Porque  sepan  las  edades 
Venideras  lo  que  hizo 
Por  su  rey  y  por  so  dama 
Un  español  de  este  siglo. 
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Altos,  verdes  j  aariipes  ém 
De  estas  ribcnt.  fMáams 
Qnetejieado^ 


Sois  de  este  ville  nMlei 
¡Oh  vosotros,  q«eraklrisá 
Florecientes  testigos!  ¡Oh  i 
Cómplíees  de  SMpiíes  tai  c 
Que aoD  yomhmú  lot  sia 

Troncos  em  qmltm  H  céiN 
Pulsando  vnestns  Ii0ím  se 
Al  ardiente  eoapii  de  asís 
De  acoropaftar  mH  peus  si 
Pues  me  daiselcoMMiode 
Y  el  secreto  ofrecéis  *  Bis 
Siendo  para 


Esundo  para  olrloi  slwpi 
Grabad  el  iiOMbre  m  «es  t 

Y  haced  que  welwaa  á  « 

El  dolcislmo  WMabra  de  q 
Láminas  vegetables  veestr 
A  Amiens  be  de  rendir  (¡ 

Pues  me  asosto  e»  lo  ais 

Y  de  tener  tan  alto  peasai 
Aun  se  baila  el  pCMairteo 
No  lidio,  no,  coo  bárbaroi 
Deaqaellesqne  eael  cIÍr 
Habitan  brere  flimdo  ea  I 
Verde  lunar  de  criataline 
No  con  aquellos  qnejnaaa 
De  condensada  nnbe  arda 
Esas  bocas  de  bronce,  qa 
Bostezan  bnnOt  caando  < 


Con  los  flraneeses  lidio  ¡oh 
¿Quién  babri  qoo  so  ei 


Cuando  tá  las  acd< 
Bnsefias  A  los 


SaU  ORTIZ  cm  sn  Mi 


Gracias  á  Diosqao  d  caá 
Me  has  ahorrado,  j  «no  < 


Hallando  é  tn 
Forrajes  en  este  aolo. 
Llego  é  tns  plantas. 
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Bien  venido : 
Me  has  tenido. 


Yo  estoy  tlqio,  y .„ 

Fuera ,  aan  no  imdltrt  ai 
Una  Égnila  de  rali 
Al  paso  qoe  va  H 
De  caalquicr  ai 
Yo  entré  en 
Con  todoost^ni. 
Del  Mnodi  Kori , 

Un  eiiranjero 

Invención  eitraia  , 

Sacar  de  la  risa  dora. 
Grité  por  aqnsBiiq 
SotiandoáMiToiffl 


cfl  Díén  chlcrl  vtf  opl  rSi 
Ccsi  lindi ,  el  MmamUm 
Usasiri.li 
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.y  lohretodo, 
liolqae : » 
randf  alboroto  • 
cismil  machacbos 
abao  el  tono, 
icbisimas  casas , 
nto  gustosos 
«dad,  cajos 
mi  bolso 
ido  ocliaTos, 
inos  en  oíros; 
rafioa 

é  que  envidioso 
teniendo 
le  demonio 
da  tu  gata 
>or  mis  ojos. 
Ii  nué  ocasión 
episodio 
.  si  acaso 
auditorio 
e  vejetes 
rruiiloquios! 
Mondi  No  vi , 
e  los  hombros 
ras  de  bulto, 
I  bufete  pongo, 
na  danta 
en  ei  corro, 
incei :  «Ksii 
i  un  vistoso 
nde  Hernán  Tello 
n  di*  rebozo.» 
6:  }odije 
tos  curiosos 
le  le  feriaba 
ifios  polvos 
las  virtudes, 
a  el  rostro; 
peí  dentro  (aqoi 
la )  iba  el  modo 
r  la  rec'eta 
I  Kntendiólo , 
liu  la  mnchacba ; 
te  gracioso 
oner  pudiera 
I  devoto, 
!n  mis  mocedades 
)squillosu, 
I  veré . 

doblón  de  á  ocho ; 
el  asonante 
<  el  socorro. 
por  la  calle 
*\  mismo  modo 
y  me  dijo, 
ío  un  enojo 
radoceño, 
pegajoso: 
a  receta, 
fcrupulo  formo, 
i>  quedarme 
i  mi  decoro 
•s  es  hechizo, 
•er^iírioso.  > 

4e  papel  (SácaU,) 

itria.  y  JO  tomo 
noiiiano, 
lunuo  me  torno 
n  dinero, 
por  ser  poco. 

NrrocAtüFiio. 

la  diligencia 
uteloso , 
i  partidario. 
»apel,qoe  el  gozo 
no  cabe, 
do  al  rostro. 

ienr,  vos  habéis  buscado 
no  tan  propio 
orcceros. 


POR  SÜ  BKY  T  POR  SD  DAMA. 

I  »Oue  en  él  también  me  conformo. 

I » Que  sea  vuestra  me  volvéis 
>A  pedir,  coando  bríoso 
•Conquistéis  á  Amlens ;  vo  digo 
•Que  al  partido  me  acomodo, 
»No  podiendo  hallar  mejor 
•examino,  ni  roas  airoao 
>0e  despediros,  lupvesto 
»Que  otorgando  á  vuestro  aulojo 
•una  esperanza  con  nn 
•Imposible,  nada  otorgo, 
•Que  es  lo  qne  vo  deseaba , 
•No  quedando  vos  quejoso; 
•Que  esto  de  quedar  con  quejas , 
•Es  exponerse  al  apodo 
•De  tirana ,  cruel  j  fiera» 
•Que  sabéis  decir  vosotros , 
•Pretendiendo  que  admitamos 
•Por  tinezas  los  oprobios.» 
Esto  es  em|>efiar  de  nuevo 
Mi  valor  al  mas  heroico 
Asunto  (lue  celebraron 
Los  anales  prodigiosos. 
:  Ah,  sí  Francisco  del  Arco 
Viniera ,  i  ouien  presuroso  , 
Desde  eme  de  Amieus  salí , 
Despaché  i  pedir  socorro 
Al  archiduque! 

Salen  FRANCISCO  DEL  ARCO 
T  CARRASCO. 

FRANCISCO. 

Las  plantas 
Me  da. 

PORTOCARRRRO. 

Aragonés  famoso. 
Llega  á  mis  brazos,  pues  ellos 
Te  coronan. 

CAaaAsco. 

Y  á  mi ,  j  todo , 
Señor ,  pues  desde  Bruselas , 
Knviiello  en  sudor  j  en  polvo, 
Me  viene  una  posta  dando 
Puñaladas  en  los  lomos , 
Knsartado  en  su  espinazo 
Como  si  fuera  abalorio. 

PORTUCARRCRO. 

¿Cómo  dejais  á  su  alteza? 

FRANCISCO. 

Cuando  llegué,  en  alborozos 

Públicos  la  villa  ardía. 

Pavón  de  fuego  vistoso. 

Con  pompa  de  luminarias. 

Que  coronándola  eu  tomo « 

Párpados  de  luz  palpitan 

Fn  tantos  trémulos  ojos. 

La  causa  de  esta  alegría 

Fra  volver  victorioso. 

Después  que  de  los  dos  meses 

Franceses  la  tregua  han  roto 

De  Cales,  el  ardiiiiuque 

Alberto,  cu  vos  gloriosos 

Herhos .  si  en  su  pecho  caben , 

No  caben  en  sus  elogios. 

Dile  tu  pliego  á  su  alteza , 

Que  le  recibió  gustoso. 

Preguntándome  p<ir  ti , 
I  Y  examinando  curioso 
'  Cómo  estas,  en  qué  discurres , 

Y  cómo  te  hallas;  de  modo. 

Que  al  ver  que  un  principe  grande 

Admite  entre  sus  ahogos 

Tan  |>or  menor  los  cuidados 

De  su  gente,  reconozco 

Que  en  su  servido  los  rieim 

Se  alivian ,  porque  et  mMoHo 

Que  quien  detl  MM  olfidi. 

No  se  olvidara  tanapoeo 

De  tusserfieiot, 


I 
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Con  beoeOelo  can  corto , 
Al  ser  de  lo  agradecido  • 
Divertir  lo  deseoso. 
Dijome  que  le  pedias 
Licencia ,  gente  j  socorro 
Para  una  oculta  interpreta: 
Preguntó  si  noticioso 
De  ella  yo  me  halbba :  dije 
Que  tus  designios  ignoro , 
Porque  el  secreto  tenias, 

Y  aun  se  aventuraba  el  logro 
Daiiilo  cuenta ;  á  c^ne  me  dijo : 
Hecho  será  prodigioso. 
Siendo  suyo ;  y  le  diréis 

Que  remitirle  dispongo 

La  gente  que  aqui  me  pide. 

Por  ser  el  número  poco ; 

Que  si  antes  puede  dar  cuenta 

Del  designio  cauteloso , 

Se  verá  acá  en  el  consejo ; 

Pero  si  halla  alaun  estorbo 

En  la  dilación  del  tiempo. 

Que  él  emprenda  por  si  solo , 

Fiando  de  él  el  suceso , 

Pues  sus  experiencias  toco. 

Este  despacho  te  envia         (Déieh.) 

Con  orden  de  que  estéu  prontos 

A  remitirte  esta  gente 

Cuantos  cabos  valerosos 

Las  guarniciones  y  plazas 

Habitan  de  este  contorno. 

Y  por  si  venir  maestres 
De  campo  fuere  forzoso 
Para  mandarles,  te  envía 
También  grado  decoroso 
De  general  de  batalla , 

De  que  el  parabién  nosotros 
Recibimos ,  y  el  viaje 
Dichosamente  corono. 

PORTOCARRERO. 

Tna  y  mil  veces  los  brazos 
Me  da ,  porque  sus  prisiones , 
De  dos  almas  eslabones 
Sean  en  eternos  lazos. 
Su  alteza  me  escribe  aqui 
Que  á  lodos  orden  envía 
Que  me  obedezcan ,  y  fia 
Tan  grande  empresa  de  mi ; 
Aunque  cuenta  no  le  he  dado , 
De  mi  valor  persuadido . 
A  que  ya  está  conseguido 
Con  haberlo  yo  intentado. 

CARRASCO. 

¿T  de  eso  tan  triste  estás? 

PORTOCARRERO. 

Entre  temor  y  esperanza , 
Carrasco ,  esta  confianza 
Es  la  que  me  empefta  mas. 
Siempre  se  experimentó 
Ser  enemigo  violento 
La  pjiabra  o  pensamiento 
Que  del  pecho  liberté 
l'n  liomhre,  que  so  impiedad 
El  afecto  mas  cruel 
Suele  volver  contra  aquel 
Que  le  dió  la  libertad. 
Empresas  que ,  á  ser  creídas. 
No  nacieron  destinadas , 
No  deben  ser  reveladas 
Antes  de  estar  roosegu idas: 

gue  como  difídl  es 
I  persuailirlas  constantes. 
Solo  las  desfirecia  antes 
Quien  las  admira  después. 
Y  la  censura  iainortana 
Opone  dittcoltaoes; 
Soki  á  las  temeriilades 
I      aenlenda  la  fortuna; 
'         «M  Jaldo  desigual 
4M  d  Bombre  les  den. 
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De  hazaña ,  si  salen  bien , 

Y  de  locura,  simal. 

CARIIASCO. 

No  en  fantásticos  Taivenes 
Te  quieras  desvanecer , 

Y  lo  (|ue  esperas  tener , 

No  juzgues  que  ya  lo  tienes ; 
hoi'(|ue  al  verlo  disuadido , 
liaras.  si'(;an  de  esto  ar^^uyo. 
Que  lo  que  nunca  fué  tuyo , 
Lo  llores  como  perdido. 
{Ditparan.) 

CARLOS.  {Dentro.) 
:  Ay  de  mi ! 

RKiOLT.  (Dentro.) 
¡Haladle,  muera! 

CARLOS. 

Desesperado  sabré 
Morir  ó  matar. 

PORTOCARRERO. 

¿Masqué 
Confuso  lamento  altera 
Csie  campo? 

CARRASCO. 

Entre  espesuras. 
Que  son  fragosos  canceles. 
Un  torbellino  de  pieles 

Y  un  viento  con  herraduras , 
('orre  el  monte  desbocado ; 
\  según  fogoso  viene , 

De  la  pólvora  uue  tiene 
Pienso  que  se  ka  disparado. 

FRANCISCO. 

Y  en  un  tronco  choca  allí . 

Y  el  aire  y  tierra  midiendo 
Despeña  á  un  joven  ,  diciendo... 


Sale  CÁULOS. 

CARLOS. 

;  Ay  infelice  de  mi !  {Cae.) 

PORTOCARRERO. 

(tarrasco ,  acúdele ,  y  vos , 
Que  saiga  á  la  onosicion 
De  esu  tropa  un  batallón 
Haced. 

ORTIZ. 

Yo  me  voy,  iK)r  Dios, 
A  descansar ,  que  no  miras 
Que  rendido  estoy  aqui, 

Y  ha  rato  que  sobre  ini 

Tengo  un  mundo  de  mentiras.  {Yate.) 

CARLOS. 

¡Ay  triste! 

( Yante  íot  toldados.) 

rRA?(ClSCO. 

Parece  que 
Cobrando  el  perdido  aliento , 
Vuelve  ya  eu  si. 

CARRASCO. 

Muy  bien  hace 

En  volver  en  si ,  supuesto 

Que  hasta  ahora  ha  estado  en  mi, 

Que  en  mis  costillas  le  tengo. 

PORTOCARRERO. 

Infeliz  joven,  cobraos. 

CARRASCO. 

Y  yo ,  si  soy  quien  le  debo , 
Te  le daréadelantndo, 
Por(|ue  se  cobre  mas  presto. 

CARLOS. 

Ya  que  de  aquel  parasismo , 
Que  con  murtal  de.<^l¡ento 
Entre  mi  muerte  y  mi  vida 
Fué  paréntesis  funesto. 
Cobrado  estoy ,  á  tus  plantas, 


DON  FRANaSCO  BANCÉS  CANDAMO. 

!  Ilustre  Portocarrero, 

■  <Iuyas  gloriosas  hazañas 
I  Padrones  serán  del  tiempo , 
I  Yace  Carlos  Dumelino. 

PORTOCARRERO. 

i  Levantad ,  Carlos ,  del  suelo, 
;  Que  ya  me  acuerdo  que  fuisteis 
I  \aí  Doria n  mi  prisionero. 

■  {Áp.)  ¡(ftielos,  este  es  el  francés 
'  Del  retrato,  á  quien  prendieron , 

No  sé  p(fr  qué  aquella  noche 
Que  me  vi  en  peligro  dentro 
De  Amiens !  Ya  podré  saber 
¥A  motivo  de  mis  celos. 
Carlos  ¿qué  es  esto? 

CARLOS. 

Un  agravio 
Tan  rigoroso,  tan  fiero , 
Uue  su  dolor...  ¿pero  cómo 
Su  dolor  explicar  quiero. 
Si  su  inmensidad  no  cabe 
Aun  en  la  del  sentimiento? 
Ofendióme  un  poderoso 
En  el  honor :  ya  con  esto 
De  una  vez  lo  dije  lodo ; 
Que  hay  linaje  de  tormentos , 
Que  aun  no  se  atreve  á  explicarlos 
Quien  ha  menester  saberlos. 
Ya ,  pues ,  con  esto  te  he  dicho 
Mi  intención :  porque  nacieudo 
Noble ,  á  nadie  revelara 
Que  el  honor  perdido  tengo  , 
A  no  ser  para  cobrarle: 
Porque  aun  de  e^te  modo  quiero, 
No  fiáiidome  de  mí , 
Ponerme  á  mi  en  el  empeño : 
Lo  (|ue  aquella  noche  viste 
ejecutar,  no  lo  cuento : 
Kl  motivo  si ,  |»ues  fué 
Querer  el  conde  severo  , 
Faltándose  á  si  y  á  mi , 
Hacer  con  entrambos,  ciego , 
Blasón  de  lo  soberano 
Kl  furor  de  lo  violento. 
Krneslo  Pleysi  dejó 
Tratado  mi  casamiento 
Cuando  pasó  á  los  cantones 
Con  una  hija  suya. 

PORTOCARRERO.  {Ap.) 

¡Cielos, 
Muerto  he  quedado ! 

CARLOS. 

Y  aunque  i  ella 
Rigores  solo  y  desprecios 
DetK) ,  pues  los  precio  tanto 
Que  imagino  que  los  debo... 

PORTOCARRERO.  (.4p.) 

Alentemos ,  corazón. 

CARRASCO. 

Hombre ,  deten  el  resuello , 
Que  le  hablas  dado  en  la  nuca. 

CARLOS. 

Con  tan  reverente  afecto 

La  idolatré,  que  á  un  pintor 

Llevando ,  porque  cogiendo 

Sus  perfecciones  á  liurto 

Aquel  simulacro  bello 

llicie.^e,  que  por  los  ojos 

Debiese  mi  entendimiento; 

Con  solo  un  retrato  suyo 

.Me  (piedé ,  que  supo  diestro 

Al  ruido  de  la  esperanza 

Embelesar  mis  deseos. 

liste  es  aquel  que  en  Dorlan 

Perdí ;  ya  .«abes  que  fueron 

Tales  entonces  mis  ansias, 
I  V  tan  raros  mis  extremos, 
!  Que  ofrecí  por  su  rescate, 
I  No  tan  solo  cuantos  medios 


ToTlese, 

Esperase, 

Lo  adquirido.  I» 

Y  lo  posIMe  «  a 
Siendo  lanío  lo  M  cabe 
Del  boabK  co  d  penaata 
Que  el  poder  de  h  fiartan 
Mas  derranudo  en  los  pm 
Podia  tal  vez  afcotorlos. 
Mas  nunca  saiísbeerios. 
Volvió  Ernesto  t  J  cundo  t 
Esperaba  del  ooodcffio 
La  conclasiOQ » qwso  H  caí 
Por  pía  ó  por  oevaKO. 
Servirla,  de  mi  Gaodo 
Su  cuidado;  mas  joaimi 
Le  reipondi,  en  el  criado 
Que  se  bailaba  do  mi  cmpli 
La  esperaoia.  desde  CMow 
Se  opuso  á  mi  t ida  loro. 
iQae  empresa  de  gm  sea 
Digna  de  aa  allocooeeplo 
Fué  quilarme  á  mi  el  bov 
¿Ni  qué  vanidad,  mipaeslo 
Que  cuanto  es  mas  ftrao  se 
Se  descobre  BMS,pMSv« 
Qne  el  qne  no  bace  lo  qnc 
Es  acreedor  de  si  mesmo. 
Que  jamás  cobra  do  si 
Lo  qne  á  si  se  está  dcMen 
Por  el  suceso  de  aqoella 
Noche  me  llevaroo  preso 
A  uña  torre ,  donde  en  fin 
Al  rigor  del  bado  adverso 
Me  vi  á  ninerte  condcuadi 
Sobre  uu  fingido  preleiu 
De  política,TnteDlando 
Apasionado  el  eoM^o 
Que  el  venoar  mi  ofensa  i 
Perderte  ai  Rer  el  rcapeU 
Más  se  le  pienfe  el  miaisi 
Que  ajando  el  poder  snpr 
La  anloridad  real  bmmuii 
A  sus  pasiones,  airricodi 
Como  él  quiere ,  y  qoitá  i 
Para  los  casos  mal  becbo! 
Mas  yo ,  limando  coo  oro 
Los  guardas,  en  an  iigerc 
Bruto  escapé .  coaado  de 
Riesgo  salí  á  mayor  rirsgi 
Pnes  Renolt  y  aasparóali 
En  venganza  me  sigalera 
De  su  injuria,  y  al  caballa 
Alcanzando  el  ano  do  eUc 
Le  dio  nu  balazo ;  de  sncí 
Que  desbocado  «corriendo 
Chocó  en  un  tronco,  qoc< 
Del  g;olpe  y  la  beriib  mm 

Y  yo  á  tos  plantas  reodidc 
Ea',  generoso  Tollo, 
Mi  colera  y  Ui  valor 
A  la  facción  aaneaaoi 
De  vengarme:  fifoDlos, 
Que  ba  de  ver  el  conde  if 
Cuánto  pierde  do  f«  taa 
Quien  pierde  an  bombre  • 
Kn  el  honor  me  ba  ofsndh 

Y  si  en  sa  honor  no  sw  «c 
No  siendo  igoal  «1  agravia 
No  es  iiraal  el  dcnoyito. 
El  crédito  ba  depenicr 
El  conde  en  Francia ,  si  p 
Pnes  yo  para  Francts  ya 
Elernámenle  le  péctd». 
No  mas  Franela :  patria  lai 
Tü  conocerás  d  fim 
Qne  cómeles  ead^iar 
Qne  me  pierda  •  no 
Contra  las  iraa  del 
Todo  el  poder  de  miadnrf 
Aliéntense ,  poes.  tm  has 
Consnma  foru  d  ' 


FUodc*  ieuio 
dii,-ionie(Klo 
I  dr  Viran 


pon  SU  BEY  y  POR  SU  DAMA. 


ti  quirra  que  este  veneno 
Uer  lima ,  jiir<."t:ini]o  i  Francia. 
tívje  sinotema  el  pecbo.  (Vau.) 

i  Por  qué ,  Señor,  refpoAdlste 
Al  rrincés  con  lal  dMpego, 
j  Sin  <larte  por  entendido 
En  iia'da .  de  cuan  i  tiempo 


3  bou  qiw  fata  becbo 
wv  kt  paltas 
MfetotAMioi. 


M  «n  «llof 

Hit  twnivlu 

nuruel  eutrpú 
.■ha  M  el  tlenire 
orm*  primero. 
vnIowii  de  Mldüdos, 

la  MfKin  tí  roo 
IM .  llenando 

rrMWKio* 

B>ÍM)D<  defienden 

iíOIO  cfwlii 
Rinle  tni  huniürcí, 

le  adiestrada 
ir  naneju. 
>arn>  que  llaman 
:ume  ba;  unpue«tn 
1  el  cuerpo  d^icaardia, 

«lia     nn  hibipndo 
*•  »oldadu> 
■Mnr     lufvo 


rr  tfna  condenada 
■onda  el  (ieiiio ; 

pTarlemeotmco 

rmoxinn  tiempo, 
ca*.  til  blasones; 
ofendido  Ten 


,  (¡o*  nn  luJrÍL'iiilo  T 

M»Tílí*MHlg. 

irle  i?>9d 
ibora,  que  luego 
>orlan  ton  la  |t>'nt^ 
e  cipaciu  bublari-mos 

Mt  L'>  SOLDADO. 


Su  ai 


i  EtioTitte 
Oféiidote  circunspecto , 
Sin  moTcrtea  nada?iNo 


I  Pluguiese  al  cielo 

■■  No  nos  cretésemoi  nunca. 
Carrasco,  de  malconléDios 
I  De  Francia. 


raüTOCtaatRO. 


]  Ks|ierilí    i>i)>insnCOrfú! 
Tii-mpo,  ocasión  j  dinero. 
!  1'  luego  el! oi »J untar»'" 
I  l'f.jádflimoü  dmcnhlcrtOS. 


'  Todo  '.. 


ivi-T-nti. 


'Fi'  despecho, 
KnnjaiJo  il''  que  <>l  cnndit 
l)¡ri::<i>se  sus  ohsrquiot 

'  A  SiTaPiua,  ;qné  bará 

;  llespoPtconmiiTO.  que  pienso 
(Jiiiiarsela  á  él .  al  cunde. 
A  Francia  y  al  mando  enluroT 


Eso 


c  conclute. 


M..  , ;,,, 

,1-  ,.,,,,||.,,|,, 

A     Y3ii>iii»r<lrlüplm 

.i      iiicioa 

Forilllcariiin 

)Í'¿n»it 

Xiinrione^i 

prrir»rhr.t 

V  lo  m«mi> ' 

"'','   *!",  |™|'''"' 

llii>rd«lci>lrndimti-nia 
S      Frrtuiii  Cunes  Jtubiera 
Saliijumilelinlrnio 
be  prrnder  i  Moieiuma 
Dijera  múi  qa#  tti  nedn . 
Loco ,  lemtrarlo  v  hombre 
De  loda  raron  i jñín ; 
Sullúle  bien,  *  la  bma 
Le  lia  colocaoo  en  «u  templo : 
l}ue  empresas  grandei  no  caben. 
Sino  ea  en  loSKrandei  pecbo*, 
Y  'iin  l.metuerídadPí 

l'Or-'::'...     !■."     i'.-'i,    '.    *"      "' 


Qae  sf  lialbii  rnlro  \o%  nuestros, 
hn  el  lraj>>  du  ¡i^iiuiiiis 
Halléis  de  ir  »  Aniiriis.  vendiendo 
Fruías  par»  su  Ciin<>unii> , 
(^>nio  villanos  grusiirus 
Uu.-  andan  ei>  esle  país 
lU>iMin<>stacus  de  lienzo 
Masía  lot  pies,  cnnque  pneden 
Drltajii  di'  él  ir  culñertoa 
Lu«  ['iiri;ile<L  i  pisinlas 
(.liit-  den  I  lj  accinn  áltenlo. 

hp    lrl<   1ll:i     rl^^uSln«le&OI, 

liuriilea  la  oi.ilvri  TocrlQ 
V>>i;inc  i''..s.lchtrrro 
Ouer.-LM;iii  rl  nhlillln. 
Tu .  I'jrrauu ,  bas  de  Ir  rigiendo 


FOUTOcaaaiM, 
,  Cómo  replicas ,  soberbio, 
\Ma  mispreceptosf    , 
t  cikUKo. 

Antea 
I  Desde  ahora  los  oí 
I  Quepo  Miii> 


leas  hemos  Fei;i 
:  (•'m  puerins 
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Francisco  j  los  suyos ,  CQiodo 
Los  pidiere  el  caso. 

CARIUSCO. 

¿Y  luego f 

PORTOCABREBO. 

Este  es  el  orden  que  os  doy; 
Que  lo  demás  no  revelo 
Hasta  su  ocasión. 

CARRASCO. 

Pues  ea ; 
Señor,  vengamos  al  cuento , 
i|ue  si  en  la  ocasión  me  miro, 

Y  si  del  carro  me  apeo, 
Hun  de  saber  que  nacidos 
M(*  vinieron  los  reniegos. 

FRANCISCO. 

Si  han  de  ser  doce  los  mios , 
Yo  voy.  Señor,  á  escogerlos 
Kn  todos  los  reformados. 

CARRASCO. 

Vive  Dios,  que  hay  mosquetero 
Que  sabrá... 

PORTOCARRCRO. 

No,  no,  Francisco. 
A  reformados  me  atengo; 
Que  en  estos  casos  la  honra 
Ks  otra  parte  de  esfuerzo. 

FRAÜCISCO. 

Pues  marchemos  i  Dorlan. 

PORTOCARRERO. 

Pues  á  la  piau  marchemos. 

CARRASCO. 

Pues  á  hacer  el  carro  vamos. 
Donde  verás  lo  que  ruedo. 

FRANCISCO. 

.\  disfrazarme. 

PORTOCARRERO. 

A  vencer. 

FRA>(C1SC0. 

A  dar  triunfos. 

CARRASCO. 

A  echar  lentos. 

PORTOCARRERO. 

Y  yo  á  ofieccrl.i  á  las  plantas 
De'  mi  monarca  supremo, 
Para  que  la  tama  oiga 

Qne  consiguió  e.^le  trofeo 
Por  tu  Hei/  y  por  tu  dama 
Hernando  Porlocarrero. 

Salen  MADAMA  DE  SAN  POL,  MADA- 
MA SKIIAFINA  //  LAS  CRIADAS,   COtt 

I  tu  es. 

MADAMA  SERAFINA. 

Yo  quedo  bien  advertida, 

Señora,  ó  ilesengafiada. 

De  no  dar  jamás  entrada 

A  las  dichas  de  esta  vida. 

Donde  tenpan  acogida 

Tan  dentro  del  pensamiento, 

Qne  con  ¡troceder  violento 

Nos  (nii^an  en  cambio  injusto. 

Si  al  adquirirlas  uu  gusto, 

Al  perderlas  un  tormento. 

Iticas  copas,  que  adquirió 

Cotis  de  rristal,  con  flera 

Saña,  antes  que  las  rompiera 

Otro,  v\  mismo  las  rompió; 

Porque  tanto  se  agradó 

De  ellas,  que  antes  r^ue  el  contento 

Hirii^so  en  el  alma  asiento, 

Peda7os  las  hizo  injusto. 

Para  no  |)0iier  su  gusto 

Donde  se  le  rompa  el  viento. 

Yo  asi,  ^c^to^a,  debí 


FLORA. 

Su  alteza  y  el  potestad 
Llegan. 

Salen  EL  CONDE  t  EnNESiO. 

ERNESTO. 

Si  OS  he  merecido 
Favor,  á  vuestro  rendido 
Las  plantas,  Señora,  dad ; 


DON  FRANCISCO  BANCÉS  CANfiAl|0. 

Hacerme  esta  tiranía. 
Cuando  para  dicha  niia 
Os  trajo  la  suerte  aaui ; 
El  alma  toda  os  reoai, 

Y  mi  fortuna  severa 
Os  ausenta  de  manera. 
Que  en  la  pena  qne  resisto, 
Diera  por  no  haberos  visto 
Cuanto  antes  por  veros  diera. 

MADAMA  DB  SAX  POL. 

Guárdete  Dios,  Seraüna, 
Que  yo  tan  gustosa  voy 
Do  haber  visto  junta  hoy 
Con  tu  hermosura  divina 
Tu  discreción  peregrina. 
Que  aunque  el  dolor  no  resisto 
De  ausentarme,  pues  conquisto 
Esto,  daré  de  esta  suerte 
Todo  el  |>esar  de  no  verte 
De  albricias  de  haberte  visto. 
El  conde  se  ha  de  volver 
A  Perona  á  gobernar 
La  provincia  aHi,  y  ¿  estar 
Mas  quieto  á  mi  parecer; 
Que  su  humor  no  puede  ser 
Para  estar  ni  residir 
Donde  intenten  resistir 
Su  imperio,  si  llega  á  ver 
Que  aun  no  saca  en  el  vencer 
La  costa  de  competir ; 
No  te  he  dado  el  parabién 
Por  las  cosas  que  pasaron , 
De  lo  bien  que  se  emplearon 
Descuidos  de  tu  desden. 

MADAMA  SERAFINA. 

¿Pues  en  quién.  Señora? 

MADAMA  DE  SAN  POL. 

¿  En  quién? 

MADAMA  SERAFINA.  (.4p.) 

¿Si  por  el  conde  diría? 

MADAMA  DK  SAN  POL. 

I  En  alguna  bizarría, 
I  Que  en  la  gala  que  llevaba 
¡  Yo  como  tuya  buscaba, 
-  Y  la  encontré  como  niia. 

!  MADAMA  SERAFINA. 

!  Por  quién  lo  dccis  no  sé. 

i  MADAMA  DE  SAX  POL. 

I 

Tu  secreto  hacer  codicia 
Un  agravio  á  mi  malicia; 

Y  si  entonces  lo  callé , 
No  fué  |>orque  lo  ignoré. 
Pues  yo  le  hablé  y  yo  le  vi , 

Y  solo  te  pido  aqiii 
Por  nuestra  amistad  estrecha , 
Que  no  desmientas  sospecha 
Que  me  está  lau  bien  á  mL 

MADAMA  SERAFINA. 

i  .No  alcanzo  yo  en  duda  igual* 
>  Si  no  es  lo  que  presumí , 
;  Que  hayas  sospechas  de  mi 
Que  á  vos  estén  bien  ni  mal , 

Y  si  la  sospecha  es  tal 
Como  pensamos  bsdos , 

i  4'reed,  Señora,  por  Dios, 
I  De  mi  altivez  y  desden , 
I  Que  lo  que  á  mi  me  esté  bien . 
I  No  os  estará  mal  á  vos. 


Bien  quede  ai 
Estaréis  i 
Que  siente  ene 
Qne  sea  nui 
De  este  obeeqele  h 
El  de  vnesira 


|vMa 


Yo,  seftor  Braeste,  intento 
Mariana  volver  nü 


yp" 


A  Perona,  asi  pernee 

La  prevención  ncnbnái 

Tengo  aquí  de  esa: 

Prevenir  el  ReY 

Como  porqne  i 

En  ejecución  la 

Pondrá  el  deqe 

De  Virón,  kemy  cneu. 

Estorbar  la  ceeeeneecia 

Intento,  por  dieenalaeri 

Del  mande  y  be  regaMas 

Qne  entre  noaotroi 

Nny  agasajade  «Of 

De  vos,  mas  sieelece  el 

Que  hubiese  ~ 

Aquella  tena 

Para  escaparte 

De  en  medio  de 

Acción,  qne  será  IwpoelMe 

Sin  nuestra  ofenenaeeffdacta: 

Solo  quiero  prevenlrae. 

Que  pues  dentro  de  etti  pIau 

Presidio  no  recIMt, 

Viva  con  mas  wlgilancia 

Vuestro  recato. 

Alguna  lea  de  qe'e  I 

Hernán  Tello, 

De  todas  estas 


Las  gnamidooei,  atopt 

Correrla,  pnet  ee  Mía 

Mi  conjeinra  qeé 

Puede  anoverleáji 

Si  no  es  esta ;  y  advenid. 

Que  tenéis  mny  nal  nardaias 

Las  espaldas  ooo  tmldorei. 


¿Pues quién  ion? 


SI  JO 

A  saber  eso,  antea  raerá 

El  furor  qne  la 

Digolo,  porqoe 

Es  que  Carlos  se 

De  la  prisión ,  sin  <|«e~nqni 

Le  alentasen. 


{Ap.  Por  il  Uria 
Con  la  sospecha  de  qie 
Por  estar  capitoMa 
Con  él  mi  bija,  jo  pede 
Darle  á  su  fti|n  Ins  alas. 
Le  responderé.)  Creed 
Que  el  oro  lisa  lee  naidas 

Y  á  iutereses  de  soldados 
Pennade  con  eicacia, 

Y  qne  á  no  ser  cato,  ce  CWoi 
Un  escannieelo  qeedaa, 
AnnqueRenolt  eMjoró. 


Yo  me  he  de  partir 
Mas  permitid  qee  «i 
Diga,  que  qnim  pi 
No  os  gusta  ri. 

Yeean 

Disgustar  no  pnedee 
A  qnien  nanea  de  m 
Saldrá. 


Siten 


rio  «a  b  dtiuaelí 
Prtfil 


-  POR  SO  REY  T  POR  BU  DlHi. 

I  Si  á  Duewo  «tloerxo  se  flMtrga, 

1  V'ltíi  rl  sol  Inlrs  i¡ne  dore 
I  l,.is  cumbres  de  !ii  moniuúK. 


l«WiiernHllo« 
r  rral  embanzau 
libMiula? 

tAtr,  lino 
«  UeiiM  pan 
T  •«•jDitelflU; 
lid  i|ue  H  lUroi 
va  del  pvátr 
f  coMt  mila» : 

ud  que  t  otms  manda, 
I  ron  »a  ejemplo 
ia  1  lodo*  hafia. 

problema 

■I  doMiila 

eTO  etpero  en  Dioi, 

a  'de  Francia, 

n*  ala  priTilegioa. 

bilno 

ibrat  lejanai : 
uioa  deiemo*. 
I  b  Doche  bija. 
aw6>  I  nombre 
en  las  gii^irilb^, 
HiH  («ta  nochi 
hmlens ;  bij*.  i  casa 


.,  ciar: 


lYelT, 

(juecun  iluteescí 

Son  rajaros  de  meial 
t^iii- liai^en  i  la  aurora  salva; 
V  |>u<f>,ia  (|ue  nii    tiallaniüi 
ArisUdelasUiUralIU 
Oiiede  la  caballería 
(kulla  enlaBnmtrtBada 
ICspeiun,  (|uei  la  vista 
Ei  [lailraiiro  de  eimeralda. 
\}in- 10  con  dúic  «nio* hombres 
<  O»'  i-!^|>aíi(.let  estos  bastan 
Mi-  <-Tiilii>A»rí«ne»a  ermita 
(¡iw  e.sii  3  la  ptteria cerca nii 
l'orque  en  poniendo  de  Trente 

I  Losliumbresoae  aolo  alcauían 

I  A  cubrir  su  uelo.uoas 
Fila  1  otras  fllat  tapan, 
y  en  lliii'    reda  bien  paede. 


!  1.a 


Vo  vcniío  tan  dlEtrauílo, 


lOna,  adiós.  (Yate. 

rmotura  tirana! ) 
■pie  en  la  auMncia 
ir  emprender  trata, 
le  mis  orensas 
!ar*ens>u>-  (Vwe. 

I4DAH1  SSUFM4. 

I,  qoe  me  tiene 
I  esta  esperanza  , 

»cOn  dudarla '. 

I  ie  etjit  y  darinit  POR 
KRO .  armado  cev  n  peto 
rr.  halai  y  eipuelai ,  detrit 
<C0  DEL  AKCO  y  otr< 
,  4«  TtílaxM,  coma  han  pií 
reriM ,  ce*  anaf  taco  ie 
mmit2M%ai,  g  CABHASCO, 
ero,  CM  »  UIíbo.  CÁHLÜS 
1,  reaitat  ie  ttlúaici,  t 


roarocMino. 
entendido  el  urden? 

larle  palabra. 


Ara  denneüo, 
HotcamirMlBi, 
■atril  prevea  ida, 


Mlia, 


"iloa: 


ititenerla  j  guardarla. 


)S  lie  hi 


níl? 


i1)u«bj| 

Til,  i  t¡em|io  i|üertini]ií  el  alba 
Taniai  amles  cortinas 
A  iriOsporitnesdeTiícar. 
A  ir  1^  entrar  por  la  puerta, 
I.ús  caballos  deaenlau 
Del   .ro,«iilliquei  Riueliu 
Ouenriin  loso  losóla 
Y  Ungiendo  entonces  que  ellol 
Desliucados  se  dlapario 
lias  de  proi^arir  que  quede 
Parado  vi  carro  an  1a  entrada 
l>.- 1.1  i")i'rta,dctaUnodi>, 
(jrli-  i'uantla  el  rasirillouiga. 
UueiU  suspenso  en  lo  faene 
De  las  ruedas  y  lalUhlas. 
Uue  lObabieadoaltl  caballos 
Oue  tiren  de  ^1    «ill«iclara 
Oue  no  es  Acil  apartarle 
T  mi?  si  entonces  la    arólas 
iii':-.iri  Friitrixco  jlosífljos; 
rii<'~  :^ciiil¡endii  mi  saña 
«'-Olí  lj  puta  intanletU 
Uue  allí  .íí  c]iied«  iliocada 
Kn  la  ermita,  «ntrar  podremos 
Sin  lili''  i I1CC1I1  Teniente  hají 
l'ur  k'ti^ijo  de  lis  ruedas 
^  'i  lj|<iii>TiaM|tafla 
Kii  i-tíMti]  yo  la  deflendo. 
Tu,  francisco  ron  tu  escuadra 
lias  de  subir  al  torreón 
C'iip  corona  la  muralla, 


tiitrar  formada 


Sepin  la  relirftda 

TeniianiosíllialahriKO 


Aclaman i.-¡ • 

F.I>iiiio>Uiuii>.,ci,ri 
Ten^oporciii   x'iiiiiJ;!. 
Uue  ni  les  dari  lavar 
A  defensa  ni  i  ventaja, 

Ni  i-..'.         ■    ■  somos 

Pan  <i  '     alia; 

Pero  por  vida  del  Hej. 
Que  El  a  se  desmanda 

Alhll.,    .....       .■■   n.^M 

1.1(1(1  mríLe  i:.  ,i<.'i;uraita 
La  pbiJ. «  crilrodo  c!  viento 
Con  lasíí jiilMrat Bno.is, 
Leheda.^qiili,irro  w  vid»; 
Porqne  oiro  alivio  no  bailan 
Empresa    cuma  estas,  cuando 
Po    3CJí<j£<fior  deíRracIa 
No  pue'len  siT  conseuuidaí, 

?ne  lialier  sl'lo  bien  penvadaí ; 
Diofnosdi-'-tii  litiiirn. 


Es  el  DO 

ri ;  confianiaen  Dios, 
Supuesto  que  le  acompaAan 
Mas  lie  lelseieotu  caballo* 
Enlreliridjs  jcoraias, 
Y  dus  mil  inranies. 

iVes 
Como  quiera  U  dist  sacia 

A  veiiile  aiil  liomlirea  que 

Dentro  pueden  tomar  armas  ■ 

rsAicisco. 
;Qai-imporU,il  sooburgesesí 

Ko  andemos  en  pataratas: 
l.os  mnclios  siempre  mucho» , 
Aunque  seaa  unos  mandrias,  - 
¿Peroatled  qué  ítem? 
faaxcitco. 

Nueces, 
Que  les  ban  de  Mtir  caras. 


Üírl  rn  ada)[ioi  la  lama 

Qae  el  ruido  es  mas  que  las  aaeces, 

pon  TOCAR  ano. 
AmÍKOs,  va  el  diara^a  \ 

Que  i\e  mirar  lau  cercana 
Ladictia  údtidicba,  todo 
B1  pecho  se  sobresalía.  ' 

<'.0B  mi  espada  j  mi  persona 
Tr  sirvo  coaira  mi  patria: 
V  si  he  callido.es  porque 
Y,a  ocasión  tan  biurra. 
Donde  están  prontas  las  obra*. 
Ociosas  son  las  palaliras. 


Amigas,  n 


•s  el  día. 
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nuNCifco. 

A  ejecutar  lo  qae  mandas 
Voy  :  ea,  amigos,  valor. 

TODOS. 

Ver&s  lu  empresa  lograda, 
O  hemos  de  morir  cooügo. 

cÁaLos. 

Hoy  se  logró  mi  venganza. 

CARRASCO. 

Uoy  el  carro  me  ha  cogido, 
Sí  sale  la  Industria  mala. 

POtTOCARREaO. 

Hoy  es  el  dia  en  que  ciño 
De  laurel  mis  esperanzas. 

Sale  UN  SARGENTO  francéi,  RICAR- 
T£  y  sou»AOOS  fra:«ccses,  y  van  pe* 
Hiendo  en  el  cuerpo  de  guardia  ala-' 
bardas  y  mcsquetet^  y  toca  un  clarin, 

SARGENTO. 

Puesto  que  á  romper  el  nombre 
Hace  sena  la  alboreada, 
Venea,  que  al  abrir  la  puerta 
He  de  entregarle  la  guardia. 

RICARTE. 

Mala  vida  es  ser  soldado; 
Yo  mejor  sirviendo  estaba 
A  Carlos. 

SARGENTO. 

¿  Qué  es  lo  que  dice  r 

RICARTE. 

Que  no  le  replico  nada. 

Seo  s)irgento,  que  á  ser  posta 

Vengo  yo  como  una  bala. 

SARGENTO. 

En  el  cuerpo  de  guardia  ahora 
Vaya  poniendo  las  armas ; 
¿Ah  centinela  del  muro? 
¿Ab  del  muro? 

Sale  UN  SOLDADO,  en  lo  alio. 

SOLDADO. 

¿Quién  me  llama? 

SARGENTO. 

Ved  si  para  abrir  la  puerta 
Segura  está  la  campaña. 

SOLDADO. 

Solo  en  ella  se  divisan 
Unos  villanos  que  aguardan 
Para  entrar  con  bastimento. 

RICARTE. 

Yo  cobraré  mi  pitanza.  ( Vaie.) 

SARGENTO. 

Pues  yo  voy  ¿  abrir  las  puertas. 

RICARTE. 

El  señor  sargento  vaya, 
Que  yo  bago  aqui  centinela . 

Descúbrese  la  puerla ,  y  salen  el  S  AR-  • 
GE.NTO,  FRANCISCO  T  se  ge.^te.     • 


SARGENTO. 

Buenos  dias ,  gente  honrada.  i 

FRANCISCO.  I 

Su  merced  los  tenga  buenos.  I 

ORTIZ. 

Y  Dios  le  dé  buena  Pascua. 

TODOS.  I 

Loado  sea  Dios.  I 

SARGENTO. 

«Qué  traen 
AquP  ' 


DON  PRANaSCO  BANCÉS  GANDAMO 

FRANCISCO. 

Nueces  y  manzanu 
A  vender. 

SARGENTO. 

¿Serán  muy  buenas? 

FRANCISCO. 

Si ,  como  no  salgan  vanas. 

ORTIZ. 

Tome  su  merced  con  tiento , 
Que  con  su  trabajo  sana 
De  comer  un  pobre  hombre 
Dando  gritos  por  las  plazas. 

RICARTE. 

Podrida  es  esta. 

FRANCISCO.  (Ap.) 

Carrasco 
Mucho  con  el  carro  ^arda. 

SARGENTO. 

Buena  fortuna  han  tenido 
En  entrar  su  hacienda  salva 
Hasta  aqui ,  porque  españoles 
Dicen  que  en  la  tierra  andan. 

FRANCISCO. 

¡  Ay ,  Señor,  si  nos  cogieran ! 

ORTIZ. 

¡  Qué  gente  tan  desalmada ! 

CARRASCO.  (Dentro.) 
¡Só ,  caballos  del  demonio! 

SARGENTO. 

¿Qué  es  esto? 

RICARTE. 

Un  carro  de  paja 
Que  entra  por  la  puerla. 

CARRASCO. 

¡  Oh ,  todos 
Los  demonios  os  llevaran ! 
¡So ,  caballos  de  un  ladrón! 

RICARTE. 

Si  son  vuestros ,  camarada... 

FRANCISCO. 

Bueno  va.  pues  que  debajo 
Del  rastrillo  el  carro  para. 

SARGENTO. 

Hombre,  anda  con  ese  carro. 
Que  la  puerta  embarazada 
Tienes. 

CARRASCO. 

¿  Cómo  quiere  usted 

Que  ande,  si  se  me  disparan 

Con  mas  de  seis  mil  demonios  • 

Los  caballos  ó  las  hacas? 

SARGENTO. 

Ande ,  y  sea  como  fuere. 

CARRASCO. 

Seo  sargento,  ¡  brava,  brava! 
¿Sin  caballos  ha  de  andar? 

SARGENTO. 

Ande ,  ó  vive  Dios  que  haga 
Con  esu  alabarda  puerta 
Todo  su  pecho. 

CARRASCO. 

Fanfarria. 

SARGE.TrO. 

¿De  dónde  eres,  ó  quién  eres? 

CARRASCO. 

Pues ,  hombre,  ¿acaso  te  casas 
Conmigo,  que  eso  preguntas  ? 

SARGENTO. 

Vive  Dios  ,  si  no  mirara... 

CARRASCO. 

Ves  aquí ,  qne  ya  no  miras. 

{Dispara  Carrasco  una  pisMa  ,e9eel 


M  tf  tet  flratiMfiVff  |A 
po  éi  fMTrift,  am  é  nm 
fuién€m^M§Í€mf$.) 


Muerto  togf. 


A  ellos! 


¡Ba, 


¡Traídos,  liticitft' 


íAlrastHllo,áIaMnlla! 


Ya  cayó  el  rastrillo,  pero 
Detemdo  eon  las  laMai 
Del  carro ,  á  loA  opaioles 
Entrada  dejan. 


(Qtfaa.) 

Súlen  par  ieb&l§  M  cvrri 
CARRBEO  y  ím 


PORl 

Pues  ya  le  eoipeid  el  ataqae, 
Y  la  puerta  está  ganda. 
A  defenderla ,  espalóles: 
Ese  rastrillo  levaota , 
Francisco,  entrarin  por  ella 
Los  caballos  que  se  avaasaii. 


Ya  se  levantó  el  rastrillo. 

roaTocARttao. 
La  accioo  mas  desesperada 
Es  defender  esta  paerta. 


Ya  entran  todos. 


¡Ar«a. 
(CeJM.) 


Enlransé  Memckiltméa^  y  . 
CONDE  T  ERXES70 


¿Qaé  es  esto,  Ernesto? 


Sdor, 
Que  la  dudad  ocopoda 
De  españoles  está. 


^t:it»' 
Yo  sabré  recspeiarU. 
Mariendo. 


Toesiii^oaiblc, 
Pues  de  las  calles  y  plaias 
Son  doedos;  aacifor  serS 
Qae  vnesira  aHeía  se  r^ya. 


I 


coa 

¿Cóaio  es  posiMe  ,_ 
Dejando  dentro  á  naai 
Me  ausente? 


yo< 


Salir  para 

Vos ,  que  d  qnedar  las  dai  pifi 


Sieso 

Noel  valor ;j  tito 

Puetd  ~ 

Deque 

De  voesira 

Pues  si 


y 


i 


M  iMffWc  % 


CMlMOMpieda 
loa^abmrdiaf, 
■  «aao.ylellot. 
Ib  IMlMdo  S6  taifa . 
risycoveclM  lidie, 
eko  y  la  detmcia ; 
iitfi  me  d^o , 
Bíter  i  col>rarla 
Htcon  ABiens, 
I  el  poder  de  Francia. 

^  U  l«d#  IM  ItrA^OLBS  ,  y  JMf 


le  IMMO  cuartel. 

TOaAS. 

cleawada  nos  valga. 
roarocAiAiao. 

aderosprooira, 
ea  costra  las  damas 
Mes  aceros 

FlUXasCO  DEL  ARCO. 

raAxcisco. 
a  toda  está  llana 


POR  SU  REY  T  POR  80  DAMA. 

La  dadad  á  tn  obodiencla: 
Pues  qoe  de  ella  el  eoode  ralu , 
Ooe  espada  ea  naoo  roMpfeMlo 
Coantos  baullooet  halla , 
Salló  de  la  plaaa. 

Sale  CARLOS. 

cÁaiiOS. 

Donde 
6e  maloffró  mi  t  engaaia  • 
No  padieodole  aleaaar. 

roiTOGAaaiao. 

Antes  de  pasar  i  nada , 
Lo  primero  es  que  una  escolta 
Sirfiendo  faja  i  andama 
Hasta  dejarla  ea  Perona , 
Que  no  <pilero  disgastarla , 
En  que  esté  del  sAor  conde 
Solo  un  instante  apartada. 

BAaAlA  M  siif  roL. 

Aunque  estlonf,  como  es  Justo , 
Bidaiguia  tan  biiarra , 
No  me  he  de  partir  tan  presto, 
Due  no  deje  ejecutadas 
Vuestras  bodas,  siendo  yo 
Madrina ;  y  pues  ignorancia 
Fuera ,  viendo  esta  fineza , 
Extrañar  por  quien  se  haga, 
Yo  haré  con  Emeslo  que 


Tonga  por  bies  aapleida 
LamanodeSeralaa 
En  TOS. 

ciaLoa.  (áp,) 

Cielost  ya  sla  alan 
Vivo. 

Maroosaano. 

Yo  solo  procuro  • 
Pues  que  vos  sabéis  mis  áaaiu  • 

Y  mi  palabra  he  euaiplido. 
Que  me  cumpla  su  palabra. 

■AUABASiaAraA. 

Si  haré,  si  mi  padre  gusta. 
taaisTO. 

Y  yo  estoy  i  vuestras  plaatas 
Ea  albricias. 

HNiTOCAaaaao. 

Cirios,  vuelve 
A  Dorlan ,  de  aquí  te  aparta. 
Que  no  quiero  que  conmigo 
Lo  que  con  el  conde  hagas, 
Ni  que  tu  retrato  busques. 
Pues  en  mi  poder  te  halla. 

GÁai^M. 

Armas  di  contra  mi  mismo. 

roaos. 

Y  aqui  tiene  On  la  haafta , 

Qoe  bfato  el  faaMMO  Hernán  Tollo 
iW  «a  Reif  9  per  «a  deam. 


^  t^t 


\ 


COMEDIA  FAMOSA 


SORDO  Y  EL  MONTAÑÉS, 


ERIO  PEÜALO-   I 


PERSONAS. 

I  JUANA,* 


BUSTOS ,  graeiMO. 
RfiDE  líanos       '"^^*  BRÍGIDA,  dama.     1  tfttS.erisi: 
Hu  üB  i.LA.Wft.   j  ^^^  LBOSÜB,  Am.     |  DOHINCO,  ttOei^. 


UN    HAtsno   DB 
CUBU. 
I  UN  HUCHaOBO. 


:  VALERIO,  ]l  ANA  f  BUS- 
iné4>  de  DOSk  UtICIDA, 
i«  eimám  wa  mn  eiu^ia  ta  tt 


•j  cono  un  Rtno. 


I  DO  ha  de  eiUr, 
salir  el  amo. 

DOÜ  tlLHIO. 


I  tanubiio. 
«•^AwkuiA. 


catldt  Tbuufai 

n  -iw  baj  en  mi. 

M**  •Rleibt. 

MMj  birn  aqui 

load*  *e  citaba. 


aon  «ALsno. 
Vamos,  Busloi. 
( Va  d  írie,  f  dtttíñtlt  Mlt  Brígida.) 


Antea  qnleí 
Que  por  *ia  de  lermen. 
Porque  siifta  con  boen 
Pues  lo  qne  pierde  H  II 
(fue  aepa  lo  qae  era  ahora , 
V  aepa  loque  antea  fh^. 


<ii. 


ps^ae.—  Hombre,  «ele.         |tor  H  d,, 


DoNvaLnio. 


•A  qaléii  •(■  |ir«lica?  A  ¿I 
Mp.  Sq  immililail  mi*  ánii*5  orece), 
t}ne  él  ca  i|ui(^ii  mis  lo  nterrcv 
■'      "' '  IrlÉíinlicl. 


I  Baja  loa  ojo*, ;  eMacba. 

I  Kifi  nkiBA. 

¡  ÍÁp.  Amuí  \  <!m3]o  «n  mi  Tncht.) 
tMg>  rl  itfior  <)y(i  V:.lerli.' 
De  la  iniif^ie  Barceloiia, 
Donde  día  qne  tlNm  M , 
Vino,  tin  iner  mi  qve 

!  Sd  honradlalBi  perwH. 

I  IlDieiiidoqM,iKM||u  quien 
D«ir  de  ooí.  no  pedril. 
Por  I*  duda  que  pnli 

I  TanliamwttMqHm. 
V.n  camÍM  qaÍM  MUr 

¡  Firme  m  cuerpo  plante. 

I  \  erj  por  fn(*T»  cenitaiiip . 
-      -   f>odla  niad«r. 


I  Sisabt.qoe  jaoOplaiaaa 

I»>»n,  lino  punta  (fu. 
!  SI  tli^ixloosgalae,  i  ulr 

I  Lo  que  balito,  derit  que  nUeSto, 
Tollo  mil  en  un  (pOMttIO ; 
Ka  me  dejirt  meotir; 
Ponine  Kuardlndelo ,  tninto , 
I  Vlémlootem^nuaillorU. 

'&'  '' 

I  Salí  1  Mba  m 


,  Me  MB  Mtdnm  {Mifla 
I  Me  MMktel*  haua  etitnr 
,  Km  lalrlcAfa ,  ikinde  m'Udo 

Loque eatuTe,  nnhubotnoilD 

Deobll«aroainlUr. 
I  Viendo  lo  qae  porliú 

V neutro  acento,  npat 

V.B  toa .  j  al  paula  alabé 


Noleci 

9or  prodte  mi  ujiiaion  halla 
D«lÉW«aler  I  «iH  brlu, 
Doe  aillr  t  mi  deuflii 
T  aaaltar  na  naralla. 
Jbt  j9  lyM»  xcHgiudo 
une  «n  li  nifMdn  ha  tenido 
K.l  qití  etti  tBM  ilet«o«ldo 
Tdio  dri  mejor  uldido. 
TMl,con>«u(le«ncU 


ttSítte 


inrdM. 


04  (intuiels  I  pwlar 
Cou  MMra  buena  |tou. 
A  quien  oompaficrnuiem 


I  aHnpaficrouwra 
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Paes  criado  mal  pagado 

Es  en  casa  compaíiero 

Si  viera  ahora  esas  vanas 

Altiveces  la  figura 

De  los  dos ,  con  la  pintora 

Se  os  quilurian  mil  canas. 

Salisteis  muy  rozagante 

Hablando  conmigo ,  mas 

Yendo  unas  veces  detrás, 

Y  otras  pasando  delante. 

Lle;2ué  ¿  mi  casa  y  aprisa , 

Porque  no  os  adelantaseis , 

Para  decir  que  os  quedaseis 

Pedí  licencia  á  mí  risa. 

Obedecisteis  cortés 

(Que  es  la  prenda  del  soldado), 

Pero  el  haberme  dejado 

Vino  á  iniporl:ir  poco,  pues 

].ue};o  vuestra  peregrina 

Asistencia  me  veló 

Tanto,  que  nadie  miró 

Sin  el  andrajo  la  esquina. 

liía  ni  nortic  inhumanas 

No  hubo  del  cano  enero, 

Qne  no  feriase  el  brasero 

Al  cierzo  (le  n'is  ventanas. 

Tanta  la  conlinuariou 

Fue  de  su  lino  cuidado, 

Uue  me  introdujo  un  adrado 

Puesto  entre  una  compasión. 

(Áp.  ;Oii  amor,  quién  las  falsedades 

(«oiioee  de  !ns  arpones. 

Pues  ba^^ta  do  compasiones 

Subes  tu  li;irer  tUN  crueMades! ) 

1.0  que  en  vos  \i  no  lo  sé. 

Ni  ^«f  res|>onderme  á  mi, 

Cu'i.dij  iH  lo  lo  que  vi, 

^   i  oro  cómo  cegué. 

fÁP  Sol-i  tu .  amor,  que  atropcUas 

].a«  a-miis  >  las  i;;ualas, 

lV*P'ii«!f  ron  i'sa«i  galas 

t'i!»?  i'«':.es  á  las  estrellas. ) 

^i.i  o>  r*'U»U  :quet  drfendido 

Pii,!or  que  c<qniv.i  guardé , 

\  tanto,  iiue  o  llc;!né 

A  tMi.ff>jrlii  rendida. 

KninAe  \(ie»ira  impaciencia 

Fnrre  mi  |  eího  cobarde, 

Ií.i'.-íf  niln  siiberhio  alarde 

I  Pe  toda  mi  resistencia. 

Viis  en  medio  de  que  tan 

desaliñado  os  teniia, 

PufS  rierlo  y  por  vida  mía 

Que  estábades  mu>  galán. 

Üejo  p  ipel .  lance ,  empeño, 

i^lomun  cartilla  de  amor, 

Y\oy  á  que  mifigor 

Paró' en  haceros  el  dueño 

Del  alma ,  y  sin  reparar 

Que  en  eontiimo  miedo  iba 

Siendo  blanco  de  la  esquiva 

Murmuración  ilel  lugar. 

Sin  ver  qne  es  muy  contingente, 

Aun(|ue  mi  ri;!or  le  engaña , 

Que  venga  de  la  montaña 

(De  donde  sois)  un  pariente  , 

A  que  con  que  nos  casemos 

f.Ap.  No  lo  peimila  mi  Dios) 

Se  ff  ne/ca  entre  los  dos 

l'n  gno  pleito  que  teuemos. 

Al  cabo  (.4/).  Kn  vano  reprimo 

I  sle  dolor  i|ue  me  abrasa.) 

Digo  que  os  traje  ¿  mi  casa 

t'.on  el  titulo  de  primo. 

Mas  visteis  cuánto  al  empeño 

De  ser  quien  soy  satisfice. 

Que  aunque  de  mi  casa  os  hice 

Dueño .  no  de  mi  honor  dueño. 

Pues  este  triunfo  dichoso 

Rien  sabéis  que  le  guardé 

Para  el  feliz  dia  en  que 

Llegaseis  á  ser  mi  esposo. 


DON  MELCHOR  FERNANDEZ  DE  LEÓN. 


Lo  primero,  mi  señor. 
Porque  mi  fineza  obre. 
Fué  quitaros  de  lo  pobre 
Aquel  malísimo  olor. 

Y  ya  os  tengo  asegurado 
Que  de  mi  amante  paciencia 
Fué  no  mala  diligencia , 
Porque  estaba  muy  pagado. 
Dos  vestidos  luego  os  bizo 
Mi  cariñoso  desvelo, 

f'no  fondo  terciopelo, 

Y  el  otro  labrado  rizo. 
Lo  demás  alargar  costas 
Mi  condición  nunca  avara , 
Ya  en  puerta  de  Guadal  ajara , 
Ya  en  la  calle  de  las  Postas , 
Lo  dispuse  de  manera , 

Qne  viéndoos  ya  tan  pulido. 
Vos  á  vos  propio  he  creído 
Pregunta  hades  quién  era. 
Por(]ue  los  bolsillos  mudos 
\íií  mil  lances  no  callaran , 
Hice  (pie  nunca  os  faltaran 
Lo  que  llaman  ocho  escudos. 
Hasta  el  lacayo,  desvelo 
Le  co>l6  á  mi  necio  engaño, 
Con  nn  vestido  de  paño 

Y  cabos  de  terciopelo. 

Fn  cuanto  á  la  mesa ,  infiero 
Nunca  el  apetito  dio 
Queja ,  pues  nunca  faltó 
Ave ,  gigote  y  puchero. 
Al  principio  con  el  traje 
Nuevo  andaba  muy  medido, 
Recogiéndose  al  debido 
Término  de  pupilaje. 
Fran  lodos  sus  placeres 
Mi  sujeción,  sin  que  hubiera 
Quien  01  ra  rnzon  le  oyera 
M;is  de  «lo  que  tú  qu¡>ieres*. 
T;in  humilde ,  tan  humano 
Fn  estos  principios  era , 
Qne  para  salir  afuera 
Solía  besarme  la  mano. 
(ion  esio  se  iba  mi  daño 
Tejiendo  en  mi  corazón. 
Yendo  sobre  su  traición 
La  fábrica  de  mi  engaño. 
Pero  apenas  mi  lealtad 
Viú,  cuando  con  demasía 
CnqKzó  su  alevosía. 
Fiada  en  mi  seguridad. 
Ya  iba  quitando  los  ratos 
A  la  asistencia;  ya  hablaba 
Recio;  ya  de  noche  enviaba 
Por  broquel  y  por  zafvatos ; 
Ya  (sabiendoque  es  la  pena 
Mayor)  muy  tarde  venia , 

Y  con  descoco  reñia , 
Sí  estaba  fria  la  cena. 

Ya  al  salir  me  ponía  lasa , 

Ya  á  las  criadas  ponía  ceno. 

Ya  hacia  todo  lo  que  el  dueño 

Podría  hacer  de  la  casa. 

Todo  lo  ofrecía  á  los  cielos , 

Pues  la  culpa  me  be  tenido ; 

Pero  lo  que  no  he  ofrecido. 

Ni  ofreceré,  son  los  celos. 

;l  Yo  mis  bnezas  sencillas 

Emplearlas  en  un  traidor, 

Que  á  costa  de  mi  favor 

Festeja  mil  mujercillas? 

No,  rey  mió;  yo  no  quiero, 

Ni  me  parece  razón 

Que  mí  dcse.<:timacion 
!  La  compre  con  mi  dinero. 
'  Que  eso  se  acabó  le  advierto  : 

Í,o  y;i  perdido,  perdido; 

Veamos  si  puede  el  ohido 

Borrar  algo  el  desacierto. 

De  vos  no  acordarme  intento, 

Y  aunque  me  quedo  eo  tal  gloria 


No  ha  de  poder 
Desafear  ni  ote 
Ya  cooel  vendido  lüe. 
Resuelta  ja  m\  rano. 
Quejosa  reíolocioo 
Puede  mas  qoe  w  ririii. 
De  casa  os  salid;  j ten 
Mucbo  bien  os  haga  Dios; 
Que  aunque  ne  vea  sa  v oi , 
No  hayáis  miedo  qoe  me 


JCAIU. 

Espera;  de  8«  tirana 
Condición  es  el  imcnto. 

109  vALtan. 
¡  Aj ,  Juana ,  por  ti  lo  sieaio! 

acsTOs. 

¿  Paes  qaé  también  i  mi  ioau 

ooír  VALcaw. 

Solo  mi  suerte  severa 
Por  tu  amor  lloro. 

JUAXA. 

Desvia. 


Selk>r ,  valga  cortesía. 

JoaaiA. 
Adiós ,  que  mi  ama  bm 

acsTos. 
Buenos  habemos  quedado. 

non  VALUIO. 

Gracias  i  Dios  que  sati 
De  tales  prislonna. 

BCSTOS. 

Di. 
Homlire  mal  aconseíado  • 
¿Seri  mejor  (sea  quien  fken 
Sufrir  en  lo  que  maltrau 
Una  hambre  que  le  mata* 
O  una  dama  que  te  quiere* 
¿Hay  quien  len^  por  verdaí 
Y  no  por  gran  ligereía , 
El  que  oprima  una  finen 
Mas  qne  una  necesidad  ? 
¡Cuerpo  de  Cristo  con  él  * 
¿Piensa  que  encoalquicf  es 
Se  encuentra  ana  dama  cbn 
O  prebenda  mooeatel? 
Pues  vive  nmiy  enga~ 
Si  i  juzgarlo  se  dedica. 

nox  V 

¿También  usted 


Sí:  j  pues  esto  se  ka 
Hoy  mi  libertad  ' 
Salir  de  hombre  tas 
Yo  me  voy. 

DOÜV. 

¿Tobas 


Sí,  Señor. 


Dacata 


¿CuenUsTG 
¿Qué  dineros 
Tengo? 

Cuentas  de 
Que  te  he 


Porque  en  mis 
Fn  ningún  ti 
Para  dar  mi 
A  la  fe  de  los 

Sin  que  á  mi 


«éta 

Kto  óñtmmmr.  (SfM 

▼iftiMdMia, 

mi»qMMllUMí 

te  M  Valto; 

Motieoe 

d.ylicrMa 

Má  pagada 

d  aet  qM  Heiie. 


.) 


aoRiAunio. 
¡rr  retertucia 
«r  aa  mn  BMaora ; 
l«e  ao  MnDoaara 
M  |rao  decencia. 

rroa.  (Súcniú  otro.) 

lojiCo  al  COQVeDtO 
rive  la  b^a 
o:  en  toproiya 

0  casaraiento 

1  él,  no  ha?  bastante 
poderia  baUar. 

nos  VjULiuo. 

BO  hi  Inoar 
érdelo  adelante. 

TOS.  {Sae€Md4  otro,) 
Ln  cafiada 
zapatero... 

aO!«  f  ALEUO. 

'omo  las  quiero, 
aoatoa. 

no.^  ▼Aunio. 

aosTos. 
U  Iones  citada. 

non  TALiaio. 

t 


acaro t. 
Si;  aa  trote 
I  te  envia. 

no9i  lALiaio. 

fué? 

aosToa. 

Porque  es  el  día 
:bo  de  cerote. 

nos  f  Auinio. 

on  los  desperdicios 
n  estrella  rain, 
oder  pasar  sin 
doa  oficios. 

ros.  {SéC9Méo  otro.) 
le  da  en  hacer 
necio  alarde, 
Bie  dio  ajer  tarde. 

noRVALcnio. 

bqnieroleer;  {Tómaseio.) 

^tfoaconodo 

anna  afectada, 

•ededrnada 

!  decir  todo. 

Seftor  mió,  si  lo  inirinseco 
■on  recapacitara  la  exlerio- 
m  ineaa,  pndiera  sn  cnida- 
w  algo  ni  despego;  pero 
I  tan  Ineqnales  bs  demos- 
k  Inaintentoa,  hasia  apurar 
,  d^  de  aatisfacer  a  los 

acsTOS. 
aqne  cnalqniera 
él  acertó. 


EL  SORDO  T  BL  MORTAMS. 

BOXTALiniO. 

MoT  boeno  cataba,  al  jo 
El  fldodar  entendiera. 

avaroa.  (Snanida  oiro.) 
Leonor... 

nos  f ALinio. 

DI  la  bella  Aurora  • 
Qae  siempre  fino  be  adorado. 

noaroa. 
Con  ella  bov  be  asedado 
En  que  ba  oe  Teñir  abora 
A  Ter  (pnes  qoe  ya  preriene 
Ta  insolencia  empeño  tal) 
Ese  coarto  principal , 
Qoe  desocnpado  tiene 
Dofia  Brifflda  en  so  casa , 
Con  qae  lograr  pretandias 
Tener  doa  dondfe  vivías. 

non  vALinio. 
Delante  mi  intento  paaa. 
aoaroa. 

Y  ahora  lo  baráa  meior, 
Por9ae  Brígida  al  oHIo 
Rabie  mas. 

nos  vALsaio. 

¿Viste  al  aordillo. 
El  hermano  de  Leonor? 
nosToa. 

No ,  Sefior ,  qoe  con  la  agencia 
De  palacio  aaegnrado 
Esta ,  7  también  be  Jnzgado 
Qae  es  sordo  de  conveniencia. 

nos  TALinio. 

¿No  baj  maaf 

aosTOS. 

Como  en  ta  liviana 
Condición  á  Madrid  vea 
Partido  en  barrica,  cate  es 
£1  barrio  de  cata 


non  VAUmio. 

Aanqne  en  servir  me  interesu. 
No  aparas  mi  condldoo , 
Pnes  aan  maa  faltan. 

aosTos. 

¿Qniénsonf 

non  VAuaio. 

Las  criadas  de  todas  esas ; 
Cree  que  es  mayor  fortnna , 
Si  &  probado  te  acomodas , 
La  de  morirse  por  todaa, 
Y  DO  morir  por  ninguna. 
Mientras  eu  mas  damas  ceba 
Un  hombre  aa  amor ,  se  apura 
Menos»  paes  el  ftiego  dura 
Con  la  llama  de  la  nueva. 
Amor  de  ana ,  aunque  etemiía 
La  fe,  qae  alaliando  estés. 
Créeme,  Basloa«  que  no  es  maa 
De  una  callente  ceniía; 
Yo  asi  al  tiempo  me  acomodo. 

aosToa. 


Y  hacea  muy 

nos  VALBUIO. 

Y  asi  vivo. 

nossinaio.(0#afr#.) 
Domingo,  ten  ese  estribo. 

nonmco.  (Denlre.) 
Valga  el  diablo  tanto  lodo. 


noavALBMO. 
Bustoa«  de  aquel  modo  meamo 
Vine  yo. 

nos  sctno.  (Oenfm.) 

Acomoda  el  macbOf 
T  dale  después  un  pienao 
A  tus  alpargataa  rudas . 

Y  aae  frdráa  un  torreano, 
Mlentraa  yo  dov  unu  vuelu 

Al  logar,  por  al  ea  que  encuentro 
Para  quien  traigo  nata  carta. 

Sñle  DON  SUERO  da  momtMt 
rUteiao, 

noaroa. 
Ya  sale. 

noNVALinio. 

¡Raroaujeto! 
non  soiao. 
May  buen  casco  es  de  lugar. 

nosToa. 
De  risa  me  eatoy  muriendo. 

aosaono. 
Aqní  hay  dos  hombrea,  que  no  es 
Milagro  en  Madrid  haberlos 
A  aquestas  horas ;  yo,  i  Dios 

Y  i  la  ventura  me  allego. 

aoaros. 
Hada  noaotroa  se  acerca, 
nos  VAunio. 
No  te  rías. 

nonaono. 

Cabnileroa» 
Si  esqneaolsdelamoniafta. 
Porque  al  no,  9oUnerunt. 


Señor ,  en  tu  vida  bu  visto 
Tan  extraordinario  geato 
Y  tan  ridicnlo  tnde. 
Como  el  de  aqueífomatero 
Qoe  en  cae  meaos  ae  apea. 


Buena  entrada. 

nonaotto. 
¿Me  sabréis 
Decir  ad6nde  bular  puedo 
Al  dueik)  de  aqoeata  carta? 

non  vALEum. 
¿Cómo  se  llama? 

non  sueno. 
No  puedo 
Deciros  cómo,  porque 
Me  encargó  mucbo  el  aecreCo, 
No  acordarme  de  au  nombre, 
Y  noaaber  leer;  mas  esto 
Se  reaaedia  con  aue  voa , 
Si  no  oa  sucede  lo  mesmo » 
La  leaia. 

nOSVALCUO. 

Dádmela  aci.  {üémU.) 

Bien  decia.  (¿e#.)  «A  don  Valerio 
•Peftaloaa ,  guarde  Dioa.» 
(Ap.  \  Quién  cate  hombre  aeré,  cleioa !) 

non  soano. 
¿De  qué  os  admimia? 

aouvALinio. 

De  ver 
Ralabonado  un  secreiu. 
Tan  difidl  cu  Madrid 
Conao  es  bailaran  au  un  puesto 
Dos  que  se  buscan ;  yn  aoy , 
SeAor,  al  aervlcio  vuuairo, 
Don  Valerio  Peftaloaa. 


Mucbo  oa  eaiiHM  ni  encuentro, 
Y  amea  que  con  la  Iguomuda 
Arriesguéis  el  tratamiento 
Qoe  HM  pertenece,  leed 
La  carta :  que  puea  vos,  creo, 
Monulkés  sois,  bien  sobréis 
Lo  que  se  aventura  en  ealo. 
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DOR  nLEMO. 

Leo  con  vuestra  licencia, 
ooü  sticao. 
Desde  ahora  os  la  concedo. 

{Abre  la  carta ,  y  lee.) 

OOÜ  ?ALE||0. 

«El  seuor  Saero  de  Llanos...» 

no^  IDERO. 

Abi  es  algún  echa-cuervos. 
Esperad ,  porque  no  daña 
La  claridad  á  su  tiempo. 

ÜOX  VALERIO. 

¿Qué  me  queréis? 

DO?l  SCERO. 

Advertiros 
No  son  mis  Llanos  de  aquellos 
Üel  valle  bajo. 

DOSTOS. 

Ya  sabe 
Mi  amo  sois  Llanos  de  cerros. 

DON  SUERO. 

Ks  que  en  un  propio  apellido 
Hay  de  lo  malo  y  lo  bueno. 
Ahora  adelante. 

Don  VALERIO.  {Lee.) 
«El  señor 
«Suero  de  Llanos ,  que  es  dueño 
» De  ia  casa  de  los  Llanos , 
>Va  á  Madrid  con  el  intento 
«Oue  os  dirá:  v  pues  ya  sabéis 
b(',ii:iiiio  nos  empeña  ¿1  deudo 
»Y  la  amistad  eu  servirle , 
"•Que  lo  hagáis  no  os  encarezco. 
•  Dios  os  guarde  muchos  años, 
«Vuestro  hermano  don  Alejo.» 

{Représenla. 
Kicusada  era  la  carta 
Con  mi  obligación ;  y  siento 
Ser  hoy  tan  recién  venido 
De  campaña ,  que  me  veo 
Kii  la  corte  con  la  poca 
Prevención  de  forastero. 

BUSTOS. 

Por  tu  culpa ;  valga  e!  diablo 
Tu  condición. 

DON  VALERIO. 

Y  hoy  intento 
Tuve  de  mudar  posada  , 
Portiue  la  que  hallé  primero 
Para  andar  en  pretensiones 

Y  con  lodos,  era  lejos: 

Y  pues  vos  habéis  venido 
A  tan  venturoso  tiempo... 

BUSTOS.  (Ap.) 
Vive  Dios,  que  se  la  pega. 

DO.X  VALERIO. 

Por  muy  acertado  tengo... 

DON  SUERO. 

A  Qué  he  escuchado? 

bO?l  VALERIO. 

Que  los  dos 
T'n  cuarto  solo  tomemos  : 
Que  yo«  práctico  en  Madrid, 
HiiMi  aseguraros  puedo 
Que  no  os  dejaré  |>erder. 

DOX  SUERO. 

Mil  ai  i ,  señor  don  Valerio, 
Mientras  mas  amigos  ma.s 
Llanos ,  dice  el  proverbio : 

Y  pues  que  mas  Hunos  dice 
Hablando  con  lodos,  creo 

Une  hablando  con  Llanos,  mucho 
Ma»  llano  que  hable ,  es  cierto : 
L:i  bolsa  de  la  montaña... 

BUSTOS.  {Ap ) 

Vi\e  Dios,  que  le  olió  el  perro. 


DON  MELCHOR  FERNANDEZ  DE  LBON. 


DOÜ  VALERIO. 

Tened ,  porque  me  he  corrido 
De  que  penséis  que  yo  puedo 
Permitir  que  en  cualquier  parte 
Donde  vamos,  en  dinero 
Repare  yo. 

DON  SUERO. 

>  Amigo  mió , 

I  La  claridad  es  primero 
I  Que  todo:  y  porque  la  alhaja 

Mejor  del  mundo  es  el  tiempo, 

No  le  perdamos. 

nOM  VALERIO. 

Decís 
I  Muy  bien :  comadme  el  iotento 
I  A  que  venis  á  la  corle. 

j  DOÜ  SOERO. 

A  una  de  dos  cosas  vengo, 
,  Que  ju/go  es  lo  propio  la  una 
'  Que  la  otra. 

nON  VALERIO. 

No  os  entiendo, 
'  Si  son  distintas  las  cosas. 

DOR  SUERO. 

.  Yo  mp  explicaré ;  oíd  atento. 
Juan  Barradas... 

DON  VALERIO.  {Ap.) 

¿Qué  he  escuchado? 
I  Este  (si  mal  no  me  acuerdo) 
'  ¿  .No  es  el  nombre  del  marido 
Que  tuvo  Hrigida? 

OO.X  SUERO. 

Nielo 
De  Podro  Barradas,  vino 
.'  A  Madrid ,  adonde  luego 
'   Se  casó.. .  — },  No  estáis  conmigo  ? 

DO.N  VALERIO. 

Ya  os  escucho. 

no:c  SUERO. 

Según  pienso , 
t'On  doña  Brigida  A|>onte, 
.  Noble  y  rica. 

BUSTOS. 

.\hívaeso. 

DOX  SUERO. 

!  Murió  sin  hijos  (que  á  machos 
('.asados  pasa  lo  mesmo), 

Y  ames  (le  morir  (porque 
Después  no  pudiera  hicerío) 
La  nejó  por  heredera 

En  v.ñlido  testamento 
D(*  sus  bienes:  mas  la  puso 
l'n  conque  el  mas  raro  y  nuevo 
Que  jamás  se  oyó,  pues  dijo 
Que  en  pasándose  el  primero 
'  Año,  había  de  casarse 
r.on  el  mayor  heredero 
De  la  easa'ile  los  Llanos: 
Que  aunque  (lene  parentesco 
Con  la  suya ,  no  tan  grande 
Que  impida  el  poder  hacerlo ; 

Y  donde  no ,  (|ue  pasase 

!  La  hacienda  al  dicho  primero 
Llanos:  a(| ueste  es  en  snma 
El  caso ,  y  pasado  el  tiempo 
Qne  ha  mandado  el  testador. 
Siendo  yo  por  privilegio 
De  Diosel  mayor  de  lodos 
.  Los  Llanos...' 

ftrsTOS.  (Ap.) 
Y  los  jumentos. 

DOÜ  SUERO. 

Y  un  poco  mayor  que  otro 
>  Hermaiiillo  mas  pequeño, 

!  Vengo  hoy .  después  de  porriat 
'  (irandes  que  por  cartas  tengo 


HeclMsálataltáfcr 
Si  resuelve  H 

O  dtnM  mi  baelMéi:  CM  qH 
Si  la  diflcalU.  et  deno 
Que  pleito  la  ke  éeptaer. 
i  Si  viniere  ca  «I  cwiclcí» 

Y  se  casa,  i  pleito  peor 

Y  roas  largo  ne  eoadeae. 
Con  que  os  declaro  q«e  á  óm 
Cosas  y  i  ana  sola  «¿ofo, 

I  Pues  es  pleito  si  ae  eaio, 
!  Ysí  nomecasoesplciio. 

,  BtSTOS.  (4P.) 

Cayóse  la  easa  á  eaesias. 

•m  TALEBIO.  (4p.) 

Venganza  me  daa  los  cielos 
De  aquella  enemiga. 

ooasocBo. 

¿Tfos 
Sabréis  poco  mas  ó  menos 
Dónde  vive  esta  seSora? 

DOSVALKIIO. 

Sí  lo  sé ,  y  sé  q«o  w  «s  l«iss 
De  anui ,  porque  la  posada 
Dónele  yo  vivj  primero 
Fué  en  su  calle,  coa  qoe  ta«v 
De  ella  noticia. 

DOa  ftCKBO. 

Pnesteago 
Por  mejor ,  que  aqaello  qae 
Ha  de  ser  tarde ,  sea  presto. 
Ea ,  manos  á  la  obn , 
Vamos  bicia  mili. 


i>oa  VALmiio. 
Teneos, 
Porque  á  la  primer  visita 
Juzgo  será  desacierto 
Ir  de  ese  modo. 


¿QB«es 
De  ese  modo?  ¿Ssiáis  sia 
i  Pues  un  bomlñ  eomo  yo 
Ha  menester  mas  arreos 
Que  su  gala  f  rcfte  éiu  ? 

D02C  VALBIO. 

Sin  embargo ,  el 
Puede  mocbo. 


lO. 

Faia  otras 
Poro  no  para  sáfelo 
Qoe  nació  coo  imbe 
Por  natural  prfvilcfio. 
¿Somos  anostodoa? 


Sale  DOlUIiGO, 


Mío  señor ,  luo 
Los  sus  cfaf  IHdoa 
En  la  sartén  ;eaa 
Que  están  didendo 
Que  es  la  hora  do 
¿  Mas  qui^D 


Ta, 


1 


Paisanos. 

Qaicn 

SienmroAla 
niB« 


Donfago. 


Me  place. 

Ya 
La  panu  al  trole. 


J 


T  el  cuerpo 
moiparaffiUs, 
baee  pan  menos, 
n  Valerio. 

{Yn$  cúm  Dcmingo,) 

MÜ  f  ALIRIO. 

Ya 
riste  tan  nnrro 

tOfTOi. 

eres  vefitaroio 
oes  al  aumento 
■erta  se  te  cierra, 
abre* 

aOüTALEBIO. 

Adrf  rtiendo , 
s  con  la  circansiancla 
veoganxa  feo 
«ida. 

aosTOS. 

Entra ,  acaba , 
te  tardas ,  creo 
Svero  de  00  bocsdo 
« torreioos. 

^A  LEONOR  i  INÉS,  con 
DO.Sa  BRlGlDA  t  JUANA 

• 

•a^A  aaíciOA. 

ol  secreto 

:  otro  coarto 

;  yaqoibay.ereo, 

,  Qoe  cerrando 

,  Tiene  i  ser 

«serrado 

or,  y  csle, 

or,  es  el  coarto 

l^ré  qoe  os  contente , 

i  en  %er  así  gano 

.  ▼  mas  ahora 

uinsekallo; 

primo  (Ap,  Asegare 

.  por  si  acaso 

ceremonioso 

■lo  ha  dilatado 

I .  desde  qoe 

»ra  •  ó  cans.ido 

mal  trattmiento , 

aelto(¡ali  tirano!) 

DO.^A  Lco^oa. 

p.  i  Qué  es  lo  qoe  escucho ! 

»ieD4)o  qoe  salgo 

lasa  se  moda  ? 

le.)  —  (4  elU.)  Mi  hermano 

I ,  como  os  he  dicho  , 

ó  que  en  dejando 

iad  («onecido 

kgencia  el  de^tpacho . 

á .  y  3ro  no  dudo 

r  quedaré  ajustado , 

» qoe  lo  desea 

o. 

tüi^s. 

Asi,  tanto  cnanto. 

»o4a  aaiciBA. 
iéproCesioo  tiene? 

M^ALEDÜOn. 

. ;  graduado 
a  dase,  aunque  yo 
tero  agravado 
D  defecto. 

ooAa  aaiciaA. 

ao^  Lio^oa. 

Es  sordo. 


EL  SORDO  Y  EL  MOIfTAllÉS. 

Doftá  ailGiaA. 
Es  grandísimo  traliajo. 
4  Y  es  muy  sordo? 

i:«ts. 

Lo  oue  basta 
Para  que  aunque  estén  tocando 
Diez  trompetas  en  su  estudio , 
No  las  escuche. 

{Uawum.) 
DOJU  aaíGiDA. 
¿LTamaroof 

JOANA. 

Si ,  .Señora. 

DOÜA  Lioxoa. 
Este  es  sin  duda. 

DO^A  tafOIDA. 

Abre ,  Juana. 

Abre  Juana ,  y  seto  DON  SIMÓN. 

JUANA. 

El  tal  hermano 
Traza  de  cataribera 
Tiene ,  si  yo  no  me  engaito. 

DO.^  SIBO.^. 

{Ap.  Bien  sabes ,  amor  cruel. 
Que  yo  mas  deseo  traigo 
De  que  la  tal  viuda  ig'uste 
Conmigo  su  hermosa  mano , 

gue  £u  casa,  y  que  este  intento 
s  solo  el  que  me  ha  obligado 
A  mudarme.)  Enhorabuena     (Llega 
Vea ,  Señora ,  esos  astros 
A  quien  el  sol  cada  dia 
Está  pidiendo  prestado 
Resplandor  para  sus  luces 
í)e  esos  orbes  soberanos. 
Yo,  entre  los  muchos  defectos 
Con  i\ue  (el  Criador  sea  alabado) 
Me  dotó,  el  ser  sordo  es  uno : 
Y  asi  entré  aqui ,  mas  pasando 
A  veros  hoy,  ya  cou  otro. 
Aunque  más  feliz  me  hallo. 
Pues  cegué  al  veros ;  y  si 
Vuestro  prodi¡:io  inhumano 
A  cada  paso  un  sentido 
Me  quita .  para  tres  pasos 
Tengo  caudal,  pues  me  quedan 
Aun  todavía  en  las  manos , 
En  la  lengua  y  las  narices , 
Tacto ,  paladar  y  olfato. 

D05ÍA  bbígioa. 
Yo,  mi  señor  don  Simón... 

DO.SÍA  LSOHOR. 

Brígida ,  recio. 

no5ÍABafGiDA. 
No  alcanzo 
t^on  la  primera  estatura 
De  mi  comprensión  el  alto 
Estilo  vuestro ;  y  asi , 
Lo  que  res|>onderos  trato. 
Es  que  dos  mil  y  nuinientos 
Reales  pido  por  el  cturto ; 
Que  según  uso  en  la  corte , 
Hal>eis  de  dar  el  medio  año 
Antes ;  que  en  mi  casa  quiero 
Vecinos  muy  sosegados. 
Si  con  estas  condiciones 
Os  agradare ,  me  allano 
A  que  se  haga  la  escritura. 
(Ap.  A  buen  tiempo  habia  llegado 
El  agente  con  requiebros.) 

OO^A  LCOROR. 

.No  os  enojéis .  que  en  mi  hermano 
Estas  raiooes  son  solo 
Efectos  de  cortettBO. 

JOAXA. 

Mi  Selion  está  eoteiida 


; 


I 


A  mioa  requiebros  muy  bastos 
De  cuatro  suelas,  de  aquellos 
Que  en  las  montañas  se  criaron ; 
Con  que  se  le  hace  eitrañeza 
Otro  estilo. 

a<Hf  smox. 

No  he  dudado 

8ue  lo  que  aqui  hubiereis  dicho 
abri  sido  muy  llegado 
A  la  razón ,  aunque  vo 
Nada  he  comprendido. 

M.^A  LCOüOa. 

Hermano, 
Dos  mil  y  quinientos  reales 
Pide  su  merced. 

DOK  SIHOII. 

Barato, 

Esperar  un  favor  suyo 
Es  mil  y  quinientos  años. 

JOARA. 

Todo  es  uno. 

DO^A  aaÍGIDA. 

Mi  ira  abrasa 
Cuanto  mi  rabia  despierta. 
{Llaman,) 

D05ÍA  LEONOR. 

Llamando  están  á  la  puerta.      • 

Do.^A  aaiciDA. 
Juana , responde. 

oo?i  socao.  (Dentro.) 
¡Ah  de  casa! 
ao^A  aaíGiDA. 
Á  Quién  descortés ,  sin  mirar 
La  atención ,  hoy  aqui  ha  sido? 

Ahre.v  talen  DON  SUERO,  DON  VALE 
RIO  T  BUSTOS. 

OON  SÜCBO. 

¿Qué ,  no  conoce  á  un  marido 
En  el  modo  de  llamar? 

ih>5Ia  aaiGiDA. 
¿  Quién  es  ?  (;  válganme  loscidos !) 
Valerio  (¡suerte  inhumana!) 
Viene  allí. 

üo.*«  %\noií,{ A  doika Leonor.) 

Avisadme ,  hermana, 
Si  fuere  cosa  de  celos. 

DO.^A  BRÍGIDA. 

:  Quién  sois,  decid,  ó  por  qué 
I)e  esta  suerte  habéis  venido 
Hoy  aqui  ? 

DOÜ  Stl.RO. 

Porque  he  querido. 

DOÜ  VALERIO. 

Yo,  Señora ,  os  lo  diré. 

Doi  soERo.  (A  éoña  Leonor,  t 

De  todas  cuatro,  por  Dios, 
Que  á  esta  la  vista  se  arrima. 

DO.VA  LionoB.  (.4p.) 
¿Cómo  no  le  habla  so  prima? 

BOU  SUERO.  (A  éoña  Leonor,  \ 
¿Sois  doña  Brígida  vos? 
doíIa  i.Eo:«oa. 
No  nací  yo  tan  dichosa ; 
Aquella  es  que  miráis. 

DO^A  BRÍGIDA. 

¿  Vos  por  que  lo  preguntáis? 

BON  MERO.  (A  ion  YaUrio.) 
No  roe  ha  parecido  con. 

BO^A  BRÍGIDA. 

Decid :  ¿los  dos  á  qué  efecto 
En  mi  casa  habéis  entrado? 


DON  NELCBOR  PERNAHDEZ  01  LIOII. 


bOSH  LEONOR.  (Ap.) 

:  Qué  es  esly,  celos  Uranos ! 

BASTOS.  lAp.) 

[  ietns  lo  que  ha  de  liaher  boj' ! 

SOS*  IHiCIDA.  {Ap.) 

i  ContuN  j  larbadií  eiloj ! 

El  leñor  Suero  de  Llanos , 
De  llegar  acaba. 

IKI^A  iiilcip*.  (Ap.) 
] \y  Dios , 
>o  sé  qué  el  alnia  ine  dice! 

A  coronarse  relice 
Hoy,  casándose  con  tos  , 
Hela  iDontaíia  ha  venido. 

DOÍ*  iMiaoA.  (Ap.) 
¡Cielos,  qué  es  lo  qne  be  escuchado' 

ooSa  Lto:<oa.  (Ap.) 
El  color  se  le  ha  mudado. 

y  yo  lan  dicliosn  be  sido... 
(Ap-Votéy,  por  ella  T  Leooor 

Finjo.) 

DeSABRÍSWA.(itp.) 

i  Haj  hado  isn  severo ! 


¡  DanzDfbríDCo  de  contenió. 
I  OOÍA  bhIgiiia 

¡  (Ap.  Mal  le  renfiasle,  tirano.) 

I  >üosp;ire7.caser(.lf.iAjDlo! 
'  Qn^  rigurosa  foriUDa!) 
i  Fiel]  dé  l3«  dos  ninguna , 
I  Pues  cnahiniera  dé  la*  dos 
I  Ser  casi  Imposible  ludida, 
:  Pues  dlncuitosas  son 
'  I)e  rendir  mi  nclínacion 
:  O  deTencer  mi  jiisliclai 
llpparljn  Hrúsero 


PuiTiéJ 


le  hoj. 


i  (.l/iiaD<i.)¡Deiraal>rasindomeestojt  RoyivH 

jiA^A  '  ^^  tn»tt»  de  m 

P.,,.n„„..n,l.™,..  !»»•«. Iimi.. 


Don  Valerio,  haUeis  di 

DON  VALERIO. 

i  Por  qué? 

Poniue  .i1  enhornar 
Se  hacen  las  oovtas  luerias. 
Sahed  (bueno  por  mi  vida , 
Póngala  mal  ei)seíi:i<lai 
One  i,  dos  eam  deünuila 
KoThasido  m   teni'dl 
A  ser  pleireador  <i  amunip : 
¥  pues  don  Valerio  ha  sido 
Qutenb    dicbo  lu marido, 
Diga  yo  lo  litit;anie. 

Esto  |>arece  que  ilura : 
Sosegaré  mis  desvelos . 
Pues  nome  apri<'ian  los  celos 
Mientras  no  hav  maniatara. 

('liando  el  impulso  lira  no 
A  vuestro  diitño  os  quitó. 
Ilieo  sabéis  que  me  dpjó 
O  so  hacienda  ó  vuestra  mano. 
Yo.  Iiien  mirado,  por  Dios , 
.\   ininLomeiijusiaré, 
Y  Ofeoqiie  lomaré 
r.iiali|ui«r  COSÍ  de  las  dos. 
SI  mi  -mujrr  queréis  ser, 
Varna*  ii  «lio  fslno, 
Uadntf  os  dleiTnll.queyo 
Sabré  huscaraie  innier. 


lO  porque  Ignoren 
íoy,  lene  I  lo* 

■  ':]>■  ;iqueliOS 


Vj  belleza  coii  mi  hno. 
I  ninguna  hasi»  ahora  eoclerr* 
{ 11«sisiei)C'3  en  lo  qua  veis . 
I  Que  i  esia  hura  lengo  seis 
I  \Dvias  debajo  de  ierra, 
paal  mirar  os  compete 
Mejor  TU  estro -parecer, 
P  raoo  leRsrlMr 
rnnniiao  1:  novia  siete. 
La  liaciend   A  Jafirrreccloii 
A  inl  ha  de  venir  cabal 
Brígida  ó  real  á  sobre  retal , 
O  facción  sobre  ftcciun. 
Sin  eslo,  no,  aunque  coa  qaeja 
Yeii(iai9 .  esperéis  de  mt 


1  pues  que  va  m 
:  La  eipectaiiT*  tm  qae«M}. 
{  Bien  conoceréii  qm»  aif 
'  Bauante  pan  nvlito. 

MÜauewB. 
1  iEstlii  en  VM?  iGmerfa 
I  Qolén  Dolú  tan  dentcalaT 

I  Quedo. 


lien: 


.  _  ,  .  ;  ódiclioss; 
O  tratar  de  ser  mi  espou, 
O  quedaros  sin  camisa. 

ji'ANA  (ABrfrí4a.) 
A  verte  boy  \an  venido 
Sarao  II  Bíonlañit ,  trocado 
El  marido  de  letrado 
Y  el  letrado  de  marido. 

DON  SUERO. 

Llegad ,  Valerio;  el  rigor 
Reducid ,  que  en  ella  veis. 

DOÜ  VALIBtO. 


DOSa  MdCIDA. 

1  Juana .  de  euraje  muero. 
'  (Llégate  .¡on  \alerit<  á  ihña  BrlgUa, 
1      s  don  Safra  repara  en  don  Sim$n, 
|.   l|Mehader*tar]HnUánhírmana.^ 

j  DO^  SUEM. 

;.  Oué  hará  aí|ui  aquesta  ligan? 
Pues  aqni  ha  gran  rato  ya 
Que  estáis,  loque  mandait ved. 
<        {Quilate  don  Suero  él  lombrert.) 


féwm  lianMM. 


irlo,q«e 

■lo  COBO  foyoi, 

f  lite  peMli«nte. 

I  U  sotobilla 

iMU  qoe  á  ToUr 

io  ki  de  maiular 

na  bobédilU. 

■#r.)  Vamos,  y  t6  en  qaieo 

oes  nf  estrell  a ,     [arroba 

i  lo  qee  ella 

iedo  por  boba.  — 

Valerio. 

d«Ae  léém§r  éelbraio 

é  éém  SimM.) 

Lioxoe. 
Vamos. 

ftiHOX. 

na  ¡ ay  de  mi! 
iparu  de  aqui. 

JOAIU. 

dao  aaestros  amos. 

MISTOS. 

Dteau  iofiero 
B  Dovio  Un  fiel. 

iCAlU. 

Teces  él, 
laliarero. 
i!U  MiflinA.  {Ap.) 
lOfir  tiesto  dará. 

OftA  LS09IOt.  {Ap,) 

bler  á  Valerio 

JIA5A.  {Ap.) 

neo  caoiiverio 
la  á  sa  hermosura. 

MM  siao.^.  (Ap,) 
|ae  ha  pasado 
oaas  me  qoedo. 

aox  TAkcaio. 
mileato,  puedo 
•oveagado. 

ftO^juaoH.  {Ap.) 

e  ba  engaftado, 

be  de  pescar. 

tos  stsao.  (ilp.) 
ae  no  ha  de  escapar 
tia  del  letrado. 
ao.^A  taiciaA. 

aof  A  LCOlfOR. 

K  padecer ! 

•03I  siao?i. 
aaates  teitos. 

»<KI  VALERIO. 

I  todos  estos. 

JOA^A.  * 
•OSTOS. 

A  comer. 

csao  T  aoJU  aa(oi»A. 


BL  flOBM  T  BL  MORTAlttB. 

JORNADA  SEGUNDA. 


ALiaiO  T  íoSa  lio?ior. 
De  celos... 

U»  CCATtO. 

mnaeoto  alcanta... 

Losmos. 
cieiot  tenganu. 

LOSTaSS. 

los  délos. 


Satén  DON  SUEHO,  dé  féUÜM ,  DON 
VALBHIOt  BUSTOS. 

wa  VALiaio. 
Mejor,  con  grao  diferencia. 
Los  adornos  cortesanos 
Os  están. 

DOff  smcao. 
Somos  los  Llanos 
Muy  galanes  por  herencia ; 
Solo  algunos  apretoaet 
De  nuez  me  da  este  cartón  • 
Y  ando  muy  mal ,  porque  son 
Muy  estrechos  los  callones. 

no»  TALIIIO. 

¿Estrechos?  Porfías fanas. 
4  Cómo  un  calxon  ha  de  ser  ? 

DOír  SVKRO. 

En  cada  uno  ha  de  caber 
Media  arroba  de 


DOff  TALEaiO. 

Buenas  las  meltasestin. 

acHi  smsao.    . 
Vueltas ,  no  pueden  ser  menos. 

DON  TALCilO. 

¿Traéis  guantes? 

non  sotao. 

Y  muy  buenos. 
noTc  vALcaio. 
¿De  qué  son? 

iKXi  soaao. 
De  firandilpan. 

BOSTOe. 

i  Hay  Un  extraño  Jumento ! 

DOll  VALmo. 
No  hay  gracia  que  en  ros  no  se  halle. 

DOff  sosao. 
Póngome  bien  en  la  calle 
De  paso  y  de  mor imiento. 

DOff  f  Auaio. 

Y  en  Tuestra  trau  se  adquiere 
Eso  sin  afectación. 

DOff  soiao. 
En  eso  tenéis  raion , 
No  mas  de  como  cayere. 

DOff  VAUaiO. 

Pues  justo  seri  que  deis 
A  la  calle  de  la  esposa 
Alguna  Tuelta. 

DOff  sosao. 
Otra  cosa 
Trato  y  quiero  que  escuchéis. 

DOff  YALtaiO. 

Hoy,  para  cualquier  Intento, 
A  no  dejaros  me  obligo 
Por  paisano  y  por  amigo. 

aosTOS. 

Y  por  la  sopa. 

aoffiOBao. 

Oid  atento: 
Amor,  según  nos  dejaron 
Didio  nuestros  ascendientes , 
No  es  mas  que  una  nbandlja 

Sue  por  los  ojos  se  mete 
asta  el  coraion ;  y  estando 
En  los  últimos  retretes. 
Hace  allá  ciertos  enibn¿et, 

8ue  ni  matan  ni  difierten  • 
i  sasientan  ni  dao  hambre , 
Ni  provocan  ni  tnspenden. 
Ni  oprimen  ai  dfjM  Ubre, 


Ni  baibm  ni  te  entristecen. 
Esto  et,  según  loque  otros 
Han  dicho  que  les  saeede , 
Aunquo  yo  siempre  be  lletado 
Opinión  noy  diferente 
En  esta  materia  ,pnes 
Lo  que  me  duele ,  me  dnele « 

Sue  somos ,  según  sabéis , 
uy  blandos  los  montafteses. 
Lo  que  ahora ,  don  Valerio , 
Conozco  que  me  remuerde 
La  conciencia  del  amor. 
Es  (déjame  que  lopioise , 
Que  en  estas  materias  no 
Se  ha  de  hablar  iiaerameote) 
La  herroanilla  del  letrado. 
El  que  ya  alquilada  tiene 
El  cuarto  de  aquella  casa 
De  mi  infeiis  pretendiente. 
Esta  tal  me  hace  cosquillas , 

Y  como  yo  he  sido  siempre 
Desde  chiquito  enseftado 

A  no  sufrirlas ,  pretende 
Mi  amor  todo  <w  pe  i  pa , 
Contarle  lo  que  |wdece ; 
Pero  como  es  necesario 
Maña  nara  entremeterse 
A  decirle  i  una  persona 
Cada  uno  lo  que  siente. 
Yo  he  tomado  por  motiro 
Lo  liberal ,  que  al  fio  este 
El  camino  carretero 
Es  de  todas  las  mujeres. 
Ayer,  dicen  malas  lenguas 

gue  se  sangró ;  con  que  al  termo 
nel  lance ,  discurrí 
Que  enviindole  un  buen  preiente, 
Podia  con  su  seguro 
Hablar  mu?  claro  un  billete. 
Este  me  habéis  de  escribir 
Vos ,  y  00  mas  de  ponerle 
Las  letras ,  que  lo  dem&s 
No  hayáis  miedo  que  lo  yerre, 
Diréisme  que  cómo  jro 
Permito  oue  nadie  \Wgut 
Los  papeles  de  mi  dama 
A  escribirme ,  siendo  este 
El  caso  mas  reservado. 
Aun  de  amigos  y  parlentei. 
Respondo,  que  el  iMyoraigo 
De  Llanos ,  cláusula  tiene 
En  que  mandaqne  ninguno 
De  los  que  le  poseyeren 
Sean  tonudos  (estos  son 
Sus  términos  mismamente) 
De  escribir  de  propia  mano 
Nada  que  se  le  ofreciere; 
PríTilqilo  concedido 
A  mis  nobles  ascendientes; 

Y  continuando  basta  ahora , 
Por  la  rason  de  creerse 
Que  no  puede  hallarse  nadie 
hntre  todos  los  Tivtatea 
Digno  de  participar 

De  sus  rancios  caracteres. 

Y  es  tan  fuerte  esta  etiqueta. 
Que  si  á  mi  me  sncedlete. 
No  digopapd  de  dama. 
Sino  el  de  loe  laaoes  craeles 
De  algún  detalo,  babia 

De  bascar  quien  le  escribiese; 

Y  esu  antlgdedad  nblda, 
Paso  i  lo  que  me  couTlcae. 
Bustos  se  le  ha  de  eoaboear , 
Porque  me  baa  dkbo  qne  tieae 

Í Criado  al  Un  en  la  eorte) 
Sran  mano  para  papeles. 
El  regalo  es  de  nstaio. 
Porque  en  Madrid ,  el  qie  pncde , 
De  curiosas  chucberias 
Alcania  cuaato  pretende. 
Hoy  áU  calle  Mayor 


Me  encaminaron  qae  fuese 
A  prevenir  la  sangría, 
Pur  ser  sitio  conveniente. 
Fui ,  y  en  unas  tiendecícas 
Que  liay  (no  sé  si  me  acuerde) 
Junto  6  la  estafeta,  unas 
Que  una  lonja  grande  tienen 
Por  techo,  donde  he  oido 
A  muchísimos  que  mienten... 
¿No  caes  adonde  digo? 

D0?l  VALERIO. 

¿Kn  las  Covachuelas? 

DOX  SGERO. 

Esc 
Es  su  nombre ,  donde  hay  unos 
Que  hacen  retratos  de  reyes ; 
EnconlnS  ellos  son  muy  caros, 
lias  los  mejores  juguetes 
Quejamis  vi. 

DON  VALERIO. 

Referidlos. 

DOX  SOERO. 

Escuchadlos. 

BUSTOS.  (i4p.) 

i  Que  le  dejen 
Comer  pan  á  este  salvaje  ! 

DOM  VALERIO. 

Vaya. 

DO»  SCERO. 

Oíd  atentamente: 
('na  muñeca  que  un  rato 
La  estuve  mirando ,  y 
Nunca  de  la  Leonor  vi 
M:is  parecido  retrato: 
No  vi  en  mi  vida  mas  bella 
(<opia  de  su  original. 

DO?l  VALERIO. 

¿  Retrato  es  tan  puntual  ? 

DON  si' ERO. 

Ella,  ami^'o,  es  otra  ella. 
Unas  perlas  que  me  atrevo 
A  de<'ir  en  su  interés. 
Que  cada  una  de  ellas  e^ 
t'.asi  casi  como  un  huevo; 
Si  ellas  son  Unas ,  con  buena 
Fortuna  el  lance  he  topado. 

DOX  VALERIO. 

¿Pues  á  cómo  os  han  costado? 

DON  SCERO. 

A  seis  cuartos  la  docena, 
l-n  silbato,  diz  que  (iienlíi 
De  elefante,  muy  barato 
Compré. 

DON  VALERIO. 

¿Para  qué  el  silbato? 

BOSTOS. 

Para  aplaudir  el  presente. 

DON  SUERO. 

Cuatro  ó  seis  las  sartas  son 
Del  abalorio  (\  oh  mujeres. 
Lo  que  costáis ! )  de  alfileres 
Dos  cuartos ,  tres  de  turrón  ; 
Y  porifue  no  diga  luepi 
Que  dejo  nada  en  la  villa. 
Le  compré  una  jacarilla 
Que  estaba  cantando  un  ciego; 
Sin  (|ue  á  culta  ceremonia 
Kn  nada  se  haya  fallado. 
Pues  todo  lo  elivio  atado 
C^(»n  dos  varis  de  colonia. 
Estos  amantes  despojos 
La  rindo. 

DUN  VALERIO. 

i.  Y  la  cinta  alada 
De  qué  color  es? 


DON  MELCHOR  FERNANDEZ  DE  LEÓN. 

DON  SUERO. 

Morada, 
Que  lleva  tras  si  los  ojos.  1 

DON  VALERIO. 

¿Morada?  ¿Pues  i  qué  inteoio? 
¿Triste  la  dais  por  testigo? 

D0!f  SUERO. 

¿  No  veis,  don  Valerio  amigo, 
Que  este  es  regalo  de  Adviento? 

DON  TALERIO. 

Primores  harto  sutiles 
Llega  Leonor  á  gozar. 

DON  SUERO. 

En  esto  de  regalar 
Tengo  mi  poco  de  Filis. 
Ahora  vamos  á  empezar 
El  papel. 

DON  VALERIO.  (Áp.) 

Darle  procuro 
Chasco,  que  nacía  aventoro. 
Pues  Bustos  le  ha  de  llevar. 

DON  SUERO. 

Sentaos ,  y  i  componer 
Empezad  pluma  y  tintero. 

DON  VALERIO.  {Ap.) 

En  yéndose  el  tal  don  Suero 
Le  (liré  lo  que  ha  de  hacer. 

{Llega  Bustos  la  mesa,  siéntase  ion  Vo- 
ierio,  y  paséase  don  Suero.)         t 


I 


DON  VALERIO. 

Todo  puesto  está ;  decid 
De  discreciones  gran  suma. 

DON  SUERO. 

¿Está  delgada  la  pluma? 

DON  VALERIO. 

Buena  está. 

DON  SOERO. 

Pues  proseguid. 

{Escribe  don  Valerio  lo  que  dieta 
don  Suero.) 

DON  SUERO. 

•  Leonor,  ya  en  el  duro  brete 
>Que  por  tí  sufriendo  voy, 
•Por  mas  que  el  amor  apriete, 
•No  cabe  mas ,  porque  estoy 
•De amores  hasta  el  gollete. 
•Con  algún  fino  favor 

•  Trata ,  pues ,  de  consolarte , 
•Que  si  aprieta  tu  rigor, 

•Si  no  haces  por  desmenguarle , 
•Se  me  verterá  el  amor.» 

DON  VALERIO. 

Á  Esto  teníais  anardado? 
Ni  Tulio  mas  elegante 
Escribió. 

DON  SQEMO. 

Pasa  adelante  • 
Porque  aun  no  está  acabado. 
{Dicta.)  <  Mi  amor  á  la  cara  indina 
•De  Brígida ,  por  mi  enojo, 

•  Ya  miráis  que  no  se  inclina; 
•Pues  veis  la  de  la  vecina , 

•  Echad  la  vuestra  en  remojo. 

•  Y  pues  avisaros  quiso 

•Mi  amor  de  bueno  y  de  malo, 
•Que  de  todo  haya  es  preciso ; 
•Ahi  va ,  pues ,  ese  regalo 

•  A  las  ancas  de  este  ariso.» 

BUSTOS. 

El  archivo  de  Simancas 
No  encierra  papel  mas  bello. 

DON  SUERO. 

i  Qué  bien  traído  est&  aquello 
De  ir  el  regalo  á  las  aucas ! 


VI    ■ 


ieqM 


Elconeeplobta 
EsU  «bíesMoa 
CoD..jreanliMd«* 
Le  cerrad. 


Ai|bI  baf  oWca. 


Lacre  bt  de  ser,  qoe  levea 
Bien  el  sello  de  loe  Uaees. 

MNIfAUniO. 

Un  papel  bt  de 
Los  iodicioi  de 


Es  que  las  amas  le 
Para  poderla  reodir. 
Ahora  bleo,  toaae  el  billeu  [ 
El  baee  Bosioe. 


Ypervfda 
Del  seor  Saero,  eeu partida. 
¿Qué  le  dcjt  al  ateihacicr 

DONfálAMO. 

¿No  son  intereaet 
Serio? 


Boeeo  por  waí  fe. 

Tocará,  tocar*  mié. 

Seo  Bustos ,  Si  per  de  curtsi 

•03ITAUH0. 

Que  es  notable  dcHiekiea 
De  mestra  barienda  oe  aviS9- 


Doo  Valerio»  ello  ce  predso 
No  enduiarlo  eo  la 
Mas  daca ,  BoAoe  •  q«e 

Ahora ,  ea  qae  eale  papel 

Es  mejor  lo  lleve  d 

Domingailloqveyo 

Pues  puede  ser  qae  le 

Indnstriarie 

(Ap.  Con  eüa  iraaaMeéieMi 

Bien  de  loa  ocho  del  pesie.) 


TanprealoeoHadfM 
Este  oficio,  en  él  Bo 


Aprenda  algo,  qae  le 
Bn  lo  qae  ae  poede 


Yo  á  llerarie  aae 


Qae  él  DO  ba  de 

dba 
Tenga  algooa 
Por  si  le  hld 
A  eofiarie  vov.  Ea. 
Que  soy 

Puesyamecaesta 
La  tal  cara  de~ 


Eofia,iélsefaeeaéi 
Sieodo  de  ni  Ictoa? 


•  ¿  Por  qoé  Bo  lo  Udtfi  ri 
No  habla  de  leer  el  ppü, 
Pues  cerrada  va  eanpr. 


e«sc(qululfl° 

n ,  i  KttMtiar 
Tro  en  i]ueesl<>}. 

■UTCK. 

la ,  qae  hoj 
que  trabad r. 

MHI  TttUIO. 

•  qoe^Kribir, 


PK  que  %egaiT , 
Upada. 

■I  MíDlidrro, 
D  no  dice  otüi. 
iri  qnejoa. 

Dado  j dadOíO. 

mof  milicioii). 

■l||OC«k>M. 


EL  60BD0  V  EL  K01tUÍ)£S. 

IIMI«. 

i  : Y leato 

F.s  mejor  (que  piiei  el  |>IH(i> 

'  Lleta  en  su  Tator)  (e  deje 

I  üio  que  cumer! 

i  Doli  lalcitA. 

Hucbo  oieooi 
\1.i1  serü  ponerla  vida 
Drliajuilul  vuk'u  'icro 

I  Ueuiiaí«rv¡dunil>rc,<|ue 

'  Stiji'iirhi  k  tí*  vlalenia 

i  Lav).  ^lie|iara*le.Jiius. 

I  E«  pl  vstilo  timien) 

;  Uela  natura  tiquerOH 

!  IK  ai)uc1  liombreT  ¿Viilpel  necio 

'  Leiigu^e  «.u^oT; Aquel  lalIcT 

I  Calla ,  SeSon ,  que  ei  bello 
Para  marido, 

i  M^AaMUDA. 

Tú  hari» 
I  t)ue  nl«rda  el  juicio.  Has  creo 
I  Que  llamaron.— Mira ,  Juana , 
Quien  M. 

{Ua»im  dentro.) 


I  Ni  inm.  en  el  primero 

.  iluartome  dijo  qae  i-ra. 

I  j,A  quién  buscáis? 

'  OOBUtCO. 

I  BlUet;  llego. 

I  itíei 

I  Hi  Señora ,  aquí  vni  (raiga 

I  Un  paiielifio. 

I  aoílA  aalcn*. 

I  iQné  et  ttto* 


que  d|fefidyil 
«lo,  |||0|V«pi 


«r  nada  eipero, 
Leonor,  de  Saero, 
j  de  Simón, 

i^\bkígidavJi:a.na. 
Je  a*er  á  lerme 

El  tan  estrecho 
que  CD  (ao  corlo  lieoipo, 

pai»  mIgis*. 
;  A*  Juana!  Vo  pií'rdo 
>ne  aquel  iniínto, 
wr.  DO  baia  raelí», 
en  iMcaidados 


¡Fuego 
AS  de  lodosa 

linientoi* 
Müi  aaiciD*. 
Dilr. 


ilnrte 

■o, 
(Wraacitat».} 


Sino  que  el  mlsBo  n. 

Huea  señor,  va  alJI  subiCMlo 
La  escalera  de  Leonor, 
Oon  uasilos  UD  modestos 
Vuii...  iAtimaie  al p*A 

BoA*  aalaiB*. 
¿Qué  esperan  mbiraiT— 
íOis ,  señor  don  Valerio? 
Venid  acá. 


'  No  te  lurbcl. 

'  Dkes  Meo. 

iX  qui- la  dirt  que  vengo? 

■uttoi. 
Por  una  aicnita  de  lumbre 
Ks  ahora  lo  m»  del  tiempo. 
Salen. 

MU  VALE  tío. 

¡,ii\tK  mandáis? 

DOÑk  aniel  M.  (Áp.) 
.Noté  por dóodc 
Empiece  mis  leoilaiienloa. 

acsros.  ÍAp.) 
Doen  (laso  íert  este. 


I  l'orque  JO.  votu  :i  Lhipu. 
:  Que  nunca  ]i<r    idn  pir1vr»._ 

Tomad  |ia|n'l     ^nninlo. 
'  Qat  JO  me  nurtu»  -'.fri-inl.., 
,  l'uniiie  m>'  i     <  <!  <  "i  ■-'•■  satk-ii 

!  [líale  etpapriiiltia  Brigiia.t  ti  (i 
\  Hailillir  ú  Jmen4,ii  ea$e.) 

¡  Doljk  aiilci»*. 

Fuvic  j  dejóse  el  pape). 

JDUM. 

V  un  canasiu.  jKo  itrfmnt. 
Señora,  quién  nos  regala? 

<Mre  el  papel.) 

DOÍA  MÍCIU«. 

Si  ,  Juana. ;  Pero  qnt-  »eo' 

¿Québa.T,  SeAora? 

ooSk  Baldías. 

iEsUDoes 
,  La  leira  de  don  Talerlo? 

I  JOAZIt. 

'iPues  es  novedad? 

I  DOÜA  nl6l*A. 

I  Sle*; 

Cuando  en  el  renslon  primero 
Dice  I  Lt'onor :  •  Va  en  é\  dudo. 

I  JDASa. 

I  Kspera,  aguarda,  que  creo 


Ponip  en  el  redUmleMn, 
Por  »i  mi  t»  Lroaor  baja , 
Que  me  aiiseü. 

lUAM. 

;  Ohedaco.  I 

doÍá  aatciaA. 

I  V.\  Jii:nitinio»uji'io 
Qu*-  nt  traía  tan  prrdidoT 

I  4  Leonor  «I  tdalo  bello. 

'  Qne  noi  eeiUba  1  lot  dui 

1  Su  eirlsimo  fe>iejo, 

I  CIIj  a  mi  muchos  ttobloae*. 

I  t~.aaii<loivo«lniieh«*s*rCnM? 
i  Leonor  la  que  o*  dcalmU 
i:on  ImproptaadetMMa, 

I  [li:  mi  neeñlad  intaMa 

'  lii-  reiialnst  paseo) 
I  (ilicalo  este  cauastillo 

Vrsl<-p»pel    ■;'■  i->n,> 

iLleBÓamm... j  .i.,..l.4 

I  Con  lo*  jiiiNf.)-.>«  rncsuí 
!  ih-  Mii-'iu  i-ni  oidlilalliaia 


I  ;I,<'(iniir  |j  !]»>>  «rnlofOM 
!Li'U.'f  <1»''  'I''  ilot»  lili  pecho. 


400 

TratOt  como  hacer  qae  |o 
Fuese,  iiicaula ,  introdwiendo 
Con  mis  inocentes  manos 
Vuestros  aleTosos  rlesiros  ? 
i  t¿n  casa  me  la  metisteis? 
Decid ,  señor  don  Valerio , 
¿Porqué  no  avisabais  antes , 
Para  que  yo  conociendo 
Ouc  os  agradaba  en  servirla 
No  reparase  en  el  precio? 
Por  vuestra  vida  ,  decid 
Si  íleváliaisel  intento 
De  que  os  la  guardara  yo 

V  cuidaran  mis  estremos 
De  su  belleza.  Si ;  y  como 
Que  vos  queriades  esto. 
Porque  á  vuestro  parecer 
Yo  suy  mujer  de  llavero, 

V  sois  tan  vil ,  tan  infame. 
Que  no  dudo  que  sabiendo 
Que  su  hermanico  el  letrado 
Gasta  sus  pocos  de  textos 
Conmigo ,  pretenderíais 
Que  en  reciproco  concierto, 
llennano  y  ¿alan  al  uso, 
Uno  sordo  jf  oiro  ciego, 
Csoii  |>ermilir  >os  los  suyos, 
Él  tolerase  los  vuestros. 

V  pues  ¿  hombres  como  vos. 
Que  tienen  |>erdido  el  miedo 
Al  punió,  jamas  les  duelen 
Los  golpes  de  los  ac^ntos , 
Oíros  golpes  mas  pesados... 

BUSTOS.  {Ap.) 

Palo  busca,  vive  el  cielo. 

DO.^A  BRÍGIDA. 

Os  han  de  doler ;  y  cuando 
Falle  á  mi  ira  el  instrumento, 
No  le  fallará  á  mis  manos. 

D07I  VALERIO. 

¡  Brígida ! 

DO^A  BRÍGIDA. 

Aqui ,  traidor,  tengo 

{Agárrale.) 
De  acabtr  contigo. 

BUSTOS. 

Mira 
Ooe  si  le  agarras  del  pelo, 
Te  cuesta  un  doblón  de  á  ocho 
Kl  que  le  has  de  comprar  luego. 

D07I  VALERIO. 

Suelu. 

Saie  DOSA  LEONOR  al  paño,  y  al  ver- 
los se  detiene. 

DO^A  LEOIVOB. 

Bajar  he  querido 
Por  el  caracol  secreto 
A  verá  Brígida;  mas 
¡Qué  miro!  ¿ella  y  don  Valerio 
De  aquel  modo? 

DO.Sa  BRÍGIDA. 

Anda ,  tirano. 
Porque  ensuciar  mas  no  quiero 
Mis  manos. 

BUSTOS. 

A  buena  hora , 
Que  la  mostaza  le  has  hecho. 

DO^A  BRÍGIDA. 

Anda ,  súbela  á  Leonor 
El  papel,  súbela  eso 
Que  con  tan  decente  criado 
Le  enviabas. 

UO^A  LEONOR. 

¡Qué  oigo! 


DON  MELCHOR  FERNANDEZ  DE  LEÓN 

DOÑA  BRÍGIDA.  1 

Poetcreo 
No  echará  menos,  si  tü 
Subes,  al  esportillero.  | 

BUSTOS. 

No  ha  dejado,  Bercebú 
Lleve,  palabra  del  duelo. 
Que  no  te  haya  dicho. 

DOÑA  LEOKOR.  I 

Oigamos,         I 
Que  es  gran  ira,  gran  imperio 
Para  prima. 

DO:ii  VALERIO. 

Pues  me  hallo 
Sin  costa  el  engaño  hecho... 

BC8T08. 

Y  deshechas  las  narices... 

DO?l  VALERIO. 

Llevarla  adelante  quiero. 
Por  picarla  mas,  no  porque 
Me  duela  ya. 

BUSTOS. 

Sino  aquello 
Que  te  ha  dolido. 

DO.^  VALERIO. 

Señora 
Doña  Brígida,  no  entiendo 
Por  qué  razón ,  en  lugar 
De  decir  mis  sentimientos 
Justos  á  vos,  vos  á  mi 
Digáis  los  injustos  vuestros ; 

Y  no  solo  con  los  gritos 
De  vuestra  sinrazón ,  pero 
Con  las  manos,  acción  tal 

Y  de  enojo  tan  grosero, 
Que  .solo  lo  tolerara 
Yo,  que  sufrido  os  parezco. 
Veni  acá ;  ^de  vuestra  casa 

'  No  me  echasteis,  con  pretextos, 

Que  juzgo  los  trujo  antes 

El  cansancio  (|ue  los  celos? 

¿Salime  yo  acaso  ?  Vos, 

Con  un  sermón  muy  molesto. 

Predicando  en  redondillas, 

(Si  ahora  mal  no  me  acuerdo) 

No  me  despedísteis?  ¿Yo, 

Por  el  natural  derecho, 

He  de  dejarme  morir? 

¿  No  he  de  buscar  el  sustento 

Del  amor  y  la  comida 

Para  el  alma  y  para  el  cuerpo? 

Él  para  quitar  el  hambre. 

Ya  sabe  a  la  sopa ;  pero 

Para  el  hambre  del  amor. 

No  dan  sopa  en  los  conventos. 

I  Cómo  os  parece.  Señora 

Í)oña  Brígida ,  que  puedo 

Pasar,  si  no  busco  modo 

Para  buscar  mi  remedio? 

Hesponderéisme  qoe  yo 

Os  di  causa  para  el  fiero 

Higor  que  conmigo  usasteis ; 

Es  verdad ,  yo  os  lo  confieso. 

¿Pero  sabéis  la  razón 

Que  yo  tuve  para  ello? 

Pues  si  della  os  acordáis. 

Bien  conoceréis  que  en  medio 

De  la  merced  que  me  hacéis, 

Era  tan  cruel ,  tan  fiero 

De  vuestro  coraje  injusto 

El  acostumbrado  ceno. 

Que  la  condición  hacia 

Kl  oficio  del  desprecio. 
\  Sin  embargo,  mi  pasión 

Se  iba  arraigando  tan  dentro 

Del  alma ,  que  de  la  propia 
.  Pasión ,  alma  se  iba  haciendo. 
I  Pero  como  mi  criador 


{Rompe  el  papel  9  arroja  el  canastillo.   Me  dio  con  poder  inmenso 
$  caen  los  trastos  que  se  refirió  wstes.)  Lo  que  basta  para  el  gasto 


De  casi  de 
Coood  me  en 
El  qae  fbeieB  toiUñái 
Tos  nal  hansondea  eo^ 
A  mis  tOMDies  iMiediBa. 
Llamé  á  coes«lu  b  vida. 
Propásele  el  srife  1 
Qaeteiüaeflne 
Esciaf  Itvd  de  m 

Y  ella,  qae  por  lev  prédD 
Es  amable,  íoé  adtfnleado 
La  eficacia  del  pelipo. 

CoD  la  pennaoiioe  dd  aMo. 
Temió  la  f  ida  eo  caanle  hoabre 

Y  el  temor,  q«e  es  pae  mcs» 
Empezó  a  avivar  la  Übia 
Llama  del  oonodalealo. 
Encendióse,  y  alambraado 
Aqoei  laberiolo  ciego. 

Vio  la  razoa  can  I  cara 
El  impropio  caoilverio. 
Desde  eoioocef«  desde  eotoM 
Tan  frtii  me  Cutidero. 
Qae  el  respinr,  ii«e  en  aaics 
Suspiro,  ya  es  looo  alíenlo. 
Mis  impacieociaaBO  aadaa 
Buscando  las  ojoa  bellos ; 
Si  no  te  veo,  no  lloro, 

Y  si  te  veo,  te  teaao. 
Para  alivio  de  mi  aiBor 
No  me  fáltala  os  adieto 
Donde  viva  el  albedrio 
Con  el  eolretenimiealo. 
Basquiñiu  de  raaiilo. 
Con  sa  joboncilo  negro. 

Que  aun  despoei  de  preiendtái 
No  la  coooica  el  deteo. 
Un  culto  may  ordinario 
De  un  idolillo  plebeyo. 
Coyas  ana  mny  gnalons 
Estén  con  hamoe  de  espliego. 
Una,  que  sin  ocofnr 
Los  sentidoa  con  cicoíq^ 
Me  deje  libres  loe  ojos 
Para  mirar  otras  denlo. 
Tú,  Brígida,  eres  diosm. 

Y  desde  to  trono  cneko 
Consideras  cono  bomips 
Los  mas  grandes  ifdlmieasoí 
Con  cíen  almaa,  por  crecidas 
Qae  las  tales  sean « creo 

Que  no  bav  harto  pan  nlane 

Un  diente  de  10  dñpeto. 

Ya  yo  me  hallo  n«y  meo  EUe, 

Y  del  escondido  templo 
Del  desengafk)  lo  angosta 
Senda  avisado  penetro. 
Sobre  sns  mágtns  ans 
Mis  sacriOcios  ollreieo, 

Y  de  sas  paredes  doclM 
El  robusto  esteboo  caelgo. 
Ya  tú  no  has  nenesier  asas 
Cariños,  ni  mas  feslfios. 
Pues  ha  venido  á  casarse 
Contigo  ei  seAor  dos  Sasn. 
Es  un  hidalgo  1 

Y  en  fin ,  es  nn 

?ae  no  te  dará 
qaien  en  anocbedeado 
Vendrá,  y  tomar*  del  gasta 
De  aqnel  día  á  8«  gallego 
La  cuenta,  cuarto  por  csaiia. 
Con  rosario  ó  por  IM  dedos. 
Hombre,  qoe  se  M  á  h  plam. 

Y  con  carino  casen 
Te  llevarA  en  la  pretina 
El  besagnito  á  s«  tiempo. 
Hombre  de  dcdr  j  baeer . 
Buena  salad ,  bien  dispoesis; 

Y  en  fio ,  marido  de  pno. 

Sue  es  de  booro  v  de  pfovfcka- 
ombra  que  hara.^ 


íaiu. 


(DmOré) 
Yo  be  de  entrar. 
{Dentro.) 


BOX  tOEBO. 

)  DQMa  espero, 
■tiftés  catlito, 
iot«  BO  desciendo 


iOSTOS. 

Por  Dios, 

•oía  Liatoa. 

ion  pretendo 

nnlaodo 

itado(iab  falso!)  0|eodo 

e  de  Teopr 

osiria  mis  celos. 

lempo  OOSkLEOSOfi,  de 
to*e.T  DON  SU  ERO  aper- 
JANA. 

noRSOuo. 

eo  el  coarto  bajo 
ba  dijeron , 
,  pero  ¡  oné  miro ! 
i  aqoi.doa  Valerio? 

no^ALEOüoa. 
esoi 

»,  7 asi  vengo... 
»ÍA  aniosA.  (Ap.) 
^stoy. 

kl'STOS.  (Ap.) 
AndaJlo. 

nO.^A  LIO50B. 

•  ha  sido  esto. 

DOX  SCCBO. 

señor  alférez 
en  casa?  Bueno. 

aO.^A  LCOÜOR. 

» fAp.  aqui  de  mi  indastria 
este  secreto) 
eees  entre  primos 
loe  caseros. 

Éeñ€  Briffida  á  doña  Leo- 
wer  que  calle.) 

n<>!f  SOCRO. 

mo? 

$A  LIOXOl.  {Ap.) 

Salió  cieru 

9a  anfciDA.  {Ap.) 
Sio  alma  quedo. 
m  TALCRIO.  {Ap.) 
4é  cebada. 
woSük,  ialoioA. 

Calla, 

DOÜA  LIOIIOR. 

Kt  no  es  mejor  medio 
don  Soero  lo  ajaste? 

fUA!IA.(4p.) 

■ 

boSa  leom>b. 

Qae  no  hacer  coento 

deque...  (¡ah  falso! 

{Ap.  á  don  Vnlerio.) 
itrar  encubierto?) 

•  • 

MSTOS. 

1.0  que  primea. 
•031  sueno. 
M?  4  No  sabremos 


EL  80IIDO  Y  EL  MONTAflCS. 

De  cuándo  acá  ot  bt  tenido, 
Brígida ,  este  parentesco? 

do^lkohob. 
¿Luego  no  lo  aabeiif 

Doü  sueno. 
Yo 
Ahora  lo  oigo  y  abora  veo 
( En  la  ira  que  me  ciega , 
tJn  paréniesis  haciendo) 
Las  alhajas  que  os  envié 
Poco  ha  con  un  gallego; 
Buena  anda  mi  hacienda. 

DO^A  i«icinA.(Ap.) 

i  Qué  oigo! 
Ya  no  es  todo  mi  mal  cierto. 

DOÜ  TALCliO. 

{Ap.  Pues  todo  se  Tierte,  vamos 
Cogiendo  algo.)  ¿No  res,  duefio 

(Ap.  d  d»nn  Brígida.) 
Tirano  de  mi  albedrio. 
Cuan  ^in  culpa  estoy? 

D03I  SOEBO. 

D^emos 
Ahora  intereses  homanos. 
Que  la  honra  es  lo  primero. 

Doxsivos.  {Al  paño.) 
Con  ocasión  de  que  está 
Mi  hermana  en  su  cnarto,  quiero 
A  mi  Brígida  del  alma 
Acechar ;  mas  alli  veo 
Al  novio;  llévele  el  diablo 
Y  al  otro.  Un  rato  esperemos. 

non  sobbo. 
En  fin ,  ¿don  como  os  llamáis 
(Que  con  la  ira  no  me  acuerdo 
Ni  aun  del  nombre  de  mi  padre), 
A  término  llegó  esto, 
t>e  que  yo  precisamente 
He  de  mataros?  Mancebo, 
Id  á  la  primer  parroquia. 
Que  prevengan  el  entierro. 

OOK  VALERIO. 

Reportaos,  reportaos. 

0021  sino?r. 
Paleando  está  el  tal  don  Soero. 

DON  SUERO. 

¡Primo  á  nii !  Juro  á  bríos, 

Á  Pues  ahora  os  salis  con  eso? 

Por  las  armas  de  los  Llanos, 

Que  es  el  mayor  juramento 

Que  en  la  montana  hay,  que  ahora, 

Ahorita,  en  este  momento, 

Habéis  de  sacar  el  árbol 

De  vuestro  desceodimievto 

De  por  si,  rama  por  rama. 

i.  Qué  es  rama  por  rama?  Niego ; 

Huía  por  hoja,  tomando 

Del  antiguo  entroncaní lento 

De  la  rail  el  orígen , 

Hasta  el  palito  |>ostrero 

De  la  cas;i.  que  soy  \o, 

Mediante  Dios,  sin  oue  en  estos 

Grados  se  mezcle  ninguno 

Con  el  femenino  sexo. 

Pues  de  varón  en  varón 

Vuestro  primaxgo  derecho 

Ha  de  venir,  que  después 

La  forma  conferírémot 

De  mataros. 

00»  VALERIO 

Despacito, 
Que  hay  mucho  qn*  hacer 

bus  ros 

Pues ,  muerto, 
¿  Qué  os  importará  oue  sea 
Vuestro  prímo? 

Bontmao. 

M^Bdera, 


¿No importa ,  |Mra iober 
si  le  toca  6  Boel  «ntierro 
De  los  Llanos,  dónde  estái 
Sus  autiquIsimoB  haetoBY 

BORsnmi. 

Como  no  puedo  escncbarios. 
Estoy  confuso  y  suspenso ; 

Y  asi,  no  me  determino 

A  averiguar  qué  es  aquesto. 

B0:<  SOBBO. 

Buena  flema.  ¿  No  acabáis 
Ya  de  ir  ensartando  Bbaeios? 

OOflá  BBlOIBá. 

{Ap.  Primero  soy  yo  que  nadie ; 
Con  una  indusiria  remedio 
Ponga  á  mi  honor  y  á  so  enojo.) 
Oídme,  que  yo  os  ofrezco 
Quitar  duda  tan  exiraAa. 

JOAXA. 

Algún  emboste  previno. 

BO^A  bbíoiba. 

Cuando  don  Yalerío  vino. 

Como  era  de  la  montafta , 

Aqui  poco  introdacido 

Estaba,  por  cuyo  intento 

Fiado  en  el  conocimiento 

Que  tu\o  con  mi  marido. 

Solicitando  el  favor...   (Ap.  d  Le0mr,) 

Por  amor  de  Dios,  amiga. 

Que  apoyes  cnanto  yo  diga) 

De  la  mano  de  Leonor... 

do:9a  Lco?roR.  (Ap.) 

¿Qué  oigo  ?  Fn  rano  me  reprimo. 

DO^A  BBÍGIBA. 

Por<|ue  el  ajusto  decente 
Fuera,  siendo  so  pariente. 
Supuso  que  era  su  prímo ; 
Hoy  la  verdad  á  los  dos 
Preguntad. 

ooSa  leoxob.  (Ap.) 
Viven  los  cielos. 
Que  no  he  de  aumentar  mis  celos 
Callando. 

BO?r  SOERO. 

¿Rsl^^mas.  mi  Dios? 
¿Luego  el  Valerio  ó  b^á. 
Que  en  dos  mil  mujeres  pka , 
I  amblen  á  la  LeonorciCB 
Hace  gestos? 

DO^A  RRiCIBA. 

Cbroestá. 

no?l  SOBBO. 

Pnes  ya  está  mi  roraton 
Morado  á  poro  dennedo, 

Y  ya  sufrir  mas  no  puedo 
La  carga  de  la  niOB. 
Venid  acá. 

B044  lbobob. 

Yo  embarazo 
Pondré  á  tan  inicao  error ; 
¿Porqué,  Brígida... 

dobsobbo. 

Leonor, 
Idos  de  ahí.  Bríbonaso, 
¿  No  bastó. ..  ( la  ira  rebosa ) 
¿  Llenar  á  mi  costa  d  boche  ? 

BOBSiVOB. 

El  don  Suero,  sacalwcbe 
Quiere  hacer  de  la  nohcm. 

BOtTOS. 

A  una  brava  industria  quiero 
Apebr,  con  qne  esto  Impida; 

Y  el  disgusto.  |>or  mi  vida , 

Que  le  ba  de  papr  don  Soero.  (  Víbib.) 

BO?l  SBKBO. 

¿No  bastó  la  inM  lanzada 
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Que  tu  industria  cruel  preTino, 

Pues  aun  no  ara  lié  el  camino. 

Cuando  te  hallé  en  la  posada? 

áNo  iiasló  la  sedición 

Oe  tu  hambre  detenida , 

i)ue  no  perdonó  la  vida 

A  chorizo  ni  á  jamón  ? 

Á  No  bastó  oí  furor,  tirano, 

Con  (jiie  fuiste  un  mes  colero 

Üt>  mi  inocente  puchero 

Kl  cJemonio  meridiano? 

¿No  bastó  la  sinrazón 

De  f  cnir  acompañado 

I>«*  un  trn^iodíla  criado, 

Üe  casia  de  sabañón  ? 
;lNo  basió  la  alevosía 

De  <|uererme  suspender. 
Quitándome  en  mí  mujer 
Propia  el  pan  de  cada  dia. 
Sino  querer  tu  ri}<or, 
Infame,  vil  y  falsario. 
Quitarme  eí  extraordinario 
Del  plaiillode  Leonor? 
Ya  no  llenes  mas  que  hacer, 
Inhumaiio  todicida, 
Pues  me  matas  la  comida , 
A  la  dama  y  la  mujer. 
Y  anies  que  tu  ira  adversa 
í  Que  MI  II  se  puede  esperar) 
Llegue  conmigo  á  intentar 
Alguna  Clisa  perversa , 
Jun»  á  bríos  v  á  aquesta  cruz 
Que  el  alma  le  he  de  sacar. 

{Saca  la  enpada,) 
ÜON  smoN.  {Ap.) 

Kstos  se  (|u¡(*rt*n  matur; 

Yo  subo  por  mi  arcabuz.  {\'aie.) 

{Saca  la  espada  también  don  Valerio, 

(ietiénele  dona  Leonor^  y  á  Suero 

doña  Brujida.) 

DONA  nüiülÜA. 

Mira... 

DO^A  LE0?(0R. 

Espera  .. 

LAS  nos. 

¡Cruel  de>tino! 

Do?i  talehio. 
Suelta. 

bOÑA  DhlGIDA. 

Delente. 

UON  SIF.RO. 

Mujer, 
Mas  fácil  es  detener 
l'na  rueda  de  nifilino; 
Hoy  acabara  lu  vida. 

D0?r  VALERIU. 

Calla,  simple. 

do.Sa  lkonor. 
Cruel  eslüs. 

DON  SUKilO. 

Donito  soy  yo;  jamás 
He  errado  Ta  zambullida. 

D<j2<  valkrio. 

Quita,  verás  (|ue  de  un  tajo. 
Desde  el  casco  ha:>ia  el  carrillo 
Le  hiendo. 

\n)S  SL'KRO. 

i  Ay,  pobrecillo, 
Si  va  la  (le  uíia.s  abajo! 

DOÑA  Li.ONOn. 

Yo  de  la  fuerza  inc  privo. 

DOÑA  BRÍGIDA. 

Ni  yo  detenerle  puedo 
Con  !a  nnü. 


DON  MELCHOR  FEUNANDEZ  DE  LEÓN. 


Sale  DON  SIMÓN  con  arcabuz, 

Do.^  siaox. 

Estése  quedo 
Todo  hombreó  le  derrilM). 

DON  TALERIO. 

Yo  estoy  de  cólera  ciego. 

D0?(  SIMO?f. 

Teman  este  angosto  rayo. 

DON  SUF.R0. 

Yo,  señores,  me  desmayo 
Rn  viendo  bocas  de  fuego : 
Mas  aquí  de  a(|uellos  fueros 
Que  mi  valor  ha  tenido. 

UNA  voz.  {Dentro.) 
En  esta  casa  es  el  ruido. 

Sale  LA  JL'STICL\. 
La  justicia ,  caballeros. 

OO.N  SUERO. 

Peor  es  esto  que  mis  males. 

MIXISTRO  1.® 

No  se  menee  persona. 

DO.^  SUERO. 

Á Cnanto  va  que  la  intentona 
No  la  hago  con  veinte  reales? 

MIMSTnO  2." 
Daos  á  ()risioii. 

DOÜ  SUERO. 

Los  fueros 
f)e  Llanos,  de  quien  aprenden 
Todos  valor,  no  los  prenden 
.Ministros. 

MINISTRO  1.** 

¿Pues  quién? 

D05  SUERO. 

BfoDieros. 

MINISTRO  2." 

Famosa  pachorra  es  esta : 
Venga  el  moniafiés  cerrado. 


Sale  BUSTOS. 

RUSTOS. 

Ya  mi  iiidastría  se  ha  logrado. 

DON  SUERO. 

Yo  iré,  pero  con  protesta. 

DO?r  VALERIO. 

Si  mi  cortesía  liel 
Puede  algo,  esa  intención 
Mudad. 

DOn  SUERO. 

Mire  el  picaron , 
;;>■'>  h:irá  barloen  |»edir  por  él? 

MINISTRO  1.° 

Kn  la  cárcel  su  rencilla 
De  la  \  illa  sea. 

DON  SUERO. 

Tiranos, 
¿Cuándo  se  vió  ningún  Llanos 
Kn  la  cárcel  de  la  villa  ? 

( LU'oa  uno  á  don  Simón ,  //  quflale 
el  arcabuz.) 

MINISTÜO  1." 

Suelte  i'.\  arcabuz. 

DON  SIMÓN. 

¿Qué  dice? 
Ministros  son,  vive  L'ios. 

BisTos.  {A  la  justicia.) 
.N'o  llevéis  mas  que  á  ios  dos. 

D0>A  i.E0>0R. 

La  siUTle  ha  sido  ínfeiice. 


Por  ahora  eg  un  baca  nedio 
Queda  el  duelo. 

DO?ISUM». 

YoMbré 
Por  qué  la  pendeodi  fué. 

DOS  seno. 
Eo  fin,  ¿no  tiene  remedio? 

BUSTOS.  (.4  dem  Vuíem.t 
Señor,  delate  prender, 
Y  nos  valdrj  oa  poiosi. 

{Cogen  uuot  á  den  YuUrü.ft 
á  éfñ  Suerú.) 

DOilAniCIM. 

Sáqnenlos  ahora  deoqni« 
Que  fácil  de  componer 
Este  disgusto  allá  es. 

■IMISTIO  I.* 

Vamos. 

■msno  1* 
No  liaj  que  replicar. 

TOM». 

Cielos,  ¿en  qué  ha  de  parar 
Ei  Sordo  9  ei  MoMUsf 


JORNADA  TERCER 


Salen  DON  VALERIO  t  BISI 
embóSMdm. 

acsTos. 
Hoy,  Señor,  no  tan  tirana 
Nuestra  suerte  mi  hambre  llon 
Pues  comimos ;  mas  di  ahora : 
¿Qué  hemos  de  comer  naftaM* 
Ya  de  It  rígida  la  amada 
Renta  la  veo  perder. 
Pues  con  los  celos  de  ayer 
Qiieiln  algo  maltratada 
()(*  la  f^eonor,  aunque  neno» 
Eran  los  regalo!( ,  ya 
Volaron ,  pues  no<  dará 
Mas  que  regalos,  Teneaot. 
Ya  se  consumió  el  dinero» 
Que  con  tenazas  sacó 
Mi  industria ,  t  que  nos  tocó 
De  la  prisión  de  don  Suero. 
Ya  él ,  enterado  de  la 
Sinrazón  desapiadada . 
Al  vemos  en  la  posada 
Juntos,  uos  da  á  Bereebó. 

Y  según  está,  no  alcauío 
Forma ,  ni  la  considero 
De  sacarle  á  su  puchero. 

Ni  aun  con  ganzúa,  nu  garhaoio. 
Todos  están  sin  dineros. 
Por  masque  averie 

Y  á  diez  paneles  me  i 

Once  te  salieron  hneroe. 
No  hay  ya  como  en  las  príacrM 
Edades  dicen  que  haba 
Mesa,  hospicio,  que  aoogia 
A  panzas  aTeiitnrorM. 
Ya  están  del  todo  apandas 
Las  industrias  que  trazó 
Lo  pobre,  y  ya  se  pasó 
La  era  de  los  enmaradas. 

Y  asi ,  allá  en  tuscaadcnUiaB 
Mira .  sí  de  venios  barloa 
Hay  forma ,  que  yo  doscoanai 
Tengo. 

no.li  VALmo. 
Tráelos  de  palillos. 


¡Famosos  alivios  son! 
Eso  a  risa  me  provoca. 


SL  SniM)  T  CL  MOIITAfltS. 


MK  VAtaiO. 

«. 

•CROS. 

De  ha  de  acíbar 

¿Qoé  be  de  hacer, 
re  no  comer, 
detbor¿ar? 

•CSTOfl. 
WÚIX  TALgRlO. 

!M  laportujio. 

BOSTOI. 


TALIRIO. 

idonoett^s, 

BObÍDO. 


BOSTOa. 

Paes 


lO. 


MNI  TUUIO. 

¿Sé  yo  algaoo? 

BCtTOS. 

con  que  embozas 
Im  enlebras. 

»0?l  TALIIIO. 
BCSTOa. 

irílero. 

nOÜ  VALBilO. 

Hay  quiebras. 
•ctToa. 
ogo. 

nOX  TALUIO. 

Hay  corozas. 

BOSTOS. 
BOU  TALEIIIO. 

Icio  crael. 

iCSTOt. 

e«  Se&or. 

BOa  f  ALCIUO. 
O? 

•OSTOS. 

El  mejor, 
sabe  osar  de  él. 
erficiooadas 
el  reres, 
lio  es ; 
le  cuchilladas. 

BOÜ  fALERlO. 

ft?  ¡Qué imprudente! 

BUSTOS. 

lé  la  doda'cMá? 
'.  ¿cuánto  ha 
»Hser  valieme? 
sin  embozos : 
e  capear  tu  intento? 
>  entretenimiento 
ot  mozos, 
ibn ,  por  Dios, 
I  de  esta  esquina , 

se  encamina 

bs  dos. 
n  conocido , 
pero  yo 

do,  que  aun  no 
lo  mordido. 

BOX  TALCBIO. 

r  ha  entibiado 
;  Mes  ciego 
cfo  á  cero  fbego. 


I 


Ya  &  la  puerta  heraoi  llegtdo. 
DOÜ  f Atnio. 

Pues  fete,  que  quiero  entrar 

Solo. 

BUSTOt. 

Yo  le  estimaré 
Ese  favor,  pues  me  iré... 


Dónde? 


DON  fALIMO. 


BUSTOt. 

A  aprender  á  cenar.    ( Voie.) 

B02I  TALEMO. 

Al  cuarto  de  Leonor  antes , 
Ooe  no  al  de  Brígida,  el^o 
Entrar,  pues  fué  quien  quedó 
Mas  enojada  conmigo ; 

Y  una  voluntad,  é  quien 
Pleito  de  acreedores  miro 
Que  ponen  tantos,  graduar 
Los  derechos  es  predio. 
El  efecto  de  un  embQsie 
Por  satisfacción  aplico 

En  tan  apretado  lance, 

Y  si  saliere  fallido, 
Darémosla  unos  requiebros 
Que  tengan  de  llanto  visos, 

Y  vava  tapando  el  cobre 
Lo  (forado  de  un  suspiro. 
Pues  si  ella  está  con  deseo 
De  que  la  paguen ,  coiyo 
Que  no  hará  mucho  reparo 
En  sí  son  falsos  ó  finos. 

No  parece  en  b  escalera 

Nadie,  y  al  trémulo  fiio 

Que  escupe  la  congojada 

Lumbre  de  aquel  urolillo. 

No  solo  de  esta  antesala 

Abierta  la  puerta  miro, 

Sino  las  demás;  yo  me  entro 

Poco  á  poco,  y  escondido 

De  esta  ventana  en  el  hueco. 

Recatado,  determino 

Ahora  esperar,  acechando. 

Por  ver  si  eti  este  ejercicio 

Puedo  darle  en  lo  curioso 

Un  consuelo  á  lo  escondido.  ' 

{Escóndese  deiris  d4  una  cortina ,  que  l 
ha  de  haber  é  un  iade.)  | 

Sale  INÉS  tragendo  de  la  mano  á  DON ; 
SUERO,  nmt  doapada. 


imU. 
Yo  por  inierét  bo  hago 
Esto. 

non  fnmo. 
Ya  sé  que  es  pórfido. 

mis. 
De  esti  cortina  te  upa , 
Que  aqui  salir  ef  preciso 
Mi  Señora,  y  caando  á  verla 
Llegues,  ánimo. 

BOX  sano. 

Bonito* 
¿Para  qoé  me  habré  umpodo 
Hoy  cuatro  huevos  megidoif 
(Esconde  Inés  4  den  Snere  detrae  d$ 

una  eoriina ,  que  kakrd  al  eire  Mo, 

y  vaee,) 

BOU  fALIMO. 

Vive  Dios,  que  al  Mootiftés 
Le  esconden. 


I 


DOÜ  SOUO. 

lioena  mujer,  Dios  le  pamie 
La  caridad  que  has  tenido 
Con  este  misero  amante. 

laÉs. 

Pisa  quedo. 

BO.N  SOEIO. 

Antes  no  piso, 
isis. 

V  cree  que  es  una  Oneza 

La  que  ahora  hago  contigo , 

Sue  si  mi  ama  lo  sabe, 
oy  mi  remedio  he  perdido. 

D03I  SCEIO. 

Yo,  lués,  no  puedo  fallarte. 

BO!f  VALiaiO. 

Don  Suero  f  ¡  qué  es  lo  qne  miro ! ) 
Viene  con  Inés. 

DOlf  SUERO. 

Y  en  tanto 
Que  mas  paga  te  aperdbo. 
Luego  que  llegue  el  arriero 
Que  aguardando  estoy,  te  envió 
Poft  Santiagos  deaalMcbe 

Y  seis  valientee  cborlMM. 


I 


I 


I 


I 


81  el  letnMlillo 
Me  ve  y  s;.ca  la  oseopoia 
De  ayer,  no  doy  coairo  hifot 
Por  toda  la  desceodeucia 
De  los  Llanos :  ¡  qué  cooflieto 
Fuera  para  la  mootafta 
Que  yo  muriera  sin  Mios ! 

BOR  VALEBIO. 

Mas  si  no  me  engafio,  alli 
A  Brígida  y  Loooor  miro. 

MM  aoino. 
Si  el  deseo  no  ne  miente. 
Por  alli  á  Leonor  atisbo 
Con  mi  infeliz  despreciada. 

B0.1  fALEaiO. 

El  tal  don  Suero  ha  venido 
( Según  muestra  el  escunderae) 
A  que  con  broncos  suspiros 
Leonor  de  saber  acabe 
Su  pensamiento  atrevido. 

BOH  SUEBO. 

Ya  llegan  las  dos  aqnl. 

Salen  con  lacee  bORk  LEONOR,  DOflá 
BRÍGIDA  t  INÉS. 

Do>A  Lgo.ioB.  (Ap.  é  Me.) 
¿Inés? 

más. 
Yateheeoleodido; 
A  tu  hermano  Iré  á  av iaar  - 
Que  entre.  (I'OM.) 

boXa  uoaon.  (4jk) 
En  vano  ao  animo 
Al  consuelo  de  su  amor, 
Caando  no  los  halla  el  mío. 
¡  Ay  Ingrato  don  Valerio! 

BOÜA  taioflM. 
Aqui ,  Leonor,  qne  es  retiro 
Del  coarto,  deja  que  salga 
Mas  sin  vergiheoza  el  aospiro... 

B09a  I.EOÜOB. 

Aqui  donde  noeatras  qoejas 
Son  solo  nuestros  teatigoa... 

BOH  VALimo. 

¿Qué  misterio  ser*  este? 
BOU  asno. 

Si  salen  á  desafio.  i 

En  todo  tiempo,  Leonor, 
Me  tiene  por  so  padrino, 

BoüA  aalciBA. 
Acabo  ya  do  arrancarse 
Del  corazón  el  indigno 
Lazo,  entre  coyas  nrisiooea 
DeliralMn  los  seotklos. 


DON  HELCHOR  FCDNANDGZ  DE  LEOIT. 


Deihaga  el  conocimiento 
Del  de!«ng:iria  iiKtruiílu 
La  ciega  corcel,  idunüe 
Eie  embebeció  el  ilbetlrlo. 

Salga  eaie  hombre  de  noiDlras. 

IIOSa  BKÍCID*. 

V  del  tenlimiento  misino. 
Con  la  enmlendi  del  cor^e, 
HagilartioDiliTlo. 

uioo». 
No  pueda  masqae  nosoiras. 

doSa  LCa^loh. 
T  fa  trocada  el  carino, 
Ccñivjérlasí  en  \ií      torpe 
Otcurídad  del  delirio. 

iio:<  fUERio. 
Sin  que  en  grande  presunción 
Incurra  ubora,  imagino 
Que  soj  JO  de  quien  se  quejan. 

WM  SUERO. 

:  Oh  dura  le;  del  destino ! 
En  ellas  ulmasme  lie  mirado, 

Y  las  dos  se  han  recoftidn 
A  ver  si  |>ueik'n  echarme 
De  si  cuo  SU3  eiorclsiuos. 

Salga,  salga. 


1  Fuá  com 
i  Desde  m 


'mío  al 


itldo. 


No  esaunliemí 

SoSl  BRÍGIDA. 

Y  señal  d 

que  ha  salido 

Sea, qne 

r.reloirrilado 

Las  lágrln 

asdelo  lino. 

Señal  pide ;  mnclio  aprieta. 

Vele,  alevoso  peligro. 
Donde  ineno>  daño  hagas 
Bu  Diro  in^is  canto  ahri(¡'i. 

Con  la  Tueru  que  Ui  ii.i^o , 
Lashf  puuiítnCúriioUD  tirio; 
Espíritus  muntanr.teü . 
Amando,  somiis  mal  di  los. 
lio 3a  Brígida. 
Y  porque  el  coraion  (|ueite 
En  el  error  Cünveiicido. 
Píllasele  i  la  n- 
La  cuenta  de  I 


Cueiil: 


Don  SL-ERO. 

¡Qué  he  oído! 
do^a  brícida. 

doSa  lio.ior. 
Traidor... 

DaÍA  ■RÍGIDA. 

Dejl>>al... 


iguridades, 
ci  uiiHiu  d  uiis  precipicios. 

DOÍA  ítMOK. 

Su  traición  disimulada 
Con  aquel  rumor  oocito. 
Sordo  biio  el  conocimieutú 
Con  la  elicacia  <lel  ruido. 

poÜA  ■nteiDA. 
A  tí  en  Tinsidos  balasos 
[>.i;;!aIi:i  ,  cuamlo  enlus  míos 
l>e  lullar  í)í  tan  \eriiaileros, 
Pude  ti'iiii^i  los  Ungidos. 

doSa  LEomn. 
Asi  en  viles  apariencias 
Tu  Oui  amor  :i.iiisllzo 
Cuando  iipljudln  dichoso 
Su  correspo  dencia  e  mio. 
IiO.>  VALEhlO     Ap.) 
Pues  ni>  vían  ustedes  .solas. 
Que  aun  quodabao  ulras  cinco. 

Viíe  liins,  queiKtsújyo 

(Csle  diiililu.()iii!han  tenido. 

b-  Ah  falsario  ilnn  Valerio 
crcebú  lleve  lua  bríos. 
^Dúiide  irt  yo  i  enamorarme, 
Uue  ño  me  fiicuenlrL'  iwlí^ot 

DuDA  BRÍGIDA. 

Yuenlascbusülasoí 
De  su  mentiroso  estilo. 
Moverlas  la  proporción , 

V  acallarlas  ul  suspiro. 

DO^A   LBOXOR. 

Vo  tiiniliien  vi  aljiunas  veces 
Sus  acentos  repelidos , 
Que  los  sallaba  el  alíenlo, 

V  los  prtindia  el  gemido. 

DON  r ALEA  10. 

Uí  natural  riquisílo. 
Mucho  mas  que  tu  tentada, 
Lliiraiido  lo  arrepeniido, 

l'llllllh-  ('ll  1-1  iiJl'l- I'HKOpio 

Su  amor,  <|ue  liii^iera  mi  olvido. 

!■(,>    ÍCtBO. 

Rueño  rstaria  el  liarliado 
iliiciendo  dos  pucheritos. 

Yo  me  acuerdo...  Has  mi  hermano 

doSa  snlciDA. 
¿Pues  ves  que  elegimos 
Este  imesiü  por  mas  solo, 

V  á  él  nic  le  iraes? 

( Hag  un  biifelf  foit  Hbroi  y  recade  de 
f*eribir.) 


Donde,  por  mas  retirudo, 
1I:>  piirsio,  amiga,  sus  IHiros. 
Acá  lia  entrado:  por  I»  vida , 
Que  Ti?nM.s  algo  el  esquirv 
Desden  tuvo :  i  ello  le  lleve 
l.a  lástima,  no td  cariño; 
Porqiii.'  W  ]iu«<l(ijiir;jr 
Que  .>  irac  M  pobrecitu 


sitio 


Eu  el  errur  de  mi  engaño 


:  Que  hpiniis  de  llorar  muy  presto 
■  i  Su  voluntad  por  delirio: 
Y  pues  Ins  ilos  sois  iguales 
I  En  calidad ,  y  él  rendido... 


Hi  TMpeto... 

doü*  LtoaoB. 'Ap  I 
Ah ,  si  tupirn 
Vencerla ,  j  que  su  ofendida 
Amor  dejar»  s  Valerio! 

AiAMüiepfm4Éi»ÍtUittt 


En  mi  hermano,  no 
Esc  lato  tetMirii. 


i  Q«e  BO  triga  u 

Reniego  de  mía  oído*. 

MÜA  ninaa. 

Que  dejillos  sjiiííectws 
Tus  cuidados,  mato  ei . 
j;  Toma  ras  tá  af  moataHa? 

W)l  stuo. 
Y  con  un  canto  j  loi  pecbw. 

;  Jesns !  el  jaieio  haa  vcHito- 
«VoT...  ilqnitauluafleai 

M5S{ice4. 
¡Qué  liivn  sDeiialaatalann 
A  un  hombre  qae  eati  eseooli 


;,  Posible  «•  qna  mMm  Mi 
Calla.  BrtgtH>.pw  B(w- 

HHMatL 

Fue*  con  lodo  MI»,  IM  M 
Se  esUo  mailead»  ftt  wL 

■oiUMtofc 

Tu  I  nimia  detanctoM 
Le  deviene  IMt^lMt 
Como  le  j'iniaf  HA 


Miren  si  lo  dUe  }•> 

MbHÉ 

YslenjiktoatMH 


lff#)pV(d6 


cseie  espido. 

Mil  f  ALIIM. 

líBlirét! 

M4a  LROIIOt. 

ctámen  es. 
\U  DON  SIMÓN. 

•OM  81V0?I. 

ideiicia  qae  baite. 
•  qiiea  lai  mejora 

Cirol, 
risu  del  sol 
«SeAon: 
OD  Sarmiento, 
macilenta, 
,  se  presenta 
aeaumlenio, 
1  impiedad 
croel  porfía 
1  tiniiia 
ea  folantad 
ra  prisión; 
que  ia  fatal 
ma  pedernal 
ft  eslabón : 
«nto  qae  enojos, 
lin  los  sentidos, 
I  los  oidos , 
^le  los  ojos ; 
rminado 
ileoeia  infiel 
e  dar  lo  cmel , 
^esperado ; 
|ae  acaso  alcania 
qaeleahop) 
T9i%  de  soga, 
» de  esperanza ; 
er,  si  consalta 
lad  atgan  faero, 
'al  primero, 
otos  resulta : 
que  es  cruel  é  implo 
ija  diferencia 
Mía  la  violencia, 
el  albedrto; 
I  corazón 
rendirse  estUTo 
empo  j  cuando  tUTo 

de  razón; 
Hidido  al  bello 
ae  ser  indicia... 

;caO  T  DON  TALERIO. 

le  justicia. 

iiCWA  T  ao^A  LCO:«0R. 

[Mra  ello... 
aolU  aaiciaA. 
e  aperciben. 
aoHA  LBORoa. 
u  intenlo  apoye. 
ao^A  aalcioA. 

le  hablan  no  oye, 
que  le  escriben. 
I  Brígida  4  la  mesa^  hace 
m  $im§m  out  Ua^  y  vaya  a- 
ella,  y  él  leyendo.) 

ao^A  taicioA. 

f  siao  burlar 
■  indiscreta. 

•OR  VALUIO. 

|M  le  decreta 

■ 

ia  Brífida^  y  lee  don  Si- 
moa.) 
tHa  ha  iagar.t 


BL  80&D0  T  BL  IMWTAlttS. 

aoaimoR. 
<¿No  ha  higart»!  Válnne  el  délo! 
¿Quién  tanU  crueldad  dffpvtot 

(Eicribe  doña  Brígldm,  y  lea  dan  Si- 
man,) 
Mi  rigor. 

aOH  MM?!. 

Yo  lo  recuso, 

Y  i  Juez  competeaia  apelo. 

{Eserika,  y  lea  dan  Simón,) 
aoilA  MifGtaA. 
Porfías  tanas  dejemos , 
En  que  mas  mi  eofiado  enee , 

Y  decidme :  ^qué  oa  parece 
De  aquel  pleito  que  teoemoe 
Don  Suero  y  yo? 

DOIfSlUOll.  (Áp.) 

Ahora  adquirir 
Méritos  es  menester. 

aoR  soEao. 
¡  Fuego  de  Dios!  ¿yo  moler 
Que  sabe  leer  j  escribir? 

aoR  iiuoa. 
Señora,  yo  no  he  dejado. 
En  rste  cuidado  envuelto. 
Baldo  que  no  bata  revuelto, 
NI  Jason  qae  ao  haTa  hojeado; 

Y  no  hay,  por  mi  Yida,  autor 
De  otros  muchos  y  de  estos  ' 
Que  no  recopile  textos. 

Así  asi  en  nuestro  favor; 
Del  dia  todos  los  ratos 
Consumo  en  esta  tarea» 
Para  que  solo  me  vea 
Mi  estadio. 

Doa  sumo. 
¡Ah  Simón  Pilatos! 

aoR  smoR. 
Pero  lo  que  ha  de  Importar 
Para  dejar  satisfecho. 
Señora,  vuestro  derecho... 

aoR  f ALiaio. 
¿Dónde  irá  este  hombre  ft  parar? 

aoR  smoR. 
Es,  que  viendo  con  perfecta 
Atención  lo  que  conviene, 
Al  don  Suero  no  le  viene 
Los  Llanos  por  linea  recta, 
Sino  trasversal. 

aof  A  aiifiíaA. 
Granhíz 
Es  esa. 

DO.V  BOiao. 

i  Ab  lengua  villana ! 
Salgo,  aunque  mate  á  su  hermana, 

Y  aunque  saque  el  arcabuz :     {Sale. 
Tú  eres... 

aO^A  LBOROR. 

¡Jesús! 

DOllA  taiciuA. 
¡Qniéaulvió! 
aoR  siaoR. 
¿Qué  es  esto,  hermana  desleal? 

DOR  socao. 
Tú  eres  el  trasversal . 

Y  el  alma  que  te  parió; 
Trasversal... 

DOR  VALCaiO. 

¡Qué  ratea  estos! 

aoR  mao. 
Tu  linaje  v  proceder. 
Trasversal  tu  parecer, 

Y  trasversales  tus  textos ; 
Trasversal  el  iahamaao 
Saber  de  tos  letras  craeles , 
Trasvenales  los  pupsles » 
Truversal  el  escfHwBM», 


Trasversal  la  fot  llnaa 

De  qoieo  tal  meotira  eseoebo, 

Y  si  me  apretares  mopho. 
Trasversal  hasta  t«  hermana; 
Trasversal...  Por  el  SoAor, 
Que  ¿  cielo  y  ft  tierra  atiende , 
Que  mi  Ihiaje  descleiide 

De  NabooodoB08er« 
Por  linea  recta,  tlrsoos, 

Y  no  se  llamó  en  rigor 
El  Nabucodooosor, 
Sino  Nabucode  UÓDOS. 

aoR  f  Akiaio. 
Ya  la  risa  me  rebosa. 
aoR  soiao. 

Y  yo  mostraré  los  fueros 
En  que  son  mis  esenderos 
LosdeladePei^losa; 
Valerio,  que  doefto  es 

De  ella,  lo  puede  decir. 

aoR  vAi»saio.  (^la.) 
jEsto  habla  de  sufrir! 
También  soy  yo  montsBés: 
Tu  lengua  tu  engnfto  topa. 

aoRSiaoii. 
¿Otro?  ¡  Ay  mi  honra  testkners ! 

aoR  VAi.caio. 
Mi  casa  no  es  tu  escuden. 

aoa  satao. 

Y  antes  fué  mi  guarda-ropa. 

aoHá  laloiaA. 
¡Que  siempre  mi  cmel  desttoo 
Los  junte! 

aoR  f  Atnuo. 

|Ah  Suero  villano! 
DOR  siaoR. 
Dispare  ahora  mi  mano 
Las  balas  de  pergamino. 
{Tira  don  Simón  ioi  Ubra$pie  aüdn  an 
la  me$a,  can  uno  mala  la  tos.  y  esa 
otro  le  da  d  dan  Snaro^  y  anda»  fe- 
doi  tropezando,) 

woñk  aaioaa. 
Las  luces  se  han  apagado. 
doXa  LEOROa. 

¡  Ay  de  mi ! 

aoR  vAi.Kato. 

Malo  va  esto. 

Apárame  este  INgesio. 

aoiisutao. 

Teued.  (Tlfiíidls  ttbfoa») 

aoR  siaoR. 

Vaya  el  infbrclado. 

aoR  vAumio. 

A  la  pueru  se  coderess 

Mi  tino. 

aoJUaaleíaA. 

A  mover  ao  atrevo 

L.a  planta. 

aoisoo». 

¡Ay  de  mi.  qae  llevo 
Mil  textos  ea  la  cabeía! 

aoiAiaoRoa. 
Jusns,  saca  aqai  la  hii. 
(Enca^alra  dan  Vdhriaaa»  MMjMar* 
fa,  ydaa  Smara  aamatra,  y  aoMf.) 

Losaos. 
Ya  yo  una  poe      le  eaeootrodo. 


Va 


noest 
I 


liUteodo 


«Quién  «s?  ¡Ab  celos  Uranos! 

PO.')*  LBOÜOB. 

H)  hermano. 

DOÜjt  MiCIDH. 

Esle  e»  don  Simón. 
(Tirania  ie  enlrambat  Meta  la 


¡DhaDigiJacorauíD! 
iEoemigosáHlo!mar 
Ven.  i]ue  no  le  lilirji 
De  m  aunque  mií ; . 
TirN.(|uelieDCUU  letrado 
Mu  tu  e  fas  que  Burrabis. 


[adu 


íQnlÍDVló  buce  mas  severo! 

DOSA  I.EOIIO*. 

¿Quién  los  habri  aquí  Iraidot 

hiAa  bdígipa. 
(Si  ilon  ViilcriiiseliuÍLÍot 

DOSx  LEOHOB. 

iSi  se  babm  ido  lion  Suero? 
{tnlraia*  Ufando  ie  ellat.) 

Sale  BUSTOS. 

BCSTOS. 

Va  la  sobenna  aurora 
Sus  loma  sotes  du^tii  ga, 
Arrutlinilo  la  confusa 
Canallii  tl«        Uiikl'la!:, 
Vmi  amoiiüvicne     casa: 
Penie    terdadque  ui  en  ella 
Ni  en  otra  pude  encontrar 
Anoclie  tíso  de  ceua. 
jVllpmeBios!  ¿puede  baber 
Has  infelice  arel 
Que  una  ociosidad .  que  Uhveí 
A  ledas  las  horas  (kja'T 
ríobají  tiH  desdichado  oUciu. 
Que  caula  ppsad»  lema 
Uel  rabsjo,  UDdiüAulro 
No  deja  la  costa  hecha. 
Sino  el  servir  a  quien  solo 
Gn  la  ociosidad  se  emplea, 
PuesfonsisieTn  comida 
EnqueloieiiitaOtiO  tenga; 
Alienas -liji- comida. 
Cuando  mi  liambre  buetc  apenas, 
Por  las  muchas  redenrlips 
Qoe  se  e^iiarcen  en  la  puerta, 
Que  ártde  ene  -cuarto  al  tl« 
ItonSu^rludeLla  OS  «otra 
l.os  orrcinoí  que  sin  dada 


-Safe  DOS  VALERIO, 


Presto  vine.  Bustos,  iqué  haces? 


¡Quenopued   ver  cnnienla 
Tu  condií-ion   dime   hombre, 
¿Anoche  n  lasoiMt  niedia 
^0  te  dejé  en  u      calle 
Con  lodos  á  incdn  pierna. 
Sin  tener  que  ejecutar 
l.a  material  [lllit-encia 
De  cenar,  pues  no  hahis  qué? 
¿^0  te  viniste  á  uiia  pie/a 
Huf  larga,  que  siendo  invierno 
^a  tieiwiapií.etiera 


DON  MELCHOR  FERNANDEZ  DE  LEÓN. 

I  M  brasero ■!  ¿No  me  aguardas 
i  Hasta  después  que  amaueica, 
!  Vestido»  i Ko  hayesperania 

De  que  tenilrís  mu c ñas  de  estas' 
'  l'ucs  valga  el  diablo  lu  alma, 

Picaro,  ¿de  qué  te  quejas! 

¡  BUSTOS. 

Voto  i  Cristo,  que  i  nadie, 
1  Sobre  díMe  tan  períersa 
I  Vida,  se  le  ha  didochasco, 

I  büH  VtLERIO 

^  Entra,  mi  Qusticos  entra, 
I  Que  también  el  Hontafiés 
'.  Viene  ;ilHiri :  que  me  vea 

No  quiero;  alia  le  diré 

Lo  ipie  ha  babido. 

8CST0S. 

Linda  Oeioa. 


Señor  maealro.  *o. 


Sigúeme ;  acaba. 


!■) 


I  ti  fio.  ilieairn.) 
SeÁor. 

jEs  ya  hora  de  que  vengas? 
DOH  SCERO,  (Dentro.) 
Hombre,  do  me  bables  palabra, 
Sino  toma  tu  montera, 
Y  Tuelie  j  salir  conmina. 

DoaiNCo.  {Dentro.) 
¿Qué  traes  T 
I  uofl  siiE»0.  {Dentro.) 

I  Los  diablos  me  Ilevau 

i  Uiera...  Sigúeme  tú ,  jcalla. 
¡  (SoJen,  y  van  aadandf  por  el  tablado.) 
Doiixeo. 
¿Dónde  vascon  tanta  priesa? 

'Ellodiri. 


A  mi ,  qoe  «seribo  iiB  ie|b. 
■DCUCM  A.* 
d,  SeBor. 


Qoe  haga  bien  ij-ord»  1«  Mn 

■jtEarao.  (Dmir».) 
Vaja  Laifico. 


Tiene  basUMe  preanda. 


Vaei 


i  cerca. 


Aquí  hnT  escuela  de  niños. 

DOK  SDEIin. 

Eso  busco. 
(.Suena  dentro  mida  romo  de  tunela.) 
HiesTtto.  (fi^niro.) 
Lean,  leuu . 
Mños. 

mios.  (Wíwíre.) 


¿Qué  falla? 

NüKteMi. 
Hincar  tu  rodilbs 
Testando  l>i  manos ]iMStai 
Sobre  ia  croi  deesti  npada, 
•  'uees  3  berniitana  prtoAa 
Déla  casa  delosUaBo* 
¿Juras  que  dt?  cuanto  ae^t 
Por  mi  toi.teadrlsfecTrla! 


I  (Bocrtbe  el  mtKhach:  t 
I  Snero.) 


lEüperanza  nuestra.) 
mSo  1." 
Esle  me  lame  la  poia. 
mSo  2." 

SI  So  S.» 
E^íieme  ¡lega. 
strno. 
Alto,  maestro. 

¿Quién  llama? 

Salga,  por  su  vida,  afuera. 
Sale  EL  MAESTRO. 


1.  Simón 
I  tFJ  de  I: 


Pties  ahora,  erapim: 


'  iDe  sao  Blas,  laege  qiw  Scm 
'  )Las  dos  de  la  urde  — Dm 
1  tSmerú  ée  Uomma  Cierra 
I  Ese  T  vamos  COD  d  alr». 


'  Segunda  fSCTitnra.niSaa 
I  Te  ata  de  la  suerte  nMmt 

El  secreto,  que  |p  aló 
I  La  toma  de  la  prJBwa. 

Si,  Señor,  ;■  eswr  M  O*. 


ehOMauperb.      {Dicta.) 

íri^PeMofa: 

y«  «i  pacieBda 

t  eott  taata  ?id«« 

wa  ow  de  ella 

ita  al  Criador,  boy  martes , 

de  Caraeitoleodas 

asar  por  mal  nombre 

las  dos  y  media 

tie ,  al  callejón 

»8.  El  que  desea 

^Saer^éé  Umoí.ií 

■OCBACBO. 

»fdofcoo  oblea,  {Cierra,) 
ilo. 

aox  socao. 

Abora,  Diño, 
a  la  curia  hecha, 
lieoe  de  costa 
I  de  pendencia  ? 

■ociAcao. 
» que  usted  quisiere. 

B03I  sosao. 
tn  la  merienda 
latro  casadillas 
o. 

■CCIACIO. 

Enborabueoa.        ( Vtue,) 
Do?i  suiao. 
bacbo;  Domingo, 
I  mano  derecha 
Simon,quealfin 
i  dar  i  las  letras 
Dgar ;  estotro 
lerda,  y  con  presteza 
e  los  dos 
idos  los  llefa. 
loM  papeUs  á  Domingo.) 

DOUCIGO. 

o,  Selor,  los  llamas 
I  bora  mesma? 

D05I  SCERO. 

as  dos  no  llamo* 

D0IIS60. 

DOR  srcao. 
roa  las  dos  y  media? 

MNHXCO. 

ao^scmo. 

Pues  en  media  bora 
laré  cuarenta? 
•ouixco. 

ao?i  srcao. 
»reTen.  Domingo, 
»qae  sucrda. 
f  Boas  estopas , 
H>  somos  do  piedra 
(,  y  también  pueden 
en  la  cabeza. 

{Vamu.) 

ON  VAI^RiO  Y  BL>TOS. 

iO?íf  Aíralo. 
que  te  digo. 
ar$To>. 
ralo  mas  be  tío, 
tal  don  Simod 
mJo  di^restos 

aosYALcaio. 
V  To  be  juagado. 
lúi  mas  de  aauelluf 


RL  SOBDO  Y  EL  MONTAlHS. 

Libros ,  la  eDcaad6maci'>n 
Tienen  de  tabla,  el  don  Suero 
Llevó  rota  la  cabexa. 

aosToa. 

¿En  On  salisteis  atiesto? 
¿Y  doña  erigida? 

DOH  YALEaiO. 
EstUYO 

Muy  rabiosa,  muy  de  aquello 
De  csalga  este  hombre  del  alma ; 
Rómpase  del  cautiverio 
Injusto  el  vil  eslaboo. 
Asegúrese  el  violento 
Error,  en  que  esti  ocupada 
La  ceguedad  del  afecto  > ; 
Hubo  «pésame,  señor». 
Con  golpecito  de  pechos ; 
Hubo  para  establecer 
Mas  el  arrepentimiento, 
Su  mordedura  de  labio 

Y  sus  asomos  de  lienzo. 

BOSTOS. 

¿Todo  esto  hubo? 

DOM  f  ALEIIO. 

Sá,  amigo. 

BUSTOS. 

¿Ytú,quéhacias? 

DOH  VALERIO. 

Muy  fresco 
Iba  con  sus  eBcacias 
Lisonjeando  mis  dejos; 
Conjuráronse  las  dos 
Contra  mi  engaño,  y  yo  puesto 
Kntre  dos  quejas ,  estaba 
Arrulbndo  mi  sosiego ; 
Sus  querellas  dabau  gritos, 

Y  el  descuido  soñoliento 
De  mi  condición  tratalta 
Su  rumor  como  silencio. 

BUSTOS. 

Til  vivires  dos  mil  años. 

DOü  VALBBIO. 

Hartos  contrarios  tenemos 
Para  la  vida.  Pongamos 
A  su  malicia  remedio. 


'  Salen  par  una  parte  W  AS k,  con  man- 
to, y  por  la  aira  DOMINGO. 

BOniHCO. 

Ya  he  dado  el  de  don  Simón, 
Y  aqueste  es  de  don  Valerio. 

JOAMA. 

Aquí  está. 

DOBIXCO. 

1^1  es. 

BOSTOS. 

Señor,  oye ; 
l'na  dama  v  el  gallego 
Del  montañés  se  nos  llegan 
Tanto  á  uosotros,  que  creo 
Que  te  buscan. 

JOA^A. 

Lea,  y  haga 
Lo  que  le  mandan. 

'Üaie  an  papel  é  doa  Valerio,  y  rete.) 

IpOBIüCO. 

Yo  llego;    {llega,) 
E<e  pap^l  me  ba  mandado 
Que  o»  dé  mi  señor  don  Suero. 

{Dale  et papel,  $  rase.) 

BOHVAtBUIO. 

;.  Qoe  nip  querri  á  mi  este  hombre? 
K.l  «le  la  dama  ver  qviero 
Antes ;  de  Bngida  es. 

(Lee.) « Aquesta  tarde  os  espero 


•Hédi  d  Retiro,  uor  fer 
»Si  vuestro  engaño  y  mis  cetoe 
•I- 1  uno  halla  mas  meoliraa, 
>  Y  los  otros  mas  lormentoi.i 

BOfTOi. 

Lacónico  escribe. 

POK  f  ALKBIO. 

Veamos 
Estotro. 

BUSTOS. 

Seri  muy  bueno. 
{Ábrele  f  y  $e  éetiene.) 

PON  VALIRIO. 

¡Graciosa  cosa! 

BUSTOS. 

¿Porqué 
Esotro  no  lees  recio? 

DOif  VALCBío.  (Ap,) 
Esta  es  ya  otra  materia ; 
Pues  desafiándome,  es  cierto 
Que  no  puede  i  mi  quitarme 
Su  necedad  lo  que  debo 
Hacer,  pues  que  tanto  obliga 
En  la  precisiou  del  duelo 
El  papel  del  icuorante. 
Como  el  papel  del  discreto. 

BUSTOS. 

Léemele ,  por  vida  tuya. 

DOR  VALBBIO. 

Ven  conmigo.  (Ap.  Asi  pretendo 
Asegurarle  de  mL) 

BOSTOt. 

Vamos, 
Que  yo  de  imprimirle  tengo. 
(Vtffise.) 

Sale  DON  SIMÓN ,  con  espada  y  da§a. 

D05  SIBOSI. 

Hoy,  llamado  de  un  papel , 
Salgo  al  campo;  Dios  me  asista, 

Y  a  fe  que  lo  he  menester; 
;  Ay  doíia  Erigida  esquiva. 
Que  salgo,  por  si  agradarle 
Puedo  con  la  zambullida ! 

SaU  DON  81:ER0. 

n03ISIJEB0. 

Perdonadme  si  be  tardado. 
Porque  he  estado  oyeodo  min. 

BOB  SIUOB. 

En  camisa  yo  uo  rifio. 
Sino  vestido. 

BOÜSOCBO. 

La  vista 
Parece  que  se  me  turba ; 
Aquí  tienen  fin  mis  días. 

DOS  sraos. 
¿Pues  00  arraucais? 

BOBSCiaO. 

Esperad, 
Que  no  estamos  tan  de  prisa; 
Mejor  es  dobbr  la  capa, 

Y  atar  el  peto ;  abora  mirt 
Si  acaso  te  bas  cooretado. 


¿Si  soy  casado*  Esmeatin; 
Si  os  malo,  me  casaré. 


<A/»  .  A^t  d^  mi !  Virgen  Marta, 
Pobre  casa  de  los  Llauoa, 
Sin  fuce«Hia  destruida. j 
¿  Pues  con  qniéa  queréis 


¡Malar  es  cosa  de  risa! 


Madre  nii, 
Ailios  mavoraigo.  idios. 
Adiós.  Li-bnar.  adioi,  bija, 
Qae  el  Sur<lo  me  |>aue  boj 
Como  uii;i  carnicería. 

Do:i  Siaox. 
:>'■>  acabáis! 


Rui  la  sucesión  |)recisa! 
Mas  mejot  es  el  teoiplurle 
Con  amor.) 

D0>  SINOT. 


Esie  bolsón  ile  reliquias. 
Que  mi  abuela  me  dejú 
liuaniio  |iar[ii>  á  la  uira  rlda, 
Me  ^:i\]¡í  coiilra  tste  diablo. 

jOué.  me  traéis  brujerías! 
Pues  110  os  valdrún,  que  la  crut 
aspada  las  dcrribu. 


DON  HELCnOR  FERN.^MDEZ  DB  LEOH. 


»ox  mu. 
;,Que  be  de  Ir  á  eeuar  con  Dios? 
V  erémoslo. 

Adío*,  barriga. 

Sale  DON  VALERIO,  y  let  dflient. 


I  Deiened.parad;  jqní  esesio? 

¡  MXsiHon. 

;  ¿Qué  )ia  de  ser!  La  aanbollida. 

;  At  de  mi ,  igiie  me  lia  pasado 
Ijesde  el  bumlirn  i  la  espaldilli 
Ma»  de  uira  cuana  de  espada ! 

Tened,  qne  ahora  mi  Ira 
Ha  Ap  V'-ii^-ar  en  enlrambos 
AcciuuesdescODiedidas. 
non  KCM. 
Hombre  del  demonio,  lenlc, 
Pueslaíangfí  íjtiC  \>    iiila 
Eii  mis  vj^m   ¡Je  los  Llanos. 


De: 

Señores,  el  diabla  es  sordo. 
Yo  me  entré  en  linda  piscina ; 
Uiin  Simón,  <-  tiintunvi;o, 
La  mujiT.  la  bunra,  la  \  lilj 
Toda  vsiará  i  Tiirstras  plantas. 
Si  me  dais  á  Leonoi  ica, 
Kntrando  ii  ser  vuestro  lii 


:i^  mcniira: 


iKnan    . 

iVo  enano!  ipaos  nu  me  leis 

Uoí  varas  de  longaniza? 

V  asi  bírit  podéis  rehir. 

fox  SI' ERO. 

fA  liará  de  nil  morcillas; 
Ksto  no  llene  remedio ; 
Ya  las  piernas  me  reilao. 
La  caliera  se  me  andi. 
Kl  corazón  me  palpita. 
Las  manos  lpn|ii>  ar.ogadaí; . 

Y  \uM3  los  liueMis  tintan. 

007!  sl>o^. 
¿Pues  qii>''.  hacéis  bnrla  de  mi! 

i)ue  c*  debo,  como  rgriadu, 
Me  detiene  y  me  retira ; 
M^is  M  no  tiene  remedio, 
'  ifis  sea  coiimipo;  tira, 
yui'  a'juí  otoy  de  par  en  p»r. 


Valiente  e^:  no  lo  creía; 
Si  antes  lo  hubiera  saliido. 
>unca  .■*  esti"  puesto saldri.-i. 


Si,  Si'ñor,  de  lambullida. 
Conmigo  habéis  de  reñir. 


Ya  se  me  salen  lasiTlpa^i. 
i  No  liabrá  qulnn  de  t^ar4d»d 
He  llame  un  barbero  aprisa* 

iEo  qué  pensáis?  ¿con  quién  hablo? 

Señor  mió,  «¡a  es  mi  herida; 
A  tajo  la  conclusión, 
Ylui-golaiambullida. 

OOl  SCERO. 

■  Miren  que  tomedesangro. 
[  í  Adunde  Ieni;i4h  heri<ln? 

;Fnes  no  la  reís?  En  el  braio. 

Por  bajo  1 1»  la  lelilí  a, 
'  Cerca  del  hueso  eslenioa, 
'  Arrimado  á  la  Tejiga. 

■  1101  VALMIO. 

,  Iloinl.ri' . '|ue  estáshiirno  jEano. 


fí-íenni' 
!  IJU.   tuj 


lio  ei 


Llega  sprisi. 
íNoie1odij.-?ElhMK«. 


Sa  cólera. 

Doüa  tn!KM.Mfp«i*l 
iiasli  i|(l«  ntaCiM, 
-^-  ■    jjrir. 
DOÜ  **»■!«. 

I  Ha  de  guardar  mi  nto* 
Jue  úiro  acabe  de  reftírf 


Otra  Tei  ni 


Y  decidme,  iba  de  Borir 
Elle  IjoiiiIiic'  deaopdoB? 
EsievjÍK'iiit'  ¡lorniu 
Hoj  nicúlera  apercibe. 
Esta  estocada  recibe. 

Salea  DOSA  LE0.\0R  t  U05 
GIDA,  tepe^LV  BUSTOS,  ti 

Tened. 

DOJIa  nlcih. 
Detened  el  bruo. 

aoUt  LEOSM. 
^Qucliacei,  liranoT  Agurda. 

MMKUU. 

•oSa  ufcna. 
^EsteiaentrosT 


I 


DOÜTaLUIO. 

Brígida... 

Leonor  llran... 

LMMS. 

íAquéhabeii  tcDidvaea? 


Que  lases|>adas  se  uiidao. 


iecifoteak 

••ÍA  tCOM>l. 

»  á  ai  tenuoo  fiM, 
HOfitalIr. 

MW  f  Aunio. 

MW  tOKftO. 

q«ieret? 

LAt»Of. 

Étcredlur, 
■Meo  ajatlir 
elos  Ut  majeret. 

fALlllO. 


1«Í6I»A. 

os  babeifl  Tenido 

aero  desaliado; 

los  me  lo  ba  coolado. 


toa  ftocao. 
reñido. 
•oJU  LKOxoa. 
Ivolo  te  ennplió 


IL  WMDO  T  EL  MONTAftÉS. 

•oHa  tafcnA* 

Y  ti  acato  Alé 
La  preciu  canta  qae 
A  refiirot  obligó 
La  de  aaocbe ,  cootidera 
Naettra  iiiteocioa  que  ya  etU 
Compuetta. 

DOn  TALEKIO. 

i  Y  cómo  ter4 
Potible? 

Do^A  aaifiíOA. 

De  etta  manera. 
Contideraodo.  adflrtieodo, 
Oae  en  lot  noblet  tiempre  ftié 
Primer  eaipefio  mirar 
Por  noettra  opinión,  v  pnet 
Habiendo  lot  iret  reAldo, 
Qoedait  airotot  lot  tr«*s, 
iPasareítpor  la  elección 
De  oototrat? 

nON  tVIBO  T  DON  TALiaiO. 

Faeria  et. 

DOM  ainon.  (Ap,) 

Pnet  ati  envainan  lot  dos, 
Sin  duda  yo  qnedo  bien. 

00^  bbIcida. 

Pnet  don  Suero  catará... 


DOllALlOm». 

Conmina,  porqae  en  tu  fe 
Sencilla  y  consta  nteetpera 
Mi  amor  mat  alto  interét. 

aOR  tOERO. 

Vencíate,  amor;  yo,  Sefiora, 
Rendido  ettoy  á  tnt  piét. 

oo^A  aaiGlbA. 
Don  Valerio... 

D05  TALSaiO. 

No  protigat ; 
Pnet  además  de  que  et 
Deuda  en  mi  el  tacrlficar. 
Ya  lo  es  el  corresponder.— 
Esta  et  mi  mano. 

DOX  tWOfl. 

Lotdot 
Se  catan;  me  alegro,  pues 
Con  eso  de  detafiot 
Etlaré  Ubre  otra  vea. 

aotTOS. 
Yo  con  Jnanilla  me  cato. 

V  éL  T  TODOt. 

Pero  antea  de  hacerlo,  et  bien 
Pedir  perdón  de  lat  faltat 
Del  Soréü  y  el  MmImUí, 


COMEDIA  FAMOSA 


«TOLAIIA 


AY  PLAZO  QUE  NO  SE  GllPLA  NI  DEUDA  QUE  NO  SE  PAGUE, 


Y  CONVIDADO  DE  PIEDRA, 


DE  DON  AHTOnO  DE  ZAMOAA. 


kN  TENORIO,  gaUtn. 
DON  ALPp.NSO,  tobretñ' 


PERSONAS. 

DON  GONZALO  DB  ULLOA,  iegundé 

barba. 
D05}a  ana  DB  UI.LOA.  dama. 
rO  GONZAGA,  ieguudo  ga^i  DONA  BEATRIZ  FRESNEDA,  iegim- 

I     da  dama, 
iS  FRESNEDA .  tercer  galán. !  U  PlSPIRETA ,  graeUta. 
:G0  TENORIO,  barba.  LESBIA,  criada^  tercera  dama, 

¡  JULIA,  criada,  cuarta  dama. 


EL  CONDE  DE  URBflA. 

EL  MARQUÉS  DE  CÁDIZ. 

CAMACHO.  graeiaea. 

FABIO,  criado^  eegwnd»  gracUee, 

Tres  alccacilis. 

CoATRo  irroftUTris. 

Música. 

ACOHPA^UUKHTO. 


LVADA  PRUIERA. 


I  en  callf ,  j  pnerta  ron  balcoD 
la  iiqalerda.~De  noche. 


kuüres  1.^  T  i.*  {Dentro.) 
p|  [01010  de  Europa! 

MA^Tríó.*  f  Á*  {Dentro.) 
»1  honor  (Je  España! 

HAüTcs  I."  1 2.**  (!)eHtro.) 

,  pan  decir 

ez  SDS  alabanzas, 

do  minsingerío ! 

TODOS.  (£>^ff/r<^.) 

DON  JUAN  T  CAMACHO, 
:4m  capa  g  broqueles. 

CAMACIO. 

llena  ?a  la  danza. 

nOÜ  JOAN. 

:es  son  estas  ? 

CAIACIO. 

Como 
I  días  one  faltas 
la.teohidasie 

íste  es  tiempo  en  que  campan 
ite  estudiantina 
>la  y  la  guitarra, 
dioa  aplaudiendo. 

DOR  iCAIf. 

id,  00  me  acordaba: 


¿Mu  qoti  macho  m«  di?  iertan 
Cosas  de  mas  Importancia? 

CASACIO. 

Es  asi ;  pues  solo  piensas 
En.  engañar  á  lu  clamas. 

BOU  nkn. 

Si  lo  dices  porque  habiendo 
Pasado  á  senrir  i  Italia , 
Burlé  en  Ñipóles  á  una , 
Sabris  que  no  por  burlarla 
Lo  hice  solamente ,  pues 
Viendo  ( no  obstante  b  gana 
Qup  tuve)  cuinlo  mi  tio 
Don  Pedro  Tenorio  tarda 
Kn  enviarme  á  l^paña,  hice 
Por  donde  me  enviase  á  Espa5a. 

CAMACnO. 

A  ser  olra  travesura 
La  que  diese  á  tu  jornada 
Causa ,  fuera  disculpable ; 
Mas  con  las  dos  circunstancias 

gue  hubo  en  el  cuento,  es  en  vano 
uercrla  dorar. 

non  nán. 

Pues  tratas 
Argüirme  (olvidando  cuánto 
Esos  reparos  me  eofiídan ) 
Dilas. 

CAIACM. 

La  primera  fué. 
Ser  la  dama  Julia  OcUvia , 
De  esclarecido  linaje 
En  Ñapóles. 

tHMl  JOAN. 

; Qué  ignorancia! 
Y  hecho  el  yerro,  iCjiíé  mas  llene 
El  ser  noble  que  filhiía? 


Además,  que  yo  ninguna 
( En  teniendo  buena  cara 
Para  complacer  el  gusto) 
Le  averiguo  la  prosapia. 

CAIACHO. 

Es  la  olra,  que  imitando 
Acciones,  vestido  y  bal>la 
De  quien  ya.  como  su  esposo 
i  Salla  de  noche,  y  entraba 
En  su  casa ,  te  atreviste 
A  ser  ladrón  de  sa  fama. 

D05  «DA?f. 

Asi  es  verdad ,  y  por  seAu 
Que  Filiberto  Gonsaga 
Era  el  dueho  del  cortijo: 
Mas  si  en  fe  de  unas  medallu 
De  oro,  lodo  ese  secreto 
Me  reveló  una  criada . 
Quéjese  á  ella,  pues  faé  tHa 
Quien  me  guardó  las  espaldas. 

CAUACUO. 

Lo  cierto  es  que  tA... 

DOll  MAR. 

Acortemos 
De  réplicas  y  demandas, 

Y  á  otra  cota. 

CAIACaO. 

Lindamente; 

Y  puesto  que  me  lo  mandas. 
Sea  tan  otra  la  cou« 

Que  cada  una  sea  entrambas. 

pon  11 AX. 
No  lo  entiendo. 

CASACnO. 

Pues  por  cierto 
Que  está  la  letra  bles  clai». 


box  JDitn. 
0( ,  que  yo  te  doy  licencia , 

{Teeaa.) 
Va  <iue  la  música  pasa 
Pur  otra  calle. 

oatCHo. 
¡Si  el  diablo 
Tliciera  qiie  se  parara 
Km  aqueslJ  '. 

RuFn  Temedio: 
Drafojad'os  i  PSUcadat; 
Pi^ro  tre  diciendo. 

ctatr.iro. 

CiiniKio 
nei<»m|iar3Kit-la  |>airia 
lín  rede  unas  IraieMiMs. 
Mnchai,  pero  ntiiv  honradas, 
Pnes  filaron  doi  ii  tres  mnerles 

CtaDüur.^s   ÓIj'i,  por  snlo 
Cn  'lUJiamo  mIÜ  esas  i>ajas) 
;,No  quedo  ile  ti  ofendida 
( V  no  «in pequera  can*;!) 
Diiíia  IteaUit  de  Kriisneda , 
Mujer  ilu&lre,  aunque  hermana 
l>r  ni)  jicaro,  que  en  la  Feria 
Efiel[iTatoguapaen  gradas! 

Si.jloda  su  hincha  fué 
Ko  cumplirla  U  palabra 
Que  la  di  de  ser  su  esposo. 

¡Tomo  quien  no  dice  nada ! 
Pues  si  la  pobre  mujer 
Kstaba  ya  desahuciada 
be  es»  e^perania , ;  por  qué 
I  Asi  qoe  de  tu    andaiiias 
Vlenes)pani  otrn  ili^íaire 
La  despiertas  !a  rsiiema.'iT 
Puei  todan  la   uocIh's  vienes 
Tin  i  d>>shora  i  sn  casa . 
^tn  lemernoealhcrmanlllo 
¡Que  oda  I    vida  a  oda 
V.u  peodennaR)  se  le  auloje 
El  venir  i  visitarla, 
V  ande  la  de  Dios  tf  Cristo. 

Mira .  r.aniacho,  va  que  tiabiat 


Kn 


ic  ella 


Desist.n  ya  de  la  Instancia , 
>'n  bay  duda  pues  no  «s  mujer 
Que  nierece  estar  casad 
Con  lodo  iin  donjuán  Tenorio; 
hies  dt-mls  de  la  diilanci 
(tuefaay^n    mbos    afortuna 
|iesi|:aalú  a^^al  n»« 
Kn  cuaiiiu  i  1os  adquiridos 
Ksptenilores  de  ambaí  casas : 
I'iies  hov  mi  padre  tn  Setilia 
Sirviendo  «I  puesto  se  halla 
lie  eanarrro  mayor 
Del  Rey,  y  en  euanlo  Ji  que  salga 
Kl  herui.ino  fi  la  defensa 
l>esuboni>r  (siai-asoalcania 
A  ¡taller  que  cnnio  á  todas 
Di  dado  Rilso  a  so  hermana }, 
¿Qué  n^^oeioT  Pne*  acaso 
l'aniue  es  de  1<y«  qne  recalan 
t.ncinlas.flUTnrn(:ádlt 
Kl  harrn  ik        duana 
iNo  salín*  yo,  sin  irau 
Eaioqne  de  rmi  de  nirea , 
I.a  lialflna  de  mucel 
Y  fl  SKmtirpro  de  ambara , 
Itjrle  con  mil  maii-is  limpia* 
Huclilfimas  nicbllladas* 


DON  ANTONIO  DE  ZAHOBA. 
Pues  aoleí  mil  Teces  pait 
'  A  ser  desesperaciuD. 
Mas  no  vas  a  ganar  nada 
F.n  ti'ner  ulicuento,  cuando 
Casarle  tu  padre  trata. 
Va  cou  doña  Ana  de  Ciloa, 
Hembra  rica,  coja  tara 
Entra  (despuesde  su  hacienda) 
Con  ser  hija .  entre  otras  gradas , 
Del  Comendador  inavor 
Del  Arden  de  CalatraVa. 

I  i  Rm  es  otra !  ¿Pues  ereisie 

I I  Auiii]U'>  el  cielo  se  Juntara 
íli>ii  lu  iicrr»!  r¡iip  me  enirpiiue 

Ño,  Caniacbo,  que  mi  gealo 

No  ea  para  andar  de  reata 

Con  mujer  i  todas  horas. 
i  cjt  vacio. 

¡  Pues  con  esa  repugnancia , 

J'or  qué  afectas  tantas  Qnas 

Amorosas  pataratas 

(!  a  tanteándola? 


e  como  me  estaba. 


I  Por  ella, 

I  La  Andalucía  me  llama 
Ei  burlador  de  Sevilla. 

I  Rl  Taninino  de  Trlana , 
iDijei^ito. 

1  Locuras :  y  pues  i  pausas 
[  Caminando  j  discurriendo 
I  Acallamos  la  jornada. 
Haz  la  seúa  y  entraremos. 


tAqué? 


I 


.^dleJLLlA  díor</a. 

!  tLxia. 

Ce.  i»  CamMboT 
I  caiacflO. 

•  Sin  fallarle  una  migaja, 

i  V  tn  Sefior, 
Dónde  está? 

Allí  i  las  ancas. 


■mtauMTu.  (DMtra.) 


CkrW. 

QueealistimaiMtnardub, 
V  desbacer  la  ca>di1lln. 
caaacio. 
Rntn ,  SeBor,  j  repara 
Qno  eso  ei  locura. 

Porü 
Estando  dentro  me  entkdH 
Algo  mai,  t«ai  b  lliM 
De  la  puerta. 


Santas  paacaas ; 


I  Que  mi 
Anlcii 


ni  den  palos. 

Entmit  etmná»  Im  fmtfU, 
por  el  pale^mt  Ut  qttfuHt. 
da*  de  ErTEMiitTts,eMi  capa 
ioT,  eipaitt  a  kn^ntítt,  t 
eii,-  tfuilirúite 

la  i'i^;^i'.;  :  \       ■.  ■.ii.nUt 

Ifra  de  plumei  y^frdaaH 

Vlelor^H^étte  wtHtuuk 
trt. 

mnuml.* 
Bafonu, 

Caballeros,  y  U  daifa. 
Para  que  haja  la  eliillow 
Ecbe  la  jacarandaina. 

riSMSCTl. 

Vaya  A  U  salud  de  ustedes, 

KSTCNMTV  t 


I  ilatírrrió  qUf  ¡oÉ  malrmm, 
Sitti Tobi  ^Mf  It  hfímttm». 
'  Mai  i'idiií  que  toM^mmim. 
¡Digo,  jahcompadnl 
I  faTDBiaüR  I.* 


,  «QuétalraT 


Kl  estar  1  las  espaldasl 

lULU. 

Ltitoale  y  entrad.  {Vñu.) 


lio  BAt  PUZO  QÜÍ  lio  «  COIIPLA  NI  DICOA  QOB  NO  8Í  pACOB. 


10*01. 

;«,  MO  UiDOJMit 

mtDUTTXl.* 

cinandaí , 
en  etu  Mqaiu 


Qaare  coida.' 
utcM4tint  1.* 
le  coarto  )Uo 
Igonu  Mminai 
a  de  Freiaeda : 
itmUcaraTiDM 
■nie,  jquUieri,.. 

UIDBURTI  3.* 
4o  li  fachada , 
obteqnio? 
urcBU^Ti  1." 


Oue  *e  biga. 
UtVMÁKTe  3." 
iledfl  bronce. 


Miifetei  el  de  TvMo. 

Obreaoit  el  de  CranadJ. 
Alfid, 

ie  la  maida , 

''.'.'  e'itígelpe 

luaiio  i  la  tenlana.] 


:  Qué  he  de  mirar,  li  es  inf^míu 
íurririaDiademiili? 

DOÍA  lEATlR. 

Qoé  inreUxMj! 

ESTVDunril.* 

¿Qalío  nos  babla 
AlU  arriba* 

Ln  hombre  que 


Sale  a  det 

U 


Si  Kresneda 
Mía  balandra ) 
M  paiUM  que  anJo ! 
i  bótela  das 


CM*MTE  1."  con  eicttlcra, 
m  Im  pretina  s  elavn,  y  em- 
iMr  c*a  el  VKIor  para  el*- 
t*  baüiéer  ú  la  ngiútrdt 

ISTUDU?ITt  I 


í" 


O  lalU 


ukra  1  da  TOS. 

1$  qae  daTM 


¡ 


•ttqap  bije   I  artas 

ISIUDUNTC  3.* 

Y  diga  océ , 
lé  discurre  hacer  si  baja? 

Echar  el  tfctiir  al  soelo, 

:bo  atiiiUs'cín  ln  etpsda. 
Metérsele  en  la  cabeu. 


Claro  es  qne  es  agua. 
eiTOMAm  2.° 
Brata  peste. 

Brara  peale. 

ESTDIlUtITI  3.° 

Uiied,  ^enordun  Crraca 
ft>ii.-!.rljtt>eMi(|ue  loe* 
Qui-'Li  lulita  desde  lajiíulaj 
Se  iL-cnjü    mas prJituTo 

Paia.iiií,|>llrfonl>u»nM, 


t  la  garganta. 

astcw*:«Ti  \.* 

Piüpireía, 
oe  importa. 


EsrtiDitniE  I.* 
Tírale. 

asTTOiim  I." 
Maule. 

baíAaa>Tiii.(IVii(rA.) 
Kipera . 
arríesfJiando mi  Cana, 
Tu  >l<la  arriesgues. 

[sTUbiAJiTB  3-* 
El  flctor 
Se  quede  como  se  estaba , 
"    n  saliendo,  muera. 

flSPIREía. 

wett.cUtan  el  Vidir.  t  u-    Lie«  la  de  eoier  aldss 
;  )1¡A>,  CAHACKO  T  i)O^A    t„  ciiiii.  pinundo.  paes 
tZ  al  Meo» ,  etla  dtlenitnáa    Empieían  ;a  a  llover  baU*. 

títtt  del  bureo 


«IB 
Salín  DON  JOAN  t  CAHACIIO,  títrra 
e«it  let  ítlHÜauteí  trapUta  y  eat, 
wlíDO>HJlS  íuittipaia.tUda 
lugar  i  flWí  le  leíanle  íi  nUratt  re- 
fíranda  á  lot  eilnilianUt.  t «  9"«'« 
Camaeha  en  ti  tablada. 


Gallina! 
I  Sé  JO  ,  I 


El.' 


Pupssc  han  errado  los  tiros, 
Apelealas  m  .i  ,    I'.-    <-- 
El  Talor. 

(Cu  den  Aan.) 

Volgaleclorlü. 
MI  nk*. 

Mejor  leri  que  roe  valga 
"'  "  iblo,  que  eslo  permite. 

EsiDoitnr  ?. 
Pues  la  suerte  hiro  qne  calca , 
Huera, antea  quf  !e  Ittante. 

Salt  DON  LUIS. 


Pues  que  ;a  cohr¿  mi  acero. 
Bajo  será  que  desau 
La  esfera  de  mi  coraje. 
(Vj>w.) 


le  baila 


Cada  uno.  camaradas. 
Por  donde  pudiere  escape. 
Pues  el  qoe  á  su  lado  %t '"' 
Es  el  demonio. 

( Vant«  lodat  mena*  Camaelit.) 

No  es. 
!>inn  el  itngel  de  la  gnardia ; 
iMasqnémirofYiTenios 
Qnr  aquí  haT  ano.  j  mi  tanma 
Le  ha  de  hacer  rala*:  ;qué  bien 
Melló  el  broquel! ;  Mas  ;a  eicaropal 
Ahí »  eso. 

Salín  DO^A  BEATRIZ  t  JtLIA. 

Seüora  mía . 
¿Dónde  vas! 

Dofl*  aiATaii. 

Donde  la  lata 
Oe  mi  adfcrsa  estrella  acabe 
Con  mi  Tida. 

Hombre,  á  fantasma, 
i  De  palo  eres,  pues  oo  sientes. 

I  Porque  no  la  si.nibrj  aíiada 

Otra  fatiga,  una  luí 
I  Trae,  que  cl  estorbo  deshaga 

De  las  tioiebla». 

Por  ella 
Voj  al  instante  en  volaadas.     {*a*e 
I  .poÑ*  lEAiaia. 

.  Jlaj  mujer  otas  infelice ! 
I  C«UCM. 

Parece  que  oigo  pisadas : 
[Vau.)   Agachóme, no  sea  vengao 
•  Los  de  la  mano  pesada. 


Sale  DON  LUIS 

Poeflo»  qae  i  mi  me  toetron 

lluveron,  no  será  moli 
IUlitíe.icia  ir  fpcüsicnilü 
Los  ilr^pojos  4f.  las  apa. 

OOSá  tEATKIl. 

Uu  bailo  ilitlso. 


PQMcsUndo  LlboroU'li 
Li  cali?,  M  nalaral  que 
Bealríi  «ilé  á  )•  Teauna, 
Mejor  ei  llamar,  porqae 
BijrnuD*  lin;roal  bajía 
La  oscuridad  de  la  noche. 


•n  campaña 


¿BealriiT 
aatA  HAta». 

Hi  nombre 
Escucha-.;  pnescosa  Picbra 
IJue  eidouiuan,  ¿qné  aguardo? 

ItespooileT  VuelTO  á  llamarla. 
4  Beairiz'T 

{L'eía  d»«o  Beatrii  á  do»  LmU) 


b  sueño '. 

\  asi. antes qu)' 
Mil  gente  acuda ,  mi  planta 
Sigue. 

SiU  JULIA  con  ¡us. 

Vaestlaqultalai... 
¡Hasaj! 

aoSi  BEITRIZ. 

¡Los  cielos  me  Talgan '. 
(fue  es  mi  hermano. 

:Con  qaién,  llera. 
Iiijusli .  iraiüora  bermana , 


Masipara  qué  Urda 
Mi  furor  eti  railigar 
Tu  traición  T 

¡Aj,  que  la  mata! 

4N0  haj  quien  me  cletieiida? 

Alón.  (Voi 

SaU  DON  JUAN. 

iQaiéii ,  viviendo  .vo,  le  agraria? 

itoii  Lcia. 
Qnieo  en  1i  y  ella  de  un  ROl|>e, 
Quiere  lomar  dos  vengan»». 


DOS  ANTONIO  OB  UIIOU. 


:  Sobre  mi ,  mrjor.  Tortaua, 
I  Va  que  esiá  la  saerlc  echada 
,  Es  huir. 

í  Asi,  traidor. 
Con  nna  urensa  me  pagas 
Haberle  dado  la  kidaf 

(RlRCB.) 

entiendo :  riQe  j  calla. 


Herido  esloj. 

YutUen  á  nJírJMuruMáirrBa.i 
Mtt  iúnJuan  g  da»  Unt,  fme  ¡m  ea- 
fran  aeuehillando,  etda  une  p«r 
partí. 

ESTuaianK  1  .* 
Allí  estio. 

Pues  llegad  ,  ;  i,  noesira  sa&a 
Mueran  iodos. 


Por  Dios, 
Oue  van  matando  la  caspa 
De  pasmo ;  mas  por  si  hallo 
A  Beatriz  t  i  su  criada , 

Afulou.      '  I 

I." 


Aquel  desaire  primno. 

DO»  LCU. 


Ob8  le  cpilt 


anuD-ito  firMBlH. 
e  mncliu  i|ntsU^ 
Suene  de  uuinl^mn 

flOSlJílBÍ(»f«U' 

. ido  ron  *l  toalnw 

Sn  cebo,  idaoraam 
Qae  toda  eüa  * ' 


ra  ;iu  ella  ^1 
leuda  deóbiUfr 
Pues  es  glonoio  inien 
Ainp^irar  a  quiCDtof< 
Ademis  de<iue  mci 
Loibiiiaur  el  tnlido 
Queja  rnSeiilliMii 
be  Olí  faija^doaloaii 
Ou«  aun<iae  de  toan 
Es  ta  liempor  ecM 
No  lie  de  arriesgar  « 
íun  hombre  i  ipiien 
Deaaira  el  val  bMut: 
nuanio 
¡QoléncrMfiQícci 
Solo  a  rctlaorjc  la  T 
1>c  una  liama.  <«■  oti 
A  quiíru  «a  reodiUa  I 

Klatma.'jqMHep 
Segunda  rniaa  etMl 
TOGax.(C 
¡Plaul 

EIRejaale.i 

Doa  Di^o  Teoorio  1 

nuMti 

Poeo  el  *«ri«  aw  en 


Alíenlo  al  pecho. 

Preciso  es  volver  la  esi>alda 
Al  peligro. 

eSTDDIkNK  2," 

Hjsia  -huí-  Imiiii , 
Apreud  la  mm.),  \  i'iican. 
iVtntt.) 


Salen  EL  RET  ■  N 

iUO;Fin»en»je 

fñíaiMemrlamtB. 

ñuto 

llmicto  Alfonso  él  0< 
,  I  (En  cujfo  braio  la  el 
'    Es  otrotepimlo  eet 

,  Eli  creeoda  de  nta 
Llega  un  noble  fotaj 

'  A  pedir  qne  le  e»ín( 


AdbUo  de  Calalropa ,  i    j,,,  „   j^  Nipolea « 


KILIUERTU  GOKZAGA .  d»  g*U.      j  U 


Que  haga  toabra  i  1 
I  loaM 

I  Por  00  emr  el  mu 


NO  BAT  PUZO  QVt  IfO  IB  CüimA  MI  UOU  QDB  RO  Bl  PAGDI. 


I  ui|jUMla 


lu(li|tnn 
acitfrlo 


'"'- 


acciunoB,  i  Uamante 

.1  lie  'Ui  ntnrrtos. 
Lo  quv  ;ci  na  pude  ■manilu. 
Supo  ^1  coiiieguir  iiiliiilcnilo. 
En  Un .  ladran  il«  lu  benor 

i>io  (poet  hiw  k  un  lúmpo 

la  iralelon  iloi  orenias 
Con  «olo  un  alretlniieiilo) 
AfiadiA  la  «tima  Infami* 
One  fué  4iuif :  pero  do  ei  nwVo, 
^ve  i  quien  conwi*  an  ddilo 
Tan  lil ,  un  error  Un  b«, 
Con  lalor  pira  lograrlo. 
Le  tjtte  el  de  nuMeiierlo. 
])e  <fi^u*ciuMS  pue«,  noiiiio. 
\  Je  li  ite  (lue  mal  pueda 
Salor  mi  opioiuo ,  ei  no 
CooUa  al  nundu  (  j»  (jue  ba  h<«ba 
-Cumio  podo  elb ,  i|ue  M 
Morir  de^u  le  ni  Im  leo  lo) 
\]ae  de  la  mb  be  brebajo 
'  -    ue  RtoFrdenolileilebo; 

!iidii  niíK  i'siiien  Sevilla. 


lugar 


Para  el  il>3  y  éii  el  pueila 
Uue  el  uomüre  j  to«  eljjait, 
Piiri|iie,  aunque  pudiera  (tUBIO 
A  raí  ira )  msurle  CM 
Vedadaí  araiai  Je  fa>go. 
Tiiilgo  6  puAal .  Uiiirendo 
A  ini  salvo  et  dcsempebo , 
Nada  coiiilttü.  li  no 
Contigo  que  Je  ni  aoero 
Al  imiiultii,  aKon 

UiiT'  I*  Vi'rdau  n 

Vaai    (tenerOUJUfoOM 
Puet  puT  mi  MMgre  Berem 
Kata  liceMla , ;  mu  coanJo 
Efiwrdido  honor  dcSeodo 
Ueunkdama   dramunela 
OoF  iiave  niis«lnMo  el  reto), 
4  .(111  ceded  me .  Mflnn  l«ju 
lie  los  MslelliQoa  tavo*. 
Seguro  umiM  en  Setllta  , 
Para  que  ároitro  tapreno 
De  la  lid ,  veaii  que.  6  no  •■)« 
A  lj  [laleitra,  aláiliepilo 
Di-saire  i  deíaire.  ¿  ijue 
Si  utr,  .ísi  siTíriifeo 


MM  «o:n«ui. 

•OH  DIEGO. 

i  Acckn  Indfgnl 
Solo  liendo.  Flllberlo, 

bl-  mii^'It.i  tfrdsd  .  pudlevtin 

iiir-r  rn  mi  1ai  d<«(*nela« 
Deleicncliarloyereerio. 
j  Ks  posible  qu  eo  Cksillla 
Hubo  lnrgnuMi(|u«ar<ndietidu 
■  :on  un  Indeceue  hauBa 
F.\  lustre  de  «Ut  abuelo». 
Hito  iiorron  de  («t  Unbm 
La  sombra  de  MnU»  jerroT 


Yo,(|tie  nnencu-n 

ire  en  nuií-ii .  nictcnda  ■■ 

Tinto  1uu>r  ■.[.'  l-wn  ''I  cnla, 
Qne  i  tf  rlIcKi  k  huniilli?. 

Yo,  que  ao  el  mmcÍo  la^enio 

DelopoiÍble,MBHndl 
Creer  lo  milo  qM  lo  baeno. 

■M. 

Decid  qnién  ta,  pira  que, 

Nodndo — ' '*"'" 

Vacile. 


f         El,  SeBor  Ínflelo, 
aten  otado,  loco  j  címo, 
iró  la  piedra  engúaado, 
V  etcondló  li  niuo  bajendt 
Don  Joan  Tenorio. 


^Conoc^Ulel 


„rómii  nonio 
no  conoeerle.  si  tirndo 
Por  sai  conctnaos  ai 
Hepam  oomuii  del  | 
Se  hiiu  de  lodos  ooladoT 
V  ail ,  Seltor.  me  miiicugo 
En  que  Áii  don  iuao  Tenorio, 
tln  irroBinu  mancebo 
Que  al  atiri^D  de  %n  lio 
bon  Pedro  (que  ho*  dm  el  pw 
De  meiiro  eniluJadaT )  qulao 
Ni  detftrarli ,  qne  rneublcrtí 
Paute  1  Ni  polco,  hasta 


Ooc  apliCiJo  >D 


.  no>«qn4M*ewirM) 
Volileie  k  EfpiAa;  1  M>pu«<io 
QueMbldOelaiimor, 
»o1o  refta  baceme  bueM 
K1  canipoquípida.  olri 
Vei  i  vuc^ira»  plinUl  pocUO 
La  rúplici  rendido . 

bohmim. 
Arrogante  bnMem , 
(lata^atlon  .  rn  la  tm 
Dcicubr«  «4  fondo  dH  pecho, 
Don  inin  Tenorio  es  nil  hijo : 
Yii4ndo10,e«an:unimlo 
Deque  M  *l  nlwr  na  pudo 
El  d''ialiinil'tado  ricuo 


Eslaitdo  ]o  de  |Hir  medio , 
Ha\  qniCD  osado... 

LOS  DOS. 

Hiciilr.iS  licmln  mus  despacio 
VaesTi  acasarioii.  resuelto, 
HaLf  d  lo  mismo  Ion  dus . 

i)ii,' .!<  venirme  b  (iluLDl . 


DON  AXrONtO  DE  ZAMOBA. 
I  Tampoco  es  ratón.  Cordura , 
I  iLQué  me  aeoDsejas  entre  uloi 
'  Tan  implicados  caminos, 
l'an  peli^rosot  rodeos? 


SéU  DON  JUAM. 
110:1  KiX. 
; tinqué,  Señor, 
O  discuitivo  ó  suípeiiso , 
Abslraidode  Li  miüina, 
'  BalalJis  uaiiiigo  luesno? 
,  jlíuéii ° 


Tu  desposorio  j  mis  celos !       (Vmí.) 

FILIBF.KTO. 

Airado  va  el  llej. 

BO.t  CO.XMI.t 

Va  (jue 


Me  liiio  lesiitío  ci  acasu , 
Solíiquerl  íiroslco;;** 

Sue  eUonfpnrlo  ifjtado 
ue  leoíamús  ilia  pueblo 
A  liiiqm'uilesIfaaniUUJ 
l>3sa«r-  a  ic   p.irei  \eita, 
tesódtMli'  iiin    (lueí  ?!■■-■ 


I,  r:-. 


.1  vütbtii: 


r.abeiiporusüi.. 

Úiie  snv  )iuL-s|wd .  os  adrierlo . 
Del  sciior  Coiiiendador. 

Id  con  Diol. 


Siellioml>renue  lieiiciin  hijo. 

Tiene   sprUh  c  prorprbl   ) 
Mil  pK'=;>r         filé  k-nilri 
Quimil    '111-  unliijopiTVHrso. 
Tjii1.>i|>i.'  |..i'ii  l<i  ¡iidisnu 

íQiié  li.iT^,  duilat ? 

bOMLAN'iCAHACHO.aJpaítf. 


Pui~>lleK<ienios; 
i¡ue  liirn  prpslo  su  leiulibnlc 
Nos  A\t:i  SI  sabti  el  eueulo 
Dv  anoclie. 


Te  leñan  i  II , 
'  Con  (¡ue  en  tenerte  Sü ,  tengo 

'  I.'n  piébRO  de  tormentos; 
'  V  quilate  de  delante. 
Que  viie  Uios  que  me  temo 
I  Üasi  mi  que  1  tus  dellrioi. 

;  Valosal)e,v«JaMrHnt. 
DON  Bieco. 
I  Oime ,  loco. 
I  Do:i  >D1S. 

I  iSermoncicot 

'  Puestea  brete,  queme  doerao. 


Ko  me  acuerdo. 

i\  Fi  liberto  Gonitg* 
¡  l>r  los  mas  noble*  del  reluo. 


Y  por  señas  i|uebubo  na  coento 
Eutre  el ,  una  dama  j  jro. 

Pues  ese .  con  et  pretexto 
lie  tomar  satitraeciou , 
Está  en  Sevilla. 

oox jn»N. 

He  alegro. 


tMinerde  por  medio 

llKlolO.t       ' 


Noribiei 


A  rnli'iid'-r  qtie  le  reservo 
Kel  peli^irudrh  lid: 
Deiai  le  en  Sevilla .  eipueslo 
A  <|ue  su  piica  psriciicia 
Añada  materia  al  fuego. 


,  OelantP  de  mi  ha  pedido 

'  llaii'poalri'y,  para  que  en  dueto 

Til  inniinia  v  so  detempefto. 
I  ful  i-uini'lidador  I  lloB 
I  No  solo  en  desaire  nuestro 

!  Le  hace  el  aposentamiento) , 

I  Sino  que  ajando  mi  lastre 

I  V  el  tujo ,  de  lus  LUiicierloi 
Dt  u  bod   con  SQ  bija 
Seniega     contialn   apuesto 

'  Qnf  mreiilras  el  Rey  concede 

'■  O  i)<i licencia,  podemos 
fiLscurr  'el  mejor  modo 
Ue  enmendar  con  el  iv>iisejo 
l.oqnfib  «rrado  la  arrugante 
Ten  cridad  de  til  (enio, 
puédale  1  |i«n>ar  coi  ligo 
ti  rmi-efio  «ti  4]IM  le  lias  puesto, 

,  Mientras  vo  (si  a  la  Taliga 

'  Ue  lamo  dolor  no  inn«ro) 
Procuro  obrar  como  al  Un 
Duen  padre  y  buen  caballero.    (V« 

V  bien.  i']ué dices, Garnacha, 


¿NastBoi 

SeBor! 


EckwpOTM 

V  matar  al  ilalMM. 
Veo  conmigo. 


Sale»  DOSa  ana  DE  CLUU 
BEATRIZ,  CM  ainM,  1 

Quédate,  Leabia.  á  c 


A  qué  vino  cata  mnjer.) 

Va,Beairit,4nc 
De  mi  padre  »l«. 

Ante*  «B  al  ^»M 

La  cansa  qM  «m  mMk 
OueenárMinaÉMi 
Enmlendi  á  ■^■^■P 
Auiu  MBAíbI^^^E 
Vos  tcntis.  r  5«  pee  tH : 
V  Itien  lo  mostrara  ibon 
IiiterpooieiK'o  ni  taego 
Conm  pidre.ifiade^M 
Amparo  en  mi  cati  a*  dé. 
•oSkKamt. 
Si  esa  dicha  tlopM-tMpe. 


""fifi. 

!  Pudo  en  «ata,  am  mm»m 
>  Timbres  á  I*  >M^fti4*«, 
'  ?.»  el  eeniro  del  komtti 


PaetiCócMdeMiaH 


cMndayo 
Gfrewmaaeb 
l«lcUid  airopella , 
laaocbeeoelU, 
It  arrogancia 
I  nfrida 
I,  á  COJO  raido 
let  ht  sabido ) 
mano  á  dar  vida 

0  le  oCendió , 
ta,  qne  mal 
ideiigoal 

1  arrietffó 
id  ▼  bacieoda. 
lé  en  mi  tormento 
lar  Intento 
s ,  sin  que  atienda 
(dicha  grave 
el  labio  está? 

tOñk  A!CA.  (ApJ) 

ito  escacha ,  creerá 
*cho  noble  cabe 
o  de  traiciones, 
ogaño  i  engafío? 
(corro .  si  nn  dafio 
lisfacciones? 
do  qoe  caldo 
ooor  que  ha  quitado , 
ido  á  mi  cuidado 
e  mi  oWido ; 
lo  otro  pesar 
éaped  me  trajo. 

Hk  acATiiz.  {Ap,) 
t 

>o5Iaana.  (Ap.) 
¡AdverKO  influjo! 
LAsaos. 

ssBU.  {Dentro,) 
odeis  entrar. 

a05lA  A?IA. 

;  y  porque  no. 
mi  padre  habléis » 
Dcniren ,  podéis 
le  salgo  50 
ese  aposento 
le  os  avise. 

mSa  aiATaiK. 

Se5ora ,  uuise 

tro  entendimiento 

»1or,  paciencia 

tan  escasa.     {Se  esconde.) 

»Ri0A?i.  {Dentro) 
So  yo  en  esta  casa 
ster  licencia  ? 

,%sñ\k.  {Dentro.) 
•  *• 

•05ÍA  A!U. 

Lesbia,  ¿quién  es? 
Sirf#  DON  JUAN. 


NO  HAY  PLktO  QUB  MO  8B  GOMPU  NI  KUDAHIIIE  NO  8B  PAGOS. 

Has  70  me  engallé ;  poea  eotodo 
De  TOS  en  toda  esta  Uop 
Tan  indignaa  voees  eorrea , 
Tan  bajas  noticias  vuelan , 
Quise ,  escondiendo  ha  dodaa , 
Deslumhrar  á  la  evidencia; 
Has  ya  que... 

DOa  MAR. 

Eseóebame,  y  loego; 
Dado  qoe  te  los  wereaea» 
Castiguenme  tas  rigores. 
{HMMm  Mp&rte.) 
hoñk  aiATno.  {Al  p^ño,) 
Pues  puedo  desde  eaia  puerta 
Ver  quién  en  el  coarto  entró 
De  don  Gonaalo,  deanúenta 
Hi  temor...  Pero  don  Juan 
Tenorio  es;  albridas,  peoas. 
Pues  sabiendo  qoe  aqol  estoy, 
Viene  i  librarme ,  y  lopnteba 
Ver  que  de  Jofia  Ana  esta 
Informándose.  ¡Oh  ttaeu. 
Lo  que  debe  á  so  carifio ! 

Si  son  las  disculpaa  eaaa 
Que  alegáis ,  preciso  es  qae , 
Solo  por  ser  voestraa,  mientan. 
¿La  llave  de  mi  Jardín 
Dónde  esli? 

non  JOAN. 

¿Qoéqoiereadeella? 

00.^  ARA. 

Que  me  la  deis ,  para  que 
La  permitida  licencia 
Que  habiendo  de  ser  mi  esposo 
Tuvisteis  •  viendo  qoe  cesa 
La  causa ,  cese  el  erecio. 

DOJlA  UATaiX. 

Esto  es  ya  de  otra  materia; 
¡Celos,  atención! 

OUN  JOAR. 

Si  de 
Hi  cordura  se  aprovecha 
Vuestra  porfía,  fingiendo 
Tanto  diluvio  de  qaejas, 
Vive  Dios... 

aOÜA  ARA. 

Solo  ahora  blu 
Que  me  ecbels  ona  pendencia 
La ,  entregadRM  te  llave ; 
Has  no  me  la  deis ,  qoe  es  fuena 

»ue  no  mereaca  aer  mía 
abiendo  ya  sido  vuestra ; 
Pero  advertid  (por  si  acaso 
Osáis ,  en  fe  de  tenerla  • 
Trascender  estos  ombrales) 
Que  habrá  poca  diferencia 
l-^n  poner  vos  el  pié ,  y  yo 
Castigar  la  desverg&enta. 

non  JOAR. 

■  Oye ,  que  be  de  saber  antes 
Quien  te  ha  contado  en  mi  ofensa 
!  Tanto  numero  de  engaftot. 
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Beatriz ,  qoe  no  eiioy  de  bomor 
De  apurar  qalnuí  eieiciu 
De  qo^  9  celos  7  amor. 

aoAA  iBATnií. 

¿Cekw  llámala  lu  oteau , 
Traidor? 

nORJOAR. 

Slc6,pefsoadlda    *'r^ 
A  que  era  fácil  qoe  oolera 
Ua  nado  nuestras  dos  alant. 
Te  engafiaste,  ¿k  qoléo  te  quejas? 
Y  pues  00  es  raaoo  qoe  demos 
Que  decir  eo  eau  ^na» 
Quédate. 

DOtARtATtlI. 

iCómoqoedanoe 
Sin  que  complaa  la  promeaa 
Que  hiciste? 

aOR  JOAR. 

60  vano  te  eansas. 
*      aoJU  aBATMi. 

Daré  de  mi  agravio  qoejaa 
Al  Rey. 

•ORIVAR. 

Con  don  Joan  Tenorio 
No  se  entienden  tes  qoerellai. 

•oAaiiatui. 

Apeteré al  cielo, eoya 
Justicia  i  nadie  respeta. 

MR  JOAR. 

Si  Un  largo  me  lo  las  • 
Yo  te  permito  te  espera. 


I 


iVMoe.) 


¿Tarde  0a  qolen  de  Dloe 
Al  divino  Juicio  apete? 

•OR  JOAR. 

¿Qué  sé  yo?  déjame  aben, 
Y  lo  que  qalaleres  sea. 

no^asATtti. 

;  Hombre  iniel! 

nOR  JOAR. 

Batea  qoejoaa. 

mXa  RKATait. 

¡Hal  caballero! 

aOR  JOAR. 

Estás  dega. 
doÍa  aiAvnit. 
Si  porque  vea... 

•ORJOAR. 

No  des  gritos. 
nollABiATas. 
Qoe  soy... 

Stío  DON  GONZALO  DB  ULLOA. 


nO.^  JCAR. 

de  ser  que  no  sea , 
la  dofta  Ana , 
s rayosa  cneola, 
*  toa  loces , 
I  de  to  hoguera . 
tá  de  los  mismos 
•o  ooe  se  quema  ? 
,duimnlcmos.) 

nOftA  ANA 


Sote  D05>A  BEATRIZ. 

aoÜA  RBAvmn. 
DoíVa  BeatrU  de  Freaneda. 

nOR  JOAR. 

¿  Esto  tenemos  ahora? 
¡Bien  por  Cristo! 

aoftASBATMI. 


nOReORSALO. 

¿Qoé  veeee  soo.eatu? 
aoüA  aiATnis. 
I  ¡  Turbada  ealoy  1 
i  MmeoRaALo. 


Seftor  don  Joao? 


¿Voaaqoi; 


eoJlA  KATaiS. 

iSoerte  adversa! 


_  iConocéisla? 

ñor  don  Juan ,  <  ^   hubieran  voeatras  traldODea. 

abres  nobles  cupieran  1      "«"""«■  ^-i»»^  «rwviwinr*. 

res  procederes ,  aeoitaR. 

orrespondenctas.  j  Poco  á  poeo  7  Ya|ga  lema « 

.  A  L.  -n. 


I 


¿Con  doia  Beatria?  ¿T  vea, 

Seiora,iaBi' 

Bn  mi  eaaa? 


a0.lAA«A.(illjMÍ#.) 

Demipedre 
01  la  voi;  y  por  ai  medte 
Hi  cordora  el  teoee ,  ee  feieo 
Salir. 


4IS 

nos  eo  RULO' Mp-) 
&nerl«Dop«qaefia 
Fui ,  que  leveodo  vo»  cirtt 
Se  bata  qucÜMila  i  la  pueril 
Filllwrlo. 

•o»  IflAR.  ('*])-) 

Al  acorilirme 
De  que  i  mi  •iiiigre  deiprecia 
IMi[i  Conuto,  rtnbaniando 
Mu  bnha,  «R  Itm  noeiu 
Arde  el  pedio. 

íEnnn.eniriiDbM 
Neeiiido«1uioll>  leiiKuk 
CailaiC!  i1}uá  ba  sido  HtoT 


Saf«DOflAANA. 

DoiUaiu. 


Vo, 
Seiiof ,  lo  lUrt. 

poli  MATKII. 

¡Estoj  mueru! 

Iteairii  (eo  la  coiillitiu 
U«  que  ba  de  ser  tu  iiultleu 
Si'iiui'u  (lUpriíf  al  raivcn 


Alri.-.-  .        tilla. 

AUiivjjLi..-.      i-iTi'.' 

SiiiU.iH.iitlcsliKc,5t>ucila 

Iníormarte.  h.  cuyo  espado     . 

IHaUeiido  hNho  dé  jo  autcncu) 

Creer drtoí|Ufl»íl  ahlirauul 

llj*itpiiidüiri«*ll 

kl  «efiur  iloii  Juan  Tenorio, 

IV  quien  cono  el  iaoM  uiuesira. 

Voáiit... 

son  Mk». 
SeRwrdofl  Comíalo. 
Pues  nada  en  wilai  malrria* 
E(  mejor  dUe  el  hal)lir  L'i.irO , 
M  to»é  que  es  lobina  qiiitra 
KsÁ'hAia   tiirnsQ  busca 
Ik  enlruclu «n  la  CM*  vaeilra; 
y  para  que  veáis  prtnlu 
Cuan  listín  la  ilependi-nda 
A  elU  Bie  tniio,  deridmi;... 

SaU  FILtBERTO. 
riu acaro.  (Áp.) 
Delmarqnísdel  Bistoera 
Lacaru,  veodla... 

¡Cómo , 
r.uanilo  i  su  enemigo  eiicneiilra , 
No  obra  mi  ira?;  Traidor,  mucre! 

MJI*  ai»  tan. 
¡Qué  baces'T 

jCAmo,  ea  mi  preientia 

OsaU*... 

¡Cielos:  ;otro>a>io? 
riLiaraTO. 
i  IJav  mas  raras  couliugeiKiasT 

Suéltame ,  ú  rlie  diI  eaojo  .. 


Ya  que  esa  dama  se  euipeüa 
Eli  pmbnratar  lo  que 
Ueípues  llorará  ti  os  suelta , 
Advertid ,  mbar  don  Juan , 


DOM  ANTONIO  DE  ZANOU. 
One  para  *er  d4n<lu  I  lena 
Kie  arilor,  l«iii(0  pediilü 

lO  al  Hey*.  cou  evidencia 
De  lue  segmi  rl  notho 
Denií  cau!^a   leconceda; 
Y  pues  estando  retado. 
ti  que  de  noMe  se  (irccia , 
Uebe  no  apelar  i  los 
A  calos  lie  una  pendencia, 
ItescTvad  ludo  ese  enojo 
Para  Cuando  eo  la  palestra 
Nos  team  os. 

En  cualquier  parle 
Que  batió  i  mi  enemluo,  es  Tuena 
Uarle  I  enlender... 

riuaenro. 

Ya  os  be  diebo 
Que  os  templéis .  cuando  *e  tenipla 
t.i  i)ui'juíO , !  porque  aun  este 
Avisu  el  resguardo  leiiga 
De  en\i  :iceion. agradeced 
Que  US  )i3l>Ie  de  esta  manera 
A  Uc;is:i«nquéO« encuentro, 
Queiioséyosialtáfuera 
Tan  cuerdo  obrara    r^n  Uní 
Pues  h  calle  es  mas  abierta 
Cumiiañ     no  1  esiai>  aeñorai 
Asuste  b  iiiidvcrieacJa 
De  vuesir^i  ira   irguiendo 
Cuín  [lOco  *!  veros  me  muCva 
i'.uii  la  nuDO  en  el  uceio 
Kl  ver  (|ue  de  vos  se  ausenta 
Mi  cordura :  puei  si  oira 
Acción  e  laueepidlera 
Su  «stuiiéramos,  don  .uati , 
Por  I)  ngnna  6ontíngeneÍa , 
Vos<on  ia  espada  empuñada 

V  ju  con  la  espada  vuelta.        (Vmí 

iiO:«jOaS 
Vive  Dios,  ijueese  es  einor. 

Y  presto  bare  que  os  deMninia 
La  eiperienda. 

HKT  oonuLo. 
; Dónde  tais! 


VedqDemieDoJa 
Ningunas  canas  rest>eia. 
ooSi  aElTHlt. 

De  nu  eupeüo  nace  otro. 
Ufí  GonuLO. 
Mi  valor  le  liará  que  aprenda. 

MitA  KATini. 

No  te  dejéis  ir.  Señor. 

DOÍ  A  A.TA. 

Dejadle  salir ,  *  mnen. 
DonjDAif. 
Ved  que  JO... 

I  DOn  COÜIALO. 

i  Vuestra  parda 

Vacoo  máscaos^  me  cm]ieña, 
Y  pues  y:i  saque  la  papada 

I  l>ara  defender  la  puerta. 

I  Ved  cómo  lia  de  ser. 

¡  IRtáen.) 

I  oiíx  tus. 

HaUCdu 

i  Vo  i  quien  «I  paso  mu  niega. 

I  miíIa*m. 

üAviiireitz; 


I  Que  no  m«  ¿gn  ■!  MOtlIt! 
M.U1S1. 

'  iFibio,Enmto,  Lcabb.ncit 


DeelUaaam 
A  quien  mi  vw  M  ptnaaie 
His  cóleras  «efiletiai 

I  MÜtAU. 

Qné  ello;  mimdo,  deid^ck 


Satn 


tFAUO 


iQnécioi 
rAaio. 
Ana  nb ! 

Mdatfu. 

Una  irmjedia 
Tal ,  qne  diinnle  d  toiiMi 
La  incertidiunbra  de  creerla. 
¡Pailre! 

MiaAtunn. 
^Seflor! 

Feoieotido, 
Aonqne  Iroiieíaiid-j^^a 
Te  liedese^uit ,  y  i>orBJ 
El  cielo,  que  4  io<los  *r*f' 
Tome  1  M  cargo  mi  nmerte. 

boÍIa  am. 
Por  si  haj  en  el  daiocuaiead 
Ajddeute  BaaurM  bnioi. 


Ahora  veréis  si  qnlM  era 
I  Aili  osado ,  aquí  «1  lalienie. 
\  nuaoTO. 

Y  vos  que  el  que  atU  o*  ddca 
,  Es  para  qoe  aquí  os  caUln*- 
¡  OBtCnO.  itUMÍnJi 

El  paso ,  Schor ,  aprieu 

Slquiere*  Mesar  A  HeMpo. 

¡  Hncba  dnrai ! 


Mí»  DON  DIKCO  TG(0 


1  Si«.*__ 

Qne,  despcctadaml (rila. 
Alropelle  W  ^rr' — '- 
Qoiuie  don  ■ 


Cvm»  ea  ócaikB 


Ro  BáT  fuao  Qoi  NO  u  cimnjí  w  mubikíijb  no  tt  rAOOi. 


ffBjmfo. 
bfftienro 
■  eowbgMcia; 
tiordoB  Diego, 

ÜMdo  foi)  ceta 

Por  ni  no , 
Mi  etoada  becha 
áladau 

CABiceo. 
¡Aj  uomtb  bestia! 
•09  amo. 

5cle  r  ABIO. 

rAaio. 
4  Don  Joan  Tenorio 

nuacaro. 
¿Qaé  ea  lo  que  ioteiiCaa« 

FAaio. 

le  le  be  encontrado , 
rt  lo  aconsejan 

s. 
niJicaTO. 

¿Qolén  le  obliga 
iccion  te  alreras  ? 

FAaio. 

dado  noene  á  mi  amo. 

icnTo  T  non  wioo. 
> 

fAi». 

Ooe  moerto  qoeda 
tdor* 
riuauTO. 

Ahora, 
iro  motiro  atienda , 
■Boerte  jo. 

CAVACBO. 

,  y  lIoTten  piedras. 

loe  qae  te  embisten, 
109  en  to  defensa. 

d  des ,  y  ae¿#a  al60acn.cs. 

AICOACIL  i.* 

I  Rey. 
AL6CACIL  9.* 
La  jastícia. 

DOX  JCAÜ. 

»mbre  me  eofirena. 

non  MECO, 
enfrenarte ,  cobarde  ? 

CABACnO. 

coge  aoleta  • 
de  mala  dala. 

•Oü  JOAÜ. 

pues  á  ir  me  fuerzan 
ae  me  embaraza , 
I  qae  me  espera. 

(Vejuc.) 

nuacaro. 

Hga  al  que  moerto 
ía  casa  d^a 
idor  L'lloa. 
alocacil  i.* 

aligación  nuestra, 
i  cnniafOi  tos. 


Adtertid... 

almiacilS.* 

Yamoe  apriesa» 

Qne  esti  ee  causa  de  importancia 

(VMce.). 

nUBCSTO. 

Por  si  sutes  que  eHoe  llega 
HiTenganu, 


La  calle  que  esté  mea  cerca, 
Le  saldré  al  puno. 


Va  mi  f alor. 


fAam. 
CoMigo 


(Km.) 


(Viüi) 


¿Quléadyera 
Que  en  dos  boras  aotea  caben 
eternidades  de  penatf 
Mas  pues  no  baj  de  asegurarle 
Mas  modo  que  d  q«e  le  prendan , 
A  que  le  prendan  Iré. 
jDiTína  Justicia  tnmenat, 
Piedad,  aunque  au  deapeehe 
Abuse  de  tu  deoMueial  (Vt 


) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  por  teisfirfrfde  EL  RCT  r  aoom- 
pA.^AuiBitTo ,  per  le  áereekn  D05Ia 
ANA  DB  ULLOA  T  PILIBERTO  GON- 
ZAG A ,  u  nrroémm  Ict  éat ,  D05¡A 
ANA  ,^e  ÍMi ,  ir  LESBIA  a  qneén  tí 
pañü. 

doOaaiu. 
A  fueslros  pies,  generoso 
Alfonso,  Rey  de  Uastllla... 

nuBcaro. 

A  fuestras  plantu,  iuTicto 
Alcides  de  Andalucía.* 

aolAASu. 

Una  mujer  desdicbada 
A  pedir  Tiene  Justicia... 

nuanTO» 

Buscando  piedades  un 
Noble  extranjero  ae  buaaiUa. 

aOÜA  A!U. 

Y  de  ellos  no  be  de  apartarme... 

nuasaTo. 

Y  i  ellos  es  Justo  que  insista... 

•oXa  aüa. 
Ilasu  saber  que  la  logre. 
'  nuataio. 

Hasta  Tcr  que  la  consiga. 

acf. 

No  estéis  asi ,  altad  del  suelo; 

Y  ya  que  i  mi  tan  unidas 
Llegan  súplicas  y  qucMS , 
Se|>a  yo  lo  que  os  motlfa 

'  A  unir  á  ruegos  que  abogan 
Persuasiones  que  acriaainan. 

>  ae«A  AUA. 

SI  este  luto,  si  este  llanto, 

MeUncólicas  insignias 

De  mi  dolor,  no  o»  ban  dicbo 

Que  soy  la  infelice  hila 
¡  De  don  Gonulo  de  Ullou 

(CuTa  fama  esclareeida 
I  Después  de  su  muerte  se  bice 
'  Venerar  en  sus  cenisae). 

Aun  mejor  que  ellna,  Seftor , 
¡  Para  informaree  le  diica 


Ser  contra  dea  imuí  TeMflu 
Mlinsuncia,  paeaauuqneafgfiu 
Contra  él  iaMMcnusia,cr 
Hlso  acruTloe  y  malIcM» 
Ninguna  con  parte  de 
Tan  superior  Jerarqute 
Como  mi  raanu,  p«ee  etfa 
Ks  la  primer  «ea  que  pian 
Oofta  Ana  de  Ulloa  loeaa« 
Que  pensó  bollar  nlm  día 
Para  dama  de  In  teína. 
íQuisolo  sal  mi  deadlcte! 
La  poca  canea  que  twro 
De  don  Juan  \n  Urania 
Para  dar  muerte  á  quien  yu 
Cansado  de  aik>s  vifin» 
Tallando  en  aua  deaengaSoe 
Loa  mármoles  de  wn  plm» 
Bien  Tuestra  altean  le  sabe , 
Bien  el  mundo  lo  puMIcn, 
Y  bien  mi  dolor  lo  llore. 
¿Mas  qué  Imporu ,  en  li  prudan 
Dallada  inOuenda  de  una 
MaléTola  estrelle  impin  • 
No  haber  caneas  que  profoqnen  • 
SI  bay  ceguedades  que  frrltauf 
Tres  meses  be,  gran  Seftor, 
Que  sin  dar  é  mi  aSIglda 
Queja  mas  saUsfbeciott 
Que  la  que  tieoe  en  si  mlsflMt 
Le  tenéis  preso,  y  ann  esto. 
Mas  la  pública  Tiodicu  • 
La  debe  al  amor  que  ampara. 
Que  á  la  equidad  que  castiga ; 
Pues  si  paraaaegurarle 
De  mi  rencor,  de  mi  Ira, 
(Que  al  fin  aoy  mqjer .  qoe  aínda 
No  ea  mucho  que  esté  tendda) 
No  hubiera  sido  su  padre 
Quien  á  la  torre  en  que  habita 
Le  redigo,  creo  yo, 
Qoe  aun  no  tuTieran  sus  Iras 
La  pensión  de  esur  suspeuaM 
Para  no  obrar  como  altina. 
Cnanto  ha  tocado  i  mi  amor 
Para  mostrar  cuinio  eaUma 
De  aquel  helado  cadáTcr 
Las  yertas  pafesas  IHaa , 
Ha  sido  labrarlu  noble 
Sepulcro,  que  qn  la  capilla, 
Que  es  honroao  petronato 
De  nuestra  ilustre  hmlUa 
Heligioaamente .  ehr^e 
Las  memorias  oe  Artendaa. 
Sobre  él ,  mi  difunto  padre 
Al  tallado  mirmol  Se 
El  dibniio  de  sus  eeftaa« 
Elbu!todeausiuaignins 
Tan  títo,  que  bien  pedéis, 
SI  de  Taeelm  aaouarquia 
Inquietaren  lea  frenterae 
Las  escuadras  berberiaeaa  • 
Sacarle  en  eai  áiua ,  á  qne 
Para  poeirar  ao  osadía 
Por  sea  •  bap  au  retrate 
Lo  que  hiciera  su  enehilla. 
Pues  si  estoquea  mi carlSe 
Tocó,  supo  nal  bidatanla 
Desempefter ,  vos,  Beior, 
Haced  Umblen,  á  le  vieta 
De  mi  raion ,  lo  qnb  toca 
Albraaodelajueiiole» 
En  castigo  de  un  alero 
( ¡  Ay  amor,  no  me  le  rües !) 
Oiya  traieian  en  nn  pechn 
El  noble  leagnarde  eeqniln 
De  Tuestra  cereña ;  y  pnes 
Tanto  es  fueetm  eeeao  mía 
La  causa ,  awiéfuoe  el  f er    ^ 
Que  á  Tueatiu  plnniae  ee  pide 
,  Vcugnnaa  el  ifiate  lememe 
JDennam^eralIsfda» 


4S0 

Que  huérfann,  trisfc  y  sola, 

Mas  logro  no  solicita  ' 

Oul*  vifT  %n  sangre  vengada , 

Ya  que  !;•  miró  veriiJa.  {De  rodiUai.) 

RCT. 

Alza<K  Soíiora,  del  suelo, 

Y  nn  el  fai't(o  que  destila 
YuoslM  congoja  os  abrase 
Las  noi-(*s  de  las  mejill.is ; 

Pero  uiitt's  que  á  vuestra  instancia 
Responda  ,  es  acción  precisa 
En  mi  saber  lo  que  intenta 
Filiberlo,  por  si  unidas 
Vuestras  d(ks  acciones,  puedo 
Atarlas ,  ó  convenirlas 
De  Uil  suerte .  que  no  queden 
IlcS(|uicios  á  la  malicia. 

FIUBERTO. 

Mi  si:plica,  pran  Señor, 
Aunque  es  contraria,  es  la  misma. 

BEY. 

I  La  misma  y  contraria? 

riMBCATO. 

Sí; 
Pues  es  pn  tender  que  viva 
Para  que  le  mate>o: 

Y  pues  teniendo  admitida 
Vuestra  alloza  mi  demanda 
(t'.ny.i  inslaiicíj  patrocinan 

Los* Tueros  qiie  :i  cualquier  noble 
Se<;ura  pah.blr:)  libran), 
Det:eis  mirar  por  mi  honor, 
Aulíf^  (|ne  vea  Sevilla 
A  don  Juan  en  el  cadulso, 
l>ar  satisfacción  cunq)lida 
Al  difunto  don  Gonzalo 
i\)\io  es  lo  que  pide  S'i  bija), 
Que  en  su  campaña  le  vea 
La  verde  estancia  florida 
l'Aponer ,  Señor ,  i*l  pecho  , 
< Cuando  mi  furor  la  embista , 
O  al  vío\[ic  dedos  anirses, 
O  al  eni'ueniro  de  trespica« , 
i.s  lo  que  os  suplico  yo. 
Aunque  creo  (si  se  mira 
A  los  efectos  que  ofrecen 
Mi  esfuerzo  y  «u  cobardía), 
Lo  nii>mo  e^  que  sentenciarle 
A  muerte ,  t»orque  si  lidia 
l^onnii^o ,  se  sabe  qu»»  antes 
De  ({ue  me  acometa,  espira. 

REY. 

Ambos  á  dos  pi<!en  bien; 
Lo  que  mi  cariño  e:  tima 
A  !»n  padre,  mi  piedad 
Mas  inicia  f^^Ui  parle  inclina. 
Esioha  de  ser;  pues  por  ahora, 
Doña  Ana  ,  b:  que  mas  in<ta 
Ks  no  quitarle  la  fama. 
Pues  le  lie  de  quitar  la  vida : 
Dar  tieinpo  al  tiempo  es  ra/on. 
Tomad  vos  esa  sortija,     (.1  Fiiiberto.) 
(.Míe  anillo  re:il,  ase{;ura 
Ll  .ser  yo  (pilen  os  i.>ii\ia, 

Y  valido  de  su  fnduilo. 
Desde  la  torre  en  que  habita, 
Poner  á  don  Juan  Tenorio 
Preso  en  >ii  rasa ,  en  la  lija 
Snpu'^icioii  de  (jue  haciendo 
lloni'-n.iie  v  oieilesia 

Afiles  ♦íii  pailrr,  de  darle 
Sien.pre  y  cuando  se  le  pida. 
Estara  de  nianiliesto. 

FltlUíRTO. 

A  vuesli':i>  plüulas  invictas... 

REY. 

No  os  deteníais ,  ponfue  Importa 
A  mi  cariño  la  prisa. 


DON  ANTONIO  DE  ZAMORA. 

ni.lBERTO. 

Perdona ,  amor ,  que  aunque  sepa 

Que  á  doña  Ana  desobliga 

Mí  intención ,  fuerza  es  mostrar , 

Que  entre  el  garbo  j  la  caricia. 

No  puede  ser  con  don  Juan 

Airoso,  y  con  ella  tina.  {Yase,) 

¡  Qué  esto  vean  mis  pesares ! 
¡  Ab  lisonja ,  quién  diría 
Que  con  el  Rey  pueda  menos 
Mi  verdad  que' tus  mentiras! 

RET. 

l)Q  esta  manera  podrí^ , 

Pues  ya  ajustadas  tenian 

Sus  bodas,  dar  tiempo  al  tiempo. 

Para  ver  si  se  suaviza 

Este  ceño ,  efectuando 

El  contrato,  pues  rendirla 

Podrán  ó  la  autoridad 

O  el  ruego. 

DOJiA  ANA. 

En  Gu ,  solicita 
Vuestro  precepto... 

Safe  DON  DIEGO. 

00?l  DIEGO. 

i  Señor  ? 

RET. 

Don  Diego  Tenorio  (albricias , 
Pnes  este  ac:'.so  embaraza 
El  que  en  sus  quejas  prosiga 
Doña  Ana ),  ¿qué  traéis  de  nuevo? 

bOy  DIEGO. 

Muchas  gracias,  que  rendidas 
A  vuestf os  pies,  como  siempre , 
Sean  ofrendas  votivas 
De  mi  reconocimiento. 

REY. 

No  os  entiendo. 

DOÑA  ANA.  (.4p.) 

i  Ay  ansias  mías ! 
noy  DIEGO. 
Kiliberto  me  ba  contado... 

REY. 

/Que  á  pasar  á  don  Juan  ¡ba 

A  su  casa  1  es  YtTdad ;  pero 

Si  es  eso  lo  <pie  os  obliga 

A  darme  gracias,  sabed 

Que  lo  que  hoy  para  rendirlas 

Parece  piedad ,  dilata 

Su  pena,  mas  no  la  evita; 

porque  aun(|ue  hay  favor  que  templa. 

Hay  parte  que  iiscaliza.  (^''^^  ) 

DOÑA  ANA. 

¿Que  esto  una  privanza  pueda? 

Mas  vivo  \o,  ipiepuesquita 

Kl  Rey  á  mis  esperanzas 

La  qne  de  lograr  tenia 

.Mi  satisfacción,  el  oro 

<Piies  todo  lo  facilita) 

Me  granjeará  la  veiigan7.a. — 

(.t  don  biego.  ¿Dónde  va  vueseñoría?) 

DON  DIEGO. 

A  serviros .  porque  el  ser 
Mi  hijo  quien  os  irrita. 
No  es  motivo  para  que 
No  sea  yo  quien  os  sirva ; 
Y  ereed ,  Señora ,  que  nadie. 
Mas  que  mi  amistad  ,  sentida 
Va\  vuestra  desgracia,  el  todo 
De  su  dolor  participa ; 
Pero  el  tiempo  .. 

DOÑA  ANA. 

No,  señor 
Don  Diego,  en  mis  repetidas 


Penas  aviTdt  ti  &/§• 
Despertando  la  ootida. 

DOXMICO. 

Pues  Venid. 

WAh  ASA. 

CABialetbonn 
Quedará  detvaneekh 
Mi  coDüanza. 

Mffl  MCCO. 

Esta  es 

Deoda.  no  Kalaoterb ; 
Mi  bija  os  peusé  baeer;  mi% 
El  que  os  trate  como  á  hi>¿ 

{Vatae.) 

Sale»  DO^A  BEATRIZ  « 
y  CAXACU(^ 

CAMACHO. 

¿Por  qué  quieres  esperan 


.<eñora,  que  mi  amo 
Ed  la  calle  donde  tenga 
La  gente  que  reparar? 
Entra  en  su  coarto,  y  aM 
Podrás  esperar  mejor. 

oo^A  aRAra^ 
Bien  dices ,  aunqoe  el  r — 
De  mi  fortuna  ( :  ay  de  ts 
En  nin^na  parte  oírec— 
Alivio  al  dolor  que  si< 

CAMACI 

Tú  tienes  de  Cn  turmí 
La  culpa,  pues  apetfi 
A  nn  hombre  cuya  til 
Falsedad,  qne  viendo 
A  coantas  engaña  boy 
Deja  burladas  maBaí' 

DO^A  aEAl 

Es  muy  fácil  de  engai 
Amor  ;*  mas  dime  f  sk^ 
Por  ser  alivio  que  cap* 
La  fuerza  de  mi  pem 
¿Cómo  desde  laprisi 
Le  traen  á  su  casa? 

GASACE 


Que  es  cuento  largo  «r 
Que  pidiera  relación 
A  estarmasdespacif»  ^ 
De  qué  te  has  tobre&<^to 

doSa  9tJ^  *■ 
De  qne  con  Fabio,  el     « 
De  doña  Ana,  á  loqn^^ 
Ouzar  á  mi  hermam^»' 
La  calle  (;ah  délos!  > 

CAIAC^ 


Pues  por  estotra,  qii 
Mas  sola,  escapa,  y  a 
Podrás  burlar  tu  le 


aoHAaeA-vi 

Porque  no  perder  qol^ie 
La  ocasión  ríe  qne  m^    <? 
IVos  palabras  tu  Seuof*  • 
En  san  Franciaeo  afti^*^ 
Tu  avisoesUré,qneaM< 
Podr.is  tú  buscarme. 


( Porque  no  andewi»*^ 
La  iglesia )  dónde  oIb  r^ ' 

»oSa 
Junto  á  la  capilla  de 
Los  I' I  loas,  para  qat 
(  Pue.^nocomo  laidc 
En  el  templo  esiá,y  s0  f^ 
Une  por  la  cercaati 
Del  claustro  v  la  «■ri*0/ 


kY  PLAZO  QUE  NO  SB  CUMPLA  NI  DEUDA  QUE  NO  SE  PAGUE. 

DOICMCOO. 


m 


DON  JOAX. 

No  prosigáis ,  porque  al  paso 
<  He  Tisto  a  mi  padre. 

nuoiBTo. 
Y  f  lene 
I  A  doña  Ana  acompaftaodo 
\  Si  no  me  ensaño;  y  pues  tos, 
)  \  Como  al  Gn  buen  cortesanOb 

No  querréis  que  oa  fea*  en  este 
)  1  Portal  podéis  ocultaros 

i  Mientras  pasa. 

I  DOii  joau. 

•  Si  me  Tiere, 

I  Eche  la  culpa  al  acaso 

I  Oue  lo  quiso,  t  así  el  dia 
(Vaie.) '  Que  los  dos  nos  encontramos, 
'  Paciencia,  noe  50  por  eso 
No  be  de  echar  por  otro  lado. 


mo 


Salen  por  la  derecha  DON  DIEGO  A«- 
blando  eon  DO.^A  ANA ,  T  LESBIA 
delrái. 


Mego 


zquierda.) 
?go  ; 

[licho.        ! 


'AN  y  AL- 
'da. 


ilgos, 
Iregddo 


I 


D03I  DIICO. 

derecha.) '  Venid ,  Señora. 

DOf  A  A?IA. 

¡Aydemí! 
Todo  el  corazón  se  ba  helado. 
;.Qaé  mocho,  si  be  fisto  á  quien 
Dos  veces  me  ba  muerto? 

DO?!  DIEGO. 

¡  Oh  euánio 

Siento  que  al  paso  mi  bijo 
Esté !  Pero  remediarlo 
Procuraré  de  esta  suerte. 

FiUBERTo.  (.4  doña  Ana.) 
Si  otro  mas  afortunado 
Que  yo  loRró  la  f  entura. 
Señora,  de  acompañaros. 
Permitidme,  que  partida 
La  dicha  entre  dos  criados, 
Lo(;re  desde  aqui  serfiros. 

DOXA  ANA. 

Vuestro  cortés  agasajo 
Estimo,  mas  creo  que 
Con  admitirle  le  pago. 

Do.x  niPcn.  (.4  dún  Juan,) 
IJeí!»  á  hablarla,  y  si  el  acero 
La  injurió,  acállela  el  garbo. 

D05  JUAN. 

;,Y  qué  queréis  que  la  diga, 
Si  pnra  mi  son  extraños 
Filetes  que  son  mentiras 
V  parecen  agasajos? 

DO.I  DISCO. 

Llega ,  pues. 

DOÜ  JOAR. 

En  cada  pié 
Muevo  un  monte. 

CAMACRO. 

i  Liodo  paso ! 

DO.^  JUAN. 

Si  el  reno  de  la  fortuna 

r  Vi\e  Dios  que  estoy  turbado) 

Dispuso  hacerme  instrumento 

Pe  vuestro  pesar,  quejaos 

Del  destino,  no  de  mi . 

Pues  no  es  razón  que  entre  ambos 

( Hermosa  esti  )  pague  yo 

Ofensa  que  os  hizo  el  hado. 

DOTf  DII€0. 

¿No  le  respondéis? 

DO^A  AÜA. 

Ya  creo 

Que  le  ha  re>p(iiidido  el  llanto. 
( \¡).  ¡  Ah  traidor,  que  tanto  siento 
Mi  ilolor  como  tu  eogiftoS )      ( Vém^ 


bre 


».) 


¡Ahogáronse  tas  naon^ 
En  el  pecho :  no  me  eaptnto! 

CAMACBO. 

Lesbia,  adiós. 

LBtBIA. 

¿CóMoseatrere 
A  hablarm  e  el  plcaronaio  ? 

CAnAcno. 

V  pues,  mojer,  ¿yo  qué  te  be  hecho? 

LBSSIA. 

i  Ser  criado  de  tu  amo.  (ViM.) 

i  DOX IBAX. 

Á  Amor.eómo  é  an  raiimo  tiempo 
La  aborrezco  y  la  idolatro? 

nutniTO. 
¡Celos,  poco  ápoeo! 

OOlf  MECO. 

Aquí, 
Señor  Filiberlo,  on  ralo 
Me  espersd ,  que  luego  qne 
Haya  i  doña  Ana  ife^u 
En  su  casa,  vol tere. 
Por  se#flros ,  i  buscirat.* 

piumTO. 

Aguardad ,  que  antes  et  foena 
En  la  ocupacloQ  trocamos 
(jue  trajimos. 

aovaiEOo, 

¿Cómo? 

nutEETo. 

Como 
Que  deje,  el  rey  me  ha  maudado» 
En  su  casa  á  vuestro  hijo. 
El  señor  don  iusn,  debajo 
De  palabra  que  habéis  fos 
De  dar,  de  entrejgarle,  cnande 
Su  majestad  os  lo  pida: 

V  pues  en  leales  ▼asallos 
Como  vos  y.4  la  obediencia 
Va  incluida  en  el  mandato, 
Quedaos  cmi  él  mientras  yo 
A  cumplir  per  vos  me  parto 

Con  aquel  cortejo.  (.4  áanjM&n,)  T  ya 
Oue  he  conseguido  dejanis  • 
Señor  don  Jnan ,  si  no  lllirie. 
Menos  preso,  de  mi  garbo 
Aprended  á  manejar      • 
Quejas  de  TucAtro  contrario.     ( Vaie.) 

¡Que  esto  oiga  y  no  le  aiTam|M 
El  corazón  á  pedaiot! 

DO!<t  MECO. 

En  fin ,  byo,  ¿mas  ñor  qné 
De  esta  manera  te  lumo? 
En  fin,  muerte  adelantada 
De  mis  ya  caducos  atea. 
De  tu  persona  um  fian 
La  guarda,  deseaafladoa 
De  que  tú... 

POÜIVAÜ. 

PuesloqnlsMe, 
Te  está  muy  bien  eapleado. 

DOS  MICO. 

¿Yo  lo  quise? 

aósr  JVAH. 

fti,  pues  falsía 
Quien  mis  iras  sosefando. 
Diste  logar  á  qne  emribn 
heo  público,  hoaHwn  hi|(o« 
En  una  cáfoel  me  nwtan, 

V  pues  dentro  de  alta  be  eamdn  ^' 
Tres  Aseses  .agradeeanM  >  > 
Puedes  qne  un  dta  de  Cantos 

No  la  haya  pegado  tesgo,  / 


DOn  ANT0:«II>  DE  z^miiA. 

ITne»  quedo  dpwcupaüo)  | 

Té    de  qno  lioy  no  liay  I 

■  Ociiion  ni  vo  t.i  aanírilo,  i 

'DeüuehalilelmiamoiDlN 
:HeMii«edcirrlMa;o  \ 

I  De  lebor  Invieao.  <F«W.) 


-n 


De  qne  r«  j  lodoi  IM  pretoi 
Nos  ptisemoi  (le  an  ulto 
A  loii  infiernos,  adonde 
He  de  ir,  urde  6  tenpraDO. 

pon  MEGO. 
Ctlla,  que  de  lolo  oírle 
He  eilremeico. 

BermoMS  (Ciot 
De  conlrickin. 


De  lodo  Id  qne  h*  pniado. 

KS  IDAS. 

Porque  le  <ta;i  obedeico 


Tú ,  Camicbo, 
Qaeda  de  coarda  de  tiita 
De  ete  bamano  móasiruo,  sd  Unto 
Ooe  50  *aelTo. 

No  doj  jra 
Dos  alberjai  por  mi»  easeoi. 

DOÜ  DIEGO. 

Prcato  TolTcrí :  ¡fortuna, 

Adojiie  cnerda  al  iTco!         '  [Vau 


A  iai  comadrea  del  barrio. 

UBICBO. 

iPnei  7  U  paiabra  qae 
D)  de  gnanlarlef 

••oniiuii. 
Borracho, 
MO  ahora  falta  que  til 
néa  lu  TOlo  como  ^bin 
Enlit  míterias  deOntlo. 

So;  an  heslb,  lor  u»  aano, 
Maano  rifiamos porfío. 

pta  JOAK. 
Slbat  de  andarme!  cadapaio 
Mnreandocon  ina  Inenrai. 
Quédale ,  ó  te  descalabro. 

uaaCNo. 
Lo  primero  ei  to  aeRnro. 

Gal  lio  a  nenoi. 

Andallo; 
;  Ya  anda  noello  I  Gnirdaie. 
Comendador  de  Sanllaeo. 

Sy  dolb  Ana,  ¡ituiéit  cre?«ra 
Qáe  i  quien  ni  ■■  aolo  cnidado 
Coültiie  mmo  «árido, 
Caeiiea  romo  fcalan  lanloaT      (T 

YioéaiinrtBMtrli 


Dánde  baenoT 

El  día  qno  eMmo  ri  mmé*. 
Y  >a  mas  ccn'alMido 
Del  alonor  ;  ttrojaiM 
Anda  don  Luí*  |Hir  el  and*, 
Vojá  lucirá  an  lado 
Con  iCernicalO  deH«la. 
Msnaa. 
i  Hacet  noj  bic«. 


I  Viendo  qne  j» 

'.  f;itii(  ( i  l)iDi  fraclai)  aano 
I  De  aqnella  paaada  herida... 
[  non  1.D11. 

AaldeTpaaadoaErtTio 
i  Lo  eatnilera. ;  Ab  vil  henuna ! 

I  Que  oi  supliqne  mf  ha  mandado 
!  Cierta  dama,  qneen  au  caw, 
:  Para  haceros  un  encargo, 
Osdrjeii  *er  entre  hof 

Y  mañana. 

MU  Lili. 

;Yqnédetpacbo? 
its  cosa  de  matar  i  aignient 

AIr»  «i  de  «o : ;  porqne  eaundo 

Convalecí  ente,  es  raaon 

Cuidar  de  vneitro  refalo, 

Ooe  admitáis  oa  rnefin  eatos 

Cien  escudos.  (Dale  «■  Mtille.) 

B«l  LVIS. 

Topo  j  batto, 

Y  lo  estimo,  porque  eiio; 
Recbo  i  malar  mas  barato. 
Has  decid... 

I  raaio. 

En  Mta  esquina 
Ha  libremos  mas  despacio. 
Retirados  del  -coucurso: 
Aunque  ei  cantaros  «ti  ?ano 
OuererqilÉ  os  diga  quién  ei 
M  uno  ni  otro,  porque  i  Unlo 
No  DW  alret o  sin  su  órdon. 

DOR  LDIS. 

Lindamente:  pero  á  espacio. 
Celos,  que  aquella  es  Caluja, 

Y  viene,  si  no  me  ensaño, 
Ctm  ella  don  Joan  Tenorio. 

Fitaio. 
iQoe  os  detiene? 

MKLins. 

Hab«r  mirado 
Qne  en  este  portal ,  mejor 
Podrimos  haMar. 


DOK  LCI«. 

Desde  aqui  arerlmiaré 
Sustralcinnea,  oeallandn 
El  roatro.  hasta  que  deapue* 
La  h(f;amos  caalar  de  plano.    rVcaa.) 
(Eitiiiitu  dn  Lhíi  t  FaMf  é  ¡a  la- 
q^erém.) 

Sa¡fn  por  la  derecha  DON  HIAN  TE-   oralié  d« 
KOKIO  T  LA  PI<tplReTA ,  Wñ  manU.  > 

MHIDAM,  ,^^^ 

Señor*  dotia  Caíanla 

( Pues  con  lan  buenos  apaBot 

Deifameria,  jaelta 


(Cono  de  m6da  nf 

jaototoDotoeaattde 

Desde  la  noche  dtJ  Vtctor. 
Y  cierto  que  cstot  rabtud* 
Por  echa  r  de  la  gturioía 

Pnei «)  fe  ta  tmbo;  toafm 
He  recogeré ,  ti  nlciM 
Dejarte  rer  en  aalcaana 


Te  lo  caliaaré. 


(Dónde  raia! 

(T«rde  M  empa  tm  UU-i 


lQ>éa«f> 


m  BAT  n^ZO  QOE  no  »  CUMPU  NI  DEODA  QUE 

tlrdetlio,  Yoenetu 

'  Fitlgranat  no  reparo.  (Vsm.) 

Sale  DON  JUAN,  pw  «W*  hulidor. 


Abl  n  eio. 
te  MM  LUIS. 


M  BW  lita. 


m  rae  llino. 
seo*aml3. 


Pnes  de  un  Franelicoetli>]í 

A  la  pnerta,  an  ugnih) 

Gaardc mi  vida.  (Vote) 

Sale*  FABIO  T  DON  LUIS. 

Ante»  que 
_.  la  iRletia  so  amparo, 
Hiitémosle. 

ADDdeDlrodeelU 
Le  be  de  bacer  dos  rail  pedaioi. 
(VaiM*.) 

SaU  PISPIRETA. 


NO  8E  PAGUE. 

LOttOI. 

tQaéesestoT 

Mirurtt. 

Cielo  indlfniAA, 
j.No  e«inl  henMMM|Be1laT  81, 
Que  mal  podo  i  ni  reparo 
Ceg: 


Baeiu  inda  la  freica,  pero 
En  lodo  cato  do  e*  malo 
Lletar  la  llave  coamluo. 


((■« 


pisriaitu.  (4p.) 
AqBl  l>aj 
UmIoí  dbhloi. 

I  be  respondido 
>e  ese  >p  ralo 
a .  coa  Aiaa  lenpia 
vn  -orabinato 
r.  sfa  Mal  armai 
leil.puMesiaDftdapfl. 
drsro.  j  lome 
filo»  dñUrMos. 

Tert  ese  pleito. 


Ducíbrat  Ut  eapUl»  .¡feneUsel 

lintero  magiilflea  ie  jatptUa¡itt,ij 
lobreJ¡\)ÜS  (UiíilMÜ.  comf  ■ 
Jna.fdlt  maulo  rapilular.ripada  y 
tombrrro.  Jada  Naneo.  II  talen  C ' 
HACHO  T  DOlÍA  BEATRIZ  por /a. 

CAMCao. 
No  lalgat ,  poea  b«  escacbado 
Haido  de  pendencia. 

Un  bombro 
Se  eaira  haala  aqni  roUnodo 
l)eoiNa4oi. 


oojo. 

iQdf  baeemM 
Aqui ,  hahleodo  ja  llegado 
Su  padre T 

Don  Joan,  ral  bien, 
iVo  dijo?  lOb  si  al  eseucbarlo 
■u  riese  jo '. 

mianro  t  mu  mcm. 
;Qaé  et  aqvesiaT 
Otra  tei  digo. 

Haber  dado. 
Aquleniin  riidii  meagrails. 

Una  Tida  de  burato 
¡Suerte,  T^H"'' viví  "f""li'l'>. 
Déjame  <|Uf<t^rv<'<>t:a<li> 

(Yante  i*n  Uii  i,  fOU.) 
•oa  icu- 
;.Abora  me  hnii,  cnandc  lanf* 
Arma  para  casti^jvs  f 

Km  haré  jt       '      >.'   i<if  no 

>,■  '.         .     ,  ■    ■'.    ..  .l'<^]0. 

Quien  ei  mi  -i  -r,,-  ..  no 
Ha  de  tener  mi'  contrarios. 

nolA  aUTKit. 
Aguardad ,  que  »\  et  primero 

tniii,ciira/üi,l.id»llt^ 

\  iiii'.iia|iir,l.iil  encargo 
Mi  vida,  riuei  en  salir 
Con  TOS  de  aqu] ,  la  aflanio 
Sulamesle. 


Sale  DO»  JUAN,  lin  wmbrero,  n  ¥k- 
b\0dfle*itiié»iDOH  LUIS, por/a 
d«r«cAa. 


iCon  an  hombro  desamado, 
.  Aleves ,  tanto  rencotT 

I  DoD  Juan ,  mi  bien.  Pues  tn ,  coMtdo... 
»(íFABH),í«í«pen<«Hff-  ,^^^ 

*•  de  <•«  tiff».  .  ([„¿  inientaisT 

nato.  tan  LEis. 

oqaemiroT  Atalado  '  Darle  ta  naerte. 

a  Luis.  ¡Uvera!  j,^^^_ 

ftMm%tk.  I  VedqueeslamoaeneldaDStrv 

iQoehaja    i  De wb Fraadseo. 
laefiochinebarTaios  «a.M.Tmii 

.i.,p.n.,a..l«<.!<K.«.l  ""'"T»!, 

•**"  ^'"'-  ,  Que  es  dM  luis ! 

DOtlCtl.  I  j^ 

.  tú  umbiefl  me  liraiT  ;  (■„  «nida. 


(|iicái'iaelfalro. 


Buscaría  cIodJi 


Que  conmigo  tbIs.  Bkn  «impla 
llonDiegolai¡ueJiaitirailii. 

(Vate  con  áana  Beatrit.) 

En  Oe.jetta  esít  jitMrdleiirla 
Que  delies  leaef  por  lej 
Alupsdre  jllattrj? 
Traidor... 

•miiDUi. 
Para  mi  paclneia 
Es  boeoo  esto. 

Mpaiuo. 

Temeqoe 
Dios  le  caiügiie  alflaa día. 

Cuando  aquella  pMra  IKa 
Helodip,  loerceié. 


i)  pocos.  Titlaiios  — 
a  perdí. 

rtíirwméa  f  á»ftndii''ii'si 
tm  I*  *«ge.) 


Dan  Joan  T 
Miauco. 


Pnria 
Su  dueflo  esta .  qM  M  ■ 
Copia  «s  el  Comaa  dador 
Miioaa. 
No  lo  habla 


t  Asi  M  aieadm  NBfM 


4S4 

Lo  qne  en  la  prisión ,  por  ti , 
Yo  á  Fitiberloorred? 

DO?l  ÍOA?l. 

A  bim  qae  do  he  sido  jo. 

DON  DIEGO. 

Conmigo  feo. 

DON  JPAN. 

Bueno  fuera 
Que  dijese  mi  enemigo 
Que  de  temor  voy  contigo. 

DON  DIEGO. 

¿Pues  qué  hacer  tu  saña  espera, 
Loco? 

DONIOA?r. 

Irme  solo,  y  asi 
Aunque  de  oirme  te  espantes , 
Una  de  dos ,  ó  irle  antes, 
O  no  salir  yodeaqui. 

DON  DICSO. 

i  Hay  hombre  mas  in felice ! 

DON  JUAN. 

Esto  ha  de  ser :  vete  ya. 

CAMACHO. 

Lo  peor  es  que  lo  hará 
De  la  suerte  que  lo  dice. 

DON  DIEGO. 

Peor  es  irritarle.—  Adiós. 

GABACHO. 

¡  Hay  hombre  roas  importuno! 

DONJUÁN. 

Luego  voy. 

DON  DIEGO. 

Cielos ,  en  uno, 
Tened  lástima  de  dos.  ( Vate.) 

CAMACIIO. 

;Y  á  qué  ha  sido  esta  quedada 
Tan  sin  juicio  y  sin  razón? 

DON  JOAN. 

A  ver  este  fantasmón , 

Con  su  maulo  y  con  su  espada. 

CAMACHO. 

¿No  está  bueno  el  nparalo 

{Llegan  al  sepulcro.) 
Del  sepulcio  singular? 

DON  JCAN. 

huen  sufragio  es  hermosear 
La  ruina  con  el  boato. 

CAMACHO. 

i  Con  qué  ceño  tan  profundo 
Nos  mira  su  sobrecejo ! 
Miedo  le  tengo. 

DON  JCAM. 

Buen  viejo, 

{Le  toca  la  barba.) 
¿Cómo  os  va  en  el  otro  mundo? 
Dirás  que  bien :  claro  está; 
Pero  SI  m  el  purgntorio 
Kstas ,  á  don  Juan  Tenorio 
No  ie  es|>eres  por  allá; 
Y  pues  quien  es  tu  contrario 
Ningún  alivio  te  ofrece , 
No  hayas  miedo  que  te  rece 
Ni  una  parte  de  rosario. 

CAMACBO. 

4  No  está  propio? 

DON  JOAN. 

Si ,  y  lo  malo 
Es,  cuando  entre  aplausos  medra. 
Que  tenga  espada  de  piedra 
Kl  que  la  trujo  de  palo. 

CAMACHO. 

¿Que  asi  le  hables? 

DON  JUAN. 

¿No  he  de  hablar, 
Si  quiero  so  amigo  ser? 


DON  ANTONIO  DE  ZAMORA. 

Y  para  darlo  á  entender, 

Si  esu  noche  ir  á  cenar  {A  ¡a  estáiua.) 
Conmigo  quieres ,  por  mi 
Hecho  esta. 

CAMACHO. 

El  juicio  perdió. 

DON  JOAN. 

Pues  te  he  convidado  yo, 
¿hrás,  don  Gonzalo? 

LA  ESTATUA  DE  DON  GONZALO. 
Si. 
CAMACHO. 

¡Ay,  que  habló! 

»0N  JOAN. 

Tu  miedo  advierta 
Que  esa  ilusión  ha  fraguado. 

CAMACHO. 

I  ¿No  ves  cómo  se  ha  quedado 
I  Con  tanta  bocaza  abierta? 

Vamos  de  aqui  antes  que  embista 

Segunda  vez  el  temblor. 

DON  JUAN. 

Bien  dices.  —  Comendador, 
Lo  dicho,  y  hasta  la  vista. 
(Vante,) 
{Cubren  la  capilla.) 

Sale  DON  LUIS,  deteniendo  á  la  PIS- 
PIRETA,  que  viene  con  mantilla  y 
guitarra  debajo  del  brazo.  Calle, 

DON  LUIS. 

Traidora ,  espera. 

PISPIBCTA. 

Don  Luis , 
Si  has  creído... 

DON  LUIS. 

¿Cómo,  aleve. 
Quieres  que  no  crean  mis  celos 
Que  pues  engañas,  ofendes  ? 

Y  pues  habiéndote  visto 

Hoy  con  don  Juan ,  de  esta  suerte 
Junto  á  su  jardín  te  hallo 
(Porque  mi  recelo  .aumente) 
¿Qué  puedes  decirme,  ingrata? 

PISnBETA. 

Qne  no  soy  de  las  mujeres , 

Aunque  con  mantilla  bianca , 

Que  á  uno  halaban  y  á  otro  ofenden, 

>  porque  lo  creas,  sabe 

i^ue  el  que  á  estas  horas  me  encuentre 

Junto  á  su  jardín  no  es  colpa. 

DON  lUIS. 

¿Cómo? 

PISPIRSTA. 

Como  don  Juan  suele 
Gustar  de  oir  cuatro  tonos 
Mientras  cena,  porque  quiere 
El  diablo  que  entre  otras  gracias 
Cante  yo  bonitamente. 
Salió  de  la  cárcel  hoy. 
Encontró  conmigo,  habléle  • 
Ofrrcile  venir,  dióme 
tsta  llave  para  que  entre 
Al  jnrdiii ,  y  .«obre  todo 
Me  da  ciertos  doblonetes 
Con  que  se  abastece  el  garbo 
De  ciut^os  y  alflleres; 

Y  pues  por  ti  ( vamos  claros ) 
No  pasa  un  alma  ( ya  entiendes) 

Y  honradamente  se  busca 
Con  que  trastejar  los  dientes, 
¿Qué  negocio? 

DON  LUIS. 

Espera ,  espera ; 
(¡Oh  si  la  suerte  quisiese 
Abrir  camino  á  mis  iras ! ) 


¿La  llave  MjHtfilIaM 
Kn  lapodert 

HtniRA. 

TctUa^, 
Por  mas  sefiti. 

MniXH. 

P«€ifa 

Si  procuras  deBaeoUnue  • 
CauDla,  saililacefae. 

rufiaiTA. 

¿Cómo? 


í 


Entrando  yo  eoBÜfO ; 
Pues  en  tus  firoodosu  redes 
Oculto  podr^  yo 
Si  dices  verdad  ó 


MI 

iAp,  Si  le  replico  ba  do  haber 
Solfeadura  de  mololoa.) 
Porque  veaa  que  por  mi 
No  hay  niogun  Inconvcoieale , 
Ven :  mas  mira  que  desdo  aaa 
Reja  baja,  que  goaniecea 
Unos  jazmines,  k  bario 
Has  de  acechar  tolanwoie. 

aONt4IIS. 

Como  tá  qolslerea  tea. 
{Ap.  Ea  honor»  ya  de  la  soerle 
Menos  airado  etti  el  ceho.) 

riéPIBCTA. 

No  bagas  ruido*  porque  hay  geni 
DO.^  LCia.  (Ap.) 

Vil  bomana,  asieatias  logro 
Tu  ruioa ,  á  mi  ira  eoosoele 
Esur  cerca  de  lo  eairago. 

ranacTA. 
Veo. 

(Finar.) 


Jatdia. 

Éntrame^  ahrUaéé§mé  patha^t 
el  otro  lada  mImGAHACBO  v 
cauaos. 


¿En  qué  oslado,  mia  rayes. 
La  cenaeaU? 

causo  i.* 
Preienlda, 
Porque  do  quiero  que 
Con  que  tropezar  mi  ama 
caiAOol.* 

La  mesa  y  el  tabarela 
Al  paso  del  airo  quo 
Por  esta  ventana  Tieso 
Pongamos. 

CJ 


Es  de  órganos  ó  de  alefe? 

CBiaaol.* 
DenieveyLuoena. 


¿Yquéenuladina^ 

CBiaaof.* 

Verde. 
eiaaciM. 
No  enlrari  ella  en  ari  bair^i: 
I  ¿V  después  de  lo 
:  Pregunto,  hay 

caiaaol.* 

,  Sus  chistes. 

DioaleeaMHii: 
I  Y  en  soma,  ¿q«é  — ■—  ^— • 


I 


QÜB  m  BK  CDNPU  MI  BfiODA  QUE  KO  Ut  P&GOE. 

De  piTMi ,  w  MI  a 

ClMéB«.  Deonfabuteiqal. 


jtifaMM  JOAN. 

tu  MAN. 

lA  ««ai  bor» 
UMT  mI  cmmIo  tiempre 
apar* 

caiuot.* 

CMHdyo 
•  qoiMiMdciTC, 


tspmeTA  tDON  LDts,d/« 

r</«. 
ruriam. 
mdcaqni  icgnro 
rr  lo  qtw  incede. 

MS  icu. 
•ido. 

•01  jDiin. 

OiUH. 

íSeBorT 
son  jgah. 
pDona  do  enfreoic 


e«  hora  de  qae  roire . 

MlllUM.(Alp4t».) 

Aquí  tspiwio ;  r\  (Xrclio 
■i!  «n  iru  (I  Ttrle. 


La  eco*  j  oiro  cnbleno. 


•  Vquébacalilor 
HsnaETA. 
Va  FMobdo  de  Itehre , 
Coa  aat  tomaleí  a)  eaitio. 

PoM  cania. 

Como  lio  lemple. 


Porque  BiU  fe  ditlerla 
Irl  algan  [anille  aleare. 

BOX  IMN. 

iAjdori)  Ana,  que  no  puedo 
ni  olildane  ni  quererle ! 
{Siinlau  dm»  la4»,»catt¡<tiU§id' 
larra ,  f  taetM  tífiMt*  platel  á  la 

Stat  i/aí  íf  Hevt,  tiilela.  i^upiíú. 
Qia^et  áiatlo  qut  $aliÉ  jugar  hi  ini'- 
Soí  j«í  Ir  lUre,  [nei. 

¥i)Uf  futa  iKfírragapaeibU padtimí 
E¡  mal  de  crlma ,  el  Ivrmenla  de  ou- 
Mat  ifue  te  nevé ,  [wnrc, 

Cileía .  Capilla,  mat  que  U  ttait; 
Mat'juelelíti-e. 

(Uearm  ieidr».) 
tonnt». 
:  Llamaron  T 


(Alerten  I.*) 

Satén  e*,tinqiieettetccidenie 
«orbe  el  qge  lA  pvuelgaa. 


¡Oigan, 
nb  eaaidaeode: 


ieb  DON  LUIS  d;er«ja. 


(ret0(rM«l.*) 
non  LOia.  (A  ¡m  rtf*.} 
jQoMn  teri,  tinu  toerte, 
'  Quien  a  e*ua  borai  le  bnicaT 

¡  DOS  IWH, 

Vija  que  » lindo  Jogaete. 

Ma»  i/iie-  le  lleve.  Cilela.  Cupido. 
Qét  et  cana  Urriblt  el  alar  per  qut- 
iaa /¡ue  le  Itere .  [nrU, 

re»  jiaga  del  fuea-i  ttñtiriareiftmr- 

.ta /W^  f<  etnM,  M  iMMidJe  («  fw- 
Mu  f  M  te  Utae.  [■*■' 

(llMMB  *fr«  MI.) 

.SeífBL  CRIADO  I.* 
cauaol.* 


;  No  dirá!  qué  ioBm  Ue»eT 

cnuao  í.* 
Como  ledo  rato  eili  1  oxaru. 
No  lecooaeL 

Paei pnede 
Ser  mi  padre,  retlnila 
A  e*e  ceruDO  rclreie. 
No  canleí  Baila  qoe  avfM. 

riwiRtr*. 
Soy  comenta.  Si  loplere 
Que  eill  i  la  rliU  Freinerta... 

íQuiénierlT 

SaU  DON  LUIS  «/p«l«. 
son  1.011. 
Poraoe  ua  llesoe 
Hicia  aijui ,  pan  de  U  meia 
Se  le*anl* ,  et  bten  me  aleje 
Üe  PSIe  iliio.        IQMaie  de  la  reja.) 

íQuMn  leus  hora 
Tan  i  hurto  i  entrar  ac  atrere 
En  mi  caai  fin  mirar 
Qne  cuando. ..(Ap.;CieIoi,Taieilinc1) 

Llaga  da»  Jaa»  i  la  deretMa .  f  aale 
la  eeliSaa  ia  llON  GONZALO .  eam» 
ruaba  en  rí  aepulera,  g  paca  i  pac» 
va  lltgaada  i  U  meaa ,  y  af  lUaU 
ioaáa  ettaia  áaa  Jaan. 
cuiAcaa. 
¡Ira  de  Dina ,  qae  ea  el  nnerto 
tuiodomaDoi! 

MsniAa. 
I  Solo  al  verle 
El  eahello  «e  mpelnu ! 


iVer>  .*o  lemo,  aunque  taaa 
Todo  el  iofiemoT 

Va  pian,  plan,  i Xa* qnc quiere 
Cenar  un  par  de  retponMiT 

cauM  1.* 
^Qaétatmbn'. 

Oioi  me  renedle. 


'  Li  poettt  tlluqae       ic 

§Dleaera)Mki         JonM 
nalcBano:!  > 


1  ■->  ijri  r>  niit  nae  i-iiu, )  *e  debe 
I  Ai']Auilir  I-I  qae  ella  |tine 
I  tí  huvr  ilf  laiiia  l>ne*|Vii. 
;  V:iriii>-,renindo,r  llegad 

Eioa  plaloa. 

(StfMtoM  «o  te  aWa  «w  ctttw  ta  ro- 
pirel»  .  n  U$§a»  i  dea  Ceuaie  «t- 

taMaaplai:!!    «it  fdij  b'il' AOM  MlO 


•osr  juAw. 
Aanqae  bas  Tenido 
Tarde  i  aceptar  el  banquete. 
Que  cenar  bay ;  ve  comiendo. 

CAMACnO. 

Dice  qae  le  duele  un  diente 
Y  está  el  pan  daro. 

{Hace  señas  cú»  ¡a  cabtxa  que  no.) 

0ON  JOAtC. 

Eso  00  es 
Venir  k  foTorecerme: 
Mas  querrá  beber.— La  copi. 

CtlADO  i.* 

¡  Temblando  llego ! 

{Llega  la  copa ,  tómala  ion  Juan ,  se  la 
quiere  dar^  y  ¿I  no  la  recibe,) 

DOÜ  JOAN. 

No  tiembles , 
Que  el  Comendador  es  ya 
MI  amigo.— ¿Cómo  no  bebes? 

CAIACHO. 

Le  habrá  mandado  el  doctor 
Que  se  arregle. 

DO:i  JDAlf. 

Aunque  te  niegues 
A  ambos  cortejos ,  á  otro 
No  podrás.— ¿Hola? 

Sale  EL  CRIADO  2.* 

cauDo  3.^ 

¿Qué  quieres? 

DONIDAJr. 

Decid  que  canten ,  y  para 

Que  mi  amistad  maní  II  este 

Cuánto  tu  venida  eslimo, 

A  tu  salud.  {Bebe  don  Juan.) 

CAVACIO. 

Están  verdes. 
Canta  Phplrela,  bebe  don  Juan,  arro- 
ja el  vato.  y  tiaee  don  Gonzalo  seña 
á  los  criados  que  se  vayan ) 

pispiRETA.  (Cania.) 

Ojos  eran  fugitivos 

De  un  pardo  escollo  dos  fuentes , 

Humedeciendo  pestañas 

De  jazmines  y  claveles. 

CAMAGRO. 

No  dirá  que  el  convidado 
Es  hablador. 

{Hace  señas  que  se  vayan,) 

DON  JOAN. 

¿Que  despejen? 

CAIACHO. 

Que  si  dice  por  la  mano. 

DON  JUAN. 

Mos,  y  porque  no  piense 
Que  rehuso  quedarme  á  solas, 
Cerraré  la  puerta. 

CAIACBO. 

Advierte... 

DON  JOAN. 

Vete ,  bribón. 

CAUACUO  T  CaiADO. 

Que  nos  place. 
(Vanse  par  la  derecha.)' 

DON  JUAN. 

Ya  estás  solo :  ¿qué  se  ofirece « 
Comendador? 

DON  GONZALO. 

Bien .  don  Juan . 
Conocerás  cuánto  debes 
A  mi  amistad ,  pues  por  ella 
Dios  liceocia  roe  concede 


DON  ANTONIO  DB  ZAMORA. 

De  venir  á  visitarte. 

Solo  á  fin  de  que  acooseje 

A  tu  ceguedad ,  que  tantos 

Pasados  yerros  enmiende. 

Breve  es  la  vida  del  hombre , 

Cierto  su  fin ,  y  evidente 

El  juicio  divhio.  ¿Pues 

Quién  tales  culpas  comete 
i  habiendo  de  fe  que  hay 
'  Cierto  fin  y  vida  breve? 

Tus  delitos... 

DON  JOAN. 

No  adebnte 
Pases ,  y  si  el  detenerte 
Es  á  fio  de  predicarme , 
O  deja  el  sermón  ó  vete , 

gue  para  esos  desengaftos 
s  tarde,  y... 

DON  GONZALO. 

Note  destemples» 

gue  quien  del  consejo  hoye 
s  razón  que  se  le  niegue ; 
Mas  para  que  se  afiance 
Nuestra  amistad ,  has  de  hacerme 
Uo  gusto. 

DON  JOAN. 

Di  lo  que  mandas, 

DON  GONZALO. 

Que  para  pagarme  en  breve 
La  visita ,  has  de  ir,  don  iuau, 
Lj  noche  que  tú  quisieres 
A  cenar  también  conmigo. 

DON  JOAN. 

Si  haré,  v  de  ir  muy  presto  á  verU 
Palabra  doy. 

DON  GONZALO. 

Pues  ahora. 
Para  que  de  aquí  me  ausente, 
1^  puerta  abre  y  mira  si  hay 
Gente  ai  paso. 

DON  JOAN. 

Lindamente. 
(4p.  ¿Quién  sino  yo  desprecian 
Tanto  asombro?) 

Toma  una  bujia  y  abre  la  puerta  iere* 
eAa,  y  per  la  izquierda  va  asomando 
DON  LUIS  can  una  pistola ,  y  detrds 
la  PISPIRETA. 

pismcTA. 
¿Qué  pretendes 
Entrando  eo  el  cuarto? 
DON  Lms. 

Calla, 
Y  por  loque  sucediere 

{EseotUlan  preveaida.) 
Prevea  la  llave. 

DON  GONZALO. 

¿Qué  harán. 
Hombre  infeliz,  tus  deleites , 
Si  para  tu  desengaño 
Las  piedras  te  desvaMcen? 

{Se  hunda.) 

Vuelve  don  Juan  y  se  suepende^  y  sale 
DO.^A  BEATRIZ  por  la  puerta  que 
abrieren  traja  de  hambre,  i  CAMA- 
CHO. 

DON  JOAN. 

Ya  está  abierta ,  y  nadie  al  paso 
Hay  que  pueda...  Pero  tente. 
Susto,  que  del  sitio  en  que 
Le  dejé,  desaparece. 
¡Nunca  vi  muerte  mas  viva ! 
Nunca  vi  piedra  mas  leve !  — 
4  Don  Gonzalo? 


•     Sita  el  f«ia  DQSa  BEATI 
!  tCAMACBO. 


iGó«o,di, 
A  entrar  asi  lo  wanHua 
Teniendo  por  eoivldido 
AuDBiieflof 

»oU  nAnn. 

Boom  ft  míe  pía 
Que  ne  pernada  ■■  defíria 
A  noeDtrar;y  MCteoesu 
Traje  y  á  esua  MrMvcBge 
A  versIniaMorto 
Vuélvete. 


Sania  pulakn. 


Apenas  para  mowmio 

Me  ha  dejado  ariihito  el  saüo. 

aOHLIRt. 

Solo  ealá.  ¿Poeaqné  hay  qae  i 

noia  BIATBIZ. 

Allí  le  veo;  yo  Regó. 

napiacTA. 
Don  Luis ,  aira  qne  ic  pierde 

non  Lnt. 
Primero  es  mi  honra. 

aolA  BIATBII. 

iHIhcrm 
No  es  aquel  qne  ar  peevieDe 
De  una  pistola  ?  ¿Pmb  qné  ha^ 
( Aunque  rali  vidaa  arrieagac) 
Que  no  le  aviso? 

aon  Lnt. 

A  Mi 

Volcanes  él  aira  Rechn. 

{VaUiimdaéí 


¡  Don  loan ,  qne  in 


iQnU 
Hay  que  otado... 
{Dispara fOma  IM  JnStVfMdi 

•oiiLoia. 


nonjoan. 
¡AylnTelicederai! 

ao^ABBATaii. 
¿QaéeataU  qne  me! 
DON  Duen.  (DÜralff .) 
En  el  cnartn  do  má  k^in 
Se  oyó  el  raido.  {SaUparlaá 

piariacTA. 


¿QuéhaeenoaaqniT 


Vn 

Pues  sn  qn^  me  praviana 
Qne  logré  an  ranenn. 


I 


Qne  haya  Ina,  callar 
doSa  bia< 
Entre  mi  hermano  y  ral 
Es  con  ignales  vaivanea 
Toda  tragedlu  wá  vMa. 


."■MÁt-' 


m  UT  PLUO  QDB  NO  S£  CDHPU  MI  WODi  QUE  W)  8B  P&ODl. 


(nuM  1' 
Efii  un  mi « 

BOiti  uumi. 

'  Qafh  4  DI 


Ii«eiA>.        (rw*.) 


CÁBtCHO. 

qM  el  ■nrrlo  te  Im 
^denebciMT 

fellidemiT) 
í ,  pne«  mtre 
irvn.  hilt» 
el  driiacaeaie. 

MI  WIGO. 

¡}oTiniTniudaitiiT 

r  ^^e  preiendc 
na.  HJDitoqM 
nie  j  me  Tcsgae, 


nnirf  m  iilTlcncí 

Tmojcr, 
n  bien  que  dMce 
parí  docto  lD]aito 

...  Nuccft.ceie 

00  le  IKTÍMlllP 

na  U-  fíiUtYt 
■»i»caiiiiopnRaíia 
leí  qur  aborrece, 
'-  —  rieígo 


nedehe 


mirando 


Mieniet.mlentei. 
(Taqneiánn  taittt) 
ilHÚo  uud.imcnle 


BOÍA  eiATMII. 

Mee  qne  me  Inierete 
j  ea  decirlo. 


Ore*,  pobrete. 
le  le  Pi*pireia  T 

Cl  NACHO. 


MX»n«o. 
I .  si  eoo  ta  arito 
leda*  uHese ! 

CAS  ACM. 

F«e4e  á  eir 


.V  |IT1( 


,  Oue  ira-. 


X  uráprecle*. 

„, ..I  ,[i),i»i''p»goe 

NI  ptoio  qae  uo  ee  limpie.        ( V«( 

•0:1  J  ■)*!(■ 
;Ollí  rjnlPTP  I-I  '•WO  át  '•'í' 
tiue  |ior  :-l  ini  rrror  coniBDcei 
VerlMÜnlmilMahuIlB. 
'  VeiiW  tlulpnef  lele! 
'  I  One  me  eimilende  1  SI ,  poce  ««I 


JORNADA  TERCERA. 

StíM  OOS  JUAN  -reSOmo  r  CAMA- 
CIIO,  T  DOS  OIBGD  TKKOBUirai 

r»M. 

MMMMO. 

¿D6ndens,hi]oT 

MMjeAR. 


Don  IVdrií  Ponce  do  t.eon , 
SeJ^nr  dr  NtreheiM ;  el  míe 
Don  tiuiitalo  tiiro'i .  ronde  de 
Vrein .  p*re  que  ualdot 
Kl  eti'lvndor  de  kii  híroei 
Tan  EliTloounente  IniicUM. 
A  MdA  uiio  le  alcMcea 
.»  buiírai  de  »u  aacDilso. 
'•é  riñe  el  Bej  mltmo  pretende 
En  redeiiupuroeeenlciM) 
Reriarit  del  eiropo:  y  ea  Ou . 
Sé  ipira  ne  wt  Dnralijo) 
OiirflaeatoellUlúiio 
Ite  mi  mojil  reniiAÜva 
Se  libra  en  Im  iree  tenúlai 
Qae  de  arma*  bUneu  elijo. 
AhiMtndome  eoii  O, 
(lllep  como  tUrculee  bim 
Aiili'a)h,i  de      " 


iQoeitoei  rMonitueiAeildo 
I  Enlre  mlt  pmníai  peredei 
Est«  huu  el  liia  deljulclo. 
I  CAUcao.  iÁp.) 

lAjer-roUriiiácatay  í* 
I  Le  parece  i|ue«S  tlti  eiitlu. 

MWeMM. 

jSia  dada  te  bu  ottMado  ' 

be  que  de  to  deuflo 
I  E*  niafiína  el  dliT 
i  aoa  JOAS, 

j  Cieno 

,  Qiie  te  *gaieKO  «I  atlM. 

'  ¿  Sahee  qoQ  depoade  de  ét 
'  Ta  boDorT 

BORJlMli. 


Sé  'iu<-  •'!  llM  de  tns  fnstaoclw 
Obii^ji!»  t>  ppmiadide. 
[•¡ti  nurttiu  duefufen  fe 
Di'  dcsi 'ir  ytt  lo  nii*mo) 
Nomlirú  elilladAXMAaDa; 
Siendo  et  aefiatado  4I1I0. 
1>e  I*  Caridad  el  camo  ' 
AUKorlIUidelrbí, 
JuDtoaia Torre iM  Oro. 
Ptifiue  el  iinituto  hnlilcto 
Dvl  Coailaliiutrlr,  Irulude 
En  lu  '(pecio  erUUlIno 
La  pampa  de  la*  arenal 
AlrsprjodefBevUrhw: 
fit  que  icomo  al  He  r«ud») 
'  l.ií  arma*  que  jo  he  etesldo 
I  Son  eipiüax  1  TodcItS. 
t>orqne  qulte'qw  pattUot 
Ai  primar eM re dMttempM. 

I  Si  del  <)uile  J  JX  del  Uro, 
,  Liirca  la  naiatiten 

Alia.lmlHai " 


■lio, 
'^irol. 


Anocliri-n  uní  pUluU 
Rnrpndei  lii  precipicio, 
T:>n  defculdadii  te  bnrlaa 
Üei  I  iu»En>  ■'>"<*<>  «lOtlTO 
A  ,4UPíaliendo*lec3ta 
i,oBre  lo  qoe  ne  hapodiM 
Lograr  basta  abortf 

Bonjaaa. 

Ea.Seüor,  loqaetadits 
Betlrii.pordlslBaaUr 
Qae  eUa  tola  Ibé  qnlen  TlnO 


Ba  wcBíido. 

pKianflo. 
Ko  lia  mealldo ; 
V  riorqn*  i  campaKa  talsi* 
S4iietrculiia<ln,  blln, 
í>at<C  qoe  y>  diftiu(i>di 

MU  etpoita .  ha  pedido 
mil  eiptnia*  acabe 

lidaáiaounlrlo, 

K.n  el  trauqnllo  *o*Wo 
-    tna  Mida  que  retiro 
in  deaentaW.  apuie 
etruennadesuohldo. 
Ello  t«  he  dichn,  dot>  iuin , 
(•orqoe  trates  adfmldo 
Oe  hacer  pic«»«>a  «•  d*'» . 
CuioteoojoiidiriBOS 
Oitliian  seteroa,  aaiKitM 
nístiDuleo  coiaiMlToa: 
y  pu<)  pan  «nietaru 
Ko  hajt  medio  ol  tulle  camlaA, 
Adin*  I»  qoeiia .  y  é*  quiera 
Km  la  iieuio  é  to  nellpro. 
O  embaraiai  lu  unpeAo 
O  alumbrar  lu  deanrlo.  (rMfj 

BoaiuM. 

>hija 

VwnleadoMMWilioal 
[VUe  l>kM,  qae  ea  Ion  Maa^ 

cawcM. 
•  T  abora  qM  ■!  ano  ha  iriM» 
llidlMwiuabaewf 


DOK  ATITO-NEO  SB  ZAHORA. 
'  Qne  n  acertado.  Imagino, 
Esperaros  eo  la  eiqnini. 


; Poet  ciimn  dii'las  que  ciianJa 
t'.prní  lie  I  duelo  me  mini 
N«  lablendo  ii  \o*  dialilex 
Qoerrin  qn*  í"  nueilf  vivo) 
SnlSdie  con  yiol''i"iii 

fi  nobafUfe«I  ctriim) 

Ker  ilui-riD  de  sus  HivuresT 
A  euvn  lili  he  iraido 
KsU  llave,  itue  ulro  tiempo 
Abriúámiiilc(.'lo  el  car  i  fio 
Ponchtnrporsti  pnliiu'*, 
tíoii'Ii*  el  TcrtMtieneendiiio 
De  anioi'  la  (iiieine  tn  lionrn 
A  los  npiosdelfnpriehof 
Esto,  cti  suma,  es  lo  que  ¡mentó. 

nASkCBO. 

Pues.  seEinr  iloiiJiian  Tarquíno, 
l)e*pnes  de  haher  dudo  muerte 
A  supadre,j,  no  es  delirio 
Querer  quitarle  el  hotior'! 

J:iinás,  Camacho,  he  entendido 
Ku  mua  qne  en  lueer  mi  misto ; 
YpupKiDqne  Ir  ilelermiuo 
Su  lo,  V  i  la  Tisla  esin; 
De  la  esfuM  por  quíea  tivo. 
Ríen  te  pui;desir. 

Me  place : 
Porque  üi  el  muerto  novicio 
Kplila  haper  viíilicaü 
A  «u  niulrurln.  niwi  lijo 
l^ls  que  á  su  liijn  setas  lu>s:i; 
Yseuiiré.viTeí'risru. 
Volven 


Adío: 


Altaos  espero.     (Vaie.) 


Idc 


\  Pues  no  lia  querido 

narsatisracctonel  Re; 

'  Aldifunlo  padre  min, 
vengúele  vo.  aunque  oiro  bram 
[lava  de  ser  el  ministro- 


5i(/«D0\LUIS. 


él. 


jl'ar.i  vistiera  de  duelo. 

Iloutiuen  padre  caiiucliliio 

Se  va  á  cíiiifesar!  {Vate.) 

SaUn  Ili'.V\  ANA  .  I.F^DIA  i  FABtO.  ■ 

¿  Adunde  ! 


Y;i  á  tuesiras  plañías.  SeDora. 
Kslá  quien  ilesiaiieridD 
Con  discurrir  que  merece 
1.a  Tortuiia  de  servlroa , 
A  ella  se  acerca  ruíIoso. 


.  Abubíaros,  lomad  aj 

I  POS  (.11*.  {Ap.) 

:  Noble  dolorqoe  reprimo. 

I  lie]  'Hie.  pues  aunque  anoche 
Iturlú  mi  saha  el  destino. 
Tiempo  de  enmendarlo  ijueda. 

j  Salf  Dü^aVMialpaSo  de  ¡a lífuierda. 

I  No  poca  dicha  he  Icnlüo 
I  ¡:u  i]ue  esté  solo  esieeiiarlo, 
!  Pue»  podré...  ¿Pero qué  roiroT 
I '  ¿Con  don  Luis  Fresneda  i  solas 


Provenido, 
Kn  etla  primera  sala 
Quedo  esperando  tu  aviso. 


(ir  lie  lili  pena  abra 
V encama  camina. 
( Vate  Fúbu  par  h  derecha.) 


I  Oieamos,  recelos. 

Part'ce  que  era  preciso, 
|S  Murilan Luis,  informaros 
I  be  .a  ocasión  qufllwimldo 

Para  coiiHiros  loda 

La  TenRanr.a  <}M 01  eooflo, 
'arece  laniliieo  que  i  poca 

Adivinar  mi  ÍNtencinD  : 
V  a<i.  p'T  rid  lucer  prolijo 
Misenlitiii.'i !.-..h-<l 


Lle^a  >u  unas  sillas, 


La  saBa  de  raetfra  Mero 

SI  siendo  naier.H%. 

Ooe  en  ftana  4r  la  «Min* 

Suponitilo  «CMNitvT 

Huchas  tem*  m  mh  rae|M 

T:\  eilueno  rapctM» 

^Iicll6  coa  el  Reí 

Su  e*camiealu,  j  nnM»  he  tille 

El  sembtanle  t  Isespemu 
;  DequedethapuocHchUb 
;  Mi  queja.  ;Pero  qué  miko 
:  Si  ni  pidra  es  «a  lalido. 
!  Uue  eu  eüliUeoa  ótta^fiM 
I  l'ertuada  mu  efecinp 
'■  Que  la  razón  <le  Ba«nbu, 

t:i  í^viir<l«  un  luilitidao? 
'  Viendo,  pues.tuáu  pico  vilea 
'■  Mis  lipríiius ,  ntis  Reni'loi. 
I  Para  mirar  sadsteciio 
j  A  un  padre  que  i^slt  ofendido, 

llücerme  jo  por  mi  mima 
I  Justicia    e«  lo  4H  he  qneriijo 
,  Locrar;  pan  CBTaelWte 
I  Mandé  i  nbfo  r«  qvtM  6o 
1  EUeireto)  que  bméaM 
I  Ouiou  armúdo  <r  altivo 

Diese  muerte  i  'tuien  nt  h»  KMr 

V  pues      íortun*  qnlM 

I  Que  en  vos  peoaiM,  qvlli. 

I  Porque  »eRuu  imigioo 
Tauíhleu  hoy  pan  matarte 

I  No  Milis  tallo  de  maUvM , 
Ved  qué  reaotrels.M  fa 
De  <n>«  •>  ■)"■  decilla 
Sale  mallini  tan  ^i^• 
llattet  deliuxrloitUiohiM 
íiu  con  rarío    fi«tiai» 
Del  pénemiiie  f  braKl^ 
Ceno  dé  un  pDfi*l  «I  agw 
Que  qnejosi  sotlelu, 
lUiléríca  me  per«aada, 

V  desesperada  anima. 

Mamut. 
Bueno  va  etio:  irar  cierto 
One  la  esto*  agradecido. 
Has  antes  de  salir,  vesana 
Qué  responde  el  uealao. 

BOXLTH. 

Anoche,  lio  qae  <mI«»« 

(Paei  Fallió  do  ncfed^at 
Vuestra  iiiteDdoOiariJt 
Haceros  ese  sertjcto 


Knlré  i  milaríe  ea  in  coarto. 
Has  debe  (*e|ivn  U>  hevlflo 
íovislblerde  traer 
AI^D  demonioemitlpí . 
Vva  I  quema-mp>  -casi 
Le  erre.  Mal  haia  H  implo 
AriiBce4uelabiú 
Arm»  COJO  biso  tira 


FUndole  el  plomo  al  «iaaW. 
Uejan  el  «oliie  *l  AhiIm  ! 
Mas  va  cMK-  vufttro  pririfte. 


Salen  t'AIIIO  i  DON  [.i:iS ,  al  paño. 

Kiiit.id  .  I  pan  <pie  rU'iiitiis 
Vi-iiii  junios  lu»  li.in  tistn, 
Junios  no  nos  vean  salir. 


tic  >u  miiertí'  y  mi  quebranto, 
lie  su  ruiii;i  y  mi  martirio: 
¿ruesparjijiié  • 
Salwrquecontr 


neceiiai 
a  irrito 


Va  qne  el  agravio» 


RO  lAT  PLAZO  QUE  NO  8B  CUMPLA  191  DBUDA  QUE  NO  8B  PAGUE. 


9(100  MBffraiOt « 

b  edod  neríto, 
F  qolm  qoilindo 
intii  bt  perdido;» 
ulrambo^  nos  poede 
qoe  en  esle  silfo 
oosoocufutre, 
rar  el  designio 
Seftora,con  Dios, 
!  qae  me  obligo 
i  ese  estorbo. 

DO^A  AXA. 

lo  consigo. 

MU  L0I8. 

isri  cuidado 
el  conseguirlo» 
tan  fuerte  el  león... 

•o*  JOAR. 

eris. 

DO^A  AÜA. 

Pues  idos. 

DOü  LGIS. 

*ar  ocasión 

[>,  en  que  sin  testigos 

s. 

Sale  üOTi  JUAN. 

no.iJOA?i. 

i  Para  qué 

oidado  os  quito? 

DO^  LUIS. 
I»OSa  AI<fA. 

¡  Cómo,  traidor ! 
Si  cuando... 

DOM  iUA?(. 

Aspacito, 
que  :i  vos  os  responda 
habiéndolo  oido) 
lidalffo  las  gnK'ias 
inde  Ufuelicio 
ijjce.  en  pretender 
i  de  un  tabardillo. 

DO^AAXA. 

tuv!  Iras,  ¿qué  es  esto? 

DO.X  LUIS. 

de  vos  lie  diciio... 

DO?l  JtAR. 

;  y  ann  por  eso 
a  manera  os  libro 
das  la  paga. 
(Riñen.) 

DO^A  A.1IA. 

lito  arrojo  miro, 
s  fuisteis  milagros , 
sois  basiliscos? 

I»  0.1  JCAn. 

leve! 

ton  LCIS. 

De  esta  suerte , 
ttscar  tu  mismo 

aoü  jrAX. 
a  lo  veremos. 
( Véiue  rinendo.) 

m>^A  AXA. 

i7o  mi  descuido 
kbrar  la  llave, 
lien  i  tanto  abismo 
paso. 

toy  Lois.  (Dentro,) 
¡  Muerto  soT... 

DO.^A  A?IA. 

isbia? 


I 


I 


TocEf.  (Dentro.) 

¡Allfeselraido! 
doSaa?ia. 
i  Hola ,  criados,  no  bay  quien 
üscarmienteá  un  atrevido? 

Sale  DON  lUAN. 

B02I  JOAg. 

Yo  os  lo  diré  en  acabando 
De  cerrar  este  postigo. 

(Cierra  átñ  derecha.) 
do5[a  aha. 

Hombre,  fiera,  asombro,  monstruo, 
¿Qué  intentas? 

OON  JOAN. 

Que  de  tu  hechizo 
Apurando  la  ponzoña 
Ni  sed,  apague  el  anniño 
De  tu  mano  este  volcan 
Que  i  un  tiempo  templo  y  aviso. 

DO^A  ANA. 

¿Qué  dices? 

DO»  lOAÜ. 

Verásio  presto. 
(Tómale  la  mano,  ¡f  htchan  loe  das.) 

DOÑA  ARA. 

Suelta ,  infiel. 

001  JOAÜ . 

Kse  desvio 
Ma  irrita  ma5. 

00^ A  AMA. 

;  Cómo,  mal 
Caballero,  fementido, 
A  mi  pundonor  le  atreves? 

Wn  JUAN. 

(<omo  k  otros  mil  me  be  atrevido 
Como  el  tuyo,  y  sobre  todo. 
Pues  en  vencerte  porfió, 
4  Para  qué  son  resistencias  ? 

do5Ia  aha. 

¿Contra  un  hecho  tan  indigno 
No  liay  en  el  cielo  venganza? 
noff  lOAX. 

Por  mas  que  airada  des  gritos. 
No  te  oirá ,  que  está  muy  iéjos. 

D05lA  AÜA. 

I  Que  sin  fuerzas  ne  resisto ! 

pAiio.  (Dentro.) 
Pues  cerraron  por  adentro... 

DOH  JDAX. 

Ya  sus  voces  ban  oido. 

(Gotpei  élM  derecha.) 
FAUO.  (Dentro.) 
Echad  la  puerta  en  el  suelo. 

DOLARA. 

i  Mas  qué  mucho,  si  remiso 

El  aliento,  i  la  fatiga 

De  mi  congoja  me  rindo? 

¡  Ay  de  mi !  (Se  desmana.) 

DOXJDAX. 

Ya  me  esjpantaba 
Que  no  hubiese  parasismo, 
Paso  estudiado  de  cuantas 
Sienten  lo  que  no  bao  seniido : 
Pero  pues  alborotada 
La  familia .  en  vano  aspiro 
A  conseguir  mi  deseo « 
Tumaiuiu  el  mismo  camino 
Que  truje .  (|uédese  en  duda 
Ser  yo  el  airado  principio 
Oe  la  herida  v  el  desmavo 
Ueamboa.    '  (Vtsf.) 


Salen  PILÍBEATO,  FABK),  LESBIA 
y  caiADot. 

FAaio. 

Ya  saltó  el  pestillo. 

nuacaTo. 

Entremos  á  ver  quién  podo 

Alterar  de  este  retiro 

La  quietud.  ¿Pero  qué  veo? 

LISBU. 

Mi  ama  ei  la  qoe  sin  seotido 
Yace  en  la  tierra. 

riuacara. 

¿Doña  Aoa? 

CBuao. 
¿  Señora? 

PABIO. 

¿Qoiénba  podido 
En  el  tiempo  qoe  de  aquí 
Falto,  eslaiNMiar  onidot 
Tantos  trágicos  acasos? 

nLiacBTO. 

Lesbia  ,  en  tamo  que  al  berido 
Acudo  yo,  averiguando 
Las  dudasen  qoé  vacilo, 
A  vuestra  aoM  retirad 
Al  lecho. 

LcsaiA. 

Ya  en  vste  sitio 
Van  dos  muertes  cuaudo  menos. 

PABIO. 

¿Quién  tal  confusión  ba  visto? 

DO^AA^. 

¡Cielos,  vatedme! 

LBtaiA. 

Ya  vuelve. 

PlUBCRTO. 

Pideme  albríciai ,  cariño. 

LBSBIA. 

Ayuda ,  Fabio. 

PABIO. 

Ya  ayodo. 
(Vanse llevándola  entredós,) 

FtLIBCBTO. 

¿Qoiéo  dijera 
Que  cuando  postrado  y  lino 
Adoro  i  dona  Ana ,  encuentro  . 
La  vez  que  á  verla  he  venido 
(Porque  un  favor  sayo  sea 
Iris  de  mi  desafio ) 
En  dos  c:i  dé  veres  dos 
Presagios,  dos  vatidntot 
De  mi  infelii  esperanza? 
¡Mas  qué  me  es|Minto ,  si  ba  sido 
Toda  mi  vida  portentos. 
Toda  esta  casa  prodigios !         ( V«ff .) 

Salen  CAMACHO  v  LA  PISPIRETA. 

CAOACOO. 

¿  Buena  pesca ,  dónde  vu? 

pisriacTA. 
¿Majadero,  no  lo  ves? 
Donile  me  llevan  los  niés 
A  ver  como  los  demás. 

CAOACOO. 

Si  porque  el  dia  del  doelo 
Eshov,  sales  álocir 
Imaginando  rendir 
Algún  albedrio  al  voolo, 
D^s  osos  vanos  antojos. 
Pues  poedes  tener  por  cierlo 
Qoe  hovdoo  Joan  y  FHiberto 
Son  quien  se  llevan  los  ojos. 

PISMOSIA. 

Usted  ,  seAor  doo  Gasacho, 


4» 

Pnei  en  enhilarme  ipaeiu 

CXHi  n  lumhi ,  t  !■  tion  ile  ftli 

Va  «iebe  dü  c>l;ir  ])orrncho 

V*lloeMl,<''.m')^lei>in. 

Ibce  mal  entr:>riiJi)  rn  corro 

Ed  do  Irte  i  d(>riiilr  «I  xorro. 

uaiciio. 
Ikjando  i  na  lado  esie  coenio, 
Bueoa  aiiie*uocbe  It  bícltle , 
Picarona. 


tar  muerie  i  n 


{PneiqnéhibibidoT 
cmicwD. 
Nada  m»  qae  haber  metido 
En  casa ,  qalen  como  vIsIp, 
" '  ~'  — oluientú. 


Cuati)iiier  picaro  Insólenle 
Üae  Id  lia  imaxinadú,  miente; 
Porqu'  no  enj  mjjer  jo 
Qur  así  había  ü«  M-nder 
A  quien  te  Dó  do  ■!. 

i  Pu«i  por  qné ,  d  no  ruA  asi, 
Ko  volvitte  t  parecert 

Parqae  orendo  desde  donde 

Caí         ■  ' 


RIruidoUi 

Y  qnevu  ri:«lreresiionc1« 
Al  ruido...  pordoni<eo[ilré 
VolTi  asotiaüa  i  lalir. 

Pac»  00  habernos  dr  reñir 
Sobre  ni  ail  fué  ó  no  Toé. 
íOuídirt-n  del  ajiaralo 
t>ia  que  el  rampu  se  previene? 

Ooe  admirable  vista  livne. 

CAHAUHO. 

iPuesqnf  dirisdeaqui  é  norato. 
(Cuando  el  río  en  huí  piíp urnas 
Copie  en  loitilon  lidiadurM 
Hil  priinavens  dt^  Sores , 
Hil  ocítoos  de  plumas  T 

MSPIRBrjI. 

Dir¿  qoí  tama  ftríndfU. 
Con  la  nujeslaií  se  niiile 
Del  que  en  el  campo  preside. 

Tocu.  {DfHlro.) 
¡PlaualRej! 

DTios.  (Dentro.) 
iP\m  i  su  aiieu '. 

Ya  como  el  Rey  ha  llegado, 
Salva  hacen  caja  j  daría. 

PISPIRET». 

Pues  adiós,  quesiendo  el  lin 
Que  al  arenal  me  ha  fiiiUdo 


Verlo  Id 


:  S» ' 


Ir  á  tomar  buen  lu)iar.  ' 

Siliarás.quealÚneiiomir.  i 

Adiós,  cbusca.  ¡ 

Adioi,  bufón. 
{Vate.) 

Tecam  eajai.  g  mttn  EL  REY,  DON 
DIEGO  TIÍ.SORIÜ  V  aeompaÁamieMe. 

Yn  que  lursira  ma]e«tad 
A  honrar  la  iialestra  Tiene . 
Porque  en  ella  ler  pr««ieM 


DON  ANTO.tlO  DE  ZiBOIA. 
Del  duelo  in  difinldid. 
El  irbitrosolierano, 
Ocupar  el  súlio  es  bien. 

■ET. 

Don  Di«^4  Tenorio ,  quien 
LRTar|i  lieneen  SU  mano 
Ue  la  justicia,  es  nuoo 
One  use  <le  oliva  y  acero 
<^ii  natural  j  extra riiero, 
Y  bien     YD  inclinación 
Teoeis  lue  <leher       enjuicio 
<íue  tan  confuso  te  baila . 
A    iicslraliijo  it  ana  batalla 
Le  hi' conmutado  nit5U|)ticÍo; 
M^isfU'.'rFasertdc.'pues 
Biiíc-ir  int-ilio    i^ue  mañana 
Nos  desenoje  á  daña  Ana. 
i>o:(  DiEoo. 
A  vuestros  invicto*  piéi. 


Asi ,  Seüor ,  lo  he  creido 

Se^nii  desean  la  lid: 

¡  A«  hijo,  aj honra,  aj  amor! 

Oue  en  la»  arriesgado  estrecho. 

Recelo  de  lii  despecho 

Lo  que  So  i  tu  valor. 

Tocan  eajai ,  f  talen  EL  CONDE  i  EL 
UARQUES,  cada  uno  por  tu  parle, 
ttnbandaty  plnmai. 

Ya ,  Señor ,  mi  apadrinado 
E s ti  pronto  á  la  liaialli. 

Va  i  Tuesira  alie»  en  la  valla 
Esperando  esift  mi  abijado. 


V  i  otro  un  Ponce  do  León. 


(,lp.  V  pmeliaá  disimalar. 
Celoso  ardor,  el  posar 
De  saber  ooe  ü»n  inan  es 

Onienos^iuameiite  ciego 
(Según  he  tenido  »tÍm>) 
Ayer  en  doña  Ana ,  quixo 
Apagar  fuego  can  fuego.  (VoM.) 

iPIau.pl.i»! 

ws  mcuo. 
En  cada  pif 
Huero  un  raonie. 

{Vanee,  memv  Comadla.) 
c*n\cao. 

Aquesto  va 
De  rota  hatUla  va ; 
iPero  en  qné  discurro,  que 
Decir  i  gritos  no  tr,iln , 
Hu  aplauso  haciendo  nolorio , 
(fae  viva  donJoan  Tenorio?       (Veie.i 

Sale  D05!a  DE.VTRfZ ,  dr  homltre. 


TpnísenHdÉ^Wja 
Ningon  peligra  «ttMNa. 
(Pues  raueiM  mi  tmwMii,  Mli 
Me  smeoaa  kfanwa) 
De  esta  mMen  ■•  alMM 
A  entrar  «otra  ka  «BotaM 
Tropas  4PM  4a  iifto  (MM 
Toda  li  caavail  «IIIH. 

LaiilUnaM  '  '    ' 


ibTmSS! 


La  silla  real.  J^de  cají 
Esfera .  bacieodo  on  >A . 
I£l  tambor  majar praMii%l 
LiisleiM  delapalealri: 
lühaiuor.ki  coa*M>j«*ia 
A  las  del  valor,  sapirie 
Guardar  las  de  ItbernuUDrS! 
\¡t,  ai  ton  de  la  aaiAi.eMni 
De  laA  tienda  *  dcsonfiaa 
r«Mae^.> 
La  porlitU  B»bil«itb. 
Y  va  alirpviando  i  la  iucha 
Al  lit'mii».  Ii>s  Jos  paJr.*KM. 
El  íi)l  pjnieiKlo,  qoe  alwabn 
Los  ariie^t  If  s  eiitrr~ia . 
Los  piif&lus  les  Jkr^uTjin. 

{Tatm»  alarma.) 
Va.  rii  Un,  alarma  les  locí 

De  caja  j  clarín ,  i  ««o 
0>in|>ai,  iconqoé  mor  leba 
É^oii  qué  enojo  ■eacomclea! 


líp-rda. 


¿Ea  que  piense  T  Ptegae  a  0<a 

Aleve ,  que  de  aupaaia 
En  tu  corarmí  a«l»n» 
La  TelieOM*  cleolA , 
Porque  del  camptt  ■«  Mlpí 
Con  vida .  que  p«r  icr  1^ 
E-t  tan  traído» :  j  ti  mica. 
Plegué  t  lajasUcti  immi 
D<!l  ciHo .  qae  ewrira  (t, 
tn  amolloadi  Intia, 

En  mi  desenojo ,  alfinna 
Quien  [uí  atiiveee*  fwMN. 
(fuieninsiiii^nius  HrtttmjM 


A  liniJeiiuDlof  É 
Los  padria««;  r^ 
Fenrcldo,  loej 

iocn.fl 
¡Qaiía.qalia.  «pa 


Nis  pues  pan; 
H*cU  fMe  s" 
D«^manilai)i 

Presto  lo  sahí^ 


Safra  DON  iVM  i  I 
etpaiai  g  r»Mn.  glm* 
CONDE ,  CL  HABQttS.  ■» 
GO ,  V  irtru  BL  UT  V  MU* 


MOIATKAZO 


f  nLIMlTO. 


UT. 

l*Udi«  arguya 
n. 

numro. 

Loqsect 
i,M«idisp«li, 
•tiallaa 
dtniraretolu 
•  q«e  no  et  bien  digan 
lo  lo  ■amaran, 
140  de  lidbr 
itle<tMunaia 
qoohaullo, 
M  tn  ^e  auCra. 

coeiDB. 
ne  cnando  bonibrea , 
loo  fnetira  bochara, 
ftcoo  bveno... 

nET. 

Baata. 

toa  wseo.  {Áp.) 

diaimala 

CAlACnO. 

lál  anda  la  gresca ! 

asT. 

no  proco  ra 
ne  replique. 

»03l  JOAN. 

lo* tiesto  escachas, 
lODoqoemas, 
ta  00  ahanas? 

MT. 

vien  en  fe 

I  airoso  busca 

>  el  desempefto , 

r  %e  cooclota 

»deoiraquija, 

leer ,  pnes  no  hay  dada 

i  la  Josticia  falla, 

|arb(»  cunsolia ; 

(irro  ésa  casa 

absoluta 

m  de  que  paséis 

p  boT  cneñlo  osa 

in  al  revés 

se  le  procura 

impo  a  la  torre , 

stecbauna 

s.aatisISaga 

pia  una  culpa. 

■al  be  dicho ; 

ha  que  acunolan 

aoodio ,  dando 

lien  la  fama  usurpa , 

na  intentó 

o  cómo  articula 

iras  que  ofenden 

;  las  ttronuncia? 

e  Ulloa  es  qnien 

noyó,  V  quien  juzga; 

po  dofde  la  valla 

lereduica, 

cebo,  advierta 

ootrano  arguya ) 

MI  cumplir  lio  sabe 

io  pariré  Jura, 

r  perdiese, 

!Sperar  que  cumpla 

» ,  sin  que  encargue 

á  su  tíx¿» : 


ao:i  JCAH. 
Nadie ,  fiando 


QOK  KO  U  ClOmA  NI  DBI»á 

Qoe  eon  la  espada  desnuda 
Le  espero ,  habré  lan  oaado 
Que  lo  latente. 

aola  aibrau. 

iQaolooiral 

aat. 

¿Quédeds? 

BOU  MBOO. 

Sabor  InTicto, 
Que  él  y  yo  á  ? aealru  aognstu 
Plantas... 

acT. 

No  mas :  y  paat  veo 
(Ya  aquí  es  mengua  la  cordura) 
Que  en  fé  de  que  nadie  habri 
Oue  os  prenda,  perdéis  la  Jasta 
VeneraooQ  qoe  se  debe 
Al  eco  que  la  promulga , 
Yo,  pues  aiioma  as  vulgar 
Que  en  tal  caso  no  hubo  nunca 
Mejor  alcalde  que  el  rey , 
Os  prendo ;  veamos ,  en  soma  • 
Si  contra  mi  tenéis  armas. 

¿Pues qniéOy  gran  8e5or,  lo  dada? 


Qoi  lio  n  fáiam. 


m 


¿Armu  contra  mlT 

•OM  JQAH. 

Soapenda 
Vuestra  cólera  celada 
Sa  cebo ,  y  mieutru  me  oye 
Se  temple  ó  se  disminuya : 
De  espada  v  rodela  annado» 
De  vos  roe  Sallo  perseguido , 

Y  si  una  Irrito  atrevido. 
De  otra  me  valgo -templado : 
Al  que  pretendiera  osado 
Prenderme,  con  ana  ofendo , 
Con  otra,  de  vos  pretendo 
Librarme,  puea  es  mi  braan» 
Cuando  con  esta  amonaio, 
Con  estotra  me  defiendo: 

A  otros  amaga ,  no  A  voa» 
Arma  qoe  ofensiva  ea , 

Y  con  vos  habla  deapoea 
La  qoe  cabe  entre  loa  dos : 
Detrás  de  dte ,  vho  Oloa , 

Mil  pedazos  bm  han  de  hacer. 
Antes  que  consigáis  ver , 
Que  acabando  do  rHUr, 
Pueda  sin  ansas  salir 
De  donde  vino  A  veacor. 

Y  asi... 


i  Vivo  yo ! 


^-* — 

OOIIIiv.*. 

En  vano  aplácame  Jnsga 
Vuestro  ruego. 


Aquf ,  don  loan , 
Mientraa aa  eólera  dora. 
La  resolución  mas  cnerda 
Ks  huir  el  cuerpo  á  la  ftttia 
De  sos  ceboa. 


Cuando  un  eondo 
De  Urefla ,  en  acelon  lan  saya 
He  aconseja ,  ¿«toé  dada  hay 
Que  será  lo  qao  coodoica 
A  salir  del  campo  airoaoT 

coñac 

Pues  seguidme  •  anloa  om  ocaira 
Segundo  empefto»  qaolaago 
Que  os  dejo  en  parto  aenít. 
Volveré  á  templar  si  labu 


De  ver  coAn  «reato  so  moda 
El  amor  del  Roy  •  ol  pocho 
Ba  naovaa  Iraa  fioeioa. 


(r«#.) 


Puea  doa  Joan  ao  fa ,  eos  él 
Me  halle  en  caalqaieraaví 
Su  fortaoa ,  que  no  os  bien 
Qoe  la  vea  coman  argaya, 
Qao  para  qoe  le  proodioaen 
Lo  saqué  A  campaba. 


ifmi.) 


Indoairla» 
DesasialanMia  por  ahora 
Las  Iru  qoe  mo  portorbaa 
Tan  lodignoa  seotlariantoa 
De  mi  BMieatad,  ]( aimla 
El  reparo  qao  mo  avisn 
El  defecto  qiM  lo 
¿Tenorio? 


iSeftor? 

aif. 


Qaellogoca 

(Pm.) 


La  carroña. 


Odiiiaraia, 
O  á  doa  laao  no  ha  ochado  OMsoa 

aoM  aiaoo. 
Ro  ha  sido  poca  tentara 
Haber  tan  pronto  naiado 
La  eólera  en  qoe  mlAa. 
Vaecelencia... 

■AiQaia* 
De  mi  afecto 

focoefioriadiacofra 

Qao  haré  coaoto  caté  an  mi  mano. 

non  aitao. 

ÍRasu  cuándo  (eitrtfia  injuau) 
lan  de  durar  los  teaüdoa 
Reoeloado  nd  lofiaaaT-         (V!i 

noilA  MUTonu 
¿Ah  Camacho? 

OASACnO. 

¿Qaléa  mo  Bamaf 
aoÍA  aoATnn. 
Qafea  basta  aqai  ha  oslado  octlta» 
A  fin  solo  do  sabor... 

CAOACaO. 

X  Ahora  flanea  ona  pngooiaa» 
Sabioodo  qno  en  oauw  paaea 
Mo  oatA  oadio  para  anmbaat 

noAA 

Dimealqalera... 


.) 


I 


no  pondo, 
Porqoo  hay  mocho  «  oioaparaa 
Qao  bactr  an  darlo  ooavim 
Que  echa  aseooa  la  torialla. 
Adioa.  (PoM.) 

aoJlA  aaATwa. 

Amor,  mocho  leoM 
Taoioa  acaaoa  prodoacan  * 
Un  mónsmo ,  qno  al  ahoa 
Con  lo  qiM  al  onoiio  adula. 


(»'«••.) 


I 


FadMa  da  paarfo  da  conf#aDi  •  f  ao- 
Im  DORA  ARA,  LBSMA  v  PAMO. 


Caaa  Infelia ,  cadalso  laallaMMo 
DomlfiHsa,  mi  vida  y  mi  rapoao » 
Paoa  A  no  vena  orna  ad  horror  aso  aa- 

[taata 
De  U ;  qaédato  A  sor  00  laa  violoou 
Borraaca  doaloallfn' 


No  lanío  te  apaiioiies 
(}ae i ite míelos  emuelKM  en  razoncü, 
La  culle  almas  en  laii  ilesusada 
llura  como  esl.i. 

oaÍA  jktA.  I 

No  rcfiara  en  nidí 
Ya ,  FMa.  mi  pesar:  y  pues  coniigo 
Y  Leiliiii  bn  jcDdo  (!•>  mi  cas»,  sigo 
Oiri>  nnitp .  naiti  piFft  ^ii-c  sea 
La  quinad  de  ana  aldeu  , 

Sepulcro  de  mi  vida ,  a  cayo  rfdo        , 
Te  roandi-  CMi  «ecreto 
Une  junio  i  Kan  Frauciiica  me  esperase 
I  iM'iK:lic.<|nei'l  xalir  «Miiara^e 
Sin  lesiigos ,  qua  mires  al  ba  llegiila 
Es  lo  que  ImixirUi.  | 


DON  ANTONIO  DE  ZAHORA. 

Saltn  DON  JUAN  TENOBIO 
t  CAMACllO. 

i  Oscura  nacbe! 

C4MCB0. 


!  voMe! 


A  Dios, Se  villa, 
Y  inirali':iS  vneko  á  rp|>.irar  su  orilla, ' 
Si'i'ior  Guadal. (ulvir,  por  la  mañana      | 
Drle  usied  dus  abra(o«í  Triana.  ; 

Pues  ya  qu<>  ¡inr  la  pnerU  ' 

|ii!saii'í'rH[ii;>scopaso()K>rque  advierta  i 
CaaniioJ  u  mnerlo iiadre me^lespido 
(Jui'auupareceli.K'uelqiieesdesi'ul-' 

i<¡oy 

Aunque  altere  DI  qupj3nivln>  y  viento,  ^ 
Ih-jailme  desahumar  ni  ^^etiliiniL'uto.       ; 
LESBIA.  (bitnie,. 

Ai|ui  lia  de  habt.T  seituii  dice  el  seui- 1 
)li[)  t  que  ruixlu ,  X  bifviuioii  que  caiiic. 


t'  1111  ¡rii|>iii:i)  traidor,  pavesa yüces, 

|)U('s  con  ■'■),  mejor  región  le  hr,s|ie- 
M  [u  viriiiii  n^p:ini|,  iiu  inc  arttuy^is 

ot:  li      1     .    i-il  -urensasluvasfie. 
^L>i¡    '  i|ul' tL' [liu  la  muer- 

I,.  r.,riL.  l,„io, 

c  (le  iiiiirmol 


iliraiíaiiorqueempieces 
ijnfnni  g  reltímpagii».) 
A  muMi-ar  que  en  su  ardor...*  ;Ji.'rus 
(uiil  vccs: 
Has  ya  fiívor  el  cii'lo  ila  á  mi  pena. 

;Ay  que  relampajfuia,  y  luego  Iruena! 


Ouiiflanxa .  [rauta: 
Di-  <)ue  lui'  be  de  ieii;;ar  ya  bay  i-spe- 
l'iiescou  aceiiliis  nincns  a  mt  anhelo 
Uiú  por  rol  padrr  la  respuesta  el  cielo. 


Miu  espanto. 
Ni  tu  mirdo.  berinule , 
Han  de  \ai¡tat  qiii'  ui>  pase  adelaute : 
U^s  ;qué  cuche  es  aquelT 

¿  Que  ao  adivines 
Que  estando  ya  Mieudo  los  maltíues 
^erá  al|;uu3  comadre ,  que  va  a  un 
do:*  iiiJtt.  [parloT 

¿Siempre  bas  de  estar  de  lumba ! 

CAIltCHO. 

Y  no  bago  bario, 
■  luando  concondicínn  Inn  exquisita 
Te  slrTny...  jSaniaBírbara  bendita! 

do:*  JOAN. 
;(^ué  ba  sido  eso? 

CAMACKO. 

Un  relámpago  tremeodo- 
Dun  jua:*. 
¿De  eso  le  asustas T 

CANACBO. 

¿Pups  qué  he  de  hacer,  viendo 

I  En  lobreguez  tan  liera , 

;  Quu  trae  su  Irueoecíto  por  conleraT 

1  Bos  jdah. 

.  Aplaudir  el  que  el  cíelo , 
Viendo  la  oscuridadque  hay  en  eUnelo, 
Para  ir  adonde  mi  valor  dexea 
N<is  da  en  cad:i  relámpago  una  tea. 

Yo  le  cstiiuára  cu  «itas  aveutarat, 
Uue  Mi  J^ára  caminar  i  oscuras. 
Mas,  Seüo      úúiuli  ,  eu  día 
'  Uuc  uno  tu  ^imai^a .  ulru  desafia, 
t.l  liey  tu  busca ,  vi  i;uiide  lo  recala. 
Doña  Aua  te  huye ,  y  Beatríi  le  nial 
A  estas  boras  camillas? 

Necio  eres , 
Pues  ci'ii  fu  lid  leudo  varios  pareceres, 
Mir.iudiiiiie  a  la  pUiTla  dd  convenio 
be  -.aii  iTauuisco,  auD  dudas  lo  que 

CANACHO.  linieoio. 

Supoiign.rnmneineyte  la  ha  jurado, 
t}i>e  buscaras  su  clausin)  ¡lur  sagrado: 
Mas  ya  esctm|ia,  y  llovían  de  camino 
Tnii-iiiis  de  dus  un  dos. 

(Truma-i 

;(}ue  desatino'. 
Mas  porque  de  una  vei  tu  duda  acabe, 
Que  sola  vengo,  sabe, 
'  A  pesar  de  relámpugosy  Irueiios, 
A  cenar  con  el  niniTin.  cuando  nertoi. 


ADda,6p«r«Uad«L. 


Te  salve  IHut. 
Que  «sio  M  temar  i  Dtai:  ■ 
La<  muchai  alr-cfiliilri 
OucJia   iMicbo.yqBeqmiaa 
('imloo  iJe  que  I»  pizurt 
Mira  cuanta*  p«aitulijlim 
Cuestas  i  la  trille  padt«* 
Mira  que  cuando  dallo  Jado 
Tan  airoumeiitesale». 
Kl  citílja  lrneowt«*ee, 
Va^  le  iikmiet,  qoe  te  ifl» 


{Ut0 
CaaaCM. 

Ya.  ya 
Llefio :  i  Dioaqac  du 
I  Cerraila  cali  a  piedra 

,  Hieniet. 


düui 

i;  todo 


Qae  mt  pbee. 

M9  JCUL 

Cerrado  etli;  Uea  4t¡ÍMe. 


Puei  cnmpliate  por  M  pmt 


¡(}ué  iulelii  suyi 


Cmii  'ton  Gañíalo.  '    j 

1  el ro-                         CAMACKO.  ' 
[che.    |igM  quédate  con  Dios,  que  yo  estoy . 

Espera .  bribón .  v  naes 

lina  es  de  las  nriiícipales  i 
■  Puertas  esta,  llega,  t  mira 

'  Si  esiá  cerrado.  ! 


ta  qw  lEfai»! 
'  A  perder  aunm  «1^ 

I  ConiínJadOT  ,  n  ln 

!  a.n  Ti-nir  1  vtailHt 
IHasjiuMcerrmdak,- 
:  Ti-nies ,  Id  en»  qaka  b 

A  la  palabra. 

Ubrenu  lat  putrlstftrá. 


I  Y  ya  detilf  aqal  p—iww 
I  Veo  maa  de  ifeisti  wmhm 
I  f '.on  birrete* ,  nmm  tan 


SI  slli  tmn 
(Contigo  DO  be  d*  ae^Har 
A  lamraa.ji  qaétadccfl 

MX  KIM. 

1  irliii  ili  hiliM.liftT 


iKo  veaed 


no  liT  FLAiO  QOB  M  U  COCTU  MI  DBüM  QUE  RO  8B  rAOm. 


MMMAM. 


MM  JOAN. 

as. 

(Vmm.) 

» *i(ffl  lie  4r  DON  GONZALO, 

ii  mu  don  IUAN  i  CA- 


MIIOOailALO. 

Ta.  diTioa 
BC  MaftMia 
Tislo  easiigo, 
lo  poetio  sale 
I  piedra  mia. 

¡mU  don  JUAN. 

PON  JIIAII. 

las  que  esparce 
•  ae  parece 
lelsitio  jace, 
ís  de  ahora  estaba , 

CASACBO. 

¡  A?  está  de  calle 
i0áepi4dra! 

aoeiJOAii. 
,  yo  llego  á  hablarle.— 
o  ,  buenas  noches. 

Don  «HOALO. 

togas, 
aon  JOAN. 

Bn  paz  te  halles. 

CAMACao. 

nplinieatos!  ¿Va 
an  chocolate? 

aON  JOAN. 

ligaaqnesoy 
eo  eioasarme 
>,  contigo 
lar.iunqne  tarde, 
•lado  dWerüdo. 

aON  COülALO. 

:  paes  tos  maldades 
as  enmienda , 
o  las  disuade. 

ION  JOAN. 

eá  no  habla 

)se  los  manjares , 

rriado. 

aON  GONZALO. 

Aci 
idenda  qoe  falte ; 
dsnceso  cuente 
¿qaedarse. 

SON  JOAN. 

e  ser,  despachemos . 
ipreundo  el  hambre. 

aON  CONZALO. 

esa! 

me$M  emiutadú,  con  luces 
eicotillon,) 


-.-«. 


5ilra  nos  PAO»  é$  n§§n,  esm  mu- 

cmii¡tné€etqml0lm^c§áMwp9r 
iu  4t$oMl$m ,  «M  «M  Ma^  qug 
Moereén  élM  ««se«  f  n iienUm dea 
Jium  jr  de»  GeiiMie  M  «/IM. 

GABACaO. 

¡Ahifaeso! 
¡Hermosu  caras  de  p^es! 

aONOONSALO. 

Siénute. 

aOR  JOAN. 

Si  baré,qie  nda  (Se  eUnta.) 
Pnede  haber  qae  a  nri  dm  espante. 
4NÓ  has  de  cenar  M      {A  CamMAe.) 

CASACIO. 

Yo  ajano , 
Pero  por  lo  qoe  tronare 
Agácheme  aqni. 

PON  OONXALO. 

Vianda. 

aOM  JOAN. 

t Quién  creerá  que  el  arrogante 
Espíritu  que  en  mi  necho 
Iras  pulsa ,  7  furias  late» 
Estremecido  al  asombro , 
Su  antiguo  valor  dbsmaje? 
{Suben  unpluto  can  eenixu  y  cuie^u) 

BON   eONZALO. 

¿En  qué  piensas  que  no  comes? 

NON  JOAN. 

iQoé  he  de  comer,  si  me  traen 
Solo  un  plato  de  culebras? 

DON  «OXZALO. 

Eo  ellu  quiero  mostrarte 
Un  símbolo  que  le  arise 
Los  tormentos  infernales. 

PON  JOAN. 

Es  ya  tarde  para  enmiendu. 

POR  eONZAIjO. 

Para  enmiendas  nunca  es  tarde. 

PON  JOAN. 

¿Ah  Camacho? 

CAUAGMO. 

¿Sefior? 

PON  JOAN. 

¿Quieres 
Qoe  de  la  mesa  le  alcance 
Una  presa? 

CAUACUO. 

Por  acá, 
(TlrMM.) 

Tengo  yo  hacia  cieru  parte 
Bastante  camero  verde. 

PON  JOAN. 

Para  que  pruebes ,  no  obstante , 
De  los  platos  del  convite. 
Toma  esa  pechuga  dé  ave. 

CAUAGHO. 

Verbum  euro :  colebrlla. 

No  me  comas ,  no  me  agarres. 

Que  yo  no  soy  del  co^tiro. 

PON  JOAN. 

¿Sabes ,  don  Gonzalo » sabes 
Eo  qué  he  reparado? 

PON  GONZALO. 

¿En  qué? 

PO.V  JOAN. 

En  que  cuando  tu  eenute 
En  mi  casa ,  tuve  jo 
Músicos  que  nos  eaniaseo , 
Y  aquí  (según  hasta  ahora 
Voy  viendo)  para  igualarme. 


Quien  nos  cauta  uo  bus  iraido 
Dosiooadaa. 

PON  GONULO. 

Teenpiaaie.    {TrumM,) 
Y  para  que  no  eches  meooa 
Esa  dreunsunda ,  canten.  , 

CAUACNO. 

Si ,  si,  al  compás  de  los  IruoDoa 
Vsya  un  reqmueut  iu  puce : 
Mas  ¿qué  me  quiere^  culebra 
De  dos  mil  demonios?  Zape... 

■dSICA. 

Mortal^  udvUrU*  V^  minque 
De  Diee  el  e9^§e  lurée. 
No  kan  plazo  fuewou  eatiflu 
Ni  éeuau  que  neeepuque. 

PON  JOAN. 

¿Qué  escucho?!  Cleloalla  tetra. 

Que  habla  conmigo  ea  ooBStaale , 

Pues  buriándoOM  del  délo , 

Crei  fuesen  inmortdes 

Mis  alientos ;  pero  á  mi 

¿  Hay  susto  que  me  acobarde  ?— 

De  beber... 

PON  GONZALO. 

La  copa. 


Klfino 
Ya  estará  vudto  vinagre , 
Porque  allá  en  d  purgatorio 
Siempre  son  canicnlarea. 
{Sacan  loe  éot  patee  4ae  capae^  ée  den- 
de  eale  fiu§e.) 

POR  JOAN. 

¿  Fuego  me  das  á  beber? 

PON   OONSALO. 

Si,  don  Juan,  para  enseitene 
A  snfHr  el  que  te  espera . 

PON  JOAN. 

¿Qué  dices? 

PON  GONZALO. 

Lo  que  escachaste. 

PON  JOAN. 

Pues  yo...  ¡ay  infdis! 

POR  GORZALO. 

¿Ahora 
Te  turbas? 

PORJOAR. 

¿Nobedelnrterme 
Si  para  un  brindia  ase  ofreces 
Un  abismo  de  volcanea? 

PONGORSALO. 

Si  asustan  para  minuloa , 
¿Qué  harán  para  eleruidades? 


¿Qué  sé  yo?  La  meaa  quken. 
Que  tengo  áolea  de  acoalarme 
Que  hacer. 

{Sektmáalameea.) 

PONGORSALO. 

Ba  IR  vida  baorás 
Hecho  tan  largo  viíje. 

PON  JOAN. 

Don  Gooulo,  bula  la  vlsu. 

PON  GONZALO. 

i  Tendrás  valor  para  darme 
Una  mano? 

PON  JOAN. 

¿  Por  qué  no? 
Siendo  en  nuestraa  aaslalades 
Ratón  apreur  el  nudo. 
Mas  ¡ay  Infeliz !  ¿ qué  haees? 

PORGONZAIdO. 

Mostrarle  el  Awgo  < 


«I 

¡Af  Jenii,qaehace<ti»JBi, 
Ail  qae  le  (oinú  el  pulw ! 

No  me  queme* ,  no  me  abmei. 

ito:(  coxuto. 
1  PvT  qué  no .  li  ele  esu  suerie 
HeortleniDiosiiue  témate! 

¿Porqué  UntoenojoT 

B0.1  GO.^UL0. 

Porque , 

Ni  aun  en  bt  pií-Jn-.  ultrajes 

Los  iPípeloi;  ile  li  l^teslJ, 

(Se  altrasa  ion  Juan  eo»  ion  Goñiaio.) 


)iof  le  lie 


■t  postrarte, 
■  n  tía 


Kii  que  Diof  le  ilesagraiie. 

Do:<  JOAN. 
Ya  lo  Teo,  y  pnes  mi  muerte 
Su  jasiicb  Miisrace. 
;  Uiui  mió.  tiacei),  |iura  la  villa 
Perdí ,  quü  el  tioia  se  salve ! 

jDichoso  ló ,  sí  fproieclias 
La  eternidad  de  un  initante! 

¡Piedad,  SeñoTl  Rí  hasLt  aliora, 
Huyendo  ite  las  piedades. 
Mi  malicia  un- ha  perdido. 
Tu  demencia  me  mtaurel 

{Cat  averie.) 
Camacho. 
\\j  que  se  ha  muerto,  Dios  mío ! 

Do:<  CON t* LO. 
Puen  se  cumplió  el  iiieralile 
Juicio  de  ülus .  de  mi  aiclio 
Ocupe  el  lallailo  jaspe  ; 
y  el  error  humauo  adi  ieria. 
Que  por  mas  i|ue  se  dilate... 

fio  hay  piase  que  no  ne  eump!a , 

A'i  4euiia  qiif  no  tr  pague 

{Se  ruelce  á  v/i'ier  rntlí^liul'ro. 

jan  hi  íet  (ícotiUvnrt  COii  lot  pi 

que  U  Itftait  Im  itUat.) 

CAHACKO. 

Acabóse,  esloes  liecliu: 

Artículos    UiaiKl. , 

V  todailss  di' 111  j>ar(i^s 
Del  cab-cismo  i...  ^uj<leu. 
Culíbrí,  j;i]uii-ii  ■  JfjaniieT 

Jjiwee  Demoi.ni  :i;  ..:j>.... 
illas  qué  es  lu'iur  III  ni?  Tale. 
Kd  tu  antífcno  pueblo  el  muertu 
Se  puso,  í  ID  acordarse 
Uel  criida;  ipuet  qní  cipero , 


D0.1  ANTONÍO  DE  ZAHOM. 

Oue  i  contar  cnso  (ao  pne 

Nn  parlo .  pues  ya  amanece  T 

l'o(-lica  Hceiiciii.  dame 

Forma  de  que  aLievie  el  Üeupo 

Los  térmiiiof .  (Vai«.) 

üeiUate  la  enpttla,  y  en  talen  eeríe, 
talen  EL  KEV,  CONDE,  HAItQUEíS, 
HLIBERTO  T  BBATHIZ. 


Nadie  me  bable 
En  que  i  Tenorio  perdone. 

«■Oofa.  ! 

Pues  cuando  le  perdouaieii,  ' 

Biuii ,  Señor,  lo  merecieran 
Los  servicios  de  lu  padre. 

Es  asi ,  mnrquéi ;  mas  cuando 
Son  tos  delitos  tan  grandes, 
No  se  deben  aceptar 
Perniciosos  ejemplares, 
l'ues  si  una  culpa  se  Indulta , 
Uacbos  yerros  le  pennadea. 

rtLIBERTO. 

utos. 


nLliERTO. 

Que  roi  amor  alcance 
Ser  de  doña  Ana  de  Ulloa 
Esclavo. 


Haré... 


Yo  de  mi  parte 
mas  qué  ruido  es  ettef 
ct  ■«£»).  {ÜeMre.) 

iledeeolrar  notiay  (jue  cantarse. 
catADO  {."{Dentro.) 

Sigámosle  hasta  »ber 

Si  prodigio  tan  notable 

Ilicia  este  sitio. 

Siguiéndole  iiiunierable 
fíente,  don  Diego  Tenorio 
Viene. 


Teaorio,  iqué  es  esto? 

Salen  DON  UIECO  t  CAHACHO. 
do;*  oieso. 

Esio 
Es,  Señor  (si  acaso  sabe 
Decirlo  el  dolor)  haber 
Don  Juan... 

PasVI  ad  el  inte. 
Huerto  tan  trjgioraeDle 


bnea|«a 

Fué  csu  itoehe  t  tidtuie , 
V  (>arii  postre  de  ccni . 
Ilallinjomejodelante. 
Le  liitoiarar  vD  |>l>lillo 
[>e  alcaparrones  norulrt. 


Yo  letiigo,  j  BO  (oj  niire. 

mCT. 
¿SI  será  cierto  cue  iinmlyn* 

MM  iVSO. 

Para  mejor  infonaame , 
Venid  conmigo,  ScóM-, 
Donde,  aunque  el  dolor  me  ki 
Ve»  de  mi  ul  loi  leiUgos. 

Vimos. 


in  Inal  la 


Oyó  mis queju  i^H 

Faeria  e* .  tmno  »\  fn  m 
Senür  » iorelia  In|e41i 


Aunque  tu  honor  no  reUM* 
Ucairii,  pur  mi  nteflUCÉn^ 

D0.1.t  lUTtn, 

Asi  lendré  que  HÜnaile 
Algo  al  hado. 

comiTMugclL 

AbMriAcWf 

De  oírlo. 

UMbUB. 

Yomeneufrtli, 
Que  es  lo  m^/at. 


Senado,  es  rsuw  aeabí 
£/  Cenriátám  4a  Pitá 
VuelUieicriblrdaqi.. 
Del  dcMo  de  lerriiU 


4r 


:j 
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PERSONAS. 


DONA  luisa  «  dama. 
DORA  LEONOR ,  tfiflM. 
ISABEL,  crtMdü. 
JUANA,  arUéü. 


LUGIA,  euUoHí. 
PICATOSTE,  erUi0. 
W  PRACTICANTE. 

TUi  HáDICOt. 


lloinit. 

Uiu  nrATVA  ím  nm  k 


IDA  PRIMERA. 


LEONOR ,  DONA  LUISA 
t  ISABEL. 


MJU  UEOROa. 

irtalMnMBo? 
M>llitintA. 


No; 


\Mm  de  Mifiana 
ideMaMMolo 
tícemela. 

ISAIIL. 

Kwa  en  qne  tona 
'  aue  se  casia 
Nfrí(o,  abora 
•la  cama 
s  la  Tida. 

•eÜA  LCOHOB. 

|ie  negara 
les  qne  Tinlera 

IBAIKL. 

nes  ja  urda , 
aalismo  siempre 
n  le  llama. 

aOflA  LOUA. 

me  galantea, 
Be  sirte  extrafias? 

ISABtL. 

onoico  alguno 
e  y  no  agasaja. 

ao^A  LioNoa. 
ia  Luisa  mía , 
á  cara 

aO^A  LOISA. 

Si,  Leonor; 
■ese  pasa 

•OdlA  LSOKOa. 

i  Eso  cottsienlesT 


aOÜA  LOttA. 

Si,  porque  disimulada. 
Para  divertirme  bago 
De  so  airoTimiento  cbanza. 

tSASEL. 

El  doctor  Carranqne  et  bombre 
De  raro  61is ,  y  mi  ama 
Debe  estarle  agradecida. 

doÍa  Lcoüoa. 
4  Por  qué? 

ISAaCL. 

Porane  por  amarte 
Gualdrapa  y  peluca  compra. 

aoüs  Lcoüoa. 

¿  Y  de  fineta  Un  rara 
Quélebasdicbof 

lUatL. 
¿Qiélebedlcbo? 
Que  yo  espero  ver  qae  traigan. 
La  muU  la  cabellera 
Y  el  médico  te  gualdrapa. 

ptsüík  vmk. 

No  de  Isabel  las  loenru 
Oigas. 

doíIa  uimon. 

Ames  con  tu  grada 
Divierto  mi  sentimiento.  — 
Mas  dime ,  ¿c6mo  se  baila 
Tu  bermanoden  Claadio? 

nOÜA  LUISA. 

Anoche 
No  estovo  bueno,  y  nomo  anda 
Melancólico  estos  'úim 
Por  las  raras  drcunsuncias 
Que  en  ellos  ba  babldo,  siendo 
Tu  don  Diego  quien  las  causa , 
Se  acostó  temprano. 

no^A  LBOnon. 

Aunque 
Yo  sola  la  interesada 
Paresco  en  el  cuento,  debe 
Ser  el  empelo  de  entrambas; 
I  Pues  si  tu  bermano  conmigo, 
Luisa  mia ,  no  secase , 


Mal  con  mi  bermano  don  Diego 
TA  te  casarás,  pues  ambas 
Bodas  4Mt^  ^1  prudente 
Consejo  de  quien  las  traU. 
Y  queriéndoos  con  tan  noUbles 
Finas  redprocas  ansias. 
Los  dos  debéis  concurrir 
A  que  se  logre  mi  trata ; 
Porque  si  un  nudo  se  rompe 
Dos  coyundas  se  desnUn. 

noiU  LUISA. 

Tu  sabes  cuánto  á  don  Diego 
Eslimo ,  desde  que  grau 
Rendi  á  su  mego  U  activa 
Generosa  repugnancia 
De  mi  desden.  Pero  creo 
Que  son  diligendas  vaou 
Las  que  emprendes. 

noHA  UMWNU 

Yacoooico 

El  raro  genio,  la  eitfafia 
Coodidon ;  y  en  In  ( perdona, 
Luisa ,  aunque  seas  su  bermano) 
La  terca  simplid^ 
De  don  Ctamm.  |  PorocaánUs 
De  esas  porfías  se  vietoa 
Persuadidas  é  eagaindan 
De  la  industria  dMcarsivn 
De  la  sutileaa  bamiwi! 
na^LinsA. 

Nadie  mas  que  yo,  Leonor, 
Por  ti  y  por  él  se  alegran 
De  que  el  medio  so  consiga ; 
Pues  la  cosa  que  mt  agrada 
Mas  en  el  ninndo  es  un  cblsU 
De  babiiidad  coflesana 
En  quien  el  garbo  complU 
Con  U  discredon. 

nolALmion. 
Te  engafiai 

Si  piensat  q«o  es  eblsle  el  qiM  ot 
Tan  propio  emptiki  dolalBan; 
Que  cuando  don  Lula,  mi  tio. 
Antes  de  pasar  á  Ittllt , 
Trató  nuentros 
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Mostrase  sn  repagnancia 

Ta  hermano,  aun  cuando  me  sobren 

Tantas  razones  <Je  dama , 

Fueran  desaire,  no  ofensa ; 

Mas  que  estando  va  ajustadas 

Ambas  bodas  ▼  el  ajuste 

Publico  en  Madrid  ,  se  baya 

De  arrepentir  caprichoso  * 

Del  conlrato  y  la  palabra , 

Es  ofensa  y  no  desaire : 

Y  mas  con  tan  ruin ,  tan  baja 

Disculpa ,  como  (teniendo 

Patrimonio  que  le  k>asia ) 

No  querer  dejar  la  corta 

Renta  que  le  rinde  en  Parla 

No  sé  qué  capellanía , 

Por  cuyo  motivo  anda 

De  hábitos  largos,  metido 

A  estudiantón  de  la  Mancha. 

No  dudo  yo  que  en  mi  boca 

Es  la  instancia  desairada 

Al  ver  (^ue  ruego  ;  mas  quiero 

Yo,  repitiendo  la  instancia  , 

Cerrar  la  boca  á  la  siempre 

Mordaz  malicia  villana , 

De  quien  al  ver  que  ha  tenido 

Don  Claudio  en  mi  casa  entrada, 

Discurra  que  quizá  pudo 

Averiguar  en  mi  casa 

Algún  algo  que  desmienta 

Los  créditos  de  mi  fama. 

DO^A  LUISA. 

El  que  el  motivo  sea  justo, 
Leonor,  si  bien  lo  reparas , 
No  quita  el  que  sea  la  empresa 
Difícil.  Pero  tu  esclava... 

Sale  LUCÍA ,  esclava^  vestida  á  ¡o 
andaluza, 

lucía. 
Buenos  dias. 

ISABEL. 

Lucigñela, 
A  buena  hora  te  levantas. 

lucía. 
Jsabel ,  loca  esos  huesos. 

DO^A  LEOÜOR. 

4  Qué  hay,  Lucia? 

LICIA. 

Que  ahora  pasa 
La  calle  el  doctor  Carranque, 
Acicalado  de  barba , 
Punxaudo  con  los  bigotes 
El  embozo  de  la  capa. 

düSa  luisa. 
¿Qué  te  dijo? 

lucía. 

Que  al  instante 
Venia ,  porque  pasaba 
A  una  junta  eu  que  le  habian 
De  dar  el  dinero  en  natas. 

DOÑA  LUISA. 

.No  murmures  de  él'.  Lacla , 
C|ue  en  cfeclu  soy  su  dama , 

Y  lo  siento. 

LUCÍA. 

Vamos  claros; 
1^1  es  médico  de  chapa 

Y  en  üu  vida  ha  errado  cura. 

ISABEL. 

¿Porqué? 

lucía. 

Porque  siempre  mata. 
Pero,  Señora,  ¿en  qué  estado 
Estamos  de  nuestra  traza? 

IIO^A  LEOüOa. 

Ya  la  he  dicho  á  Luisa  como 


! 


DON  ANTONIO  DE  ZAHOIU. 

Valiéndose  nuestra  maña 
De  la  aprehensión  con  que  siempre 
Vive  don  Claudio,  de  que  haya 
Quien  le  hechice,  puesiamis 
Mordió  pan  que  no  acabara , 
Gastó  cinta  qae  no  queme , 
Ni  tomó  dulce  ni  alhiJa 
De  mujer  que  consiguiese , 

Sue  uno  muerda  y  otro  tniga ; 
e  pensado  en  que  después 
De  obligarle  cortesana 
(Si  á  mi  razón  se  resiste). 
Le  he  de  amenazar  airada 
Con  mi  razón  y  contigo, 
De  quien  (verdad  sea  ó  chanxa) 
Desconfía ,  pues  criolla 
Venida  de  Guatemala, 
Le  has  hecho  creer  que  en  lu  Indias 
Hacer  hechizos  es  gala ; 
De  suerte,  que  concurriendo 
El  médico,  que  se  halla 
Pretendiente  de  marido 
Con  Luisa ,  hacerle  creer  que  anda 
Hechizado,  y  tú  esforzando 
Con  tus  enredos  la  traza 
(Según  es  poco  avisado), 
Sera  posible  que  caiga 
En  el  engaño;  y  ya  que 
Al  O n  no  se  logre  nada , 
¿Qué  se  pierde  en  intentar 
lina  acción,  que  cuando  salga 
A  la  calle,  pasará 
Por  chasco  y  no  por  venganza  ? 

LUCÍA. 

Como  el  médico  me  ayude , 
Doña  Luisa  me  haga  espaldas. 
Tú  íinjns,  Isabel  calle, 
('cálale  hechizado. 

doRa  luisa. 

Es  tanta 
La  fineza  con  que  sirvo 
A  Leonor,  que  por  lograrla 
Al  médico  he  reducido 
A  que  por  su  parte  baga 
Espaldas  á  nuestra  industria. 

lucía. 
i,  Y  cuándo  para  empezarla 
Ha  de  \enir? 

DO.^A  LUISA. 

Hoy  le  espero. 

LUCÍA. 

Pues  las  manos  en  la  masa 
Tenemos ,  Señora ,  no  hay 
Sino  echarla  recio. 

DO.\A  LUISA. 

Calla, 
Que  va  de  su  cuarto  á  medio 
Vestir  sale. 

DO^ÍA  LEONOR. 

En  esta  cuadra 
Nos  entremos  hasta  que 
Sea  ocasión  de  que  salga. 

ISABEL. 

Con  él  viene  Pinchaúvas. 

LOGIA. 

¿Qué  va  que  hay  en  esta  sala 
Mónteseos  y  Gapeletes? 

DO^A  LUISA. 

Ven ,  Leonor. 

LUCÍA. 

Andad ,  muchachas , 
Que  yo  os  he  de  hacer  mujeres. 

{Etcándente.) 


5«lM  DON  CUCMO. M  cwiyiá 
bmi^  cam  UM  ruMrii  en  kaa 
PINCHAÚVAS,  Htíte ,  a  My 


Poet  esU  la  cwnu  cmdi . 
VolTamoaáella. 

PISICUAQVAI. 


Cuarto  vnelvct  á  loaarta  ? 

90%  CLASÜO. 

Pues  digo,  ¿M  moco  de  pavt 
Un  cairto  cida  BiimT 


Sea  por  Dioi. 

MM  CLil 

tPlB  jcaiM, 
Son  treinta ,  y  «sin  la  ?aca.  ■ 

I  piscmMffas. 

No  son  sino  trelnti  j  doa. 
Pues  ponpK  DO  tea  onia , 
Doy  un  cuarto  naa  calibra. 


¿Coarto  me  daa?  Bao  ea  brda, 
Que  al  caroicero  lo  aobra 
La  tita  sin  la  alcabala; 
Adelante ,  teo  PlMbaoiaa. 

PlüCaAOTAt. 

Doce  nula  de  onaafaida. 

PON  CLAOMO. 

¿Verde  ó  cocida? 

naoiAOVAi. 
Vm 

aOHCLACMO. 

Loa  cardoa  oo  caeatj 

mcBAVfaa. 

¿Cómo? 


Codendolaa 
'  Que  se  arrojan  «■  i» 
<  Mas  vaya  por  esta  fe¿ 

¡ 

!  Cuatro  cnartoa  do 

aoü  CLAOMO. 

No  entiendo  do  eaaa,  ¿Paca  km 
;  Yo  de  poner  do  aai  caaa 
I  Kl  que  al  otro  ao  le  aolqio 
I  Darme  desdo  allá  laa  ^ 


PDicOAiivaa. 
Si  es  la  carta  para  oalod, 
¿Quién  la  ha  de  pagw? 

aovcLABan, 


piMoaovaa. 
I  Ya  la  leyó  y  vio  qoo  cadla 
;  Os  envían  coatro  cargai 
i  Do  berraz  para  loa  ~ 

i 

'» ¿  Herrai  trqjo?  Taya  oo 
Echolatcueotatfj  A 

PiaClAOVAS. 

•  Onza  y  media  de  oajaea 
I  Para  mezclar. 

aoxcuun». 
¿Ouay 
raciaataa. 

Parados  Jicama, 

i 


Y  aun  para  catoreo 

HMOAvrat. 
Si  á  mi  tnerlo  bm 
uéhedobaeeryof 


.  ( 


No  merlo. 

0  de  Cristo  000  to  alma ! 

M5CIADTA8. 

liana  gwiadeello? 

OOX  CLAOblO. 

guste  de  ello  sn  ama. 
odado. 

aO?l  CLAUDIO. 

Es  un  sisoD ; 
tener  esas  canas , 
qoe  le  bajasen 
bozo  del  agoa. 

riüClAUVAS. 

e  los  qae  he  servido 
licbo  tales  palabras. 

aOR  CLADDIO. 

>  sny  uDOjIasdigo. 

mCBAOVAS. 

si  de  mi  se  enfada , 
le  la  coeota. 

DOÜ  CLAUDIO. 

Núh. 

rmCR  ACTAS. 

plodonie... 

ft05  CLAUDIO. 

No  hay  blanca. 

PlüCHAUTAS. 

roo  Dios. 

DOH  CLAUDIO. 

¿Quién  le  ha  clicho 
na  Dios  de  faniasinas? 

pmCHAUtAS. 

•  esclavo? 

DON  CLAUDIO. 

Ya  le  lie  dicho 
an  sisón,  y  me  cansa 
f .  becbo  üerra ,  se  emplee 
me  las  entrañas. 

mCIIAUTAS. 

■n  gallego  honrado, 
fra  en  toda  Espafia 
boora. 

DOÜ  CLAUDIO. 

4  Y  i  esos  precios 
jaiere  que  la  comprara  f 

PlüCHAOVAS. 

Hos... 

DOR  CLAUblO. 

Claro  es  que  vive. 

PnCHAüVAS. 

no  mirar... 

DON  CLAlDtO. 

No  mirara. 

PnCHAUVAS. 

a... 

IK>?I  CLAUDIO. 

Lo  que  no  hace, 

1  tener  conciencia. 

PinC  RAUTAS. 

Vaya , 
t  an  miserable. 

bOÜ  CLAl'MO. 

Venga , 
I QD  sisón. 

SélebOSk  LEONOR. 

DO.^  LEO?IOa. 

¿Puesoué  causn, 
Jaodio,  tanto  os  altera , 
n  alborotáis  la  casa  ?— 
«iTas,  ¿qué  ba  sido  es^lo  7 


EL  HECHIZADO  POB  FUERZA. 

DOR  CLAUDIO. 

Dofia Leonor,  ¿aquí  estabais? 

DOfiALCOMR. 

Si,  aqui  estaba ;  y  ya  que  poco 
Melindrosa  ó  poco  vana 
Me  hice  el  desaire  de  entrar 
A  hablaros  cuatro  palabras , 
No  me  he  de  ir  sin  que  me  bagáis 
La  lisonja  de  escucharlas. 

DOX  CLAUDIO. 

Sí  son  en  razón  de  boda , 
Venis  mal. 

DO^A  LEONOR. 

Ved  qoe  soy  dama 

Y  os  suplico  que  me  oigáis. 

DOR  CLAUDIO. 

¿Y  digo,  seréis  muy  larga? 

DO.^A  LEOXOR. 

Según  TOS  fuereis  atento. 

DOR  CLAUDIO. 

Ahora ,  señor.  Taya  engracia, 

Y  se  llamaba  Lucrecia.— 
Hola ,  idos  TOS  noramala . 

Y  en  limpiando  los  Testiaos 
Entrádmelos  á  esta  cuadra, 
Que  boy  es  dia  de  refacción. 

PlüCHAOTAS. 

¡  Que  sinra  yo  á  este  pannrra ! 

¡Oh  pobreza,  i  lo  que  obligas !  {Vate.) 

Salen  DOÑA  LUISA,  ISABEL t  LUCf A 
§t  paféO. 

locIa. 

Detrás  de  aouesta  antipara 
Podremos  oir  si  pega 
La  intentona. 

do9a  luisa. 

Poes  no  bagas 
Ruido  y  atiende ,  Lucía. 

DOR  CLAUDIO. 

Ya  estamos  como  Dios  manda.— 
Dona  Leonor,  ¿qué  se  ofiecc ? 

DO^A  LEOROR. 

Qoe  escuchéis. 

DOR  CLAUDIO. 

Ahi  que  no  es  nada. 

DO^A  LEOROa. 

Pues  quien  os  habla  soy  yo. 

DOR  CLAUDIO. 

¡  BraTo  puñado  de  tarjas ! 
doXa  leoror. 

Don  Luis  de  Orozco,  mi  tio. 

Cuya  nobleza  heredada 

Le  dio  un  mayorazgo  en  Burgos 

Y  en  Milán  una  bengala , 
Viniendo  á  Madrid  (en  esta 
Belirada  de  campana) 

A  sus  pretensiones .  dio 
Principio  á  qoe  se  trataran 
Nuestra  boda  y  la  de  doña 
Luisa  Baugel  \  Toestra  hermana , 
Con  mi  hermano;  y  su  sobrino 
Don  Diego,  atento  á  que  entrambas 
Familias,  para  TÍTir 
Dentro  de  Madrid  sobraban , 
En  el  lustre  la  nobleza 

Y  en  la  hacienda  la  abundancia . 
Ajustáronse  en  efecto 

Ambos  contratos,  y  á  cansa 
De  .«^erle  fuerza  á  nil  tio 
Dar  unn  Tuclta  á  su  itatría , 
Nuestras  capitulaciones 
Dejó  antes  de  irse  firmadas ; 
En  cuya  fe  á  TíTir  juntos 
Pasamos ,  siendo  esta  casa 
Capaz  de  qne  en  sas  dos  cairios » 
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Bajo  y  principal ,  logran 
Nuestra  unión  tener  mas  cerca 
De  la  dicha  la  esperanza. 
Y  cuando  crei  qoe  tos 
f  Atento  á  lo  que  ganabais 
En  mi  mano)  dieseis  prisa 
Para  vencer  la  tardanza , 
Caprichoso,  temerario. 
Necio,  loco,  huís  la  cara 
A  la  ventura  de  ser 
Mi  marido,  sin  que  os  valga 
Mas  disculpa  (si  es  que  la  nay) 
One  no  querer  dejar  Taca 
lina  eclesiástica  renta. 
Tan  corta ,  que  apenas  pasa 
De  cien  ducados ,  sin  Ter , 
Que  si  por  simple  os  agrada , 
Cuanto  vos  tenéis,  es  ya 
Simple  por  concomitancia. 
Dejo  de  decir  las  muchas 
Diligencias  ,  aunque  Tanas  . 
Que  por  venceros  hicieron 
Nuestros  parientes ;  y  para 
.No  cansaros  ,  Toy  á  que 
Como  estas  cosas  sagradas 
Del  honor  no  son  materias 
Que  las  ajusia  la  espada 
(Cuyo  refiaro  á  don  Diego 
Le  mantiene  siu  sacarla), 
A  nadie  mas  que  á  mi  toca 
Ad Teñiros  cortesana 
(Sin  que  discurráis  que  yo 
Os  busco  de  enamorada , 
Pues  tenéis  vos  de  galán 
Lo  mismo  que  yo  de  humana) 
Que  mi  punto  está  mal  puesto. 
Vuestra  hermana  desairada , 
Don  Diego  irritado,  y  vus 
Sin  juicio,  y  todos  sin  fama ; 
Hasta  que  ál  fin  conociendo 
Vuestro  yerro... 

DOR  CLAUDIO. 

Leonor,  k>asta , 
Qoe  ya  de  oiros  estoy 
Como  Dios  quiere  las  almas. 
Mas  para  que  de  una  via 
Estos  dos  mandados  se  hagan.— 
¿Pinchaúvas? 

piRCHAOTAs.  {Denira.) 

¿Se&or? 

DOR  CLAUDIO. 

Los  peines. 


Sale  PINCHAÚVAS. 


FIRCHAUTAS. 

I  Ya  están  aquí. 

'  LUCÍA. 

I  É\  desbaraU 

j  Ahora  como  siempre. 

DOSA  LUISA. 

'  Escucha. 

LUCÍA. 

Hijos ,  buena  Ta  la  danza, 
(Se  dijo  en  caso  como  este). 
Y  da  el  granizo  en  la  albarda ; 
Pero  aguardemos  al  caso. 

DOR  CLAUDIO. 

Veme  peinando  esta  mata. 

{Siéntue  y  pá»e$e  te  íMl/e.) 

HRCHAUTAS. 

La  toalla  está  como  on  oro. 

DOR  CUODIO. 

¡  Peina,  y  mátame  la  caspa.— 

Seííora  doña  l«eonor. 

Ya  habréis  conocido  en  raí 

Que  yo  á  Dios  gracias  nací 

Dos  mil  legois  del  imor ; 
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I  imás  por  divertimiento. 

Ni  pur  el  bien  parecer 

HiCe  cosa ,  y  mas  majer. 

Que  es  muchas  cosas...  Con  tiento. 

Ks  verdad  que  yo  engañado, 

Di  an  si  que  me  fué  pedido ; 

Mas  si  en  eso  lia  consistido. 

Va  digo  no,  y  lie  enviudado. 

Casarme  iH>r  apetito. 

No  es  cusa ,  porque  en  efeto, 

Kii  pescándome  el  coleto, 

üsque  ad  morlem,.,  Aspacito. 

Mi  liermaiia  no  me  da  enfado 

Que  se  quede  sin  casar, 

¡  Pues  miren  qué  gran  pesar 

Me  liace  en  quitarme  un  cuidado! 

Demás .  de  que  la  Luisica, 

Ni  por  lodo  el  mundo  entero 

Se  casará.  —  Majadero, 

Hascame  bien ,  que  alii  me  pica.— 

Ya  sé  que  es  la  renta  mia 

i^orta.  Mas  aquí  de  Dios ; 

Menor  renta  tenéis  vos 

Pura  ser  capellanía. 

Don  Diego,  que  es  nn  pobrete, 

No  me  dará,  y  si  lo  intenta, 

Y  me  matare ,  hago  cuenta 
Que  me  be  casado.  —  Kl  copete. 
Yo,  en  fin ,  no  he  de  sujetar 

Mi  libertad  á  tener 
Amas  que  salislacer 
Ni  chiquillos  que  criar; 

Y  pues  que  por  mi  y  por  vos 
Hablar  en  esto  me  írrita, 

Ya  que  m«*  he  peinado,— quila. 
Quedud  á  la  paz.  de  Dios.  {Levdnta$e. 

DO^A  ÍEO^CII. 

Eso  no,  que  aunque  i  o  deja 
Ya  vuestra  voz  esperanza. 
Habéis  de  oír  mi  venganza. 
Pues  escuchasteis  mí  (¡ueja. 

ÜOy  CI.AIDIO. 

; Venganza  de  mi?  Eso  es  bueno. 

bO.^A  LEONOR. 

Si,  porque  en  ofensa  igual , 
Sin  liarme  del  puñ.il 
Ni  permitirme  el  veneno . 
Que  la  vida  han  de  costaros 
Creed ,  dentro  de  pocos  días , 
Las  üeras  ofensas  mías. 

DON  CLAUUIO. 

Digo,  digo,  vamos  claros. 
¿Cómo  es  eso? 

DOÑA  LEO:<OR. 

Como  está 
En  mi  arbitrio  desde  aqui 
Kl  que  viváis  ó  no. 

D0?l  CLAUDIO. 
rO^A  LEONOR. 

Y  presto  lo  veré iíi. 

DO.^  CLAIIMO. 

Ya. 

DO.^A  LEONOR.   (UorO.) 

Y  pues  sentir  es  preciso 

El  que  OS  pierda  de  esta  suerte, 
Para  embarazar  la  muerte 
Aprovechad  el  aviso.  (Vasf. 

boy  CI.AL'blU. 

;  Qué  muerte  u  qué  huca ! 

PINCHAÚVAS. 

Voló. 
Sale  LUCtA. 

LUCÍA. 

Ahora  entro  yo  en  mi  lugar. 


DON  ANTONIO  DE  ZAMORA. 

I  -     DON  CLAUDIO. 

¿Matar?  ¿No  bay  mas  que  matar? 

LUCÍA. 

No  hay  mas  como  quiera  yo. 

OOlf  CLAUDIO. 

¿Lucia  mia? 

LDCÍA. 

No  hay  Lucía. 

Y  ved,  don  Claudio,  que  os 

Hablo  de  parte  de  Dios. 

Vuestra  vida  (si  porfla 

Vuestro  {;enio  contra  toda 

La  atención  de  uu  noble  estilo) 

Está  pendiente  de  un  hilo. 
I  Amigo,  ó  morir,  ó  boda. 
;  Yo  quien  os  ha  de  malar 
I  Soy :  mirad  lo  que  espera ; 
I  Que  si  de  hoy  pasa,  auuque  quiera 
i  No  lo  podré  remediar. 

Dox  CLAUDIO.  {Llorando.) 
í  Pues  qué  hacer,  |>odré  indeciso, 
En  un  empeño  tan  fuerte? 

LUCÍA. 

Pura  embarazar  la  muerte» 
Aprovechar  el  aviso.  ( Vose.) 

DON  CLAUDIO. 

Oye ,  Lucia,  en  el  pecho 
Brincos  me  da  el  corazón. 
Mas  voy  por  mi  refacción. 


) 


) 


Sale  D05¡A  LUISA. 

D05!a  LUISA. 

Hermano,  ¿qué  es  lo  que  has  hecho? 

DON  CLAUDIO. 

Qué  sé  yo  qué  respondí 
A  Leonor,  y  me  amagó 
Lucia  que  ío  escuchó. 

DO.XA  LUISA.  (Llora.) 
;  Av  desdichada  de  mí ! 

DON  CLAUDIO. 

i  Ah  ,  Lui.<a !  ¿Tu  Horas? 

DO^A  LUISA. 

Siento 
El  haberte  de  perder. 

DON  CLAI'DIO. 

¿  Qué  es  lo  que  dices ,  mujer? 

DO^A  LUISA. 

Claudio,  ó  luto,  ó  casamiento. 

DON  CLAUDIO. 

¿Pues  á  qué  miran  crueles 
Estos  enojos  postizos  ? 

DOÑA  LUISA. 

A  vengarse  con  hechizos. 

DON  CLAUDIO. 

Pues  digo,  ¿  somos  pasteles? 
¿Hechizos  á  un  licenciado? 
¡  Linda  grncia  por  mi  fe ! 
Luisa,  yo  los  curaré 
Todos  con  papel  mojado. 

PINCHAÚVAS. 

Yo  solo  sé ,  que  la  tal 
Lucigúela  es  una  llera 
Enrt'daditra  huchií'er.i. 

DON  TLAI'DIO. 

¿Qué  sabes  de  eso.  animal? 
Poro  vamonos  de  acpií. 

DOÑA  LUISA. 

En  íin ,  ¿cuando  el  riesgo  es  grande 
Buscas  el  riesgo? 

DON  CLAUDIO. 

Sí. 

D05ÍA  LriSA. 

Pues 
¡  Ay  desdichada  de  mí !  (^M««) 


A  feocer  luto  eMni|0 
Solamenle  Insto  yo. 
Mat  Ti?e  Cristo,  qot  oo 
Las  llevo  todas  eooBips. 

Salen  DON  DIEGO?  HaTOS 

MCATOfTS, 

¿Acasavuelfos? 


PiocorSf 
Picatosto ,  ver  si  acaao 
Logro  eolnr  á  vor  A  Loin 
Laego  que  salga  ém  Undie^ 

HGATOOll. 

Macho  temo  quñ  in  do  eslMK 
En  casa,  como  a«da  moIo. 


Conforme  viniere  el  viento. 
Porque  él  es  loeo. 


Mo 
Como  parece;  pnes  di6 

Í Aunque  el  matrimonio  osan 
In  que  roas  santo  es  no  haba 
Y  loco  ó  no  loco,  al  cabo 
Lo  ha  consegnido. 


Rodeóse 
Me  bables ,  porque  anoqw  l« 
Debo,  como  de  hombre  qne  k 
Gala  de  ser  mentecato. 
No  obstante ,  de  L«OBor  sicnii 
El  desaire. 

ncAToorB. 

Vamos  daros. 
¿Nada  masque  eso  has  sentid 

nos  MICO. 

Siento,  estando 

De  Luisa ,  so  bei 

De  perderla ,  por  el  fwo 

Ridículo  genio  soyo. 

picavom. 

T  bien ,  ¿en  qqé  estado 


En  el  de  qno  no  he  podido 
Hablarla .  desde  qee  aindo, 
Para  cumplir  con  mi  qm^  • 
Le  negné  el  babla  A  sn ' 
Pero  espera  •  qne  él  (si  no 
I  Míente  el  traje  estrahiario 
De  clerizonte  bolonio; 
Viene  ñor  la  calle  ab^o. 
¿Qué  nacemos? 


En  esta  esquina»  y  ea  dando 
Él  la  TuelU,  entrar  allá. 


Bien  bas  dicho. 

PlCATOSn. 

¿Vandescurt 
Que  te  habla  ? 

•0X1 


Según  estof  Irritado. 

pUAfoan. 

Si  aspiras  al 
No  mates  al 
Hasta  que  le 

Sele  MR  GUCDIO. 


il«.  discomBot 

riCATOSTB. 

Piróte. 

•OICLAUMO. 

ir,  tanot  daros, 
neraion: 
>  la  beesgafiado 
■leebe  v  por  mi 

0  lot  líf  lanofl » 
le  «I  panadizo 
r  alffoo  lado, 
itobay  dos  cosas  t 
laejoso.^  oiiasoo, 
otra  es ,  qoe  ella 
*r  mis  pedatos ; 

s  un  demonio ; 
a  es  00  diablo. 
:¡rme  Luisa 
lo  ose  ba  pasado) 
lo  6  casamiento,  • 
to  A  cbiocbarrazo. 
le  eslas  criollas 
trte  dd  charco, 
allá  eu  boda 

1  BD  cristiano. 

ae  el  caso  es  recio. 

nCATOSTE. 

i  acercando. 
»07l  CLioaio. 
I  el  caftadillo.— 
,  doo  Santiago. 

aox  DISCO. 
>ara  senríros. 

ao.^  CLAUDIO. 

mdré  cuidado 
u 

DOR  DUGO. 

Dios  os  guarde. 

DO!f  CLAODfO. 

lurbos  años. 
m  Dieco.  (Ap.) 
pan  pariente! 
n  cuudio.  (Ap.) 
"e  para  cañado ! 

riCATOSTC. 

lo  fuelras. 

DOK  DIEGO. 

le  ser  reparo 
noestra  propia 
He .  vamos. 

riCATOSTC. 

¡ante  á  mi 
abd  llamando, 
n  entrar. 

DO.^  MEGO. 
nCATOSTC. 

i  paso  larco 
e  qoe  ToeTa , 
eenclado. 


( y<uf.) 


KL  ■HUnZáDO  POB  PUBRU. 

Bieo  podrán  qaejas  reodidu 

Sobornar  pecboa  iinratoc 

Y  pues  boy  es  en  nu  peaa 

La  primer  vez  que  li  bablo 

(Después  que  cerró  la  puerta 

La  repujoiabcia  al  contrato) 

Hoy  veré  con  qué  semblante 

Meredbe^porslsaeo 

Alguna  raxon  que  pueda 

Servirme  de  alivio.  (Vísitf.) 

Saien  PICATOSTE  á  ISABEL. 

-   FICATOSTB. 

Al  caso, 
Isabel. 

ISADCL. 

Desde  que  no 
Nos  vemos  no  nos  bablamos. 

PICATOSTt. 

No  es  tiempo  ahom  de  eso. 
Sino  de  que  veáis  si  mi  amo 
Puede  bablar  á  tu  Sdlonu 

fSADEL. 

4  Hablarla?  ¡Para  eso  estamos! 

nCATOSTt. 

Pero  él  viene. 

Picaioste,  I 

Querer  hablarla  es  en  vano. 
Porque  está  becba  un  l)asilisco. 

Sote  DON  DIEGO. 

DOXDIMO. 

No  estará  sino  m  milagro. 

ISASfL. 

¿SeSor? 

DOÜ  MEGO. 

¿lubelT 


T  tai ,  plan  pita  «•  Bi^ 
Ai  portal  aunqM  mí 


(Vaie.) 


D0.1  Dir.GO. 

ita!  ¿quién  creyera 
•ntos  cuidados ' 
sa  el  amor 
ae  por  «^l  vano 
an  hombre  necio 
lalograrios? 
i  undosas 
kr  peftaKOs , 


¿Pues  cómo. 
Después  del  ceíto  pasado, 
En  qoe  solo  tuvo  culpa 
El  pollino  de  mi  amo , 
Te  humanas  tanto? 

DOX  DIEGO. 

No  creas 

En  cebos  de  enamorados, 
Isabel ,  porque  el  despecho 
Parece  Ira  y  es  halago. 
i,  Qué  hace  tu  ama  y  mi  duelo  ? 

ISADU.. 

Tocándose  está  en  su  cuarto. 

DONDIEGO. 

¿Podré  hablarla? 

DOCTOS.  (DMirtf.) 

En  d  portal 
Mete  la  muía ,  muchacho, 
Y  espera. 

ISADCL. 

ISl  doctor  es  este  • 
Que  como  don  Claudio  ba  estado 
Malo,  viene  á  verle. 

nCATOiTB. 

Bu  viendo 
Qoe  ha  salido  lan  temprano, 
Seiri. 

ItAOBL. 

No  obstante ,  es  preciso 
Que  le  escondas,  y  eo  entrando 
Al  cuarto  de  mi  ama ,  salgas. 

DOHDKGO. 

Bien  dices. 

nCAT 

Yopoi         o 

Noseré  taaooBi 


Ya  los  laeouet  do  pato 
Suenan  cerca. 

Donsnaa. 

iQut  ahora  hnbieio 
De  venir  este  embaraao!  (BiolmlMf.) 

Sale  EL  DOCTOB ,  cm  OffjM  kr§t  f 
pueltMi  de  hetUh^  f  «r  emumdr^  mm 

Picétette. 

DOCTOn. 

Dios  sea  aqni. 

ISADIt. 

|Oh,aeftordooior! 

DOCTOa. 

¿Nina ,  quién  ea  este  bidalgot 

ISADCI*. 

Un  criado  del  vedno. 

DOCTOa. 

¿De  don  Diego?  (Ap.  Ansias,  á  espacio.) 
piCAToerB. 

Y  muy  servidor  de  todoa 
Los  galaiies  desle  barri*. 

•ocroa. 

Bien  está. 

DfCATOSTS. 

Adioa,lsabd.  (Faaa.) 

ItAKI.. 

Da  á  Luda  mil  recadoa. 

DOGTOa. 

¿Mi sebera  do6a Laisa 
Qué  hace? 

ISABCf.. 

8oestálocaado.<- 

¿  Queréis  entrar? 


Stíe  DOffA  LUISA. 

DOdlAUtSA. 

¿Isabel? 
¿Mss  quién  está  aqui? 

DOCTOa. 

Quien  btaoeo 
De  vuestras  saetu  yace 
En  los  óltimea  desmavos ; 
Pero  si  cogmiih  merm 
¡ñPtntio  e$iret$eiü^  estando 
De  mi  psrte  lo  rendido 
Eu  vos  cesará  lo  ingrato. 

DOJUUMaA. 

SeiW>r  don  Pablan ,  ¿era  Bora 
De  que  nos  viésemoa? 


Ibto 
Va  esto,  si  eseucba  iloa  INego; 
Pero  asi  be  de  remediarlo. 

{Cierr§  la  pmofta  éemée  ia  eaeewééé 
éamiHi§e.) 

doIa 
¿Qnébacea? 


Cerrar  aatofiMfta 
Porqse  entra  d  airo  colado. 


Siempre  caaado  sale  el  alba 
Tirita  de  frió  d  campo: 
Pero  presto  vaeairM  «Joa 
En  los  temores  del  prado, 
Cuanio  egrotaioa  dwadaado 


aotAunaA. 
sporvQcaUfMo 
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Lisonjas  que  eslimo,  y  Tamos 
Discurriendo  en  nuestro  empeño. 

DOCTOR. 

Si  ayer  os  dije  que  no  hago 
Nada  en  serviros,  y  os  dj 
La  naiabra  de  ayudaros, 
¿Conio  lioy  dudosa  volvéis 
A  recelar  el  mándalo? 

DO^A  LUISA. 

Porque  no  penséis  que  llene 

Olro  motivo  el  rogaros 

Que  concurráis  á  que  crea 

Mi  hermano  que  eslá  hechizado, 

Sabed... 

DOCTOR. 

Perdonad  que  ignore 
La  causa  que  os  ha  obligado , 
Cuando  á  mi ,  para  serviros. 
Me  sobra  la  de  agradaros. 

DO^A  LUISA. 

Ya  por  acá  eslá  dispueslo 
Todo  cnanlo  es  necesario 
Para  el  chasco. 

DOCTOR. 

Hoy  daré  yo 
Principio  á  lograr  el  chasco, 
Pues  don  Claudio  no  eslá  bueno. 

(Abre  don  Diego  la  puerta,  y  te  vuelve 
á  entrar.) 

DON  DIEGO. 

Yá  sin  duda  habrá  pasado 
Al  cu  arlo  de  Luisa ;  pero 
Con  ella  eslá  aquí. 

ISABEL. 

Oiga  el  diablo 
Del  aire. 

DO^A  LUISA. 

Isabel,  ¿qué  es  eso? 

DOCTOR.  {Ap.) 

¡Cielos!  ¿un  hombre  embozado. 
No  fué  quién  abrió  la  puerla? 

ISABEL.  {Ap.) 

Andar ;  violo  el  Esculapio. 

DOCTOR. 

¡Fiero  empeBo! 

D0!«  DIEGO. 

Poco  á  poco, 
Pues  es  preciso  el  recato. 
Volveré  á  cerrar. 

ISABEL. 

¡Que  gustes 
De  estar  en  nqneste  paso 
(U)n  csltí  aire ! 

DOCTOR. 

-,     ..       ^      .¡Ah  perra,  y  quién 

le  diera  doscientos  palos ! 

Pero  conocerle  es  fuerzn  . 

Y  aun  matarle.  {Echa  mano  al  puñal,) 

DOXA  LUISA. 

¿Qué  os  ha  dado? 

DOCTOR. 

l'na  .«iíncopal  de  celos. 

ISABEL. 

Diaforético  es  el  caso. 

DOSa  MISA. 

Á  Estáis  en  vos? 

do?i  CLAUDIO.  {Dentro.) 

Pinchaúvas, 
Abre  esta  puerta. 

DO^A  LUISA. 

i  Mi  hermano! 

DOCTOR.  {Ap.) 

Disimulemos,  cordura. 


DON  ANTONIO  DB  ZAMORA. 

DOftA  LIMA. 

Sacadme  de  este  cuidado. 
Decid ,  ¿qué  habéis  visto? 

DOCTOR. 

He  visto... 
Salen  DON  CLAUDIO  v PINCHAÚVAS. 

DON  CLAUDIO. 

Saca  el  brasero,  muchacho. 

rlüCHAOVAS. 

Se  eslá  pasando,  Señor. 

DO.t  CLAUDIO. 

4  Don  Fabián  ? 

DOCTOR. 

¿Señor  don  Claudio? 

DON  CLAUDIO. 

¿  Cómo  tan  tarde,  sabiendo 
Que  yo  os  estaba  esperando? 

DOCTOR. 

Dábame  prisa  olro  enfermo. 

DO.^  CLAUDIO. 

Señor  doctor,  vamos  claros, 
Que  no  son  de  perder  cada 
Visita  catorce  cuartos. 

DOCTOR. 

En  efcclo,  ¿  qué  se  ofrece? 

DO.^  CLAUDIO. 

Deciros  como  me  hallo 
Mal  dispuesto,  porque  siento 
Un  lapsut  linguae  en  el  bazo, 
^  en  el  hígado  otra  cosa 
A  manera  dü  entusiasmos ; 
Estoy  triste,  que  es  contento, 
1  me  parece  que  traigo 
Millón  y  medio  de  duendes 
En  el  desván  de  los  cascos ; 
En  fin ,  amigo,  yo  estoy. 
Como  dicen ,  espirando. 
Sin  saber  de  qué. 

DOCTOR.  {Ap.) 

,,  .  Pues  puede 

Haber  parecido  engaño, 
O  ser  de  Isabel  traición 
Lo  que  vi.  Hasla  averiguarlo, 
Obedecer  quiero  á  Luisa. 

DON  CLAUDIO. 

¿  Qué  os  parece,  don  Fulano  ?— 
¿No  respondéis?  Pues  para  eso 
Me  curará  mi  lacayo. 

DOCTOR. 

Esas  materias  son  humos 
De  algún  humorcillo  cra.so. 
Que  mordicante  exaspera 
Los  sucos  atrabiliarios.— 
El  pulso. 

DOÑA  LUISA. 

Isabel,  ¿has  visto 
Hombre  mas  desalumbrado? 

ISABEL. 

Debe  de  ser  loco. 

DOCTOR. 

Estotro. 

ISABEL. 

Si  ella  supiera  el  gazapo 
Que  esiá  escondido... 

DOCTOR. 

La  lengua. 

DON  CLAUDIO. 

Digo, ¿están  limpias  las  manos? 

DOCTOR. 

Al  marcial  del  guante  bueleo. 


NobuaieB 
Del  que 

Laseejas 

Mu  mal  baj  del 

MMCUVMO. 

iQoé  decii? 


Qw  eiiait  Bif  I 
Porque  el  volanlA  del  ipilM, 
Los  ojo*  desenc^iidoi. 
La  boca  áipcn » al  eelor 
Pálido,  el  alie«o  Ivdo, 
Y  en  las  arlicaiadoMi 
La  trepididoD  del  pefo. 
Son  malai  seftalee  lodat. 
MRCumo. 
Andallo,  de  esta  volteioi. 
Qué  va  qae  ne  dao  viradaí, 
'  me  bago  asiniae  *  MiAea? 

mIauiu. 

¿Os  parece  que podr* 
Ser  este  algue  fealriede 
Que  eco  la  cama  ae  can? 


V 


Sefiora,  pica  mas  ahd: 
Yo  tomara  por  partido 
Fuese  un  ddor  deeoeudo. 

Pues,  sefiorea»  ¿qeé  ke  bceh 
Para  todo  esie  aparato? 

Ay  bermaDo,  qae  ea  los  mnu 

MMOiAeMO. 

¿  Vivo  como  00  embaió, 
Y  me  riñes? 

ooiUuiu. 

Bleopodleras 
EniendenDe*  qoe  daro  ktMe 


Al  doctor  y  al    

Señores,  se  ha  de  balitorclai 
Sepamos  qaé  haj. 

Una  majer,  le  ba  alagado 
Con  que  ha  de  veugarac  de  él 

non  CLAOMO. 

Es  verdad ,  mas  jo  oo  bago 
Caso  de  eso. 


Poesaaaffo, 
Vos  esuís  maleiciado 

OOSCtABl». 

¿Malefi...qDé?  Vite 

Sne si  me  malefcaroat 
aga... 


Noeiyatleapede 
V  mientras  yo  laas  de 
Estudio  en  esa  malf  ri 
Traigan  de  escribir 
Recetaré  ana  bebida. 

aoa 
Desacoto  porsaa. 


Lo  rtiese,  ea  esto 
El  ir  atoando  H 
Esta  es  ana  ana 
Hecha  de  yerbas» 
La  puede  toaar. 


iLamuM  Mft  rimú. 
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ilbodeario 


NCMOCttkNI 

icar  «i  am?  io, 
|a  M  ha  06  iMber. 

(PáMM  é  aermr,) 

MHICLAOMO. 

!r,  €B  qoé  ef  Udo 
este  pobre  hombre! 
•  afa^todo. 

mOUUTAi. 

Me  baee  el  ferie ! 
■AWL.  (4ji.) 
[  al  aaiplisto* 


¿CekMo  düot  |lay  MMifmiai! 
5«lM  DOII4  LEOlim  T  LOClA. 


bebéditia 

larmaytenpraDO, 

agaejerelrio 

1  propio  caarto, 

» venfa.  {Ap.  Ingrata  • 

I  deefaro  (D§le  a»  p^p^l,) 

lasU  la  TiiU.) 

iOJiAUntA. 

bas  escuchado? 


AbraelpapoL 

aolU  Lioiioa. 
Bipetaado 
A  que  se  ftieaen  eaimo 
Para  saber  eo  <|o^  aatado  > 
Esumos  de  oaesira  indostria. 

vaák. 
Isabel,  ¿leoemoa  algo 
De  nuevo? 

ISABEL. 

Tengo  el  qae  hay  nn 
Miedo,  que  parece  cnairo. 

aOÜA  LOISA. 

Leonor,  no  es  buen  sitio  este 
Para  qoe  hablemoa  de  es|Micio 
En  lo  qne  al  médico  debo. 

ISAaSL. 

Si ,  Sefiora ,  en  el  estrado 
Estaréis  mejor. 

aoJlA.LmsA. 
Vallé 
Podremos  reír  vn  rato 
De  las  qoejas  qae  me  escribe. 

Sale  DON  DIEGO  €§^eni»  elpwMi. 


¡Hay  tal  Jómenlo! 

iMtco.  (AlpaA^'.) 

de  espacio, 

don  Ciandio  es  este. 

aoii  CLAoaio. 

!  ¿en  qaé  quedamos? 

aocToa. 

laaa  sabremos 

«qoe  ce  hadado. 

do  de  celos  ?oy.)    (Vñie.) 

aoHCUoaio. 
idoporeimlmo? 
capellaBia 
osdeotos  diablos.  (FaM.) 

nilCBAOTAS. 

irle. 

aoa  aicGO. 
Tapaedo 

tSABCL. 

s ,  veamos* 
I  es  esa? 

aoAAilnsA. 
¿Cómo 
le  saber,  estando 

ISABEL. 

¡o  creas  eso, 

;«B  lo  qae  ha  dado 

,  quejas  ha  escrito. 

aOÍA  LOISA. 

i  aieaU  le  pago 

aapormi 

ido? 

BOEMECO. 

;Qiié  he  escachado! 

BOilAUnSA. 

cealo  BO  es  aueTo 

woao. 

UABBL. 

Andallo : 
OB  Diego,  aqai 


Yo  las  rere,  paes  lu  cano. 

BOÜA  LUISA. 

¿Vos  aqai?  ¿Cómo,  Isabel? 


Yo  no  sé  por  dónde  ha  entrado. 

boAa  luisa. 
\  Hay  un  raro  atre?imienlo! 

BOEBIEOO. 

¡  Hay  tan  manifiesto  agrario ! 

boXa  LEo:ioa. 
i  Qoé  papel  es  ese,  Diego? 

ISABEL. 

La  recela  qae  ha  dejado 
El  doctor. 

BOIIB«€0. 

Ya  loTeréaKM. 

ISABEL. 

Poes  leedla.  y  deseogafiáos. 
BOU  BiEflo.  (Ue,) 
« Falsa ,  si  aaieres  saber 
>La  cansa  oe  mi  caidado, 
•Pregúntala  é  quien  tenias 
•Dentro  de  ta  propio  cuarto  • 

lucía. 
¿Eso  receta?  Oiga  el  diantre. 

ISABIL. 

Toma  si  purga. 

BOJiAUnSA. 

¿Ea  encanto 
Lo  qoe  me  sucede,  deloa? 


Ya,  ingrau,  baa  fíalo... 

LUISA. 


Prosigas,  y  ved  oue  yo, 
Ni  ofendo,  ni  saúslago. 


No  osado 


Lo  ono  es  verdad ;  mas  poes  no 
Es  tiempo  ahora  da  pararnos 
Enqnejas,  siaodaqoa 
La  baga  yo  doa  wM  podíaos .. 


|Ay  wá  doctor!  De  esta  muera. 


Quédate  á  Uorar  su  estrago, 
lógrala. 

BOlAUniA. 

Tenle,  Leonor. 

IIABBL. 

Deja  que  le  dé  un  porlaso. 

lucía. 
Buena  anda  la  tremolina. 

WOñk  LEOEOa. 

Tras  él  bajaré,  aunque  en  vano 
Imagino  reportarie. 

BOfA  LUISA. 

Lucia,  vé  tu  volando 
A  detenerie.  Isabel , 
Sigúeme  16. 

LOdA. 

Lfaidopaso 
De  celos. 

ISABEL. 

¿Qué  dices  de  esto? 

LUCÍA. 

Que  el  doctor  es  arrojado ; 
Mas  guftrdesa  deque  haya 
Menester  al  boticario. 
(Vmar.) 


(fu$.) 


(Uie,) 


JORNADA  SEGUNDA. 

Sélen  DON  CLAUDIO  v  PICATOSTE, 

BOU  CLAUBIO. 

Yo,  hUo  mió  Piealoste, 
Pues  no  es  fldl  que  nos  oiga 
Nadie  de  casa,  le  IlaaM 
Para  fiarte  mi  honra. 
¿Vienes  de  priesa? 

PKATOSTS. 

No,  darlo. 

BOR  CLAUDIO. 

Pues  tanto  el  secreto  Importa* 
Cerremos  aquí. 

PICATOSTE. 

CerrenM». 

(Bu9  qm  cterra.) 
aoacLAUMo. 
HHo.  asi  Dios  te  dé  gloria 
Cuando  de  esU  vida  vayas. 
Que  me  digas  una  cosa. 

MCATOSTB. 

Y  aun  dentó,  si  las  supiere. 
BOMCuaaio. 

Ven  ac« :  en  cuanto  á  chlsmoaa, 
!  Y  hablando  sin  miedo,  ea  cuanto 
'  A  estupenda  enredadora , 
;  ¿Qaé  sabes  de  Ludgttela? 

HCATOatE. 

4p.  Si  BO  me  hubiera  día  propia 
jlcbo  dcuealo,  y  piaroaldo 
Lo  qoe  es  taena  que  reapoada. 
Deestasedesbarauba^ 
El  Juego  de  la  tramoya.) 
Nadie,  me|or  que  yo,  puede 
Dedr  de  esa  plcaroaa 
Las  BMlas  matos*  pues  o 
Hé  que  drvo  á  mi  Saiora 
Tantoa  aftos,  be  podido 
Averiguarla  ha  drogas ; 


I 


iáS 


«4i 

Dcmla  de  qae  coma  to 
Al  |iríiici|iio  quise  bodi 
r^n  eUii .  y  ¡¡aita  Balantea 
Todaí  l3s  acciones  rondi , 
En  pocos  días  Ti  mucho. 

00:1  CLitL'blO- 

Dilo,  asi  DI09  le  socorra  , 
iAp.  De  esta  suene  «ahré  si  e< 
LuviljüeU  eiicantiaora.) 


Date  bola: 
No  hat  ponió  de  bien  que  v^lga. 
Para  que  no  se  conuzca 
De  quiín  debemos  guardarnos. 

pienTOSTC. 
¿Orreces  callarlo? 

DO:i  CLAUDIO. 

DiRolei  Dsied.  señor  mió. 

Que  no  satdrí  de  mi  boca. 

PICtTOSTE.  (4p.) 

Trasindose  tí  el  amuelo. 

¡xa  cuQDio.  (\p.) 
Hecho  esto;  una  ponzoña. 


Ks  lo  primero  ct 


Lo  seftUDrlo  es,  que  Lucia 
Ks  liei-lilceri  ruuiota. 
Con  pació  expllcituadíNtni 
Ld  la  magia  negii. 

DO!)  CL.tDDIO. 
PICATOSTE. 


Lo  le 


Lai  dicciones  lo  deimian , 
Note  min  bien  Lacia 
llesde  lo  de  su  ama. 


T  lo  último,  que  ella  in 
Hacerte  algún  daño. 

i  ¡Soga! 

I.a$  pruebas  que  tengo  de  esto, 
ts  babor  visto  fne  todas 
Las  noebes,  en  m  aposenlo 
^aca  de  -cierta  ttáfiía* 
Vn  uiiitiienlo,  t  después  que 
Según  sa  viriuil.  se  arroba , 
Se  va  por  las  iMvediltas. 

¡Jesiici'isici:  V  ¿quedan  roi»s* 

Nn.  Señor,  que  es  ]>iir  ciiialino. 

(Qué  salmo  til  qué  salmodiaT 


i  Vale  caro 


II  medicina. 

DO^ClJtUDIO. 


DOX  ANTONIO  DK  ZUIOU^ 


I  DOK  CLADDIO, 

Es,  que  jo  de  mi  dolencia 
I  Quisien  sanar  sin  cosía, 
eicit  TOSTÉ. 
Lóela  rué  quien  chupó  el  niilo 

■,  Hellelrudo,  jqillent-nnsola 
'I'iia  Toz .  de  «Ih*  Mr»)a 
be  naipes  algn  roñosa 
.  Hizo  que  ta  sola  de  oroi 
:  Keqaebrasc  al  rej  de  copas ; 
!  Yolrumil  cotas, 

i  00.1  CLABOIO. 

Se flores, 
!  ¿No  liaven  el  mando  coror^T 

riCATOSTI. 

'  Nadie  se  atreve  i  acusarla, 
I  Pues  si  alcunú  la  deshonra , 
|l):irá  cou  élenTarqnia, 
i  O  le  convertir!  en  mona. 

,  SI  Ui  callaste,  incurriste. 

PICATOSTI. 

I  Eso  Ji  sus  amos  les  toca ; 
I  Mas  lambien  los  tiene  a  etloi 
I  Insensatos. 

I  ¡  Linda  moia! 

Rn  buenas  manos  di  yo. 
,  iDws  mió,  miiericordia! 

VICATOSTC. 

Lo  peor  es,  que  hacer  suele 
P.ira  matar  si  se  enoja. 
Hechizos  irre  media  tiles, 
V  los  hace  en  esta  forma ; 
'  Que  ;ío  jior  las  reheiidijai 
De  la  puerta  lo  vi  ahora. 

';Culiido,  hijo? 

FiCkTosri. 

^odoy 
Por  mi  vida  una  alcachofa. 

ricATOsTC. 
Pone  sobre  un  relador 
['na  lamparilla  mohosa , 
Kn  quien  cuando  hace  el  conjuro 


Con  las  raras  ce  remo  Di: 


1 ,  ínvncaiiiJo  k  Mahoma , 
<  l'n  poco  de  aceite  nenro 
Como  el  color  de  lu  loba. 

KI9  CLADIllO. 

Hermoso  utar  de  rocín , 
Y  alábale  por  la  cola. 


Aqui  es.spKun  raion. 
Cnanilo  el  iliclio pacto  otorga 
'  Con  el  hinilíari  j  como 

Se  \:<  (í:i!4taodo  púr  buraS 
Kl  ;ii  nieva  muriendo 
ti  ¡Li-''liir.9il<i,  de  forma 
Que  en  eliminando  alorcida, 
be  cae  muerta  la  percona. 

,  DOn  CLACOIÚ. 

I  ¿Luego. luego? 


AMche  b  Ti  é  « 

Porque  [liipertiodoalraido 

Deuii  :-  -ilujÜ,.!.'.    ■■■  :..rfi. 


Voioj(¡el  llaUancabagí;) 
El  pobre  ( ¡ab  trille  de  mi!) 
Qne  ea  muriendo  ( ¡qoí  eo^ 
La  limpara  ( ;  a;  b^o  bíb!  ) 
Ha  da  (;  mal  haya  la  hvéf.  i 
Caerae  nneruf 


■oacuBMO. 

Amigo,  pica  ee  bMoria ; 
Sou  cneoloa  larfo*. 


iQoé 
desdichada  fué  la  Ihr* 

(La  pobre  vida ,  6  la  airorja 
Del  hecbludo.  mo  dará 
Lo  que  el  ^1 

|j  torcida? 

MCATOaTK. 

Clara  eaiá. 

MWCUDBW. 

I.UI'gO  ai  llllliM-tH'il  DIOil* 


El  gusto  de  la  bechicera? 
NCATom. 
No  haj  duda. 


Priuera  Ibera  1  la  horca : 

.No  baj  que  bablar  de  aae. 

MüCLMrita. 


Hacer,  si  1  taou  la  am|i 
ts  darle  la  llaTr.  j  m 
Reliquia  maravlUMB. 


nuTont. 

•MOISM». 

epotMoir* 


■L  flUaiZAM  POR  FOCRU. 

íuttL.  (Cnta  inir».) 
PpffiK  ftíH  i  m  palabra 

it  ra  gallando  M  ñ*t 
C«ii«  f Bien  •«  »éte  «rt  Mfs. 

MN  cumio. 
Vi  eteampa ,  j  llaetf n  bKhlwM! 

SaU  ISABEL  hMtenio  cm  hu  ínititr- 
ra  «I  la  man»,  y  iefrdi  DO.^A  LUI- 
SA T  JUANA,  wa  m  tatottmoU 

purga. 

■oRiLim*. 
Ah  infime! 


MK  CUDBIO. 

mcuoTii. 


■Ilapolb. 


I  una  wAutla  4*Mr») 

MÜ  CUOIMO. 

ba.qoe  allí  locan 


Rnyí,  ltab«l. 


H  jcla  aijul 
Se  acerca  la  bataola. 

•OÜCUUOIO. 
Pan  DO  be  de  darla»  oi  oq  botto. 

{Qb¿  ea  MioT  i  Uuién  allioroia 
,1  curloüeml  SvíurT 

Yo  ioj,  nadie  te  me  pooga 
Uelante,  qoe  be  de  nuur 
A  eia  plcjra  kíd  honra; 
puutctuodonil  pobre  bermaoo 

Murii'inlosiM'sii    íouiiOta 
Aiíiiciun    tlDiiüc^ellaricncbe. 
Caola  loque  todoi  lloran. 


Iiallu  como  en  la  gloria , 
f  ahora  iba  i  detainatruie. 
Fi!rc»D<ru. 

V  con  una  polla  tolo 
Qae  JO  le  truje. 

OO^A  LDIIA. 

¿OirainramiiT 
Pnea  esqueleto  con  gorra . 

Salles  i]U6  apenas  un  caldo 
Pasa  de  docr  i  doco  horas 

Y  *dn  fie  en  su  haatiu,  tnai 


Ve  partiendo, 
ñau  Mira. 

non  CLADtio. 
Trincha ,  porque  ra 
!  H«*  la  boca. 
tüa  PinrhüutBi.y  mUntret 
ti.  mpenát  don  ClauiU.) 
lu..  fCanla  ienlrtí  ) 
4u  Af  ir  luja  , 
taiulttnliMBp!a . 
I  etU  de  liethíiot 
tartareja. 

•0.1  ci^ADaio. 
10  miro  j  oigo 
ne«,  M»  sombra» 
tnelcnatreDga 
inllla.jcom. 

MW  CI.ltiHa. 

«  deje  eiia  hoba 
igatlo!  laldila 
■  fc  lai  copbi. 


)  por  iiu;ini|{irlcin 
Agradeced  que  DO ' 
La  eabeit. 


Hermana,  por  esta  enu... 

•OJI»  LOISi. 

Tienei  rttoo  que  ta  lobn. 


I  Yo  qaerla... 

1 
jvutdedr; 


No  M  nal  ebaico,  por  al  tMi. 

>o*i  tmu. 
Caxaela ,  pin  }  cindloia , 
Vajan  roerá. 

pimaADtti. 

Vajan  fuera. 

Do:i  CLAOBio. 
Ette  el  martirio  de  toca. 

( Van  Pbuhauta»  llatándMt  lar 
(ratlM.) 

DOfl*  LCIM. 

Llega  tú  ese  fidrio,  Inani. 


A(]nt,SeBora,1etlenei. 

I  pos  CLi[[MO. 

iLolta.ieop  eNtefleaett 

OOllt  LSItA. 

I  iNo  bai  de  tomarla  püíann^ 

I :  Ptliana*  BriTfi  regalo, 

I  Cuando  cu  el  mundo  baj  forbetca. 

I  kíSa  loiu. 

'■  -iQae  IDQ  malo  no  te  Htietea! 

1  iQuiém  te  badiclio  queeitoj  «M»' 

I  DoDt  LDIU 

I  ;CánM  que  no?  K,tt  et  manía. 
¡  ijue  tu  hipocuiiiJrla  1  ragua. 

DPT  4:LilJblO. 

Se5ore(.  ;qiii  ti-aie  el  agua 
'  Que  >er  con  la  hipOtondrUT 
I  .Mrm..(.tp.) 

iNomallailf-tn'Cl.neliiu). 

Mira ,  que  eaU  es  U  primer 

UIIJReDcia  para  ver 
•  La  eficacia  del  becblio. 
I  wn  ci^aoen. 

Yo  la  lomaré  deapuea 
i  De  atmoiar  i  mi  labor. 
MÍA  Lcia*. 

turVla  qué  linda  e.. 

(Siéalau  l»ma*d»  rl  rídri*) 


¡  istau..  (Ap) 

I  Uo  poco  de  agnado  miel. 
Que  aobni  Je  lu*  Imírutluí 

1  iPara  cnkndo  son  los  brlosT 
LBébela ,  don  CI««ilio  :  es!... 


|SeAor.> 

De  tantos  pecados  míos. 
; Cono  huele! 

aofa  LCiM. 
Hacer  eitrenoa. 
Si  et  predto,  es  dispáralo. 

'  ¡HisqMsalMtctoMlaie! 

;  MMi  cutiaw 

I  Tómala  it  j  lo  aobrímoa.  (Ler*fHatr.\ 

I  loa'u. 

i  Tomarla  jo  es  por  demis. 


DOfíjt  LDIM- 

Vi  con  el  delirio  empleo 
A  irriLarse.  ¡  Haj  tal  iribajo! 

BOX  CLjkDMO. 

Túnala ,  perra ,  ó  le  encajq 
La  ptisaní  en  U  cabeía. 

Moderi,  Claudio,  el  exceso 
Ueius  loco*  procederes. 


Sote  EL  DOCTOR. 
iQué  raido  es  este  1 

Daik  LOIS*. 

One  por  mas  rgue  »«  lo  ilí^iu  • 


T  me  manchó  una  bisquífií. 
Eso  es  <er  <DcorTe|;ib[e, 


BOU  Cl..kOH0. 

Seo  doctor. 
Si  tengo  una  hamhre  caoiD* , 
Hedía  de  las  dos  milades. 
llp  cnle);k> }  poesía , 
;He  de  hartarme  de  ptiíanas 
Kn  tiempo  de  loncaniíis? 

Andad .  Sefior.  que  eso  es  ya 
Declararse  la  mania . 

V  si  dais  en  ser  inqnieía. 
Traeré  para  que  os  corrijan 
Tres  ó  cuatro  practicantes. 

Oait  CLAUDIO. 

^Anii? 

Sí ,  ti  vos. 

ao-n  CL4DPI0. 
Dale  (¡Diadas: 
I.ii  mismo  seri  annque  TeoRao 
Ük  nifios  de  ■■  doctrina ; 
>  usted  no  íeciiise,  que 
Por  vida  de  doita  Lai«a , 
(ine  he  de  almonar. 

SoseRaos, 

V  pues  et  liambre  oi  irrita , 
(Uiucerl*  monos. 

D0?<  CLDUDIO' 

j,En  culnto* 

En  algunn  con  serví  I  la , 
Agua  t  chacolaie. 

¡Corcho! 

Pues  sean  dos  higadillas 
Dp  polla. 

non  CLituino. 
T'oea  mantera. 

Puei  ii\ai  queréis? 


DON  ANTONIO  DB 

MU  CUOBIO, 

.  i  CaRttMIa. 

V  alborotaré  la  casa 
Si  me  bajan  de  dos  libras. 
'  I  pe^K  LUIS*. 

'  Esto  es  cansarnos  en  vano: 
;  Démosle  cnanto  nos  pldi . 
:  V  muérase. 

\  DOH  Ct.ADD10. 

I  Ea,  Isabel, 

I  Ea.Juana.tlaeMlna. 


!  Pues  démonos  maña ,  hijas. 

'  Que  allá  en  mi  enano  os  espero. 

!  iQué,  conmigo  alicantinasi 

I  ¥  en  cuanto  i  li  culta ,  no 

'  Si  bucólica  Tballa.  (r«M.) 

i  MCTO*. 

Annqne  ¡r  Iras  él  es  precito, 
!  Deja,  mnel.  deja,  enemiga, 
.Que  depasa  mi  tomento 

Salga  i  sorocar  mi  vida. 
I  POÜA  utis*.  {Ap.) 

!  Sile desconfío, temo 
:  Que  en  la  Industria  no  prosiga. 

I  Salen  DON  DIEGO  i  LUCÍA ,  «I  pi 


I  ATÍsaqueestojriqut, 
'  Vanueibacaioanhiat 
I  A  ver  i  Luisa. 

I  Vo  creo 

\  Que  vienes,  se^n  la  pinta , 

,  Por  alnn ,  jr  1  ver  al  duque. 

I  No  sin  raion  lo  malicias; 
!  Pero  espera,  qae  el  doctor 
1  Con  ella  esii  hablando. 


I  añora,  pai^BiavB 
BaJoéLMMrBlnd 
Quedad  coB  Diem  j  a 
ConlalMUMMVíN 


Mil  do*  panMM  I B  MN 

Pneileaaie  ea  emita 
Dd  HoapiUl  ■mnt. 
Para  quciMlBfcMibín 


I 


\& 


I.ECU. 

1  Chispas: 
Qué  va  que  el  médico  alion 
nacanillal 

1  Digo  que  rué  aprensión. 

nocToa. 
I  Nunca 

I  Fueron  mis  penas  ficticias; 

Y  ved ,  que  autiqae  por  vos  bagn 
I  Fineías  tan  repetidas, 
!  Kii  a  sección  de  mi  enojo 

Mnguuoes  de  mas  eslima 
:  Como  rme  sin  saber  quien 

En  Tuesiró  enano  tenias : 

Porque  en  Un ,  como  el  humor 
'  Colérico  predomina 
.  En  e  celuso.  i  lu  eíUba 
i  Kebrieitinle  de«DVidia, 

En  el  pulso  del  cariño 
I  Daba  latidos  la  In. 

ooit  Mceo. 

l^llaslooiiloT 

I  LDCU. 

Si ,  mas  esto 
Has  i|ue  cólera  da  risa. 
00^  \,nik. 
;  Creed  que  ( sl  ja  no  es  que  fuese 
.  Ilusión  ó  taniasia) 
í:scondi<loalann  criado. 
■    ia  la  familia. 


[Af.  \  Qa«  behtad  tan  pcnpiti! 
Dio*  le  libre  de  «indas , 
Swanpioues  }  alfnnbrilMLl  |l 

lH*i  qoMa  «Mar  ■qrf*  ¡W** 

L«CU. 

Nosotros:  ¿daq^itoadalm! 

Pues  ícAbo,  ic&or  dM  Wl|s. 
Estando  Ud  ofcatfdi 
De  TOS,  ocali  poe»  W1i> 
Repeür  la  groscria 
De  baUarvef 


Para  <tH  asi  le  ¿eepMM. 

íHízo  mas  que  qiier«r  MW 
Al  s«a  doctor  Bita  piM 
Porqve  M  MceuqaelK 
Vettio  k  dar  wlwinllwa' 
Yaü.<|Mal4»»f7*.^ 
Le  liidw»  da>  9*  wmI^ 
Suetleraiumpeio— 


Bn  mi  p<  . 
RehnsamwtesUvWI*, 
A  saber  cófflOM  taHa 
Vengo  pof  tortetaula . 
No  por  interés. 


Vo  llamaré  ib 

Que  no  enUeedo  de  das  On* 
A  (Olas. 


SI  ana  para  eso  ae  ^Ñi^ 
Rabiar  cao  «riadas  iriea' 


;  Y  el  recada  qw  da  ^  ■ 
Traigo  para  tlT 

aobiask 


Ilaria . 


éndol    < 


■  il  til  tal  CIm4ío 
hMfcreekh.      (Fcm.) 

Mtátmu. 


mféefrtm, 

•OXMECO. 

ertd.nocMMiaellMi 
ibioilaofeiisi, 
)lor  la  niot. 

MR  MECO. 

()mjanM.|a 
«ar  Be  ■lint. 

•OiULOItA, 


orlctiaU, 

te. 

rroft.  (Al  fMitf.) 

MebMo 
■  BO  M  ha  ido  üiisa ; 
{O. .  ¡Ob.qaiéii  huliiera 
adeeia! 

»03IMIC0. 

qoeof  callase 
ifatip, 
9  ft  teroe  ayer» 
porqae  Tenia 
[Qiea  sqpiera 
y  mi  desdicha ) 
ca  eaacoadra, 
doadfertida 
«bel,  á  tiempo 
odolaaaUa, 

•ocToa.  {Ap.) 

¿Cómof  iOaé^asted 
agadMdlia? 

•miiiBeo. 

¡ando  i  esconderme, 
cine,  desmentida 
,  6  DO  teagada , 
lerauína  sabia , 
apel. 

oocToa.  (Ap.) 

¡Ah  Ingrata! 
s,  y  áoiro  asesinas! 

MHIMtOO. 

•  i  él ,  me  hiciese 
itocenlaas. 

•OfA  LUISA. 

st  yo... 


aiioo. 
4  Tarbada 
toocesalrerida? 

aocToa. 
rfmi  y  el  paniie 
olera  mía , 
de  s«  palo, 
la  escaferilla . 
testar  fin  armas, 
^ar. 

MNiaitoo. 

Nada  digas, 
todo  traiciones, 
»do  mentiras. 

I  hfce  f«#  le  e#e  dún  DUíq. 

aocToa. 

hasta  los  ojos, 

la  gigaotilU , 

u  (T0U 


gL  MenáM  fot  funu. 

I  mu  GLARHO.  {9mir§,) 

I  Perra,  tq«l 

Lo  bu  de  pagar,  ftfO  eríbis. 

LOcU.  (Afsfr».) 

I  No  hay  quien  me  aooom? 

•ocimu 

ahí 

Parece  ove  anda  palíia ; 
Mu  no  impona. 

MWMMO. 

¿Quién  tosió? 
noGTon. 
Alli  es  ana  nifterta.  (  Véu.) 

oonnoeo. 
¿Qaé  teot  Un  boasbre  emboudo 
fcs  qaedeeaa  coadra  Iba 
A  salir :  daréle  maerte» 

(SéCé  }MÍM$ñ  y  éMtrém  tttn  tí.) 
doHa  loisa. 
Don  Diego,  repara,  mira... 

DOHOISGO. 

Quiu,  aleve,  que  no  siempre 

Has  de  embaraaar  mis  iras.      (F«m.) 

nOJlAURiA. 

1  Qaé  serü  esto,  eleloat  Pero 
En  el  coarto  de  mi  amiga 
l^eoooc,  de  uno  y  otro  neaao 
Me  encontrará  la  noticia 

?ae  aqoi  mi  vida  se  arrteaga«  ^ 

mi  pundonor  pelignu  (Vifie.) 

S&U  lucía  ,  hugeUé  de  DON  CLAU- 
DIO ,  eo»  MU  pala,  JUANA,  ISABBL, 
T  PINCHAÚVAS,  9  per  el  Ciro  ¡úd0 
DON  DIEGO  eeti  /aáe^a  éétmíéM. 

locía.  (Dmitrc.) 

¡  Qae  me  mata ! 

non  cukOMo. 
No  haré  mu, 
Que  romperte  igia  eoaülla. 

LDdA. 

¡Ay  demi! 

non  aneo.  {/>eiUre.) 
Cobarde,  espera. 

aoN  cuoaio. 

Mientes,  qoe  no  aoy  gaUina, 
Y  ahora  verás  si  sé  6  DO 
Sacudir  el  polvo. 

LOdA. 

Apriu. 

Loa  TDia. 
Tente,  8efior. 

aOH  CLAUDIO. 

¿Qné  as  tenerme? 
Que  la  he  de  abrir,  por  san  Dimu , 
Cuatro  palmos  de  caben. 

UlClA. 

;Ay  Dios ,  y  qaé  bien  temía ! 

DOR  DIEOO. 

¿Por  qué  hayu,  aloeaaionu? 

DORCLAODIO. 

Ténganse  aoai  á  la  Jaatida : 
¿Don  Diego? 


I 


) 


) 


¿IkM  Oaadlo?' 

DOR  CLAOaiO. 

Hombre, 
¿Esuis  en  vaeatra  caa^u? 
iDóode  vatacoo  eeadafa 
Desnuda? 


AdeoQatdloyAtMia, 

Me  dlaeolpe):  eRCrando a  veros. 

DORCURDIO. 

Ya  lo  sé  todo. 


Me  avisa 
Laquijadeeaieriada 
8a  nesgo;  y  yo... 

DOR  CUODIO. 

Bien ,  por  mi  vida 
¿  Bntrahaia  á  soeorrerla? 


Claro  está. 

DOR  cuoaio. 

Paea  ol  «oa  rlnu 
De  doo  INegosbade  haeer 
Que  me  sosiegno  ona  pbca , 
Porque  he  de  matarla. 

DOR  DK60. 

Nou 
Tan  fácil  eomo  iasaglMi 
Vueairo  error ;  qoe  eatoy  yo  aqol. 

DOR  CLAOD». 

Puu  peae  á  voeatra  barriga, 
¿Por  q«é  teoela  voa  criadu 
Heehieeras  de  obra  priaut 

LRClA. 

¿Eso  decís? 

DORCLARDW. 

Bienaabeia 
Que  me  tenelaen  la  espiaa. 


Vuestra  locara ,  á  no  daroa 
Otra  respauu  aae  obliga 
Queesu:  védelaaie. 

DOR  CUODIO. 

¿Otot 
Pues  antes  de  mueboa  diu 
He  de  dar  caeou  á  la  8aaU, 
si  es  que  suelto  la  auldHa , 
Y  ella ,  voa  y  i^eooor.  lodoa 
Habéis  de  ir  en  relaldla. 


Parola 


íAi- 


Eatá  bien.  (Ap.)  xQaléo  será ,  deloa , 
Quien  mi  sosjieeha  rmüví? 
Pero  esu  noche  veré , 
Siendo  de  mi  honor  eapla  • 
Si  hallo  lut  que  aclare  taalu 
Dudosu  nieblu  Impiaa.  ( Visae.) 

locIa.  (ApO 

Bueno  queda ;  pero  laego. 

Con  la  indoatria  prtvealda , 

Verá  él  lo  que  ie  eapara.  ( Fase.) 

iaAaiL.(ApO 
Si  ahora  anda  eau  ireaaolhm, 
¿Qué  queda  para  la  ooehef       ( Vitar.) 

JRARA. 

¡La  Lucia  es  brava  hQat 

DORCUUWIO. 

¿Pincham-as? 

MRCaAOVAa. 

¿8elor?(Ap.TeHibiaado 
Estoy  no  le  dé  la  tirria.) 

DORCLAODIO. 

Ven ,  te  daré  para  el  nato 
Seis  reales  en  ealderflla , 
Y  llámate  á  Picaioste. 

rmCRARVAS. 

Ahora  estaba  eo  noeatn  eaqalaa. 

DOR  CLARDIO. 

¿En  qué  catado,  aaotoa  cielos , 
Estará  U  lamparilla? 
(Feaae.) 


.  t  >*£!  . 
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Saien  DOÑA  LEONOR  t  DONA  LUISA. 

DO^A  LOlU. 

Bien  pensado  está ,  Leonor , 
El  chasco  que  le  han  de  dar. 

DU^A  LEOnOR. 

Si  nos  le  ayuda  á  lograr . 
Luisa ,  el  sazonado  humor 
De  Picatoste ,  do  dudo 
Que  hemos  de  tener  buen  rato. 

DOSÍA  LCISA. 

Es  tan  raro  mentecato 

Mí  hermano,  que  solo  él  pudo 

Sujetarse  á  miedo  ÍKual , 

Y  aun  de  ti  me  admira  el  ver 
Que  asi  le  empeñes  en  ser 
Esposa  de  un  animal. 

DO.^A  LEorroK. 
Ya  conozco  cuan  injusto 
Es  mi  deseo  ó  mf  error. 
Mas  por  salvar  el  honor 
Quiero  maltratar  el  gusto. 

do5Ia  luisa. 
Yo  á  ese  error  agradecida 
Estar  debo ,  si  se  advierte 
Que  el  pretender  tú  una  muerte , 
Me  hace  posible  una  Tida : 
Que  amo  á  Don  Diego ,  ▼  sintiera 
Que  otra  su  mano  lograra , 
Aunque  la  fortuna  avara , 
Sin  saber  de  qué  manera , 
Con  mil  acasos  procura 
Desconfiar  su  atención. 

DOXA  LE0?fOR. 

¡lijos  son  de  su  pasión 
Los  celos  de  tu  hermosura; 

Y  si  es  verdad ,  como  él  dijo , 
Qui'  en  tu  cuarto  su  cuidado 
Un  hombre  encontró  embozado 
Esta  mañana ,  colijo 

Que  i  tener  motivo  viene. 

DO^A  LOISA. 

R¡t>n  de  mi  creerás  que  isnoro 
Quien  pudo  ser ,  aunque  lloro 
La  justa  causa  que  liene. 
Si  bien  le  desengañó 
(Como  nos  dijo  Lucia ) 
Ver  que  á  nadie  hallado  habia; 

Y  pues  él ,  cuando  volvió 

A  casa ,  fuerza  es  que  hiciese 
Público  su  frenesí. 
Di,  ^qué  te  dijo  de  mi? 

no5ÍA  LEOTIOR. 

¿Qué  quieres  que  me  dijese? 
Nada,  pues  solo  aturdido 

Y  con  turbadas  acciones 
Cumplió  las  obligacifmes 

De  todos  los  aue  han  reñido. 
Pisó  recio  en  la  escalera  , 
Eniró  triste ,  habló  turbado , 
Arrimó  la  espada  a  un  lado , 
Arrojó  la  cabellera , 
Habló  entre  sí ,  suspiró  , 
Si'iitóse  á  comer  sin  vida , 
Dijo  mal  de  la  comida , 
Comió  mal ,  ó  no  comió : 
Levantóse,  é  importuno 
.^alió  al  punto  á  pisar  lodos , 
Después  de  reñir  con  todos , 
Sil)  responder  á  ninguno. 

DO^A  LUISA. 

¿Qué  me  cuentas? 

Sate  PICATOSTK  al  paño, 

FICATOSTE. 

;Ce,  señoril? 

DO^A  LEONOR. 

¿Picatoste  r 


DON  ANTONIO  OS  UMOftA. 

nCATOtTI. 

SI ,  yo  foj. 

DOÜA  L0IÍ4. 

¿Y  Claudio  ? 

MCATOSTB. 

Con  él  estoy 
En  la  antesala  bá  dos  horas , 

Y  vosotras  á  estorbar 
Venís  lo  que  yo  tracé  • 
Pues  hasta  que  el  cuarto  esté 
A  oscuras,  no  quiere  entrar. 

DO^A  LEOÜOR. 

Si  ese  es  el  inconveniente, 

Sola  esta  pieza  dejemos , 

Que  luego  á  acechar  saldremos. 

PICATOSTB. 

¿Está  ya  á  punto  la  gente? 

DOÜA  LCOÜOR. 

Ahora  lo  sabré.—  ¿Lucia? 

Sale  lucía. 

lucIa. 
Sefiora. 

DOSÍA  LEONOR. 

¿QuéhayportUáf 

LUCÍA. 

Todo  prevenido  está. 

DOftA  LUISA. 

Pues  maU  tú  esa  bujía , 

Y  cuidado. 

LUCÍA. 

Pií  de  mi , 

Y  de  las  que  están  conmigo. 

nCATOSTE. 

Adiós,  luz. 

»02ÍA  LEONOR. 

Ven. 

DO^A  LUISA. 

Ya  te  sigo. 

(VcflM.) 
LUCÍA.' 

¿Oyes,  oyes? 

PICATOSTE. 

¿Esa  mi? 

lucía. 
A  ti  es. 

PICATOSTE. 

Pasa  adelante. 

LUCÍA. 

Es  menester... 

PICATOSTE. 

DI  tu  intento. 

LUCÍA. 

Que  en  el  primer  aposento 
Le  detengas  un  Instante , 
Mientras  cuelgo  yo  en  el  mío , 
Para  que  vamos  seguros . 
Las  tablas  de  los  conjuros. 

PICATOSTE. 

Está  bien. 

LOCÍA. 

De  ver  me  rio 
Que  aun  miedo  me  |)one  á  mi 
Lo  mismo  que  yo  tracé : 
Mas  \oyine.  (Voff.) 

PICATOSTE. 

Pues  ya  se  fué , ' 
Voy  por  él :  ¿estás  aquí? 

Saca  á  DON  CLAUDIO  áe  la  mana 
poco  á  poce, 

DON  CLAUDIO. 

Si,  y  entre  dos  mil  desmayos 


DeliMiodt 
iYltnUqsli? 


A^iriiOá. 

MBCUMt.(4^ 

¿Pira  eoéndo  IM IM  fijH? 


Alcoello. 

Te  la  cebo:  UéfaUvfMS. 

{DaUetílai  waHaatmkk 

MBCLAmO. 

Qaedilo ,  que  cao  mas  as 
Colgarla  de  laa  aarices : 
De  su  gran  viitti  aapcro 
Qoe  daroM  aailllo  píamela. 

PKATQtn.  (Afilrf  .1 

Una  piedra  es  docacopau 
En  un  bolsillo  dt  OMfO, 
Como  mi  ingealo  pratino : 
¿Traes  ia  ateaat 


ilMialpcifai 
En  elaeaüeqaevtona 
Pnodo  freirae  ■■  eacUM. 
riCAToaTt. 
Paes  vanos  eainado. 


¿No  has  da 

A  enseSarle  el 

¿Y  después? 
Un 


TIÉ 


?« 


.ü. 


ír«af.) 


Pnes  no  poroso  el  valer 

Del  empefto  ba  de 
Persignóme  nam  es 
Y  encomiéadonenl 


Pisa  quedo. 


Salem  LUdA,  ISABBL,IIIARJ 
nujEiES ,  «en  M|fMd»  eilpB 
iaraiéa  wmKmrmn.áem 

coaag  réáietdm « y  paaammt 
veiaéar  ^9  eméi  aaei 
eeméiéM, 


Poeayaea 

Colgar  aqniealaa 
Cuyas  eilraiaa  Igwas 
Espantoso  horrar  ~ 
Dáñenos  prisa. 


La  saya  cualgM'de  h 
Tn  rarodlacwee 


De  mi  ama  la  fu 
Estriba  en  que  ae 

Adisfraiar.y  É 

nuaAV 
Nosotraai  ¿q«é 

Loqnelsabeíaia 


iPMgola 


I  CoD  mil 

IVeiUoL , 

SaauíMdederadoa! 

nciTonc. 
i  Hieotru  li.irjiíiitio  >;iiit<^> 
I  Um  mln ,  escurrir  intento. 

MMCUVMO. 

Cieno  qiH  «I  til  ipuMoUt 

Una  átnt»  iqul  U  klcinuí 
A  ver .  aunque  no  idiit  bien, 
l)p  bnrricot ;  jv  *t  qalen 

Pudien  eiiinr  (o  ta  tlanu. 


»TB  1  00»  CUCDIO. 


MM  CUVMO. 

«.qníMintiM 
'•éjtiqoél 


•o:ici.*roio. 

Lomftmo 
wdktotdmlran, 
loade  retpirui 
»  del  aliitao. 


Saíe  LUCIa, ISABELv rfmdf  alpcM*. 

LUCU. 

DMrii 

Oi  quedad  de  tua  cincrl , 
Quejo  sola  he  de  »lir. 

Hiedo ,  (B  rigor  Bodcn ; 

Pero  alU  n  n  (eelun. 

(Ecftfl  ac«il«  M  Ja 

LOcfi. 

HijM ,  «er ,  ctiUr,  j  oír. 

MX  CUDMO. 


¡ajdaiKl!) 

tnllTMone* 

nutachiBeiT 
neiTOsTf. 

espailiclilnei 
MB  Anlone*; 
lo  lobienia. 

Mw  cuerno, 
irlo*  MI  acabo. 

nutMTc. 
tgo  aquí  00  calió , 
le  b  linierM. 

DOS  CLtUPIO. 

eadotinslanle*. 

HUTOfTI. 

la  lat  rot 


Hif  (leuiat  i'ii  i'l  mondo: 
Olra  .i'.<|iar  mi  trda. 
V  .,'  111117  airada  etits, 

51  lito  "'  <ii>  olas  mas, 
¡AjdeLocUI 

vkía. 

iAydaÜ! 

ISuftian  ienir»  me  MtfeM, «  »Hm$t 

dM  UMtff».  y  MMlM  la  ««"«ra.) 


LVilEameaquIUpladwl 
I  De  diácowM  I  «wMdMM. 
I  Y  lo*  [UJlni  ertuiurllal». 
Ké .  Eaperanu ,  t  r.irUad. 
'  {Al  pate  ri*«a  £«ÍM  f  4»ia  £(#Mr.} 
'  DoA*  imtí. 

'  Va  la  cadeaa  10116. 

I  Mit  UOMH. 

Llega  tío  raido. 

lucb. 
I  ?■«!■ 

TemblaadodoidciloaMi. 
Abara  ai  -iúe  rnliu  liien  511. 


VtHid.  puri.  tompUnde  ti  atr». 
Ai  rncañlaie  jardín 
¡le  Faltrina  lu  911JM  m 
.4iliiriani>  paladiH 
Dva  Uauila.  iir  miteratU 
KtlftUttUo  adalid. 
1.a  magua  tuclfmla 
M0MM.  ;MMa»r 


i  Ello  icaeMoa  abara, 
SI  venli,  ó  M  TanbT 

LDcli.(CaaM.) 


.  AqaL 
nuTotra. 
Yjo  deiTia4>«lla,Mrt 
Dar  mai  racna  al  ttdU. 

SéUM  ISABEL  ,  HlANA  |rom  Mna 
n  el  mttm»  mí*,  om  wba  f  ila- 

ehU  HtlTM,  t  tUá»  MM  MfálWf  M 

jMito  a  dM  CtewMf ,  y  Mr«*  PIU- 
TOSTÉ  < 


I  tox  cUtain. 

;  ¡Joiticia  itelcl(ta!iK|ae< 
I  No  toj  «o  T  .SI,  vola  t  cria. 

iPuet  qiií  quiere  tisrercoomlgg 
I  Kíu  mujiT.  oiirenill 
.  DemoBloaqaetelt  lleient 
LDCU.  (Caata.) 

Ka ,  pitr:  thiíjsfaUt 

PriUsiiabln ,  puft  le  aj/ada» 

Pif  dt  i/illi  V  iateaaátí . 

La  mima  ej:pfricacía  hagamM, 
I  futí  netlUtamB*  á  uuír, 
\  l>r  la  ni^«¡iiaHite*Uv» 
'  En  elIrilffKtuM. 
'  hf  (I  ha  df  eaiaru  í  ae. 

Para  dfjar  dt  merir, 
,  C»  SraAaMR»  Aaaftf , 
\AUuUéa»r. 
'  Mía  cuaaio. 

¡BanDioali! 

^Qaé  agoardu,  ai  1 1«  «beJiwdi 
NoatlencaT 

inda. 


■■«  eertlla ,  n  to  con  ella 
Ma  rrparaada  tn  ledas, 
■**■) 


etietieAablo: 


I  Laisa ,  i  cali  «ttl  u  alna  I 

SelH>r,ieMo«<MMw>U>t 
I  Lscli.  (Caaag 

"  0M  Oa^dit .  eau»  trttt 

■  tíaHald'^Madrii 

--  I  4  CaMTM  M  MMaaM, 

EicúnüuiiK    TpOrloqne  1  I' dearia4ar mMím; 

Tronare   alcwia.f  telle:(£«nl«ala.}   a.í>dj  Atat'artt  iMm 
!}iie«uiKiiie<Iac«iUHT«rÜ«*,         iLadt»*!»  ftalU. 
AlíioenelUbatlriaiwdMto.—  |  Ptlnandadr  c)fir*ra> 

^Tcru  qué  O  Cito'  1  l.a  tniiraoniaíacrta; 

U$tíá.  I  LaipariiJ^M  nemtka. 

CaUado  I  u*  tan.  (Cütea,) 

iCaBtaMÜinraiTCHMo.      (Sala.)|f>«ra«a(atfMffr. 
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üueroi.tiilicei»», 
Viau, «  dieei  ti. 

I.at  vititi  qMt  t§  etptn% 
Son  wn  Mtiie  ttcarfiin 
¥  un  jubón  áejeremiUa 
ÁforradQ  en  Urlii; 
Loi  áulet»  g  el  refrtiM 
Serán  eu  il  fetlin, 
l'na  libra  de  aloja 
¥  una  alumbre  4tt  anl*. 

ustuki. 'Canfan,^ 
DtHotenetete  haila, 
Porifiie  para  lucir . 
Sunca  podrán  faltarle 
Vdnle  maraveáU. 

\xc\n.  {Canta.) 
T«da  e$le  bien  U  aguarda; 
ilat  Ji  tatan  cUil 
ÍM  itarttfn  par  ler 
iCaraMVaeia-KadrU, 
Cuando  te  calatereí, 
Seriíamtritle  fin 
PiiáecruS  il  ahora  ere* 
Figurade  lapit; 
Retuilvete,  g  tea  pretta. 

uiTREi.  {Canfan.} 
Poraueen  etíf  confín. 
El  deibeeho  himeneo 
Se  trueque  en  Parce  mihl. 

DOX  CLAUDIO. 

¿Paree mihif  Rtart  pitia, 
Pongue  yo  he  cíe  títir 
Aunque  le  pi'sc  al  diiblo, 

•OÍA  LCOÜOk. 

I.uiu,  en  roi  *rda  t< 
Cliine  de  mejor  guíio. 

Eíprilos.iqaéüerwT 
i  Qué  ha  re^poudido  T 

LAS  TRCl. 

Nada. 

riCATOXTE. 

Va  re^ipoDdera. 

Eotin. 
iiSer  esiiitHi  no  qaieres , 
Para  ví.ít  felii:. 
De  daña  LeoaorT 

nCATOSTK. 

{Hueve  la  etiílua  la  «ateta  d  u. 
S  d  otro ) 

■,kb  huPD  hijo!  Eso  si; 
Si  aHerialdifcir  pares, 
Ledujrconoiioiealls. 

Ilubiera  de  decir, 

Iju   roaí  fiara  que 
b«  iralo  tan  ruiíi 
HraTamcnle  M!  Tcngue 
l)i>r«le  KiiKero  iH, 
Kl  lowi  qac  adurmece 
Los  iientidoi, decid. 

L\s  CUATRO.  (Canta». > 
iXydimiHe  iiiftlíif 
l'orqut  ti  no  le  teltt. 
Te  han  de  velar  i  ti! 

Utys  CLAUDIO. 

Esia  es  malii :  mas,  cielos , 
lirüdi'  que  llei;UK  a  uir 
Kl  tono,  un  irasuiliir 
Ne  lia  dado  eu  la  uarit. 


DON  ANTONIO  DE  UHOU, 

u>  cuno.  (CaatM.j 
¡Ag  4imi»t  infelit,  al*. 

DON  CLAUDIO. 
An«iat,;quétnal  etíse 
Que  aun  Do  sédlslinijalr 
Si  va  por  itiiita  muta 
ü  vapor  qiiitvelquit 

LAS  cutTftü  (Caatn.) 
\As  dómiae  Infelit!  ele. 

Pues  Ta  en  lu  «aiiioa  maere , 

Quitíinosla  de  thi, 

'V  apasaudo  de  un  soplo 

La  luí  de  aquel  candil. 

Demos  con  el  en  Uem. 

( t'an  retirando  la  ettdtam  amlrtlétíret, 

y  al  llegar  Luet»  i  tapiar  la  tes,  to 

agarra  don  Claudio.) 

Vestiglo  remeait. 


Affarra. 

V  i  ese  asombra  qae  ti 
"    Lu  pecbo,  agradece 

ii  Impulso  no  Ir 
Volando  hasla  la  groU 
DcImigicoUerlia. 

LAB  CVATtO. 

¡Qué  asombro! 

locía. 
iNomesnelUt* 

DO!)  CIADDIO. 

i  No,  que  soy  conlratl 
Licenciado  de  presa. 

I  Pues  hombre  baladt, 

Hi alíenlo  empahe  «I  velo 
¡Del  celeste  lalir^ 
j  Tronad ,  Ironad,  esferal. 

i7>-u«ni>i  den(r«,  cae  dan  Claudio,  |r 
i  eteindenu  la*  cuatro ,  y  "lea  005a 
I     LUISA  Y  DO.^A  LtONOR. 


i  ¡Huerto  soy!  ¡ajdeml! 

!  IDCÍA. 

'  <  Escapcmoi  abora. 

DDÍA  LlOnO*  T  DOÜA  LCIIA. 

¿Qoiéo  se  quejaba  ahíT 

BOik  LE0:<OR. 

íDon  Claudio! 

doSa  luisa. 
i  Hcmaoo ! 

DON  CLAUDIO. 

¡Aj, 
Que  me  he  muerto  un  pernit ! 

I  Sale  DO.N  DIEGO  can  vahua  eaiáa, 
etpada  y  troquel. 

I  do:*  Dieco. 

;  iQuiénieaireTcen  mi  ctaaT 
;iMasqiéieo! 
I  lucía.  {Deulra.) 

'<  Venid, 

Que  en  mí  cuarto  se  oculta. 

¡  D0:<  MECO. 

(Vois  sois... 


SaUm  LUCU,  HCAiaRI,! 
IUDOA. 


Qnltanw  alU  mi  pon. 
Q«e  «!!■  Me  h»  pwM  Id. 

{No  labréHM  qsé  ta  iM«* 

LNk. 

Qoe  por  lo  que  ho;  retil 
Con  él ,  «DirA  a  matarBÉ  ■ 
Y  por  qacrw  Holr 
MI  futa,  iropció. 

El  mn;  nal  becbo.  ;... 

•MCI-UMO. 

Míenle ,  ail  DiM  MC  iBirti. 

MlaLoaa. 

Hermano ,  {  qvé  taatiat 

MMCuinao. 

iKlqneiiBOBicvclo, 
MebandenbrtHLi 

Mftl   tW 

■II  disparates  dke. 


JORNADA  TBRCDU 

Salem  DOSk  UHSA,  DMA  U 
ÉHAKU 

MhLBMá. 

«Faíse  el  doctor  r 

«am. 
IsnM; 

Y  aonme  iloobacb»  mRh*. 

Se  rae  BU  blM«>  4M  «  ^ 


i«liÍI4«IMM) 
ftMál. 


méUtn. 


.  4«  mé  qsedó 
jHlaT 

UAtKL. 

Inqae, 

0  M  obiigtdon , 
tas  dospataotet 
uaeüa&oi 

lo  criado  rayo) 
vceraltiaiplon 
q«e  aitá  an  p«nü* 
axtreBa-meloo. 

aolALioiioa. 

ItABIL.    • 

lé  aa  ni  aatrto, 
al  aaooneboy, 
iraa,  qoiera 
ao  Blas  al  sol , 
la  te  dejasa 
de  color 
Uerar. 

aofiA  Lconoft. 

Algon  DueYo 

m ,  soaqoa  yo 
DO  es  meoesier. 

aOÍA  LOISA. 

loa  la  ioTancion 
casi  la  ha  hacho 
%  verdad  lo  qoa  fió. 

iSAtn. 

essara ,  quiero 

1  libros. 

•O^A  Lxoiioa. 

Mi  hooor, 
que  Lnisaüeiia 
> ,  aa  asto  soo 


[  CLAOMo.  {Dentfé.) 
Pinchaofu , 
sce  corredor 
le  escribir. 

DOftA  LUIIA. 

este. 

SOiU   LBOlfOK. 

Ya  DOS  fió. 

DOAa  LOISA. 

haremos? 

DOfU  UOROK. 

Esfonar 
a  conYarsadon 

añc  DON  CLAUDIO 
r  PlflCHAUVáS. 

M>?l  CLAODIO. 

^yes ,  ¿  DO  es  aquella 

riSCBAOYAS. 

Cooiosoy 
isla ,  DO  bieo 
Uré. 

DON  CLAOMO. 

Hablador, 
I. 

ém  CiMmáiú.) 

raiCBAOVAS. 

Ana  DO  alcsDio. 
L.-U. 


Mi  nCllUDO  POR  PUERZAr 

aoif  Guoaio. 

Pues  súbela  oiro  atctkm.— 

¿Es  ella! 

rinauínrAS. 

No  la  distiogo. 

aOX  CLAUDIO. 

Daca  lu  saCu » briboa , 
(¿oe  yo  soy  mu  alto  .y  puado 
Descubrir  caapo.— To ,  lo , 
Ella  as,  y  asU  coa  Lnitt: 
Díréla  ea  rasoludoa 
Lo  que  haca  al  caso. 

POllA  luaiL. 

A  la  puerta 
Escuchaodo  se  qoadó. 
4E0  qué  pausáis  T 

DOiAUONOa. 

Bsio  Importa 
Para  eosafiarle  m^. 

aa.^  LOISA. 

Mucho ,  Leooor ,  ha  saatido 
Que  QDa  ves  qoa  daalaró 
Mi  amor  ra  queja « la  halle 
Tao  de  parta  dd  rigor. 
Nadie  mas  que  yo  aa  culpado 
La  justa  desalaodoo 
De  doD  Uaudio  ea  no  casarse ; 
Pero  que  él  haga  un  error , 
No  es  caou  para  qua  16 
Hagas  una  dnraion « 

Y  síDrasoa  que  le  cuesta 
La  Yida.puesal  rigor 
De  su  mal  ha  da  perderla. 

DON  CLAOMO. 

I  Miren  la  buena  intención 
De  mi  hermana  I 

doHa  lbohor. 
Auoqua  pudiera, 
Para  cumplir  con  los  dos , 
Negar  que  le  doy  la  muerte , 
No  lo  he  de  hacer,  poroue  son 
Tan  públicos  mis  agravios^ 
Que  para  que  bagaa  menor 
Mi  oieDM,  es  precisa  esta 
Pública  salisbcdoo : 
Yosoyquiea  tu  ruina  trazo , 
Lucia  q[uien  le  baehisó, 

Y  él  quien  ha  de  morir. 

Doa  CLAoaio. 
Eso, 
Como  quisiere  d  doctor. 

DOÍIa  LOISA. 

Ya  es  esa  mucha  otadla. 

DOX  CLAODIO. 

I  ¡Ah  buena  Luisa! 

DOÍIa  LOISA. 

Y  no  por 
'  Que  sea  un  simpla... 

DON  CUODIO. 

Es  mentira. 


Has  de  hacer  ostaaladon 
De  su  riesgo. 

DOÜA  Lmioa. 
Eliambtahiso 
I  Gala  de  mi  deshonor. 

DOa  CLAODIO. 

Yo  DO  debo  Dada  i  aadie. 
Como  debo  uá  abaa  á  Dios. 


'^^  I  Pues  ya  que  has  dMlo  ea  hacer 
Tema  de  lo  que  as  rigor  • 
I  No  (altará  quita  por  A 
Vudva. 
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aoAALiOROa. 
iQuiénT 

DON  CUODIO. 

La  Inquisidoo. 

DOAa  LOISA. 

Su  misma  Inocencia ;  y  ramos 
De  aqui ,  Issbel ,  que  no  estoy 
Para  oir  locuras. 

D0.5IA  LtOROa. 

Mira 
Que  hablas  conmigo ,  y  que  no 

Sufro  alierimienlos. 

DOSa  LOISA. 

Ya  está  dicbo. 

DON  CLAODIO. 

Esto  tolo. 
SaUñ  DON  CLAUDIO  f  PINCHAÚVAS. 

DOdALlOIIOa. 

Quien  pensare... 

DON  CUODIO. 

¡Ahcabdltros! 
lAsi  mi  repuladoa 
Se  arriesga?  iQué  es  esto? 
do5Ia  LioRoa. 

Nada, 
Habiendo  llegado  tos. 

DOAA  LOISA. 

Mucho ,  habiendo  lA  tenido. 

DON  CUODIO. 

Luisa ,  desde  aquel  rincón 
(Tesiigo  de  dio  Pincbautas) 
01  todo  lo  qae  pasó, 

Y  lo  de  la  callejueto. 

DOJlA  LIONOa. 

Y  bien,  ¿qué  dices? 

DON  CUODIO. 

Que  sois 
Una  mujer  iaferaal , 

Y  que  hé  ua  bms  que  estoy  por  fot 
Con  el  alma  entre  lot  diantes. 

DO^A  LBONOa. 

Si  DO  fuérds  tos  trddor. 
No  ftiera  yo  TeogaÜTa. 

DON  CUODIO. 

Ea,Iiabel,  «pulsión. 
Exi  ftras ,  Piachauf  u. 
Losaos. 
Voy  me,  pues  lo  mandas. 
(Vaasflitdet.) 

DON  CLAODIO. 

Oí, 
Porque  quisiera  tratar 
CoD  Leonor  una  cuetUoa, 
Párrafo  de  méU/UUi. 

DOXa  LOISA. 

Yo  Umbien,  Claudio,  aia  foy. 

DONCUODIO. 

Luisa ,  por  lo  qua  tronare , 
No  es  malo  que  attamos  dos , 

Y  toma  uo  anraao ,  porque 
Te  has  portado  con  valor. 

doIIa  lboiiod. 
¿A  qué  aguardáis? 

aON  CUOMO. 

Escuchad 
Ua  puotico  del  ser  man. 

DoftA  uoNoa.  (Ap.) 
Harto  será  qua  la  risa 
No  me  desmienta  el  toor. 


DON  AÜTOKIO  DB  lAHOU. 

mi  cabildo,  leba  da 


Pur  la  ui3|{iu3[b    y  i'iir 
La  íiiOtlnliinia  iles|iDes, 
Yin  Rotioreirtflontnu 
De  coaiB.  siendo  Lucin 
La  <|ue  >iii  loii  ni  alii  ton 
Ne  UifcUM.  j  beetiii 


li,.    . 

lH'cir  |J-  I  .....  j.  .;  ...  I,n 
(Jue  a,e  i'/^r-e  fu  conclusiun , 
Ka  co-u  (lue  nii  se  liidera 
^¡^.■ull  fí  4:ící  Caiíiptador. 
Murirme  il^  fiarle  i  parle 
Vu  sin  le  tt  m  litimiir, 
V<ir  vuetlrii  Rnsto  j  kiuIíIIo  , 


Ks( 


y  !!>)■ 


Vo  mvclio  Itomlire 
Me  muera    ¡ii&iir;iin|iii.    . 
V|iiie!i}alj  lamparilla 
<loii  que  al  1:1  trtí  el  obrador 
l)e  Lucia  ine  hacéis  aire, 

Itui'ia  Lru  iDf  iibliayas  miedo 
De  que  aln  «ue  demos  boy 
Que  hacer  a^<]Íablo, Manos 
Amigot  i  parte  pon 

V  ea,  (|ue  pura  luesiro  iluie 
Ecb:  JoalguQafeii  iuii 
Sobre  mi    a[ieiUnl 

V  tendri'is  ik  dos  en  Aoí 
Novios  asi,  Dsl   'q II r  vengan 

Miradme ,  a»i  Oins  dí  guarde 
l^ir  vuestra  eoDleniplacion, 
Hecbu  un  arnwrio  de  buesos, 
(■en  reumalistuo  }  los. 
¿No  M  dá  lástima  que  na  boinbre 
iiof,  Mraciaa  a  Ü\m,  i'nló 
Salto  ciimo  rniii  nraiiiana, 

V  gorilü  1  l'uína  4e   nsa. 
Se  haya  de  morir  U.jamT 
¡fiera  cosa    Ki   Leonor 
l^elico   i  la  ntai'.  í  baya 
Dulaaioa  .  aaua^le  ImOH, 

V  alboiidigulllai  que  caoien  , 
Para  que  mi  aucesOF 

Sea  (ueslru  norio,  ;  por  mi 
Se  case  pUoa  á  renglón: 
itjué  respóndela  T 

00^  n  Liaioa. 
A  utn  necia 
liilaoie  proDosIcion 
Va  ri'siioiiili. 

DOK  CUDINO, 

í  A  qnlen? 

uo.Ia  LIOnOR. 

A  Luisa. 
bo:i  CLAoaio. 
íQue  fué?  que  se  me  olvidü. 

V'ie  balieis  de  uorir. 

DOX  CUDBIO. 

Hujer, 
¿Sabca  qaeal  cuenta  duf 


íada  de  eso  me  {lenaade. 
Don  CLaVDio. 
j^Nada?  M  el  «aber  que  e«oj 
Ordenado  de  grosura , 
Quesufct¿rl|;ii  menor 
Vtral)io  ü<iiilunacon>nl 
Redonda  oüiHO  ua  melón? 

txjlU  LCÓNOB. 

Uoo  Claudio,  ou  iios  causemos, 

Uuc  si  esperatt  dfe  mi  toi 
i  U)iisite)o,  na  bailaréis  oiro 
I  Uue ,  ú  buda ,  6*gT<«  «i«*»n.- 
I  Uuejaus,  a.:usadme,  baoed 
I  Luanio  sea  ea  Tueatto  favor ; 
I  tíue  cuaudu  acudan,  ja  babréla 

Vos  d;idu  cuenta  al  Señor.         t >'««•) 
¡  ao.f  CLaiiaio. 

:  Pur  vida  de... 

•OiULnwa. 
I  Agnai 

nm  ci-aUDio. 
i  Luisa,  déjame,  aunque  nuc», 

Darla  cien  cocea  siquiera , 

l^mo  del  codo  i  la  mano. 

D«iüa  uiiu. 

I  Repara  que  es  indecante 

yoe  á  una  mujer  quo  bas  laada. 

Ajes  de  c:iso  penMdo. 

I  OON  CLaUMO. 

,  Pues  ajarla  de  repente. 


SatemEh  tlOCTOl f  UM aot w 
y  iL  rucncasm  t  LtCiL 


I 


Sale  ISABEL. 

«Scbora! 

BoRa  Loiaa-. 
íQuíbii, Isabel* 


DON  cLanaio, 
Seltorea , 
De  esta  daré  jo  la  piel. 

naÜa  LOiaa. 
Cues  á  que  la  jnuta  se  baga 
Vamus,  autcique  lea  bora 
De  ir  al  campo. 

iMasi.. 
Ven ,  Señora. 

BOl  CLAUDIO. 

(Jigo,  Luisa:  ¿Y  quién  los  paga? 
iK^\  Luisa. 


VOK  CLAtiaio. 


e  loriar  de  ai 
II  Mili)  niarsiedi : 
I  vüiiiúi^  bacía  alb, 
,      quiera  en  la  dícba  junU 
Uir  lu  ijue  dice  Galeno. 
Porque  no  me  siento  bueoe 
De  aiiocbe  acl. 

BOfl*  Cena. 

Vo;  dirnnu. 
non  ciavaio. 
i  De  qué! 

Doa*  i.iiiai. 

De  que  so  bal  turnado 

Elca»f1e  purpariido.  (Va».] 

BOH  CLAUDIO. 

Si  fae  de  morir  de  marido. 


Pues  en  él 

lkU. 
;Y  de  qa4  «n! 

MCTOK. 

Deuu 
r.nTaTlrtDdnaisra) 
r^oxj  Mo,  Ndar.  Ups, 
Y  si  los  pucdao     * 
En  caldo  i  en 
Mocbo  mejor. 

LKl*. 

Blnnti. 

■tuco  V 

Nosotros, ,. .  , 

t'i  que  MM  niRa  A  ctcwfcar. 
HaréuM*  la  carnal  coenio 


¿Y  á  quién  sa  loa  he  d*  dar! 

MCtM. 

k  Isabel ,  por  *l  pndftn 
Hacer  h  drofa  en  san  BIh, 
Donde  boj  va  á  Maar. 
LCcfa. 


Kl  fící-ftiiflJn  p*r  fkena. 


DoRPabUn, 
Se&ores,  enbonbuMa 
Veogaii  esta  casa  É  bmw. 


Su 

El  de  ini  pna  eordiaL 

w»  cuDAW.  [if  yai*.) 
Desde  aqni  podré  oir  b  qne 
Dic«  de  mi  e«ttrMed>d 
?.\  prolO«aaMirolo(;io 
De  esia  salud  derical. 

■CmuS.* 
Se&ora,  i  etotra  tpMMto 


lm»Bin(i  replicar. 
Uiieiladcoa  UiaB.  (i»iAf  * 
YqutnMlo|ra«aaMl| 


Cuatro  «w  Iw  Mw  HillM. 


EL  BBCaiZADO  POR  FUEBZA. 


Sitalaate.i 
luiuenlaluDBtw. 

•UCTtM. 

«cJu  uiiJ  bulilad!) 


jet  qaeliay 


Sepaiii 


c;.silar 


»i}¡  lie  esauíiinion. 

«ÉMCOS." 

Zacuto 
Kii  MI»  Karniaco*  l<i  trae. 
I  i>MCTic*:<r£. 

:  Ni>  iihsiant« ,  iioilirra  hanersn 
'  Como  al  tU-Hirtola  i  efhtr 
I, a  vi'iil(M3  1k  eslu\le$L-ii 
Tiraiidiiü  tudvilNr 
\)e\  ileüo  Kiirdu  del  jiíé. 

N<i  sinu  'ti:!  carcaüal. 


rucTiCA.in. 
i  Manduca ! 

DOCTO*. 

;i:6mo,sletiin 
Lit  Luces  <ni«in|ipraitiiiT 


ni  de  mi 

uiüv 


f.Üclia'- 

■■OCTOI. 

CuoiouuHeduüii 
;  Y  durmila'! 


r-i/i 


ul.'' 


ri«>:TiCA:iTe. 


»UCTO«. 

ri .  la  (jnwba 


\<i  iib5UDle  eso,  cuando  está 
<:aiiiuso  en  fl  Mpoadil 
tCi  niUM*ulü  inlercoilil , 
^uv  ilr  pirucr  i]e<|Wí 
Se  le  hava  de  ungrar 
l.i((i'raii]i-nie  liasia  uuat 


KiiuitiKisis  y  iiieuritinii 
Que  lüidrce ,  uo  ba(  ni  baliri 
McJk'íIj»  rqulvaleiile 
iju>'  |iui-ila  ia  aeliviilad 
Vrucrnlel  becblto? 

Yo 
Mandan  tiaeerk  un  s<-dal 
r  cliinde  evacúale  luda 
li'ircioo  «ere  m  filial 
D»^l  liuni'ir  viirosii, 

aÉtica  1." 


¿ruu 
■irji-ntlud'r 


^XSl 


r««CTiCA:iTr. 


nirilit*. 
i-i]iia<h  toda 

sdijor; 


'  llllanl 


iPue^aC*irási|uién  leuHu 
lluiiile  no  l<!  Ibuian  T  ;Va 
Itii  cuarto  <i"<^''>iIk'>  )  lodu 
SulDlIeíaltjiF^jbiis' 


atmcti  i.* 


K*  |>or  detnai , 
Y  mi  tolo  ik-ciiiJTO 
Ki.  f\ari\  Ir  llp)ta  á  d»r 

non  CLAW10. 
iSIOKnlladJjo'! 

Murn  drnfccaldid; 

Sepeliré,  dii>)  alli 
>.-ljrija. 

■Cuca  !.* 
Vo  dlKO  que 
Leenh'mrá  un  aiucopal, 
(rio  cadente. 

ruACiicunt. 


«niiqoe  va  i-^i 

I  miarte  rdur 


si>CTim. 

>'i>l:>l<led¡licullad. 

Con  palpli  ación  i  menú 
l>i-l  es|iiriiu  anlinil. 

DOS  cuDDia. 
,  Tu  Id  ere»,  por  ti  nc  aigtl 


Tu  ■líenle*, 
Y  toda  la  tedndad. 

iDui'>  itrenmienio  p*  iqueiiet 

$¡n).'iiliiir  ;volo  a  &in! 
Uue  en  mi  Tida  hr  nido  roM 
Qup  nu.  hata  «Rbilailv  niai: 
¿11  IImT  iBucno ! 


4tt 

Sosegaos ,  y  m\ná 
Que  habláis  cooinigo. 

DOCTOR. 

¿Ah  don  Claudio? 

DON  CUODIO. 

Don  Pablan « fuera  de  atrüs. 
Que  yo  soy  hombre  de  bien , 

Y  sé  que  no  me  dará 
Frío  cadente  ó  singulto. 

Salen  DONA  LUISA ,  ISABEL  t  PIN- 
CHAÚVAS. 

DOCTOR. 

¿Plnchauns.IsabelT 

LOS  TRES. 

¿Qué  hay? 

DOÜ  CUODIO. 

iQué  ha  de  haberf  Que  este  doctor 
He  ha  dicho  una  atrocidad. 

DOCTOR. 

Don  Claudio,  el  singulto  es  hipo. 

DOa  CLAODIO. 

Sea  hipo  ó  sea  costal . 

Yo  no  sufro  des? ergüenzas » 

Y  hombres  de  mi  calidad 
No  mueren  de  porquerías. 

D0.5IA  LinsA. 
Idos  pues  ya,  don  Fabián , 
Antes  que  se  precipite. 

LOS  UÉDICOS  T  PRACTICAÜTB. 

Ya  nos  Tamos,  y  seré. 

Pues  este  hombre  está  loco, 

Para  no  volver  acá. 

{Vanu  iot  Méáleoi  y  el  Practicante,) 

DOJlA  LUISA. 

Hermano,  ¿es  posible  que  hagas 
Estos  yerrosT 

DOH  CLAODIO. 

I  Pues  si  da 
En  que  ha  de  darme  singulto, 
Luisa,  no  me  he  de  enojar? 

DOCTOR. 

Ya  os  he  dicho  que  esto  es  hipo. 

Y  no  os  tenéis  que  cansar. 
Que  el  frío,  el  sudor  y  el  hipo, 
Antes  de  mucho  os  darán , 

Y  con  ellos  moriréis. 

D09f  CLAUDIO. 

¿Si?  Pues  vamos  á  San  Blas. 

F1?ICUADVAS. 

Yi  está  abi  el  cocbe  alquilado. 

D0:«  CLAUDIO. 

Pues  vamonos  á  mudar 

Vestido.  ¿Singulto  á  mí . 

Que  he  nacido  capellán 

De  Parla ,  que  es  mas  que  ser 

Sacrisun  de  San  Torcis?         (Vate.) 

DOCTOR. 

Doña  Luisa ,  ¿qué  tal  se  ha  hecho? 

DOftA  LOUA. 

De  pasmo ;  pero  pues  va 

Airado,  iré  á  sosegarle.  ( Vane.) 

DOCTOR. 

¡Ab  mal  haya  tu  beldad , 
Putfs  así  (Je  ceca  en  meca 
O  me  llevas  6  me  traes ! 

ISABEL. 

En  fin ,  ¿hablar  solicius 
A  mi  ama? 

DOCTOR. 

Gomo  no  Roldan. 


DON  ANTONIO  DE  ZAMORA. 

IftARCI, 

Pues  vete  á  San  Blas,  y  sea 
Llegándote  á  disfrRzar, 
Para  que  no  te  eonoican. 

DOCTOR. 

Ya  he  discurrido  un  disfiraz 
Famoso. 

ISABEL. 

Allá  nos  veremos. 


(V«fe.) 


DOCTOR. 

El  hospital  general 
lfevalga,queallilfufioz 
Un  vestido  me  dará ; 
Con  que  si  allá  lo  veredes 
D'úo  AgraJes,noserá 
Mucho,  que  allá  lo  veredei 
Diga  también  don  Fabián. 


Mm  DON  MIGO  vPiaTa 


Seftor,  depwo 
¿Qoétrtesf 


iQoéhedetMr«ilMla 

Isabel  á  este  Bhto,  á  qMdoh 
De  Bis  reeeioi  «iMp  Uift! 


(V«i«.) 


¿Cuidadoda  «■»!*«• 
Y  000  pera  preiMdt 


BS«| 


¿PnesoopoedtMMIpissr^ 


Salen  DOÑA  LEONOR  t  LUCIA, 

DOfiA  LEOKOR. 

Bello  dia  de  campo  hace,  Lucia. 

LOCfA. 

Con  sol  claro  en  febrero,  no  hRy  bwI 

D09a  LEONOR.  V^' 

Donde  su  luz  alcanza 

Va  ya  reverdeciendo  la  esperanu  [fera 

Del  abril ;  ¿mas qué  mucho,  si  en  U  es- 

Que  ha  de  ser  catre  de  U  primavera. 

Derrite  brilladora 

Llanto  que  congeló  noche  ó  aurora? 

LOCU. 

Dejemos  ahora  eso, 

Y  vamos ,  para  el  logro  del  suceso  • 

Discurriendo  en  lo  que  boy  hacer  con- 

DOÜA  LEOROR.  [vieOO. 

¿Qué  hemos  de  hacer,  si  viene     [ga, 
Claudio  á  este  sitio,  donde  seentreten- 
Mas  que  esperar  tapadas  á  que  venga, 
Con  la  disculpa  de  que  tanta  geote 
Tomando  está  aqui  el  sol? 

ldcía. 

Cuando  se  siente 
Ha  de  haber  fiesta  doble. 

DoAa  LEONOR. 

¿Pues  qué  ha  habido? 

LOCÍA. 

8ue  trae  entre  el  aforro  del  vestido, 
acia  la  faldriquera. 
Metido  un  niño  que  hice  yo  de  cera. 
Lleno  de  agujas,  vidrios  y  alfileres. 
Porque  ya  que  se  clave  en  que  tú  eres 
Quien  le  hechiza,  se  clave  el  m^sdero 
bn  creer  que  allí  está  el  dafto,  y  ai  prl- 

[príHaero 
Le  da  los  polvos  Isabel « v  empieza 
A  darle  el  hipo,  el  frió  y  la  flaqueu. 
Ha  de  creer,  como  el  doctor  le  dijo. 
Que  ya  llegó  su  hora. 

D0.5IA  LIOROa. 

Ya  colijo 
Cómo  ha  de  hallarse  en  uno  y  otro  caso 
El  pobre  simple  de  don  Claudio. 

lucía. 

Paso 

Porque  es  tu  hermano  aquel  que  por 

[la  cuesu 
Con  Picaloste  viene ,  y  no  habrá  flesu 
Si  nos  conoce. 

DO  A  A  LEONOR. 

No  importa  nada. 
Sabiendo  que  es  UMda 
Devoción  el  que  á  Atocha  á  mUa  venga; 
Mas  poraue  si  nos  ve  nu  nos  detenga, 
Tápate  bien ,  y  vamos  poco  á  pooo. 


Si  puede; 

Y  mientras 

Con  esas  doi  lapodM 
Loque  llanas  u 


Garbo  üeoeQ,  por  Moa. 


N 

9 


¡Qiétet 
¿  Garbo  por  DímT  ¿pveafiUkd 


Entre  negrtf  tinteblaa  bey  so 
El  sol  eoo  ñas  loceodlo. 


nCATOOlE. 

Fámula,  vos  tenois  Uodoo  api 
De  ser  gran  perléodoo. 

Viva 


¿Las  seguinos,  Sclort 


Cona.i 

LOCU. 

¿Ves  cómo  avMpio poionos  \ 
No  nos  han  ooooddo  ? 

Dofiaijuaoo. 
No  poca  dicha  ba  aido;  ^  ^ 
¿Mas  00  es  aqoel  ol  ooobo? 

logU. 

Bi 
Dice  qae  es  alqoiloo.  * 


Qoo 

Don  Claudio  iRaportorA:  f  asi 
Ose  están  aolaa  las  lapiM  é 
A  ellas  arrinadoa,  donoa  * 
Al  altillo, pues poep Mano 
Del  sol  ardfeote  la  ioRoeoci 

nCATOSTt. 

Un  cocbe  sabe  por  lo 


El  ser* ;  oqol  lo  .  .^  . 
De  ia  emiu  laabol  •  ooiBa  I 
Del  sitio  doode  no  bollón 
Podrás  goiarla  allA. 


▼oaioc 


Tatob 
Picatosu. 


Para 


8oftié,yoi 

Roinpoftt. 
fo€ta.(llnsiroJ 


DONCIJnOIO.(lli»ll 

Para. 


lwa,Mipwa. 

■MTMB, 

a  M  rauA 


«r  le  qM  >Made.  [do 


■Antn. 
k  eiohM.  lo  qac  pMd* 
rvlütHMtiMirBiii — 
■M  kace  el  kcIi 


BergtntoB,  pfa 
ibradeliMiAo, 
ibsBbradenlMftnT 


Om  M  qM  tiene. 
«  Mpu  K  me  >ieiM 
Bluf  SlMBirtra... 

[liaobombre  eirai 
I CLUMO.  (*■"' 

ubel.  I M  me  nnelt, 
«  hifa  DU  cuaela 


urunne  de  top»  tb*- 

icutivu.  id". 

UTOcn. 


Mweio  ei  eiMir  ihm  gaaolr  »t». 
i  T  li  el  Upo  le  da  eoMfMido  I  taUe  t 


I.MU, 

iMorat 
aabimu. 
iTlkqnl,  UilaT 


_...    t  lo  qtiP  InifinrU ; 

Sal>6  qo'  mi  >ma  caeuhlerU 
Kiiten  S«nBtM>lMbel 

Mr.  mandri  que  le  dijera 


TereencMiMM 
A  Bo  d^ar  «  pié  eartm  é  maj^, 
Pofi|ne  m»  qMpa  Mae  ae  la  banlga. 
(Paaea.) 
•ob  LUMe.  (MpAM.) 
Llega  tt.idHetbabd 
Que  eaio;  fo  aqal. 

uicU.(iJ|«ie.) 

iVdtode  avenal 

AbHWbndalaaeaHa 

■abalUria. 


taaciiiclailuiiisale 

CUadlo,  r  aiiuiDe .  mienini 
BÜ)lo  con  él  ilus  palabra*. 

uda. 
ilteTeeq— tariMMaipawT 


SabDOHHEGO. 


Qolén  aqMaU  aialer  aea 

Con  qnlee  eaU  he^laada  Ulaa, 


M.) 


MlLOCtA. 


(Vaae.) 


C«TO*Tt. 

blenda  qae  (colai 
impo  coD  In  berBina, ' 
n)  eau  BiBaM, 
itlljlelliMrTtlIi. 
r  CLtoaio. 
*a  i  li  lauparilli* 

MTOtTa. 

1- 

I  CLinaio. 

jEtomediceiT 
rdetbipluniriceiT  : 

hijeenlpeneeepa-, 
icuoaio.  Sot. 

jano  lalHdeabafO; 
»  btUeroos  en  el  enea- ' 
ooamieo.  [lo,  I 

Soj  conteaio. ' 
I  CLUBio.  ! 

rqaébataeoiMda,  | 
illtai  de  adobado  ! 
nUU  maero. 


iPnea  qsé  bart 

I  lU 

I  Qnenir«»dMCIi*dlo 

I  A  embocarle  ri)  la  iriEurli 

I  Los  polioi  de  doD  KiliUn; 

I  Y  asi .  áulica  mia,  «e  fueria 

!  Que  en  el  tnlerin ,  por  nil 

I  HaKiE  lu  una  illliiieneía ; 

¡  Tu  amo  d»n  D'rgo  c*  aquel 

,  (jui!  a  las  lapia»  se  paiee; 

Luiaa  Tendrá  abura  i  sMe  sillo; 
,  CiHiijiiebaciéodulavuaaeüa,,. 

LSCfa. 

I  Ta  catof  aa  el  aanlo;  vela 

!  SlB  recelo. 

I 


MaoMTial 
elesIMo. 


Sefioreí , i 


Ni  imo  reloso  j  ei 
Lai«a  alltbando  t  ii  hi 
Su  bermano  macrto  de  pena 
Porque  te  tardan  la*  Mpu; 
Isabel  dándote  en  ellat 
Mis  de  mil  reí  be*  en  pol*o«: 
l'iurhauTit  «-dundo  arenm*. 
Picilottn  haciFudu  ee|i>ldaa . 
V  Lucia  ccnllnela: 
¡HajUIreUMoI 

SdeOOftA  LUISA. 


■I  ¡■tute  vi 


.  llega. 


. .  w  ae  YeiMo  qolei 
A  *er  Benea  Irriíadoa 
Voeaina  ealoa. 


«taMota 

lileiMT 


VmmeftH 
Aláabeldt 
Y  dar  aiiao  t  ■!  aan. 
aoaaiMO. 

SI  Iiabel  no  <i>r  J.jrri 

8 na  teníais  <|[ic  mandarme . 
naca  m  bablrraii  mia  queja* 
Paaaio  en  paraje  de  olrlu. 
Qriaa  di  luoiifo  á  leoerlai. 

eola  iriM, 
MnMC  rtpanto:  aolltao  llodo,' 
Qae  li  lii  damas  no  o*  meiaa, 
nooidaít  i  partido. 

[BaUam  Im  dtfi  apvUi 

•OCTO*. 

Celo», 
Puet  04  eale  la  canielt 
Del  ditfrai ,  con  aae  llamado 
De  laabel .  fepnilB  cdcdu. 
Vine  1  t9r  illto,  «eimo* 
SI  ea  que  badeodo  la  itetheeba, 
OIro  lo  qae  Míe  uaidor 
Habla  eofl  «qaesu  Ber*. 

aoJa  tnit*. 
Ya  11  be  dicte  qae  ea  Lucia 
Ella  iapeda ,  qne  aceeba 
Si  «ale  nü  benaaa«L 

aoaaiaeo. 
Ahea 


F.s  cupsiion  para  dt>spun5 : 
y  asi,  co  loque  ahora  es  rui-rii 
(jiiesriiaia,  prosigo. 
tiOCTati. 
¡Ouiín, 
divinos  cielon,  tiiTiera 
Oi'losilelarRa  vi«a! 

110:1  MEGO. 

Rirn  esioy  en  que  tte  sea 
VA  moilvo... 

Albricias,  alma, 
Que  bii-n  oÍKO. 

bnn  Cliiuilio  que  «sltt  hrchíiüdo ; 
Pt>ro  esa  iiilencioii  no  deja 
DisrutjiaiJii  limilirii 
De  quf  lia  dociorcillo  tenga 
Airi-timieniu  de  liablaroi. 

UOití  LDIM. 


Ijr.-;-  M  .       ■.,.■:  ,.N,.,lra, 

Uuti  líieHO,  i|ue  en  mi  presencia 
Le  derrengasen  Ji  patos. 

DOCTOR. 

Va  mi  doliir  mi*  Jerrienga 
Agn  atiti-si|iit'iu  palina. 

Y  pues  sabéis  que  .^o]' vuestra, 

Y  os  constan  de  uii  cariño 
I.as  rei>ciidas  Niiexas, 

lil  con  Dios .  basi»  que  ma) 
De  espacio  balitemos. 


Mira  que  va  eres  hiramiu. 

ooSa  toist. 
Idos,  pues. 

non  siEcu. 
¿Deesa  manera 
Me  despides? 

MRTOn.  (Ap.) 
Dii'ila  el  lú  : 
Phinniera  .^  Uios  que  la  diera 

fu  i»li:irdillo  primero. 

KtñlL  LL'ISJk. 


One  (i<  lia  i}v  dar  canlalelii, 

KOIt  klCGO. 

I.ni^a,  diipi'ioinlo.  adins. 


DOTt  ANTOJO  DE  ZAHOBA. 

I  110.1  DI  Reo. 

I  Adonde  primero  esiaba 


I  Para  eatt. 

I  {Hace  que  uta  jura.) 

I  doRa  I.DiS*. 

¿Siempre,  Lucia,  bai  de  esiar 
üehumort 

I  Tiraoa ,  emboslera, 

Noca  Lucia,  sino  quien 
¡  Rabiaudo  de  celos  queda. 

I  Sin  duda  que  es  de  don  Diego 
I  Alpunadania  encubierta 
I  Une  le  cela:  ¡af  tal  traición! 

I  DOCTOR. 

,  Oye.  doña  Melisendra, 

'  kA*  Luisi. 

¿Cúmobalila  de  caimanera* 
;U;aselapi»rona 
I  .Noramala .  y  agradeica 
.  Kl  que  no  haija  que  al  inslanle 
!  1.a  Injen  i  la  gatera.  (Cch.) 

i  DOCTO*. 

i  Filase  :  pero  tras  don  Diego 


tlu«  rn  iin  hnneo  nf  y  itav* 
b]  cuchillo  de  la  m«*a. 
;Ka)qn¿  Mt4e*ioq««pk* 
Aijuí  hacia  la  bI(Uú)vn* 

ixcla. 
«Qué  ha  deierte<arali0r¡« 


i  Qué  es  lo  que  ahwa  tanr  íma 

riGAIMR. 

Que  escapea. 

LKla. 
DfMielopafu. 

Porque  el  don  CUwlto  n  aa  b« 
V  hiciera  algnn  deuttao. 
namm. 
«En qué  LO  delfMMt  imU. 

UtCfak 


Va  me  toj. 


I 


'  .Ve<t,-ii  ,.■.■    j ivloljlia 

A  mas  de  cnarenU  enleriaas ! 

Has  vo  me  vengarv.  (Vau.) 

Sale  D0>"  CLACDIO,  corriendo  trai 
I     LtJCfA,  r  la  MSt  en  ¡a  punta  del 

I      laHadi». 

wdA. 

iSo  haj 
'  (fuien  3  una  mujer  ilelienuaT 

{  DO:i  CLltltlJO. 

Acoto  que  la  he  co¡;ido. 

I  Suéltame.  I 

DOR  ci.*i:Dia. 
¿Wmoquetnelta!  ' 

;  Piensas  que  ha  de  hauer  ahora  | 

Kl  millo  déla  cadena! 
'  A'o,  anii(¡a ,  aquí  has  <le  morir, 

LlICÍJl. 

]  íQuier»  que  empane  la  esfera! 

UIW  CLíLIilO. 

Como  no  empuñes  la  ulla , 
llai  loquequÍ<ierr>, 

{Andan  taehamdo.) 

Sale  PIOATflRTE. 


JifJ«ELIIOCTOI. 


üv  ij:  <    .  I .  jien  él  He  etpet 
LoaamtfcM.ana  espatla 
Traeré  pan  qoe  hija  greMí 


De  poca  pone  ae  acerca , 
V  don  Clandin  llene;  pses 
H  a  ja  engañifa :  ¿ce,  reíMf 

El  criado  et  de  dan  Dlffo; 
iOniquerrl*  Hi»  porilpieoí 
uñe  liabla  con  Loeia,  le  atad 
{Ptmenu  i  kaUar  PimMU 
bacUr.) 


Mus  que  tn  j  wi. 

No  es  fácil. 

M»  cLAt^Pio.  {Dfnira.) 
¿tlúnile  T3S, perra? 
mu.  mntrK., 
Iri'  «tunde  jo  i|ui«iere. 

Ni  tiermaiio  es  este;  ¿que  espera 


i,Pica<ostillu'! 
r,  qué  haces? 


iQniert's .  piTqne  esto?  sin 
Preat^irnie  li'i  Diias  tijeras 
Para  milar  i  Lucía? 


ADIir,  par«MautÍB, 
FlcncUUoenMapla 


{ümék      ) 


tienda 


I. 


MNICUIIMO. 

¡Jesacrisio! 

PlCATOtTS. 


(fMAj 


IGUOMO. 

HecUeera, 
ido;  iqaé,  bu  modado 
Nief  Mmnqat  taeraa 
lo-nedfcato, 
atar. 

Qve  00  08  ella ; 
or. 

■OCTOR. 

Todoeaio. 
SaaenoMdia; 
réia,  «manos. 

aOÜ  GUDMO. 

ipa^reaUtenoia. 

MOAIOita. 

MR  CLAUDIO. 

¿No  hay  Jasücia? 

PtCATOSTl. 
DON  CLAUDIO. 

rila  Iglesia. 

i  LUISA,  DOSA  LEONOR, 

;abeltlucIa. 

ISADCL. 
ooXa  LIOXOR. 

laadto? 

DO^A  LOISA. 

¿Hermano? 

LÜCU. 

¿Amigo? 

DOÜ  CLAUDIO. 

Hves? 

LAS  CL'ATRO. 

¿Qué  te  Inquieta? 

D0!«  CLAUDIO. 

ios  que  en  este  lado 
I  me  refienta.) 
ser?  gue  muda  formas 
materias , 
me  apareció, 
larla  una  vuelta , 
si  doctor. 

doAa  luisa. 
ias  empieza. 

lucía. 
é  testimonio ! 

DOn  CLAUDIO. 

,  ahora  Jesuseas , 
i  tú  hecbiudo? 
s  esto  7 

$  como  que  le  da  el  hipo,) 
do5a  luisa. 

\kj  qué  tragedia! 
a  dado. 


liAHU  (4p.) 
Hacen  sa  efeefo  iú  jotmb. 

Bien  dijeroii  loa  dodltret , 
(¡Ay  lnreIia!)qaeiMKttfa  * 
Sefia  mortal,  pnts  la  tera 
Pálida,  amarilla,  jerta, 
A?lta<|n«  jtMJiee. 

DoneuMio. 


¿Ooé,  ja  Nelo  A  fMM  muerta  ? 
¿Mas  qué  lirio  6  qiíé  daiuioio 
Es  este? 


»IGaTO|TB«.     . 

¿Qaleroa^vftvoi 
Si  encnentro  gnioil^  oanflesot 


i^me,) 


Cando  se  etMloeeneÜM} 

Selores ,  éclMMDe  Mpi , 
Qoe  tiembíd  oi«o  ami  NlMia. 

nofALfikA. 
Ve  f  olando. 

BONa  LIOROI. 

AB8HI  aaBvaia 
Quién  padece  f  OoMn  se  irenga. 

i  Aun  tiene  gana  4n  borfn ' 
La  ul  LeonorT  ni  pov«aaa; 


Pero  ¡aj!  que  se  mt  anda.;, 
utonarao. 


Se  te  anda? 


¿Qoé 


aon  cuonio. 
La  melena. 


SiUe  PINCHAÚVAS. 

raiCIAOfAS. 

Qné  le  ba  dado  i  ni  Seior? 

aoftALDüA. 

Una  sincopa!. 

DOü  CLAUDIO. 

No  mientas. 
Que  algo  menos  es ,  bermana. 

luacL. 
Mocho  el  trtsndor  le  aprieta. 

nozfcuoMo. 
El  amansará. 

BOAa  LOttA. 

Entre  todos. 
Para  que  descanse,  mientras 
Viene  el  eonwsor,  te  cebOBOS 
En  el  suelo. 

Tonos. 
Vaya  de  asta. 

(£eAmls#NWMM/#.) 

ISABEL. 

Agarra  bien ,  Pincban^M. 

B0.1  claobio. 

A  espacito  y  boena  letra ; 
¡Peroayde  mi! 

TOBOa.- 

iQoé  te  hadado? 

BOnCMOMO. 

Que  hada  esta  ntema  Itqolerda 
Me  pica  un  áapid ,  qoe  muerde 
A  modo  de  sangnijoda. 

BOÜALÓaA. 

Hermano,  esoes-la  apnnaion. 

bouglabbio. 
¡  Luisa,  que  mo  atenacea ! 
iKo  habrá  qolen  decnrMhd 
Descosa  esta  fhldrlqnenf 

{Dueé$$l$  MMlMMSli/kMHfiWfif .) 


Un  bailo  hay  entoin  ol  afoirtti 
BOU  cuca». 

¿Bulto?  pnea  aedk  opoanma. 
boJUmiía. 

Desgarra ,  y  aácnle, 

rtnciAivAt, 


lucía. 

¿Qué  hará  el  pobre  OMido  tea 
El  enf  oltoriof 

BolAiBOVOn. 

Luda, 
Yo  no  be  fisto  igual  novela.     . 

BÓ.1  CLAOBIO. 

Hombre ,  ¿qué  bu  hallado  ? 
(Saca  UHM  HptrB  á$  eem,) 

finCHACTAS. 

Uu 

De  cero»  con  moa  4<|  iniou 
Agujas. 

BO?l  CLAUBIO. 

Ese  soy  yo, 
Menos  el  hipo. 

boÍa  Lm'sA. 

Taesderu 
Tu  muerte ,  Clavito,  al  m 
Te  deshace  LueIgMa 
Loshecbiaos. 

LOdA. 

¿Cómo  es  eso? 
Antes .  p^  que  lo  crea , 
Aquí  delante  de  todos 
Le  be  de  ouiur  la  cabefca , 
Para  que  el  se  caiga  muerto. 

BO.^A  Lcosioa. 
Lucia,  ¿pues  á  qué  esperu  ? 
Acaba  con  éL 

BON  CLAOBIO. 

¿Desuerte, 
Elle  cuento  va  de  teraa, 
Y  .que  ya  llegó  mi  hora? 

boIa  LBonon. 

¿Ahora  te  Tienes  con  esa? 

BOU  CLAOBIO. 

Pues,  Leonor  de  mis  entrafias. 
Sabe  Dios  cuánto  me  pesa 

(Affid/ltafe.) 
De  haber  de  easanne,  eatando 
.  Tan  cerca  la  noche  buena ; 
Mes  si  me  importa  la  vida. 
Battf  es  Mi  manoderedm; 
Vaya  ia  capellanía 
A  espulgar  un  gatao«  T  venga 
fiae-uMntondecrlataléa.    ■ 

BoiULEoiioa. 

Dos  Glaadio,  ya  no  aprovechan 
Búegoa,  yo  me  be  de  vengar. 

BOU  CLAOBIO. 

Ba,  mi  Leonor,  deoMada. 

BOÍA  LBÓNOn. 

No  bay  remedio. 

BOU  CLAOBIO. 

laabd,  Uiaa, 
Uepd  con  laa  manoi  puestas, 
TMádselo;asi1Noa 
Oa  de  un  buen  dolor  do 


¿Amiga? 


¿LaoÉorT 


iSdtoior 


Una  amiga  te  lo  mega; 
Hailo  por  Dios. 

LOS  CHATIO. 

i  Qaé  respondes? 

W^á  LBOROa. 

gue  por  ver  qoe  la  comedia 
s  fuerza  qoe  acabe  en  boda. 
Le  doy  la  mano.  {Dale  la  mano.) 

DON  CLAODf  o. 

Poesea» 
Hechizos  fuera ,  Lucia. 

lucía. 
Eso  abdra  no  corre  priesa. 

DOÜ  CLAUDIO. 

¿Cómo  qoe  nof 

SaUn  DON  DIEGO  t  EL  DOCTOR ,  ri- 
ñendo,  y  PICATOSTE  ittrái. 

DOCTOS. 

Ahora  Terás 
Sí  riñen  los  que  recetan. 

DONDIEGO. 

Yo,  que  castigo  osadías... 

DON  CLAUDIO. 

¿Cómo  qoe,  en  boda  pendencia? 
Ténganse  ahí. 


DON  ARTOmO  DI  SAMCAA. 

•OCTOft. 

He  de  matarle. 

PlCATOtTl. 

Doctorcillo  de  la  lagna» 
Mira  lo  qie  hablas. 

TODOS. 

¿Qaéesestot 

DOCTOa. 

¿Qué  ha  de  ser?  Celos  y  afrentas, 
Don  Claudio,  Luisa,  Leonor, 

Y  don  Diego,  (pues ya  llega 
El  tiempo  de  hablaros  claro). 
Os  han  hecho  creer  por  foena 

8ue  estáis  hechiíado,  por 
bligaros  ¿  que  dierais 
La  mano  á  Leonor;  y  Luisa, 
Con  su  hermaoito  os  la  pega 
Por  casarse  también ;  todo 
Ha  sido  emboste  y  cautela , 

Y  si  yo  concurrí,  ftié 
Engañado  de  ellas  mesmas ; 
Esto  es  ferdad. 

DORCLAUMO. 

A  buen  hora 
Os  Tenis  con  esa  media 
Espada ,  doctor,  q«e  ya 
Me  he  casado  hasta  las  ceju ; 
Pero  pido  nulidad 
Desde  aqui,  y  hasta  que  Tengan 
Los  nazarenos. 


Noh^lM 
Don      9»i€t~ 


{pémt^lm 


DoD  Fabián, 
Btenlsabelle 


¿Q«é  et  fran«9  Be  de  dv  al  ny 
Cmdu  de  esü  ~ 


Pnei  se  ta,  déMoalt  laya; 
Ab  doetor,  -  -     -  - 


Luego  lo  TeréiSt 


Y  yo,  que  be  fkb 

De  estas  bodaa,  ifsá  be 


Irte  á  bombar  á  la 
Mafai  TODU  le  dé  Moa. 


Ypedirqoo 
Loeyerroe  I  á  ^ilM  dié  1 


M[ 


(y 


COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


iZARIEGOS  Y  MONSALVES, 


DE  DON  AnTOmO  DE  lAMOHA. 


PERSONAS. 


D  MONSALVB. 
O  MAZARiEGO. 
ARDOtoTELO. 
DE  G0ADAL4- 

[QUE  DS  GtJZ- 


DON    PREY    DIEGO   DB 

TOLEDO. 
DON  GREGORIO   CI8NB- 

ROS. 
MADAMA  LEONOR. 
DOllA  ISABEL  M0N8AL- 

VE. 


CELIA,  erMc. 
IN£8,  criaáa, 

DON  Alvaro  de  sosa. 

EL  GOBERNADOR  DB  ZA- 

MORA. 
FRANQSCO  MONSALVE, 

vüjo. 


GANDUL,  graduó, 
BELTRAN,  erUié. 
UNA  VENTERA. 
UN  HOMBRE. 

ALGOAaLKS. 
CftUDOS.—  MitSICM. 
ACOBPAJUaiINTO. 


ADA  PRIMERA. 


k  ISABEL  á  INÉS,  c#ii«aii- 
3N  DIEGO  MAZARIEGO  t 
N  trmi  ellas. 

»0^A  ISABEL. 

O ,  yo  OS  soplico 
e  iqoi. 

■AIAUBGO. 

Aanqae  siendo 
ioM),  Isabel  belli, 
in  ser  grosero, 
k  que  DO 
eis  mí  cortejo, 
9CO  reparibie 
iqae  oseocuentro 
$lesia ,  venir 
i;'contodo  eso 
D  qaieo  amanie 
icboso  empleo 
(tro  esposo,  DO 
I  ni  aao  sirviendo; 
[Dedo,  auoqae  á  costa 
leotimiento; 
indo  os  veo,  vivo, 
os  de  ver,  muero. 

D05ÍA  ISADKL. 

muchas  liceociu 

y  parentesco 

o ,  no  quisiera 

mi  padre  ¿  veros 

>ues  ana  ves 

ó  mi  mano ,  atento 

as  travesuras 

Zaoiora  habibis  hecho 

o  el  que  fuera 

e  galanteo 

do  con  el  Juieio 

i  del  deseo, 


Fuera  darle  pestdnnbre 
Pararme  i  bablaroi:  mas  puesto 

gue  todo  el  tiempo  lo  veaee , 
sperad  &  que  abra  el  tiempo 
Camino  i  nueva  esperanxa. 
Pues  lo  que  jo  por  vos  puedo 
Hacer  solamente .  es  do 
Disgusurme  del  intento.  ~ 
Vén  y  Inés.  • 

■AlAMieO. 

El  cielo  os  guarde. 

P05lA  ISAtEL. 

Quedad  con  Dios. 

utfs. 

Este  huevo 
Quiere  mI  ,  aunque  estA  duro. 

( Vaue.) 

■AZAMieO. 

Ve  sus  pisadas  siguleudo , 
Beltran ,  y  luego  que  queden 
En  caía,  avisa. 

■CLTUAll. 

Obedeteo.         (Vím.) 

MAIAMieO. 

En  este  sitio  te  aguardo. 

Siempre  ( ¡ ay  de  mi! )  que  me  acuerdo 

De  que  Francisco  Moúttlve, 

Mi  lio  (á  quien  aborcBíco 

Con  extremo ,  aunque  lo  rifia 

La  amable  raxon  de  deudo) 

Me  negó  de  Isabel  beib 

La  mano ,  con  el  pretexto 

De  querer  aai  enseudar 

Lo  travieso  de  mi  genio , 

A  la  llama  de  la  enTldia 

Aviva  el  odio  el4neeodto. 

Pero  él  viene:  hada ei:e lado. 

Hasta  que  al  ayunlimleato 

Otros  caballeroe  vengan , 

Me  apartaré ,  que  no  qmiero 


Que  mi  cólera  malquiste 
Mi  queja. 

ApérUue  ú  un  ladú.gutle  FRANCISCO 
MONSALVE,  9k¡9á$cripU;  canké- 
bito  áe  CúlMirapa ,  y  tras  uaa  ecie 
par  bácuh  y  mm  caria  sm  la  amm. 

riAXCisco. 

Gracias  al  cielo, 

Sue  ya  apiadado  i  mis  ansias, 
efaciliió  el  consuelo 
De  \er  ái  mi  hUo  antes  que 
Rompa  de  mi  fiaco  aliento 
La  parca  el  hilo ;  y  :  oh  cuánto 
Tan  felis  nueva  celebro. 
Por  el  gusto  con  que  ha 
De  aplaudirla  Isabel!  Pero 
Alli  mi  sobrino  está; 
Y  pues  quejoso  le  tengo 
Desde  que  no  quise  dar 
Oidos  al  casamiento , 
Halagarle  solidto 
Cautamente,  que  en  efecto 
Como  se  quiete ,  para  él 
Mi  hija  y  mi  hacienda  reservo. 

UASABISeO. 

Ya  me  ha  visto. 

rtAacisco. 

Yo  le  hablo.— 
Seftor  Diego  Maaariegoe , 
Bueooedias. 

UAtAaiteo. 

Divertido 
En  mi  propio  pensamiento 
Esuha  tan  ocupada. 
Que  si  vos  no  me  habláis,  pienso 
Que  pasarais  sin  que  yo 
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FRANCISCO. 

Así  lo  creo. 
(Ap.  ¡  Raro  natural!) 

MAZARIEGO. 

En  fin , 
¿Queme  mandáis? 

FRAZICISCO. 

Eslo  pliego 
De  mi  hijo  Diego,  asegura 
Que  liabiiMxIo  tomado  puerto 
Kii  D«Mii:i,  tríunnintü  y  ricu 
Con  los  ni:iroiales  trofeos 
Une  gnuó  en  Coron  al  lureo, 
F^siará  en  Zamora  dentro 
De  qnincc  ó  diez  y  seis  días , 

Y  no  liH  (|uer¡do,*  sabiendo 
r.nánto  os  ale^^raréis  vos. 
Negaros  ó  suspenderos 
Este  aviso. 

MAZARIECO. 

De  que  venga 
Con  la  salud  que  deseo 
Me  alegraré. (.!;>.  Y  no  hago  poco; 
Pues  nada  me  importa  menos.) 

^RA^CISCO. 

r.l  v  yo  para  serviros 
SiiMnpie,  sobrino,  estaremos. 

■AZARIKGO. 

Y'o  os  lo  eslimo  como  es  justo. 

{Ap.  ^  Qué  cansados  cumplimientos ! ) 

FRANCISCO. 

Y  eslo  aparte,  pues  dudar 

No  podéis  que  somos  vuestros. 
Decidme,  pin's  al  cabildo « 
Como  antiguo  estilo  nuestro  . 
Venimos  <ii.i  de  ite>es 
Al  n'lif;io<o  convenio 
Df  Santa  María  la  Nueva , 
Si  a  él  algunos  caballeros 
Han  venido. 

MAZARIBGO. 

Yo  imagino 
Que  Tuí  quien  llegó  primero , 
Auri(|ue  ya  el  gobernador 
Con  don  (iregorio  Cisneros 

Y  Lu:sd(>  (fUadalajara , 
Mi  primo,  llegan. 

FRANCISCO.  (.4p.) 

¡Qué  viejo 

Y  caii<;ado  eMoy !  Paciencia, 
Dnes  apenas  estar  imedo 

K.n  pié,  aunque  el  frágil  arrimo 
De  esla  caña  quiera  el  peso 
Sufrir  de  mí  edad  anciana. 

Salen  KL  CORKnNADOIl ,  bartf&,  DON 
LllS  T  DON  CREGORIO. 

I.OSTRF.S. 

Dueños  dias.  caballeros. 

FRANCISCO. 

Cfieuiírio  ,  í.uis,  bien  venido. 

r.OBERNADilR 

Ni>  creeréi^i  cuanto  me  alí»gro, 
Sfñor  rrancisio  Mon<a!\e, 
De  vrro-í  con  tanto  alíenlo. 

pRANfisro. 
No  os  i;'nl»  como  p:»re<'e 
l-.l  lni«i:  pe'í»  en  efpclo, 
Al^;ose  lia  de  hacer.  Señor, 
Dor  la  «diligacioii  di*l  pue>lo  , 
Pues  no  lucra  razón  (|ue  un 
Ürgidiir  <lfcano.  habiendo 
Ilo>  matcri.1  gra\e,  fi«lte 
Al  cabildo. 

G0RCRN4P0R. 

Yo  agradeico 


DON  ANTONIO  DE  ZAMORA. 

La  fíneza ,  pnes  estriba 
En  vuestro  voto  el  acierto. 

FRANCISCO,  t^ 

Yo  la  lisonja  os  estimo. 

GOBERNADOR. 

No  es 8ÍD0  conocimiento; 
Pues  vuestra  nobleza ,  edad 

Y  experiencias,  os  han  heoho 
Oráculo  de  ZamoRi. 

"f'RANCiSCO. 

Ahora ,  Señor,  ¿qué  bay  de  nuevo? 

GOBERNADOR. 

Naestro  glorioso  monarca 
Carlos  Quinto ,  á  quien  el  cielo 
Prospere  siglos  dichosos , 
bisla  por  el  cumplimieoto 
De  la  oferta  que7amora 
Para  el  glorioso  trofeo 
De  esta  guerra  contra  el  turco 
lli/o ,  aumentándole  al  tercio 
De  León  dos  compañías , 

Y  no  estando  aun  resuelto 
Quien  ha  de  ir  por  capitán , 
I*  uera  bueno  que  tratemos 
De  dar  aquesta  bengala. 

■AXARIBGO. 

Cuando  la  eiudad ,  cumpliendo 
C'on  su  lealtad ,  ofreció 
•Ese  servicio,  rae  acuerdo 
Que  propuse  yo  á  mi  hermano. 
Pues  su  sangre,  su  denuedo, 

Y  en  lin,  el  haber  yo  hablado 
Kn  su  tavor,  le  habían  hecho 
Mas  digno  acreedor  que  cuantos 
Anhelan  el  noble  premio 

De  esa  jinela;  y  ahora 
Que  se  vuelve  ¿  hablar  en  ello , 
liepito  c^ue  ¿en  quién  mejor 
Que  en  Y  ornando  Uazariegos 
Estará  empleada? 

FRA!f CISCO.  (Ap.) 

i  Oh ,  cuánto 
Que  hable  mi  sobrino  siento 
En  materia  dond^anda 
Como  interés  el  empeño! 

GOBERNADOR. 

Señor  don  Diego ,  las  cosas 
Que  deben  constar  de  acuerdo 
De  muchos ,  no  todas  veces 
Se  suelen  resolver  presto ; 

Y  asi ,  esperad  que  el  cabildo     . 
Atienda  al  merecí  miento 

De  vuestra  casa. 

■AZARIEGO. 

Es  que  cuando 
La  ciudad  debiera  (viendo 
Cuánto  gana  en  que  mi  hermano 
Haya  de  tirar  su  sueldo) 
Habérmelo  a  mi  rogado, 
Ks  comprar  a  macho  precio 
La  gracia,  pedirla  yo. 

DON  GREGORIO.  (Ap.) 

¡  Qué  mal  el  altivo  genio 

j  Disimula! 

I  DOÜ  LGIS.  (Ap.) 

,  Muy  bien  bixo 

.  En  decir  su  sentimiento. 

FRANCISCO. 

■  ;  Válgate  Dii>s  por  machacho! 

GOBERNADOR. 

Eso  de  rogar  on  caerpo 
'  A  un  individuo,  discurro 

Que  se  entenderá  de  aquellos 

Que  tienen  menoscábela 
¡  Que  la  mia. 


Es  verdsd; 


MasóBCMS» 
Todas  lo  son. 


Pero  yo... 


Sefior  don  Pedro, 
Suplicóos  que  no  á  porfía 
La  plática  pase ,  puesto 
Que  en  los  moios  es  tal  vei 
Disculpable  «1  ardinHeuio. 

Y  vos.  sobriao.  advertid. 
Que  llanadoa  á  otro  elKt» 

Y  enlmos  de  la  costumbre : 
Coando  el  caso  llefue«creo 
Que  todos  estos  señores . 
Por  ser  yo  quien  se  lo  ruego. 
Nos  honren  á  todos,  daado 
Su  voto  á  Fernando :  pero 
Aon  entonces seri  ftwm. 
Si  á  la  graduación  atiendo. 
Que  hablen  antes  los  que  sos 
Mas  antiguos  caballeros. 

■AUanco.  (if.) 
iCabalIeros  mas  imípmi 
Dijo?  í  Qué  be  escuchado» 

M:iCaB0OBM.  (^.) 

¡Coa  qué  cordura  reporta 
Su  colérico  despecho ! 

■AlAtlBCO. 

En  Zamora  no  hay  ninguno 
I  Que  pueda  ( \  de  ¿aojo  tiemblo' : 
Ser  caballero  bijo-daigo 
Mas  antiguo  que  yo ,  uendo 
Mazariego  mi  apellido; 

Y  si  hubiera  el  mas  moderno 
De  baMsr  dospves,  vaa  deHab 
Dejarme  i  mi  bablar  primero, 
Pues  hidalgo  OMS  aBttgno 
Soy  que  vos.^ 


Sobrino  UmOi 
Yo  no  pude  hablar  ni  bdtfé 
De  la  antigüedad  que  ol  tiempo 
Dio  k  vuestro  noble  ñnije 
En  Castilla ,  poet 
Vos  sangre  mia,  seria 
Desairarme  yo  á 
Ix>  que  decir  quiso  •  y  dQe, 
Ks  qne  en  nuoatro  ayuul 
Hay  muchos  capitularos 
Mas  antiguos  que  voa  • 
Baste ,  para  que 
A  mejor  luz  el 
Os  satisfogais. 


Enmf 
Quedo  yo  bien  aalislleefao 
Sin  que  vos,  q«o  eadoeaudo 
Estáis  mas  que  diseurricad», 
LiO  intentéis. 

PUAHCISOll- 

Si,  eso  serla 
.  Explicarme  yo  mal;  pero 
,  Vos  lo  entendisteis  peor. 

■AlAaiRO. 

Ya  lie  dicho  que  lo  qve 
j  Es,  que  yo  soy  mas 
C«abaÍlero  que  vbi. 


Fs  querer  de  mi 
Fabricar  mi 
Francisco  Tona  éñ 
Soy .  cuya  nobleía 
De  gloriosos 
Queenla  Andalnelí 


ndor  i  b  fama , 
"i  mi  entierro 
ID  de  Sevilla; 
s  runo  y  ftoborbio 
podra  éfltnr 
gual  mu5  contento, 
at  Dicior  que  yo. 

■AXAtlRGO. 

:ho. 

piAsasco. 

Pues,  necio, 
D?  Vire  Dios, 

M47AR1CC0. 

loco  atrevimiento 

ttña ,  p  dántiole  algunotpa- 
Vfl .  y  cae  Francisco  en  el 

FKATICISCO. 

Avinf«*!ice! 

COaEtüADOR. 

<ie  por  medio 
asuemasias? 

■AlARtCGO. 

I  no  hay  remclio. 

60Beii:«AD0fl. 

os  i  prisión. 

■AZARICCO. 

efjos  excesos, 
10  yo... 

DO?i  LL'IS. 

A  SO  lado 
e  eMar  debo. 

AOBKRXADOII. 

ida. 

MAZARIEGO. 

Mirad , 
cía  os  respeto , 
coen  negarla, 
itaodo  huyendo.    ( \aie,) 
Goam^iADon. 
si  Til  os  sigo.        ( VoMe.) 

»0?l  CRRGORin. 

con  otro  intento , 
'a  matarle. 

00?1  LL'IS. 

I  |)or  mi  arcro. 

ON  GRKGORIO. 

inüs  (|ue  ese  estorbo . 
que  If  venzo. 
[Riñen.) 

¡KY  DIEGO  l)K  TOLEDO* 
le  San  Juan ,  DO.N  ENRL 
íDCL. 

iSADoR.  {Dentro.) 

ruAXCisco. 

de  mí  I II felice 
es? 

LOS  DOS. 

iQup  es  esto? 

GAIDUL. 

io.iqui?  ¿.Mas  mi  amo 
lie  cstA  en  el  suelo? 

rRFT  Dirr.o. 

^oded  las  iras. 

«ü  P5RI0CIC. 

.  det»*neos. 
Do^  tris, 
•la ,  Señor 


f  Vaxe.) 


{Vase.) 


MAZARIEGOS  T  M0NSALVE8. 

Don  frey  Diego  de  Toledo 
Quien  me  lo  manda,  en  mi  cesa 
Kl  enojo,  mas  no  el  duelo 
Kn  que  me  cmpenv ,  amparando 
A  mi  amigo  y  á  mi  deudo. 

DOÜ  GREGORIO. 

Señor  don  Enrique  Enriqnex 
De  <>UKman ,  vuestro  precepto 
Es  ley  en  mi :  pero  basta 
Ver  que  de  un  castigo  cedo , 
Sin  que  a  una  venganza  Talle. 

DOÜ  LFIS. 

Y  pues  al  veros  me  ausento... 

DOFI  GREGORIO. 

Y  pues  me  voy  por  serviros... 

DOX  LUIS. 

No  es  de  temor. 

bO?l  GREGORIO. 

No  es  de  miedo. 

D0!r  LUIS. 

Sino  por  ¡r  en  alcance 
De  quien  amparar  intento. 

DO.N  GREGORIO. 

Sino  por  ir  tras  quien  solo 
Es  valiente  con  un  viejo. 

GA^IDUL. 

¿  Señor  ? 

FRATICISCO. 

¿Gandul? 

GANDUL.  (Levántale.) 

Por  tu  vida , 
Que  me  informes  del  .suceso. 

DOX  BlfRIQOE. 

¿Masqué  miro?  ¿No es  Nonsalve 
El  que  de  la  edad  al  peso 
Hendido  en  la  tierra  yace? 

í  RIT  DIEGO. 

Señor  Francisco ,  ¿qué  naevo 
Acaso  es  este? 

FRAÜCISCO. 

Señor, 
Este  es  en  «olo  un  momento 
.Medir  los  distantes  polos 
Del  honor  y  vituperio; 
Esto  es  morir  de  un  agravio, 
Ksto  <*s  vivir  (le  un  desprecio , 

Y  esto ,  eu  liu ,  es  un  dejar 
De  ser  lo  que  he  sido ,  siendo 
Lo  que  nunc^  ser  creí. 
Pues  eii  contrarios  uslremos 
Yo  mismo  me  estoy  á  mi 
Preguntando  por  lui  mesmo. 

IRET  MEGO. 

Sosegaos,  porral  vida. 

FRAÜCrsCO. 

¿Cómo  puede  haber  sosiego 
I  En  quien  en  manos  de  osado, 
Hobusto,  loro  mancebo. 
Siendo  su  hrarocl  ministro 

Y  esa  OH  ña  el  instrumento. 
Perdió  fama ,  honor  y  vida? 

GIÜDUL. 

¿Ahora  salimos  con  eso? 
raer  diego. 
Ya  su  desgracia  disi-arro. 
Dox  r:«riql'f. 
Para  lo«  valientes  pechos 
Se  hicieron  las  penas. 

FRANCISCO. 

Si:       - 

Pero  si  es  principio  cierto 
No  iialKT  sin  honra  Talor , 
Sera  preciso  argumento 
De  haber  el  valor  peritido, 
Saber  que  la  bonra  pierdo. 


I  FRET  DIEGO. 

I  Si  en  tantos  males ,  Nonsatve , 
I  Puede  haber  algún  consuelo, 
Séalo  saber  qne  en  mi 
,  Tenéis ,  para  amparo  vuestro, 
'  A  un  gmn  prior  de  San  Juan. 

i  FRANCISCO. 

Ya,  Señor,  sé  cuánto  debo 
'  A  vuestra  piedad  ,  y  f^é 
I  Que  sois  geiitTOSO  nieto 

■  De  aquella  Alba  que  amanere 
I  ('<(troiiaila  de  reflejos. 

■  Mas  nada  es  tan  imposible 
:  Al  poder  de  lo  su|  remo , 

t'omo  «lar honras  perdidas. 
Pues  si  yo  propio  no  vueho 
A  cobrarla  .  mal  podré 
Asegurar  que  la  ten;;o. 

GA.^üLL. 

Ya  qne  el  estar  de  esta  suerte 
.  No  es  bien  á  vista  del  pneMo, 
Vamos  ¿casa. 

FRA?ÍC!SrO. 

I  Mejor 

Dijeras  al  monumento, 
¡('aí^ia  el  cíelo  sobre  mil 

I  G.i^DDL. 

Si  h  mí  te  arrimas ,  podremos 
Llegar  alia  poco  á  poro. 

FRKV   DIEGO. 

Y  los  dos,  ya  que  á  este  tiempo 
Llegamos ,  seuor  francisco , 
A  compaña  ni  ¡oos  iremos. 

FRA.'V  CISCO. 

No ,  Señor ,  qne  en  mi  ya  caanlo 
Es  honor  está  violento. 

tiA?IDUL.  (Ap.) 

¡  En  sabiendo  es' o  su  hijo . 
Qué  mal  ha  de  andar  el  cuento ! 

PRA?lCISCO. 

Cortesanos  de  Zamora, 

Adiós ,  h  no  mas  ver ,  puesto 

Que  a  morir  vo\  de  un  agnvio  , 

Pí»rque  sal '-'a  verdadero 

En  ini  el  euncrpio  que  dijo: 

También  la  afrenta  es  veneno.  {Vase.) 

rRt.Y  DIEGO. 

Lástima  el  verle  me  ha  dado.    {Vate.) 

ttny  CIVRIQI  F. 

Ya  que  liulx)  de  ser,  me  alegro 

De  (¡ne  quien  le  hi/o  la  ofen>;i 

Se-'i  Diego  Mar.iriego, 

Pues  asi  potlré  tener 

Esperanza  dnque  el  ceño 

Di*  Isabel  se  mude,  pueft 

No  pueden  tener  efecto 

Sn<  bodas;  y  »si,  porfía. 

Vamos  é  intentar  de  nuevo 

Finezas,  qne  persuadan 

Las  coleras  ile  su  cielo.  (Yate ) 

¡tiren  dentro  loi  primeros  lerxos,  ffpor 
el  lodo  derecho  salen  DIEGO  MO.V- 
SALVE  ,  del  húhito  de  t.  al  Mr  ata, 
DLK.NAKDü  SOTELO,  del  de  San 
Juan,  ALVARO  SOSA,  LEONOR  f 
CELIA  á  lo  francés^  i-tf«  mascarilla , 
H  ¡H*r  el  otro  l'NA  VENTERA. 

CELIA. 

¡Ah  de  la  venia! 

\s^vraA. 
¿Qalén  Itamn  ? 

CIMA. 


YiiojeoDTW. 

MULO. 

Vamo!  que  creí ,  por  Dlot , 
Que  «rad  jermo  Guadirniu. 

Tin  eie  eilrlbo ,  GatcU, 
V  procun  acomodtr 
Los  caballos. 

MM. 

Hidalgos. 

Puettodacidia, 
A  eipacio  j  sin  bacer  diBo , 
Paos  ello  fia  de  ser  prlinero 
A  li  recua  del  arriero. 

Arre,  Zaina. 


«Ah,  patnot 

Tuma*. 

KoestienUTeDia. 
■onLO. 
¡Ca«]io  de  Cristo  conmigo ! 
«Viola  jsln  Judas? 

Poes  digo , 
í  Sabrí  JO  dar  mala  cuenta 
De  nil  persona  T 

Vo ,  cieno. 
Pues  nidio  lo  err6  Jatnis 
Poniendo  la  mitad  mas. 

Ten  aun  elroiirocablerto 
De  la  ml«Air3 ,  Leonor , 
Hasta  nue  solos  dos  deje 
Esta  nenie,  aunque  se  queje 
El  hermoso  resplandor 
De  lu  ciülo  dtí  que  asi 
Le  empalie  nlenta  grosera. 

iQuí  iini>arta .  como  en  mi  esfera 
Haja  rarn*  para  ti, 
Que  loadie.le  alcance  el  dia 
De  la  luí  que  cstlsamando! 


Mil. 
Haacomo  no  seáis  cmel, 

No  d^sconlieis  Je  rOA 

Que  K]  humbre  qne  iiago  t  doi. 

El  diablo  cargue  con  él. 


;AbbitéspedaT 


Esle  pequeño  aposento . 
Pues  no  liabienilo  de  eitat  uiu 
En  b  Teiita ,  nu  os  podrí 
Ser  de  algún  loconTentenie, 

A  U  que  es  honrada  gente 
Hoseolega  nada  acá. 
yHi,>aei<neilro. 

aojau.n. 


DOH  ANTONIO  DS  UHOU. 


Mujer.icábatodeir, 
Pues  lenio  que  be  de  tener 
Con  esta  nuhe  deUnie 
Dbimnladocl  semblante. 

Prerén ganos  de  comer. 
Huéspeda;  pero  euldido. 
Porque  la  amisii<l  no  quiebre 
No  nos  den  gaio  por  liebre. 

¡Qué  hablador  e>  d  Mlilido! 

lOMALVI. 

Idos  nnei .  j  como  digo , 
K  nadie  dejeii  entrar. 

Por  adentro  toi  Mmr 
Podéis  aqoeiepniügo, 
Pnn  ba j  llaf e .  baiu  que  aqd 
La  comida  traiga  jo. 

Adioi,  ni 6a. 

TtHTNki. 

Nlfia, no. 

lOTILO. 

iPuesqnécouI 


(VoKM  v  cierran.} 


SOTSUO. 

{Pneiquiín  puede, 
I  Altara  amigo,  aguantar 
i  Un  camlnodeotnsuerteT 

,  ■OXStLTE. 

I  Ya  puedes .  Leonor  diTina , 
L  Ir  desabrochando  de  ese 

NoRTO  botón  los  hermosos 

Fatigadas  rosicleres 

Que  si  con  mas  susto  nacea, 
1 1^  mas  púrpura  Oorecen. 
tEOwn. 

Diego ,  SeCor ,  quien  rendida 

A  su  obTIgaciun  dos  teCeS 

Tina  en  lu  mucho  que  ama 

V  Din  eo  lo  mucbo  que  debe, 

Desde  Genova  su  patria 

tk>niiga  1  Castilla  llene , 

i,  Cúnio  podrá  no  aplaudir 
]  Ét  que  dichoso  se  llegue 
[KltVlizpIaia  de  entrar 
,  En  Zaraun, donde  trueque 
'  Las  Tallgis  del  qne  aguarda 
:  A  glorias  del  qne  pusee! 
,  Pues  aunque  sin  ser  mi  espoSO,     - 
'  No  lograras  que  Tíuiese 
,  Ilujfndo  la  injustasaua 

l>e  iiú  padre ,  que  eiundo  auenle 
I  Til,  quiso  darme  mrido, 
.  Aun  mal  por  sai  InlereiM 

[  (jiir  lirTip    Señor ,  oué  llene 
I  K^iode  li'Erarbsdiclias, 

I  Que  basta  que  en  tu  cisa  esté . 
I  Donde  segura  celebre 
I  Hi  Toriuna ,  ei  el  ganarle 
'  Huevo  susto  del  perderte. 


Aoqie  a»  qalM  H  amM, 

Qne  CBOJe  j  ttfOMeMM. 

Ved  qse  Bemwd*  fti 

V  Aliara  de  SoM  «1- 
Acompañapdc  i  M 
Vuestro  espoM.  h 
Seguro  en  sn  propia  «mi; 

V  estando  coa  elloi  ■' 
Cualquier  recela,  t 


Be  de 


,btiT(l 

Pn^ntai  qa4  rvloo  ei  mí? 
Por  Dloi,  qoe  m  «i  MaU. 


Ya  le  baa  dUo  qM  N  «•*■•■ 

caua. 
La  TCDtcra  ei  ta  qaa  Dasi. 


Luego  que  lepa  tu  pidre 
Por  carus  de  mil  ttirlniei , 
Ser  JO ,  Leooofi  quica  la  lofra , 


De  Bcrcebft ,  ^qné  aos  qaia 
nsnma. 

Un  hombre  que  en  tos  iTrreí 
í'.orreo  de  i  pié  parece. 
Preguntando  en ti-^  en  la  leo 
Si  hábil  llegado  un  hmiaf^t 
Soldado .  que  caminaba 
A  Zamora,  giorqurtlne 
Que  darle  una  cana:  ja. 
Porque  00  ioqniHue  a  MH 
Le  despedí ,  j  porflando 
En  qoe  ba  de  saber  qné  tea 
Ha  j  en  este  coarto .  kablmi 
De  andar  los  dea  t  eacheu*. 
Coa  qoa  para  que  w  *•  ja . 
Nlnd  qoé  be  de  reipaad«1i 


MMuea. 
íQd¿  Toer* .  cielos .  qua  fien 
Algnoi  noTedad  mía?  — 
Huéspeda,  dtdd  que  lieffM; 
Vlá,  Leonor,  otratei. 
Pues  no  baj  adonde  sawadselt 
VoeheUn ■  --^~ 


Coa»  al  cintaro  lai  aratoei. 


Mt  GANDUL  oaa  aMi  a^W. 
Ir4«daainwa4fdpil. 


dé  tal  veinte 
|0  de  Zanora , 
,  porque  eooTiene , 
\i  bnsctDdo 
!  lengo  en  cierne , 
ríe  en  el  camino 
■dome  adrede 
p>oeada  ó  venta , 
íl  que  le  encuentre 
eltos  caballos 
dos  Jinetes ; 
edes  acaso 
si  rife  ó  muere , 
e ,  Tiene  ó  Ya , 
JlegaóYuelYe, 
asi  los  libre 
« impertinentes 

SOTtLO. 

Mirad  el  pliego, 
«scrito  pueoiB 
lux. 

CAROOL. 

Véleaqui. 

{Dale  ¡a  carta.) 

UEOROa. 

eorazon  teme, 
B  el  pecho  late 
iter  cadente. 

SOTELO. 

msdeMonsalYeti 

■OHSALYI. 

ira  mi  viene , 

CAliaUL. 

Esa  palabra 
é  para  siempre 
B  eterna  gloria. 

SOSA. 

I  carta  lee , 

I,  ¿qué  hay  de  oucyo 

€A!fDOl. 

Usted  me  deje 
'  luego  habrá 

■ORSALYI. 

os.  Yaiedme! 
•#  deima^ado.) 

TODOS. 

? 

OANDÜU 

ios  te  dé  gloria. 

CILU. 

le  repente. 

SOTELO. 
SOSA. 

sigo? 

LEOÜOR. 

Duefio ,  etpoio , 
felit! 

6AII00L. 

¡NoYuelve! 

UtOROR. 

Bes  Is  carta 
j  contiene , 
á  mis  manos. 

GARDUL. 

lemonio ,  tente , 
ngo  la  colpa. 

SOSA. 

ruda  á  ponerle 
lia ,  y  en  tanto 
lo  aliento  débil 


MAZARIIGOS  T  MOrfSÁLTBS. 

Cobra,  pregunta  á  esas  Ifoeu 
La  ocasión  de  este  aoddeote. 

CARRIJI*. 

Si  este  se  desmaya  ahora. 
He  de  escapar  como  un  cohete. 

{Leponta  la  carta ^  tientan  d  Momalwa^ 
y  Sútelo  lee  para  tt,) 

LIOROR. 

Señor,  esposo  (:ay  de  mi!), 
Que  si  este  suspiro  ardiente 
No  le  resucita ,  en  Yano 
Quiere  amor  parecer  fénix. 

CELIA. 

Amo  mió  de  mi  alma. 

SOTELO. 

i  Qué  es  esto  que  me  sucede , 
Fortuna? 

LIOROA. 

Coraxonmio, 
Albricias ,  que  Ya  parece 
Que  YuelYe  i  viTir. 

■OHSALTI. 

No  digas. 
Mi  Leonor,  sino  quelnuere 
Quien  en  braios  de  la  Tida 
Sale  á  encontrar  mi^or  muerte. 
¡Ay  demi! 

SOTELO. 

¡Raradasgraela! 

QhHWSt. 

Ocultarles  me  conTiene 
Que  es  muerto  so  padre. 

SOSA. 

Diego, 
Solelo ,  ¿qué  es  esto? 

SOTILO. 

Atiende , 
Y  Teres  lo  que  su  padre 
En  estu  carta  refiere. 

(Lee.)  iMuT  magnifico  Seftor, 
•Esundo  el  dia  de  Reyes 
>En  Santa  María ,  hubo 
•Alguna  disensión  entre 
•Diego  Maxariego  y  yo ; 
•Pero  él  ciego  mudiat  Teces , 
•ArrancindoÍDe  una  calla 

•  De  la  mano ,  osadamente 
•Me  dio  con  ella  de  palos, 
»Sin  que  embaraxar  pudiese 
•Mi  deshonor,  por  baHarme 
•Sin  fuerxas  y  sin  parientes. 

•  Doy  le  á  usted  eaU  uotieia , 
•Para  que  desde  hoy  no  Inleute 
•Llamarse  hijo  mió,  puoi 

•  Mejor  serlo  le  coaspete 

•  De  mi  Seftor  y  mi  padre 
•(Que  Dios  en  ii  gloria  tiene) 
•Pues  murió  con  ionra :  y  solo 
•Lo  que  á  usted  he  de  deberle 
•Es ,  no  hablar  en  la  materia , 
•Pues  yo  cereano  á  mi  muerte » 
•Para  que  á  ral  rm  perdone 

•  Dios ,  perdono  á  quleu  hm  ofende. 
•Fecha  en  Zamora.» 

LIOROU. 

¡Qué  pena  I 

■ORtALTB. 

¡  Duro  agrá  Y  lo ! 
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¡Trmetftiertel 


MonsalYc,  para  estos fitroa 


SOTELO. 

para 
No  pre  Y  enidos  Yaiieuea 
De  (a  fortuna,  se  hlao 
ElYalor;ypiieRdoe 
Amigos  tenéis ,  q«6  ím 


Pilados  de  tanto  Orestes , 
Discurrid ,  sin  que  os  atajen 
Ningunos  Inconfenientes , 
Lo  que  os  Importe  hacer. 

SOSA. 

Cuanto 
Bernardo  Sotelo  ofreee 
Cumpliré  AlTaro  de  Sosa. 

■ORSALYE. 

Si  algim  consuelo  haber  puede 
En  mi  alma ,  séalo  Yer 
Cuento  mi  finexa  os  debe. 

SOTELO. 

Ocho  mil  ducados  son 
Lo  que  nos  ha  Yaildo  este 
Saco  de  Coron ,  y  asi 
Dispon  de  ellos,  y  proYonte 
A  cobrar  tu  honor. 

LEOROR. 

Mis Joyas, 
Aun  cuando  tuyas  no  fuesen , 
Siendo  mi  esposo ,  é  tu  arbitrio 
EsUn. 

CELU. 

Y  aun  mis  perendengues. 
{Levdniata  Mmmc/m.) 

■ORSALfl. 

Pues  por  el  hábito  santo. 
Cuyos  perfiles  guarnecen 
Mi  pecho,  Juro  de  no 
Desceñirme  los  ameses , 
Dormir  en  lecho  mullido, 
Ni  comer  pan  á  manteles, 
Hasta  que  Ibyo  la  sangre 
De  ese  yíI  traidor  alcTe 
La  aDrenta  de  un  Tiejq  padre. 

SOSA. 

Pues  bien :  como  hacerse  suele 
Entre  isuales  cabal  leros ,      / 
Con  todo  el  rito  solemne       /  ' 
Hagamos  pleito  borneo^ 
De  cumplir  lo  que  promete    / 
Nuestra  amistad. 

SOTELO. 

Con  tal  que 
Hayas  de  satisfacerte 
En  el  plaxo  de  dos  afios ; 
Y  no  esténdolo,  decente 
Sea  en  nosotros  Yengamoa 
De  ti ,  dándole  la  muerte. 

■ORSALTg. 

Yo  lo  acepto. 

Loanos. 

Yo  lo  Juro. 

(Baca»  lé  cerew^nia.) 

Pues  i  Zamora ,  y  abref  le 
Las  Jomadaa  al  camino 
Nuesira  prisa  ,  porque  quede 
Aseguraoa  Leonor 
En  mi  casa. 

SOSA. 

En  Benafeote 
También  podrá  estarlo. 

monuLfñ, 

Eito, 
Airare  amigo,  cooTlest. 
somo. 

Escudero,  haced  que  poogaa 
Bridas,  y 
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¿MiijiT.  con  e^o  te  vienes 
IMando  vo  Lecho  un  veneno? 

{Quiébrate  hs  platos.) 

\K>TERA. 

;  í'urj  que  los  platos  quiebre 
Hay  ra/on? 

so  VELO. 

Mira  lio  tingas 
Uue  le  losjunto  en  la  frente. 

MONSALVE. 

Leonor,  aunque  mi  Turtuna 
Tanto  me  «leslavorece , 
No  liahrá ,  como  tú  me  influyas, 
Peligro  que  me  alropelie. 

Sate  GANDUL. 

ga:(dul. 
Ya  están  puestos  los  caballos. 

LBOKOR. 

i  Ah,  qué  pocas  veces  mientes, 
Corazón ! 

CELIA. 

Huéspeda ,  adiós. 

VENTERA. 

El  cirio  con  bien  os  lleve. 

»o:«SAL?R. 

Ti'niiMl ,  hMn(»d .  Mazarie^o , 
V.\  x'.wo  que  se  desprendo 
En  mi  espada  de  esa  hermo>>a 
Sagrada  fragua  eeleste. 

Salen  L\i¿S  «con  /«s, t  DOS'A  ISABEL, 
con  luto,  huyendo  de  M  AZAÜI KGO. 

MAZARÍ  CGO. 

Oid ,  Señora. 

DO.^A  ISABEL. 

Villano. 
M:tl  eab:)ll(*roy  traidor, 
T.ÍII  ajeno  de  mi  honor, 
(  uanlf»  indí<;iiode  mí  mano; 
Apunto,  sin  temer  mi  enojo 
Osáis  |)Oiieros  asi 
(\  Qué  ira  \)  delante  de  mi? 

■AJIARIEGO. 

Tomo  aspiro  á  ser  despojo 
De  tu  cciio.  por  l0{;rar, 
<«uai)do  me  llc^ó  :i  rendir, 
Chíe  no  acierte  yo  á  vi>  ir 
Uuciiéiidomu  til  m;itar. 
Óyeme. 

DO^A  ISABEL. 

Mira,  cobarde. 
Que  si  á  un  viejo  te  atreviste 
Porque  sin  armas  le  viste. 
La  ira  r|ue  en  mi  pecho  arde 
S:il)rá  ventear  el  dolor 
De  haber  de  su  pena  muerto. 

M\KAniEG0. 

l*n  fisüdo  desarierto 
No  lia  de  *er  en  tu  rijíor 
Tiulpa  tan  sin  venia. que 
Veiicitlo  al  enojo  el  plazo 
Lo  ()ue  h:i  irritado  uii  brazo 
No  desenoje  mi  fe. 

Y  mas  cuando  fiorquc  crezcas 
A  tu  s  iña  mas  quilates, 
No  quiero  uue  no  me  mates. 
Si  1.0  que  no  me  aborrezcas. 

ÜO>A  INAUKL. 

Hombre  que  al  error  que  emprende 
Tan  eii'íío  se  precipita , 
Une  su  propia  dama  irrita 

Y  su  propio  hoüor  ofeude. 


DON  ANTONIO  DE  ZAMORA. 

¿Cómo...  Mas  plática  es  fana.— 
Idos ,  idos ,  6  por  Dios , 
Que  por  librarme  de  vos 
Me  eche  por  una  ventana. 

MAZARIEGO. 

Tened ,  que  solo  dispuesto 
A  daros  he  entrado  aquí 
Satisfacción. 

DONA  ISABEL. 

¿Hay  la? 

HAZARIECO. 
Sí. 
DOÑA  ISABFL. 

¿Pues  qué  |>odeis  decir? 

MAZARIIIGO. 

Esto. 
MÚSICA.  {Dentro.) 
Por  acechar  de  Betiia 
El  divino  resplandor  i 
Ayer  con  capa  de  nube» 
Salió  disfrazado  el  sol, 

MAZARIEGO. 

¿Qué  he  oído? 

nás.  (Ap.) 
De  don  Eoriqae 
F.sta  la  miuicaes; 
Que  asi  lo  dijo  Ginés. 

MAIARIEGO. 

Otra  vez  á  oír  aplique 
Su  mal  mi  atención. 

DO^A  ISABEL. 

¿NobaUais? 

MAZARIEGO. 

(Ap.  i  Qué  música  es  esta ,  cielos !) 
No,  porque  ya  (¡  á  espacio,  celos!) 
Solo  he  menester  que  oigáis. 

ÉL  Y  MÚSICA. 

Que  es  belisa  de  la  aldea 
tíclleza  tan  superior. 
Que  hace  de  la  ajena  envidia 
Otra  nueva  perfección, 

MAZARIEGO. 

Si  era  la  prisa  por  esto, 
i.  Para  que  era  menester 
Fingir  cóleras  que  á  ser 
Traiciones  vienen  ?  Mas  puesto 
Que  otro  despique  uo  hay  boy 
Para  (|uieu  quiere  tiuscallü  , 
Que  es  echarlos  de  b  calle 
A  cuchilladas ,  ue  voy. 

DO^A  ISABEL. 

Mirad  que  es  ya  demasía 
Querer  vuestro  aleve. trato 
Aventurar  mi  recato'. 

MAZARIEGO. 

Vive  Dios  que  mi  osadía 
Ed  ellos  ha  de  vengar 
Tu  mudauza. 

00^  ISABEL. 

Pues  sin  creer 
Que  os  tengo  de  deCeoer, 
Id  a  morir  6  matar; 
Porque  yo  satisfacción 
No  he  de  dar  al  que  no  ha  sido 
(<apaz  de  ser  mi  marido. 

MAZARIEGO. 

.Ni  ya  la  quiero,  (|ue  son 

Muy  patentes  tu<  traiciones 

Para  creer  tus  nieiilíras; 

Pero  presto  dd  mis  iras 

Haré  mis  satisfacciones.  {\aie,) 

DO^A  ISABEL. 

i  Ay  de  mi !  pues  d«  au  arrojo. 
Que  ha  de  hacer,  lués ,  colijo 
Lo  que  dijo. 


iiái. 
iP«Mq«¿éiÍa* 

WAk  HAKL. 

Echa  ahora  ese  cetnojo 

A  la  puerta ,  y  Ten  Im  ai.     1 

DES. 

La  picara ,  qae  la  pacrta 
No  dejase  A  Enriqoeaikiena, 
Pues  así  se  loofreci 
A  ( finés  •  con  qniea  me  envü 
I  nos  caramelos  de  oro; 

Y  asi ,  aunque  escootra  c!  de(i< 
'  l>e  mi  ama ,  cumpla  yo 

Y  lo  que  viniere  reoga. 

Salen  D0.\  ENRIQUE  r  km 

D05Í  rjiRigcB. 
Pues  atiui  caen  las  Teniaiui 
De  su  cuarto,  aquí  podéis 
Repetir  la  letra. 

■ÓSKOS. 

▼aya. 

'  CAirTAM. 

Por  acechar  ée  BeUm  •  etc. 

OOMESRIQCI. 

Pero  un  hombre  qae  á  la  calla 
(Si  la  noche  oo  ne  eoofia) 
Sultó  de  ese  portal  •  neae 
Hacia  nosotros.  ¡  Oh ,  aianlai 
Sospechas «  délos ,  motira 
La  novedad  impensada 
De  este  acaso! 

Sale  MAZARIEGO. 

SAIAUCCO. 

¿Caballeros? 

,  MCSICO. 

¿Qué  se  ofrece « eamarada? 

■AIABIUO. 

Los  Tecinos  de  este  barrio, 
A  horas  como  ealas ,  se  caaiaa 
De  que  les  quiten  el  sueño 
Las  vores  do  las  fuitanas: 

Y  asi ,  por  esotra  calle 
Podéis  iros. 

MmBMMHH». 

¿Quléo  lo  attada? 

HAXABUCO. 

Quien  lo  ubri  coosegnir. 
oa^  uuQei. 
¿DequéBiaaen? 

HASJUUSCO. 

Aestooadas. 
DoanoiQCK. 
Dificil  es  el  empefio. 

■AIABUOO. 

Ahora  lo  veremos ,  ■indríM. 

DOM  mnitSK. 
Matadle ,  qne  et  dcsvergibeDU 
que  á  tan  dineii  haiaia 
Ln  hombre  solo  ae  arriesfue. 

Hiñen ,  retirando  é  MasMriegi 
elotrotado  te/M  MONSALVE 
SOTELü.GANDCL.LB 
t  CELIA , 


CAnOL. 

Seiior,  aquella  et  la  casa. 

HOMALVf. 

¿Cuál? 

La  del  penal  aUeriA. 


Mit  iHMras  me  tspanu 

CAKML. 

nieret?  Será 
I  lis  criailaft. 

MTIliO. 

úon  Teoímos , 
ie  enchinadas 
He. 

SOSA. 

YMencerct; 
▼olrer  h  espalda , 
í  de  tres 
nhre. 

■(KCSALVI. 

Aquiteaparla; 
DOS  toca  lúcer 

ilEGO  retiréñiom  de  DON 
JQÜB'f  LOS  dmAs. 

Vaestrasate 

rmelaTida« 
iocim  •■  ia  iofamia 
rosiro. 

MNinaiQoí. 

íM«era! 

\€9paéM»^mp9mem9^¡Uo 
ie  ikuMrUgo») 

LOS  TEES. 

qae  ba j  quien  le  ampara. 

CASARIEGO. 

mo,  caballeíDs. 

f  enlaja, 
K  pues  meóos 
irlos  franca 
lenoqoeaqul 

• 

■dsicos. 
Lo  que  mandas 

{R$Hrmii0$.] 

OAHOOL. 

Fuego  de  Dios 
úo  ataota ! 
calla  y  riñe ! 
K)...  asi  que  no  es  nada ! 

CSUA. 

osláa? 


Satén  MONSXLYÉ  tllAZARIBGO, 
heridú  en  /«  mMké  UrecU*  emk  k$ 
espadüt  ienuáu* 

BOXSALVt. 

Volfed ,  hidalgo,  A  U  falsa 
El  acero; pues  hüjendo 
La  cuadrilla  deumpara 
La  calle. 

«AIAa»60. 

Faena  será» 
No  tanto  porque  ellos  hayan 
Ausentádose  del  poeatOt 
Cuanto  porque  desangrada 
Esta  mano  de  ona  herida» 
Tan  flacamente  desmaya, 
Que  me  es  Imposible  ti 
Tener  en  ella  I»  eaptda. 


HOKSALVB. 

Mocho  lo  siento:  mas  ved» 
Pues  esa ,  hidalgo»  es  ntf  easa , 
Si  queréis  entrar  en  allí. 
Hasta  (lue  mas  soaeguda 
|ja  veaudad « pódala  hrat; 

MAUKIICO. 

(.4p.  i  Mi  casa  dijo ! )  Aunque  tanu 
Sea  la  sangre  perdida , 
Mejor  es  que  t  mi  posada 
Me  retire  antes  que  tenga 
La  justicia ,  de  qotan  iftdt 
Receloso  mi  lalor. 


LionoR. 

Cdia, 
a,  calla,  calla. 


BO,  si  oos  dijan 

CAHOOL. 

I  q«é,  yo  soy  pija? 

LBOIIOa. 

Tamos  tras  ellos , 
boeoaóenmala 
Blamo  destino 
;.  (Enimnm,) 

CAiiaeL. 
M«  te  Yayas , 
M>  volverá; 
ogieroo  haldas 
voy  tras  ellas.       (Veie.) 


Quien  de  mi  casa  se  aaupara 
Nuble  sagrado  halla  an  alia ; 

Y  asi ,  en  tamo  f{nm  al  &ma 
A  dos  amigos  acude « 
En  ella  entrad  y  oó  traiga 
Segundo  empeño  otro  acaso. 

■AXAhiiao. 
i  Id  con  Dios ,  y  á  mi  desgracia 
Suplid  el  ooacompAaros. 

«OLlAtVg. 

Pues  del  puesto  Leonor  falta , 

No  hay  duda  taé  en  nuestro  alcance ; 

Ciego  amor,  dame  lis  alas 

Para  bosearia.  (EMras^.) 

■AiAiicao. 
iQuiéa,  cielos. 
Será  este  boflihía  ova  mis  ansias 
\  iene  á  crecerT  i  Mas  qaé  dudo. 
Cuando  á  Moaaaiva  asparabaa 
Sus  deudos?  Ea  iá,  fortsaa 
Maliciosameota  varia, 
«  Has  hecho  ^¡eít  fiívoiaaoa 
Hoy  al  propio  que  la  agvavia? 

Y  pues  él  abrió  caailao 

A  mi  seguro,  ¿qaé  agaardaa , 
Susto? 

Salen  EL  GOBERNADOR  yucusTaoi^ 


¿Qoléa  va  á  la  Jasllcia  ? 


Un  hombre  aolo  j  ate  m 
aoataiiAaoa 

¿Sin  armas? 

BAiaanaa. 

81; 
Es  no  poder 
Que  uo  traeriaa. 
MMianui.  (Al 


Es ,  Señor. 


.) 


Paes 


Y  daos  preso;  favqpa habiéadoaa 
GonocidOb  da  esta  vara 

El  obligación  prenderoa, 

Y  mas  cuando  á  mía  tosuodis 
Habala  aaeaadido  el  rosno 
Desda  al  dia  da  la  infhasu 
Airéala  de  vuestro  tío. 

SAuniioo* 
Ya  lo  estoy.  {Ap,  Aanque  á  mi  rabia 
Le  pese.) 

GoarotADoa. 
Pues  por  ahora 
Venid ,  Befior,  que  ea  la  eaaa 
(Pues  no  lo  puedo  excasar) 
De  Luis  de  Gaadalajara, 
Vuestro  prloMS  oa  d<||aré 
Debajo  de  coaianta. 
Hasta  que  esto  tenga  ajuste. 

aAxaaicao. 
Vamos.  (i4p.  Isabel  Ingrata , 
¿Quién  creerá  qae  siento  mas 
QaenHpriaioolaaiadaaia?)  (I^aar.) 

En  dejándole ,  es  praeiso 
Volver  á  haear  aaia  causa. 

ALfiOACU.  i.* 

Glafoaatá. 

{Yanu.) 

Sale  DON  ENRIQUE. 

DOR  Bimiooc- 
Ya  qoa  ha  dejado 

Mi  ramilla  asegiinda. 

Vamos ,  aaMM*,  á  saber 

Si  cumplió  Inés  sa  palabra.— 

Si;  pues  abierto  el  postigo 

Me  ofrece  franca,  la  entrada. 

1  Pues  qué  espero  que  oo  subo 

VdelsabelsoberaBa, 

Aunque  á  huno,  bebo  fu  Nic^? 

Fortuna .  guia  oüs  plantas.       (Vaar.) 

Salen  GANDUL,  SOSA,  SOTELO, 
LEONOR  V  CELIA. 

GAROOL. 

¿Haslevistoeotrar? 

SOItLO. 

Si. 

OAXaOL. 

¿Qaiéu 
Será  qniea  oos  baca  tanu 
Merced  á  aslu  horas? 

aOTILO. 

Yo. 
Gaadul ,  paes  ea  aoaa  dará 
Que  00  es  Moasalvé,  sabré 
Volviendo  á  sacar  la  aspada... 

SaU  MONSALVE.  MarpoMnioH. 

BORSALVa. 

¿Sotelo? 
Si. 


Leoaor? 


SOTOiO. 


áDóodé 

aofoija. 
En  la  vnaiaardia. 


¿Sefiora^M^btof 


Mil  cuidadoa  caal4a|  alaa. 


ApbFó  in  ce  no,  ftne<*t 
Afliinujode  lu  cielo, 
Slftaeme. 

;Candal  ,«i  qoé  uibtT 
ot:*Dui,.  Dlirandndlapturla.) 
Acecho,  Ccll      un  nton 
Que  b*  d«  iitf  en  U  Irampa. 

i  Adunde  ibaí  de  eia  aaeneT 

VI  entrar  od  hombre  en  ta  c*sa, 
E  Iba  isi  i  reconocerte. 

Paet  ti  e«lo  le  lobreMlla . 
Su«pcnJe  i»  acción  j  eutra 
Tras  mi. 

Buena  va  la  dania. 


BnlraKieperdoHÍeenlr6d«n  Enrique, 
S  por  el  otro  lado  mUh  DO^A  ISA- 
BEL t  \ytS,  /mundo  de  DON  EN- 
RIQUE ,  embotado. 

doSa  i  11  bel. 
Honilire .  ilusión  á  fanuima , 
Que  á  estas  tioraa  el  sagrado 
be  esie  retiro  profínu  • 
ilJuiéueresT 

oo:f  t.^iiiQi:E.  IDeie&breu.) 

Isabel  belia. 
No  bermosameiile  indignada 
Castl);ue  (u  ira  el  mismo 
Aire  vi  miento  que  causa. 

aOÜA  IS*BBL. 

;  Pne*  cómo... —i  Qué  et  esta ,  laíi? 

ints. 
SriioTfi,  jonoiénada. 

DoSa  uaitL. 
¡Ab  traidora! 

mis. 
[RuUodenlfo.) 
No  le  (juejes , 
Que  aun  peor  eslá  que  estaba. 

DOik  tSJlKL. 

*  ní>. 

Como  he  visto  (¡  ajr  Dios ',) 
A  la  luEd«  la  antesala 
Cinco  é  seis  imitas  no  menos 
Entrar  por  la  primer  cuadra. 

•01  iiaiove. 
Estando  conmigo... 

DOSlí  nkU.L. 

Siaiflo 
Puedo  merecer  por  dama , 
Séalo  iiue  eu  «Kli  |iieii 
Oí  ocultéis ,  hasta  que  ahn 
Canrioo  el  cielo  á  eaias  dudas. 

St  haré,  porque  tú  lo  Bandas , 
V  porqae  sfn  duda  es 

La  J noticia,  que f n  demanda 


DON  ANTONIO  DB  ZAHOtA. 

I  ¡  Hola ,  FoTtun 

'  Fablo!  KÓmola  arrogancia 
:  No  castigáis  del  que  osado 
I  A  esia  hora  eo  m  i  cuarto  anda  ? 

^  SaltH  HONSALVE,  SOTELO,  SOSA, 
I  LeONOH  ^ELIAT  GANDUL, jMrla 
i     puerto  de  la  derecha. 

MMUtTE. 

jNodesTocet.ltibei, 
'  Que  JO  suf. 

Bti9h  tuaiL. 

Suerte  contraria ! 
ino.  ipuestü   cúmo.- 

1  INMUOK.  (Ap.) 

Hermano,  dijo.  ¡  A;  nu*  nn 
CootuiloD ! 

■oísatTi.  ,  I 

¡Ajinfeüce!  f 

Que  jaese lato  declara 
Hl  major  mil.  Pero  antes 
Que  me  aclares  dudas  tutu , 
Dlme,  jdúndecttl... 

DOlU  tutEL.  (Xp.) 

1  Qué  Mito! 


Diego,  liei 


¡Eici 
Qaehujeodo... 

DOÜA  IIUCL.  (Ap.) 

¡CmeleitrelU: 
;Enir6aqulT 

MIJUUUIL.  [Áp.) 

¡Peut  Urana! 
wU. 
Sin  dudailó  eninr  i  Bnriqne. 


re  que  ei  ai  casa  Mtran 


El  si.  .      .     . 

De  mi  sin  sabrr  quifo  soy, 

Dl.idóndeesUf 

oo:i  uaiqai.  (Ap.) 
i  Suerte  ainda ! 
\  En  raro  lance  esloi  puesto ; 
¡  Todos  loí  pasos  me  atajan ; 
•  Retirarme  e*  imponible: 
I  Esconder  el  rostro  to^mia ; 
,  ReAircOn  todos  despecho ; 
I  V  arriesgar  después  la  rama 
I  De  una  mttjer,  4|tie«  k>  au. 

Pues  de  todo  airoso  salga 
'•  Mi  valnr,  pues  «un  herirme 

Esta  m  no  con  mi  daga 


StídDO»  EHMQOR.MnM 


iPanqué, 
SI  ;a  eslo;  1  iMinaptiMii 
V  agradecida  me  artojg, 
Poea  ser,  ho&of,  Tida  )  hai 
Osdebot 

^Pue*  *1  aqu  lai^ai 
Entró  con  su  mano  una. 
Cómo  abora  la  nca  uftfi! 

■ota  iiun.  (ip.) 
Adonde  nía  <h 
Otra  ai 


l>e  aqol  eaii  mi  e     . 

Tanta  denda  saUslaga, 

Yo  soj  don  Eotlqna  Eaiiqaa 


Que  ilejeii  iros 

OON  enviDa.  (tp.) 
Fueria  es  no  hacer  repaaa* 

Por  DO  desmentir  la  berlN,     ^ 


Vajne« ,  para  qie  i  Im  4m 
A  casa  otra  va  los  Hlp. 


Puedas  quedar  la 

De  quién  ci  la  qae  á  al  W« 
V«s  j  loa  q«e  la  aeoBipt*" 
ReiIrémODos  á  aaom 
Hea. 


Esapueru.   [ñetlrattiltix 


{Saeanti»  la  daga,  uJs  un  $• 

■oaaabti. 
;  SI  tú  no  le  bat  *lsio.  jo 


HÜtAilSGOS  T  II0II8ALVB. 


\ 


LfS. 

ri  <|ae  eo  U  LaUnzi 
Mor,feaftieru 
!toi6iitr;.mlMif, 
«BO  noble 
ilet  eitrtfias 
ti  valor? 

retli  me  ampara, 
á  los  siglos 
ni  Tea^oia. 


.DA  SEGUNDA. 


LEONOR  «INÉS.  ' 

LBOüOa. 

'  de  deberte , 
■i  fida 
*adeeida. 

inia. 

Nt  adTlerte; 

fo  pierda  el  miedo 

el  riesgo  le  asombre, 

ladekombrv^ 

ilpnqoedo,* 

aqoeyo 

que  asi 

a ,  de  aqol 

oto  dijo; 

qae  á  ver 

0  al  amigo 
mugo. 

LSOHOa. 

ba  de  saber  ? 

-  -   -*  - 

mis. 
ae  so  bellota 
aanoebece 
Diego  ofrece 
«o  reta, 
llame ;  poes 
cbaotas  frías 
lelaocolias. 

LIOROa. 

losarlo,  loes ; 
ifraa  qae  emprendo, 
reveoidos 
08  vestidos « 
ignio  entiendo ; 
•s  me  Ya 
ada  Tea 
oesea 
ipUqae  ya 
cruel 
mi  Jnefio, 
tn  otro  empeño. 

ida  en  él 
irte  en  casa 
compañera 
f  qae  quiera 
lia  escasa 
ten  por  mi ; 
jemos  luego 
e  el  tal  Diego 
s  DO  ves... 

Lcoxoa. 

Di. 
más. 

B  qoe  i  la  entradi 
obemador 

1  qae  en  rigor 
ir  cerrada, 

postigo 
Bercebú? 

-u. 


Por  eso  qalero  que  tii 
Seaa  quien  Taya  coMiico ; 
Pues  Tiéodoie  algoo  cnado 

Y  diciéndole  iü  i  él 
Que  es  la  tapada  Isabd , 
Geu  en  ellos  el  cuidado, 

Y  yo  á  Matariego  hablo 
Sin  qae  recelosos  qneden. 

IHÉS. 

i  Válgame  Dios,  lo  qat  poeden 
Las  rogativas  del  diablo! 
Pues  resuelta  eator  Ta  á  Ir 
Con  sola  una  eoodldoB. 

LtOROt. 

i  CailT 

unti. 
Que  en  lomado  la  acción, 
Al  punto  me  be  ob  Teñir, 
Porque  no  paeda  mi  ama 
Echarme  menos. 

UCOMOt. 

Annqnees 
Sensible,  lo  acepto. 

ao^A  iSAaiL.  (Danlfi.) 
i  Inés? 
noU. 
Pero  ya  Isabel  me  llaau. 

LIOROn. 

¿En  qaé  piensas? 

más. 

.    En  qna  ya 

Estarme  será  mejor, 
Pues  sale  hasta  aqni. 

SaU  DOSa  ISABEL. 

MÜAISAUt. 

¿Leonor? 

LIONOn. 

Bella  Isabel ,  ¿cómo  Ta 
De  tristezas? 

OO^ISAatL. 

Como  quien 
De  solo  un  golpe  tirano 
Perdió  un  padre  y  un  beraMno. 

l.lOlfOR. 

Aunque  mi  esposo  también 
Se  arriesgoe ,  no  ta  dolor 
Empiece  a  llorar  sa  muerte; 
Pues  no  ha  de  poder  a«  anorte 
Mas  que  puede  sn  valor. 

DOXa  ISABEL. 

Va  que  basta  ahora  mis  fatigu 
Saber  de  ti  no  han  logrado 
Lo  que  tanto  he  deseado. 
Suplicóte  que  me  digna 
Cómo  esta  Tentara  fué. 
Por  quién  tener  mi  amor  gana 
Tal  amiga  y  tai  hermana. 

Lionon. 

Escucha  y  te  lo  diré. 
Para  la  conquista. .. 

TOCES.  (Dfnire.) 

¡Miien! 

coacMUMNi.  (D^nfre.) 

;  Prendedle  I 

oogáttaaiL. 

iOaénneroaciso 
Es  aqueste? 

M#G8LU. 

cnu. 
Siqoertia 


Tener  nnfhmoio  ralo, 
Salid  al  balcón. 

IMts. 

¿Píos  qné  hay? 

GIUA. 

Qoe  anda  la  de  Maugatos 

En  la  plaza ;  y  entre  todos 
Los  qne  andan  reroíoteando 
A  Sosa  y  Sotelo  he  risto. 

DOfta  ISAML. 

Para  salir  del  cuidado , 

Detrás  d^  la  cekMia 

De  ese  balcón  nos  pongamos. 


Ht 


Va,  Isabel,  te  sigo.  — Inés, 
No  te  olvides  del  encargo. 

mis. 
No  haré.  ¡  Qné  gran  día  es 
El  de  pendencK  en  el  barrio ! 

Ruido  y  W9cei  úMr$^  y  aimeMuáé  §1 
tüblMdo  m  Hoaaní  en  ir^ehumiUs, 
Molen  húcUuMé  típaiéMi  SOSA  t 
SOTELO;  DON  LUIS  t  DON  GBEGO- 
RIO  por  otro héo;  por  enmoéU  BL 

G0BERNAD0B,yd#4NM«D0N 
DIEGO  DE  TOLEDO,  DON  ENRIQUE 
y  cauDos. 

•OH  L0I8. 

¡Matad  le! 

ooaitiunon. 
i  Prendedle! 
Losioa. 

iMoent 

aOTSLO. 

Poes  ya  tienes  libre  el  paso. 
,  Huye ,  que  en  aquella  esquina 
Te  está  esperando  el  caballo. 


Aai  lo  haré. 


aosA. 


(V«i#.) 


Vesesuro 
De  qoe  ninguno  de^caanloa 
Te  siguen,  pase  de  aqnL 

aoisaaAaoa. 
iCómo  aqueste  desacato 
No  se  castiga? 

SOTILO. 

Seaor 
Gobernador,  sosegaoa , 
Ooe  os  tendrá  gnu  coaTaaiaacia 
Hacerlo,  eataodo  empelados 
Los  dos  en  hacarie  espaldea. 


(V«w.) 


¿Quién  sois  tos,  pan  qae  osado 
Os  arn^eia  á  asa  ampciof 


Quien  sobra  para  iogrario, 
Pnea  basto  yo. 


YaqaoToa, 
Por  la  oblígaeioa  del  cargo. 
Tan  templado  procedéis. 
Yo.  en  quien  ao  hay  esa  eabaraio, 
Romperé  el  ineoofenteate. 

aOTILO. 

No  oa  ha  de  salir  barato. 

ratranao. 

¿ Qné  es  aqaaaio  eabaUaroaf 
¿Cómo  no  doasigode  RaaMM 
Se  alborou  la  eiadjd  t 

ao     o. 


He  imporU. 

i  Port  cómo,  cuindo 
Deaile S.ilimaiici  vuelto 
A  Zimora .  pu  rlh  hillo 
Tmi  grüo  iioTediilT— Ueciilme... 
iPtro<|uéiniru!  ¿EterDardo, 

Basta  rl  aliora 
Saher,  S«ñof,  que  postrado 
AvueiifoapiíK... 

Rsono: 
LleRaJ.lle^ndiniiihraiot, 
Que  i  un  leñur  Comendarrur 
De  MD  Juan,  (an  Rran  toldado. 
Es  debido  este  cortejo. 

Kd  so;  mas  qae  *aestro  ckcIito. 

Y  pDPs  con  Yos ,  que  es  parece 


NioeoDa. 

GO«e«:iAi»o«. 
Vn.  hidalgo. 
Sabré  decir  al  ftiar 
Cran  prior  lo  que  ha  pasado. 

tOTELO. 

Yo  también ,  que  no  halilo  ({riego 
Y  es  raion  oir  1  entrjtnlios. 

GI>«Ei:iAIM». 

Va  os  acordarais ,  Señor, 
De  aquel  infelíce  acaio 
De  HouuÍTe. 

riET  DISCO. 
Si  me  acuerdo, 
Qoenoes  mnj  para  oMduilo. 

CfiBEIiVíliiill 

PueSh    ! ■■  ■  'I  ■..■:ln,  V  JO 

Pll,.,    .  .,,.. 

PoVqN.^i 
Has  d>»e 

(fuelle;;    ..         .        

UieRo  Marirípfo  j  un 
Hijo  deliliruiilo  anciano. 
Que  A  vengar  dlcei  •pifvino 
Su  aírenla    ontii    dK  anlos 
Como  linbu  en  el  ialrmedlo, 
Ros  manee  ó  (ijailo 
tlncirtel   en  que,  valido 
De  os  fueras  rasielbnos 
Que  del  honor  rn  demanda 
Quieren  no  «e  nieitue  campo 
A  cuantos  le  pidun ,  tiendo 
< '.I  baile  ros  hijns-dátEO. 

Apí'íllli.-.Mlr..,!,.. 

LellaiiulM.  Con  que  usando 


asi.  t 


»ns 


islarios 


.    ,.    ':  pero  fué  en  balde, 
Por  lialKrse  retirado 
El  rrtailur  á  Hiranda 
De  PoriUffal .  itonde  en  nao 
Por  rart.-is  le  he  pirsuadido. 
V  lioy.  Señor  invlcio,  estando 
Ambos  caliildns  y  el  pueblo 
En  la  procrsion  de  llaitiot, 
Eo  alta  voi  te  ««ciicbA 


DON  ANTONIO  DE  ZAMOBA. 
Un  pretinn  <  ¡suceM  raro!) 
En  que  Diego  deUonMlie 
])aro[recia  de]iallai)co 
A  quien  le  dijese  i^onde 
Ver  ludria  á  su  relado, 
Quínienios  ducados,  une 
Daría  con  su  resguardo 

Que  liof  el  puetlo  de  escrllMOÓ 
De  ajiuntamieulo  ejercita. 
A  lo  no  Tiíio.  i  lo  eiiraño 
De  esta  jiteiuu    pOrnu  decir, 
Sefior,  ik-  .Mi-'li-fiaMlo, 
1.1  (¡le'i.T  deJL',  ¡¡niíriendo 
i:a«ii^ur.il  riiierchóe   liando; 
Pero  esos  lios  4^abBlle^o> 
Ros  ro  liac'ciido  al  temenrio 
Intento  de  defenderle 
Quisiprt>n  embaraurlo, 
A  tiempo  que  useñoría 
Llego ;  .V  puesto  que  ha  llegado, 
Veasu  experiencia ,  vea 
Su  vuliir,  vea  >n  mrbo, 
Uué  licitemos  hacer  iodos, 
'  Antes  <r'je  mas  empeñados, 
j  Ue  uii  ettrago  i\n«  le  evita 
Resulten  inuchua  estragos, 

I  F*Er  DIECO. 

i  Aseguróos  que  no  ha  visto 
;L¡t  ciperienciadentsañot 
I  Caso  iuuil    pero  todo  etio 
<  Se  aJUEtari  don<le  «tamos 
¡  Va  ToledojOU  Guarnan. 
'  Has  saber  *t  necesario 
I  Señor  Gregorio  Clsuerus, 
Purü  soi»  el  depositario, 
,  i  Qué  hay  en  etiut 

I  PON  GKECOaiO. 

I  Queta  talla 

;  Ue  los  quínlenliM  ducados 
i.Está  pruiila ;  porque  aunque 
I  Sin  darme  parte  se  ha  ecliado, 
Hi  vida,  mi  honor,  mi  hacienda, 
I  Todo  es  encaso  tan  irduo 
:  be  Jloiisalte.    - 

¡Ah  buen  amigo: 

I  iQué  pocos baj  de  este  palo! 

;  Nada  en  eso  arrfeaftréii ; 
Pues  si  mi  |)iimo  ha  callado 
I  lUsia  llora    no  respondiendo 
!A  cariel   ««porquí  lia  ettado 
I  Preso. ;(  en  casual  i»end«ncia 
,  Tiene  pasada  la  mano 
'  Derecha    mas  veri'is  presto,      . 
'Que  del  misma  fuero  ufando 
'  Sale  I  nianlenur  io  hecliu. 


Quef  h  salir  i  defeuderli 
^o  se  vaja  lan  deespacio. 

IWÜLUIS. 

I  Quien  pensare... 

DON  (mtiQue. 

iCAmo  habiendo 
Dicho  que  toma  á  su  cargo 
Ni  lio  duelo 5  ajuste, 
Haj  quieu  presuma... 

Templlos, 
Enríi|ue ,  que  estas  maieriu 
Mas  las  concluye  el  agrada 
Que  el  ceño ;  y  puesto  que  ju , 
'  Señor  don  Pedro,  me  eucargo 


De  componer  ««•  AHto, 
'  PodeÍ«  ahora  retirarM 
Con  e>os  do*  ahaÜBM 


i  Cómo  es  |io»ible 
F.it:>ndo  niados  ja 
Los  carteles. 


GoaiMüa 
Hedianero.me  pra«N4o 
Felices  ñnes ;  aat  Uafo 
i  Presente  1  vDei«4orla . 
j  Que  en  tooMido  toae-eaMa 
I  Peligre  algaao  de  áot 
I  Caballeros  tan  biarrn*, 
I  JJaré  ínenU  al  Reí ;  T  «I. 
Como  irbiiTo  anbanan, 
Les  ¡tegartUjí  ligua 
Eviíaodu  asi  loi  tmám. 
Que  se  •reulrla .  ri  Mdh 
Mueren  ttaaatauutmk^ 


Momulie  t  tgeriaila: 
V  esio  o»  lo  adrlerto,  potqa* 
SíquesoIlcK    '   " 


Rill  bien ,  daréla  vuHta, 
Porque  no  sea  e)  liaMxraa 
Tan  reparable. 


Qneentade  eiirrMit|MM«, 
EMaralavlMalalcMai 

Mientru  ni  tío  e«il  baUíada, 
Pasar  de  Isabel  b  calle 
Quien.  ¡  -.-.■.  ■        ,■■:>" 

firlien       .:    .    :  :    SU(l|H. 

Quemar  mi  vista  en  M«  ráfos. 

Pan  que  después  DO  qncdi 
Tropleio  al^oDo,  aepoBoa 
Qué  condiaooes  iDelnjo 
ElcaneL 

lOTfU. 


Vo,í 

Os  ludiré. 


! 


I  Que  nos  cansamos  MTCM. 

Porqae  Mnnsalie  no  eoileait 

I  Has  que  de  andar  a  ponaMi. 

(¿re.)  i}<etario«Mé  «4m 

•roi  hlJos-dnlto.««mMMlt« 
'>deZamDn.«MSf*Mi«o 
<HoDUl*e.nWteo«i(IMl| 
■deCalaUin,mMli»lto« 


iptSolt  m  el  ijérdto  de 
,  y  «Iceto  gobernedor  de 
Mían :  Habiendo  il^ido 
a  el  ettQpendo  desacato 
eAor  IHefo  Mazaríego  bal- 
toiía  de  mi  difamo  padre 
iva),  le  relo,  aplazo  j  de- 
(la  qoe  baoe  Duero  entre 
ilastilla,  h  otro  eiialqaier 
I  lapr  qae  tea  de  Igual 
Kle  le  espero  con  las  ar- 
eligiere ,  ja  sean  blancas 
i  pié  ó  i  caballo ,  armado 
>ara  asi  tomar  la  satisfac- 
le  impertí;  advirtiendo, 
"O  de  dos  meses  no  pone 
^n  pftbiloo ,  respondiendo 
este  en  la  ciudad  de  Za- 
de Miraudí  de  Portugal, 
eseote  me  bailo,  la  toma- 
s  de  Alego,  aunque  sean 
tósigo  o  ponsona ,  cosa 
poner  en  memoria  de  los 

ilaaceion 
salve  ba  intentado 
ion  al  mundo , 
pero  estando 
Klio,  Sotelo, 
si  eneontramos 
|ue  se  ponga 
$0  7  el  agravio. 

SOTCLO. 

f.  Señor. 

rtCT  MICO. 

pero  algo 
al  discurso. 

SOTCLO. 

lio  que  yo  bailo 
9  Maiariego 
co  teatro 
cisco  Monsaive 
arle  de  palos 
fué  por  verle 
so  7  anciano , 
o  que  hizo 

raiT  DISCO. 

Aunque  70  tanto 
mistades, 
no  aj  oslarlos , 
dios  indignos ; 
este  caso, 
proponerlo, 
aconsejarlo? 

SOTCLO. 

quien  quitó  ] 

se  un  eilrauo ,      ! 
•  al  fln 

is  siendo  cercano 
entender  debe, 
si  mismo  cuanto 
>  bace,  pues 
uno  ambos. 

FKST  DICGO. 

as  yo,  Sotelo, 

ra  con  mi  bermano. 

SOTCLO. 

iciera  lo  mismo; 
lesagravio, 
er  quien  puso 
esgo :  7  añado, 
iocapai  por  preso, 
en  ooofesarfo, 
lento  lo 
a  voluntario. 

niCT  MCGO. 

•ues  ajusta  r 


MAZUUBGOS  T  MORSALTIS. 

Es,  como  dioe  el  adagio. 
Sin  la  huéspeda  la  c«ent». 
Hagamos,  seftor  Bernardo, 
Una  cosa ;  yo  esla  noche 
Os  llevaré  al  propio  coarto 
En  que  Mazariego  está ; 
Y  habiéndole  antes  hablado 
Al  Gol)ernador  en  esto. 
Pues  de  la  justicia  es  daro 

Vue  lo  ha  de  tomar  mejor, 
eremos  lo  que  saeamot 
En  limpio,  pues  es  noon 
Oir  al  interesado. 

SOTILO. 

Soy  contento;  pero  advierto, 
Que  de  nada  que  sea  trato 
Monaalve  ba  de  saber  nada. 


Bien  está. 


raer  aiioo. 


Salen  al  pan»  MONSALTE  t  GANDUL, 
deaiorefalM. 

OSÜOIIL. 

El  cuerno  va  largo. 

■OXULVB. 

Ve  7  calla ,  Gandul. 

GANDOL. 

Sebor, 
Harto  veo  7  harto  callo, 
O  diffalo  el  cuello  antiguo 
Del  disfraz  de  maragato. 

racT  aicoo. 

Pues  70  á  prevenir  de  todo 
Al  Gobernador  me  parto. 
Quedad ,  Solelo,  con  Dios. 

SOTELO. 

Él  es  guarde  mucbos  aiíos. 

racT  meco. 
En  mi  posada  os  espero. 

SOTCLO. 

Yo  iré  como  habéis  mandado. 

racT  Mioo. 
Kn  buen  empeño  me  ha  puesto 
El  aciiso  de  un  acaso.  ( Vate.) 

sosA.(A/peiio.) 

Ya  que  ol  gran  prior  se  ha  ido. 
Saber  en  lo  que  ba  quedado 
Con  Sotelo  es  bien ;  7  mas. 
Cuando  Cisneroi  duendo 
El  concurso  vuehre  al  puesto. 

SOTILO. 

Alvaro,  seáis  bieo  llegado. 


iQuéba7denievot 

SOTILO. 

Oíd  aparte. 
Señor,  ¿00  es  mejor  hablarlos? 

■ORSALfl. 

¿Qué  dices,  loco?  ¿lio  tes. 
Que  aun  viniendo  dlsflraiado. 
Podrán  entraren  malicia 
Los  que  lo  ven  ? 

OAimiL. 

Ya  reparo 
El  inconveniente. 

Sala  DON  GREQORIO. 


Aqwl 
Es  Monsaive ;  7  imies  do  laoio 
Secreto  fiar  es  niena 


Solo  la  eipreslM  al  labio, 
Yo  le  hablo. 

OAimCL. 

¿SefiorCliaeros? 
noM  imsnnniou 
¡  Ah  buen  hombre ! 

■OrtSALTI. 

Asi  me  llamo. 
DOX  oiMoaip. 
i  De  dónde  sois? 

OAMMIL. 

Bt  seftor. 
De  Marruecos ;  70,  de  Cuacos. 

MWORMOUO. 

Acercaos  acá. 

«AimoL. 

Nopaede, 
Que  tiene  un  mal  de  contagio. 

■OMSALVS. 

Es  verdad ;  mas  al  Oíob  qolere. 
Yo  espero  presto  estar  sano. 

0091  OBieoaio. 
Llegad,  paes. 

■ORSALTI. 

¿Qaé  me  mandáis? 
DOR  oaieoaio.  (Ap.) 
¿Es  seguro  ese  criado? 

■OnSALVI. 

Si. 

DOMCllOOaiO. 

Pues  sabed  que  70  tengo 
Modo  de  que  entre»  al  coarto 
Donde  el  Mazariego  está , 
l'ara  que  podáis  restado 
Satisfaceros,  segnn 
Os  parezca  neceurio. 

■ONSALVI. 

iQué  medio?  ¡Albricias, honor! 

DOX  oauoaio. 
Como  está  mi  casa  al  lado 
De  la  de  don  Luis,  adonde 
Preso  está  vuestro  contrario. 
He  advenido,  que  rompiendo 
Por  la  cueva  algon  pedaso. 
Bien  que  peqoefto,  do  tierra « 
Salir  puede  al  coarto  bajo 
La  mina ,  sin  que  el  romperle 
Tener  pueda  algún  reparo. 
Por  baoer  de  dar  la  boca 
En  un  retrete  eicosado 
Oue  cae  al  Jardín ;  y  pues 
Yo  de  tenerla  me  encargo 
Adeiaoiada ,  por  solo 
Serviros,  mirad  ma  coAado 
Queréis  Ir  á  conseguirlo. 

■OMSALn. 

Esta  noche,  que  mas  tkmo 
No  ha  de  conceder  mi  enojo. 

Pues  en  mi  caaa  00  aguardo ; 

Y  desmintamos  ahora 
El  recelo  de  paramos 
A  hablar. 

WnSALVC. 

¿Cómo? 

ooM  ouoonio. 

Aal.— Idoaya, 

Y  agradeced  qoe  no  os  Balo 
A  vos  7  á  ese  picaron. 

CAnOOL. 

Yo  estimo  ambos  agas^ci» 
Comoesraioo. 

■OSSAIVB» 

J  Tanto  orcio 
aalarlo? 
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DOÜ  GREGOftIO. 

id ,  7  (le  quien  os  le  debe 
Ved  cómo  habéis  de  cobrarlo.  (Víbm.) 

■ONSALTB. 

Sí  cobraré,  que  para  eso 
Se  bizo  el  valor  de  esie  brazo. 

GAKDCL. 

¡  Bravo  mozo ! 

Salen  SOTELO  y  SOSA. 

LOS  DOS. 

¿Qué  ha  sido  eso? 

GANDUL. 

IJo  tan  ramiliar  sin  diablo. 
Amigo  á  la  gaoa-pierde. 

SOTELO. 

Y  ¿adonde  bueno.  Tíllanos? 

MONSALVE. 

A  mi  casa,  caballeros. 

SOSA. 

Pues  en  d  la  tan  feriado, 
¿Qué  tenéis  que  hacer  en  ella? 

GANDUL. 

Parece  lerdo,  y  es  zaino. 

MONSALVE. 

¿Qué?  Prevenir  muchas  cosas 
importantes  para  el  campo. 
Que  para  el  labrador  todos 
Los  alas  son  de  trabajo. 

SOTELO. 

Bien  hacéis. 

SOSA. 

¿Uaslo  entendido? 

SOTELO. 

Sí :  j  siguiéndole  ¿  lo  largo 
Fuerza  es  ir,  por  si  hay  alguna 
Novedad. 

GANDUL. 

Miren  que  vamos 
A  mi  casa,  caballeros. 

MONSALVE. 

¡Oh !  quiera  propicio  el  hado , 
Pues  ya  descubrí  camino. 
Que  ponga  mi  honor  en  salvo. 

LOS  DOS. 

j  Oh  cuanto  la  ley  de  amigos 
Puede  en  los  hombres  honrados! 

{Yante.) 

Saie  BELTRAN  con  iuz ,  MAZARIfiGO 
von  banda  en  el  hombro  derecho  ^  y 
capa  de  color  ^  v  DON  LUIS. 

DON  LUIS. 

¿Que  al  fln  el  Gobernador 
Vino? 

■AZADIF.GO. 

Y  á  no  haber  mirado 
Que  era  juez ,  te  hubiera  echado 
Por  aquese  corredor. 

DON  LUIS. 

Pues  ¿qué  dijo? 

MAZARIEGO. 

Que  no  birla, 
( O  péseme,  ó  no  me  pese ) 
Bueno  el  campo,  sin  que  diese 
Satisfacción  mi  osadía, 
A  las  ajadas  pavesas 
De  mi  tío. 

DON  LUIS. 

Pues  con  eso. 
¿  Qué  intenta  ? 

■AZARIEGO. 

Viéndome  preso, 


DON  ANTONIO  DE  ZAMOIU. 

Quiere  precisarme  &  esas 
Indignidades  del  brío. 

DON  LUIS. 

Y  dado  que  tú  lo  bagas, 

¿  Qué  logra  en  que  satisfagas 
Al  cadáver  de  tu  lio? 

■ASAMBGO. 

Que  de  su  parte  me  den 
Una  carta ,  que  en  la  valla 
Emb:irace  la  batalla , 
Viendo  Monsilve  que  quien 
Fué  el  principal  ofendido. 
Que  es  su  padre ,  le  aconseja 
Que  olvide  rencor  y  queja. 

DON  LUIS. 

Y  tú ,  ¿qué  le  has  respondido  ? 

MAUBIEGO. 

Nada,  pues  de  mi  furor 
Ciego,  en  locura  como  esta , 
Creí  que  no  darle  respuesta 
Era  responder  mejor. 

DON  LUIS. 

Si  yo  en  tu  lugar  ne  hallara , 
De  otra  suerte  respondiera. 

MAZARIEGO.  {Pouándou») 

¿De  otra  suerte? 

DON  LUIS. 

Si ;  pues  diera 
La  satisfacción. 

MAZARIEGO. 

Repara, 
Que  caballero  y  pariente» 
Estás  hablando  conmigo. 

DON  LUIS. 

Pues  porque  lo  soy  lo  digo. 

MAZARIEGO. 

¿  Cómo  puede  ser  decente , 
Luis,  del  valor  que  hay  en  mi , 
Hacer  lan  viles  acciones? 

DON  LUIS. 

Redúzcannos  i  razones 
La  razón. 

MAZAMIEGO. 

Responde. 

DON  LUIS. 

Di. 

MAZARIEGO. 

El  satisfacer  do  es 

il  acción,  que  el  brio  oculta? 

don  luis. 

No,  cuando  de  ella  resulta 
Haber  de  reñir  después. 

MAZARIEGO. 

Desdecirme  es  desacierto 
De  lo  que  obró  el  brazo  altivo. 

don  luis. 
Para  lidiar  con  el  vivo, 
¿Qué  importa  acallar  al  muerto? 

MAZARIEGO. 

¿Qné  podrá  el  mundo  decir 
Al  verme  satisfacer? 

DON  LUIS. 

Dirá ,  que  ha  sido  el  ceder. 
Menos  mal  que  el  no  reAiri 

MAZARIEGO. 

El  primer  desaire,  ¿quién 
Le  negará  en  caso  igual  ? 

DON  LUIS. 

Nadie  puede  quedar  mal , 
Saliendo  á  reñir  muy  bien. 

MAZAMIEGO. 

¿Reñir no  puedo  en  rigor. 


i' 


No,  Dwfo, 
Te  Ceudri 


Pues  esta  es 
UlUiertad 


Y  porque  ttlfMs  ti  liniM, 
¿Es  biee  que  yo  qaete  iafaM? 

■AIABIMMl 

Por  un  baleoB  ae  echaré. 
Siendo  yo  de  bí 


Lo  erabareiaré  ese  horiáM. 


Aqaesaoeespefiré. 


Esurá  camplid»«l  Mne; 
Y  MonsMlve  ha  dichoya 
Que  á  traldoo  te 


¿Para  todo  hay 


Si :  y  solo  el  oMdio  propeertt 
Senda  abrir  poede  al  «ihir. 
Pues  asi  el  GobeiMdor 
Solo  es  qaiea  qoeda  mtá  piMa 


¿De  suerte,  qoe  m  ^mm  mmmm 
Ko  hay  resqoído  A  la  BaUdi? 

Satisfaeer  por  Juttida 
No  es  colpa,  que  ei  pteeliiM; 
Y  ya  ha  habido  caballero 
Qoe  dio  en  la  cáreel  la  Baa» 
A  su  contrario;  y  ofaoo 
De  haberío  hecho  asi 


Le  mató  despoes,  sia  qoe  á 
Su  obligaeioo  cotrad%s. 
Pues  contra  el  poolo  M 
La  palabra  qae  ae  da. 


Dices  bien ;  y  poes  DO  h«y  otra 
Medio  de  que  eo  la  palesba 
Salve  el  riesgo  penooal , 
Qoe  paur  ahora  por  csu 
Desairada  circnosiaada, 
Y  el  no  rebosanoe  á  ella 
Es  asegurarlos,  hana 
La  precisioD  coBveoéeocia. 


Esto  importa. 


aORLOtS. 


5el#  BKLTUAN. 

BILTaáM. 

El  cnn  prior 
Quiere  hablarte. 


Inteocioo  traerft ;  á 
Te  retira. 

aoMLns. 
AatMqolslen 
Por  la  puerta  del  jardio 
Salir  á  una  dUigeoeia 
Qoe  me  íbsu  ,  qoe  priBla  met 
Para  saber  eo  qoé  qMdas 
Con  él. 


Dlie  qoe  entra. 


Adioi^ 


^ 


in  bac«fr  tan  ruin  exceso? 


é§  PRBY  MEGO. 


•e  !•  ctnlela.) 

Mfvatefioria 

■? 

rtITMKO. 

Asnqoeseí 
ior  Dmo,  qolse 
m  en  ella. 

f  dad»4t|ae  vendréis 
I  cieiti  material, 
»1  Gobernador 
parte,  (Ap.  Eslo  ei  ftieru , 
e  ot  seoteis  os  mego. 

niT  DIIGO. 

rio  que  desean 
este  doelo  acabe 
á  hablar  f  engo  en  esa 
ia ,  no  sois  tos 
la  be  de  traur. 

■AIAillGO. 

NaeTas 
iftadi8;piiesyo 
laros  la  respuesta? 

rtKT  MEGO. 

00  á  qaien  para 

.  TOS  lo  qae  os  convenga , 
pender  ahora. 

■azaiugo. 

rtlT  DIEGO. 

» aqoesta  manera ; 
iqoeu  cortina 
para  que  apriesa 
aqueste  cuidado ; 
(ta  dependencia , 
mi  autoridad 
í  ni  aconseia ; 
lefio,  vos  haced 
jor  os  pareica. 

■ASAIIEGO. 

.  {Ap.  Quien  culpare 
acción ,  advierta , 
ñas  enmendarla , 
cometerla.)      (Eicóndeu.) 

mCV  DIEGO. 

telo? 
Sale  SOTBLO. 

SOTE LO. 

Ya  estoy, 
s  plantase  vuestras. 

raET  DIEGO. 

d  j  tomad  silla. 

SOTELO. 

1  bien  que  obedexca. 

{Siénlatue,) 

riET  DIEGO. 

ndo  de  ajuste 
s  competencia 
ve  7  MararíeiKo, 
*a  componerla 
;  y  porque  de  algunas 
icias  no  se  acuerda 
einoria,  siendo 
rtantes,  quisiera 
á  referirlas. 

SOTELO. 
MAZARICGO. 

Valor,  pacienrii. 

SOTELO. 

»s  que  ante  el  Repudro 
Ive  se  arrepienta 


MálMIBÉOB  Y  HORSALf». 

ibiariegn  dt  lo  q«e  hiio, 
Coofesando,  qat  si  fton 
A  su  tio  CM  e^Mda 
Y  con  maa  robuflai  ftieriat 
Que  las  qae  so  edad  eaduea 
Le  permitían  •  no  hubiera 
Atrevidose  á  ii^arlirle. 
El  modo  de  que  eüo  laoga 
Efecto,  y  le  desagravie 
Es,  que  en  la  báveda  mesoM 
Donde  yaee,  se  ditpooga 
Un  tribunal  en  que  sea 
El  Gobernador  el  joei. 
Cuyo  poder  me  diaeiema 
El  cargo  de  curador 
Del  sepulcro,  porque  pueda 
Pedir  iMMr  escrito  cnaolo 
A  su  derecho  convenga. 
Pues  una  vei  que  asi  eobren 
Su  honor  las  frias  pavesas 
De  aquel  aj'do  cadáver, 
En  su  nombre  y  de'ml  letra , 
Yo  le  daré  i  Masarlego 
Carta ,  con  que  reeosvenga 
A  Monulve ;  y  él  eptoMes, 
No  hay  duda  que  en  la  palestra 
Cifténdose  en  todo  á  cuanto 
Ve  que  su  padre  le  ordena , 
Como  amigo  abrace  al  mismo 
Que  como  contrario  espera. 

raET  MEGO. 

Las  grandes  diSenltadet, 
No  es  posible  que  se  venían 
Sin  medios  diflcallosoa; 
Mas  satisfacción  oomo  esa , 
Creo  yo  que  Maaariego, 
Según  el  valor  que  oetenta  • 
No  la  dari. ' 

Sale  MAZARIEGO. 


flldari; 

Y  las  causas  que  me  ftierxan , 
Hasu  que  las  diga  el  tiempo, 
Las  ha  de  callar  mi  lengua. 

SOTBM>. 

De  suerte,  que  vos... 

(Uvénimue.) 

■AEAMBGO. 

En  nada 
Repara  qnieu  se  despecha, 
raiv  MIGO. 

¿Luego  queréis? 

■  4SAME60. 

Balo  IflMwrta ; 

Y  es  verdad.  {Ap.  Puet  eomo  tenga 
Yo  arbitrio,  el  mundo  verá 

El  valor  de  aquesu  diestra.) 

SOTStO. 

Y  ¿cuándo  ha  de  aer? 

■AIAUIBGO. 

MaBaiia, 

Pues  no  permite  aas  flema 
La  loca  ceguedad  mía. 

rasT  MIGO.  (Ap.) 
Por  Dios,  que  no  lo  creyera. 

aOTELO. 

Pues  si  os  parece.  Sefior, 
Prevenir  haré  en  la  iglesia  \  \ 
De  Santo  Domingo,*  cuya    j  , 
Bóveda  el  sepulcro  encierra 
De  Monsalve,  cuanto  para 
Función  Un  no  viaU  sea 
Preciso. 

». 

m 

Dán(^pOb< 


El  áuala  de  eooiaailrlo. 
Adiós,  que  yo  haré  que  venga 
El  Gobernador  por  voe 
Mafiana,  asi  que  amaneaca. 


I  Mil  aflos  na  guarde  el  eieio. 
raiT  MIGO.  (Al».) 

No  haber  hecho  resistencia , 
Maxariego,da  á  entender  ' 
Da  que  hay  intención  secreta. 
SOTELO.  (Ap.) 

Pues  para  entrar  por  ia  aniña 
Mis  camarades  me  esperan , 
Hora  es  va  de  que  los  busque. 
Concluida  eau  diligencia. 
rniT  DIEGO. 

¡Ah  buen  soldado!  Por  Dios, 
Que  pareceia  de  mi  escuA. 
(Vmua.) 
■AiaaiSGO. 

¿A  quién  sinb á  mi,  fortuna. 
Puso  en  ul  trance  t«  rueda , 
Pues  para  que  gane  honra 
Es  preciso  que  la  pierda? 
Maa  pues  dada  la  palabra , 
Sobran  ya  las  advertenclaa. 
Acudamos  á  otra  eoaa.— 
¿Beltran? 

SmU  BBLTRAN. 

nuLTuan. 
¿SeftorT 
■AianiiGO. 

DeesapMfta 
No  te  quites;  y  si  aeaao 
Llegare  gente  de  fuera  , 
Avisa.  i^^ 

aULtUAII. 

Quedo  advertido. 


.) 


Se/en  LEONOR  É  INÉS, 

k9mhre ,  em^eaedat,  y  im  cnueo. 

GUIADO. 

Si  solo  es  la  intencioo  vueatra 
Hablar  áBeltran,  allí 
Está :  pero  nadie  aepn 
Que  huta  aqui  entrar  os  dejamoa. 
Lionou. 

Id  seguro  de  que  aprieaa 
Volveremos  á  salir. 
Pues  breve  es  la  dlUfaDCla 
A  que  veniaMG. 

cntano. 

Adioa.  (tai.) 

ixis. 
Ya  estaawa  en  la  palettra  • 

Seftora. 

aELTaan. 

Perodoa  heawrea 
Hasta  esta  cuadra  se  euiran. 


Inés,  todo  feüsmenle 
Haauaqui 


Dioequeno 
Aceitunas 


Quiera 
lotpnatrea 


Hldalgea,  en  eata 
¿QuéseosoIreneT 


iBatt 

BUa.fUAlt 

4llofeipo»deiaf 


En  ubiendo, 
Si  rs  que  el  nonibr?  na  me  icaenl), 
Si  uii  lal  Hellnn  ne  perdió 
F.nlrc  la  gran  itoinreili. 


PuFS  sabemos  a<i  conciencia. 

Diga  r>nes.  jqnlfn  es? 
ais. 

(BeuAbrete.) 

BELTHlt:!. 

ilnésT  Vengas  norabuena. 
iPerocómoeneslelrajeT 

,M,.  ,  , 

Como  importa  i  la  coineijíay  ¡ 

Bipii  i'Stá.  Has  dim?,  j.quién 
Ks  I»  herinaira  compafieraT 

Isabel ,  bnbo.  qne  i  to  amn 
QuitMV  bablar,  sin  qae  la  fea 
Nadie  de  casa. 

POPS  TO* 

A  llamarle,  porque  ex  fuer» 

Que  le  aleare  la  visita. 

Presto  «eri  que  le  pesa. 

IH^S. 

jAqii^  aguardas? 

RCLTRAN, 

Vof  rolando.  {I*"**-) 

Pues  dentro,  Señora,  quedas 
De  su  coarlo,  adiós. 

ít)uc,  enliu, 
Te  tas? 

Vo  daré  la  Tuella. 

Poco  importa ,  st  conmigo 
Qucilo  par»  mi  defensa. 


Sale  DON  I.IÜS. 


Vui-tvn.  íMasquú  miro?  í  \  esi 
ll'iva^  MiilHixaiio  nn  liombrc 
Kn  mi  iras*?  Ver  ex  Tueria 
(fuirtí  vs.jr  qtié  soircitj. 

Animo,  osada  fauli'la, 
V  liaiianHi^  al  miiM-iiuirla 
liisculpa  df  I  enipreiiilcrla. 

•01  trts. 
I'^mborailii  cabal  li-ri>. 
Cutiireralo  dcspií-rla 
i^iiu  las  vuci'S  dri  rniítüilo 
Kl  ocio  de  mi  sos|H>cha , 
i,  (fué  baM'aisaipii? 

(ip.  Sin  duda 
riirse  por  desentendido 


DON  ANTONIO  DE 
Del  disrrai.)  Aunque  pudiera 

li.',.    I ,   .  -¡  ..  '^..aDiet 
11  mi  lengua. 

Vi,  primero 

Oue  o*  hnl>lci>  las  tTidencia*, 
Si  sois  Diego  Haza  riego, 
non  Lvtí. 
(,4p.  Por  aTerignar  quién  sea 
Quien  á  estas  horas  lehnact. 
He  de  fingir.)  Nunca  niegan    - 
Hombres  cnnio  jo  la  nombre: 
Y  para  cnanto  s«  Ofreica , 
Diego  Hatariegosoj. 

Pues  presto  os  ilarl  respuesta... 

MÜ  LDII. 

iQuií^n! 


Ltonoa. 
Asi  se  renga 
Quien,  aunque  mojor,  procura 
Salisracer  una  ofensa. 

a*7iHi£i:o.  benito) 
¿Qué  ruido  es  aquefí 

BELTKIK.  (DíRfnt.) 

Las  armas 
Tomemos  toJos,  y  muera 
({tiien  con  lingido  preleilo 
Ños  engañó. 

Suerte  adversa , 
Salir  por  aquí  no  es  flcil 
Pues  ja  \'M  if,a:w\¡,i  se  acercan. 
;Oui>  [,  .:     M'-i  ■1.-    ¡Mr.  Luis, 
Pues  '  ■  ■.  ititcnla 


Eulrante  por  un  laic,  s  por  el  oln  ta- 
len CKiAUOs  ce»  lat  etpaáat  itnatiat 
y  por  en  meiüo  MAZARlEGOi  BEL- 
TBANmm/h!. 


iüai 


al." 


Que  vuestro  [rimo 
Oirunlo  jace  en  la  tierra , 
V  el  que  le  ha  maprto,  sin  dada 
Cautelosamente  piensa 
Escaparse,  pues  htiycudo 
Eulró  en  tuestro  cuarto. 

aiMtlEGO. 

Ku  raro  enijiefiome  hallo, 

Pues  seguü  •{•ccn  '.•■  .■ioüas 
Del  disfraz  con  i]ue  Beliraii 
Li  viú  rn  esta  cuadra  mesma, 

biduñ»  Isabel, 

¡Qué  haremos^ 

MAUHIEGO. 

Belir^il  a  esa  |ie(|uíña 
PiriJ  el  cadáver, }'  nadie 


¡  ^Sin  armas  entras? 

I  nAlAHIKGO. 

'  Si,  que  con  este  enemigo 
I  Mas  esiorbau  que  aprorecbao. 


He  enii-3ila  de  pi 
Aesiaftalena.ea^rt», 

A  tOi  rifM  qM  A#«Ht 

Distante  aqnella  Jn.  H  % 
Salida  por  donde  fatái 
Huir  sin  que  me  nwaini 
;  Qué  bare?  Has  pues  lint  ola 
Puerta  cerrojo  con  IM 
Cerrar  por  adenito,  *«i       (b 
m  valor,  reshdo  t  lods, 
Si  rompiendo  estas  vldtkns, 
T>nedo  salir  al  jardto. 

iColpetJthítéHUlUt 
Pero  ¡aydemlt  «iMbiiern, 
Participanilo  el  cMUCU 
De  mi  desaliento  lleabb, 
Y  eu  cada  queja  que  ÜMna. 
Muchos  alientos  boUeB. 

Colpt$HafmttU\ 

mtuAiKco.  (featf*.) 

Ecbad  la  puerta  en  d  «iele. 

Udioa. 
Va  DO  es,  indigna  ettrelli. 
l'Oasola  mi  fatiga , 
Que  para  que  a  íntunlM  cT«t 
La  puerta  rompen ,  j  d  oesus 
Por  resDírar  mas  a^caa. 
Eu  dividido*  podara* 
Va  sacudiendo  las  ptedrss. 
tUué  balé,  fortuna? 

MriimiMt  MB  mHMm ,  lá 
SALVE  M«  eepA  d*  ctltr,  f 
Mae»  la  mam»,  t  GANDLLi 
ea^ta  tfs  a 


Voces  j  pisadaí 


iPero  qué  escucho!  Stm  dadi 

Han  sabido  m)  eayieb. 
y  oiendo  los  golpes  uIm. 

cssacL. 
¡AhSefWr:  i  los  echo  hien* 


Vo  te  avisaré. 

axuaiBso.  (OaOra.] 

Heded 


Mujer,  que  dos  tccei  tcra... 
Hombre,  q«  kactkio  doi  léc 


loiéttereí? 

«. 

lUl  novela 

IQO. 

isa  mesoui 
casado 
npefta 

i  e%t  hombre? 
^  detmteou 
isusla.) 

.TK. 

;ea 

;go. 

is  ne  vea , 
oiubre. 

IL. 

•  fuera? 

Jecfrle 
yo  mesma 

160 

kqoe 

átela, 

;a 

fiesa, 

sois? 

VE. 

Mousalve. 

.  Mp) 

e  es  cierta ! 
'mana , 
larto  deja 
ne  trae 
e  espera. 

VE. 

ose  diga 
mi  valor  reta , 
ad, 
I  ella 
i  De 

pues 
'ja 
guia 
/enza , 

GO. 

laré, 

demuestra 

echo; 

lerza 

ero, 

icia, 

le  ampare ; 

mella, 

VE. 

tira 

•robres 

jan. 


i  dispuesto. 

L. 

fuera  ? 

GO. 


Ti  hay  algo  qtaa  ■•  igradeicM, 

Pues  cuando  tó  mas  iraicionet» 
Vengo  yo  A  hacer  mas  ineíat. 

LtOMMI. 

iQaé  dirá,  délos,  en  viendo 
Que  no  soy  yo  la  i|ae  pienuf 

■UAMcno. 
De  esta  nanera  me  eicuso 
ü«  ejecniar  la  propaesta 
Satisfacción ,  poes  ahora 
Ha  de  ser  de  otra  manera. 

LBOIHNI. 

Ya  de  haber  dado  la  maene 
A  Mazarlego  me  pesa. 
¿Mas  cnándo  en  mqjeressabe 
La  cólera  obrar  mas  cnerda? 

■OMALTB. 

Aqui  os  espero. 

■Auamco. 

Al  instante 
Volveré  á  vuestra  presencia. 

(F(M«#.) 

■ontsLvg. 

gue  empefto,  cielos,  sbria 
I  que  obligó  á  mi  eneoügo 
A  no  veuirse  conmigo, 
Antes  que  sn  biaarm 
A  aquel  hombre  aaegnrase. 
Que  advertido  y  embotado 
Aun  ia  voi  ha  recalado; 
Mas  DO  i  discurrif  lo  paae 
l¿l  juicio,  porque  es  error 
Querer  apurar  asi 
Los  lances  que... 

Abran  aqnf 
Al  señor  Corregidor. 

nORSALVB. 

¿Qué  es  loque  he  oído? 

nAZAMi co.  (DenSrú.) 

NingOM 
La  puerta  abra ,  si  no  qniere 
Saber  que  i  mi  enojo  muere. 

nORSALVB. 

¡Hay  lance  mas  importuno! 
La  justicia  (¡  suerte  fiera !) 
Sin  duda ,  habiendo  sabido 
Que  estoy  aqui ,  me  ha  seguido. 

6AMD0L. 

¡Ah,seík>r!  4 Los  echo ftiera? 

■ORSALVB. 

Si ,  Gandul ,  poes  es  fonoso 
Que  mi  arrojo  oudo  hítente 
Vencer  tanto  inconveniente 
A  todo  riesgo. 

¡Ah  del  foso! 

SOSA. 

¿Qué  hay.  Gandul? 

GA!«DCn.. 

Que  es  menesier 
Entrar  de  socorro  ya. 

Saíen  por  la  mhM  OdN  GRGGOaiO, 
SOTELO  T  SOSA. 

DON  caccotfo. 

Pues  alborotada  esti 
La  casa ,  no  hay  sioo  hacer 
Arbitrio  la  precisión 
Y  lograr  nuestro 


Del  ul  iócanoMdlnUado 
Salir  tullido  de  m  lado. 

•osmaBoonio. 
Puet  el  hado  qniere  asi 
Tanto  oponéraenoi  hnj. 
No  hay  aino  perderae  ya. 

S§i0  LBOlfOR. 

LIOHOn. 

¿SefiorMenulfef 

MmULVI. 

¿QniéB  va? 

LIOIHNI. 

Diego  Maiaricfo  soy, 
Que  viendo  A  aquel  cabaReio 
Por  la  puerta  del  Jardín 
Puesto  en  salvo,  vuelvo  A  In 
De  lograr  A  vuestro  acero 
Una  acción  de  tanta  gloria 
Como  la  Cuna  oa  deatlna. 

uonaALVi. 
¡Pues  A  la  mina! 

loaos. 

¡A  ¡amina! 
OAiraoL. 
La  Virgen  de  la  Victoria 
Vaya  conmigo. 

aoHauooMo. 

Delante  (fmi 
Iré  yo  para  gilaroa. 


.) 


Atropellemoa  r^iaroa , 
Pues  nada  ea  mu  Importanla 
Que  ttlir  de  a<|uL 

noiiuLn. 
Eatoy  maa 
Fneru  en  su  amparo  hacer  es 
Paraiaatarle  deapoes. 


.(Ap.) 
rana. 


SOTILO. 

Gracias  A  Dios  que  me  veo 
Kii  puerto  de  salvación. 
Pues  vive  Dios ,  que  creí 


i  Oigo,  y  yo  me  quedo  atrAa? 

■omáLfi. 
Baja,  puea. 

«AimOL. 

¡Aprieto  faene  I 
■o:«aALTi. 
Ayude  mi  intento  el  cielo. 

coatMuaoa.  (Ognln,) 
Bcbad  la  puertt  en  el  suelo. 

Salé  MAZAMEGO. 

■Auaiieo. 
1  Adonde,  tirana  auerte. 
Se  habrA  escondido  Isabel , 
Que  faltando  de  mi  lado 
No  la  encuentro?  ¿Si  habrA  entrado  • 
Porque  la  amparaaeen  él 
So  hermano  A  ente  pueato?  4 Pero 
Cómo  es  poalMe ,  ai  aqii 
Mayor  peligro  encontraba^ 
Donde  un  recelo  ae  acaba 
Otro  comiema.  ¡  Ay  de  mi! 
¿Qué  debo«  cieloa,  haeerT 
Pero  un  peligro  airo  salvu 
De  esta  annera.— «iMonaalvu? 
Pues  no  quiere  rripaii^. 
Sin  duda  desconaaié 
U  vos.  Volvofé  á  llaaMr.- 
¿Monsalve? 

«oatnaaoMi.  (ianir».) 
DcJadaM  entrar. 


■Aismi 

¿Quién  auyor  conlbak»  vIAT 
eonmunon.  (OMAra.) 
T  lomad  lodu  laa  pvarlaa. 
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HAIABIEGO. 

Salirleal  paso  pretendo.— 
i,  Quién  de  esia  suerle. .. 

Salen  EL  GOBERNADOR  y  ministros, 
con  ¡ui, 

GOBERNADOR. 

Yo  soy, 
Señor  Diego  Mazariego. 

MAZARICGO. 

¿Pues  cómo? 

CORERIIADOR. 

Ese  disimulo 
Sobra  conmigo.  Y  pues  veo 
Que  de  mi  huyendo  os  entráis 
A  este  ultimo  aposento , 
Decidme,  ¿qué  hacéis  en  él? 

MAZARIEGO. 

No  sé. 

G0RER!IAIK>R. 

L  Quién ,  decid ,  ha  muerto 
A  don  Luis? 

MAZARIEGO. 

No  sé. 

GOBERNADOR. 

Si  á  nada 
Respondéis...  ¿Pero  qué  es  esto? 

■AZARIEGO. 

(Ap.  Pues  por  la  mina  Moiisalve 
Salió  sin  (luda:  así  (|uiero 
Asegurarle.)  Et  motivo 
De  retirarme  aquí  dentro 
(Ya  que  habiéndolo  vos  visto, 
Kn  vano  negarlo  intento) 
Fué  (¡uerer  romper  la  boca 
De  osa  oscura  mma,  viendo 
Que  muerto  mi  primo,  ya 
Cesaba  en  él  el  empeño 
De  mantenerme  en  su  cárcel.  ' 

GOBERNADOR. 

Pues  están  á  un  mismo  tiempo 
liacieiido  una  y  otra  ruina 
Público  vuestro  despecho, 
Venid  á  mi  casa  ,  donde 
Os  he  de  mantener  preso. 
Hasta  que  mañana  tenga 
Lo  capitulado  efecto. 

MAZARIEGO. 

(Ap.  Estando  sin  armas,  i,  cómo 
Hacer  resistencia  pueilo?)  [tran, 

V;imo<,  p?H»s.  {Ap.  A  fiW/rffM.)()yes,BeI- 
Pues  Isabel ,  como  creo. 
Oculta  queda  en  mi  cuarto, 
Procura  por  el  secreto 
Postigo  de  ese  jardín 
Librarla.) 

RFLTRAN. 

Ve  sin  recelo. 

GOBERNADOR. 

{\p.  Preciso  es  disimular, 
Que  anda  dama  de  por  medio. 
Según  me  dijo  el  criado 
Que  me  avisó,  que  en  efecto 
La  obligación  del  honor 
Ks  antes  que  la  del  puesto.) 
Venid. 

MAZARIEGO.  {\p.) 

;  De  cuántos  acasos. 
Fortuna ,  y  todos  adversos, 
S(t  compone  el  complicado  ' 
Volünien  de  mis  sucesos !  ■ 

BELTRAN. 

¿  Con  el  difunto  me  dejan 
A  solas? 

ALGUACIL. 

Luego  volvemos. 


DON  ANTONIO  DE  ZAMORA. 

BELTRAN. 

Pues  set  cnanto  antes,  porqne 
Me  está  dando  prisa  el  miedo. 

ALGOACIL. 

No  se  mate,  qne  ano  no  es  tarde. 
{Vanu.) 

Salen  MONSALVE ,  LEONOR ,  SOTE- 
LO,  SOSA,  DON  GREGORIO  T GAN- 
DUL. 

■ONSALVE. 

Pues  ya  en  la  calle  nos  vemos , 

Decidme ,  ¿  dónde  queréis 

Que  os  deje  ? 

LEONOR.  {Ap.) 
Si  hablo,  me  pierdo. 

¿Mas  cómo  es  posible  que 

De  tan  nunca  visto  aprieto 

Salga  sin  decir  quien  soy? 

SOTELO. 

¿  Has  visto,  Sosa ,  el  silencio 
Que  gssta  este  hidalgo  ? 

GANDUL. 

Digo, 
Poco  á  poco,  caballef os ; 
Pues  como  dicen  las  viejas 
Hace  oscuro  y  huele  á  queso. 

DON  GREGORIO. 

Pero  e$|)erad ,  (|ue  si  no 
Me  han  mentido  los  reflejos , 
Gente  viene  por  la  calle 
Y  con  luz. 

MONSALVE. 

Este  pequeño 
Portal  nos  encubra  en  tanto 
Que  pasan. 

GANDUL. 

¡  Mas  que  tenemos 
Otra  aventura! 

■OlfSALVE. 

A  la  puerta 
Me  quedaré ,  por  si  puedo 
Conocer  á  alguno. 

{Eicóndenu.) 

Sale  DON  ENRIQUE ,  con  broquel 
y  capa  de  color. 

DON  ENRIQUE. 

Amor, 
En  vano  contra  los  ceños 
De  un  desden  armar  procuras 
i^urfías  ni  rendimientos. 
Pues  de  la  calle  me  aparto, 
Aun  sin  el  leve  consuelo 
De  ver  abierta  una  reja. 


¡Obcoiatof 

Al  estorbo  de  €m  kflriii* 


Apartad,  que  asi 
El  nombre  dirá. 


ToNf.  HbatA 


Sefior,  ¿poM  de  dónde 
A  estu  boras? 


Salen  por  el  otro  lado  KL  GOBERNA- 
DOR, DIEGO  MAZARIEGO  y  mi.nis- 

TROS. 

GOBERNADOR. 

Por  esta  calle  podemos 
Ir  mas  aprisa. 

ALGUACIL. 

Allí  un  hombre 
Se  ha  recatado  encubierto. 

GOBERNADOR. 

Pues  reconocerle  importa. 

ALGCACIL. 

¿Quién  va? 

(Llegan.) 

DON  RNRlOt'E. 

¿Y quién, decid, tan  redo 
Lo  pregunta? 

ALGUACIL. 

iM  Justicia. 


Delaesada 
Quieta  diieraiOQ  dd  jaece. 
Y  por  ser  va  naedla  aecke 
Me  retiraba. 


OsirébasU 


Antes ,  pues  de 
(Segon  10  asenra  eae 
Reurado  cabaUaro) 
Que  á  cosa  vais  de  caidado. 
He  de  ir  eon  TOS. 

GOUaiAM». 

.Yo  OS  confie! 
No  el  caidado,  d  pesar  ri . 
Pues  no  pudo  mi  desiele 
Estorbar  ana  desgracia. 
De  que  por  no  deieaemos 
No  os  doy  caenu ;  pero  aten 
Todo  el  caidado  qae  tango 
Es  ningano :  pues  ua  eerca 
Mi  casa  está»  doode  i  Diego 
Mazariegos  esta  noche 
Tener  oculto  pretendo. 

aOSSALTl. 

¿  Diego  Mauriego  dyo? 
¡Que  es  lo  que  be  eacocbadc 

Don  asniooc. 
Pues  en  Te  de  esa  fcttfad 
No  paséis  de  aqai. 

eoBEUAaoa. 
Obedeico 

(Tlmáeaaar.) 

DOM  IHMQIIB* 

Y  adiós. 


Él,  Sefior,  os  gaan 

BONIALVC. 

Para  reventar  el  ftiego 
De  mis  encjos,  fortoaa. 
Abrevíale  el  tiempo  al  ticn| 

DOHENUQOB. 

Quien  ama  un  desden,  ¡qae 
Procura  encontrar  sosiego ! 

aoasALTK. 

¿Quién  vio  mayor eonfosioB 

SOTCUI. 

En  Gn,  ¿piuron  sin  temos 

nOMtALTI. 

Si. 

SaUn  MONSALVE .  SOSA, 
DON  GBECORK) ,  SOTEL 
DUL. 


¿Quién  era? 

HonaáLTB. 
La  Justicia. 


Y  en  lin ,  ¿qné  bay  dennevi 


■áUMKOB  I  HOmALfB. 


Isto: 
úmémntín 

t,  anndojoigo 
•,!•  pierdo, 

UNmoii. 
Ko. 

■OMALVB. 

í  alli  lleftB  preso 
UEOiroii. 


■OSMALfl. 

¿Cómo  00? 
ne  ensañe,  ei  cierto 
ador  no  pado 

LBOROB. 

Sobieodo 

ipUcMayo, 

I  ti  lebeanaerto. 

TOÓOS. 

lerto? 

LBOHOt. 

Si. 

■OMALfl. 

¿Qqé  has  dicho? 
Biitormeoio! 

6A1ID0L. 

roza ,  alcalde. 

■ONSALYB. 

on  mi  acero, 
lo  el  honor, 
n^,  no  vengo 
parlo? 

tpmdm  y  ¡e  detiene  Seta,) 

SOSA. 

lOoé  haces? 

■OÜSALfC. 

antas,  viendo 


Si ,  poes  poedes 
ío  yerro. 

SOTELO. 

no  se  vaja 
irofeo, 

yn  Gascotio. 

Detente.       (DetiéneU.) 

SOTBLO. 

íes,  CIsneros? 
íTi  GacGoaio. 
vez  aciertan 
movimientos. 

LOS  DOS. 

sin  castigo 
i  loco  V  dego 
;rro  igbal)? 

a.  (Deeeútrete.) 
luien  le  ha  muerto. 

SOSA. 
■OlfSALVB. 

posa? 

SOTCLO. 

¡Por  vida... 
o  tenemos? 

■OWftALVE. 

Habla,  dilo  aprisa. 


Esto  es,  etpofo,  osa  viaado 
Qae  ta  contrario  f¡  ay  da  mi !) 
No  respondía  (iq«é  miado!) 
A  ta  cartel  (¡sMrta  iataata  I) 
Bn  este  tnja,  armado 
Acertarlo  (i  extrafio  abogo!) 
Con  esu  pulola  (¡boy  maero!) 
Entrando... 

■0IISAI.VB. 

Ifodigumas, 
(¡  Ay  de  mi  Infelis!)  qaa  al  eco 
De  e  A  voz ,  cada  palabra 
Me  va  atravesando  al  pacho. 
¿A  hombre  qae  tengo  retado 
Y  para  qae  campla  al  doelo 
Vengo  á  librar,  da  la  moarte 
El  frenético  despacho 
De  ana  moler  ?  i  Para  aoindo. 
Para  caándo,  airadoa  dalos , 
Soo  los  rayos?  Si  no  es  ya 
Qae  á  mi  propio  ardor  na  qaemo. 

iOTtlO. 

¿Paes  cómo,  si  Leonor  dice 
Qae  le  dló  muerte  so  eafbarzo, 
Dices  qae  preso  le  Uevao  ? 

«OKSALVB. 

Si  á  mi  propio  no  mt  aotiaodo, 
¿Qoé  qaieres  qoa  la  responda? 

SOTILO. 

Aqai  el  mas  pronta  remadio 
Es  que  yo  alcance  bi  ronda , 
E  informado  del  snceao 
A  desengaftaroe  vuelva. 
noatALVc. 
1  Pues á  qué  aguardas?  Ve  presto, 
One  en  mi  mal ,  9%  morbos  siglos 
De  pena  cada  momento. 

SOTUO. 

En  tu  propia  casa  puedes 
Aguardarme. 

nOlfSALVI. 

Alli  te  espero. 

SOSA. 

No  aqui  ta  detengas. 

OAIiaOL. 

Vamos. 
(Fama.) 
uoRoa. 

Ni  bien ,  mi  sefior,  mi  duafto » 
Si  yo  pude... 

HOUSALVI. 

LaoBor,  calla , 
Que  aunque  te  culpo,  ta  quiero. 

Doa'aaaaoMO. 
Malogróse  mi  ñoeía.  {Vi 

■ORSUVB. 

i  Oh ,  quiera  vencida  al  cefio 
De  la  suerte,  que  quien  noble , 
Restado,  altivo  y  resaeltOv 
Muere  por  cobrar  su  honor. 
Le  venga  á  cobrar  muriendo ! 


JORNADA  TERCERA 


.) 


.Sa//aFBEY  DIEGO.  M 
SOTELO,  SOSA  T 


ENRIQUM, 

:gorio. 


¿Está  todo  pravaa 
Por  «■  |> 


Mucho  que  llena  datao 
La  esperada  e]eauclon 
üe  tan  00  vista  Amelan; 
Porque  yo  hasta  aban  eraa 
No  ha  habido  tal  navadad. 

foriLo. 
Aunque  qufara  la  memoria, 
AvengUMMlo  en  la  historia 
Casos  da  la  aniigiadad 
Buscar  otro  sanMjaata , 
Que  00  le  ha  de  hallar  as  ciarlo. 

non  BimiooB. 
Dar  satisfhcdon  i  un  muerto. 
No  sé  que  sea  bastauta 
Desempefto  del  que  vivo 
Pretende  su  honor  cobrar. 

sonto. 
No,  pero  es  querer  templar 
De  esta  suerte  el  genio  altivo 
De  Monsalve  ,bija  salla , 
Cuando  á  darla  sa  praAara 
La  caru ,  féersa  es  modera 
Lu  iru  da  la  campaia. 


Lo  cierto  es ,  que  al  affmsar 
No  pierde  nada  en  querer 
A  un  muerto  satislbeer ; 
Pues  conviniendo  á  su  honor 
Poner,  cuando  al  campo  sala , 
Su  persona  manlllasta. 
Aun  mas  que  lo  que  la  enasta , 
Es  lo  que  la  aeaioa  la  vale. 

niiTMioo. 
Es  verdad ,  y  el  Juldo  mío , 
Ahora  que  el  gobeinndor 
No  nos  ove ,  es  que  sa  ardor 
Dejar  qoiere  libra  al  brla. 
Por  poder  hacer  patenta» 
Sallando  al  daalo  aplatado. 
Que  se  muestra  aqui  templado 
Por  lidiar  allá  v¿ianta. 

aoaianioi». 

iPues  cómo  no  alenda  asi 
Quedar  airoso  podrá 
Satlsbdando! 

OMb 

TaasU 
El  Gobernador  aquí. 


Con  él  viene  al  Naariafa. 

Salan  BLG0BEilIIAD0R,MAZAilBG0 

o  ALOUAiCUMa. 

nurauea. 
Caballaras ,  buenaa  días. 

Losaaa. 
Dios  guarda  á  vieaaBarlas. 

niiTaaao. 
Bien  venido,  seor  Diego. 

uAiáaiiafti 
A  vuestros  pléa... 

ratTMBCO. 

Eso  no. 
Porque  cumpllmlenio  igual 
Siempre  le  ba  llevada  a  maL 


¿Pues  cómo  pudiera  yo 
Toflsar  en  deadlebaa  lanías 
Otro  asilo,  oirofhvar, 

8aa  no  Ibera,  gran  Señar, 
I  puerto  da  vuestras  plmas  * 


Cra^que  osaülaao  y  quisiera 
Serviros,  coim 
Bi  malarias  da 
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MAtAKlCCO. 

Yo  espero,  que  menos  fiera 
Permita  mi  suerte  que 
Vuestra  piedad  me  duplique 
Con  el  seuor  don  Enrique 
Una  honra ,  con  que  podré 
Acallar  á  mi  forluua. 

FBET  MEGO. 

Que  os  sirvamos  siempre ,  uo 
Dudéis ,  mi  sobrino  y  jo ; 

Y  puesto  que  una  por  ona 
Dándonos  prisa  va  ya 
El  tiempo,  ved ,  caballeros , 
Pues  como  ba  dicho  Cisneros 
Todo  prevenido  está, 

Y  esta  la  bóveda  es. 
Si  de  entrar  en  ella  es  hora. 

MAZAKIEGO.  (i4p.) 

Dejadme ,  penas ,  ahora , 
Que  yo  os  vengaré  después. 

GOBEBlfADOa. 

El  que  lo  mandaseis  vos 
Aguardaban  los  demás. 

FREY  DIEGO. 

A  obedecer  y  no  mas 
Hemos  venido  los  dos. 

GOBiailADOa. 

¿Señor  Diego? 

■AZABIRCO. 

¿Qué  queréis? 

GOBER!tAnOB. 

Que  hasta  que  entrar  os  advierta 
La  campanilla  •  ¿  la  puerta 
De  la  bóveda  os  quedéis. 

MAZABIEGO. 

Está  bien. 

FBET  DIEGO. 

Vamos,  señores. 
{Van  enirando.) 

MAZABIEGO.  (Áp.) 

Isabel .  de  aquesu  suerte , 

Sin  tener  miedo  á  mi  suerte, 

Pienso  lograr  tus  favores; 

Pues  contrario  de  tu  hermano, 

Aun  me  (|ueda  la  esperanza 

De  (|ue  sea  su  venganza 

Mérito  para  tu  mano. 

{Entranse  todot^y  tedenetíbre  una  fá- 
brica de  arcot  como  bóveda ,  y  en  ella 
un  sepulcro  de  mármol,  y  dentro  de 
él  un  cadáver  con  manto  capitular  de 
Calatrava,  guantes,  espada  y  som- 
brero; á  mano  derecha  una  mesa  con 
dos  bujías  y  recado  de  escribir,  cam- 
panilla y  dos  asientos ,  y  al  lado  del 
sepulcro  habrá  tres  sillas,  y  salen  los 
que  entraron.) 

GOBEBItADOR. 

Entren,  pues,  vueseñorias , 
Y  el  asiento  que  les  toca 
Cerca  del  sepulcro  ocupen. 

DO?l  EÜBIQl'E. 

De  melancólicas  sombras 
Vestido  el  aire,  aun  las  luces 
Iluminan  perezosas. 

FBET  DIEGO. 

Venid ,  sobrino. 

DO?l  B5BI0UE. 

Pasad, 
Señor  Alvaro  de  Sosa. 

G0BEB3IAD0B. 

El  acto  y  el  sitio  á  un  tiempo 
Melancolizan  y  asombran. 

FBET  DIEGO. 

Señor  Francisco  Monsalve » 
Cuya  llama  generosa 


DON  Airromo  de  zamoba. 

En  el  sepulcro  de  oii  mármol 
Yace ,  Dios  os  tenga  eu  gloria. 
{CortesUu  al  potar.) 

DOR  E5BIQ0E. 

Vos ,  cuyas  nobles  hazafias 
Venerarán  las  historias. 
Descansad  en  paz. 

SOSA. 

Pues  boy 
Vuestra  fama  se  mejora, 
Con  bien  estéis. 

GOBEBNADOB. 

Vuestro  asiento 
Tomad. 

{Siéntase  á  la  mesa  Cisneros.) 

D05  GBEGOBIO. 

¡  Función  prodigiosa! 

GOBBBRADOB. 

El  curador  del  sepulcro 
Puede  ya  entrar. 

{Siéntanse  los  demás.)  i 

ALGOAaL. 

Esa  sola 
Orden  aguardaba. 

FBET  DIEGO. 

i  Oh,  cuántas 
Novedades  ocasiona 
Un  loco  arrojo! 

Sale  SOTELO. 

SOTBLO. 

En  demanda 
Del  honor,  que  por  vos  cobra 
Doy  Monsalve ,  ¿qué  pedis? 

SOTELO. 

Que  esta  petición  se  oiga. 

(Dala ,  y  pasa  Junto  al  sepulcro.) 

GOBEB:fADOB. 

Pasad  á  vuestro  lugar. 

SOTELO. 

¿Qué  es  esto?  ¿Para  una  cosa 
Tan  fácil  es  menester 
Tudas  estas  pasmarotas? 

GOBERNADOR. 

Y  porque,  mas  abreviadas 

Las  legales  ceremonias. 

Se  gane  el  ticm|>o,  entre  el  reo. 

ALGUACIL. 

Bien  podéis  entrar. 

Toca  la  campanilla,  y  sale  MAZA* 
RIEGO. 

MAZARIEGO. 

Absorta, 
Mi  imaginación  turbada, 
Aun  lo  que  está  viendo  ignora. 

GOBEBfUDOB. 

Para  (|ue  se  evite  el  daros 
Traslado  de  lo  que  informa 
La  parte  contraria,  oíd. 

ALGUACIL. 

Pues  estar  aquí  no  estorba 
Ei  ser  Pleito  de  justicia , 
Silencio. 

MAZABIEGO.  {Ap.) 

Noble  congoja , 
Déjame ,  (|ue  presto  haré 
Yo  que  mi  valor  conozcan. 

DON  GREGOBio.  {Lee.) 
I  Bernardo  López  Sotelo, 
«Caballero  de  la  heroica 
•  Orden  de  San  Juan ,  y  ad  litem 
kCurador  de  la  persona 
>l)e  Francisco  de  Monsalve, 
i  Ya  difunto,  como  consta 


•Del  dlieenl 
«Para  demaiMlarn 
«Como  flUB  hsfi  Imt 


>De  dereebo,  ei 
^Parezco  y  dlp»:  Qm  Blip 
«Hazariego,  de  ZaMeri   . 
•Vecino,  eiuodoealiplñ 
•Diade  Reyei.Alatoa 
«En  que  lus  capüalaici 
•Por  costooibre  te  eaaiwM 
•A  Sama  Marte  la  Haeti , 
•EmpeflAdo  de  vm  cb  oin 
•Porha .  ae  atrevió  A  dar 
•Al  dicho,  en  peijaidD  feo 
»Sa  honor  y  tema  de  palea, 
•Siendo  de  tanta  danaan 
•El  iustramenlo  wa  eala. 
•Que  en  sa  maelHi  edad  y  poo 
•Salad  traia  por  mida; 

•  Y  porque  á  ao  taatra  iHaarli. 
•Qoe  aon  muerto  eobre  b  aMi| 
«Fama  qoe  ha  aldo  aaioria, 
•P:«!o  y  suplico  A  aairta . 
•Ordene ,  naande  y  diapoagí , 
•Que  el  aaaodleho  ofeaaar 
«Confieae,  qae  viaoda  aola 
•A  mi  parte  y  ala  espada « 
•Se  atrevió  á  enpreader  tu  k 

•  Acción.  Otrosí  :Qae  ya 
•Le  pesa ,  siendo  la  proph 
•Sangre ,  de  haberte  afreattés 
•Llevado  de  te  fnrlosa 
•Primera  aecioo  de  te  ira; 
•Pues  de  eau  anerte  ae  legra 
•Su  única  aatisteedoa, 
•Para  no  qaedar  eoa  aola; 
•Que  asi  es  Jastieia  qaaye 
•Pido,  y  pan  ello  y  eoatei.» 

mroBCO. 

¡  Extrafia  súplica ! 


i  Vea 
Qué  reapondeis  «DoaB  i  toda 
La  demanda  eaiAb  praacate? 

■ASAailCO. 

Que  i  dar  satisfaccíoB  praata 
Estoy  dispuesto,  mirando 
Qoe  quien  A  an  tío  deabaan . 
A  si  se  agravia:  y  no  aote 
Contesto  con  lo  que  ahora 
El  pedimento  reSere , 
Sino  es  porque  eoooica 
El  mundo  cuan  sin  arMtrte 
La  cólera  humana  obra, 
Y  que  ajarle  alli,  ea  aquí 
Reverenciar  su  peraoaa; 
Ante  sus  nobles  ceoiías 
Postrado,  le  deaeDoJa    (Am 
Mi  amor,  asi  del  agravto, 
C^mo  de  ver  ove  ocaaloaa 
Su  muerte  mi  ii 


aOTUA. 

Pues  en  mi  traaOere  toda 
La  facultad  de  mi  parte 
El  derecho,  bien  ea  poa 
Fin  á  Unta  eoemialad  • 
Diindoos,  en  naeva  ooooordií 
De  la  suya,  aqoeiteabraM.  {Á 

■Aiaamo. 
Baste  pan  vanagloria 
Mia  ser  voa  quien  ma  aiade 
El  nuevo  favor  que  boy  foia 


Hechas  ya  las  amirtadca, 
A  vos ,  curador,  oa  toca 
Dar  la  carta  que  < 


Si ;  mas  primero  me  Inaporta 
Que  conste  por  teilimaute» 


ákoa 


ídom  eoo  q«e  ahora 
I  lo  dicho. 

MÜOliOOMO. 

to  ana  y  otra 
ré. 

coaniuw)». 
Psospara 
uMo  ae  interpooga 
á  oacriblria 
os  ella  Kola 
liad  afogara. 
f«  oi  Imeards  CétMfOi^ 
Iftteribe.) 
kXAtnoo.  {Áp.) 
i  pionsan  estorban 

0  de  la  lacha,  ' 
^ro  Bo  rompa 
ita  caatela 
asta  qoe  ponga 

1  mi  lateólo. 

racraiioo. 
ooloooia 
qoe  ha  de  salir 
ion  ociosa. 

aox  iiiaiocB. 
ae  la  desmienta, 
I  tan  poco  airosas 
as  le  precisa 

ooasaiuDoa. 
e  aqaesta  forma      i 
ísga  en  qae  salgan  ,' 
)f  lando  la  nota 
m  la  campaña ,       i 
len  toda  Europa     : 
lelo;  poesfiendo   I 
e  le  perdona  | 

I  faena  qoe  temple! 
le  ocasiona 
vengarse.  I 

SOTCLO. 

lios  qae  propongan , 
laelonooa  de 
ca  costa , 
re  se  fenezca. 

coaESüAaoa. 
Itficallosas 
lia  H  ingenio     l 
las  componga. 

y  pene  la  carta  en  manoi 
if i  cadáver.) 

SOTELO. 

adaja 

rqae  conoscaii 

to  puede  concurre 

mas  piadosa 

a  del  ajuste , 

e  coloca 

de  quien  puede , 

^stadiicordia, 

sobrino. 

MAZAKIEGO. 

él  la  loma 
10  qae  en  ella , 
de  la  boca, 

de  lo  tratado 
jecatoria. 

ámala  if  bésala.) 

raCT  DfRGO. 

pros ,  sepamos 

I  y  la  hora 

o  desafio,    {Levántatae.) 

se  oíalogra 

le  se  dilata. 

6oau!UDoa. 

»fido  es  foraosa 


MAlAaUGOS  T  iKMttALVn. 

Obliffadoo ,  Mi  á  oír» 
Ola  de  la  prodigloaa 
Ascensión  deJesocrlttft; 

Y  el  slUoque  se  let  MMobra* 
El  campo 00  la  Verdad* 
Extramurot  de  Zamora ; 

Y  para  qi%ft  brevemente 
Se  pro? engan  y  dispongan , 
VueseOoria,  Seftor, 
(Puesto  que  i  todos  aoa  honra) 
Llere  á  Diego  Maurlego 

A  sa  casa ,  porqae  corra 
Del  sefior  Sotólo  ft  caenta 
Hacer  esta  ceremonia 
Con  Monsalve. 

ionLO. 

No  tan  solo 
Ofrezco  asistir  á  cota 
Qae  es  tan  de  mi  obligación, 
Sino  que  os  bago  notoria 
La  circunstancia  de  qae 
Lo  acompañamos  JO  f  Sosa 
En  el  campo  de  padrinos. 

FMT  MISO. 

Pues  para  que  comsponda 
En  todo  igual  lucimiento, 
Enrique  j  70  en  esa  propia 
Ocopacloo  senrirémoa 
A  Mazariego. 

aatABiKOO. 

Con  sote 
Esa  dicha ,  mi  fortuna  • 
Gran  Señor,  me  desenoja. 

«OBtniUBoa. 
Ya  que  el  elegir  las  armu 
Por  desaOado  os  toca, 
Ved  las  que  elegís. 

racT  Mcco. 
Dtspoes 
Qoe  mi  ahijado  las  escoja , 
Iremos  Enrique  j  jo 
A  avisárselo  ( pues  sobra 
Tiempo  en  aue  hacerlo)  á  Monsalve» 
Para  saber  oe  tu  boca 
Hasu  dónde  ha  de  llegar 
El  duelo ;  j  puesto  que  ahora 
Lo  que  insta  mas  es  poner 
En  público  sos  personas,— 
Venid ,  Seftor. 

aaiaaiioo. 

Seftor»  ramos. 


Pues  en  la  estancia  fk^goaa      • 
Del  monte  espera  Monaalfe , 
Al  monte. 

SOTtLO.  (ilp.) 

SI  estas  tramoyas 
Supiera  él ,  ahi  féera  dio. 

uAiAniioo.  {Ap.) 

Va  tienes  la  ocasión  pronta , 
Valor,  de  dar  á  entenider 
Que  no  á  mi  fama  desdora 
Que  á  mi  tio  satisfaga. 
Como  á  mi  primo  responda. 

rarr  mcoo. 
Yo  empero  en  Dios  qoe  todo  esto 
Con  brevedad  se  componga. 

(Fmw.)    , 

Salen  DOflA  ISABEL ,  LEONOR , 
CELU  t  íKt». 

aOÍUlSAML. 

Leonor,  aunque  tu  tristeu 
Tanto  te  aflija  eoemiga, 
Uue  de  continua  (aliga 
Se  ha  hecho  ja  nalorakta.. 
Templa  el  tirano  saogrienlo 
j  Influjo  de  su  rigor, 


Y  tpmda  de  mi  Mor 
A  desechar  el  tormento. 

LSOliOl. 

:  A  j  Isabel !  a  j  harmnoa ! 
Que  por  mu  que  lo  procura 
El  alma  en  mi  detteatura , 
Cualquier  diligencUi  ea  tana. 
Pues  cuando  mas  amoroso 
Mi  pecho  le  llora  ausente , 
Culpadamente  inoeente* 
Be  dlsguaudo  á  mi  esposo. 

DOfÍAlSAilL. 

¡Que  arrestadamente  osada 
Te  atrevieses  á  intentar 
A  Mazariego  matar! 
No  haj  duda  que  túé  arriesgada 
Injusta  resolución ; 
No  solo  por  los  acaaoe 
Que  en  tan  Indeeentoi  pasoa 
Pudo  ocasionar  la  aedoo , 
Cnanto  porque  al  no  hubiera 
Errado  el  golpe  cruel 
Tuira,ledej|abiaAél 
Incapaz  de  que  pudiera 
Recobrar  au  honor  Jaóiéa ; 
Maa  ya  que  á  don  Luis  hirió 
El  plomo  y  i  Diego  uOb      • 
Sin  causa  medraoa  eaiii 
De  su  cefto,  pues  sumbot 
Tan  cabal  rida  redbo 
Por  tu  hermoaora,  que  fif  e 
A  cuenta  de  tu  fhYor. 

Ltonoa. 

Que  no  cumpliera  su  fe 
Con  menoa  denK>slnclon , 
Es  cierto,  pues  mi  padou 
Luego  que  ft  Genera  tmé 

Y  que  en  mi  aolidtiid 
Declaró  su  voluntad , 
Para  él  solo  hice  piedad 
Mi  constante  Ingralitud. 

Por  él  de  mi  patria  (¡ay  Dios !) 
El  cariño  me  destierra  • 

Y  de  vueltt  de  la  guerra 
De  Coron ,  con  esos  dos 
Amigos  sovos  del  mar 
Venci  la  safta  traidora. 
Por  él ,  en  fln ,  en  Zamora 
Vivo  tan  sin  animar 

Por  el  riesgo  que  fecelo 
Qoe  en  su  vida  puede  haber , 
Que  es  continuo  fallecer 
Lo  que  animo  y  lo  oue  anhelo. 

Y  por  él ,  eu  fin...  Mas  esto 
¿De  qué  sirve  (¡  ay  inMice!) 
Si  mas  que  la  lengua  diet 
Mi  llanto  eipUcaf 


Snimcito 

?ue nada  mi  ruegoalomia, 
emple  tu  melancolía 
Ver  que  ya  se  llegó  el  día 
En  que  tomaudo  veoctott 
Del  traidor  de  Maierlefo, 
En  sahro  pouga  au  bouor. 
(i4p.  Y  esto  *|  a?  do  mi!  ea  eu  mi 
Lo  que  maa  á  aeuilr  Hego, 
Pues  en  eaao  samejiuio 
Siempre  pierdo  y  nunca  ganop 
Cuando  a? enturo  «1  hermano 
Y  pongo  A  rieago  ttu  amule.) 


Si  00  ftmra  por 

De  duelo,  oyeran  ahora 

Una  letrilla,  Seftora, 

Íue  he  acabado  do  oaladlar 
ue  ea  de  groado  dhrcraiou. 

ciua. 

íY  cómo  dtee,  quofldif 
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«Salió  á  misa  de  ptrida 
A  sao  Isidro  en  Leon...B 

CCLU. 

De  gusto  es. 

LBOMOB. 

En  mis  litigas 
Divertirme  es  por  demás. 

Presto,  Señora,  podrás 
Dar  'á  tu  pesar  dos  higas ; 
Pues  como  avisó  Sotelo» 
Dentro  de  no  hora  tu  amor 
Tendrá  en  casa  á  mi  Señor. 

LEONOR. 

¡  Ay,  Inés !  Que  aunque  del  duelo 
Resulta  mirarle  airoso. 
También  el  verle  arriesgado... 

D05ÍA  ISABEL. 

Ese  es  pequeño  cuidado 
Kn  el  valor  de  tu  esposo. 
Y  pues  ya,  Leonor,  la  voz 
Por  la  ciudad  esparcida 
De  que  boj  quedará  en  su  casa 
Sin  temor  de  la  Justicia, 
Ocasionará  el  atento 
Concurso  de  las  visitas: 
Ln  tanto  que  llega,  para 
Animamos  con  su  vista, 
Retirémonos  á  esotra 
Excusada  galería 
De  mi  cuarto. 

LEOROa. 

Dices  bien ; 
Pues  Inés  podrá  advertida 
Quedarse  aquí  j  avisamos , 
Pui'S  tan  cerca  está  la  dicha 
De  ver  á  Diego. 

DO.^A  ISABEL. 

Ven ,  Celia. 

IRÉS. 

Ya  que  me  dejais  de  espía , 
Id  sin  cuidado. 

D05ÍA  ISABEL. 

¡  Quién ,  cielos , 
Creerá ,  que  aun  cuando  ofendida 
Estoy  de  mi  primo,  siento 
Llegar  á  oír  que  peligra ! 

( Yante.) 
Sale  DON  ENRIQUE. 

DON  CNRIQOE. 

Pues  hoy  solamente  abierto 
¡la  encontrado  mi  fatiga 
De  Isabel  el  cuarto...— Pero 
Aqui  está  Inés. 

tRÉS. 

¡  Quién  diría 
Que  el  dejar  sola  á  Leonor 
Anoche,  y  dar  tan  aprisa 
La  vuflta,  me  baya  valido 
El  no  verme  despedida 
De  mi  ama !  Pues  aunque  sabe... 

DON  ENBIQUE. 

Yo  llego. 

uves. 

Que  ella  atrevida 
Fue  en  casa  de  Nazariego , 
Ignora  que  mi  malicia 
Fué  quien  la  enseñó  la  casa , 
Y  que  después... 

DON  ENBIQUC. 

^Inésmia? 
¡Ay!i  quién  está  aqui  7 


DON  ANTONIO  DE  ZAMCNU. 

DON  ENIIQOK. 

Yo  soy, 
Y  no  culpes  mi  osadía , 
Pues  viendo  cuánto  á  mis  quejas 
Su  rostro  Isaliel  retira , 

Í|ue  t6  le  des  de  mi  parte 
^ste  papel  solicita  * 

Mi  pena. 

I.NÉS. 

¿Señor,  qué  dices? 
¿No  consideras, no  miras, 
Que  están  esperando  á  mi  amo? 

DON  RNBIQDE. 

Si  se  retiró  á  la  villa 
I  De  Miranda ,  ¿cómo  puede 
I  Venir  un  presto? 
!  lyÉM. 

No  unjas , 
Que  bien  sabes  t^  que  hoy 
•  lia  de  venir. 

DON  EinuocK. 

I  Por  tu  vida , 

j  Que  bafeas  por  mi  esta  fineza ; 
Pues  si  logro... 

INÉS. 

j  ¡Hay  talmaoia! 

i  DON  ENRIOCK. 

'  Que  ella  escuche... 

inAs. 
I  Vete  presto. 

Sale  DOiSA  ISABFX. 

D05ÍA  ISABEL. 

I  ¿Con  quién  tan. inadvertida 
lués...— ¡  Mas  qué  esto,  cielos! 

DON  ENRIQUE. 

i  Yoftoy;  notutirani»^ 

bella  Isabel,  desconozca 
I  Aquello  mismo  que  anima. 

!  INÉS. 

Yo ,  Señora ,  rehusando 
Que  tú  ese  papel  recibas , 
Hice... 

D05ÍA  ISABEL. 

Señor  don  Enrique, 
Pues  de  vuestra  sangre  invicta 
Es  deuda  no  aventurar 
La  adquirida  fama  antigua 
De  mujeres  como  yo , 
Idos ,  núes  os  lo  suplica 
Mi  atención. 

DON  ENRIQUE. 

Si baré,  después 
Que  estas  mis  quejas  rendidas 
Las  escuchéis  pronunciadas , 
Pues  no  las  leéis  escritas. 

DO^A  ISABEL. 

Ved  que  de  esta  misma  cuadra 
Os  sacó  libre  una  herida 
Voluntaria,  y  puede  ser, 
Si  por  liáis ,  que  de  ella  misma , 
Si  viene  mi  hermano,  os  saquen 
Muchas  heridas  precisas. 

DON  E?SBIQUE. 

Herirme  yo  pudo  ser. 

Porque  era 70  quien  me  hería; 

Mas  lo  demás  no  es  tan  fácil. 

LEONOR.  (.-W  paño.) 

¿Qué  será  lo  qtie  la  obliga 

A  Isabel?...— Mas  con  un  hombre 

Está  aqui. 

DOSA  ISABEL. 

En  vano  porfía 
Vuestro  error ,  que  no  be  de  oiros. 


I 


Salen  tí  pdu  ntrninM 

m  «fMVtA  ^ 


tSOTBLO. 


I  Quién  aeré. 
Elle  hombre  me 
Hablando  eMA? 


Saliendo,  atajar  d  Ibmb. 


Pnes  ya  qae  *  oinne  fe  restta, 
Señora,  vuestra  citraloa 
Indigoadamento  eiqnKn, 
Este  papel... 

Salen  LBONOR  1  IM»Sál 


iQné  papel? 
más. 
¡Ahiesnnaniierin! 


Monsalf  e  ei ;  ¡  eiiraio  apnei« 


¡AqaidonBnríqne! 

DoiU  MaHL.  (A^) 

ViVB 

Estátoa  soy. 

LEonoR.  (Ay.) 
¡QoéAaalüeai 

Me  hizo  salir  mi  desdicha! 

iomo.(Ap.) 
Ya  escampa,  y  Hueten  eafci 

DONKNBigCI.(AP) 

Yo  no  aé  lo  qoe  le  diga. 
■oniaLVi. 
¿Pues  cómo... 

•oHnmiQBt. 
SeftorMoasalvf 
No  extrafteia  qae  ya  i  la  visu 
Vuestro  duelo,  (eitoy  lorbad 
Venga  A  eampllr  tan  predsa 
Deuda  como... 

SifrGARDlX. 

oanvL. 
SI  gran  prior 
Te  quiere  baUar. 


¡Ilnlegiii 

aOIIBMMOUl. 

jL  Aquí  mi  tío?  ja  en  vano 
NI  despecho  aoUcIta 
Satisfacer  con  la  eapada. 

■ONSALf  B.  (AP-) 
Disimulerooa,  fatigas. 

«ANMHm 

¿Qué  le  diré? 

■ONfALTB. 

Nada.pnct 
Saliendo  A  lograr  tal  dicka. 
He  de  ser  yo  quien  i  mi  lie 
Le  responda  y  le  recibe. 
CAimn.. 

No  es  menesier « qne  ja  ci 
Sale  FIIBT  DIEG 


i  Señor ,  paet  vaeicftorla 
En  esta  casa? 


r«BT 
Caqmlcalan 


ifor»4«eetdeBda. 

(O  yo  i  CQOíplIrla 
mdo. 

nif  Mcco. 
Sobriao, 

«03ISALTC. 

Gandul ,  sillas. 

niBf  »IC60. 

isler,  (|Be  boy 
ebffsila. 

■ORSALVB. 

tas  alia  sombra    - 
aros  relira? 
I;  Leonor,  llega. 

LAS  nos. 
aoias  infictas... 

miT  MECO. 

lé  hacéis? 

LBOüOa. 

Mostrar 
sa  qaien  se  humilla. 

?r  E51I00B.  (i4p.) 

mi  tic , 
» qoe  vendría 
das  del  daelo , 
lipa  me  sirva. 

FSKT  DIEGO. 

,  porque  el  tiempo 
f a  nos  insta , 
cerca  el  plazo 

Mlü  C?(BI0UC. 

▲noque  me  rifia 
que  te  ataje 
es  me  precisa 
ibiar  antes. 

riCT  DIEGO. 

Di. 

DOIf  EüaiQOE. 

e ,  con  la  misma 
I  mismo  efecto 
irot  solicita 
iqnl ;  pues  siendo 
1  apaarína 
os  tocaba 
ístra  noticia 
90  que  al  cartel 
I  determina ; 
fos  también 
ó  las  venidas 
is  el  noble 
vuestras  iras, 
a  no  os  hallaba , 
el  traía 

s  circnnstancius 
; ;  pero  altiva 
liscurriendo 
mención  malicia , 
aun  se  resiste 
jn  qoe  diga 
ije,á  cuyo  tiempo 
m:  y  pues  libra 
I  el  informe 
i  galantería « 
n  como  padrino 
>odon  vendría , 
>y ;  advirtiendo 
ue  mi  venida 
o  algún  susto) 
s  como  yo  no  estilan 
to  en  casas  donde 
arbo  patrocina 
IS  de  la  honra , 
que  la  quitan.      ( Vau,) 


HáXáBBGOe  T  HOmALVIS. 

■ORSALTil. 

Quien  paoaaro  que... 

ff|lf  MMO. 

BapciMl, 
Que  sin  motivo  lOt  irriui 
Vuestra  alüvei. 

■OÜSALVB. 

Yo ,  8efior.«« 

rUT  DOMO. 

Bien  está ;  si  datcoafla 
De  él ,  bien  hecho  está  lo  hecho, 
tonú». 

Pues  no  es  fácil  que  le  siga 
El...  {Qukreine.) 

rniv  niBflo. 
¿Adonde  vais.  Soleto? 

iOTILO. 

A  llamar  á  Gandul  ibt. 

PKT  MECO. 

Primero  es  bien  que  miemos 
Las  circunstancias  condignas 
Al  duelo. 

LtOMNI. 

Porque  esa  acción 
Nuestra  presencia  no  impida , 
Dadnos  licencia. 

raiT  MICO. 

Que  en  cuanto  pudiera  os  sirva. 

LAsaos. 
Sois  Toledo  en  fin. 

raiT  Ditao. 

Soy  quien 
Vuestra  quietud  soücilk. 

LIOHOa. 

¡Muerta  soy! 

DOJlA  ISABBL. 

SUi  alnn  parto. 

mts. 

Valióle  la  eacapadlia. 

(fame.) 

patTMiao. 

Mi  ahüado»  aaftor  Monaalve, 
Mirando  ya  taa  fedna 
La  acción  de  su  daaeaapalio , 
Dice  (porque  á  la  malicia 
Resquicio  no  quede  alguno) 
Cuánto  siente  queeaeniga 
Su  estrella  le  haya  estorbado 
Responderos  asas  aprisa ; 
Pues  estando  preso ,  aun  no 
Le  qjiedaba  á  su  oaadfa 
El  consuelo  da  amiaraa 
(Por  tener  muy  aaal  Mrida 
VM  mano)  por  Tenlana , 
Tejado ,  baiooa  6  mina. 
Esto  supuesto,  en  Tirlud 
De  los  fueros  da  Castilla , 
Dice  que  el  día  aplatado 
Os  espera  á  toda  guisa 
De  pelea  en  la  caapafta, 
Sin  mas  armas  dafeaslvaa 
De  su  pane  que  la  flkll 
Holanda  da  una  eanüaa « * 
Que  mostrando  al  pacho  nuaaira 
Cuan  buen  caballera  Mdia ; 
Que  todo  el  restaala  adono 
Para  entrar  con  büarria 
Kn  la  valla  saai 
Bohemio  y  calías 
De  una  banda  á  aneatra  usada 
Castellana  moda  aaügua. 
Y  en  fin,  qua  para  ova  aea 
U  batalla  mu  raikb « 
Elige  espadas  y  dagaa 
De  igual  marea ,  Igual  aMMa , 


m 


Pesof  teaiplat  enaaMtfaa, 
Cuando  á  los  ralijiM  brillan 
Del  aol ,  deslunbren  Ineleniaa 
Para  edlpsarsa  laudas. 
Hasu  aqui  diea  aii  ahijado, 

Y  desde  aquí  es  blan  proalga 
Yo,  á  décto  da  qua  digab 
Hasta  dónde  vuastru  waa 
Qttierao  que  Uague  esta  duelo. 

■OKSALVI. 

Hasta  que  da  tras  ? asidas 
En  el  encuentro  resulta 
Sangra ,  deaafra  6  eaida , 
Que  roe  deje  vaatajoao, 
Puaa  soy  yo  quien  uaaaaila 
De  sallHaoeioD. 

rairaitao. 

Ba  darlo. 
Pero  pues  sentencia  ^a 
Es  que  las  satlsbcdoaas 
No  conaian  de  laa  heridas , 
Sino  de  pouersa  an  parla 
Donde  aunque  BO>laa  radba 
El  reo  «dide  al  actor 
Su  deagrada  deaoienlkla , 
Ceaar  deberá  el  eaalo 
Cuando  el  que  al  duela  pradda , 
Como  quien  aa  él  la  regla 
Autoridad  ejercita. 
Le  dé  por  buan  caballero. 

WNtaAI.fl. 

Pues  en  1u  no  pre? euldu 
Clrcnnsunciaa  dal  aeaao , 
El  mismo  suceso  a? ki 
Lo  que  deba  hacerse ,  au  fauo 
Es,  gran  Sefior,  prafanlrlas. 

raiTaoao. 
Con  lodo  es  bien  bo  olfidarias; 

Y  adiós ,  que  dindoaie  prlaa 
Están  otras  praf  audoues. 

soM  T  sonto. 
Si  á  tal  cuidado  aa  flan. 
Seguro  está  d  logro. 

rmaiieo. 

¿Dóada 
Vals? 

sortLo. 

A  cumplir  la  preelM 
Obligación  de  serviroa. 


Íuedaos,  ó  por  tlda  nila, 
ue  no  pasaré  da  aquL 

■OaSALVI. 

Qnleu 
Tanta  vuasira  vida  aailMi , 
Fuentes,  Safior, 


Seftorea,  haau  la  fista. 

sonto. 

Por  Dios ,  amito ,  qua  akara 
No  has  de  de  dedr  qua  proplda 
La  suane  no  anda  eaal%o, 
Puaa  ya ,  á  Mea  gradas ,  aa  arriaU 
La  ocaalon  dd  dssaaipata. 

En  taM  na  foa  eipttea 
Su  goto .  y  asi  aa  aa^er 
Qua  d  slíendo  aa  raadla. 


BairaránrAtu 
BaráraioB. 


(l^etí.) 
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SOTELO. 

;  BraTO  liempo  de  caricias ! 

■O.ISALTC. 

i, Si  es  amor  hijo  de  Harte, 
De  qué,  Soielo,  le  admiras? 
(Vame) 

üeicúbrente  á  lot  lados  del  teatro  dos 
tiendas  de  campaña  vistosas,  y  en 
medio  un  tablado  pequeño  con  su  do- 
sel, mesa  y  sobremesa  y  asiento ,  y  en 
la  mesa  habrá  un  misal,  y  en  dos 
fuentes  dos  espadas  y  dagas ,  y  salen 
GANDUL  T  BELTRAN. 

BELTtAIl. 

Lindo  día,  Gandal. 

Beltran ,  amigo , 
Hoy  no  es  día  de  que  bables  tú  conmi- 

[«0, 

Pues  ja  nuestra  amistad  faena  es  que 
•cLTRAü.  [cese. 

Yo  soy  tu  amigo  flel ,  pese  á  quien  pese, 

Y  tu  raro  designio  no  comprendo. 

GANDUL. 

Seo  Beltran ,  Dios  me  entiende ,  y  yo  me 
BELTRAü.       [entiendo. 

Dime.  ¿qué  contingencia 
Cobró  nuestra  amistad  ? 

GA3C0CL. 

Voy  de  pendencia. 

BELTRAN. 

No  te  be  dado  motivo ,  vive  el  ciclo , 

Y  has  de  decirme  el  caso. 

GANDUL. 

Estoy  de  duelo. 

BELTRAN. 

Oye  por  Dios. 

GANDUL. 

¿Quiere  que  desembuche  j 
La  causa?  I 

BELTRAN.  I 

Eso  pretendo. 

GANDUL. 

Pues  escuche; 
¿No es  natural  queunsienose  sustente 
Del  pan  que  le  Ja  su  amo? 

BELTRAN. 

Es  evidente. 

GANDUL. 

í  Un  mismo  pan  en  amo  y  en  criado 
No  cria  unos  humores? 

BELTRAN. 

Es  sentado. 

GANDUL. 

;LNuestros  amos  Tiniendoá  esta  refriega 
No  se  quieren  matar? 

BELTRAN. 

¿Quién  te  lo  niega? 

GANDUL. 

;^Pues  cómo  ha  de  negar  en  mis  cuidados 
Que  si  á  los  amos  siguen  los  criados 
En  el  humor  fatal  que  predomina, 

Y  de  un  mismo  alimento  se  origina. 
Han  de  ser  de  este  duelo  en  los  furores 
Enemigos  lacados  y  señores? 

BELTRAN. 

Niego  la  consecuencia  al  argumento ; 
Pues  si  lo  igual  se  arguye  del  sustento, 
No  hay  pan  ni  humor  que  iguale  las  ra- 

[zones. 
Porque  ninguno  paga  las  raciones. 


DON  ANTONIO  DE  ZAHORA. 

GANDOL. 

Has  dicho  bien ;  y  pnes  servir  es  justo 
A  nuestros  amos ,  cese  ji  el  disgusto, 
Y  á  su  tienda  cada  uno. 

BBLTBAN. 

Escucha  ahora. 

Salen  LEONOR,  DO.Sa  ISABEL,  CK- 
LlXtlStS,  con  mantos, 

IN¿S. 

¿Que  hayas  querido  asi  venir.  Señora, 
Por  mas  que  sirva  de  disfraz  al  manto 
Entre  concurso  tanto, 
A  ver  en  riesgo  al  que  amas? 

LEONOR. 

¿Quién  amante 
Puede,  temiendo  un  mal ,  vivir  distante 
Del  mismo  mal  que  teme  ? 

DO.^A  ISABEL. 

En  igual  da&o 
Menos  pena  es  el  susto  que  el  engafio ; 
Pues  cuando  á  verle  acuda , 
Muchas  penas  excuso  en  unt  duda. 

CELIA. 

Pues  entre  tanta  gente 

Como  al  duelo  presente 

De  Portugal  coocurre  y  de  Galicia , 

Estar  podemos  sin  causar  malicia. 

DO^A  ISABEL. 

i  Ay  Diego !  y  quién  dijera... 

Mas  déjame,  memoria.    {Tocancajas,) 

VOCES. 

¡Aparta,  afuera! 

GANDUL. 

El  ruido  que  á  la  voz  el  paso  impide , 
Queya  el  Gobernador  (que  es  quien  pre- 
Lstá  en  el  campo  dice.  [side) 

BELTBAN. 

Y  entre  inquietas 
Ondas  de  gente,  cajas  y  trompetas. 

GANDUL. 

Adiós. 

BELTRAN. 

Adiós ;  y  pnes  á  mano  estamos, 
Cuenta  con  los  escudos  de  los  amos. 

DOflA  ISABEL. 

Tápate  bien,  Inés. 

LEONOB. 

Tirana  suerte,  [te. 
Guarda  esta  vida  á  truequede  mi  muer- 

Reífranse  los  criados  d  las  tiendas^  tas 
damas  á  un  lado ,  y  tocando  marcha 
sale  EL  GOBERNADOR  en  cuerpo 
con  bastón,  plumas  y  banda,  DON 
GRE(>ORIO  CISNEROS  t  acoii*a5ía- 

MIENTO. 

GOBERNADOR. 

Ya  que  la  hora  señalada 
Del  prevenido  combate 
Llegó ,  y  como  jaez  del  campo 
Me  toca'á  mí  asegurarle. 
Ved  ,  Cisneros ,  si  la  valla 
(Antes  que  á  las  tiendas  llame) 
Está  limpia  de  tropiezos, 
Prevenidos  6  casuales, 
Que  puedan  servir  de  estorbo. 

DON  GREGORIO. 

Antes  que  al  sitio  llegaseis 
La  registré ,  y  son  en  ella 
Ambos  terrenos  iguales. 

GOBEBNADOB. 

Pues  el  sitio  que  me  toca 


Oeaiiarévy 
PrevenidQ4ÍÍM|0 
Abreviando  loa 
Haced  llanada  A 


\ 


enlasiUMpi€€S»áiumeét,f 
Dan  Greyorh  é  latmáakk\ 
eAa,y«altf  SOSA. 


Caballero ,  qoa  ddaalc 
Estáis  de  ese  paMIoa 
Armado ,  estorbo  del  alie, 
i  Quién  «s ,  dedd ,  q«iti  le  ( 


El  señor  Diego 


Decidle  que  al  prfMor  toqac 
De  la  marcha  q«e  cacactee, 
Se  maniQeste  eo  la  tela. 


¿Quién  es  qolen ,  dcddae  isi 
Lo  manda  T 

DoncnsGonio. 

De  la  patestiB 
Al  arbitro  comandante. 


Está  bien. 


iOSA. 


DON  «nEGoaio. 

Vos.eabnilefo, 
iPamalst 

Cuyo  denuedo  gatonM 
La  entrada  resgoarda  deese 
Bélico  monte  ponálil. 
Decidme ,  ¿quién  es  el  noble 
Lidiador  qoe  en  so  boBeoajc 
Se  previene? 

Sale  DON  ENRIQCL 


noN 

Bl  sefior  Diego 
Mazariego. 

DON  GMCOaiO. 

Avisadle  • 
Que  á  la  primer  marcha  qne  < 
Salir  puede  A  preaenurse. 

DON  EsniQn. 
¿Quién  lo  manda? 

DON  GnnoBio. 
Eljnetdel 

DONKHaiQn. 

Id  con  Dios. 

DOV  CaECOUO. 

El  cielo  oa  g«ard 


¿Están  prevenidoaf 

Don  cacGoa». 
Ya 
Solo  falta  qne  los  llame 
El  clarin. 

GOaEBN&DOn. 

Pues  toca  á  marchi 
Mientras  de  sos  Hcmtas  saleí 


■<■  tt  U  NMM  ié- 

lOÜL  et*  M  «khU 

USOSAt  SOTELO, 
Kfnrra  f  boktni»; ) 
a  nELTRAN  era  ct- 
KtUE.FREV  DIEGO 
iltGO  MAZARIECO, 
M  p(NNu  V  ftandu. 

«■rrudor 

•  OtfaMflD 

lOügoui 


I  mehillo. 
I  mi  piiie 


mío. 

guale» 
s  sin  pació , 

medalla . 


■klAUEGM  f  KNIULTH. 

MMOUCMUQ. 

<Si  ui  lo  hiMit ,  M  •r*üe 
Uiot , ;  il  nú  ds  lu  tlcmiude* 

COlIkNlDOil. 

t'ui'i !.'[)  lanío  guv  l«s  tnnai 
S.-  i-iiircRiin  [iiia  el  cómbale 
\  tus  dos  pailrlnm ,  pueden 
L<i^  ouiií  líos  ref|i(ir*rles 

1.n-.|.ír  ■    -' 


r./'v;. 


arlel  s: 


las  upadat,  ji  4ace»  ¡»  fi 

niT  BISCO. 

Bn  l«  roma  que  prerloo 
Htahljido.uleHoiHtlw. 


Lindo  «brlgo  para  el  llenpo. 


¿Sou  Itt  arma*  i 
Pan  Hiuriego 

DO»  tmoDi. 


i  hincándote  dt  ra- 
ua«  la  nano  dere- 
I) 

<  desalíe 
liicUmeD 

ue  reuisiels 
molJTO 
raje 


Prl  mero  para  qaií  salte 
1^  ri;celo  (le  que  puedan 
Kiiteacuiilat  enviarse, 
Itesde  el  recata  t  la  punía 
Por  amhüs  Qloi  loi  lamo 
Mi  teogot. 

■011. 

D«)nlwKiiMK>o, 
Hacieado  ;o  «I  propio  eximen 
Asegurara  lo*  nloa. 

Loteoi. 
Tomad  ibon. 

DOH    bÜKbüHIO. 

CtrCDOUaDtei, 
En  Unto  que  de  li  lid 
1.0  gaogrleDio  dore,  nadie 


Susiilute  en  iKual  laucej 
'  Kl  que  la  pilñln  maDda  ; 
I  V  para  nne  1  rebtr  puen 
I  TocaJ  al  Ave  Maríe. 

(r«cn,  g  arrtmtmit.) 

\  CaHML. 

Receoios  anm  coa  eatet. 

MU. 

Aquí  ettaiiblM). 

MHt  Bmi4i)i. 
EiUiiUo 
LiToetiro. 


Hlteero. 

I  r.Amo  n»  enlrpRi 
Li  carta  par*  qnr  aplaque 
Hoiiultv  soí  íraiT 
(Sacan  lot  cualn  Üu  ilpadaí,  f  M 
¡»MdéUib9liemiútiivtúaiitmen 
4t  metí»  tuerpo  arrOia.) 
LMCvano. 
TeenH* 
A  qüleo  ni  dmnfdo  nie. 
eoauíiiBM. 
Toct  al  ama. 

Toca  al  arma, 

Dioavantra  Juitlcia  umparr. 

{Tufan  al  arma ,»  panloi  lot  pt 
en  lo,  caalre  áainleí  áil  taUat», 
tchanlrrtvtnidat.  y  al  Un  i*Ma* 
M  Ifi-anta  el  Gobiraador ,  g  Ufmtm 
át  por  medio  toi  padriniH,} 
ioiaui  I  ruT  Miae. 

Herido  eauíi. 


Caballero* , 
Tened,pDet  li:it>i>'n(lü.Mn{trr. 
No  qneu  jcci'iii  á  uiro  eaipelio. 

Caando  tm  un  lo  estorbaseis, 
Denueítroíificioeri  bocer 
Qoe  1  nía*  aancriaela  ae  paae 
Ulid. 


ProDio  ttloj  i  rMpouderat. 


ida  áií  nueilro  grinde 
rea  el  emprriilor 
Curios  Uninto ,  que  Dioa  ynat 
Oue  oaeMafnleaienJeiüi^, 
Si  ea  qa«  pauU  adelante 


DaalMrta.M 

il  dicia ,  M  ei 


Solo  cMi  tea  faiorifcla 


y.»  rlloi. 
syamifra.  ae  enlace 
inimof:;  paiaquntlodM 
«'.ontte  en  acckon  wnejaate, 
Üu»  ti  ilp  )a  padr«  pede 
Saliibcrr  al  cadáver , 
Fue  para  lo^raf  ponerme 
Ed  tiaetiad,  y  mostrarte, 
Oue  corresponde  iqalea  loy. 
Saucenalodeclaie.  (fié 


B03IKiniK)0C. 

Por  Dios»  Señor,  qae  en  el  jaicio 
Que  hiciste  no  le  engañaste. 

mBT  DIEGO. 

Los  caballeros ,  Enrique, 
Nanea  saben  ser  cobardes. 

SOTELO. 

Por  Dios,  qae  nos  engañó. 

6OBER4XADOB. 
Estando  en  este  paraje , 
Hizo  bien. 

SOTELO. 

Tal  sea  mi  alma. 

■ORSALVR. 

Aqai  me  manda  mi  padre 
Que  como  amigo  te  estime , 
Y  como  i  primo  te  trate , 


DON  ANTONIO  DE  ZAMORA. 

Sin  qoe  entre  los  dos  jamis, 
Heredado  el  odio ,  maocbe 
Elfalor  niestro;  ▼  aanqae 
Verla  en  mi  poder  extrañe , 
Pnes  no  sé  á  qnéfin  se  ba  escrito , 
Solo  espero  ft  qae  me  mandes. 

HAUaiEGO. 

Para  qae  tanta  ventora 
Al  mayor  logro  afiance , 
Solo  una  cosa  le  pido. 

■ORSALTK. 

HAEABIB60. 
|oe  por  esposa  alcance 
eoer  á  Isabel  mi  prima. 

■ORSALVE. 

Yo  lo  ofrezco  de  mi  parte. 
do9a  isabsl. 
Yo  lo  acepto  de  la  mia , 


Ti 


P«es  asi  déte 
Tsaiasibii 


Balaatas 

¿Dónde  está  ai 


.n. 

f 


Aqoí. 


Pan  qoe  á  Mis 
EnprwlHide' 

Mi  nooor,r~ 
EnpébUeo 


0tltmK99  Wtíf%m 


Y  aqai  la  oonadis 
Del  exirafto  dotlo  «aue 


'/ 


9 


COMEDIA  FAMOSA 


mVUBA 


DA  UNO  ES  LINAJE  APARTE, 


Y  LOS  MAZAS  DE  ARAGÓN, 


PERSONAS. 


M)N  SANCHO, 

IPE    DOxN  PC- 

hijo. 

UN  DE  LIZA- 
n. 


DON  PORTÓN,  M  AMlr#, 

bñtba, 
DON  FÉLIX  DE  LIZANA. 
DON  RAMÓN  VIEL,palaii. 
DOÑA  ALDONZA , 
ARMIDA,  áama. 


CELIA,  cHaúa. 

ELVIRA,  crMa. 

DON  GASTÓN  DE  ANSA , 

Hrbñ, 
TELLO,  etiaáo  i$  Fariun. 
MIZIFUF ,  Mftf. 


HY8ZSN,  m&fé, 
ABDERRAMBII ,  n(f 
DONGUILLBHDEAEIUR. 

SOUAMM  CMItTtAIIM. 

SoLMOos  wmos. 


[ADA  PRIMERA. 


am  áMtf/,  y  debujo  un  tr^ 
f  habré  WM  iUla  y  um  tabU" 
y  ai  Mondé  MMalilloi  tai  en 
ION  V  DON  GUILLEN,  DON 
▼  DON  PORTUN  can  inMg- 
ado  en  Cap.  El  PRINCIPE 
f  ocupan  ]oi  dot  atienloi, 

•  ios  domÚM  en  dos  alat^  y  al 
ANA ,  el  mozo,  y  TCLLO, 

KET. 

ifaDiones , 
[ooeset, 
;iii8  familias 
>riosanieiite 
Je  mis  annas 
ssaspafeses; 

*  Ramlreí  sojr, 

U  pues  por  la  muerte 
e  don  Ramiro 
en  so  gloria  tiene ), 
años  que  descansa 
1  en  mi  frente; 
s  cuántas  fatigas 
mis  niñeces 
as  de  Aragón 
,  pues  los  reyes 
I  Celtiberia 
1  barias  feces 
dadas  campañas 
icanasboesies; 
go  es  en  mi  abono 
•obre  quien  tiene 
en ,  rej  de  Huesca , 

i  L.*iL 


Tanto  número  de  gentes, 

Sne  para  on  cristiano  hay  eiento ; 
as  si  Manuel  la  defiende 

(Wnméod  don  Fortum.) 

De  Liuna ,  vuestro  hijo. 
Tan  noble  como  ▼aliente , 
Ñola  llefaridebalde. 
Dado  caso  que  la  lleve. 
Esto  sentado,  j  que  ja 
Sobre  mis  ancianu  atoes 
La  edad  derrama  el  diluvio 
l>e  tanta  peinada  nieve  • 
Quisiera  (antes  que  la  Parca 
De  su  guadaña  etmagrienie 
En  mi  el  filo)  qmn  don  Pedro, 
Mi  byo,  jurado  rey  quede 
De  Sobrarbe  y  Rioagona» 
Pu4*s  como  JO  consiguiese , 
Viviendo,  ver  que  en  «Q  briso 
Admitís  gustosamenie 
El  Imperto  de  lis  aráis 
Y  el  dominio  de  lis  leyes , 
Morien  al  fin  eouebde* 
Ya  que  no  muriera  alegre ; 
A  este  fin ,  oh  cabiHeroe , 
Os  be  llamsdo,  j  á  ette 
Al  imperio  de  noniici 
Que  añada  mi  afecto  qsiere 
Las  persuasiones  de  migo. 
Las  inslinciis  de  piriente. 
¿Qué  respondéis? 

DOSIl       ON. 

Sil  I       m 
De  Lizaoa  se  sus| 
¿Quién  queréis  q-^  •       -  * 


MNI9 


Deqw 
Junde 


I 


Noble ,  A  su  valor  m  debe 
El  primer  logar. 

MmooiLLoa. 

Loqseél 
Ofrezci ,  todos  ofreoeo 
Hacer  en  servielo  vuestro. 

TILLO. 

¿Por  qué ,  pues  unbleo  lo  em « 
Con  los  demAs  inCMnonei 

?oe  ha  llamado  el  rej  •  lO  OMtes 
u  cucharada  f 

LUálU. 

Materias 
De  tan  importante  espade 
Noá  un  corta  edad  ae  fian. 


Pues  todos  se  eonprooMten , 
Lisa  na,  en  vuestra  prodeada» 
¿Qué  decía? 


Que  me  eoondaei  i 
Seik>r,  el  sobrado  apredo 
Oue  estos  cabaRaroa  qoferea 
Hacer  de  mi,  d  no  ea  ya 
Que  por  andaoo  pralMdeA 
Preferirme,  alo  que  eatorba 
Lo  caduco  i  lo  pnMltnta ; 
Ramón  Yiel ,  Golltada  Aanr, 
Y  don  Gastón ,  iadnente  • 
De  Ansa,  qne  tan  A  porfia 
Me  hoorao  y  aie  ftvoraeea 
Coa  su  voto  y  eoB  so  aspada , 
Uno  cuerdo,  otra  valíanla. 
Son  capaces  da  aaeacaa 
De  mas  empello,  porque  este 
Ya  en  d  mismo  trae  ñnado 
El  modo  de  respówfirle. 
El  Prindpe  (qme  DIoagoarda), 
Por  ser  en  las  Udea  fn^tUf 
I  So  los  caitlgoa  pladoao, 
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En  las  condnctas  prudente, 

Y  eu  los  premios  liberal , 
Tan  generalmente  llene 
Ganado  el  amor  del  reino, 
Que  cuando  rama  no  fuese 
De  ese  tronco,  de  quien  fa 
Brotando  el  lieinpo  laureles. 
Debiera  el  amor  buscarle 
Solo  por  oliedecerle ; 

Y  asi  mi  voto  en  la  voz 

De  todos  es  que  ¿quién  puede 
Ser  infanzón  tan  indigno, 
Aragonés  tan  alefe , 
Caballero  tan  ingrato 
Ni  cristiaou  tin  rebelde, 
Que  00  solo  no  le  Jure , 
Sino  que  no  manilieste 
Cuánto  os  debe ,  pues  el  darnos 
Tan  glorioso  rey  os  debe? 
Pero  porque  no  adelante 
Ocurran  inconvenientes 
De  no  prevenidos  daños. 
Esto  deberá  entenderse , 
Con  tal  que  guardarnos  jure , 
Al  tenor  de  nuestras  leyes. 
Los  fueros  que  han  mantenido 
Todos  vuestros  ascendientes. 
Esto  respondo. 

LOS  TRES. 

Y  nosotros. 
Siguiendo  sos  pareceres* 
Decimos ,  Señor,  lo  mismo. 
(Levántatue^  abrazando  el  Rey  á  loi 
caMleroi,) 

REY. 

Nunca  esperé  de  tan  fieles 
Vasallos  menos;  y  para 
Que  mi  cariño  demuestre 
Cuánto  os  estimo,  mis  brazos 
Os  respondan  mudamente. 

raí^icipc. 
En  mi  tendréis,  caballeros, 
liii  Atliinte  que  os  sustente. 
Mas  que  un  monarca  que  os  rija. 

noy  6AST0N . 

De  vuestro  espíritu  ardiente 
Esperamos  que  del  moro 
llaga  el  penacho  tapete. 

REY. 

Por  cuenta  del  cielo  corre; 
Y  pues  á  esto  solamente 
Vine  ú  Sotirarbe,  é  importa 
El  que  la  función  se  abrevie , 
Guillen,  id  á prevenirla , 
Pues  mañana ,  si  Dios  quiere , 
Se  ha  de  hacer  la  Jura. 

DO?l  GDILLEÜ. 

Aunque 
Tan  poco  tiempo  nos  quede 
Para  aplaudir  tal  ventura, 
En  cuanto  posible  fuere. 
Se  esmerara  nuestro  celo.        ( Va$e.) 

00.1  rORTUIf. 

Porque  veáis  cuan  brevemente 
Mi  amor  á  vuestra  grandeza 
Empieza  á  pedir  mercedes. 
Un  favor  be  de  deberos. 

RRY. 

¿Qué  es?  que  eso  tardo  en  hacerle. 

DON  FORTOÜ. 

El  que  no  echéis  en  olvido, 
Pues  su  valor  lo  merece , 
A  Manuel. 

RCT. 

Bien  sabe  Dios 
Que  he  intentado  socorrerle ; 
Mas  la  estrechez  de  los  tiempos 


DON  ANTONIO  DE  ZAMOBA. 

Y  la  falta  de  la  gente 
No  lo  bao  permitido  basta  abora. 

D0.1  PORTUM. 

I  No  quisiera  que  perdiese 
A  Barbastro,  cu;indo  solo 
Tiene  para  defenderle 
De  treinta  mil  hombres,  ciento ; 

Y  aunque  el  saber  Ode  consuele 
Que  son  los  treinta  Lizaoas, 
Con  todo,  temerse  debe 

Un  mal  suceso,  que  en  fin. 
El  general  mas  valiente 
Pelea  solo  por  uno. 

REY. 

¿ÁDtes  que  el  cerco  pusiese 
bl  moro,  no  había  dentro 
Milhombres? 

DON  FORTOÜ. 

Es  evidente. 

REY. 

¿Poei  dónde  están  ios  demás? 

DOÜ  FORTUIf . 

Pregúntaselo  á  la  muerte , 
Porque  feuecieron  de  hambre. 

REY. 

¡Que  esto  en  mi  historia  se  cuente! 
Estaréis  mal  informado. 

OON  FORTOM. 

4  Mal ,  Señor?  A  Dios  pluguiese. 

REY. 

Yo  cuidaré  del  socorro. 

PSÍ.1CIPE. 

Luego  que  vea  en  mi  frente 
La  Cf»rona ,  en  la  campaña 
La  dará  el  primer  relieve 
El  alba. 

LOS  CUATRO. 

El  cielo.  Señor, 
Vuestras  dos  vidas  prospere. 

RET. 

Entre  vuestra  majestad. 

PRÍKCIPE. 

No  me  tratéis  de  esa  suerte, 
Padre  mió. 

REY. 

Este  decoro 
A  la  majestad  eonvieoe. 

LBARA. 

¿Señor? 

OOK  F0RTÜ2I. 

¿Qué  queréis,  muchacho? 

UUNA. 

Que  de  mi  ruego  te  acuerdes. 

DON  PORTUN. 

Sí  haré  :  sigúeme  á  lo  largo, 
( Yante  ai  ion  decaía*^  y  Uiana  éetUné 
á  don  Forltm.) 

Por  si  á  don  Gastón  pudiese 
Hablar  al  salir. 

LUANA. 

Con  esa 

Esperanza  (|ue  me  ofreces , 
hesucita  el  corazón. 

TELLO. 

Señor,  ¿  qué  misterio  es  este? 
¿Qué  cosa?  ¿Se  toca  á  boda? 

LIZARA. 

Como  doD  Gastón  quisiere. 

TELLO. 

¿Luego  es  Aldonza  la  dama? 

LIZANA. 

1  Pues  quién  querías  que  fuese 
Sino  ella?  ¿Tiene  el  amor. 


Pan  qM  tef  atami  iMhe , 

Mejor  arpoo  ?  4  Ttene  el  Bt]^ 
Para  adornar  tas  fcijries , 
Mejor  flor?  ¿Mejor  taeoD 
Tieoe  el  espacio  eeicstt 
De  la  esfera?  No.  iPmeoM 
Pude  amar  olra ,  si  cwede 
En  bermoson  á  dcidaáes, 
Estrellas  j  rosicleres? 

mío. 
Es  verdad  qne  es  Hnda;  pm^ 

D08ÍJ0AN.  (taart .) 
Celtiberos,  Boaisieses, 
Ya  eselpriodpediaMn 
Vuestro  rey :  qm  visa  y  nist 
Decid  todos. 

V06IS. 

¡BelM  y  fin!   (( 


Ya  el  Júbilo  de  la  gcoU 
Se  va  eiplicando. 


Pms 
A  saber  lo  qae  resaelfo 
A  mi  favor  b  fortan. 


( 


TBUO. 

Ve  aquí  ustedes  lo 
Al  mando :  qoeren 

Y  cargar  con  an  f cjeie 
Por  suegro,  t  coa  ana  aiis 
Arrebolada  oe  deagaes. 
Dice  qoe  es  rortaaa.  (1 

Saimí  DON  GASTÓN,  DOS  III 
Y  DON  POBTCN. 

aoN  rosTCN. 
Ya 
Que  el  reven  so  enano  qaedi. 

Y  para  qae  liablaNS  panda 
El  tiempo  ocasión  me  da , 
Oídme,  señor  don  Gastón. 

DoaaAaos. 
Si  yo  soy  de  inoonvealealc. 
Permitid  el  qae  BM 

DoaroaTii. 

Nunca  pnede  an  doa 
Viel  de  Azor  eaabaraiar 
Plática  que  cortesana 
Hace  00  Fortnn  de  Liaaai. 

•ORCASTOn. 

Pues  ya  podemos  hablar : 
Ved  qné  mandáis. 

DOüronvini. 

io«Scnsr, 

Viendo  cuánto  eslA ^_ 

Por  defender  naesira  lisña, 
Eipuesto  mi  hyo  el  aaner, 
A  que  eo  tanto  alarbe  Icfo 
Loa  flecha  despedida 
Corte  el  estambre  á  sa  vidiv 
Eo  otro  asegurar  qaicvo 
De  mi  solar  coooado 
El  timbre  en  la 
Vieodoquenoi 
Blasón  para  oscarcddo; 
A  Fortuu ,  mí  huo,  coiyo 
Que  cooooeís  lo  hatiaam : 
Es  honrado,  es  arrogasm. 

Y  es  noble ;  allln  es  mi  Miaw 
Yo  quisiera... 

DoeinAa«]i.(i4k) 

De  so 
Pende  el  alma  desde 


nosironm. 
Que  á  vuestra  kQa  y 
Le  dieseis  en 


MMIftAIOÜ. 

M»  roiTim. 
net  Igual  bt  sido 
enpleo  ul. 

MMf  GAtTOR. 

>rtuo  un  igttal 
iben  creido. 
Doei  roBTon. 
;aal?  Vítc  Dios 
tieaipo  qoe  dudo, 
desnudo 
m  DO  estáis  en  vos. 

ftOÜ  CASTOlf. 

i  Tuestra  nobleza 
>xcusa  mía, 
sas  clara  que  el  día; 
)Dxa  la  belleza 
r,  aooque  importuna 
cnidados , 
leoga  sobrados 
nes  de  fortuna, 
luesiro  lustre  igual , 
lar  no  se  puede 
ocho  que  os  excede, 
la  el  caudal ; 
obran  blasones , 
mi  me  bacen  falta ; 
oro  que  esmalta 
es  infanzones 
fuerza  es  que  venga 
r  mañana, 
en  quien  las  gana 
e  las  mantenga. 

Oü  FOBTLX.  {Ap.) 

esta  tan  audaz 

IK>:«  RAMOR.  (.4p.) 

sperania ,  alienta ! 
05  rOBTUN.  {Áp.) 
aire  consienta 

0  de  UD  rapaz? 

DOX  CASTOR. 

stais  respondido, 

1  Dios. 

MR  rORTUR. 

Id  con  Dios , 
i  pierde  sois  vos. 

DOR  CASTOR. 

oque  vo  he  perdido? 

DOR  rORTOR. 

yerno  un  Garzón, 
»ble  y  valeroso 
r  digno  esposo 
inta  de  Aragón; 
rl  se  ha  de  casar, 
K:iais  asi, 

*  por  abi 
quien  honrar. 

DOR  CASTOR. 

le  Ansa  ninguno 
antigua  ley 
lito  es  el  rey : 
estáis  importuno, 

•  vuestro  capricho... 

io,  y  te  pone  en  medio 
Ramón.) 

DOR  rORTCR. 

;  DO  hay  remedio. 

DO^RAROR. 

ito>  yo  de  por  medio. 

DOR  CASTOR. 
MR  POSTOR. 

Lo  dicbo  dicho. 


don 


Cábk  OMO  ES  LINAJB  APARTE. 

SOHSAVOII. 

Demasiado  habéis  andado, 
DoQ  Fortun ;  esto  es  lo  cierto. 

DOR  POSTOR. 

Don  Ramón,  pues  do  le  he  muerto, 
No  anduve  muv  demasiado. 
Despreciar  un  hijo  mió 
;  Es  agravio  tan  pequeQo 
Que  no  merezca  este  ceüo? 

DOR  RAHOR. 

Si  en  el  lustre  ni  en  el  brio 
No  os  tocó,  ¿en  qué  os  ofendió? 

DORPORTÜR. 

Pues  si  en  eso  me  ofendiera , 
•  Obrara  de  esta  manera? 

líLLO,  {M  paño.) 
Ya  tu  suegro  las  lió; 
Llega ,  Señor. 

LizARA.  {Al  paño.) 
Huerto  llego; 
Padre  y  Señor,  ¿en  qué  estado 
Ha  puesto  amor  mi  cuidado? 

IKIR  PORTÜR. 

En  quitarme  á  mi  el  sosiego; 

Por  ti  padece  mi  fama 

Desaires ,  que  no  creyó. 

Ni  se  sufrieran,  i  no 

Sufrirse  por  una  dama. 

:  Mas  cómo  pudo  tampoco 

Esperar  mejor  despacho 

Quien  obedece  á  un  muchacho» 

Y  se  rige  \h)t  ud  loco  ?  ( Vaw. 

TELLO. 

Abi  va  eso. 

USARA.  (Ap.) 
;Qué  es  esto, amor! 

DOR  SAIOR.  {Ap.) 
No  me  reveles ,  semblante; 
Que  aunque  soy  de  Aldouza  amante , 
No  es  bien  que  el  competidor 
Conozca  mi  voluntad. 

USARA.  {Ap.) 

;Por  mi  mí  padre  padece 

Desaires ,  que  no  merece 

.Ni  su  valor  ni  su  edad? 

;Que  esto  escache  1  ¡Oue  esto  vea! 

i.  Mas  qué  será  lo  que  boy 

Le  ha  sucedido? 

TEU.O. 

No  doy 
Dos  cuartos  por  la  libres. 

LIZARA. 

Ramón,  pues  nuestra  amistad 
Asombro  del  tiempo  hs  sido. 
Decidme ,  ¿qué  ha  saoedido? 
¿O  en  fe  de  qué  novedad , 
Con  ext rahezas  Un  raras , 
Mi  padre  airado  se  fué! 

DOR  SAMOR. 

Yo  te  lo  dijera,  aunque 
Tú  no  me  lo  preguntaras. 
Pues  nada  me  importa  mas 
Que  anticiparle  el  aviso. 

TEU.0. 

A  e5;ta  boda  en  compromiso 
Se  la  llevó  Barrabás. 

DOR  SAMOR. 

Lo  que  he  podido  saber 
E^  que  (Ion  Fortun  desea 
El  que  doña  Aldonza  sea , 
Lizana .  vuestra  mujer; 
Que  habiéndosela  pedido. 
Se  la  negó  don  Gastón; 
De  cu  va  conversados 
Resultó,  que  dessbrído 
Vuestro  psdre  os  respondiese , 
Viendo  su  intento  fnulndo; 


I  Y  pues  ya  vuestro  enidado 
-  Justo  es  que  desde  sqni  cese , 
I  Tratad  desde  boy  de  olvidar 
¡  Su  hermosura ,  pues  no  es  bien 
'  Ni  que  obstinéis  su  desden , 
I  Ni  á  él  le  hagáis  este  pesar. 

LUURA. 

¿Qué  decís? 

DORRAMOR. 

Aquesto  digo; 
Que  pues  so^  amigo  vuestro, 
En  desengañaros  muestro 
Que  soy  verdadero  amigo. 

LIZARA. 

¡Ay  demi! 

TELLO. 

Sal  qofere  el  huevo, 

Y  de  mi ,  Señor,  umbleo... 

LIZARA. 

¡ Que  perdi  todo  mi  bien! 

TELLO. 

¡Que  perdi  un  vestido  nuevo! 

USARA. 

¡Yo  sin  lograr  so  hermosura! 
Suerte ,  ¿qué  es  lo  que  dispones 
Contra  mi  ? 

TELLO. 

¡  Yo  sin  calzones 
Anchos  por  la  bragadura! 

LOARA. 

Esta  es  su  casa. 

)  TELLO. 

A  mas  ver ; 

Y  hagamos  la  despedida. 

LIZARA. 

¡Ay  esfera  de  mi  vida! 

TELLO. 

¡Ay  tienda  del  mercader! 

LIZARA. 

Á  Qué  causa... 

TELLO. 

¡Almendras  de  bsilt! 

LIZARA. 

¿Para  que  en  rol  ofensa  obre 
Tendrá  Gastón? 

TELLO. 

Ser  tú  pobre, 

Y  el  pobre  métase  fraile. 

LOARA. 

¿No  son  de  mí  csss  ornato 
Timbres  de  memoria  eterna? 

TELLO. 

Aténgomt  yo  á  una  pierna 
De  vaca  en  el  garabato. 

USARA. 

¡  Ab  desventurada  fe ! 

TELLO. 

'  ¡  Ah  desflaquecido  estambre  1 

USARA. 

'  Muero  de  amor. 

TELLO. 

Babio  de  hambre. 

I  USARA. 

I  ¡Ah  Celio! 

TELLO. 

¡Ab  barriga! 

Salen  DO.SA  ALDOMZA  i  ELVIRA, 
«M  reja. 


iLTraA. 

USARA. 


¿Cé? 
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TILLO. 

No  ha  sido  yerf  o. 

LUANA. 

¿Qaién  seri ,  destino  Ytrío? 

TELLO. 

¿Mas  qne  es  tu  testameDtario 
tíae  va  á  lyustar  et  entierro? 

BLflBA. 

¿Gé.Tello? 

TILLO. 

Vuelvo  al  reclamo. 

LISANA. 

AlJonza  es. 

ILTIIA. 

¿Qué  te  relira? 
tilLo. 
Estoy  ayudando,  Elvira, 
A  bien  morir  i  mi  amo. 

ELVIRA. 

Di  que  llegue. 

TILLO. 

Tarde  avisas ; 
Has  veré  cómo  se  ordena ; 
Ea ,  venga  acá ,  alma  en  |>ena, 
Le  darán  para  unas  misas. 

UZANA. 

¡  Huerto  llego ! 

D05ÍA  ALDORIA. 

Fortuu  mió» 
¿Qué  motivo  te  retira 
Tanto  dt*  mi ,  desairando 
El  ansia  de  mi  caricia? 
¿Hablaste  á  tu  padre? 

L1ZA5A. 

Si; 
Pero  el  tuyo,  prenda  mia , 
Me  niega  en  tu  mano  todo 
El  crédito  de  mis  dichas. 

DO^A  AL0O?IZA. 

Aunque  te  estimo  que  sientas 
La  tardanza  que  motiva 
Su  respuesta ,  siento  el  ver 
Que  maltrates  lo  que  estimas. 

LIZARA. 

¿  Cómo  ? 

do9a  aloonza. 
Como  en  ser  yo  tuya , 
Aunque  el  mundo  lo  resista , 
No  hay  duda ;  con  que  me  ofendes 
Todo  lo  que  desconlias. 

TELLO. 

Es  raro  hombre;  ha  dado  ahora 

En  esa  nueva  mania , 

Y  no  creerá  que  le  quieren , 

Aun<|ue  lo  diga  una  tia 

De  estas  que  andan  acotando 

Finezas  de  su  sobrina. 

ILTIIA. 

¿Lo  creyeras  tú? 

TILLO. 

Pues  digo, 
Á  Es  algún  dolor  de  tripas 
Un  mucho  te  quiero,  Inés? 

ELVIKA. 

¡Ayqué  Bartolo! 

TELLO. 

¡Ayqué  inicua! 

LIZAMA. 

Como  mi  desconfianza. 
Bella  Aldonza,  solo  mira 
Al  corto  mérito  mió. 
No  te  eitpantes  de  que  viva 
Temeroso  de  que  qnien 
>  o  merece,  no  consiga. 

l>0fiA  ALDOMZA. 

Eso»  sin  qoe  yo  lo  crea , 


DON  ANTONIO  DE  ZAMORA. 

Es  bueno  que  t6  lo  digas ; 
Pues  por  tu  valor,  ta  sangre, 
Tu  gala  y  tu  bizarría , 
Mereces  mas  de  lo  poco 
A  que  en  mi  belleza  aspiras. 

LIZAHA. 

¡  Qué  presto  con  esa  suerte 

Acallara  yo  i  mi  envidia! 

DO^A  ALMMIZA. 

Yo  te  quiero. 

LIZAÜA. 

-Yo  te  adoro. 
DON  roRTOR.  (Al  paño.) 
Bien  se  ha  enmendado»  á  fe  mia, 
Fortun. 

TILLO. 

Vengan  á  hacer  sopas , 
Que  se  derrama  el  almíbar. 

UOH  F0RTU.1. 

Acercaréme,  por  si  oigo 

Lo  que  tratan.  {Acércase.) 

TILLO. 

Elvirilla, 
¿Me quieres  tú? 

ILVIIA. 

Ver  colgado 
De  la  copa  de  una  encina. 

TELLO. 

¡Qué  fineza!  ¡no  se  te 
Cayera  la  paletilla! 

LIZARA. 

;Con  que  en  fin  me  das  palabra 
De  que  contra  la  ojeriza 
Del  hado  serás  mi  esposa? 

DO^A  ALDOÜZA. 

Si ,  mi  bien ;  ¿  mas  si  se  irriu 
Tu  padre? 

TILLO. 

Que  se  recoja 
El  señor  viejo  potrilla 
A  curar  sus  almorrana!. 

LiZAIfA. 

El  tiempo  lo  faeilita 
Todo;  y  porque  me  asegure 
Tener  én  blanco  una  firma , 
Dame  una  mano. 

DO.^A  ALDONZA. 

Y  el  alma. 

{Ai  darse  las  manoi  llega  donFortsm^ 
y  asiendo  par  el  brazo  á  Lizanaje 
desvia  con  impeíu,  turbándose  lodos^) 

DOR  FORTÜR . 

No  será  mientras  yo  viva. 

LIZARA. 

Señor,  ¿pues  cómo... 

TELLO. 

Ahi  va  eso. 

ELVIRA. 

Don  Fortun  es. 

DOJiA  ALDORZA. 

Cierra ,  Elvira  • 
No  su  cólera  se  vengue 
En  mi  honor.       {Cierra  la  venlana,) 

TILLO. 

¡Ay  mis  costillas! 

DOR  FORTUH. 

En  fin ,  loco.. .  pero  antes 
Que  tus  errores  corrija. 
Será  bien  (que  en  roí  el  enojo 
No  ciefza  á  la  cortesía) 
Dur  á  entender  á  esta  dama 
Que  un  imposible  conquista ; 
Si...  Mas  cerraron. 


|}ftiedala 

Yo  haré  que 
Cómo  has ,  •• 
De  hablar  de 


Acida 


Pues,  seftor,  iqaé  calpa  m 
Llegar  á  hablar  i  esa  rqa. 
Para  uae  ari  inadtcrtMa 
Tu  cólera  aie  mallraie. 
Sin  miraKqoe  tolo  Iba 
A  deseogaoar  á  Aklom 
De  que  no  paedo  icrvirla 
Contra  sa  guato? 


¿Tpenes 

La  palabra  ralUcaa 

De  ser  sayo?  Vive  Mea, 

Que  al  ver  eóMO  dei^a^ 
Los  honoree  de  ai  CMa  • 

Los  tímbreí  de  wú  bmüa . 
De  las  quejas  de  te  flBBiie 
Me  be  de  vengar  e»  te  vldi 
{Empuña  Ima^aám^fk  da 


¿Québaces.SeAorT 

iORfOimL 


Considera... 


¿Aan  me  rcpli< 


Hombre  teicapa. 


¡HaeiüK 


¿Tú  te  atreves.. 


Daleiiiai 


A  amar  á  quien  aa  desprt 

iN»hhii.(0Mln 

Ten  ese  estribo,  Garela, 
PoesalUá  ni  tío  he  viso. 


Hombre  ü  diablo.  Uefa  ap 
Que  hay  aqol  oa  eatelMBat 


SeBor,  pnei  eaiá  lUMlMa 
MI  obediencia...  (J 

RoaruaTva. 
Cadavec 

Qne  me  hablas  me  eucoler 
Suelta ,  picaro. 

LBASA. 

Separa... 

Desáseseda  fatta^9M*r 
■fl.  esapmñadm  la  ts^adt 

ne  casaalmamsa  DOü  1 
saldrá  wesUáa  éa  IsOa 
btnfaia^  f 


aoaráui. 
AuDoue  ea  llegar  á  te  víü 
Añada  en  mi  seullaalealo. 
Señor,  desdkha  á  deediel 
El  verme  ea  tus  btaaaa  ici 
El  dolor  de 


TILLO. 

{•ftdaserá  estat 

UlAMA.  (Áp.) 

mebomalicits! 

90%  rOBTU?!. 

I,  sobrino,  Félix? 
caata  motífa 
Dcólieas  galas 
Drnos  vistas? 
Urbastro? 

D0?r  FÉLIX. 

Sí, 
licadas  minas , 
is. 

•OH  poaroH. 
i  Y  Manael. 

aoii  pílix. 
Donde  adquirida 
tal .  eoD  su  maerte 
resucita. 

00?!  Foanm. 

>  f  iejo !  penas ,     {Llora.) 
is,  pues  anidas 

eo  mí  no  iiaceis 
asa  ceniías. 

LIXA.1A. 

ba  muerto  al  impulso 

is  moriscas. 

las  no  me  abortan 

0  mis  iras  ? 

TELLO. 

i  Pobre  mucliacbo ! 

DO?l  FOBT05. 

1  algo  se  alivia 
me ,  sobrino, 
ió? 

DON  FÉLIX. 

Con  en? ¡día 
lar  te ,  pues  viendo 
iposibilita 
le  la  piau 
» de  hambre  espira 
te,  ( ;ali  descuido, 
les  originas!) 
'  la  ciudad 
il  romper  del  dia , 
(libres  qne  quisieron 
n  ignominia  , 
mnta  mil  moros, 
)  su  cuchilla 
»esg:)rKanlas, 
anas  picas, 
'u ,  de  cansada, 
que  de  vencida. 

Do:^  FoaTL:t. 

I  caballeros 
'  le  seguían, 
ambíen? 

D0:«  FÉLIX. 

Yo  solo, 
ncia  divina , 
ser  correo 
istas  noticias, 
cacion 
•  estas  heridas. 

POÜ  FOilTU?! . 

que  conservando 
fama  antigua 
do,  Manuel, 
e  despedía 

su  coraje  ? 

DO ?l  FÉLIX. 

hoz  mas  espigas 
arató  turbantes 
,impéándoie  las  Idffnmai.) 


aM  ORO  EB  UNAJB  APABTB. 

•ORPOaTülf. 

De  gloría  le  air? a. 
DON  rÉLn. 
Si  serviré ,  pues  de  mártir 
Logra  la  corona  invicta. 

DON  FOtTOn. 

¿Fortun? 

UXARA. 

¿Seftorf 

DON  POftTim. 

Ya  has  visto 
La  distancia  desmedida 
Que  baf  de  un  ardimiento  heroico 
A  una  inclioacioo  indigna. 

UZANA. 

I  Qué  quieres  decirme  en  eso? 
Que  ja  en  el  pecho  palpita 
De  ira  el  corazón. 

DON  PODTUN. 

¡Oh  cuánto 
El  oírte  me  regocya! 
Ven  conmigo. 

LIZANA. 

¿Dónde  Tamos? 

DON  FOtTON. 

Donde  una  sola  acción  diga 
Quién  es  Fortun  de  Lizana. 

TCLI^. 

En  tocando  en  valentía , 

El  vejete  está  roas  verde 

Que  un  montón  de  siempreviva. 

DON  FOaTON. 

Ven  acá,  Félix,  ¿podrás 
Dilatar  esta  noticia 
Al  rey,  basU  que  mañana, 
Cuando  en  la  jura  prosiga 
Del  principe  oe  Sobrarbe , 
Vea,  al  pasar  por  mi  misma 
Casa,  que  el  que  on  hijo  pierde. 
Otro  hijo  le  sacrifica? 

DON  FÉLIX. 

Sí ,  Señor,  pues  con  decir 
Que  entonces  llegné ,  se  quita 
Cualquier  reparo. 

DON  FORTUN. 

I  Pnes  ven , 

!  Que  ron  una  acción  no  vista 
1  Sabrán  del  rey  el  acierto 
I  Y  Je  don  Gastón  la  envidia, 
Uno,  á  quien  fía  so  cetro, 

Y  otro,  á  quien  niega  su  bija.   ( Vtue.) 

UZANA.  (Ap,) 

Como  tú ,  divina  Aldonsa , 
No  me  olvides,  masque  impía 
La  fortuna  me  maltrate. 

TELLO. 

;  A  que  el  viejo,  según  pinta , 
Hace  una  del  diablo,  van 
Dos  cuartos  de  calderilla? 

(  VffIMf .) 

Salen  can  maníoi  DONA  ALDONZA  t 
ELVIRA,  y  tr§i  elUu  DON  RAMÓN, 
de  gala. 

DON  DAUON. 

Aunque  os  queraia  encubrir. 
Mal  podréis ,  pues  su  arrebol 
Tarde  disimula  el  soL 

DO^A  ALDONIA. 

Bien  pudierais,  al  huir 
De  vuestra  necia  poffia. 
Haber  conocido  ya 
Cuánto  disgusto  roe  da; 

Y  pues  la  corlesania 


Alhaja  es  de  caballeros , 
Que  me  dejéis  sola  os  pido. 

DON  RAMÓN. 

Poco  conmigo  han  cedido 
Vuestros  desdenes  severos. 

BLVilA. 

No  le  des  barro  á  la  mano. 
doÍIa  aldoxza. 
¡  Qué  pesado  amante  es ! 

ELTIITA. 

Cierto,  que  este  araKonés 
Pudiera  ser  valenciano. 

DON  BANON. 

Aunque  Tuestra  peregrina 
Beldad  maltrate  mi  queja , 
Ya  la  fortuna  roe  deja 
El  consuelo  de  otra  ruina. 

DOÜA  ALDONZA. 

No  os  entiendo. 

DON  NAUON. 

Yo  me  entiendo. 
Pues  es  ya  desconfianza 
El  vuelo  de  otra  esperanza ; 
Con  que  amando  yo  v  habiendo 
Mnerto  ella ,  bien  aspirar 
Puede  á  ser  de  esa  belleza 
Acreedora  mi  fineza. 

DOÜA  ALDONZA. 

Vos  os  sabéis  eiplicar 

Tan  bien .  que  en  conocimiento 

Estoy  de  vuestra  malicia; 

Y  asi',  llevad  por  noticia 

Cuál)  mal  de  vuestro  argumento 
Esa  mudanza  se  infiere ; 
Pues  si  en  caso  tan  p«eciso 
Mi  padre  hizo  lo  que  quiso. 
Haré  yo  lo  qne  quisiere. 

DON  NANON.  (Ap.) 

¡Que  esto  oiga! 

CLTmA. 

¡Ab  guapa!  eso  si. 
Sacúdete  bien  la  maza. 

DON  lAUON. 

No  obstante  eso... 

rocu,  il>intro.) 

¡Plaza,  piau! 

DOflA  ALDONZA. 

Ved  que  va  llegando  aqui 

Ya  la  guarda ,  y  que  no  es  bien 

Que  me  conozcan  por  vos. 

DON  BAUON. 

Guárdeos  el  cielo. 

DO.^A  ALDONIA. 

Id  con  Dios. 

DON  NAUON.  (Ap,) 

Aunque  pese  á  su  desden , 
Yo  conquistaré  au  aarado. 
Que  todo  el  tiempo  lo  allana » 
Despedido  ya  Lizana.  (Vi 

DOÜA  ALDONZA. 

¿  Has  visto  hombre  mas  cansado, 
Elvira? 

CLVttA. 

Déjate  de  eao ; 

Y  pues  de  campar  es  dia . 
Vamos  paseando,  ama  mía , 
Las  calles. 

DOAa  ALDORSA. 

I  Yo  te  confieso 

Que  solo  por  ver  si  baHaba 
ATelloó  Fortun,  sali 
De  casa. 

BLViaA. 

CáUleaUi, 


) 
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El  que  ande  siempre  eoomigo. 
Ni  que  á  su  divina  imagen 
Puedan  los  demás  caubvos 
Eu  mi  compafíii  hacer 
Continuados  sacríUcios. 

ABDERRAMBÜ. 

Dificultosa  propuesta : 

Mas  pues  todo  lo  he  ofrecido , 

Todo  he  de  cumplirlo. 

LUANA. 

Ahora, 
Una  y  mil  Teces  rendido 
A  tus  pies... 

iArroáttlate  á  Abderramen.) 

ABDEBRAIIE?!. 

Alza  del  suelo, 

Y  pues  solo  Armida  ha  sido 
Tu  aren  de  pa7. ,  á  ella  sola 
Da  gracias  ael  beneficio. 

liza:! A.  {A  Armida.) 
Si  haré,  con  la  novedad 
De  haber.  Señora,  en  vos  visto 
Una  hermosura  piadosa. 

TELLO. 

Pues  también  soy  comprehendldo 
Kn  el  indulto,  amo,  deja 
Lugar  para  mis  hocicos. 

( Yaie  á  arrodillar,  y  le  detiene  Mizifuf.) 

MiziruF. 
Quitar,  berro,  que  estar  sucios 
Los  labios. 

TELLO. 

Es  de  tocino. 

«IZIFUF. 

i  Qué  porquería! 

TELLO. 

Este  moro 
Tiene  cosas  de  judio. 

LIZAXA.  {Ap.) 
:  Ay,  Aldonza ,  qué  mal  entre 
Krbelicoso  bullicio 
Me  olvido  de  tu  hermosura ! 

ABDERRAME7I. 

Ya ,  Arm*da ,  te  he  obedecido ; 

Y  pues  á  dar  convenientes 
Ontpiíes  voy,  con  <|ne  aspiro 
A  iterfeccioñar  el  triunfo 
Que  de  este  esclavo  consigo, 
Tan  a  tu  arbitrio,  que  penda 
Su  libertad  de  tu  arbitrio; 
Que  no  quiero  ni  acabar 
r.on  su  familia,  ni  iuipio 
Quitarle  al  rey  de  Aragón 
Vn  general  tan  altivo.— 
Ven,  Hyszcn. 

HTSZKN.  (Ap.) 

Aunque  de  Armida 
Adoro  el  ceño  divino. 
Silencio,  amor,  no  la  queja 
Acreciente  so  desvio. 
( Yante.) 

MIZIFDF. 

Venir  al  mazmorra. 

TELLO. 

Hombre, 
i.  No  has  oido  que  me  libro 
Por  embajador  ad  litemf 

AKMIDA. 

¡  Hola: 

MIZIFCF. 

¡Gran  seniora... 

ABMlÜA. 

Idos, 

Y  poniendo  á  ese  criado 
Donde  esté  bien  isisiído 


DON  ANTONIO  DE  ZAMOBA. 

De  mi  piedad ,  con  Lizana 
Me  dejad  a  solas. 

TELLO. 

¡Liúdo! 

■niFDF. 

Zalamelé. 

TELLO. 

Oyes,  podenco, 
Trata  de  servirme  listo. 
Que  lo  manda  la  Princesa. 

Mrarup. 
Sonior,  si. 

TELLO. 

Es  un  pobrecillo ; 
Ea,  venga ,  que  yo  haré 
Que  le  den  un  catecismo. 
(Vanee,) 

AIIIU»A. 

Ya,  aragonés  valeroso. 
Has  visto  cómo  yo  he  sido 
Quien  te  dio  la  vida. 

L1EAXA. 

Si. 

ARMIDA. 

Y  que  por  mi  mano  quiso 

Alá ,  que  con  tu  honor  quedes 
Mas  airoso. 

LIZA^TA. 

Agradecido 
Lo  confieso. 

ARIIDA. 

Pues  aun  mas 
Me  has  de  deber,  si  propicio 
Me  favorecen  los  hados. 
Pues  enviarte  es  mi  designio 
Libre  á  tu  patria. 

L|ZA?(A. 

¡  Ay  amor !    (Llora.) 

ARMIDA. 

¿Lloras? 

LIZAÜA. 

Sí. 

ARMmA. 

Mucho  me  admiro. 

LIZA?ÍA. 

i.  De  qué  ?  Si  cuando  idolatro 
lina  hermosura  en  (juien  cifro 
Todo  mi  bien ,  al  oir 
Que  \ol verla  á  ver  consigo, 
Se  pasó  á  la  vista  toila 
El  alma  de  los  sentidos , 

Y  como  no  cupo,  en  poco 
Se  fué  derramando  :i  hilos. 

ARMIDA. 

Pu'^s  cree  que  mas  brevemente 
Ü«'  lo  que  tú  has  discurrido. 
Has  de  ver  lo  que  deseas; 

Y  sí  ahora  no  te  libro, 

Ks  por  dejar  que  mi  hermano 
i  ('.umpla  lo  que  te  ha  ofrecido; 
Mas  yo  dí^^pondré  que  sea 
Hvszen ,  de  quien  me  confio. 
El  mensajero ,  y  te  lleve. 

LIZARA. 

Pues  no  tengo  otro  camino 
De  eslimártelo,  tuyo  es 
Kl  aliento  con  que  animo. 
El  alma  con  que  idolatro, 

Y  el  aire  con  ({ue  respiro. 

ARMIDA. 

Menos  pido. 

LIZATTA. 

j^Qué  me  mandas? 

ARMIDA. 

Dinie  antes :  ese  exquisito 
Amoroso,  apetecible 


Slamlaen  pewpiM, 
NoetUHadnteiiMM? 


1 


Si,qMeflallaára4tGrifli. 


Pnei  de  mi  lli 

Esa  me  has  d«  dar. 


iQMélHM 
¿A  infiel  poder  ka  do  Ir 

El  tesoro  del  bmlreot 


Ese  reparo  se  nNi. 
<Ap.  Pues  toda  el  alma  It  liy 
Por  caballero),  tableada 
Que  nn  inorado  atnclH* 
Me  indina  á  la  taf . 


AMIIIA. 

No  te  excDiM ,  advenida 
De  cuanto  me  importa  el  qaa 
Quede  esa  prenda  rnamíjiL 
A  ser  norte  ea  mi  aaaírafEla, 
A  ser  antorclia  en  aai  abi 


LtZAMA. 

¿De  suerte  qac  de  leacrla 
Afecto ,  ha  de  ser  preeiio 
Amarla  y  seguirla  f 

Aaaiai. 
Si. 

usAau. 

Pues  ve  en  pai»  que  yo  me  obti| 
A  dejarla  en  ta  poder 
Antes  que  en  fe  de  la  aozilia 
Vuelva  á  mi  patria ;  j  do  olvidei 
Que  el  habénneb  pedido 
Foé  despoea  de  haberme  dadi 
La  libertad. 


No  lo  olvido:- 
¿Mas  qaé  sacas  de  eso? 

LBAMA. 

Saco, 
El  qoe  no  paeda  Indeciao 
Munnurarme  mi  respeto 
Que  á  precio  tan  exoeaivo 
Im  compré,  sino  qae  anrioao 
De  tu  bien .  le  la  be  cediiio , 
Pues  entre  comprar  mi  vida, 
ó  facilitar  tn  alivio , 
Tno  es  ser  interesado , 
Y  otro  ser  agradecida 
AamiA. 
Vete,  que  la  gaarda  capera. 

UlAMA. 

Sí  haré. 

Aaniaa. 

¡  Qué  mal  me  deipldo 
De  sos  lacea ! 

UZAMA. 

No  me  aupes. 
Devoción .  pues  si  deavlo 
De  mi  sa  beldad « ea  solo 
A  fin  de  qae  con  sa  aaiilio 
Sacada  on  almila  torpe 
>  Cadena  de  sus  ddiloa. 

I  AIBIIA. 

'  Yo  te  buscaré. 

I  LIZASU. 

DeaeOy 
'  Resucita  de  ti  mlamo. 

{Yan$4caá9wm  permita 


» T  Dorr  CASTO». 


lubklodea 
,  Mirad 
eairouMor 


t  haiU  ahora 
SeAora, 

tanblgn 
Uent 


tMlerramea , 
irneenriaT 

IIKIK. 

la 

taivn, 
nrtidoa 
ine  ialenlas. 


ema  aquí, 


UM  OH  II  UUB  AP&m. 

ntoc»!. 
¿CómoiTMBo.riM  mu, 
Cotudo  le  rió  qiudar 
■b  podar  del  «wwlgot 


SI  eaa  es|ieranU  «<  allonii , 
Bien  creeit :  perú .  i  ilmi  CM 
MMuarai. 


Qne  a  lognr  viuain  11 


; digno  d< 

.  .  ._. .  amikoau- 

lluidarÉ  de  Mil  aumentoi. 
nwTSH.  (Ají.) 
íQim  j»  ha  itreldo  tomucrie  . 
Pobre  Koriun,  la  que  laalo 
Toquis».  ]  uiiio  lu  (|tiier«i! 
i  Ob  iiiuiiilu ,  vatas  non  nniJerM! 


Lliai 

Sale  DON  FÉLIX,  ««a  ti 
BOR  lita. 
Elenbaiador, 
Eipertndo  otU ,  Soior. 
Uceoda. 


tmrtux. 
Moro  principal. 


MM  fosra.  (jlp.) 

¡Ob,cataioenee 
Hidolorrilataíonlfial 
Airada  aaerw  tenn 

EapadA  v  Itasion  perdió, 
fii  qui^  me  eMrvnieíoi  yo? 
¡QaepnrerolirarloinoBMTal 

Sale  DON  PEUX.fdaMaHVSZEN, 
fW  itmm  iM  lotarwttlfa  row.  fM 
eiUrt  M  Jo  p  «ata  d«l  latMa^  f«^ 


A  it.dun  Sancho  nimireí,  . 
&VJ  'ir  Ara^iDn  j  Naiirra , 
Alijprraineo ,  réj  do  Huesea, 
liallwsiro,  Oiroca;  Pr«|ia, 
Salud  rniia.vilnpuH 
U«  rtpoilrle  la  hiaUocla , 
l)«  t|u«  10  le  dea  eo  robe»»! 


La«  Iregnaa  <\at  iolielfai 
Por  clm^o  »lio%  ,  me  manda 

80*  i  argnudo  ioforme  paM 
1  tanor  de  mi  embajada. 
Entre  laa  dethocbaí  tropaa , 
Enlre  la«  tafii*  OHvadro* 
De  lu  Keote .  en  at  deairoto 
Ue  la  naiada  batalla , 
BiÍiiiId  de  *an|;re  t  polto. 
Durliiido  Oecliaif  laatai. 
So  \«¡  pft  el  ulilmo  uance 
l'n  t»l  Fortan  dv  Liona, 
fu  ;jpniTjl  ( aegun  dijo ) 
V  iciiuri  iliú  su  arruitaiicia 
\  FiiiL'iider:  poea  d«ei)r(%Íaudo 
M  liufii  cuartel  qua  la  datwo. 
Antea  qn*  qoadir  cairtito. 
Morir  4)aiin .  j  lo  loKnra , 
Si  compadecido  el  wj 
De  «o  jDTMiiQd  inTautla . 
(SI  «a  a  porfla»  del  raeRO 
So  iaé  de  Armlda  su  beruaní ) 
No  lo  otórgale,  i  Bo  aolo 
De  tfae  se  rindieae.  r  ñamas 
Condiciooofi  pT'ipualeao ; 
Acción,  al  Oo.doHonirca. 
Knlre  niraa  quo  le  otorgó . 
Pui^  ana,  qaa  a  ia>  realH planta* 
VolTieaeo  realIlaldM 
Cierto  baftion.  cierta  eaiada, 
~  ae  antea  de  partir  ie  dtate; 

como  realea  palabraa 
Nunca  laltan .  ó  d«t  ootro 
Ajan  el  bimor  «t  blUn. 
'Cniímigo  Ir  Im  reailte, 
IKttia  TtlU  á  Im  pí¿t  dtt  fít)  It  « 
pado  V  ^a«bI■.) 
:umod:t<tiauiliija*. 
IJiie  como  aduulridoa  trlunfui; 
fnei  «1  a  un  Jo'cn  loa  encarga , 
Errando  quien  laa  euiregí . 
Poco  logra  uuien  IM  gana, 
"      »  político  aiioma 


Roj,  al  cobrar  ir 

psdldo,  otro*  ilienloa , 
eaaaqMDO  do  maa  pujanut 
Sean  do  maa  ixp«rt«Kta  i 
Pue*  al  u  «térnto  aMudaa 
ücnaralaa  tan  Uaofto*. 
Pierde*  todo  twairtogaaliai 
V  a  m  euealgo  aiau  inaa 
drti'--- 


1 MM  wa  crMo  f«  ai 


UfHh 


«.) 


Eaii  biao  :  di  i  U  aMO.  BOn. 


ilUfl  no  tul-I  efprm 
ir  \a<i  pnrdida*  ñtiui , 
irk-  a  sillar  a  Haeaca 
nstn. 
¡  Qaé  aragooeM  jactancia! 


PraMo.  paraju  ewarmieBio, 
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BEt. 

Y«  la  tienes. 


DOÜ  FORTDÜ. 

Pues  antes  de  hablar  en  nada , 
¿Di  si  me  conoces ,  moro? 

■T3ZE1I. 

Que  eres  Forlnn  de  Lizana , 
Me  han  dicho  tus  seibas. 

D0?l    FORTCN. 

Pues 
¿Cómo  sabiendo  que  es  rama 
r  oriun  de  este  tronco ,  tanto , 
O  le  desprecias  ó  le  ajas , 
Sin  temer  que  quien  le  ha  dado 
Kl  ser ,  le  dé  la  fenganza? 
Si  en  que  estoy  viejo  te  flas , 
Vive  Dios,  si  no  mirara 
Que  tengo  á  mi  Rey  presente , 
Que  en  castigo  de  tu  audacia, 
Hablas  basta  la  calle 
De  salir  por  la  ventana. 

A  jóvenes  v  i  caducos 
No  responde  mi  arrogancia 
Con  otro  idioma ,  Fortun , 
Que  el  de  volveros  la  espalda. 
Guárdete  Alá,  Rey  don  Sancho. 

DOX  FORTD.X. 

Si  eso  es  huirme  la  cara, 
Moro,  por  san  Vitorian, 
Nuesiro  patrón ,  que  si... 

RET. 

Basta. 

DOÜ  FORTV:!. 

Señor,  yo... 

REV. 

Venid  conmigo , 
Que  yo  haré  que  sin  tardanza 
Se  rescate  vuestro  hijo. 

D0.5  FORTUÜ. 

Señor ,  pues  dinero  falta , 
Lo  que  por  armas  se  pierde , 
Se  ha  dti  restaurar  por  armas. 

HTSZEN. 

fia  hecho  el  Rey  tan  poco  aprecio 
De  su  prisión ,  que  mañana 
Creo  que  os  le  enviarán  libre; 
Y  uun  hoy.  (Ap.  Pero,  confianza, 
No  reveles  el  secreto 
De  Armída.) 

D0?(  FORTCN. 

Pues  sise  larda. 
Nos  pondrá  en  empeño  de  ir 
A  cobrarle  á  cuchilladas. 
(Yante  el  Reg,  el  Principe  y  Fortun. 

TELLO. 

Pncs  nadie  me  ha  conocido , 
¡  Cuál  debe  de  estar  mí  cara 
Con  los  bigotes ! 

DOÜ  GASTOrV. 

Sigamos 
Al  Rey ,  aunque  oir  me  cansa 
l^as  locuras  de  este  viejo. 

DO?f  RAMOM.  (.4;^.) 
Pues  esla  noche  me  aguarda 
La  dicha  de  ver  á  AMonza  , 
Noche ,  cálzate  las  alas 
De  mi  amor. 

{Yame.) 

TELLO. 

A  don  Ramón, 
Para  entregarle  la  carta. 
Esperare  a  la  salida.  {Vate  traselloi 

DOIl  FÉLIX. 

\\p,  O  las  señales  me  engañan , 
O  el  disimulado  muro 


DON  ANTONIO  DE  ZAMORA. 

ErTello;  para  que  talgi 
De  cuidado,  será  bien 
Que  le  siga,  luego  que  haya 
Convoyado  al  mensajero.) 
Venid. 

HTSZEN. 

Mucho  vuestra  hidalga 
Atención  estimo. 

DON  FÉLIX. 

Es  deuda 
El  serviros.  (Ap.  ¡Oh  mal  baya 
A  las  pasadas  heridas ; 
Pues  ellas  fueron  la  causa 
De  no  seguir  á  mi  primo. 

(Yahie.) 
Salen  DON  RAMÓN  t  DON  GASTÓN. 

DO?l  GASTOÜ. 

Pues  tan  cerca  está  mi  casa , 
Quedaos ,  hijo. 

DO!f  RA«0!f. 

Ese  nombre 
Da  vida  á  mis  esperanzas. 

DO^i  «ASTON. 

Mirad  que  en  anocheciendo. 
Os  aguardo. 

DO!f  RAHOX. 

Si  se  pasa 
Tan  presto  como  yo  espero 
El  tiempo,  poca  distancia 
Habrá  entre  deseo  y  dicha. 
Pavor  y  desconfianza. 

DO?l  GASTOIf . 

Adiós.  (Yase.) 


Sale  TELLO  al  paño,  reparando  en  don 
Ramón. 

DOÜ  RAHOIf. 

Los  cielos  os  guarden. 

TELLO. 

Alli  está  :  vaya  de  maula . 
Por  si  pega. 

DO:V  RAIIOTI. 

¿Qué  querrá 
Aqnel  moro  que  repara 
Tanto  en  roí  r 

TELLO. 

¿M:ts  que  el  mensaje 
En  palos  para?—  Deo  gracias. 

DON  RAMOif. 

¿Qué  decís? 

TELLO. 

!  Zalamelé. 

!  DON  RAMÓN. 

¿Cómo  de  esa  suerte  hablas 
A  medias? 

TELLO. 

Como  aunque  ser 
.  Moro  el  padre ,  ser  cristiana 
I  La  madre. 

DON  RAMÓN. 

Y  ¿qué  se  os  ofrece? 

TELLO. 

Esto  solo.  Carta  canta. 

(Dale  una  earlM.) 

DON  RAMÓN. 

A  De  quién  es? 

TELLO. 

De  don  Eortun, 
■  Que  en  Balbastro  ha  dos  semanas 
)   Que  está  cautivo. 

DON  RAMÓN. 

Esto  solo 
¡  A  mi  paciencia  fallaba. 


BOirÉUL 

Él  és ;  y  pvet  eoa  laaoi 
Viel  esti ,  hatta  qae  K  Tiji 
Bien  es  esperarte  aqai. 
Para  qae  oe  tai  criali 
Duda  me  aqiw. 


Nodof 
Dos  eaartof  por  mh  qtUiám. 


(Lee,  tPoes  no  debéis  trinhr 
•Amigo ,  qae  eo  tai  lahaiu 
iFortanas,  eacre  la  aaseadi 
>A  la  parte  ea  nis  desfncte; 
kAvisadme  (mimras  «a 
•Logro  volter  i  la  pabia) 
•  En  qaé  estado  esiá  Bi  vMi , 
» Pues  leniéodola  ctUradi 
»Ed  AÍdoBia...i  No  leo  ñas. 

TILLO.  (^.) 

Ya  se  templa  la  foiiarra. 
H\SZm  tí  pdl§  emirm 


¿Adonde  estari  el  erísüaoa 
Que  truje ,  pues  s«  ignoraacB 
Temo  que  el  secreto  diga  ? 
Mas  ya  le  he  visto;  coo  fpe  h 
Que  quede  solo ,  no  es  btem 
Llegar. 

TILLO. 

Boena  va  la  daao. 


Hombre ,  que  i  aumentar  vii 
Ira  á  ira ,  rabia  i  rabia , 
Di  á  don  Portan... 

■Tszix  T  rtui.  (Ap., 

¡Qué  he  escachado! 

aoM  aAMKi. 

Que  á  proposición  tan  T»a 
Solo  es  Justo  qae  responda 
Hecha  pedazos  la  carta. 

( Rómpela,  ¡fulm  Urm  d  te  can 

TILLO. 

Vive  Dios » qoc  es  mny  mal  b 
Lo  hecho,  y... 

DONaAWMI. 

Moro ,  si  me  caí 
i  Vive  Dios... 

I  •      TILLO. 

!  El  solo  «s 

El  moro ,  r  toda  so  alma  • 
Que  yo  en  cualquiera  pam< 
Cumplo  la  Senmna  Santa : 
Y  mejor  que  él ,  pues  él  CMi 
Con  la  cédula  comprada. 

MwaAnox. 

Ya  es  deadoro  el  sufrimientc 

{Sa^aéMli 


Sale  IM>N  FBUX. 

Doüráus. 
Tened ,  don  Ramón ,  la  «pa 

DONiAaon. 
¿Qué  se  os  ofrece? 

aoR  wiía, 

Bosciara 
Cómo  criados  se  tratan 
De  mi  primo. 

DONaAWMI. 

Pueagniad 
A  que  quiebre  en  voa  la  b£j 
Que  contra  él  tSTo. 


. .  ji^ . 


M  átlUite  Hyun.'i 

BTtIU. 

'  HiHiae  contri  ría 

bUtncion 

11 ;  )  puei  acabí 


•oü  ríLix. 
)  lIcKÚ ,  Dina 

>,  iN>  hi  de  Mr 
(JIM  le  lalva. 


l)re:  jqaieo  leagravii 
mi. 

TILLO. 

eado  la  npada 
^  j  «¡D  ungre 
er  1  la  taina. 

■TIUN. 

noe  en  medio, 

,  poniiniote  en  aeiu 
llt'ien.i 


DON  KORTIN. 


CAB&  OnO  BS  LmUC  APASTE. 

o ,  nMlTO  Rej 
pnilado  i  uta  Jomada 

Areñirdoelo*  •]«««; 

V  aii ,  paei  la  eicoiía  agoirda, 

Vo  mIo  procura 

Caitifiar  i  '¡w 
Un  criado  tle 

non  roBTDR. 

íOuií^n  ei  mi  UJo .  d  qae  deulra 

I.ij  prend:!   que  el  Rer  Ip  diór 

■■    1  por  Dios    T  cuantío  In  haj» 

>.muL;lioiiifiiir,o»oro, 


t,  ¿'cuino  ralln  ' 
estos  nmbnles? 
es  aquello f 

hada. 

Doi  roitcs. 

o  lie  (li>  salHTluT 

>  diré  en  plata, 
imo  lo  muestra 
[Arroja  el  traje  de  n 
npalandat 
FTelIn,  truje 


aU 


Preleu 


se  de  imposibles 
,  mal  logradas. 


No  ba  mncbo  que  jo  te  oi 
Dereaderle. 

•lurrmioii. 
Haj  grao  diuaocla 
De  disculpar  sus  allenioi, 
A  abonar  sos  rapaiadai. 

POl    RXNON. 

Pue*  don  Furiun,  caballero. 
Esquíen  la  acción  embirau, 
Uuien  luTiereque  bacer,  puede 
BDacarme  después. 


Guárdeos  Dios.  (Vd 

Ka  Irá  ninguno. 

Que  SOT  ;o  ijulea  le  lo  BModa ; 
V  pues  yo  se  bien,  sobrino, 
Oue  en  pr<'~.'v;i]!r  •41a  instancia 

>ümeliir.'i^Ui>l<>clissuí:(o. 
Venid  vos. 

Advertid... 

Huta 
,  Que  os  unáis  i  (ueitra  escolta, 
I  He  de  ir  con  TOS. 

HTSU1l.(j(p.) 

8i  llegan 
A  saber  que  en  ella  Tiene 
I  Su  hijo .  V  que  tolo  aguarda 
I  Para  rntr'ar  ■  <|ue  la  noche 
:  Ha)ja  iiuimencioneipaldai... 

'Eneloami[>o>jlr.- 
i  Si  tener  purd^j  e^jii-rania 
I  DeverlibrejqurNiiucliaebo. 
I  om  F<tti. 

To  procuraré  mañana 
Dejar  mí  ralor  bien  pneito. 

Ya ,  Armidí ,  vuelvo  i  tus  aras 
A  añadir  a  mi  obediencia 
OlTO  mérito  i  mis  tulas. 

(Vanse  /li/i:rnv  i'^rlnn) 

Va  que  hemos  quedado  solos, 
Dime.  Tello,  ¡qué  muduia 

I  Hij  mucho  que  hablar; 

I  Pero  ahora  el  que  tcMS  basta 
Cómo  mi  amo  don  roTtao... 


SaJ« ELVIRA,  r«ri<i. 

■LT1M. 

iSeikff  don  Féllit 

po:<  rtut. 
iQnlín  Hama! 

QnieD  tiene  aparte  qne  bablaroi. 

Este  secreto  me  escarba 

DO  haj  forma 
De  echar'nna  liocanada ; 
Pero  él  saldrl. 

[Hablan  aparte  Félix  f  tfen  Eltira.) 
MM  rlLii. 
;  Qué  mandáis? 
u.T»a. 
(i  ami  dofia  Aidonia  daAua, 
Por  caballero,  oa  suplica 
El  qae  o*  lleijueis  a  su  casa 
(^onmi^íD.  put's  ,T3  aaocheoe 

V  terl  riic'il  la  entrada 
Sin  reparo. 

lApirltH  i  imUar  M«  Ttilé.) 

De  esla  suerte 
Se  obedecen  iJe  1as  duiíias 
Los  precepto*  :  feto  tu , 

V  espírame  en  mi  posada. 

into. 
Hiri ,  Señor ,  que  to  primo... 

DON  Htn.. 
¿Para  qué  en  decir  te  caniat 
Lo  que  podré  saber  luego IT 
Calad  TOS,  Sebora. 

ILTIRS. 

Que  aquel  es  Tello; mu  como 
Nu  le  veo  bien  la  cara, 
Voj  en  Jodi. 

(Vmm.) 
■mxo. 
Por  Ii  plana 
No  ci  mala  la  cogujada ; 
Has  pues  sin  utier  se  fi'' . 

rSra%t.'ucattiiiÍ.mo"' 
Vamos  lilcia  lili  en  Tolandaa 
A  esperarle  ,  i'n  ;i::i  -  '  I 
Ha  de  Ir  1  *e-  .i  ^u  am... 
Yo  entonces  ie  :\\t<-  .i  V.\\\n 

En  los  miIOl  |>aii»  i}w  andi.     (t'«M,) 

¿Qiii  te  ha  itrcba  mi  cmfiatni 
De  íjw.if  íirana  tialfada. 

K'e  >iai  dirparado  ¡a  akirnda, 
ra  matar  lat^tfMnaf 

SattmÜk  ALDONZA,  CM  el  Uemu 
en  lot  ejM,  t  CELU. 

noSAALBORU. 

CiLia. 
¿Por  qué T 

Mía    ALDOBU. 

Porque  el  tono  1  mi  cuidado 
Hetrata  el  Inriuslo  estado 
De  mi  malograda  Té, 

Aunque  mi  amo  j  I»  amante 
CauíiTo  esié .  amor  qaeni 
Uue  logre  voher  acÉ. 

•oSa  aLBon*. 
¡A} '.  que  ai 


Dique  n 
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Adversa  estrella  cmel , 
Kse  es  el  mal  principal , 
No  ese  es  solo ,  Celia  el  mal. 

CELIA. 

¿Pues  cuál? 

OO.^A    ALDOÜZA. 

Que  (loo  Ramón  Viel 
Quiere  mi  padre  que  sea 
Mi  esposo,  aunque  he  resistido 
Tanto  el  si. 

CELIA. 

Darte  marido 
Por  fuerza,  no  es  mala  idea ; 
Mas  til ,  ¿qué  piensas  hacer? 

D05Ia  ALD05ZA. 

Presto ,  Celia ,  lo  ?erás , 
Pues  solo  á  ese  fin  no  mas 
Bajo  al  anochecer 
A  estejardin. 

CRLIA. 

Pues  ya  es  hora , 
Si  tu  padre  ha  de  venir 
Con  don  Kamon ,  de  subir. 

D05ÍA  ALDOMZA. 

No  me  lo  acuerdes. 

Sale  ELVIRA  con  manto. 

ELVIRA. 

¿SeQora? 

D05ÍA  ALDO.'fZA. 

¿Elvira? 

ELflRA. 

A  la  puerta  está 
Don  Félix. 

D05ÍA  ALDOÜZA. 

Ya  que  has  venido 
Tan  presto,  sin  hacer  ruido 
Guíale  basta  aqui. 

ELVIRA. 

Agua  va: 
¿Mas  qué  va  que  este  capricho 
Cuesta  caro?  {Vate 

üOSík  ALD02CZA. 

Tú ,  pues  no 
Te  he  menester ,  di  (¡ue  yo 
Que  se  retiren  be  dicho 
Las  damas. 

CELIA. 

A  bien  que  hay  puerta 
Falsa  por  donde  vaciar 
VA  hidalgo  que  ha  de  entrar. 

DO^A  ALDOÜZA. 

Ten  cuidado. 

CELIA. 

Estaré  alerta.       {Vüie, 
Salen  ELVIRA  r  DON  FÉLIX. 

DO:<f  FÉLIX. 

De  esta  criada  Ibmndo, 
Y  mi  obligación  traido. 
Hasta  este  sitio  he  venido , 
Señora ,  no  sin  cuidado , 
Hasta  averiguar  asi , 
Pues  á  todo  trance  muestro 
Que  estoy  al  servicio  vuestro. 
¿Queme  mandáis? 

DO^A  ALDO?(ZA. 

(Ap.  ¡  Ayde  mi! 
Que  aunque  mas  quiera  veloz 
Salir  á  ocupar  el  viento. 
Apenas  sabe  el  aliento 
El  camino  de  la  voz.) 
Señor  don  FcHix ,  yo  creo 
Que  nn  ignoráis  cuanto  estimo 
A  don  Foriuii  vuestro  primo, 
Ni  que  un  descortés  deseo 


)! 


) 


DON  ANTONIO  DE  ZAIOIA. 

Insta  en  querer  eco  viotoncia 
Cautivar  mi  voluntad. 

Nada  ignoro. 

DOAa  ALDO:fZA. 

Pues  mirad 
Cuan  poco  mi  resistencia 
Ha  valido ,  pues  obliga 
Una  injusta  fuerza  airada 
A  que  de  vos  amparada 
Me  oculte,  donde  consiga 
Ver  el  fin  de  este  suceso: 

Y  puesto  que  en  vos  consiste , 
Logre  por  m^jer  y  triste... 

Sale  CELIA  MJMlfAi. 

CKLIA. 

Buena  la  hicimos. 

do5Ia  aldotiza. 
¿Qué  es  esto? 

CELIA. 

Que  á  la  puerta  doo  Ramón 

A  mi  amo  aguardando  está; 

Con  que  por  allí  será 

Dificil  la  pretensión 

De  echar  á  este  caballero 

Sin  que  esto  en  pendencia  acabe. 

nO^A  ALDO^IZA. 

No  importa ;  toou  esa  llave , 

{Saca  una  (If  ve.) 
Elvira ,  y  mientras ,  espero 
Volverle  á  llamar,  á  Gn 
De  que  su  valor  me  valga , 
El  señor  don  Félix  salga 
Por  la  puerta  del  jardin , 

Y  tú  vete. 

ELVIRA. 

Ande  bácia  acá, 

Y  no  con  paso  tan  tardo. 

DO!f  FÉLIX. 

Ved  que  vuestro  aviso  aguardo 
En  la  calle. 

Abre  Elvira  la  puerta ,  y  al  talir  don 
Félix  encuentra  e#fi  LIZANA,  que 
tale  con  capote^  t  TELLO  trat  él  á 
otcurat. 

LIZA2fA 

¿Quién  va  allá? 

DON  FÉLIX. 

;  Hombre  aquí ! 

LIZA5A. 

\  Que  al  primer  paso 
Hayan  de  bailar  mis  desvelos 
El  tropiezo  de  los  celos ! 

TELLO. 

Bueno  va  esto. 

ELVIRA. 

;Ay  qué  fracaso! 

DO^A  ALD0Ü7.A. 

¿Qué  tienes? 

ELVIRA. 

Que  al  escurrir 
El  tal  Félix,  encontró 
Otro  hombre  que  se  coló. 

DO^A  ALI»0!fZA. 

Mi  padre  es,  porque  venir 
Otro  nn  puede  sino  él 
Por  aquesta  puerta:  boy  muero. 
{Sacan  la$  etpadai.) 

LIZA5A. 

¿Mas  qué  aguardo? 

DOÜ  FÉLIX. 

¿Mas  qué  espero? 


Sigaenw.ypanWr. 
Desde  ■lourtopairts 
Dar  voces. 


Sapaán 
Sin  dada,  ai 
Nada  aben  i 
Que  asegorar  él 
De  ana  di 
Otra  poerta. 


:y 


í 


¿De  ai 


I 


t 


Dónde  le 


Como  qaien  nodieeiadi: 
Vé  aqai ,  porque  ea  rña 
Deloqaeairviólallavt 
De  la  primera  Joraada. 


¡Qoenole 


BInva. 

aoxrtui. 

Dichoso  yo ,  poet  bailé 
La  puerta  por  doade  ealré. 

Al  emire&Mrl&  faena  éttm 
ekM  enettetOf  eem  DOH  I 
DON  GASTÓN  fM  «w  Im 


¿Hay  mas  dodaat 

MüCASnoi. 

¿QüléavaslU 

MHirÉUI. 

¿Otro  acaso? 

MH  UlfOI. 

iQ«léacf,dl|S 
¿Quién  ba  Tenido? 


¿QoéescM 

DOMOáSffOII. 

No  sé ;  asas  proolo  la 
Me  saüsfará  el 


A  vuestro  lado  léñela 
El  mió. 

TILLO. 

Boeno  Ta  esto. 


¡Hola,  Fabio,  hoto,  criados! 


Vive  Cristo  qao  es  el  tí^. 

DO.^A  ALOORIA.  {Dewltn 
Bajad  laces  al  Jardin. 

DOü  ciñen. 
¡  Ab  traidora ! 

(Poic  eilaé$  4é 


¿Dónde,  cielos 
Iré  á  parar? 

Annqoo  añera. 
He  de  manteoer  el  pneito. 

cltua.  (Deaire,) 
De  mi  Señor  son  tos  voces. 

CRUDOS.  {Deaíre.) 
Lleguemos  lodos. 


CAU  niD  n  LWáJE  APASTE. 


'  (jtp.  A  espacio ,  <x\<a.) 

XI  GUSTO  N' 
ÜfrFUTM, 

le  roriuii  ba  metió  T) 
itaA.{Ap.) 
I  fué  tíD  daiU 
entrar. 

Va  qoe  ba  becho 
esle  aciso, 
,  caballeroi , 
ettot  Jardioet! 
>o:<  rtut. 


iiisfaf» 
priin#ra 
r  m  na  pnerla 

SI,  tí  efecto 
I  amor,  llamado 


Pueieso 

de  ul  rerdo. 
>lon,  dcjaudo 

U  me  veo  libre, 
oque  le  drbo!) 
je  be  leiiido 


ni  esfuerto, 
a  don  EUmon , 


tfacenios. 
.a».o.i.  (Jp.) 

ponleodo 
K  de  ene  puesio 
eo  balde  creo 
rtux  T  uiAi*. 


{Riñen.) 


MHftttron. 
¡Ah  iraidoret! 

UtáMt. 
Veo ,  Seliora. 

BOflULBORU. 

Qué  mal  con  )«>  aonbnuí  puedo 
UDcootfaroi. 

Traa  ti  *0}. 

Sígneme,  Félix. 

cai**oa.  (D«Bfr*.) 
Bajeoioi, 
Puesha;ruldoenel)ardÍD. 

D0.1  extnn. 
¡Que  DO  loa  queme  mi  iocendío  I 


Fa«oreact  mia  inieDloa. 

MtS*  áLMtVU. 

Porque  do  Dot  sigan ,  cierra 


V'dflte  lodot  menet  dM  Gatíen,  etr- 
randa  Irat  tí  I»  puerlt  te  mano  it- 
quitrda ,  t  par  la  derecha  talen  doi 
cKUDos  tan  hathu  f  etpadaa  de$- 
nuda: 

jSeBor ! 

iSeíorT 

1  Moda,  aleña, 
Eslaisí— ;Pero,  FaWot  iAroealoT 

uMDOa. 
i  Qué  leoeisT 

aoBcaatOH. 
HscbM  agra*Í03 ; 
i  Sieodo  mi  mayor  lormeato 
¡  H^iber  cerrillo  U  |iiieria 
i  Pur  dúiide  escaparcxi;  \iero, 
i  Itclirandu  cseodatrr. 
'  Veniü  en  mi  seguimiento 
'  A  toda  prisa. 

{RetírtKi  dan  Dmoa.) 

LOSMK. 

Volando 
Vamos  iru  li. 

Es,  esfnerr», 
;  Abora  te  be  meneslcr  todo.      (Vess 


Salta  par  ta  dereeMa  DON  POKTUH ' 
DOH  GUILLEN,  . 


I  De  Anta  es. 

I  «OíronTiii.. 

PD«t  por  eco  metaio, 
1  Habiéndole  becbo  no  acaso 
I  HI  enemigo ,  cs  bien  qoe  entremos 

De  mf  ralor. 

Salen  de  prita  [K)N  FÉLIX,  L1ZANA, 
D05A  ALOONZA ,  TELL0 1  ELVIRA. 


Caballeros , 
Si  las  honradas  desdichas 
Merecen  en  nobles  pecbos 
Hallar  su  corto,  eviud  . 
Su  lanío  (lorqtié  oí  lo  rUegO, 
1(1  purijue  de  una  dama 

e  imiiorlar,  cuanlomenot. 

Vida  ;  bOQor,  qna  caá  geute 
He  atcaDce. 

cauBOS.  (OmIi-0.) 
Por  alli  ñierOD. 
BoSaaLMHiu. 
QnéloTeliíaoj! 

POR  rosTON. 
Esiavoc 
Quiero  conocer. 

tLflBl. 

Andemos, 
Qae  ja  vienen  cerca. 

Mmfonnii. 

Hidalgo, 
Id  seguro  de  que  qnedo 
Guardándoos  jo  las  espaldas. 
Vadlos. 

BoiieviLi.ni. 
Vodlgolomesmo. 
rsLLO. 
A  bien  que  ea  la  calle  angoaia 
Para  que  al  ponerse  eumedio. 
No  paae  na  ahna. 

MM  rlLii. 
Ya  ea  ftierta 
Seguir  í  Forinn. 

UUÜA. 

Loa  cielos 
Os  paguen  unio  fsTor. 

atm  rosTOX. 
¿En  qué  os  parsIsT  Idoa  prcsu. 


Salen  DON  GASTÓN  y  cauoot.CM  tu- 


jVosme  embarsisit  rl  paso* 

•oa  roBtm- 
i^oloTelat 

•oa  caSToK. 

Sabed  piimero 
Q«e(avnrstrob|}o... 

PON  ranmL 
iQ«4be 


496 

005  6AST0X. 

Kl  que  á  don  Ramón  ha  muerto, 

Y  robádome  ei  honor. 

UOü  FORTÜlf. 

{Ap,  Bien  de  su  arrojo  lo  creo ; 
Mas  pues  ya  esloy  empeñado, 
Le  disuadiré  si  puedo.) 
¿Qué  decís? 

DO?l  CASTOÜ. 

Lo  que  escucháis. 

DOIf  FORTOÜ. 

Bueno  es  que  quedando  preso 
Eü  Balbastro,  le  queráis 
Achacar  lo  que  no  ha  hecho. 

DON  GASTÓN. 

No  es  UeiDpo  ahora  de  demandas ; 

Y  pues  atajarlos  pienso 
l*or  esta  parte,  no  dando 
Lugar  á  que  nuevo  empeño 
Me  aleje  de  ellos ,  seguidme. 

Dozf  guille:!. 
Advertid,  pues... 

DON  GASTÓN. 

Nada  atiendo ; 
Andad  aprisa. (Ap.  Hija  aleve, 
¡Cu  qué  paraje  me  has  puesto ! ) 

DONFORTUN. 

¿  llabéislo  oido,  Guillen  ? 

DON  GUILLEN. 

Si ;  aun  no  acierto  suspenso 
A  determinar. 

DON  FORTON. 

4  Por  dónde , 
Para  darme  sustos  nuevus, 
llalirá  venido  este  mozo 
A  Sobrarbe?  Mas  pues  riesgo 
(«on  e  su  persona ,  vamos , 
Que  al  tín  es  mi  hijo  y  le  quiero. 

DON  GUILLEN. 

Embarazar  es  preciso 
Que  le  prendan. 

DON  FORTUN. 

Según  esto. 
El  se  lleva  á  Aldon7a,y  solo 
El  verle  casado  siento. 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  en  traje  de  campaña  EL  RE  Y,  EL 
PRt.NClPE,  DON  GUILLEN  t  DON 
<;AS  rO.N ,  que  taldrá  de  luía. 

PRÍNaPE. 

¿  Señor  ? 

DON  GASTÓN. 

¿Scfior? 

RRT. 

En  vano  es  vuestro  intento. 
Pues  una  vez  que  resolvió  mi  aliento 
Siti.-ir  á  Huesca,  y  para  su  conquista 
Mi  ejercito  triunfante  está  ¿  su  vista, 
Yn  he  de  ser  en  persona 
Quien  del  muro  tenaz  que  la  corona 
Registre  las  defensas. 

PRÍ.%CIPC. 

No  arrojado 
Nos  (|uieras  dar,  Señor,  tan  gran  vm- 

[dadOf 
r.omo  exponer  tu  pocho  al  tiro  aleve 
De  tañía  flecha  como  el  maro  llueve. 
Del  arco  despedida. 
Pues  la  vida  de  todos  es  tu  vida. 


DON  ANTONIO  DB 

DOR  «ASTOir. 

Si  hoy  se  acampó  la  geole , 

De  cuyo  ardor  es  general  valieote 

Don  Forton  de  Lizaoa , 

Dejad  algo  que  hacer  para  mañana. 

DON  GUILLEN. 

Si  averiguar  sus  fortiflcadones , 
A  pesar  de  los  trágicos  arpones. 
Motiva,  gran  Señor,  vuestros  cuidados. 
Yo,  el  menor  de  tan  ínclitos  soldados. 
No  solo  Iré  contando  las  arenas. 
Mas  treparé  de  un  brinco  sus  almenas. 

■F.T. 

Bien  lo  creo  de  vos ,  pero  no  quiero 
Que  Abderramen,su  rey  bárbaro  y  fiero 
Se  jacte  de  que  \ino  en  busca  ioya 
Sancho,  Rey  de  Aragón,  y  aunque  me 

[huya 
Libre  de  las  defensas  de  la  malla , 
No  llegue  á  provocarle  ala  muralla. 

DON  GASTÓN. 

Ya  sabe  el  moro  en  uno  y  otro  alarde. 
Que  sangre  real  no  sabe'ser  cobarde. 

RBT. 

Gastón,  esto  ha  de  ser. 

LOS  CUATRO. 

Igual  arrojo 
No  es  justo  consentir. 

RET. 

Pues  si  me  enojo, 
Vive  Dios... 

LOS  TRES. 

Gran  Sefior... 

RET. 

Nadie  me  siga, 
Que  solo  he  de  ir,  aunque  entre  la  ene- 
Saña  del  sol  en  rápidos  cometas  [miga 
Se  volviesen  los  átomos  saetas.  ( ya$e.) 

DON  GASTÓN. 

i  Extraña  intrepidez ! 

PRÍNCIPE. 

Al  son  del  parche , 
El  batallón  de  Guardias,  Guillen,  mar- 
A  nuestra  espalda.  [che 

{Vase.) 

DON  GUILLEN. 

;  Oh,  quiera  la  fortuna 
Que  al  sol  noapagueun  niyode  la  luna! 

DON  GASTÓN. 

Trasvuestraaltezamiobedienciapron- 
Buscando  va  el  peligro.  [ta, 

DON  GUILLEN. 

Monta. 

VOCES.  (Dentro,) 

Monu. 

DON  GUILLEN. 

Y  aun  lo  veloz  no  me  parece  presto, 
Peligrando  mí  Rey. 


Sale  DON  FORTL'N,  eu  traje  de  cam- 
paña con  bastón,  y  soldados  detrdi, 

DON  FORTIN. 

Guillen ,  ¿qué  es  esto? 

DON  GUILLEN.  [peñsdO 

Que  sin  que  el  niego  baste,  se  na  em- 
El  Rey  en  retústrar  ciego  y  osado. 
Por  ló^^rar  el  asalto  que  dar  traza, 
Las  muradas  defensas  de  la  plaza. 

DONFORTUN. 

¿Asi  contra  la  bélica  experiencia 
Falta  su  majestad  á  la  obediencia 
De  este  bastón  ?  mas  ahora  solo  el  celo 
Le  intente  socorrer. 


■■T.dnfti.) 


¿OiiieonaqHii? 


Se  secasen  lu  Sñees 


'*•£« 


Macho  Bil  teso. 


Aéete 
La  eTídencU  k»  nsios  de 


Ven  por  aquí. 

Eniranpar  m  M»,9  fm 
DON  RAMÓN,  RL  PRt» 
DADOS,  íra$ewd»  n  k 
REY,e#iiiiM/ta*fcfi 
peek». 

MI. 

Djiiii;  y 

Qoemnera  el  hado,  qieftli 
De  esta  dadad,  é  qiiieo  « 
Brecha  he  de  abrir  i  gelf 


¿Padre  mío? 

DOXGASTOIITSOl» 

¿Seior? 

RET. 


5Af* 

eini 


Vaullc8,hgo,|a 

Fama  mas  alia,  aliano  ■ 

5a/«n  DON  PORTDÜT  00 


aoMffianji. 
Infeliz  Sancho,  Pedro 
¿Qaé  novedad  cteiui 

raiaciK. 


r 


aoa  roam. 

¿Herido  el  Rev?;OhCBái 
Logró  altiTo  oeapoio 
De  arco  perjaro  el  ralmls 

EET. 

Don  Forton,  don  GaHIea 
Vuestra  vista  le  lirie  de 

noaaoiUBi. 
¿No  es  mejor  qae  ea  b  ti 
Veamos  si  á  tanto  date 


¿Cómo  ha  de  ser  ii  el  da 

Se  afila  con  cnalqaícra  a 
Y  pues  para  mi  ornUosa 
Valiente  espirita  nuam 
A  vista  del  moro,  alivio 
Es  el  morir  en  el  campo. 
Traed  un  misal ,  porqoe 
Mis  designios. 

touaaoi.* 
Voyfola» 


Ya  que  no  permite  el  ri« 
Que  te  coiulaaca  el  coid 
Al  real  pabellón ,  aobre  i 
Risco  hallarás 
Que  en  pié. 


Pues  cuando  ea  la  tlem 
Me  admitirán ,  cooio  Hi 
Las  piedades  del  peiaic 
{Recaéttania  em  mm  uim 


Mlat  detgrtcUs 
■•Audot 

«Kf. 

iMto  procedes 
élet  astros. 

Mtaciri. 

Uis? 


Por  «iautos 
oeste  dardo 

soL»Aao  1.* 
a  el  misal 

ími$§ieiSMédúí.') 
aiT. 

oánto»  soldado, 

los  estimo! 

f\  tiempo  taoto. 

Hilado  en  tierra» 

testas  las  manos 

¡ras  verdsdes 

lelios  coatro. 

r#  dia  Fartun ,  jmaU  dt 

I  Principe.  pwM  la  «Me 

toel.) 

HdNCirB. 

le  obedecerte. 
aiT. 

el  estado 
nona  queda ; 
len  temerario 
Ineses ,  ya  has  fisto 
padre  ha  costado 
nes  por  Rej  qnedu 
STasallos, 
ra  que  mnera 
r  consolsdo, 
f  i  los  misterios 
9  sacrosanto, 
lar  el  sitio 

snnqne  hechos  pedasos 
salga  don  Pedro 
lido  don  Sancho. 
ralHCin. 

protesto 
i  qnien  me  hallo, 
enfar  tn  tragedia. 

aiT. 

I  tn  braxo, 
in  fe  procuras 
ipe  cristiano. 

kSTOH  T  DOH  eUUXIlf . 

a! 

aonrosTiRi. 

A  este  dolor 
era  el  mirmol. 

asT. 
ite  ámi  rostro; 
,  dame  no  abrazo. 

rafiiGiPC. 
iera  iof^indirte 

ao?i  roanm. 

Oh,  si  al  abraumos, 

ibre  el  riesgo, 

mi  el  estrago! 

aiT. 

permite  el  tiempo 
las  despacio, 
eres  qne  el  cielo 
ilTOslanros, 
con  los  pobres, 
los  osados, 
líos  amigos. 


Cá»A  uno  IS  UN  AJE  APAETI. 

Piadoso  con  los  eonlrarlos » 

Y  con  todos  Jnstidero; 
Mira  bien  lo  que  te  eneargo, 

8ne  es  mil  dupas  permitkías, 
n  delito  perdonado. 
De  don  Ramón  Viel  la  muerte 
Castiga,  pues  á  tu  cargo 
Está  el  dejar  satisfecho 
De  don  Ramón  el  agravio; 
Que  yo  sé  que  don  Fortnn, 
Aunque  es  sn  h^o  el  culpado. 
Te  aconsejará  lo  mismo ; 

Y  pues...  pero  ya  es  en  vano 
Querer  proseguir,  si  apenas 
Encuentra  la  voi  al  labio. 

noK  roaTDir. 
¡Oh  Aragón ,  qué  de  peligros 
Te  amenaaan! 

aET. 
Soberano 
Rey  de  reyes ,  tu  demencto 
Se  duela  de  mis  pecados.      (Muere.) 

non  oaroN. 
Ya  espiró. 

•OK  «oaLni. 
¡Rara  desdicha! 
rainciPi. 
¿Para  qué ,  destino  airado, 
Si  hada  él  enviaste  una  flecha , 
Hacia  mi  no  enviaste  un  rayo? 

DON  rOUTUM. 

Vuestra  mijestad  se  temple. 
Gran  Sefior,  qne  estos  traDaJos 
Son  golpes  de  la  fortuna. 

OROS.  (DeiUre,) 
¡Muerto  el  rey  I 

oraos.  (Denlre.) 

¡Muerto don  Sancho! 
noü  roaroa. 
Antes  que  de  la  noticia 
Se  origine  otro  firaeaao, 
Sosiegue  vuestra  presencia 
La  confusión. 

SOR  OASTOR. 

Entre  tanto. 
Retirémosle  á  la  tienda 
Nosotros. 

raiRciK. 

Dadme  un  caballo. 

DOIIOU1U.BR. 

Eso  importa. 

ralRCirB. 

Suspended 
El  siboroto,  soldados , 
Que  Rey  tenéis  que  os  defienda. 

DORrOITUR. 

Faersa  es  estar  á  sn  lado 
Por  general  de  lu  tropas. 

DOROASTOR. 

Venid. 

DOR  euaLBR. 
¡Lastimoso  caso! 
DORroaruR. 

¡Ah  buen  don  Sancho  Ramireí ! 
Dios  te  haya  dado  descanso. 

Véase ,  y  el  asa  de  le  wmrchñ  mié  AR- 
DERRAMEN,ARMIDAy 

ASDiaaAniR. 

¿Qué  novedad ,  bella  Armida , 
Vlnieodo  determteado 
Sancho  en  recorrer  los  muros 
En  persona  ( procurando 
Averiguar  la  nms  laca 
Surtraa  pan  el  aaalto) 


m 


Le  obligaria  tan  presto 
A  retirarse? 


I 


Aun  no  acabo 
De  creer  qne  si  desde  el  muro 
Vibraba  tu  gente  tanto 
Volante  arpón,  despedido 
De  los  marfiles  del  arco. 
Aventurase  su  vida 
El  Rey,  pudiendo  sus  cabos 
Reconocer  la  muralla. 

AaaiaaiüBR. 
Si  no  fuera  tan  osado, 
Deciaa  bien;  pero  si  piensa 
Que  no  he  de  aür  yo  al  campo 
A  recibirle  antes  qne 
Del  sol  d  ludente  carro 
Segunda  ves  en  las  aguu 
Se  lave  dd  Océano, 
Mal  discurre. 

AanmA. 

Alá  permita  * 

ue  ftivorables  los  hados 
e  ayuden. 

AaDcaaAHiR. 
Pero  á  mi  tienda 
(Clerin.) 
Debe  Hyssen  de  haber  llegado. 
Como  estedarin  avisa. 

Salen  HYSZEN  v  MIZIFUF,  pte  fres 
prese  á  TBLLO,  wetiiéo  ée  «eníeM, 
con  MM  sMise  ei  Aesi^re. 

RYSZBR. 

Permite,  Marte  africano. 
Besar  la  tierra  que  pisas. 
AaKnaAiBR. 
Levanu ,  Haien ,  á  mis  braios ; 
¿Qué  traes  de  nuevo? 

HYSXBR. 

Qne  al  golpe 
De  un  agudo  áspid  flechado, 

gue  despedido  del  muro 
uscó  su  pecho  por  blanco. 
Murió  don  Sancho  Ramiros , 
Rey  de  Aragón. 


¡Qué  he  escuchado. 

Sustos! 

AaaiaaAUíR. 

Tan  felice  nneva 
Ni  aun  con  un  mundo  la  pago; 
¿De qué  lo  sabes? 

RYSSIR. 

De  haberte 
Asegurado  eate  esdavo, 
A  quien  cogió  «la  partida 
Nuestra  en  lo  ocnito  encerrado 
De  un  bosque. 


Dile  que  llegue. 


Andar,  berro. 


TtlXO. 

Ya  andaTt  gdr^ 


Relia  efigie,  qne  venero, 

litas  que 
Dilate  mi  dteha. 


No  permitas  que  este  aeaao 


U  dar  de  coces. 


nitinif. 
Uega, 


Alano, 
¿Mas  qne  te  enmJo  en  los  setos 
Este  alcaparrón  de  palo? 
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Y  pues  para  qae  conozcas 
Nuestro  v;ilor,  solo  espera 
La  arrogancia  de  mi  bn«KO 
Ei  ecodetii  licencia, 
¿Qué  respondes? 

DO?l  GUlLLBif,  FORTUN  T  AASTOTT.  {Ap.) 

¡  Raro  caso ! 

príncipe.  (Ap.) 

¡Suceso  notable !  Apenas 
Ble  deja  la  admiración 
Adivinar  la  respuesta; 
Pero  esto  ha  de  ser. 

D0:«  FÉLIX.  (Ap.) 

Absorto 
Estoy  de  escacharle. 

DO^A  ALDOÜXA.  (Ap,) 

¡Oh,  quiera 
Amor  que  no  le  cono/ca , 
Pues  conocido,  se  arriesga 
Su  vida. 

DON  FORTUN.  (Ap,) 
Notable  envidia 
Me  ha  causado  la  propuesta 
Del  roonta&és. 

LIZA?(A. 

¿No  respondes? 
príncipe. 

Hombre ,  quien  quiera  que  seas , 

8ue  ¿  crecer  mis  confusiones 
US  parecido  en  mi  tienda , 
Aunque  el  socorro  te  estimo 
Oue  me  ofreces ,  en  la  estrecha 
Linea  á  que  me  han  reducido, 
Kn  duplicadas  urgencias. 
De  Abderramen  la  ventaja 

Y  de  Sancho  la  tragedia, 

¿  Cómo  quieres  que  le  admita , 
Sien  arciones  contrapuestas, 
]^o  que  obligas  desconfias, 

Y  lo  que  concedes  niegas? 
Hombre  que  dice  que  es  noble, 

Y  en  favorecer  se  empeña 
K1  honor  de  su  monarca , 

Y  el  crédito  de  su  iglesia , 

¿Por  qué  ocultando  el  semblante, 
lia  de  llegar,  cuando  llega, 
Si  no  hiciese  á  su  malicia 
KmlK)ZO  de  su  cautela? 
Si  quieres  que  yo  me  (te 
De  ti ,  para  queio crea , 
Quita  del  rostro  ia  banda , 
Porque  mal  de  otra  manera 
Me  persuadiré  á  que  eres 
Tan  leal  como  maníneslas , 
Tan  lino  como  publicas. 
Tan  hidalgo  como  ostentas; 

Y  si  no,  \a  que  llegando 
Hasta  este  paraje ,  en  fuerza 
De  mi  real  salvoconducto. 
Mal  puedo  hacerte  violencia , 
Vuélvete ,  vuélvete  aprisa 

A  la  esperanza  desierta 
De  los  montes ,  que  don  Pedro 
De  Aragón .  aunqu*  se  vea 
Tan  afligido,  no  admite, 
Bifo  qué  la  batalla  pierda , 
Solilados  que  necesitan 
Encubrirse  de  vergüenza. 

LIZAÜA. 

Ya  he  dicho  que  hay  especial 
Kazon  para  que  no  sepas 
A  quién  delK*s  el  socorro. 

PRÍ:(C1PE. 

¿No le  llamarás  ofensa? 

LI/ANA. 

No,  pues  exnoner  su  vfda, 
A  trueque  cíe  que  tú  venzas. 
Es  fineza . 


DON  ANTONIO  DE  ZAMORA. 

prí.xcipi.  i 

Si  es  indigna , 
¿Qué  importa  que  sea  fineza? 

LIZAXA. 

A  quien  hace  un  beneficio, 
■Nu  debe  el  que  se  interesa 
Argüir  el  modo  de  hacerle. 

PRÍ.fCIPE. 

Tampoco  el  que  le  dispensa 
Le  ha  de  hacer  de  modo  que  aje 
Al  mismo  á  quien  lisonjea. 

LIZA.XA. 

Mira  bien  lo  que  te  importa 
Fiarte  de  mi. 

PRÍ.<fCIPE. 

Considera 
Tú  que  mientras  no  llegares 
Con  la  cara  descubierta 
No  he  de  admitir  tu  socorro. 

Y  pues  \a  de  esta  materia 
Cesó  la  plática,  vamos. 
Caballeros ,  donde  sea 
El  arbitro  la  fortuna.  — 
¿Forlun? 

(Aparte  á  Gastón ,  Guitlen  y  Fortun,) 

D0!«  FORTUR. 

¿Señor? 

PRl.fClPB. 

Yo  quisiera 
No  despreciar  este  acaso. 
Mayormente  cuando  aprieta 
La  necesidad ;  y  pues 
Me  bastará  el  que  tú  sepas 
Quien  es,  para  que  me  fie 
Del  batallón  que  gobierna. 
Mira  si  puedes  lograrlo, 

Y  avísame. 

DOif  FORTÜ«f. 

Mi  obediencia 
Te  responda  ,  aunque  según 
El  espirita  demuestra , 
Temo  que  ha  de  mantenerse 
Rn  lo  dicho. 

PRÍ?ICIPE. 

La  cautela 
Quizá  aprovechará. 

DO.X  FORTUN.  • 

Eofin, 
Mas  vale  maña  que  fuerza. 

(Al  entrañe ,  le  habla  don  Gation. ) 

l>0?l  GASTOM. 

Para  que  viva  mi  fama , 
Señor,  de  mi  honor  te  acuerda. 

PRÍXCIPE. 

Yo,  Gastón ,  te  haré  justicia 

Como  Lizana  parezca.  (Voee.) 

IK>:i  CASTOÜ. 

Tarde  será ,  pues  robada 

Una  hija  y  en  mi  presencia , 

Muerto  su  esposo,  valido 

Del  disfraz  y  la  tiniebla , 

Es  preciso  que  se  oculte 

Del  castigo  que  le  espera.         (Yate.) 

DOÜ  FÉLIX. 

¿A  qué  atrás  se  habrá  quedado 
Mí  lio? 

LIZANA. 

Nadie  se  mueva , 
Que  aquí  hay  segundo  designio. 

bO.X  FORTL'N. 

Hidalgo,  mucho  me  pesa 
De  que  siéndolo,  ultrajéis 
Las  famas  aragonesas. 
Pues  discurrirá  el  que  fiere 
N^'gar  el  que  el  rostro  os  vea 
El  lley,  que  por  acá  todos 


SoD  de  nna  mi 

Y  paes  en  ca«uli  ctstto 
Este  haslnn  qnndifmhi, 
Ya  nae  estáis  U^  áwtaso 
De  hallaros  en  la  paletin , 
Decidme ,  ¿qalém  tob? 

UXAIA. 

Sita 

Y  coo  Ud  gran  dHkfcoeia 
Como  buscar  aquí  el  goM 
Lo  que  allá  repugad  el  len 

(QuUdméúte  l&$  luatfci  « i 

iMCMlnf.} 

Mm  roana.  (Hf.) 
¿Qué  es.  deloi ,  lo  que  «Mi 
¿No  es  Fortun?  SI.  ¡Ba.cah 
No  permilaa  que  d  carilo 
Me  lobabUUola  qae  Ja. 

UtMM. 

¿Padre? 

aouriui. 

¿Tic? 

¿Scftor? 

KLflBA. 

¿Al 

UfASU. 

Que  bese  tus  planlaa  d^ 
Mi  respeto. 

ILflRA. 

Tconaiblabic 
Te  recosa  las  toldas. 

Dostroam. 

(Ap.Pnlfl 
Es  la  que  contra  mi  aprcsu 
Amor;  mas  porque  uo sirr 
Yo  les  clafaré  las  pletas ) 
¿Qué  es  lo  que  hacéis»  esb 
¿Las  rodillas  en  la  tierra 
Para  quien  no  ea  vuestro  I 

UlAIA. 

Si  alli  es  predao,  aquí  es  i 
Pues  siendo...  * 


BOU 

No  eatéis  « 
{Qtterienda  fuese  Icsvafia 

UlAU. 

Tu  hijo... 

cou  roanni. 

Aliad. 

LI1A3IA. 

Deaalref 
Doxroufva. 
Esto  ha  de  ser. 


DcBlaw 
aoürounia. 

Es  cansarte. 

El  que  tu  I 
Doa  rouna. 
¿Auoporfiaa? 

UlAVA. 

No  veMrai 

Mi  cariik). 

aosirouTai. 

¡  Qué  ludcceni 

Levantaos  otra  tci,  diio. 


Imposible  et  que  obede» 
D03I  roRTm. 
¿ Cómo  que  no?  To  lo  asi 
{Da  m  ¿alpe  en  el  anete 

y  levdHtante.  roIrMai 

paeiie.) 


Af  ratlstMieia. 

dlAALDOmA. 

rélii,qiie  miro? 

ioxr¿ux. 

la  ia  «etma , 
sqae  responda? 

■LTIBA. 

cantaleta. 

nio ,  qne  el  Tiejo 

e  einiela ! 

lOü  rORTOX . 

1  Tencida 
*riinera, 
iros  bita, 
qae  paeda 
y.  ¿qoiéosois? 

CLTIKA. 

[|ne  chochea. 

LRAÜA. 

e5or?  A  no  hijo 
e  se  precia 
5S  que  no 

OR  F0RTIJ5. 

Buena  es  esa ! 
Igun  hijo  yo 
ocer  del)a , 
•re  Balbastro, 
ma  eterna 
de  Lizana? 

LIZAXA. 

cuya  diestra 
lesempefto 
¿no  lo  era? 

OM  rORTU?!. 

»ner6 

» lo  praeba 
las  armas 
la  empresa. 

LIZANA. 

(>oes  lidiando 
is  vuelva 
>. 

Oü  FORTUH. 

Mfjor 
as  volviera 
su  sangre , 
I  flaqueza 

0  el  mundo. 

UZANA. 

ue  me  afrentas 
>oio  contigh 

1  paciencia. 

MPOSTl.f. 

s,  pyaque  asi 

LIZA!(A. 

[juien  quisiera 
!n  su  agravio 
na  Oecna. 

}!«  FORTU?!. 

»ces  lauto, 
da  vuestra , 
n  escudo  en  blanco 
que  hiciera 
mis  armas? 

mza:ia. 
bien  apriesa 
que  con  sangre 

agarena. 

)?IFORTt?l. 

lepamos : 
la  Reina 
,  María 


CADA  ülfO  ES  LlllAie  APARTE. 

Del  Pilar,  de  gracia  llena, 
Dónde  está? 

UZAKA. 

Ganando  an  alma; 

8ae  no  ha  menester  traerla 
onsigo  abultada  quien 
La  trae  en  el  alma  impresa. 

iO.fFOBTUa. 

No  creáis  que  hombre ,  que  cuando 
Tuvo  libertad  la  emplea 
En  dar  la  muerte  á  un  amigo. 
Llevando  en  una  belleza 
Robado  el  honor  de  un  padre. 
Puede  hacer  cosa  l>ien  hecha. 

LIZARA. 

Si  dié  muerte  á  don  Ramón 
Viel,  fué  por  vengar  la  ofensa 
De  fallarle  i  la  palabra 

Y  solicitar  la  mesma 

Dama  que  él  le  habla  confiado. 

DO»  FORTON. 

Gran  acción ,  cuando  en  so  tierra 

Hay  moros  en  que  emplear 

Las  picas  y  las  saetas , 

Detenerse  en  aarzoiiias 

De  celos  y  de  Onezat ; 

No  os  canséis ,  que  él  es  cobarde. 

LtZAHA. 

Si  otro  que  vos  lo  dijera, 
Hubiera  poca  distancia 
Entre  su  muerte  y  mi  afrenta. 

D0.'«  FORTUü. 

Acortemos  de  ratones; 

Y  pues  lo  que  el  Rey  me  ordena 
Es  que  sepa  vuestro  nombre, 
Decidle  y  quede  suspensa 

La  niática.  {Ap.  ¡  Ay  amor,  cuánto 
El  oisimolar  me  cuesta!) 

LIZARA. 

Ya  le  he  dicho,  y  no  me  basta. 

l>0?l  FORTOR. 

Si  no  me  dais  otras  sefias , 
No  os  conozco. 

LIZANA. 

Yo  os  diera  otras, 
Pero  no  fueran  tan  buenas. 

DON  F0RT1}!!. 

i  Con  aue,  en  fin,  os  mantenéis 
En  callar  quien  suis? 

UZANA. 

La  lengua 
De  esta  maza  por  testigos 
Os  traerá  muchas  cabezas. 

00!fFORTU]f. 

Idos ,  pues  este  bastón 
No  admite  gente  que  sea 
Sospechosa. 

USARA. 

Yo  me  iré; 
Mas  será  donde  mantenida 
Lo  que  una  vez  he  ofrecido. 

DOIfFORTOll. 

¿Cómo? 

UZAÜA. 

De  aquesta  manera. 

( Vuelven  á  calar  ltbMnúat,€chün4§h$ 
mazoi  ai  harnea.) 

DOR  FORTOR. 

¿  Qué  hacéis? 

MZARA. 

Presto  lo  veréis.  — > 
Caballeros ,  á  la  vega ; 
Y  sin  aguariar  mas  orden 
Que  el  toque  de  la  trompeta , 
Al  moro,  y  Aragón  viva. 


MW  rORTÜII. 

Cuando  ese  caso  suceda , 
Non  tendréis  vos  osadía 
De  pelear  sin  mi  lioenea , 
U  os  pasaré  por  las  armas. 

LIZARA. 

Si  las  del  moro  me  esperan , 

En  deshaciendo  las  suyas , 

Yo  me  entregaré  á  las'  vuestras. 

DOR  rORTOR. 

Osados  sois.  {Ap.  Vive  Dios , 
Que  si  lo  hace  así ,  lo  acierta.)  — 
Hidaljbs ,  el  cielo  os  guarda. 

LIZARA. 

Don  Fortun ,  Dios  os  defienda. 

ILVIRA. 

Muy  bien  despachados  vamos. 

DO^A  ALDORZA  T  DOR  FÉLIX. 

¡Qué  valor! 

ELVIRA. 

I  Qué  ft^iolera ! 

aOR  rORTUR. 

¿Oís? 

LIZARA. 

Mandad. 

DOR  FORTOR. 

Si  encontrareis 
A  ese  que  finje  en  mi  aosenda 
Ser  hijo  mió,  decidle , 
Que  para  que  lo  parezca 
Trate  de  ganar  sus  armas. 

LIZARA. 

Fuerza  será ,  pues  si  niega 
Su  padre  que  lo  es,  mostrar 
Es  justo  que  en  sus  proezu 
Cada  uno  e$  linaje  aparte, 

DOR  FORTOR. 

Está  bien. 

ELVIRA. 

Dios  le  provea. 

DOR  FORTOR.  (Ap.) 

El  cielo  pefmila ,  hijo. 

Que  ó  tú  triunfes  ó  yo  muera.    {Vm 

UZARA. 

Ea ,  Félix ,  ya  ha  llegado 
La  ocasión  de  que  el  Rey  crea 
Nuestra  verdad. 

DOAa  ALDORZA. 

En  mi  pecho 
(Jn  escudo,  Fortun .  llevas 
Contra  las  alarbes  lanzu. 

ELVIRA. 

Eso  pido ;  hava  una  heaibra 
Que  al  manejo  de  las  armas 
Traeqoe  el  buso  de  las  mecas; 
¿Mas  dónde  se  habrá  Ido  Tello? 

LIZARA. 

Aunque  con  susto  me  tenga. 
Poca  falta  hace  un  gallina. 

ELVIRA. 

Y  mas  si  es  gallina  dseca. 

LIZARA. 

Este  es  el  único  ánodo. 

Mi  bien ,  de  que  tenga  eamlenda 

El  vaivén  de  «i  fortuna. 

*  •  aO^A  ALDORZA. 

¿Pues  qoé  aguardáis? 

TOCES.  {Üantra.) 

¡Arma.giert 
(Cajaa  y  elariaea.) 
aoR  fílix. 
Ba,  qn^ya  Desavisa 
El  toque  de  la  baq«eta. 


aos 

D05ÍA  ALDOKZA. 

¡A  la  lid! 

LIZAÜA. 

¡AlabaUlla! 

ELVIRA. 

Elvira ,  haz  una  y  buena , 
Si  quieres  en  esta  historia 
Ser  personaza  de  cuenta. 

LIZA?IA. 

¡Oh ,  cómo  tu  riesgo  temo, 
Dueño  mío! 

D05ÍA  ALnOÜZA. 

No  le  lemas , 
Que  a  cuenta  de  tus  influjos 
Lidia  mí  brazo. 

DON  FÉLIX. 

¿A  qué  esperas? 

LIZANA. 

Vamos ,  que  hoy  con  esta  maza 
He  de  hacer  mi  tama  eterna. 
■OROS.  {Dentro.) 
¡Viva  Malioma:  ¡Arma,  arma ! 
cRisTiAXOs.  {Dentro.) 
i  Viva  Aragón !  ¡  Guerra ,  guerra ! 

ELVIRA. 

Buena  estoy  yo  por  seguir 
A  uii  ama ,  hecha  y  derecha 
Floripes  de  medio  baño 

Y  Tomiris  de  la  legua. 
Ahora  bien :  en  este  caso, 
Si  yo  enseñase  soleta , 
i^Qbé  diría  de  mi  el  mundo  ? 
Que  era  una  meara ,  puerca, 
Fregoiicilla  (le  nonada. 
¿Eso  diría?  Canela; 

Pues  arrear,  (lue  ya  hay  quien  dijo 
Por  mujeres  de  mis  prendas: 
También  hay  duelo  en  las  damas. 

Entrase^  y  date  In  batalla  entre  moros 
y  cristianos,  y  tale  huyendo  TELLO. 

TCLLO. 

¡  Ira  de  Dios ,  y  qué  gresca 

Anda  en  el  campo!  Ea ,  Tello, 

¿A  que  aguardas,  que  no  pegas 

Con  una  runfla  de  moros? 

Pero,  talones,  alerta, 

Que  peligráis  si  otra  vez 

Os  cogen  en  ratonera. 

¡Oh,  si  aquí  hallase  al  morillo 

Diptonco  de  pío  y  perra ! 

¡Cual  le  pusiera  los  lomos 

Con  esta  mará!  Mas  cuenta, 

Que  hacia  aquí  si  no  me  engaño 

Mega  la  marimorena. 

Pues  escondite  me  fecil.  {Escóndete.) 

m 

Sale  EL  PRINCIPE,  con  media  espada, 
retirándose  de  HYSZEN,  y  moros. 

HYSZE.X. 

Dése  á  prisión  vuestra  alteza, 
Pues  conocido  ya  de  nuestra  |;ente 

Y  sin  armas,  ceder  es  conveniente 
Al  número. 

PRÍNCIPE. 

Sio  darme  á  ese  partido. 
Primero  quiero  ir  muerto  que  vencido. 

BTSZEÜ.  [^, 

Ese  es  despecho,  y  presto  de  esta  suer- 
Huyendo  la  prisión ,  veréis  la  muerte. 

PRÍ?ICIPE. 

Ya  os  desengafiará  mi  brazo  airado. 

HTSZEN. 

Listima  os  tengo. 

{Cae ,  y  le  aprisionan.) 


DON  ANTONIO  DE  ZAMORA. 

PRÍ.XC1PE. 

El  suelo  me  ha  faltado. 

HTSZE.X. 

No  le  matéis,  y  pues  vencido  se  baila, 
Le  retirad  al  cuerpo  de  batalla. 

PRÍXCIPI.  (i4p.) 
i  Que  esto  sufra  mi  enojo !  ¡  Mas  qué  ad- 
Kl  hidalgo  encubierto,  [vierto ! 

Que  de  las  mazas  adornó  su  ^ente, 
Cual  fulminado  ¥ívo  rayo  ardiente 
No  deja  moro  ávida.  ¿Pues  qué  aguardo 
Que  en  ampararme  de  su  orgullo  tardo? 

HTSZClf. 

Llevadle,  moros,  pues;  ¿qué  os  emba- 
pRí.^ciPE.  [raza? 

Infanzón  de  la  maza, 
Socorre  á  tu  Señor. 

TELLO. 

Allá  va  eso. 

PRÍNCIPE. 

¡  Ma^a ,  Maza ,  que  llevan  tu  rey  preso ! 

LizAüA.  {Dentro.) 

La  voz  del  Rev  be  oído.— 
Seguidme  lodos. 

HTSZEll. 

Pues  está  rendido, 
Mejor  es  que  en  la  plaza 
Le  aseguremos. 

Sale  LIZANA,  y  embiste  con  losmoros, 
saliendo  por  diferentes  partes  á  so- 
correrle, DON  FÉLIX,  DOSa  AL- 
DONZA ,  ELVIRA  y  soldados  de  las 
mazas. 

■OROS. 

Vamos. 

PRÍNCIPE. 

¡Maza,  Maza! 

TELLO. 

¡  Oigan  lo  que  niazea ! 

HYSZEÜ. 

Llevadle  con  violencia,  porque  sea 
Mia  la  gloria  de  tan  gran  batalla. 

LIZANA. 

Soltad  la  presa ,  bárbara  canalla. 

BTSZEN. 

¿Un  hombre  solo  emprende  tanto  arro- 

LizANA.  [jo? 

Primero  que  mi  voz ,  hable  mi  enojo. 

LOS  TRES. 

¡  A  ellos ,  Lizana ! 

HTSZEN. 

Un  rayo  es  cada  amago. 

LIZANA. 

Decid  san  Victorian,  como  Santiago. 

MOROS. 

Huyamos  de  la  punta  de  su  acero. 
{Enlranse  los  moros  retirando.) 

PRi.XClPE. 

;  Ah  honrado  caballero. 

Cuánto  debo  á  tu  brazo  y  á  ta  brío! 

iMas  cómo  el  ardor  mió 

Pagará  su  fineza 

Si  estoy  sin  armas? 

Sale  TELLO,  y  le  da  la  maza. 


TELLO. 

Calle  vuestra  alteu^ 
Que  haciendo  la  temblona , 
Hay  una  maza  aquí,  llave  capona. 


Mucho  te  eacino  d  doa,  y  M 
Dejaré  de  ser  rej  por  ser  soU 

TILLO. 

Eso  me  gusta:  larra  h  badaí 
Al  señor  Miztnir.  VHor  Uom 
Que  por  aquesoi  oema 
CoD  una  mau  baria  nackos  ¡ 
Aunque  el  ver  me  condena. 
Que  nombre  qae  es  maza ,  ha 
Mas  cuidado,  qae  crece  [on 
La  lid. 

VOCES.  (Dnfr#.) 

¡  El  rey  doa  Pedro  do  p 

DON  FoiTim.  {Denlrs, 

No  osdescoDiets,  hyot,  qoec 
Y  el  valor  le  bailarán.- 


SaU  DON  FOKTUÜ 
i  Adonde  el  Rey  eiU? 

TtLLO. 

BiCip 
Ha  que  iba  preso  de  w  H" 
Mas  ya  le  libró. 

MMfOBTVN. 

¿QiiléB?(4r.lNotai 
mijo. 
Don  Fortnuillo  de  Uitas,  ( 


MNrotTini. 
Qué  dices ,  hombre?  ¿Mi  h 
e  dio  liberud  ?  Mas  antes 

aue  corriendo  la  noticia 
i  aviso  los  desennfte, 
A  trianfar  ó  morir,  nonra. 


í 


Sale  ABDERRAMEN.  keHt 
diéudose  tfe.  DON  F£LIX 

y  OTROS  SOLOAOOt. 

noHrtfui. 

Ya  es  el  reiistlrte  en  balde, 
Pues  tan  sin  alíenlo  lidias. 

ABOEUAaBI. 

Es  verdad ;  pero  aonqne  k 
A  mano  de  vuestras  iras. 
No  me  be  de  rendir. 

noardui. 
Matadl 
Pues  de  la  clemencia  aba« 

Cae  Abderrmaun^  y  9€  iat 
Iré  unos  jf  atm  ARMIÜ 
banda  en  elroMtr»yatni 
que  pende  la  imd§€m  del  i 

ABSIiA. 

Esperad ,  que  hay  qnicn  le 

DOll    ftUEm 

1  Qníén  habiendo  conocido 
Que  es  Abderramen  qnien 
En  tierra,  quedando  rocas 
En  la  campaña  sos  baeet. 
Piensa  defenderle? 

ÁRIDA. 

Yo. 

DOüFáLU. 

¿Cómo? 

ABIliA. 

Poniendo  delante 
Este  escudo. 

DOM  rtui. 
LaeitnBeza 
De  ver  qae  un  moro  te  vale 


AIBIDA. 

iáeiieini|« 

u,  doSaaldonza, 

IRA  y  SOLDADOS. 
LUAüA. 

¿Qaéesesto? 

DO'vrtux. 

I  ■{smo  lance 
lUas. 

AUfDA. 

Esloes, 
I  trlanfüDle , 
DO  el  qae  defiendo ; 
do  i  mirarle 
1  bien  qae  en  él 
ro  manches , 
qae  me  del»es 
te  paraje ; 
lo  le  taiga 
qae  dejaste 

LIZA?IA. 

Bella  Armida , 
no  otorgarte 
e  la  pide 
esa  imagen , 
inda  vez 

ni  pecho  esmalte? 
mi  honor  importa , 
¿  y  alfanje 
de  este  iriaofo;  — 
¡tiradle 

m  y  alfanje  de  Abderra 
I  banda  de  Armida.) 
ciPK.  {Dentro.) 
el  es ;  llegad  todos. 

O^A  ALOOilZA. 

,  y  en  marciales 

toblican 

'  los  parches. 

CCS.  {Dentro.) 

Aragón ! 

INCIPE ,  DON  FORTÜN, 
.EN,  DON  GASTÓN,  TE- 

>AD0S. 
PRÍüCiPE. 

H  español  Marte, 
debi 

? 

LlZAIfA. 

A  tus  reales 
ide  los  triunfos 
guido  consagre. 

príncipe. 

)s,  <^ue  solo 

tu  I  maje 

de  igual  gloria. 


CADA  UNO  B8  LQf AJB  APABTB. 

DON  roRTop.  (Ap.)  I 

Mi  hijo  ea.  El  alma  se  sale 
A  los  ojos  de  alegría. 

LIZAIIA. 

Ese  que  medio  cadáver 
Mal  respira ,  es,  generoao 
Invicto  monarca  grande, 
Abderramen ,  rev  de  Huesca , 

Y  la  qae  de  tas  piedades 

Se  ampara,  su  nermana  Armida. 

pdIrcimc. 

Macbo  te  debo.  —  Llevadle 

{LUponle.) 

Adonde  con  el  debido 
Justo  respeto  se  trate 
Su  persona. 

DON  FODttm . 

¿Fortun,  hijo? 
{Pasa queriéndole  abrazar,) 

LIZANA. 

Caballero,  perdonadme. 
Que  no  os  oooozoo. 

DON  rODTUN. 

¿Qué  dices? 
¿No  conoces  i  tu  padre? 

LIZANA. 

No,  porque  ¿  nuevas  empresas 
Coda  uno  et  linaje  aparte. 

Y  porque  en  público  quiero 
Vean  cómo  satisface 

Un  noble  su  obligación , 

A  tus  pies,  cristiano  atlante , 

Tienes  alfanje  y  bastón 

De  un  rey  moro ,  en  noevo  cange 

Del  que  me  diste.— Tú ,  el  bello 

Sagrado  bulto  admirable 

{A  &bn  Fortun.) 
De  esta  imagen  que  llevé 
Por  piloto  (iü  mi  nave. 

Y  pues  supuesto  el  perdón 
En  la  culpa  de  que*  mate 

A  don  Itamon,  solo  falta 
Que  el  escudo  en  blanco  manche 
Con  nuevas  armas  que  acuerden 
Mi  victoria  ¿  los  anales , 
Mira  cuáles  me  seCialas. 
pai.xcipc. 

Pues  de  la  guerra  en  el  trance 
Maza  te  llamé ,  dos  mazas 
De  oro  en  campo  azul  te  aclamen 
Maza  de  Lizana,  siendo 
Fortun  de  aqui  en  adelante , 
Apellido  de  tu  casa. 

LIZANA. 

Por  los  favores  que  me  haces, 
Otra  vez  beso  tus  pies. 

TELLO. 

Mercedes  llueven  á  pares. 

ELVIRA. 

¿Ya  pareciste,  galHna? 

TBLLO. 

Si ,  capón. 

ELVIRA. 

Llévete  el  diantre. 


En  albricias  de  tal  gloria , 
Después  de  darte  las  llaves 
De  la  ciudad ,  mi  fe  logre 
Que  mi  antiguo  bornm  laven 
Los  cristales  del  bautismo. 

*  príncipe. 
Mis  esa  mudanza  aplaude 
Mi  afecto,  que  todo  el  triunfo. 

DON  CASTON. 

En  tantas  felicidades , 
No  de  mi  perdido  honor 
Os  ohrideis. 

LIZANA. 

Ese  es  fácil 
Que  se  satisfaga. 

DON  GASTÓN. 

¿Cómo? 

LIZANA. 

Uniendo  dos  voluntades 
Al  lazo  del  matrimonio.  — 
Llega ,  Aldonza. 

DO^A  ALDÓNZA. 

Aunque  cobarde 
Me  retire  mi  temor. 
Tus  pies  me  da.  {Quitdndoeel^bmida,) 

DON  GASTÓN. 

Ya  trocaste 
El  tormento  en  alegría. 

ELVIRA. 

Boda  me  feeit ,  vinagre. 

TELLO. 

Buen  provecho  le  haga. 

LIZANA. 

¿Queda 
Otro  escrúpulo  que  salve 
Tu  honor? 

DON  rOBTUN. 

No. 

LIZANA. 

Pues  ahora. 
Ya  podrás ,  Señor,  llamarme 
Hijo  tuyo.  (P*^) 

DON  FORTUN. 

Y  hijo  en  quien 
Fénix  mi  vi4la  renace 
A  nuevo  ardor. 

DON  GUILLEN. 

¡FelU  dia! 

DON  FiLlX. 

Dichoso  auien  tuvo  parta 
En  igual  Qícba. 

TtLLO. 

Si  eiicueotro 
Al  morillo,  be  de  lardearle. 

PRfNCIPB. 

A  la  ciudad ,  cal%lleros. 

{CajM  $  eiari»,) 

TODOS. 

Y  aqui  la  comedia  acaba « 

En  que  te  pmeba  que  en  todoi 

Cada  MHú  «t  linaje  aparté  > 
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COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


EL  DÓMINE  LUCAS, 


DB  DON  JOSÉ  DE  GAftUABES. 


PERSONAS. 


QUE. 
WIO. 


DOff  PEDRO,  viejú, 
DOÑA  LEONOR,  tu  hija, 
DONA  MELCHOR  A. 


PLORELA. 

JUANA. 

TALAVERON. 


CARTAPACIO. 
UN  LETRADO. 
UN  GOLILU. 


DA  PRIMERA. 


NT0N10  PACHECO,  ds 
trr0.  DON  ENRIQUE,  de 
ALAVERON,  de  laatye. 

K>!f  ANTOmO. 

Ion  EDriqae, 

I  esa  tema, 

rctr  de  ana  encina. 

K>i«  iJiaigoB. 
yo  qoiiiera 
c6«o  se  ama , 
axon  lo  sepa. 

TALAVKaON. 

Jifersion, 

aanqae  hombre,  Uo  bes- 
res  se  mata,  [tía 

MR  BNRIQUI. 
TALA?BROX. 

Qoe  se  mnera. 
M>1«  ARTomo. 
averon: 

moolo,  ¿en  qné  piensas? 
odas  son 
la  idea : 
telos  nos  pagan 
|ae  nos  cuestan, 
le  la  mas  fina 
a  moneda, 
I  dice,  es  oro, 
I  llora,  es  perlas, 
a  escribe,  es  plata, 
Dando  la  traeca, 
a  hacerla  caartos 
con  ochenta. 

TALATERON. 

es  de  amor. 

ion  KOIIQOB. 

la  (¡ranqoeía 
nio,  aameotada 
id  qoe  engeodra 


La  campafia,  os  da  ese  bamor. 
Incapaz  de  qae  en  él  qaepan 
Ni  reflexiones  amantes 
Ni  desfeladas  empresas. 
Yo,  que  adoro  ana  hermosora, 

Y  con  mi  pasión  apenas 
La  merecí  compasiva 
Cioando  ja  la  lloro  aleña, 
May  de  otra  suerte  discarro. 

00!f  ARTONIO. 

Raígame  Dios,  que  temosa! 
Es  iástima  que  no  llores, 

Y  esa  dama  no  te  vea 
Hacer  pucheros  con  barbu. 
Para  aue  coo  eso  fbera 
Mas  alta  tu  boberfa, 

Y  mas  fina  sa  soberbia. 

TALAVtnOII. 

Ver  A  un  barbón  hacer  mimos. 
Es  cosa  que  desespera. 

DON  AirroNio. 
Pero  permíteme,  amigo, 
Qoe  pueda  pedirte  cuenta 
De  aquel  tu  pasado  amor 
Con  cieru  madamisela 
Que  serristeto  en  Ambares, 

&ue  después  de  otra  norela 
B  amor,  que  también,  también 
No  somos  acl  de  piedra. 
Te  referiré  el  suceso : 

Y  comerciadu  tas  penas 
Con  mis  glorias,  lograremos 
Divertirlas  con  saberlas. 

TALATnOM. 

Aqui  me  huele  A  roaanoe. 

DOK  BRRIQOB. 

Escucha,  amigo,  y  no  creas 
Que  siente  con  pocas  cauus 
Ei  que  padece  con  estas. 
Hijos  de  Madrid  nacimos 
Los  dos,  y  en  nuestras  primeras 
Infancias,  por  el  afecto 
Que  el  trato  coman  engendra, 
Tan  amigos,  tan  hermanos. 
Que  el  deodo  ove  A  la  fe  aaeetra 
No  le  eooeedio  la  ttofre, 


Le  obró  la  correspondencia: 
Que  el  verdadero  pariente, 
Si  sabe  serlo  de  veras. 
Es  el  amigo;  pues  poco 
Importa  que  no  lo  sea» 
Si  quien  siente  lo  que  siento, 

Y  en  mis  bienes  se  interesa. 
Aunque  no  tiene  mi  sangre, 

Slene  los  efectos  de  ella, 
e  Madrid,  paes,  por  influjos 
De  inclinaciones  diversas  . 
Partimos  el  rumbo  entrambos. 
Vos  A  estudiar  en  la  guerra. 
Yo  A  lidiar  en  los  estudios; 
En  coya  sutil  palestra. 
Apenas  con  la  ambidon 
De  cefiirme  las  exentas 
Ramas  del  furor  de  Apolo, 
Me  di  al  uso  de  las  deocias. 
Cenando  A  mi  pndre,  qoe  en  FIAndc 
De  Ambéres  la  fortaleza' 
Gobernaba,  un  accidente 
Asaltó  con  tanta  fuerza. 
Que  sin  que  le  diese  el  tiempo 
Lugar  á  mas  dilicencia 
Que  A  morir,  rindió  é  la  parca 
Su  noble  vida,  tan  llena 
De  militares  aplaasoe, 

8ue  no  poco  en  sus  empresas 
mbarazó  de  la  fama 
Ya  las  plumas,  ya  las  lengoas. 
Fué  preciso  hiñesen  pausas 
Mis  estudios  con  tal  naeva« 
Siendo  el  único  hijo  sayo; 

Y  aventurando  «i  hacienda 
Si  A  FIAndes  no  üe  pariia, 
H  Ícelo  con  tanta  priesa, 

?ue  Inoré  cuanto  anhelaba, 
aun  lo  que  aseaos  quiaiera. 
^h  cielos,  cuAnto  el  acaso 
De  los  desvelos  se  venca! 
:CuAnto  de  las  preveacionas 
Se  burlan  laa  eoatingendaa! 
Un  día,  ya  fenecidas 
De  Ambéres  las  dependeoeias. 
Que  pensando  en  «i  partida 
Sali  A  la  hermosa  rilíera 
De  un  rio  qae  A  sos  ■Nurallas 


506 

Bale  con  bombas  de  perlas, 

Después  de  haber  düaiudo 

Vista  y  planta  en  sa  halagüeña 

Enlreti'jida  espesura, 

Cuya  enredada  niulexa, 

O  tarde  ó  nunca  la  en(ra<la 

A  un  rayo  del  sol  dispensa, 

A  tiempo  (jue  ya  la  tarde 

Con  la  nulieia  primera 

Del  avance  de  las  sombras. 

Del  tropel  de  las  tinieblas, 

Kn  reia{?uardia  del  sol 

Iba  tan  en  ru;;:<  pursta, 

Que  sin  puder  en  el  prueso 

De  sus  luces  reeogei  las, 

S(?  iba  dejando  en  poder 

De  la  noche  las  estrellas 

Traidoramenle  cautivas, 

Dócdmenle  prisioneras; 

T7n  dulce  halai^üerio  acento 

Escuché,  cuyas  postreras 

Silabas  entre  las  voces 

De  un  blando  instrumento  envueltas, 

Kran  prisión  armoniosa 

De  fuentes,  de  aves  y  íieras. 

Bien  |)u<lieran  persuadirme, 

A  nu  saber  cuanto  mienta 

La  antigiiedad  fabulosa 

IManias  mudas  y  ondas  quietas, 

Vientos  y  llores'absortas. 

Que  al(;una  incaula  sirena, 

O  dríade  de  a(|uel  bosriuc, 

O  de  a'juel  {^oUh  nereida, 

Kli^íendo  a(|uella  muda 

Soledad,  juzgaba  en  ella. 

De  al<:un  semidiós  celosa. 

Verter  endulces  endechas 

Sonoro  tüsijio  al  aiie, 

Dulce  veneno  á  la  selva; 

Pues  para  serlo  bastaba 

Que  aun  ecus  dr  celos  fueran. 

l*eru  me  desengaí.ó 

Ver  á  mis  ojos  expuesta. 

Apenas  de  unos  jarales 

Di  al  rudo  tesón  la  vuelta, 

l'na  placentera  tropa 

De  hermosas  madamiselas, 

Y  entre  ellas  una.  que  dando 

Alma  á  un  laúd,  de  sus  cuerdas 

Iba  el  oro  bullicioso 

Sal|)icando  de  axucenas. 

Todas  á  un  tiempo  pudieron 

Kn  afable  competencia 

Suspenderme;  i»ero  como 

Aun  la  mas  hermosa  deja, 

Bien  (|ue  los  ojos  cautive, 

Franca  la  se^'unda  puerta. 

Que  es  la  del  nido,  presto 

La  libertad  halla  senda 

Para  salir,  y  mas  cuando 

Kstr  sentido  no  cesa 

De  inlluir  con  desengaños. 

De  llamar  con  influencias. 

IVro  como  la  tirana 

llei'mo>a  enemiga  bella 

Del  corazón,  con  su  acento 

A  la  clausula  piimera 

Di*l  oído  III.*  co;;ió. 

No  encondó  después,  al  verla. 

Camino  p:.ra  la  fu;,'a 

La  liberUid;  antes  presa 

De  dos  iguales  impulsos, 

Kl  cuello  dio  á  dos  cadenas, 

Aunqui'  cualquiera  sobraba; 

Pues  como  tiiunfar  aprenda. 

Donde  hay  beldad,  ¿qué  mas  voz? 

Donde  liav  voz,  ;.qiié  mas  belleza? 

Bendido  a  tan  noble  objeto. 

Cobrándome  en  mi  suspensa 

Admiración,  al  estilo 

Del  país  la  reverencia 

Les  hice,  á  que  todas  juntas 


DON  JOSÉ  DE  GaSIZARES. 

Correspondieron  atentas, 
A  tiempo  que  de  sa  gente 
Instadas,  la  estancia  amena 
Trocaron  por  las  carrozas : 
({ue  las  seguí,  ya  se  deja 
hiitender;  (|ue  por  criadas, 
Billetes  V  estratagemas 
A  saber  llegó  mi  amor 
(«intia,  a(|ueste  nombre  tenga 
Por  disfraz  de  mi  respeto 
Dicho  está,  y  solo  nie  resta 
Encarecer  cuan  aprisa 
Kn  amorosas  empresas 
Penas  á  glorias  se  cambitn. 
Bienes  por  males  se  truecan; 
Pues  apenas  obligada 
La  tuve,  cuando  ¿  sus  puertas 
Con  otro  galán,  que  acaso 
De  mí  con  i nli el  cautela 
Kncubria,  cierta  noche 
Beñi  una  cruel  pendencia. 
Fué  á  tiempo  que  mi  partida 
Me  instaba:  con  que  el  creerla 
Traidora  á  mi  amor,  el  lance 
Heferido.  y  la  funesta 
Noticia  de  una  criada, 
Que  me  contó  que  no  era 
Yo  solo  de  Cinlia  amante, 
Me  hizo  abreviar  mi  dispuesta 
Jornada,  y  aborreciendo 
Las  libertades  flamencas, 
Dar  al  olvido  su  amor. 
Pero  ,qué  importa,  si  apenas 
A  Salamanca  volví. 
Cuando  ai  ver  su  primer  flecha 
Burlada,  el  ciego  traidor 
l'n  segundo  arpón  me  asesta, 
(U/uio  quien  dice:  no  importa 
Que  no  haga  caso  de  aquella. 
Que  como  me  queden  armas. 
Aun  mas  victorias  me  quedan? 
De  don  Pedro  de  Chinchilla, 
Caballero  cuyas  prendas 
Toda  Castilla  encarece. 
La  i  sposa  murió,  y  la  deuda 
De  caballero  me  hizo 
Que  con  lodos  concurriera 
A  la  piadosa  función 
De  sus  honrosas  exequias, 

Y  al  pésame  acostumbrado 
Que  concediese  fué  fuerza 
Leonor,  hermosa  hija  suya, 
Su  vista.  No  á  encariTerla 
Con  hipérboles  aspiro; 
Solo  diré,  que  si  fuera 
Tan  hermosísimo  el  luto 
<'.on  que  la  noche  lamenta 
La  falta  del  sol,  sobraba 
De  la  aurora  la  asistencia, 

Y  el  bello  incendio  del  día; 
Ahora  notad  por  las  senas; 

La  que  alumbraba  con  sombras. 
Con  esplendores  iqué  hiciera? 
Solo  se  que  si  alia  el  gozo 
Me  suspendió,  aquí  la  pena 
Me  trajo  :  si  allá  armonías 
Me  cautivaron,  tristezas 
Me  aprisionaron  acá; 
Si  en  una  el  canto  me  eleva. 
En  otra  el  llanto  me  mueve. 
:0h,  amor! ;;  <|ué  habrá  que  no  sea 
Materia  para  tus  triunfos. 
Si  ya  sea  gusto,  ó  ya  queja. 
Ya  placer,  ó  ya  dolor. 
Ya  júbilos,  ó  ya  endechas. 
Todo  sirve  a  tu  deidad. 
Todo  á  tu  poder  ol>sequia? 
Con  que  mal  podrá  eximirse 
De  tu  esclavitud  quien  sepa 
Que  en  cualquier  afecto  vives, 

Y  es  fuerza  que  en  todos  venias. 
Desde  que  á  Leonor  miré, 


i 


Dlenteirirla.yi 
Alguna  atenciofl,  qwankty 
A  mi  earifto  eooicm. 
Tuto  dou  Pedro  to  fuán 
Un  sobrino  en  tai  eieariM 
De  Saiamancí,  é  qoian  ItaiUB 
Don  Lúeas,  qne  en  ta  aifwa 
Criado  de  la  ouNilafta, 
¡Que  como  patria  enalqiiera 
ÍNscretos  y  necios  cria) 
No  bay  humana  diligeneia 

?ue  baste  á  haeer  qne  cÉUvt 
anta  natural  radón. 
Es  tan  necio  conw  vano, 

Y  en  el  uso  de  las  Icirw 
Incapax,  pues  há  sela  aSoí 
Que  estudiando  le  destela, 

Y  ni  aun  grauitlca  nbe. 
Con  este,  por  convenlcndas 
De  mi  amor,  trabé  amíMad 
Muy  grande,  antea  que  tiaicn 
Leonor  á  ^Madrid,  adonde 
Siguiendo'lat  depéndcnriaa 
De  un  gran  mayoraifo  sayo 
Don  Pedro  está:  t  de  manim 
Su  aplicación  ha  logrado. 

8ue  con  sus  creefcns  rentas 
u  título  comprar  quiere. 
Con  él  formando  y  con  éíaa 
El  dote  a  Leonor,  bien  coao 
Su  principal  heredera. 
Pero  esto  es  con  la  penaioa 
Cruel  de  que  porque  sea 
La  linea  de  los  ChinddUas 
Del  mavoraxgo  caben, 
A  su  hija  con  su  aobrinn 
Casar  quiere;  y  con  la  idea 
De  esta  íÍd  raoon,  en  caaa 
Al  tal  don  Lúeas  hospeda. 
Bien  que  en  cuarto  separada, 
No  obstante  ta  resiatenda 
De  Leonor,  que  por  no  verse 
En  las  manos  de  ona  Stra, 
Título  y  dote  gustosa 
Cede  en  su  hermana  peqtls 
Doña  Melehora,  con  qnlen 
Escasa  natnraleía 
En  cuanto  al  entendhntanlo. 
La  mayor  ferdad  ta  niega. 
Ahora  juzgad,  don  AMnilo, 
Las  bneas  a  un  centro  tucIüs, 
Los  escarmientos  de  FUndes, 
De  España  las  contingencias, 
Iras,  sustos,  instas,  celos, 
pesares,  angiisitas,  qn^^i» 
Sinrazones,  sobresaltos. 
Si  es  fonoso  qne  me  tengas 
Mal  seguro  de  mi  sncfle. 
Bien  quejoso  de  má  estrella. 


Con  razón  eocaredateta 
Las  exquisitas  novetas 
De  Tuestra  vida,  y  en  lodM 
Os  parecéis  de  manen 
A  mi,  que  no  hay  dreai 
En  qne  entre  si  no  conicngaa. 
Dama  tuve  yo  en  Ambéres» 
Pero  con  gran  difiBranda 
Entre  vos  y  yo;  pues  aanqni 
Reñi  mil  veces  por  elh, 
¡  Ja  mis  nn  fhvor  logré;  * 

Que  en  qneriendo  jo  de  fvas 
A  una  mujer,  al  insmn 
Se  me  retiste  de  pela* 
Se  me  espirita  de  escolto, 
Y  no  hay  diablos  ooo  ta  «< 
I  Pero  esa  doña  Melckovm, 
I  Hermana  de  Leonor  haMa» 

'  ¿No  está  umbien  en  IMrMI 

I 

Claro  esii. 


wsDioaiiMtenxi 
:  babrl  doi  OMfct, 
I  lie  ODi  iglesia 
1*1»,  I*  hice  gefioi, 
1  tngo  heclia 


•09  UTO»». 

Bablo  de  ler». 
TAUTimoir. 

UllMllOS 

■pi  huera 

E  bagaii  terreM. 

re,  ei  la  ntTOr  beiüa. 


Siempre  inetea 
«de  BmU 
ReeoteUM 
lias  buenat. 

brDJDiro 

¡ñas  Inquietas 

aire  fuman, 

r  ífüíja 

ahle. 

non  »!tTo;iio. 

Adioü, 
ochero  las  Tuelcí! 
M)i  Esaioci. 
i  las  guias, 
e  ser  muleUs, 
negó. 
TiLAViaon. 

Vaacnde 
ine  lIcTan 


Espera, 

ELCHOK*.  {DtnirB.) 

LUKioR.  (Dentro) 
iia  nos  TiToreica  T 

TAUTESO!* 

•■    (leti  k  jtsmpo 
SU:imigo  Iv^m, 

dentro  encierra. 

CARTAPACIO. 
uaTjtMcio. 
irise  Tislo 
deSTergüenia 
t  verderón. 


EL  DÓÜINE  LUCAS. 
^  One  f  ritindole  bor*  y  media, 
,  Sohre  í|iu'  hacia  el  pectoral 

.  Les  rc>iirinf{ie»laj  j-lendas, 
I  No  quisiese  Ello  no  haj  bombre 
üue  obserte  sus  iíicmiibencias, 
I  nutruoK. 

I  iQué  es  eso,  amlgot 

'  No  ei  nada, 

!  Un  enjambre  de  cabeías 
I  Que  se  han  roto  en  aquel  cocbe. 
'  :V  )e  esta  con  esa  Deini 

vnesarcéT 

Saca  DON  ANTOMO  i  DOÍIa  HEL- 
CHORA  tn  bréttg,  que  trae  un* 
perra  ¡raitJe,  g  tita  con  uiai  ri- 
Mi  detCBmpatadot,  cellar  goráo  y 
tueltat. 

bou  «NTONIO. 

Trocad,  se  llora, 
ipué  mirol  las  azucenas 
De  Tuestro  rostro  al  pnrpíifeo 
Clavel,  qae  «n  sn  espacio  reina, 
Que  ]a  estáis  libre. 

DOÍJt  aELCHORA. 

¡A;, seBor! 
Que  no  sé  ;o  cómo  pueda, 
M  trocar,  ni  destrocar. 
Porque  ni  vivú  ni  murria 
Esloy.  tan  (!.■  .-.-ikIi.j  míkK 
Que  estoy  i!,-  rr,r,i,|riit.r  manera. 


Libre  de.....  ¡jero  ¿qué  »eoT 

Saca  DO.N  KNHJQLE    k  DOSA  LEO- 
NOR, T  TALAYEKON  K  IVKSK. 

DOS  EHRIOtri. 
Mo  Atlante  te  deataoetca 
De  que  eu  sus  liotuLru»  el  cielo, 
Divina  Leonor,  manicura, 
,  Cuando  jo  i  cielo  niejiir 
\j>^ti'  con  ilébilts  [uerus 
Sostener. 

poRa  lewvoh. 
Solo  un  acaso, 
Enrique  mió,  pudiera 
Conseguirme  esta  fortuna. 

TXLtVEaOlf. 

Semiiliosa  de  la  legua, 
VaeHe  eo  ti. 

No  solo  en  mi 
Volveré,  sino  en  cualquiera, 
Por  lo  bien  que  me  esti. 

c4aT*rACio. 

DiRO, 

^También  bajr  para  n     ' 


Pero  tan  desa<iaellad> 

Me  siento  mil  uti^i  audiencia, 

V  en  bailar  lo  riin''  ili-l  licmpo, 
Vo.Junnj  ■  I.  ,     .-.,.;  , 

Vanosli.' MO. 

Yo  01  estimo  la  QneM ; 
Quei.,.    ...  .M.MUoquo 

Con  un  pandi-ro  se  premia. 

DOÍA  BELCHOU. 

Ellas  j  JO,  ja  se  lalv. 
Pasarnos  de  esta  manera, 
Porirue  en    . 
Es  lo  . 

,„.) 
Malhaja     ... 

iHabra  honilireque  de  unj  necii 
Pueda  gustar? 

DoSa  LEOTion. 
Ilof  habernos 
Recibido  una  flamenca 
1'orcriaila,  a  nui en  coadujo 


Vo  liaré  que  *uuaie  espere 
Ksia  noche,  7  Guando  sea 
Ocasión  «Je  qoe  ¿  mi  cuarto 
Kntre*,  |j  vui  es  laseíla 
Que  ba  i\v  íiiiMrte;  piiet  como 
Te  he  dicliü  veros  divnriai , 
Aunque  avriiiiiri-. ;  ai,  ünrique  1 
0|iiniüi).  >i<l:i  V  liacieoda, 
Tú  solo  liut  ile'scf  mldueíio. 


riic  ^lUenM 

BO.Il   LEONOR. 

Y  ahora,  pues  e>  reparable* 
Dvteiiernos  mas  en  esta 
Publicidad.— iCartapadoT 

CAKTAMCIO. 

¿SenoraT 

aoÜ*  LEO<iOH. 
Qoe  dé  la  vuelta 
Toribio. 

catraMcio. 
¡Ah!  jpapigajon! 
Desdlate  1  la  derecba. 


íianiDienuaj  para  mil 
Su  pasico  de  desmajol 

I  V  ¿nuién 
Le  llama 


I  al  pnrichiueta 
aquiT 

CjtRTAPSCIO. 


'  Que  esto  es  una  impertinencia. 

'  á  Es  posible  que  1  mi  amor 
Le  ha  de  contar  el  que^s  tea 
Todo  «te  susto? 

m)Aa  ■ei.cbou. 
Yo  oalengo 
i  tu  aiDOT  como  una  bestia; 


Hasta  tomar  la  carroza, 
Elirossi^^o 


'i>da. 


Du.ía  BELCNOas. 

Pues  llevaiime  esta  prrriía, 

V  uul,    ;   . ;.  '    tierna 

Cierto  que  U  j1I>uj.i  o^  bi'lla. 
Hof  t■aalJM'>rIJ'I.M^<^  ii'ras 


obre. 


Debí 
Y  esll 

iCulodo olra  dtcba  como  t%íji 
Lograr*  jó ! 

aoíA  LEoaoa. 
Don  Enrique, 
No  baj  mal  que  por  bien  no  renga. 

H.1  iMiQar. 
SI  ba  de  eotiaru  un  peligro, 
Hrjor  me  esto;  con  mi  pena. 


CARTAPACIO. 

Demasiadas  cortesiai 

Sou  lái  de  estos  dos  babiecas. 

TAUVEROX. 

Ven,  bija. 

JUANA. 

Vamos,  querido. 

CARTAPACIO. 

;  Ab,  picara,  qué  galera 
Tan  bien  empleada ! 

Entramet  puestas  las  manos  en  los ' 
brazos  de  los  galanes  las  damas,  y  ¡ 
los  graciosos  dadas  las  manos,  y  sa^ 
le  de  golpe  DON  LIGAS,  que  al  ver-  ' 
los  se  suspende,  < 


DON  LL'CAS.  {Al  paño.) 

¿Si  babrá 
Queilado  misa  eo  la  iglesia? 
Pero  ¡  qué  miro ! 

CARTAPACIO. 

Luires 
Van  como  unas  tres  princesas. 

DON  LCCAS. 

Doña  Leonor,  ¿no  es  la  otra? 
DoHa  Melchora,  ¿no  es  esta? 
Ellas  son  por  las  espaldas. 
Mas  por  detrás  no  son  ellas. 

CARTAPACIO. 

Iréme  quedando  atrás. 
Que  tengo  una  diligencia 
Que  hacer  en  las  taberníllas. 

DON  LUCAS. 

¡Habrá  mayor  desvergüenza ! 
Mujer,  que  para  mi  esposa 
En  infusión  de  si  mesma 
EsiuTo  en  la  primer  mente 
Del  padre  del  que  la  engendra, 
i  Anda  en'estos  arrumacos  ? 
Lücas«  liémosla  hecbo  buena: 
Y  este  maldito  espantajo 
¿A  qué  demonios  la  suelta 
Sobre  su  palabra  ?  Digo... 

CARTAPACIO. 

¡Jesucristo!  ¿quién  me  tienta? 

DON  LUCAS. 

Yo,  picaro,  que  te  Tengo 
A  pedir  de  mi  honra  cuentas. 

CARTAPACIO. 

Yo,  Señor,  si 

DON  LtCAS. 

No  se  turbe. 

CARTAPACIO. 

Guando  pude 

DON  LCCAS. 

Échalo  fuera. 

CARTAPACIO. 

Si  el  cochero 

DON  Ll'CAS. 

No  me  masque. 

CARTAPACIO. 

Fué  el  culpado. 

DON  Ll'CAS. 

¿  De  qué  tiemblas  ? 

CARTAPACIO. 

Es  que  el  coche,  las  señoras, 
El  c(»chero,  la  volteta, 
Los  hombres...  y  no  hablaré 
Palabra,  si  usted  se  acerca. 
Que  estoy  perdido  de  miedo. 

DON  LICAS. 

¡Adiós,  honra  montañesa, 


I 


DON  JOSÉ  DB  CAÑIZARES. 

No  queda  mi  ejecutoria 
Para  papeles  de  especias ! 

CARTAPACIO. 

Señor,  el  coche  Tenia 
Delante  de  la  trasera. 
Más  hacia  acá  de  las  mulai 
Sobre  la  f  iga  maestra. 

DON  LUCAS. 

¿Pues  dónde  había  de  venir? 

carta'pacio. 
Gomenzóse  una  reyerta 
Entre  la  zaina  y  la  foja: 
Yo,  que  oli  la  morisqueta. 
Hice  señas  á  Toribio, 
Que  el  flagelo  introdujera 
A  la  parte  occidental. 

DON  LUCAS. 

I  Ahora  me  latinea? 
Maldita  sea  tu  alma. 

CARTAPACIO. 

No  me  entendió:  dio  la  vuelta, 
Cavó  el  coche;  tas  dos  primas 
Saltaron,  sin  ser  terceras, 
En  ios  brazos  de  dos  hombres 
Que  se  hallaron  alli  cerca. 

DON  LUCAS. 

¿  De  dos  hombres? 

CARTAPACIO. 

De  dos  hombres. 

DON  LUCAS. 

¿Ahi  es  preciso  que  hubiera. 
Para  desembanastarlas, 
O  de  mano,  ó  de  cabeza 
Tenazón  y  agarroteo? 

CARTAPACIO. 

Abrazáronlas  por  fuerza 
Para  sacarlas. 

DON  LINCAS. 

¿Qué  dices? 

CARTAPACIO. 

Fué  indispensable  indecencia. 

DON  Ll'CAS. 

Gaiga  sobre  mi  un  vizconde 
Gon  toda  su  parentela. 
Melchora,  á  quien  entre  dientes 
Tengo  una  aflcion  horrenda; 
Leonor,  en  quien  la  pecunia 
Me  tira  que  me  desuella; 
La  una  hacienda  de  mí  amor, 
Y  la  otra  amor  de  su  hacienda, 
¿Maniesliradas  de  hombres? 
¿Qué  dirá  el  valle  de  Ruesga, 
Adonde  se  trae  la  honra 
Golgada  como  venera? 

CARTAPACIO. 

Alli  vuelven  los  dos  hombres. 

DON  LUCAS. 

¿Los  de  la  pasada  gresca? 

CARTAPACIO. 

Ellos  mismos. 

DOn  LUCAS. 

Pues,  querido, 
Aqui  de  tus  habilencias. 
¿^o  soy  tu  dómine? 

CARTAPACIO. 

Ádnatum. 

DON  LUCAS. 

¿No  eres  mi  fágiulo? 

CARTAPACIO. 

Eliam, 

DON  Ll'CAS. 

¿  Te  toca  mi  honor  ? 


¿TetafiemleoflioT 


mmIpc 


Pues  dañe  en  dip. 

CálTAMCHu 


MM  VÓCU 

AdquiéT  k\o$ruqK» 
Los  que  mi  anor  ' 

CARTáraae. 
Señor,  to  piedad  Immmr 
A  este  bonbre  pndpHiáR 
Coo  sus  aiiütoadclap. 

S&lm  DON  ShRIQUB.  OOü  A 
T  TATATnOR. 

Esto  ha  de  ler. 


Haala  laMe 

Que  de  vista  se  perdieran. 
No  quise  dejar  el  coche. 


Grao  dicha  ha  sido  la  nestn 
¿Cartapacio? 

CADTAMaO. 

¿SeAor^o? 


i' 


arbero? 


Por  dicha,  haaaldoMUtis 

CAiffAraao. 
iPorqoé? 


Adonde  cae  me  dijeras 
La  leülia  en  las  espaldas. 

CABTAPACM. 

Sefior,  píllale  la  arteria 
Gapital,  mas  arrlbHa 
Delsófago,  ypornU 


Por  aqni...  ¡pero  qvé  veo! 

noa  Ldcas. 

Hombre,  álnIHosto 
¡Pereque  miro! 


¿DonLAess? 


iDon  Enrique? 
Hijo  de  mi  coraaoa: 
¡JesQS !  si  no  das  la  vacha 
Tan  apriesa,  enanUar 
Te  he  abierto  m  Mdriquer 


¿Por  qué? 


aoN 


DON  « 


lionganiza  dehayMa 
Parece  el  hombre. 

aOH  LdCAS. 


irm 
Me  pregunta?  UsIoobm 
Con  mi  novia  á  saMa  Iíl 

¿G6mo? 


,  ..  i.   ..  _  iC 


mi  Litea. 
loli  acoetut. 

w  miQOí. 
doidamii  . 

IO!f  LOCAS. 

laoulcu. 
m  miQoc. 
r  caballero... 
osi  lincas: 
loiarcoo  ellas. 

H  KliaiQOE. 
IM  LÓCáM, 

mafias  Tiejas, 
iBOias  se  os  ponen 
»  Mniernas; 
da  nada, 
riene  de  perlas 
rqoeeo  la  novia 
íeria  experiencia, 
i  de  valer. 

4?IT01II0.   (Ap.) 

»  gran  bestia. 

II  EiiaiooE. 

x>r  la  antigua 
4ad  oaestra 

■ 

0:1  Ll'CAS. 

Acoto : 
>s  y  en  conciencia. 

tü   CJVaiQOE. 
iOü  LUCAS. 

n  la  montaña 
lita  hacienda, 
,  quean  abuelo, 
inea  recta, 
dos  mil  años 

10  naciera. 

ü  ANTONIO. 

>n! 

K>N  LiyCAS. 

Dejóme 
ta  renta 
I  gozarla  yo 
le  me  muera. 

N  CNaiQoe. 

mumis?  Pues  muerto, 
ve? 

»0N  LINCAS. 

Tengan  cuenta; 
lereis  que  mande 
»mbre  con  ella, 
de  montaña, 
roño  sustenta f 

»!l  ETiaiOOE. 
fS? 

011  Ltkus. 

Doce  ducados, 
so  de  treinta. 

íatapacio. 
¿no  es  mi  amo 
atro  suelas? 

•:<i  ETiaiQUB. 
,  don  Lúeas. 

ON  LUCAS. 

•  mi  nobleza, 
ne  á  diez  millas 
ció  que  apesta, 
ae  me  entregue 
quien  no  sepa 
:an  recatada, 


BL  DÓMINE  LOGAS. 

Tan  mirada,  tan  atenta. 
Tan  noble,  y  tan  tarantan. 

DON  ENEIOOE. 

¿Qué  es  tarantan? 

DON  LUCAS. 

Es  discreta 
Frase,  con  que  asi  me  explico. 
Dando  á  entender  que  quisiera 
Mujer  que  no  se  asustara 
De  cajas  ni  de  trompetas. 

DON  BNniQOB. 

Y  eso  ¿¿  qué  viene? 

DON  LINCAS. 

A  que  no 
Le  hagan  ruido  las  ternezas 
De  otro,  casada  conmigo, 

Y  me  ponga  esta  mollera 
Como  el  monte  de  Torosos. 

D0:i  ENEIQUE. 

¡Quién  tal  ignorancia  piensa! 

DON  LliCAS 

Quien  sabe  que  Calderón 
Dice  en  la  quinta  comedia. 
Hablando  de  las  mujeres. 
Que  no  hay  alhaja  que  sea 
Tan  buena  como  la  mala. 
Tan  mala  como  la  buena. 

TAUVEEON. 

Al  revés  me  la  ^esU. 

DON  LUCAS. 

Y  asi  la  que  est¿  en  conserva 
Para  mi,  en  el  natural 

Ha  de  ser  de  una  jalea. 

DON  ENaiQOB. 

¿No  es  doña  Leonor  Chinchilla? 

DON  LCCAS. 

Esa  propia;  y. desde  aquesta 
Mismísima  hora,  usted 
La  ha  de  galantear. 

DON  BNEIQUE. 

¿Que  intentas, 
Hombre  ? 

DON  LtfCAS. 

Saber,  Sefior  mío. 
De  la  pata  que  cojea. 
Si  ella  al  continuo  combate 
Se  tiene  tiesa  que  tiesa^ 
Merece  en  mi  un  montañés 
Con  todas  las  incidencias 
De  ejecutoria  y  de  sangre; 
Si  se  ablanda  como  brera. 
Con  un  escudero  mió 
Le  sobra  mucho  á  la  puerca. 
Para  lograr  este  aquel. 
Os  da  lugar  v  licencia 
El  ser  mi  amigo,  y  poder 
Entrar  ¿  verme  y  ¿  verla. 
De  todo  cuanto  pasare. 
De  la  forma  que  suceda. 
Me  avisaréis,  y  con  eso 
Se  amansará  mi  conciencia. 
Que  h¿  dias  que  mi  discurso 
Daba  en  esta  sutileza. 

Y  pues  que  cosas  tan  cosas. 
Que  ¿  ser  cosi  cosas  llecan. 
Si  apriesamente  se  mmuin. 
Mente  despacio  se  pienaan: 
Idme  ¿  ver  presto,  que  á  casa 

Voy  ¿esperar  la  respuesta.      (Vete.) 

CAtTAPACIO. 

Disparóse;  los  demonios 

Que  le  den  piqne.  {Yau.) 


DON  AUTORIO. 

Hombre  ó  diablo, 
¿Pues  tal  ocasión  no  aceptas? 
Si  el  propio  qne  te  compite 
Te  hace  espalda,  da  por  hecha 
Tu  fortuna,  y  á  este  oruto 
Dale  papilla. 

TALAVBtON. 

¿Quién  yerra 
Esa  elección? 

DON  ENRIQOI. 

Decis  bien; 
Y  pues  asi  qne  anochezca 
Estoy  de  Leonor  citado. 
Un  tono  siendo  la  seña. 
Venid. 

DON  ANTOmO. 

Vamos,  que  también 
A  mi  mi  tonta  me  espera. 

TAUVBRON. 


(Vm^.) 


(V«^.) 


Proposición ! 


DON  BNUOOB. 

¡Hay  tan  necia 


Quiera  Dios  que  pare  en  bien 

Tanto  como  el  diablo  enreda.    {Vau.) 

Sale  PLORELA  9etHéM  á  lo  flamenco 
con  luzt  fue  la  pome  eneima  4e  un 
tmfeU, 

FLONEU.  (Cantanúo.) 

Ahora  que  á  solas 
Podemos  los  dos 
Las  quejas  del  pacho 
Piar  ú  la  vos. 
Sintamos^  pesar; 
Lloremos  t  dolor : 
¡Ay,  patria!  /«y,  memoria! 
¡  Ay,  fortuna  t  ¡  Ay,  aasor  ! 

Sale  DON  PBDRO  GHINCHILU ,  de 
letrado. 

DON  PBDno. 

¡  Qué  bien  cania  esta  mqjer!— 
¿Florela? 

FLOtELA. 

¿Señor? 

DON  rwümo. 
Por  raru 
Contingencias  apelaslet 
Al  amparo  de  mi  casa  : 
Hija  en  Ambéres  naciste 
De  una  ilustrisima  dama 

Y  un  caballero  espafiol : 

No  sé  qué  amante  desgracia 
De  amor  ¿  España  te  trajo ; 
Pero  una  ves  en  España 

Y  en  mi  poder,  te  recuso 
Esa  tristeza  ordinaria. 
Pues  cuando  de  proprio  motu 
Contestando  á  la  denianda 
Tuya  y  de  Octa\io,  le  admito 
Con  mis  hijas,  eso  basta 
Por  lo  bvorable,  y  por  lo 
Que  resulta  de  la  causa , 

A  qne  estés  muy  saüafecfct. 
rLoasLA. 

Y  ¿  que  rendida  i  esas  plañías 
Os  reconozca  por  puerto 

De  la  deshecha  borraiea 
De  mi  vida. 

DON  PBDtO. 

La  I ameoea 
Tiene  muchísima  gracia ; 
Mas  ¿  qué  fuera  qne  Cupido, 
.No  obsunte  mi  edad,  murt 
De  hacer  entre  mis  afectos 
Tan  semiplena  probanza 
De  inclinación ,  que  perdlete, 
Del  albedrio  en  la  sala , 
~  Hbertid  m  leMUT 


Pero  á  bien  que  Sánchez  iraia 
I)e  nKariinonio,  y  con  él 
Hnrroso,  Olea  y  Sarabia ; 

Y  lo  (pie  es  la  propiedad 
No  le  lia  de  salir  baraia. 

Florela ,  adiós,  que  ya  vuelvo.  [Vate,) 

FLOR EL A. 

Kslo  solo  le  fallaba 

A  mi  dolor,  que  en  veneno 

Se  convierta  la  triaca, 

Y  este  anciano,  A  qni'»n  mi  amparo 
La  estrella  enemij^a  enearga, 

Kn  mi  contrario  se  mude. 
:Ay,  Knrique!  ¡  Quién  juzgara 
Que  yo... 

Salen  DOSA  MELCHOR  A  y  JUANA, 
con  mantos. 

DONA  MEIXHORA. 

¿Florela? 

FLORELA. 

¿Señora? 

»05ÍA  MELCUORA. 

Ya  bá  media  hora  que  mi  hermaua 
Se  desgatiita  por  ti. 

FLORELA. 

Iré  &  Yer  lo  que  me  manda.      {Vate 

JUANA. 

Como  sea  cantar,  que  es  sola 
De  esta  Triota  la  gracia , 
Irá  en  un  pié. 

DO^A  MRLCnORA. 

Pues  mi  padre 
F>slá  fuera,  y  no  está  en  casa , 
Hile  á  don  Antonio  que  entre, 
Ya  que  por  la  puerta  falsa 
Le  embocaste  acá. 

-     Sale  DON  ANTONIO. 

00:1  a:(T0910. 
No  tiene 
Que  ir  á  conducirme  Juana , 
Que  yo,  salamandra  activa, 
Al  inrendio  de  tu  llama 
Me  adelanté. 

DO^A  helcrora. 
¿Qué  decís? 
I  Que  Yiva  vo  en  Salamanca? 
¿Pues  qui%  embarazo  en  Madrid? 
¿Pues  qué,  tenéis  otra  dama? 
¿Pues  qué,  me  (luereis  dejar? 

JUA!<A.  {Ap.) 
Mi  señora  es  insensata. 

I)0:(  A7IT0?(10. 

No  adelantéis  groserías 
Que  no  caben  en  quien  ama. 

DOXA  NELCHORA. 

Hieii  me  pa^'ais  el  tener 
lina  ^ran  cosa  pensada 
Que  deciros  de  mi  amor. 

D0?l  AMTOJilO. 

Decid  que  mi  fe  la  guarda. 

TíOy\  VELCnORA. 

Pues,  querido  don  Antonio 
De  mi  vida  y  de  mi  alma , 
El  arboliloque  YueJa, 
Kl  pajarillo  que  para , 
Kl  peoecitn  que  ruge. 
La  fieredia  que  canta  • 
Todos  en  comparación 
De  tu  persona  gallarda 
Son ,  son ,  son...  ¡Válgate  Dios! 
Ahora  una  cosilla  entraba  , 
Que  si  me  aecirdara  de  ella , 
De  pura  risa  lloraras. 


DON  JOSÉ  DE  CAfllZARES. 

I  Porque  árbol ,  pijaro,  pez, 
':  Y  fiera ,  todo  paraba 
I  Kn  decir  que  si ,  que  no, 
I  Torna,  vuelve,  loma  y  daci. 

jOAffA. 

No  se  puede  decir  mas. 

Do:<  AMTOKio.  {Ap-) 
¡  Habrá  necedad  mas  crasa  1 
I  lisia  mujer  pareciera 
Mucho  mejor  si  callara. 

Do:«  LtCAS.  {Dentro,) 
Juana ,  alumbra. 

D05ÍA  HELCHORA. 

Este  es  don  Lúeas. 

DON  ANYONIO. 

j  ¡Pleguete  Cristo  con  mi  alma ! 
!  ¿Qué  hornos  de  hacer? 

i  JUANA. 

En  mi  cuarto 
■  Te  entraré,  mientras  que  él  pasa 
;  Al  suvo. 

I  *  DON  ANTONIO. 

!  Oyes,  hija  mia. 

Por  tu  vida  que  no  hagas 
Que  me  quede  por  las  cosUs. 

Éntrate  don  Antonio  en  el  apotento  det 
^  i     lado  izquierdo,  y  por  el  otro  talen 
\     CAUTAPACIO  Y  DON  LUCAS ,  que 
trae  un  bulto  debajo  la  capa. 

DON  LUCAS. 

¿Melchora? 

DO^A  «ELCHORA. 

¿Don  Lúeas? 

DON  LUCAS. 

Gracias 

Al  gallo  de  la  pasión 

Que  te  hallo  sola  y  sin  mazas 

Para  expresarte  mi  afecto. 

DON  ANTONIO. 


Lo  qae  te  enciiWD  por  Mh 
Y  so  ma^tre  SMrMaHa* 
Eü,  que  JUM ,  ■!  PlNCla. 

Ni  tu  padre,  ni  la  "^ 

Las  Yean ,  porque 
Demicfaeimecbeleí 
De  Duef  iro  alMo. 

DOllA  MUMMU. 

Pacaje 

No  teogo  doode  gnrdMlMi 


I 


¡Qué  oigo,  cielos! 

j  CARTAPACIO. 

¡  Dile,  acaba 

'  Lo  que  quisieres,  que  yo 
Estaré  aquí  de  atalaya. 

DON  LdCAS. 

Hija ,  va  tú  sabes  que  eres 
Por  tu  hermosura  y  tu  gala 
-  Y  tu  discreción ,  la  flecha 
'  Que  mas  me...  ¿cómo  se  llama 7 

!  DO^A  MELCHORA. 

;  Ya  sé  vo  que  tú  me  tienes 
'  L'n  amor  como  anas  natas. 

DON  LUCAS. 

Pues  porque  mi  amor  conozcas, 
Hov,  pasando  por  la  plaza , 
No'obstante  las  reverencias 

'  De  todas  mis  zarandajas. 
Te  compré  estas  dos  gallinas 

j  Para  que  almuerces  mañana ; 

:  Tómalas  por  Yidt  tuya. 


DON  ANTONIO. 

''  ¡Vive  Dios  que  la  regala , 
I  Y  ella  lo  admite! 

DON  LIGAS. 

Et  misterio 
Deamor  y  gallina, calla 
Macho  mas  de  lo  que  dice  ; 
I  Pues  significa  en  sustancia , 
.  Que  en  esta  acción  mi  fineza 
Queda  harto  cacareada. 

CARTAPACIO. 

Y  que  emplumado  el  cariño. 
Cobra  eu  tu  favor  mas  alas. 


¿No?  Pues  COBO  yo  iMiniít 
En  It  pretina  ti ' 
¿No  puedes  pot^.      « 
Ese  maDioreb^jednf 

DOÜA 

Dices  bien  por  fidí 
Ayúdame  tú  i  liarlii. 


¿  Cómo  qne  ijadef  Hom 
EaYoref  para  pasarm. 

GAtrAPAOt. 

Paes  no  serán  para  Mtcd. 

Sale  DOflA  LEOHM. 


•o^A  ueMa. 

¿Melchora? 

»o5lA  ■SLcmaA. 
¡  Ay,  ay,  Vlrgai  sau: 
OaemeUsve;iaaABloa, 
Ciégala. 

DOÜALIOSHM. 

¿Qné  llenes  Y  habta: 
Y  vos.  don  Lúeas,  ¿mé  haecb 
Con  Melchora  aqnlT 

•OHLDCAft. 

Yoeaiaba 
Diciendo  qne  sL..  AdiM, 
Fuéronseme  las  palabras. 

DOdULMMa. 

¿  Qué  bulto.  Mekbora, «  att 
Que  le  hace  las  espaldas? 

DOJU  ■OjCMBA. 

Me  ha  salido  ana  eorcoba.^ 
Callen  las  descoanlfadas. 

DofAUMiroa. 

Pues  las  corcobas  no  groba. 

MflA  nlOBOBA.     . 

¿No  hay  qnfen  por  atetea  caab 
pñes  ¿por  qné  oo  pocdo  fo 
Por  braios  6  por  garfanU 
Gruñir  lo  qne  yo  qoisieieT 

OOJUUOMO. 

Dime  qué  tienes. 

DOJlA  ■CIXMOA. 

Ido  os  nada; 
Don  Lúeas  te  lo  diri. 

aoSALaow». 
Don  Lúeas,  ¿qué  escslof  icaq 
Melchoraf 

aOMLlSCAS. 

¿En  qné  anda?  En  las 
Si  es  qne  las  tienen  las  damas. 
Vive  Dios,  ¡qae  tal  prcganu 
No  se  hiciera  en  la  mmuia? 

DoiALioaioa. 
¿Carupaciof 

CAnTATACIO. 

Usted  dlsenra, 
Que  vo  no  respondA  naíla : 
Que  ¿n  materias  de  sccreiq 
Soy  un  escollo  eon  eslías. 


EL  DÚHIHE  LUCAS. 


Sale  DON  LtCAS  t  CAItTAPACEO 


o  i  Jun  ICnrique 


ría  fiilM . 
latu  le  ottece. 
loreld  t*nli 
i(oe  loKi'« 
e  Mpin  el  almi 
iL*.  (Canto.) 

r  le  Ma 
I  afrieana. 

10  i:guUnla  TÁLATE- 
F;>'RIUL'£  ,  eon  eipadat 


Kq  tollo  cato  ll  espilla 
,  Por  (lelanieOiDon  Enriqae? 

I  TilLAieilO'l. 

I  iQaé  don  i:iirir|iii'  d  qué  baca? 


SI  alcanzo  ona  cuchiltaiU 
l'or  galaiitFar  uiia  lonU. 
F.mtj  cumo  eii  una  caja. 

D0S>  LeO!(0*. 

Floreli,lra«Bnalui. 


Iv.., 


TALAVEHM. 

alliorula  U  Cj!) 
(fíolpeí  á  ¡a  puerta  de  mana  derecha.) 
\  D0!4  Lccis.  (DíHIra.) 

I  iQué  ruido e* aquel? 
\  non  ptoao.  (ZWMr».) 

I  i  No  hi)'  uD  diablo  que  me  abra  ? 

BO^  EHIIIIIIIE. 

I  ;  Granconrusíont 

PON  knTomo. 

-,  Fiera  empeiJo! 

Sale  FLOnELA  ton  lus. 

Ya  esU  aquí ,  como  me  encargat. 
La  ;uE ;  |>eru  ¡  sj  de  mi  trille '. 


iOué"! 


¡l|nét«i! 

i  No  quieres 
le  aaombre  mi  deiH"'" 
ilaY  bEoi  doi  bum1)K* 
ktiun ,  loa  que  caaMii 


>«  dos  que  ro  mi  patria 


\embasadoHon  Aiiionii 
'iquf  á  tiempo  qut  te  r 
r,  t mátala  Ihí.) 
n  cxanivE. 


Ak  LEO^oa. 
!iile,  aguarda , 


B  palah 


siniljscurso,  a_.. 
I,  l>4ra  la  luga  me  falta. 
<  {Vate,  dfíande  caer  la  lat.i 

I  TAUVEtOI. 

'  Otra  vet  voló  la  luí. 

nu«  rEBMu.  {Dentro.) 
I  ^£slaisdurm¡<to.s.c¡iiulUT 

von  raaigcE. 
'  ¡FlorfUeiiMiilrld, pesares! 

Dirins,  ¡FloTclaeii  Espailar 

nttSk  LEonoa. 
Sin  «uhcrqné  me  sucedí-. 


Aquí  es  el  rumor;  amixa. 
Cartapacio,  i  Mas  qu£  miro? 
fio:i  ixatQDE. 

^DouLúcaa? 

i  Bu^na  entmcbada ! 
Puei  jTos  con  Leonor  x  í  oscuras? 
i  (Jué  bacpis  dvntro  de  mi  cusa  ? 

nON  EMIIODE.  (Ap.) 

Yo  no  té  i(uA  le  res|ionda. 

DoS*  LEORoa. 

;  Ab  traidor,  qué  mal  me  pagas ! 

M>:i  LUCÍS. 

Hablad  ,  u  por  Jeincrisio, 

tjue  os  Üe&cijsa  luvUiii  pjnu. 

Dios  te  lenga  áe  in  maiio. 

DON  ENRIQCe. 

Esto  el  poneros  ea  planta 
Vuestra  intención ,  j  venia 
!)■■  la  materia  trataila 


Ho,»(        

II  espuesta. 

BOX  LliCM. 

Pueajescobac 
Que  se  descabeíaT 


Sale  D0.>'  PEDRO. 
POM  rmo. 
EnGn, 
llalla  que  rompí  la  aldaba 
*'  ~  "«  US  birirron  notorias 
CocritiimispaUílas. 

Mas  íquiéu  esta  aquí! 

D0.1  LÜUS. 

Ud  amigo. 

iAquiéa  batea! 

DO:i  LtCAt. 

A  ui)  camarada. 

DOn  FIMO. 

i  Es  t  mlt 

O  i  la  soriija. 

DOn  rEVMO. 

....  j  es  que  pide  pnibania 
Ser  ta  bora  eiquldia. 
Do:t  Lcui. 

TrUe 
Oe  plcar»p  si  tt  rasca , 
iiar  estii  no  le  loca  al  flejo. 
Cabalkro,  BUed  te  *aja. 

MHI  HRNKIE. 
ndo  aquí  don  Aniotilo, 
Fuera  eii  ni  smltlad  Inbmia 
No  tacarle  *  toilo  iTMce. 


»«il.  BILCaO*.!. 

Pilas. pIlM;  ¡a;,qunUan! 
'-  q«iM  nal 

MI  Ideal. 
Tome  uateil 
Entoin,  coa  b  cmb^adi 
Qne  ule  tben. 


M)7ahi 

l'adre  de  mi  almi , 
(íue  he  comprado  estas  galliiiu, 
V  no  quiero  que  M  Tajan. 
CAiiT«riiGio. 
Üi  aqui. 

¡Qnéboberia! 

ItOM  KMO. 


fio  me  voy  hada  que  ulga 

Una  penona  que  eail 

En  aquel  cuarto  encerrada. 

Llhrar  quiere  i  don  Aniooio, 
Veo  mi  opinión  no  repara. 

OOSKDtO. 

Don  Lúeas,  tq"'^"  esU  aJIl! 

DOn  Lile  AS. 

i  Quesero! 
[Al  paño  den  Ánloaiú  vttlido  de  tmtíer 
toa  fuarilapiét  verde  g  maHtUla.) 

Ya  baile  una  trau 
Para  eacaparme  famosa  ¡ 
Pueseomo  es  ile  U  criada 
Este  cuarto,  una  mauKlla 
V  un  guardapiés  «n  íu  cai  a 


Señores,  i  1*1  lalagarda 
EnquépararlT 

non  rEVRO. 
Don  Lúeas, 
i(íaé  decís? 


Yo  i  let.  ¡picaro,  alevoao! 
Ya  veriks  lo  que  le  pasa. 


Pues  ijoqué  sé? 
Abara  esti  bien  que  me  vaja.   <VaM.) 


Don  Anioolo  la  logró.  ( Vau.) 

Itucno  por  cierto ;  j, encerradas 


Bien,  don  Lücaí; 
Va  por  indecencia  tanta 

Siieila  deade  ho;  la  seiiiencla 
e  casaniienlo  anulada.  (Vote.) 

I^^onor,  por  la  en»  de  Dios... 

eo.^A  r.eoioa. 
Uueiia  estoj  jo  (lara  gracias.     ( Vatt.) 


DON  JOSÉ  DE  CAfllURBS, 

DOH  LdCAf . 

Juana,  si  jo  vi  mujer... 

íPdcs  qué,  lenHs  caUraUiT     (Vm 

Cartapacio,  ja  (ú  «abes 
Hl  Inocencia. 

CARTA  MCW. 

Es  una  Inhraia 
Que  se  te  airibuja  no  hecbo 
(ft* 


Üe  lan  viles  circunstancias. 


iMelchoraT 

iQué  ei  lo  qu  quiere  T 
MN  Li-cu. 
Si  JO... 

DOAA  lILCHOaA. 

No  me  bable  palabn. 

M»  Ll'CU. 

Eniré,  mujer... 

doía  helciou. 
Vola  Ti; 
Por  lebas  teola  barbaa. 

DOHLliCAS. 

No  digas  tal ,  que  al  creerte 
t)e  míamor  descoDlIada, 
Qaicre  andar  mi  euleodimieuio 
A  cocea  con  mi  desgracia. 
dúSa  nslciou. 
i  Ab  traidor!  Que  me  has  drjado, 
Al  Ter  tus  caranumaolaa. 
Entre  el  temor  j  el  afecto 
Hecbo  el  cariño  una  plasta. 

DON  LIJCAS. 

iNo  bastan  i  persuadirte 
Ver.  dutclsima  tirana, 
Kiitre  ligrimas  y  mocos 
■Ib  verdades  estofadas! 

■oÜA  MELnaoaA. 
No,  aleve:  que  allí  en  mi  Idea, 
Tal  vt« dura,  tal  vetlilanda. 
Lo  que  la  raiou  sooiele, 
Kl  deseiitiaño  sonsaca. 

Pdcs  jo  me  toj  1  tomar 
Por  veneno  de  rali  tniilas 
i'on  un  blícoclioile  ililira 
Un  Taso  de  lecbe  helada. 

doíIa  uELcaoat. 
;Eseei  amorT 


Eres  UD  rolo. 

•os  LliCAS. 

Tú  una  lalna. 

ao^A  HLCnOIA. 

Lúeas,  murlú  mi  Bneía. 

MKLtlCAS. 

Helehota,  pues  enterrarla. 

boSa  ai 
El  se  etotrre. 


Con  mai  barbu  qic  aa  aaaai^ 
Se  oje  eo  la  eaaa  m  paa  i«i* 
Como  en  babene  aofiída 
tjna  legión  de  dcsMal** 
Tras  de  una  laiU  da  fi 


1  Paes  ea  posible,  tfsa  Una, 
Una  remedio  do  ae  la  WM*. 
Por  conjuro,  A  poe  prcMpto, 
CoMra  ese  e>piriia> 


Ub  deowBlo  qM  Mtili. 
Ba  demmto  por  «m  Mn. 
Todo  esii  puad»  MtBMi: 
VDQhablaMtoiiiiiii^li 
Nada,attMMrMH«s, 
CoModloMi.apaliaoa; 
Con  dos  «ala*  mm^Mm, 
Dos  almlrecaa  •onada. 
De  tervIllMas  ItaMavi, 
UerodillaaloacvMe», 
Sacamos  doa  P*ín  j  jm 
De  un  colt*  de  M^a  j  raM 
La  mas  horrible  unáaia 
Que  Uene  el  género  h^UM. 


ekBks-liidilgot 


tllno  toiigno, 
.  Boetlro  aotepasado 
le  Chinchilla 
jsdo  embarcado 
m  qve  le  hace 
edad  aecretario, 
I  Saoto  Oficio, 
tToraesot, 
N»  ti  duende. 

eon  i.'^nioot. 
es  le? 

ftOü  LOCAS. 

No  hacer  caso; 
beiBos  creído 
tseode  excomolgado. 
n  cmnQog.  (Áp,) 

(to  Piro  necio 
isiaaiiios? 

CAtTAPAaO. 

menciones, 
pomxos? 
*l  doendecillo 
Icalde  ordinario. 

noü  BimiQui. 

Ir^,  amigo, 

* 

non  LUCAS. 

Qne  ya  «I  bellaco 
>,elotrodia 
:abeia  al  palio. 

non  KHRiQeB. 

non  LtCAs. 
no  Ya  en  la  junta 
e  abogasno. 

TAUfBRON. 
CAtTA  FACIÓ. 

,  Sehor,  ni  ann  soj 
insano. 

no.i  LtcAS. 
rafa  encaña ; 
dos  espantajos 
ICO,  me  afirmo, 
lecesario,» 
I  de  y  perqués, 
i  la  mano, 
o  de  aceitera , 
os  fines  manchando 
a  petición , 
e  pasmado, 
ima  un  doblón , 
real  de  i  cuatro. 

I>0?(  C2«lklQUE. 

ede  errar. 

nOÜ  LtCAS. 

le  Cartapacio 
f  del|^o. 

DOM  EliaiOOB. 
00?l  LlJCAS. 

Es  qne  de  un  rasgo 

locímientos, 

le  cien  años. 

CAKTAPACIO. 

*s  solemos 
Jnstiniano 

non  LCCAS. 

Es  verdad ; 

ibir  i  ratos. 

li  ¿  hablar 

Ito,  en  ane  nn  cunado 

ne  era  nermana 


KL  OÓMIKE  LUCAS. 

De  una  prima  de  sa  hermino, 
l)ió  muerte  á  nn  pariente  de  otro ; 

Y  ni  veinte  papagajos 
Padienn  hablnr  melor. 
Porqne  yo  saqné  á  Vulpiano 
A  daniar,  á  KaAel , 
Kulgoso,  Alberto  y  OldradQ ; 

Y  cité  sobre  ia  praebn 

A  Juanini,  qne  de  emplastos 
Trau  con  admiración ; 
Ibanmeio  celebrando, 

Y  yo  apretaba  de  tieso ; 
Salió  Morete  al  estrado, 
Villegas,  de  Flos  Sanctorom , 
Dioscórides  de  Dotldo, 
Doña  Maria  de  Zayas, 

La  historia  de  Cario  Magno ; 

Y  viendo  qne  aan  todavía 
Estaba  el  cuento  rehaeio. 
Eché  a  Calderón  á  CMStaa, 

Que  es  quien  mciior  trata  de  antos. 

nORKUlQll. 

¿Yqnéhabo? 

•OllLlkUl. 

Todo  el  concurso 
Me  dio  infinitos  aplausos, 
non  EnRiQOt. 
¿Y  salisteis  con  d  pleito? 

non  LitcAt. 
No  con  todo,  mas  con  also. 
Porque  al  que  yo  defenoia 
One  saliese  desterrado, 
Le  alzaron  todo  el  destierro. 
Mas  fué  porque  le  ahorcaron. 

TALAVinon. 
¡Tal  fué  la  defensa! 

B02I  LUCAS. 

Parece  que  somos  tainos ; 
Uon  Enrique,  ó  don  denonio, 

ÍNo  me  deds  en  qué  estado 
estáis  con  la  que  na  de  ser 
Costilla  de  esle  cuerpaio? 

no.*i  cfiaKiOB. 

Mucho,  amigo,  se  resiste. 

nOX  LIJCAS. 

¿  Vos  no  la  hacéis  arrumacos? 

non  MitQOt. 
Encarézcola  mi  amor. 

•onuiCAS. 
Si  no  fingís  que  oa  da  un  flato 
Por  ella ,  y  os  ve  eUa  misma 
bchar  la  lengua  de  un  paluio, 
No  ha  de  darse  por  vencida. 

non  BsniQOB. 
Mas  vale  hacerme  pedatoi. 

noxu)CAS. 
Don  Enrique,  sois  un  bobo. 
No  conocéis  estos  trasgos. 
Hay  mujer  que  dice  á  todo : 
i  Uñé  porquería !  ¡  qué  aseo ! 
¡  Qué  bazofia !  y  eou  loa  ojos 
Se  quiere  comer  el  pialo. 

CAUTAraoo. 

Dios  le  libre  á  usted  de  algnuu 
Gaticas  de  Mari  RaflM»,* 
Que  la  juegan  de  mandoque. 

nunEuaiQVB. 

Ella  os  está  idolatrando. 

WNILtfCAS. 

¿Con  efecto? 

nonnmiooB. 

Con  efecto. 

noüL^At. 
i  Sin  engaño? 


Itt 


DORClIMtVK. 

Sin  engato. 

MMI  LliCAfl. 

i  Que  á  todos  los  nmitafieses 
Nos  aprecie  el  mundo  tamo ! 
¡  Válgame  Dios!  ¿Qué  tenemos 
Qne  todo  lo  aeof^mot  ? 

CAITAFACIO. 

i  Qué  ha  de  tener  un  borrico. 
Sino  la  dicha  de  un  asan! 

SaU  DON  ANTONIO. 

nOX  AüTOSiiO. 

¿Don  Enrfa|uer 

BOU  BiiaiQui. 
¿Don  Antonio? 

nOHMiGAS. 

/  Yerbum  cara!  ¡Yerkm  uro! 
i  Sam  Speeulmm  /vaf jNm/ 

•ONARTOmO. 

Todo  hoy  se  me  ha  ido  en  Iwsearos, 
Sin  poder  veros. 

non  LiJcAS. 

Esle  hombre 
No  es  la  mujer  que  del  cuarto 


¿no es  la  niiger 
De  Juana  salió? 


non  BSMOOB. 
Notad 
Con  oué  asombro  está  mirando 
Don  Lacas. 

non  ARTonio. 

I^.l  al  entrar. 
Cogiéndome  descuidado. 
Antes  que  con  la  mantilla 
Me  recatase,  de  plano 
Me  vi6  el  rostro. 

noNUkUf. 

¡Sí  es  el  duetde 
Que  anda  siguiendo  mil  pasos ! 

nosicmiooB. 

Pues  buena  la  habemos  hecho 

non  A?iTOMo. 

Pues  ¿puede  este  loMMaso 
Imagbiar  que  soy  yo? 

noÑulCAS. 

¿DonEnriquef 

non  BmiiQOB. 

A  deslumhrarlo 
Apelemos. 

MNILliGAS. 

Don  Enrique, 
Decidme,  asi  un  majonigo 
Os  dé  IHos  por  un  vir. 
Si  ese  hombre  que  os  está  hablando 
Ha  sido  acaso  miüer 
Antes  de  ser  bonore  huaMBO. 


¿Esuisenvoaf 


To  lo  digo. 

No  abráis  para  «o  los  labios. 
Que  es  desatino. 


Miras... 
Juidos  leneto  temerarios. 


Pues  si  le  he  fíalo  galHoa, 

¿  No  he  de  preguntar  al  es  gallo? 

non  BsmiQUB. 

Proseguid  en  ese  lema, 


Peor  ei  eio 
Que  el  nacer  qd  bombre  calvo. 
Y  pDes  tía  iJudí  «i  el  duende 
Elle  q^ue  me  »aá»  barhando 
Con  OJO!,  COD  iMlisb» 
De  vhcandc  enimorado. 
Mu  vale  eicapar. 


Herepirado... 

MU  LECtS. 

Hiciale  mal. 

MR  AltTintO. 

Ed  que  esuli... 
Dan  LtCAt. 
Ni  e*laie,  ni  mIoj,  dI  be  «Udu. 

M»  UTOUO. 

HiráDüome. 

Do:i  lCcu. 
Vo  M)  01  miro. 


Y  yo... 


Do;t*! 


ti  fartt$  aáverteriKM. 


Rtni  pieus  imo  j  inora. 

Con  utecto,  él  ba  jui^adu 
Que  sois  raDiaimi. 

DOH  «XTO^IO. 

i  V  qaá  Mj 
Laiei  que  no  tengo  ODCuartoT 

rkL4TEK0:1. 

EapMUjo  del  que  eipera 
Que  le  haa  de  pedir  preiudo. 

son  tnaigui. 
jQuián  Ijjlin  d.iJu  miiLii[> 
A  que  crea  que  anda  et  diablo 
En  9u  aposento  T 

DOK  *  ¡nonio. 
Sabed 
Que  deule  que  ditfnudo 
De  muji^r.  saqué  i  clon  Lucas 


Eiii-i  ir--,  i. -.I  ]..idailo 

Oé   :}  ti  li.oüu  .Ir  kCll^dt 

Este  Día ntitlesco  agra\iu. 
Ha  sido  marilrlniie 


lebaiilieL'hoiiscer  para  el  caso, 
ÉDtrsn  en  el  ipusrnto 
I)e  don  Lúeas,  jen  matando 
La  lux ,  e  din  ani  felpa 
Peor  que  si  fuera  un  riSú; 
Y«Ai0  3ob«*<»nél 
El  estruendo,  lo*  criados, 
Don  t>r<lro  v  109<trmis.  baoen 
Burla  de  lo'qut-  rtUí  hablando. 
Y  no  creeD  que  hay  Ul  duende. 

MUTtiran. 
Si  solo  tiene  U  mano 


DON  JOSe  DE  CARlZMtBS. 


Sale*  JUANA  t  OOSA  MELCHOR*. 

OOn  BHRIODE. 

Mas  dos  nanlos 
Seacercan'-iEit  BiT 

DOftAlILCHO». 

No. 
At  de  btcia  esotro  lado. 

iAnir 


Sin  duda 
Que  soy  yo  el  vealaronaio. 

Claroesii-   Jesús  mil  leces! 
i  Veis  que  soy  yo  la  que  os  llaoM, 
V  01  esuH  becbo  un  pegotet 

bü.lAKtOitio. 
Pues  con  et  roslro  embozado 
¿Era  lúcil  couoeerosT 

DOÍ*  BELCnOBl. 

;  Pues  es  coo  lo  que  me  Upo 
Alguna  pared  maestra , 
U  un  lardan  tau  d<'l|tado, 
Que  le  psa  un  alliler? 
i  V  vos|i:ira  peiieirarlo 


Noel 


Heledme  el  <kitu  en  üboci. 

Ku  acicrb  á  descubrir  tanto. 
Aunque  mi  «isla  et  de  lince. 

■rail  acLCHOM. 
i  De  lleuio  T  fuet  será  aa  pasn 
Tener  níBas  de  cambny 
Con  peslañai  de  Santiago. 
nos  khiiudi. 
Doo  Antonio,  ciia  mujer 
El  peor,  si  lo  ipnramoi. 
Que  don  Lúeas. 


nun  a: 


Enm 


Has  direnion  qne  cuidado ; 
Puei  cuando  1  rioreb  adoro, 
Hal  deoira  paifon  me  arraiiro. 

TILATIROII. 

Y  con  erecto,  conmliio 
jNobace  papel  Cartapflciot 

JMU. 

No  he  gustado  yo  en  mi  vida 
De  remoques  ordinarios. 

DON  ANTOHIO. 

i  Cómo  ha  sido  esb  Tcalur* 
De  salir  hoyT 

El  criado 
Se  fué  IpIelUMCoa  dun  Lúea*. 

Y  quise  pasar  de  un  trancu 
Corno  iiuien  ii  blda  tina  parle, 

Y  solviendo  i  esotra  mano. 
Se  baila  diiiiile  cilí  depiéí 


Salíenda  con  lo  que  salgo. 
íYquéesí 


VewUmlpaJf  WMii 

De  {-omprvr  la  ntlwti 
A  uii:.ij  Rioolaa.  qwk«elnm 
l'n  liiulo,  qn*  al  eoMH» 
Le  kiúrntfoMdriali: 

Y  M  rfü  la  atünadá 
Mas  qne^n  calnrtt*B*l 
Voos  «cribo  e<WWp. 
Yeim)0;yparM|flkT 
Deollm,IMr>l«>}«MÉ. 

Y  yo  me  quedo  eapeñaii 
A  mi  misma,  T  biea  padeti 
Entrar  lo*  om  tntHu 

A  leerle. 


•  Encumbrado  4tela  wit, 

>  a  sabes  «(M  MU  Uto, 

>  Salfn  UM.  ■>  vas  das, 
(Sel^aD  Iraa,  A  «Ign  cMn. 

Yo,  flor  Terta  aetarii. 
Aunque  fuese  catre  bmpat, 

•  Diera  tres  dedoa]!  ééé  cii(«. 
'Due  «obran  i  mi  lipen. 

>V  asi ,  pueí  amliBMt  bm 
iDenatiinloetcnMaito, 
jSabeiú  lotpwMtMa 
En  cada  me*,  A  Mdk  il» 
be*limenlM4c««>4kla 
•SeAorii;yileli«tH» 
De  eiie  boBor  pMli  MHmt 
>Por  doie  en  lugar  da  UM^ 
jA  li  le  lo  difto.  Dorío. 


ttr  eeniUiiiti 

Salinne  con  V 

Tetlo  cipreso,  pnflo  JOM* 
Án  expetait  gr*--^'" 

¿De  qué  sir<pec( 

Pues^uego...  Iiefoiqaialn' 

DOiUlUUIl 

¡Ay.mlpadreíiSmiB 


Mwnwn. 

|Crab«M»! 


Satán.  itfé^mtmH 

Yo  bien  ié  lo  qa«  ■«  bag». 

(TMpuiMalitai 
Mimama. 
I  Que  d  ilre  deKi  — I». 
Csafra  itre.  a  iwfufc 
iDdcoerpodtalIlfiM. 


Mi  AiiTono. 
»  yo  ot  ftnparo. 

M  MMOOB. 

citffo  recelo. 

lOAlU. 

iodelotdiablof 
ado? 

UaiLCBOKA. 

No  quiero 
lír  al  manto, 
e,  y  será  hablador; 
9  todo  cato 
Ki  sabri 
trahaio. 
I  la  ▼isla 
1  mamparado , 
y  la  badaaa 
mas  con  litado 
I  de  tin  mea. 
DOM  rEoao. 

encubra  tanto 
na... 

OM  Airromo; 

¡Hay  tal  necia! 

aox  mao. 

le  ba  cansado 
i  quisiera  .. 

ON  tnaiQOE. 

iro,  logrando 
Hi ,  qne  anbelaba, 
r  nn  acaso 
ira  casa,  upiro 
» soberano 
•omigo)  pueda 
a  sacarnos. 

jiTiao:v.  (Ap.) 

KHI  AIIT0?fl0. 

ía  os  be  entendido. 

DO?I^EIMIO. 

odo  estoy  llano. 

0  Interno. 
c  al  recato 
entregada 

,  de  un  hidalgo 
inda. 

»o.i  PEoao. 
¿Viuda? 

ÜA  UCLCHOaA. 

r  mis  pecados. 

%k  HCLCIORA. 

No  quiero, 

e  estoy  abogando, 

con  mi  habla. 

•o.^  nono, 
mi  fdé  engaño. 

*0!f  KflIQCE. 

nano  esta  nifia 
en  estado 
inda  boda. 

»4a  UCLCIOaA. 

lera  y  callo. 
NM  AirroMio. 
todo  lo  erremos. 

K>ll  BimiOOB. 

1  ba  mostrado 
«saber, 
majorasgo 
]né  la  toca 

el  común  trato 


BL  DÓMIMt  LUCAS. 

De  sefioria  in  ^^ 

Y  si  por  serlo  su  bermanc^ 
Alguna  porción  It  loca? 

»oii»cnno. 

En  rerdad  que  el  pmlOM  érdoo; 
Pues  aunque  Otalort  dice 
Kn  el  capitulo  octavo. 
Folio  trescientoi  y  doce. 
Que  pueden  ser  dea  benoanos 
Dado  el  uno  por  pechero, 

Y  otro  por  noble,  probmdo 
El  uno,  y  el  otro  no. 

Ser  su  origen  noble  ▼  daro ; 
Menos  si  en  solar  antiguo. 
Ejecutoria  ó  despacho 
Legitimo  recajeae 
La  sentencia  •  dedarmdo 
Noble  al  uno,  que  esto  baste 
Pan  que  ae  entieiidi  en  ambos; 
Mas  siendo  esa  mi  Seftora, 
Como  me  habéis  afirmado, 
Viuda  ya  de  un  moolaftés. 
La  ennobleció  su  contacto 
De  forma ,  que  aunque  no  ftiese 
Por  todos  cuatro  coalados 
Hidalga ,  lo  quedaría 
Por  ser  su  viuda.  Pr^tÉur 
Per  grammaliettm  Enrid 
Ádeo(Ugtimhl€i&nM$ 
Directa.  Con  que  ya  noble 
Recae  con  otro  apéralo , 
Aunque  no  la  aeftoria 
Entera ,  lo  necesario 
De  ella  para  disUnguirse 
De  merced  un  lamo  cnnuto. 

MMI  ARTomo. 

Pues  vos  habéis  de  lomar 
Este  pleito  á  vuestro  cargo, 
Por  ser  de  mqjer  ilustre. 

DO.t  FErao. 

Yo  estoy  un  poco  ocupado ; 
Mi  sobrino ,  mi  Luquilas  • 
Que  esti  en  esto  como  uo  rayo , 
La  demanda 


DOü  Airromo. 

Pues  quedando  en  tales  minos 
Vuestra  dependencia .  bien 
Podéis  iros  sin  cuidado. 

DOHA  UELCIOaA. 

Dios  os  guarde. 

•OR  mao. 
Váusiiia 
Prospere  el  cielo  ikU  aftos. 

No  mas ,  no  mas. 

noü  meo. 

Kslo  es  deuda. 

•oIIa  KLCUOtA* 

Quédese  el  buen  abogado. 

DOM  PEMO. 

Por  viuda  de  noBlaiés 

Aun  es  poco  eitreso  elque  bago. 

itaiiA. 
Vamos  con  treinta  bU  a^sires. 
{Vmte.) 

aOM  IMUQaB* 

Yo  intento  ooaanicaroe 
Otra  dependencia  mía. 
Señor  don  Pedro «  y  be  andado 
Buscindoosea  laaandlaociu, 
Y  ni  en  eliaa  ai  en  palacio 
Os  he  podido' 

aoai 
Lo  cierto  á  las  onee  y  caerlo 
Del  dia,  en  mi  eiUidlo. 


soRiiiaHiaB. 

Bien. 
aonAnranio. 

Ya  que  la  esqaina  han  doblado» 
Van  sin  riesgo:  yo  que  longo 
Que  poner  á  nu  cando 
Cuatro  demandas  á  an  liempo, 
i  Podré  tambiea  eoofiatos 
Esta  empresa?  . 

Doancaao. 

Os  aseguro 
Que  va  sobre  aicarÍMlo 
Todo  un  orbe;  peroea  la» 
Procuraré  por  un  ralo 
Dei^embaraiarme :  adioat 
Que  las  doce  están  somÍmIo  « 
Y  tengo  en  U  vicaria 
Cierto  pleito  seftalado 
Para  hoy,  y  desde  aqnf  be  fisto 
Ir  hada  alíé  á  mi  eoolnrio; 
Mas  no  me  la  ha  de  pegar 
Por  madrugar  nits  temprano, 
QtUa  mam  aarmU&t  Bménu.    ( Fd 


.) 


Hombres  son  eilraordinarlos 
Tío  y  sobrino. 

OOXAlITOinO. 

¿Y  la  UI 
Melcfaora  no  se  ba  eseapado 
En  una  tabla? 

wm  maiooi. 

Yo  Intento, 
Pues  ya  su  permiso  alcaaio , 
Como  que  a  algún  pldlo  voy  • 
Ver  á  Leonor ,  anaone  estando 
Lo  que  aborreico  (¡ay  de  mi !) 
Tan  cerca  de  lo  qne  amo , 
Mucho  mi  fonnoa  temo. 

non  ANTONIO. 

Yo  á  ver  si  acaso  llegaran 
Sin  riesgo  Melcborá  y  Inaaa, 
Después  iré.  (Ap.  Annqne  es  eagaio. 
Que  É  ver  si  en  Florete  lofro 
Ver  te  deidad  ona  Idolatra, 
Mi  pasioo  me  lleva.) 

noNnawi*CAl^-) 

Tpnas 
De  don  Anioolo  recalo 
El  ser  Floréis  la  dama 
Que  qniae  en  Ambéres  Unto. 

iON  ANTOmO.  {Ap.) 

Y  pues  don  Enrique  inora 
Ser  Florola  el  dnefto  ngrato 
De  mi  pasión... 

Dooi  iNMQOt.  (Ají.)* 

Dtelmnla 
Mi  aféelo. 

aoN  Amono.  {Ap.) 

Fii^a  mi  tebio. 
uwdés. 
Hasu  qne  tartnnn  y  tieapa 
Abran  eaaiino  á  este  anomla. 


p... 


Y  basta  qne  dos  locoa  tales 
Pongan  en  Janlai  da  palo. 

(f«t*.) 


Salea  FLDRBU  t  DOAa  UONM. 

ruMBU.  (Canli4 
CesM  al  Mnaamienfi  arfe 

#BvW  W  IHv  v^^^pftW  % 


Flanla  I  desda  aqpal  día 


$i6 

Que  en  casa  dos  hombres  viste , 

Y  que  eran  los  dos  dijisle , 
Uno  á  quien  aborrecía 

Tu  ceño,  otro  á  quien  amaba 
Tu  corazón,  no  he  podido 
Penetrar  en  qué  sentido 
Por  ambos  tu  pecho  hablaba. 

Y  asi ,  el  querido  de  ti, 
Entre  los  dos  solicito 
Saber  cuál  es. 

FLOBELA. 

Gran  delito 
Fuera,  Señora,  (¡arde  mi!) 
Que  Qada  en  tu  piedad 
Te  explicase  mi  fineza , 
Si  es  fuerza  que  la  entereza 
Culpe  i  la  facilidad. 

FLORE  LA.  (Canta.) 

Que  de  amor  el  tentimiento 
Para  ditcttlpar  tu  acción , 
Se  ha  de  mirar  la  pation 
A  hurto  del  entendimiento. 

DO^A  LECTOR. 

Pues  para  alentarle  k  que , 
Fiandole  mi  secreto. 
Los  tuyos  uo  me  recates , 
Yo  adoro... 

Salen  1)05Ia  MKIXHOIU  t  JUANA, 
con  mantus. 

DOÑA  MELCBORA. 

Ya  está  el  conejo 
En  madriguera. 

DO^A  I.EO?(OR. 

Melchora, 
¿  Üe  dónde  vitMies?  ¿qué  es  esto? 

DOÑA  HELCUORA. 

:  \y  hermana, que  me  he  visto 
Junto  al  diablo  del  intíerno! 

D05ÍA  LE0?(0R. 

¿Junto  á  quién? 

DO^ A  MELCHORA. 

Junto  á  mi  padre. 

DO>A  LEONOR. 

¿Qué  dices? 

bOXA  HELCUORA. 

Que  nos  cogieron. 

DOÑA  LEO?IOR. 

¿En  qué? 

D05ÍA  MELCHORA. 

En  una  mala  hacienda; 
Pero  diréielo  luego , 
Que  me  voy  á  desnudar 

JUANA. 

Vamos,  no  nos  pille  el  viejo 
Con  los  mantos ,  y  conozca 
La  maula. 

DOÑA  XFLCNORA. 

Y  aquel  caballero 
Don  Enrique,  aquel  que  te  hace 
Z«irroclocos  y  pucheros , 
Venia  detrásde  mi , 
Que  será  á  l)uscarte  creo ; 

Y  eso  se  quiere  la  mona. 

JUAÜA. 

Vamos ,  Señora. 

( Yante.) 

DOÑA  LEOIfOR. 

No  tengo, 
Floreia, ya  que  decirte. 
El  nombre  de  Enrique  o}endo, 

Y  la  noticia  auiupie  ne<ria , 

De  lo  que  en  mi  amor  le  debo ; 
Este  secreto... 


DON  JOSÉ  DE  CA5IIZARES. 

FLORELA.  (Ap.) 

¡Ayde  mi! 
Declaráronse  mis  celos. 

DOÑA  I.EONOR. 

Es  el  que  solicitaba 
Fiarte. 

FLORCLA.  (i4p.) 

Y  el  que  me  ha  muerto. 

DOffA  LEONOR. 

El  sube  por  la  escalera ; 
Y  pues  tu  apacible  acento 
Es  costumbre  en  ti ,  y  no  puede 
Ser  reparable ,  te  ruego. 
Que  puesta  de  centinela , 
Asegures  mi  recelo. 
Paseándote  por  delante 
De  esa  ventana,  y  en  viendo 
Que  alguien  viene,  avisarás. 

FLORELA. 

¿  A  quién  se  le  mandó,  cielos , 
Que  tercera  de  so  agravio 
Solemnice  so  tormento. 
Sino  á  mi? 

Sale  DON  ENRIQUE. 

DOü  eurique. 

Viendo,  ¡oh  amado. 
Divino  apacible  dueño! 
Cuan  tarde  amor  restituye 
Instantes  que  roba  el  tiempo , 
De  la  ocasión  convidado , 
A  verte  y  servirte  vengo. 

FLORELA.  (Canta.) 
Ven  en  hora  felice  ^ 
Detenga  no  halagüeño , 
Que  no  importa  que  hiérate 
Si  et  el  dolor  idioma  del  remedio. 

DO.l  ENRIQUE. 

¡Válgame  el  cielo ,  Fiorela ! 

DOÑA  LEONOR. 

Si  no  estuviese  creyendo 
Yo  que  ó  bien  tborrecido 
O  bien  amado,  otro  afecto 
Te  debe  mas  que  mi  amor, 
No  temiera ,  como  temo , 
Que  ames  y  Qnjas. 

DON  ENRIQUE. 

Cualquiera 
Cariño  aue  en  otro  tiempo 
Hava  sido  como  ensayo 
Deí  presente  rendimiento , 
Muriendo  de  escarmentado , 
Solo  puede  ser  trofeo 
Del  templo  del  desengaño. 

FLORELA. 

¡  Ah ,  villano ,  ya  te  entiendo ! 

(Canta.)  Miente  mil  vecet,  miente 

Quien  engañoto  ¡f  fiero 

Labra  al  otro  un  delito. 

Como  te  ha  menetter  tu  fingimiento. 

DOÑA  LEO.tOR. 

¿Viene  alguien ,  Fiorela? 

FLORCLA. 

Nadie. 

DOÑA  LEONOR. 

Como  hidstes  ese  extremo, 
Yo  imaginé... 

FLORELA. 

Si  ya  sabes 
Cuan  segura  estás,  ¿qué  miedo 
Puede  asustar  la  ventura? 
Vuelve  á  hablar,  que  á  cantar  vuelvo. 

DO.ÑA  LEONOR. 

Canta ,  pero  set  mas  bajo. 


Qoe  alzando  ubio  H  amio 
No  dejas  que  mm  nlpaot. 

PLOttLi. 

Harto  oigo ,  y  htrlo  os  átjit. 

¿Quiéo ,  cielos,  ae  fió  loriad» 
A  hablar  euire  dos,  tciieaéi 
Ser  grosero  ó  ser  eobanie? 

OOÑA  uosot. 

¿CoD  qoe  á  ti  Bo  10  dcbieroo 
Eo  otro  clioia  oíros  oíos, 
Mariposa  de  so  ioceodio. 
Alguna  ateocioD? 

•ON  cnHKB. 

Noqoieras 
Hacer  oo  loco  de  ao  eocrdo. 

•oXai 

¿Cómo? 


C4>mo  00  be  creído 
Qoe  poedao  ser  verdaderos 
Jamás  instrooMOtos  ules. 
Que  sabeo  llorar  rieodo. 

FLOOKU.  (¿iiflf  f  Mllf .) 

No  oii  tucedé  (;«f  fnsftf /) 
.4  los  qmé  ñtim  ik#f  ktm  kttáo 
De  tu  verdad  te$ii§f$ 
Tanta  nevada  iégrimM  defue§* 

OOÜAUOMK. 

Ya  es  mocbo  aÜBCto  el  qoeairs 

¿Fiorela? 


¿Sefiora? 

do.1alio»o. 

Pienso, 
Según  ya  cantas ,  ya  lloras , 
Ya  te  irritas ,  qoe  qaerlendtf 
No  descubrirte,  me  has  dicte 
Mas  que  yo  saber  deseo. 
Don  Enríqoe,  como  tabea. 
Uno  es  de  los  sigetoi 
De  aquel  lance. 

PLOaiLA. 

Si,Seftora: 
Pero  es  al  qoe  yo  aborreseo 
Y  él  me  aborrece. 

oo^AUtoüoa. 

¿De  Tetas? 

PLOMU. 

Pregúntaselo. 

ooAa  lcomo. 


NOOQJ 

Qoe  basu  qoe  iü  lo  dífas^ 

FLOKUL 

Mi  muerte  en  vléodolo  veo; 
Una  (¡era  es ,  es  on 
Es  un  áspid... 

doAa 

Q«edo,  mdo, 
Qoe  no  es  todo  lo  qoe  mes: 

8ne  aonqne  de  •■^^r^tr  mt  bi 
oe  le  aborreicas  •  00  laoio » 
Qoe  oltrajes  á  lo  qao 


Dices  bien;  mujo... 


Si  podiera... 


Decirte... 


UOROt. 
MlILA. 

neetuíra, 
ae  este  hielo 

LCOÜOII. 

reliT 

HIELA. 

No  es  nada ; 
lae  á  cantar  vuelvo. 

,  Lco:ioii. 

psta  mujer 
I  entiendo. 

EÜMOCC. 

qoe  lo^ro, 
>tro  objeto. 

LCO^OB. 

prefumo , 
le  pierdo. 

lanta  turbada.) 

vida, 
,  eelat , 
,  buscas , 
m ,  huye. 

LCOÜOR. 
ÓRELA. 

e  por  la  escalera 

LR0!«01t. 

lede  sin  recelo 

e? 

HELA. 

No. 

LE050II. 

apelemos 

EIVIIIQDE. 

)h,  qué  poco 
lítenlo!  (Vate.) 

i  LCOÍfOII. 

la  deshecha 

liras  vuelvo.    {Vase,) 

ÓRELA. 

í  haré. — 
quel  ciego 
as  veces 
o  y  tierno , 
más 

mi  ubs4M|uio , 
sta  mía? 
yo  sueño, 
sle  injusto , 
Qero 
en  ella 
li  creciendo , 
(precié 

le  desde  luego 
strado , 
do  y  diciendo... 

DON  ANTONIO. 

lüTO.^IO. 

grata  bella, 
lar  de  nuevo, 
tenido 
aliento 

(IJOS 

inque  en  ellos , 

ación, 

fvimieoto. 

ÓRELA. 

ímo  vos 


RL  DÓMINE  LUCAS. 

DO»  ARTOXIO. 

De  los  ecos 
De  tu  dallara  tfltado. 
Como  esta  casa  es  mi  ceDtro , 
Desde  que  it  en  ella  habitu , 
Bstaodo  en  la  poerta ,  y  tiendo 
t)ue  estA  abierta,  eutre  á  batearte. 

n«0REL4. 

¿Hasta  coindo  be  de  bailar » délos , 
Lo  que  adoro  desleal , 
Y  fino  lo  qoe  aborreaeoT 
Idos,  doD  Aotonio. 

iK>ii  AirroRio. 

Antes... 

PLORELA. 

Mirad  por  mi  honor. 

aon  a:«to:«io. 

Pretendo 

Que  conozcas... 

Sale  DOftA  MELCHORA. 

DOÑA  aCLCBOiA. 

¿Leonorícat — 
¡  Mas  ay ,  Jesas ,  lo  qoe  veo ! 
iDon  Antonio  de  mi  alma ! 

DOÜ  ANTomo. 

Mal  hayas  tú,  á  qué  mal  tiempo 
Has  venido. 

D05ÍA  MLCIIORA. 

¡  Hijo  mió! 

FLORCLA. 

Cielos  divinos,  ¿qué  es  eito? 

DOff  A  atLORNU. 

Ya  sé  qoe  es  esta  venida 
A  buscarme;  pero,  necio, 
Tontirriton,  ya  qae  rabias 
Por  verme  cada  momento , 
;No  me  hubieras  avisado? 

PLORBLA. 

Tiene  razón ,  caballero. 
¿No  avisarais  ¿  ladima 
Que  buscáis,  para  con  eao 
No  mentir  con  otra? 

DOR  ARTomo. 

Yo 
Solo  4  li,  Ploróla,  quiero. 

do5Ia  helciora. 

Es  verdad ,  para  doncella 
Nuestra  cuando  nos  casemos* 

DO?IARTOmO. 

Quíu. 

DOÑA  «CLCIORA. 

QaiU. 

DOR  A.'VTOinO. 

Aparta. 

DOÑA  aiLcnoRA. 

Aparu. 

DOR  Airromo. 
Que  mi  pecho... 

DO.ÑA  ■ELCIOOA. 

Que  mi  peebo... 
DO?l  AXTomo. 
Solo  á  li ,  Ploróla,  adora. 

DOÑA  aBLCionA. 
:  Ay  qué  te  adora !  Me  bnelfo. 
Mira  que  te  está  adorando, 
Pero  á  mi  me  estA  qnerieodo. 

Ft.ORILA. 

Como  siempre  aborrecido 

lij  sido  de  mi ,  no  teofo 

Que  sentir  menos  ni  mas.         (ViM.) 

DOÑA  HSLCnOBA. 

¿  Uué  es  esto  de  mas  ■!  «enoe 


(V«e.) 
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Conmigo?  i  Pierea ,  criada , 

Y  habladora  demAs  de  eao? 

Doii  Aimmio. 

¡  Qae  esto  me  saeeda  imíl 

DOR  LtfcAS.  (Deairü.) 

¿No conoces  qne no  vemot  . 
A  sabir  por  la  eseale^? 
Cartapacio,  aanqoe  sea  no  dedo 
Trae  encendido. 

DOR  PEDRO.  IDenlra,) 

4Ah«macbacfaos? 

DOÑA  UbClORA. 

¡Jesús !  Don  Lucas  y  el  f kjo ;  •        • 
Mira  cómo  bas  de  escaparte. 

DORAmOMO. 

¿Y  tá  dónde  vas? 

DOÑA  atuaoiA. 
Ya  Tengo. 

•OH  ARTOHIO. 

¡Qae  siempre  baya  de  andar  yo 
En  escondites  y  riesgos ! 
Pero  si  É  ana  tonta  hosco. 
Esto  y  mocho  y  mas  merezco. 

Escénd€iedúnA»i0ni§,9Mlm  DON  LU- 
CAS, CARTAPACIO  f  DON  PEDRa 

CARTAFACM>. 

Aqoi  estA  la  Ini. 

DOüraano. 
DooLúeu, 
Mirad  ane  con  mocho  seao 
Se  ha  de  hacer  la  petidoQ. 

DON  UiCAS. 

Y  aan  con  higado  la  haremos. 
¿Qoé,  nos  le  hemos  de  quitar 
Por  el  demonio  del  pleito? 

CARTAPACIO. 

Usted  lo  d^  á  noaotroa. 
Que  acá  nos  enteoderéON». 

DOXPIDtO. 

Hay  la  parte  de  la  fiada. 
El  hermano  y  el  confenlo. 
Cuidado. 

DORLlteAS. 

Ya  estoy  en  todo. 
¿Piensa  usted  que  oo  sabremos 
Que  una  deoModa  está  escrita 
En  llenando  medio  pliego? 

CARTAPACIO. 

Y  mas  cuando  yo  aseguro 
Por  tio  el  demaodadero 
Del  aanio  Cristo  do  Rivae. 


Pues  en  ná  estudio  le  dejo. 
Cierra  las  poerlaa.  (Vmi.) 

(Cierra  d#n  Léea$p$r  dentro,  dejmde 
la  UwH  en  lo  urmdfa.) 

DOR  ANTOIUO. 

tQoéeaeoehot 
Vive  Dios  que  yo  me  q«edo 
E^laobdo,  y  es  prodao 
Que  adonde  est^  eoire  hMgo 
Don  Locas ,  por  ser  so  alooha 
Esu.  Buena  la  tenemoa. 

iONlDCAt. 

Sirrienle  descomulgado , 
Pon  ese  bufete  eo  RMdlo 
De  esa  sala ,  y  para  eotrar 
En  la  materia,  el  DIgcalo 
Me  trae  ante  lodo. 


Pues  si  vieoe  á 
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Del  convento  ;  de  la  Tluda 
Sobre  el  súbilo  alimento 
De  sefioria  improvisa , 
¿Qué  tiene  qae  hacer  con  eso 
El  Digesto  ó  la  matraca? 

DON  LCCAS. 

En  un  nef^ocio,  camueso, 
Para  entenderle  T¿  no  es  fuerza 
Digerirle  bien  primero? 


Bif  Señor. 


CARTAPAaO. 


DON  Ll}CAS. 


Pues  ves  abi 
Gomo  el  estómago  siendo 
Ese  libro  de  las  leyes, 
Es  necesario  en  efecto, 
Pues  sin  Digesto  será 
Todo  crudezas  un  pleito. 
Busca  i  Olea. 

CARTAPACIO. 

¿Para  qué? 

Don  I.ÜCAS. 

Para  que  si  le  perdemos , 
Vaja ,  antes  que  el  pleito  muera. 
Con  todos  sus  sacramentos, 

Y  con  Olea  oleado. 

CARTAPACIO. 

¡  Justo  Dios ,  cuan  grandes  fiseron 

Mis  pecados,  pues  me  tienes 

A  fucias  de  este  Jumento !         ( Vú$e.) 

DOÜ  AIITOÜIO. 

¿"En  qué  vendrá  esto  á  parar? 

DON  LDCAS. 

Búrlense  con  el  mozuelo ; 

Vive  Dios,  que  ¿juez y  audiencia 

He  de  alborotar  a  textos. 

Sale  CARTAPAaO  con  un  libro. 

CARTAPACIO. 

Los  libros  están  aqui , 
Mas  TO  |»or  otros  no  entro. 

DON  LCCAS. 

¿Porqué,  tonto? 

CARTAPACIO. 

Porque  está 
Toda  la  casa  en  silencio , 
Como  son  mas  de  las  doce ; 

Y  si  este  duende  ó  infierno 
Quiere  retozar  conmigo , 
N(»  ba  de  pillarme  el  coleto 
Solo. 

DON  LCCAS. 

Pues  iremos  juntos. 

DON  ANTONIO. 

t Duende  dijo?  Yo  aprovecho 
a  ocasión  para  escaparme. 

DON  I.LXAS. 

Y  puef  dos  haciendas  puedo 
Hacer,  mientras  yo  me  voy 
Desnudando ,  ve  escribiendo. 

CARTAPACIO. 

Dios  ponga  tiento  en  tu  lengua. 

DON  LitCAS. 

Cruz  y  margen. 

CARTAPACIO. 

Ya  está  hecho. 

DON  LUCAS.  (Dictando,) 

Nos  la  parte  de  la  viuda 
Rn  los  autos  del  convento. 
Por  mi  y  sin  mi ,  como  mas 
Haya  lugar  en  derecho... 

CARTAPACIO. 

Señor,  ¿qué  dices? 


DON  JOSÉ  DE  CAÑIZARES. 

DON  LUCAS. 

Escribe. 

CARTAPAOO. 

Este  empezar  es  proemio 
De  carta  de  excomunión. 

DON  UiCAS. 

i  Qué  demanda  no  es  lo  mesmo. 
Pues  ya  entra  descomulgado 
Cláusula  que  entra  pidiendo?— 
Prosiga  y  calle. 

CARTAPACIO. 

Me  pudro. 

DON  LUCAS. 

En  el  dicho  heredamiento 
De  la  dicha,  que  boy  el  dicho 
Por  el  susodicho  ha  hecho. 

CARTAPACIO. 

¿Estaravllla,  Señor? 

¿  No  reconoces  que  al  verbo 

Le  falu  aqui  el  sustantivo? 

DON  LUCAS. 

Ponérsele. 

CARTAPACIO. 

No  está  á  tiempo. 

DON  LUCAS. 

Que  lo  esté. 

CARTAPACIO. 

Palta  el  pronombre. 

DON  LÚCkB. 

¿  Adóndet 

CARTAPACIO. 

Junto  al  adverbio , 
Porque  la  persona  que  hace 
No  permite  suplemento. 

DON  LtCAS. 

¿Qué  apuesta  usted  que  le  encajo 
En  la  cabeza  el  tintero , 
Porque  no  me  sea  hablador? 

CARTAPACIO. 

Veráse  usted  bien  en  ello , 
Que  esta  es  sola  insinuaciOB 
Nacida  de  un  buen  afecto. 

DON  LUCAS. 

¿Qué  sabe  él? 

CARTAPACIO. 

Fámulo  he  sido , 

Y  tuve  en  todo  el  colegio 
Fama... 

DON  LUCAS. 

De  gran  ladronazo. 

CARTAPACIO. 

¡Virgen  Santa,  que  me  pierdo 
Con  este  hombre ! 

DON  htCkS. 

Escriba»  escriba. 

CARTAPACIO. 

Por  si  es  palla » fariseo. 

DON  LOCAS. 

Y  porque  en  la  señoría 
Que  reproduzco  v  pretendo 
Se  me  debe  la  mitad , 

Que  es  la  noria  á  lo  menos... 

CARTAPACIO. 

¿La  noria?  ¿qué  es  noria? 

DON  LUGAS. 

Bruto ,  si  para  el  sustento 

Del  inmediato  se  debe 

Dar  de  la  hacienda  del  dueño 

Del  mayorazgo  una  parte, 

¿Quieres  que  el  todo  intentemos 

De  la  seuoria ,  y  quede 

El  principal  bciquiabierto? 


Sio  ter  á  Ltas  <■  Pc«db 
No  se  puede  kablWMcio. 


Dices  bien;  vei  A 

FMftf ,  y  ««  ttiSOT  Jt  te,  I  lÉ 
ANTONIO  cm  wm  §átm  é  I 
y  revuelwé  Uémimptpéa. 


Ya  que  con  h  In  se  fcciN. 
Porque  creu  qoe  es  é  dacnái 
Quien  los  tnstos  ba  rcvucte 
Delamesa,teBgode 
Barajar ,  aunque  iflt  i  Üeaio . 
Libros,  ÜDlero  y  esilens. 
Para  que  ya  oae  dd  aleds 
Estén  ocupados  •  pMSU 
EsU  sábaaa ,  qve  alísete 
De  don  Lúeu  bemüada. 
En  la  cabeza«  corruadn 
Los  baga  ir » j  poeda  aWr 
La  puerU  es  el  lilaimidis 
Del  cuarto.  Mas  ¡ay!  qae  vari 
Y  ya  la  anlrada  ao  mtm 
De  la  alcoba;  esla  es  la 
DebijodaellaMa 


Stilen  DON  LÜCA8  f  CABTI 


In  Urminii  trae  d 
Prevenido ;  bms  ¿c|«é  es  es'o* 
¿Quién  demoaloaba  espaffdJi 
Estos  trastos  por  al  saelo? 

CARTarAOO. 

Sino  que  baja  ealrada  Jaaaa 

aOBLdCAS. 

Entra,  y  mira  ese  aposcals. 

caarosaa. 
No  bay  nadie. 

aan  Ucas. 

¿Qaédiees,h9i 

GABTArAC». 

Que  este  deba  de  ser  Jaege 
De  Martinico. 

aoii  UcAs. 

UVirgaa 
Me  valga  de  do  ■•  aeaerdo; 
Recoge  estos  arasios .  y 
Prosigamos. 

caaTAraaa. 

Yodo  aciano 
A  formar  letra. 

aosuAcAS. 

iPorqoé? 

CAariasaa. 

¿PorqtiébadeaarT 


Si  estoy  ea 
Un  iastanto 


T  porqDO.M 


caatáaioa. 

T  por^DOu. 


Viuda  en  seeo... 


Ui 


VtadaaaM 


Debe... 


cAarapacia. 
Debe...  * 


Nes  que  pague. 

MMLlkUl. 

ironT 

GAtTArACIO. 

RetpoadieroD. 

MM  LOCAS. 

í 

eátTAPAao. 
Otro  «eenlo  Toé 
{ lot  ioQeraM. 

BOX  LtCAS. 
CARTAPACIO. 

MO  de  debajo 
salió  el  eco. 

»OJI  LUCAS. 

I  sadar  empiezan 
mis  cabellos. 

CAaTAPACIO. 

imor  de  Dios , 

IOS. 

POR  LliCAS. 

Sí,  acabemos, 
ifiíforable... 

CAITAFACIO. 

aoRLikus. 
Del  derecho... 

CARTAPACIO. 
DON  LUCAS. 

General... 
aoNAirroNio. 

DON  LOCAS. 

San  Ensebio! 
z  sonó  la  Toz. 

nOÜ  A?ITO?(IO. 

tiro .  reviento. 

don  Antonio  con  la  mesa ,  y 

lo§  lot  papeles  y  la  luz,) 

CAtTArAao. 

,  que  el  suelo  se  hincha , 
lesa  creciendo , 
ran  los  demonios! 

wyri  LCCAS. 
para  qaé  os  quiero? 
(Vanse.) 

non  Airro?(io. 

!ro  mi  astucia 
lo  sin  provecho, 
z  la  puerta  Ignoro. 

\IIELCHORAtFLORELA. 

DO^  MELcnoaA. 

n ,  y  veremos 
ndoeseste. 

DOÜ  A5T0?ltO. 
9 

m 

DOÜA  HELCnOtA. 

ün  hombre  de  yeso 
Tío,  favor! 

FLOaCLA. 

,  difinos  cielos! 

DO?f  AHTOinO. 

mira  que  soy 
¡o. 

DOf  A  ICLCHOaA. 

No  te  creo, 
•s  blanco,  y  esotro 
musco  y  trigueño. 


EL  DMOII  LÚCAB. 

MM  Arromo. 
Oye,  espera. 

noffAaiLCBORA. 

Madre  mta , 
Padre  mío,  lio ,  abuelo , 
¡Agua  do  cereui*  i|nui » 
Qpe  he  visto  al  dneode»  y  Iklleico 
Del  flato  del  corazón!  (Visae.) 

Fli>ftILA. 

Don  Antonio»  ipuea  qué  eitreno 
Es  este?  ¡qué  tII  dlifrai! 

■ 

noiMHTomo. 
No  pases ,  Ingrato  daefio» 
Adelante ,  cuando  sabes 
Que  estoy  en  lan  grande  riesgo 
Solo  por  ti. 

FLOilLA. 

Escóndete* 
Que  viene  hiela  aqai  dm  Pedro. 

Salen  DON  PEDRO,  JUANA ,  CARTA- 
PACIO t  don  Lucas. 


Mi 


^ 


DON  KDRO. 

Qué  dnende  ó  qué  patarata 
s  el  qae  veis,  embustero? 
¿Adonde  está? 

cartapacio. 
No  le  llames. 
Porque  vendrá  en  im  momento. 

DON  Ldca. 
Diera  un  brazo  porque  hiden 
Un  destrozo  con  el  viejo. 

DON  riDRO. 

Reliráos  todos.  ^  i  Plorela  ? 
iVaiue.) 

PLORtLA. 

iSefior? 

DOM  ANTONIO. 

Eaeochar  preíaado 
Desde  aqai. 

DON  PIDRO. 

El  qne  propiamente 
Fantasma  de  amor  y  eeKM 
Pretende  aue  lecontesle 
La  demanaa  de  nn  afecto. 
Que  muere  por  tu  desden  .. 

DON  ANTONIO. 

¿Oo^  escucho? 

DON  tIDRO. 

Es  mi  rendlmiemo. 

fLORBLA. 

Ya  os  he  dtebo  coáa  inútil 
Siempre  ha  de  ser  meairo  negó. 

DOHmno. 
Niña,  solitos 


tAy,leswl 


EnaoBorado, 


Tomeeifi^eu 

» 

SaiMTOMM. 

iQaéettmeido 
Es  este? 

DONflDRO. 

Nada.  :Ay,aBUgo! 
Bien  deds,  el  diablo  sneMo 
Anda  en  esta  casa. 


HnyaoMis. 
DOHUkua. 
¿No  lo  dije  yo?  Me  alegro» 


Los  trastos  vuelan  por  si ; 
No  es  natural  este  cuenlo. 

DONLdCAS. 

¡No  venera  ejecutorias, 

Y  venerará  esqudloa!  (V( 

lOANA. 

En  legua  y  asedia  no  paro.       (Vi 

GARTArACm. 

En  mis  colcbooes  me  eufUilfu.  (Fi 


.) 


DON  ANTONIO. 

Si  él  porfía  •  mucho  temo 
Que  ha  de  ir  hada  su  cabeza 
Cuanto  trasto  hay  aqui  dentro. 

DONriDUO. 

Y  asi ,  una  feadedanMlo, 

No  he  de  ceder « no  adqtürieudo 

Auto  en  (hvor. 

¿Dequéauerte? 

DOHrtDRO. 

Logrando  en  loa  eiueo  teztoa 
De  esos  partidos  Jaamiaea 
Al  alegato  mas  bello. 
¿Qué  respondes? 

DONANTOnO. 

Que  «B  letrado 
Bastante  tiene  oou  aso. 
{Tírale  loa  likrm  9  tbUara t  yfkrtíB 


¡Ahdon  Auloniol 

DONARTOinO. 

¡Ab  Ploróla! 

rUNUKU. 

No  es  tiempo  de  que  apuremoa 
Tus  traiclonea. 

Don  ANTONIO. 

Ni  tampoco 
De  inquirir  tua  flngiauentoe. 

rLOUlLA. 

Pues  amante  de  Melcbon, 
Finges  que  á  buscarme  has  fielto. 

DON  ANTONIO. 

Pues  que  de  don  Pedro  amaiitt  • 
No  sin  falu  de  miatcrio 
En  su  casa  eaiáa. 

rLOUSLA. 

.  Yaai 
Pues  para  otra  oeaalou  dejo 

Mi  qn^a.^ 


Pues  yo  mi  agrario 
Para  otra  oeaaloo  reaeno... 

Bu  llave  cuereo ,  y  foie. 


Si  haré;  maa  aera  dldeudo. 

FLOUILA. 

Que  eu  peaarea... 

DON  ANTOmO. 


Eu  sustos.. 


LoqueeallalaraMUt 
Eataena  que  diga  d  tiempo. 
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JORNADA  TERCERA 


Canta  la  música ,  y  tale  DON  PKDRO 
leyendo  un  papel. 

■ÓSICA. 

En  el  dicho  dia 
l'll  dicho  se  loma 
Al  dicho  pasante 
Yá  la  dicha  novia. 
La  dicha  te  aplauda 
De  dichas  personas. 
En  los  dichos  versos 
De  estas  dichas  coplas. 

Loy  i>EDBo.  (Lee.) 
•  Los  papeles  os  remito 
«r.oiiiorme  h  lo  que  nos  toca 
»Por  acá.  t»  cuanto  á  madama 
•FlonMa .  V  en  lo  que  toca 
vA  su  niatiio,  esen  Ambéres 
i»l><'r:miilia  generosa: 
»ne  su  padre  el  apellido 
»()sdlr:i  que  es  española 
»Üe  las  niontañas  de  Burgos. » 

{Representa.) 
No  liay  que  leer  otra  cosa ; 
Que  SI  es  montañesa,  es  fuerza 
t^ue  le  rebose  la  honra. 
No  en  vano  basta  investigar 
Ksia  circunstancia  heroica , 
1.a  n'boldia  acusando 
Mi  inclinación  poderosa 
A  la  parte  de  mi  afecto, 
Que  volviese  no  hubo  forma 
Al  oiicio  del  deseo 
Los  autos  de  la  concordia. 
Mas  >'a  sabiendo  que  tiene 
Kst:i  picarilla  hermosa 
De  sangro  de  la  montana 
La  mitad  de  media  onxa , 
La  especial  dignidad  suma 
he  montañesa  persona. 
Si  por  madre  no  la  tañe , 
Kn  lin  por  padre  la  toca. 
Pasado  mañana  caso 
A  Lucas  (le  pi»pa  á  proa 
<^iMi  Lf*onor,  y  á  fe  (]ue  >o 
No  me  he  de  quedar  á  solas 
Cf)n  lan  pt'rfecla  criada, 
A  (|ue  tardando  lai  boda , 
Lt)  que  he  ganado  en  diez  años, 
Kche  á  perder  eu  un  hora 
Kl  día  propio. 

Salen  Í)()N  I  LCAS  t  DOSa  MEL- 
CMOr.A  asustados. 

b07(  LUCAS. 

¿Tío? 
do^a  mklciiora. 
¿Padre? 

.  DOM  PKDRO. 

,i)iir  es  e<lo.  Lúeas,  Melchora? 
y. Oné  queréis? 

box  LL'OAS. 

Espumarajos 
Vengo  echando  por  la  boca. 

nOXA  \IRICIIORA. 

Yo  estoy  de  puro  coraji> 
Mas  amarga  que  una  alcorza. 
Dox  i,i:r4s. 

Y  si  usied  tal  porquería 
Entre  dientes  no  la  loma... 

bOÑA  MRI.CIIORA. 

Y  «^i  usted  en  lo  qui*  digo 

.No  va  y  hace,  vuelve  v  torna... 


DON  JOSÉ  DE  CAÑIZARES. 

DOX  UiCAS. 

Vite  Dios... 

DO^A  HELCHOtA 

Voto á  fray  Pedro... 

LOS  DOS. 

Que  haré  que  los  sordos  me  oigan. 

ÜOy  PEDRO. 

¿Qué  es  esto?  ¿ En  presencia  mia 
Tú  me  juras?  ¿Tú  me  Totas? 
¿Qué ha  habido? 

DON  LliCAS. 

¿Cs^d,  señor  tío, 
Le  ha  parecido  hasta  ahora 
Oue  el  que  me  rapa  el  bigote 
Puede  hacerme  la  mamola? 

DO^A  MELCHORA. 

¿Usted,  padre,  ha  imaginado 
Que  yo  soy  alguna  tonta , 
Que  no  sé  que  |K>r  el  asa 
Se  moja  el  pan  en  la  olla? 

DOR  LUCAS. 

Vengo  á  casa  ,  y  oigo  puesto 
Ya  mi  casamiento  en  solfa; 
Venga  el  dicho,  y  torna  el  dicho : 
¿  Es  esto  hilvanar  alforzas? 

DO.^A  HELCHOBA. 

¿Esloyme  yo  callandito, 

Y  oigo  que  se  casan  otras? 
Pues  digo ,  ¿be  nacido  yo 
Para  portero  de  Atocha? 

DON  Lt'CAS. 

Y  asi  de  esas  pataratas... 

DOXA  helcnora. 

Y  así  de  esas  carantoñas... 

DO.^  LUCAS. 

De  músicas  que  me  guiscan... 

DOÑA  HELCnORA. 

De  canciones  que  me  coscan... 

LOS  DOS. 

Reforme  el  cuento,  mi  tío , 

Que  es  infamia  el  que  propongan... 

ELLOS  Y  MCSICA. 

Que  en  el  dicho  dia ,  etc. 

box  PEDRO. 

Aunque  el  letrado  contrario 
C.uando  á  defenderse  |)onga 
Su  parte,  atrevidamente 
Me  baldmie,  es  bien  que  le  oiga; 
Que  el  juez,  hace  nu'jor  juicio 
Del  qne  menos  se  apasiona; 

Y  asi,  porque  el  mundo  le  haga 
De  mi ,  no  os  resiiondo  eu  forma 
A  tan  necias  osadías 

Y  á  indignidades  tan  locas. 
Esos  versos  r|ue  se  estudian , 

Y  que  han  de  servir  de  loa 
Al  festín  de  esotro  dia. 
Cuando  la  nupcial  antorcha 
Encienda  himeneo  en  esa 
Apolínea  claraboya . 
Yo  los  he  escrito ,  no  siendo , 
Ya  sea  gualdrapa  ó  tizona. 
El  primero  á  quien  las  musas 
Le  hayan  sido  muy  devotas. 
1'ú  has  de  casar  con  Leonor 
Sin  remedio. 

DOn  LIJCAS. 

;  Dale  bola ! 

DOK  PEDRO. 

r.uando  no  fuera  por  tantas 
Coiiveiiiencias  qne  se  logran  , 
Porqtie  no  se  pierdan  versos 
¡lechos  por  mi  i  toda  costa. 
¿  Y  tú ,  h  i  ja  mia .  no  sa  l>es 
Qué  bien  te  estari  una  toca? 


Si,  Señor, por  d 
Velándome  eo  la  pwroqaia. 

MS  PKMO. 

Esto  ba  de  ser ;  M  bay  mrtíi; 
Lúeas,  casanieBlo  aeola, 
Melchora ,  etaanira  adate, 
Para  que  al  Terqwacjon 
Vuestra  suerte  ea  io  deedia. 
Pueda  proaegair  la  glosa.       f  Ta 

átTBÓSKA. 

La  dicha  se  ^pUméa ,  cic. 

DOXLtCAS. 

:  Válgame  Dios !  yo  be  qaedado 
Como  el  qoe  á  eomer  searroia 
Con  vivas  áiisias«y  le  balh 
Dentro  del  plato  aaa  mosca. 
aoSiKLCBoaA. 

¿Qué  es  esto  qae  ■«  aaeede? 
¿Soy  yo  misma  ó  aoy  mi  lombn' 
¿O  sov  aoa  conoeida , 
Que  me  entro  á  ver  i  mi  ftapia* 

DOSLtCAS. 

¿  Yo  casarme  con  majer 
De  quien  las  mafiaa  se  \{ 
Cuando  á  un  aibéiiar  se 
Cna  muía  que 

do9a  helci 
¿Yo  quedarme  solierlea 

Y  mi  hermana  á '- 

No,  Señor,  esa 

Allá  i  Marica  la  tooiá. 

DOS  locas. 

Melchora ,  yo ,  ai ,  qoe,  caaodo... 

ao^A  HELOBoaa. 
Don  Lúeas ,  ¿de  qué  te  abofu* 

D05  LTCAS. 

De  un  Qato  de  ansor. 

DO^A  acLcaoaA. 

RegoekU. 

DOÜLCCU. 

No  puedo. 

DOff  A  ■ELCaOBA. 

Pues  hoele  estepa. 

DOH  LCCAS. 

Es  imposible. 

doSa  asLCBoaA. 
¡Af,doaLÉrai: 
Que  estás  haciendo  la  torra. 

DO?f  LTCAt. 

i  Ay ,  Melchora ,  si  tá  faeses... 

D05ÍA  BELCBOaA. 

1  Quién? 

aoa  ldcas. 

Aquella  mi  Sefiora. 

DO^ABCLCBOaA. 

¿Coál? 

aoHLccaa. 

El  otro  ealMltero. 

aoSAnLOnaA. 

¿Para  qué? 

DOXLdCAi. 

Para  «aa  dro^a. 
DoAAancaoaA. 
¿Qué  hicieras? 

aoüLtets^ 
Yoleaveadten 
Rábanos  por  alcacbofaaL 

DO^A  DILCMaa. 

Declárate. 

MM  LÓCIt. 

Estoy  en  aioda. 
ooXa  BBLcaeaA. 
Habla. 


EL  o6mm  lOos. 


prlpola. 
íinlnurinal? 


on  dique  ere* 
>J7«  neljx»», 
bajifindi. 


;«m(i*  Tcrte 
con  conui. 


o4a 

ndo  roedn, 

lou  LúDi  rae  ca 
lía.doslMMl» 
pillo.  I  COI)  eso 
poderou.) 


ü  ucct». 


Adioi,Lücu.(Vai 


;Vilub«qaeUiilH>iT 
•oiulcu. 
Qae  00  lo  Mpt. 


Sae  JO  DI 
■Ddelii 


pqe» dile  qa«  enire.  qtt*  JO 
Te  detcMUri  ou  onu 
De  tn  rKion. 

CAITÁHOO. 

iPorieiteaiTtoi 
Te  leoltu  j  le  cr — '"' 


Por  menos  un  ['timo  mia 
Uei»  un  ^jrn'i'n  <le  aloja  i 
V  terl  UIll>cll■^a^i■!lo 
De  !■  Infítnu  doil*  AlfbBM. 

Sale  DON  ENRIQUE. 

■OH  iiiRiinn- 
EilnBir^f  que  jo  o*  buque , 
Doa  Lñeai ,  t  ule*  boni. 

DOT  Liicu.  {Af.i 
Hire  si  I*  hori  encarece ; 
Éi  viene  i  pegirl*  de  oou. 

Paea  Mbed  qoe  e*  un  eaidado 
El  qae  i  «enir  rae  OCMiOoa 


ai  bajr! 

CDITiFMIO. 

H»  de  una  bou 
ra  doa  Enriqao 
li  ti  Ib  roía 
lenio. 
MW  uicu. 
Ydime: 

choeoUieT 


Hoscts. 
di  le  nae  digo 
j  en  la  Vir  loria. 


r  como  ea  U; 
ict'i  1  -tln  elehniií 
.),  Oelvi^ii^T  lafdUdoeol*. 
I  A  caluilo  en  aa  cabrito. 
Con  UD  rantl  tn  ta  Irompí , 
Y  asi  C'imo  iba  Mlimdo 
Se  Iba  cuniiriinido  en  mona. 

CMTAHCIO. 

VoteTl.jo.al.MfioT. 
HasáDkMMdií  laitluria; 
Deade  e«U  mudaim  en  eau , 
Si  no  et  i  MHistras  peraonaii 
Note  «ca  olr-js  fanuaina*. 

DD.1  KKHIODl. 

;0t  parece  qti6  ton  (NicatT 

;  K*.  ilon  Rndqn* !  Ahori  QM 
Semi-hiTenidalUcholb. 
Cogitr,  Hirlin.  peuioíte. 


I  OMlifon 

Te  hice  1  i;.».i»ii.«.,  y 
A  que  -iii'lejiiqnecói 
'  Hijo  nio. 


Carlipaclo.lls  Se^orl 
Doíia  Leonor,  lallandilo, 
C^mo  •!«  acción  míMetiuM , 
Üuscala.)  dllc  il  uiilo 
Qu«  tin  hombre  qu«  la  rnirooia 
Ktli  aquí .  j  «i  le  pregonU 
Si  e«ioj  fuera ,  di  que  ahora 
fui  á  los  pakroi. 

V  li  qaéf 

MM  UlCM. 

A  eKoger  anat  pMolM. 

c««Ti*acio. 
Voj  ennn  ráelo.  (fo**.! 

MN  uniKiv*- 

iQoí  intentas. 
Don  LbcatT 

•Oü  Lticit. 

Lajerígonta 
Apurar,  con  que  me  hacéis 
l^reer  que  »lá  la  cblcuU 
4C na nh irada  >If  nti . 
VqnetTue'lrwi-annlofias 
Se  retiste. 

ao:<  Dia)4Di. 
Oíd ,  nlrail... 

DON  LÚCU. 

No  hai  iiui'  aiidaroie ea cCTenoal»; 
UelrjMli-  a<iii>'lla  coflina 

He  i.-M'n».ln .  i>ari qlM nyOfU 

La<'u.ini<>ri.'isanit«ltU. 

Üoe  quiero  irr  qii4  ot  retpoMn. 

SI  01  he  dicho... 

ara  itcu. 

¡CHUleu! 
BON  iniiDOi. 
Qaeti 


QiM  JO  Id  olp. 

Vire  Dioi .  qn*  liirt  ule  Neclfr 
One  te  mi*  drwDbra  lixla 
nueotta  raDlela,  no  eüunilo 
ilH  stl  Imencion  mali(4i>*a 


Sal*  DONa  LUXIOB  i  CUTAPAOO. 


Ea. 


El  qae  MU 


Poei.CHUfMiB.Tn 
QneiaBiouMo.iaBi 
EaadoMoB.yiiTtaM 
Algain.  *nk. 

CUTWACB.  (V-) 

M<-  miHpra* 
El  Mlraico   l>.u>  !•  |u»"if  - 
Como  jo  pille .  »'ü»  Tro?» 
na*)  iMiQci. 
{Ap.  iVilpM  Kool  8(  Mto M 
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Conseguiré  qne  conozca.)— 
¿Leonor? 

D05ÍA  LEOÜOR. 

MI  Enrique ,  mi  bien , 
Ni  duefio,  ¿hasta  cuándo  ansiosa 
Mi  Qneza  había  tu  vista 
Oe  suplir  con  tu  memoria? 

DO:i  LUCAS.  [Ap.) 

¡  Toma ,  si  lo  dije  yo ! 

DON  C!«RIQDE. 

Leonor,  como  siempre  con  Ira 
Nosotros  en  todas  parles 
Hay  quien  nos  mire  y  nos  oiga , 
No  extrañes  que  temeroso... 

doSa  leotior. 

;  Ah,  ingrato!  ¡que  no  te  corras 
i)e  acordarme  que  hay  quien  pueda 
Tenerme  de  ti  celosa'! 

Do:<(  e:«riqde. 

¿Celosa  de  mi? 

DO.^A  LEONOR. 

De  ti. 
Pues  á  tí  solo  te  adora 
Mi  ceguedad. 

DOM  LOCAS.  (Ap.) 

Masclariio 
No  lo  dirá  una  cotorra. 

I>0:<  EMRIQOE. 

jQue  no  me  entienda!  Repara 
kn  que  cuando  á  ser  esposa 
De  don  Lúeas  te  destinas... 

DO^A  LE0:iOR. 

¿Ahora  ese  monstruo  me  nombras? 
i  No  sabe  que  ese  incapaz. 
Ni  aun  me  debe  el  que  le  oiga? 

DOX  LUCAS.  {Ap.) 

L'stcd  viva  dos  mil  años. 
¡Qué  cortesana  es  la  moza ! 

Do:«  euriqce. 

¿Pues  no  es  fuerza  que  á  tu  padre 
Obedezcas,  y  te  pongas 
Kn  sus  manos? 

DO.^A  LE0?I0R. 

Yo  É  uu  tirano 
No  me  rindo. 

DOM  LUCAS.  (Ap.) 

;  Santa  Orosia ! 
Á  Asi  trata  al  padre  nuestro? 
Por  Jesucristo  que  es  mora. 

DO^A  LCOROR. 

Y  asi,  don  Enrique  amado... 

D0!«  LUCAS.  (Ap,) 

Ya  escampa ,  y  llueven  carocts. 

doíIa  leoüor. 

Pues  yo  no  puedo  dejar 
De  ser  tuya... 

Do?i  lucas.  (Ap.) 

Aprieta,  boba. 
:lnreliz  mollera  mía 
En  poder  de  esta  bribona , 
Si  ella  te  hubiera  pillado! 

DO^ALEO^iOR. 

Dispon  el  cómo  se  rompan 
Las  prisiones  que  tiranas 
Ya  mi  tolerancia  postran. 

00?l  LtXAS.  {Ap.) 

Yo  iré  á  disponer,  supuesto 

Que  está  mi  tió  en  su  alcoba . 

Que  te  venga  á  ti  á  romper 

Lo  primero  que  te  coja  {Vate.) 

DOü  E.*nilQOB.  {Ap.) 

Ya  don  Lúeas  me  parece 
Que  se  fué. 


DON  JOSÉ  OE  CAlllZARES. 

húSÜí  LBOROR. 

¿Qué  te  alborota? 

DOll  eilRIOOE. 


Nada. 

DOil A  LKOüOR. 

¿Qué  miras? 

DON  ElfRlQOC. 

¿Qué  quieres , 
Mi  Leonor?  Que  reconozcas 
Que  todo  lo  hemos  perdido. 

»0^A  LEONOR. 

¿Cómo? 

DOH  ENRIQUE. 

Como  desde  esotra 
Parte ,  oculto  eu  la  cortina 
De  esa  puerta,  ha  estado  hasta  ahora 
Don  Lúeas  siendo  testigo 
De  tus  quejas  amorosas. 
Habiéndome  antes  pedido 
Que  te  hable  en  cuanto  á  su  boda. 

DO^A  LEO:«OR. 

¿Qué  dices? 

DON  ENRIQUE. 

Que  por  mas  señas 
Que  te  estuve  haciendo,  absorta 
En  tu  afecto  propio,  nunca 
Las  entendiste ,  y  él  torna 
Aquí. 

DO^A  LEONOR. 

Y  con  mi  padre  creo; 
Forzoso  es  mudar  la  hoja 
Al  discurso  y  engañarlos. 

Salen  DON  LrCAS  v  DON  PEDRO 
al  paño. 

DON  PEDRO. 

Aunque  mas  fuerza  me  pongas, 
No  he  de  creerte. 

DON  LtCAS. 

Plegué  á  Cristo, 
Que  mala  sama  me  coma 
Si  no  es  verdad. 

DON  PEDRO. 

¿DetítraU 
Con  voces  ignominioses? 

DON  LrCAS. 

Lo  menor  era  llamarme 
El  bruto  de  Babilonia, 
Y  á  usted  un  perro  tirano , 
Belitre,  barbas  de  estopa. 
Pero  pues  aun  todavía 
El  que  me  hace  la  limosna 
De  sacarla  las  entrañas , 
No  se  ha  ido,  usted  se  encoja  • 
Escuche ,  calle,  y  verá. 

DON  PEDRO. 

Está  bien. 

DON  ENRIQCB. 

CoD  que ,  Señora , 
:  La  dilación  solamente 
Es  el  mal  que  Of  acongoja! 

DO^A  LEONOR. 

Estimo  tanto  á  don  Lúeas 
Por  sus  prendas  generosas , 
Por  su  ilustre  nacimiento, 
Y  porque  en  lodo  confronta 
Conmigo... 

DON  LirCAS. 

Mientes,  borracha. 

DO^A  LEONOR. 

Que  hasta  lograr  ser  dichosa 
I  Con  su  mano,  estoy  sin  mi. 

DON  LCCAS. 

¿Han  visto  tal?  Esta  tronga 
Se  vuelve  como  vinagre. 


A  él  lolaseott  ae  po*a 
U  verdad  de  má  cmíIí. 


Lúeas ,  eaio  ei  otra  OQü 
De  lo  que  tt  dices. 

womUcái. 

TIOi 
Yo  estoT  beebo  dm  baiafia. 
Porque  10  qoe  jo  eacacké 
Era  pan  y  estas  soe  tortti. 
sommocc. 

Y  Tuestro  padre  es  yieciie, 
Como  qnieo  es .  cerreydi 
A  tan  hidalga  obcdieMia. 

DOÜALKOWM. 

Aunque  esta  aedoa  laaMon 
No  me  fuese ,  es  ai  carao 
Quienundebsoiads 
Que  por  él  lo  ctieaura 

•091  LOCAS. 

Miren  la  laiaDerota. 


Hija  mia,  yo  lo  creo: 
Caiffa  sobre  ti ,  palcas. 
Mi  Dendidoo. 

POMLCCAS. 

YuMpefta 
Qoe  pese  oovenia  arrobss. 
mXalmmml 

Solo,  si  es  qne  algaet  vct 
Con  don  Lúeas  se  desboca 
Mi  pasión... 

eos  ti¿CAS.^ 

Allende  sqMi, 
Que  ya  vuelve  la  pelou. 

Es  porque  IraU  A  ai  padre 
Con  ignominia  y 


¡  Qué  escucho! 

DOSUiCAS. 

¡VirgeilHis' 

De  miserable  le  nota. 
De  ignorante  en  sos  estndíM, 
De  que  en  los  pleitos  le  raba 
Sus  derechos. 

eoNPsaoo. 

¡Ab,  villano. 
Picaro,  ruin! 


Y  en  totea 
En  lo  que  mu  siento  yo, 
Qne  es  en  decir  qne  enaaon 
A  una  criad!  de  cea. 

MNLdcas. 
¿Yo  he  dicho  tal ,  **-——• 


Sí  habrás  dlda. 


Sale  DON  PEDRO, 
MU  4$  DON  LUCAS.  V  1 

pega  cm  ¿L 

Millacas. 

¡San  Blas ,  sm  Waft.faBti 


¿Tú  desvergdenae  de  ai? 

DON 


■  Tened,  tened;  lOineos 
I  Seiior  don  Pedro? 

BOiA 


iAb.bffti 


■L  Dúnia  Ltea. 


MU*  uaiKw. 

iAb,  perrol 
MMLlScu. 


t»a  gnnde  ctlnendo? 

)ftA  HILCIMA. 

■UeitapeleooiT 
le  ti  h»  ubc 

Mé... 

Nd,  do  es  co» 

•Oü  LCCAl. 

'i  ei ,  I  macho, 
ted  y  e*ta  giiroU 
ijniuolUnaa 
lucoreon. 
iSá  HiGflou. 
Pact  el  ntrldo 
I  <|ue  me  oiorg* 
oilecini! 

•mprino.lonia. 

•Hk  BILCIOU. 

Paei  si  no  »<s)s, 
merme  locli. 


j  lian  apiri  o  T 
utT«r«cio. 
'  i  li  lonja 


pirita  1  quien  diO 
r  que  oi  destela 
norria, 
'escalabró , 
acetan  pretende 

is  01  espera 

■  Blas  — £l<fsenrf(.> 


Lftcaa,  dliinola ;  ¡tanto 
PoetjqitlMtMoT 


¡  iCitorat! 

I  SON  rinao. 

I  Aquel 

Esplriii.qQe  rebelde 

En  la  otra  can  habitaba. 

¿Qué  dleesT  ¡Jesús  mil  vecr;! 

DonriM». 
Que  el  duende  es  el  que  Me  etpen, 

MU  Li:c*i. 

En  andar  luiii^aiidoriii'liis. 
Teniendo  lo*  que  se  iien<- ' 

!  El  caso  el  que  habernos  de  ir... 

I  i  Adóndet  A  andar  I  cachetes 
'Cooel  demonio? 

I  MM  rKMC. 

St  es  hombre 
Oae  eiiedliftu  tonar  qnlere, 
I  iSe  ha  de  contar  qne  aodnTieTon 
Inrames  dos  nHMUftMMT 
Mnu)cu. 
Eso  no ,  TOlo  <rs  Critto , 
I  Aunque  una  li'ginn  me  «t|>erc 
I  l)r  ilueAas  miRras,  que  son 


lÜ' 


es  de  la'i 


>,  Seiior.  pnr  «1  acaio 
I  v.iiij  del  ilemoiikilai^M. 
I ;  yo  ««rl  bueao  qoc  ii}a 
'_  La  ejeoiiloria  palmile, 
Uun  no  uueile  coiii  mala 
'  Lle|{>T  ilonde  elt*  esluvicnT 

Mt  ruu. 
'I  DicM  bien;  lea.Uniaréaiot 
i  Las espadasj  broquele*; 
;  V  porque  DO  no«  e«lorben , 
,  Saldremos  mas  OdlmeuU 
;  Por  la  pueru  htu. 

•0:1  u!cu. 

,  Av  lionri 
;  Honlaheta  lo  <|uc  puedn ! 
I  Pues  muerto  ile  mii-ilu  iu<r 
A  que  ne  íisquf  n  las  lieudrti. 

I  l.eooor.  i  ua  ni'¡:ocift  tamos 

!>.■  .i:ij...ri.iii.  M, .  ■!  i-<iiiupnedes 

!  De  esta  oocHe  lo  qne  aualc*; 
I  (fue  be  de  Ter  la  sertnM 


I  Qoeesliifn  iguen 

rasada    ia'[UF  i  (I 
'  Amas.cMimaajqi 


¡¡QBéoi|o,dclM! 


Ellos  lo  dirin. 
■oSALEonoa. 
tMislerfot  ca^^tar  prelriidi-i? 

I.O.«.t  atLCBOSi. 

Eslojni['u(l>l  b  iuariri:i: 

V  TK usted,  paee de  euaiUHte, 

Como  Ülot  quiera... 

mMUíconm. 

iOvtnedt! 

Seré  lo  qne  DIot  qaWere.         (Aa*.) 


i  A}  Enrique  1 

ruMELa.  {Af.) 
Euo  hilaba 
A  mi  dolor  solameoie. 

•OSitLnHHM. 

Ya  has  oído  de  ai  nlaa 
La  senlenci). 


So  n 


fuer 


¡Ab  mjusW!  Ah  iraldorsIeieT 

Va  eilamoi  en  b  fenou 

De  que  el  renie^tin  aenlenia; 
Eitanocheirn,  <|us luana 
Te  abriri , ;  en  iiil  retrete 
Oculto... 

fUWU.  (^.) 
jQit¿eUcba,pnnasl 

Eallrl« ; 

(}ne<i> 


'  inltDI 


yuíviiij 
Sal  j  di  qw 

MMI 

Tu  eselaf  o  so;. 


V  ahora .  dnn  Fnrtque.  lettl, 

V  ti  punle)  Inquirir 

Lo  que  tan  wrrrlamfDie 
A  o|rcDtir  *a  mi  padre . 
Hit  prpiln  el  que  te  rf  lUeM 
NueiIrD  peur  lucnrímui. 

Todo,  mi  bien .  In  pr«T)ene 
TudtiInoeDIrtidliDirotn-. 
V05  miando  i  abrdiw»'-. 
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En  el  cuarto,  á  doo  Enríqae , 
De  los  barros. 

JUAÜA. 

§ 

De  viviente 
Búciro  te  le  tendré 
Curado  al  polvo,  y  si  quieres, 
Mojado  con  agua  de  ámbar.       {Vase.) 

hO^K  LEONOR. 

Florela ,  ¿qué  te  parece 
De  mi  mal? 

FLORELA. 

Que  cierto  ingenio 
Dijo  bien  discretamente. 

{Canta.)  Enamorado  de  Sfquis 
Baja  Amor  á  lo»  verjeles 
Que  en  las  campañas  del  aire 
Fabrican  y  desvanecen, 

DONA  LEONOR. 

Y  que  enamorado  venga 

Don  Enrique  á  que  se  empleen 
En  mí  sus  adoraciones 
Con  mi  desgracia ,  ¿qué  tiene 
Que  ver? 

FLORELA. 

Pues  mejor  concepto, 
A  mi  parecer,  es  este. 
{Cania.)  Ojos  eran  fagitiros 
De  mn  pardo  escollo  dos  fuentes. 
Humedeciendo  pestañas 
be  jazmines  y  claveles. 

DOÑA  LEONOR. 

¿O  es  roania  de  cantar 
La  luya  continuamente . 
Ó  veiiga  al  caso  ó  no  venga , 
tí  lie  mis  penas  crueles 
Te  burlas  ? 

FLORCLA.  (Ap.) 
Escucha ,  esrudin , 
No  has'de  lograr  <|ue  conteste 
Con  tu  gusto,  y  que  del  daño 
Que  tu  me  haces  me  consuele. 

DOÑA  LEONOR. 

Canta  basta  que  mas  no  quieras ; 

Que  sí  algún  día  sintieres, 

IMiede  ser  que  yo  me  ría 

De  ver  que  tu  te  lamentes.       (Vase.) 

FLORELA. 

No  faltaba  a  mi  dolor 
Mas  de  que  ahora  pretendieses 
Descansar  con  quien  por  ti 
Pena  y  sufre,  y  Hora  y  muere. 
SitMilé ,  pues  que  siento  yo. 

Y  mientras  buscar  emprendes 
Medios  para  el  fin  que  anhelas. 
Para  in>pedii  tflos  piense 
Imposibles  mi  dolor. 

Ya  que  el  destino  inclemente 
Quiere  á  cosUi  de  mis  males 
Ir  fabricando  tus  bienes. 

Y  pues  esta  noche  aguardan 
Para  matarme  dos  veces. 
Esta  no<>he  del  acaso. 

Que  la  fortuna  ofreciere 

Mas  propicia ,  mi  coraje 

Valido,  haré  que  reviente 

Este  volcan .  que  oprimido 

Arde  en  prisiones  de  nieve.       (Vase.) 

Salen  DON  ANTONIO  r  TALAVERON. 

DON  ANTONIO. 

¿Diste  el  papel  que  te  di 
A  Cartapacio? 

TALAVERON. 

Y  le  hallé. 
Como  te  he  dicho,  v  logré 
Encajármete. 


DON  )OSÉ  DE  CAÑIZARES. 

DO!f  AsrroRio. 

Si  en  mi 
Desafiar  á  un  letrado 
Pareciere  extraño  hoy. 
Esté  alguno  como  estoy 
De  su  dama  enamorado,  ' 

Y  empátele  su  aoe7.a 
Otro,  sea  el  que  fuere. 
Verá  si  aun  con  Baldo  quiere 
Deshacerse  la  cabeza. 

TAUVERON. 

Yo  creo  que  aquellos  dos 
Hombres  que  vienen  allí 
Son  tio  y  sobrino. 

D0!f  ANTONIO. 

Si; 
Retírate. 

TALAVERON. 

Vive  Dios, 
Que  siendo  dos ,  oportuno 
Será  que  yo  no  me  vaya. 

DON  ANTONIO. 

No  temas  que  riesgo  haya , 
Que  uno  es  nada  y  dos  es  ano. 

{Y ase  Talaveron.) 

Salen  DON  LICAS  r  DON  PEDRO  con 
armas  y  con  linternas. 

DON  PEDRO. 

Anda,  Lúeas. 

DON  LUCAS. 

¡  Raro  afán ! 

DON  PEDRO. 

¿No  ves  que  el  honor  precisa? 

DON  LUCAS. 

;Que  ni  aun  siquiera  oír  misa 
Pudiese  en  san  Seltasiian ! 

DON  PEDRO. 

¿Para  qué? 

DON  LUCAS. 

Para  notorio 
Sufragio. 

DON  PEDRO. 

¿De  qaién,  l>ergante? 

DON  LCCAS. 

De  quien  puede  en  un  iiistaote 
Ser  alma  del  purgatorio. 

DON  PEDRO. 

¿A  eso  tu  temor  te  obliga? 

DON  LCCAS. 

¿inies  la  del  otro  está  hablada» 
Para  que  tenga  sd  espada 
Atención  con  mi  barriga? 

DON  PEDRO. 

Un  hombre  está  aquí. 

DON  Lie  AS. 

¿No  mas? 

DON  PEDRO. 

No  es  mas  de  uno. 

DON  LtCAS. 

¡Suerte  rara! 
Pues  llega  tú  cara  á  cara. 
Le  daré  yo  por  detrás. 

DON  PEDRO. 

¿Contra  nuestro  honor  no  ves 
(^ue  ese  es  un  terrible  error? 

DON  LrCAS. 

¡  Válgame  Oíos  por  honor. 
Qué  canmilloso  que  es! 

DON  PEDRO. 

Estáte  tú  oculto  alli. 

Que  mientras  que  solo  sea , 

No  ob  bicu  que  á  los  dos  oos  vea. 


Por  Dios  qae  m  «Itf  a  m. 
¿Yo  á  cofiqaistMlarei  pMás 
Heredar?  i  Gri«o  ae  ta^ 
Pues  lo  que  hoy  eoaqtiMMf 
Lo  qaiero  a»r  es  h  dede. 

¿Caballero? 


¿frié 

•OSUiCAS. 

Virgeo  sagrada,  ¡qaéteo! 


Que  sois  vos  qoicB  bascaren». 
Yo  soy. 

Pues  ¿á  qoé  eipcraii? 


Cuando  lleguéis  i  salwr 
El  raotifo  de  este  doeio, 
A  nada... 

DOÜLtCAS. 

¡Vilgame  el  ddo! 
El  duende  es  6  s«  auer. 
Porque  yo  i  este  borne  le  vi 
De  mantilla:  ¡hay  talkíttorii! 
Saco  luí  y  cjecotoria , 
Pues  todo  lo  traigo  aqaL        f1 

(SscM /«  eipsdM  f  rüo.) 

OOX  ANTONIO. 

Valor  tenéis. 

009  rmo. 

He  nacido 
Caballero  y  manejado 
Libros  y  armas. 

¡Qaé  atestado 
Es  el  viejo! 

DONPOaO. 

¡Qoé  atrevido 
Es  el  moio ! 

{Cáesele  ¡a  etpUm  é  dsa  AUk 

oos  ASTONIO. 

¿Qoéagaardais 

f  Croel  estrelb)  pues  mut  veis 
Sin  espada? 

OOÜ  PCSOO. 

A  que  la  alcéis. 

aON  ATTOSIO. 

Como  caballero  obráis ; 
Pero  una  vei  reei-brado. 
Solo  á  defenderme  aspiro. 


Pues  yo  de  veras  os  tiro. 

aOSABTMRO. 

Mirad  que  habéis 
Matadme. 


Qaieoobn 
¿CómoacoBs^  laa  nal? 

Me  0071  LUCAS. 

aoüLvcas* 

Duendecillo  tal  porcval. 
Ten  esa  estocada.  Ir». 

( Vase,  y  wmehe  tan  Im  ^ 
pecho  y  éas  ¡mee»  «■  k 

OONASVOIM. 

¿Qué  es  esto? 


Cragoist 


biz  etptiitoii , 
nbres  santos 
tceodieotes. 

ü  AÜTOÜtO. 
Oü  LtCA^. 

oé ,  no  te  humillas? 

%  A3IT0510. 

oe  acometa. 

on  LrcAS. 

le  no  respeta 
»s  Chinchillas. 

o?i  rCDRO. 

(timonio 
rror  absuelvo. 

Oü  Li-CAS. 

ir  Tuelvo 

índe  ó  es  demonio. 

ON  ENRIQUE. 

X  E5IIIQUE. 

imigosY 

0.1  LUCAS. 

Esto  es 
•  andaluz, 
I  la  cruz 
>  montañés. 

1  Pedro,  y  vos 
n  este  estado? 
cuidado 
ueve, por  Dios. 
i  i  buscar 
1  traído, 
le. 

O.N  PEDRO. 

Este  ha  sido 
I  parar 

la... 

»  ENRIQUE. 

¿Quién? 

K)lf  PEDRO. 

•spanola, 
e  y  sola , 
)  vaivén 
en  Ambéres, 
migo  Octavio 
siendo  a;¡ravio 
las  mujeres 
caballero , 
hospedé , 

a  traté.  « 

I  el  primero 
erfeccion 
condenado, 
>in  traslado 
Mi  nación. 
1(1  promete. 

[K)?r  i.ucAS. 

re  del  horricí) 
te  el  hocico! 
iscael  vejete! 

DO?l  PEDRO. 

:aballero 

me  ha  enviado, 

desafiado. 

0!f  A?ÍT05I0. 

ido  primero 

liberes  reñí 

damusela 

es  ella  es  Florela. 

I0?r  E7IRIQ0E. 

e  toca  i  mi 
dos. 


EL  DónUB  LUGAS. 

LOt  Mt. 

¿Por  qaé? 
•011  imuoec. 

Porque  el  sojelo  to|  yo 

?ue  en  Ambiroi  ot  blfió, 
quealliáFlorelaamé. 
DON  AirroNio. 
Ya  son  mis  dadas  mayoKt. 

DOX  L<)CA8. 

¡Otro  la  pretende  y  ana ! 
Señores ,  ¿es  esta  dama « 
O  concurso  de  acreedores? 

DOIf  PBDBO. 

Pues  Floréis  ba  de  ser  mfa. 

D02f  ANTomo. 
Yo  be  de  merecer  so  amor. 

DON  snaiooE. 
A  mi  cuenta  esU  sa  honor. 

DON  LOGAS. 

¡Virgen ,  y  qué  greguería ! 

DON  ANTONIO. 

Pues  si  he  de  reñir,  ya 

El  tiempo  es  muy  importuno, 

Y  así  vamos  uno  á  uno. 

DON  LUCAS. 

¿Qué  uno  á  uno?  ¡  Arre  allá! 
¿Cómo  entendéis  esa  historia? 

DON  ANTomo. 

Riñendo  fos  el  primero. 

DON  LUCAS. 

¿Pnes  queréis  un  agujero 
Hacerme  en  la  ejecutoria? 
Primero  me  dejaré 
Asaetear  por  un  lado. 
Por  detrás ,  por  el  costado. 
Que  por  el  pecbo  os  la  dé. 

DON  PBDBO. 

Embiste,  no  temas  nada. 
(Riñen.) 

DON  LUCAS. 

Pues  ¿  be  de  exponerme,  tio, 
A  que  á  un  ascendiente  mió 
Le  den  una  cachübda? 

DON  ENRigOE. 

Parad ,  tened  los  aceros , 
Pues  nada  pierdo  en  Ul  trance , 
Enmendar  intento  el  lance; 

Y  ailvirtamos,  caballeros, 
Que  de  una  dama  la  fama 
Este  escándalo  atropella ; 

Y  pues  ha  de  ser  lo  que  ella 
Dijere ,  elija  la  dama. 

DON  PEDIO. 

Yo  me  doy  á  este  partido. 

DON  ANTONIO. 

Con  ese  dictamen  voy, 
Don  Enrique,  porque  soy 
Amante ,  y  Un  siempre  be  sido 
Vuestro  amigo,  hallar  quisiera 
Modo  que  el  caso  enmendara , 

Y  que  á  Florela  lograra , 
Sin  que  yo  á  fos  os  perdiera ; 
Pues  cuando  amala  á  Leonor... 

DON  BNaKHIC. 

Dejaos  por  mi  ^oberaar. 
Que  á  mi  me  viene  á  ia^kortar 
Que  ctinsigais  vuestro  amor. 

Y  pues  esto  está  ijostado. 
Señor  don  Pedro,  pod^ 
Iros. 

I 
Varec       r 
Si  bien  i        ^ 


Nunca  vos  quedasteis  mal. 

DON  LlSOAS. 

ÍCómo?  ¿  Ya  se  ban  convenido? 
)e  mi  eiecutoria  ba  sido 
Milagro,  por  san  Pasctial. 
Ellos  van  quietos  y  baenos : 
:  Oh  papel !  ¿  Esto  bay  en  ti? 
No  te  he  de  apartar  de  mi 
El  dia  que  hubiere  truenos.      ( Vau,) 

DON  ANTONIO. 

¿Don  Enrique? 

DON  BRIIQOB. 

Abora  sabréis 
Si  soy  vuestro  amigó  en  todo. 

DON  ANTONIO. 

¿  De  qué  suerte? 

DON  BNftfQnB. 

De  este  modo. 
Venid ,  que  allá  lo  veréis.         (Fím.) 

■ISSICA. 

Ven,  sagrada  Hknenee^ 
Ven ,  if  ven  muy  aprUm , 
Que  tardar  e$tm  Mm 
Es  mucha  ¡tarquaria  ; 

Ven,9en^portmMét 
A  la$  nupcuu  del  mas  fuerte  hidalfe. 
Que  betfe  tpie  renca  ^  que  pace  en  Cae- 

[tOia. 

Con  eeta  múeica  ealen  CARTAPACIO, 
JUANA  T  LEONOR , ypanenluceeen 
un  Imfete. 

DOiU  LBONOt. 

¿  Está  todo  prevenido? 

CARTAPACIO. 

Por  lo  que  loca  A  bebldu. 
Ya  de  sort>ete  y  alcjlt 
Dejé  entregada  A  Domiogí 
Una  gama. 

DOÜA  LIOM». 

¿Ylosdeleeit 

CABTAPACm. 

Son  chuchos  y  peladillas, 

Y  he  habido  de  teaer  aa 
Cuento  en  la  ooalterla. 

doHa  lbonob. 
¿Cómo? 

CAITAPACIO. 

Comotoeaebara 
Que  llevé  está  muy  lamida , 

Y  no  habla  forma  ea  eawefto 
De  danae  mas  qae  dos  lihiai. 
Yasieltiovelsobrlao 
Habrán  de  hacer  la  liarriga 
Con  las  casuftas  afloans. 
Que  coaio  ayer  IM  vigina 
SobraroB. 

lOANA. 

¿Y  te  parece 
Qoe  en  la  rooouAa  teadrlaa 
Otros  dulees  de  Parts? 

DOiALIONOa. 

Juana,  anda,  ve,  aorta  vida, 
A  ver  si  vieae  ari  Barlqao» 
Verás  cómo  bago  qae  sirva 
A  otro  lateato  este  apárala. 

laaiu. 
NoseráautelioHaa 
U  qae  babrá.  (ffü. 

aollALiORoa. 
¿Y  üelcliorat 

CANTAaSClO. 


e  Wtt  de  lu  ainte 


5IÍ 

Que  han  de  llamar  i  Himeneo, 
Según  la  loa  asik  escrita 
De  don  Pedro  mi  Señor, 
Se  está  vistiendo. 

Salen  DON  LUGAS  t  DON  PEDRO. 

DON  PBDRO. 

¿Híjamia? 

DOSÍALEONOa. 

¿Padre  y  Señor? 

DON  PEDRO. 

Hov  se  enlazan 
Los  pesares  y  las  dichas. 
A  casa  desazonado 
De  un  disgustlllo  venia, 

Y  me  han  dado  en  el  camino 
La  prodigiosa  noticia 
De  que  el  titulo  que  compro 
Está  ya  en  cabeza  mia ; 
Vueseñoria  lo  sepa. 
Para  que  reconocida 
A  los  favores  del  cielo. 
Desde  hoy  los  criados  riña , 
A  todas  horas  enfade 
Amigos  y  conocidas , 
Pida  el  almuerzo  á  las  once 

Y  suba  al  desván  en  silla. 

DON  LUCAS. 

Oye  usted,  iy  yo  no  tengo 
De  tener  mis  piececillas 
De  sobrino  de  marqués? 

DON  PEDRO. 

En  casando  con  mi  hija , 
Que  entonces  os  cae  el  chorro 
De  este  honor  por  recta  linea.— 
¡Ah!  ¿Cartapacio?  El  tintero. 

CARTAPACIO. 

Aqui  está. 

DON  PEDRO. 

Esta  seguidilla 
Déle  á  Juana  ó  a  Melchora , 
Que  al  nuevo  asunto  va  escrita 
De  la  señoria  nuestra. 
Que  la  encajen  por  su  vida 
En  la  dicha  pastorela. 

DON  LdCAS. 

1  Habrá  invención  mas  maldita 
De  fiesta,  que  esta  que  hacen , 
Pudiendo  llenar  la  tripa 
Con  lo  que  en  ella  se  gasta , 
De  pavos  y  de  gallinas? 

DON  PEDRO. 

Mis  amigos  vieneo  ya. 

Salen  UN  LETRADO  t  UN  GOLÍLU. 

LETRADO. 

Para  que  la  rebeldía 
No  se  me  acuse,  señor 
Don  Pedro,  de  que  á  tan  digna 
Función  vengo  tarde ,  el  gusto 
Mi  concurrencia  anticipa. 

GOLILLA. 

Cosa  que  habéis  hecho  vos 
Es  fuerza  ser  peregrina. 

DON  PEDRO. 

Señores ,  muy  bien  venidos ; 
:Ah,  Cartapacio!  trae  sillas; 
Leonor,  siéntate. 

CARTAPACIO. 

Aqui  están. 

Saí^n  JUANA ,  DON  ENRIQUE  t  DON 
ANTONIO,  a/pa^o. 

JOANA. 

Quédate  aqui,  y  solo  atisba 
Sin  que  te  vean. 


DON  JOSÉ  DB  CAftiZABBS. 

DON  niRiQiie. 
Está  bien. 

DON  ANTONIO. 

¿  A  qué  será  está  traida? 

DON  EHRIQOE. 

Presto  de  duda  saldréis. 
Sale  JUANA. 

JUANA. 

Señora ,  como  pedias 
Aquel  negocio  está  hecho, 
Pero  el  diablo  de  la  (iría 
De  la  flamenca  los  vio. 

DOffA  LEONOR. 

No  es  tiempo  de  que  nos  sirva 
Eso  de  estorbo. 

CARTAPACIO. 

Señor, 
La  cera  está  ya  encendida , 
Y  como  es  poca ,  ya  ves 
Que  esfuerza  qae  se  derrita. 
¿Empezarán? 

DON  PEDRO. 

Di  que  empiecen. 

DON  lúca». 

Yo  en  estas  majaderías 

Me  duermo  luego.  ¡  Ah  bergante! 

¿Tú  apuntas? 

CARTAPACIO. 

De  maravilla. 

DON  LIJOAS. 

;  No  te  viera  yo  apuntado 
De  un  tiro  de  artillería ! 

DON  PEDRO. 

Señores,  callad ,  que  empiezan. 

GOLILLA  T  LETRADO. 

¿Cuánto  va  que  para  en  risa? 

MtSICA. 

Vén ,  sagrado  Himeneo^  etc. 

Sale  DO^A  MELCHORA. 

MELCHORA.  {Canta.) 

Vén ,  que  no  et  quien  etpera 
Singun  hombre  de  ansina^ 
Sino  una  hembra  que  casa 
Con  un  varón  Chinchilla, 

JUANA.  {Canta.) 
Vén ,  que  con  montañetes 
No  te  hacen  groserías , 

Y  ni  á  Dios  esperan 
Los  de  aquesta  familia. 

■ELCHORA.  {Canta.) 

Su  señoría  ordena 

Que  con  tu  antorcha  asistas , 

Y  basta  que  lo  mande 
Su  señor  señoria. 

DON  PEDRO. 

Aquelb  postrera  copla 
Es  la  de  nae? o  añadida. 

GOLILLA. 

Es  un  pasmo. 

TODOS. 

Es  un  prodigio. 

DON  PEDRO. 

Que  prosiga. 

TODOS. 

Que  prosiga. 

■USICA. 

Vén ,  vén  por  tu  vida ,  ete, 
FLORELA.  {Canta.) 

No  solo  á  tanto  asunto 
Esta  antorcha  encendida 
Ascua  del  sol  abram 


IMf  l»fa#flMH 
Sina  i  átiinérir 
Dan  Peéra^  ím 
Quefif  A#Mr 
ftufmmñ  mm 
Ocuíto  hmif  em  m  €&M 
Quien  trane§r  Molkiia 
l)etuinaHe$iém$ 
Latgenm^mtUnma. 
Yqmsméetkamarmé^ 
A  destruir  sátira 
La  opimian  §€W§rma 
Ho^  por  U  á^mUéa; 
Tu  vemgamzm  y  mi  emifa^ 
Tu  traición  ifwáírm. 
Alumbre  apMlm  más 
Y  siffuiéndomo  éi§m... 
¡Traición,  trátete! 
•oía 


(1 


¡AkvUlM' 


¿Qué  es  Mtot  Todos  ■• 

JOANA. 

;  Ay ,  qno  todo  lo  deteabre 

OOULLAT 

A  don  Pedro  00  bte  i|M 

OOHUlCAt. 

¿Qué  embrolto  do  te 
Es  esu.  Meteoro  «bT 
Ahora  et  ocaste  qso  ao 
Nuestra  traía  dteoonida 

ooíaulciora 

Pues  f  erát  qné  prMto  t< 
Cargada  coQ  la  ~ 


(' 


aiiita. 


kaca 


(I 


¡Cielos  santos ,  yo  ottoj 

DONPSOOO. 

Mueran  los  quo  asi  aaiocilia 

honor. 


Salen  DON  PBDBO,  DON  E» 
T  OOIf  AMTONIO. 


Doo  Pedro,  teaod, 
Que  siendo  ya  fioitro  kQa 
Doña  Leooor,  mi  B^ior, 
En  mi  vuestro  booor  hablu. 


¿Cómo  esposo  do  Looooc? 

DOlCUiCAS. 

¿Señor,  no  telo doda 
Yo,  que  ostaptera 
La  ^bla  de  nicerT 

FLOMLA. 


Yo,  siendo  Enrkioe  (don  Mip) 
La  causa  de  mis  desdteat. 
No  es  fácil  que  de  otn  sea. 

DON  AÜTORIO. 

Ni  yo  á  Otro  bonbre  penriu 
Qae  sea  dieboso  cootigo. 

MRKMO. 

I  Estoy  y  o  acaso  01  te  Mías . 
Para  qae  á  dota  Plofola 
De  Gasman ,  solo  por  14a 
DedonAndrésdo  ^ 
No  la  eleve  A  seftofte? 


¿Don  Andrés  do 
Lo  qae  decís! 


Qae  aqoeso  su  padre  Ué. 

wm\ 
Pues  esos  pspote 


NU  cincia 


■lUiOM.  (0«n/r«.) 

luirn  bo;  (e  C3M 
la  matiiriii. 


RL  DÓHtNB  LUCAS. 

SaU  DO^A  HtLCIIOaA  MR  u  bulle 

itUj»  ttl  brau. 


DOÜ*  HtXMMk. 

;  Ay  p«dr«  I 
4  no  •«  aqucMs  bol»  en  clnliT 
Pues  prenttt!  lou  Ar.  don  Liicin 
CutoUi  migo  niiul  metiJas. 

i  Solo  faltatia  «su  ifreciO 
A  miuii  jmirainilul 
;Qué  ilJCRo,  pem! 

Qne  ha  perdidu  LeoaurJIla 
Vd  furluiia  lie  mi  mano 
{■or  vn  miKfaai  ptcardias . 
C«D  Hekbora  me  rrciMt. 
Que  ui  conciencia  «««RUlte*. 
Puvtdict!  bien.  tiueamlHHD 
Esa5  prendu  qae  pabilo 
E«e  bulto. 

DonntDH. 
;  Cono,  infame? 
m4*  ■ncHi*. 
Como  e*  etii  lu  ropilla. 
Su  manleo ,  sd  lolana,  {U  taca  t«da.) 
Snsca1ceU(.«u*  omisa*; 
Miren  >i  son  f&is  prend» 
Siijat  ú  d«  la  tecina. 

POS  noto. 
Si  calis  coiilenla,  LeoFior, 
Yo  no  viólenlo  i  mi*  hljat, 


Da  I*  auno  1  don  Enrique , 
Vcllsflain,  Luqulll». 
Nrlchon 

»0!l  ldcas. 
Venar*. 
Dacala  mano,  borrica. 

eoíl*  ■CLcaoiia. 
Toma,  animal. 

c«Ri*ricio. 
Cada  oieja 
tu  pareja,  luin Illa. 


Pud  loma  eioi  cinco  dedot. 

con  anaiODi. 
Hermoiía  Leonor,  mi  Tida 
Ktiujra, 

Doñii  Lionoa. 
Felice  soj. 


Tul  tlueaa«  ma  conqolatan. 

DO.^  rlDRO, 

V  yo  que  quedo  «ollero. 
No  iié.«'iiOfet,ai<ll|!a 
Qno  quedo  mejor. 

Mü  »BiaD(. 
V  aaui 
Una  oliedieneii  rendida, 
DaOn  alZidniae  tCcaí: 
Hecon<icién<iote  Indigna 
De  aptauM  ni  admlracloa, 
Se  comeóla  con  la  ría*. 


nM 
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COMEDIA  FAMOSA 


TITULADA 


L  PICARILLO  EN  ESPAÑA, 

SEÑOR  DE  LA  GRAN  CANARIA, 


DE  DON  J08É  DE  CAfÜZABES. 


)N  JUAN    EL 

E  DON  KNRI- 

t»K     BRACA- 
aian. 


PERSONAS. 

DON  PEDllO  CARRILLO,      D05IA  LEONOR  DE   IR- 

cardenal.  '      REA. 

DON  ALVARO  DE  LUNA.   \  INÉS,  graciota. 
DON  YA5iKZ  FAJARDO.       .  NISE,  criada. 


LA  REINA. 


CLORIS,  criada. 


BAMBUTE,  gracioio. 
!   DON  GÓMEZ  HERRÉ 
I    DON  PEDRO  MANRK 

Ckiados.— Soldados. 
I  Música. 

i    ACOVPA^AUtETITO. 


.DA  PRIMERA. 


clarine» ,  y  satén  dándote 
'  la  una  parte  EL  REY, 
RO  DELCNA.  FEDERU: 
ttido,  BAMBOTK,  rolo  y' 
DON  YAÍlEZ  FAJARDO;; 
rfl.  EL  LNFANTE,  DON' 
[ANRIQL'E  y  soldados. 

L?(OS. 
OTROS. 

¡La  libertad 
y  la  patria ! 

TODOS. 

n ,  V  quedan  el  infante 
y  Federico.) 

I5FANTE. 

il)re  derrotado, 
mal  declaran 
\o  de  laníos 
lellan  la  campaña, 
eros  adornos 
lidas  armas 
•acre<litan 
u  arrof^anria  . 
*  ¿  Y  cómo  cal»e 
lumilde  y  l)aja 
i:i  osadía , 
L^  mijanza , 
i  de  penetrar 
1  de  mis  guardias  , 
intas  vidus 
cascara  á  cara 
de  Castilla r 

-.-II. 


FSDFHICO. 

¡Oh  cuinto,  Enrique,  te  engañas , 
Parándote  en  los  adornos  . 

Y  estás  Tiendo  las  hazaíias! 
Tan  noble  soy  como  tü , 
Pues  desde  mi  lienia  infancia 
Fué  mi  padre  el  ciólo  y  fué 
La  fortuna  mi  madrastra ; 
Con  que  su  a horreci miento 

Y  la  influencia  tirana 

De  mi  estrella,  me  formaron 
Monstruo  de  especies  tan  tanas , 
Que  gozo  de  heroica  esün>e 
Allá  en  los  doles  del  alma, 
Siendo  el  desprecio  del  mundo 
El  olvido  y  la  venganza. 

Y  pues  para  ver  quien  soy 
Esta  noticia  lejana  . 
Te  sirve .  vuelve  á  la  lid. 

No  cuando  ardiente  y  trabada 
Tantos  generosos  pechos 
t'Ompran  con  sangre  su  fama , 
Dipn  que  el  tiempo  gastamos 
Ociosamente  en  palabras. 

IRPARTI. 

Tu  valor,  in  enlendiraienlo, 
Me  han  obligado,  j  gasiara 
De  no  ver  tu  muerte;  pues 
A<|ue1la  tropa  cercana 
Viene  en  mi  socorro. 

FCDCaiCO. 

Y'enga: 
A  mas  triunfos ,  mas  ganancias. 

vocis.  {Deníro.) 

t  Socorramos  al  Infante! 

nPAÜTE. 

Amigo,  vuelve  la  espalda. 
Mira  que  á  librarte  anhelo. 


I 


FSDCaiCO. 

No  dices  bien ,  si  reparas 
Que  no  me  evita  la  muerte 
Quien  me  deja  con  la  infamia. 

Salen  DON  GÓMEZ ,  MANRfQI 

y  SOLDADOS. 

■ATiniQoe. 
Señor,  nuestra  es  la  victoria. 

no:i  60MBZ. 
El  campo  de  la  batalla 
Se  ha  penetrado,  rompiendo 
El  escnadron  de  lu  lanau. 

mrAirrc. 
¿Y  el  Rey? 

Ya  á  la  hora  esta 
Será  prisionero. 

IMFA?ITe. 

En  nada , 
Según  veo,  hombre  animoso. 
Puedes  fundar  tu  eiperanta 
Sino  eu  quedar  prisionero. 

DO:i  GOIEI  T  UAKIIKIOC. 

Rinde  la  espada. 

rtDCfiico. 
¿La  espada? 
Tiene  antes  mucho  que  hacer. 
Pues  á  sus  flios  les  falta 
Bruñirse  eon  Yuestra  sangre. 

lüFAÜTK. 

Dadle  muerte. 

Don  €OBn. 
¡A?ania! 

■A^tamoc. 

¡A 


cCi'iinii  ai\  su  dci>»ni|t:ir;i  j 

Vi)ii4ru  Ki-jf!  i  Ali .  (»lull:iiiui ,  i 

Yittteil,  tiilvril  a  his i■l'lllu^1  1 

<Va«K  aratMIlaHtlo.) 

SaUn  KL  liEV  v  KL  RAIlUií.NAI..  I 

! 

Cardpiial ,  iqui  Ik-mim  ile  hacer.  I 
ifiip  In  piiCTte  tlrrbrada 
l'ur  tni  ruiilrníÍHs  esli? 


|)i<  clnn  Alvar»  ili-  l.iinn 

Sii'iilii  el  rirsi^i :  iniriilm:  tin  li.iya 

llar.iiu  ik>  f1 ,  iici  lii-  iji-  auSüiiluniiK. 

¡Olí,  iiuiica  tuiii»tisi;iishira 
(l<-r>'ii>li-r  ili'l  <:un'rc\lal>l<! 
roiitn  liiüi>!>  la  iirttaiiia! 

«KT. 

S(''i|iiciticsirvi'  leal. 
Si,Rrruir:|iiT<iiioliaiU 

vuti.s.  ilifiitríi.) 
;  \  i'llos.iiuí  liujen 

tcüLMCu.  (Ilenlro.) 

¡nniiSiNior, 
MuMa  Chía  iiirami- ('aiialla ! 
Yi)iH|trl((>. 

iiiiNiLVAno.  (Íh-Nlrn.) 
;  Ik-niii-o  Kil<l].l,i, 
II<>>ái:»>tJll.il('t.1altras! 

VIKKS.  l/»CH/rrt.) 

-Vitji-ln'v  iloiiJiiaii:  ;Vii'loi'Íj! 


o  |iaj3ii 


li.'i-iiirí.'piiui»  roiftii^r 
ril.i.,ili--h,uYn'scuailrss'í 


Oui'  sil  (■«iijJa  >  su  riiili-la, 
liiitii|«-,  lijfiiilf  5  JcsIuiatJ, 


ÜOM  ÍOSÉ  DK  CAÑIZARES. 
;  Salen   FKDKIUCO  y  DOS    ÁLVAItO. 
I     een  habito  de  Saoliaijo,  c«a  laset- 
'     ¡lailai  detHHdn , «  UAMUÜTE. 

rEOKaico. 
I  (<ran  Seitor, 

I  Va  cslás$i<)turu;  descansa. 
I  vucES.ÍBíK/ro.) 

¡Victoria,  (ladilla vi v-j! 
íCajai.) 

I  Ea ,  Seüor,  i>uet  boj  (tana* 
,  I.otrpati-sali-nemiRO. 
I  V  ilir  sus  lii^iiilas  armadas 

V  desiiiijDü  eri'í  dueño, 

Vi-ii  iiüiHle  liaellen  tiis  plaDias 

l.asati>tadaslMnderas 

Dl*  Anigoii  V  di!  Navarra. 

ll;INOUTE. 

Ri ,  Si'rinr,  imi't  don  Plthiro, 

ltii|ia  sucia  ,  mitjpr  rancia , 

Mi  amo.  os  lia  dado  un  Braii  dia. 

FEDERICO. 

iiKT.  (A  don  Áli'are.) 

i  yi''''fi  loprara , 

Nno  os  vuj .  ser  de  Casulla 

¡■luria ,  luiHor     |iraii«o  v  Tana  ?— 

I)jdmeh>s  bracos, Mae-ñiU. 

uoa  ÁLV*«o. 
Iliij  al  ciclo  mek'vaulw. 
UAMIIUTE.  (Ap.) 

Kíif  Itcf  está  borracho, 
l'uifs  a  litro  Ir  ib  lu  nracias 
lie  lo  que  ambas  liemos  Itpclio. 

rEUEniCd. 
Vive  [)io»,i|Ui:Mnoi-alhts... 

ITARbCMI., 

-''«riiir,  lio  olridcit  que  de  ese 
Suldadu... 

t>o:i  íltamo. 

liso  le  rogaba 
Asualle7a,)iueiiiolii-  visto 
rlfsiiiui'ioiiiua'i  {[allanta.— 
ICsIe  jóvi'ii .  n-y  dou  Juan , 
l'.K  qniei) ,  viendo  que  arrujadaí 
Las  anuas,  al iiriniercliooue 
Tus  infantes... 

VOCES.  {Dfnlro.) 
¡Pira,  pira! 
;Viv:i  la  Reina! 

D.IMBUTE. 

Adws ,  Pito 
I  Se  h:l  vuelto  a^ua  de  cerrajas. 
:  llalilita  sea  lu  fortuna '. 


—  Jmm  MMiNi 
Sm propio  OflMMfltaft. 
DeVallailolídtfU 


í  Hejnr  dijera  la  bazila 
Del  Coodeatable  >  ven», 
■iiwn. 
{.ip.  El  unto  lanw  es  mataj 
¡Sobre  que  ba  de  aerelMrit 
Uuefiode  la  cndilpandaT 


Ocupiilas  de  mi*  gealca. 

REIM. 
¿El  Condeatahlc  os  la  pu! 


Uue  establéele*»  la  dicha 
IW  mi  enenlgo  1>  paát 
Con  el  Ker. 

SateTAJiEZ. 

Ti  Mi  b  tila 
De  Olmeda  Jcaacapada; 
¥  fuiííiivo  rl  Inhote, 
('.011  vocnt  qiM  le  tco^alaa 
Marrbandoia. 

^^^^ynjwJfii 


La  de  Rf  < 
AquienMtacnti 
EslieotaCDi^' 

I  SiitfH  l\    REINA.  ÜO.Sa  LEONOR.! 
i      l.M-S.MSEí  CLORIS.Dia*!,  ewt '  Señora .  j^ati 
tritjíiillot  y  tombrfrvt.  JSiaíll» 


BL  PICAULLO  BH  ESP&Ra. 


:nvaKai>rt> 


II  cjrJiíium  :- 
llol«i.|iilit><l, 

fiicaro  l)n:tlj.- 


I  D>'»Je  lioj  01  relraUré 
I  l>el  coraron  eii  la  «riaupa; 
Porc|ueDuili0ai>,  Sefiora, 
Une  |a  (|uc  lul  Buerle  pxctii 
No  os  ¡iiiilo  vt'oerif  viva . 
Auiiuu  os  pudo  Ttfrptotaüa. 

iQaé  es  eso* 


|ui-  IL-  luthJa! 
lu»  ailornuí , 

1 ,  gran  Señor,  bailao 


Di.solilaan, 
I  bá  que  uxe  sines 


KI  Con desi tille  es  lioj 
Quií-ii  :il  K<-j  ;  al  reino  manda. 
I'ero,  Carilenal... 


Nu  es  tu  mismo  bo]'  i)uc  mañana, 
(Variteel  Caráentl ,  tú  Heiaay demai 

bOÜA  LCO:iOR. 

íleoiilo  vuestra  manía 
V  mi  eunüician  me  llama 
A  gusur  niuclio... 

riBiktco. 
•  iDequéY 

De  gentes  ettraordinarlaJ. 

FCDRIKO. 

■■lies  nadie  lo  es,  Seüorj , 


¡Qué  libre i|uo  \iMa'. 


I  Nu  lailán, 

I  buJ*  Li.u:iuR. 

I  ;  Csniür,  dan/ar  jr  laüer? 

I  I.:(  HI7.  Iiiiy,  Señor» ,  es  nialn ; 

I  l'eiii miii'lias mabaiiiees 

:  Anilaiii<u  d  IJfni|io  le  adatan. 

I  V:i  i'Ln|ieMi«  comoen  mlsieriu 

A  i'<!|ilteuroi. 
I  FEaKaico. 

Dueña  praria. 
■  t'nes  si  entro  desde  hnj  á  andar 

Kn  leí  rems  y  antesalas , 
'  ;  Ni>  i|uere¡s  Kuie  cuucr|>i»» , 

l'relailius  }  «tlr<iVaKanciu. 

¡  DOSA  LtOROR. 

;Jeau:i:(;ustarédevut 

I  MUClllSiuiOVD. 


I  Pues  nya. 

[  lAp.  Vano  »elia  perdhlo  lodo.) 
I  Y  desde  ahora  se  enlabia 

Nuesira  itran  cini  tersar  ion ; 
'  M:ii.  cuidado,  i|ue  es  de  cliaii»- 

'  OOÍV  LEONOR. 

I  Ainibsitevernl,  rnquiCD 
I  Kueri  persnna  masilla, 
j  l.asiralode  borlas  6 


i  ruesliaciendvlteniuel  aluia. 


Empelar  la  tamba. 

DOSa  LtONOR. 

Mir:id  lo  i|iie  mncbos  fiauau 
l'or  Ser,  cuino  vns .  sujetos 
Üeiioquihima  iaiportaucía. 

l'sied  vita  muebos  años. 

OIro ;  ni  aun  un  noramala 
Mereciera :  |>ero  I  vos , 
Va  ijue  la  Heina  se  alarga, 
Vu  US  responderé  eo  palacio. 


jiiué  decís? 

rcDEaico. 
De  vuestras  luces... 

IMli*   LCOMM. 

j  Luces  }«! 

FEDEaica. 
Rajoi;IJimas... 

iScréiníienoT 


IVosegaid... 

Mnern  por  vos, 

i)oS\  LMMion. 
;  (Jité  K''!!-'!"^-'!  Iiuronaila ! 
,\d:ii4.  --  ¿Cümu  es  iui«lro  numbr 

m  l'icarilla  tn  Etpmñ*. 

PUÜ*  LtOMIk. 

I'nes  adiós ,  j  liablad ,  que  lotlo 
A  un  picaro  se  le  pasa.  (Ve 


Servidor,  n't 

K  elle  risco,  dona  Urraca.— 
Señor  niio.  aqui  actliú... 

¿yué? 

Nnestra  coiicomit«iKia. 
l'sied  bui(|ae  desde  b<>][ 
AniiKo,  criado  ó  hará , 
(jue  ]o  echo  por  Mro  lado. 

Dime ,  necio,  iT  por  qué  causa? 

■AMaCTC. 

Porque  usted  cm  ese  seaio 
A  graeioso  se  me  «nca^a , 
V  <o  no  be  de  consentir 
Que  se  me  usurpe  mi  plata. 


(Vi 
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Mi  persona ;  si  mi  honor 

Y  mi  vida  se  alidnxaii 

En  mi  silencio,  ¿qné  quieres 
Qu«?ej<*cule? 

BANBUTE. 

Que  se  val^a 
De  la  ocasión  j  se  unja 
Un  sujeto  (le  importancia ; 
Pero  un  picaro  ordinario, 
Á  Aqaé  íin? 

FEDERICO. 

A  que  la  extraña 
Historia  de  mis  fortunas 
Asi  lo  trae. 

BAVBUTE. 

Que  lo  traif^a 
Muy  en  bnen  hora.  Usted  sea 
Kl  gracioso,  y  santas  pascuas. 
Mas  no  donde  yo  le  vea. 
Que  hü  de  andar  i  gaznatadas 
Sahn^  los  versos  de  zumba. 

FEDERICO. 

i,  Cómo  quitares  que  lograra 
Ser  Tamüíar  en  palacio 
Knlre  la  Reina  y  las  damas , 

Y  mas  á  vista  de  aquella 

De  quien  por  tan  nunca  usada 
Senda ,  el  retrato  adquirí , 
Cuya  beldad  me  arrebata , 
Sino  es  siendo  una  persona 
De  aquellas  (pie  no  embarazan 
Por  inútiles ,  de  quienes , 
Porque  en  ellas  no  reparan , 
Ningún  aprecio  se  hace, 
Ninguna  acción  se  re(*ata; 
Siendo  este  el  medio  de  estar 
A  la  vista ,  por  si  halla 
Mi  industria  ocasión  de  que 
Se  enmiende  mi  extraordinaria 
Fortuna  cruel  Y 

BAIDCTE. 

Todo  eso 
Es  |iamplina  y  es  soflama  ; 

Y  después  de*  estar  tandtíen 
Yo  con  la  misma  ignorancia 
De  no  saber  a  quien  sirvo, 
Como  ese  retrato  se  haya 
Adquirido,  y  mantenerme 
De  Indas  formas  en  babia  ; 
Si  he  de  servirle,  ha  de  ser 
No  hablándome  uMed  palabra 
Que  toque  á  graciosidad  , 
Porque  andana  á  puñaladas 
Con  usted  y  apuntador, 

Si  en  llegando  :i  nst(*d  no  calla; 
Con  el  segundo  galán 

Y  con  la  tercera  dama , 

Y  con  el... 

FEDERICO. 

Calla,  ignorante. 
Sale  DOS  ÁLVA«0. 

DO:i  ALVARO. 

Kehantlo  menos  la  falta 
De  vuestra  persona,  á  quien 
Tengo  obligación  tan  rara, 
Buscándoos  vengo. 

FEDERICO. 

¿Seiíor... 

BAVKtTK. 

De  veras ,  ó  habrá  puñada. 

DON  ALVARO. 

Ya  veis  que  he  de  ol)edeeer 
1. 1  «pie  mi  dueño  me  manda; 

Y  para  d^ros  empleo 

Que  os  c<»rn*siN>nda ,  eslím;in 
Saber  quien  sois. 


DON  JOSÉ  DE  CAfSlZARBS. 

FEDERICO. 

Ya  lo  he  dicho ; 
Soy  el  Picaro  en  Eipaña. 

BAXRUTE. 

Ya  se  enmienda.  ¡  Voto  4  Cristo ! 

FEDERICO. 

¿Qué  haces? 

BAMBDTE. 

Y'er  cómo  se  habla. 

DOH  Alvaro. 
Ser  un  píearo  y  tener 
Dos  firendas  tan  elevadas , 
('Omo  entendimiento  y  brio, 
No  cabe.  Yo  os  doy  palabra , 
Si  quien  sois  me  reveláis. 
De  pagar  la  confianza 
Que  de  mí  hiciereis. 

FEDERICO. 

Sefior, 
Muchos  quizás  encontraras. 
Porque  hay  muchos  en  el  mundo 
Que  siendo  personas  bajas , 
Intentaran  clesmentir 
Su  humildad  con  su  jactancia; 
Pero  pierden  lo  mejor, 
Que  es  aventurar  la  fama 
¡  De  saber  tratar  verdad  ,      • 
'  Que  es  lo  que  á  un  hombre  le  falta; 
I  Yo  quiero  ser  hombre  humilde 

Y  no  mentir. 

DOIf  ALVARO. 

;i  Y  eso  basta 
Para  que  viváis  contento? 

FEDERICO. 

Si ,  Señor,  que  es  gran  ganancia 
No  tener  uno  envidiosos. 

DON  ÁLVAIO. 

¿Quién  los  tiene? 

FEDERICO. 

La  privanza , 
I  La  dignidad  ,  la  riqueza. 

Pongámonos  en  balanza 
I  Vos  y  yo,  veréis  quien  goza 

De  vida  mas  descansada. 

¡  DO:i  ÁL? ARO. 

.  Creo  que  decis  verdad : 
Muchos  de  ofenderme  tratan. 

FEDERICO. 

Pues  6  mi ,  gracias  á  Dios , 
I  Ninguno,  y  esa  es  ventaja 
En  que  va  vida  y  quietud. 
Fuerais  vos  para  alcanzarlas 
TTn  picaro  como  yo, 

Y  ninguno  os  inquietara. 

I  BAMiOTE. 

Ahora  va  bien. 

DOM  ALVARO. 

I 

Desde  hoy 
Sois  escudero  de  maza 
Del  Rey  y  asistente  mío. 
Muchos  el  cargo  tomaran , 
.  Y  he  de  lograr  que  os  envidien. 

FEDERICO. 

Wóme  á  tierras  extrafias 
Si  eso  intentáis. 

DAUBL'TE. 

Y  mas  cuando 
Si  escuderear  se  le  manda 
Todos  los  mazas  que  encuentre , 
No  hay  pié  para  ana  semana. 

DON  ALVARO. 

¿Y  cómo  os  llamáis? 

FEDERICO. 

4  Yo  *  Joan. 


I 


Paes  Juan .  i  qtkm  «««t 
Prendas  lalei,  oo  ct  luoi 
Que  teuga  leoMir  i  nda. 


Señor,  el  tener  Itt  dicku , 
Es  medio  de  asegurariaiL 

•oaiuvAM. 
Bien  dices. 


Picaro. 


Dejadle  Mf 

MHT  ÁLf  AM. 


No  es  ea  ■!  ímumú 
El  que  de  serlo  d^tii 
Yendo  por  talca  pisadas; 
Lo  que  deseo  es  valoac 
De  vos,  con  b  eitni 
De  creer  qoe  ba  de 
Mejor  en  las  con 
Del  que  es  plcwo  j  lo  diee. 
Que  liarme  de  los  qoe  kablaa 
Como  caballeroe  •  y  okraa 
Lo  qoe  picaros  ohraiaa. 


¿Y  si  00  salimos  Meo? 

ooNÁLvaao. 
So  temáis ,  qoe  laa  cipaldM 
Yo  os  las  guardo. 


AJbondediM 
¿  Y  á  vos ,  Scftor,  qoMi  las  piffl 

MUIÁLVlBai. 

La  gracia  del  Rcj. 

ptaRaco. 
iTdler 
Está  siempre  de  «m  gridi? 

DoaiLTiao. 
Conmigo  sí. 


oen 
So  propia  deidad 
Mas  si  un  día  obra 
Mucho  temo  ona  i 

aoaiLfAaa 
Entendimiento  icoels. 


V  vos.  Señor,  tenebnia 
De  qoe  desde  bof  no  la  te 

aORALfAM. 

Venid ,  os  pondréis  de  fih, 

Y  á  palado  iréis. 


¿Coa  qoe 

Ya  empieio  desde  ■aiaM 
A  dormir  con  sobresalto. 
Comer  á  horas  nrcciíaiai , 
aelaaOk 


VesMr  esclavo 
Sufrir  á  aqnel  qoe  te  valga 
De  mi,  yqaetodoaaeflifMív 
Una  vida  tan 


No  hay  otro  medio. 


r 


I 


Dulce  prenda  ldolairada« 
A  quien  did  bolto  el 
Tú  eres  solaqoleBMt 


Bl  diablo  me  depor6 
Este  hombre  ó 
Qoe  es  de  veras  y  ca  áa 
Es  pericón  v  peuaafa. 
Pero  como  el  m 
Mi  oficio  con  pa 


de  scgair 

fer  en  qaé  pira. 

lEINA,  DOSA  LEONOR, 
4BAS ,  y  canta  ¡a  icsica. 

MÚSICA. 

tquelauépive 
le  ara  aeseo^ 
y  fs  mai  penden 
la  y  el  tiempo, 

KenfA. 

na  letra. 

DO^A  LEOÜOH. 

Estimo 
le  sa  concepto, 
liando  a  costa 
a  ( á  qalen  iio  temo ) 
,  sepa  hallar 
naiitenerlos. 

KEIXA. 

utas  me  agrada ; 
lus  y  un  cuerpo, 
*  recalo, 
plegué  al  cielo 
es  mal. 

doSalcomor. 

Señora, 
uz|{0  de  «*so 
costumbre 
•iielicio  mesmo 
ratos,  no  me  hace 
^1  entendimiento, 
que,  mi  primo... 

a  gracia  tengo 
,  V  de  León 
laiitamiento, 
ircunstancia , 
e  yo  mas  celebro , 
que  para  todos 
es  severo, 
a  petición 
y  de  tu  aumento, 
ifable,  milagro 
1  que  le  aprecio. 

doña  Leonor^  al  oido.) 

dera  bien 

ado  mareo 

al  Key  te  persigue... 

I»O^A  l.r.0!10R. 

a,  si  a  mi  respeto 
nnn  que  se  atreva 
e  un  escarmiento? 

lELCAltDENAL. 

C\RDF?rAL. 

ran  novedad ! 

REINA. 

)ues  qué  tenemos? 

CARDENAL. 

)n  Enrique , 
vista  de  Olmedo 
011  los  que  pudo, 
pasado  encuentro, 
lió  al  Hey, 
oso,  mensajero 
u  seguro 
iona ,  siendo 
embajador. 

REI5A. 

venido  en  ello? 

CARDE.>AI.. 

lede  excusar, 
ado  el  pueblo 
is  las  tro|>as , 
)s  diciendo... 


EL  PICARILLO  EN  ESPASA. 
UNO.  {Dentro.) 

Dése  a]  Infante  el  legaro 

Y  trátese  del  sosiego 
De  Castilla. 

Do?r  Alvaro.  {Dentro.) 

¿  Eso  decís? 

TOCES.  {Dentro,) 

Búsquense  de  paz  los  medios. 

Sa/«ELREY. 

RET. 

Castellanos ,  el  honor 

De  vuestro  Rey  es  primero. 

VOCES.  {Dentro.) 

También  se  debe  cuidar 
Que  no  se  destruya  el  reino. 

Sale  YA.SEZ. 

ta5Iez. 
Señor,  esto  no  es  posible 
Evitarlo. 

REINA. 

Ved  que  el  cielo, 
Señor,  os  abre  las  puertas 
Para  que  la  paz  gocemos. 

CARDE?IAL. 

Cuando  á  pediros  perdón 
IJega  su  arrepentimiento. 
Debéis  oirlo. 

RET. 

¿Conque 
A  todos  os  hallo  puestos 
De  parle  de  mi  desdoro? 

TODOS. 

No  se  encuentra  otro  remedio. 

Salen  DON  .U.VARO,  FEDERICO, 
degala,i^>MWXY.. 

FEDERICO. 

A  re 
Que  experimentamos  presto 
Todo  lo  que  yo  anunciaba. 

TODOS. 

Señor,  fuerza  es  resolveros. 

REIKA. 

¿Qué  decis? 

RET. 

Que  ni  el  seguro 
He  de  coneeder,  ni  pienso.— 
¿Mas,  Condestable? 

DO:i  ALVARO. 

¿Señor? 

RET. 

¿  Habéis  oido  ese  estruendo? 

DOü  Alvaro. 
¿  Cómo  queréis  que  le  ignore? 

Y  antes  ue  hablaros  ni  veros. 
Considerando  que  en  nada 

De  lo  que  se  os  pide  hay  riesgo* 
Vuestro  seguro  he  enviado, 
Usando,  Señor,  del  sello 
Vuestro,  que  está  en  mi  poder, 
Al  Infante. 

RET. 

Está  bien  hecho. 
Vos  lo  habds  pensado  bien. 

REMA.  {Ap.) 

¡  Puede  haber  mayor  extremo 
De  sujeción ! 

CARDENAL.  (Ap.) 

(.ada  dia 
Va  su  dominio  crecleado. 

RAIROTI. 

Este  amo  picaro  nio 

Se  arrima  á  baen  coupaiaio. 


RET. 

Venga  el  Infante. — Señora , 
Ya  á  vaestro  dictamen  cedo. 

REINA. 

Si ,  Señor,  ya  feo  cuánto 
Al  Condestable  debemos.^ 
¿Leonor? 

DO^A  LEONOR. 

Señora ,  encargad 
Al  disimulo  el  silencio. 

VOCES.  {Dentro.) 
I  Plaza ,  plaza ! 

RET. 

Llegad  sillas. 

(Llegan  ttna  silla  al  Hey  y  ee  sieni 
hablan  aparte  don  Alvaro  y  Federi 

DON  ALVARO. 

Oid  lo  que  OH  encomiendo. 

FEDERICO. 

¿  A  un  picaro  confianzas? 

DO.N  ALVARO. 

Si ,  don  Juai).  Flstadme  atento. 

MI'.INA. 

¡  Oh ,  quiera  el  cielo.  Señor, 
Que  algún  camino  encontremos 
De  apaciguar  á  Castilla ! 

RET. 

Por  solo  esc  fin  me  venzo. 

FEDERICO. 

Está  bien. 

Salen  YA5(EZ,  DON  (;OMEZ,  MA! 
QUE  T  EL  INFANTE. 

TANEZ. 

Entrad  conmigo;— 

V  vosotros,  ciiballeros , 
Aquí  os  quedad. 

DON  COIEZ  T  lANRIOUE. 

Como  no 
Perdamos  á  nuestro  dueño 
De  vista ,  está  bien. 

INFANTE. 

Señor, 
Vuestras  reales  plantas  lieso 
Como  Señor  natural. 

RLT.  « 

Alzad. 

INFANTE. 

Con  seguro  vuestro , 
Cosas  de  vuestro  servicio 
He  venido  á  proponeros. 

RET. 

Proseguid ,  que  siendo  asi 
Yo  os  escucharé. 

INFANTE. 

No  puedo 
Hablar,  Señor. 

RET. 

¿Porqué  causa? 

INFANTE. 

Porque  \  uestro  primo  siendo, 
K  hijo  del  rey  don  Fernando, 
^  quien  obtuvo  el  gobierno 
De  tlastilla ,  lu)  se  me  hace 
El  debido  tratamiento. 

RET. 

No  hay  mas  silla  eo  mi  pilaeio 
Que  la  mia. 

INPANTI. 

Yo  lo  creo ; 

Y  aun  si  la  que  os  toca  es  vuestra 
No  será  logro  pequeño. 

RET. 

O  volteos  9  ó  hablad  asi. 
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INFANTE. 

Ni  vohoriMP  ni  Inihiar  puedo 
\)v  esta  suerte.  Y  pues  pasando 
A  otra  rstaciüii  mi  resp  -lo, 
nublando  con  vuestra  esposa, 
Será  mi  mas  digno  asiento 

{Arrodífiate.), 
Mi  rodilla ,  en  fe  de  que 
(AMnuniíro  y  revereni'io.  — 
Oidme  vos  I  ^ran  Señora. 
{.[p.  Pero  a  Leonor  allí  veo. 
i  A}',  objeto  de  mi  vida !) 

RKIXA. 

Ya  os  escucho  como  debo. 

l^FA:(TE. 
Los  motivos  de  los  bandos 
De  Castilla  no  os  refiero, 
l'ui's  de  la  menor  edad 
Del  Hoy  mi  Señor  nacieron : 
l'orqné  la  :inib¡cion  de  muchos, 
Con  el  mañoso  pretexto 
Del  bien  de  la  patria ,  entrar 
Intentaron  al  manejo 
Í)('  la  corona,  y  ninguno 
Consiguió  su  pensamiento, 
Sino  es  algunos .  de  (¡uien 
Kl  Condestable  es  el  dueño, 
I)esde  que  del  reino  el  mando 
Tiene ,  quien  mayor  lo  ha  hecho 
Kn  vasallos  y  ilominios  . 
t)ue  los  que  rige  su  cetio: 
A  su  sijigre  ha  separado, 
Por  gozarle  todo  entero: 

V  yo  y  mi  hermano  el  infante 
Don  Juan  somos  los  objetos 
De  sn  rencor  y  tW\  líey. 
Si  gnitcs  juntado  habemos. 
Ha  sido  |>or  defender 
Honor  y  vida  ,  queriiMido 
l):«r  al  llev  la  libertail 
Une  le  quila  un  eaniiverio. 
Para  tratar,  gr;<n  Señora  , 
Libremente  de  estos  hechos , 
<'omo  a  don  Alvaro  aparte, 
Todos  nos  separi.rt'-nios. 
Libre  el  IW>>  .junte  letrados 

Y  leales  consi*jeros , 
One  desagravlancio  á  todos 
Kstable/can  un  gobierno.  | 

«KINA.  ■ 

Como  vos  lo  deseáis...  : 

DON  ÁLVAnO.  {.\p.)  I 

¡De  |»nro  enojo  reviento !  ! 

i:iFA?ÍTF..  j 

Como  esté  bien  a  Castilla... 

IIKT. 

Ya  conozco  ese  ^Tan  celo. 

INFSMK. 

Vu«">tio  bien.  Señor.  prciiooL'o. 

RKT.  I 

i,\  para  niavur  lespi-to, 
Lo  nio^liMJs  alborotroido  i 

L.i--  rinihtdcs  y  los  hueblu.", 
l(i'lirl:indo  losva'^allos?  . 

I^FA^!^^:.  i 

.Si  so  eonrnnden  los  e<'0s  i 

De  l.i  razón... 

m  Y.  ' 

()m*  dfsvi»; 
Al  C(»ndestable  :  ¿no  es  eso 
Lo  qnr  pedís'.' 

l'SFKy'tr.. 

Si,  Señor. 

RET. 

/.Y  qui'  yo  me  quede  ni  medio 
Dt>  mis  enemigos,  doi|ilo 
Yiva  al  dieiánien  ajeno? 


DON  JOSÉ  DE  CARIZARES. 
No ,  sino  es  libre. 

REY. 

Ya  así 

De  vos  libertad  aprendo, 
IMies  harto  libre  me  habíais ; 
IVro  es  fuerza  obedeceros.— 
;.Don  Alvaro  ? 

POM  ALVARO. 

¿Gran  Señor? 

REINA. 

Malas  señales  ad? íerto  I 

De  concordia. 

CARÜE:fAL.  (Áp.) 

El  Rey  estú 
Su  cólera  re|)rimiendo. 

REY. 

Haced  lo  que  os  he  mandado , 
Oue  es  bien  que  siendo  su  deudo, 
ICsló  cercano  mí  primo 
A  su  Iley ,  por  quien  se  ha  puesto 
A  tantos  |»uligros.  Vamos. 

INFANTE. 

Señor ,  la  cifra  no  entiendo. 

REY. 

Vengo  en  lo  qne  me  pedis, 

Aun<|ue  en  algo  diferencio.       (Vatf .) 

INFANTE. 

;^  Se  ñora? 

REINA. 

El  Hey  mi  Señor 
Siempre  obrará  justo  y  recto; 
Pero  habéis  |iedido  mucho, 
Y  es  lo  mismo  que  deseo.  ( Vase.) 

INFANTE. 

Leonor ,  dichoso  este  día , 
En  <pie  de  nuestros  reflejos 
Al  ardor... 

INI^.S. 

¿Otio  demonio? 

DO.XA  LFONOR. 

Perdonad  ,  (]nc  no  me  puedo 
Detener.  Vamos,  Inés. 

INKS. 

i,kun  vuelve  á  sus  devaneos 
Él  Infante? 

DO.\A  LKONOH. 

Vamos,  vamos. 
( Ya  use  las  dos.) 

DON  ALVARO. 

La  puerta  de  ese  ajKistfnto 

Ilabeis  de  tomar,  que  lio 

A  vuestro  valor  este  hecho. 

De  forma  qne  no  se  sienta. 

Mientras  á  lodos  divierto  : 

Cumplid  esta  orden  del  Ib'y.     (Vase.) 

FCDLRICO. 

Señor,  mirad. 

BAMUCTF..  {.\p.) 

Aquí  es  ello. 

l.>FANTr.. 

;.llidaU'o?  ¡(icro  (pié  miro: 

¿No  {«oís  \os  aquel  sujeto 

()ne  hoy  eiicontré  en  la  batalla? 

FF.DI  RICO. 

Si,  Señor ;  y  cuerjm  á  cuerpo 
Con  vos  lidié  ,  que  este  honor 
por  ninguna  gloria  trueco. 

INFANTF. 

Iliiélgome  que  el  Rey  eslime 
Sohlado  de  tal  esfuerzo. 

FEDERICO. 

^"  .  Señor,  no  soy  soldado. 


¿Pues  qué  Mis? 


Dn  cfcicfciBwo. 


Soy  el  Picaro  en  Eiptii: 
Y  antes  tomir  mm  cmmcíd 

JO  mi 


Quiero  de  vos:  ti 
Recibido  aqnl  um  wcrcpUi 
Que  no  paredeie  jMlo. 
¿Debiera  andar  díioirrieMk). 
Siendo  un  picaro,  en  obrir 
Generoso  v  caballero* 


No,  que  i  an  honbre  baail4f  v 
Toca  obedecer. 

ntEMCO. 

¿Y  ciego. 
No  reparar  cireansUBdas? 

ISrAXTI. 

No  hay  duda. 

mnico. 

Poct.cieodera, 
Volveos .  gue  el  Rej  ordena 
Quede  el  Infaote  aqíú  deairo. 

005  €0«U. 

Loco,  ¿qué  dices? 

DOÜ  VAsniotc. 
Villano. 
¿Quién  le  ba  dado  atrcTiníeato 
Tal? 

rEDEUlCO. 

Escudero  del  Rey 
De  maza  soy ,  que  es  lo'nesRio 
Que  su  meiiMjero,  y  á  él 
Como  Señor  obedetco. 

BAVRCTE. 

¡Jesús,  y  qué  desaliao! 
Mi  amo  está  dado  i  perros 

INFARTE. 

¿Tal  fiuede  decir?  Si  eres 
Su  Faraute,  este  es  el  pliefa. 

rucuoo. 

Yo  os  conflesn  la  raion : 
Pero  os  presume  prliaero 
¿  Qué  delHa  hacer?  respoMkslfl 
Y  a  la  respuesta  me  aleago. 

IXPATR. 

Maladle. 

D0!«C0K2. 

Y'enid,  Señor, 
Con  nosotros. 

DO.^  BAlIftlQCI. 

Kaestros  pecbo< 
Serán  tus  muros. 

rSMBICO. 

¿No  veis 
Que  yo  la  puerta  drieodo? 

BABBCTC 

Este  hombre  se  ba  mello  loco 

aA quién  es  fácil  mi  aeeio 

Rendirse? 

Sale  DON  ALTABO. 

00^  iLfAIO. 

A  mí ,  qne  del  Rey 
Traigo  orden  de  deteneros. 

¡  Por  cuánlJi  no  hubierais  vos 
De  ser  causa  de  este  eiecso ' 

DOS  ÁLTABO. 

El  Rey  no  os  mamla  prender; 


onphceros 

I  sieifipre  i  so  lado. 

üfPATlTr. 

idtdo  el  misterio, 
el  Rey  ordena : 
qae ,  f olveos. 
?er  de  Leonor 
ravio  a({raUezco. 

D0;(  GÓMEZ. 

yo  este  caso. 

71  ii4?raiQüK. 

|ae  obra  el  deseo 
ene  á  mal, 
ener  baen  pleito. 
omezy  don  Manrique.) 

IUFARTE. 

{y<ue.) 

»07f  ÁLTARO. 

iab«is  obrado 

MS. 
FEDERICO. 

Y  es  lo  cierlo; 
ÍNn"íor, 

II  seguro  veo 

'  h<;  obedecido. 

)7I    ÁI.VARO. 

íargo  fueslro.     [Vate.) 

BiMBUTE. 

1 !  ¿usted  quiere 
el  pescuezo? 

V  LEONOR  É  I.NIíS. 

ÑA  LEONOR. 

a  Beina 
i,  y  á  L'fecto 
le'es  me  envia. 

PEOERICO. 

elo  puedo ; 

I  decirlo. 

l^A  I.E0:«0R. 

ri  no  cnliendo. 

FEDERICO. 

.  Señora, 
li  reservo. 

SK   LEU?(OR. 

:ir  á  la  Reina? 

FI.DERICO. 

sado  un  suceso, 
;e  Im  liado, 
dar  secreto. 
Sa  leo.nor. 

federico. 
t04lo  ,  Sen  01  a  ; 
estar  sirviendo , 
esiKíranz.a. 

►  ÑA  LKO?IOR. 

¡prisa  siento. 

-EbERICO. 
»ÑA  LEONOR. 

((ue  os  respondiera , 
iro,  eso 
>er?ir  solo, 
a  el  deseo, 
(]uien  sea 
>allero. 

FEDERICO. 

habéis  picado , 

II  puedo  serlo. 

%K  LEONOR. 

io  prosigue? 
tERico.  Í.4;*.) 
del  cuento , 


EL  PIGÁRILLO  EN  BSPAflA. 

Pues  con  esto  pongo  en  duda 
La  estimación  qne  no  tengo. 

DO^A  LEONOII. 

En  fin ,  ¿ya  estáis  en  palacio? 

FCOIRICO. 

Si,  SeSora ;  ya  me  acerco, 

A  la  llama... 

D05ÍA  LSONOR. 

Paes  mirad 
Que  sepáis  tratar  el  fuego. 

pcMaico. 

Bueno  fuera  que  ignorase 
Aquel  ni  cerca  ni  jejos 
Que  mantiene  las  fortunas. 

DO.^A  LEo?ioa. 
¿En  qué  Torma? 

FCDCaiCO. 

En  un  buen  medio. 

D05Ia  LEONOR. 

aY  dónde  habéis  aprendido 
Ese  estilo  palaciego? 

FEDERICO. 

En  muchos  escarmentados. 

De  los  (]ue  se  hacen  los  cuerdos. 

DOÑA  LEonoa. 
Picaro  sois ;  bien  decis. 

FEOCaiCO. 

Pues  ya  me  iréis  conociendo, 
Y  veréis  que  es  mas  en  mi , 
Que  lo  picaro,  lo  necio. 

DO.^A  LEONOR. 

¿Tan  ignorante  os  halláis? 

FEDERICO. 

Tanto ,  que  ya  me  prometo 
Ser  dichoso. 

DO^A  LEONOR. 

¿De  qué  suerte? 

FEDERlCt^ 

Idolatrando  y  sirviendo. 

OO^A  LEO.NOR. 

¿A  quien? 

FEDERICO. 

A  quien  vos  gustéis. 

DO.^A  I.EONOR. 

¿IMies  son  mi  gusto  y  el  fuestro 
lino  propio? 

FEDERICO. 

Si,  Señora. 

DO.XA   LEONOR. 

¿Üe  qué  forma? 

FEDERICO. 

Reduciendo 

Mi  elección  i  tuestro  gusto. 

DO^A  LEONOR. 

Veis  aqui ,  que  en  conociéndoos 
Me  canséis. 

FEDERICO. 

Pues  haced  cuenta 
Que  aquel  dia  me  aborrexco. 

DO^A  LEONOR. 

^  ¿Y  sí  i^ustase  de  vos? 

FEDEIICO. 

,  Me  querré  á  mi  con  citremo. 

<  DO^A  LEOHOa. 

(«onvenible  sois. 

i  FEDERICO. 

Y  mucbo. 

DO^A  LEO:«OR. 

r.n  fin  ,  de  vuestro  gracejo 
Detenida ,  la  respuesta 
I  Tarde  ¿  la  Reina  le  llevo. 


FBDBftlCO. 

Para  no  darle  ninguna, 
Siempre  llegáis  á  buen  tiempo. 

DO^A  LEONOR. 

Decis  bien ;  y  ese  desaire 
A  vos  es  á  quien  le  debo. 

FEDERICO. 

De  un  picaro,  ¿quién,  Señora, 
Pudo  prometerse  menos? 

DO.Sa  LEONOR. 

Picaro  sois;  pero  sois 
Muy  cortés  y  muy  discreto. 

FEDERICO. 

Yo  os  estimo  la  ironía ; 
Perdonad  si  la  penetro. 

DO^A  LEO.XOR. 

Ya  hablaremos. 

FEDERICO. 

¿Porqué  no? 

DO.f  A  LEONOR. 

Sois  gracioso. 

FEDERICO. 

Yo  lo  creo. 

DO^A  LEONOR. 

Yo  me  he  de  servir  de  vos. 

FEDERICO. 

Eso  de  servir ,  veremos. 

DO^A  LEONOR. 

¿Pues  no  os  estará  muy  bien? 

FEDERICO. 

Si  me  pagáis  con  desprecios . 

Ks  un  picaro, Señora. 

De  mas  honra  que  provecho. 

DOÑA  LEONOR. 

Adiós. 

FEDERICO. 

El  vaya  con  vos.       • 

DO^A  LKONOR. 

(\p.  ¿Qué  hav  en  este  hombre  e 
Que  dice  lo  qne  él  recala?       [b¡ 
Mas  vo  ¿para  oué  deseo 
liiqu'irirl(í?)  Adiós. 

FEDERICO. 

¿  Dos  veces 
Os  despedís? 

DOÑA  LEONOR. 

Ks  que  quiero 
Que  sintáis  el  que  me  vaya. 

FEDERICO. 

Pues  para  quedar  muriendo 
¿lina  vex  no  basta? 

DO.ÑA  LEONOR. 

Adiós. 

FEDERICO. 

Ya  van  tres.  Guárdeos  el  cielo. 

RASBCTE. 

Y  ahora ,  señora  mondonga , 
Los  dos  que  callado  habemos , 
¿Qué  hemos  de  decimos? 

IN<S. 

Ponte 
Del  Ublado  en  aquel  paeüo. 

aABiOTK. 

Ya  estoy ,  due&a  de  mis  ojos. 

LN¿S. 

¡Qué  reconcomio  tan  puerco! 

íamutk. 

Mi  bien... 

INÉS. 

Chabacanería. 


Empatasauíiciiio. 

Mis  enirafias... 

nte. 
Dispárale. 

Mis  higadni  j  mis  3<:sos... 

P'ir'iuuria. 

iii 

i)C< 

¿Qgi'  mas  íiillomu  'lae  tu  , 
(isrii(ieinico«xtr   ijero 
l'iit  <ic  i)aiiro  ll(^  liiKoriiiii, 
R:iriias  lie  erixo  liidesro? 
^o  U'  ven  5u  en  inl  vid». 

Ni  yo  ili.iiiiiÑiiiie  ^eiijos, 
i'rñilc  ilf  Mtiadi-  lavo, 
Niirií  ilp  nja  dfl  iiii^'íii 
■■alas  i\v  iianni  de  ^mirria , 
Manos  de  toCinu  vi'-ejo 
l'iffluí-  a  Uiús.sí  leniírnrc, 
i,>ue  ;'i  tul  me  Ibmeii  Liiilu  esu. 

.lOllNAhA  SKGLNDA. 


I>(MV.Ieui>pl  düfiii 
Uní'  iiLii'iJe  liacerme  e.sle  Iiifaiilc , 
Aliii.|lii-.  U  \':\'.  >-iit;ibl;ili.lo 

V  aiiiiniad  i!el  Roy .  coiiu/va 
Kl  poder  di-  mis  cuiilrarius. 

Si  Mil  riirta  iniprO|ii<i  eii  inl, 

l>i>  lili  lii>iiilin'  liiiiiiildv  i'ii  l;i  1'sti.Tu, 

S:il»'rni'>t.'r¡.isd(M<shiilii. 

Vil  II-  (tiera  un  consejo,  y  liuenfi; 

Mns  lenin... 


DON  JOSti  DB  CAÑIZARES. 

nsntaico. 
Pdps.  señar ,  coioo  to  tnnj 
\  Picamdesiinado 
Piíiiurvpoá  la  JurtUJia, 
I'uv.iiii'  i";Tov  rtií'ra  del  COldro: 
i-;ila  usa  -  .vl.vT' s  lejos. 
Luce; y  m»Uces,  dando 


se  escapa , 

lie  es  fiu  oGcial , 
^  su  conirarío. 


Favorecidos  vasallos, 
No  leñéis  mas  qoo  ascender ; 
Nu  sé  si  fnera  aurudo 
Apartar  el  lienzo  antes 
Oui!  ftlla  {ludiera  tocarlo 
i:nn  la  mano  con  qoi'  bnrra ; 
l'ut's  il  ndoles  de  barato 
A  los  i¡iie  no  os  puedan  ter 
De  lo  que  a|ieieceo,  al^o. 
(hqnedari  lo  demás, 
üue  es  lionm .  vida  j  exudas. 

DOn  ÍLVABO. 

Kstimnns  mucho  el  aviso; 
I'cro  nii  |iiii-di)   Ceiitarlo. 
PEDE*  reo. 
BsD  ya  lo  dije  yo. 

lio:*  ÁlTAHO. 

I'orquc  si  del  II  cj  me  aparlo, 
l^n  su  i;cnio,  que  es  mudable  , 
Ver  nmclios  maks  aguardo. 

FGDEHICO. 

lOIi!  que  peritcis.  gran  Señor, 
\',a  «ran  modo  de  venRarus; 
l'n'-s  lie  Vuestros  enemigos 
lesdeaqufllüf^arallo 


eslr» I 


o  fallijiKliis 

t)iiu  aiiiiaii  |ior  llenar  el  hueco 
giie  di-jais :  y  es  pran  guslato 
Verlos  después  cómo  liujan 
llesde  l.-i  altura  rodando 

¿Rmlando?  ¡Cómo? 


Si  el  He» 
«Miene  carino,  CSIIÉIIO, 
.  Mués  vonociendo  la  fulla 
I  Que  Je  liacei     lia  de  llamaros. 
'  1.a  fortuna  y      mojer 


I  DcdIr»,  <rw  t^wmmtt 
iQueitoioia  loqMW». 
RNUU. 

I  Si  lo  qa«  üls^  I  p«r«u^ 

Es,  que  SOI  pi'^iro.  »M» 

'  Lo  estnj'ii,  j..;,.i..  r.,-    .[¡m, 


Habladme  ebro,  doa  Jua, 
Que  US  jaro... 

SaltlStA. 

LaretaaUrM* 

Qoe  ha  pregasUDo  porfM, 
Üon  Juan. 


r 

i  EsUbin. 

MS  íIl»BO. 
I  Nacho  me  bnelgo  de  Cmdu 
I  Sea  vucsln  estimaeioa. 


is|>agueriwirabaju 


jKnqut 


I  Pues  que  la  Helnaoie«tÍMe. 
I  Que  descubrí      '  Ilude 

£n  >os  las 
>Dequ<  )" 

;Lasdi  .      ■     .  ,  -we. 

;Qa¿  mal,  doa  Jnaa  ,  paede  wa 

HKaicv. 
'  ¿Si  qn¿  bien ,  ti  nnid»  en 
I  Sajelo  mas  alddada, 
,  Era  tollo  H  licmr'O  nrfo. 


Kl  no  inroarln ; 
INtijui-  h.iy mai'lius ,  Aeftor.qne 
Por  no  riiñfesar  que  ha  hallado 
Olmlii  que  rlhis  iiinttran , 
^11  han-ii  de  ta  ra/on  eisn , 
V  aiielivrn  ina:«  cuil  .ven'u> 
tfuelns  aiieili»  oitrafius. 


Ibbiemln  pi]  v<isdi'seub¡erli> 
\unili) talento  ytlarn, 
>'o  ¡no  len^hi  por  tan  necio , 
Hue  desprecie  lii|;ro  lauín. 


..D  fuerte  lialagn , 
Para  i|iic  el  hien  se  maniengi. 

i  Peiisamiiniln  esiraonünario ! 

i  Eunaici). 
Ilecüiiocedlo  en  el  sol , 
"iiiiini^es  mas  deseado. 
liando  la  nuche  Ir  neulla; 
ilir.y  noseaniíclatanlo: 
]  'lile  s>:  apatía  se  hnsca ; 
-       nkiüKPiiosiiufflál 
'     'r  lodo  ilí 

mciío. 


f.ik--.qucÍ5erlo 

.Ni  aiiii  del  sol  Mcli 


le  confundo 


Solo  la  media  Umin 
Ufaltaiesle* 
I  Diógenei  de  la 

\s4teM  GLRET,  KL  CAfl»K!(tl 
'  INFANTE,  YAfiEZ,  GOUZt 
I     RIQÜE. 

ur. 

i  Si  lia  de  ser  el  mioMr  ytM 
,  Desviarle  de  ni,  pwMi 
I  Lo  veréis  eiccnuilo. 

(A/i.  AungoealCí    ' 
¡  Comu  le  eslino  ,i 

Es  fonoso,  T  Itacw^l 

Sns  enemigos  e(iM*~- 

Para  asegararwttjM 


',de  mi  «ngifio 

rrenmrot 

(puerta  «laiKM 
da :  TcniH . 
ni  despacho 
ame  ;  vo* 


lan  gran  merced 

FEDEIICO. 

tohresallarlu  ? 


ei  mi  consejo! 
>lla.i. 


EL  PICARILLO  EN  ESPAÑA. 

BOU  JU.TARO. 

Adiós. 
MAmoDE. 
Vi  T)  el  semblinte  madnodo 
U  fortuna.  (Va». 

Aun  no  me  baila 
Verlo ,  pan  no  dmiarlo.  ( Vate. 

HoT  Vico  lo  qoe  imaitlno 

Que  es  afiarcnie  ó  soñado.        (Vow. 

Buenos  i[uci1amoj,  iton  Juan. 

rEDEmco. 
Si ,  Señor,  buenos  quedamos. 

tOt  ÁLV.t«0. 

UUué  os  parece? 

I  He  iiarece 

I  Que  nú  dicUmcD  no  rt  malo. 


FKntiMCO. 
I  H:il  liacei* 

I  Kn  n»  estar  con  voü,  liurláiiduu 
De  la  Turluiia  j  de  iiiiuellos 
I  iftie  aspiran  i  iiicslro  daño. 


! 


;bei|né  Tonna? 


'  Siquiera  un  iicqueriu  M|iacio 
I  Al  (cmploile  laciirdura, 
'  Vuc  en  |ias;itiiliise  el  nnlijailti, 
i  Amunei.'e  Ij  num. 
I  V  »  cuiiiiiia  de  |>atiito. 

I  Kl  dinimen  vsseauro; 

Mmiiií  <'^i>jntH  InMrr» 
i  ^  II    c.>T>-'i:<]ii<' lealtad 

Nn  íH  ahilen  a  observarlo. 
I  Vive  Diiis .  qufr  lie  ile  »|Hirar 

t^  lae  al  Hcr  le  han  intorma'lo , 
:  V  lif-li-  Vei>|iar  j'u^mtu  lei 
'  Mí  deslionor  j  mt  auravin.        ( I 


'  :Rar»  inquietud!  j.Vl'I,  Itaroliule. 


i-i b  el  labio' ) 

.;iMe,  01  ro  tiero|>a. 


i  Palo: 


mese  e^jiaeio.     (Vonf.) 


IKIi 


r  bowbre  de  In 


¿Pito  til  7  jo.qni' val(rreino>, 
Pubrelones  espanlijosT 
rramico. 
AIruii  dia  lo  sabris. 

Amiuii,  ese  rnenloeilarno: 
Heiiieiio  vode  eS[ieraiiM 
Que  es  alcacer  de  los  atnol. 


,    Ks  a)|<ia  chirle  .<  nucahlo. 


Vamos. 

rEMRICO. 

iPaesi  II,  borne 
Qaién  le  llama? 

BANttITC. 

También 
Tengo  mi  cterio  euidailo 

FCDtRICO. 

i  Es  Inés  T 

-  BtiaOTÍ. 

Es  Doña  Inés; 
Ni>  la  quiíe  utié  el  iliciad 
Delduii.ifue  ji  empier.a 
Entre  liarneros  y  eslropaj 

¡0<ié  (iran  fllís  leiidris  Ii'i 
Para  galantear! 

Biaiore. 

Yo  no  anil 

En  coluros  ni  en  piro|ii». 

Sinuá  iuqueralamoiflu 


Si ,  |uir  el  que  siempre  tr 
(loiimlRu  1(1  dli*es :  este 
i'.s  la  aiinja .  que  moalran 
El  nurle  al  alma .  siiaiixi 
l)e  iiiisceluscl  iiautragii 

Anda  que  lan  loco  somof 
El  amo  como  el  criado. 

(líWf.) 

Salea  Ü05A  LEflNOI 
■t'sic*. 
Sirtpfría*  el  linio, 
y  alji-far  la  rita , 


Kl  ai 


]  \oiiuf  penrtro  ft trmbtax 
I  Igwrog  cfHíf ■>, f Uí  Jicrí 

'  D«4«  UONOR 

;  \í  del  llev  ni  dp|  InriiKe 
I  Aprecia  mi  vanidad 
i  l.a  amorosa  iiecidail; 
I  V  asi.  ni  auueun  el  senil 
e\   LiiMiJRis. 

'.  IMil. 

Kn  eiriiqueib: 

i  Peni  t><*raiile ,  Seriori . 
Te  hj|n  una  prefionU  ah 
Oue  iiu  i-tilmi-«,  le  cinice 
(k'1  Kejla  liner.a.purs 
Uam.-i  niie  es  lan  principa 

'  ^lll<l  ailmilirá  otro  Igual 
Para  casarHe :  <>slo  es 
Loque  drlieser;nas»» 

>  linafcino  que  fsio  sea 

'  Solamente. 

I  iPnes  qii'  (lie 

.Jn/gas  tuque  Irngojo? 

i:i^s. 
SI  no  fuera  un  pohre  cert 
;  !>\n  otro  número  al  Isdo  , 
ii:»-delodi<slbmai1ú 
¡  ¥.1  Picaro  r.abalteni 
;  Sett"" ''  conierudon 
.  [)ne  le  dais ,  jo  penHría 
Que  acaso... 

mS*  lcoA* 
Uin ,  In^s  ■ 
'  Vo  Ir  lie  ili- hablar  en 

l»esa*er.  qneél  prw-... 
:  Que  es  nii  picaro  Infeltci 


.Nisu  aw'i'lo  discurrir 

Sllll  ill'  RUJelO  VUl^'lT. 

De  su  iiiii-rés  no  liac  cuso  . 

{}nf  ]>tiilieru  1111  (;raii  Si'riur. 

Vo<:rro  qiie  al  mismn  pasa 
(laminas  liiilü  lro|icl , 
y  111  seinijAnlc  nmas. 

hllSlk   LHONDR. 

Kasia  la  ntíaa  y  la»  llamas 
CriKíaii  muellísimo  lie  él: 
¿Chus  por  (¡iin  me  han  <lc  culpar 
1^  iiau  eti  ellas  a<l\ertiT 

Salen  FEbRRtCO  v  BAMRIj'TE. 


l.ti-S 

,  Rrriora.que  vi 

Itiisa 

inoíiqiii'tit  V  Hzabar 

ltdi:mrdi>«in  vi-rilur. 

llalli) 

niluM  lirado  olra  sal 

Ilij.': 

<lM!n-¡iili>L'lall)a, 
luaiiGGiilu  Leonor. 

Olía 

Discreto  renls. 

V  ufano. 

IKIÜ«  LrONOR. 

Va  va 

s  sieiLilo  lisonjero. 

(}>liiil  aprellile  a  ciiIihIIiTii, 

iV  «Pililo  os  cui'flan  li»sta  bof 
Tau  iliseretüü  lHiberi»>t 

Va  KalicJKúile  (lá  niurbus  (lias 
Que    |>n.-D(lléndolas  csluy: 

yiii'  cunio  f í  tiéIit  mi  iiilfiito , 

AiiiLiiiiki  mi  voliiiita<I . 
|jii'i-<lt<nii  eiiU-Eiiliniienio: 
l'ero  si  vut  me  aleiilais. 
Sólita  TUS  me  ((arjaré. 
*4«uprE. 
Nii  es  sulu  ese  in.il  el  itue 
A  mi  medio  amo  caiis:ils. 

iVuí 

Vii!¡,|iiiessiiUiili-  vos 
l.i>!>iIo>:lu1>eii)i>s<leliablar, 
Y  lie  purn  1i-iiiiiirjT 
NiH  b.i  di-  dar  aüiiia  ;  Ins. 
Ii<  nomtira  I:ih  derimliiio, 
gii>-  Hii'i  .  |>i>lleiiilo  un  uui^do, 
liil»;ljueesléli'uiKira<lo 
K'mi  ■•iiiiieiila  ;  eoii  ioi'ído. 
niiSi  LKu>un. 
i^KMiiesasi? 


Ii'iiiiiia  el  órileii,  iiiie  t'or  l>¡0$ 
Qiu-i eanieidoilevus. 

nu>:i  LtuKon. 
V.M  iiinv  l>ien .  |ioi  <ine  Tiiera 
yni'rer  e^^o .  >  os  eul|)ara. 


Si  pisiitviieKlmiMi fuera, 
wrf»  i.eo!inR. 
.  \«t  Uimaii  mi  consejo* 


my  lOSÉ  DE  CAÍIIZARES. 

FRDEMCO. 

icsiro  precepto  es  mi  Ruia. 


Puesesioiro  en  mi  es  eracejo. 


i  Qué  os  parece  de  los  dos 

Caiiiluiigas  H 

No  es  mi  incumbent 

BjINRUTE. 

Si ,  qae  Tuera  irreverencia 
De  aiiucsie  estilo  U  voi. 

nal  debe  ser  el  ruego 


I  e*anDTE. 

I  nallego, 

,  Donde  es  concepto  una  coi. 

I ;  Qué  necio  malerlaljxo '. 

'.  Vn  iielliiro  reinrcido 

I  Ri-(iniel>rocs,<iue  en  vei  d 

.  Se  íc  dice... 

¿A  quién? 
Al  braio. 
vase  el  animal , 

.Sale  FX  REV. 


I'oniue  la  envidia 
I.epiT 'Oüe.ilejo  luda 
Mi  aiilnriitad  reruu<liila 
En'lnii  Akaro .  a  On  que 
LoKre  lo  qae  snliclla  . 
Ki  Itiritile.  y  á  la  junb 
I.I.'  lio  inTm'  iilü  we  Msta; 
Í>or¡{iit;...  ,,  mas  igiie  es  lo  que  t( 


.\, .iT  ,  ílUí'  las  luces 

De  vueslrocieln  aitlieipa? 
rEDERtcu.  {Á/t ) 
¡Quéeseuclio,  |iena«! 

Doít  i,eainR. 

Kl  nue  siemiire  lae  ilumina : 
I  La  [teína  iiiieüra  Señora 
I  l'iiii  uosulrjs  sulíclta 
!  Uivertii'se  en  los  janlines. 

;  Kscuüero ,  i  ta  venida 
i  De  esa  eiiniarañada  calle , 
A  i|uieiJ  labran  celosías 
Vejseíalili's  esmeraldas 
iiretejidas. 


,  roiil.' 


ym 


¿ii. 


U  Ri-ina 
rM.Mico-   Ap.) 
llnenH  iirnpacion  le  dan 
V  mi  iliiliir : ;  Ab  riiemiga! 
Ilevesciuha-lasvera'i, 
iti  iu-  liurlas  ilr<lieasf 


Oiré  desde  aqnl. 


Ht.tritt 
De  mi  ttesgracii ,  pnUBÉa 

l^ivence   lo  Urwta 
Poeisj  que  eoatnutUnllt 
Poeile  menos  qotta  ■»  tit: 
Solo...  aitorido  Ib— "■■- 


¡Que  tal  olgn  mh  dndicbi' 
I                       ui. 
I  Llegando  i  rtrac  i  da 
[(íueeslemtn  

Kn  miniabA, 

pQueenféil* 

']'aces»IReiid*Ai 
;  Pen«¿  embr,  mu 


:PuéMiiur«U4atM, 
be  qae  i  *■  aliar  H  le  n«n 
KetórieataUavwb, 
Si  tModer  aMMeeutfa 
Del  marmol  de  taeUru  MCk4. 

i  Del  hierro  que  amor  fabrica. 
Os  acordara... 

I  aa%k  LEowia. 

SeBor, 

:  Si.es  porque  i  qaln  os  dedica 
Su ' """ 


falle  hiiÉgeifM Él 


WligeBch  ■■*  wdima 
I A  li -qu  d  mriíAMin 
,  Pues  nlcatou  h>]i  B^Mt 
!  Sobranin)  feMrii 
Altares   «B^Wlil^»* 
l.osinoeri'ttosas  re^lü 
De  mi  lealtad  lo  eiée^ 
Sin  que  Tuesira  binrrii 
Me  obligue 


■El. 


I  jtfuéba;»  <|uien  ¡ileMa  diai 
,  L'sándvse  garganllltaa : 


SI  la  nano  por  ur  mía 
Pierde... 

Sa¡t  FEDEUCO. 

ruotKO. 
r.naScftor.laacw 


Respeto  6  MberHu. 'Sur  rf  n 


I  qnc  tos 

lo  qiK*  n«  fí.i 
•d  <|ue  ):i  lome, 
iK*  ni(>i¡v:i 

i'nh'ndiiiiicnlo, 
titr  os  esiiina 

Io^mís 

'hlftn  ttimil» , 

s  üfri'yco 

I  en  albricias.     {Vase.) 

RAMHUTK. 

en  ¡(MÍOS  tiempos 

ii:br.nii.<>. 
» .  el  i'inpprio 
(leu «I a  es  prcei'ia 
honrj¡s,í|'ioel  Hey 
»st'(]iiin  coiisi^u. 

lii»  Venís'.' 

FKUEIIIOO. 

h:iy  (lo<;  lineas. 
^r;n"¡j  ,  >  olra 
i'cion  esírilKi ; 
ari*|ílei<  l:i  joya 
I  o<  suplica  , 
)  o  no  stMilirlo, 
t  luenla  niia , 
I  pedio  lo  rXplífpie  , 

l;it»ii»  lo  (ii^a. 

s\   Ll  (i>Ult. 

■•«;>  i'iili'rr/.j 
ni  rJÑa. 
<|ue  \it  lome 
lo  soluiia, 

FRIiFHlCO. 

iK'S  no  oís 

>A    I.KONOB. 

/.Y>ipel¡í;ra 

r»  Tif  iiii;o. 

Kn^pié  firma, 

ufen:»' 

ÑA  I.Kí»:^OR. 

*iinio  V'»? 
FMi»  Rn:«t. 

-<!(.'  a'linilii'i.iÑ 
'  Im  ^i'ibi'iMrio 

0  :iulor"/;i. 

N V  LKo>on. 

1  \.hi.h\c.n. 

íli'l  respel'i 
ni:ilii\;i^. 

iN4   I.H»\«)R. 

acris :  no  i«s  mnclio 

«'lija. 

;ii|»ri's;i  eiic.ir^.iii 
■  •  innpl'rla  ' 

M   l.l  ■iNOll. 

•iai*^  <!•'  t.i!««(». 

'» f»mno. 

t»í  pin  mn>  üii.i. 

riiKiiiro. 

ii«'  nn  iímI  alíTlo 

ojiTÍ/a. 
H:l  IF.      \p.> 

<;.  t]M>*  r<  t'l  mn/i» 
imntsi.i. 

Ñ*  l.í  iiMíR. 

»Ti'"?  vue<;ir<« 


EL  PICARILLO  EN  ESPA5ÍA. 

Que  yo  la  joya  red  ha , 
l.a  admitiré.' 

FKbRRICO.  (Ap.) 
Corazón , 
Ya  (le  reventar  la  mina 
Ks  fienipo:  y  pues  su  retrato 
r.ounii^'i  (raigo,  él  me  sir\u 
Para  explicarme. 

DU.\A  LK0:>(0R. 

¿Calláis? 

FF.bFRICO.  (Áp.) 

Cuar'iaré  el  del  Itey.  y  a  vista 
he  «pie  NO  la  üu)  el  suyo. 
S:il>ra  «Mimo  es  mas  antigua 
Mi  paMun  de  lo... 

DU^A  LFONOR. 

Iif'cid. 

FF.bF.RICO. 

Señora ,  lia<ila  aqui  quería 

tlniliozar  la  menor  seña 

De  mi,  que  reviento  enigma; 

Kn  mi  pro|)io  de  mi  propio 

Las  señales  se  oum|tlican ; 

(Cuantas  me  habéis  prrmilido 
¡  Coricsiinas  bi/arnas, 
I  Llegaron  basta  lo({rar 
I  \Jiie  vuestros  ojos  admitan 
I  l'J  ver  en  esos  maliocs 
I  Las  veidades  coloiiilas, 
I  Por  una  pa.sion  (pie  imprime 
!  >b>jor  <pte  un  pincel  que  pinta  ; 
¡  Labrad  mi  sueri'*a  la  rosta 
I  De  solo  \er.  pues  quien  mira 
I   lanía  In/., podía  a  mi  incendio 
.  Disculparle  las  cenizas  ; 
1   Ned  id  retrato,  y  s-dn-il 
I  yne  a  oe  sirvo,  i"se  me  cblit^a 
i  A  inoiir  p(»rél,  á  rosta 
I  he  padecer  xuesti.is  iras. 
¡  {Unia  el  retrato. 

\  DOÑA  IKONOII. 

,  Villano,  ya  del  embozo 

I  Pile  eriirc  ^eíias  mal  d.stintas 

;  \  n  es  lio  ¿er  eqnivoeab.i , 

r.orrióebi  i  nccion  la  eorlinu; 

Piii-s  pe>i  del  Hey  la  uracia 
I  Mas  eou  \os.  que  i;i  üid.il¿$uia  , 
'  si  Tui-seis  mdile,  de  (|Ut* 
.  .Ni  aun  las  burlas  uS  compitan; 

Vn estro  interés  pui'de  mas 

^Mie  Miotro  «usio:  esa  indi^sna 

Aerioii  tanlnntdde  indicio 

hesbici  \  desacredita ; 

Deeidleal  IU\V4|uo  mi  refio 

De  cnalquier  osado  pisa 
.  La  preiensittii ,  pues  al  aire 

De  e^ij  >uerlo  (¡esperdicia 

>u  reí  I  ato.  \\rrojüle. 

Siten  LA  ItKLNA  y  bAii\s. 

RM^A. 

¿yué  retrato".' 
im:s. 

Ca,Mi>e  l.l  ca>a  encima. 

uoSa  lkoxor. 
Señora  .. 

RFÜXA. 

Al/ale  tu,  L)(iri:>. 
i'Eiii:r.ico. 

{  \¡t. ,  ILiy  estkClla  mas  iinpia !) 
K>  que... 

Rri>A. 
No  os  premunió  nada. 

liO\A  LlloNon. 

Señor  .1  ..  { \p.  ¿yué  lie  ile  dmrla? 
ijue  SI  le  li.i  vi*.!!),  ai  neniarlo 
M  i>or  sospecha  motiva.) 


) 


) 


Ese  retrato.  Sefiori , 
Que  como  sacra  reliquia 
Deben  todos  adorarle, 
(^omo  de  la  perej^rina 
Deidad  á  quien  representa  , 
El  It«*y  mi  Señor  traía. 

RFIKA. 

¿  Kl  Doy  ?  Mira  lo  que  dices. 

DAMIUITF..  (.t/;.) 
Ella  ordena  una  bolina 
Del  demonio. 

FFDFniro.  (.!;>.) 
¡Que  mis  señas 
No  atienda ! 

{Ap.  Sospechas  mi:is , 
Apuremos  el  ahojío.) 
Habla  :  ¿<|ué  le  desanima? 

liOÑA  l.UU^OR. 

Pasando  su  majest.'ul 
Por  esta  estancia  Uorida 
tion  él ,  debió  de  caerse ; 
ILilléle  \o,  y  le  decía 
A  (bni  Juan  :  « Extraño  el  ver 
Que  la  snerle  desperdicia 
Prenila  á  quien  lodos  ib-bemos 
Adoraciones  rendidas.  • 

FFlipniCO.  (l/í ) 

Tod(»  lo  ha  echado  á  penler. 

1>¿S. 

¿Mas  que  la  Reina  nos  pringa? 
(Toma  la  lieina  el  retrato.) 

RF.I?U. 

Que  ten^'as  con  tu  hermosura 
Devoción  tan  pei'et;r¡na. 
(^ne  de  reliipiia  la  trates, 
V:i\a.  pues  tu  de  II  misma 
Quieres  ser  niie\o  Narciso; 
M.is  lieeir  <|ut*  conducía 
Ll  lle>  el  relíalo  tuyo, 
Ks  i'ri  .suncioii  bien  inili^oa. 

DO.XA  LLo.MiR. 

Pues  Señora...  (.1/*.  ¡  Ma*  «lué  veo 

■  tilVA. 

i.  Ahora  te  turlias?  Mira , 
Mil  a  tu  r-íSlro;  ;.e^  aquesta 
La  deiiLid  em  arecida 
\  tpiieii  toil'»>  le  debí  im» 
Adi>rui  ¡••lie',  propicíi""* 

DOÑA  l.l  ONOlt.  (  \p.) 

('.ielos,  ;,pue<«  ci'tinu  la  Copia 
Que  era  del  Dey,  con^eittda 
Kn  ini  ima¿;en... 

Rm«. 
i.  Qué ,  le  asomlif 

bOÑA  ir.o^oR. 

(.\p.  La  encDcnlra  mí  fantasía? 
¡Sin  mi  esbiy  I  )  Yo  soy.  Señora... 

RFI>*. 

I'na  lii-a.  upa  alre\id.i. 
Ijueveolir  ipñere  lili  delilit 
hi-l  di^'í'ra?  de  Mii:i  liieiilir.i. 
;  Kl  l:e>  tiae  In  retrato  f 
Pues  necia.  i!«s\;iiu'CÍdj , 
¿  nuií'ii  ere^  tu  y  a  que  efocio. 
Si  di.M'ulparte  ima*,:ln:is , 
.Mezclas  con  ln«  del  respeto 
\.A>  frases  de  la  osadía? 

bOÑA  I.rOJiOR. 

Mí  turbaoitm,  |{ran  Sefior.i... 
í  \p.  Va  si«  róniopsl't  s*'ria) 
líaraj  jii<!o  las  esp^-cie*.  . 

RM>A. 

Veniíl .  dejatl  que  prn«¡;:a 
Sa  ignorancia  en  la  locura 
DesQ  pro|iia  idolaina. 


(Áp.  Pues  la  ami  el  Infinte ,  praslo 

La  apartaré  de  mi  vista. } 
^ise,Clol^í,iquéolpafeMT  (Vale.) 

Que  hace  mu;  bien,  qae  es  muy  líDiIt 

LFunor ;  fiem  no  es  muT  boeno 

Uue  lo  sienta  j  que  lo  diga-      ( VaK.) 

Mu;  pasada  es  tls  (leu, 
Pero  no  para  que  vWas 
Tan  (énix,  que  no  haya  algún* , 
Que  aunque  no  iguale ,  compila. 

{Vate.) 

noSl,  LEO^OH. 

Tollas  se  burlan  ile  mi; 
Homlire ,  qae  mi  mal  Tabricas 
Y  mi  bien.dime,  iquéesesio? 
j,<:úmo  el  retrato  tenias 
Hio  en  10  poder  T 


No  si , 
Si  es  que  mi  estrella  benigna 
No  os  lo  dice. 

Va  que  niegues , 
Como  mi  copia  cons* 
iPorquéal  trocar  el 
Cuando  la  Reina  teni 
No  me  avisaste? 


i  Pues  tengo 
Ite  i|uien  es  discreta  i  vira 
De  pugar  yo  los  descniüos? 

No  entender  de  cifras , 
lie  ojos  j  acciones. 

I>iies  ellas, 
¿Qué  era  lo  que  me  decían? 

rKDERICO. 

Tanto,  <iuei  entenderlo  todo. 


NJisésibiei 


VoS*  LEOKOH. 

i  Por  qué! 

FFDr.tico. 
Pnnine  sin  mi  propio. 
Lo  que  ;o  recalo  explica u. 

Twlo  tit  eres  confusiones. 

th-cidleninrenyenvidiiiii. 
Viendo  que  un  Hey... 

jEstáis  loco?— 
Veo,  Inís. 

FEDEBICO. 

noik  LEOüoa. 
Qué  sé ) 


i  Os  laist 

toil,  LEOÜOk, 

I  No  lo  TeU! 
TI»  mico. 


rrocmco. 
Nn.  Señora,  pero  puedo 
Temer  mequiíeii  la  flda. 


DON  JOSÉ  DE  CAftBARU. 

poRk  LEOHoa. 
;Deqiií  suertet 

RDIttCO. 

Por  el  bario; 
Pues  cuando  el  lol  >e  duplica , 
Me  la  lleváis  en  «i  copla. 
ooSa  leonoi. 
Inés,  este  hombre  deltn. 


riIDEHICO. 

¿Pues  no  era  mió  el  retrato! 

kAa  leomr. 
Ya  osqueda mejor  insignia. 
Que  es  el  del  Rey.  qui^  es  quien  puedi 
Daros  su  erada  en  altiricia*. 
FEBfUCO. 

i  Vllcale  Itioi  por  mujer 
Tan  discreta  y  Un  ailital 

nafH  LEOIO* 

¡  Válgate e)  cielopor  liomlire, 
Todomlsleriosy  eniginasl        (Vmí.) 


(V«*e.) 


El  arbitrio  de  aj 

V  al  dd  InTaiOa 

V  yo,  ankelude 
He  querido  » 

üaeDoe*  taotalau ^ 

Que  no  le  aconitie  al  Mq 
Lo  que  es  confarOM  t  la  h}. 


Sabe  el  Rct  lo  qu  li 
OuedaenHMMbreinn 
Üe  mi  recelo  ;  ■!  duda.)        (la 
turam. 

Sne  JO  i  disponerme  itaái 
■  rtaeru;  t  creed  d« ai, 
Quequedo  niMtradeldcta!'  Tfl 

cawrwii. 
Aunque  Iflau  piriwU 
Hia  Leonor,  por  aioMM 
Quedan  lu  fraeiii  qoe  M  d«f. 

aoiitTua. 
Atl  la  goem  i  m*  daliot 
Atajar,  Señor,  anbrto. 

unvBii. 
aaroeati.— Cainteot^detaTi 


De  que  os  hayáis  conformado 
Vos  y  el  Inbnte ,  es  preciso 
Ksté  gustosa. 

OON  XL«*ltO. 

El  Rey  quiso 
Ceder  en  mi  este  cuidado. 

ixrANTK. 
be  mi  mayor  inlerés 
Vos  soit  el  dueño,  Se&ora. 

Como  i  i|Qieo  adora 
Hi  aiUor  y  esu  i  vuestros  pies 
Pretendo  hacer  aliieñu  mío. 
Como  hoy,  &eiWa,  he  propuesto 
Al  Condestable,  y  dispuesto 


Con  tloña  Leanoi  ile  CJrrea , 
Con  quien  voltiendo*  Aragón, 
Dejar  i  Castilla  intento. 

■fIM. 
(.4;>.  Con  mi  propio  rom  lucho.) 
ho  solu  Os  estimo  muclio 
V.S»  elección ,  sino  siento. 
Aleiicili-nJoá  la  nobteu 
lie  Lptinor,  no  baber  yo  sido 
ijuien  sol    liaia  concurrido 
Al  logro  de  igual  Ilitcta. 

Résoot  las  manos. 


,  Asi 

I  La  roDcordia  se  ha  firmado  ¡ 
I  V  con  liaher  recobrado 
1  El  sefior  ufante    qni 
I   .oqueenCastlIla  perdió 
Por  la  suerra.  el  CondesUble 
Loli    ilispneMO.  *  lio  es  dndab 
.  Quiera  el  Itív- 

»Ilt  JÍI.VAKU. 

,  En  mi  dejú 


SateFBDBUOO. 

Los  jardines  do  ta  RcIm 
Dejo  nliora.  y  espertad» 
Im  que  lie  la  eorfwaneH 
De  TnesUoscootnrfoiMdt 
Resaltar,  hallo  natMiÉS. 
Que  como  ton  dea*'"' 
Es  fueria  que  me  m 

MIIÍL< 

Ahora,  don  Jun,  wttéié 
Coánto  en  sn  diMBca  ycna 
Quien  aconseja  lenorM. 

Cnando  los  recelos  mieoua , 

j,A  quiéo  ealari  meloi 

Que  á  quien  M  bcehan  nttn 

aoH  ílmbo. 
Va  esumos  conroma  todos: 
Castilla  qnedarl  qaleta 
V  el  Rey  aatisbcho. 

Ahofi 
Conoico  la  ditermda 
Qae  tiay  de  jakío  itae  íiaiMll 
A  comprensión  que  wm*!*; 
Muchos.  seAor,  iioe no Itatan 
Por  si  propios  las  Materias 
De  estado,  cnlpao  to  mitme 
Qae  trattodolai  bMem. 
iPeroqué  ha  de  saber  de  eso 
El  que  ii«*  eu  la  miseria. 
Como  yo,  de  hombre  orAaarV 

MKllLVlM. 

Eso,doii)naii... 

raanico. 
Ellteyllip. 

'  SaU  EL  RBT. 

UT. 

iCoodesUblet 

•aaiuiam. 
iCnaSttof 


Drometer  nae*» 
■cerT^ApItcisleii 

]  FDTldt*  CÍPg*T 

;  w  lo  debo 

.  i  en  deiMDci* ; 

lido... 

Dejtd , 
ipaesIOMpí, 
Id  i  mh  bniot. 

no»  ÁLTARO. 

I  m«  «lerin 


AqniMtlcIRe]) 
ectible ;  foem 
dJspDvtu  bableu ; 
tetr  experioDcia 
ibe  d  que 
iM.  ¡Ab  lotpecba, 
egu! 

iVcúmo 
lid  j  pnidenda 
1  eu  concurdií  ? 

.e  le  entresao 
f  lu  Tillas 
enmadre  herencia. 

HIT. 

iiUtoruiisM, 
10,  de  aquel  loa 
i»  sus  bandera» 
■  á  tasUlli. 

i  Dios  mepareica; 
10  perdonara . 
hombres  TivicraT 


i  Lo  deteaol 

DOÜ  ÍLVjIIIO. 

ha  pedido. 


■L  nCASILLO  BN  BSPAAa. 


jBoenoi  esUmos    aitrsviua! 

Villano,  •pinito,  j  deja 
Que  caitigae... 

Pnea,  Sefior. 
¿Ed  qní  puede... 


Sate  LA  REINA, 
■inu. 
Como  lo  sabe  b  Heiu, 
V  de  la  suerle  que  adquiere 
Leonor,  esii  uiisreeba. 


nci». 
Seiíor,  joiuigo, 
Que  atendiendo  i  li  uobleu 

Qae  me  bi  Wbo  Leonor,  oi  deba 
ti  Diliuio  favoniuei  ini. 
«».  (Ap.) 
Celoi ,  DO  haj  aloo  ptctencia. 

■EfüH. 

iQuéilecia* 


Btti  bien. 

Me  coneedlú  de  orden  ntiin , 
Con  la  mino  de  Lemor, 

8ue  lof  etiadoi  adquiera 
De  nw  tocan. 

DORá  LEONOR. 

íQué  et  aqueito, 


loes? 


Lo  que  el  diablo  enreda. 


Yo,  por  parte  de  Leonor, 
Os  doj,  coma  mi  paríenia , 

Laggraclaideqaela  bonraii. 

(V'¡Oo^<'><'u-:>í)j<i;ii|f''ncia! 
¡•íti¡\m  laKeina  mire 
Siií  damas  j  Jai  alienda. 
Para  qae  jo  ratiOqne 


Íue  Talteii  de  rol  isiiteDcla. 
enid ,  Teñid  É  mi  lado.  [Van 

LirAlTR.  (Ap.) 

SaJearilo,  (brlunaadvenaT 
onriaili I  ilet  ine  auranaT 

^Manns.:.,!.  !,:  ,  u-r  ■If^ 


Leonor,  debela  i  lo»  Retel 
■acbo- 

toSi  l.tORO*. 

¿Enqué  rormaT 


DoD  Juan,  mncbooi  he  debida. 

riDiRKO. 
SicoanUí  en  tos  ion  deodaí 
Pagáis  asi ,  deide  luego 
Perdono  la  recompenta. 
non  íltuo. 
No  os  entiendo. 

FROIRICO. 

Vo  me  entiendo. 

RIUU. 

:  SeAor,  el  Inhnle  llega 
I  A  agradeceros  la  honra 
I  Que  le  baceis. 

I  5aJ<  BL  LNFANTE. 

I  nr*irre. 

Vuestros  pies  beta , 
I  Gran  Señor,  mf  re«dÍnleato. 

'  .WeNDOSALBONOR.INl!S,eLCAR' 
DENAL,  NISB  i  CLORIS. 

I  DOfa  LROKM. 

iQaé  es  loque  manda  sa  alieta? 

NIIR. 

I   La  Reina  te  lo  diri. 


!    (Vwe.) 


I  SI  llega 

.  La  suerte  1  baceros  dichosa.    {Vm.) 

I  M)Sa  I.IUNOR. 

I  ¡  Har  conruslon  mat  tremenda! 
I  inU. 

Asi  te  han  de  Toher  loet. 

I  Pensando  qae  el  R«j  me  diera 
I  HucbassraelasdeserTlros, 
I  Se  ha  olendldo  de  lasmneitras 
I  De  mi  arecto-,  tos  tabríls 
Üe  lo  que  nace  su  queja.  (Vue.) 

Gran  SeBora,  tpues  qué  ea  MtoT 

Bato  es,  guleroqoelo  lepas. 

Que  el  látante  le  ha  pedida 
,  Por  esposa,  «  i|uf  la^i  lueraa, 
;  Porque  JO  lo'|iilcro4»i 
:  Te  easeí ,  aunque  no  quterM.  ( l*cw.) 


Túe 


«relia. 


Dale  alélelo 
Macbat^rariaidetu^slrrlta.  (fur.) 

I  l.0Í*tN11o«. 

iQné  et  ecio  q«e  Be  aueedi , 


jNos  dan  alguna 

MMint. 
El  Condeauble... 


Vu»ira  iltru  aea 
Por  niiK'huí  aíioi  üicliou . 
A  costa  d«  que  oíros  mueran 
uoüt  Lioaoa. 
liAnlalInAHMMinM! 


Si,  St>ii'iri.i  cui»iiliii.'sriii>n[ii 
<)iip  no  US  m'^dieis  á  rsa  dicln 
llarriit  |ior  mi  una  liiicxu. 

reuKRKO. 
Pt'rniiliri|n«  juniíR 
A  vcrus  j  i  UMittis  viir>!vii ; 
l}ui- liara  AOiIlTinprürlo. 


A  fe  i|Ui-  anua  límhi  (;rp«ci. 

FEDF.nlCO. 

thin  luán , 
¿l^iiino  imercis  <|iie  un  sienla 
ÜiiL-nie  iiK'nan  minlbedriii? 


ii'l  titriiiiie  ni  del  Iii>v 
.as  Íii<;liitac<¡oiu's  cli'ftaii , 
;i  lui-ra  |nir  viii-slri)  aiiiilriu? 

ooS*  LtOSO» 
Ihilitait  dcburliiH  ú  viras? 


>o  vui'Slra 

vn/  sií  siisii.'ii.l 

rr>Sv  i.K..:i..ii. 

iT,  fkm  Jiriii, 

(ju;-ri>...al 

«.ILMIüfUin.. 

;,»eilllísi 

nu-y 

UuSl  I.E.)\\.I1. 

SÍ..IJ.1.1  vos 

Va  i|iii!  icii 

U  t»les  i.rriid,', 

lisi'ui  riiiSL-lc  la  leiicua. 


DON  JOSB  DE  CAfllZARES. 


rulará  lj  ¡licaruela. 

KEDKRir.O. 

Ra,  fnrlniía.  y;i  estaniutt 
llui-r|ict  a  ruf'r|>t»  en  I»  |>alesira 
"  '  ■  -  ^iirraniia ; 


I  YmieDira*  neaiwtniá, 
<  .Maiiriiioe  nurá  *drcni4o 
l>e  esivramoi.  Mu  bRBM 
VieoL- ;  que  «  «líi  n  r'i^te 


I  Héi- 


<i  Leo 


^c  iodo:  mi  vi 


l<lf  a  ilt!  iinu  tucura 

(jueamur  ><:eluarorueiiLia, 

Vatn  iiiiu  i|urde  iiii^iuoria 

Ku  i-iMiiios  <|ne  le  liiitin  eoliendao , 

lifl  VicariUoeu  Ktpmña, 

Sus  iliclias  y  sus  Iriiftudias. 


JOKNAIIA  TKUCEKA. 


Ya  lid  R17  y  CuiidfSljlile 
l>i-iiL'lrailiíS  luS  <lMÍ({iiio!i, 

[Vr>!  si  L-í  nil  iliil'ik  l'rii» 


,  jumo 


DU.ÍAI.CUVOII- 

(■'uiTa  vil  !iri-iiit>r>>  una  nti^iiia 

I>ar  arbilriD 

A1alili<.'ila>ldi-li:i!v; 
Prii>í  tli'ViiTi^luli'  al  cabillo 

;r,<.iim; 

DOÍA  lEorioa. 

Ü«Monialvai!,.li>ri.leimnÍKa 
He  .                     .  lusstlbus, 

el  llfl'.lO. 

Inlrala)ileresi|iiiva. 

^er,r.n   iu¡  iJ.r-V-i'^'üscu 

Sla 

(;\iiii|>la  lo  que  ha iromtlido. 

KíillliTiar'ülMMMi.vr'''''''*" 

1                                          iUSÍllJIT. 

Mili.'li'>.|<iu's>(.niiiisi.k-as 
liii|iOK¡M>--l<:ir:imi 
V|.:ii';i  t(isliallar«L-u<la 
Di-i^eriHiitixuinu;». 
V  fiitwfces... 

t;.miK.(ii\ii„:rí.:aÍí.r>];¡ti 
1  1),.  süaUMia.l..iiur.-ssulci 

Alirira  su  bien  caiiilmi, 
'  iTuniodOüslienes. 

iio:icn*t7. 

¡yuécuinÍBUicraí 
i>riS4  l-roxoR. 

bel  parque 

Mifiilras  que  llitiiie  in  ai¡-;<i. 
,  Ocuiiari'Uioala  eiiliaita. 

; yiir  Ki-  vuí  lantii.  (|iie iiiaiil 
Pueda  S(;r,  os  do^licauuia. 

"(VflW. 

'  Ue  li  mis  espaldas  fiu. 

No  b*  cnido 
Que  hombre  uuetpnrsif' al  iH 


Su  garganu nUria 

Y  asettnnr  eslefUñft        , 

Uue  pasa  i  Eapalb.MiMiao 


yu.'- 


opon 


■Di'ís    lian  Uf       il.;olM    cii-nlo, 
I     iit,      orne      «¡endoWcaudilto, 
:  T  jmlU  y  ttttta  la»  unerlas 
<   li    Aluátar,  qoemi  Wiu 
.  ijiiiere  acreiiuu  k-albdes 
:  I  Jiii  [lunerlas  en  peligro. 

¡  iPucsi(Uóeii,Se[iur,liii|iieiMenl 
kxi  lal  IxelouT 

I  ISFíVTf. 


>'o  obsianie,  ecd  inqaitiria 

i  neme  *oi  pié* 

Vuestra atleu.  (V  >}'■>!('>«' 
I  De  iiiianior'  ;Jl)  LeuMrb^' 
I  ¡ Infelit  quien  le  haprrAdü'i 
I  aCUii, 

¡  hilante .  niiirfao  me  ilepru 
;  Ik-  verní ,  que  1»  «I  rciin 
I  VuMlrocDt|>aba. 
I  xswant. 

Seiion. 
I  Onien  de«)(rariadn  ba  nacid". 
I  Aun  in'Ri  felU,  *i  bailan 
I  Senda  de  iiontarconMtro. 

I  ^T.inpresio  el Éiilnw píerdeu 
i  llumbre*  eunw  tOf ! 
i  tutKsn. 

i  üi  «1*0. 

I  Fs  eti  Te  de  iina  evperaaia: 

Vttut  volviendo  en  mt  miíao, 
!  í  Oué  ánimo  basta,  Sewn, 
'   A  lidiar  coD  hu  d«*ilMT 


:  Este  Infante  et  pi 

BOSi  UEOTOU. 

j  ¿Por  qué  T 

I  n.tt. 

{  l>e  ojo»,  de  Teta  de  ««bo, 
.  Llorólos  T  ileTTTiidos. 

Habla,  Leonor,  al  laTanu. 
BOJI*  uo:io«. 


in  qní  ■«« 


.  Señora,  j 

i  El  de  In  iBi^deebalraisi. 

I  D04«UWM. 

;hi«t«>ileielb 


,  El  quererte  liacer  IB  efpon. 

M.4*  LEORIM. 

j  Si  50  uo  lo  folidia, 


de  agradecer  i 

le  no  le  pido? 

to!  HasU  las  Reinas 
iido  el  oücio 

KKIÜÁ. 

Creed ,  liiranle , 
niera  (fesvio 
•stra  alciiciou. 

lo  me  hace  digno 
,  esa  promesa 
i  estrella  aduiilo. 

[iONA  i.Ro:*<oii. 

influencias 
ilbedrios... 

ISFAJiTE. 

e  es  tiranía 

el  qne  es  arhilrin. 

DO^A  1T.0?I0R. 

e  os  lrjbt;is  hecUo, 
{  respondido. 

REHA. 

adable  estás ! 

DO.ÑA  LE050K. 

i  yo  habia  creido 
;vós,  y  callundo 
(|ue  no  digo. 

i.XFAlITB. 

ra,  licencia, 

líeosla  miro, 

ado  el  favor  vuestro, 

>ta  d;inia  liadictio, 

sea  »ceptahU' 

niü  mal  quisto.      {Vase.) 

INÉS. 

Jemonio,  el  liomtirc 
isesino  I 

Rei>A. 

CARDENAL. 

¿Qué  me  ordenáis? 

REl.NA. 

mujer  sin  juicio, 
ué  pr(*sum:i 
:.*  es  tan  altivo. 

C4Rde:iai.. 

hablar  en  esto: 

i  la  he  persuadido 

gal  Ka  su  cusa 

<io  tan  digno, 

¡ido  apurar 

su  delirio; 

I  novedad 

;:o  it»cil»ido 

le  Canaria^ 

ir  al  IU»y  aviso, 

'iorj,us  Ruanie.       [Vase.) 

basilisco 
(eiua. 

DO^A  LFOÜOR. 

Mire , 
ue  elijo  elijo. 

n  Juan !  Si  amor  sü  precia 
lu  dios  ha  podido 
osibles ,  baga 
ielo  hacer  no  quiso.) 

RKINA.  {.\p.) 

i  Leonor  han  hecho 
Key  los  cariños? 
>s,  cordura, 
{ue  me  reprimo, 
eu  que  consiga... 


EL  PICARILLO  EN  ESPAÑA. 
Salf  B.XMBDTE. 

BAMBUTK. 

¡Válgale,  genio,  el  capricho 

De  este  medio  amo !  Algoo  diablo 

Le  quiso  juntar  coamigo. 

REi:iA. 

i  Hola!  ¿qué  es  esto? 

BAMBDTE. 

Sefiora... 
iKás. 

El  lacayuelo  postizo 
De  tu  don  Juan. 

DONA  LEONOR. 

Ya  le  veo. 

REIÜA. 

¿Qué  traes?  i  Cómo  no  ba  venido 
lloyá  palacio  don  Juan? 

UAMUITE. 

Ccnio  haciendo  silogismos 

Ksla  mañana  á  sus  solas 

En  una  piexa  metido, 

lia  salido  con  uu  lema 

VA  mas  nuevo  y  exquisito 

Que  se  ha  pensado  en  el  mundo, 

Y  nos  tía  de  poner  ricos 
A  los  dos. 

reiría. 

¿Cómo? 

BAMBUTE. 

No  tengo, 
Pues  yo  soy  su  lazarillo. 
De  dejarle  ver,  sin  que 
M«*  den  antes  el  eum  quibui 
Los  extraños,  á  tres  reales. 

i?n-'s. 
¿Y  los  mas  propios? 

BAUBUTE. 

A  cinco. 

RE15A. 

¿Pues  qué  sucede  á  tu  amo? 

BAIDUTE. 

Señora ,  el  estar  sin  juicio; 

Y  es  lo  mejor,  que  ba  dejado 
La  tema  del  Picarillo, 

Y  diee  c|ue  es  gran  Señor, 

Y  un  principe  remitido 
De  nueva  fabrica  ,  como 
La  bayeta  de  cien  hilos. 

•EIXA. 

Mucho  siento  su  dolencia. 

BAUBCTE. 

¿  Qué  dolencia?  Es  un  prodigio ; 

Y  mas  si  sale  otro  dia 
Diciendo  que  es  arzobispo, 

Y  si  contirma  la  pieza , 
Ks  un  mayorazgo  chico. 

DO^A  LEONOR. 

¡  Av  Inés!  ¿qué  será  esto? 
¿Si  yo  habro  dado  motivo 
l)e  este  accidente  á  don  Juan? 

BAMBOTE. 

¡  Estoy  de  risa  perdido ! 
Dice  que  tiene  criados 

Y  vasallos  iofínitos , 

Y  auiKiue  yo  le  he  fisto  alj!unos 
Kl  liemiH)  que  ha  quele  asisto. 
Tengo  yo  al  doble  si  junto 

La  camisa  y  el  justillo. 
I  FKUEBico.  (A/pa^.) 

'  Ka ,  discurso,  en  las  Imrlas 

'  Kxaminar  determino 
r.ómo  fuera  yo  en  lis  veras , 
Siendo  (luien  soy,  recibido ; 
Finjamos  locos  afectos 


Aunque  no  sepa  si  Oiu» ; 
Pues  aspirando  á  imposibles 
Temerarios,  ya  acredito 
Que  me  muere  amor,  que  es  cuei 
Locura  del  entendido. 

BRI?IA. 

¿No  es  aquel  don  Juan? 

BAMBÜTE. 

Tu  alteza 
llaga  que  gusta  infinito 
De  él ,  y  con  eso,  aunque  sea 
Bufón  muy  necio  y  muy  frió, 
Í*or  adulación  la  corte 
Nos  atestará  el  bolsillo. 

DO.^A  LEONOR. 

Inés ,  ¿  si  será  esto  cierto? 

ix¿s. 
¿No  le  ves  mas  aturdido 
Que  poeta  que  entre  si 
Anda  haciendo  un  villancico? 

DO^A  LEONOR. 

¡  Ay  de  mí ! 

SAMBUTE. 

Señor,  la  Reina... 

r^DIRlCO. 

¿Quién? 

BAMBCJTC. 

La  Reina,  que  me  ba  di 
Que  llegues  á  hablarla. 

FEDERICO. 

¿Cómo? 
Tn  principe  esclarecido 
Como  yo... 

BAHBCTE. 

Toma,  si  purga. 

FEDERICO. 

¿lia  de  llegar  de  improTiso, 
Sin  que  por  mi  embajador 
Dé  noticia  de  mi  arribo? 

BAMBOTE. 

;Qué  linda  cosa!  ¡Uienhaya 
Quien  parió  tan  bello  pico! 
{Áp.  Con  efecto,  me  hago  de  oro 

REI?IA. 

Sin  duda  el  suyo  es  delirio. 

DOÍ^A  LEONOR. 

¡Quédohrl 

i>¿>. 
Ya  hay  pieza  nueva. 

BANBUTE. 

¿Quieres  que  yo  en  e&ic  sitio 
Sea  eml^jador? 

rCDEMCO. 

¿EsUs 
De  caballos  pre%enido. 
De  carrozas  y  criados? 

BAMBOTE. 

No,  Señor;  pero  un  amigo 
Yesero  puede  prestarme 
Dos  |»aradas  de  borricos. 

FEDERICO. 

Pues  llega. 

RAIBOTE. 

Escucha  y  verás 
Cómo  en  lu  nombre  me  explico. 
Mi  amo  el  pnocípe  Arrapiezo, 
<;ran  Señor  de  los  Coritos , 
Que  Teodíeron  el  coRote 
A  dos  reales  y  cuartillo. 
A  vuestra  corte  ba  llegado. 
Señora,  v  nide  rendido 
Le  des  audieocia,  y  de  ayuda 
De  costa  alguu  desperdicio. 

REINA. 

¿Le  bastará  este díMBaote? 


ftAMBCTC. 

VonAr'dle  «n  ^\  epiciclo 
Por  nuera  esi relia ,  séf^iD 
Le  de  el  tasador  el  nicho. 

Sale  FEDERICO. 

FEDERICO. 

;  Oh  qué  presto  la  codicia 
be  este  vil  hallo  el  r»;squicio 
Para  una  iofamia ! 

REI^A. 

Don  Juan, 
;  Qué  es  esto?  ¿Qué  desvarío 
Ós  pone  en  este  paraje? 

FEDERICO. 

Señora .  el  de  un  peregrino 
pHiisamiento,  que  me  tiene 
Tan  loco  y  desvanecido. 

REISA. 

¿Cómo? 

FEDERICO. 

No  pudiendo  ser 
I^  que  soy,  con  (^ue  ya  aspiro 
A  Ser  otro',  sin  dejar 
De  ser  lo  qué  fui  al  principio. 

RE15A. 

¿En  qué  forma? 

DO.^A  LE0?n>H. 

No  le  entiendo. 
{Ap.  Aqni  hay  misterio  escondido.) 

FEDERICO. 

Picaro  soy  en  Esnaña. 
Solo  porque  yo  lo  aürino: 
Cson  (¡ue  si  no  hay  otra  prueba, 
Mu  bastará  i  uií  el  drcirlu, 
Para  ser  un  pran  Señor, 
r.onio  soy,  rjuc  fugitivo 
Ando  encubierto;  y  á  fe 
^ue  no  sé  si  somos  primos. 

REINA. 

;.  Primos?  ¡Oraciosa  locura ! 

RAMDtlTE. 

Adiós;  dióla  en  el  (;:irlilo; 
No  trueco  estt?  amo  por  un 
Obligado  de  tocino. 

DO^A  LR0:iOR. 

Esto  ya  es  delirio  claro. 

IMfS. 

Yo  creo  que  el  in(|nirir1o 
Te  ha  de  volver  U  ti  lucu. 

HEIMA. 

Y  ya  (|U(í  lioy  halxMS  caldo 
Eli  qiu*  mi  pur¡(M)te  sois, 
¿En  qué  puedo  yo  asistiros? 

FEDERICO. 

En  defender  una  vida 
One  no  tiene  mus  delito 
Oue  haber  nacido. 

RKIMA. 

¿  Pues  es 
(*iilpa  el  nacer? 

FEDERICO. 

Yo  os  lo  lio, 
Pii<*H  hay  di's^rarias  que  pasan 
l)(*  loH  padres  :i  los  hijos; 

Y  UM  .  4l;idiiie  una  p:iiabra , 

One  de  roilijlas  os  pido.  {Arrodíllate. 

RKIMl. 

Yo  ON  lu  doy :  lastima  causa. 

FKURnico. 
Pnes  mirad  (|ue  yo  la  admito, 

Y  loH  Ufjos,  umren  burlas, 
Han  de  nimplir  lo  ofrendo. 

RF1MA. 

Decid  ,  ¿(|ué  lie  de  hacer  por  vos? 


I 


t 


I 


I 


; 


OO.N  JOSÉ  DE  CASlZAaES. 

FEDERICO. 

Que  el  Rey.  que  es  á  qoien  irrito, 
>o  me  dé  muerte.  Señora ; 

Y  en  fe  de  que  le  be  ser? ido, 
Mi  reino  me  restituya. 

REÜTA. 

¿Reino? 

FEDERICO. 

Reino  y  señorío, 

Y  aun  alma ;  porque  yo  creo 
Oue  aun  esa  auda  a  su  tlbedrio 
Por  quitármela  también. 

REI?fA. 

[Cómo  da,  Leonor,  indicios 
he  tener  entendimiento ! 
Pues  hasta  en  sus  desvarios 
Parece  que  habla  en  razón. 

RAHROTE.  (Ap.) 
Señora ,  pleguete  Cristo, 
Decidle  á  todo  que  sí ; 
Que  si  uo,  somos  perdidos. 

lEIMA. 

Don  Juan ,  si  el  soñado  reino 
Que  decís  está  á  mi  arbitrio* 

Y  vuestra  vida  también  • 

Ya  sabéis  lo  que  os  estimo ; 

Y  esto  y  la  gran  compasión 

Oue  me  habéis  becbo,  han  mofido 
Mi  real  ánimo  á  que  os  dé 
Palabra  de  conseguiros 
Lo  que  pedís. 

FEDERICO. 

Pues,  Señora , 
Ya  no  seré  el  Ptcarillo, 
Sino  el  príncipe  eo  España. 

RASCÓTE. 

Y  yo  su  primer  ministro. 

REIMA. 

Venid ,  que  el  verle  me  causa 
Sentimiento. 

FEDERICO. 

¿Y  será  Igo 
Lo  que  ofrecéis? 

REIÜA. 

¿Quién  lo  dada? 

{Ya$e.) 

FEDERICO. 

Pues  cuidado  con  lo  dicho. 

DO^A  LEOÜOR. 

¿Qué  es  esto,  don  Juan?  ¿qué  es  esto? 

FEDERICO. 

¿Pues  qué,  no  lo  habéis  oído? 
Que  yo  sov  igual  con  vos, 

Y  déla  palabra  digno 

One  me  disteis,  de  que  pude 
Pensar,  cuanto  por  bien  mió 
Pudiere,  que  es  ser  esclavo 
De  vuestros  ojos  diviuos. 

BAHRUTE. 

Llevóselo  todo  el  diablo, 

Que  ya  empieza  á  hablar  en  juicio. 

i?i¿8. 

¿Qué  juicio,  si  está  en  sus  trece? 

DO^A  LE03S0R. 

Don  Juan,  ¿puen  también  conmigo 
Queréis  fingir? 

FEDERICO. 

;Ay,  Señora! 
¿Fingir  con  vos,  cuando  aspiro 
A  que  verdades  del  alma 
Me  califiquen  de  Uno? 
Principe  si>f .  y  si  logro 
El  iinposíbé  que  sigo. 
Vos  os  veréis  en  el  trono 
D(*s:uulo  el  jazniiii  bruñido 
De  \uostra  candida  maoo 


HasfiaBot 

Mecoaiab. 


¿QaédecbT 


Oae  aanqve 
Me  Tda,  eo  din 
Soy  principe. 


¡AhMii 

bel  desvu  m  m 


¡Queesftéi 

Mía 

Pues  lo  principal  i 
¿  Por  qué  oeakali 
Vuestra  patria  j 


■iBM< 


Deci8».««.  !*.«•««. 
be  vos,  ya  raen  drike 
Yo  soy... 

Sale  DON  ÁLf  ¡10. 

BoaUtaet. 
¿DoBJunT 


Que  oi  retiréis  ee 
Un  solo  instaaie,  ^m 
Saldréis  de  este'  ~ 

Está  bien. 

mwílvabo. 
¿DobJubT 


iMai 

MmiLtAM. 

A  una  emprea  aollello 
Me  ayudéis :  al  Mey  km  Mi 
Este  pliego, en  qae  lehacM 
Una  espía  que  tm  Bsp  ~ 
EsU  ocQlto  Federiee 
Bracamente. 


non  ALf  ano. 
De  monslenr  RnblB  el  hijo, 
A  quien  el  Rey  eoaeed^ 
La  iDveslidnn  y  dOHiini» 
De  Rey  de  la  mn  Canria, 
Oue  boyestAlespoaeMe 
Por  la  traición  de  as  padre. 


i  V  qaé  pnedojo  cb  aenfcit 
DelReyliaeerf 

Mw  Altaba. 


Con  cuidado  y  cob  ügSo^ 
Aunque  os  valgáis  de  qalCB 
Mil  excesos  eoBMÜdoe, 
De  donde  este  bonbre  seec 
Que  yo  el  indolto  le  lo 
Del  Rey  al  qae  Boa  le  ealfeg 


Vo  le  acepto  pan  bI  aisMo 
Qae  le  descBBn.  (Ab.  ¿Bay 
Fortuna ,  aus  csqdUiesY) 
¿Mas  pan  qué  al  Bcf  le  km 


Ya  sábete  qae  ea  nafadn; 
Será  pan  qae  SB  CBlía 
Satisfaga  eñ  bb  sapiído. 


Mu)  buenos  papelea 


lalm  M  compliíjaM 


I  rortnna ; 
neoliros, 
EtpaDi. 


(O  arblirki, 
Hilicbailo. 


lloco. 
Mido 

s  con  DIoj. 
'I  abaitíeo.) 


EL  TtCAinXO  IN  BPARA. 


So  oaadíaiDR  loli>dÍL-l)n; 
Pur«pa;^nd»»A  UMiUiui 
Giu  In'tuieto  CnpidUlo. 
learo  ds  ora,  qua  il  iHKlo 
Se  ibat«  ifo  |V-rp('(on  fflra, 
S(-  me  «nitclpú  j  le  «Ii* : 
Mm  poMln  iprn  j*  he  sabido 
Ifae  el  loco  1  bombre  coiniiit , 
A<i  he  de  cobrarle.— A idIma, 
Trocadnte  por  MU  lofi 
De  diamantea  5  uOro* 
Kia  tlluja, 

rúnico. 
WenMi.— 
Bimbate,  dama  ete  hiIIIo. 


ITtmakflniah.) 


Par  si  es  <|iie  habelí  preumldo 
Uoe  dfamanlc*  ma  b>cm  falla , 
Kw,  que  por  babor  aldn 
Dv  in  alleu,  1  rcalt*  diteíioi 
Esta  j*  hecbo,  os  MtriKno. 
Como  no  hatileit  en  que  ceda , 
Por  precio  el  mw  eic«alvii. 
Kl  buril  aire  de  ana  dama 
Que  ea  cate  con  qna  raapifo. 

UMñt. 

Su  reipnetia  o>  ba  iafarBado 
De  cómo  eaii. 

IRfalTTC. 

Yodeaiato 
Da  empreaa  que  ea  deaairidi. 
Paca  un  aln  eoolrario  lidio, 
V  lomad  laa  jojaa  f  oa. 

(OaJad/a^teaaWai.) 


TíllaDoT 

narMrimo 

cDgafiaki. 

I  Tan  ido. 


Seor  Bambote,  im»  pcnlgoof 

CoQ  no  paüt). 

uuu. 

Vai.tMMT.      (VMt.) 

CMm.  |)U('i  t!uai<iui«rdwl|lki 

SeiiK.-rruilni.aii'larplBHe 

Al  iiliímo precipicio.  (Vmc-) 

Ba»m. 
Amo  loco,  cnerdo  diaUo, 
í  Hi  aonija  qaí  la  hito, 
Para  hacer  galaatartaa 
Con  lo  ajeno! 


Enieliane  1  qm  do 
Amh'-' — 

¡Qni 


Sao  UmcI"***' 
ligan! 
ruaKO. 


iTkbi 

Con  el  peaar  qoe  TiÉaia, 
Con  el  dolor  n  qua  mmioT 


He  iracM  al  latowili» 


la  i: 


boj 


Fnere  > 

Denn  [..,-ir.r,  .¡n-'  ri  Seiot 

U»gio.  t;(irdu,  blanco  j  unto,  {fmt,) 

TEtiaica. 
Ilurnoi  etlamoi.  fonana: 


Irlcrt 


iulo». 


[I.-I  ito.  'gur  ir:>ii:ii  ('uuini||o, 

Ha  hiea  mpiar  con  enmalle 

Para  oira  icclnn .  dltmr«(TO 

Plento  T«r  (i  es  que  la  tuerte 

Uuirrc  al'Hr  para  mi  alirlo 

Ailiuna  iriida  en  iruv  pueda 

SalTar  el  liitcenlo  mío 

(lama ,  honor.  hacland.i  j  rida 

Hov  que  inilo  «la  i  pellttru.      ifua.) 


I  HftU  en  dai  IMMf 
recai»  4»  eaerlHr.  $  mlrn  EL  RET, 
EL  CARDENAL  t  DOM  TASCZ  »• 
JAttUO,vaJMW«da«v. 


EaU  n>  pu  Sato,  la  dlUfwela. 


Aun  M  lo  creo, 
an. 
Vo.  Cardenal,  qu  Bao  lo  wlaaa  *M : 

'  '.i-^  díóBBTarfa 
..'.I  de  Cañarte, 

.    .r.^liaaÉt» 

■'■■'.u:!  li:i<  i-r  ^•',  >!  mi  ceAoaindo 

><i  lo  liijt)i''r»coo  amia*  ettorbado, 
y\.-,.:;'  .«j.lnpnjo 
iKTKijoMicli.auíimuqui^dCBiOMfo. 

(■un  iitlfi. 
Kl  Inacvt  almirante  deíCobtiendo 
Laalilaa.  j  la  grada  mereclfodo. 
Pur  wnicloajiiangre  B^neinca 
Drl  parenioaeo  mo  U  r«at  «apoaa , 
1'ut  ptrmio*  mereció,  no  el  alrilMIO 
Ik  Ululo  üe  Het,  pnpt  abininio 
L(i|[[«  litcer  a  Caallllt  aqqel  ullnl». 
iiu  hielen  pendlcnlo  al  TaMfl^t. 


Do*  «aeaa,  da  mM  I 
NoaehaMaMtn 
V  aolo  na  d«iad. 


«'iSi«n 


Todea  efecUi  aM  da  •■  ir 
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Condición  de  la  fortuna ! 
¿Quién  dirá  que  lu  iiicousuncia 
Alguna  esfera  mejora. 
Si  a  tod»s  clases  iguala? 
A  no  liuber  que  desear, 
Dichoso  fuera  uu  monarca , 
Pues  que  del  irono  que  anhela 
Puede  ser  que  no  decuiga  ; 
Pero  ¡  ay  amor!  solamenle 
(^.abe  en  li  pintarle  á  un  alma 
Miiyor  el  triunfo  que  pierde, 
Qué  la  ventura  que  guna , 
Porque  abultan  los  deseos 
Los  logros  en  las  distancias. 
FRDERico.  (.4/  paño.) 

Aquí  eslá  el  Rey;  pues  conmigo 
Traigo  el  retrato,  ¡oh ,  si  hallara 
Forma  de  ver  si  su  enojo 
Puede  dejarme  esperanza 
De  perdón ! 

RET. 

¿Quiénes? 
Sale  FEDERICO. 

FEDERICO. 

Señor, 
Quien  casualmente  pasaba , 
No  creyendo... 

RET. 

No  te  turbes ; 
Llega;  ;por  qué  te  recatas? 
Que  antes  la  ocasión  estimo 
Kn  que  (pues  aun  me  embarar^n 
Este  alivio)  saber  pueda 
Si  aquella  amable  tirana 
Admitió  el  retrato  mió. 
Que  cuando  contigo  estaba 
bn  el  jardin ,  le  dejé. 

FEDERICO. 

No,  Seíkor. 

RET. 

¿Luego  se  halla 
En  tu  poder? 

FEDERICO. 

No,  Señor. 

RET. 

lK  dos  preguntas  contrarias 
rna  respuesta  acomodas? 

FEDCHICO. 

Fácil  es  cumplir  con  ambas. 
Sí  digo,  que  no  pudlendo 
Contrastar  la  reinignancia 
De  aquella  dama,  y  creyendo 
Que  una  \er.  desapropiada 
De  vos,  era  atrevimiento 
Restituiros  la  alhaja, 
Siendo  vuestra  bizarría 
Desaire  el  no  adivinarla , 
Con  ella  me  quedé. 

RET. 

En  eso 
Me  adulas  mas  que  me  agravias. 

FEDERICO. 

Pero  ya  no  eslá  conmigo. 

Siendo  preciso  feriarla 

A  un  delincuente  que  afirma 

Que  á  vuestra  imagen  se  ampara, 

Bien  como  en  Roma  al  inmune 

Respeto  de  las  estatuas 

De  los  («osares  supremos. 

RET. 

Inconsecuencias  enlazas 
Tules,  que  >a  me  persuado 
A  lo  que  la  Reina  acaba 
De  decirme. 

FEDERICO. 

¿Quf,  Señor? 


DON  JOSÉ  DE  CAfllZARES. 

BEY. 

Que  tu  buen  juicio  le  falta. 

FEDERICO. 

Siendo  eso  cierto,  hace  mal 
Quien  una  empresa  me  encarga 
<'omo  la  de  descubrir 
Dónde  Federico  para 
De  Braca  monte. 

RET. 

Ese  si 
Que  es  delincuente  que  nada 
Puede  Indultarle. 

FEDERICO. 

Señor, 
¿Tanta  fué  la  ofensa? 

lET. 

Tanta , 
Como  ser  contra  mi  honor ; 
Y  si  intento  perdonarla. 
Llegara  á  ser  mi  clemencia 
Cómplice  contra  mi  fama. 
¿Mas  y;o  hablo  con  fos  asi? 
Despejad. 

FEDERICO.  (i4p.) 

Estrella  infausta. 
Cierra  mas  y  mas  el  paso 
A  mi  consuelo. 

ixFANTB.  (Al  paño.) 
Tomadas 
Quedan  ya  todas  las  puertas. 

Dox  GÓMEZ.  {Al  paño, ) 
Cercado  el  palacio  está. 

FEDERICO. 

Pero  no  obstante,  fiada 

Mi  industria  en  ver  que  me  dio 

La  Reina  aquella  palabrai 

Oculto  me  ne  de  quedar. 

Por  si  al  cuarto  del  Rey  pasa 

De  esu  cortina.       {Hetiraie  al  paño,) 

RET. 

¡Quién  osa... 
Sale  EL  INFANTE. 

llfFATrE. 

Señor,  quien  os  acompaña 
Siempre,  pues  jamás  de  fos 
Su  buena  ley  le  separa. 

FEDERICO. 

I  El  Infante,  ;á  qué  mal  tiempo 
j  Vino !  mas  veré  si  habla 
{  En  Leonor  al  Rey. 

I  RET. 

I  ¿  Pues  no 

Mandé  que  nadie  pasara 
De  esta  puerta?—- ¡Hola ! 


Salen  DON  GÓMEZ  HERRERA  f  los 
SOLDADOS  del  Infante. 

D0:«  COVEZ. 

¿Señor? 

lET. 

A  la  gente  de  mi  guardia 
Llamo,  no  á  vos. 

l^fFANTE. 

I  Todos  cuantos 

I  Se  alistan  en  mis  escuadras. 
Son  de  vuestra  guardia  gente  ; 

Y  antes,  si  hay  alguna  extraña. 
Es  la  que  en  vez  de  guardaros 
Os  arriesga  y  os  agravia. 

RET. 

No  entiendo  esa  nueva  frase, 

Y  solo  de  esas  palabras 
Algún  misterio  presumo. 


ado?,  ha?  BMka  díMaKii 
De  c&io  á  lo  qae  uugiié. 
laram. 

Pues  para  que  á  w  íktm/o  stfp 
Vuestra  alieía  de  n  dada. 

Y  yo  inqaien  ni  deagncia , 
Permítame  que  al  seercu 

Y  á  esu  puerta  eche  ■!  aili 
Llave,  que  á  amliot  aKgnv.iCiffi 

RIT. 

¿Qué  hacek?  x  Conw  se  addMU 
Vuestra  oiadu? 


Escúcheme  OM  tcapteHí 
Vuestra  alteci. 


¿■"■VtCBIICIl 

Aprísionarme  en  mi  eaa?- 
¡Soldados! 


¿Qué 


M* 


I  Se  ha  Visto  aceioB  las  Otada* 


Cuando  oeirar  bm  pwfta 
Veo,  7  que  i  mis  Toeei  np§ 
Solo  responden  Um  lueilna. 
Poco  liay  en  taa  torpe  kaaai 
Que  discurrir;  ms  pwqie 
El  cargo  no  se  me  liasa 
De  que  añadi  coo  mi  cmío 
A  vuestro  error  efieacii , 
Ya  osoigo.  (ilp.  ¡Y'i 


¿Sisaldré.yácacMIladM 
Este  desprecio  del  Rej 
Vengaré?  Mis  no;  en  qaé  |«i 
He  de  ver. 

isiPA.^m. 

Estiíani^M 
De  ser  acción  temeraní, 
indecorosa  ni  torpe 
La  que  ejeesto,  qoe  en  nada 
Os  sinro  mas  que  «o  qtwüi 
Dar  la  liherud  qne  os  bita. 
De  que  mi  herencia  no  eokrc. 
De  qne  de  la  mano  blanca 
De  Leonor  no  me  hapls  daek, 
Ni  de  otras  ofensas  varias. 
No  meqacjo,  gnn  Sqior. 
Pues  sé  que  no  sola  la  cansa. 
Duélome  de  qne  Castilla 
Hoy  viva  tiranliada 
1^  don  Alvaro  de  Lona : 
Y  que  Tuestn  loioraBda, 
Pan  el  irooo  qne  le  erife. 
Le  esté  labraaldo  la  ban. 
¿Qué  bechiio,  SeAor.ctcsM, 
Que  á  su  visu  os  acobarda 
Taniu,  que  ofendieMto  i  ladef 
Su  separación,  ni  bastan 


Los  megos  i  conenirta 
noiimem 


Ni  vuestro  ánimo 
Y  asi  pues,  mientras  estéis 
A  sus  ojos,  qoe  oa  encaaiaa 
Con  la  aOcion ,  q«e  aa  eapacii 
De  mas  poderoaa  wÜt 
No  sois  Señor  ni  soisRcj; 
Pues  vuestras  ofertai  Ulan, 
Vuestro  decoro  sa  t^iaffiB  • 
Siendo  una  résia  ftatiimit 
Una  sombra ,  de  qaiea  a 
Don  Alvaro  cuerpo  y  alma. 
No  nos  queda  otro 
Que  el  que  noa  da  la 
Vos  os  habéis  da  «asir 


? 


maaeiMi.InruiteT 


TUoltrajarlaT 

lSf»StE. 

DI  01  d«a«ndo. 


i  me  ríe  echada 


VllllDO, 

lonqoe  etioT  iln  inn», 
como  pueai 

DirAni. 
i>ori)ue  DO  bap 
mIo  el  reipeta 
niM  dluraiat, 
1  i|Da  et  robo, 

{llúla  lat  liieet.) 

jLu  luces  mal»? 


IL  PMJUULLO  BU  BSPllli. 
BMi  íltam.  (i>«i*r«.) 
RuIdoMtMlAd«Miad«i 
Kd  el  enano  de  ta  tluia. 


¡Muera  qnien  ti  Hej  ■griTia, 
CaitellaiMMi 

Tocn.  IDenln.) 
iElInbMe 
Hoera! 

ciMDUAL,  (DmIi-*.) 
Lm  purtai  ccttmIm 


iLUin: 


uldüilug 


ia<l  itse  hombre 


r  que  lo  detleiiüe. 

DOn  COMKt. 

«I  qne  nui  encargtit 


e  M  efcarmienU). 
hhrai  j  amparas. 


De  ese  soy, 
el  retraual  tteg.) 
e  también  traía 


«ron  malograda, 

¿Qd¿  Ímpor(a , 
)  alcaoce  le  a*ania 
irieila  insulto? 


I  ante  el  ¡ufaaU,  CMMt  y  /m  inyo*, 
y  Peitric*  MMriaMM.  r  Mfm  DON 
ALVARO,  KL  CARDENAL,  VAflEX. 
LA  REINA ,  DOflA  LEONOR,  INÉS, 
BAMBUTEr: 
unMu. 


iQuéeteilo,8eltorf 

Noté; 
Porque  en  «  011  fu  «ion  es  rarlut  1 
Cuando  el  Inraniv  te  arrnjs 


iQaédeGltr 

Que  con  las  pnertas  lomadas 
Con  sn  geiiie,  prdeodin 
Ellnfaute... 

Tocu.  (Onlrt.) 
¡Alarma, al  armal 
(Cwiu.) 

Sacarme  de  mi  palacio. 

DDK  il-TllO. 

iHajoaadta  mas  rara! 

Pero  poei  quien  Me  Ubr6 

Uejü  en  mí  roati»  esla  alli^a , 

Diciendo  que  *1  «n  «ste, 

El  noa  ucari  de  Isulaa 

Dudas.  Hai  iqa'ea  lo  qne  veo? 

Mi  Ini^eK  veo  on|>la<h 

Kn  ^1.  Al  rorrao  ( ^cioloa  fj 

La  (le  aquel  hombre  i  quien  llamaa , 

funiuc  él  se  (lUso  al  dictado. 

£'¡  PiciirílUt  en  Htpa/ia. 

•oAaLEOM». 
Cielos,  ¡qu¿  emebo! 


?  se  dice:  (Ailaereicnarda 
rderico  BraeaMoale, 
Pnes  os  fia  na  e^ialdaa.  ■ 

caaaiiUL. 
¡  QnléD  *i6  Un  rara  aMuo ! 

•OJULEMWB. 

Inés,  JO  vjini  3ii>tiibr4da; 


A  re  OM  M  «t  MOM 
Cwwiililwwlil». 


Kof  baeMOi  en  la  phia 

Oeatoa. 

no*  ÍL*ato. 


S*U  rEDEUCO. 

mni». 


«Velln 


PogilHo 

El  Tloa<juel«aconpaitn, 
Najen  d«  lotf  eom,  ttenla 
Voqoicn  coo  aolaaiataaardUs 
l.c  he  Tíndilo  j  1«  b6  ItüfvdD. 
Glorioso  iKfkia  Hoinrca , 
VedCTli-u  (truca monto 
Soj,  Mi'larfcida  Tama 
Ue  momleiir  d(>  Bracamout, 
Uniii  alinlignic  dr  Kranda, 

V  <|iiieii  iK»'  desdwtia  tu;'* 
1  u  ilvlilad  tieiif  ifiilada. 
A  C  loa  nat  dfacubtUr 

Mi  padre,  nono  arumiauía 
Dol  4)ctaiia  cipaímj; 

V  Mundo  que  te  Ivraliaii 
Aquellas  tierras,  licencia 
Tuja  Iteró  de  caoarlai, 
Cuncl  titulo  de  Rpt 

K  Imesiidura  riel  Hapa 
Para  al :  j  dewne*  Mr  aas 


Paraijueme 

Inidnr  con  ít,  i  lueapai 
De  «olirr  1  rrttaurirla*. 
tíue  Drmarrri  tleroi  «dad 
Lu  qui'  mi  padre  ma  manda , 

Su<^  habietidu  muerto,  me  dr)a 
n  lif  rancia  su  deagraciu. 
\  tiéiidom*  puliré  y  Mbi, 
Protugo  <  ilu  eaperanu 
De  otraaliteiips,  que  el  lostablc 
Ccrio  de  mi  suerte  airada. 
Para  Etpitit  me  enibarqué. 
Donde  uu  |»nli>r,  iine  Teriaba 
Pur  v\  iiileréi  reUnloa 
De  las  mas  lMnn<i*as  dainta 
l>c  luda  Kuropa ,  rae  di4 
Todo  «I  ai>l  por  corla  paga ; 
Era  de  Leooor  la  copia , 
t^n  q  ue  fué  el  tcrla  «I  amula. 
Con  mldadea  |  tia  Uhmí 
LltRo^  donde  me  dliftau 
NI  pobma :  y  no  padiendo 
tiFclarar  mi  nanlire  *  patria , 
Kl  Picara  méllame 
Por  si  a«l  aa  eaaltocaliM 
Ka  mía  deabeciu  fMvaí* 


v4o 

La  mayor  con  la  mas  baja, 
üue  te  lie  servido  no  ignoras, 

Y  que  ese  retrato  te  habla 
En  mí  nombre,  pues  te  Ha 
Mi  f  ida  en  él ;  y  ya  basta 
Para  adquirir  tu  clemencia 
Empeñar  tu  confianza. 

Y  para  que  á  lodos  toque 
Pedir  |ior  mi ,  la  palabra 
Me  disteis ,  Señora ,  vos 
l)e  que  seria  perdonada 

Mi  culi>a  :  en  burlas  ó  en  veras, 
iQué  Rey  á  su  oferta  falta  t 
Vos,  condestable,  el  indulto 
Ofrecisteis  al  que  bailara 
A  Federico ;  yo  soy. 
Yo  me  entrego  á  que  recaiga 
El  perdón  en  mi :  Señora , 
Vos,  cuando  á  ser  yo  |)asára 
Mas  (|ue  yo,  me  concedisteis 
Ksa  hermosa  mano  blanca. 
Tudos  estáis  empeñados 
En  favorecer  la  causa 
De  un  infeliz,  porque  os  deba 
Honra,  vida ,  hacienda  y  dama. 
Ro^ad  á  su  alteza  vuelva 
A  diir  ¿  esta  inanimada 
Mnteria .  con  un  aliento 
Ser,  porque  pueda  la  fama 
Decir,  cuando  tanto  deba 


DON  JOSÉ  DE  CAÑIZARES. 

A  la  deidad  que  me  ensalza : 
Aunque  me  ve  Picarülo  eu  España, 
Soy  Señor  de  la  gran  Canaria. 

TODOS. 

Señor... 

RCT. 

Nada  me  digáis. 
Pues  quiero  deba  tan  alta 
Acción  solo  i  mi  cariño ; 
Federico  por  so  fama 
Tiene  en  sí  y  en  Leonor 
La  donación  de  Canarias; 
Mas  con  reconocimiento 
De  vasallaje. 

rBDEIIICO. 

En  mi  ganas 
Un  esclavo. 

RET.  (Ap,) 

De  pensar 
En  imposibles  te  aparta. 
Corazón  desengañado. 

DOü  Alvaro. 
Yo,  Señor,  os  doy  las  gradas 
Por  Federico. 

RRHA. 

El  que  vos 
Cumpláis  ahora  mi  palabra 
Os  estimo. 


Dato 
A  Federico ;  ¿i  q«é  aguréH* 

•oAatanoa. 
A  creer  tanu  vealva. 


Feliz  mil 

Que  logra  lo  qae  desea. 

{D&mHléiwmm.} 


¿Inés,  qoierat  ser  casada? 

náJL 
¿PorqaénoY 


Poca  daca.  Han 
(Dnm¡éimmm.) 

Rü. 

Mandaré  segolr  la  maicto 
Del  liifanle,  y  CM  H  Ibga 
Caaülto  el  sosiego  alcaua. 


Dando  6n  la  extraña  bistarb, 
Como  perdooeif  tai  tahas. 

Toaoa. 

De  aquel  que  fué  PiMf0»M£p 
SJeodo  seoor  de  ta  grai ' 


Li.  •  ..._  . 


COMEDIA  FAMOSA 


TITVLA0A 


OGAR  POR  SU  OFENSOR, 


Y  BARÓN  DEL  PINEL, 


PERSONAS. 

•MMÍb 

MINDaRa.                         i  fénix.  UmM. 

Baimmm. 

.  PINEL. 

EL  CONDE  ELNA. 

VIOLANTE,  énm  ugtméM. 

PotTIMi* 

S,  hurba. 

DON   FÉLIX,  karbü    m- 

OLALLA,  áMM  tercera. 

MuMTMt. 

$undú. 

TABARDILLO»  r^deee. 

UlICBIAM, 

€, 

UN  RELATOR.                    t  Siuuiiot.                             1 

IfOMCOt» 

il 


i  PRIMERA. 


pialen  Olalla  y  dos 
SERRABAS  con  ramoii 
LANTE  T  FÉNIX  de 
ir  era  de  palmas,  Hl- 
I  FÉLIX. 

A   DEKTtO. 

Iriene, 
raña, 

daña, 
ionai, 
el  aiga, 

^e  May 

\aien.) 
«ja. 

ULLA. 

JO  sota 

lUJIA   i.' 

linda  grada ! 

'adrines 

añada 

•  bar&s  macho. 

lAüO  1.* 
Saita. 


*n! 

ODOS. 

¡Acá! 

•ÓLITO. 

oos,  serrao:)5, 
lacioii  amona 
;e  salva 


Para  caminar,  do  obstante. 
Ya  el  sol  de  laa  esnbret  iM^a, 
Y  de  molestar  Bodeja. 

■OR  WÉLn. 

¡Qae  an  hombre  i  qoieo  aeompafiao, 
Don  Hipólito,  laspreodat 
Que  venera  (r  con  grao  cania) 
Toda  Caialaiia.  viva 
En  la  róstiea  aldeana 
Vida  de  estos  mootafteaea» 
Tan  conforme,  qoe  ae  baga 
Tan  á  sus  cosuuBbret  y  lioi! 

UPÓUTO. 

Tiene  coovenieociu  tantas 
El  saberse  coorormar 
Con  lo  que  la  saerte  traía... 
Pero  esto  no  es  para  abora. 
Dime,  Fénix,  ¿  fas  cansada? 


Si  fes,  Sefior,  qne  eres  norte 
De  mi  amor,  y  té  lo  auodaat 
4  Cómo  me  ha  de  ser  btiga? 

nifóuTo. 

(Ap.  ¡Ay,  hija!  ¡ay.  prenda  del  ahna! 
¡Solamente  en  tn  firtad 
Tengo  mis  glorias  fÉndadns!)— 
¿Violante? 

flOLAim. 

¿TioySeftor? 

niróUTO. 
¿También  á  poner  bisarra 
La  crui  de  florea  y  yerbea 
Traes  Un  hermosa  abnndandal 

flOLARTt. 

Vos  acabáis  de  deeir 

Que  es  coofonienela  el  q«n  baya 

De  conformar  con  la 

Quien  otro  medio  no 


Bs  cierto. 


BiróUTO. 


flOlAKTB. 

Pnes  annqne  ana, 
O  eootenta,  ó  disiMada, 
Debo  bacer  yo  lo  qne  todas. 

sianAiu  I.* 

Sn  nsereed,  qne  and— os  manda, 
Dando  mnclM  priesa,  y  es 
El  primero  qne  se  niaaca. 

niroiiro. 

Decís  bien  :  f  amoe,  VIolance, 
(Áp.  Ni  aun  disimnia  lo  estraia 
Qne  está  entre  esu  msüqnes; 
Pero  en  estando  casada 
Fénix,  pnes  no  pnede  ser 
De  Alejandro  la  tardanm 
llncba,yendo  áBMtelona» 
Volferá  A  goiar  la  patria, 
Y  pondré  dbunte  i  Fénli 
De  unus  nedaa  Insunclas 
Como  el  barón  del  Pinel 
( Cnya  necedad  eanssda 
¡gnala  á  sn  llnstre  sanfm) 
Me  bace,  aspirando  i  lognirla 
Por  esposa  desde  el  din 
Qneto  rió.) -Vi 


Dlgo,iyiladevoelon 
Delacmt,qne  É  festqiaria 
En  so  dia  nos  condnee  • 
Qne 


i 


I»  ^'^  ol 


•  ^ 


950 

Mrsir.A. 
Anetn,anem,  f^adrif'tis, 
Anem  á  la  mounlana, 
Vfurem  al  Hoselló, 
VfUierdam  y  Cerdaña. 
Anetn^  anem,  fadhenx,  ele. 

{Vangf.) 

Sale  el  BARÓN  con  ropilla,  calzón^ 
halaría  y  escopeta;  y  NIDAIXS  y 
MINDA.^A  con  unoa  conejos  en  la 
punta  de  un  pah  puesto  al  hombro, 

DAROX. 

Pues  que  (!o  perro  de  maestra 
Nidales  viene  eii  dem:iiHla 
Déla  codorniz  <|uo  adoro. 
Mientras  cuando  á  tierra  cai^^a 
Fisto  lio,  apiola  el  conejo, 
Vuva  él  husmeando  la  caxa. 

MINÜAÑA. 

A  estar  vivos  estos  dos. 
Pudieran  llevar  carlancas. 
Porque  son  como  dos  perros. 

KIDALES. 

; Señor  ? 

BAROÜ. 

¿  Hay  moro  en  campaña  ? 

KIOALES. 

No ,  Sefior;  mas  como  asía 
Que  atishe  a  longe  me  manda, 
He  visto... 

BAR0:i. 

¿Qué  es  lo  que  has  visto? 

MÜALES. 

Una  novedad  bien  rara. 

BAROM. 

¿Qué  cosa? 

MhALKS. 

Que  hacia  la  ermila 
Que  está  á  la  lengua  del  af;ua 
Del  mar  se  «'ucamina  Fénix, 

Y  cuantos  con  ella  marchan. 
¡Jesús!  ya  han  entrado  en  ella. 

BAKON. 

Lleve  el  demonio  su  alma ; 
Pues  si  a  ella  de  hecho  venian, 
¿Adonde  «luerias  que  entraran? 

NIDALRS. 

Ks,  que  con  tanto  misterio 
íinmo  useñoría  gasta, 
No  lo  juzgue,  pues  creia... 

RARO?f. 

¿Qué? 

muíales. 

Que  era  gente  non  santa. 

liARO>. 

¿Qué  es  non  santa,  calandrajo 

Del  i-n|»oii  di'  doña  ('rraca, 

i)\\i*  liarla  en  la  i.iti'niúoii  se  le  entran 

I/i**  :M'ru^UN  de  la  lacha? 

¿(hii>  rs  Mou  santa?  lina  mujer 

Qiif  pita  rcveteneiarla 

L«>  Milir:)  tatiío,  )  lan  eu.inlo, 

(,)u(*  fl  tanto  le  hace  ser  laiict. 

;..\o  sjlic  :in;is  que  le  arranco 

l.a  pehiinlire  dt.'  las  harhas^ 

Qiir  en  aquesta  haronía* 

Que  es  solui  di'  estas  montañas . 

V  duiídc  niK'i  Sunor, 
('.«•mo  ({uien  no  dice  nada, 
De  \:\  f(irre  «iil  Píih'I  , 
D«*sd'«  qne  esa  hermosa  causa 
Snavisimamt'i.ie  dulce 

De  mis  pasiones  amargas 
lia  lli'gadi»,  cs  su  virtud 
'1  aii  ten  ibie  por  !»u  ranu, 


DOiN  JOSÉ  DE  CANIZARBS. 

Que  hasta  i  mi,  que  nací  to, 

Y  con  la  alta  circunstancia 
De  ser  barón  del  Pinel, 
Me  tiene  hecho  una  beata. 
Con  ánimo  y  con  deseo 

( Bien  lo  sabe  Dios,  y  calla ) 
De  adquirirla  por  espota. 
Aunque  entre  las  dos  distancias 
De  subir  ella  á  mi  sangre, 
O  bajar  yo  asa  prosapia, 
Hesbale  mi  altura,  y  quede 
Mi  opiuion  descalabrada? 
i  Pues  cómo  tiene  osadía 
De  decir  de  ella  una  infamia, 

Y  en  latin  como  conjuro? 
¿Piensa  que  esti  espiritada 
Como  el  que  tiene  en  el  cuerpo? 

KlDALES. 

¿Qué  es  loque  ÜeoeY 

BAROlf. 

Una  sarla 

De  demonios  i  caballo 
Con  malicias  por  corazas. 

NIDALES. 

¡Válgame  santa  Lucia ! 
Bien  puede  volverse  á  casa. 

NIDALES. 

¿Señor... 

BARÓN. 

Ábese  de  ah  i, 
O  truequen  él  y  M indaña 
blmpleos. 

MINDA5ÍA. 

Trueca  borricos, 
Ya  se  ha  dicho  veces  varias, 
Pero  no  trueca  conejos. 

BABOX. 

Sírvame  con  las  espaldas. 
Pues  con  los  ojos  no  sabe. 
Mientras  él  se  despestaña. 
Viendo  cuándo  de  la  ermita 
Sale  Fénix.  ¡Que  me  hayan 
Kspantado  de  su  vista 
Del  padre  las  amenazas! 
¡Ah!  ¡quién  por  verla  estuviera 
fcin  la  ermita,  aunque  entonan 
El  fuelle  al  órgano!  pero 
Harto  sopla  quien  eihala 
Kii  cada  suspiro  todo 
l.'n  saludador. 

ALEJANDRO.  {Dentro,) 
Amaina, 
Tenaz  indómito  bruto, 
La  violencia  en  que  engolfada 
Tu  cólera  el  mar  del  viento 
Precipitado  naufragas. 

TABARDILLO.  (Üentro.) 

Señor,  detente*  que  no  hay 
Asentaderas  humanas 
Que  aguanten  para  alcanzarte 
Kl  trasiego  de  esta  jaca. 

BABÓN. 

¿Qué  es  aquello  ?       ( Uro  ¡/reveniéú, 

MI?IDA.>A. 

Disparado 
Va  atjuel  caballo. 

.MBALtS. 

¡Desgracia 
Fiera !  hacia  rl  despeñadero 
Deacjiíellos  riscos  arranca. 
Sin  poderle  sujetar 
hlque  va  en  el. 

BAP.OX. 

Una  bala 
Traigo  echada  en  la  escopeta; 


Y  paet  sé  tirar  cm  ^«a, 
Yole  haré  parar. 

TAftABMLLA 


) 


¡J«iu! 


Tendióle. 


S&U  CM9emé9  ALEJ  A>DIIO 

ALUANitO. 

Ei  cielo  mt  valgi. 


No  solo  le  fate  el  eWo, 
INcfaoso  hombre,  mm  te 
Cuanto  hay  de  t^  abqo 
En  la  tierra  de  iapoitaBdi, 
Qne  es  un  hoflü»r«  cobo  }o 


Sff/e  Myraái  TABAIDaí 

TAlAtMlM. 

¡Af,  amode  ait 
¡Adiós,  naricea ! 


¿Qné  es  esto? 

TAtAUNLLO 

AhleanM 
Un  braxo  medio  partide. 
Una  pierna  dislocada* 

Y  una  nariz  qne  fué  rom 

Y  ya  es  Córdoba  la  tlana. 


ALBJANI 

No  bagáis  caso  de  ese  loco 
Criado  mió,  y  de  la  bidalp 
Accioa  mes tra  recibid, 
Sei&or,  las  debidas  griíeiar. 
Pues  i  no  ser  por  el  diesm 
Hayo  qne  el  loeeadio  apip 
De  aquel  broio,7a  la  ?tda, 
Qne  es  vuestra,  pnce  se  retfi 
Por  vos.  me  haiiiera  itjiii 
Si  es  qne  deja  lo  qie  caen) 
'  mestroepiét. 


í 


Este  hombre  de  vos  me  ma. 
Como  no  sabe  qnién  soy: 
Para  enmendar  sn  ii 
Al  descuido  con  e 
La  señoría  me  eoeain 
Para  poder  respontetai 
Porque  no  encnenlro 
Sin  cólera  con  el  vos. 


Haráse  á  la  deshllsds. 

BABOR. 

Caballero,  la  esoopeía. 
Como  prevenida  estaba, 
Y  soy  diestro,  ai  ver  el  bnls 
Que  corriendo...  {Ap.  é  IHÉ§ 

NIS4LCS.       [^ 

¿  Me  manda  algo  osdoria? 


¿Qué  he  de  mandarte. 
¿<*iómo  tiene  atieiimlMls, 
(iuando  ve  une  so  amo  habla, 
A  interrumpirle? 


Csia  perdone  tanla 
!  Simpleu,  poes 


¡Ah,  Tabardillo! 

TABAnHLM. 

Ti 

¿Qué  meqnif«M« 


AMMáft  POB  MJ  oniiaoi. 


re  It  «xinvigancit? 

rAtAMMLLO. 

Qé  lapices 
fe  amnean ; 
lados  parecen 
B  antigaalla. 

ALflAÜDBO. 

le  puedo 
toniple... 

EASOÜ. 

Basu: 
bien;  ahora 
alia  08  coniaba, 
libertaros 
interesada 
jieromi  pecho, 
mi  casa, 
ooia, 

repognaocía 
»lo  alprecio 
,  coénio  gana 
ífioria  el  trato 
I  le  masca! ) 
esta  tierra, 
retirada, 
de  gente 
>  sustancia, 
K>rla  caida, 
tofa  no  es  mala. 

AlAIAIIDaO. 

atisfecho 
eauivocadas 
licnas  mías 
ai  contarlas. 
Pin6s 

letras  sagradas 
i:  bien  que  atentos 
)tras  humanas 
s,  me  obligaron 
la  tomara 
Mrudencia , 
i  aunque  larga; 
Barcelona , 
mí  ilustre  casa 
e  Euteozas 
tan  heredadas 
,  que  aun  duran 
ii  no  las  llamas; 
1  tratado 
:er  me  manda 
n  casamiento 
írfecta  dama 
a  ha  tenido, 
«tirada, 
lio  la  conozco , 
mffa  á  estas  playas 
a  Babilonia 
16  en  él  se  engastan 
7  sin  el  mió 
2cer  forzada 
i:  Ted  ahora 
con  Causa 
i  y  desdichas 
;  enlazaba 
si  el  acaso, 
ne  amenaza, 
ble.  Juntando 
,  fuerza  y  rengauza. 

TABASDILLO. 

is  cuatro  cosas 
pierna  yanca, 
ifirme  sobran, 
uso  me  rallan. 

AUUANDRO. 
TASAaniLLO. 

k>mono 
yo  callara. 


I  Qué  bien  dUo  aqael  dieereto» 
)ue  no  sé  cono  te  IIum» 
!ue  dos  finplet  eoai|KNitai 
»e  dos  tedios  ■••  itisa! 
No  creáis  que  lo  hallé  m  libro 
Sin  aatoridad  ni  ima. 
Que  es  en  la  senada  pane 
De  las  guerras  da  Granada. 
Vos  Tenis  triste  i  casatot. 
Cuando  i  mi  el  placer  ae  daaa; 
Porque  mi  proptneoa  boda, 
Si  no  se  bulle,  se  anda; 
Y  aunque  esa  dama  aea  bermou. 
Me  perdone,  que  UHaara 
Los  desperdicios  de  esotra 
Para  cortar  ana  gala: 
Yo  no  la  be  visto;  nu  creo, 
Que  siendo  Minerva  ó  Palu, 
berá  asi,  asi;  mu  la  nía 
Puede  ser  asi,  y  asada. 


Yo  os  locreo.  (Ap.  El  honbre  ea  ocelo.) 

TABSaMIXO. 

¿Ahora  le  ves  asa  fhlu? 

aAaoa. 
Siendo  esto  deau  ñauara, 
Podéis  hacer  niacetáaea 
Üe  vuestras  penas  y  nls 
Alegrías;  porque  taou 
Alicion osM  cobrado. 
Que  os  doy  desde  b<»y  la  palabra 
Üe  no  apartaraM  de  vos. 

TASAaONAO. 

i  Es  agasajo,  ó  es  man? 

SAaesi. 
Por  si  OS  pudiere  servir 
Con  mi  autoridad,  ni  espada, 
Y  mi  hacienda,  (¡lesas  mío!) 
Si  os  tomo  aoior,  es  tan  rara 
Mi  ansia,  que  do  ne  bailaré 
Sin  moleros  las  entrabas. 

AtUASaiO. 

Yo  os  agradeseo  d  lb«or. 
TAaAaaiu.0. 
Pues  en  fé  de  esa  attaoia. 
Dadme  los  pies. 

SAaon. 

iParaqné? 

TABAaniLLO. 

Para  echarlos  una  cala 
Con  mi  boca. 

sAaoü. 

Si  es  de  cocfo. 
Bien  va:  ¿mas  cómo  se  UanuT 

TAaAaMLbO. 

i  Yo  ?  TabardlllOt  y  qnisiera 
Que  mi  nombre  se  oa  pegara 
Según  mi  agradecinieolo. 

aanon. 
Vaya  á  agradecer  á  Jaqja, 
Tabardillo. 

TAIAIMLLO. 

Eso  es  á  ratos. 
Que  i  horas  de  eoner  soy  sama. 

asaoR. 
¡AhMinda&a! 

■iimAllA. 

iSeftorr 

aaioa. 

Fénix 
Debe  de  estar  arrobada. 
Que  DO  sale. 


Ya  informado,  la  HcMCla 
Me  habéis  de  dar. 

vocn  aamo. 
¡A  la  playa! 

¡Alliaeo! 
5.*  f  4.* 

Herido 
Va  el  jabali ;  ¡  gnaida,  guarda 
La  fiera! 

roaos. 

¡Goarda  la  iera! 

Dentro  tí  CONDE,  V$o$$,  FÉNIX,  VM>- 
UNTB  T  DON  HIPÓLITO. 


i  Atinja  bida  el  risco! 
vocu. 

ring. 
¡Ay  de  miinfeliil 

viouüirg. 

¿Adonde 
Caminas  predphadaf 

niréuTO* 
Oye,  espera. 


Raid, 


¡Qué  es  loqne  aacncban  nía  ánalaa! 
¡Un  Jabali  hada  la  emita, 
Y  en  día  el  duelo  dd  alau! 
[Sin  mi  estoy!  MindaAa, presto  : 
Nidales,  dame  la  espada. 
La  esoopeia,  ese  puñal. 
Ese  garrote,  esa  daga. 
La  pólvora,  el  cochlllon. 

aluauno. 

¿Paraqnéeseea  urdana, 
SI  yo  i  vneslro  lado... 


Estoy 
Desde  los  pies  á  la  barba. 
De  pnra  furia  tanblando* 
:  Ah,  fiera!  iqñé  deadldmda 
V  qué  dichosa  has  nacido! 
Pues  noriras,  si  te  naun, 
A  mis  manos,  y  pondrás. 
Dándote  de  puñaladas , 
Un  barón  en  un  cnartel 
Dd  escudo  de  tas  arana. 

iinALfi  T  mimAilA. 

Sigámosle,  al  aMWtev  d  asonlt 


Vfm.) 


(r«ai.) 


i 


Da 


». 


ALKlARBnO. 

Ya  que  mi  saerte  tirana 
De  nno  á  oiro  acaao  bm  indaee, 
Socorramoa,  paes  nos  Unan 
Con  sa  pdigro  ea  geate. 
tababmujo. 

Si  es  gente  ncoedlada, 
Socérrala  an  tasorero, 
Qae  en  mi  no  bay  bri^  al  báy  Manan. 

(Vtear.) 


Sate  FÉNIX 
DRIQUB 


¡Aydemi! 


A  qalea  ano  taa  laal. 


;  ('ómo  tú  sorda  á  mi  mal? 
Ya  no  lient's  que  temer, 
Puos  anlt's  que  sea  homicida 
La  lier:i  de  tu  esplendor, 
Kx pondré  yo  á  su  furor 
(jomo  á  tu  impiedad  mi  vida. 
Kspera;  no  huyas  de  mí. 
Porque  si  tal  vez  no  oístes. 
Tus  ojos  me  concedistes 
Para... 

FÉNIX. 

No  jiases  de  abi, 
Sí  no  quieres  que  primero 
Mi  aliento  entregue  á  una  fiera 
Que  la  expresión  lisonjera 
De  monstruo  mayor  mas  tiero. 
Pues  bandido  de  los  montes, 
Corsario  destas  cabanas. 
Asombro  de  estas  campañas, 
Furia  de  esos  horizontes, 
Si  tal  vez  (estoy  sin  mí ) 
Te  |»ude  escuchar,  no  sé 
Si  terror  ó  espanto  fué. 

FADRIQUK. 

Tan  desdichado  nací, 
Que  aun  no  quiere  confesar 
Que  fue  piedad  esa  acción, 
Y  dejar  con  ini  aprehensión 
Mis  lonncntos  engañar. 
>'o  soy,  Fénix  soberana. 
Monstruo,  ni  fiera,  aunque  doy 
Indicios  doso  :  hombre  soy, 
A  quien  su  estrella  tirana 
Le  hace  del  soto  bandido. 
Le  tiene  al  monte  arrojado, 
Ma<:la  que  haya  vendado 
N  hay:i  l.i  sangre  vertido 
I' I  lima  de  sus  contrarios. 
Fadrique  kntenza  es  mi  nombre; 
Njida  hay  en  mi  que  te  asombre, 
sino  es  ios  sucesos  varios 
Dt*  mi  desliiio  crue!: 
Vi  tu  su!  vi\  esia  esfer.i, 

Y  inas  monstruo  (¡oh  Fénix  !)  fuera, 
Si  no  cegara  con  él 

.Mi  iioble/.a,  pues  pariente 
del  conde  de  Fina  me  Itaiiio. 

Y  la  verdad  con  que  te  amo 
M(*  alientan  cobardemente 
A  que  aspire  a  merecer 
Tu  mano;  puro  es  mi  amor. 
No  lemas. 

FÉMX. 

Pues  si  un  favor 
Ksperas  de  mi  tener. 
Ove  el  de  evitar  tu  daño, 
Sibíendo  <|ue  ajena  bOy, 

Y  que  y;i  casada  esioy;  * 

Y  pues  el  do  un  de>engaño 
Es  el  de  mayor  ¿quedo... 

i^AnHiQi.'i:. 
¡r/t¡;ía  el  oitílo  sobre  mi ! 

KtMl\. 

líéjaine.  o  huiré  «le  (i.  ( Vaíe.) 

FADniQí'i:. 
Espera,  que  aunque  de  lu  ció 
<i  (le  locíi  me  acredite. 
Me  has  de  oir,  <|uo  no  ha<i  de  ser 
Ajena,  ó  he  de  perder 
^>il  Vi(l:is. 

Vase,  v  xale  ALEJ  V.NDItO  ron   \\0- 
LANTI)  rn  ios  brazos. 

AI.F.JIMiRO. 

No  solicite 
Vol\er  :i  ii;u  i-r  v\  dia. 
Si  de  su  In7  pieenrsora 
>  are  en  mis  hra/os  h  aurora 
Mustia,  ahMuti,  ajadn  v  fria. 


DON  JOSÉ  DE  CA5!1ZARES. 

Astro  hermoso,  ia  arrebol 

Avisaré,  haciendo  igual. 

Que  aunque  vecino  cristal 

Salpique  en  su  fragua  ai  sol. 

Pues  ya  la  fiera  rendida 

Fl  recelo  desvanece 

De  lu  peligro,  parece 

Deidad  con  alma  y  sin  vida. 

Que  no  quisistes  tener 

Aliento  para  matar, 

Por  conseguir  el  triunfar, 

Aun  sin  la  costa  del  ver; 

Este  peñasco  sea  atlante 

De  tu  luz;  aquella  fuente 

Me  dé  aljófar  trasparente 

(^011  (|iie  aniorche  tu  semblante; 

Asi  cobrarte  confio. 

Siendo  en  contrapuesta  salva 

La  primera  vez  que  el  alba 

Pidió  a  la  tierra  el  rocío.  (Yate.) 

VlOLA^iTE. 

Oye,  aguarda,  escucha,  espera, 
Joven  galán,  cuyos  brazos 
Me  libran...  ¿Mas  dónde  estoy? 
; Fué  sueño,  cielos?  ¿Fué  encanto 
El  que  huyendo  de  la  llera 
Me  hizo  ver  (si  ya  turbada 
Los  ojos  ven)  un  mancebo 
Tan  airoso,  tanbiurro 
Y  tan  valiente,  que  haciendo 
Rostro  a  la  fiera,  en  mi  amparo 
Dio  con  su  vertida  sangre 
Viviente  matiz  al  campo? 
Mas  ( ¡  ay  de  mi !)  ¿cómo  puede 
Dejar  el  susto,  el  cuidado 
Lugar  á  impresión... 

FADRiQoc.  (Dentro,) 

¿Adonde 
Sin  afligirte  el  cansancio. 
Te  escondes  de  mi  ? 

FÉvix.  {Dentro,) 

Los  cielos 
Me  ayuden. 

VIOI^NTE. 

O  el  sobresalto 
Me  finge  la  voz  de  Fénix, 
O  hacia  aqui  la  oigo;  mis  pasos 


Hacia  ella  me  guien.  ( Vue,) 

SaierÉntx, 

Antes 
Que  grosero  ó  temerario 
Solicites...  ¡Mas  ay,  penas! 
¿De  quién  huyo?  ¿con  quién  hablo. 
Si  solo  mi  desaliento, 
Mi  fatiga,  mi  desmayo 
Me  escuchan? 

Sale  ALEJANDRO.  | 

aleja:vdro. 

Perdona,  dulce 
i  Apetecido  milagro. 

Si  antes...  ¡Mas  qué  es  lo  que  veo! 
I  ¿Quién  tan  presto,  recobrando 

Tu  vida,  en  tus  senas  hizo 
'  Metamorfosis  tan  vario, 

Cuanto  hay  de  un  bello  atractivo 

A  un  solo  decente  agrado? 

FÉMIX. 

iNi  sé  qué  me  habláis,  ni  sé, 

(•aballero  (á  quien  no  acaso  ' 

Trae  mi  dicha),  qué  os  responda; 

Solo  sé.  (|ue  he  de  empeñaros. 

Por  (|uien  sois,  en  mi  defensa, 

Pidiéndoos  salgáis  al  |)aso 

A  aquel  htmibrc  que  me  sigue 

f  Asombro  niio.  finjamos) 

Por  robarme,  pues  bandido... 

Mas  él  se  viene  acercando. 

Adiós. 


¿No  |KNlré , 

Seftora,  quéo  fia  uno 
De  mí,  que... 


Ko  ___, 
Para  mas  que  attítímm 
De  quiéo  prealwa  «ta 
Que  es  Féuií. 


¡Q«iéoitB,aidda 


Dama  príodiMü,  en  caya 
Asistencia  (¡  qóé  plteio 
Cnerpo !  ¡  qae  airma  pivicacia' 
¿Mas,  délos,  en  qoé  at  pwo!j 
Mioy...  pero  ya  ao  pMdo 
Detenerme.  jti 


Gtelot 

Fénix  sin  doda  «s  agilli 

8ue  sin  sealJdo  al  Miam 
otregué,  y  ya  faena  ea  é 
Huye  de  toa  prapioa  kmm: 
No  Ibme  infelii  la  aaenc, 
iNi  tenga  }a  poriafuMe 
Su  destino,  el  qae  aa  icBNr 
En  una  dicha  iroeaado 
Pudo... 

Salf  FAniQCK. 


raaaiQvi. 

Auaqae  al  moate 

Tronco,  gruu,  teada,  ai 

Tirana...  i  Peroqaé  veo! 

¿Traidor,  00  área  lú    ~ 


áLUi 

Yo  soy,  villaao  Fadriqae. 
rAtaiQuc. 
¿Qué  conliageaeia,qaéac 
Te  trae  É  este  sitio,  a  solo 
Perder  la  vida  á  mia 


ALCJAH 

La  de  easefiar  i  qalea  üom 
La  honra  de  ser  mi  coalraria, 
Lo  que  ha  de  hacer,  ao  ilgrimii 
A  una  mujer,  proeoraado, 
O  robarla,  ó  alir^jaria, 
O  lodo  junto,  si  es  daro. 

?ue  quien  á  mi^  ae  alrevc^ 
a  hizo  pmebaa  de  villaao. 

rAOBIQOE. 

No  te  entiendo,  v  aoloaé 
Que  me  vengo, «  le  malo. 

{Descubre  ¡m  im^müllm^^ mkn 

'  ALuanaao. 

Bien  prevenido  te  traa 
Tu  enojo;  pero  á  aU  hraia 
Sobra  este  acero. 

raaMom. 

No  pieascf 
Que  lodo  lo  que  yo  trafan 
No  me  acredita  deaoSlc 
Pues  solaaieute  aie  vataa 
De  lo  qae  igaalet  aoa  d^k 
{Arroim  ím  pUMa»  9  mm  la  m 
V  Alej€nir§  Im  imgt^  9  rita. 


Pues  de  una  vea 
Antiguas  iraa. 


¡Qad  piMo 

Lloraras  lo  tin ! 

»Aioa.  (OaaHra.) 

¡Ah,  diablo 
De  animal!  ¿CÓMO  ao 


eslo,  cabftllerotf 

ALUARMO. 

irte  Boerte  tardo? 

rAMIQUI. 

I  int  DO  acabas? 

aAaoii. 
mas,  hidalgos. 

LOS  aos. 

SABOÜ. 

i  lodo  un  baroD 
eomo  ou  languayo. 

AUlAKSaO. 

M  00  es  posible. 

PADtlQOE. 

porta. 

BASO?!. 

¿Cainto 
leseacaearo, 
I  soelo  m«  bailo , 
M  de  fbego 
10 deán  balazo? 

CONDE,  TABARDILLO, 
mié  D0!«  FÉLIX. 

CORDC. 

•e  oyó  el  erlraeodo ; 
Jríque,  acudamos. 

TASABDILLO. 

mi  Señor. 

DON  ftUX. 

'iDO  Alejandro, 
mde. 

'mU  HIPÓUTO. 

BirÓLlTO. 

Hijo  ( qae  ya 
lasa  te  ira  lo 
fs  esto? 
SASiHLLO.  {Sale,) 

Apalífes, 
letecoo  mi  amo? 

BASON. 

•  si  se  mueven. 

Sale  FÉNIX. 

ftxw. 
i  ¡ay  cielos  santos! 

ale  VIOLANTE. 

VIOLA?(Te. 

A 7  de  mi,  triste ! 

rADBIQUB. 

os  en  su  amparo 
ra  todos  pueda 

coNDK.  (Sale.) 
Ten  el  amago , 
pues  llego  i  tiempo 
D  nanea  usado 
3ntra  uno  solo 
«ros  tantos ,  i 

lesatisfasa  ¡ 

!  vuestro  labio 
I  me  informe.  ' 

HirÓUTO.  I 

a,  soberano 

uestras  Tidas , 

rrir,  que  coando  | 

liar,  nada  puede 

r  si  acaso  es  algo,  i 

que  orüeoeis :  I 


AlOGAB  MB  SU  OPKriMML 

Solo  os  diré,  qae  agnntedo 
A  Alejandro,  i  qalM  há  diat 
Que  espero  A  derto  li.  le  hallo 
Combatiendo  con  Fadrtqiie. 

BON  r^i. 
Siendo  públicos  loi  bandos 
Entre  anealraa  doa  funllias » 
Seré ,  Seftor .  eicnsado 
Referiros  el  motivo 

gne  haya  tenido  el  hallarlos 
n  esta  acción. 


Esperad; 
No  me  digáis  mas,  qae  en  vano 
Me  referís  lo  que  sé; 

Y  pues  no  hay  en  ni  coldado 
Mayor  que  el  de  desear 
A  todo  tranco  ajostaros, 

Y  hoy  el  Cielo  da  la  pane 
De  mi  intención  ha  ordenado. 
Donde  menos  ae  Jnigaba, 
Que  nos  bailAseoiot,  enanloa 
Príncipaies  en  este  hecho 
Somos  los  interesadoi. 
Hoy  se  han  de  acabar  tos  odios, 
Ljis  violencias,  loa  estragos 
Uue  i  estas  provlndu  alteran. 

BABOn. 

Claro  esii,  qae  donde  estamos 
Hombres  un  grandes,  venirse 
A  inquietar  noestros  estados. 
Es  mucho  caeoto. 

COlfBC. 

Loa  voestros 
¿Cáeles  son? 

BABOX. 

Son  i  esta  mano, 
Tna  torre  y  dos  cortijos. 
Que  aunque  ya  están  arroinados. 
Me  conservan  lo  barón. 

TABABBaLO. 

Que  es  lo  mismo  qae  lo  macho. 

coubb. 

¿Sois  el  baroD  de  Pinelf 

babosi. 
I  Ese  propio. 


Séeieiurafto 
Humor  de  vuestro  buen  genio, 

Y  estimo  hoy,  qae deslo  trato. 
Os  halléis  aquí;  y  volviendo 
A  lo  que  antes  loa  hablando. 
Si  aoui  no  hay  caso  de  honor, 

Y  sotaroenle  empefiados 
En  antiguas  injostidat. 

No  hay  mas  ratón  de  quitaros 
Vidas  y  haciendas  qae  hallar 
Hecho  un  yerro,  y  eontlnaarlu, 
¿Porqué  no  be  de  podar  bms 
El  discurso  qae  el  eogaiko? 
Fadríque  ea  pariente  ulo. 
De  su  parte  yo  aie  nllaoo 
A  ceder,  y  deade  hoy 
Ser  amigo  de  Alejandro. 
Ved  vosotros  qaé  decis. 
Bon  rtui. 

Cuando  la  dicha  lograoMM 

De  tener  tal  medianero, 

¿Qué  hay  qae  hacer  ana»  qae  postrados 

A  vuestras  plantea,  rendlroa 

Las  gracias  de  libertamos 

De  tantas  ralnas? 

BiróUTO. 

For 

Feliz  yo,  nae s  hoj  al 
Para  mía  hyoa  íottoi 


Qae  AMmdro  bobo  4a  a« 
El  pasijero  gallardo 
Deqaienaievali! 

▼lOLAim. 

¡  Af ,  OfaiUa» 
Entre  qué  asombros  batallo! 


Bien  lo  dice  ta  semblaate. 

COOM. 

Poes  en  fe  de  lo  tratado, 
Ea,  Alejandro  y  Fadrique, 
Firmen  esta  anión  loa  braios. 

rABMQOB. 

Por  mi ,  tuya  es  mi  obediencia. 

ALBjAmao. 
Desde  boy,  que  sepáis  agoardo 
One  sé  tratar  la  amistad 
Con  la  oobleíay  el  garbo 
Qne  el  rencor. 

rAMIQIIB. 

Asi  lo  creo. 


I 


Fadrique,  esto  está  acabado: 
Desde  hoy  seréis  mis  aaúgos; 

Y  vos  sabed,  AleJaodnK 

Que  ya  corréis  por  ni  caenia. 

1  Coindo  mi  hamildad  pagaros 
Fodrá  tantas  deudas? 

TABABaUXO. 

Eato 
Se  va  ya  conglatlnando. 

BOU  riui. 
Con  esto  ya  de  mi  estadio 
Podré  volveroie  al  descanso. 

BABOR. 

Oyen ,  seftores,  y  caenta 
Desde  hoy  con  no  alborotamos, 
Poffiuc  en  mi  Jarlsdiccloo 
Por  noy  hedislroalado; 
Pero  tengo  horca  y  cochillo 

Y  an  Gestas  por  escribaoo. 

GOHBB. 

Y  perdonadme ,  Sefiora , 
Que  haata  abon  arrrebatado 

( ¡Cielos,  extraba  bemoaora!) 
t  En  lo  que  importaba  laoto, 
I  No  haya  acudido  i  lo  oías. 

lÉRtX. 

¿Qaé  es ,  Sebor? 

COBBC. 

CanpliOMaUrM. 

OliALU. 

Con  loa  cjos  retemldoa 
Te  mira  el  Conde. 

VIOLARTE. 

¿Qaé  caso 
Puedo  yo  hacer  deao  T 
oiréUTo. 

Vos 
Cumplís .  Señor,  para  boararoos 
Con  sola  vnestn  preseoda ; 

Y  hoy,  Seftor.  qae  A  Fénix  caao. 
A  fe  que  he  da  aprovechar 

El  bien  qae  propicio  el  hado 
Me  concede... 

rABaiqcK.  {Ap,) 
¡Qoé  oigo»  oíalos! 

aAboa.(Ap*) 
O  este  viejo  esli  borracho, 
O  yo  y  Fénix  soom»  oovios. 

nirésjTO. 
Para  eso  estaba  agaardaodo 
A  Alejandro coo  doo  Félix, 
So  tío,  qae  A  eaio  tratado 


Sil 

Esiaba  en  mi  comp*!iii 
Eu  eílas -casas  de  CiDipo, 

fue  úQtai  rellro;  Jpací 
leelsieis  hoy  i  colmarnot 
Di-  bleiips,  bo}  honraréis 
La  ruDCion. 

UROn. 

¡Paec  lio  esiá  claro 
Que  hemos  de  lograr  e«a  honra? 
|.lp.  ;  Que  la  pillo,  cirios  sanios !) 

j,V  con  quién  casáis  i  Fénix? 

i  No  oís  que  con  Alejandro* 

;  Caiifa  el  cielo  sobre  mi ! 
A  burn  tiempo  1  mi  contrario 
Losbraiosdi. 

BARÓN. 

{Cúmo  qué? 
(i4p.  ¡Ah  viejo  (lescorouiRado ! 
iFéniKCOu  olroMi>;Jesus!) 
^Caántota  que  mu  desmayo  ?) 

En  dichas  Toeslras  ja  lo; 
Pur  mi  propio  iniervMdo. 

DOl  lint. 
Alejandro,  ¡pues  no  lleeas 
A  saludar  cortesano 
A  tn  esposa ' 

ALSJAMMO. 

Del  sol  no  ciega  a  sus  rajos? — 
McGora.  no  iniaiiueis 
Que  es  liliieza  del  recalo 
La  c|ue  rs  deuda  del  respeto, 
tuaoJ-j  aDsurlo  al  sotienno 
Rosicler  (le  tantas  luces... 

Mirad  qne  venís  <^rrudo.  — 
Ksia  el  Kénii ;  no  sojr  ;fo 
Quien  llene  méritos  tantos. 

ALSIANOaO.  (Ap.) 

i  Válgame  el  cielo! 

TAiAIDII.LO. 

i  Que  aturda 
bl  ser  noTio  basia  i  un  letrado! 

No  errtsleis.  Señor,  la  acción 
Si  llegasteis  i  postraros 
A  mi  prim;i .  uue  en  las  veras 
Vmu  cgue  las  dos  nos  amiums , 


Tan  conforme 
Es  vuestra  beldad ,  [|ue  cuando 
Yo,  si  no  Iludiera... 

BAIIOtl.  Mp.) 


r.oceis  (al  bien  muchos  años , 

V  dailine  licencia  que 

¿u  4ido  Kusti'is  avisando. 

As^liré    cuanto  sea 

Placer  vuestro.  Mp.  ^Soberanos 

Hielos ,  sin  alma  me  lleran 


DON  JOSe  DE  UNlZAUa, 
En  QD  Inltcmo  de  cehM 
Se  esti  el  coruon  qnemando. 


Vamoi. 

ALEJtNDlO,  MR  TtU\  i  BIPÓUTO. 

A  lodos  se  lo  permito; 
Uas  tos  habcls  de  quedaros 
Asistiendo  i  Tuesira  esposa. 
iVanu  lettrtt.) 


BARÓN.  [Ap.) 

Y  abora  he  de  dar  norabueu 
Yo'  mucho  haré  ti  al  eognalo 
lie  dolur  no  loe  soroco. 

He  esririlo  y  me  atraganto. 
Alejandro  (|Tite  Cristo!) 
Señora  (¡ah  dolor  tirano!) 
Seaenbuenhora  (el demonio 
Que  me  lleve )  el  enlataros 
■(i  Nuera  mejor  que  latiera 
Í3  liubiem  becho  inilpedaioi!) 
En  tan  Teuturosa  (i  ah ,  perra !) 
Gustosa  unión  (;]h ,  bellaca!) 
(•onio  la  di'  boy  (esmpóse) 

V  si  se  ol  ofrece  algo. 
Allí  lenfo  mis  reposteras , 
toeiiieroay  iacijos 
Y*-is,  puei  que  lo  sabéis. 
He  debéis  eu-el  pasado 
Lance  de  daros  la  vida 
Coa  la  iDucrle  del  caballo. 
Ya  me  habéis  pagado  el  tiro. 

Al.EI  Aliño. 

Eso  JO  me  lo  masco 
Para  mi ;  mas  me  consuelo 
Con  que  lox  eslelíonatos 

No  iiic'iimlien  i  lus  barones , 

SI  empero  á  los  majoraigos.    ( l^ 

¡Raro  animal  es  «I  hombre! 


Va  estás  solo;  dile  algo 
A  la  novia ,  que  iki reces 
Un  estafermo  de  palo. 

I  ALejANPBO. 

¿Qué  he  de  decirle?  ¡Ajdein 


Amia ,  qoe  ei 


mpelaiaíO.— 
I.  inl    tnOesti  íihilo 
is  pollas <|ue  cenamos 
Anoche,  yeso  te  estorba 
La  gran  furiunl  de  bablarOB. 
rCnix. 
10  siento  que  iudífpucsici 
Venga. 


Es  lie  estdmigo  flaco, 
<n  f  I  continuo  t-siudlo 
Padece  perpetuos  flatos. 

«lOLtKTE. 

liarlo  mal  es  ese. 

TABABMLLU. 

Pues 
Ese  es  el  nial ,  estar  harto. 

OLlLLA. 

De  IOS  bien  pudiera  ser. 


Tlohaflaif  daancM 

TkUN 

1  Quién  t «Ha  ta  mmtmmm'! 
Vaja  i  cuidar  dd  tnf^. 

ALIilWBaO  t^M 

Comoo ,  pues  ser  m  pmtt 


Aquella  fug«  en  ^m  ri 
Que  iba  FidriqM  amtitét 
bn    iiiiiiniiriilii  dn  Tielí 


Entre  dos  ei 

Cualquier  respelo  tibe»». 

Jouto  aquel  arrojo  agur4« 


jSIoobabrébalIedolNW 
En  los  ojoi  de  AleJlBdní- 
¿Sehor! 


Va  que  por  VB  raro  a 
A  ese  qne  eiiemiKO  Tunln 
Casualmeale  hitr.r  eDi-l«flf4 
V  iquieniodoseonoeeBBB 
Por  el  trate,  recebado 
Ser  bandido... 


Qae  desde  upi  ll 
tomo  preiid*  |tnf 
Seré  Un  renilMoM 

§ue  nadi  ¡atgue  d«  toa 
iuoeslom -" 


Sois  quien  aali,  7  al  ft 
He  da  lo  qae  •■  e«  ■!  ■ 

Estnvleraar  "-■-  — 
De  elqir. 


Cano  OM  llamaron... 

I  Toa?  Naa  eio 
son  sobresalto. 

fAlh.  (D$ntrú,) 

atUAiiüao. 

Sale  ea  ni  lio. 

iceocia  parlo 

ere.  (Vase.) 

Id,qoevoy. 

OLALLA. 

lo  el  lacayo 

TASAiaiLLO. 

Qoe  me  place. 

Un,  if  $e  quedé  F¿nix.) 

e  FADIIIQOE. 

rAaaiQOB. 
ba  quedado; 
4  Eran,  injusto 
áspid  íDgrato, 
le  ta  ceno... 

WtMlX, 

sé  temerario 
íste? 

FADIHIOE. 

tioos  celos 
s  salir  tan  caros... 

ri.fix. 

FAiaiQOE. 

le  primero... 

FADaiQUC. 

ue  de  tus  braxos 

fírix. 
No  be  de  oírte. 

r  ALEJANDRO. 

ALCJA5DR0. 

oda  salgamos 
¿masqué  es  esto? 

rÉ.iix.  {Ap.) 
las  infausto ! 

FADRIQUI:. 

advenido 
n  expresaros 
¡boraDoenas 
ipicio  estado ; 
i  dos  somos 
engo  i  daros 

ALCJANOaO. 

Vo  le  admito. 

PAOtlQUC. 

ielo  mil  años; 

irda  de  mi , 

ostar  cuidado.     iVa$e.) 

fímx, 
I  tan  excusada ! 

ALEJAMÜRO. 

!e  ser  cortesano 
imo  Fadrique  1 
rÍMx. 

iliado 
pno. 

AUUANDao. 

En  los  nobles 
eo  esos  tratos. 


ABOGA!  Mft  m  oramoB. 

9Ém, 
VamotfSefior. 

AUJAHMO. 

Aaerfirw, 
Qaeieroa  y  Yeaeraroa. 
{Ap.  Coraxon ,  moebo  teoenoa 
Qoe  comiiDicar  de  eaptelo. 
Quiera  el  délo  qoe  enoootremos 
Camino  de  cooforaarnot.) 


JORNADA  SEGUNDA. 


DaeúbriHie  áM  butidefti  de  etlatUet 
de  li^at ,  cerne  ée  ftmtitMd  grende, 
siilai,if  unawteiéceñ  Ubree,  tínieroj 
eaivadera  y  papelee  cerne  pfoceeee^ 
y  tale  con  redUlm  t^oekM  OLALLA ; 
IfpereieíreiMde  TABARDILLO ,  de 
paeanle  ridiculez  cen  un  preceee  de-' 
ba¡e  del  braze. 

TAIAIMLLO. 

Oye ,  Seftora ,  ai  f lene 
A  aderexar  esta  pieía. 
Cuidado  c6mo  se  liapia 
Ese  bufete,  no  sea 
Uue  trabuque  loa  papelea , 
Que  las  petídooes  ruedan 
\  apuntamientos ;  y  luego 
Viendo  que  se  los  tnatraecan , 
Fega  conmigo  mi  ano. 

OLALLA. 

¡  Hay  lástima  como  ella  !— 
¿Tiene  usted  tia? 

o  eu^^^u^^^^wu^9^^0  0 

Si  tengo ; 
Pero  no  como  la  fiaja 
De  la  suya,  enooroiada. 

OLALLA. 

No  me  diga  desYorgdenus, 
Que  solo  por  él»  tu  oíodo» 
Sus  embustea  y  au  lengua , 
Me  be  de  deapedir  de  casa. 

TABABMLLO. 

Allá  fayu  y  no  melfta. 

OULLA. 

¿  Qué  quiere,  que  no  ao  limpien 
Los  trastos  y  que  aea  eati 
Pocilga  6  eatudiot 

TAaánMLLO. 

Aai 
Que  asi ,  tienen  las  eateraa 
Por  bayetaa,  loa  paaaniea 
De  los  sapatos,  y  enellaa 
Hay  unoa  troxoa  do  i  ?ara 
De  aleorsonea  de  marea ; 
Y  asi  excusado  ea  limpiar. 

OLALU. 

¿  Puea  quién  quiere  que  le  entienda 
Si  quiere  lo  que  no  quiere? 

TABAnaiLLO. 

Si  todo  lo  que  qnliieni 
Supiera  entender,  ya  bable 
De  estar  ji  ealu  boraamierta. 

OLALLA. 

¿Y  de  qué? 

TABAUMLLO. 

De  amores  mloi. 
Pues  la  grandísima  pnerca, 
¿  Qué  hará  eo  amar  i  un  bombron 
De  mi  aangro  y  de  ais  lelraa? 


OLAUká. 

¿Letras  tú?  ¿De  enándo  aeát 

TAnASniLLO. 

ué  Juaga  que  Bo  se  pega 
I  andor  de  tamo  euerpo 
De  libro,  al  que  loa  maneja? 
La  Jurisprudencia  i  otros 
Por  los  oídos  les  entra: 
Pero  á  mi ,  por  tas  narices , 
.Por  la  boca  y  las  on^aa. 


fe?; 


¿Cómo? 


OLALLA. 


TABAIULLO. 


¿  Cómo  ?  Siendo  el  polvo 
Que  entre  esas  bcjaa  se  hospeda 
Jurisperito,  en  virtud 
De  ser  la  sustancia  de  ellas , 
Cuaudo  le  sacudo  i  golpes. 
Le  suelo  sorber  i  espuerus ; 
Con  que  sin  sentir  me  bebo 
Con  la  baaura  la  etocla.- 

OLALLA. 

Vaya  de  abi,  que  eatá  borracho. 

TABAgMLLO. 

La  lásthna  ea  que  tá  mlenUa 
Y  no  tecaaea  coaalfo. 
Podiendo  ser  alcaMíeaa 
Dentro  de  un  abo.  aegun 
La  gran  fama  que  grai^ 
Ni  amo  en  Baredooa ,  en  donde 
El  conde  de  EIna  gobierna, 
A  cuyaa  ancaa  roy  yo. 

OLALU. 

Ruido  siento  en  la  escalera ; 
Limpio  y  Toyme.  (V< 

TAUAnaiLLO. 

Adiós,  papeles; 
Maldita  aea  la  primera 
QoelarodilUinTealó, 
Que  cuanto  topa  ae  Ue? a. 

SuU  ALEJANDRO. 


ALUAvano. 
¿Que  hay,  Tabardillo?  ¿Qté  es  eso? 

TASAtSILLO. 

Ahi  es  con  la  codner» 
Uq  trapajoso  disgusto. 

ALUAiiaao. 
¿Y  mi  Fénix? 

TAaABMLLO. 

¡Qoécanaert! 
¿No  sabea  ya  que  ha  de  eatar 
Zampindose  dos  docenu 
De  aautos  en  la  tribuna 
Que  hay  en  casa ,  coyu  t^lu 
A  esecoofemo  de  mm^as 
Caen ,  que  eslA  pnertn  coa  pvetU 
Con  noaotroa,  ó  cosiendo 
O  disponiendo  la  ceatn 
Del  regalo  de  los  pobres 
Del  bMpital? 

ALgJAWnO. 

Ea  peffecla 
NIeapoaa.  ¡Ojalá  que  á todas 
Su  santoejoamlo  eonieía ! 
Puea  coaH>  nei  poreoatsBibrtt 
Las  damaa  barcelonesas 
Con  dcYodoo ,  sin  msltidro. 
Los  hospitales  frecuentan. 
En  nada  me  amdn  tanto 
Como  en  el  calo  q«e  Maestra 
SInriendo  á  Dios  en  sns  pobres; 
Qnixás  me  hace  Dloapor  ein 
Las  mercedes  que  oonslfo 
De  quietud,  tena  y  riguJeia. 
(A^.  ¡AydeBi!OM( 
Caámo  ea  difln  éi  li 


) 


La  imiten  reserve  iopreai , 
t^omo  a<iDel  primFr  objelo 
íjue  le  ocupó.) 


*LU  ANDRÓ. 

Ko  Iiibifiiüo  de  ser  aquella 
InieitciiHi  prlinira  mb, 
Qae  ti)6  (egult  («r  la  Iglesia , 
Teasesun..  PtTojo 
Hablo  cuntigode  leris 
loma  aqufíle  memorial 
Ajustado,  ponle  cerca 
De  ios  auius  del  Veguer. 


Hoj  trajo  de  la  «sianqaera 
El  pkilo  el  oOcialillo 
Del  procurador ;  échela , 
Y  no  dio  tuDibre. 

ALUIMDIO. 
TAMaOlLLO. 

Oljele  <]ue  dos  najen 
De  la  pt'lic^oa  pasada 
LaprupiDaiTUlari-Dita 
Me>rni6,  que  esiure  por  darle 
Dinero  |>ori|iie  «e  Tuera . 

ALUA>DRO. 

iQui¿n  te  melé  i  li  en  hablar, 
l'icgro,  en  iMsas  Como  esas, 

MajarCiincivHdail^S 
Uieucla  IHQ  noble  j  Uu  regia  ? 


DON  JOSÉ  DE  CaRíZARKB. 
,  Tocieteetíei.juiíuncomet 
,  EultaquecioHibut  pieraai. 

i  i  A;  Señor,  que  es  Tabardillo, 
I  iiegaa  la  espalda  podenca 
De  Coriio ! 

,  iGraiifortanal 

(DaU  u»  peieeuii ,ptue¡pe 
•  TabardUlo.i 

Quien  tiene  amigos  no  duerma. 

TABAnDIU.0. 

íQnién?  ¡Voloá  brioi!Hat,  Señoi 

Hijo  mío,  ünica  prenda 

De  quien  pendeu  mis  alivios... 

TAUIDILLO. 

¿Pues  asirla  me  llega 
Cascando? 

Calla,  mi  bien, 
Oue  quien  na*  ama  mas  pega. 
iVFÍoiiT 

TAURMLLO. 

Hín  que  estl 
Hl  amo  en  casa :  no  me  pierdas; 


Toma  esios  doce  do  jilata 
Vdaleaesalagnuoell 
Bsie  papel. 


i  Pues  quú  [eii(;o  de  pedir 
Si  no  pido  }¡o  mi  hacienda  f 

aleja^idho. 
jljuii  hacienda? 

TACAHDILLO. 

La  de  mi  pluma, 
Ifuc  á  hurtadillas  me  la  empleas 
De  la  del  primer  {lasaiile 
Que  se  niama  la  roauleca. 

ALEJdliaO. 

Calla ,  necio,  mira  si  alguieo 


li^iitro  á  ver  i  )''éi 

Todo 
Cuanto  á  mi  se  me  eii(:umienda, 
Ks  pvrro,  v  i-l  pusunlico 
De  la  pluma  es  el  que  vuela; 
Pero  a  bien  i|ue  me  de.  quito 
Kugañaailo  i  aquel  grau  bestia 
Aaron  del  l'lutl ,  qiií  cumo 
A  mi  ama  galantea , 
Mepa^aelda  U  recados 
OuetiuiiCa  i  Sil  a  do  legan;  i 

Pero  vamos  estuiiiando.  . 

Tema  un  librn.  $ÍiHta»e  ceno  que  etía  ■ , 
día ,  lie  fiiutlda*  á  It  patria ,  y  talea ' 
Kl,  1I.\H0.\  tMÜALKS. 


Sale  ALEJANDRO. 
El  sale;  no  te  descuides. 
Gente  en  el  estudio  suena.— 


i  Dueño  mloT 

A  LIJAN  DIO. 

^PucsquénoTedade«esla? 

Sentaot.— 
Nidales .  vele  altji  fue». 

iVate  Kidalei.) 
Ami|(o,  traiRo  uu  cuidado 
Que  comunicar  eé  fueria 


Fugiif ,  nu  sea  que  s¡ 


;  Es  cosa  de  pleito? 
aABON. 
De  pleito  y  aun  de  quimera, 
Uue  me  ha  leuido  deo  noches 
Bu  velón ,  ja  que  no  en  vela. 

ALIlAiCDMO. 

Decid ,  que  aun  la  obligación 
l*asHila  bien  se  me  acuerda . 
V  sé  que  debo  íenlro». 

Amigo  [Ap.  Dios  me  abra  leuda 


D«nberqBéta^áMMM 
Yo  ando  «indo  riHt  hnKá 
De  rígoRwa  igMCiM, 
Qm  me  TlMc  por  Bi  ahiria_ 


Tened .  que  jn  nm»  mií 
Rigorosa  agñadMnCM 
Lo  propio  que  mocdoa 
De  varón  ,  por  Hbm  ncb 


El  Irbol  lo  ■ 
Antoaio  Períi  r^rlkrJ 

TmouJuaoí 'leParJIj 
En  Pedro  de  Siota  Creo. 


Eso  vaya. 


Parió  d 

La  lia  de  dona  Elena 
Baronesa  del  Pitiel , 
A  mi  prima  la  HarqacM, 

Sie  murió  de  gmenl 
e  la  armad " 


ENri. 


Si  no  me  eiplico,  p 
Esie  lundA  an  mt^atlOft 
De  niinacloD .  con  la  ttñWB 
De  que  fuesen  tieredio4o 
Losqae  estuvIcM*  nns  etftL 


■OJ  CriSlIaH.  M  CTM  J9, 

Que  si  algo  al  ilIaT  d^i 
Havor,  se  dejase  hM 
Colsteriles  sin  cera. 


igo  JO,  te  diesen 
Bala  y  inedia. 

ae  lo  primero, 
más  engendran 
^as  serian. 

»AR05. 

las  que  aean  yeguas. 

ALCJA.IDRO. 

en  dos  años 

ay  bien  la  cuenta. 

»AIIO?l. 

(O  es  la  demanda , 
seedor  se  aferra 
!  pagar  cada  año. 

ALEJA?(DII0. 

a,  y  el  que  venga 

0  es  media  y  una. 

ALEJANDRO. 

1  direrencia 
irla  la  muía 

BARO?(. 

Puesahi  entra 
[jue  me  han  de  dar 
ana  y  buena, 
ndo  á  partirla, 
la  de  servir  muerta? 

ALEJA^tDRO. 

os ,  burla 

eera 

Miéis ;  mas  creo 

isU  materia 

I  informado. 

la  vuelta. 

BAROX. 

►  volveré 

iula  inserta 

i  mular. 

la  bora  de  esta 

ra  el  papel.) 

ele  queda.  (Vase.) 

ALEJANDRO. 

n  un  hombre  ilustre 
n  tremenda ! 

ÓLITO  V  VIOLANTE. 

HIPÓLITO. 

yo  me  \  oy 
a  diligencia.  — 
dro? 

ALCJA?IDRO. 

¿  Señor? 

HIPÓLITO. 

oíante  bella 
su  prima , 
do  mas  cerca 
•  engo  sirviendo. 
i  que  se  emplean 
tiempo  mis  canas 
is  bellezas? 

ALEJA?fDR0. 

tacéis  muy  bien ; 
|uien  os  tenga 

la. 

HIPÓLITO. 

Me  quitasteis 
la  que  era 
unda ;  con  que 
6  supla  por  ella 
.dios,  adiós, 
á  uní  dependencia 


ABOGAR  POR  SU  OnSNSOR. 

Instando  el  tiempo.  Di  6  Fénix 

Que  luego  volveré  á  verla.         ( Va#«.) 

VlOLANTe. 

Asi  lo  baré.  ¿Cómo  ofUis , 
Primo? 

ALEJAHDRO. 

No  sé  lo  que  ot  deba 
Responder ;  (¡  ay  de  mi ,  cielos '.) 
bi  es  capaz  que  la  dolencia 
Que  me  aflige  tenga  alivio. 
El  veros  me  lagraqjea. 

VtOLAHTB. 

I  Alivio  es  el  verme  á  mi? 
Proposición  es  bien  nueva ; 
Porque  yo  ¿en  qué  ot  le  motivo? 

ALUANORO. 

No  mas  que  dejar  que  ot  vea. 

¿No  hay  personas cuyot  ojo6 

Con  malignas  inDuencias 

Enferman  4  los  que  miran? 

¿  Pues  por  qué  no  babrá  en  la  eslrellt 

Poder  para  que  baya  en  otros 

Remedios  para  el  que  enferma  ? 

violauti. 

Vos  sois  muy  discreto,  y  yo 
Quiero  ser  y  soy  muy  necia 
Por  no  quedar  convencida ; 
Lo  cierto  es  (¡cruel  violencia 
De  mi  pasión,  que  imposibles 
Temerariamente  piensas!) 
Que  por  vos ,  y  lo  que  es  mas , 
Por  Fénix » ser  os  quisiera 
Causa  de  mayores  bienes. 

ALKJANMIO. 

No  queráis  que  os  lo  agradezca , 
Pues  )a  de  vuestras  piedades 
Hay  otra  cauta  tercera. 
Que  yo  no  soy. 

vioLAirre. 
Yo  creía 
Que  no  hubiese  diferencia 
Entre  vos  y  entre  mi  prima. 

ATLIJAHMO. 

Eso  es  lo  que  ser  debiera; 
Pero  (yo  me  precipito) 
Desde  que  bailé  en  ona  selva 
Una  deidad  sin  sentidos , 
Para  que  yo  se  lot  diera , 
Me  dejó  como  sin  ellot , 
Tan  incapaz  de  que  tienta 
Afecto  alguno,  que  vivo. 
Mas  que  por  uso,  por  tema. 

flOLARTE. 

I Y  no  tuvisteis  lagar, 
Si  la  elección  era  vuestra , 
De  cobraros  de  ete  daño? 

ALIJANMO. 

Ni  estuve  en  tiempo  de  hacerla 
La  insuncia ,  ni  juzgué  yo 
Merecer  tanta  clemencia 
A  quien  no  senri  jamit. 

VIOLANTC. 

¿Pues  de  qué  tenéis  la  qaeja. 

Ni  de  qué  sirve  sin  tiempo 

Hablar  en  cosas  supérfloat? 

Tratad  de  lo  que  os  importa , 

Que  es  eslimar  nna  prenda 

Que  tenéis  digna  de  tos; 

Y  pasando  i  otra  matertí , 

Resguardar  vuestra  persona , 

Que  bay  quien  ronde  metlras  poertat 

Sospechoso  á  vot. 

ALUAimno. 

¿A  mi? 

TIOLA.*!». 

A  vos  por  lu  difereodu 


m 


Pasadas;  algnoat  veces 
Contemplando  vneslras  rejat 
Han  visto  vuestro  enemigo ; 
Quizás  la  pasada  hoguera 
De  su  rencor  no  estará 
Apagada  ó  satL^^fecha. 
No  puede  haber  otra  causa 

ÍÁp.  Callaré  cuintose  empeña 
^1  Virey  en  los  delirios 
Con  que  tena/,  me  festeja.) 
Que  la  de  intentar  el  daño 
Vuestro. 

ALCJAXDRO. 

¡  Cruel  evidencia ! 
Las  dos  acciones  del  campo 

Y  este  extremo  no  concuerdan. 
; Av  de  mi !  Que  ya  otro  afecto 
Del  corazón  se  apodera. 

Que  todos  los  otros  turba. 

VIOLAilTC. 

Y  dadme  de  entrar  licencia 
Donde  está  Fénix. 

ALEJANDRO. 

Sefiora... 

SaieVÉSÍXaip€ñp. 

rtmx. 
La  voz  de  mi  prima  es  esta; 
Pero  ella  con  Alejandro 
Está  aquí.  ¿Cómo  no  entra  ? 
¿  De  qué  tratarán? 

ALUAHDIO. 

Después 
Del  dolor  de  que  no  adquiera 
Dicha .  que  solo  ei  nacer 
infeliz  me  hizo  perderla , 
No  me  dejeit  en  el  alma 
Vn  volcan. 

VIOLAUTI. 

¿  Habláis  de  verat? 
Ved  que  puede  oirnot  Fénix. 

riiiix. 
¡  Ay  de  mi!  ¿Qué  etcucho,  penM? 
ue  lo  que  oigo  no  es  posible 
ue  aun  oyéndolo  lo  crea. 

ALUANOaa 

Ya  es  pasión  la  que  me  aflige 
Incapaz  de  que  la  venza, 
A  que  vos  dais  el  motivo 
Con  decirme... 

piím. 

¡  Estoy  vo  bnena  ! 
¡Qué  mujer  habré  nacido 
Tan  infeliz! 

AL1JA.<IMI0. 

Qae  hay  qoien  pneda. 
vioiAinm. 
Vos  estiit  fuera  de  vot. 
Mejor  et  no  dar  retpoetu 
A  tanta  locura. 

smu  Fénix. 

Prima, 
¿Pues  cómo  en  aqvetla  pieta 
Te  detienes?  ¿  Por  qué  canta 
Viniendo  ¿  verme  no  entras? 

TIOUkNTt. 

Ahora  llegué,  y  oorlctaBO 
Mi  primo... 

riNix. 

No  te  detengas . 

goe  ya  sé  yo  que  Alejandro 
e  noy  atento  te  preda. 


ií 


558 

TIOUNTE.  ¡ 

¿No  vienes  lú?  (('a#f.) 

FÉMX. 

Ya  te  sigo. 

ALEJANDRO. 

Si  el  corazón  no  revienta , 
Mucho  puedo  yo  en  mí  propio. 

lÉMX, 

Si  mis  lágrimas  forcejan , 
Mucho  ha  de  ser  que  no  broten; 
Ksposo  y  Seíiur,  quisiera 
bsia  tarde  (¡ue  mi  prima 
Conmigo  está ,  la  hneza 
Pur  ella  y  por  mi  deberos 
De  que  cunmigo  estuvierais , 
Pues  adonde  vos  faltáis, 
Ni  hallada  estoy  ni  contenta. 

ALEJA?iOHO. 

No  puede  ser. 

¿Pues  tenéis 
Precisión  de  salir  fuera? 

ALKJAünilO. 

Ha  de  verse  un  expediente... 

FÉNIX. 

Pues  la  obligación  primera 
£8  acudir... 

ALEJA.^ORO. 

Claro  e¿tá. 

FÉNIX. 

A  lo  que  es  elección  vuestra. 

ALEJANDRO. 

No  es  elección  lo  preciso. 

FÉNIX. 

Ya  lo  sé ,  bien  que  no  sepa 
Lo  que  me  he  de  hablar. 

ALEJANDRO. 

No  debe 
Hablar  en  lo  (|ue  no  entienda 
Una  mujer. 

FÉNIX. 

Y'o  he  entendido 
Aun  mas  de  lo  que  debiera, 
(¿ue  es  el  que  estáis  disgustado. 

AUJANDHO. 

;Qué  reconvención  tan  necia! — 
;Ah  Tabardillo! 

TABARDILLO. 

¿Señor? 

ALUANDRO. 

loma  estos  papeles. 

TABARDILLO. 

Vengan. 

ALEJANDRO. 

Y  ven  conmigo. 

TABARDILLO. 

Vn  pasante, 
(Uiai.do  los  procesos  lleva, 
¿Tiene  propina.  Señor? 

ALEJANDRO. 

¿Mas  que  te  abro  la  cabeza?  | 

(Ap.  En  el  corazón  abrigo 

Todo  el  incendio  del  bina.)  j 

FÉNIX. 

Señor,  ¿volveréis  temprano? 

ALEJANDRO. 

Cuando  pudiere. 

TABARDILLO. 

¡Canela! 
Ilsio  e<>la  de  mala  data. 

FÉMX. 

tiil  cielo  con  bien  os  vueUa. 

ALEJANDRO. 

ti  me  libre  de  mi  propio.         ( Vau.) 


I 


IM)N  JOSÉ  DE  CAflaARBS. 

TABARDILLO. 

Vive  Dios ,  que  va  que  vuela ; 

Parece  que  le  bao  pegado 

Cohetes  en  li  trasera.  (Va#f.) 

FÉNIX. 

;  Qué  es  lo  que  pasa  por  mi ! 
¿Habrá  mayor  consecuencia 
Oue  este  improviso  disRusto 
Para  aquella  vil  sospecha? 
¿Alejandro  equivocarse 
La  primera  vez  que  llega 
A  hablarme,  siendo  mi  prícna 
La  que  la  atención  le  lleva, 

Y  ver  con  el  desengaño 

Cuanto  (¡  ay  de  mi!)  se  entristezca? 
Hallarle  á  solas  conmigo 
Cariñoso  y  dando  mneslras 
De  una  voluntad  afable , 
Aunque  por  costumbre  seria, 
¿  Y  cuántas  veces  (;ay  cielos!) 
Violante  está  en  su  presencia , 
Trocar  enseñó  el  agrado 

Y  el  placer  en  aspereza? 

;  Cielos !  iQué  puede  ser  esto? 
¿Pero  qué  ha  de  ser,  estrella, 
Si  lio  es  ser  yo  desgraciada 
Porque  le  adoro  de  veras? 

Y  pues  en  mujer  de  honra , 
De  virtud ,  no  hay  otra  senda 
Que  seguir,  que  el  persuadirse 
A  lo  mejor, y  aunque  vean 
Los  defectos  del  marido, 
Tolerarlo.<i  con  paciencia ,  I 
Dios  me  ha  de  dar  el  remedio; 

Y  si  no,  la  fortaleza, 

Que  esto  y  mas  hacen  mis  culpas ; 

No  es  Alejandro  el  que  yerra; 

Yo  si ,  que  ofendiendo  al  cielo  * 

Hago  que  instrumento  sea 

Mi  esposo  de  mi  castigo 

Y  juzgo  lo  que  él  no  piensa. 

Mas  yo  no  ol.  ;  Qué  he  de  oir  I 

Palabras  (|ue  en  mi  fomentan  l 

Ksta  cólera !  kistos  cielos. .. 

¡  Jesús !  Jesús !  ¿  Yo  suy  cítenla  ?  t 

Loca  soy.  ¿Qué  mujer  noble 

Celos  tiene  ni  aun  sospechas 

De  su  esposo,  si  á  sí  misma 

Se  ultraja  y  se  ni«*nosprecb  ? 

i.  Celos?  ¿  Quién  pronuncia  tal ? 

Yo  merezco  que  yo  mesma 

Me  castigue  la  ignorancia , 

La  locura  é  imprudencia 

De  juzgar... 

Sale  OLALLA. 

OLALLA. 

Mira,  Señora. 
Que  tienes  hecha  una  bestia 
Esperándote  á  tu  prima 
Sola. 

FÉNIX. 

Ya  me  voy  con  ella. 
Dices  bien ,  no  estoy  en  mí , 
Pedirla  perdón  es  fuerza. 
[Cielos ,  disponed  que  yo 
Me  desengañe  ó  me  venza !        ( Vaie,) 

OULLA. 

Las  ({uc  dan  en  santurronas 

P:iran  en  patarateras. 

Cierto,  que  está  la  mujer 

Pesada,  insensata  y  vieja.  (Vaie,) 

SaUn  EL  CONDE,  FAORIQUE 
T  DON  FÉLIX. 

DON  FILIX. 

La  mayor  experiencia 

De  las  honras  que  debo  á  vuecelencia. 

Es  lo  que  hacer  por  Alejandro  quiere. 


Vnetcro 
En  ciencia  y 
La  acertada 
Soloáesa 

Cuando  por  tos 
Ser  fiscal  del  coaiqocn  li 
Viendo  la  iudigiiidad  de  m 
No  sé  si  labounqMiAlfpi 
Darie  vuestra  picM.  loae  i 
Porque  él  ni  yodeseapeiv] 
Lo  que  boy  i  fecdcncii  1 

runo/ct. 

(Ap.  i  Cielos,  que  lal eteic 
Va  con  desprecios  de  Bi  ni 
Y  o  le  a  gradezcoi  nueaüt  di 
Lo  bien  que  corresponde 
Al  diclamen  que  sigo : 
Que  es  blasón  propio  bosn 


¿Cómo  enemigo  f  Tacücs 
Al  Key  be  counllado 
Acerca  de  Alejandra^  jyti 
Que  se  adeUme  preM. 

Dox  r<ui. 

Dadme  licencia ,  porqie  h 
Mas  tiempo,  no  es  I 


FAMIQU. 


A  vos,  todo  aquel  riel»  oy 
A  honrarme  su  exeelñda^ 
Cuando  sois  tos  quien  lo  ■ 

rAMIQCL 

¿Qué  mucbo  qne  en  ■!  nlo 
tu  caduco  me  injurie,  y  qi 
Un  cobarde  contrario. 
Cuando  el  iuOiúo  del  dcstíi 
Os  pone  á  vos  de  norte  de  i 
Razón  que  el  poder  vuetfii 

Y  que  soy  vaeslra  sugrc? 

COKK. 

I 

Doy  yo  mejor,  Padriqoc,  I 

Y  á  conocerme  ami ;  ve», 
Lo  que  han  perdido  en  • 

Que  ya  que  de  amiMad  ks 
Otra  venganza  es  coda  bes 
Pero  porque  veai  mcior 
Que  no  es  mi  alaeio  el  qm 
Estos  milagros,  y  qm 
De  mayor  inipalso  naon , 
Ya  sabes  que  deade  d  dá 
Que  hice  vuestru  amistad 
Esclavo  quedé  del  dulce 
Atractivo  de  Viohnle. 


Ya,  Señor,  me  babob  lid 
Vuestro  pechoy  por ! 
Con  vuestros 


También  ( ¡  oh  Fudriqíc ! 
Cuan  tirana,  eaáa  i^fuU 
Cuan  cruel .  cota  taNmtil 
Se  muestra  A  lat  flaMAus 
De  mis  desvelos  aaantos. 
Yo  por  obligarla,  n  lados 
Cuantos  la  tocan»  iguales 
Honras  les  bago ;  aas  lad 
Es  en  su  tesón  as  balde. 
Yo  muero,  yo  soy  na  viva 
Desanimado  cadftfer« 
A  quien  bmu  al  ao  vi? ir. 


tes; 
i  Doteabo; 
•o  «fácil; 
nasdisuucias, 
io  d  caMrine 
»ofierse 
el  dicUmen ; 
I  de  discarsos 
morulet, 
J  me  ayudas, 
BU  grave 
popoede, 
(Culparle. 

aaiQUB. 

:05DE. 

a  esta  noche; 
que  aguarde 
locura. 

aaiQOB. 

ne  en  mi  árdea 

BDCores 

;eriales, 

ia ;  7  sieudo, 

abe, 

r adora 

eldadei, 

lera  á  unto ; 

1  es  Teugarse 

I  cosa 

ias  pasen 

:o?iDc. 
osea 
uararroe, 
lo  mismo 

• 

ORIQOE. 

No  es  fácU. 
:oxoE. 

te,  7  haciendo 
ointíoije 
,  á  tu  brio 
de  liarle. 

OkIOOE. 

:o:(M. 

j  ya  resuello ; 

;o  y  mi  sangre ; 

e  hago 
y  le  añade 

.DIIQOE. 

que  creo 

:050E. 

Pues  antes 
si  lo  acetas. 

.OaiQUE. 

>  excasarme? 

CONDE. 

isa  Tiven 
i ;  con  darle 
que  es 
I  ángel 
¡>rimer  reja , 
su  pieía  cae, 
is  lomadas 
la  las  calles... 

.DRIQUB. 

cion 


>R0,  HIPÓLITO  T  TA- 
RDILLO. 

KJANDEO. 

lué  me  traes  r 


AMOAM  MR  m  onmm. 

■IPÓUTO. 

Rabiéodole  hallado  á  tiempo 
Que  ya  las  sombras  m  espareen , 
A  lo  que  todaa  las  Mchet, 
Que  es  pagar  en  lo  qveeibe 
Visiundo  al  Coiide  tanu» 
Favores  como  nos  haee. 

ALBJAnano. 
Nunca  Tlne  tan  flolento. 

TABAiaaLO. 

Asi  pareciera  el  pi|]e 
Mi  paisano,  que  me  diera 
Zurrapas  de  chocolate. 

coiíai. 
¿Don  HipóUtot  iAkiittMiro? 

tOiMM. 

¿Señor? 

coNMU  (A  IVárifM.) 

Bien  dispone  el  laoee 
La  suerte :  con  dotenorloe 
Hay  menos  que  te  embaracon ; 
Ya  os  culpaba  la  tardama. 

■IPÓLITO. 

Ese  es  el  favor  mu  gnnde 
Que  os  debemoB. 

ALBIAimBO. 

Mal  pudiera, 
Sin  visitar  los  umbraioB 
l>el  templo,  paur  avien  dobo 
Tanto  respeto  á  la  imigoo. 
{Ap.  Corazón ,  4  qié  dicen  esos 
Latidos  iatolertbies?) 

rABBiQOB. 

Dadme,  gran  Sellor,  lleenda ; 
Alejandro,  el  cielo  oi  guarde.  (V¡is#.) 

ALIJjUIBIO. 

Él  os  proepere. 

TABABMLLO. 

Este  hombre 
Come  sopas  de  vinagre. 

CORK. 

A  mi  retrete  conmigo 

Os  venid  los  doa;  pues  aanqne 

Se  os  siga  la  mala  obra 

De  quedeapncbenoBlardey 

La  confiann  qno  bago 

De  los  dos,  quiero  en  «■  mvo 

Negocio  que  boy  ba  ocurrao 

Mostraros... 

nróUTO. 

Hooru  tan  grandes, 
¿Quién  las  meredójamut 


Vuexcelencia  utialbce 
La  palabra  qne  me  di6. 


Vos  tenéis  tan  principales 
Méritos,  que  queda  odoao 
Mi  amor ;  paud  adelamo. 

Losaos. 
Pues  señor... 


VenM 

(Vmiaf  IfffTM.) 

¿Y  que  yo  el  bocado  taaqno 

Como  muía  do  doelor, 

Entre  unto  qoe  eHoBaaien? 

No  señor ;  alto  A  coaar :  (£alro  y  sf  l#.) 

Ya  estoy  en  mi  propiB  callo. 

¿Si  pensará  el  oei  Pinol 

Que  \o  soy  tan  ignorante* 

Que  babia  de  dar  á  mi  ann 

Su  papel ,  que  InlBeio  yneo       (Ae/B.) 

En  mi  ratifiquen  r  (Mmao! 

Lo  menoa  foera  empatenne. 


Séle  cen  «n  Imnplmí  frmi$  NIDALB8 
y  MM /MBi»  áBÉ'áff  EL  BARÓN  y  BL 

CBMBO  em  ÍÍf0ÉMt  r0Í€lM  If  WM  «f- 

e0peta, 
¿Mas  qué  fanUfasa  oa  aqiella? 


¿Qué  modo  es  ese,  ulvijc, 
De  alumbrar? 

HWALBB. 

Llevo  el  lampión 
Tierra  i  tierra,  porque  akance 
A  ver  mejor  asirla. 


Paes  bien  pnede  ondoreiarse, 
Que  eao  mas  parece  qoe  os 
Ir  visitando  albabales. 


TABABMLLO. 

:  Vive  Dios,  que  oa  el  Barón  1 
Yo  me  escapo,  no  BM  agarro. 

Mindafia,  teofi  cnidado, 

Y  al  menor  nudo  bm  alargno 
La  caña  bneca. 

BsUblen. 

BABOir. 

Cuidado  00  so  disparo. 
Que  soy  como  ana  manteca, 

Y  me  pasará  al  Instante. 
(Ap,  j  Ay,  dniee  enemiga  bíIb  , 

Y  qué  aperreado  oso  tmea! 
De  día  por  tua  senderos. 
De  noche  por  tns  porlalCB ; 
Mas  con  esto  oso  tonmelo.) 
Enderéoeae,  NldalOB, 

Qoe  ae  parece  al  qno  pide 
De  noche  do  demandantes 
Con  el  plato  j  la  Untoma. 

El  dolor  doblar  lae  kaeo 
Del  hígado. 

BABOR. 

Y  á  mi  el  baio 
Me  Jibán  sos  disparatea ; 
Vaya  andando  por  abi. 

{Vmté.} 


{fue.) 


A  WM  r<^  HfB  4b  4at  m#diBf  ^MTfBB 

LANTB,  F£N1X  v  OLALLA. 

fiaii. 
Viendo  qwlá  te  b^aat^ 
Y  cnanto  este  noebo  tarda 
Alejandro,  por 


Sola,  Bw  bijio  conllfO| 
V  á  esta  reja , por  aíol  aire, 
Qoe  mis  sospiroB  te  onvlan. 
Mu  aprlaa  BM  te  iraon. 


Ko  aé,  priBM ,  al -«<i^  «.^ , 
Qoe  eatá  mni  sote  teoalte. 

¿YqolénnoBbodo 


Vive  en  te  caite  te 


4  fio  es  te  mismo  ovo  te  ogurdes 
AUádenlrot 


DteOBbtea* 


(fiü».) 


Mientras  vamos  á  ancnrto 
Olalte  j  JO,  á  OM  tea  voaa 
Loa  taíoB  q«o  kteo  ayof  terdo» 


Oliilla,  anles  que  le  apunes, 
Kcliu  fl  Nuibiio  á  vil  rvja . 
Oue  pira  qae  el  cuadro  «airasen 
UrauJe,  esia  larJr  b  alirietun.  ( t'aie.) 

Que  reiiya  i  cerrarte  SauclicK. 

FAnHiguE. 
Llegad  sin  que  hagamos  ruiílo. 


Sale  FMJmOUtlypos 

OLALU. 

Qiiirrcn  que  i  un  lieiuiio  nic  pare 
A  cerrar,  j  toj  a  abrir 
bl  eM;riiorio;esiucs:  iiiiüen, 
YtéJigaiise.  {Va«.) 

riDHiacR' 
Bsia  es  la  reju : 
Uaf,  ¡cielos,  suerte  uotable 
Abierlu  esia,  quedaos  vos, 

V  silbad  si  viene alguieo, 

V  cutre  DIOS  auioiros. 


(Vanie.) 
noauHK  i." 
Ku  hay  siuu  dar  el  avatice, 
Une  vüís  seuuro  auii<[ue  llueva  o 
büpirilus  infernales. 

FÉrui.  (benlrii.) 
í\)ai  es  Vilo  T  ¡Aj  de  mil 
rÁoniuuK.  {Dentro.) 

lapadla 
La  lioca ;  j  pues  apngísteii 
Las  luces, )  nadie  lia  viílo 
La  accioD ,  salisámuiios  antes 
UuenuSMcntan. 

;AlilruÍilorcs! 
{Halilu  come  tapaia  la  boca.) 

khoTi  SI  qu«  me  place 
Cerrar  la  reja:  i  mas  ay, 
Qué  batallón  i¡c  liiBanlef ! 
Yo  cierro  j  grito :  ¡  üntruoes, 
Ladruiie»!  (I'O"') 

¿Xo  baj  quien  me  ampare? 

uuiiA.  [lUntra.) 
¡Lailruncs! 

VIÓLAME.  {Deaire.) 

Cerradlo  todo, 
hi>  «alga  ulla  luera  nadie. 

FkDHIOCE. 

j, Cielos,  qur  i-s  estuT  ¡(}ue  aquella 
Vat  que  escuclio  es  de  ViolaiiI«! 

Kadrii|ue, 
¿Cómo  una  Mciuii  tan  ii llame 
hjuGulas  T 

riDRiui:k. 
i  Cielos  saiilu« , 
Que  s«>  ha  trrailo  loilo  rl  lance ' 
f  ciiU .  yo  no  c^luy  cu  mi . 
Yo  uvlie  tenido  a  buscarle. 


FAMiucí:. 
K:^i:iuUu  íuera 
be  tu  uasa,  ya  el  deiari*. 


DON  JOSÉ  DE  CAfttZlRES. 

i  Cómo  ba  de  ser,  sin  qne  sea 
Itiei^O  lujo! 

Si  me  valen 
Estas  ligrimas  <|ae  vierto, 
Para  que  en  un  tioble  alcncen 

rioriad,dijj.iii,,]ui-Mi 
Sola  pod[i'  i'ii ,  .<M  i'iiLi'jniii-: 
No  vcngj  (¡a*  üe  mi!)  mi  esposo. 

Y  donde  lü  esiiis  me  baile. 

FAUKIQDB. 

Dices  bien ;  por  i>sa  reja 

Tu  entra,  ó  da  vuelU  i  la  calle, 

(jiie  lj  iinmera  es  lu  puerta, 

Y  yo  por  la  opuesta  parte 

Hi^  voy,  que  hombre*  como  jo 
No  umliri  ituerlendo  el  ultraje 
De  lo  que  adoran;  jinalhaya 
Quien  obedece  iuipjeilades!       (VoM. 

FÉülI. 

Cielos,  ayudadme  para 
Que  acierte  1... 


HindaGa ,  dame 
'Opeta ,  que  aqui  andan 

*iiosy  Allatare*.— 

Caballero, 
Sí  es  que  lo  (oís,  amparadme 
Eu  Idilio  susto.  ileJaDjo 
(Jue  sin  que  me  eslorheu  pase, 

¿AdúndeT  Llega  esa  luí. 

[Llega  a  lampltn.) 
Mas  i^aj  rorluua  mas  graucle ! 

No  me  detengüis. 

BkHOX. 

^o  en  baMe 
Te  escribí  el  papel ;  pues  viendo 
Que  veiiK»  a  solo  rondarle, 
Te  sales  en  boiva  rola. 

.No  eniíen  Jo  yo  ese  If  ogoaje. 
Déjame  (;ay.  Dios:  J 

ifjuéesquedeJeT 
¡No  era  bobo  el  diñante 
'l'eniéudute '. 

Salea  ALGLAULES. 


Adiós,  ya  dio  todo  al  traste. 

ALUl'ACILt." 

«Quién  va  al  Veguer! 
•ABo:<. 

El  demonio. 

¡  llabri,  cielos,  mas  pesares! 

AI.GéACIL  2." 

íDónde  lleva  esaseüoraT 

Kénix,  pues  vo  estoy  dclaute. 
Ponte  alrá<,  y  uo  tv  asustes. 
ALCUACIL  1." 

Kéiiii  dijo ;  d^ie.  acabe. 
A  prisiou. 


;AlariM,DOtoM«Mne»- 
iAqnl,HÍBdiM;  iqH,wai 

Aunen  mlhjijlirtotatlMr 

A  tu  lado  eMAT,  S4ar. 
{Ritf., 

Perros,  qaa  mj  DaiMdaiti. 

¡Resistencia,  rcsUMcb' 


Ent!" 


rtH. 

CDudo  nnu  t  otra*  m  ai»il> 

Las  CoufusioDrt  .lu-  n.  .  ■ 
Mis  leoliiKit  [Ajr  n.-i^ui  ; 

i  Adunde  réT(:ij  bú»';  U 
Cerrada  ota  J  jo  C«ha*4t 
nacíala  puerta bo  aónu; 
¡QalénM>ba*lM0«nl(«li 
{UH 
Has  ; aj  de  ml<  tila M  fmt 
Que  las  puertaa  pr'"^"'~ 
Cerrada*  e'-   - 


ts  íonoto  qoe  na  ■ 
Pero.  cie1u«,  catula 
Del  convento  la  pufU«bn 
Que  «sta  pegada  I  mi  CMa; 
Mejor  et  qne  MU  me  hllkt , 
Que  alU... 

Stlt  L'N  ALGtAa 

«LCCACa- 

PoraqnJpiBni 

j  Quien  eit 


Que  una  mojer  me  lo  nudí 
Basta. 

rins. 


Que  casual  BCBíe  |HnM 
Por  palacio  hi  tido  KiKV 
Pgngue  t  los  doa  BCOHal 
¿Cómo  tan  tarde  Mlkf 
mpMjTO. 
En  DO  neg 


De  casa  k  altrira 


lóodafatT 

urteno. 


r  M  me  qneda 
rlgaiDile! 


taaili. 

jlLW4ll»kO. 

foéTdtlo.  iDlM 
■uertei. 

TAljlMILM. 

Dtgo, 
a, ni  «I  deivaoM, 

Dkti  lo  nbe. 

tie  OLALLA. 

OLALLA. 

siento*  bdrwwi 


10  do  mi  ama. 
»e&ifn ,  inraoiet. 
I  d«  mi  alma '. 


IriWo del  Valle! 
lailúfreí,  Sefior; 
a ,  agarradme 
irca  que  se  He* u 

«LUAÜDaO. 

modo  Jo  burlarse 


iCómo  baria  t 
■fio  no  taquen 
>,  al  no  o* 


lio. 


Oaitadme 
|0(,  ai  es  derla 
I  tan  grande. 

■irÓLITO. 

ibtjsmii. 
r;qnlen  hiigare 


AMMUHWSO 

SI  fuete  deno;  VM  tfe , 


Saof 
10  p 


npigM 


Cota,  T  poe*  por  n  pinilo 
Don  Hipólito  «aln  «■  cut, 
Vo  he  de  Ir  por  oin;  lo  ttw 


iBiflitfriUt! 


Oae  eao  01  lo  qae  JaHit  te  halla 
Ka  boltlllo  de  patante; 
Verát  qneeirardad. 
mrtin. 

Pvcaiqda, 
Que  oNiBlgo  he  de  Uetirta. 


lA 'qué  lie  lie  ir  tioD  i  afrentirmc 
l>e  \tt  el  leairo  on  donde 

ár  rr|>Tnt«nt<S  ni  altrajet 


J'u''«  ..-     -     

Muflin  iiritan ,  n  eaet  útbo 
Ciírio;  quiera  Ir  llnloniiarmc; 
¥  ti  \i}  (ft,  detüe  taal .  llrra 
I»--  Un  monliu,  de  Iua  vallet, 
liaría  i}ue  rueiiiet  y  Hm 
(;«frun  pi^lsgoa  de  amare. 
,Atili  iwlo,  par»  JO  arao, 
^  iiiii-riini  el  munilo  ibrtte. 
Pur<i  Hnr  uu  oueroli  «alernur, 
Haisilnie,  cioioa,  tnaudnt !      (Van.) 


JORNADA  TERCERA. 


Sehor.  no  Hft  eue  el  «oiieco 
bduurred^lPfool. 
Aqnl  no  nceplan  pertona , 
Aoequc  fuete  on  tao  Anloalo.  ' 

tAIO«. 

DIeei  tilrn;  ligua  drmonlo  , 
He  ttaio  »  mi  A  Darceluna  i 
Para  U<ri  c\|ieri«DrjAt.       ^    , 

SIeBiprt  eitu  en  la  ctml  paita 


Balar  por  farru  ji  ei  JutCt!? 
Hat  ciiili|ul*r  bnmbrv  ile  ton 
No  niaitiTi  tqnl  ni  nn  día. 

!I»A1.tl. 


IVro  lo  que  tleuio  BUi 

KnquriolKéulvperdl. 

QueellatetalUiraaiM. 


Ello  ei  H«  y  •■  «Maullo. 

RMUL 

(time,  i  en  nu 
UileUlba* 

b  *er  'lun  iba  jt  delinie 

Ea  Ifotl  la  cauta  auniia 
Del  ei.crlb*(M  la  Ben 
CachUiidí  eu  la  «ollm. 

Si  ^1  (MTiia  )  jv  Ufaba,       ' 
Kuem  r««;  peen  tM  1«*Mr- 
KiieiiÍni«nia4|Mdlt 
Dicrque  ««lo  uiUmM.       •* 
\  no  pitú  sino  I 

\iatjo  tlleiH,  00  Wl 
íS\  nttincí  I  da  fe' 


Eso  me  aja , 
Que  á  tener  yo  masvenlaja. 
Me  liubierao  también  cogido. 

RIDALBt. 

No  te  f  alió  el  pretender 
Huir. 

BAROÜ. 

¿Eso  has  de  decir, 
Picaro?  ¿Yo  babia  de  bair? 

II10ALES. 

¿Pues  qué  fué  iquelio? 


BAROll. 


Correr. 


MDALES. 

¿Cómo  te  alcanzó  obstinado 


Ei  aiguadl? 


SARO?(. 


Fué  razón ; 
í  Habrás  visto  tü  barou 
Oue  no  ande  siempre  calzado? 
Solo  lo  que  á  mi  capricho 
Sofoca  eu  caosa  tau  Cera , 
Es  que  á  un  hombre  de  mi  esfera 
Le  llamen  el  c  susodicho  a; 
Vfue  dé  petición  tai  vez, 

Y  del  gasto  que  fomenta 

Se  me  venga  i  mi  4  dar  cuenta 
Dos  meses  antes  que  al  juez ; 
Que  lo  que  uno  solicita 
Se  trueque  con  desaseo, 
Pues  yo  quiero  Ir  i  paseo, 

Y  me  sacan  á  visiti ; 

Y  en  lin ,  porque  do  parece 
Alejandro  ni  su  esposa , 
Quererme  hacer  la  forzosa. 

RIDALU. 

Eso  7  mucho  mas  merece 
Quien  k  una  cauda  bella 
Ni  aun  la  salada. 

SABOR. 

Ks  asi ; 
Mas  si  ella  rabia  por  mi , 
¿  No  be  de  saludarla  á  ella  ? 

RIDAUES. 

Lo  que  mas  pasma ,  Sefior, 
Ks  que  el  delito  ha  sonado, 

Y  la  caosa  se  ha  tratado 
Con  gran  secreto. 

BABOR. 

Hay  honor 
De  por  medio. 

RIDALBS. 

¿Yeieacai, 
De  Alejandro  no  es  el  tio? 

BABOR. 

Y  como  i  un  perro  judio 
Me  tira  i  lo  crimiual. 
Como  el  padre  la  crió, 
Digo,  redigo  y  prosigo, 
Que  Fénix  se  fué  coamigo; 
Pues  asi  discurro  yo 

Que  podré  luego  probar 

Que  hacia  mi  estuvo  inclinada , 

Que  ella  se  casó  forzada , 

Y  llegándose  á  anular 
El  matrimonio  primero. 
Me  podré  caur  con  ella ; 
Invención  extraña  y  bella. 

RIBAÜtS. 

{Ap.  ¡  Habrá  mayor  majadero !) 
¿\  sí  la  vida  te  hace 
I)e  costi  esa  ciega  fe  ? 

BABOR. 

Kiituoces  me  casaré 
Con  el  requifscai  vi  pace. 


DON  JOSÉ  DE  CAfltZARES. 

RIDALBS. 

¿Posible  es  que  on  la  nobleza 
Quepa  de  usía  el  tratar 
A  una  mujer  de  laliimar  ? 

BABOR. 

i  Miren  aqui  qué  cabeza ! 
¿  Dónde  está  la  infamación? 

RIDALES. 

En  decir  que  elia  ha  dejado 
So  esposo. 

BABOR. 

Siete  es  forzado, 

Y  fué  á  mi  su  inclinación , 

No  es  de  mi  sangre  argumento» 
Mi  opinión ,  ni  aun  de  mi  flema ; 
Que  esta  sutil  eulimema 
Nace  de  mi  enteudimiento. 

Salen  EL  CONDE,  ESCRIBANO  y  m- 
RisTRos,  que  traen  preto  á  TABAR- 
DILLO con  ^ri//^/^. 

G0.1BE. 

Entrad  conmigo. 

BABOR. 

¿Quién  va? 

COROS. 

Señor  Barón ,  quien  hoy  ^iene 
A  poner  en  vuestros  labios 
Vuestra  vida  y  vuestra  muerte. 

BABOR. 

Señor  Conde,  eso  cualquiera 
Se  lo  pone  y  se  lo  tiene. 

CORDE. 

¿Cómo? 

BABOR. 

¿Cómo?  Si  DO  come, 
Se  morirá  de  repente ; 

Y  si  come,  vivirá. 

Coa  que  es  cunaecaeocia ,  y  fiíerte, 
Tener  cada  uno  en  sus  labioi 
Lo  que  vive  y  lo  que  muere. 

CORDC. 

Dejad  las  extravagancias 
Con  que  vuestro  genio  ofeode 
La  opinión  de  vuestra  sangre ; 

Y  pues  por  ser  caso  este 
En  que  se  airavieía  honor 

Tan  grande,  he  qaerído  hacerme 
Su  Juez  privativo,  sin  oue 
Otro  ministro  se  mezcle. 
Hoy  os  traigo  ese  criado 
A  (|ue  con  vus  se  caree : 
Llegad. 

TABABBILLO. 

No  se  me  rempu^je, 
Que  si  uo  gusta  el  grillete, 

Y  estoy  a  su  orden,  es  fuerza 
Que  él  mande  que  me  menee. 

CORDC. 

¿Conocéis  á  este  hombre? 

TABABDILLO.  (Ap.) 

Ahora 
Este  salvsje  me  pierde, 

Y  se  destruye.  . 

BABOR. 

Ta,u; 

¿  Buena  pieza ,  pues  tü  eres? 

TABABMLLO. 

Yo,  nu,  sí... 

BABOR. 

Si  i6  conozco; 
De  los  lindos  alcahuetes 
Es  que  comen  pan ;  si  algo 
A  usencia  se  le  ofreciere. 
No  hay  sino  valeíos  del , 
Porque  encajará  tto  billete 


Por  el  oto  del 
A  la  mujer  de 


Y'o  ioy  hoBibre  mt  dcMü, 
Y  quien  de  nrf  tal  dgcre, 
Eayacráaa 


Villano,  ¿eáiDO  la 
A  hablar  aur 


Y  cortesía. 


Que  DO  me  eipUeo ;  paes  áigí. 
Con  térmíoof  -*-"  **^ — 


{HáeeUieUii^atmlktiin 

8oe  Blenie  so  aeioffia , 
,    emieate  y  utaraaicMt. 


Picaro,  no  na  hagas 
¿Y  una  caiga  da  paaelM 
Con  dos  de  rcalea  «e  alau , 

?oe  yo  te  di  para  FMi, 
otros  para  ü,kabrtaridD 
Alcahuetada  o  JogMlaf 

TABiaaDia, 

SeSor,  ósasefiorla 
Se  ha  atesUdo  de  agnaidinie, 
O  DO  está  ea  al,  6  en  él  laMa 
Los  demooioa,  qoe  le  llaiM, 
Que  yo  DO  sé  loqae  diea. 

comt. 

¿Cómo  Degarlo  pretendas, 
Si  este  papel  qno  sntitgBMa, 
Cuando  la  Oave  á  don  feii 
Diste  de  la  paaru  btoa » 
Te  deslniye  y  la  esiencs! 

TAaAnaaM.<4pL) 

Cayóse  acaaalas  la  eaaa. 

MI 

¡Qoe  mi  Seftor 

cosías. 
¿Es este  de  focatro  poia? 

BABOR. 

De  mi  pnAo  y  al  cackaia^ 
O  si  no.  qoe  los  porRos 
Leperitenó 


I 


¿YáFéniíaolo 


Sinll 

¿Solo  había  de 

AsomarídoóárMil 


Pues  ¿cómo  tole 


Seftor,  ftaeru  es  qne 
Ya  qno  ha  llegado  asM 

Sue  entre  lágrlana  y 
ooos  dar 


¡Ah  zalamaro 


Yavensandaqino 
Mi  Seftor  lu  sido  I 
Da  grandísimo 


! 


No  qolUttdo  to 
Picaro,  habla  <g«l 


Yoporeodfcinéi 
Ir  vomitando  ol  i 
Tonié(nnnenlal 


) 


qaejainii 
«fueK. 

lo  qu«  ¿I. 


que  f  hílete 
mi  «poN 


lie  atiedet 
I  orden  del  Re; 
wos  parleoiet. 

I  le  ni.  ilMíeado 
Tnineies, 

Teiuí.) 

]aedadu  ioIdi, 
!  roméate, 
ú(,  ua  bombre 
reprocetle 


.'íiw'líió», 

:m,  lude  i  puüeleí 

ile  Cuudet. 

coaM. 

Miee 

etuSeüon 

-uebacrwo 


le  yo  presumo 

re  (Ap.  ciilir  ÍDleolo, 
■B  el  fjue  «ICTe, 
bomeDaje , 
I  no  itrevene 
lemii ) 
■o  parecen 

Mion. 

¡Dale.' 
00  con  Tiene, 

umleqoe! 
comí. 


IBOUB  POH  BO  OPIMW. 


PMijqoviuloreB 
One  diga ,  ciisiiilu  me  quiere 
Que  diga  que  se  caiú 
Ooo  olro,  nwiicio  «Be  quiere 

Sue  tengo  iiMit^N>  1  dioiiics : 
ítanleel  'Inlu.'n  t.iLoca. 
Verin  si  el  chiiiuillo  miirrile. 


HMilueiuecuede. 

conc. 
Üue  aunque  don  Vilii.  al  (lo 
De  Alejandro,  MWoUvne 
Kn  prfeleader  la  tengMia 
Pur  lo»  oiedloi  nal  pndoBlea, 
Contra  el  dlcUiMa  centu 
De  lo*  IU50S,  porque  ejerce 
De  Bical  el  cargo,  etoiros 
Loi  buicirin  mM  crueles, 
Y  concluida  b  caDi:i, 
^iii  igiiF  t»)'a  quien  to  rrmedií*, 
Os  l.aii  tlr  qultit  Is  Tld;i. 

auoit. 
I  Habré  mas  de  qM  ne  eDlIerren  T 

COIIDK. 

Ved  qie  loj  qviw  aoj. 


Vo  baré  que  etlo  U  n 

UMR 

Remediarlu. 


Esio  es  cuanto  le  bm  ofrece; 
Dios  01  gtiarda  avchot  atea. 

cw». 
Ko  |irocedalf  Impr 


^o,  qae  no  oa  qakro  pt 
;QDé  deds,  en  ImT 


lllpólil 

Seladlúl  '.. 
lUoOTome  j 
¡  «ueneodo  .  ¡ 
!  Uue  me  biu^ 
I  V  lodos  ell.t 


[  be  que  el  robo  de  Ti 


Ca  el  do  fénix  t«  irueqoe 
Cunira  *a  palabra  j  oonir* 
Lo  que  i  su  uuun  le  debe, 
V  |ior  eso  bukó  de  mi ; 
Toxabrcsiilalscednc, 

SaU  ALBJAHDRO  tí  tmtUás 
Mu,  t  MM  ■(■■■Bia  tm  I 
lamtUK  d«  h 


lUecd.  «migcM.  A  tosorbesgaem. 
.tbniad,  cujunmid,  quemail  lailern 
Uue  |<enetro  j  que  sigo. 
l'uossIndiidaraveicontteíLmt  en«ml|D 
Kn  HUÍ  duTU  enlraii*  1 
llirbarldadcsoBCon  T«<dc  hazafatt 
tiulenf^t^demlUnotleneot     '   ~' 


>9l»<lei«.  .f}u(< 


iAb.  [imnu  Fadrique  I 

i'ubilquo  cooirs  II  mi  ardor ,  pul 

Ni  ténganla  rurlo<a 

Snobsiinado  leson.  jAh.InJustaWpQ 

.Ijueiefillóeonuiigur  (mI 

Üif  ¡sjdulorl  jquedliioT 

Uoei  mi  edi  IqniFii  mu  sin  duda  algnt 

LatirudciiLia,Rl«alnr]  la  furiuti». 

bien  dije.  Ii  prudüiida ; 


l>e.|u-l 


ni  rigor  alritto , 
iki  .r<iiii>  •■•-  u  iK-ira  U  lia  oouliiM. 
^uii»  i>u  llouK  Gulfiai 

V  inieolras  nuiDiaes(aiadlictil|M( 
Se  escande  de  mi  mejo: 

M  as  j'o  al  delirlu  da  ¡ntpr  Me  MWH. 

Une  eMsndo  ella  bHMeitle 

Su  recale  j  seatMCOie; 

Cul|iailaeai,)' qué  poco 

Sieudo  t'iais  uo  iugel ;  jo  csiogr  loeo, 

V  mi  (iropla  locura  m*  lepulia 

1^  nocbo  propli,  COJO  horror  oMNé 
Mldaigricis  cnií^J,  porque  bai>4Mv 
D*  lodos  escandido. 

V  li»ia<.  ¡Cielos,  rivur!  [tol 

(OMfevraOr».} 

Setea  rADUQOB  t  BAMMW  1.* 


StímOOSMUmOO», 


ftWioi 


inlaa 


Tbsbi  endosen 

N»  iialM forma  den 

Hasiaqu'*  una  belaleW» 
Caer  muerlo,;  al  eaff. 
Se  le  Hltii  de  on  ImIbUIu 
laieplfcge. 


SAt 


DOH  JOSÉ  DE  CAÑIZARES. 


Jeci 


■1.3  iiuclie  que  vneilro  ■rbitrio 
iFuéque  rubase  i  Violuiile, 
{Ap.  m\ii  es  eiio,  ciclo*  liivinos?) 
tl'orítüiii  til  su  ajjuseiilo, 
■Slti  liiie«tuudD4i<iur-1  íilio 
■Sebil  bvVdnií.iquien 
■l^ir  Vtolaau  li  luTlnút 
•Uj(  «niiliumlo  la  eslíe , 


>U 


■  La  di-jan. 
(Viendo  quii  <J«  »u  reilro 

■  Ntiile  MMiliar  que  se  haga 
«DenilMniíi'leceiii^ldii'iu. 

■  Voy«nliu»ca<t>^AI.-í;iii<lr<). 
>A  que  lojjre  |'or  ái  mUmu 
>Deieu|[anaise  ik'  ini, 
>D«e  JO  no  qoivro  enemigo 
■Sin  Jionri    ni  i  cgulen  la  vida 
•OuJUr]iui.-iiu    i'l  lionor  quilo.» 
Faüritiue ,  ;iál|time  el  cielo! 
;Uuc  liabeii  livcha,  amigos  míos, 
yue  babelí  muerio  i  mi  conirario ! 

EANPIOO  1." 

A  «M  ptiiir  agradecido 

ALEIANORO. 

No.  pon|ue  wy  múnslrno 
He  semblaiilct  lau  dUliotos , 
iiút  )ieriiii,u  a  guien  adoro , 
Yaquieuilioireicolibro; 
Ved  il  lia  muerio. 

BMMBO  S." 

No  Sehor , 

8ue  bíio  resisiencia  al  tiru 
na  vuU  que  vestida 
Trae. 

aleix.^dho. 
Pues  conducirle  vivo 
A  uii  [ireiieiicia. 

■A.1MD0  1." 

Aqut  esii. 
(SacaaáFúdrlque.) 

FAktlOUE. 

Si  de  mi  fclii  i1>«iDo 
Quejosos,  porgue  la  bala 

lili  logró  acallar  conmigo...— 
¡Has  qué  veo! 


No  le  asombres , 
Fadriqíie,  porijue  me  bas  visto; 
Alejuudro  so;. 


¿vuescumoTjquieni 
üjabrasqueáíenií... 


A  FéuU 
No  ibas  i  robar,  movido 
Del  Conde,  sínoi  Violante. 
F^kMIQOK. 

Eíasi;  ipero  quién  vino 
A  iiiluriiiarief 

kLejA^CHO. 

Aniesquelii 
Puedo  decir  que  til  mUmu : 
>  asi .  (lueii  que  de  lu  tangie 
Ño  dudo  li>  'lUe  aleri|;uo . 


Pties  volvemos  al  principio : 
i.  Qué  es  no  sé  I 

TamiooE. 
Haberla  dejado , 
Apenasel  error  mío 
Niilí,  i  que  en  casa  se  entrase, 

V  después  lo  que  se  hizo. 
Ni  >'u  Lií  aadie  lotiemoií. 

ALÉIS»  K  (I . 

Fadrique ,  ;  j  es  eso  TijoT 

rsonigot. 
Hi  Tída  por  Dadora 
Tedoj. 

ALEissoao. 
¡Ah, cielos  Impíos! 
i  Por  qué  al  abrirme  una  «eada 
Me  anegáis  en  un  abismo? 
Veoietriis  mi. 

rAoaiQOE. 

Hasta  que  estés 
A  lu  honor  restituido 

V  seguro  de  mi ,  soj 
Tu  pareial. 

Ai.rja:<nno. 
De  II  lo  flo . 
Que  eres  quien  eres,  la  Informe 
Ha  de  ser  el  norte,  el  hilo 
Que  alir.1  uluniia  vei  i  tantos 
biiredadosla 


( Vaau.) 


Solttt  HIPÓLITO  t  VIOLANTE. 

mróLiTD. 
No  te  canses  en  que  temple 
Hi  dolur    jiciiilu  el  mas  digno 
De  111   sangre  nu  saber 
Donde  esw  eíe-cocodr  lo, 
hsu  1iiju    il    |I9TS  darla 
Uil  muertes      ]o  ver  eD  Juicio 
Pn<'!>io  el  lionor  de  rol  casa  T 
;Av  de  mi! 

VNN.ANTE. 

Si  no  ha  querído 
Oder  don  fiMn .  qae  ciego 
l)e  purte  de  su  sobrino 
Alepndro,  ha  ucli^idomanu 
I  De  bis  armas  de  ministra, 
No  siendo  eslos  casos... 
BIPÓLITO. 

Calla , 
I  Que  nuevamente  m«  Irrito 
¡  Al  ver  gne  rt^sulte  el  cai^o 
I  Contra  guien,  :aunqneh    nacido 
'  De  nolili;  estirpe,  en  suitenio 
í  Es  un  hombre  tan  indigno. 
>Ílas¡ay!sielmelai>iJió, 
I  f,gué  impide  pura  haber  sido 
I  Aetur  de  esle  jrerro  el  Sfrlo, 

Sieseseeliu»)')rJDd>cloT 
I  Pues  suloilu  necio  íé  rroja, 

Sin  coMuC'Tle    al  peligro  : 
'  jPéro  y'i  liul>l(i  de  esto?  Adiós, 

Uue  luego  vuelvo. 


VIObSÜTE. 

íHaslo  Oído? 
rtxix. 
Plugaiese  al  cíelo  que  no ; 

Pues  11»  lialii<-iido  otro  camíoo , 
QUveU  t'lar»rnieá  mi  padre, 
ÉsJUgeiiK^uu  iilijro. 

'  Sin  eoneederme  el  oído. 


I  Pae« .  F¿nis ,  j%  « 

I  AltcinilnaMMpt 

:  Piensa  lu  qoc  boa 

i  f* 

Dices  bien :  deadtdfriNfb 
Seri  fueru  bteer  i*^ — 
No  bal.ieado  jo  « 

JHeabrléMia... 

Enrici 

I  Que  de  casa  «41  *i  ' 
I  Pared  en  medio,  t< 


No  imporu ,  Mrt  mi  U», 
Que  TuelTc  1  eaaa;  ialt— 

Qua  pase. 

5el(  ALEJA.<IHO. 

SUMKSM. 

jDAuíle  mas  lio 
He  de  bailar  e)  deseopM 
Que  en  donde  sonó  rt  deUloT 
;l<eromlcisitan£o!i, 
Cielos!  Por  ver  si  contif» 
Inrormarme  de  Violante . 
Aquí  bedel 


¡  Pero  qu¿  ei  etfo  qu  Biía! 
ilNoesaqueHiFéniíT 
rtxa. 
D¡)f 
Que  hahiéndone  toni^i 
He  soltó  al  pnirio  Padriqat. 
Que  olirA  noble  j  coapaws: 
Quise  ealrarBM  cd  OM,  |m 
La  confusión  j  loe  griíat... 


Cielo ,  en  qué  Jkboia^m 
Jutgo  que  ettc  Centro  fiti! 


Rernnúcernie-.lleíA 
La  justicia,  iqnlMdaita* 
Se  resistió  priBenJn; 
Volví  a  balUmcM  Mri  rila 
Bolo,  abriera*  el  ra^aüa 
I  A  otro  efecto  bie«  dWlMit 
I  Éntreme  en  el,  jelennv 

Iiie  de  lodo  teilim 
1  ronda .  el  eaenhame 


IK.T 


tqnieDrltMMMM 
Un  lesiimoaio  le  pldv 

'  l>etodo;er' "-■*- 

I  be  una  in(( 

.  £iitre  las  n 
"    1e  aquí,  f te  «enrib 

;  Ttablir  sia  bebtet  9tmm 

; Que  el  Míete «MM5f£.. 

!  sirvan  ios -^  ■*■--'- 


hura  «M  «I 

I^KMtfAl 


,  p«M  DiiBina 
cUitgh»; 

,  delermiiM 
iMpapelM, 
atoetcrlbo. 


■..t*aleOLkU.k. 
tgabito 


emboliimo, 

Hotett 
caamigu. 

:VaNW.) 

ILEJ  AÑORO. 


ido.  V  a  cuíDlo 

anifício 
Naülp,  nadie 


[Lfe.)  (Padre  m 
eis  abogado 

,  os  particípn 
apele*  biblao; 
coníiüo.i 
:lo,aquirnIra 
iqoisllo 

ido  publiro 
1  de  erwr 
it-ncido 
■■  airopelbdo 
Ule  indicio, 
nn  ¡leuda 


al  ilgio 

UD  roiiflirio : 


ABOGAI  HMt  «I  (WBNIOI. 

'  Pandonor  Ipormioáeto 
'  Ea  ronoso^^DAli aupara: 
I  Vo  a  defenderlH  me  apllea ; 
¡  Del  que  tueua  tnl  ofeuaor 
I  Seri*  abonado  ro  miamo. 
I  V  pura  ja  Dae«  la  anrora, 
I  Hr  Ije  de  giri^eutar  11  Juicio, 


'■'  pa* 
Dejando  d rata iied don 
Aun  ln«  iloinot  n>«  le««a '. 
;Prptiadle.  cielua  baoipioa, 
Á  inis  vocea alocitanela. 
Puei  dat>  i  mi  rlda  atRlIloa! 


(f*»».) 


t  una  niftfi  caHetla  í'n.  Mmpantü» 
fjinuio, „i-aa Mli/nií..  [)■  r.  ftUTL, 
(;,(flí..ijü,EM;<lNDt:,I.L  RELATOn. 
DOS  PORTEKOS  t  DUN  HiÓPLITO, 
»  dttpuet  ALÍÍA!*mii  .:  ***fa^. 
reeatáadoie  írrea itel p^:-:  .  iftí*4r4 
lado  FADII  [QrE.  y  laeinU.  BARÓN 

TA  tabaruillo. 

BlrtUTO. 

iNoha]rraB«naT 

Marfuz. 

No  baj  rcaadioi 
Voimtaangre  bedttateíid«r. 

■iróuTo. 
Annaa  ba;. 

DORrtLII. 

Eaoearaotpar 
La  aenda,  j  do  bailar  el  ne4io 
[)e  aterlguar  la  Terdad. 

BVÓUTO. 

Lo  que  JO  oa  pido,  Sclor... 
coaac 

;Oue  mire pomMIro honor T 
¿PoeaaoesfaertaT  Doapajad. 

■laAuTo. 
¡ATinfetlceiIcni! 
Mi  edad  canaadayaln  teto 
Eitocanaa.  (Vw*-) 


Preaeaiet  eaián  loa  reo*. 

coa». 
Loa  de  elle  plelio  ;  no  uai. 


I  Enire  lodoa  be  logrado 
I  Enirar,  qae  aoj,  aopoo! 
Abogado  de  «ala  cioaa; 
<  Retirado  ( ¡  a;  Dioal )  «■! 
I  La  ocaaioi. 
I  riaaion. 

Y  JO  CODÜHi 
'  La  he  de  dejar  aln  retel 
'  Ni  crédito. 
,  cana. 

El  relator 
'  Ulga. 


A  UretaciMMel. 
Hice :  mas  drliuainuMilo 
He  eite  papaá  ai     ~ 
En  el  cr!ailo7.. 


Ya  ae  ríe , }  JO  ya  ll 

(r*M  la  líi-npaiiiHfi  ti  Caai«,f  !«< 

Mrf«afe  Jon   rHU ,  f  m  |MM  IM 
pMñU$ ) 

BMliUI. 

Con  li])rolcaia   SeüOT 

1ip  'lui'  me  ira*  á  oaiF  panto 

)li  uliliit^ciuD,  aln  ninterinfe 

!:■■  AlnJi'dro  el  parriiICKO, 
r  ^1  ti  I  ron  a  CU  M 

I'.    f::„:i  iliin  (larlot  Sairlo, 
.  i'''-iroc(>hclulda 
.1-1 « .ii-  uduUerio 

'        .       .■■■  ..      i..|tietiO)r 

Ksia  convicto  j  coanao. 

\  I    ..       .     .    rr-iilJCC 

A  .|iifi,u.  ii,i>j.Ku,  oonio 

riscal  teiil .  SO)  cnnin  fl  rM 

Piri«  rorinal .  aviiuii  l*]>*a 

HunMjiate*  de  naailro 

Prlndpido.  y  poraer  aMB 

Ptibliui  delito  al  pMlilo. 

El  Cu;acion«  >/!(«(, 

Can  I  luto  cnarie  niaro. 

!«c4)r  Veta  Ot  dtHelU. 

Al  wpuulo  primoro, 

Capiu  afma,  cuettlon  ■ 

Cuarta,  conMtdaudo  el  Ira  lo 

Knel  \>tmfo Mirilt, 

La  loy  primara  al  Iligeilo , 

Ll  lÉlalo  ,ld  r^aai  JuUom 

fíe  adallerii:]  aunque  e»  derlO 

Oup  por  lejes  deCaitlUa 

S«  ínbibe  al  ronadmieoio 

Al  }af  X ,  uileniTBii  rl  marida 

t(o  aeniare  por  ai  meamo 

Kalu  líjea .  bo*  coMto  bojr 

J<o  las  adinilen  lo*  lletva 

UeCatalulta.Cvaiiae 

1,0  lor  i>o  ■«  A*ia  al  derecha 

Coman,  comef^do  qKeda 

t^MiD  lej  at  ariUBMHto 

Ue  la  (irimer  lej  da  Tora , 

ilim  I*  Ivi  Saiilauu.  Mák« 
DeUttamthlU,  tubtr  ello 
fiomcra  bleii  terrera , 
Nunirrii  Mfteota:  lun(io. 
Uuedamlo  cu  público crtmw . 

l'ur.!r  rl  jucí  ^  pnlinJCiilu 


I.II  opllulo  Qamhttr 
£<«■!»*(#  I  Kwacio  al  InlMio), 


Lapanfc<u 
Kljaeicouw,- 
Caerpo  del  daMv  ,- 

(Wr  le  da  ur  A  HU 


Qw*olo*< 
A  toadoa 
ü  portad 


Df  pretuntionibui ,  de  esto 
fiomez  á  la  ley  ochenta , 
Número  cincuenta ;  boy  vemos 
Al  reo  y  á  esa  sefiora , 
Cnyo  nombre  da  el  silencio 
1.0  secreto  de  la  causa , 
Sülo8,y  de  noche,  huyendo; 
Vemos  qne  está  oculta ,  y  que 
Hay  testigos  que  entendieron 
Ir  voluntaria,  un  papel 
Aprehendido  en  el  tercero 
De  este  amor,  qne  es  el  criado, 
Que  por  la  acción  está  preso; 

Y  (¿para  qué  nos  paramos? ) 
Vemos  al  reo  confeso. 
iPuesqué  mas  prueba?  (Pareja 
Terminante)  4 á  nuestro  hecho 
De  edittone  insirumentorum , 
Titulo  nueve ,  siguiendo 

La  resolución  segunda , 

Y  en  ella  el  lugar  expreso 
Al  número  diez  y  seis; 

Con  que  en  todo  conTiniendo 
Prueba,  confesión  é indicios, 
A  un  escándalo  tan  feo. 
A  un  crimen  tan  horroroso. 
Solo  se  sigue  el  ejemplo 
Del  mas  terrible  castigo 
A  que  á  TOS ,  Señor  supremo, 
Incito ,  y  sobre  que  sea 
Una  y  mil  veces  protesto. 

{Hace  corteiia.) 

BAROlf. 

Maldito  sea  Cupcio; 
Pues  Escacio  ni  Vejecio 
Pueden  hacerme  que  crea 
tíue  he  hectio  lo  que  no  he  hecho ; 
Yo  bien  sé  (]ue  no  es;  mas  ya , 
Según  lo  afirman,  lo  creo. 

CORDE. 

Hable  el  abogado. 
{Llega  haciendo  cortesía  Alejandro,) 

ALEJANDRO. 

Yo 
Soy,  Señor. 

co:<DE. 

¡Qué  miro,  cielos! 

DON  FÉLIX. 

¿No  es  Alejandro? 

BARO!f.  {Ap.) 

Jesús, 
¿En  qué  parará  este  enredo? 

ALEJARDIIO. 

No  os  asombréis  de  mirarme , 
Porque  yo  al  Barón  defiendo, 

Y  en  él  mi  esposa  y  mi  honor. 

BARon.  (Ap.) 
¿Qué  va  á  que  le  doy  un  beso? 

CONDE. 

Diga. 

ALEJANDRO. 

Que  de  lo  no  visto 
De  osle  caso,  para  luego 
A  la  admiración,  y  vamos 
Desvaneciendo  supuestos. 
Lo  primero  he  de  tiecir 
l)e  alentado  en  este  pleito 

Y  nulidad,  al  fiscal 

Le  contradicen  sus  textos. 
Porque  per  inquiftitionem. 
Proceder  ni  tales  hechos 
Está  prohibido ,  el  propio 
Escacio  en  el  lugar  mesmo 
Que  citó  el  fiscal ,  en  donde 
Se  limitan  los  sujetos, 

Y  esta  limitación  propia 
La  trae  el  común  derecho 
En  el  Código,  en  la  le? 
Treinta  (que  bien  pn  Jo  verlo) 


DON  JOSÉ  DE  CAÑIZARES. 

;  Ad  legem  Juliam ;  con  que , 
I  Aun  fundándose  pira  ello 
¡  En  el  derecho  coman. 

Sale  falso  el  presupue.sto; 

Que  el  fuero  de  Catalu&a 

No  admita  esta  ley ,  le  niego  : 

Vea  del  rey  don  Alfonso 

Segundo  el  sétimo  fuero 

Establecido  por  él 

Afio  de  mil  y  trecientos 

Y  veinte  y  nueve,  en  que  impone 
Pena  al  juez  que  en  tales  pleitos 
Admita  otra  acusación 

Que  la  del  marido,  y  luego 

Vea  el  fuero  óchenla  y  siete 

En  el  año  de  quinientos 

Ochenta  y  cinco,  y  sobre  él, 

Para  ma^or  fundamento, 

Al  ilustrisimo  Crespi 

De  Valdaura  discurriendo 

En  la  cuana  observación 

Párrafo  quinto:  ya  creo 

Que  sobre  esto  las  razones 

Del  fiscal  deshechas  dejo ; 

Pero  doy  que  sean  parles 

El  fiscal  ó  el  juez  al  hecho: 

¿Qué  hallamos  sobre  él?  ni  hay  prueba 

M  confesión ,  porque  el  reo 

Es  un  simple,  un  mentecato; 

Esio  es  notorio ,  y  por  serlo, 

Ni  acusarle  de  delito 

Se  puede ;  no  causa  efecto 

Ni  hace  fe  la  ley  novena , 

En  el  titulo  primero, 

La  partida  sexta,  Gómez, 

I^ibro  tres,  en  el  doceno 

Capitulo  de  las  Varias, 

Número  diez  y  ocho ;  á  esto 

Se  añade  que  los  testigos 

En  una  caUe  los  vieron , 

Y  decir  que  voluntaria 

Iba  ;  ¿pues  cuándo  hubo  tiempo 
De  inquirirlo,  si  lo  mismo 
Fué  el  hallarlos  que  perderlos? 
¿Es  parle  oculia  una  calle? 

Y  pregunio  :  ¿Concurrieron 
Las  circunstancias  que  Gómez 
Dice  en  aquel  propio  exceso , 
Cap  i  le  litleris  extra 

De  pretumptionibvtT  Bueno, 
Ninguna .  pues  él  las  pide 
Juntas,  y  si  hay  una  menos 
(Que  va  entenderá  el  letrado 
Que  fas  omito  de  cuerdo) 
Falta  todo;  ese  papel 
Que  él  le  escribiese ,  concedo ; 
¿Pero  ella  le  admitió? 

RELATOR. 

No. 

ALEJANDRO. 

¿Pues  qué  es  lo  que  habernos  hecho 

Con  un  atentado  y  una 

Nulidad  sin  fundamento? 

Si  se  acusase  de  rapto 

Involuntario,  ya  en  eso 

Se  iba  mejor;* mas  si  cabe 

K(|u  i  vocación  ó  yerro 

O  rasuaiidüd  ,  ¿qué  ley 

No  llama  al  mejor  concepto? 

lllimamente,  con  nuestra 

Constitución  legal  cierro; 

El  l'saticfl  mariti . 

Primer  volumen,  del  reino 

Ley.  y  de  este  principado. 

Que  trae  para  nuestro  intento 

El  Fontanela  de  pactit. 

Cláusula  sétima,  al  medio 

De  la  d  uodécima  parte , 

Al  Peguera  refiriendo 

Del  número  veinte  y  siete 

Al  treinta  {omnino  videndus); 


Expreso  el  sentido  fice, 

Qoeaan  encaaodei 

Siempre  han  de  wtUtfm  ht 

Al  marido,  sea  dolo 

O  no  el  delito;  si  lo  c 

Por({oe  las  leyes  le 

La  ejecnclon  del  ct 

Si  no  lo  es,  porqne }t Ihwflu 

El  reo  debe  volfcne 

A  la  poCesUd  deldwlo; 

Mi  satisfacción  psbfieM 

Todos  esos  histi 

Fadriqne  qne 

Vos,  Señor,  qne  por  l 

Vuestro  i  robar  á  TWsMt 

Fué ,  V  encontró  en  sn  Msnu 

SinluzáFénls.eoaqiiBs 

Se  equivocó ,  y  lucfo,  j  Insp, 

Según  estos  testbnonias, 

(Echa  Mi«tpipctai«lfffki 
Tomó  asilo  en  ■■  eoaf  enis. 
Perdonad  si  voesiro  cnsr 
Publico ,  qne  ya  no  dsbo 
Callarlo,  v  el  reomisao 
Que  dirá  fo  qne  confeso 
Por  la  boca ,  ópor  las  bocH 

?ue  pueda  abrir  este  acero; 
asi ,  pronnnciar  qne  ha  lido 
Todo  engato,  todo  exceso, 
Oue  es  Fénix  noble  y  boandi . 
\  qne  es  mi  honor  poro  y  lou 

COÜN. 

¿Quién  no  lo  ha  de  confesv 


Siendo  cuanto 
Traigan  á  Fénix. 

SAROX. 

SefioRS. 
Yo  soy  nn  gran  mijaden»; 
En  cnanto  be  dicho  be 
Por  si  el  primer  casamieatv 
De  Fénix  quedaba  nulo. 
Cargar  con  ella:  ms  veo 
Que  yo  soy  el  qne  he  «wáidí 
Nulo ,  borrico  y  camello. 

DOü  fílis. 
Dame  •  Alejandro»  los  bram. 
Y  tú ,  Fadrique. 

PAMIOCC. 

Yo  vengo 
A  aclarar  esta  verdad. 

ton  rtia. 
Con  el  alma  os  lo  agradeses. 

▲LUAimno. 
Habéis  andado  impnidenic. 

nonriux. 
ConBeso  que  obré  indiscreco; 
Mas  llevóme  la  pasión. 

SMie  HIPÓUTO. 

■IPÓUTO. 

¿A  qué  me  llannia? 


A  Fénix. 

nróLiTO. 

Yo  no  sé  de  ella. 

Ssi^  VIOUKTL 

nouim. 

Yo  si  que  sope  él  laeeso, 

Y  sé  qne  está  aq«f  AI^Mdro, 

Y  desde  entóneos  la  tengo 
Oculta  :¿  la  iraifo? 

Saie  F£e0X  f  tma  u 


iAqiié? 


ptM«*Íita, 
1 1«  mego 


s  primero 
isicndu. 

ICFlO 

Mcerdoda 


ABOCAR  MR  SI!  OFENSOB. 

Oqa  lo»  prMM, 
Ya  p^rdonadoi.  coiistgín 
La  iinerlail. 

¡Gnu  conicnio! 
'Qa^gran  dicha  I 


iOh  Ale)»ndrt>, 
UaTor  qoe  Al«Jindra  el  «rieRO ' 
Dame  cien  cocei.  nue  he  andado 
Como  an  ruin  ;  como  ua  p aereo. 


¿Cnndlclniílqfllero! 


Confom^onoii .  dettino. 
Olalli ,  loei  «MI  boeM». 


Di  Qn .  lentdo  diicreía , 

Si  un  •irlo r  tDMln  cMmeneia 

l^oacedrr  tolere  al  lni|efl(o. 


^»i 


BP 


íf 


O 


COMEDIA  FAMOSA 


TITOUDA 


HONOR  DA  ENTENDIMIENTO, 

T  EL  lAS  BOBO  SABE  lAS, 

DE  DOn  JOffiS  DE  GAÜnUAES. 


ENRIQUE,  galán. 
PEDRO ,  Urbü  segundo. 
I,  criada. 

LORENZO    DE   MAQUEOA. 
O  A  VAN,  fradoio  segundo . 


PERSONAS. 

UN  MAESTRO  DE  LEER. 
0051a  LEONOR  DE  UTRERA. 
DOÑA  ISAREL  DE  UTRERA. 
DO.Sa  IN£S  de  GUEVARA. 
DON  SANCHO,  hmH  fr%mer0. 


DON  F£LIX  de  TOLEDO. 
UN  MAESTRO  DE  ESGRIMA. 
MARTIN,  §ra€i0i$. 

MtfsiCA. 


ADA  PRIMERA. 


k  LEONOR,  DOÑA  ISAREL 
T  JUANA. 

«Juana? 

iVk'Hk. 

Que  es  él. 

PO^k  LCOTIOB. 
DOXa  ISABEL. 

Yo  le  Ti, 
llana  saH. 

DO^A  LEO^OB. 

I!  ¡traza  cruel! 
lie;  inda  aprisa. 

joaua. 
Jré  la  poerta 
s  Tíénaola  abierta . 
no  «e  entre  es  ri<a. 
ik>4a  lcomob. 
rt*  hoir,  qae  no 
o  de  hablarle. 

POñA  ISABEL. 

ildré  á  eocontrarie. 

<i  ENRIQUE  T  MARTIN, 
de  €9wrimo. 

oo:t  Cümiocc. 
resqaieo  tIó 
eletiial , 
ita  Mibie», 
Irada. 

DO.ll  MAMA,. 

Por  quien 


El  qoe  entrare  eotrtrA  nal. 
Y  asi,  no  paeeif  de  tqoL 

márntrn, 

Adíof ,  madtBia  latiMlWe. 

Rflla  Isabel ,  ¿ei  poelblt 
Que  eso  se  me  dice  á  ni? 
¿Cuándo  á  mi  se  me  iief6 
La  dicha  qae  failto  j  qae  dado? 
¿Quién  dar  on  pre^pto  p«do 
Tan  contra  mi  vida? 

MÉALIOMM. 

To. 

•OHgaMVKi 

¿Vos?  No  me  cspaMo  de  rer 
Desairada  mi 


Que  en  mi  aoscoefi.ea  toe  Mdama, 

Ls  cumplir,  fteada  a«Jrr : 

Yo  me  enitalé;  perdmnd , 

Qae  poet  maerlo  tm  ves  eeloy, 

A  morirá  lodoffiiy. 

Dadme  liceaelft. 


UMMnu» 

No  ha  de  esperar»  li «  moa . 
Despees  de  teniM  baadldM . 
tenidos  y  aoa  nuwáúo§ 

Mas  que  e»  fetieabri  el  lama  • 
Salir  coa  asa  ^laMfl 
Es  may  graede  ponqaefia.— 
4  Y  iQ ,  kermoea  laaaa  alar 


flARffli* 

AsIftMffideeaaiiaa, 

Y  aon  de  pellejo, 

ooHa 

Qoieooa  oyere  «aoto 
Doo  Efiríqae  da  Caetaft 
(plsealpaado  faeaUa  aasüda) 
Eaeareeer  ail  aMMaata, 
A  foi  oi  leadiA  parloo. 

Y  á  ail  BM  aüMi  lamia  I 
Seto  aioa  meiafcali  aonifc. 


Si  con  eiprea 
De  seocilU  fe.laa  focea. 
Losliilleieeylaaáaalaa 
De  faestroeaearedariealo 
Lo  d<íaraa ,  al  ao  taüaiaa, 
Qoe  coa  saa  obraa  •  áa  ialalaa 
So  mlsoM  daelo  laa  laeka; 
Yo  qae  aaei  roca  iipaaala 
De  BOMf  a  laa  aaodÍMaaa , 

Osfl,oaolyaafeadl; 
Colpa  foé ,  poro  ragafcita  - 

Escalpa  qae  k^aa  el 
Hay  may  pocoa  < 

Defriaqaaaoaii 
pao  toadlo  di. 


Haau  qoe .  ala  aataf 
Pof  qoé  moa  é  qai  ^ 
9m  deapedlroodoaH, 


Herouno,  por  la  oCra  acera. 


I 


¿También  eüAa  do 


No  eitraia ,  paro 


t 


Faliaalotodo 

No  es  eao  lo , 

Qae  osu  6  locaia  é  MI 

Coailaaoda  OE  «M  doo 
NI  aa  atlso  ni 

OfdeMAaUo 

TrlMo.soloy 


II 
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Y  asi ,  porque  no  es  razón , 
ÜPspues  de  ausencia  tan  larga , 
Que  sobras  de  otras  flnezas 
Queráis  connnigo  gastarlas , 
Idos  con  Dios,  don  Enrique , 
Que  no  quiero  os  hagan  Taita 
Para  cartas  amorosas 

Que  os  merecerá  esa  dama, 

Y  que  yo  no  os  merecí 
Las  frases  extraordinarias , 
Las  voces  encarecidas 

Y  las  &rfli(*ntes  palabras 
Que  gastáis  en  persuadirme 
Lo  que  ya  sé.— Vamos,  Jaana. 

DOR  ENRIQUE. 

Oye ,  espera. 

005ÍA  LEONOR. 

No  bay  que  espere. 

DON  ENRIQOE. 

Darásme  motivo  á  que  baga 
Un  desatino,  si  no  oyes 
Ni  disculpa. 

DOÑA  LEONOR . 

Aunque  la  bailaras , 
Viene  tarde,  don  Enrique. 

DON  ENRIQUE. 

Aunque  sea  tanle ,  si  yo 
Tu  juicio  desengañara , 
Vieras  mi  razón ,  y  vieras 
Que  no  es  culpa,  y  es  desgracia 
La  que  me  ha  becho  padecer 
Tu  euojo. 

D05ÍA  LEONOR. 

Y  aun  no  bastara. 


¿Porqué? 


DON  ENRIQUE. 
D05fA  LEONOR. 


Porque  soy  quien  soy 
Sufrí .  esperé  con  traslada 
De  mi  padre  y  mis  parientes ; 

Y  como  dio  tú  tardanza 
Motivo  á  que  se  creyese 
Tu  muerte ,  buscaron  traza 
De  darme  esposo  mis  padres ; 
He  dado  mi  fe  y  palabra 

De  obedecer  A  los  mios ; 
No  es  posible  quebrantarla ; 
Si  tú  has  tenido  la  culpa , 
Tú  allá  contigo  te  habla 

Y  te  responde :  que  aunque 
Mil  satisfacciones  haya , 
No  llegando  á  tiempo,  solo 

Me  está  bien  el  no  escncharlis.  {Vase. 

DON  ENRIQUE. 

Caiga  el  cielo  sobre  mi. 

■AITIN. 

No  quiera  el  cielo  que  caiga 
Estando  yo  cerca. 

DON  llflIQÜE. 

Dime, 
( ¡  Ay  de  mi! )  dime ,  mi  Juana. 

■ARTIÜ. 

Como  el  ama  se  despinta , 
Me  enamora  la  criada. 

DON  BNIIQCK. 

¿Qué  es  esto? 

JUANA. 

Que  mi  Seftora 
De  boda  está  enquillotrada. 

DON  ENRIQUE 

4  Pues  desde  cuándo? 

DOÜA  ISARRL. 

Mi  prima , 
Don  Enrique ,  ot  manda  os  vajais 
Antes  que  mi  tiovaelra. 


) 


DON  JOSe  DE  CAÑIZARES. 

DOÜ  ENRIQUE. 

Haré  lo  que  se  me  encarga, 
Como  os  deba  una  fineza. 

DO^A  ISAREL. 

No  seré  yo  tan  avara 
(Ap.  ¡  Ay  muda  inclinación  mía !) 
A  vuestras  prendas  gallardas. 
Como  mi  prima:  decid. 

DON  ENRIQUE. 

¿Qué  novedad  tan  infausta 
Es  esta  ?  ¿Leonor  casarse? 
¿Cómo  y  con  quién? 

D0.^A  ISAREL. 

En  el  alma 
Siento  que  lo  que  queréis 
Que  haga  por  vos... 

DON  ENRIQUE. 

¡Pena  extra  ?ia! 

D05ÍA  ISABEL. 

Sea  daros  un  pesar ; 

Pero  consolado  vaya 

Vuestro  pecho  con  saber 

Que  os  venga  cuando  os  maltrata. 

DON  ENRIQUE. 

¿Quién? 

DOÍIa  ISABEL. 

Leonor. 

DON  ENRIQUE. 

¿Porqué? 

DOSÍA  ISABEL. 

Porque 
Con  don  Lorenzo  se  cata 
De  Maqueda ,  el  mayorazgo 
Bobo  (que  es  como  en  Granada 
Le  apellidan  por  la  mucha 
Hacienda);  con  que  se  engafia 
La  codicia  de  mi  tio. 
Queriendo  ver  empleada 
La  belleza  de  Leonor 
En  un  bruto,  tan  sin  traza 
De  hombre ,  que  por  no  afrentar 
Su  progenie ,  encarcelada 
Tiene  su  padre  su  necia 
Persona,  dándole  en  casa 
Toda  la  dociriua  inútil 
Que  no  le  sirTe  y  le  cansa. 
Esto  os  puede  consolar 
De  vuestra  pena. 

DON  PEDRO.  (Dentro,) 

Abre,  Juana. 

JUANA. 

i  Ay  Jesús !  este  es  mi  amo. 

DOXa  ISABEL. 

¡Blitio!  En  aquella  cuadra 
Os  retirad ,  que  en  pasando. 
Podéis ,  aunque  esté  cerrada. 
Abrir  la  pneru  y  salir.  [Vage.) 

DON  ENRIQUE. 

Que  estos  sustos  se  pasaran 
Para  ser  favorecido, 
Ya  fuera  dicha ;  mas  para 
Ser  infeliz,  solo  yo 
Lo  experimento. 

JUANA. 

Entra  y  calla. 

■ARTIII. 

Después  de  desprecios,  palos. 

Es  solo  lo  que  nos  falta.      [Éntraie.) 

Salen  DON  PEDRO  r  D05A  INÉS, 
tapada, 

DON  PEDRO. 

Mientras  yo,  Sefiora,  entro 
A  aquesta  pieza ,  no  salgan 
Mi  bya  y  sobrina,  pues  no  es 
Razón  que  vean  qaa  baja 


Mujer  que  lea  dé  oirt  cjca^ 
Que  el  del  recato  qne  gnariu. 
Esperad  un  rato. 

Penas. 
¿Cuándo  tendrán  ais  detaracaí 
Saüsfecba  la  cmeldad 
De  mi  fortana  inhuMana? 

aONKMO. 

Juana ,  Ten.  (f 

DOJiA  INts. 

¡Qoé  venerable 
Anciano !  ¡  Qné  noble  can! 
¡Qué  suncoosa  y  coapneiia! 
Ya  agradeieo  qne  cneoniran 
Fabío  amigo,  qne  parece 
De  suposición ,  en  qne  hap . 
Pues  na  de  ser  en  qnicn  loaM 
Puerto  raí  incierta  borraiea. 
Respeto  y  autoridad. 
¡  Qné  snperiorea  alh^! 
¡Por  cuanto  ftaeae  nn  cristal . 
(Enedrejtf  d  MI  cip^i,  fw  la  ir 

enaiptáa.) 
Que  sin  temor  deaenpla 
Kl  primero,  qne á  biíbíh 
Me  acuse  mi  semejana! 
Pues... 


Ya  es  tienapo  qne  nH  «■ 


Mira  qoe  raido  nn 

(r«nfr) 
noíUiaiis. 

Mas,  ¡ay  infeliz  de  mí! 

Sombra  injusta ,  ' 

Que  á  Eonqoe  bb 

No  me  adelantes  (agñrda) 

Mi  muerte,  qve... 

Snle  DON  ramo. 

non  Mano. 
Ya 
Esud ;  hablad 
De  que  nadie  oye. 

BOilA 

¡Ayde 


¿Qué  es  eso  qne  oa  aobeaaia! 

BoftAinia. 
Nada  y  macho,  piiea .. 


Mirando  á  eae 
Y  Ti  en  él  á  Mi 

Sue  acechando  á  wth 
I  mina... 


Bao  oa 

Yo  veré  toda  In 
Solo  está  todo. 

noiUnií. 


Aprensiones  ae  ai 

Yo,  seftor  don  Pedro  ( ¡ay  tria 

Gomo  babrin  dieho  ImchMm 

Eue  para  tos  me  di6  VaMa. 
oy  de  Enriqoe  do  Gaofan 
Hermana. 

¿OnéMdcciat 
No  le  conocí ;  m 
Su  fima  fué... 

noiU 


hayoi. 


m9a  fifit. 
8i,SeAor. 

»01f  FEMÓ. 

PalMs 
iesamoerie 
loda  t  en  Granada. 
doNa  imÉs. 

esas  Toces 
ü  donde  estaba , 
»n  mi  cuidado 
D  f engaoza ; 
lodo  es  faerxa 
« uoa  mañaDa 
c  de  Toledo... 

LcoNot.  (Dentro.) 
ibores,  Juana. 
ooM  rcDao. 
!  ya  discurro 
o  palabras 
ausencia  y  agravio, 
1 06  trae  k  mi  casa 
r;  esta  pieza 
s  criadas 
Gigo;  entrad 
;bo,  que  en  arduas 
las  logra 
las  recata. 

DO.^A  iiits. 

iro... 

DON  Ptato. 

Andad,  Señora: 
sis  que  faltara 
l>ligaciones 
le  estas  canas? 
lio  y  socorro 

wañA  l^¿s. 
vuestras  plantas. 

DON  PKnao. 
mo  os  llamáis? 

és  de  Guevara. 

DOR  pcDao. 

e  ser  ese  nombre 
is;  que  no  es  chanza 
)le  ofendido, 
lil  circunstancias 
n  duda  en  el  cuento 
ir  recatada ; 
con  mi  hija 
I,  estimada 

ooXa  vtts. 

on  el  nombre 
de  criada 
.ra. 

DOn  PEDRO. 

No  lloréis;  (Éntrau.) 
esos  pasan 
ü ;  á  bien  que 
í  estar  casada 
aré  sin  sustos ; 
lias  son  alhajas, 
9  de  no  perderlas 
en  despacharlas.  ( Vase,) 

SANCHO,  EL  MAESTRO 
,  ESPARAVÁN,  y  áemiéi 
ENZO,  é  medió  veeUr,  om 
\lúna. 

DO?l  SAÜCIO. 

yaieeeioa 

>? 


EL  lOlfOl  llá  EMTniMIflRlfTO. 

HPMUfáll. 

Está  awffMCiiido. 
■Almo. 
Y  yo  habri  mía  bor»  tspanodo. 


Padre,  la  beMdieiOB. 

DON  SARCIO. 

Hijo,  os  bas  tardado  A  fe 
En  levanune^y  qulaiera... 

DOMLOKBVIO. 

Por  mi  presto  me  f  ittienit 
No  hubiera  sido  porqne 
EsU  pierna  no  qneria  • 
Hasta  que  ettoirt  riió 
Con  ella  y  fiíera  la  echó, 

Y  ella  después  oo  salia ; 
CaUáronse,  y  deoiAs  de  esto 
Tuvieron  pendencia  un  rftio 
Porque  se  perdió  «d  tapate; 

Y  es ,  que  el  uno  estaba  pietlo, 

Y  otro  que  me  iba*  poner» 

Y  otro  zapaui  faltaba » 

Y  la  pierna  resafiaba. 
¡Jesús  lo  que  bobo  de  fer! 
Después  de  tanto  reftfr, 

Yo  las  dije  i  siu  meroedes : 
Dense  por  esas  paredes , 
Que  yo  no  me  be  de  podrir. 

■AISTIO. 

¡Vióselalmajaderia! 

UTAiAfAH. 

Es  un  bruto  mi  Señor. 

DONSAIIMO. 

Este  es  invenciblt  error. 
Candidez  de  fantasía; 

Y  siendo  sinceridad. 
Espero  que  nos  délodido 
De  vencerla  el  ijercieio 
Del  estudio :  adiós  quedad , 

Y  dad  lección  de  leer.  (Viiff.) 

DON  Loaimo. 
Si ,  que  ya  quiero  almoiar. 

■AISTtO. 

Vamos  á  deletrear. 

aom^Numo. 
Mejor  es  déle  eooer. 

■Almo. 
¿Quéesesur 


Leln. 

liTAaATAII. 

Posolfa 
Como  un  bnrto. 


iYo«aai|«IT 


Letra. 


Qneesloira,  eaasi; 
¿Pero  cuál  letrat 


Bauat  letra. 


¿Ahora  coo 

EstamoaahlTDIpMa, 

¿Esa,e,i,o,«,é^oaf 

aoiLoamo. 
EsUesa,e,l,o.B. 

I 

Todolodoaj  tm 
Dedd  coiir*<'    I» . 


¿go 


néei 


■Anno. 
Son  letru;  yoeitof  ptrMo; 
DI  be  a  ba»  aquí» inKo. 


;Crilo! 
¿Cómo  quiere  qno  las  halle « 
Si  dioenatedqno  §•  haaklot 


EstoesInótUtSefu 

Su  chola;  él  no  dar*  en  ello. 

aoiii«oaBiao. 

Mucho  mejor  et  aqoello. 

■AKsno. 
¿Co*lt 

aoRbomiiso. 

El  eban,  ehen»ebta,choo, 

KtPAaATAW. 

Como  es  medio  rebnuar. 
Le  ha  agradado. 

■Aisrao. 

Vnestro  padre 

?uiere  que  el  estodlo  of  cnadre, 
es  en  vano  el  porfiar. 
Pues  la  primtrjtiventnd 
Pasada  y  el  genio  inestro 
Lo  impiden. 

»0R  Loaino. 

Sefior  iMeairo» 
Yo  todo  soy  Jomenind. 
Mas  si  BO  me  eastigaia| 
1 CÓMM  tengo  de  apNMtrt 


¿Castigado  qneraii  aort 
¿Por  qué  no? 


DadMh 


i  Voa  lo  Mándala  t 


Amistadesf 

I 

{umisom 
rens#  ír- 
mele, t 


¡Ahpem! 


<m  i 


¡Qneaemafo! 


MMlAfAn. 


Sn  liaMnoBoNMiNb 
Una  eoaa  i|M  MO  ptoi. 


■aupaloea. 


fooanllnniot 
Nolollegnea. 

IIMIAVA*. 


Qmm 


Ksniadora 


t  do  jImR¡Ii  ; 

aan  w^nonHMu 


Aa^PHVw  Hi 


Por  Dioi  que  ti  ha  At  probar 
El  iirimero  qne  finiere. 

Aqni  esli  el  nue»iio  de  eigrima. 


^Sabéis  hieo  la  lecciou  vosT 

Por  diemro  el  lu^r  me  ettiina. 

Aunque  ver  perdido  siento 

VA  tiempo  en  que  no  aprtiide is. 

DON  LOIIEMO. 

Es  que  ai  no  laaabeis, 
Habri  para  vos  pimieuio. 

Poní  01  recto. 

(ToMm  etpada*  nrgrat.) 

DON  LoniNIO. 

iCámoT 


E«e  ei  ingulo. 

wm  Loamo. 
Merlo: 
Í,Aogá1ef  Eae  era  mi  lio. 

Dad  abora  un  pato  tiácia  ni. 

»0M  i^aano. 
No  )olo  UDO,  sino  irea. 

¿V  la  espada? 

MPjta«TiH. 
Es  liesiia  ruda. 

POl  LDIIM»), 

íOuíqoi^rea.que  ■  un  liempo  acuda 
A  las  maaos  5  a  loa  piísT 

Son  dos  jrcluties  fuños». 

DO!<  LbnKNEO, 

Va  es  viiestr»  tem.i  Imtiortiina : 
i  Bueno  es,  na  sat)íen(b  una. 
Pretender  que  haga  dos  cosas  T 

Pues  todo  lo  erramos. 

BOK  LonMio. 

iQu«! 
í  Que  to  erramosf 

■  AEtTHO. 

Claro  eaia. 


BOU  LOHCTao, 
Dad  la  mano. 

«Para  qué? 

Doa  LOaKRO. 

Aquí  para  entre  loa  dos, 

[Bale  ct»  lapetmrta.') 
Para  siempre  que  se  o*  pida , 


DON  JOSÉ  DE  CAfItZARES. 
Qne  es  an  grande 
Y  le  lengo  de  matar 

n  LoaJ<NU. 
Aprender  pan  enieHar. 
■auTto. 

¡rTlda"'.' 

Soff  DON  SANCHO. 

iQné  ha  babldoaqul? 
oo.'f  LDnenio. 
Nada ,  Señor :  que  le  lie  dado 
Pimiento  para  que  ;i|>renda , 
Paes  ba  de  -enseriai  i  laniúi. 


Ya  veis  eaia  inrelii  soj 

En  tener  un  insensato 
Purtiijo    perMun-os  pidu 
Di-  un  error  lan  leinerario, 
Vadmi  id  esa  cadena 
En  recuoipüiisa  del  daflo. 

Bien  os  puede  agradecer 
Quebajais  1  tiempo  llegado 
Deque  no  le  «sarmentase; 
Y  con  on  atiso  os  pogo 
'  Vuestra  liltarrla  tratad 
'  Ve  nO  Lu tentar  IptiraroS 
|V¡dayliadenda    porque 


iSInni 


I  Oigan  eaU  se  ha  picado; 
I  Has  es  rerdad  que  el  nimiento 
]  Escneee  como  loa  diablos. 

j  DÚH  SaNCBO. 

i  Ilaata  ac|uí  jnigué,  Lorento, 
I  {}ue  poniendo  mi  conato 
En  vcnCérTuesIra  dureza, 

i  Se  lograra»  los  trabajos 
Une  en  adijuiríros  los  bienes 
De  mas  lie  cien  mil  ducados, 
he  i|iiieii  único  heredero 
Soi.s   liesufridojpasada; 
Vuestra  saiijireeE  tan  «lastre, 
(^omn  luestro  }uíeio  fatto 
De  seinido  lulural 
Achai[ue  de  loa  liuiUanos 
Placeres  nav  hayftnde  dar 
I.:i>rii|U<^lLaí     los  faUblO' 

Del  rico  eu  manos  del  necio, 
Para  sola  diaiparlos ; 
Mas  ja  confieso  que  en  nada 
Acierto,  sino  en  llorarlo. 
Dox  Loarnüo. 
¿En  nada  iriertot  I^oeamíre 
Une  Labra  |iim  enlode  palo 
Para  nstril ,  como  le  ha  habido 
Para  et  utro  qoe  era  guapo. 

Pero  no  tiene  remedio; 
Annqocwa  señalindoos 
t'n  curador  que  oa  Robiene . 
Es  fufira  daroa  estado 
Para  dilatar  mi  prole. 

nos  lABiaao. 
Pues  d^me  usté  al  dinjaoo, 


SI  me  faa  de  dar  cweier. 
Porque  el  dodor  es  h  asas. 

cvauTU. 
Para  ü  aobra  «I  albéiar. 


Hijo,  jro  he  d 
Coa  duna  4.eaacr  de  l'-tnn 
t:nirte .  un  bello  mllacre 
tip  perfecrioii  j  linnd ; 
Vesla  a'|Oi ,  este  es  aa  rvtrsiB. 
(5eM  u  fMr«bfvp 


Y  mucha.  iBe  de  atarean^ 
Vd  con  mujer  Un  cbkNHa. 
Que  aun  no  tiene  BeneplW 


iCúmosc  hádela  . 
No.  mi  padre,  auací 
Conmujerpueea"    ' 
bijoa< 


Ea  que  las  dos  uo>  tola 

Sl'D. 

MXLOMnO. 
Seri  Como  el  cuarui, 
Oue  eí  unu  grande  el  que  es  é 
V  siendo  asi ,  me  ba  gaau^ 
Porque  li  padr^  liocaf.  ^, 
En  haciéndome  onbarMkJ 
Por  dos  mujeres  sea«lb£Q 

El  qae  las  haia  es  el  caM. 


i«  nb  bnto*. 

don  Félix 
letqdé  (ciM 
adiT  ;Cámu 
[OM  tanto, 
loenmí  ciu? 

,  ul  TraciM, 
I  iletJiCba ; 
rimo  bermino! 
o»  rÉLii. 


ñor,  lat  Dituoi. 
pií^i,  haciendo 


«o  e»  con6iroR 
■di  tM  tengo 

a]  tin  DoeTo 
e  cuidado. 

ó  de  amoKsT 

*  se  ba  pitado 
,  pn«ito  que  baj 
iltTo  ;  amo, 
ipertigae 


Vamoi ,  Tamos 
o«  |p(ti(ini 
r  deipKlo. 

>ienil«d,iT(en( 
iniMada 

iN  i*acio. 
é  locara '. 

imiRoaRnjos. 
hIc  haj  caraiu, 
•inito 
ai. 

■71  uicao. 
Ve  jr  ponte 

>Diiilgo  á  que  teas. 


KLBONOt  I 

Cono  que  i  otra  eOM  aoitutot , 

Aqnel  crilido  dtf  pii'iu 
Aiul  i'riti  franjai  muradu 
V  botón  eii-irutadoT 

MHIUIUIO. 

Culqolen. 

MU  riui. 
Vanoi,  8«lar. 
Mstoacmo. 
Veré  i  ni  novia  de  pbtw : 
Pero  ai  no  tiene  plernai , 
Qoe  u  cu«  CM  na  taalw. 
(Tew.) 

.Setal  DORA  LEONOR,  DOÜA  ISABEL, 
D0RaIKÍ9tíUANA. 


,  Creedme ,  Dorotea,  (ee  Tea, 

iOne»lenriiai,|iiL-T  li.ilbi.,  kirM<|i>e 

iRlafectoqueeomi,  i'M"  -^)> bado, 

i  Porque  al  piuiiocon«othecoofront»> 

¡  SOil  Mtt.  l<il>. 

I  Graciai  doj  i  mi  eitrella  TeninroH. 

|ilMbel,nOP5lmii<!Sti?iNi)e(l,ennoM? 
¡MÍraqiiÍ4^<-ii<ljf.ia,']U(>bí«npr>rn' 
I  DoíiiuHt-L,  {dlda! 

I  Juana,  Jiai  ví«io  oiujcr  h 
\{*P-  iQoeeslu|[ut[ei 
I  touu. 


r!) 


I  r.on  *< 


Mltni 

1.  Spfi.n 


.     _  .    o  p^rfercion  propl», 

Piíiglr  en  ni  eemlilante  luw tra  eapk. 
MJUi-EOiioa, 

DilcrFlalambienM:¡cuanlohtdeb)do 

A  mi  padre  en  baberce  admiiido 
i  KiiiucaUl  ni  Udo! 
I  Mo  ei  dedMe  el 

Coa  To*. 


EfetU*  *««  de  H)  pledadei. 

I  MhLHMMML 

I  Faena  u  laH>b  doeall  bibllldMlti. 

I  A  riu  ne  proToea. 

I  ¿í»  no  ubei  qee  mi  •■>  a  Medio  lo- 
I  Mh  ■<i.  [o? 

Alguna  >ei  lolli. 

Cundo  en  naMe  al  MlaMoHi. 
ICaataralKaoaeoeüaei ya  Ignoro 
'  Cnaoto  ipreuJt  Jitwt  jlmo.  lieMe  | 
I  ao.4*tuaiL.         '[Dan. 

Poet,  Leunur,  liaiqoe cante. 
I  iH).4t  tfAMa. 

Ahora  lo  qae  quiero 
i  Etqnedmcanw.qaeMOnkiprlinero, 
I  QuelnegD  habrl  iugarperseicuchBrU. 


SI  ai  qoe  hajr  *taJta, 
Traía  de  no  üaBaraie, 
Que  no  puedo  en  doi  eaau  eaplearBa, 
YeilopriDero... 

MÜAtmiraB. 


QneiarTlrfa: 
ABiSefondolaDcntaa.       (ba*. 
•afimaii- 

De  Tene  tan  dleartlda 
Con  ta  haé^toda  na  alipa, 
Paei  de  don  Cnrlqna... 
aolauoMa. 

¡  Aj  prina ! 
liria  i  detit  <|iiv  purdo 
OlTidaría * ;  ('¿mo m Ucll . 
Si  detpuet  •Sk  amor  ba;  celot? 
Y  en  Igual  de... 

5al*  DOH  PSmO. 


tlMbelTBntrhMdeatra 
A  poneroi  nai  UMfcaa.— 
i  Juna  t 

SalaJOAHA. 


Tille  t  t«aMMa;i 

DalKi.beWiaa.- 
i  Ea  qné  la  pmaf 


Dae  ttaieiflai  ovaa  lM|ai 
Pareteo  ladMa,  ja»  té 


»nik  tUHt,, 
iQaé  uumplimienu 
Eaealeían  rciirniliiaT 

aoH  riako. 
Sab'  que  con  dnn  Lorcsto. 
Tu  ritHKO.  latlA  das  Sanebo, 
Supadrr,  decaia:  enileodo. 
Srnon  M  criado  ba  Mcko, 
Que  con  no  lí  i|né  prnunlo 
V  irrien .  por  ter  «I  eonalnia 
Vrrie ;  j  eiiaad»  d  CMMnt« 
De  la  boda  ee  «I  pHafe 
Ddp  «slA .  eaertpala  M  adrlerto 
KnqneiMdr' — 


n»  rfqM 

D(M*n»o.  Adlt«,ltí|aiiiilu. 
Llorando  toj  ilc  ronlrulo 
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005U  LEONOR. 


Hacer  debo 
Las  exeqoias  á  od  carillo 
Tan  en  sus  verdores  moerto. 

Salen  DON  ENRIQUE  t  MARTIN. 

DOIf  EraiQOE. 

Por  ver,  bellisima  ingrata , 
Si  aquel  enojo  primero 
Pasado,  el  oír  mis  colpas 
Miliga  tus  iras ,  vuelvo.— 
¿Mas  qué  es  esto? 

Ya  nos  lloran. 
Ténganos  Dios  en  el  cielo. 

D05ÍA  LEOÜOa. 

Isabel ,  ponte  i  la  puerta. 

D05ÍA  ISABEL. 

i  Que  esto  vean  mis  sentimientos 

Y  no  me  maten ! 

DOÜ  ENRIQUE. 

Sefiora , 
¿Cómo... 

DO^A  LEO.XOR. 

No  estamos  en  tiempo 
De  gastar  muchas  razones ; 
Satisfacednie ,  y  sea  presto ; 
Pues  si  tardáis...  ¡  Aj  de  mi! 

DON  ENRIQUE. 

¿Qué? 

DOÍÍA  LEONOR. 

No  podré  lo  que  boy  puedo. 
Dinie ,  ¿qué  mujer  seguiste 
Eli  Madrid  y  con  qué  intento? 

DON  ENRIQUE. 

;  Ay  infelice  de  mi ! 

{Ap.  ¿Cómo  ¿  nadie  be  de  hacer  dueño 

De  mi  afrenta?)  ¡Ob  vil  hermana! 

W)%k  LEONOR. 

¿No  respondes? 

DON  ENRIQUE. 

Solo  tenso 
Que  decirte  (|ue  es  verdad 
Que  una  mujer  ( yo  no  acierto 
Con  la  vos)  segui  y  busqué, 
Mas  para  tan  otro  efecto 
Que  amarla... 

D05Ia  LEONOR. 

¿Qué  era  i  DO  amarla? 
Sin  duda  que  le  dio  celos. 

DON  ENRIQUE. 

Celos  fueron ,  pero  de  otra 
Especie. 

DOXa  LEONOR. 

¡  Ab , Ingrato!  ¿Qué  es  esto? 
Voy  buscando  las  verdades 

Y  responden  los  misterios. 
¿Quien  era? 

DON  ENRIQUE. 

No  sé. 

W>H  LEONOR. 

¿  Por  qué 
La  buscabas? 

DON  ENRIQUE. 

Noté. 

DO^A  LEONOR. 

¿A  efecto 
De  qué  cuidado? 

DON  ENRIQUE. 

No  sé. 

DOfiA  LEONOR. 

¿Era  ofensa  ó  era  empleo? 

DON  ENRIQUE. 

No  sé. 


DON  JOS£  DE  CASlZAaES. 

DO.^A  LEONOR. 

Pues  si  nada  sabes, 
¿Quién  lo  ha  de  decir? 

DON  ENRIQUE. 

El  tiempo. 

DO^A  LEONOR. 

Oráculo  es  perezoso ; 
Y  asi ,  antes  que  corra  el  velo 
A  ese  enigma ,  lo  que  callas 
Has  de  decir,  porque  luego 
Llega  tarde. 

DON  ENRIQUE. 

¿Porqué? 

DO.Sa  LEONOR. 

Porque 
Hoy  me  pierdes  y  te  pierdo. 

DON  ENRIQUE. 

Pues ,  Leonor,  mi  bien ,  mi  gloria , 
Mí  amor,  mi  hechizo,  mi  cielo, 
Créeme  sin  que  lo  diga , 
Porque  soy  Etna  tan  nuevo 
De  pesares ,  de  congojas , 
Que  al  revés  del  Mongibelo, 
Si  él  muere  por  reventar. 
Yo  por  no  exbalar  reviento. 
Jamás  le  ofendí. 

DO.^A  LEONOR. 

Es  mentira. 
No  hay  confianza  en  un  pecho 
Que  de  quien  ama  no  fla. 

DON  ENRIQUE. 

Pues  con  tal  cruel  tormento 

Callo  y  me  dejo  maUr ; 

No  puedo  hablar,  que  no  puedo. 

DO^A  LEONOR. 

Pues  yo  puedo  conocer 
Que  ha  sido  en  ti  fingimiento 
Tu  amor,  tu  fe ,  tu  lealtad ; 
Con  oirte  he  satisfecho 
Mi  duda.  Adiós ,  don  Enrique. 

DON  ENRIQUE. 

¡Qué  desdicha! 

DO^A  LEONOR. 

¡Qué  despecho! 

MARTIN. 

Adiós, Juana. 

JUANA. 

¿Te  despides? 

MARTÍN. 

¿No  ves  que  lloran  aquellos? 
Recibe  en  último  culto 
Estos... 

JUANA. 

¿Qué? 

MARTIN. 

Mocos  espesos. 
De  quien  es  mí  inclinación 
Maulal  reverente  liooxo. 

JUANA. 

¡  Ay  que  asco  de  lacayoo! 

DOHa  ISABEL. 

Mi  tio  viene  sabiendo 
La  escalera. 

DOÜA  LEONOR. 

Don  Enrique , 
Idos. 

JUANA. 

No  puede  sin  verlo 
i  Los  que  suben. 

D09a  ISAREL. 

Esta  cuadra 
Os  esconda. 

DON  ENRIQUE. 

i  ¿En  qué,  mi  dueño, 

•  Quedamos? 


moSauomr. 

Eb  qoe  tk  mkUi 
Veris... 

MMHimCE. 

¿Qué? 

roXa  liomor. 

CtaOHiefeH 

Y  la  ruina  que  en  Im  dos 
Hacauudo  tu  silcacio. 

{Eioámátnie,, 

Salen  DON  PEDRO, D05  & 
DON  LORENZO  f  ESPAB 


Estas ,  mi  hija  y  mi  sobrioa 
Son ,  señor  don  Stacbo. 

DON  SANCHO. 

CCQII 

De  perfecciones  diris. 

DONLORESOeO. 

¿  Adonde  está  d  oicdio  aerf 
De  mi  novia  ? 

nriRATAi. 

¿Estás  ea ti? 


¿Qué,  ne  gobiernas,  CRBací 
aafiLioaoR. 

Vengáis  mu?  en  felb  hon. 
Señor  don  áaocbo. 

aoJU  Tff*—» - 

AtcacfM 

Por  muy  vneatras. 

aoNSAMcao. 
:CaialMl 
A  un  solo  instante  le  debo! 


Padre,  ¿ llego  yoT 


Sl>ya: 
Pero  muéstrate  moy  encrie 
Y  muy  fiel. 


¿Pid? 
Señoras ,  si  para  t eroa. 


Siendo  preciso  el 
Es  lo  propio  que  lo  Hie 
Alabado  sea  ¿I 
Saniisimo  SacraaMolo 


¡Quénooedad! 

aoÍA 

¡▲y  do  Mil! 

aoMaAmo. 
Bárbaro,  broto»  ¿qpé  kaa  b( 


Si  dice  usted  qiio  mm 
Fiel ,  ¿  cono  ho  denroearii 
Sin  dedr  el  Alabado? 
Ahora  diré  el  Padn 


No,  que  mffor  oa  qoe  caUai 

Salem  DON  BIIMQIIB  t  I 
«I 


¿Looyes.llarlfaif 


ToBoaii 

Sino  es  á  lo  qoo  mm  teport 

ytfpBlMriL) 


EL  MiM  u  BimuiMiDurro. 


h  hiee  getlot 

I? 


«FAMAVAll. 

Besponda. 

iOAHA. 

le  ser  esto. 
ox  rspio. 
locia  os  me 
ksteogo 
iDformaros. 

m  UNCHO. 

cho;  entremos. 

(Kmm.) 
CMXO.  (i4  Leonor.) 
luedado  solos , 
IQé  08  pstexco  ? 

ñk  LBONOB. 

é  me  queréis 

N  LOtERtO. 

.0  que  tenemos. 
10  sabréis 
olo  á  veros 
porque  está 
1  secreto, 
lo  dijere, 
esté  el  cuento; 
I,  sabed 
ia ,  4  lo  menos 

iAA  ISAIBL. 

¡Aj  Leonor! 
es  tu  dueño! 

Ja  LEONoa. 

lis,  ¿qué  importa? 

R  Loamxo. 

de  j  JO  Me  entiendo. 
I  DO  os  he  visto? 
mado  de  ello, 
habrá  un  hora 
oos  ocho  dedos 
beis  crecido 
no  tiempo 
as.  — ¿Dos  varas? 
amos  si  miento. 

1.1a  ixoRoa. 

{Va  á  medirla.) 

MI  L0BK5Z0. 

H  quiero  medir. 

>!l  E5MQ0E. 

sufrimiento. 

OÜA  ISAIKL. 

fu  LioNoa. 
Ji  ignorante, 
B  grosero, 

>n  L4>BE]C10. 

e ,  que  me  riñe  !— 
ran.  ¡Qué miedo! 
esu  mujer! 

(Vame.) 
BflBIQUE  T  MARTIN. 

IN  BIIIIQOB. 

me  de  presto. 

iñA  ISABEL. 

m  BmugoB. 

dar  higar 

«n  empleo 

SB  Ingrata. 

JU  UCOPOB. 


¿Yoloqaltrot 

BOfti  LIOROB. 

¿Quién  lo  dudB? 

BOU  B.1BIQ0B* 

¿Cótto»  aleve? 

BdULBOMB. 

Traidor,  no  utlafadeudo 
Mis  dudas. 

BOU  BKBIOOB. 

¿Yá  ana  sospecha 
No  la  castiga  na  despréela? 
¿Es  fonoso  OB  precipicio? 

DOffA  LBOBOB. 

Con  eso  estarás  dmb  cierto 
De  que  me  casa  Ib  Ira , 
No  el  amor. 

Sale  DON  FÉLIX  ^^Hetconéen  la  éoi. 

BOR  riwL. 

¿Un  caballero 
Que  es  don  tiancho  de  MaqsedB... 

boíSaibabbl. 

Que  viene  gente ;  escondeos. 

BOXfiUX. 

lista  aqui? 

MURA. 

Aqoiealá. 

BORráUI. 

Decidle 
Que  le  espera  Bqol  u  Bi||eto. 

huía. 
KsUbien. 

boXa  leonob« 

Echa  la  Itove 
A  esa  puerta ,  no  otro  eilremo 
Salir  haga  á  don  Enriqíie. 

iVau,  cerrando  la  puerta  deade  etiám 
loidoi.) 

JOAÜA. 

Ya  está  segurito  j  bnoBO. 

Sii#DOfiA  INÉS. 

boSa  0^. 
Señora,  e«  el  tocador 
Te  dejastos  este  Ucbio. 
boSalbobob. 

Dámele ,  y  dile  á  aquel  boBriuro, 
Dorotea ,  que  este  poofto 
No  es  pBTB  eapenr  B  Mdio ; 

8ue  salga  al  reeibbirieBto 
que  espere  eo  Ib  oBealera. 

boíahIb. 
{Ap.  :HadoB»jBéairfirM^loio!)— 
Caballero...  ¡  Mbb  qié  flilro  f 

Boariui. 
Señora...  { Pero  qié  foo ! 

boía  mlB» 
¿Es  ilusioB? 

Boariug. 


¿Pélix? 


¿InéBT 


!fo 


I 


Hablar. 

BON  r<Mt. 

¡  Mi  señora !  ¿ Fmb  ^00  oato? 
¿QuieoloeBdeBBieai 
UBaa  á  otTB  Suiottf 


El  délo 
Lo  quiere  Bii;  qM  e^peiels 
Abijo  BMOfden. 

borhIui. 
Bartlo 
Coo  grao  giistOt  pMO  Bo  pKdo 
Lograr  mraMBQte  deseo 
Didgeocia  asaa  fellB 
Que  saber  dónde  OB  el  centro 
De  la  que  me  trae. 

BoXAixás. 

AdkM» 
Que  detenerme  no  pnedo. 

boMa  LionoB. 

¿Qué  te  dcdB  obo  hombre? 

boíamíb. 

Cortesanías. 

B0.fA  LBONOB. 

Y  advierto 
Tn  rostro  alegre. 

boXa  ibíb. 

HehBBdB^Of 
Señora ,  nn  grande  eontema 
Con  eao  qno  mo  flaandasio. 

BoflAUoaon. 
¿Cómo? 

{Da  §olpe$  den  EuHpm^  y  lM«fBi#rM.) 
boía  ixíb; 

COBMCOOBldefO 

Qne  ya  emploioáBartnoBelBTB. 


Vele.  ¿Qné  golpea  aan  aaloa? 


Loco  está,  Leonor,  Inriqnt. 


Abra ,  qoe  él  qniora  pordamoa. 
SfJ^mXfUlUQDB. 


i<M 


Vive  Dios ,  qno  N  áa  mirar 
Toda  la 


Es  este? 


¡Aydaay, 
Esnoarabia^nn  ~ 
Un  baslUaeo,  nn 
UnafWa.nn 

B 

¿PneaqnéhaavIMof 


UnB8Mibra,«i 
Doqniencnnn 
One  annqna  dala 
Me  la  ofreció  mal 
Basta  JnBfar... 


Iljnlato. 


lalá 


Tianlo  tÉ,  mlanima  n 


I 


¿Solomt 

1 

datralai 
{Ved 


¡A;,  Sefiora ,  que  ng  puedo ! 

¿Porquí! 

Porque  ew  nuiMum  i,-j,  «.=. 
Que  esti  ahí ,  tf¡  (le  quien  hujcnoo 
VíTo,  ir  qnlen  de  mi  celoao 
(Ap.  Decoro,  didmulf mos.) 


MebuMien  tui^ua. 

DOÜA  i.io:(oii. 
(Pues 
Le  Jebei  algo? 

mA*  mil. 
Le  lenKO, 
y  meliíneobliBacione» 
Tale»..,  poro  yo  no  acii-rto 
De  lemor  i  hablar.  Adías. 
flueanneniiJi>..[iil.r;.i.opU'?.o.(>«e-, 

■VálBame  D.us!  Vji'suaodo 
Esle  eniuma  dewubierlo. 
Esta  es  l3d:ima,  no  liar  duda, 
l)e  esle  iraidor.  ¡A  qué  espero! 

M>»  MBCllO.  (DíBÍM.) 

Vaoi. 

SOÜ*  LEOKua. 

Adierlid  que  aalen. 

MU  EMIQUE. 

lOh.pesleimi! 

Parecemna 
Liiiiaderat. 

Salen  DON  SANCHO .  DON  PICURO , 
OOW  LORENZO  t  ESPARAVÁN. 


No  o»  d«MO 
Hacer  nuU  obra. 

nos  UMENKO. 


DON  lOSÉ  DE  CAÜIZAHBS. 

BoSt  man. 
¡Quéci 


i  Qué  atento! 

■I  ARur. 

iH»  •*;(CB0. 
Todoi  aomos  una* ; 
No  bav  que  audar  en  cumplimiento. 

(VíK.) 

Abre  Ltúaor  J  DON  ENRItíüE 


Quede 

rysiui 


¡A»,  padre, 
Teriaiiémblo! 
10 1  me  axoia ! 


Hija, 


Ya  se  Tan:  dame  un  consuelo, 
itjilí  leba  parecido? 

MIJIlLtOXOR. 

Padre, 
Obedecene  resadvo. 

■oM  rEHO. 
No  esperaba  jo  otra  cosa 
Dell. 

DOSa  ItAIEL. 

Albridaü,  pensamienlo. 

Seiiorai  .adiós. 

noSa lEOKon. 
SeSor, 
Vuestra  lo;. 

KlUa  IMIEL. 

Guárdeos  el  cielo. 

Ote  ella,  déjese  estar, 

OÍm  en  casándonos ,  veremos 

Uulan  paede  nal  t  moquetes. 


Ea,  señnr  don  Enrique, 

Id  con  Dios  ,  que  jra  jo  quedo 

De  lodo  enterada. 

•oa  BnniauE. 

i  Cómo? 
doSa  LEOüoa. 
Como  sé  qoieo  M  objeto 
be  vuestro  amor. 

ao:i  cxniuaE. 
Oje,  capera. 

DOS*  LEOKDK. 

SI  haré,  por  décima  filo. 
QueJaos.u<IÍD^I>ira  síempn;.    ( 

:  Ah  ,  mal  baya  uil  tremendo 
DesiiDu! 

soA*  isaaEL. 
Aillos,  don  Enrique: 
Has  T)ara  siempre  atenderos 


Qae  jo>tiineHri>fen«r 
Leplllo,y  elqae  tüaiini 
Para  il ,  jo  anbM  loa  nao 
Hientrai  rib  sitilM«r 
En  el  monie  de  la  caspa 
Me  anda  buscando  la»li(*d 


Amiuips  T  lilen  nnidos. 
Solo  rvlla...— Peraieit 
Alia  fuera.  Eipanna. 

BVS14*U. 

V(iT  i  Ter  sí  haUu'  paCnt 
r.iiuJü»nrll..deq«ie«iaf 
El  cariño  nitdiu  en  o«tM. 


Qaealqw 

Entrar  en  cnss ,  eaeoMK 
Clin  eupadaí  j  broqiela 
Dos  faniaamu  á  b  pMIU. 


Padre,B*Ud<*Ui 
i.Qné  juicio  qaer«¡i  q«rb 
Que  no  laese  bacer  iMín 
Masque  jaicie^ 


¡A;  de  mi! 

;Oné  hacemos? 

DOSEüatQUE. 

Si  Leonor  perdid» , 
TodoUe  una  *«  lu  pierdo? 
Pero  hasta  inquirir  sí  fué 
Sombra,  ranioad  6  sueito 
Lo  que  vi,  honor  j  amor,  dadme 
Paciencia  ómaudme  presln. 


JORNADA  SEGUNDA. 


BOK  S:l!ICUO. 

:Cninlo  me  alegro,  hijo  mió. 
De  oírte  hablar  de  esa  suerle! 

Padrp.  yo  la  qolero  mucho : 


i  A  cualquiera  que  letrita 
I  Eso  mismo  le  wcede. 

Ella,  en  cuanto  i  la  comida, 

I  Me  Mnriie  hasu  leiite  bonete. 
.  Me  drjj  di'iiiil   diei  horas; 
V  auii<iu«  «lii  dice  que  »uelc 
'  (iuardarrne  «I  ím-íio.  no  té 
;  En  qué  escritorio  le  meie , 


Ande,  SeAar,  qoa  Mbi 


iperliiiente 

Tienes  razón; 
"  cuns«Tves 
m.  Adiob. 

POyiOKKMU. 

iU¿  se  lleTe 

■ 

DO^  S4^í!H0. 

¿Cuál  es? 
'  á  i|u¡eii  Uuerme. 

DON  SA^CIIO. 

15  tiacieiidu, 
,que  no  lli';;ues 
e  otro  dilema 
con  t'se ; 
rs  ¡nteros:ido 
ioc;j ,  d«'be 
u (MÍO  sabe.  iVase.) 

DON  LORBflZO. 

0  de  vejete! 
imael  ser  suegro 
vertir  en  sierpe ! 
lie  mas  de  cuatro 
iiemente 

p  no  sonrosas, 
.y  quien  las  aceche 
s  (lan  lo  inalu 
*si  no  se  tienen; 
.eoiior... 

nO>JA  LEONOR. 

DOÑA  LFONOR. 

Mp  alCífü 

ond>re  te  acuerdes. 

DO:i  LORENZO. 

oh  ido  yo  del? 

DOÑA  l.LONOR. 

ue  te  debe 

nOM  I.ORI.N70. 

e  lo  sabri , 
í  cuánto  fuese 

1  ali<)ra  le  he  prestado, 
e  |K)drJ  dpbernie. 
'lusioii ,  bohilla, 
rdail  sí  quieies. 

DOÑA  Li:0N0R. 
DO^  LOUK^rO. 

,  prima  [saín:! , 
ana ,  licúen 
badores? 

DOÑA  1.F0N0R. 

¡  Jesús  mil  vecos  ! 
te  tionrada  en  casa. 

bON  LORE?(ZO. 

o  parece. 

IMIÑA  I  EONOR. 

^Porque  lo  dices? 

no."!  LORKNZO. 

*ntpie/o  á  hacerme 


DOÑA  I.EONOR. 

So  haigas  tal , 

ser  ueciu  dos  \eci-s. 

DO?f  LORENZO. 

me  lo  enseña, 
icil  &f  a^iri'ude, 
hacer?  tn tinados  hombres 
le  perendengues 
*s  de  la  puerta. 

L.-ii. 


EL  HUNOIi  DA  EiNTENDlIUENTO. 

DO^A  LEONOR. 

Kstariau  por  accideiile 
Aguardando  a  alguien. 

DOR  LOREKZO. 

El  alguien 
ts  el  diablo  uue  los  lleve. 
Tu ,  pues  no  habrás  menester 
Que  a  maliciosa  le  enseñen, 
l'iocura  saber  si  hay  algo 
Que  loque  i  nuestras  paredes, 
\  verás  cómo  las  pongo 
A  todas  como  un  rebenque. 

DO^A  LEOMOR. 

M  haré ;  yo  le  informaré 
Sí  algo  descubrir  pudiere. 

DON  L0RE?fZ0. 

Kn  esto  quedamos ,  bija , 
Y  yo  me  f  oy  á  traerle 
liia...  ; válgame  Dios!  una... 

doSa  leoüor. 
¿  y ur  es  1 

DO.^  LORENZO. 

I'na...  i  Dios  me  lo  acuerde ! 
Marta  con  sus  pollos,  Marta. 

DO^A  LEOMR. 

Esiuülla  será. 

00?(  L0ftE.1Z0. 

Tienes 
Razón ;  asi  la  llamaron, 
I  na  escudilla  de  pieles. 
;  Verás  ({uc  hermosa*.  Ya  vueUo.  ( Vase,) 

Do^A  LEoaoa. 

Déjame ,  no  me  atormentes , 

Pensamiento.  i,Qué  le  importa 

l^ue  Knri(|ue  rondando  vele 

La  lieldad  de  Dorotea , 

Si  \a  tu  itu  has  de  tenerle 
'  Mas  que  por  un  enemigo, 
I  Tan  conforme  con  su  suerte 

(lomo  dis^Ubladií ,  pue»lu 
I  gue  aunque  necio,  aunque  imprudente 
'.  Tu  esposo,  es  al  ti u  tu  esposo? 
,  Y  esto  baste  a  que  ni  aun  quede 
>  Memoria  en  ti  de  que  pudo 

lla«-f  r  quien  te  mereciese 

biclmacion  que  los  celos 

bn  odio  >  rencor  convierten , 

Cuando... 

Sale  üOíSa  LN£S. 


DO^A  CféS. 

Señora,  i  tan  sola? 
Sale  DO.SA  ISABEL. 

I 

DONA  ISAHBL. 

:  Prima,  no  hay  quien  logre  verte. 

¡  DOÑA  LEO-^OR. 

■  Quit'n  esta  con  sus  pesares, 
\  Acompañada  esta  siempre ; 
¡  V  pluguiese  a  Dios  no  fueran 
Los  (|ue  otras  darles  pretenden. 

DOÑA  ISAIEL. 

Pues  quién,  Leonor... 
I  D05ÍA  luís. 

¿Qaién,  Señora... 

D0.S  A  ISAIEL. 

.  Hs  causa  de  que  le  qvejes? 

DOÑA  INÉS. 

¿Puede  darte  á  ti  disgustos T 

DOÑA  LEOSOR. 

Quien  atrevida  y  aleve 

Tiene  galán  qué  la  ronde 
'  Y  amante  uue  la  festeje. 
¡  Para  que  al  entrar  M  casa 


Mi  esposo,  sombras  encuentre 
Que  le  impidan  y  aun  le  avisen. 

DO^A  ISABEL. 

¿Yo?  ¿Cuándo,  si... 

DüáA  LEONOR. 

¿Tu  enmudeces? 

Da^A  INÍS. 

¡  Ay  infelice! 

DOÑA  LEONOR. 

¿Tú  lloras? 

DOÑA  INÉS.  {Uora,) 

iNo  sé  en  cuál  de  dos  sospeche, 
Viendo  nacer  de  una  causa 
Extremos  tan  diferentes. 

DOÑA  ISAREL.  {Áp.) 

.No  es  mucho  (¡ay  de  mil)  lurbarn 
Itien  que  hay  pasión  que  me  fuere 
Al  en^Mño  con  que  logro 
Contrastar  las  esquiveces 
De  Enrique  ,  pues  le  persuado 
Con  recados  y  billetes 
Míos  á  cine  todavía 
Del  lodo  no  le  aborrece 
Leonor,  por  tenerle  asi 
Suspenso,  mientras  hacerle 
Mío  consigo. 

do9a  lbomor. 

¿No  hablas  Y 

DOÑAISARKL. 

¿Por  quién  be  de  responderte? 
Por  ni  I  parte ,  ya  tú  sal»es 
Que  jamas  bubib  quien  ferie 
Sus  desvelos  á  quien  no  es 
beldad  tan  sobresaliente 
Como  tu :  quien  ha  logrado 
Que  todos  a  amaría  lleguen, 
Kres  tu ;  si  aun  tod&via 
Hay  quien  intentar  se  arriesgue 
Teínerarios  Imposibles . 
I  u  lo  sabrás ;  y  tú  puedes 
A  ti  misma  preguntarte 
Y  a  ti  propria  responderte.       {\ 

DOÑA  LE050a. 

;  Viven  lus  cielos,  villana... 

DOÑA  INÉS. 

No.  Señora ,  no  te  empeñes 
En  culpar  á  quien  esfuerza 
Que  esté  de  lodo  inocente. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Inocente?  ¿Cómo? 

DOÑA  1^. 

Como 
Todo  lo  que  sucediere 
De  de  SI  I  i  en  as ,  de  pesares ,      (¿i 
De  sustos .  de  i ncim venientes , 
F.n  tu  casa,  estando  en  ella 
Yo,  por  mi  sola  acontecen. 

DOÑA  LEONOR. 

Pues  líate .  Dorotea, 
he  mi  si  amante  tuvieres 
Que  te  merexca. ; Qué  enfado! 
{ip.  Mas  de  ane  pueda  tenerle 
¿Que  se  me  da  á  mi?)  Para  eso 
hemedio  bay,  no  te  avergftencei 

DOJlA  I.^IÉS. 

Si .  Señora ,  amante  teogo 
Que  me  sirve  y  me  pretende. 

DOÑA  LEOMR.  (Ap.) 

:  Ab  injusto  Enrique,  qué  bien 
Hice  yo  en  satisfacerme ! 

DOÑA  i]cts. 
Pero  no  es  ese  mi  mal. 

DOÑA  LEOÜOa. 

¿Pues cuál  es? 

MÑA  I.VÉS. 

TtMrprtstaie 
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Un  hermano  con  honor, 

?ue  interna  darme  la  muerte 
buscarme  á  ese  fln. 

OOSÍA  LKO?IOfe. 

Cous 

Exlraordioarias  reGeres. 
BO^mis. 
Señora ,  pues  fuera  ingrata 
A  lo  que  et  alma  le  debe 
Si  mis  desdichas  no  hiciera 
A  tu  clemencia  pateutes. 
No  es  tiempo  ya  de  callar. 

DOÜA  LSOWHU 

Di,  que  eu  todo  he  de  atenderle. 

OO^A  1N¿S. 

i  Conoces  4  don  Enrique 
De  Guevara? 

do5a  leo:«or. 

SI. 

DOfiA  IR^S. 

Pues  ese... 

DO^  LBOROa. 

¿Es tu  amante? 

doHa  mt%. 
No,  Señora , 
El  que  me  sirte  es  don  Félix 
De  Toledo ;  don  Enrique 
Es  mi  hermano. 

DOAa  LEOXOi. 

Espera,  lenie. 
i,  Don  Enrique  de  Guerara 
Es  tu  hermano? 

doXa  nÉs. 
¡A  Dios  pluguiese 
No  fuera  asi !  Leonor  bella , 
La  que  aun  tus  pi^s  ou  merece 
Es  dofia  hiés  de  Guevara , 
A  quien  sus  hados  crueles 
Pusieron... 

DOfiA  LCOlfOR.  iAp.) 

¡  A  j,  desengaño. 
A  qué  mal  tiempo  que  vienes! 
Y  pues  va  no  haj  en  mi  pecho 
Lugar,  bien  puedes  volverte. 

DoffA  nts. 
En  el  estado  que  ves... 

DOSÍALEOMR.  (i4p.) 

No  es  mucho  que  enmudeciese 
Por  no  declarar  su  iiguria. 
Yo  me  arrojé  fácilmente ; 
Hice  mal ,  pero  hice  bien ; 
Que  aun  no  es  licito  ponerme 
A  disputar  lo  que  ha  sido, 
Siendo  lo  que  es. 

I»0JÍA  IRÉS. 

¿Te  diviertes 
Por  no  oimie? 

D05ÍA  LEONOR. 

No,  hiés  mia ; 
Una  fantasma  aparente 
Que  acudió  i  mi  pensamiento. 
Ya  el  aire  la  desvanece 

Y  \o  baré  poniue  nu  vuelva; 
Dinie  cuanto  tó  quisieres. 

Diré  que  en  Madrid  estaba 

Y  Enrique  en  Milán.  Que  ausente 
Mi  hermano,  I  don  Félix  vi ; 
Que  sin  saber  que  viniese 

De  la  campaña ,  una  noche 
Kiilró  duii  Kólix  i  verme 
Desde  un  patio  hasta  un  lialcon 
i)oiidi>  le  oscuclié  otras  veces. 
Que  entró  mi  hermano  embozado; 
Que  al  oinios  arómete 
A  don  Félix;  que  le  sigue 


DON  JOSÉ  DI  CAfiiZARBS. 

Sin  lograr  reconocerle.  - 
Que  JO  asustada  y  sin  Uno, 
li)formada  de  que  fuese 
Mi  hermano  por  tuseriadoi, 
Sali  a  la  calle  v  entróme 
En  casa  de  Fabio,  que  es 
Antiguo  correspondiente 
De  lu  padre,  v  quien  me  euTia 
A  que  su  piedad  me  albergue. 
Esta  es  mi  historia  contada, 
Leonor,  taniucintamenle. 
Porque  mientras  menos  tiempo 
Dure ,  menos  me  avergoence 
A  vista  de  quien  es  fuerza 
Que  mal  una  acción  le  suene 
Tan... 

DOSIa  LfiO.'VOl. 

No  pases  adelante; 
¿  Pues  soy  yo  de  las  mujeres 
A  quien  espanten  del  mundo 
Los  extraños  acddeniea? 
Antes  me  da  tu  tragedia 
Medio  de  que  me  consuele. 

D05U IKÉS. 

¿Cómo? 

Wiñk  LEOROfe. 

Yo  lo  sé.  {Ap,  Bien  digo. 
Pues  ya  que  pagar  nopuede 
En  amor  mi  honor  i  Enrique , 
Para  que  se  desempefie 
El  afecto  que  le  tuTe, 
Es  bien  que  en  honra  le  premie.) 
Yo,  Inés,  lenjio  de  saber 
Quien  es  aquese  don  Félix : 
Te  he  de  ayudar  en  lu  amor ; 
He  de  hablarle  y  be  de  hacerle, 
Que  casándose  contigo, 
Todo  el  caso  se  remedie. 

D05íA  iR^a> 
Él  está  en  Granada ,  y  si 
Tú,  Señora,  le  eaeribleset 
Que  venga  i  Terte ,  no  hay  duda 
(,)ue  consiga  convencerle 
Tu  divino  entendimiento 
A  que  en  bonanxas  se  troequen 
Las  tormentas  de  mi  Tida. 

DOÜA  LEOROR. 

Mira ,  no  sé  vo  qué  hacerme ; 
Yo  le  escribiera  k  ese  amante 
Que  a  hablar  conmigo  viniese. 

Va  tañendo  DON  PEDRO ,  y  oyéndola, 
te  deiiene  al  paño. 

DOR  PEDRO. 

«;Yo  le  escribiera  i  ese  amante 
Que  hablar  conmigo  viniese?  • 

DOñA  LEONOR. 

Pero  entre  tantos  testigos 

Y  tantos  inconvenientes 
Como  hay  en  casa... 

DOR  PEDRO.  (Ap.) 

¡Qué  escucho! 
doXa  leoror. 
Nu  he  de  poder  resolverme , 
Que  tengo  honor. 

nO!V  PEDRO.  {Ap,) 
lAh,  bija  vil! 
Si  tal  haces ,  no  le  tienes. 

DO.^A  LEONOR. 

Y  mas  ..  A  mi  padre  he  visto. 
Disimulemos. 

DOR  PEDRO.  {Ap.) 
\  Oh  aleve ! 
'  No  piensa  bien  quien  hacer 
,  Piíblicos  sus  juicios  teme. 
'  ;  Es  posible  que  esto  escuche! 
I  ¡  En  Leonor  pudo  oira  especie 
Quedar  después  de  catada , 


MaidalaMrOTtlt 

A  su  esposo!  4 Nal f 


Cuaiiilo  fui 
Que  casi  omlran 
Por  civiles  L 
La  entregué? 


Va! 


AlguD  eaidnd» 
Le  lleva  tan  diiCiirsiiD, 
Que  sin  que  not  adfiítíae 
Pasa  á  s«  coarto. 


lAp.  ¡Ayiceria. 
Cuánto  me  ou  €■ 

YpueselbaMarx 

Por  entendido  M  Itatt 
Dolor  qne  ■•  oprime,  al  ci 
Posible  ni  cnefériarti. 
Disimulemos  j  deaoo 
Tiempo  al  liempoi—  Alrt  é  n 
De  mi  despacho,  luilla.     ( 

boJUlbomr. 
Sin  duda  las  cartai  debea 
Del  correo  haber  iriMe 
Algún  cuidado,  |  apna* 
Con  tai  vehemencia  mi  paat. 
Que  cuando  Algo  qao  "^      ^ 
No  está  en  lá. 

•oiU 


Poei.Laaiif 
¿Quémedleeatqoé 

roAa 

Que  escribas  tA. 

•oSáOrfib 

*  Al 
¡Ojalá  que  yo  tatlCM 
Esa  habilidad! 


Escribir? 


TOTO 

De  aquella 

De  que  enteftir  hif 

A  escribir 


Miau 
¿ffotatai 


■OflA 

Necio  díctáoMA  01 
¿Pues  es  mejor  qoe  telen 
De  otro  en  lo  que  leefrcdcfe 
De  amor  y  honor,  tli  qMpiH 
Celar  ios  incooveoleoieif 
Nocatu,etcribliéyo; 

Y  que  estt  et  flaeía  advMr. 
Que  solo  por  II  la  bideft 

Y  que  solo  me  la  '  ~ 
Lacompatioo' ' 


El  cielo  tu  piedad 


¡      '  MtA 

i  Pues  ht  de  ir  de  ■!  ptiis 

Mffi 

Claro  está. 


•  SdurdMnaa. 

f  Porque  Toettn  poriao  um 

•Cuánto  á  mi  ofli 

OOnA! 

«Merece...» 

•HoyaoeéÉaMl 
»De  poder  vemos  li  tocfltj 


I 


lOffA  LEOÜOR. 

r  Y  ati...» 
•EbBo.  {Dentro,) 

bo5A  i^is. 

ieñor?— 

ue  me  quiere  ' 

(Vaw.) 

RKNZO  al  paño,  con  la  ; 
A  haciendo  cocos, 

0?l  LORETiZO. 

é  eicelente  ' 

»ellejo 

t)  no  )j  lele, 

jeron  que  era 

i  LEONOR.  (4p.) 

no  lleTen 
cuidada, 
» dou  Féli\ 

)?l  L0RC57.O. 

{O  de  entrar 
ella  un  dengue. 

>4a  leo?ior. 
iporta  que  la  haga 

)?l  LORENZO. 

>  me  entiende. 

ti^ño.{  Dentro.) 

ñor? 

»>A  Lro?(OR. 

¡  Ay  de  mi! 
!  el  papel  me  deje 

ON  LORENZO. 

»X  L0RESZ0. 

La  escudilla 
i  la  tienes; 
lajo. 

.XA  LBO.XOR. 

Ui»cas? 

LEONOR.  {\¡J.) 

¡Puede 
ia  mjvor: 

»:«  L0Rr:«7o. 

itando  papeles? 

.^A  LE0:<I0R. 

s  de  un  tono 
i2ü  de  traerme. 

.X  LORE?fZO. 

aldovinos 
(clie.s  me  lee 
a  estar 
lando  rece  ? 

üoSainís. 

O.^A  nÉs. 

I  Señor 

indo  impaciente. 

^A  LI.0?iOR. 

lei  (»apel 
.» bufete , 
ay  en  él 
le  lleguen 


EL  ROKOR  DA  EMTKNDIMIBNTO. 

DOR  LOÜElflO. 

¡Leonor,  Leonor! 
Toma,  que  te  traigo...  Fuese. 
Pues  maldita  sea  rol  alna. 
Si  la  escudilla  la  diere. 

do.Ia  ntñ, 

A  bien  que  entre  estos  está. 

005  LORENZO. 

Oves,  ¿qué  coraje  es  ese? 
¿Qué  liucen  los  papeles  para 
Que  asi  con  ellos  le  emperres? 

D05ÍA  lüés. 
¿  V  (lué  importa  que  los  rasgue? 

bON  LORENZO. 

Pues  diga :  ¿tan  fácilmente 
Se  ganan  tres  cuartos  para 
Un  cuadernillo? 

DO.^A  INÉS. 

Yo... 

DON  LORENZO. 

Pesie 
Al  alma  que  lo  crió, 
Asi  la  procesión  crece 
Üe  la  cuenta,  y  no  bay  rosario 
Que  alcance  coo  quince  dieces. 

bOHA  INÉS. 

Perdonad.  (Vaie.) 

DON  LORENZO. 

¿Que  la  perdone? 

Para  que  yo  me  condene. 

Hien  se  fé  que  no  ba  lomado 

L:i  cuenta  del  gasto  un  ▼iernes. 

Válgale  el  diablo  lis  coplas, 

Kn  qué  cuidado  las  mete. 

Que  aun  trayéndole  á  Leonor 

I  n  regalo  tan  solemne, 

.No  hace  raso:  ¿si  estarán 
¡  Por  aquí?  Pero  pardieoes. 

Que  di  con  ellas:  caídas 

tistaban  adredemente 

Detrás  de  la  mesa:  á  bien. 

Que  a  deletrear  pocos  pueden 

Apostarme:  irélas  yo 

Mascando  despacio :  Ese , 

l'.fi.  efe^y  ¡Ifda^ó,  ese,  dos. 

Fideos.—  <^ran  tooo  es  este, 

(lomo  azúcar  y  canela 

Por  estribillo  se  le  eche. 

/V,  ó,  ere,  por^  qne  e,  re,  i.  Ha ; 

Porquería.^  El  tono  miente: 

¿Fideos  son  porquería, 

\  mas  cocidos  coo  leche? 

Se  engafia  quien  Cal  presume. 

i  Válgame  Dios  lo  que  puede 

l'n  buen  discurso!  Ya  he  dado 

tn  lo  que  es ,  ó  que  me  tuesten  : 
I  («umo  estas  son  tan  golosas, 
j  Ksle  es  algún  ingrediente 
I  De  golosina ,  que  á  solas 
I  Hacer  á  mi  costa  emprenden, 
'  V  no  dármele  á  probar. 
:  Pues  al  primero  que  encuentre 
I  ll(*  (le  hacer  que  me  le  lea. 
!  ¿Mereiiditas  ( ¡ah  io.solentes! ) 
I  Sin  mi?  Pues  aquesta  Urde 
I  Yo  solo ,  porque  me  vengue , 

Sin  darlas  una  migaja, 
I  .Me  he  de  atestar  de  pasteles.    (Vase.) 

Salen  DON  E.NRIQUE,  DON  FEU\ 
T  MARTIN. 


M 


M>iirti.n. 

Yaque  baberos cooocido 
La  casualidad  lo  ha  dado 
De  si ,  pues  Tuesiro  cuidado 
A  mi  Intento  parecido, 
A  una  calle  con  uu  fin 
{.\p.  Cautela ,  disimulemos) 
Venimos,  aunque  nos  vemos. 
Yo  con  venturas ,  y  sin 
Dichas  vos ,  y  tan  distantes 
Rn  los  objetos  amados , 
Uasta  ser  nuestros  cuidados 
En  lo  demás  semejantes ; 
Para  ayudaros  en  codo. 
No  tengáis  de  mi  embarazo. 

■ARTIN. 

El  hombre  es  fiero  pelmaso. 

DON  ENaiQOB. 

Son  mis  pesares  de  modo. 
Señor  don  Juan,  que  aun  quisiera 
Que  el  pecho  los  ignorara , 
Porque  una  empresa  tan  rara 
Kn  un  hombre  no  se  viera 
Ksirenar ,  como  querer 
Ver  lo  que  le  ha  de  matar, 
Y  á  otro  semblante  buscar 
Lo  que  es  fneraa  aborrecer. 
Tan  riega  complicación 
A  nadie  ha  de  ser  fiada, 
non  F¿Lix. 
Dices  bien.  {Ap.  \  Oh ,  qué  engañada 
Vive  su  imaginación ! 
Pues  viendo  que  don  Enrique 
No  me  conoce ,  intenté 
La  introducción  que  loaré. 
Para  que  á  cuanto  se  aplique 
Contra  doña  Inés  su  ardor 
Vengativo,  le  embarace 
Mí  advertencia.)  Pues  no  hace 
(!oni|iañia  en  un  amor 
Quien  en  él  no  puede  hablar : 
Quedad  con  D loa, y  sabed. 
Que  hai-iéndome  vos  merced, 
Teii((o  de  solicitar 
Ocasión ,  si  es  que  loa  dbs 
Lo  vencen  todo,  y  el  cielo... 

DON  BmiQOg. 
¿De  qué? 

IMIII  rcLix. 

De  que  hallen  consuelo 
\  uestras  áosiu  y  las  mias. 

DON  RNaiQCE. 

Pues  si  distantes  los  dos 
Caminamos,  ¿eómo puede 
Ser  eso? 

DON  ráLu. 

A  un  tieoipo  sucede 
Otro  tiempo.  Adiós.  ( Vase.) 

DON  BNIIOOB. 

Adiós. 


Ay,  Martin,  ¡anién  mt  dijera 
Que  yo  esta  calle  pisara , 
Y  que  Leonor  se  casara , 


DON  riui. 
«.Siempre  aqui  os  he  de  hallar? 

DON  BNRIQCE. 

Donde  os  consigo  traer , 
Según  decís,  un  placer, 
( \a94.)  Me  conduce  á  mi  un  pesar. 


Y  yo  su  casa  no  huyera! 
En  fin  ( ;  ay  dolor  nroftando ! ) 
Que  donde  me  tr^o  amor , 
Me  traiga  pesar,  y  honor! 

«AinN. 

Potajes  son  de  esto  raando. 


¿Si  lo  que  vi  fio  verdad  t 


Yo  que  fué  mencira  Iniaro. 

BOU  BiauouB. 
¿Porqué? 

■ABTIN. 

Taa  €Qffto  Bf^iero 
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No  liene  capaclrlad 
Para  saber  distinguir. 

Bien  dices;  d«  mi  dolor 
La  sombra  abultó  mi  error. 

HAKTÜf. 

Pues  no  nos  deja  durmlr 
Ni  comt*r,  no  hay  que  dudar 
Que  es  espanlajo. 

DOR  EKIIQUE. 

¿Ks  posible 
Que  un  necio  tan  insufrible 
Pueda  Leonor  tolerar? 
Si  bien ,  que  me  da  Isabel 
Esperanza  de  vencella: 
Señal  de  que  aun  dura  en  ella 
Aquel  (¡  ay  cielos  I )  aquel 
Aprociuq'ue  la  debf; 
Mus  liov  l»n  amanie  yo , 
Qne  siendo  contra  ella,  no 
Quiero  alivios  para  mi. 
Consolado  viviré 
Con  (¡ue  sin  suposición 
Mere/ca  en  su  corazón 
Algún  lugar. 

Sale  DON  LORENZO. 

DOX  LORt?IZO. 

Ya  la  hallé: 
Con  esle  quiero  pegar , 
Que  en  lo  malcarado  y  tieso 
Tiene  cara  de  proceso. 

DO?l  E.1IIIQUE. 

No  me  deja  sosegar 
Mi  pena. 

D0?l  LORCICZO. 

¡Chis!  ¡A b  Señor! 

MARTIN. 

No  te  males. 

DO:i  E5R1QDK. 

Estoy  ciego. 
Dox  loee:(zo. 
Mas  que  be  dado  con  un  lego , 
Yendo  ¿  buscar  k  un  lector. 
¡Chis! 

DOS  E3CRIQ0E. 

¡Qué  estrella  tan  fatal! 

DON  LORENZO. 

Cbi ,  y  treinta  veces  clii . 

DON  ENRIQOE. 

¿Rsimi.' 

DON  LORENZO. 

No.  sinoft  mi. 
¡Vióse  mavor  animal! 
¿Sabéis  leer? 

■  4RTIN. 

Kste  es  éL 

DON  ENRIQUE. 

Yo  sé  leer  bastantemente. 

DUN  LORENZO. 

Pues  si  lees  fácilmente, 

Leedine  en  esle  cartel; 

Ahi  veréis  cómo  le  va 

A  mi  hacienda ,  aunque  es  douosa , 

Con  uua  mujor  golosa. 

DON  ENKIQUR. 

Dadme. 

DON  LORENZO. 

No ,  acercaos  ac¿. 

DO?l  ENRIQCB. 

¡Cielos,  qué  miro! 

DON  LORENZO. 

Fatales 
Geatos. 

DON  ENRIQCE. 

Letra  es  de  Leonor 


DON  JOSÉ  DE  CAÑIZARES. 

DOft  LORBNtO. 

¿Mas  que  quiere  coliílor , 
Y  está  la  libra  ¿  dos  reales? 
DON  ENRIQUE.  {Lee  aparte.) 

«Sefior  don  Félix,  porque 

•  Vuestra  pasión  vea  cuanto 

•Debe  á  mi  afecto...  ( ¡qué  espanto!) 

DON  LORENZO. 

V¡ve  Cristo,  que  acerté. 

DON  ENRIQUE.  {Lee  aparte.) 

«Hoy  nos  da  ocasión  la  suerte 
»l)e  poder  vernos.! 

DON  LORENZO. 

¿Cochinos? 
Aun  si  quisiera  pepinos... 

DON  ENRIQUE.  (Ap.) 

llenas,  ya  he  visto  mi  muerte. 

DON  LORENZO. 

¿No  dices  lo  que  propone 
lüsta  receta? 

DON  ENRIQUE. 

¡  Ah  cruel ! 
¿A  tu  amor  y  honor  inOel? 

DON  LORENZO. 

¡  Oigan  la  cara  que  pone ! 

DON  ENRIQUE. 

¿Sabéis,  don  Lorento,  acaso 
Lo  queobte  papel  declara? 

DON  Í*01ENZ0. 

A  saber  leer,  uo  buscara 
Yo  á  vos. 

DON  ENRIQUE.  (Ap.) 

¿Qué  haré  ?  ¡  Fuerte  caso ! 
Si  se  le  dejo,  otro  puede 
Declarársele ,  y  la  vida 
De  Leonor  miro  perdida. 

DON  LORENZO.  {Áp.) 

¿Qué  es  esto  que  me  sucede? 

DON  ENRIQUE.  (Ap.) 

Si  se  le  intento  quitar. 
Es  darle  que  presumir. 

DON   LORENZO. 

Leonnr  me  quiere  engullir 
Mi  hacienda  ¿  medio  mascar. 

Sa/tf  JC ANA  topada. 

DON  ENRIQUE. 

¿Qué  haré? 

JUANA. 

Digo,  don  Enrique, 
liia  palabra. 

DON  ENRIQUE. 

Ya  voy. 

JUANA. 

Aquí  esperándoos  estoy. 

DON  ENRIQUE.  (Ap.) 

Ya  es  fuerza  que  no  publique 
Este  accidente. 

DON  LORENZO. 

Yo  quedo 
Hecho  un  tonto. 

DON  ENRIQUE. 

Hoy  buscaré 
A  esta  infiel :  hoy  perderé 
(Pues  que  celoso  uo  puedo 
Disimular  mi  importuno 
Di'lur;  cuanto  reprimí. 
Cielos ,  no  me  quiera  á  mi, 
I  Pero  no  eslime  a  niuguno.        {Yate 

I  DON  LORENZO. 

í  La  mujer  se  lo  i le«  ó. 
!  Oís  ,  ¿  sois  vos  su  criado? 


Uupoeo. 

DOP  LORENZO 

¿Pnesi|i¿h«bfaki 
Que  tinto  se  sofocó, 
En  este  papel  maldito 
Vuestro  amo? 

■ARTfll. 

(Ap.  Zoabaricqi 

iQné  queréis .  siendo  taa  U 

odrio  el  que  en  él  está  nc 

DON  LORUIS. 

¿Pues  qae  pide  en  les  mau 
De  estos  renglones  aaivad 


í 


Pide  mnofunlos  audos. 

DONLOBEN». 

¡  Hnnftantos !  ¿Qoé  son  mi 

■AfeTIN. 

Frota  que  para  qne  cnoic 
Viene  desde  Tolaan, 
Y  In  come  el  Preste 


M»  Lonsnio. 
¿Habrá  f  Ignn  Juan  qne  la  pi 

HARTOL 

¿Qué  es  prestar?  Medio  tic 
Seis  doblones  no  png*'»- 

nOl  UNANIO. 

Pues  doi  miinfnnloi  dcisn 
Difunta  la  faltriquera. 
■Anin. 
De  esto  08  doy  traüaonis: 
Lo  derais  no  es  mi  dispm 

DON  LOnSNMi 

¡Válgate  el  diablo  la  frnia 
Del  Preste  Joan  6  el  deao 
¿Munfuntoa?  ^Raro  misier 
Mujer  que  qaiere  por  pnai 
Merendarse  anos  diínnioi 
Se  almorx&ra  an  ciaenler 
Mas  no  lo  qairro  cicer: 
Estos  me  quieren  innibar 
Y  esle  lo  ha  de  dedarar . 
Si  acaso  salM  leer. 

Sale  DOÜ  FÚJ 

MMt  rtui. 
De  continna  centinela 
De  don  Enrique... 

DonLoasno. 
AlláTO! 
noariui. 
Siempre  en  eau  calle  esft 

DOn  LOBUBO 

.  Si  usted  lee  q«e  ae  ba  p< 
I  Lea  esle  papel  por  Cristo 

DON  riUB.  {Lee 

'  «Cielos,  y  soy  ventaroio. 

I 


Este  no  está  Un  ftarioao. 
DON  rius.  (Aj 

¿  Quién  igual  tnia  iMbrá 
Sin  duda  pretende  inéa 
Avisarme  de  eate  aaodo 
De  qne... 

DON  LontN» 

¿Le  leyó  nslcdt 

DoartuL 

¿Puedo  ir  á  Terla  dcspm 


) 


4  Es  algo  eso  de  pedir? 


No  es  sino .  SBlfo  •  de  d 
Gracias  de  nn  liicn  aiofi 


l^ LOtCÜZO. 

0  aiardir. 

I  FÉLIX.  {Áp,  ) 

mismo  me  dé 
t  lal  primor! 

>?l  1.0IIP.N7.0. 

apel.  Señor? 
K»?i  riíi.ix. 
ro  no  sé. 

i%   L0IIE?IZ0. 

!  rtiAx.  {Ap.) 
tras  mi 
ro  aniíelado.        (Votf.) 

)^  LORKMZO. 

ba  encontrado 

>ar»  si; 

«t»a  él : 

p|  ha  ieido, 

hombre  no  ba  qaerido 

e  el  papel? 

ESPARAVÁN. 

SSFARATAn. 
>!l  LORC?ÍZO. 

paravan , 
a  quimera ; 
ar  siquiera? 

-SFAaAVA.I. 

ucristan ; 

)5  LOBEXZO. 

'ues  di ; 

i? 

ISPARATAN. 

Esto  es  muy  malo  : 

1  esposa. 

0.<«  LORF.?IZO. 

;Palo!... 

RSFARAVAM. 

)ice  asi : 
^lix  ,  porque 
Hi  %pa  cuanto 
ecto...^' 

Oü  L0RR7(Z0. 

¿Es  encanto? 
e  minué. 

DISPARATA?!. 

t  ocasión  da 
os.» 

ON   LORFSZO. 

Tontón , 
ación ; 
go? 

ESPARAVÁN. 

Aqui  esl6. 

0?l  I.ORC?(ZO. 

lar? 

ESPARAVÁN. 

Loque  te  digo. 

:»!*  LORE'IZO. 

be  mi  mujer, 
ni  hahia  de  ser? 

CSPARATA!1. 

lojas  conmigo? 
DON  SANCHO. 

lOü  SANCHO. 
0.^  L0RE^7.O. 

tse  es  borracLuelo , 


{Dale.) 


EL  HONOR  DA  EtCTENDIMIENTO 

Embustero ,  qae  ba  fraguado 
Un  enredo.  {Ap.  Yo  be  penudo , 
Si  es  verdad  I»  qye  ya  boelo , 
Que  me  esiJi  bien  encubrillo.) 

RSrAtAVAÜ. 

.^OT  un  hombre  muy  de  bien, 
t.oíi  otro  hombre  liabla,  y  de  quien 
Es  la  leira  bededecillo: 
Es  de  mi  ama;  y  vive  Dios... 

D07I  t.oac5zo. 
Que  es  un  puro  enredo  todo, 
Que  castigo  de  este  modo. 

ESPARAVAÜ. 

¡Ay:¡ay'. 

DON  SAivcao. 
Para  entre  los  dos. 
¿Qué  es  esto  de  hombre  y  de  letra? 

DOX  LORCNZO. 

Ln  papel. 

DOÜ  SA?ICHO. 

¿De  Leonor? 
DON  Loncho. 
81. 

DOR  SAXCBO. 

¿A  Terle? 

DON  LOREÜZO. 

Ya  lo  rompí. 

D05  SAüCnO. 

Pues  algo  en  él  se  penetra, 
Lorenzo ,  cuando  un  lacayo 
Puede  con  su  necedad... 

DOM  LO|IK?(ZO. 

Señor ,  que  es  todo  maldad. 

DO?f  SANCHO. 

El  trueno  avisa  del  rayo : 

Tú  sabrás  si  acierto  pues. 

(Ap.  Que  no  lo  lerá  es  oms  cierto.) 

Pero... 

DON  lorduo. 

¡  Por  Dios,  que  estoy  muerto! 

DOX  SANCaO. 

¡Ay  de  tu  honor,  si  lo  es !  {Vase,^ 

DON  lorenzo. 
¡  Ay  de  mi  honor!  Luego  estriba 
Mi  honor  en  que  obre  bien  «'lia ; 
¿Pues  t>.stá  en  mi  el  disparate. 
Para  que  esté  en  mi  la  enniiendj? 
;Valgaie  el  diablo  el  papel ! 
Todas  las  tripas  revueltas 
Me  h:i  dejado.  Ya  al)orrezco 
A  Leonor ;  pero  ¿qué  señas 
He  visto  yo  para  que 
Papel  y  tinta  no  mientan , 

Y  aun  mundo,  demonio,  y  carne. 
Sin  oiría ,  reharía  acuestas 

El  sentención?  Ta,  que  el  diablo 
Es  sutil .  engaña,  y  tienta. 
Yo  he  de  gobernar  el  caso 
('.on  toda  cuanta  imprudencia 
(tupiere  ;  y  pues  es  de  noche  • 

Y  está  mi  casa  tan  cerca. 
Yo,  \  Leonor... 

(Entra  por  una  puerta  y  tale  por  otrñ.) 
Salen  DON  ENRIQUE  v  JUANA. 

JUANA. 

Entra  cüomigo, 

Y  anda  aprisa,  no  te  vein. 

DON  fNaiOOE. 

;Ay  Juana! 

DON  LOaSNZO. 

¿Qué  es  lo  qo€  miro? 

D0.1  ENaiQlIE. 

Sí  yo  á  Leonor  mereciera... 

DO^I  LOAENZO. 

¿Leonor  d^o? 


JOANA. 

Entra ,  que  apuesto 
Que  mi  ama  esii  hecha  una  perra 
Con  lo  que  he  tardado. 
(Vatt$$.) 
DON  Loaiazo. 

Moscas, 
Esta  ya  es  solfii  que  suena 
De  otro  modo ;  pero  i  bien 
Que  tengo  franca  la  puerta : 
Tras  ellos  entro.  {Entra  y  $o  e$conái,) 

Salen  D05Ia  ISABEL,  ENRIQUE 
T  JUANA. 

DO^A   ISABRI.. 

Un  Instante 
Tengo  no  roas  en  que  pueda 
Decirte... 

DON  LORENZO. 

Desde  aqui  puedo 
Escuchar  sin  que  me  sientan. 

DOJlA  ISAIEL. 

r.uin  agradecida  esti 
LeoiK>r  á  tanta  liiieza 
Como  os  debe. 

DON  ENEIQOB. 

¡Ay  Isabel ! 
.No  me  engañes,  oo  roe  mientas. 
¿Cómo  me  puede  estimar 
Quien  |>apeies  de  su  letra 
F.nvia  a  un  don  Félix  diciendo 
Que  hay  ocasión  que  le  vea? 

DON  I^REMO.  {Ap.) 

Primero  ▼  segundo,  y  yo 
Elpa}o  de  la  comedia; 
Huena  está  mi  honra ,  si  puede 
Ser  cierto  esto. 

Sf/#  LEONOR. 

DOSa  LCONOa. 

Dorotea, 
Trae  á  esta  pleaa  una  luz. 

JUANA. 

¡Ay  desdichada! 

DO.^A  I^AaEL. 

Entra ,  entra 
Tras  mi. 

DO?l  ENaiQCB. 

No ,  que  he  de  ver 
A  esta  ingrata ,  y  convencerla. 

DO^A  ISABEL. 

Que  me  lúerdes;  entra. 
{Etttrange,  y  don  Urenu  troM  tíloi.) 

D05  LOBBNIO. 

Aun  bien . 
Que  por  sus  pisadas  mesmas 
He  de  seguir  e«te  enredo. 
doIa  lbo>or. 
¿No  me  oyen? 

Sate  DON  FÉLIX. 


rit4i. 
La  conUaffencla 
De  estar  la  noerta  entornada 
No  es  posible  que  Bo  sea 
fSi  el  aviso  del  popel 
Atiendo)  hacer  U  dcaliecba. 
Para  que  yo  lofcre  entrar. 
aojlA  UEONoa. 
En  el  centro  de  la  tierra 
PelHfn  de  halierse  aaciído; 
'  Yo  voy.^  ¿Mas  quién  va t 

eoN  ráLii. 
!  Inés  bella, 

I  Don  Félii  soy. 


'  r. 


DO^A  LEONOR. 

iCieloi.qoéoigo! 

D05  FÉLIX. 

Yo  soy ,  mi  bien ,  el  que  esperas , 
Si  el  miedo  atiendo  con  que 
Consiguió  tu  sutileu 
Avisarme. 

DO^A  LEONOft. 

Caballero, 
Mo  soy  dona  loes;  mas  esta 
Ocasión  tener  estimo 
Para  que  sepáis  que  ella 
Está  en  mi  cau,  y  que  soy 
Una  mujer  que  se  empeña 
En  su  liooor  y  vuestro  amor. 

Saie  DON  SANCHO. 

D0!f  SANCHO.  (Ap.) 

tCómo  tendrán  estas  puertas 
Sn  el  cuarto  de  don  Pedro 
Con  tal  descuido?  ¿Aun  no  hubiera 
Una  luz? 

WiñA  LEONOR. 

Y  así ,  Señor 
Don  Félix... 

DON  SANCHO.  (A/?.) 

¡Qué  escucho  penas! 
¿No  es  esta  voi  de  Leonor? 

OOSÍ A  LEONOR. 

Bien  podéis  vuestras  Anexas 
Proseguir. 

DON  FÉLIX. 

En  vuestra  mano 
Pongo,  Señora ,  mi  estrella. 

DON  SANCHO. 

¡ Ay  mas  terrible  osadia ! 

DOXa  LEONOR. 

Pues  idos ,  con  la  advertencia 
De  que  á  mi  casa  otra  vex 
No  os  arrojéis ,  porque  en  ella 
Tenemos  muchos  testigos. 

DON  SANCHO. 

Con  uno  basta ,  que  venga 
Tanta  injuria. 

D05ÍA  LEONOR. 

¡Ay  demi  triste! 

DON  SANCHO. 

Hombre,  cualquiera  que  seas , 

?ue  al  decoro  desta  casa 
e  atreves ,  de  mi  sangrienta 
Ira  no  te  escaparás. 

{Riñen.) 

DON  FÉLIX. 

Engáñase  el  que  sospecha 
Tal  acción  de  mi. 

DO.^A  LEONOR. 

Turbada , 
Solo  elijo  en  mi  defensa 
Mi  fuga.  (Vase.) 

Sale  DON  PEDRO. 

DON  PRDRO. 

¡  Ruido  de  espadas, 
Y  sin  luces  estas  piezas!  — 
¿Quién  va? 

DON  FÉLIX. 

Quien  á  cuchilladas 
Abrirá  el  paso  que  cierra 
Vuestro  arrojo. 

DON  SANCHO. 

Mal  podréis. 

DON  PEDRO. 

iCómo  mi  cuarto  palestra 
De  armas?  iVos  no  conocéis 
Al  que  osado  no  respeta 
Mi  casa... 


DON  JOSÉ  DE  CASIZABBB. 

DON  FÉLIX. 

Dichoso  be  sido. 
Pues  ya  be  encontrado  la  poerlai. 

{Vi 

DON  PEDRO. 

¿Quien  es  sa dueño? 

DON  SANCHO. 

Don  Pedro, 
Detenedle ,  que  no  pueda 
Escapar. 

DON  PEDKO. 

No  pasará 
Nadie  que  no  lo  convierta 
Mi  ardor  en  cenizas. 

DON  SANCHO. 

Eso  es 

Lo  mejor.  ¡  Muera ! 

DON  PEDRO. 

¡Pues  muera! 
Sale  D05!a  INÉS  con  luz, 

DO^A  INÉS. 

¿Quién  ha  de  morir ,  Señor  ? 

DON  SANCHO. 

Viva  estatua  soy  de  piedra. 

DON  PEDRO. 

1)011  Sancho ,  4donde  está  el  hombre 
Con  (¡uien  reniais? 

DON  SANCHO. 

La  mesma 
Pregunta  os  Iba  yo  á  hacer. 

DON  PEDRO. 

Por  Dios  que  es  buena  la  flema. 

nai  SANCHO. 
Mejor  es  la  vuestra ,  viendo 
Que  se  escapa. 

DON  PEDRO. 

La  escalera 
Sallaré  de  un  brinco ,  en  alas 
De  mi  cólera ,  aunque  quiera 
MI  edad  lo  contrario. 

DON  LORENZO.  {Denifo,) 
Asi 
Se  castigan  insolencias. 

DON  ENRIQUE.  {Úeniro.) 
; Válgame  el  cielo! 

DON  LORENZO.  (Denlro.) 
A  mi,  y  todo. 

Sale  DO.^A  ISABEL. 

DOÑA  ISAKL. 

¡  Ay  mas  inreliz  tragedia! 


¿Qué  es  eso? 


LOS  DOS. 


D05ÍA  ISASEL. 

Acudid  aprisa , 
Que  don  Lorenzo  ( ¡qué  pena! ) 
Habiendo  encontrado  un  hombre 
(Claro  está  que  ladrón  era) 
Kn  esa  cuadra  de  adentro, 
("on  él  ñ  estocadas  cierra ; 

Y  él ,  pur  no  ser  conocido. 
Eligiendo  por  defensa 

l'n  precipicio,  se  arroja 
Por  el  balcón,  y  la  mesma 
Acción  hizo  don  Lorenzo . 

Y  no  es  posible  (¡estoy  muerta! ) 
Que  no  se  hayan  ambos  hecho 
Pedazos. 

DON  PEDOO. 

¡  Ah  infames  prendas! 
:Ah  mujeres!  Desdichado 
bel  que  os  tuviere  á  su  cuenta ! 


Ayudadle,  y 
Vamos. 


V 


Sale  DON  LORBNZO  nw 


¡LiodaleBa! 
Ya  yo  puaiera  estar  hecho 
Mazamorra  y  Jarcia  fieja. 


¿  Pues  qué  es  esto ,  don  Lor< 


¿Y  que  es  esotro?  ^Coe  esas 
Espadas  ambos  ^*^— • 


Una  osadia  tan 

DON 

Un  atrevioiieaio  laL.. 
Pero  el  apurarlo  es  hcru. 
¿Leonor? 

DON  ummo. 

Quedo 


¿  Dorotea? 


■VBW  • 


Dorotea 

I  No  tiene  aqai  qoe  heetr  w 

DON  FIMO. 


¿Cómo  que  oot  ¿Um  w^i-p» 
Tan  contra  mi  paolo  teogo 
De  disimular? 


gue  quien  debe  aqai  tener 
I  punto,  ann  hasin  en  las 
^7  J^*  y  PMS  disimalo , 
Naclie  en  el  cuento  se  ~ 


noBTSAiicno. 
Necio ,  V  encontrar  «n  hon 
Yo  (no  6ay  que  andar  en  e 
Tocando  a  todos  el  todo) 

Hablando... 


¡  Infelis  estrella 
DonsAnoio. 
¿Con  tu  esposa  t 


Paedeser 

Contingencia. 

nos  mío. 
¿Cootingenelaf 
¡Vive  Cristo,  be  de 


En  sacando  U      !«■■■  • 

Y  siendo  voesln  aijer. 

DONmno. 

Pues  es  mi  hija. 

DON  LoniNio. 

Aniunieac 
Ya  la  disteis  al  marido . 

Y  siendo  saya ,  no  es  vnes 


Eres  un  nedo «  y  no 
Que  en  tal  caso  es  In  prad 
Infamia. 

noNLouno. 

YlairopeHn, 
Dígame  usted ,  ¿qné  raoM 

non  Kono. 
¿Y  tú,  Loremo ,  qoé  vfsie 


OMtOtCllIO. 

ae  en  casa  te  entra  ; 
'  que  ae  arroja 
,  sin  que  pudiera 
I  alcanzarle 

K>!«  saucho. 
le  deja 

Oü  LoiRino. 
Señores, 
las  experiencias 
que  en  ustedes ; 
:as  materias 
leria... 

LOS  DOS. 
0?l  LORCSZO. 

er  paciencia ; 
le  están  en  casa 
aso  es  por  ellas) 
delito , 
ia,  cautela 
a  verdad , 
ir  que  mientan: 
le  de  creer... 

LOS  DOS. 

)if  Loacnxo. 
mujeres  buena. 

0:<l  SAflCHO. 

^ura? 

>^  loaeifzo. 

eiter 
puertas  abiertas, 
ipa  su  bullo . 
u  conciencia. 

»0!<l  PEDSO. 

d  tuya , 

>  esa  senda, 

i  que  me  loca. 

!  si  esto  enreda 

'  bien  me  paga 

a  asistencia!        (Vaif.) 

U.^  SAÜCHO. 

de  mirar 

jonor  te  empeña ; 

ti  tefiílla. 

,Si  es  que  Tíniera 

la  Granada 

»i  asi  me  premia 

ueno  estoy  yo.     ( Vate,) 

IM  LoncN/o. 
convenga 
10  conmigo 
)  s«  metan , 
bo  sabe  mas 
ya  se  empieza 
i  calleire; 
^  ser  que  vean 
la  entenúimiento , 
r  el  que  acierta. 


lA  TERCERA. 


NCHO  V  ESPARAVÁN 

« 

0^  SA?(CRO. 

ira  van, 
erior  fatiga 
'sperando. 

«fAJUVAN. 

A  bípn  , 
salido  aprÍ6a. 


EL  HONOR  DA  ENTENOIIIIENTO. 

Estos  los  papelea  son 
Que  en  el  escritorio  había. 

•oNMiao. 
Yo  bien  conozco  la  letra 
De  Leonor,  y  ya  mi  dlcba 
Dio  con  lo  que  deseaba. 
Toma ,  y  con  la  traza  misma 
Aquestos  t>apele8  vuelve 
A  su  lugar. 

ESrAl4VAIf. 

Por  tu  vida , 
Señor .  que  no  se  le  escape 
Que  yo  te  di  la  noticia 
De  donde  el  papel  estaba , 

Y  lo  que  en  si  conletiia ; 
Que  me  pondré  mi  Señor 
De  vuelta  y  media. 

nOü  SANCHO. 

i  Que  digas 
Tal !  ¿Pues  era  ficíl  eso? 

E8PA8AVA.*!. 

A  mi  solo  me  motiva 

La  lástima  de  saber 

Cómo  la  gran  boberia 

De  mi  amo  trata  sy  honor.        (  Vqmí,) 

DON  SAMCRO. 

Hasu  en  esu  gente  indigna 

Se  extraña  la  ceguedad 

Torpe,  la  mal  advertida 

Tolerancia  de  este  neeie 

ritraje  de  mi  familia.  {Uira  el  pape/.) 

¡Válgame  el  cielo,  qué  miro! 

Letra  es  suya,  y  muerte  mia; 

Y  si  cotejo  el  papel 

Cun  lo  que  oi  que  declan , 

Cuando  a  Leonor  y  don  Félix 

Escuché ,  lo  uno  confirma 

Lo  otro ,  y  tantas  circunstancias 

No  pueden  ser  sin  maitcto : 

Ahora  bien  :  ya  la  sumaria 

Hecha  en  escrito ,  y  de  oídas 

Kslá  ;  solo  Taita  el  ver 

Si  la  confesión  eipliea 

Del  reo  el  delito .  para 

Que  obre  en  razón  lajoiticia ; 

Y  puesto  que  es  tan  tenprano, 

Y  que  solo  Leonor  vestida 
F.stá ,  en  fuerza  del  desvelo 
Con  que  el  tenM>r  la  malquista 
El  sueño,  bagamos  io  mas 
Que  podemos, que  es  oiría.— 
¿  Leonor? 

Sale  D05lA  LEONOR. 

DOAALIOllOa. 

Á  Padre? 

DOIf  SA?(cno. 

¿Cómo  ahora 
Nombre  de  lanía  caricia 
Me  das,  Leonor? 

do9a  LBOKOa. 

Como  quien 
Tanto  á  su  marido  eslima  , 
Debe  al  padre  de  su  esposo 
Duplícadü  amor,  i  vista 
De  que  es  pariente  del  aloia , 

Y  el  padre  lo  es  de  la  vida. 
¿Qué  me  mandas? 

DOÜ  SA.^cao. 

Que  parezcas 
Lo  que  dices,  v  no  lli^as. 
¿Quién  era  un  hombre  con  quien 
Nublando  estabas  COB  finas 
K\pre<iones  lao:ra  noche 
(Que  ;jcMM)  al  cuarto aabia 
l)t'  tu  padre  yo)  en  aquesta 
Propia  pieza,  i  uiiieB  retino 
La  luz  r 


no.U  LioRoa. 

Liio  que  se  entr6 
Casualmente. 

aoHSAiicao. 

Eso  ae  mentira ; 

Y  para  que  no  lo  niegnaa , 
Diine :  ¿cómo  ya  saMat 
Que  se  llamaba  don  Félix, 
Pues  asi  tu  alevosía 

Le  nombró?  ¿  Saber  su  nombre, 

Y  entrar  acaso,  ao  implica? 

DOf  A  LKO?ioa. 
No,  Señor ,  que  es  eonseeuenda 
La  vuestra  errada  é  indigna ; 
Por(|ue  como  al  propio  tiempo 
Que  entró  en  la  cua<fra ,  salla 
Yo  pregnntando  quién  era , 
Dio  de  su  nombre  noticia, 

Y  asi  lo  supimos  ambos 
A  un  tiempo. 

dor  sardio. 

Estis  convencida 
Por  dos  partes;  la  primera 
Es ,  porque  si  no  sabias 
Quién  era .  lo  natural 
Er  1  que  del  miedo  herida. 
Juzgando  fuese  ladrón , 
Convocases  la  famllto 
A  voces .  huyendo  del. 
Mas  tan  al  contrario  hadu, 
Que... 

DO.f  A  LCOMM. 

Le  hablaba  en  un  enpefio 
De  otra  mujer  que  se  fia 
De  mi. 

DONSAliaiO. 

I^onor,  ¿qoléfi  le  ha  heefao 
Agente  de  tos  amigaat 

doXa  LRO!«On. 
I^  razón. 

non  tARcm). 

lna■l^ier 
Sabia ,  honesta  y  recogida. 
No  anda  en  tan  ruines  empleos... 
Tú  eres  sola... 

doÜa  Lgom>n. 

No  lo  digas; 
Mira  que  es  mucha  moyjer 
La  que  ullraju. 

D05  sa4c«o* 
Y  al  qoe  Irritas 
¿No  es  mejor  que  tft? 

doAa  ttoRoa. 

¿Mejor? 
Mayor  si ,  qoe  aoy  In  nQa ; 
¿Pero  mejor?  A  boen  tiempo 
Revuelves  genealo]^. 

aoRSAiicao. 

Las  obras  diera  la  aaagre. 

¿Y  en  qué  no  andari  atrevida 

Quien  ( porone  A  b  otra  razón 

Pase ,  que  el  otro  confirma 

De  k)  que  niegas)  escribe 

Con  veneno ,  en  «ei  de  ítala. 

Este  papel  ?  (Mtté^naeli.) 

DO^A  LBONOa.  (Áp.) 

¡Ajdaml! 


aaiicio. 
Tu  letra  es;  ¿de qoé  tt  admiras? 

DOJU  i.i«soa.  [áp.) 

No  rompió  liiea  loa  papeles. 
¿Pero  como  ( ¡caiiuy  perdida ! 
:  Ay  mavor  desgracia ,  cieloa! ) 
Este  billete  vendría 
A  las  oiauoe  de  doo  Saadiof 


DON  SATVGHO. 

¿Vés  cómo  cnanias  fabriets 
Son  suposiciones  falsas? 

OOJlA   LEOHO». 

Negar  qae  la  letra  es  mia 
No  puedo ;  pero  la  nota 
No  10  es  ,  yesocalitica 
Que  bubo  necedad  ,  no  cnlpa, 
Kn  que  yo  por  olra  escriba , 
Gnandol.. 

DON  SANCBO. 

¿Con  tan  poco  miedo 
Connmias  una  ignomíDia 
Semejante?  Vive  Dios, 
Que  desle  acero  &  la  ira, 
Infome  m^jer... 

Sale  DON  LOR  KNZO. 

DON  LORENZO. 

¿Qué  es  esto? 

DON  SANCHO. 

Flacer  lo  que  tú  debías , 
Teniendo  honra. 

DON  LORENZO. 

¿Cómo?  ¿cómo? 
¿En  mí  casa  alicantinas? 
aA  mi  mujer  amenazas? 
Meta  la  daga  en  la  dnta, 
Señor ;  que  como  está  chocho , 
Parece  que  destaria. 

D05ÍA  LEONOR. 

Si  tú ,  Lorenzo,  me  ojeras... 

DON  LORENZO. 

Gastáramos  la  saliva 

En  balde ;  pues  cuanto  hay  bueno 

Creo  de  tf ,  sin  que  lo  digas. 

DOf  A  LEONOR. 

Etque  yo... 

DON  LORENZO. 

¿Qué  es  lo  que  intentas? 

UO^A  LEONOR. 

Disculparme. 

DON  LORENZO. 

Es  boberia. 
La  verdadera  disculpa, 

Y  la  que  tú  necesitas , 
Es ,  que  yo  no  la  pretenda , 
Pues  que  no  hay  para  qué  sirva ; 

Y  asi ,  vive  Dios... 

DON  SANCHO. 

Ya  en  él 
Tal  locura  resucita. 

DON  LORFMZO. 

Que  si  sé  que  no  te  vas 
Al  paseo,  ¿las  visitas, 

Y  que  no  estás  muy  alegre « 
Me  lo  has  de  pa^ar :  y  mira 
Que  he  de  ver  en  tu  semblante 
Lo  que  tu  interior  me  explica. 

DOSa  LEONOR. 

Como  á  mi  nada  me  acusa, 

Verás  t:in  obedecidas 

Tus  órdenes,  que  ahora  voy 

A  ordenar  mil  alearlas : 

Que  estando  tú  satisfecho , 

Todo  lo  demás  no  implica.       (Vasf. 

DON  SANCHO. 

Cuando  en  ti .  ni  entendimiento 
Hay«  ni  punto  en  tan  no  vista 
Maldad... 

DON  LORENZO. 

Hay  en  usted  voces , 
Que  alborotan  v  no  avisan; 
Y  hay... 

DON  SANCHO. 

¿Qué  ba  de  haber? 


DON  JOSÉ  DE  CARIZABBS. 

DON  LORENZO. 

Imprudencias. 
Que  ajenas  pendencias  riñan. 

DON  SANCHO. 

A  mi  me  toca. 

DON  lore:«zo. 

¿Qué  toca , 
Ni  qué  tañe .  ni  qué  chifla , 
Sino  es  rezar ,  y  comer. 
Sin  intrometersa  en  vidas 
Ajenas? 

DON  SANCHO. 

¿AJenu? 

DON  LORENZO. 

Sí, 
Que  ya  os  dije  el  otro  dia 
Que  Leonor  es  mi  mujer. 

DON  SANCHO. 

¿Cómo  asi  te  preoipiu 
Tu  necedad  con  lu  padre? 

DON  LORENZO. 

A  ese  nombre,  de  rodillas 
Obedezco ;  pero  como 
Hallo  en  vos  quien  me  lastima 
En  lo  que  adoro ,  y  es  mió , 
El  defenderlo  es  precisa 
Acción :  y  si  lo  unís  vos « 
¿Quién  queréis  que  lo  divida? 

DON  SANCHO. 

Lorenzo... 

DON  LORENZO. 

No  me  moláis. 

DON  SANGRO 

Advierte... 

DON  LORENZO. 

Envanoporfla; 

Y  eso  ds  sermón  es  bueno 
Para  la  iglesia  ó  esquina. 

DON  SANCHO. 

Pues  quédate  con  to  necia 
Extravagante  mania, 

Y  aun  no  sé  si  diga  infame , 
Mientras  mi  maña  averigua 
(Pues  que  conozco  á  don  Feliz , 

Y  el  papel  que  le  escribía 

'  Leonor  tenso  en  mi  poder) 
En  qué  se  funda,  en  qué  estriba 
E'sla  cunfusion.  (Voff. 

DO?l  LORENZO. 

Señores, 
¿Que  di^an  que  hay  una  pizca 
De  entendimiento  en  el  mundo , 
Cuando  en  quien  mas  se  fatiga 
En  hacer  que  saben .  hallan 
Pos  ó  tres  bachillerías , 

Y  en  llegando  á  las  acciones. 
Con  mii  tiznones  las  pringan? 
Confieso  que  en  este  caso 
Hav  sospechas  infínitas 
Que  me  tienen  desvelado , 

,  Y  han  hecho  en  mi  fantasía 
Tal  impresión  al  impulso 
Del  honor,  que  en  mis  dormidas 
'  Potencias  despierta  cuantos 
,  Vagos  discursos  vacila , 
:  Que  toque  estadio  y  desvelo 
'  (Y  aun  naturaleza  misma 
,  No  quiso  hacer )  han  lof^rado 
',  Y  hecho  en  mi  imaginativa. 
De  la  honra  el  sentimiento, 

Y  del,  temor  la  ignominia. 
Otro  yo,  en  pensando  en  esto 
Hay  en  mi,  y  cuando  desvia 
Mi  discurso  estas  especies. 
Vuelvo  á  mi  rudeza  antigua. 
En  fuerza  de  este  discurso, 
Yo  de  Leonor  bien  podría 
Saber  la  verdad;  puei  ¿cómo 


Hedemottnrm 
Deseonllaaia  A  qiriM  ha  de 
Vivir  en  mi  coMyaiht 
Si  está  iooeenle,  q«e  ti  cierto, 
¿Cómo  viviré  á  n  vim* 
¿Ni  cómo  á  an  hombre  qRnri 
Que  sabe  que  deiCMla 
Ue  ella?  ¿No  es  darle  pcrai» 
A  la  colpa,  el  ditcvnrta. 
Que  pudo  ler  capu  de  ella* 
Esta  es  consecneada  Qa : 
Demás  de  eslo  n  oalcud. 
El  verqoeMSolkn 
Sa  discaipa,  haber  en  osa 
Dos  criadas,  «aa  prisa, 
Y  aunque  ella  eicrihe  elpaH- 
Ver  que  en  él  «■  hoaihre  ifiía. 
Sin  expresar  á  qué  cfiMla, 

,  ¿No puede,  ai mniemira. 

'  Ser  accloo  ladíferealeT 

I  Y  cuando  a%o  ae 

I  Al  recelo,  a  nna  it 

■  Cna  repreheosioQ 
¿  Pues  cómo  me  he  &t 
A  maltratarla,  A  leT'  ' 
Labrándome  yo  la 
Que  ella  qolzaa  bo  laafíBa? 
No  señor:  MaBa,  eiBlela, 
Invención,  marnjefla. 


,  Han  de  inquirir  la  verdad; 

'  V  si  el  daiio  ae  coaUrma, 

Hav  un  veneno  qae  calla* 

¡  Y  no  uu  pobal  que  pabllea. 


I 


) 


I 


Y  pues  sé  qae  ea  aóocl 
I  Que  me  cosIm  la  eaida 
I  Del  balcón,  el  adamo  oae 
,  Está  siempre  de  eaiaoiicaa 

De  esta  calle,  con  el  otra 
I  Que  siempre  ealá  eo  laa  caí, 
I  Con  él  hablando,  yo  haré... 
!  Pero  esto  ei  tieaípo  lo  dlp. 

■  Salem  con  mnOa  ISABEL  v  I 
\    con  ellae  DON  ENRIQUE  t  ■ 

DOü  BaaiQiit. 

¿Con  que,  Isabel  hermoaa. 
Pagare  lo  que  debo  á  la  bclk 

DOia  IRABOL. 

Aun  ignoras,  Enrique,  ■!  fi» 
Pues  viendo  la  fonoaa 
Acción  de  verle  enloocea  an 
Por  el  balcón.  íaé  ttolo  ai  c 
Que  no  baaundo  el  verte 
Después  alo  daño  algono,  da 
A  la  calle  me  arrojo, 
A  pesar  de  la  gaatdla,  qne  e 
Ha  puesto  de  oil  lio 
En  su  casa,  boscando  el  aaM 
Ocasión  que  se  halteo  dmai 
Don  Lorenzo,  Don  Fedro  y  la 

DOif  miQVI. 

•  Ay  divina  Isabel,  ai  f  dcfai 
Tanto  á  eaa  ingraU,  á  eaa  en 
Como  te  debo  é  ti,  eaéou  s< 
Mi  gloria,  mi  consaelo.  mi  al 
Pero  quiereu  loa  hadoa 
Que  a&adan  su  traición  é  mis 
Después  de  mis  deavaloa. 
El  dolor  insnfirible  deaaoa  i 

doAa  taancL. 
¿CelostiOeqaiéof 

D03I  aniQCi. 
De  un  hombre,  qae  Inorad 
Vive  de  mi .  an  don  Félis.  < 
Que  le  escriba  Leooor,  y  qi 
Yo  mismo  vi  el  popel. 

DOÜAaaaaL. 

Noséi 
Mas  si  lodo 


I 


ti  BONOR  DA  EHTEMMUÉNTO. 

uim.  I  V  lanqae  l«  ■Icanre.  c«  predM 

¡Ah.  i«iii*inia!'  MíKuevIliecbo  :  wiomuelTO, 
uiUd  bicerin«  campanil? ;  Acabar  de  dMCUbrJfk) 

ntnx  I  AlcanxAailole.  Euabaqtbre 

que  me  llama  '  ?•. "  I""  * '•  «q"'¡»  te tImo 

JQ-  lia  mis  pQírias,  ,uii.  pwaret! 

■■  ;Oh,cúmusois  diicunl'us^     (''«*<-) 

iAqu'^  I-Safr  LF^N  iR  iMitMn^M  W  nanU.  V 

'"'"  '     D05A  ISABEL  f«<H  Mira,  v  JUA- 

NA u  qHtíB  CM  DOÜA  LEOKOR. 


A  primera  dama; 
mnj  bnroii,  t  no  qoisieía 
su  segunda  6  la  tercera. 

e  tercera  era  donosa. 


«lámeme  T 

[msíod;  póDgate  enfrenie. 


¿No  ilíS|i>(!li3s,  Ilomlpa 

mSiI  iníi,  (AeNirv.) 
I  Ya  voj.  Señora. 
I  BOfl*  ii.taci,. 

I  Hemo*  iido 

moT  graciosa.    Dirhous,  qae  etiá  de  eipald»; 
I  Mientras  el  manto  me  quilo 
Llega,  jdiiiér  lela. 

JDHKA. 


I  Va  el  cernicalo  prendido 

,  noü:!  LtoNoa. 

Yo  no  le  he  mandado 
I  Qne  TensM;  que  quien  conmia 
brajej;  Ha  de  ir,  e»  otra. 

"i''e    ¡  SaU  DOS  PEDRO. 

o,        i  Mü  rtoao. 

-.  lie!).  Inbme, 

rno  ler  JO  (tomienio fiter- {  Va  di,  i  peaar de  in indigno 
íonorconi-e  [la  una  esperan- 1  R«-caio.  con  la  evidencia 


as  que  pase ! 

*m  tüRIODK. 

pechoeneeloanoK 
iperiuadir  a  que  l] 

le  diipulo  lo  di'cbi 


\U  DON  PEDRO. 


Vei.'  iii, 
prca,  prid remos 


lUn  los  Indicios) 
a  que  sra  Leonc 

Do^  ■■iarooe. 

D<iDjI  ISJttEL. 

iVanuT' 
■o  Nartinillo. 


le:  pues  si  i  el  le  sigo 
enrerla  1  ella 
lile  en  el  deliio; 
acerco,  el  se  escapa. 


'  iÜu^n  es  (;VDl«;i'iirs  respiro!) 
I  Kl  hombre  coa  quien  hablabas? 
^  noli  (.EONon 

,  Señor,  ¿preleodeis  el  tilcio 
I  Volverme     4II  <les|>ues  <le  tantos 

¡    niriii^iniieoirus  lom-nios* 

¡  ,üuí[k1i>  de  »ilj  lie  salldu 

■  \\i^-  gculndo  he  liaUado  con  nadit 

soa  riDaft. 
I  ;Qué,  aun  pretende*,  basüiaco 
Ue  mi  bouor,  neftar  lo  propio 
Uup  acabo  <le  ver!  Teiligus 
'  Kse  manió,  esa  criada, 
I  A  qnirn  un  descaído  tüio 
I  Ijue  tieie  el  rostro. 

'  i  Yo  c-nn  maniiiT  jA  mi  el  bodco? 
'  ¿Vo  fuera  decaía? 
>  DOfla  tlo:<pk. 

Adiicrle 
Que  ahora  eslamoa  pan  iroos, 
;  PrcDiliéndooos  rsio*  mantos. 


I  ia  tut  engaños  '■onllrmo, 
'  Pues  nejraiidn  la  evl-lfocla, 
I  l'.un  la  duda  tiarai  lo  miimo; 
Y  vive  el  délo... 


II  ainr*  DOflA  íStS. 


I  nuu,. 

Aun  se  mií 
Sin  la  carlanca  Longiooi.— 
I  ¿Esparaván? 
!  cvanaTAS. 

Aquí  esloj. 
AOü  mao. 
Yo  be  do  perder  el  sentido. 
,  Ven  acá,  aleri;. 

¡Ay,  Señor! 
I  Tíreme  usted  mas  quedilo, 
gue  me  dcameonja. 


I  Hablaba  con  aquel  fai»nbre, 
,  Que  es  en  la  esquina  continuo 

be  esta  calle,  «no  volrlstels 

El  roiilro  diciendo  i  gritos  : 

Vamos,  que  es  lardci 
I  JUAXa. 

iJasticia 

De  Dios!  :qoe  no  baja  no  mlnlMro 

Que  me  oiga!  Que  m    '- 

DOSPEMO. 


SaU  DO^A  ISABEL. 
Dof  a  Hiiiu 

Señor,  ipuescon  qué  moiivos... 

Mi.1a  lita. 
; Pues  con  <;u/'  causa    ScROT... 

•ola  issaCL. 
;OcasioDai  esienildoT 
•o^a  nls. 
;Kos  potKi  en  coafniloaf 
•0:1  riaao. 
Ven  aci,  babel  (tía  tino 
He  tiene  el  duhir) ;  jsallsles 
Ho;  de  casa? 

ooÜA  isani.. 
iCulndo  ha*  Tlsto 
Que  silKa  To  sin  nil  prima, 

Jue  lleve  conmigo 
■d     - 


)S  criados? 


noli  reno. 

Dices  bien : 

I  acción  conDriao 

paro. 


KapariV'^ii.  leicj  bain 
A  doD  Lorenio. 

uraufaN. 


(Vhs«.) 
non  rcrao. 
Espérate,  Dorotea : 
Y  lu  ingraU  cocodrito. 
Que  t>tra  Halar  «dalia 
Con  liemos  lliMot  BngMoa, 
Enlra  ct:i  tt»  ciHllim,  en  ioñáa 
Sr-fiA   al  MeBorfM^leto 
De  la  lat  del  sol.  MMtM 
El  «M  lerriblveMtlf» 
úoe  poedi  inraMat  tklra, 
Pw«  en  Mtn— JhllMt» 


El  ser  del  almt  le  borras 

Al  que  (i  Oh,  no  hublens  nacido !) 

El  ser  te  dio  de  la  vida, 

Con  excesos  tan  indignos. 

Que  ya  es  unta  tolerdocia 

Vilipendio. 

D05ÍA  LEONOR. 

Padre  mió. 
Pnes  para  tanu  crueldad , 
¿Qué  es  lo  que  yo  be  cometido? 

DON  PEDIO. 

Tn  lo  sabes. 

DO.^A  LEONOR. 

¿Yo?  Era  fácil 
Die^e  logar,  que  nn  indicio 
Tuviese  el  menor  recelo 
Al  ser  que  de  vos  recibo. 
Sin  aue  yo  misma  en  mi  propia 
No  hiciese... 

DON  PEDRO. 

Deja  artlBcios, 
Que  no  han  de  vatorte. 

D05ÍA  LEONOR. 

Mira, 
Que  para  ojos,  para  oidos 
Hay  engaños. 

DON  PEDRO. 

T  evidencias. 

D05ÍA  LEONOR. 

Sefior,  que  oigas  te  suplico : 

Don  Sancho  me  hizo  bov  on  cargo; 

Tú  Tienes  con  nn  capricho. 

DO^  wts,  {Áp.) 

:  Ay  de  mi!  ¡si  aquel  papel 
Causa  tantos  laberintos! 

DOf^A  LEONOR. 

Y  no  es  justo  qne  yo  sufra 
Culpar  mi  honor  terso  y  limpio 
Por  ruon  alguna. 

DON  PEDRO. 

A  todo 
Te  respondo,  si  te  digo... 

DO.^  LEONOR. 

¿Qué? 

DON  PEDRO* 

Que  nada  he  de  creerte. 
doSa  uonor. 

Padre,  válgame  este  mismo 

Nombre  para  enternecerte» 

Si  un  instante  te  suplico 

Me  oigas,  que  harto  tiempo  tienes 

De  ser  después  mi  enemigo.— 

¿Dorotea? 

DOÜA  IN¿S. 

Oye,  Señor» 
A  tu  bija,  no  compasivo. 
Sino  justo;  y  si  no  quieres 
Escucharla,  yo  te  afirmo 
Que  esta  inoceaie ,  y  quilas 
Yo  tengo  de  su  delito 
La  culpa. 

DON  PEDRO. 

A  no  enternecerme, 
Mi^rmol  fuera  y  bronce  frió. 

D05ÍA  INÉS. 

Óyela,  y  óyeme  á  mi. 

DON  PEDRO. 

Tú  ere 5  parte,  y  tú  testigo. 
(Aunque  ambos  apasionados. ) 
Quiero  conceder  mi  oido 
A  ti.  que  estás  obligada 
También  á  mis  beneflcioSt 
Pero  no  delante  deUa. 

doAaleoiior. 

Pues  ahora  si  que  te  pido 
Que  me  asegures  y  encierm; 


DON  JOSÉ  DE  CAfilZARBS. 

Mira  de  mi  euauto  fio. 
Que  me  voy  á  la  prisión : 

Y  pues  del  que  era  preciso 
Huir,  estando  cvlpada, 

Mi  alcaide  bago,  no  te  digo 
Mas  en  mi  abono. 

DON  PEDRO. 

Leonor, 
Ni  yo  en  razón  de  tu  alivio; 
Mas  á  ti  de  que  tu  gozo 
No  seri  mayor  que  el  mió. 
Como  estés  sin  culpa. 

DOÜA  INÉS. 

Cielos, 
Ya  el  último  extremo  vino 
De  pagarle  la  fineza 
A  Leonor  que  por  mi  kixo. 

DON  PEDRO. 

Inés,  pues  que  sabéis  cuánto 

A  mi  casa  habéis  debido. 

Que  os  he  hospedado,  y  que  en  ntda 

Os  distingue  mi  cariño 

De  mi  hija  y  sobrina,  hablad; 

Pero  tened  enieodido , 

Que  respondiéndome  solo 

A  lo  que  en  fé  os  participo 

De  que  diréis  la  verdad. 

doIIa  iNás. 

Fálteme  el  cielo  divino 
Si  os  la  recatare. 

don  lorenzo.  {A¡  paño.) 

Ya 

Dejo  hablados  tres  amigaos, 

Y  todo  en  jerga  :  -^ mas  ñola! 
¿Mi  su'^gro  aqui  divertido 
Gun  Dorotea?  ¿Si  el  viejo 
Tendrá  resabios  de  niño? 
He  de  atiabarlos. 

DON  PEDRO. 

¿Don  Félix, 
Alguna  vei  ha  venido 
A  veros  de  noche? 

doHainAs. 
Extrafio 
Que  hagáis  en  mi  tan  mal  Juicio. 

DON  PEDRO. 

¿Sabéis  quién  es  cierto  hombre 
Que  la  noche  de  aquel  ruido 
Se  halló  hablando  con  Leonor? 

DO^  INÉS. 

Ella  á  mi  nada  me  d^o.  , 

DON  PEDSO. 

¿Habéis  salido  con  ella 
Esta  mañana  ? 

DOÜA  anís. 

Ahora  miaño 
íbamos  fuera. 

DON  PEDRO. 

¿Quién  era... 

DON  LORENZO. 

¡  Haya  suegro  maa  maldito! 
Que  rabien  to  ios  tos  viejos 
Por  andar  en  cuentedlloi! 

DON  PBDAO. 

La  que  salió  esta  mañana 
Con  Juana  ? 

doAaihís. 

Yo  á  nadie  he  visto 
Salir  de  casa.  Señor. 

DON  PEDRO. 

Si  yo  la  vi;  si  he  venido 
Siguiéndola;  si  la  hallé 
Con  Leonor;  si  la  acción  miro 
De  estarse  quitando  el  nanto, 
Y  a  vos  con  él,  ¿no  es  preciso 
Yenga  con  ella  ó  con  vos? 


Gen  ella  aé  qM  ■•  vIm. 
¿PuesTiooooaiv^ 


¿Pues  es  encMiei?  ¿b 
¿O  qué  es  eMof 


Que  está  ea  loa 


Puea  vive  Dioa, 
Mientras  todo  lo 
Esa  infiel  bija  a 
En  asa  enadra. 


Ya  que  no  enredo 
Hidra  de  eaelloa  ' 
Sucede... 

aoffA 


Pues  del 

No  dice  nada,  oUo 
Que  00  taba  otda  del 


(49-) 

«1 


Ha  de  morir. 

Sola  DON  LOBSnOL 


¿Quién  ha  de 


t 


ue  engeodrt 
omerte. 


No  sé. 


I  ¿Masque  ase 

¡LH)iior!¡Leooor!¡ 
I  Suegro,  foodo  on 


«1 


En  esu  cuadra,  »^w. 
Está,  donde  deieraalao 
No  darla  U  libertad 
Hasu  averigoar... 


^  OwUio 
¿QoéesesodeaMi' 
A  mi  majer?  ¡Voló 
Con  la  mpjer  aolo  ~ 
Averignarae  el 
Venga  la  llave. 


Ella  ea; 

Pero  dártela  realaio 
HasU  hacer  «la 


¿  ExperienciaT  ¿|Woa  chloaa  f 
Experiencia  con  aa^loROt 
Es  zapatear  sobre  tlMOi 
Suelte  la  llave. 


Suelu.  vejeu,  ó  m  qoiio 
La  cofaina  dolóos 


MMFUIO. 

lu  dunrio 
f  que  1  iib«r 
Ble  un  «ilio. 


BO»  runo, 
qae  jri  csMdi 
tengo  dominio 
UTaetli  accIoD, 
e  H  peligro. 
(DáUta 


llave,  g  ra*í.) 


1  loi  seniiikii. 
■et  que  pi'rdi, 
»del  bolsillo 

ú  faihia  don  Félit 

hiera  qae  jo 
e  e*ie  embolismo? 
t  lo  que  tmpom  : 
leiko  uto,  (i^re.) 

t  DO.Sa  LEONOR. 

MJÍAIEOIOK. 

drr.  jestis  ja 


i)up  JO  soj  solo 
icedeilmaljnido. 

DOl  LOHEno. 

a  los  limo», 
'•quien  tebizo, 
biiotoil  también. 

«O.i*  LE010R. 

Uae  confundido 
F  deseii|{a fiado. 


N«da  1.a  fisto, 
M  ojos  ^*irn% , 
Iros  dos  posllios, 
•obre  un  amo. 

IHli*  UUM*. 

i'IuéU  sucedido? 


:»  a  Doiutea. 


o  roe  replique  : 
Jií  encoieriío  ? 
i  Dorotea. 
I'w«  ¿etfnor.) 

(e  DOSA  r>ÉS. 

DO^  I.1Ú. 


EL  «mOR  DA  EimNDIMIEtrrO. 


¿Amiimlfio.SefioM* 
¡Qué  concepto  Un  roebino! 
Hable  bien,  T  oiga.  J,^0Hbe, 
Que  nsganda  pipetlIlM 
le  <>ncontré  sohre  mi  meii 
El  otrodi»T(.ip.8lilnjo, 
U  be  de  sacar  la  »rdad.} 

mA  urti. 
Esciena. 

Puta  la  ho  cogido; 

?u<TI  í#i|Ui#nes  don  F«tii, 
seganel  viejo  ha  díclio. 
Sé  que  «u  rtnmhre  e%  \iíH ; 


Se  lia  roiilirmiilo  á  si  propia, 
\  lodo  WLe  r^-toltillu 
$e  «a.-l>a<^ii.  i,  Leonor, 
V  día  es  la  qne  le  ba  ordido- 
iEiloesirr'lsl   u  mriilir»! 

DOÍl  \\í%.{Ap.) 
j  Cleloi,  todo  te  lo  ha  bicho 


jKo  conoces  qne-coocedoT 

Pues  ven  aci,  demo&iro. 
Trampa  con  moftu.  patillas 
Coa  oinlajos,  j  cna  fcríroi. 
El  papel.  ([Ue  fo  le  *1. 
;Como  siendo  tnro  m^mo, 

*•    ■  ■       orpim 


Halditoi  sean  sus  nudillo* , 
V  bien  hifas  tu  «nlre  lodaí 
Las  rnibusterai  del  siglo , 
(JGc  con  lu  >es  ma  hii.>bierlO 
L»9  puerlaa  del  Pariltu. 
Dama  un  abraio. 


Salt  DOflA  LCOnOII. 


iQnéesesioT 

BM  1.01  mo. 
Eitir  abran  ido. 

BOSt  LIONOl. 

,  Pues  cómo  tan  atrerldo 
I  Donde  pueda lerlot 

I  MMI  LMtmo. 

Catle, 
Y  melase  f  n  in  est 
'  Ouc  si  lo  tupiera  bl 
I  A  cien  reales  el  c~ 
\  He  pagara  «da  al 


iQoi  DMwea  4  qad  d 
Vají  allá  deDlro,  b  dl| 


¿Qoé  dices  T 

DMLOuno. 

Qite  JO  wt  tinao. 
Ven,  t\\it  esta  llave  ta  otdo 
Ba  de  h*r«r:  j'  lü,  pnet  es 
Por  U  bien  <i  por  «I  mió. 
Hat  de  ajudir  «ierio  «oredo. 

aoüi  Mts. 
K  ei  i  eae  fin,  DO  replico. 

KO^  LOREÜIO, 

Y  aun  1-eonnr,  cien»  enpblfa, 
i:on  que  bao  de  ler  ti  consigo 
Acredilar  qne  en  su  cata 

Has  el  mas  nedo  ha  ubido, 

V  rengarme  de  canilla 
Maliciosa  :  i  pnet  los  nillM 
Viene  espanundo  la  noeba 
Con  su  rostro  guamMido 
En  bol  and  I  lias  de  nube* 
Pardas  j  negras. quedllo 
Seguirme  t  obedecerme. 
Que  ello  din. 

Mbmit. 
Ta  te  algo. 

(taM.) 

S«Jn  feriMiad»  DON  PÉUX.f  JMT  «f 
«tTé  DON  BNUQUe  1  HARTIIf . 


I  Madre  de  tastos  j  horrar... 

'  Paet  copiando  m\  dolor-  • 
I  DOR  laaiotri. 

I  Piet  reirataMdo  ■!  pMi... 

I  He  bice  espaldas  tu  ptedid... 


I  Pcroalte  qsa  ttí»x  intente... 

MMinatovt. 
'Delaliiqalrlrta  Terdad... 
I  vOTrtLq. 

I  Donde  logre  os  dMOifdo,.. 

•ORBWWnS- 

I  De  ua  ciega  üéU^... 
I  Lotaea. 

!  T  laai  qne  no  aala  ol  día. 
'SibadeulirporaiiUo. 
t  waartkií. 

i  Pnes  hacia  alU  •■  talla  n». 
.}   iSietdoaEariqMlItebafdad 


Re  noche  lo  nat  el  deKo 
Dedianove! 

BOn  ENKIODE. 

No,  Hirtin, 
Calpeten  mi  iccioo  (IgDiu; 
Culpa  inl  advfrii  fortiini . 
tíuepudiendo  lerel  nn 
l)e  esiar  uqul.  ct  de  lograr 
Un  amoroso  placer, 
Un  peur  hubo  de  ttr. 

V  aun  pesar  puede  el  pesar 
Aliio  mai,  li  porUado 
Aguardas  halla  las  nnere. 

MN  INRtQUI. 

iQuí! 

H«TIN. 

La  tormenta,  que  llueve 
Fl  nuharron  de  Tidriado: 
Mira,  hombre  de  S)iani< , 
Que  estas  en  riesgo  «tí  den  te. 

SaU  DON  LORENZO  t  DOSA  I^ÉS 


ilSnele  ponerse  allí  enfrenie? 

00.1  LORBKIO. 

SI,  j  túlellanart*: 
Llega. 


Cé. 


A  *os :  leguldine, 
Que  os  llama  aquella  penoDa 
Que  esiA  «n  casa  de  Leonor. 

Don  IMKIOCI. 

Isabel  es;  ^quI^nlotRoora? 
Sigúeme,  Harün. 

Mm  Loarno. 
Va  tienei 
Quien  W  faja  haciendo  escolla. 

oaü*  ints. 
Dos  vienen. 

Vengan  doictenlos; 
Sin  que  te  Teao  ni  te  oigan, 
Enciérralo]  donde  dije, 
V  agntrdume. 


Sale  DOK  SANCHO. 

DOÜ  SANCHO. 

A  quien  imponaii 
Vida  j  honor  sus  sospecMs, 
¡Qué  poco  Ut)  soslíRu  logra ! 
No  he  podiiln  dMCubrír 
A  este  ilon  Kéiii,  i]ne  uombra 
El  papel.  iP^roiguÁ  tnirn! 
En  b  esquina  es  11  un»  sombra. 
jlQuI^ii  duda  qu«  és  61,  i>u«K  siempre 
Kn  ella  las  UDchcs  lodu 
Veoeuiboudnsf... 

DON  ríLii. 
Hiela  mi 
r.on  solicitud  cariosa 
Se  llega  un  hombre. 

¡NOTLoa»»). 

<¡Mé  ruera 
Que  cmbaraiase  ana  droga 
Ni  intención! — lAh caballeros? 


DON  JOSÉ  DS  CAÑIZARES. 
Át  pMüo  nu  aMnas. 

um  LOacNio. 
Punilcoen  boca, 

V  prontos  á  la  ocasión. 

Ueed  el  ci 

V  se  ei^ergarl. 
BOU  i^naino. 

¡  Qat  hermoioi 
Plumajes  para  la  horca  I 

áSefiordon  Félix! 

;OuUne«? 

Quien  Ta<]üeF  nombre  le  Inrorma, 

Suiere  d»  vn;  Inquirir 
aé  es  lo  iiue  oa  trae  1  esiat  hora* 

A  este  sillo  ;  qué  andonea 
Os  íOHinueveimlecorosa» 
Hiela  un  re&pelo  el  mas  grande. 

A  proposiciones  locas. 
Respondo  j<t  de  esla  inerte. 
(flMen.) 

y  to  condujo  de  eitoira. 

Aliara  es  ocaalon ;  llegad. 

La  justicia. 


La  boca 
Leiapad:>aja. 

LOS  TRIS. 

Venid. 
(LlirmU.) 

Halocré  la  acción  herúiea 
Que  intentaba ;  recatarme 
<  Pupa  que  no  adrirtió  la  ronda 
Kn  mi)  <'5  ruena,  j  pnrile  llenn 

tarcel.poco  rswrhn. 

»lli  podré  dar  con  él, 
.    .  no  rncontrarlos    qae  coja 
Esta  calle  j  entrarme  en  casa 
Ksmrjor.  {^^f-) 


eon  L0Br;isa. 
Aquí  M  ahorman 
Los  guapos. 

•oar^LR. 
j, Tanto  rigor 
Por  casualidad  tan  corta T 
DO^  Lo:it.ito. 
Entre  j  calk'.  Adioa,  amigos. 

Ved  si  mindaii  oin  cosa. 
(Vamc.) 
SON  Loauío. 
i  Doña  Inés! 

SaU  D05A  1K£S. 

tQné  es  lo  qne  qoiereí  T 


iTdouFélíiT 


;EliioleTldT 

TauAlbm 

Henil  la  roa ,  qde  al  el  Ma 


S€le  DO!U  UOM». 


Siendo  un  M 

Ha  sabido  hacer  ala  r«M* 

Loque  "'' .'.  ;.r:i  >.  etrw 

;Puei  por  qué  me  dices  aal 

Parque  bai  calada  sin  l«n 
Hasta  aqnl ,  por  va  mel 
^e  de  Harta  la  piama 
Has  escrito  por  ínéa  : 

Mira    '.....'.-'     . 

Vqueei  i:-  '.;'.'-  '      .  irChn 

Ya  Inés  me  I  ■■-! 

V  tü  Tcrks  cuino  lofra 
Hi  bieo  j  el  tDTO,  ;  desde kei 
Con  miíor  deadi  le  adota 
Hi  obligados. 

BOSLoanaB. 


Toando  }0  (e  ailae .  loma 
Tb  esa  luí,  j  abra  1  doa  FéUi. 
•obiNta. 

Cleloa.toheaidodtcheia: 
jDonFJlii*t">'t^i>T 
Salen  DON  ENRIQDB  i  Ul 


Efia  es  ol 

iQuéeseitoT 

aoiiK?nign. 

Ver  ana  iafame. 
Motivo  de  mi  deaboora. 
«aanii. 
¿Adonde  etloj! 

NolmpUah 
Qoe  dé  muerte  é  ■■adetoaa. 

i  No  dicri  ose  ci 
Hi^jer  o  diablo 


¡■mCfo  M  la  pneru , 
idra  me  escondí. 

r  féf  li  puerta  izqui$ré€ 
UtiUéoñ  Félix,) 

¡Mifl  qué  es  lo  que  miro ! 
oesqulen  leeDoJs? 
rifé  k  la  lado. 

MR  UMIKKIO. 

cnpisooda. 

DOM  IIUIIQOI. 

,  cómo  amptrais  tos 

aoM  riux. 
ospeoded  la  heroica 
le  soy  doo  Félix « 
I  hermana  mi  esposa. 

DOM  KXaiQOE. 

Doa  riux. 
mo  de  aquel  lance , 
I  hasta  ahora 
» ,  so  y  el  duefto. 
oanoioria; 
oy  de  Toledo ; 
r  me  la  otorgas , 
ledias. 

OOX  LORERXO. 

¿Esu 
I  ó  Babilonia? 

■Aan.f. 

>  que  eslos  cuentos 
Miraren  solfa? 

DOR  UiaiQOt. 

brazar  el  medio 
lonor  me  recobra. 

DO!f  LOaCMO. 

á  descubierto: 
)or,  que  ja  es  hora. 

A  LEORoa.  (Dentro,) 

» de  mi ! 

ale  DON  PEDRO. 

DOn  PEDRO. 

M>siego  alborota 

? 

le  DON  SANCHO. 

DOR  SARCHO. 

¿Qué  tristes  ecos 


\ie  DOÑA  ISABEL. 

D05ÍA  ISABEL. 

¿Qué  pavorosas 
an  el  aire  ? 

UANÁ  T  ESPARAVÁN. 

LOS  DOS. 

iltraU  mi  Seftora  ? 

DO?l  LODERXO. 

nelto  por  su  honor 
)  que  le  toca : 


BL  MMlOi  AA  ramnMiBiiiTO. 

Ta  Leonor  eoi  esta  daga 
Queda  hecha  pepitoria. 


i  Qué  dices? 

aoR  mío. 

i  Qué  ea  le  qie  has  beeho  ? 

Lo  que  t aestras  cereaMMiias, 
Vuestras  malicias  j  Toestraa 
Imprudencias  ase  pro? ocao. 
i  Dónde  eatá  no  papel  escrito 
A  un  don  Félli,  don  Alfoija , 
O  don  deBMMio?         • 

aoN  aANCflO. 
Aqal  eaii. 

aoffa  DoU. 

De  ese  papel  ealaMCa 
Mia,yleeserlbiédo«FélÍx; 
Y  aunque  es  de  la  memo  propia 
De  Leonor « de  laaÜOMda 
De  mi  honor,  paso  ella  sola 
La  pluma,  no  la  intoodoB. 


Ese  desengafto  aobra; 

¿Mas  el  hombro  que  tegoistes, 

Y  que  de  un  balooo  ao  arroja  ? 

aoia  isAHL. 
Fué  don  Enrlqie»  Soler, 
A  quien  engatada  y  Ion 
Mantuve  en  otra  eroeocla , 
Siendo  yo  la  qoe  amoroaa 

guise  atraerle  i  mi  afecto , 
in  que  nada  fea  ol  olea 
Leonor:  págoelo  mi  vida , 
Pues  temenria  y  traidora 
He  causado  yo  esta  roloa. 


¿Poescóoso.InranMt 

•OR  iHUomi. 


Vuestra  rasoo  el  ooelo « 
Qoe  es  Meo  qoo  yo  recoooica 
YerroyooRaModa;nl  nano 
Es  de  Isabel. 


¿Tmaombra 
Que  vi  bablaado  000  liOOBor? 


Es,  que  sabida  al  hiatoria. 
Poique  al  booor  roataorase , 
De  hablar  é  ao  cano  loasa 
A  don  Félix. 


tJeaoeristo, 
Cómoaodalia  lapololal 
La  hoora  do  «o  boubro  do  bieo 
Entre  v^otoay 


Mira,  nedo,  loqoo  baa  bocbo.. 


coÉo  dago  10  anvfü*** 


ÍAbATlMli* 
flb. 


I. 


kk 


w^u  bmI  de  M« 

Y*^  jO  BDBCa  lo  j 

La  manga  de  la  n. 
Traigan,  qoo  I       .«         r. 


l^ 


Toooaf  ooIa  l 


Testo. 


T6  aolaoMuto.  poloaa 
De  mi  vida  y  do  al  aHM , 
SospeoderÉs  la  poBxofta 
De  mi  vengaoxa.  Todo  oato 
Ha  parado  eo  qoo  orea  boba 
En  eacribir por  oiogona ; 
Si  otra  vea  la  ptaom  loma, 
Coo  ou  triochoto  to  toogo 
Do  rebauar  aaibaa  eorvaa. 


AdarBMedo  Alaioooeoto. 


¿Leooor? 


Vayoo  Boraaaala; 
Cáaesoéiooooalo 


Daca.poerca. 


Toam,bnMo. 

Véjaoie  todoa  y  todaa. 
No  qoftaro  aaaa  ooonf^pa; 
tiooaoegruat  powoat 
Y  erladoo ,  aoo  00  Im  coaaa  • 
Pato  eonsóilr .  lao  gamlas , 
toa  ooiodar  9  (oa  doaooloa. 


¡Dttleoin! 


¡Soortodteboaa! 


¡Graovooltto! 

{btiaiogoio! 


Hia  doaadofloo 


Lorono»  aalaaroaioyo. 


Do  sal  vida, y 

QMla 

Qoo  al 

EoloqooAao 

Qooiatavodlf 


Tooodoo 


Qoedoopí 
Hoaoiroo, 


COMEDIA  FAMOSA 


4  MAS  ILUSTRE  FREGONA, 


DE  DON  JO0B  DC  CAltlSABEB. 


ÁS    DE  AVBiN- 

O,  gu  padre. 
O  ENRiQUfiZ 


PERSONAS. 


DON  POLICARPO  DK  U- 
RA. 

EL  CORREGIDOR,  tu  pu- 
dre. 

PEPIN ,  gracioio. 


SOPUMOCO,  lacado, 

UN  MESOMBRO. 

DONa   clara,  hija  del 

Corregidor, 
INÉS,  hija  del  maonero. 


MAlfUBLA ,  criadm, 
CONSTANZA. 
ORTUfiO. 
JUANA. 


JADA  PRIMERA. 


rOII As ,  con  botag  y  etpue- 
IN  T  DON  DIEGO  de  goH- 

UOÜ  TOMÁS. 

e  dad  los  brazos. 

ÜOII  DIEGO. 

SoQ  Tomás,  quedo. 

D0?l  TOliS. 
DOÜ  MK60. 

le  ser  que  en  Toledo 
I  liemos  abrazos. 
Bta  lurbaciou 
alguQ  daño,  • 
)más  de  Aveodaño 
o  ocasión. 
;qué  ba  sucedido 
I?  ¿Vos  soldado, 
o  disfrazado? 
cidente  ba  sido 
ive. 

DOÜ  TOMÁS. 

No  temáis  tal , 
r  adonde  os  veo, 
río  deseo, 
forzoso  mal. 

DOÜ  DIEGO. 

aenta  no  puedo. 

rE?iif. 
e  enredo  bas  causado, 
oba  bas  disparado 
lesde  Toledo. 

DOÜ  DIEGO. 

el  cómo  ignoro. 

DOn  TOMÁS. 

liéo  causa  ba  sido 
s  detenido 
dad  que  adoro, 
izon  también 
la. 


M!f  DIBCO. 

Pues  quiero 
Contar  mi  historia  primero. 
Porque  celebréis  mi  bies. 
Ya  sabéis  cómo  sali 
De  nuestra  patria  á  embarcarme. 
Pues  causa  fué  de  mudarme 
Un  ángel  que  be  Tisto  aqai ; 
Antes  de  irme  i  Barcelona 
Ver  quise  la  corte,  j  luego 
Vine  i  Toledo,  j  el  fuego 
Me  hirió,  que  á  nadie  i^rdona ; 
Entré  en  la  iglesia  najor, 

Y  enire  los  dos  coroe  fi 
Una  estrella,  que  es  aquí 
Hija  del  corregidor: 
Mírela,  y  quedé  readido; 
Segoila,  j  quedé  prendado: 
Serrila ,  y  de  mi  cuidado 

Me  hallo  bien  correspondido; 

Porque  no  solo  et  perfeía. 

Sino  muy  preciada ,  en  fin , 

De  manejar  el  latín , 

Culu,  Ingeniosa? poeta. 

Es  su  nombre  dota  Clara 

De  Lara ,  y  ?i?ien  nhno, 

A  00  haber  sido  tu  bermano 

Don  Policarpo  de  Lara  • 

Un  hombre  que  eilraTagante,  • 

Ridiculo,  impertinente. 

La  cela  tan  lenamenle. 

Que  no  habiendo  quien  le  aguante 

En  su  eitraña  neeedad , 

Mata  de  honrado  j  oelofto. 

Pues  un  necio  nalieioio 

Es  crueldad  sobre  ermeldad. 

Este  hombre  con  la  oMnia 

De  hijo  del  Corregidor, 

Con  amagos  de  SeAor 

Y  asomos  de  seüoiii. 

Es  quien  asombra  ;  é  quien 
Astuumente  neuiral. 
Porque  no  me  quiera  mi , 
Me  esmero  en  imlnrie  bien ; 
Pero  ya  mi  amor  triunfó ; 
Una  criada  ba  Irtiido 
Dar  remedio  é  mi  cnldido ; 


Que  quien  porfió,  vendó. 
Para  no  dar  con  su  benñano, 

Y  poder  á  Clara  hablar. 
Me  be  de  Teñir  á  posar 
Al  meaon  del  Sevillano ; 
Porque  una  ventana  ijene 
Que  cae  i  la  babiíadon 
De  Clara ,  v  mi  eoraion 
Desde  ella  hablarla  previene ; 
Pero  por  disbnular. 
Humillar  el  tr^e  quiero. 
Pues  hablando  un  caballero» 
Luego  da  que  sospechar. 
Esto  tengo  coneeitado 

Con  Clara ;  esto  me  ka  impedido 
De  haber  á  lulla  partido ; 
Mi  padre  vive  enÁfiado, 
Pues  con  cartas  le  entretengo ; 
Si  esto  es,  don  Tomás,  error» 
Capai  os  haga  el  amor 
De  la  dlMulpt  que  tango. 

noNvoa&s. 

Para  conmigo,  don  DleiO, 
Cualquier  incusa  cf  bastante; 
Si  amáis,  tamMan  soy  amaau. 

Y  como  vos  estoy  dogo. 
Yo...  mas  decidme priaMro : 
i  Aquel  retrato  qoa  i  má 

■e  enviasteis  desda  aquí. 
Cuyo  es? 


Vuestro  mal  Inloro. 
Bn  una  caja  os  anvlé 
Un  retrato  tan  barmoaa. 
Que  hace  el  misma  aawy  ealoso. 

MM  VOBIJ. 

Muybiensubollaaaaé. 


Es  de  una  bumlMo  v^far. 
Es  de  un  óngai  aabaiano. 
Que  al  meaou  doliavUlaoo 
Con  su  proseada  db  ser. 
No  se  halla  en  toda  Caatllb 
Mas  honesta ,  mu  hermosa 
Doncella;  es aaprama dlasa , 


Ki  ocu»  manvilli : 

Y  sobre  o<ln,  iioliayqDíeo 
Pued»  ílecir  con  verdad 
Que  ^ablo  (tu  esls  de  dad 
líuv  i¡  Iodos  mueslcí  desden: 
Por  esio  V  por  su  licrmosura 
Su  reiraío  procuré , 

Y  á  Córdoha  os  lo  envié. 

DlRame  nsted  :  por  ventura, 
^itia  de  lalet  primores 
iNo  es  [TenonaT 

BOX  D[|CO. 

Claro  mU. 

i  Pues  quién  duda  qu«  undri 
Sol  bisUQles  servidoresl 

00:t  DIEGO. 
No  es  Constan»  de  ese  alieuto; 
KitMjot  su  vanidad. 
Vuestra  veuida  contad , 
Amigo. 

F.scucbíd  atento. 
Cuando  i  Córdoba  dtgásteis, 
Don  Oifgo,  j  sin  tos  me  vf , 
Hil  trisieus  me  aDigleron , 
Cerdroume pena*  mil: 
Pero  Heüróme  dfspurs 
La  e:iria  en  que  recili 
Kn  caja  üeTuesiranidno: 
Pues  cuaiiilü  (leusaha  oi 
Quearlbai   coDsesuaijuilla 
Aiiclius  campos  Je  laBr. 

Y  me  09  recordaba  al  alba 
Dulce  sonoro  darllli 

Leo  que  esiaisen  Toledo. 

Y  que  habéis  visto  i  Kidrid ; 

Y  >l  umtiien  quu  en  no  naipe 
Un  humano  SeraGn 
Heenvl  biis,  pirA  que  viese 
Un  mllagfú  ique  hay  aquí , 
Abrí  ona caja  de  plata, 

Y  on  ioinei  en  ella  vt : 

Kn  tío   del  todo  lirisado. 
Tanta  rienda  al  aoiDr  dL 

Íne  en  hosca  de  mt  dotur 
e  fué  roraoso  partir: 
tara  enitaíia  i  mi  padre. 
Que  no  me  baltaba  lingl 


Üue  %í  Hiú  darniH  permiso. 
Coa  que  á  buscaros  snlí 
A  Qii   amijtodOD  Uieiio. 
Por  ConstauM  vine  aquí; 
Oue  va.técgiic  esleesel  nombre 
De  mi  ima Jo Serafin ; 
De  TOS  mu  vengo  ft  valer; 
Solo  i  T09  liH  de  acudir. 
Pues  Ifiiiuoe:     nmraabei». 


DON  DtMO. 

Historia  es  li  voestra  rara. 
iTanto  un  retrato  ba  podidoT 

DON  TOMÁa. 

iCúmo  á  vos  os  ban  rendido 
Los  versos  de  doBa  Clara  f 

DOH  DUGO. 

Hocbo  siento  que  no  dolor 

He  de  daros. 

DOK  Toaii' 
Ya  me  aUjo. 


DOH  JOSÉ  DB  CARIZARKS. 


I  Public»  en  esla  ciudad 
Pero  este  necio,  empeñado 
I  Bn  ojalan  tearla  atrevido, 
I  Un  tesoro  !*  ha  ofrecido, 

V  mil  músicas  la  ha  dado. 
Sigúela  en  saliendo  i  ni» ; 

V  la  pasea  la  calle 
Acaballu.con  [al  talle. 
Que  i  todos  provoca  4  risa ; 
Has  dejinilole  morir, 
i'ara  no  obligarse  t  dar, 

V  advertid ,  que  eo  el  mesón 
Ella  de  servir  no  irau 

V  solo  suarda  la  plata 

Sue  el  buésped  tiene  opüiloD  ; 
n  su  retrete  di' día 
En  su  laliu  ocupada 
Esti,solD  acumpaíii'la 
De  una  moxa  que  le  cria 
Con  ella,  jr  que  por  ser  bija 
Del  huésped  que  ok  be  contado, 
Huj  pocos  verja  bao  logrado. 

?er». 

Eso.  SeíiOT,  DO  teaDiJa: 
:  No  hulw  quien  pudo  pintarla. 

V  para  pintarla  verla? 

BOX  DIEGO. 

No  bajr  dnda. 

Pues  k  emprenderla ; 
Que  camino  babrk  de  hablarla. 


La  forma  mejor  aeria. 
Si  fuese  muy  forasiero 
Yo  fingirme  nn  caballero 

Úuei  potaran  venia, 
^  mis 4:riadoa loados 

Piro      >í>T  conocido 

).  i:  1    ',   ■,.,  >  -I  i,.' elegí 


;Ído 


Cómo  ha  de  ser  por  mí  fe. 

Dox  loaJli. 
Trocándola  acción, respecto 
De  que  á  mi  Jamis  Toledo 
Me  vio,  j  me  puedo  Sogir 
El  que  acaba  de  venir. 
nnn. 
No  logramos  el  enredo ; 
"le  site  lleta  t  notar 

bal  1  ero  eni  remetido . 
Como  de  todos  h   faoldo. 
be  M  le  ha  de  recatar 
tlame  lú  va  vestido  tujro, 
^lé  el  «aballen  }o, 
Don  Diego  el  dlsfraa  logrA: 
Pues  puedo  stt,  a\  to  argnjo, 
Criado  un  poco  mas  alto. 

Y  tu  mas  b^sirrieole, 

Y  en  vi.'ndola  frente  á  frente. 
i:ml)estirla  por  asalto: 

Esta  es  famosa  Invención. 

Bon  Tonls. 

¿y  alguno  00  bt  de  notar 


tad^iriain. 

,_j  coo  eriadasnp. 

Heno*  que  él  vaja  con  cHí 
■onTonií. 


Buen  gusto  tiene  C' 

Ed  no  admltirie,  qneélÜM 
Ridjcultaima  Inia. 


Puesto  que  por  tifui  biM, 
Estemos  biela  estelade 
Por  ver  ai  «consigo  haUlfk 
Aelli611i(-riad>, 


Salea  DON  POUCAaMMa 
ronde  atréi.  DOKa  CUU  i 

nso  it  immn,  t  son. 

ietftiaúrmKU  á  m  kát  t 
V  Jl'ANA. 

Tipese  Mea  en  cara, 
Señ'ira :  ido  ve  q«e  MTitaU 

;Es  aparador  ó  «  daaaf 


Dt  carona,  hermana  nia 

La  nnijer  j  la  patita 

La  encnbleria  es  la  «^for. 

Sehora,  don  Dltge... 


MM  rM.iGáBro. 

Cortetlt 
■o  tan  iMúa- 

MÜA  CLARA. 

I  ha  de  ser? 

90^  POUCARPO. 

Ain  quiebro, 
lile  no  se  dauía. 
sbe  ooe  es 
I  DO  dke  nada, 
Ikrrregidor 
irqoés  mañana? 
O  no  se  le  hacen 
B  gallarda. 

0  mejor! 

doAa  CUIA. 

Yo,  hermano, 

ilré. 

JOAÜA. 

Ta  escampa. 

Doa  potiCAaro. 

amor  de  Dios 
ana  santa. 

M>N  DISCO. 

i  á  f  ueseRoria. 

aOX  IK)UCARPO. 

buenas  maftanas. 
aoTf  oieco. 

asar,  mi  rendida 

1  cortesana 
ejar  de  hacer 

•e,  por  si  es  tanta 
|ue  permitáis 
a  sirfiendo. 

D05  POLlCAaPO. 

¿Es  vaya? 

a  cumplimieuta. 

9W  DIEGO. 

i  atención  se  agrafía 

le  permitís. 

DO?l  POUCAaPO. 

nbre  gasta  fanfarria , 
>r  SQ  saliva 
sacar  manchas.) 
,  idos  ¿  comer, 
ué,á  muestra  casa, 
iac<*r  coinpküíji, 
ese  de  corazas, 
lana,  yo  me  sobro. 

DO^A  CUKA. 

buyo  la  instancia, 
Diego. 

DOK  DIEGO. 

Señora , 
«cumplir  on  alma 
)  debe. 

DON  POLICAKPO. 

¿Qué  es  eso 
cuerpo?  Digo,  hermana , 
ros  os  melé  en 
de  once  varas? 

mAa  clara. 

I. 

DON  POLICARPO. 

Está  bien ;        {Júrú$elü. 
réroos  en  cas^. 
Diego,  á  fufon. 

DON  DIEGO. 

Dios. 

DO.^  POLICARPO. 

De  peñas  bajas. 

Da^A  CLARA. 

írmano,  que  no  hay  quien 
ik  me  aiui-uaias,  * 

Á  L.-ii. 


LA  WM  ILOSTIB  PRIOORA. 

Tü  purpar«?ti  mi  teoMaaie,  . 

Y  al  coto  eicedet  la  n|t ; 
Ya  es  macha  fratersicM. 

Mon  poucaapo. 

Y  esotro  macha  arrogancia ; 
Las  mt^eres  como  vot. 
Mudas  como  las  umeas. 
Vaya  andando. 

aoffAGLAaa. 
iiafelliqiiieo 
Estultos  ingenioa  trata! 

aoR  HMJcaafo. ' 
Este  demonio  de  aite  hombre. 
Siempre  aue  salgo  de  casa, 
Se  halla  delanle  de  ni, 
¿Si  serü  cosa  de  Clara  T 
Puede  ser ;  no  pneáa  aer.— 
¿Soplamoco? 

sortaaoco. 


aoH  roLKAaro. 

iaaclajta, 
¿Pudiste  veri  laaaHIa? 

aonjuioGo. 

Rícela  la  i&ngamanga 
Al  paso,  y  ella  á  laaella 
Respondió  con  eabanda 
Que  te  espera. 

DOS  roucaaro. 
¿Q«e me  capera? 
Eso  es  decir,  qoe  mñ  agnarda ; 
Pero  ¡hola!  ¿habrá  en  el  meaoM 
Quien  nos  Ducbaqaa  la  caspa , 
Key  mió  ? 

soniaoGo. 

¿No  sabe  Hila    . 

gne  como  á  so  lado  vaya 
sie  responso  de  aeero. 
Vamos  como  en  una  caja? 
¿Ignora  quién  so>? 

DOR  POUCABPO. 

¡SUendo! 
¡  Ay  adorada  Constana! 

(Kamr.) 

DO.^A  CLARA. 

Di  eso  á  doB  Diago* 

Eatá  bien. 

D09I  POUCABPO. 

Laego  qaa  vade  aaia  carga. 
Iré  á  ser  en  las  boftacras 
De  loa  ojos  de  inallamai 
Salamandra  con  cabones, 
Y  pelicano  coo  barbaa. 
JUAia. 
¿Don  Diego? 


ElirépoBCf  «»L 
Noesira  aamda  M  al 

Cada  iosuata  q«a  aa  tarda 
Ver  á  mi  Mbb  ,  ai  Ril  Uloria 
Cadárer  de  mi  eaparaati. 


Pues  vamos  á  dlipoaarla. 


Ni  Perico  da  Ui 

Se  ba  de  comparar  aottodfo. 


El  beroMBO  da  mi  Ghra 
¿ Qoé  os  paraca»  das  TamiaT 

aoBTcaAi. 
Qoe  si  eoantoa  aa  GamttaMa 
Compiten  mi  atocia»  fmnm 
Com  tan  dasengalada 
<U>mo  ea  él ,  paco  tnviara 
Que  temer 


(raaaj 


SáUn  CONSTANZA, 
menté  caá  ^mHÍafli» 
verde,  i  INÍS  da 
ÑERO. 


iBLMBSO- 


El  logar  está  acabado: 
No  bay  on  reaMdlo,  kOiS 


Señor,  ¿por 

Íoe  baéspedea  te  haa 
e  aHiges  taotof 


Q«bfts 
Vendrán  boy;  taiiad  bMa  pecbc 


(Vaü.) 


¿Qoé  bay  t 

JOARA. 

AtaNja 
Estará  luego  mi  ama 
Qae  cae  ai  patio  lolcrior 
Del  mesón ;  ¿balláatali  trata 
Para  entrar? 

BOU  amo. 

Si.yaUie^Mro 

Luego. 

JOáBA. 

Paes  qoa  aa  baya  Cüía.  ( Vaaa. 
aqiiTOHis. 
¿Qué  hacemoBv  áom  tHafoT 


:  Ab,  qoé  gfOD bita  aw  ba  baelMi 

La  qoe  entre  boaaoa  aalA! 

Tu  madre  digo,  Inéa  arfa. 

Tai  ves  qoa  gaaia  Maba » 

Yo  no  sé  lo  qoa  raaaba  9 

O  qué  oraciones  sabia » 

Que  é  la  BMmcr  oradoo 

( Que  era  una  sania  aa  coastaata) 

De  huéspedes  al  lastaate 

Se  nos  llenaba  el  QMíob; 

No  eres  tú  ni  aa  Sgora, 

ladi. 
No,  Sefior,  ai  lo  aeré, 
Porqoa  el  raiar  m  !•  ^ 
Es  como  lo  manda  al  cora. 

caaaraiBA» 
¡Ab » qoléa  aadacaai  tara! 

¡Para  qoé» 


Parasacartaaifudta 
bomildaddaU 


) 


Dala 

Nocoorleaaeita 
Seftor.olaitebidpaida 
Con  el  soprcaM  ¿krclcia 
De  mi  altiva  caambm. 
¡Ab  mal  baya  arifortoaa! 
Qoa  va  qoe  ma  ba  dedicado 
A.ief  to^ ,  te  ba  dado, 
O  poca  iSHia  6  BtaiOM  • 
Para  qoa  ni  aoi  aMtaau 

Da  ilcBar  m  flwlüla. 


Amiga. 
Ya  veis,  segao  la  criada 
Me  dyo»  lo  qoa  ma  impatu 


No  lomai  pcn*  %i . -^^- 

Qoc  ai  él  dalo  00  leba  dada 
IM  bleoaa  qaa  baa  dtacofrida, 
Cao  las  dal  alma  ba  aooUdo 
Lo  qoa  al  caodallaba  Miada 


8M 

Ta  brío,  tu  honestidad , 
Tu  «nlereía  y  In  hermotart  * 
Cualquier  imperio  asegura , 
Rinde  cualquier  TolunUd ; 
Todo  Tole«lo  te  adora  , 

Y  iiay  pintor  que  lia  hecho  su  1  rato 
Üe  conseguir  tu  retrato 
Aunque  el  sol  el  Terie  ignora. 
¿Pues  qué  tienes  mas  que  ser, 

Si  A  tantas  damas  prelieres, 
Sieudo  no  mas  de  lo  que  eres? 

iMts. 
Si  fuera  yo,  que  en  barrer 

Y  en  fregar  paso  mi  ¥ida. 
Pudiera  estar  descontenta. 
Mas  na  sienta  quien  se  sienta 
A  mamarse  la  comida , 
Todo  el  dia  estufiltada , 

O  embebida  en  su  labor. 

CORSTAMZA. 

Bien  dices :  que  es  ciego  error. 
Sí  no  be  de  remediar  nada , 
Anhelar  lo  que  apetece 
Mi  afecto  en  humilde  esfera. 

MESOMESO. 

{Ap.  \  Ah ,  quién  decirla  pudiera 

Que  es  mas  de  to  que  apetece ! 

Mas  si  mi  mujer  forjó 

Aqufl  endiablado  enredo 

De  que  noticioso  quedo, 

Callar,  no  lo  pague  yo.) 

Ven,  sacaremos  la  plata, 

Constanza,  por  si  después 

Viene  alguien.  {Vase.) 

COMTASXA. 

Ya  fuelvo,  Inés.  ( Va«<.) 

nncs. 

Oyes,  de  despachar  trata ; 

Iremos  al  corredor 

Por  la  ropa  de  a«]Qi  i  un  poco. 

El  lacayo  de  aquel  loco 

Hijo  del  Corregidor, 

Hoy  al  pasar,  ¿qué  querría 

Con  los  gestos  que  eu  él  vi? 

Salen  DON  POLICARPO  t  SOPLA- 
MOCO. 

DON  POLICAIPO. 

Bien  faSf  cabeza,  basta  aqui.— 
¿Soplamoco? 

SOPLAMOCO. 

¿Sindiria? 

DOÜ  POUCASPO. 

Pues  DO  hay  rumor  que  se  escuche 
Ahora,  que  entremos  encaja , 
Uue  esta  es  la  divina  caja , 
Este  el  soberano  estuche 
De  la  dulce  obstinación. 
Que  ingnlamenle  perfeta. 
Me  ha  abierto  como  lanceta 
La  vena  del  corazón. 

SOPLAMOCO. 

Logróla  vueseuoria. 

DON  POLICARPO. 

Una  mujer  está  alli. 
¿No  es  Inés? 

mis. 
4  Quién  anda  ahf  f 

D0:i  POLICARPO. 

No  es  casi  nada.  ¿  Inés  mia? 
¿Señor? 

bO?r  POLICARPO. 

¿Dónde  está  Constanza? 
istn. 
Adentro  está  recogida. 


DON  JOSÉ  DE  CAÑIZARES. 

DOH  MLICARPO. 

Buena  me  tiene  mi  vida , 
Bien  me  trata  mi  esperauu. 

mis. 
Pues  ¿qué  haces? 

DON  POLICARPO. 

Bella  quietud 
Para  pasión  tan  niohiua ; 
¿Pues  no  me  tiene  en  la  espina 
Del  amor  su  ingratitud? 
¿No  paso  noches  y  «lias 
Llorando  mi  torpe  estrella  ? 
¿  No  estoy  haciendo  por  ella 
Cuatro  mil  majaderías? 
¿Pues  qué  quiere  mas  de  mi» 
Lleno  de  plagas  y  llagas? 

IXÉS. 

Sin  que  por  ella  las  hagas, 
Las  sueles  hacer  por  ti. 

DON  POUCARPO. 

Claro  está ;  por  mi;r  por  ella 
Siento,  gimo  y  rjibio  ya ; 
Pero  ella ,  Inés,  aun  se  está 
En  sus  trece  de  doncella. 

INÉS. 

En  eso  no  hay  que  traUr. 

DON  POLICARPO. 

O  no  hay  quien  la  dé  á  entender 
Jue  se  pierde  esa  mujer, 
Si  no  me  sabe  agradar? 

mis. 
Es  intratable. 

DON  POLICARPO. 

Es  cruel. 
Pues  no  está  en  ei  garabato 
Mi  amor  por  falta  de  gato. 
¡  No,  sino  hagámonos  miel. 

¡  inís. 

Ella  viene. 

DON  POLICARPO. 

Limpia  aqui , 
Soplamoco ;  estoy  turbado. 

SOPLAMOCO. 

Vive  Dios... 

inís. 

¿Pues  qué  os  ha  dado? 

DON  POLICARPO. 

En  viéndola  estoy  sin  mi. 

Salé  CONSTANZA. 


1 


¿Si  of  oigo,  otiréii! 


b' 


CONSTANZA. 

Inés,  ¿quién  contigo  está? 

DON  POUCARPO. 

Todo  TO,  ingratazo  dueño. 

CONSTANZA. 

¿Pues  cómo  á  tan  nuevo  empeño 
be  arroja  ? 

DON  POLICARPO. 

Dádole  ha. 

CONSTANZA. 

¿En  mi  casa  useñoría? 

DON  POLICARPO. 

Sufocóme  mi  tormento : 
Perdona  este  atrevimiento. 
Siquiera  |K)r  grosería. 

CONSTANZA. 

Idos,  ó  me  iré. 

DON  POLICARPO. 

EsU  vea 

Acoto,  que  te  he  de  hablar 
Fn  mi  amor,  y  ha  de  quedar 
Mi  ezpiicackm  pez  con  pea. 


Pnetdedd. 


{Ap.  DecMaiedBRa; 
En  tomaodo  yo  la  labe. 
Dios  te  la  depaeebMM ) 
Cobsianza ,  vo  aie  icatt 
A  tu  amor  sm  mas  ni  Bes; 
Yo  estoy  hecho  ua  Ficrahrss 
Desde  el  puoto  qae  to  vi; 
Contemplaiido  esto  beUaa 
Ando  medio  ewheleiié», 
Como  si  me  bablerao  dada 
Un  porrazo  en  la  cabeza ; 
Ni  es  ficción  ni  es  tesümoiis 
Mirando  tu  cara  berflMis, 
Siento  eu  el  ahn  «m  < 
A  manera  de  tekMíe: 
Si  duermo,  ei  al  < 
En  comer,  no  hay 

Y  esto  es  que  aolU 
Cinco  libras  de  Jifate. 

Y  preguntando  al  doctor 
¿  (fué  será  aqoctu  maiia* 
Me  dice  que  ea  slnfallB , 
Que  acá  en  erial ' 
Remeilio  sin  U  no  le  bailo; 
Pues  aplaca  mi  acnlir; 
¿Qué,  me  has  de  d^v  morir 
Como  si  fuen  ae  cabaMe? 
Eso,  niña ,  do  será ; 

Que  si  es  constaelc  odie, 
Qoerrasme  tú,  ya  se  ve, 
Quererte  yo,  daro  eslRu  {^nik 
Moveránte  A  eonspasiee, 
En  tus  cmeMedce  letaiuei, 
Aquestas  lágríinaa  licnaa, 
Ketazos  del  corazoo,        (J 
Mas  si  ingrato  á  la  Ballda 
Hacer  mi  muerte  le  caadre , 
Corregidor  es  mi  padre. 
Búrlale  coo  la  Juslida. 
De  lodo  eres  culpa  M ; 
Mira  si  ? lenes  é  vas: 
Duélete  con  Barrabás, 
O  admite  cea  Bercebb. 

COaSTARSA. 

Don  Pollcarpo,  Seior. 
Hartas  veces  os  he  dicba 
Que  olvidéis  ese  csprkha 
A  quien  dais  bobimc  da 
Yo  soy,  auuqoe  pobre,  ~ 

Y  asi ,  no  podieado  ser 
Vuestra  esposa,  as 
Cansarse,  y  ao  laflrrv 
Otra  aocioo  no  se 
A  mi  respeto. 


¡Ab 
(Ap,  ¿Han  ▼islola 
Y  qué  tiess  se  nw 
¿Sabes  loqueba 

mis. 
Pues  Mea  clare  lo 
O  marido,  6  noi 

DON 

¿O  noramala  6  marUoT 
\  Paerte  caso! 

TOCES.  (HflBfra.) 

-.Abbadepad^abb^ 
¿  Hay  posada? 


Y 

Si  es  menesicr. 


uoffiBo-  (Ocalra.) 
Sm  OtiferM, 
pt*ia  t  tu  almi. 


raW*  <(  eawtpañillM.) 


Haéipedei  «leñen , 
M  triodo  *cl  id  e  Piro, 

•OH  MuCAoro. 

í^i^  Nicodem»! 
íTo  ijue  ron  lar! 


le  es  malo  eito. 

CAMIANM, 


Lacoenll,  qiii^aJ  Dilema  IH 
S«Mdlrávue&lro  dinero. 


Ha  iilluta .  un  cucniíio. 

I>u)ireie,  necio : 


<u  tiheíi  [|ur  drsd«>  •!  día 


rdelMlDSernoa, 

Venid  (I  piiiü, 

illerlu , 
Hi  lodo  i]Hleio. 
F|o  Mlir. 
nuH  rOLiUKPo. 
illerlu,  cielos? 

tOFLllOCO. 

MN  roucMPo. 


imor!  Tú  hatpneilo 
de  mis  loilu 
hie  traeca 


UcImüfilitochoeaUle 
UuH  me  hito  perder  el  »e«o, 
hu  pueilc  baber  donde  e*lOT 
Mm  tiombreí  ijue  los  qna  tengo 
i.oiiinigo,  ni  maiimt^ercf 
\J\ir  \m  que  se|»  prlaieru 
Uue  son  (leles ,  porque  A  m*no« 
De  una  leiigo  de  ter  maertoT 

Vo,  SeBor,  do  «Mi  aada. 

nta. 
Piiet  Jeide  liiori  («bella, 
V  <]Uv  la  tavnla  <yie  o>  jildu 
ti  I*  i|ue  ptieik  Mleroi : 
Todo  el  ntVMio  ocQpldo. 
Comoil  eituiiaw  iMHo. 
{^ue  no  quiero  (]D«*iitr(i  uq  alu 
Kii  i'l .  j  (ijpiroí  quieru 
Cuaniu  J>udi(>svit  gaiur 

¡Virgen  de  Gradtl  i4tié  eietto! 
fcll  cMo  me  tIcw  i  *«r 
Con  eUe  bOHbr*  1 


Huésped ,  qM 

QoeflAuo  millo*  f»«dÍo 


eMla,  jalni 


N  fttíU»  de  tala,  DON 
írtoda.iDOSTOMARíe 
■Kla*,  T   EL  HESONE- 


bdaHrMlI; 

•  Si  Tiérsls  CÓMO  ■•  ha  piaáto 

;  tj>  d  csuiiuo  de  pollai, 
lip  iirrdlcrs  ;  eoorjos. 

'  Ospasmifalfii  Manüando 
We<ii*  legnt  mas.  de  |w«o 
He  liacia  dar  un  mi  de  i  o<Ao. 


fvtqaufmm 


"'-  os  ba  MRUdo,  f  ca  fwrsa 

«e  asegure,  ishlvnda 
une  no  haj  Eanta  de  inaliclt ; 
Oue  luego  ni  au  recoleto 
l^scomoíl:  iwrqueanlri  bnia 
Dr-  las  mujeres  ne^'endo 
Qa«  le  liui  de  matar. 


Coa  Ul  fotu,  in  pan  ■«mwT 


Dot  hijas.  llan«j«lpfe 
La  nni ,  y  ti  aira  mW^ 
Reoitadt  T  rMOfidi , 


ibjtdera,  m  dcaeahvM 
Tas  ktcarMtl  niraá»; 
Y  poM  hasta  ihora  •nmot 


vmém 

il.qUT«U«i 

¿Hasta  aban  m  ak  MtaMt  pMi  . 
S«  ha  errado  iln! 


■ES05CR0. 

Estas  son ,  Señor , 
Mis  bijas. 

PEPIN. 

¡Ab  mozo,  ah  Pedro! 
Tü  que  eres  malemalico, 
Y  me  anuDciahas  los  tiempos 
CaDiinaiido,  ¿le  parece 

8ue  puedo  tener  recelo 
e  que  esta  niña  me  mate? 

DO?l  TOMÁS. 

Mucho  hay  que  decir  en  eso. 
{Áp,  Cielos,  mintió  su  retrato; 
Que  es  mil  veces  mas  perfecto 
Su  orÍKÍnal,  que  el  que  pudo 
Dibujar  el  pensamiento.) 

¿Os  habéis  pasmado,  bruto? 

DOX  TOMÁS. 

Digo,  Señor,  que  bien  creo. 
Que  i  valerse  esa  hermosura 
De  los  arpones  severos 
De  sus  ojos ,  i  ninguno 
Dejara  vivo  su  incendio; 
Mas  no  has  de  temer  tal  muerte. 

pepi:^. 
¿Porqué  no?  {Ap.  ¡Aprieta,  camueso 

D0?l  TOIÁS. 

Porque  ¿qué  mas  vanidad 
Puede  con.«egulr  muriendo , 
Pues  si  por  ellos  suspira , 
Cobrará  vida  por  ellos? 

■ESOÜERO. 

¡  Hola,  lo  que  el  mozo  sabe ! 

COIfSTAMZA. 

Estilo  tan  lisonjero 

No  es  de  mozo  de  camino. 

PEPIÜ. 

Periquillo  es  muy  discreto; 
Fué  estudiante  antes  de  entrar 
Al  uficio  de  mancebo 
De  calesa. 

i^  lESOIieRO. 

Oi((a  el  demonio; 
¿Y  tú  qué  dices  de  esto? 

COKSTARZA. 

Oue  en  peligro  que  es  fingido, 
También  será  falso  el  riesgo. 

DO?l  TOVAS. 

¿Falso  el  riesgo? 

COIfSTA?IZA. 

¿Quién  lo  duda? 
Pues  negándoos  el  supuesto 
De  que  mis  ojos  sean  armas 
Para  tiles  vencimientos, 
Kl  susto  se  desvanece. 

noü  TOVAS, 
bien  puede  argüirse  á  eso. 

COKSTAMIA. 

¿Qué? 

bOn  TOMÁS. 

Que  de  \'uestr;iS  viciorias 
Sen  bronces  los  escarmientos. 

CO:<(STA?ÍZA. 

No  solicite  su  ruina 
Quien  cunociiTe  mi  genio. 

I»0?(  TOMÁS. 

Hu(;nu  es  mandar.  ¡  Que  en  mi  mano 
Toii(!a  yo  el  puder  del  cielo  ! 

CO^STA.NZA. 

¿Qué  poder? 

DO:i   TOMÁS. 

Kl  d<*  la  estrella , 
Que  ineliiiándome  á  un  objeto» 
A  nii,  sin  mi.,. 


!) 


DON  JOSÉ  DE  CAfllZARBS. 

PEPIH. 

Paso,  chito , 
i  íiay  tal  bulla  de  argumentos! 
¿Kstamoseu  Alcalá? 

DON  TOMÁS. 

Señor... 

PEPIÜ. 

Vaya  á  echar  el  pienio 
Al  ganado ,  y  no  se  me  ande 
En  coluros  y  reflejos. 
Huésped  •  véngase  conmigo, 
Que  yo  ya  estoy  satisfecho 
De  él  y  toda  su  familia , 
Y  sepa  que  desde  boj  quiero 
Mucho  á  Constanza  su  hija , 
Que  es  parecida  en  extremo 
A  mi  ninjer  dona  Elena , 
Que  en  Nicaragua  la  dejo 
('On  dos  millones  de  hacienda ; 
Don  Blas ,  entre  en  mi  aposento 
A  descalzarme.  {Ap.  A  la  Inés 
He  de  embestir  en  pudiendo. 
Que  no  es  del  lodo  Ingrauza.) 

MISOIfEMO. 

Venid.  {Va$e.) 

PCPIII. 

Bello  regodeo 
Es  ser  amo  aunque  de  burlas. 

DO:V  TOMÁS. 

i  No  me  celebras,  doo  Diego , 
Mi  fortuna? 

00.^  DIEGO.  I 

¡Ojalá  sea 
Tan  dichoso  mi  suceso. 
Estando  á  la  reja  Clara ! 

{Vafue.) 

IJIÍS. 

¿No  vienes? 

C0MTA7IZA 

No ,  que  me  quedo 
A  lo  que  le  dije. 

más. 
Andallo. 


Ya  on  hay  qiieB  akaacc  a  lef» 
Idos. 


YioiesqwBAitya, 
Eo  mi  «mor... 


Otra  ?et  á  tragar  palfu? 

COXtTáSKA. 

;  El  mozo  del  haésped  awvo 
;  Viene ;  escondeoi  ocra  vez. 

aOTl  KilCABPO. 

¡Vive  Cristo! 


Dleboybccko. 

(Csfrasar.) 

Me  DON  TOMÁS. 


Hermoffsima  CoBstaiu, 
Ya  que  me  permite  el  deit 
Esta  ocasioD  en  qw  poeda 
Continaar  aqaol  eooecpia 
De  antes... 

DOM  pouuato. 
SopU 


Oigamos  y  no  llereí 

MMTOaÁt. 

Permite  á  laa  Baaa  ímíh 
De  un  coratOD  encahicfio 
En  este  grosero  tnje. 
Que  te  eipresesBs  aféelos. 


(Vaw.) 

COXSTAXZA. 

Con  j<arbo  y  entendimiento 

Ha  liai)lado  el  mozo  de  malas. 

Y  ah(»ra  que  caigo  en  ello, 

El  que  viene  de  criado  , 

Yo  imagino  que  en  Toledo 

De  caballero  le  he  visto; 

No  sé  qué  Presuma  de  esto. 

Si  fuera...  Mas  ¿qué  me  paro? 

Salir  del  lance  primero 

Es  forzoso,  en  que  ne  ponen 

Los  necísimos  extremos  | 

De  don  Pulicarpo;  este  os  i 

(EHira  p  $ale.) ' 
El  patio;  y  pues  va  están  dentro  ¡ 

Los  huéspedes  de  sus  cuartos,  i 

Bien ,  sin  ser  visto ,  este  necio  | 

Podrá  salir,  que  sin  darle 
Ni  una  esperanza  á  un  empeño 
Tan  nuevo  en  mi  me  reduce.— 
4  Don  Policar|»olf 

Entra  y  sale ,  y  se  descubre  una  reja 
alta  y  una  puerta  á  un  laáo^  y  taca 
la  cabeza  DON  POLICARPO  llena  de 
paja»  y  telarañas,  y  SOPLAMOCO 
detrás  de  él. 

box  POLICARPO. 

Mi  dueño, 
Consiancisima  Constanza , 
¿  Te  parece  que  ya  puedo 
Deseucaballerizarm«? 


i  Hola !  ¿  la  ena 


Una  vex« 

DO?l  rOLKABM. 

Despacio,  eelca. 

MM  TOMÁS. 

No  solo  muerto  á  tas  ojos 
Puede  quedar  bd  deseo. 
Que  solo  á  tus  ojos  t ive. 

DOM  POLKAaPO. 

¿Qué  es  esto  de  ?i?o  y 

SOTLAMCO. 

Requebrarla. 

BOM  rotif  laaa. 
llraa,qoedílo! 

00»  TOMÁS. 

Pero. . 

COMSTABU. 

Parad  el  acento. 
Mozo  de  malas  6  hidalgo. 
Caminante  ó  caballero 
[Áp.  Por  si  oye  don  PoRrarpo, 
Atajarle  es  lo  mas  cnerdo) , 

8ae  si  el  traje  qoe  decis 
s  disfraza  al  Taño  InleBlo 
De  vencer  un  Imposible, 
Solo  ¡HMlré  respooderoe. 
Que  fiel  Tiento  es  la  ihuíibbi 
Que  solo  estrilM  en  el  %iealo. 
iVmue.) 

bobtobU. 
Oye,  espera. 

DOSI  rouGABro. 
Témate  esa. 
¡  Cómo  le  pasoaqael 
búrlense  con  la  fregoBB. 


( 


Si  se  tarda, por aaa  Peen 
Que  hay  batina. 


Mr  P0LICA1IP0. 

Sefior  mío, 
r  tratemos, 
ten  jeringas, 
•jaron ;  pero 
ignfen  en  acecho 
I  de  casa 
•  patio ,  y  la^o 
on  mi  padre. 

SOrLAHOCO. 

I  me  enTuelfO. 

M  rOUCARM. 

I  de  la  perla 
eson  ó  centro 
que... 

SOPLAMOCO. 

¡A5,  Sefior, 

iM  POLICAKrO. 

le? 

(OPLAMOCO. 

Al  aposento 
,  que  otro  huésped 

ty  POUCAKPO. 

▼a  que  Tcngo 
or  las  costas 
y  derecho? 

iOPUBOCO. 


{Éntra$$,) 


i  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

está  el  mesón 
silencio , 
itio  á  que  cae 
I  entiendo, 
b  alguna  seña  ^ 
;é! 

NA  á  la  reja. 

JUANA. 

¿Don  Diego? 

DON  DIEGO. 

ov, Juana. 

IM  POLICARPO. 

)!  ¿qué  es  aquello? 

iOPLAMOCO. 

que  es  otro. 

JOA?IA. 

que  entro 

señora.  {Éntrau,) 

t>0?l  DIEGO. 

insamlento. 
lante  sov ! 

x  roLiCARro. 
a  reja  abrieron 

(OPLAMOCO. 

6  Juana 
se  estafermo 

1  POLICARPO. 

lé  es  lo  que  dices? 
lie  me  has  muerto, 
le  le  dej^úellas ! 

tOHUIOCO. 

y  le  atravieso? 

1  POLICARPO. 

í ,  k  esie  vaso 
iremos; 


L4  MAS  iLimm  nBOOllA. 

D05IA  GLAB A ékri(¡M.f  JUANA. 

miHaclam. 
¡Cé! 


Divina 
Sinrazón  de  rol  tormento , 
¿Era  hon  ya  que  logreacQ 
liis  reverentes  ohseqnios 
El  bien  de  verosy  babltrot? 

DOffá  CUM. 

No  sabréis  é  coáa  Ametlos 
Familiares  sustos  traigo 
Mi  amante  conato  eipiatlo, 
El  rato  qoe  al  inaeosible 
Paréntesis  de  eilot  hierros 
Me  consütayo. 

MNirOUCASPO. 

4N0  es  Clan? 

SOPLAieCO. 

Clara ,  y  ami  clara  de  hset o. 

MJIPOUGAtrO. 

Y  aooel  00  es  don  Dtegalllo 
e  allá  de  marru  oMmiecos? 


í 


El  mismo. 


SOPUBOCO. 
SOR  POLICASrO. 

i  Hay  tol  desfergfienia! 


Pues  para  encalarse  el  puerco 
A  cufiado,  lera  predao 
Anegarme  a  cnmptimieuiesf 

SOPLAUOOO. 

;Ah  Sefior!  ¿ledespllinrof 
aoNHHJCAape. 
Tente  diablo,  que  aun  no  es  tiesapo. 

OOSiaiBGO. 

¿Cómo  he  de  hallar  ocasión 
üe  que  nosoouMHiiqíeaos 
Despacio? 

»uÍA  cuaa. 

LaloepUlod 
De  mí  pariente  fraterno 
Es  tan  grande... 

aoxpeuGánfo. 

Usied 

I  Esto  mas  tras  eOonenesT 

•oiACLaaa. 

Que  mientras  A  su  celosa 
Fanusla  no  búrlenlos. 
No  obstarA  nuestro  catlfio. 

soaroLiCAaN. 

Yo  te  obstaré  con  un  lefio. 
Déjate  esUr. 

Do.^  atseo. 

Pues  buscando 
Forma  para  que  entre  dentro 
he  vuestra  casa ,  ¿no  es  fácil 
Hablarnos  despaoo  y  vernos? 

DON  poucAara. 

Eso  claro  está. 

SOPLáUOCO. 

Nos 

i»oiUo  .na. 

Juana ,  ve  descendk     s 
El  breve  rasga  de  11    . 

aospouc 
Un  papel  le  echa. 


I 


Le  pille,  un  !««%•  ndfujeffo 
Que  desenfsfie  A  otípaclre. 

(Saca  If  «iui  ásn  Máaeriie  1 9  Mfi 

elMMl.) 

•OflACLSnA. 

Ese  batido  ftigaenlo 
De  mi  escribanía  os  dirá 
Lo  que  expresaros  no  debe 
/a  MM. 


Venga. 

nonpoucáaro. 
No  funga  # 
Pues  yo  soy  el  i|tte  le  iMgo. 
(Sa/tf  drlapésiM  f  SiplaaMes.) 
aoiUcuaA. 
:  Af  Juana»  que  ea  ari  iMraaano 
Quien  tomd  el  papel! 

lUAM*. 

verfimoSt 
Pues  Is  henos  hecho  eacinda. 

(Cfsrrm.) 


Hombre  atretide  I  Maaello  t 
{Áf.  Fiíúo  que  aele  oanoiea) 
que  en  casa  ^|ena  eneubleno 
Vienes  á  daroM  la  aMMrte » 
Dame  el  papel ,  óaste  acero 
Sabrá  cobrarle. 


No  se  entienden 
Sacúdele,  SoplaaMMo. 


*  Ab  cobarde!  ipneatu  aliento 
De  otra  espada  nacaallat 

vocea.  (AanCm.) 

Hacia  allí  suena  el  estraendo. 


xPues  para  qué  traigo  yo 
Lacayo ,  canes  de  perro , 
Sino  es  por  guardar  tas  aiss? 
TirabÍin,hQo. 


i(M  fifi  cato? 

SéUn  EL  GMRCOlIMNI,  nea  «Mi- 
raos,  DON  TOMAS,  IL  HI80NB* 
RO,  PEPIN  i  INÍ8. 


nauamol.* 
Ténganse  al  Gnrragider. 

«ouesnao. 
¿Mipadre?!      onn.fÉellee. 

V            n. 
Entrando  aca*^               * 
(CowoestAp                     ) 

VI  raido  do  llw 

•*            llmm                               S 

^U                            11                               ww 

Yabarajad< 
Para  que  nc 

Decobrarhal 

1. 
iCj                ds 

h       , 

Se     aeesu                   ? 

(TMf.) 


iNo,  q«e  ai 


DO^  IO«C  K  CltOMCS. 


1  :i*i  ->i:  *K-:  ri«  -j 
V  »*  ni*  :  M  va  r*tat<:  r; 


.:  TI*  i  ir: 


«>£•(  ^am  a^«j? 

tí^ii  niM  t«  Lobor  ?  ei  mío. 


C/AIUIKpB. 

Ose  por  los  viectos . 

Ht:cbo  K'beie  de  varüb. 
Vrjio  COL  Uiil  5  qvíuiezjlo» 

COlKCftllKlft. 

¿  Pun  que  hi  pasado? 
DOü  rouciipo. 
j  At,  Seikor,  que  haj  lunclio  ca^to! 
Clara... 

COMBEGIDOa. 

Habla  bajo. 

DOS  rOUCAFFO. 

Clarilla 
Es;  pero  aqoi  te  lo  Mero; 
Elto  cantara :  salgamos. 

CORREGIDOa. 

Vamos,  T  disimulemos ; 
Haéspe(f ,  yo  averigaaré 
Mny  por  méoor  este  exceso . 
Y  si  ea  TOS  resulta  culpa . 
Yo  pondré  remeilioeo  ello. 

{Vanu.) 

■esoxEio. 
¿Mas  que  me  bacen  alma  en  pena  r 

PEPI5. 

Estando  yo  de  por  medio . 
Ko  temáis. 

Ii0?l  TOMÁS. 

¡Oh  cuánto  lleTo 
Que  d'scurrir .  en  que  amante 
l>e  mi  OjfiStanxa  este  necio 
Oculto  í-ítp  en  el  mesón ! 
Mas  s\  el  lauce  con  don  Diego 
Ha  %ido.  quizá  su  hermana 
Será  el  motivo :  iré  cnerdo 
A  adquirirlo,  y  quiera  amor 
Que  no  encuentre  con  mis  celos. 


C>B decano  iftvrbe 
Refrío V:;o  4-c  ia  ean  haifia. 
.  G>?iiO  rv^  frane»  €4  d.'itTCí& 
l>r  lacái.e* 

La  f  amiúa 
i>y3  e'i  ^ran  esu»  ia  ¿«ma 
Abr*  as:  que  sa'e  e)  aia ; 
Mai  tu  . ;  ct^mo  tas  &adlni|>do 
Tast-jT 

ir9íi4  caná 
¿CoD  onfalip 
fjQVíü  descansa  ?  ¿Hiciste  el  trwqve 
Del  pape!? 


(Yase.j 


JORNADA  SEGUNDA. 


.Safen  DOSa  CLARA  t  MANUELA. 

bO^A  CLAMA. 

Habiendo  padre  y  hermano 
Con  furia  tan  inaudita 


¿  Pnes  á  <7Tié  iba , 
¥*•  tasma  de  medií  noc^ie 
Arr.a^an  j'>  -Je  eftaLÜpva. 
>:L0  a  &ai:r  con  ia  nuestra^ 
Ve<  aqui  el  qne  tu  escribías 

A  OvL  bir^'O. 

DOf  4  CLiEA. 

:  A  qué  pavor. 
Mi  MaDuelj.  leexpoBdra 
El  LXturao  latrociijio! 
■atccla. 

Y>  sabes  que  nuestra  diciía 
Fqc  que  ajer  noche  no  riese 
Tu  yk'itt  él  [•apel. 

mía  CLAftA. 

Sos  lineas 
l.e  regó  mi  necio  bermaiv> . 
Eboarrcirbdo  precisa 
La  antelación  de  su  examen . 

Y  que  \iu}  en  presencia  mía 
La  trasla  jaría  á  «a  diestra . 

Y  esto  «ie  varias  visitas . 
El  cumulo  cortesaino. 

A  no  iiiculcarle  los  insta. 

Pu€5  hiendo  bs  dos  pendienles 
be  uii  Lilo  nuestras  Jos  «idas. 
Si  una  vez  el  papel  viesen . 
L'a  tre^Tia  nuestras  fatigas 
Aprovechó  d**  la  nocbe: 
\  eiitrc  tanto  qoe  dormía 
bc'M  pijiicarfio .  á  ronquidos 
Parlando  las  bovedillas 
be  íu  cuarto ,  eniié  qnedito, 

Y  íac;«ndo  >u  ropilla , 

Le  «juíié  el  papel  de  aver, 

Y  piire  eii  !;i  parte  rei<ma 

Ln  >]ue  estaba  el  que  me  diste». 

Yu  he  de  r^fllecer  de  risa 

En  «ienüu  logrado  el  trueque. 

■A5CEL\. 

¿Cómo" 

DOSACLAftA. 

Como  el  que  mentida 
Superstición  trasparente 
be  traMiochada  malicia. 
Le  ho  lacón  irado  yo: 
Hah!a  r«in  esa  reciña 
bel  mi.'soii,  esa  Confianza, 
.\  quien  postra  su  imperita 
FiiW'/a :  jü  5.1  bré  hacer 
be  forma .  fámula  mia . 
Que  le  retrogue  la  flecha. 

be  eso  ultimo  de  la  quinta , 
Ue  la  |iera  y  del  farol , 
Nn  he  entendido  ni  ona  pitea. 
¿  No  te  be  pedido « Señora  • 

Í|ue  deies  la  algarabía 
A  rato  que  hablas  conmigo? 

nO^ACLAlA. 

¿Eso  dices ,  mi  continua . 


Coandoqiierojoi 
i  L-nas  diea  oetmi 

Que  destelada  cMa  Mcht 
!  Resodó  mi  humh. 

be  ia  mente  A  la  aicaéi 

VentilacioB  de  I»  Unto, 
:  Fingieodo  al  dos  Uffo  aia . 

Allá  en  la  sdra  Cffidna, 

Pastor  aBante  y  üonado. 
I  Pastora  yo  •  b  i^iailieía 

De  la  snerte  m  i|aa  Mirm 
'  Qne  es  anagrama  piadn 
:  Del  nombre  de  PilJciiya 
'  9Sos  anocfaeica  las  dtehas? 
'  Escacha .  qMcenAajaiclini 


Sefiora ,  en  toda  mi  fidi , 
Sino  es  qae  sean  de  ookboatf , 
He  sabido  qoe  sea  rim». 
Mas  rara. 


,  Este  bipcffteüB 

Es  un  pasmo.  Aai  príMipá:    [■ 
'  «Canto  pastor  •  q«e  del  diifo  I 

\saieu  PEPDIf  DONDIEGO  «NI 
:  ^MiUm  c^tm  mMuea  y  «alHiáiá^ 


1 


A  mucho  te 


Haciéndome  don  Tomás 
El  posto  de  qoe  me 
Y  entrando  A  saber  dai 
Como  el  laoee  se 
One  qoedó  pendleaie  ay». 
Demasiada  eotatHa 
Fuera ,  hallando  qae  caU  tan 
La  puerta,  pves  am  el 4li 
La  hace  abrir  el  grai  calar. 
No  rer  si  eneaealropar  Mi 
!  A  Mauaela.  ¡Mas  qw  ica! 

!  En  esta  sala  vccimí 
Esta  ella  y  so  aau. 

ao4a  CLaaa. 
¿QaMa 
Estos  cubícalos  pisa 
Tan  osadamente!? 


,  To. 

!  bifcreía « amable ,  dMna . 

j  Adorada  Clan  bermoaa. 
Pnes  no  era  raaon  qw  A  mía 
be  la  desgracia  dencr. 
En  que  te  dejé  A  las  iras 
be  padre  y  hcrmaoo  csyaaia, 
Yolriese  mí  biíaifia 
Y  mi  fineía  la  espalda 
A  tu  afietio  r  mi  emtaia. 
¿Qué  ha  bahdo^eaockoae*! 

No  i  todos  taMo  ae  la. 
¿Quién  es  el  que  le 

aoü 
I  Es  persona  conocMa: 
I  El  señor  don  SiBchodi 
¡  Bracamoole ,  de  ari  mñ 
Pasada  huésped  y 
I  Mío. 

aoftací 

El  sileaciaao 
be  nuestra 
Esas  prendas 


Todas  las  qne  yo 
Trépidamente  palpüaa 
Enhebrados  caieqalamos 
De  pimpos  y  de 


&«iflat  orillas 
itA  Tajo. 

^ooxa  megoinca « 
ese  bttftoela ) 

BOftá  CLABA. 

¡qué bien  se  explica t 
soNMtco.  (i4;i.) 
»:  ¿babri  miliar 
ífUs  faiUsUsT 

•OflA  CUBA. 

•tenderé, 
le  soy  lattoa. 

reina? 
■AmJitA. 

¿Québay,  MinyY 

B05  BII60. 

esu  fitiga. 
sBocbe? 

tOflA  CUBA. 

Bobo  6n  los  roMros 
e?  oslas , 
bierro  los  pinos 
giras  sfiiiráas; 
ana  granoe  suerte. 

BO?C  BICCO. 

le  50  tenga  dlcba. 

OaU  CLABA. 

laego  el  nnislfo  • 
Ao  mi  malicia 
on  otro ,  con  qne 
esvaneeida 
.e  con  Tención. 

BO?l  DISCO. 

í  que  te  pida , 
ticia .  los  bratos 
lis  albricias. 
abraiarh,  y  te  retira.) 

DO^A  CUBA. 

on  Diego!  iLpoescuindo 
on  tan  indigna 
opalado  al  fien  lo  t 
ior  (estoy  corrida) , 
sin  qne  primero 
I  nos  lo  permita? 
ibie. 

D01«  MECO.  {Ap.) 

1  Qae  conosca 
•atable  mania 
iiijer,arectando 
abla  y  cnanto  imagina , 
laote  la  idolatre!) 

i  no  bay  forma ,  chiquilla? 

■ASIOKU. 

lalé  en  la  posada 
iiés ,  que  es  tan  linda , 
lees  esa  conmigo? 

PCPI3I. 

es  tn  que  Bo  frisa 
ipato. 

COBBECIDOR.  (0M/rO<) 

¡▲hmucbadial 

■AWOEU. 

le  santa  Lucia! 

ps  esie. 

.©:«  pOLiCABPO.  {Dentro.) 

\  Ab  verderón  ¡ 
c  Tdiieá  Dominga 
;n  Asturias  se  da 
)rzar  al  uiedioAa  ? 


Lá  HAS  tUDtTBB  PBBOOIU. 
MtWrUIIOCO. 

aOHJUHIGO. 

¡Jesús,  ul  comer!  Ti  fin 
Tres  alnuenoa  buy.  \  y^^') 

ririR. 

¡SauDImii, 
Nos  fió  el  lacayo! 

BOU  MICO. 

Tío  ot  tid. 

■AJRItU. 

Ho  es  posible. 

boíacuba. 
CoolaprlM 
Que  lleta  no  ba  ropafido; 
Idos ,  no  en  la  eboain  nía 
Os  fean  oii  podre  1  mi  bermaiio. 


I 


¿LoofOiT 


TodoBOB|iefdho 


¿Qué  va  que  osm  fOB  BOB  pfiugOBt 


Mira  que  si  i  algM  peH|cro 
Quedas  espuesu»  es  lodlgoa 
Proposición  qne  me  vaya. 


:  Ay  que  tu  bennino  *  la  misma 
Pueru  de  su  cnarfo  esta* 
Y  desde  alii  lo  regütn     , 
Todo !  Imposible  es  qne  talfin. 

BO0ACUBA. 

Es  f  erdad. 


SmU  POLICAIPO  ümmiO  i  pren*» 
tffrbM  él  9k$cM$,  f  UMuMétí 
pltíé  SOPLAMOCO  Étkuáé.  m  cM- 

Mtel  «MÉTMáiS,  «ilBMtft  f  íi**«- 
BOlifOUCaBO. 

1  Con  aqnesu  «W WíJ!*  _, 
^e  flenoi.  beeüa .  m)  IjWetdt 
Tomado  mas  qne  doB  lloni 

De  adobado  y  «■•  taenm 
De  torrenoa  9  wMkkkml 

aorunoeo. 
DQomelaeocInem 
Que  no  babia  maB« 


« 


«B 

oe  mi  padre  de|é 
jBpbiodeBibaBdIgiimBB; 
Mas  4  qué  ^eM  de  ImoerT 
Y  sorber ,  bermane  iripae. 


¡BeHa  noticia! 

■AHSBU. 

gue  se  escondBB  por  abort 
o  esu  sala  vacia. 
Que  esU  fuera  del  comercio . 
Hbsu  que  la  eacapedlu 
Puedan  bacer. 


Tn  padre  ealABMi* 


Don  Policarpo •  Mi  víala 
Del  grate  empelio  de  hoMk 
Que  nuestros  poeboa  Ibllia, 
Con  tai  sosiego  te  iraieit 

BOU  BoueanfO. 
Es  una  gran  picardía.*. 


Oieeabien, 
Que  ocasión  babré  en  qne  aim 
Quixieste      " 


ílMBvr* 

A  cuánto  in  Imperin  obliga 


iCttil? 

*  ton  roucAiBO. 

La  de  tener  inrrapaB 
Jicara  que  ae  aan  ainn. 
Pero  dffando  nem  analta  • 
Abora  tala  entoncMn. 
;Ab  bnena  allulla  f 


Vamos  con  dea  mil  demonlen. 

noAACuna. 
Yo  me  eitraia.   Minüileí , 
Hasu  inego.  (t«aí.) 

SaU  SOPUilOCO  OM  nng/feem  és 
eko€$Ute€mmfkt9.9»0€airñ. 

BOPiABOCO. 

Quiera  moa 
Que  no  se  tierm  «na  plica , 
Qae  babrá  dos  bnraade  gritos.  ( fam.) 

Su/e  EL  CMUBCUMML 


iSeBifft 


Eatra.yéeaa 

Di  que  salga  i  Jnlcln. 


yoosmejnrfir^nnadlgn 
papel 


Eso  ae  qnerrd  la  nMn  L 
Para  meterlo  A  baialo 
Con  ana  sil 


Manuela,  ¿y  den  PnWewpo? 

■ainnu. 
Vistiéndose  eali. 


MolM^^da 
Como  la  anra;  nn  cuidado 
Que  unto  nos  matliniat 
No  le  biciera  letaalar         ^ 
Media  bera  antea  míe  olmsiBa; 
Parece  cou  ImpomMe» 
Según  proceden  dlalinins 
N  uestraa  coatnmbres .  qne  lengp 

' '  sangre  este  nedn. 


SitoMlUCUlA. 


Bntnno^n 
Golérlen 
Udédl^ 
Alpatomai 


i 


HIreala 

8i  baca  la  gala 


Qoeyo< 
feogoAlnv 

Qneámi' 


Amhrinia 


600 


DON  JOSÉ  De  CAÑIZARES. 


PRPI!f. 

A'iiií  ha  de  haber  lance. 

DO^  DIEGO. 

Aliende. 

CORREfílDOR. 

Ven  acá ,  tirana  hija ; 
^ Cómo  tú... 

DOX  POMCARPO. 

Señor,  (jucdilo, 
Que  si  tú  sus  picardías 
No  sabes ,  ¿de  qué  te  sirven 
Tod»s  esas  Taniasías? 
l)ej:i  que  yo  la  haga  el  cnr(;o. 

OORRF.GlDOr.. 

D¡ri»s  hien ;  ¡t  ay  de  .«u  vida , 
Si  contra  mi  íínnor  resulta 
Al};iina  sospecha  indigna! 

DOX  POIJCABPO. 

Indccentisinia  hermana, 
fiammanta  ó  an(;lodita , 
;  A  que  saliste  ayer  tarde 
A  esa  medíani  rejilla 
Que  cae  al  mesón? 

DONA  CLARA. 

Buscando 
A  un  hombre  que  eu  él  habla. 

DON  POLICARPO. 

¿  Lo  oye  usted  T 

CORHEGIDOR. 

Pasa  adelante. 

DOÜ  POLICARPO. 

,.  llago  bien  en  que  ni  á  misa 
Salga  sin  mi? 

CORREGIDOR. 

No  te  pares. 

DO!<l  POLICARPO. 

Y  después  (|ue  le  decías 
(jertas  cositas  á  ese  hombro 
En  esa  lengua  maldita 
Que  tu  sabes,  ¿no  le  echastos 
V.n  papel? 

DOJ^A  CLARA. 

Fuera  una  impta 
Deserción  de  b  verdad 
Negar  acción  que  es  tan  fija. 

CORREGIDOR. 

¿Pues  á  qué  fin ,  dime ,  aleve. 
Ambas  cosas  encaminas? 

DO^A  CLARA. 

El  |)apel  lo  indicará. 

DO?l  POLICARPO. 

Ahora  ya  estás  cogida. 
:  Qué  coces  ha  de  llevarme, 
rorqne  me  haga  cortesías 
El  trasto  de  don  Dieguillo! 
Este  es  el  papel ;  aprisa 
Léele,  Señor. 

CORRF.GIDOR. 

Teiii  blando 
Los  ojds  |ioní;o  en  sus  lineas. 
(Lee.)  flC.onstanza .  si  has  presumido, 

•  Por  v«»rt«*  iU"  alv^níen  serx¡ii:i , 

•  Que  mi  hermano  Policarpo, 

•  .Vunqiif  :i  tu  ¡iiiioi  se  ileiiii*:!. 
». Puede  ser  esposo  luyo...»  — 
¿Qué  es  eso? 

DON  POLICARPO. 


Don  Diego. 


Mira  no  diga 


CORREGIDOR. 

No;  queaqui  dice 
Policarpo. 

bOM  POLICARPO. 

;.  Y  mas  arriba  ? 

CORREGIDOR. 

Constanza. 


I 


DO.^  POLICARPO. 

¿Y  DO  Ciara? 

CORREGIDOR. 

No. 

DO:i  POLICARPO. 

i  Jesús ,  esta  es  brujería! 

DO^A  CLARA. 

Prosigue ,  que  no  lo  es. 

CORREGIDOR-  {Lee.) 

«Te  engañas  si  lo  imaginas; 
»V  pues  la  desigualdad 

•  En  anillos  es  tan  distinta, 
«Trata  de  no  darle  entrada, 

>•  Antes  (pues  mi  honor  peligra) 

•  Para  que  ponga  la  enmienda 
»üe  esto  á  mi  padre  diga.» 

DO?i  POLICARPO. 

Las  doncellas  y  las  viñas 
A  poder  de  guardas  duran , 
Porque  si  no  las  vendimian. 

00?l  blEGO. 

;  Qué  necedad ! 

PEPi:«. 

Es  gran  bestia. 

DO!f  POLICARPO. 

Mstldito  sea  el  papel , 

Y  la  hechicera  maldita 
Que  anda  aqiii. 

D05ÍA  CLARA. 

No,  aleve  hermano. 
Tan  osadamente  Hnjai. 
Señor,  yo  supe  que  Clicie 
De  la  beldad  peregrina 
De  Constanza ,  esa  mliad 
De  mi  sangre ,  pretendía 
Mezclar  la  nuestra  á  la  suya 
De  nupcial  luzo  atraída , 

Y  con  un  papel  queriendo 
Enmendar  tanta  ignominia. 
La  reja  habité,  de  solo 

Mi  noble  celo  movida. 

D05  POLICARPO. 

¿Qué  celo  ni  qué  demonio? 

DO^A  CLARA. 

Hice  la  seña  indecisa 
A  un  fámulo,  que  en  el  patio 
Hallé,  y  dijo  cjue  asistía 
A  don  Sancho  Bracamonte. 

DOX  POUCARPO. 

Voto  a  Cristo,  (|ue  es  mentira , 
Que  era... 

doSa  clara. 

No  anules  mi  acento; 
A  ese  le  ascendí  esa  cifra 
Porque  la  diese  á  Constanza. 

CORREGIDOR. 

¡  Hay  maldad  mas  exquisita ! 

doSa  clara. 

Si  allí  la  obtuvo  mi  hermano, 
Interrógale  :  ¿qué  hacia 
Kn  el  mesón  ? 

voy  POLICARPO. 

Yo.  sí,  estaba... 
Cuando...  (ip.  Mal  haya  mi  vida 

Y  lili  ulniu .  y  la  do  mi  padre 

Y  de  toda  mi  familia. 

Si  no  miente  en  cuanto  dice.) 

DOÑA  CLARA. 

Ya  que  indócil  te  encapricbas, 
Auiuentandu  los  testigos , 
Quedará  fortalecida 
Mi  probanza.  ¿Seor  don  Sancho? 


Sfftf  rhh. 


¿Seftora? 

BOSJICIJIR*. 

Pues  ot  mía 
Retirado  en  esa  eaadia 
Al  fin  qae  boy  os  paitie^ 
I  La  crisis  de  esle  saeeso, 
>  Mi  padre  de  voscowip 
;  El  oliimo  desenpAo. 

MHIPOUCAbo. 

I  Ya  escampa ,  j  llneveí  boHaii. 

Mcrtü. 

i  Cnanto  os  ha  dicho,  Seier. 
:  Doña  Clara  •  vuestra  h^. 
Es  tan  verdad « qoe  Mipaede . 
'  AunqBe  lo  contrario  alnna . 
'  Negarlo  don  Pollearpo. 

)  DOü  POUCARPO. 

i  ¿Cómo  que  do?  ; Vi«e  Crihai! 


Calia,  villaDO. 


rinx. 

i  Os  traigo  para  qiM  oa  airví 
;  De  testigo  ni  criido: 
I  Yén  acá  :  ¿para  qmién  Iba 
El  papel? 


I  Para  Constanu 

;  Me  le  echó  de  la  r^illa 
-  La  señora  dofta  Qara. 

IMÜ  POUCARPO. 

¿Es  posible  qae  no  miras 
'  Que  es  este...? 
í  coaacGiDoa. 

I  ¿Qué  embosle  nnevo  maqaíBH* 
'  Señor  don  Sancho ,  50  sicnio 
!  Que  obre  tan  inadvertida 
'  <  lara ,  que  os  ocape  en  caseí 
Que  tener  riesgo  podiaa, 
A  no  caer  en  quien  sois. 

I  WO%k  CLARA. 

I  Si  otra  defensa  no  babia , 

;  ¿Cómo  yo... 

coancGiDoa. 

I  Calla ,  ignorante . 

Que  ha  sido  mucha  ottdla 
;  Entrar  en  casa  estoi  hombres. 

Y  solo  te  jnstiOca 
'  No  tener  otra  dinolpa : 
>  Pues  va  esto  aqol  se  lermina, 
¡  Dejad  que  os  vaya  sirviendo. 
I  Pira. 

,  No  ha  de  ser. 

connftcmon. 
Deuda  es  preeim. 

KPIÜ. 

Quedaréroe. 

connBciaoa. 

Dios  00  guarde. 

PEPia.  (.4^.) 

Mamóla  su  leftoria. 

¡Qué  bien  se  ha  dispuesto  el  las 


{ Discreu  es  Clara. 
I  rsprn 

Es  di 
(Vmue.) 
t  boHa 

■  ¿Y  ahora  qué  dioso, 
I  coanKiaou. 

i  Que  yo  de  ti  00  creía 


m  qflc  te  inf  na ; 

■e  por  mi  ereí  baeru , 

ilKm.CUrici, 


mSi  cura. 
Séha(«; 
■rte.qaeenjndlda 


DelDtilllaiiiM, 
•  lA  lai  iuIühIm  , 
las  Mliudleaa. 
Don  roLicupo. 


Aunqoe  sirTtando, 
DiaTConodila; 
u«  de  ilcahueía... 
ra  ni  Ib.  {Lhrm.) 

rajoaqalanhora.  (f*    ' 

Dg:i  PoLiuaro. 

le  llMiria 


■n«  hagas  barina 
¿1,0  diKo  JO 
)  una  rL'tahila 


U  lUB  nUSTIB  FUGOH*. 

bMMapla. 
iYnistjoaT 

RMáai 


DM  roucaaro. 

Cono  hmj  iñtt. 


Poía  iiiii'iilri*|,<in)[»reaieiliu, 
Iré  i  llurar  mlt  de>Jk:)iiit , 
Ys  qop,  WK  dn  un  ftcciilcote 

Oeidt-  lu  I» 

£ltrri,Ticjo  potrilla. 

El  (iijoitcl  ¡.ci.-iíl.'iii<. 


ni  boiniírida 


Palli  qvln  el  ■> 
NagMfuaiBor 
brw  U  aoUriía 
V  d«  M  dklia  ái 
Tú.liri*  d«Ma 
Kl  admirable 

freii.i:irml  t,.!., 
Tiini.i  cite  berní 


I  Mal  conviene,  d 
I  One  cele  brea  te 
/  i ajer airado» 

I  M> 

'íYdeeaoqn^ft 

GO 

i  Par  qné  •» 
be  bI  aer Jo 


¿SeiorT 

MHNUCalM». 

Ves  I  darme  la  folIHa. 
(Vaiat*.) 

Saín  CONSTAUZA  1  INÉS. 


¿Con  que  el  noiade  Bali 
Ea  doD  Toailt .  iiiarieelM 
En  eaaa  para  tiahl.irle  |(itro(liii->< 


nu  en  eala  cMllá  ni  eapoao; 
■naoa  ■«  ha  dado, 

|ij  !rfí  \  iiairij  li» declarado, 
Ypcr  loto «uerFrme 
A  este  ijunilMe  mftim  tÍbo  t  iraona 

iilurxruíiCDardo. 

ircia  arr#  aj  me  acobardo ; 


.  irqne  obnenaaoeoopnideaieinlo- 
Aqui  lOT  conocida.  [do; 

Vde  ii..:.i-...ii.ir.i,.|"T'*iit>i.lí, 
Demouil.-  im-ini  ..-rfliU'Ii, 

Iueíodoliii  iiifriruiiiiiioiiiiU  nada, 
ae  poede  eneabrlr  en  otra  pane. 
™**-  (line 

ru«s  JO,  Conitania ,  plenio  icoopa- 
Vo  qucdanní  iIo  tl7  M  mcJia  hur^. , 
!illJ,iTiílín.loS*llora, 
■(].  liiil  ir.i-.  lifmi.  1) II r «o* tn hermana, 
coaaruiu.  i 

Hncbo i^n  rii  Wurtí  nana  :  - 1 

Conmigo  iraa,  >   i'ii  Ti>in>a.  atento,    , 
Teboacarl  un  Lninior-Mamiroio.       , 


ir^aamieoiof  (kMMaT  [p«M. ' 

Uigo qne  ea  tngal  don  ToBÍi,M  «•  ' 


JH,-ti|.».lrlil™a 

íQoédlcea.fja 
íPnracaa»^' 
A  dedrte  i      » 
Apenas  el  ■■.Jo 
Sb  carrera  acabí 


Encneotra  ea  li  i 
{Oaé  Oi  a«lo,  i 
i(}néaaini  IrrU. 
CoDira  mi  dleho 

loéa.lúiMtrMll' 
M  qsi        II 

Ea.  bemaDa,  ea 
Qdc  le  perdooea 

M 

Mírame  A  tu  fU 

o 
Porqne  tú  meló 
-HMlrd  ceder  di 

readoanatlooF 
No  obImM  i  h 

Deqot? 


I« 


»i ,  Pepin. 


Don  Tomls .  iqué  novedad 
be  tal  reyuRijo  rt  Hi>  ? 
Don  tovjIs. 
Halipr.  amigo  don  DIeiio, 
Tenido  pieüud  loi  rsirella 
D(!  la  verdad  <le  inia  niiiiaa. 
Del  iiitia  de  mía  Sneías ; 

V  pues  no  es  nxoii  quR  nada 
Te  enculira,  CuniiaoM  bella. 
En  uboiid  de  que  suy 
yuicn  le  dije,  i-sira[n¡iema 
Itrmi  ainorhaaidoelTario 
Disfrax  en  que  nos  encueiilras. 
£ste  et  PepiD,  mi  crindo, 

PETI». 

Para  cuanto  se  le  ofreaca 
A  mi  nneTS  ama,  ft  i^uien  beso 
Kl  revéide  la  -soleía. 
En  sefi     du  que  dfsde  hoy 
Le  Jie  <le  Jarar      obediencia 
Por  mi  dueño  naiural. 
DON  TO«Áa. 

Y  el  aue  á  la  mavor  etnpreu 
Re  mi  vida  lid  amigo 

He  acampan»  t  me  tómenla. 
El  señor  don  D¡e(-o  Enrii)uei 
Ks  de  la  mayor  nobleía 
Re  C  ordo  lia. 

Vfinieodesileboj 

Reconoclf^jiduij!:  ^inr  |ireiida 
He  mi  amifiu  dnn  Toni  s. 
La  mano,  Consl  nii.us  bf%». 


Inés.iqaéine  dices  de  esio? 


íQai  es  mniJiir?  La  infame 
li  uoa  hora  aqoi  esluilera. 

>sl  Córdoba  al  punto. 


Y  lura  <in«  veas 
Por  que  (-iirarin  medio  el  cielo 
He  indujo  i  riue  te  quUiera. 
Uira  en  i-sia  iiermosa  copia 
lie  beldad. 

{.UpaiiofI  hwéipeil.i 

■v.(.Mi;«o.  (ÜíNírn.) 
Desde  la  i|ile*ia 
VenHiieneomeiidiindu  á  Dios 
El  aim»  déla  rrnieja, 
Ui  esposa,  que  |iot  dqarme 


DON  JOSfi  DE  CARiZáltSS. 
Con  sns  Industria   mlbacienda. 
Sabe  el  cielu  íI  cirgal^in 
Dos  mil  dcniunios  coa  «lia. 

D0:<  lamks. 
Esia  es  la  dWina  imátieu 
A  quien  en  gustosa  orrcoda 
Uncoraxon...  ¡Hasqná  es  eso! 
CD:isTAaza. 


JafcELSUESPEO. 


Y  no  1  mu j  buena 
Ocasión, que  To  he  derer 
Qué  imlgen .  Pedn>,  le  enseíia 
De  tan  graude  derocion. 

Dio  lodo  el  secreto  en  tierra. 

coNSTikna. 
¡AjinMicedemir 

Bon  TO>ia. 
No  la  mires,  lente,  espera. 

■EsoNiao. 
¿PorqoínoT 

Buena  la  banliectao; 

¡  Pero  remediarlo  es  (itena.— 
Salvaje,  bruto,  animal, 
iPorqué  tío  queréis  qnetea 
ISuestro  lioésped  el  retrato 

I  De  mi  mujer  doQa  Elena* 

I  son  Tuait. 

¡  SeHor... 

Andad,  picaron; 
Huésped ,  ^no  ea  mu;  Moda  bembnt 
Verla  despacio,  que  bieu 


■  L'nrí 


.  íNocsIistlmaqueseatocruT 


,  j,Notaieia 

1  Pinl:idn  i  la  bfucorneu 
I  Un  ojo!  Pues  a  no  ser 
I  Kín,  i  en  el  mondo  como  ella 
I  Hubiera  oiradnma'! 

nteoBO 


I  pintura 


ir.at^iraias,< 
I  Esti  toda  ei 


Plufcuiese  .i  Ríos  que  asi  rúen; 
'Digo,  don  Blaa... 
¡  DON  air.GO. 

I  Hi  SeAor 

I  Lleva  un  potosí  de  hacienda 
.  Gastado  en  solo  curarla 

I  uesonHO. 

I  En  cosa  tau  bella . 

:  Qné  lástima  es  tal  defecto ! 

t'ero  por  mas  que  »e  estriega, 
'  Tal  cosa  no  se  jierclbe. 
»o:i  Toiás. 

I  Sois  ciego? 


Gr«adUimo  ? 

I 

SI,  ella  ef. 


Nom 


paiaral«n. 

Iue  ts  íaueil  qoe  aoU  IMa: 
uf«ped  .  ¡noic  «  acMtda 

tiae  fM  dije  autora  CMMMi 

Parecida  a  dofia  Slan 
Hocblflmo? 


OuerlnUwls.porMBiBriH. 

Pues  JO  hke  1  Pcdr».  ■!  aw. 

Que  el  retrato  lo  taien 
A  Consiania,  porqMVkK 
U  que  baM  HiHralcn; 
Y  fiorqne  iwne  ámiét 
Seis  eabelUw  en  Ihc^Mi 
Dicen  la*  doa  qne  ■■  mmj  «n. 


Las  tontas,  ¿qHéMhcailhtT 
Yo  vengo  ahora  d«l  Saeifl* 
dadBelkHCN 


To,  Sefior.joego  nal 

íAp.  Aun  del  toda  WM 

escTDpuIo,r~  ^   * 

Chocolate  , 

Eu  todo  «I  «lia  MI 
Ui)Seíior<' 


{Por  ti. 

I  Hasta  cumplirla  om 
I A  seguirte  «alo;  ii^ 


Mwrmiiff. 
ne  el  cielo  amen , 
ito  de  ta  obedieadi 
liamor— ¿Pepin? 


I 


DOÜ  TOMÁS. 

ae  Tajas  es  fueraa 

r  irescalMlloB 
Je  dejar  en  la  Vega 
io  señalado, 
á  aTisarme  ToelTas 
al  salir  los  tres. 

PCPllf. 

0  esta  noche  mesma? 

Doii  ToaAs. 
i. 

PEPI5. 

Toca  á  narchar ; 
roeaoD  ae  cierra 
e  de  los  caballos 
noticia  Tttelva, 
ia  be  de  bacer? 

aoif  TonÁs. 

Nosotros 
«si la  puerta; 

1  pistola  mia, 

I,  que  i  esa  sefia 
>s  todos  ai  ponto. 

l»0?l  DIKO. 

I  i  arectonopaeda, 
ás,  acompañarle 
•  érdoa  iiiterpresa 
or  hasU  la  patria, 
inos  en  defensa 
sta  dejarle  en  salvo, 
espalda  I  tetas ; 
r  por  doña  Clara, 
lien  estar  me  sujeta 
o,  sabe  amor 
fasto  te  siguiera 
d. 

OOH  TOMÁS. 

Dame  los  brazos, 
io  la  sangre  Tuestra 

)igo,  Constanza, 
>s  de  llevar  maleta? 

C0?I8TA?IZA. 

^ne  no  ha  de  decir 
Iré  la  miseria 
indignamente;  solo 
rqulta  pequeña 
il  anhelo  guarda, 
le  que  esU  en  ella 
,  he  de  robarle ; 
de  ser  yo  tan  necia 
rtuna  me  deje , 
lice  es  de  veras. 

tifés. 
)  mí  madre 
or  de  su  herencia, 
la  roe  encargo. 

arimorena. 

noü  DUGO. 
I  prevenir. 
(Vame.) 

C0.1STA5ZA. 

•lo... 

DO?l  TOMÁS. 

Aleve  estrella... 

COMSTAKZA. 


U  MAS  ILÜ8TBB  HUSGOmL 

Mm  TOMÁS. 

Km  Mi  üHtto..* 

GORSTAMU. 

En  ta  arbitrio... 

M»  TOMÁS. 

Eo  to  loflaeocia... 


Has  que  se  logre  mi  dicha, 
Pues  te  le  dejo  á  to  cttenta. 
lY§ñte.) 


Súien  LOS  MLMSTHOS  DE  JUSTICIA. 
ORTüNO,  CM  /foleme ,  EL  COR- 
REGIDOR, DON  POLICARPO,  c#m 
capole ,  y  SOPLAMOCO ,  C09  cs^w 
azul  ó  verde  ^  p  éebgjo  encuHerta 

•  uHüeieáUra, 

cotaiciMoa. 
¿Qué  nos  queda  que  rondar? 

■tinSTMO  1.* 

Nos  queda  el  Hombre  de  palo ; 
Que  eatá  aquel  barrio  muy  malo. 

GOMigeiMOt. 

Vamos. 

eeif  POLNuaro. 

Sarandiyo.iiidad: 
Ya  se  empieta  A  disponer 
Lo  qué  mi  discurso  traía. 

■misiiof.* 

Seiíor,  fuerza  es  por  ia  pleía 
Pasar  de  Zocodover, 

8ue  allí  el  manqoillo  quedó 
u  acecho  del  gitano. 

COBMBOliOI. 

Eso  es  primero,  Arellteo: 
Guia  allA. 

OtTOto. 

Coo  esoBo 
Pasamos  Junto  si  eoetento 
De  Gracia,  j  boy  I»  orlada 
Del  soplo  teogo  avisada. 

■«ISTMO  I.* 

Voló  el  arnaacebamieolo. 
MOR  roucAMro. 
Buena  gente. 

COMMMIMOM. 

iQuébacestá? 
¿Te  quedu  ó  Tmet,  bijo? 

MOR  rOLlCAMPO. 

Entrarme  á  cenar  elVo ; 

{Ap.  Lacayo  de  Befcebá, 

¿Dónde  caminas  t)  que  mo  totemo 

Seguir  en  in  proeeslee , 

A  manera  deaayoa. 

El  paso  del  preodlmienio. 

COAMBOIMOM. 

Pues  éntrate ,  y  ne  seas  loco, 
A  acompañar  á  tu  bermaea. 
(Vese/erMde.) 
MORroucAtro. 
:  La  del  papel  y  Teutaea ! 
No  seis  comen  el  eoco. 
¿  Fuéronse?  SI  •  ya  se  feeroe ; 
Soplamoco,  ya  ba  Hapdo 
El  maa  imposible  M»^t 
El  mas  furibundo  caso 

gue  en  los  tiempos  de  Noé 
mprendieroo  loe  ronenoe. 
¿Qué  me  traes  para  este  tmiee 
Prevenido? 


Ciei 
PrimerameMe  «1 
Unas  tenai 


^^^^^W    ^IB  ^^^^^9^t^9   i 


üea  piqueta,  u  eieeplo 
Vana  escala. 

MOR  POUCAMrO. 

AqoitellMmo; 
Todos  esos  son  peltreehos 
De  tarquinada  y  de  asalte. 

aOTLAMOCO. 

¿Puea  qué  henos  de  bacer  eoe  enes  t 

MORHILICAMrO. 

Ya  lo  irás  viendo,  bomebo ; 
Pero  porque  feas  que  soy 
Hombre  de  golpe  y  porraao. 
Ove,  animal,  que  be  de baeerte 
MI  consejero  de  esudo; 
Ya  sabes  que  i  ese  demonio 
De  esa  Conalansa  idolatro 
Hecho  un  mismo  Lodfer, 
Según  estoy  abrasado 
Desde  el  bigado  al  cogote , 

Y  desde  el  takNi  al  bfts; 
Hecbo  un  beaaae  y  mi  loodllo 
Ha  cuatro  meaea ,  y  un  alo 

Sue  coMMi  miln  parada, 
e  hace  buscar  el  bocado 
De  este  cariño,  Tertieodo 
Darrebos  de  espomar^os ;        ' 
Yo  estoy  medio  RiorlbURtfo ; 
Pues  digo,  SeBor,  ¿es  berro. 
Que  porque  une  aaesoaera. 
Señora  de  vuelo  bajo. 
Se  esté  ceño  sobre  ecAe^ 
Se  le  vaya  á  uno  aeMbeaído 
La  f  ida,  que  es  lo  lie  moMi, 

Y  lo  mas  un  mayoraigei 
Que  vale  un  abo  coa  oiro 
Mas  de  catorce  ducadoef 
No  Señor,  cjo  al  reoMMllo; 
Yo  vengo  determinado 

A  robarla  leda  entera,  ^ 

Aunque  le  ñilie  ■upaetio; 
Para  eso  por  el  bekee , 
Con  ess  escala  be  pensado 
Subir  en  estando  lodoe 
Recogidos  en  el  barrio, 

Y  con  esos  histrameDiee 

La  ventana  abrir,  pues  ouodo 
Oigan  los  golpes,  badendo 
La  noche  oseum,  ni  el  diablo 
Podr*  distioKulr  i  deMo 
Dónde  suenan  los  golpaMS ; 
Con  la  eacala... 

aoriiAMce. 
Plegué  i  Dioe... 


i  Ya  refttnfbfias,  lacayo? 
soruuioGO. 
Siendo  dctermioMclou... 

MORMMJCAMMO. 

¿  Qué  dices,  bestlM? 

son4aoco. 

QMeÉio; 
Ya  üeeee  la  esenli  pwalft. 


Vite  Dios  q«e  ta  eemede 
\a  noche  que  eeaa  eouieaiOi 

Y  el  ruido  de  loe  atam» 
El  lemor  de  loe  tadroore, 

Y  aedar  ee  aqieaioa  peeaa , 
MeUoMee  quéséyeeóMo. 


¡One  baya  qserldo  al  nao 
■eierae  en  esu  emboüsae! 
Vire  DkM  que  esley  leabhmde. 


MOMMHJeaUMO. 


Slpermitee 
Que  saben 
ue  esté  la 
yo  ruede 


V 


que  loe  diablee « 
alaeafUeete 


Ralir^moj  (|iiai]>ilo  trtlfOS. — 
So¡iliiTni>c.o,  .no  has  echada 
Tunibi^n  la  cuerda! 

SOTLABOCO. 

También. 

DON  FOLICjIIPO. 

Pnes  ítame  por  un  dlio. 
Tendrá*  llniíe  por  eMiro, 
Por  si  de  la  escala  cai|[o. 


Va  está  Tuerte :  re  ae^uro. 
no:<  pfiLictBFO. 
Hijo,  p(ir  (oHos  los  s.iiiiox . 
Por  un  solo  Dins,  que  mires 
Due  esta  mi  Tída  en  lu  mano; 
Tea  fu  ene. 


Sube  j  no  temas. 

DON  ruLl CANCO. 

f.o  nombre  de  amor  aTanio ; 
lina,  dos ,  irei. 
{¡nit  echa  una  etpmerla  áe  ei 


No  es  sino  eeiibia,  puerca. 
jA.T.üeiiar.  que  me  han  cegado ! 


íDe  que  eres  murial  le  acoerdait 
.^uñur,  niJruqiií  este  caso 


Pues  ni  por  esas  desmayo, 
Auuque  lluenn  mas  agüeros 
tjuc  cábelas  de  mucbaclios. 

Sale  EL  HUÉSPED  i  la  ventana,  i 
la  eteopfta. 


¡TiroT 

OOK  POLICAKPO. 

Tira. 

■esow.ío. 
Pues  no  hay  Tormí 
De  salir  cou  saca-trapos 
Mlai'o,  que  es  du  papel, 
Asi  Kihiru. 

Átuma  el  Setonera  á  la  ventana  cnn 
la  eteapela.  ^iieíluparániola,  lurlia 
Saplamotnáden  PúUcarpe,  que  cae- 
rá enredado  ta  lacueria  y  la  eteala, 
<l  abren lapurrta  DON  TOMÁS,  D0>' 
lltK<:(>,  I:ONSTa.\ZA  k  IM^S,  qae 
lleca  una  arqnita  pequeña. 


DON  JOSÉ  DE  CASIZUIES. 

DON  POUCtRPO. 

Y  mucho,  que  me  he  deshecho 
Lu  narices  det  larpaio. 
sopuMOCO. 

ua  roLiuKPO. 
Es  que  estoy  enTuelto 
En  la  escala  j  enredido. 
so?uao<:o. 
i  Válgame  Dioi! 


co:4STMu. 
iHI  padre 
Queda  durmiendo! 
ix£s. 
Ahora  bajo 
De  taciar  nn  esportón 
Uc  ceniza,  j  encerrado 
Queda  en  su  apote  ni  o. 


Iky  cien  mil  nudos  echados. 

Ki:<  TOiÁs. 
EsieesPppin.'-  lAhPepinT 

(Habla  ean  iloa  Policarpo. 


Pues,  demonio,  ^m  uheai 
Robarme  la  qu  uletiara. 
Sino  H  que  qaletMpt9>HC* 


Vahe^ 
A  mt  amo ;  que  le  reüm 
Con  silencio  j  eoe  reato 
Dice. 

Tsnoi:porninr 

Que  Maniin^lenoleHUe 

i  Ah  perros .  iioe  me  eneA. 
Como  dicen  . 
Volted;ilitIine)a 


iWsliyMUMO. 


Seflor,  i 


:  Cómo  t\nt  nnt  ti  m  Un» 
El  Ídolo  qM  Melalm, 
\a  diosa  iior  <nien  tM  ikea» 
Via  deidad  por mlnnMe. 
Justicia  de  0M«.  JaMidí 


l^orimi;;» ;  ya  va  tunslaiiia 
A  ser  mi  esposa. )  no  aRUardo 
Masque  saber  dónde  dejas 
En  la  Vega  loscabalios. 


A  que  nos  guie  Pepin. 

DU^  PODCAHro. 

No  foy  Pepin  ,  ladronaios; 
Sallada  Consianu  :  ;»<|ul 
Favor!— ¿Soplamoco? 
sorLAioco. 

¿Mi  amo! 

Hát.ime  loda  esa  frente. 

co?(sTAKM  t  mtt. 
\  Ay.  i|ue  esle  es  don  Policarpo 
Anda  :i prisa. 

Don  Diego,  de  vos  me  raigo : 
l'lslorliad  que  no  mis  tigan 
Ihista  qne  eíté  puesta  en  salvo 

■'.OUSLIIIM. 


¿Fuéi  tieliiro?    ¡Aquidebios! 


elal 


rseabin  clare 

Lo  digo  :qnilen«o  Utedta 
.  Ksiailrahasqoea>ebaeckiÍi 
Hi  ilesdiiha. 


Selle  el  labio, 
,  Si  nn  quiere  que  esle  acero 
Le  haga  en  nn  punto  pedaios. 


U  HAS  ILII8TU  raCGOliA. 


ie«oB!¡AhTllltao! 
I  iriklonca  tufia. 


PuHdi.iqné  batida? 
•■  pvrdldo  el  jaiclo.^^ 


Sl.Seiw; 

■IiontlO.  (MRtra.) 

ViriíM  "leí  Ssínrio. 
i«ju9liciien  Toleil», 
liftf  me  bao  robndi) 
llevado  mi  liaclenda. 

luena  oiro  lítalo. 

Hiui     Fila  iKirhe 

fino  eile  barrio. 
ale  EL  MESONEAO. 

■EioNiao. 
■  Corregidor  T 

CORRHIBOa. 

e.huítpedboDrida* 


aonlr  j  los  (|ae 

0  teotiitii fiando, 
bsdn  ik  mi*  do*  liiji« 
InrlK.  h.ío 

taba  un  srtn  tetoro, 
u  mejor  Vedada 

1  et|iota  mia. 

COIRECIbOk. 

a.  1.1  d«1  recalo. 
a  j  la  recogida, 
error  tan  temerario  T 


>  decía  yo  bien! 


Abara  te  han  ido. 
■EMxeao. 
haber  mocho  etptcio 

coaacciDOR. 
;Pue»qaé  haceltt 
;nto  i  bascar lot. 

idad  *  érenos. 


que  ei  mocho  el  ilaBo, 
nstanzt  mas  (|oe  pleutan. 

non  pouC:tiira. 
nedtr  Insensato 


DvCArdolM. 


MI. 


Contaltado 
En  ew  corre  Binleilo 
Eiioj,  7  palabra  j  nano 
Os  doj  de  que  il  k  logro, 
Lehedepoaeren  nn  palo. 
Veoid .  por  ai  DO  baa  calido, 
V  iuoramoa  alca  Diarios. 


Pan|M  doa  Toal*  M  tqaMa 

t<u  c*Mmlea(o.  ea  que  loaija' 
S«  resltln  MnMBenW , 
CoDTengo  JO  moy  giMloM). 
Pofseuriqueuiinecw^tdti 
\  eo  lanicri'  me  lávala,  jrTOi 
A  itanai  de  cvalquler  anerie : 
V  ui ,  hiiH¡iri¡ ,  es  fünusu 
Tener  pacienda. 

NoeasM 

Rl  caso ;  que  como  t  ni 


Adiós,  es[>erjni;is 


Pío  siento  el  «eme  ultrajado 
U«  m<  aaerle,  de  mjsceloi. 
Ilfclio  el  curazoo  andrajos. 
De  mi  bii-n  deapovldo, 
Ite  mi  dueño  separado. 
Llorar  luMaciaa,  desvíos, 
Penares,  InsJas,  ir dbajus. 
Fatigas,  desasosleiius , 
Tormento»  v  tobieMlloi; 
Slealo  tole... 


lQaé,S«teT 

•en  roLiUHPo. 
Siento  el  qoa  le  la  tlenroo. 


JORNADA  TERCERA. 


Sélen  EL  COHKEGIDOIt,  EL  BVtS- 
PBD.ORTUflOrtM 


Ninguno  pacde 
Creer  qoe  su  toAuria 


iQui^  m»  indicio,  ScAor. 
(^ue  el  (tuedantslaapapvleí, 

H'i  i|>n>  (ton  Toni!»  «r  loe 

De  Areadabo,  j  1  don  liiriin 
Knriquei.qaeeaiaratrete 
LotpilMI 


íEneliladMSaMhoT 


SI.SeBor. 

f'u. 


loiiD^.Lu^ipad, 

ir  duilar  vn  Hlu.  tiendo 

iTomli  rliteHneutnta; 

gue  baile  k  CansUDia, 

un  f  oiiTenlo  te  enderre ; 

.  ...'ii  a  It  itesigualdad 

[le  qne  i  Casan*  l>0  lleguen , 

Pfincipaimenl*  Mtant* 

La  lie  que  mudo  Htnp 
O»  nf  hÜB  dan  «m  D]«ga. 


No  le  eslíf a  uiu«  bieti  eaio  ¡ 
El  i«.t  como  tenerme 
A  Di  biiu  dun  PoUcarco 
Del  nodo  .|ue  me  le  Ifenen 
Las  memorial  do  Coaiiaau 
Cul  rendido  i  la  mMfla. 


Que  ka 


tr  ea  alpí  tapien 

*,  ÍBlMai*UU 


De  S^Tiila  qw  lia  doa  Kit*r* 
Ooo  «n  el  metun  de  L  Luua 
Dm  hombrea  j  doi  tnujcrfeh 
Llrsaron  mat  reiiuMova 

VM,4itfy*BBftif-fMv,. 

t  qnehujdeí^  '      i  - 1    n 
Para  (;¿Tdubj .  ■  , 
Paraje. Muu'-  ■  ■ 

Sueesttd-'l  .-:>[.. 
aadaatnbar.  i  ^iji  |  k.iü'j 
Uivertiito  en  el  alrjiri- 
Recreo  de  eaia  alawoda 
Aguardarlo!. 


jQ^tpTMfWlllllil 

Cñjen  lo qas  ■•en* 
En  CMMo  á  lo  qM  M  C 


r.lki 
ihrqvéM. 
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NKSOXCIIO. 

Pues  que  nos  dejen 
Todos. 

COmiCGIDOII. 

Andad ,  y  repartios 
En  parajes  conven ienies ; 

Y  en  viniendo  caminantes 
Avisadme. 

■lülSTRO  2.® 

Ande,  pobrete. 

ORTU.^O. 

Quedo  con  eso,  que  lenpo 
Mas  púas  que  treinta  peines. 

{Vame.) 

■ESO^TERO. 

Pues  di{;o  primeramente , 

Que  Constanza ,  aunque  es  mi  hija , 

No  es  mi  bija  como  se  cree ; 

Y  asi ,  no  me  se  da  un  punto 
Que  la  tomen  ó  la  dejen ; 
Por  Inés ,  siento « Señor, 
Que  es  inia  (según  refiere 

Mi  mujer,  que  esté  en  el  cielo) 
La  injuria  que  me  sucede. 

CORREGIDOR. 

¿Con  que  no  es  tu  bija  Constanza? 
i  Que  vo  jamás  consiguiese 
Verla ! 

MESONERO. 

Es  historia  muy  rara. 

CORREGIDOR. 

Cuéntala. 

HESOÜERO. 

¡  Quién  descul)riese 
La  arquilla !  Que  no  sé  yo 
De  las  cien  cosas  las  veinte ; 
Pero  no  obstante,  desbucho, 
>  venza  lo  (|ue  venciere. 
Veinte  T  dos  años  habrú 
Que  habitando  yo  en  la  fértil 
Sierra-Morena ,  en  la  ? enta 
Que  llamaban  de  la  Sierpe , 
Un  dia  que... 

Sale  0RTU5Í0. 

ORTUSO. 

¿Señor? 

CORREGIDOR. 

¿Qué  hay? 

ORTD.ÍO. 

Dos  hombres  y  dos  mujeres 
Vienen  por  aquel  camino 
De  Écija. 

CORREGIDOR. 

Sin  duda  tuercen 
La  senda  para  mayor 
Disimulo.  —  Ahora .  huésoed , 
Será  fuerza  que  dejemos 
Vuestra  noticia  pendiente 
Hasta  mejor  ocasión... — 
Vamos ,  llama  tú  la  gente. 

(Vame.) 

SaUu   DON  TOMÁS,    CONSTANZA, 
PEPIN  i:  ISÉS,  de  camino. 

DO:i  TOMÁS. 

Amoroso  duefvo  mió, 
¿Cómo  estás?  Cómo  te  sientes? 
4  Te  has  recobrado  dejando 
El  cabillo? 

COXSTAXZA. 

No  parece 
Sino  es  que  con  dos  puñales 
Me  penetran  ambas  sienes 
Del  accidente  penoso 


DON  JOSÉ  DE  GAfilZARES. 

Que  en  el  corazón  me  hiere. 
¡Ay  demi! 

iifés. 

Jaqueca  ei  esa. 
(Ap.  ¡  Que  en  sabiendo  que  la  quiere. 
No  baya  mujer  que  á  su  amante 
No  le  cruciUque  á  dengues!) 

D02I  TOMÁS. 

La  agitación  del  caballo, 
En  quien  delicadamente 
No  está  enseftada ,  bien  mió, 
Motiva  lo  que  padeces.— 
¿  Pepio  ? 

PEPI.^. 

¿Señor? 

00.^  TOMÁS. 

Entra  y  mira 
Si  en  esa  quinta  de  enfrente 
Hay  donde  descansar  pueda 
Mi  esposa. 

PBPIlf. 

¡Tremendo  dengue! 
Por  Dios,  que  un  enamorado 
A  cuautos  maneja  muele.  ( Yase*) 

CO.XSTA.^ZA. 

Que  tu  tomes  pesadumbre. 
Es  lo  que  mi  pecho  siente ; 
Que  esto,  don  Tomás ,  no  es  nada. 

00?l  TOMÁS. 

;  Qué  poco  duran  los  bienes ! 
Pues  después  que  de  Toledo 
Salimos,  solo  dos  meses. 
Habiendo  estado  en  Sevilla  , 
Por  tantear  en  mis  parientes 
Cómo  loman  este  caso, 
Cuandu  ya  en  ello  convienen 
( No  quiero  decir  que  injustos 
Mi  padre  y  hermanos  quieren , 
Abominando  mi  intento. 
Que  la  burle  y  que  la  deje) 
Cuando  voy  ( vuelvo  á  decir) 
Contento,  ufano  y  alegre 
A  lograr,  siendo  tu  esposo. 
La  dicha  mas  eminente, 
Ese  dolor,  por  ser  tuyo, 
Basta  á  turbar  mis  placeres. 
¿Estás  mejor? 

C0ÜSTA57A. 

Cada  instante 
Es  su  fuerza  mas  vehemente; 
Y  cuando  eu  el  respetoso 
Cariño  que  me  mantienes. 
Tan  repetidas  flnezas 
No  le  alivian ,  juzgar  puedes 
Que  no  es  corto  mí  dolor. 

Sale  PEPIN. 

PEPIN. 

Los  de  la  quinta  te  ofrecen 
Su  cuarto  con  sumo  gusto. 

DO?l  TOMÁS. 

Pidoie  que  en  ella  entres 

A  echarte  un  rato.  —  Tú ,  Inés . 

Asístela  afablemente. 

Mas  si  es  tu  hermana,  ¿qué  tengo 

Que  decirte?  Exceso  es  este 

De  mi  cariño;  perdona. 

Perdonado  está  el  que  quiere.— 
Ven,  hermana. 

CONSTANZA. 

Y'a  tú  sabes 
Que  hasta  que  mi  esposo  fueses 
Me  has  dado  palabra  y  mano 
De  no  entrar  donde  estuviese. 

{Yann) 


Va  se  entran». 


¡Ay,  refii! 
i  Nos  oye  algsicaT 

pon. 


Losirbolcidecfla 


Pues  deshágase  la  nfete 
De  mi  sHeocio,  j  brecanda 
Llamas  volean  tan  ardiente , 
De  mí  pecho  mis  nunn 
La  región  del  aire  iar  ' 


Señor,  ¿pues  qoé  pesadnafan 
A  tanto  extremo  te  maeve* 


i  Ay,  Pepia ,  ni  alete  padre 

Y  mis  injustos  parientes 
A  mi  CoDstama  aasenaiaB 

Y  eo  mi  intención  no  con 
En  esta  carta  me  escribe 
Mi  padre  que  ya  me  tiene 
Casado  en  Córdoba. 

PSHN. 

Y  digo: 
¿Hay  quien  Tolnnlades  fncrte? 
Si  tú  nuierea  á  Gonstann, 
¿Qué  hará  tapadret 

nOMTOHÁt. 

Valane 
De  medio  contra  • 
Para  darme  A  mi  b 
Ya  sabes  su  condición. 

PUfN. 

Ya  sé  que  mH  Lacifcres 
No  se  le  igaalan. 

aoiiToaia. 

Pona  yo 

Por  dar  tiempo  i  qmm  aso  d^m 
Casar  (que  ana  vea  casado. 
Será  lo  que  yoq^iaíere) 
En  esta  carta  le  eacrilM 
Que  prometo  obedecetle. 
Dejando  á  Constania ,  en  qai 
Es  diversión  soiamentn 
Mi  amor:  ¿mas por  qoé  te 
Si  ver  ambos  pilegnes 


Salen  EL   CORREGIDOB 
p  EL  HUÉSPED  ni 

connicaon. 
¿Pues  no  eran  aqoellon 
Los  que...  Mas  tened » 

Aquí. 


^1 


¡Ay,  Sefior,  ellnnson! 
connsviMNL 
Es  verdad;  si  las  eapec^ 
Recorro,  aquel  ea  don 
¿  Mas  cómo  tan  solo  vienn  f 


¿Si  habrá  dejado  las  moas 
En  Sevilla? 

nraunol.* 

Can  pr  andnrin 

Se  sabrá  dónde  ealán  dlaa. 


con 
Llegad  quedo. 


Que  puedo? 


4Tn 


Dnoa  á  priaioo. 


u  MU  iLosTu  nuoiu. 


ni»  em  cinu. 


M  diena  mil  maeriet. 


Vija  el  bebíante. 
<Vnu.) 


m  Tomlt... 

¡Su  LeuiMl 

COIRCCIPOR. 

H  el  criidc 
lemertrisneaie 
;i*  M  npene . 
etira  luniire  llene 
ente  bi  de  obrar. 


SeAor  don  Sancbo 
.<  no  me  *aelTe 

ftm.  (Ap.) 
meicoel  bnéiped! 
stoT 


)l  no  me  biniD  mal, 
donde  quisieren, 
nedaa  lai  do*  ninfas. 
ia  en  esto  me  mete? 
coenceiftoa. 


M  CONSTANZA  t  l^8s. 

CO»T*niA. 

lirtt. 
Tan  apriía 
ir  conTaleeeaT 


laa  allTlada. 
aedo  etiar  «■aenie 
iDit>T¡Hasqiií  niro! 


au3«L 


Qae  loa  bombm  mm  bklea,      '^ 
V  plegué  i  DJoB... 

COUJUU. 

Noproiigai; 

rsut ,  mLcnten 


Hlenieo  toa  di 


Sl...- 

Mia. 

;  SI  ei  qae  dejarla  pn¥leK 
Alguo  papel ! 


'ilijn,  fiori  liiuji^nrrenlea 
•  lii-  lu  ■'Ki^rrdikt  Miijirv 
iCuii  tj  tn'liKuiriad  quu enpreiiileii. 
>ilc  tabiila  qae  tu  Tnletlo 
>i;on[anC(adeaBardltl«rU»    , 
■  Tujuieuiadi  jou  leufu         ^ 
■tlaudo  en  tiAritnha ;  tente 
i.VnIci  c|up  loiae  piro  niedlo 

iDi'n  bifgo  Ruii  4e  ÁMintane.t 


¡Ak.peae 
A  mi  dolor,  qw  al  padre 
Caurleeoo  ocn  firMil» 
Yéltmlnelohaonludo! 


Ose  eati  rptpncaU  urp» 
De  <lon  Tuiíiii :  ■  Padre  mío. 
■Yo  lie  de  ol>edereriMileni|ir« 
(Si  i  Toledo  IM  ba  tnlde 

■  l'n  caprielio,  adlinMle 
(Ha  aido  una  difforalm : 

•  No  lenM^lM  Muie  nnda 
(Villiafia  iMfranf  tipMea 
aSIaaon  de  ni»  «Id* 
•Ri  cacamlenus 

■  Aceptft.  }  liM^e-      — -a 
(Libre  de  cierto '  •- 
>  rr  1  lograr  lan-v. 
tDi>mT»métRaá¡  i. 


Día 


íí 


ín  la  (]ulota  f 


bMabraqaeDTenda 
nnier 

h»  iLjIdaa 


iVflMidM  da  bOHbre  ha;  as  ellat 

nÉB. 
Ctara  eati.  iMaa  qtrf  fMadfaeT 


i\  erat  Ib  qaiM  m  ••  qmjftf 

eotiariüíA. 
Faciio(l«Uloacnqol«nrree 
Lüt  hunibreaiTinienKaAna  — 
ICnlri .  (|ue  «I  tiempo  le  pierde, 
(faaa*.) 

SaU  ^  M  M*  DOM  POLKAKM», 
tP«rotn  DONA  CLABA  ,  mf  jwi* 

«■ífM ,  r  'te0  (a  adaica. 

Aprentei  florri  dt  mí 

Qwe  «!«-  maravtíU  fui 
tlut  wmbra  mía  no  Mf 


£nm< 


'Ululan 


4}<te  al  ire^-iitar  >Iv  üi  ri>en(i>i 
BebeU  en  ridaa  Inclenita 
[«»  boiáMX)p<i*tr«t(>nln. 
9Í  tobeii  proeedldn  amantea 
YoshilUbooMMiaetl. 


V  (1  Ucrlmir  vn  tu  atiMucla, 

Apreuité  Ktru  étml,m. 

botí  rA«J«ifee«. 
Anioru«a  paalaa  nb . 
Que  (llmrnift*  poT  mi  nal 
Aiiuei^e  duende  infenial 
Que  ti<e  en  wl  EaniatJa; 
Slltrie  'lue  ater  vlila 
J'or  Contunia ,  hej  atoarlo  m 
Oae  tyrt  m  j  hof  no  aoj, 
Atrriia  lra*f  hoi  unlrilí 
Allí  ei  un  Kr*no  de  aoU. 

LtfiufMétttaráki». 


Don  01  eso.  ai  aiibata  loica. 
■eUhrai  te^etaMea, 
Floeíaa  broto  toaondahlM 
Al  vergel  de  raí  amoet*: 


606 

Solo  en  esto  vengo  y  voy. 
áCóiiio  quieren  que  esté  bueno 
Si  ayer  era  cui^rpo  ajeno... 

ÉL  T  MÓSICA. 

y  hoy  sombra  mia  no  soyf 

DO.^A  CLARA. 

En  pena  que  es  tan  insana... 

D0>'P0LICARP0. 

En  dolor  que  es  tan  Urano... 

D05ÍA  CLARA. 

i  Solo  es  medio...  ¡  Mas  mi  hermano... 

DO?l  POLICARPO. 

¡Solo  hay  forma...  ¡Mas  mi  hermana... 

DO.SÍA  CLARA. 

¿Poiiearpo? 

DON  POLICARPO. 

¿nonstantiea? 
Que  diga,  Clarica  digo. 

DO^A CLARA. 

Equivócate  conmiso 
Si  lu  mal  se  niodinca; 
Si^ue  i  tus  tropos  las  huellas ; 
No  me  admira  el  enlendellos. 

DO:i  POLICARPO. 

Es  (|ue  estaba  en  mis  aquellos 
Consultando  unas  aquellas ; 
Perdóname,  Ciara.  ¡Ay  bios! 

DO^A  CLARA. 

¿  Cómo  estis  de  tu  cuidado  ? 

DO."*  POLICARPO. 

Aun  estoy  atolondrado ; 
Siete,  ciiicOf  cuatro,  dos. 

OO^A  CLARA. 

¿Hermano? 

DO:i  POLICARPO. 

¡Tente  por  Cristo! 

DOÑA  CLARA. 

¿Qué  hacéis?  (Ap.¡  Oh  aleves  manías!) 

noy  POLICARPO. 

Hago  cuenta  de  los  días 

Que  aquella  ingrata  no  he  visto. 

¡  Diez  antes ,  treinta  de.<pues ! 

bO.^A  CLARA. 

Policarpo,  ¿qué  te  ha  dado  ? 

D0:(  POLICARPO. 

¡  Ah  perra ,  que  la  has  pisado ! 

DO^A  CLARA. 

¿A  quién? 

DO^  POLICARPO. 

Mal  hayan  tus  píes. 
Á  No  ves  á  Constanza  echada 
En  ese  catre  de  flores 

Y  zagales  y  pastores 

T^a  están  dando  una  ensalada 
De  rosas  y  tulipanes, 

Y  al  compás  de  dos  clarines 
La  danzan  seis  matachines 
Vestidos  de  sacristanes? 
Ven  bailando  junto  á  mi. 

i  Mas  ay,  que  se  va !  Oye  un  poco, 
Constanza. 

DO^A  CLARA. 

Esto  es  estar  loco. 

DOX  POLICARPO. 

Detente ,  espera.  ¡  Ay  de  mí ! 

D05ÍA  CLARA. 

¡Hola! 

Déjate  caer  en  una  silia ,  llama  Clara, 
y  sale  SOPLAMOCO  y  MANUELA. 

SOPLAMOCO  T  HATIUELA. 

¿Qué  mandas? 

DOSÍA  CLARA. 

Postrado 


DON  JOSÉ  DE  CARIZARBS. 

A  un  paréntesis  fanesto 
Está  mi  hermano. 

SOPLAMOCO  Y  HANOELA. 

¿Qué  el  esto. 
Señor? 

D0?l  POLICARPO. 

¡  Que  se  la  han  llevado ! 

SOPUHOCO. 

¿Ahora  volvemos  i  eso? 

DO^A  CLARA. 

i  Fiero  accidente ! 

DO:i  POLICARPO. 

¡Ah  muchacho, 
Traeme  un  poco  de  Constanza 
Que  beber,  que  me  atraganto! 

80PUM0C0. 

Agua  dirás. 

DOÜ  POLICARPO. 

Eso  digo. 

Salen  EL  CORREGIDOR,  DON  TOMÁS, 
PEPIN ,  EL  MESONERO,  ORTU^O 

y  HITdSTROS. 

CORREGIDOR. 

Señor  don  Tomái ,  á  hidalgos 
Como  vos ,  solo  mi  casa 
Es  cárcel,  que  yo  señalo; 
Ya  estáis  en  ella,  y  en  ella 
No  temáis  ningún  agravio. 

PEPIN. 

Mucho  lo  que  os  debo  estimo. 

Señores,  ¿esto  es  encanto? 
¿Yo  don  Tomás  Ir 

D0?(  TOMÁS. 

Disimula, 
Ya  que  no  nos  deja  el  hado 
Otra  senda  de  que  pueda 
Volver  :i  poner  en  salvo 
A  Constanza. 

PEPI!C. 

¿  Y  mis  costillas 
No  pagarán  este  engaño? 

CORREGIDOR. 

Entrad.  — ¿Mas  qué  es  esto, Clara? 

D05ÍA  CLARA. 

Este  es  un  extraordinario 
Menul  exceso,  de  aquellos 
Que  sabes  que  Polícarpo 
Padece  estos  días. 

HESOÜERO. 

¿  Aun  tiene 
Esa  tema  el  mentecato? 

CORREGIDOR. 

¿Hijo? 

D0:«  POLICARPO. 

¿Padre? 

CORREGIDOR. 

¿Estás  mejor? 

DO?l  POLICARPO. 

;  Ay  Señor,  que  estoy  muy  malo ! 

CORREGIDOR. 

Los  dos  os  estad  con  él.— 
Clara ,  sábete  (lue  traigo 
Por  inl  huésped  al  señor 
Don  Tomás  Rníz  de  Avendaño. 
(.tp.Este  ha  ser  tu  marido. 
El  que  te  tengo  tratado 
Días  há;  recíbele  afable.) 

DO.^A  CLARA. 

{Áp.  Mi  padre  se  cansa  en  vano.)¡ 
Pero,  Señor,  ¿qué  me  dices 
De  don  Tomas ,  si  es  don  Sancho 
Este,  el  que  habitó  en  Toledo 
El  mvson  del  Sevillano? 


,  Era  don  Swcho  fiículo: 
'  Ya  es  don  ToBáa  declarado. 

MJU  CLARA. 

Sancho,  Tonas ,  no  le 
Vos  seáis  moy  bien  arrifeidi 
A  e¿ta  vuestra  habiladoa. 

bo?i  Toals.  (A^  á  Pe/m , 
Respóiideb  corlesaao. 

PKFIX   (iljl.  d  dii  fiaft... 
Ya  sé  por  dóode  daodio: 
Si  donde  esperé  uorragioi 
Hallo  puerlo,  ¿cóBopaede 
No  estar  al  riesgo  obivade 
Que  en  I  raerme  a  voesimpia 
Me  conduce  *  sóHo  ImMo? 


CORtCGII 

No  dirás  que  no  es  dSscrfto. 

soSaClaia. 
Si ,  pero  es  nny  afedado. 


¿Ortu&o,  huésped? 

LOSMS. 

¿Señor? 

coinuisot. 

Por  la  escalera  que  al  pal» 
Cae .  guiad  á  don  Tobu, 
Y  sea  Dácia  el  coarto  bigo. 
( Que  ba  de  ser  sa  redosioo 
Mientras  sabe  todo  el  caso 
Su  padre )  guardas  los  dos 
De  vista  suya. 


¡Malaio! 
¡  SI  se  descubre  el  ewcdo. 
Cuál  ne  han  de  poaer  á  poloi  ■ 


Guardaréle  como  á  quien 
Le  iro|>orta. 

OUTVflO. 

iDonoso— "— ' 


Señor,  voy  por  las  maletas 
Que  sabes  que  se  han  q 
bn  aquella  quinta. 

PEFV. 

i  khan 

Te  estás  con  esa  ~ 
Ve  al  instante. 


LueflopBsde 
acompmmdo 


Salir,  pero 
De  un  ministro. 

DOHToaia. 
Salga  yo. 
Que  no  temo  ese  embarato.     ( 


¿Hijo? 


¿Sehor? 


{Ap.  Quiero  irle 
I.)  Ya 


Con  sa  tema.)  Ya  esté  Nano 
Todo;  ya  sé  da 


¿  Qué  me  dices,  padre  siblo. 
Padre  heroico,  ¡ladra  Ilustre, 
Padre  hermoso  y  padre  ualo? 


coanacmoB. 


Ven  conmigo. 


Aquleamodtae 
Tal  noticia  habla  Junda 


u  Mas  iíostue  raioORá. 


lin,aIlidi>ntro. 
|0  He  Atendaho 
ir  de  qne  Üciie 


«irioirro  caoi 
lonwroja  mi  Tidí 
lio  r  de  mlrmol. 

ItUtVtLá. 

te  sDcede  ahora  r 

e  se  ha  eiiipFitadD 
«uanJodoii  Ulego... 

Sa¡M  DOÜ  blEGO. 

■MKC  DKGO. 

|ueli)ueen  tttilihloi 
I  tan  larn  aoxencli 
ibreat  itrimerpato. 

»05*  CLlli. 

—  Don  Ol^o.  ipoei  cómo 
IM-mpo  un  litfo 
I,  aCordobiiieaes? 

MI  Diláo. 

Ire  jmijhefmanuí, 
«sl09  <}ot  ine««t 
lUuhebludo, 
)*  ettado  I  mi  amor 
doDd«  t>i«lWn 
es  «llipoolenOo 


Dem 


of .  T  n; 


A  ral  iniiMid  tal  aRntlo 
naJt  CL4U. 
íQaipreí  itiM  inttltiilualet 
Stíiai  ürl  nupcial  trte*'*D' 
PuM  f»  el  Dilsnio  (]0í  l'llU»0 
K.n  Toli>do  icompiflantlo 
Tn  dlirmí  rn  el  meton. 
MHHUO. 

Eiierdid. 


íLoajreiutHdtroT 


Em  n  inpwHil». 
SI  don  Toml*  mi  tmamáo 
Oira  brraoiaH  1  ipileii  ücm 
Dad*  fe ,  palabra  j  mum 


CidM ,  «Q  uonbrá  IMIqI 
teft  DOH  TOHia. 


de  todos icngu 


•OStCLÁlA. 

:A;  don  DI^Ro. 
tiempo  bai  llegado! 

IN)\DIECO. 


lal  Urano 

Mar  fiolmla 

o  mil  de  Avendafio. 


«.Igo 
i<  fpjuiKidor  — 


CiantaniíiM, 

No  Impidab  i)ue  un  dritl^cliado 
Buaqae  en  eJ  >IueAo  qas  adora 
Sn  eonmelft  }  tu  >l»caoH 


¡VifeDloi.qti«b«t 

omnmit. 
Hi  tida  ealá  en  vneitra  muo ; 

I  V  pu^l  baccil  DD  dkbMO 
iTuu  r>ci1inei>te,di:|aodo. 

íiegnnsH  rumbo,  i  «t  Hctlc. 
;  PerQiItlil ,  brli»  mttagr», 


Tm* ,  qve  •■•«■■■  «Mo... 

■MMIM. 

¿DaqoMdl 


Aüu  dM  Stache. 

MbOdlU. 

Noaail  taiémd.pi 

lia  en  lata*  M 


"nn-i 

.  IfflutcmaK  roníandlnne 

Por  encubrir  Mía  engaAotT 

pBmnoiiBidehwiar.ale».  ¡ 

Ona  dbiMlole .  al  le  alean»  1 

■j  miif ríe .  leaCMi  t  aaUtMfM        ^ 

ili  JDjutiai  (01  eoinmlM*.       ( I^Mfj 

Detalle.  HaaMta  I 


La  Mcahii  da  4m  ir 

HbCii 

cehiaaqi 
riada  j  al 


DlMtiirn^.loblivtotfb 
r  por.:l  puUlBuMM 
Sal  t  dlijaiji- ]  lr««r!«. 

■**UU4.  . 


Stín  CONSTAHU  i  U 


tCoaqna  lada  la  tas  MkMat 

EipWleoaMMIaá» 
-  CMota. 


I  iQna  be  de  ba. 
¡ItoadoaT      i 


eio 

W»  DIEGO. 

jEt  terdad  laque  no  creoT — 
i ConiUD»,  lú  en  eiie  ti^eT 

comTuiik. 
SI ,  don  Diego,  que  I  eilc  IndigDO 

DlirraiTrio  irten  las  Iraicioui^S 
be  un  ingralo  cocodrilo 
Que  pin  darme  It  muerte 
á|>re<KHd  haligueTlot  silbos. 
MR  MECO. 

ETÍdeucíat,  ¿queréis  maiT 

COnSTAXU. 

Borlóme  la  ttttc  «miso . 
No  en  el  honor,  e«  la  nma ; 

IHaaoné  ImfNMU  si  el  lo  mfiHot 
ormlda  «n  MAa  olqwrli 
He  de}á,  eipuecu  al  erliltrio 
De  lus  baQoi ,  *  i  cinrte 
Ufano  i  Córdoba    ino 
Con  do6a  Cl:ira  áe  Lata. 
HK  PUSO. 
Calla :  que  de  tolo  nn  ifro 
Ha  muerto  aa  arpón  doealuui 

Y  un  hierro  doi  albedrtoa : 
Yo  adoro  t  Claro ,  Contunia , 

Y  don  Tomts  ail  carifto 
Supo  eu  Toledo. 

COMIUtU. 

Ahí  veris 
Cuto  doble  j  TiUo  ci  lu  estilo , 
Pues  con  una  miima  acción 
Su  dama  agravia  ;«u  amigo. 

Vire  ntot ,  que  bo  de  aiaurle , 
Aunque  snplert  al  ablano 
Seguirle. 

co»Tatiu. 
A  eie  mismu  iiUenlo, 
DlsfraiindoDie  «I  vestido 
üeLombre   en  Cúriiobiajeriioebe, 
Sin  embaraio  ó  peligro 


Conttania,  ^lengina  nido; 

Y  poei  para  iraeftro  Hílenlo 

Lanoclielii  ^obreveoido 

VahoraMllrde«asa 

Del  Corrí iiidor  le  be  vitlo. 

Todo  córdoba  be  de  andar 

Eniubnica.  (Vwf.) 


Plento  qne  tale  tn  arülrlo. 

C<Httr*HU. 

i Por  quíT 

mCt. 
Porqne  Tiene  no  hombre. 

Sait  [H>M  TOUÁS. 
aon  toaii. 
Nininno  darme  lia  tábido 
Baion  cu  li  qulnu ,  cieloi , 
De  Conilaina. 


DON  J08£  DK  CAfbUIES. 
De  Córdoba  era  el  etmloo 
lii^s  T  ella ;  can  qne  aolaa 
Sin  amparo  j  lin  arbitrio. 
J}ul¿i]  duda  que  i  la  dndad 
Que  está  cerca ,  bajín  renUo? 

lüCs. 
Kles,  qneilaetaualu 
De  la  noche  It  dlilinco. 

coiutjinu. 
Ocúltale.  I  como  ]ro 
finge  la  toi. 

MHTOÚt. 

¡  Hado  Impiu ! 
Sepa... 

i  Ab .  seBor  don  TomáiT 

iQnlénmellamar 


Sote  DON  TOHiS. 


UDeaeml|o 
Vuestro. 

pon  tomíi. 
;  En  emita  emboiadoT 
i  SI  seri  .  clel«t  dlvlnoi , 
ligan  « maule  de  Clara? 
cenrAm. 
Impórtale  no  aer  víalo. 
Decidme:  una  cierta  dama 
A  quien  iiosirado  j  readldo 
Anilttelí  ana  en  Toledo 
Y  para  ser  su  uiarido 
Vliilslel    i  Mía  ciudad, 
iAdüNLleesiaVl^ui^sebiioT 
i  Y  en  qué  esitdu  «lili  con  ella! 

(Ap.  Verdad  et  lo  qne  Imagino.} 
Caballero,  k  qnleii  te  Infoma 

De  mlfOII  4an  noble  estilo, 
liebo  decir  la  verdad , 

-Que  en  esa  dama  i  <piieo  noaei 
Tuve  ni  tendré  eariflo. 
Porque  tengo  en  otra  parle 
empleado  mi  athedrlo. 
,  A;  Constanza  de  mi  vida ! 

CoNStAüit. 
(Ap.  ;Ali  ttaidur    ali  rtfoienüdo! 
Oue  por  iluüa  Ciar»  dice 
^iie  ama  *  otr«  belleía  Ano. ) 
Pues  portftie  nunca  os  valgáis 
De  iiifamei  medios  indianos 
Contra  una  ■ojer,  oa  do; 
De  parle  <u;a  un  aviso. 

MN  tOKla. 
íCuil! 


Qué  hat  hecho  f 

constáma. 

Ld  qne  be  debMo. 
i  Toui.  [0etrro.) 

¡  Hacia  alli  el  Uro  tono! 

INiS. 

:  Gente  viene. 

heariboiroos, 
I  Nos  han  de  Ter.  Etcoudidas 
¡  Kn  este  portal  vecino 
Kstemoi  baMa  que  pMCn. 


ApUea.lnAi.  ■loado. 


Vos,  cuilqniw*  qa«  aMál. 
IJiilin  mía  iiliimni  mi^ww 
(escucháis,  sabed  q««  mmmt 
Ti<'riiuetiKW0ka>M«(«ÍM    | 
Ue  Constaní» .  daMa  bMSMii 
QucdtToledAMwilf» 
Traj«  a  Córdoba,  hmm  étá 
Ke  niega  el  taajmtént, 
Que  rs  rl  da  dUibliaiHi 


¡Qué  escacha  detAtil 


,a  mano.  ■mbs'WhBí 
»aralbelj««|(liri¡ 
r  ii  la     títymrntUm 


I  que  «qael  tmaote 
I  It  ftinó ,  roas  la  qoiso, 
noria  consagra 
BpamisuM). 

SaU  CONSTANZA. 

oso  de  mi  vida! 
eo!  aydaeAomk»! 
tesidoiacruol, 
a  traidora  be  aido , 
lado  muerto  á  mi  tida , 
cUpaado  el  sol  mas  limpio. 

TODOS. 

eatoT 

coaacciooa. 

Tened  eso  hombre» 

C0?ISTA]«U. 

!,  dejadme,  amigos* 
oy  hombre .  so>  fiera, 
d ,  soj  basilisco, 
ijer  vengalifa , 
( creer  ha  querido 
lo,  qoe  i  las  mochas 
on  amor  lan  floo. 
la  S05. 

DOR  POLICiaPO. 

Constan  Uca, 
córdoba  ?  ¡  Baeno,  lindo ! 
10  se  U  llevaron. 

coRieciooi. 
s  raro  laberinto 
(Os!  En  mi  vida 
>  mas  parecido 
>09a  doAa  ioana , 
ue  en  Constanza  dif  iso ; 
un  vive  don  Tomás. 

K>X  DIICGO  DC  ATCtOá^. 

estrella ,  Ríe  has  traido 
timo  de  mi  vida ! 

SOPUIMOCO. 

.'en  de  peligro 
das ,  porque  el  pecho 
soslayo  herida, 
tiro  bió  en  el  hombro, 
coaatciooft. 

is,  amigo  mío! 

*  lodos  en  casa , 

1  cerca  está.  Conmigo 

la ,  mujer,  que  en  ti 

sterio  be  presumido.     {Yau.) 

CORSTAÜZA. 

is  prisión  que  mi  pena? 

üiis. 
sto  tal  revoltillo 
dos. 

SOPLAMOCO. 

¡  Pnego,  y  cual  pesa  * 

DOX  POLICASPO. 

se  ser  tu  marido 
r  descalabrado; 
•s  á  Constanza  pillo, 
^r  mia,  ó  sobre  eso, 
e  quitar  los  hocicos. 

{Vtnse,) 

k)Sa  clara  t  don  diego. 

<UELA  quitándose  el  tMntc, 

■A2I0E1.A. 

igar  he  andado 
;a  de  don  Diego. 

IK>!I  DIEGO. 

,  infiel ,  me  has  llamado? 
]oe  airado  v  ciego      [esposo. 
I  muerte  al  que  ha  de  ser  tu 
del  susto ,  y  cobra  tu  reposo. 


U  MAS  iLuans  nUEMIIA. 

Fiero,  iraonidoaMBto. 
Mira  que  t^xomám 
Estás,  y  vacilante 
En  tu  propio  «Bidado» 
Que  doo  Tomia  no  es  ese  aue  hu 
ooR  JHiAO.         [creído. 
¿Aun  vuelves  al  enor  que  bM  cobo»- 
■AHDiL*.  [bldo? 

¡  Ay  Señora  I  grM  fMilt 
Sube  por  la  eacilera. 

ftoia  C1.AIA. 

¡Que  siempre  el  hado  quiera 
Que  haya  un  loeoovMleDte ! 
Gnirüete  hasu  detpttet  eie  aposento. 

MNI  Mtoo. 
Aunque  eres  lirtraldora»obroyo  aletio 
En  que  mi  tatiafacdoo  quáJe  pea- 

[diento. 

SaÍM  H  COHUfimOB,  SOFLAMO- 
CO,  DON  POUCARPO,  DON  TO- 
MAS T  LOi  nmmof ,  CONSTANZA 
t  INÉS. 


m 


Echadle  sobro' Ml  ctma 
En  esa  vecina  alcoba , 

Y  decid  que  «aba  «•  hooibro 
Que  don  Toma  aoMo  nombra , 

Y  el  sevillaoot  que  ei  j^dre 
De  Constansa. 

BOb. 

¿Kfto  hay  ahora? 
¿Mi  padre  aqiii?  0o  esta  ves 
A  ambu  á  dos  Moaborea. 

coMTAma. 

Vengan  desdiebaa » qnn  nada  • 
Si  es  fiel  don  Tonli,  Imporu. 


iQoéeaeatOtpatof 


Catoos,hya, 
Un  laboffntB  doootai* 
Que  ano  yt  no  ié  lo  qée  son. 

nox  poucAiPO. 
Sefior,  vamoa  eon  la  BM>ia. 

Gonunnoi. 
¿Con  qnién  T 

BOU  HNJCAIPO. 

ConConaunaa. 
Se/e  DON  DIEGO  DE  AVtNDANO. 

DOÜ  MlfiO  M  AVUIBaIIo. 

Ya, 
Poco  á  poco  ae  roeobra 
Don  Tomás. 

SaUñ  OaTUflO  f  EL  MESONERO. 

Biaomno. 

iQné  me  mandáis? 
¡  Pero  qné  HUfo ! ;  Ab  tnidoraa ! 


Rnéaped ,  no  es  oao  del  caao. 

MHI  POUCAtrO. 

Vejete ,  si  te  alborotna. 
Te  be  de  abollar  ta  enbeii. 

ooontciaon. 
Ya  mi  palabra  baala  ahora 
He  cumplido :  y  al  Cooa^an» 
Es  esta ,  Inés  aorft  eaU  out ; 
Y  pnes  te  dije  qoe  bnbb 
De  meterla  rellgloat 
Pnea  coa  don  TmRÉS  nainno 


Ea  ana  locaia, 
Tn8biJaa»y«olainfai^ 


L  Cómo  qaé  me  vataf  iffMiat » 
Como  te  lo ba  dMaáimisaM» 
Quede  don  Toiaéfo 
Soy? 


¿  Eapoaa  de  mi  b^o 
Una  villana  fiafoant 
¡ViveOion!.. 

DON  roucaato. 

Qnodo.cbiÜla,i. 

Que  ni  caaadn  BlaMMii 
fia  de  atr. 

Tonoi- 
¿  Pnet  qaé  bn  di  itrt. 
aon  fOMCanpo. 
Mi  midor  <B  caasn  propia. 

00a  wBia><gaiWidMi.) 
4  En  qné  vendrá  á  parar  oda? 


\  Ab  fnhaM  váfi  aMMariat 
¿Hay  coM  aiaaparcddtf 

aoa  poucaapo. 

Tuya  et  nqoeata  maapla; 
No  te  me  aoyaa. 

aysoatio. 
Uatedea 
Con  Conataaia  la  coaMoaaaa  I 
Que  eaa  moia  aa  en  mi  bQn. 

4Paeaci^et? 


.  I 


DoanaSaiov» 

Que  á  la  vonu  da  la  Siena 
Llegó  afligida  ffllofam 
Yeiuio  y  doi  wa  hibvé« 
Con  doa  awderni  anla» 
En  trsja  do  fiada. 


A  eoaur. 


Yabarapiaalfa, 
Porqoo  aóyo  la  qaaUapocta. 


¿Qaé  me  dibta,  caniaaT 


Preftada  iba,  y  laa  eoanjH 
Del  parto  aa  eaaa  la  «Beraa  • 
Y  e«  laa  aunoa  da  ml  eapoaa 
Eebó  á  naa  aMa;  Ibé  el  caaa* 
OaeooB  diféreadapoea 
Habia  aUmqlor  parido 
Üobqo. 


•    • 


Marlé  la  Salan  al  awlo 
Del  parlo,  y  eaira  atraacoaaa 
Diioá  Bii  Biaier,qaa  aaaado 
Vinleae  ana  gvaa  paraaaa 
Por  la  prenda  qaa  ' 


Laa  palabraaaoaiaapiaplaa 
Qae  ea  aa  anona  bm  caarlbló 
Daia  laaaa  qaa  aaié  aa  floffia. 


Le  dieaea  aqaolla  aHto. 
iQaé  biio  bh  Milcft  Tracóla, 
Por  áaala  da  lar  aa  bQa 
Ba  graa  paana  I  " 


m 

Con  que  Constanza  es  la  hija 
De  aquella  ilustre  matrona , 
Y  mi  hijo  dos  mil  demonios 
Sabrán  dónde  está  á  esU  hora. 

CORRBGIDOB. 

No  sabrán ,  que  si  las  señas 
Convienen  entre  si  todas , 
Constanza  es  mi  hija ,  huésped, 
Yeltu}0... 

005  POUCARPO. 

Hacia  mi  se  enrostra. 

CORREGIDOR. 

Es  Policarpo. 

DOM  POLICARPO. 

¡Arre  allá! 
¿Yo  hijo  de  la  plraroua 
Trueca' chiquillos? 

■SSOÜBRO. 

La  arquilla 
Que  llevasteis  con  vosotras 
¿Dónde  está? 

C02ISTA?IZA. 

Con  cuanto  habla  dentro 
La  traigo  aquf. 

■ESO:iERO. 

Partido  en  ondas 
Tiene  un  pergamino. 

CONSTANZA. 

Este  es. 

MESONERO. 

Jamás  le  supe  la  mo<la 

De  leerle ,  porque  las  letras 

No  encajan  unas  con  otras. 

DON  DIEGO  DE  AVENOA^O. 

Si  encajan,  y  dice  así : 
{Lee.)  «Por  estar  enesu  hora 
»t'liima  en  que  Dios  me  llama , 
>Yo  Catalina  de  Porras, 
•Declaro  que  no  es  mi  bija 
«Constanza ,  sino  es  de  doña 
•Juana  de  Guzman ,  7  mi  hijo... 

CORREGIDOR. 

Ya  todo  lo  demás  sobra : 
Con  doña  Jnana  casé 
De  secreto;  porque  heroica 
Su  familia ,  es  mucho  mas 


DO!f  JOSÉ  DE  CASIZARE8. 

8ae  la  mía ,  aunque  es  notoria ; 
oyendo  de  sus  parientes. 
Sin  mi  le  pasó  esa  historia : 
Tú  eres  mi  hya. 

doíía  clara. 
Y  mi  hermana. 

CONSTANZA. 

Felice  quien  venturosa 
Llenó  el  hueco  á  su  altivez. 

DON  POLICARPO. 

Y  á  mi  que  lobos  me  coman. 

MESONERO. 

Si  mi  mujer  te  trocó , 
¿Qué  hemos  de  hacer  ? 

DON  POLICARPO. 

¡Ab  bribona! 
¿  Y  no  hubo  quien  á  mi  madre 
Le  pusiese  una  coroza  T 

Sale  DON  TOMÁS  con  una  banda  en* 
carnada  en  el  brazo  izquierdo, 

DON  TOMÁS. 

Con  eso ,  pues  he  escuchado 

Mi  dicha ,  que  me  recobra 

L.a  salud,  ¿podré  lograr 
I  La  divina  mano  hermosa 
¡  De  Constanza  ? 

I  DON  DIEGO  DE  AVENDA^O. 

¿Porqué  no? 

CORREGIDOR. 

Como  era  una  hermana ,  es  otra : 
Yo  á  Clara  le  daré  esposo. 

DOSa  CLARA. 

Diligencia  será  ociosa, 

Que  ya  le  tengo  á  don  Diego. 

Sale  DON  DIEGO  ENRIQUEZ. 

DON  MEGO. 

Desengañado,  tu  sombra 
Amo. 

CORREGIDOR. 

¿Qué  es  estoT  ¿en  ni  casa 
Hombre  escondido?  Mi  honra , 
Don  Tomás,  es  tuya. 


wn  tomAí. 

DeeHa 
Nada  pierdes .  Ble«do  cipoia 
Clara  de  don  Diego  Eariqíei. 
Mi  amigo. 

CORRECmOR. 

Si  tútoaboMaf. 
Yo  también. 

BOM  POUCARPO. 

¡GoBqoeyoqactfú 
A  que  me  hagan  la  auaofei . 
^  sin  señoría ,  shi  dOM, 
Sin  mayorazgo  7  siu  Mvia! 

INtS. 

Micarpo  Porras  eres. 

DON  POUCARPOl 

Lleven  los  díablut  ta  boca: 

L4>  Policarpo  ya  vaya . 

Lo  que  mo  mala  ea  lo  Forru 

MOSa  CLARA. 

Dulce  fin  á  tantos  males. 


Premió  el  amor  nis  eoogojjas 

CONSTANZA. 

Perdona  mi  error,  esposa. 

RON  TOMÁS. 

¿Qué  ha  de  hacer  el  qMC  te  tám' 

Y  el  fingido  don  Tomás. 
Que  en  el  coarto  bajo  mora, 
¿  Qué  habernos  de  haesr  eaa  cT 

Sala  SOPLAMOCO. 

aOPLAlOCO. 

Ese  corona  la  obm« 
Que  todo  lo  ba  eatado  oyendo 
Desde  aqoetla  danboya. 
Saliendo  á  pedir  nn  victtir 
Para  el  poeta  do  lli 


TOMM. 

Y  pues  fregona 
Fue  hnmilde  haau  hof  •  f  hay  p 
La  ilustre  aangrn  qne  ai|iiiw 
Ser*  La  ñutirá  Affwn, 


M 


COMEDIA  NUEVA 


»R  ACRISOLAR  SU  HONOR, 

COMPETIDOR  HIJO  Y  PADRE, 


PERSONAS. 


SRNANDO  DE 

0. 

DON  SANCHO. 

^ARO  ANZURK8. 


DON  TELLO  DE  URA. 
HERNÁN  RUIZ  DE  CA^ 

TRO. 
DON  RAMÓN. 


CALTORRAS ,  ffdw. 
DORA  ELVIRA,  to/)Mla. 
DOllA  CONSTANZA. 


ELENA, 


ÍADA  PRIMERA. 


{Denirú  if  dicen  wnét.) 
íl  ¡A  la  ladera! 

ortos, 
aja  hicia  d  rio! 

D0?C  PCRÜANDO. 

rmosa  deidad , 
gma  divino, 
n  presto  a n  dichoso , 
an  desfalido. 


FERNANDO  t  CALF0R< 
flAS  de  wiUatM. 

CALPOaRAS. 

Hombre  del  diablo, 
?  i  Estás  sin  juicio  r 
I  te  arrebata  ? 

D05  PBBNA!«D0. 

)n;qae  es  delito 
i  ser  ten  toroso 
ichado  ba  nacido, 
ngo,  Calforras; 
res. 

cALroaaAs. 
Pues  te  sirro 

tarde,  quiero 
i :  4  Qué  delirio 

esa  manera 

desatinos 

le? Pues  habiendo 

la  salido 

sa  aldea ,  que  es 

onde  mimos, 

landez,  tu  padre, 

reducidos 

I  compañeros 

I  y  los  riscos , 


AQoqBe  te  b«  tMM»  bMetedo» 
Por  decirte  que  A  MU  tUto 
A  caiar  con  MiohrlM 
El  rey  doo  8aMb«  ba  f  eoldo  • 
No  te  be  podido  «MMCrar 
HasU  ahoni|Máf0OMlgp; 
Y  mas  fallera  qm  ao » 
Pues  te  bailo  taa  dMraMo , 
Ensartando  diaparalaa 
De  amorosoadaarorlaa. 
Con  términos  eartaaaaoa. 
Cuando  yo,  ai  ea  q«o  no  axpllco , 
Con  alcana  i  oalaa  adoro. 
No  sé  de  mas  ailoflMaaa 

goeesdodr:  ¿Poarca,  aaa  qMiofoat 
i.  Paes  ocha  aeá  tana  oImo. 
¿NoT  Pues  f alo  oaraaMla, 
Qoe  amantes  del  liaralillo. 
No  entendemos  do  aMa  ftnaaa  • 
Que  el  paa,  pan ,  y  al  ffno ,  vino. 


¡Quién  toTiera  tna  enidadoa 
Por  no  sentir  dH  daMlno 
El  rigor!  Pero  poea  aibea 
Que  solo  deti  moto, 
Hásticoa  babitadatca 
De  la  selra  en  anoiliinm. 
Siendo  osa  vecina  aldea 
Nuestro  pobre  Mirlo  nido; 
Que  adoré  M  ella,  no  ippMna , 
Cortés, amaoiey  rendida, 
A  Constaaia. 


caí 

YadiMnocbM, 
Que  hechos  oeneerraavIvM, 
CargadM  de  hienro  emrnmbM , 
íbamos  i  cieno  aRio 
A  esperar  por  nn  ndondo 
Agujero ,  alio  y  frnacido 
De  sn  casa ,  y  ^nn  A  la  nneeira 
AlgttMa  da  ellaa  velftniM 
Umm  de  Anéif  al— iida. 


Sabes  tamblM, 
Vivió  M  el  tndOMneWn 
De  aldeana,  M  nebtaM 
Desenbriócnando 


QoeeIReyenvIAMr  ella 
Para  que  viva  al  anrl|||n 
De  su  prima  dota  Blvirn, 
Del  R^ sobrlM.MM 
Palacio,  yol  ^mm' 
Criado  m  ealo  rellM, 
Era  qne vivía  m  padre, 
Ottien  andando  dhertldn 
fin  la  gnerra ,  laMMiM 
A  nn  noble  asMdata  aMino 
De  MeMa,A^MnnlaaldM 
La  criaMMMawMlea. 
Mnfió  n  padM,  yelll^ft 

QnlM  aaliUfla«  y  llévela 
CoaansebriMy 
Ala  eorle. 


Toé 
Qne  la 
Adeaped 
Alafigero 

10  él  vale  de 


idír,an¡ear 
ero  nMldda, 


MoIndlEMMv 
pnM  BM  MM  a  HNei  noRMin. 
pnMIeóMMrlaaMM 
Qm  AnMfeinrde< 
iCilaeai    ^ 
YcaaMOl 
EnUeaelavIind 

De  sn  aoMr  oMahn  4i>« 
DespedlnM  dn  ola  «MO , 
Poraneana  oh»  toMgnM 

me  llnraaen.on  Mai 
Cnanto  yo  ladlw 
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Era  U  noche  un  oscuro 
Caos ,  que  sin  seña  6  viso 
De  estrella  ó  lucero,  toda 
Fue  confusión  de  mi  mismo. 
Al  lle(!ar  á  su  ventana , 
Un  hombre  embozado  vimos , 
Hecho  estáiua  de  sus  rejas, 

Y  antes  que  de  descubrirnos 
Hubiese  tenido  tiempo, 
Curiosos  y  prevenidos 

De  un  olmo  que  de  sus  puertas 
Ks  verde  dosel  florido, 
Par»  ver  yo  mi  desgracia , 
Encubiertos  estuvimos. 

I  Mal  haya  una  y  mil  veces 
DI  que  neciamente  quiso 
Ver  felicidades  para 
Solo  mirar  predpicios! 
Digolo,  porque  en  acecho 
De  su  afecto  ó  su  desvio , 
A  corto  espacio  la  reja 
Abrieron,  y  oyendo  el  ruido 
Se  llegó  aquel  embozado, 

Y  sin  temer  ser  oido 

(Que  el  silencio  de  la  noche 
Nos  fucililó  eloirio) 
Entre  confuso  y  amante , 
De  esta  manera  la  dijo: 
Si  sois  Constanza .  según 
De  mi  fortuna  colijo. 
Pues  ha  querido  un  aeaso 
Solicitarme  un  alivio , 
Yo  soy  aquel  cortesano 
Que  hartas  veces  habéis  visto 
En  ese  vecino  bosque 
De  vuestros  ojos  divinos 
Ser  idólatra ,  esperando 
Que  de  un  oriente  propicio 
Amanezcan  mnchos  rayos 
En  dos  soles  divididos/ 
No  pude  escucharle  mas; 
Porque  haciendo  en  mi  su  oficio, 
O  In  cólera  ó  los  celos. 
Embestí  con  mi  enemigo. 
Sacó  la  espada  brioso , 
Y'  á  pocos  lances,  herido. 
Midió  el  suelo,  confesando 
(Rien  que  a  pesar  de  su  brio ) 
En  quedar  menos  airoso. 
Que  t'ra  el  mas  favorecido. 
Alborotóse  la  aldea, 

Y  para  (|ue  descubrirnos 
No  podieseu ,  i  la  fuga 
Fue  el  enlrt*gariios  preciso. 
Pasé  lanoohc  entre  penas, 
Ansias ,  quf^jas  y  suspiros. 
Hasta  que  por  la  mañana 
Supe  que  al  primer  indicio 
De  la  aurora,  había  Constanza 
De  nuestra  aldea  salido 

De  orden  del  Rey,  que  á  la  corte 
La  llamaba  de  improviso. 
Sin  que  mas  satisfacciones 
La  debiese  el  amor  mió. 
Que  este  último  accidente 
Fué  v\  postrero  parasismo 
De  mi  amor,  pues  de  su  ausencia 
Enfermando  mi  cariño , 
Al  incendio  do  su  agravio, 

Y  de  su  tibieza  al  Irio , 

Le  entró  la  accesión ,  de  forma 
Que  en  el  último  conflicto 
Le  dio  muerte  el  desengaño , 
Y*  le  sepultó  el  olvido. 
Libre  en  fin  de  amor  me  hallaba , 
Que  en  el  estado  tranquilo 
De  una  voluntad  segura 
T^ espira  un  ama  el  rarifío 
Que  es  del  corazón  halago, 
Cuando  irriíadn  Cupido, 
De  que  mi  cerviz  hubiese 
Desechado  el  yago  antiguo . 


DON  JOSÉ  DE  CALZARES. 

Que  por  flera  de  su  carro 
Rendir  mis  impulsos  quiso. 
Segunda  cadena  aleve 
A  mi  libertad  previno, 
Que  ni  la  rompa  el  esfuerzo , 
Ni  la  quebrante  el  arbitrio. 

Y  apenas  boy  el  umbroso 
Natural  verde  artiücio 

Del  bosque  huello  |)or  sendas 
De  cantuesos  y  tomillos. 
Escucho  ruido  de  caza , 

Y  á  la  novedad  del  ruido , 
Por  saber  quien  le  motiva , 
Romeros  y  adelfas  piso. 
Hallo  un  montero ,  de  quien 
Me  informé  cómo  á  aquel  sitio 
Llegó  el  Rey  esta  mañana 

Con  la  infanta  ( que  es  lo  nismo 
Que  quisiste  prevenirme), 

Y  como  era  su  designio 
Caxar  en  el  monte ,  y  luego 
En  ese  alcázar  cecino 
Pasar  la  siesta,  yo,  al  ver 
Satisfecha  en  los  principios 
Mi  duda ,  vuelvo  la  espalda 
Para  se|;uir  el  camino 

De  la  aldea ,  v  al  llegar 
A  un  arroyo  fugitivo , 
Que  linea' de  plata  al  valle 
(«ruza  el  semblante  florido , 
Vi  en  su  margen...  mas  perdona 
Si  con  recelo  lo  digo. 
Pues  medroso  do  perder 
Tesoro  tan  peregrino, 
No  acierta  neutral  el  labio 
Ni  á  c;illarlo  ni  h  decirlo. 
Era  una  mujer  tan  bella. 
Que  á  ser  la  región  qne  habito 
(«liipre,  juzgara  que  Venus , 
Dejando  el  azul  Olimpo, 
Para  go/ar  de  su  Adonis 
Kste  lx)sque  habla  elegido. 
Pasmó  al  verla,  dudó  el  venne, 

Y  haciendo  el  temor  su  oficio , 
Iba  i  volverme  la  espalda. 
Cuando  turbado  la  digo: 

i.  Por  qué,  divina  hermosura. 
Te  hurtas  á  los  ojos  mios? 
Si  es  tan  apacible  el  riesgo. 
Deja  que  dure  el  peligro , 

Y  l>az  esta  vez  un  dichoso 
Del  que  infeliz  ha  nacido. 
Pues  no  es  la  fuga  valiente , 
Si  es  c(»barde  el  enemigo. 

L  Por  nue ,  di ,  me  dejas ,  cuando 
En  io(ia  mi  vida  be  visto 
l^ual  belleza  ?  Permite , 
Ya  que  el  cristal  puro  v  limpio 
Tu  semblante  ha  duplicado, 
^ue  no  él  solo  presumido 
\ano  murmure  de  esotros 
Arroyuelos  cristalinos , 
(>uando  tengo  yo  mas  alma , 

Y  con  mas  ansias  te  miro. 
Cobróse  al  oir  mi  acento , 

Y  con  un  risueño  estilo. 
Dejando  ver  pocas  perlas 
En  breve  rubi  partido. 
Agradeció  mi  atención , 

Y  disculpó  lo  preciso 

De  su  ausencia :  fuese,  y  yo , 
Sin  norte  y  sin  all>edrío". 
No  atreviéndome  i  seguirla 
(Porque  así  me  lo  previno) 
La  dejé,  y  pasé  aaelante. 
Tan  ciego  y  tan  discursivo 
Del  nuevo  arcidenie ,  que 
Me  ¡ba  diciendo  i  mi  mismo  : 
Traidor ,  ciego  Dios  vendado . 
¡Qué  es  esto!  cuando  me  miro 
Libre  de  una  esclavitud. 
Me  pone  amor  nuevos  grillos! 


¿Qué  lenda  ptra  It  hp 
Hade  haber •  tirano keelúo 
Del  alna ,  si  aquelloi  aasn 
Que  i  la  libertad  destiao. 
Insensiblemente  al  alna 
Conducen  al  predpieio  * 

Y  asi ,  de  ana  enamorado. 
Cuando  estoy  de  ocn  ofeadidt . 
Suspenso  coa  la  esperana , 

E  irritado  del  desvio. 
Ni  sé  qué  faAcer  en  tan  Icio 
Nal,  en  lan  duro  marürlo, 
Sinoolfidar  yqaercr. 
Entre  tanto  qoe  el  ioipéo 
Dolor,  que  es  pan  acafcaiM 
Tósigo  de  mis  sentidos. 
O  una  dicha  me  prefeop. 
O  un  mal  qne  acabe  conmip. 
O  la  muerte ,  que  de  todo 
Es  el  término  preciso. 

CALroaaas. 
Señor,  tomar  Un  é  peckoi 
Las  cosas,  es  desatino. 
Mira,  yo  quise  á  Inesilla, 
Esa  que  a  Constania  qniío 
Sei  vir  de  tercera « y  no 
De  mi  padre  San  Franciseo, 

Y  la  quiero ;  mas  si  topo 
Con  otra  de  boen  bodco. 
La  querré  ,  porque  pensar 
Que  han  de  ser  los  hombres  Im, 
Cuando  ellas  loa  hacen  frenit 
Por  su  genio  antojadiie. 

Ni  es  r^zon ,  ni  puede  serio, 

Y  mas  cuando  son  ,  y  has  sido, 

Y  serán  duendes  y  trasgos. 
Que  enredan  y  hacen  dar 
Al  galán  de  m'as  sosieico. 

4  Pero  qué  es  esto  •  Dios  mió, 
Que  apenas  he  dicho  doendes, 
^ a  en camMika  loa  htoMo? 
¡Válgame  Dios! 

Dox  FEftauami. 

¿DeqaéÜeMUa 

CALTOaaAS. 

¿Pues  no  has  escachado  ■araiéi 
Que  suena  ¿  dos  mil  deaMota? 

wom  rstüáiioo. 
No,  mas  ahora  lo  percibo. 
( yuel9e  é  mmmr. ) 
CALroanas. 
¡  Ay ,  madre  de  Dloa  bcttdba! 

DOÜ  FEBlUlinO. 

¿Qué  puede  ser  on  prodigio 
Tan  no  esparado? 


AlgM 


De  algún  sisón,  ano aadi  i  tbo 

De  que  el  haliito  Te  qiiiiea 

Para  bajar  al  abiaoM 

A  buscar  á  Jndu ,  maotfio 

De  sisones  y  corttOi. 

Pero  ahora  que  en  ello  Ci^t. 

Este  es.  Señor,  el  caaiillo 
I  De  esta  quinta .  donde  diera 
¡  Que  se  escuchan  los  femides 
I  De  una  ignorada  visión  . 
1  Entre  cadenas  y  grílaa « 
I  Sin  que  se  sepa  quien  mi 
,  El  dueño,  ó  por  qné  ao  dfo. 

i  vcavAV.  (OmI^) 

'  ¡  Ay  de  aquel  inftlii  cayo  daiili 
:  Tiene  en  la  propia  Mlpa  a«CMl|| 


Ea ,  aqut  aeahó  Calfarraa  p 
Pues  oye  lo  que  no  ha 
Que  es  duendes. 


Mm  riMiáiiDo. 

Viveii  los  délos  9 
e  belMgidoi  oirlo, 
minar  so  espanto , 
lenor  resquicio 
rar  i  ver  el  dnefio 
MToroeo  qaejldo. 

CALFOIBAS. 

ir,  será  síq  criado, 
loy  casi  siD  lino. 

DOS  nWIARDO. 

taré  la  maerte. 

GALTOaiU». 

tal ,  qne  ya  le  sigo. 

»r  una  puerto  *  y  Mien  por 
te  ve  uMé  r^iáf  por  éonde  $$ 
RNAM  RUIZ  tenteéo  y  !«•- 

r  é  raiot  como  orresirMñio 
eiuL 

DOü  naxAüDO. 

» ,  one  bada  este  lado 
la  reja  miro. 

CALPOaBAS. 

o  que  se  llegue. 

•ON  riMAHDOu 

t4o :  iinas  qué  hm  vtetoY 

CALroaaAA. 
¿SeSorT 

DON  rEBKillDO. 

4 No  fea, 

0  j  discursivo, 
7  irisie  anciano 
ndo  i  suspiros 
e  sos  prisioues? 

CALTOIRAS. 

es;  jomesanliguo, 
•  suele  vestirse 
le  fraileclto , 
lido  ahora  de  viejo. 

MR  rcaüAüiK). 

i  hablar  le  olmos. 

HCailAN. 

lel  iofelli  •  cujo  delilo 
u  propU  culpa  su  casUfo! 
basu  cuándo,  dime, 
r  oprobio  mió  T 

1  be  dado  i  Castilla 
'os  que  lloré  olvidos, 
i  vil  prisión , 

s  mas ,  reducido 
igioaciooes, 
es  enemigoel 
lió ,  Heñían  Ruix, 
esposa  j  lo  hijo* 
Unta  soledad 
a  tu  destino! 
aelinlUii,  cuyo  delito 
)u  propia  culpa  su  castigo! 

DON  PCIHASOO* 

s ,  que  á  piedad  me  mueve; 
DO  fe  distingo 
no  en  la  mejilla. 

CALPORRAS. 

5  llegue  un  Judio. 

DOlf  PBRNARDO. 

liero  bablarlc—íAnclauoT 

■SRHiUi. 

luieo  quiera  que  ka  sido, 
reeá  uniufelieel 
quien  dd  destiuo 

,  DO 


FM  ACtBOUl  80  lOMNL 


Que  nlttgono  oMnerifo 
Ltoioa.leatleodaéte 


oiga,  le 

( Véoe  oertmÉo  la  rola.) 


Detente.  Cené  el  peellia. 


Como  es  dueode,  al 
Al  iosunte  se  dealiiM. 


Calla  •  necio:  eM  ea  prietos 
Que  por  sus  gravea  Mlioa 
Debe  de  eoceirar  á  aaie  beaabra. 

Doa  umm.  (0#aíff.) 
iPemandof 


iQuéw^VKftbeoldoT 


La  voi  ea  de  nuestro  padre , 
Que  UBibien  soy  yo  a«  1^0 , 
Pues  me  sosteoia  y  ae  soflre. 

5cf#  DOM  láMOH. 


¿Qué  baeeis  ao  afioM  lUiot 

CALyoaaAa. 
Andar  i  eaia  de  doaodes. 


Examinar  un  arodfgie, 
Y  al  llegar  i  aquella  r«|a 
Un  grave  anelaoa  atfvoflIaMa, 
Que  cargada  de  cadOMa 
Esuba. 


i  Ah  Femando  mIo, 
Cuánto  te  toean  laa  q«q|ai 
De  aqueste  asombro  que  hu  visto! 

aoHraaBaaao. 

¿Tócame  áatíf 


Holodndaa. 


Admirado  ealoy  oo  oírlo. 


Yo  te  be  venido 
Porque  el  Rey  alhaaqia  vlao 
A  hablarte  y  a  ^ablarlamUan 
A  tu  padre. 


Verla? 


¿TIel 


ai 


Tu  padre  ao  so  . 


Quenoereaai 
al  ves  soeede  . 
Creen  que  ea  ai 
Y  suele  ser  del 


^ 


leoklot 
-AeninM 


Qnenaano  if     a 
Quiere  mi  aaM-  •  / 
Hasu  aqui  dait  no 
El  Rey  don  Saa 
Tú  padre.  Han 
Ese  que  viste  e 
Y;osolonn 


¡Ay,  lesna! 

;Sob»<"^«' 

En  el 
C 


^•#1» 


ea 


»• 


>  I 


¿Y  eémo ,  si  ha 
Tanto  Hernán  Bnlg,  wá 
Vive  en  eae 


non  wmtu 
Eso  no  poedo  dMrtni 
Mas  ven,  qne  por  al 
Te  instruiré  de  lo  rfamli. 

CALI 

Y  á  mi ,  que  quien  ha  nacido 
Sobrino  del  ney,  no ' 


Ser  tonto,  inrdo,  al  Maeo. 


¿DéndevaaMMt 

í 

Alaqntaia, 
Adoada  á  verte  ha  vooMo 
El  Rey;  maaaniaado 
Venid  á  cau  eonailpa 
Para  veatiroa  do  ímL 


De  contento  aalto  y  hrlnoo 

Donranaanao. 

!Fortona,éanMrao 
Muy  presto;  y  antaldaÉIi 
ODOBeeloaaa,éno 
Me  busques  el  prealpMol 

(ranat.) 
CáifantAt* 
iPonnna ,  nmeho  te  da>t; 
Y  paos  parloMa  na  ttiro 
Del  Rey,  pnptaM  I ' 
Inihnta  dd  bniMlUot 


Ifmo.) 

Séiem  DOftA  ILVMIA  T  MUACOMS- 
TANZA. 

aoiAaunu. 

inmo  al  arroyo  qnetfé. 
Como  sabea ,  aah  y  tfMo  • 


Pnes  tú  otra  aandb  aagvlala 


Y  allí 

En  toda  nü  vida  vU 


MI  mas  aunio  vttano. 


Milveeeama 
De  haberte 
Según  pintarla 
Es  muy  para 
üa         ■ 


¿SSSa. 


Si  vieras  con 
Conque  brío  y 
Hlaoulvaáal 
Te  robara  el 
Bienqnoolioyo 
Y  ádon  Alvaro 


¡Ay  prbna,aloaaMailoiaaMo 
nsca  deada  qne  ha  avarlganda 
Qne  él  ea  d  eampo  «a  fio» 
Qne  á  mis  n|aa  aaplaaio, 
Ona  nacha  Ucfé,  a«n«a 
Qnicn  yo  agnaraaia  !■  «yéi 


ttM 

Y  qne  par  él  (119  do  Bd!) 

iqna 
Na  hay 
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Que  no  snpiíte  qnlén  fué, 

Y  qae  juzgando  que  era 

A  quien  lú  correspondiste, 
A  su  acento  respondiste, 

Y  el  otro  con  saña  fiera 
Llegó  embistiendo  con  él, 
Yá  |K>cos  lances  le  hirió, 
gue  asi  que  herido  cavó, 
Con  la  confusión  cruel 
Que  se  deja  discurrir , 

Te  retiraste  i  idear 
Satis  facer  tu  pesar, 
Sin  poderlo  connegair ; 
Pues  de  allí  á  una  hora  llegó 
Quien  de  parte  del  Rey  Iba, 

Y  te  trajo ,  porque  Tiva 
Gustosa  contigo  yo : 
Aunque  el  verte  disgustada 
Bastante  pena  me  da. 

DOfkk  COXSTAtlZA. 

Alégrese  la  que  esi6 , 
Elvira ,  de  un  Rey  amada, 
Como  tú ,  que  en  mi  el  pesar 
Se  obedece  como  ley. 

DO^A  ELVltA. 

¿Quién  te  ha  diclio  que  ni  el  Rey 
Me  ha  merecido  obligar? 
Abi  >erás,  Constanza  mia , 
Los  caprichos  del  amor , 
Que  de  un  galán  labrador 
Le  agrada  la  bizarría 
Cuando  desprecia  un  dosel. 

D05ÍA  CO?ISTA?(ZA. 

i  Por  cierto ,  capricho  injusto ! 

D05ÍA  ELVIRA. 

¿Intentas  darme  un  gran  gusto? 

IK>5ÍA  COnSTAKZA. 

SI. 

DO^A  ELVIBA. 

Pues  hablemos  con  él. 

D05U  COXSTAMA. 

lincho  te  gusta  en  verdad. 

DO.^A  ELVIRA. 

Esta  memoria  merece. 

D05ÍA  COXSTAXZA. 

Esa  memoria  parece 

§ue  va  siendo  voluntad , 
de  un  villano  no  íntlero 
Que  digno  de  tu  amor  sea. 

D05ÍA  ELVIRA. 

I Y  el  que  tú  viste  en  la  aldea , 
Constanza,  era  caballero? 

l>0.^A  CONSTANZA. 

Si  lo  era ,  que  i  mi  entender , 
Quiso  encubrirse  por  algo. 

DOÑA  ELVIRA. 

Pues  también  si  ese  era  hidalgo , 
Esotro  lo  puede  ser. 

Sale  ELENA. 

ELE^A. 

El  Rev  tu  tio ,  Señora , 
Ya  la  batida  acabada , 
Vuelve  hacia  la  quinu. 

DOAa  ELVIRA. 

Elena , 
«Te  ha  divertido  la  caza? 

ELE.XA. 

A  quien  natural  tristeza 
Oprime,  todo  le  cansa. 
(Ap.  Y  mas  la  continua  imagen 
be  mi  delito.) 

ik>5Ia  corstaüza. 

Esta  enclava 
Me  admira ,  y  no  sé  qué  piense. 


DON  JOSÉ  DE  CAfilZARES. 

ELESA.  (Áp.) 

Déjame ,  memoria  infausta. 
■  ¿El  continuado  tormento 
'  De  mis  sustos  no  me  basta  • 
;  Sino  el  torcedor  aleve 
í  Con  que  tu  afán  me  maltrata? 
¡  Ah  cielos,  cnanto  un  error 
A  quien  le  comete  acalia! 

DO^A  ELVIRA. 

¡  Qué  rara  es  su  condición! 
J:im¿s  la  he  visto  la  cara 
Con  gusto  desde  aquel  día 
Que  sucedió  la  desgracia 
De  la  esposa  de  Hernán  Ruiz . 
A  quien  hallando  culpada. 
La  dio  muerte  su  marido. 

DO^A  CO?fSTAIIZA. 

Mncho ,  sin  duda ,  á  su  ama 
Queria ,  pues  asi  llora 
Su  fatalidad. 

DO^  ELVIRA. 

La  gracia 
De  su  modestia ,  y  su  agrado. 
Viéndola  desamparada , 
Después  de  aquella  desdicha, 
A  traerla  me  dio  causa 
A  que  me  sirviese.— Elena, 
¿Qué  tienes? 

ELENA. 

Scik>ra ,  nada ; 
Porque  si  bien  un  martirio 
Me  está  penetrando  el  alma , 
Podrá  acabarme  su  pena , 
Mas  no  podré  yo  explicarla. 

DO-STA  COTtSTAXZA. 

¡  Notable  mujer ! 

Sale  INÉS. 


m<8. 

Habrá, 
Señora,  dos  horas  largas 
Que  te  busco. 

DOSa  COnTASZA. 

¿Pues  qué  quieres, 
Inés? 

nis. 

Si  me  lo  pagaras 
Remuchísimo ,  te  diera 
La  nueva  mas  soberana 
Que  habrás  tenido  en  tu  vida. 

D05ÍA  C05STA5ZA. 

No  te  detengas;  acaba. 
¿Qué  ha  sido? 

}yts. 

He  visto  á  Femando , 
Y  á  Calforras. 

D05ÍA  CONSTANZA. 

Calla,  calla  , 
Inés  mia ,  y  no  me  engañes , 
Por  dar  alivio  á  mis  ansias. 

IN^S. 

Digo ,  que  mala  corcova 
Dentro  de  una  hora  me  salga 
(Que  no  es  poca  maldición 
Quererme  ver  corcovada ) 
Si  no  los  he  visto. 

DOSA  CONSTANZA. 

¡Ay,  cielos! 
¿Te  hablaron? 

i.^ís. 

Ni  una  palabra , 
Aunque  echó  hacía  mi  Calforras 
Dos  ojos  como  dos  ascuas. 

DO^A  CONSTANZA. 

(¿A  qué  vendrán? 


I  Qnéiéfo. 

!  SI  no  ei  que  taeír  uaUa 
I  Alguna  por  el  viorio. 

;     Salem  el  REY,  DOS  AlUM 
,  T  DOÜ  TELLO. 

■ET. 

¿Cómo  en  la  priiíoa  sekah 
Hernán  Rub  de  CattroT 

DON  ALTARA. 

Trise. 

!  Gran  Seftor .  lleno  de  caaai . 
;  Y  acompañando  á  snsplrai 
Los  graves  hierros  que  amm. 


En  todo  no  salishee 

De  la  sangre  derramada 

De  una  inocente  la  Ídjwía. 

Así  lojuzgalafasaa, 

Bien  que  no  hay  quiea  ea  ii  ai 

Ose  tomar  la  deánnda. 

¡Av  de  quien  por  sa  desdkki 
Sabe  de  todo  la  cauM! 
Pero  sea  sepulcro  el  pecha 
De  la  voz ,  porque  ti  emba?p 
Rilóla 


Hov  mi  alíenlo  la  fe 

¿  Qué-produelrá  ia  infanta? 

UET. 

¿Qué  respondió  i  m\  toasalla? 

DO.l  TELLO. 

Gran  Señor  •  no  dijo  nada ; 
Solo  este  papel  nos  dio. 


I 


Sobrina,  Elvira,  Couiaasa, 
¿Habéis estado  gnüosaa 
En  la  batida? 

DOJlA  ELflEA. 

A  los  planftat, 
¿  Quién  no  ha  de  aaialir  coo  gi 

D02ÍA  COrnTANEA. 

No  hay  placer  ooido  la  caía. 

EET. 

Apacible  ha  sido  el  día. 
{Ap.  ¡Ay  Elvira  soberana. 
Cuanto  debes  á  mi  amor! 
Conmigo  este  papel  habla; 
Veamos  que  dice.) 

DOR  ALf  aao. 
¿Hasta  coMi 
Hermosisima  tirana* 
Ha  de  durar  ese  eeliio? 

DOXA  COKSTAaiA. 

Hasta  que  vuestra  cansada. 
Grosera ,  inútil  porfía 
No  me  irrite. 

mis. 

El  bombfe  es  m 
an. 
Gracioso  el  papel  está. 
¿Oís  lo  qoe  en  él  me  encarga 
Hernán  Rnlt  de  Castro? 

DOÜ  ALf  AlO. 

I  Seri  de  sus  arrogancias. 

aiT. 

(Lee.)  « EoTiasoM  á  cea 


I  »quiéo  encargaréis  si  bnston 
»ral  de  vuesiraa  tropas,  ra 
•haber  acometido  el  saoro  ft  I 
I  «teras  de  Castilla  ;  y  aicndie 
,  >valor  V  experiencia,  solo  k 
!  •quien  liarlo,  6 el  Rev  don  S 
'  »ue«eado ,  ó  Uemnn  R«ii  de 


reipueiti , 
ra  ;  clin ; 
bKbot  Itailref , 

I  como  Hernán  Rul( 

lo  «tlp  (Lempo 

■  prÍ!tion  le  üuirda, 

'  pnirhi  mal, 

I  li  ««DganM , 
r  ID  coniejo . 
e  i  mi  s>rii , 
1  puede  el  Re; 
in  delipiiria.— 
KernioRuii, 
^  i  mil  pUiiui 


equéie««paala(T 

hOik  F.LTIkA  I 

que  tieali>rt;i(Aloid».)  i 
de  oni  hermana  .  I 

ndo  i  Hernán  Ruli ,         I 
|i*  probad). 

Tiad  se  ha  Ib, 
■I  peligro 
delaamemu. 


m  AomoLAi  su  ram. 


Ramón  Frrnindei   leraOlt. 
■Ira  i  Calfoms,  Sefiora. 
b  Tcrdid .  ¡  UtatalH,  alBi ! 

■ET. 

iDóndeqaedtnlHbriM? 

•onuwHL 
Agoantanda  qaedt .  pin 

Be*.ir  tueMroi  reJk■^  pií-i. 
Li  licencia  en  ]t  aatMila. 


yeneUn 
Bei     ^ 


De  fuesirtí  DerúicM  pan 
ApirU.loco. 

Noqálan. 


le  ana  liaslarda 
decoro T 

te  fallan. 

IDO  Reman  Rdíi.- 


Eivi  aguardaba.  (Vom.) 


Tieconirarla 

)echo  bonania . 
loeldeHIno. 

iicrio»,  hija; 
eodei,  jr  batía. 
Yatt  EI*M.) 


¡Setann! 
i  SeKor  de  TOetlro  ano  MtaT 

Si,  Se5or,  j  e«  eoM  ebra : 
Vo  1  laerUi, 

¥  .  r:-A 

En  ....I. 


niitrjiíilj  logúeme  falla; 
\  am  nief><rved««htodu, 
Sin  MtnMt  JO  ét  ■■da. 


Como  U  4  lie»  lam 
Qae  i  un  sobrino  lu 
Le  fleoe  eiirecha  U  cata. 

■rit. 
i  Sobrino?  Eia  pwrMMoa. 
DiB>.  i^*  qa'  •rtol  la  mnI 


WB«,ipfatrbiiiiti[|i. 
Oool  an  Marino  rMl.^ 
Fregoat  ha  da  hablar  aa 

oitfa. 
i  Hi}  balM  ■■§  oqaMU 
aairoaaaa. 
¡CinoiHatWiaC 

■Vt. 

Hiead  qo«  «ntn  ■! 

Sal«  DON  TBL 


Llc|M  taabien. 

■ast).*uo. 
Aadem 
S«hi  ver  aito  bliaba. 

Sale  mmk 

D«  Toenroi  herAioM  pMt 
Sal*  DON  FEHKi 

aavraai       i 
Da  naatrai  lafk 

Llepanlab      uanda. 

Llaga  aadid 

PaetBobaj  i 

Poei  no  ba) 

Oaarn» 

gaiea       «nw       « 

■aa        *! 

Sa  irlaahr  A 
lenaipln  t< 

iQaíía  era* 
(!"■  (la  UCB-. 
1      adB  11        i 

T  íqMm,  aM  — ■  i 
DaaUlaéti^  >- 

QaaaltlaBipc 
QolerM  paiai  I 

¡ViM  .M 

VihM. ! 

■ 
Vl*«  Maa,  I 

tPMajaf.. 


Canto  la  OMiaaa  « 
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REmuif. 
¿Qaién,  Señor, 
Es  mí  hijo? 

■BT. 

Ese  con  qaien  hablas. 
DON  PERiiAüDo.  {A  ÍU  padre.) 
Onien  besa,  Sefior,  lo  mano, 

Y  os  pide  de  sa  igoorancla 
(Joa  y  mil  veces  perdón. 

HERIfAIC. 

Fernando, abrázame,  abraza, 
Que  vive  Dios,  que  lo  dije, 
Asi  que  vi  tu  arrogancia. 

CALFORKAS. 

:  Que  no  baya  vi^o  que  deje 
De  roncar  cuando  le  ladran! 

I>0:i  FERNAKDO. 

Y  asi  c|ue  vi  yo  lu  brío. 
Me  dijo  á  gritos  el  alma 

Que  eras  (vive  Dios)  mi  padre ; 
Que  i  ser  otro,  ya  temblaras 
1^  haberme  visto  enojado. 

BSaüAN. 

Hasta  en  eso  me  retratas : 
Con  el  soberbio,  soberbio ; 
Perdonad ,  que  asi  me  vaya 
Tras  mi  afecto,  gran  Señor. 
(!  Ay  perdida  prenda  amada ! ) 
Muy  crecido  estás,  Fernando ; 
(^omo  en  edad  tan  teinprana 
Te  apartaron  de  mi  vista , 
Tus  senas  están  trocadas. 
\  Ay  lastimosas  memor¡:is ! 
No  me  aflijáis  mas;  ya  basta. 

B0?f  PcaifA:vDO. 
CaUorras,  ¿Constanza  do  es 
Aquella? 

CALFORIAS. 

La  mkmia. 

don  FUÑANDO. 

i  Ah  ingrata ! 

Y  la  que  encontré  en  el  bosque 
Es  esotra. 

CALFORIAS. 

A  pares  andas. 

DOÍ^A  ELVIRA. 

Cielos,  albricias,  pues  es 
El  labrador  que  en  la  caza 
Hallé  el  hijo  de  Hernán  Ruiz. 
Mejoróse  mi  esperanza. 

DOÑA  CONSTA.'VIA. 

Aun  no  ha  vuelto  á  verme.  ¡  Ah  injusto ! 

INÉS. 

Ks  que  le  dura  la  rabia, 

Y  como  no  le  saluden , 

No  volverá  en  dos  semanas. 

RET. 

Valiente  Hernán  Ruiz  de  Castro , 
No  ignoras  las  grandes  causas 
( N(»  son  para  repetidas; 
Mejor  esián  olvidadas) 
Por  cuyos  altos  motivos. 
En  prisión  prolija  y  larga 
Te  fia  tenido  mi  justicia, 

Y  hoy  mi  clemencia  te  saca : 
Yo  he  lomado  tu  consejo, 

Y  asi  contra  las  escuadras 
De  Abenhil,  rey  de  Sevilla « 
Quiero  entregarte  mis  armas ; 
Con  el  voto  que  roe  diste 

A  quien  mi  elección  abraza , 
Te  has  puesto  tú  en  el  empeño ; 
No  dudo  (|uc  airoso  .salgas. 
Que  hien  conocen  los  moros 
Los  aceros  de  esa  espada. 
Por  mar  y  tierra  pretendo 
Castigar  la  fe  quebrada 


DON  lOSÉ  DB  CAfhZARBS. 

De  un  bárbara  que  ne  niega 
El  feudo  que  me  pagab*. 
Cincuenta  galeras  bruman 
Al  salobre  mar  la  espalda , 

Y  en  tierra  treinta  mil  hombres 
Forman  otra  nueva  armada. 

Til  has  de  mandar  ambas  huestes , 

Y  de  suerte  has  de  mandarlas, 
Que  si  asistes  al  de  úvmf 

Y  en  el  mar  general  (alta , 
Ha  de  ser  á  tu  elección » 
Para  no  errar  la  jornada , 

Y  que  tus  órdenes  siga. 

Yendo  á  un  Qn ,  pues  cosa  es  clara 
Que  en  habiendo  dos  arbitrios, 
No  logran  y  se  embarazan. 
Hoy  has  de' marchar,  boy  mesmoi 
Que  está  la  gente  aprestada. 
Estos  son  los  dos  bastones : 
Mira  el  uno  á  quien  le  encargas, 
Que  úa  ambos  me  has  de  dar  cuenta* 

Y  vuelva  desde  boy  tu  lanza 
A  ser,  blandida,  terror 

De  las  lunas  africanas. 

DON  ALVARO. 

I  ¡Grande  honor! 

DON  TEtLO. 

I  ¡Notable  premio! 

CALPORRAS. 

;  Y  que  á  un  hombre  de  mis  garras 
No  nombre  general?  ¿Pero 
Cuándo  se  ha  visto  en  batallas 
,  Quien  se  ve  del  Rey  sobrino) 

HERNÁN. 

.  No  sé  cómo  darte  gracias. 

Rey  don  Sancho  el  Deseado, 

Por  mercedes  y  honras  tantas ; 

Pero  ya  c|ue  de  mi  lies. 
¡  Señor,  empresa  tan  ardna , 

El  medio  de  agradecerla 
\  Es  saber  desempeñarla. 

Regiré  por  mi  persona 

De  la  tierra  las  escuadras, 
I  Y  no  pudiendo  partirme 
I  En  dos,  para  que  las  aguas. 

Siendo  á  mis  canas  espejos, 

Plata  retraten  eu  plata, 
.  No  es  justicia  que  pretenda 
;  Que  á  que  yo  les  mande  Tayan 
:  lautos  valientes  fidalgos 
•  Que  en  la  corte  te  acompañan. 
I  ( Mejor  dijera  envidiosos, 
;  Que  no  sabiendo  imitarlas, 
,  De  mis  hazañas  murmuran.) 

Quédense,  Señor,  en  casa , 

Que  dejar  de  ni  aaandarse 

1^0  tendrán  por  acción  baja. 

En  nombre  tuyo ,  i  Fernando, 

De  general  de  la  armada 

Tengo  de  darle  el  bastón. 

Solo  experiencias  le  ñiHan : 

Esas ,  yo  las  supliré 

Con  mi  aviso,  y  con  qoe  traiga 

Ancianos  siempre  á  so  lado. 

Que  gobiernen  sn  bizarra 

Condición.  Yo  solo  asi 

Mando  el  mar  y  la  campaña , 

Pues  Fernando  es  otro  yo; 

No  hay  de  hijo  á  padre  distancia. 

be  esta  suerte,  gran  Seftor, 

Yo  te  empeño  mi  palabra 

De  sembrarte  de  alquiceles, 

Dv  turbantes  y  almalazas. 

Desde  Toledo*  4  León , 

Y  desde  el  Tajo  á  Guadiana. 

DON  FERNANDO. 

Por  mi  solo  te  prometo. 
Si  una  vez  tocan  al  arma , 
Volver  pavesas  las  hondas 
Al  incendio  que  me  abrasa. 


Desde  el  mar,  rirfisndsdsám 
De  crisul  cuotas  cMtHai 
En  crespas  oUi  éítfm 
El  golfo,  7  qae  s«a 
Torres,  faerlcs  9  idwüMi^ 
Al  trianfo  de  m  victoriv 
Les  sirf an  de  loBinirias. 


Quedo,  Femando,  qvt  püi 
Mas  obras  que  no  paialim 
Este  caso. 


AHáforé 
El  que  se  lleta  la  gala 


Todo,  HernaD  Beta,  i  ta 
Vuelvo  á  decir  qne  se 
Ven ,  que  hay  qw 


Tu  bochara  mj. 

nos  iiiTiao. 
¿Qeaasibagí 
Mercedes  á  oaian  le  ofcais 
EIReyT¿Y  del  que  eoe  laiU 
Lealtad ,  como  jo  le  sirvo» 
No  se  acuerde  para  nada! 
Sin  mi  de  cólera  estej. 

aiT. 
Alvaro,  Tello,  las  gnarfias 
Disponed  y  las  earrotas. 
(Ap.  \  Ay  ElTtra,  toda  na  ato 
El  disimular  me  enesta!)       lk 

DON  UVABO. 

A  obedecer  lo  qae  maadas 
Voy. 


Haré  lo  qoe  me  oidcau.  (% 
■oSa  conia»A. 
Inés,  ¿no  ves  orné  rehacía 
;  Se  esta  Elvira?  Ven  •  qoe  í 
¡  Daniio  para  qae  ae  vaya 
Lugar,  podemos  volver. 
Que  deseo  con  mil  éosias 
Satisfacer  á  Femando. 

^  a  levvv  \^aF^vms^p^Sim^V9  ^v^^h^^p  ^w^^b  ^^^v^^h 

atay  gr^ve  le  qata  «I  < 
Fernamd9.) 


¿No  miras  caán  de 
Quita  el  sombrero  Y 

DOlACOMISMá. 


Dile  que  se  esté 
HuUqaevol"^ 


Por 

la 

(AKf 


GALroamas. 


No  las  mires. 


Solo  queda. 


¡AhbellBCi! 


De  esu  esfera  aotwraaa. 

Ángel  de  eslOH"^* 

Si  es  que  para  asi  el 

De  las  fortnnaa  del  ~ 

Alguna  porciOB  me 

Mil  veces 

Te  hallo  en  él  • 

Al  aliar  de  este'palacie. 

Del  dosel  de  la 

Podré  con  major 

SacriOcar  á  toe 


bolocivsto 
oto  y  alma. 
uLroatAS. 

I  sf  eslá  tierno ! 
ce  onas  gachas. 

O^A  ELVtBA. 

,  i  qaiea 
» penetrara 
tfpe,  miré 
I  y  eitrafta 
>,enliorabiieBa, 
eíplo  taigas 
t  que  la  corte, 
sus  damas 
D  tu  presencia , 
•n  ta  gala, 
«  deüendan • 
nio  se  aplaudan. 

CALFOaaAS. 

rerde  esta  breva. 

ño  D05tA  CONSTANZA 
á  INÉS. 

ntíM. 
s. 

I A  CONSTANKA. 

Mal  descansa 
sta  hablarle. 

ix¿s. 
que  la  plaza 

» 

f  A  COirSTAÜXA. 

¿Qué  veo? 

OM  FüB^IAXDO. 

nieuos  urafia 
i  tineza? 

>0.^A  ELTiaA. 

mas  que  homanas, 
»s  esquivas 
obligadas. 

o*  riRl«A?fDO. 

Irve(¡ajd6mn) 
irtesaiia 

si  ano  DO  la  logro, 
erza  qae  roe  parta 
?  la  ausencia 
de  lus  aguas , 
luí  aplaudirla, 
)  llorarla? 

>0^A  CLVISA. 

uieo  se  ausenta, 
i  lo  que  ama. 

i?(  rCR.XAMDO. 

que  no  se  olvida, 
acuerdo  falta. 

CALFOaRAS. 

i  es  que  en  mí  amo 
sobresalía , 
1  bueu  remedio. 

ÜR  rERXAHaO. 

CALroaRAS. 
Smo  habla , 
emos  so  negocio. 

DO^A  ELVIRA. 
CALPORRAS. 

brle  una  alhaja , 
mpre  la  viera , 
os  se  acordara. 

DO^A  ELVIRA. 

da  menester? 

CALFORRAS. 

le  mi  alma , 

i  sos  seiscientas , 


PMACUWUB  8Ü 

8ÍD  tereeru  tf  erfidM, 
Eso  y  vau  ka  AMMaUr 
Para  acordarse  entre  tiotM. 
aoff A  eoRff ana. 
Bueno  va  esto. 

A  ü  te  aoplan 
El  galán ,  si  A  «Iros  It  áum ; 
Y  umbien  es  el  criado 
Alcahaetico. 


t 


BastibA 

^e  llevase  por  favor 

n  esa  porpfirea  banda 
Un  iris  que  serenase 
De  mi  ausencia  la  bomsea. 

ndla  CLfNu. 
Mncho  pedis.  {Ap»  Al  descaido 
Procuraré  que  se  caiga 
La  banda,  paes  de  esa  snrrte 
Consigo  darla,  slo  darla.) 

DOK  rauíAimo. 
i  Mucho  pido?  Mas  no  es  mvcho. 
Puesto  que  vos  no  dais  nada. 

doSa  ELviaa. 
Yo,  aunque...  mas  la  banda,  deloa. 
Se  me  cajó. 

Sale  DOf^A  CONSTANZA. 

doSa  cohstaxsa. 
Para  alzarla 
Yo  estoy  aqni. 

GALPOMASb 

Embócala  esa. 
B&i  rsaiuRao. 
Advertid,  que  ya  se  halla 
En  mi  mano. 

DOJlA  CaVTAIISA. 

Yealania. 
roSa  blvira. 
SuélUsela  tü,  CoMUnaa, 
Que  quiero  yo  q«a  la  lleve. 

aOf  A  CORSTAIIU. 

Á  Qoé  es  que  se  b  suelte?  Alhi^M 

De  mi  prima,  aolamaste 

<>on  el  resp<*to  se  tratan « 

Y  es  muy  civil  caadla 

( VA  pecho  en  celos  so  abrasa ) 

Que  haya  quien  alot o,  lógralo. 

Traidor,  inflel..* 

DOJÍA  KLVfOA* 

Baaia,  bosta. 

OOáfA  OOIHTAIISA. 

A  un  desperdlefo  so  atron 
De  deidad  tan  aobofono. 


Constanza,  ipoes  ^oMn  lo  omIo 
En  volver  to  por  Md  ooMsT 
¿De  coAndo  oeA  andas  tan  tea 
Con  mi  reapelo? 

OAUOOnAO. 

iZaram! 

Desde  que  con  Mo  aooéoooo 
Tu  mlamo  roapelo  nlir^M 


A  buen  ponto  boaMo  Wagndo; 
Solo  que  OM  rí&aa  Ma. 

noffa  oonsTAOiA. 

Yo  no  rl6o,  alnonivlarto 
CoAn  mal  paroco  qoo  ~ 
Tales  acciones. 


Por  mi 
Prima? 


aOJU  COMf AMA. 

No  por  dorio*  prima. 


Las  primas,  sefon  lo  mascan , 
Parecen  negraa,  Calforraa. 

CALTOnOAa. 

Mucho  seré  qno  oslaa  damaa 
No  so  pongan  cooM  negras, 

aolAni*v«A. 
Ya  conoico  de  qné  naica 
Tan  áspera  reprensión ; 

Y  ya  que  reflir  me  Iratts, 
Por  algo  ha  de  ser;  escodia. 
Yo  quedo  muy  obtlnda 

De  vuestrs  amante  flneía. 
Femando ;  y  pnes  es  osada 
En  palacio  la  licencia 
De  festeiar  i  sos  dan^a. 
Yo,  como  pedís,  admito 
En  mi  obsequio  «nosira  «rbana 
Atención ,  y  por  principio 
De  premio  i  Un  flnaa  ftnalaot 
Poneos  esa  banda  al  pecho. 
Que  bien  podéis ,  y  estimadla , 
Pues  me  coesia  nna  pendencia 
Dejarla  en  vos  emplesda. 

Y  tá,  prima,  ai  eau  aedon 
Sientes  ttaio  por  mi  fama^ 
Siéntela  mucbo*  qoo  jo. 
Esundo  ya  cJecoUda . 

Podré  ayudarte  A  sentirla  •        _ 
Mas  no  puedo  roaaodlarla.       (fcw.) 


Buenos  qnodaMOS, 

CALToaRAS.  (A  dM  f rmontff .) 
iQué  apneaiaa  A  qno  ao  aioten 
Entrambas  primaa  por  lit 

ooils 


Hasta  aqui  aolldubo 
Saber.  aeAor  don  remando,  • 
L'o  vueairo  celo  la  cansa: 
Ya  desde  hoy  no  Inienlaré 
Canurme  en  avorlgnorla; 
Puea  sabioodo  ^no  é  «olivo 
De  que  me  f  ohmio  hi  espalda 
Es,  digoamento  emplmroa 
En  la  beldad  soberano 
De  mi  prima ,  llnern  i^nsio 
A  un  divinas  f  enUjno 
Prosomir  yo  compolonrlsi 
Viváis  edodoa  soy  largan 
En  su  amor  y  en  an  tena* 
Qun  de  fortuno  lan  aba 
Os  doy  mil  enborabwnos. 


Y  yo,  por  nonmlogmrlas, 
Laa  recibo  iy  gnaiaaa,  ^ 

naain  ver  ai  lanHHsn  nnn 
Tieoe  terrero  y  venf" 
Por  doode  con  Obro 
Hablodotenoobonl 

Y  aea  fuersa  balr  „ 
Doqntoninidom. 
Aleve,  h^nata  y  en»  t 
A  uno  admito  y  I  olio 
Como  TOO. 


Tn 


¿EslAs 


eso 

Luego  es  qaerer  con  mi  Injarla 
Disimular  tu  mudanza. 

RI¿S. 

Todos  los  hombres  son  unos. 
¡Quién  i  lodos  los  quemara! 

CALFORRAS. 

[Quién  i  lodas  las  mujeres 
Las  pudiera  ver  lostadas ! 

DON  rERNARDO. 

¿Con  que  no «s  verdad,  aleve. 
Que  vi  un  hombre  que  te  hablaba 
Por  l:i  reja ,  y  que  con  él 
Reñí  celoso  á  estocadas  ? 

D05ÍAC0?ISTAMZA. 

Si ;  pero  plegué  á  los  cielos 
Que  ardiente  rayo  me  parta, 
Si  yo  á  eso  hombre  di  motivo 
Para  nue  asi  se  arrojara 
A  hablarme. 

DOÜ  FERNANDO. 

Galla ,  que  es  esa 
Muy  fría  y  muy  mal  fundada 
Satisfacción. 

DOÍHA  CONSTANZA. 

¿Y  es  mejor, 
De  a(;raviarme  cara  á  cara 
La  disculpa  que  me  das? 

DON  ALVARO.  (^4/  poñO.) 

Por  ver  si  encuentro  á  Constanza, 
Doy  á  esta  cuadra  la  vuelta. 
¿Mas  qué  es  lo  que  miro,  sañas? 
Hablando  está  con  Fernando ; 
Solo  celos  les  faltaban 
A  mi  envidia  y  mi  rencor. 

Salen  D05ÍA  ELVIRA  t  ELENA. 

DO^A  ELVIRA. 

Por  salir  de  mi  tirana 
Sospecha ,  vuelvo  contigo, 
Elena ,  mas  no  me  engaila 
Mi  presunción. 

ELENA. 

¿Es  aquel? 

DO^A  ELVIRA. 

Él  es,  y  está  bien  hallada 
Mi  prima  con  éi :  escucha. 

ELENA.  (Ap.) 

¡  Ah  cielos !  Si  este  supiera 
Mi  tr;iicíon ,  ¡cuál  la  venganza 
Seria  de  sus  furores ! 

DON  FERRANDO. 

Todas  son  razones  vanas. 

DO^A  CO.'VSTA^IZA. 

Mi  bien ,  Fernando,  mi  dueño... 

DON  Alvaro. 
;  Qué  oigo,  penas! 

D05ÍA  ELVIRA. 

i  Qué  oigo ,  ansias 

DO^ACO.ISTANZA. 

«Asi  mi  cariño  ofendes? 
^Asi  mi  fe  desamparas? 

DON  FERNANDO. 

uicn  por  ti  riñe  de  noche, 
ulverá  por  la  demanda. 
Déjame. 

DO^A  CONSTANZA. 

¡  Cómo  dejarte ! 
Antes,  traidor,  que  te  vayas  , 
Me  has  de  dar  la  banda.  * 

DON  FERNANDO. 

Advierte... 


DON  JOSÉ  DE  CAÑIZARES. 

t  D05ÍA  CONSTANXA. 

{  Pues  qué,  ¿iotenubas  llevarla 
,  Contigo? 

DON  FERNANDO. 

No  la  be  de  dar. 

DOAa  CONSTANZA. 

I  Mira... 

DON  FERNANDO. 

Suelta... 

DO^A  CONSTANZA. 

Atiende... 

!  DON  FERNANDO. 

I  Aparta, 

í  Que  es  en  vano  pretenderla. 

I  DO.SÍA  CO?(STANZA. 

:  Pues  no  me  he  de  ir  sin  cobrarla. 

DON  FERRANDO. 

I  ¿  Cómo  es  eso  dable  ? 

I 

!  SaU  DON  ALVARO. 

DON  Alvaro. 

Habiendo 
!  Quien  os  la  quite  i  estocadas. 

I  DON  FERNANDO. 

I  ¿Quién  ha  de  ser  ese? 
,  DON  Alvaro. 

Yo. 

i  DON  FERNA.IDO. 

'  Diñcultosa  es  la  hazaña. 

I  D05ÍA  ELVIRA. 

;  ¿Qué  miro? 


!  (Ap.  ¡  Ah  loCaoM!  VNm  Im 
iQoe  lehedeamMvdal 

'  ¿Con  mi  amo  bataifiiii? 
Sal  aqoi  Ib,  dviadaíM; 
Voto  a  los  delot  do  Grillo, 
Que  te  be  do  bondv  li 


,Ta 


¿Nomedeebqoées 
{  doAa  constaría 

!  Que  trabadoe  de  polahm 
Alvaro  y  Feroiftdo,  vas 
A  reñir. 


DoaTello,aada, 
Trae  A  mi  sobrino,  jwnák 
A  doo  Alvaro.  4  A  qoé  »|mH 


I  v 


Repara... 


Qoita. 


DON  FER.NANDO. 

Advierte... 

DO^A  CONSTANZA. 

¿Qué  veo? 
DON  Alvaro. 

DON  FERNANDO. 

Desvia... 

CALFORRAS. 

Boeoa  anda  la  gresca. 
DON  Alvaro. 


No  os  apasionéis,  Scftor; 
Que  si  don  Alvaro  líala 
Con  Femando  la 
No  le  arriendo  1^ 

DOÍIa  COMTAnA. 

Id,  Señor,  A  detenerlos. 
doIIa  elvwa. 

Coosunsa ,  ¿eslás  asnsiada? 

DOJlA  CONSTAIU. 

Mas  lo  puedes  estar  tñ. 

HV. 

Venid ,  no  algvoa  desgracia 
Suceda. 


t\ 


¿Qné  le  parece 
De  tu  hijo,  SeikM? 


Ualkais 
Mas  superior  es  dd  mando; 
Valiente  es  como  la  espoda 
De  Bernardo ;  bien  •  parieme, 
Se  le  luce  to  crianaa. 

noJlA  n.vnA. 

Constanza,  machóme 
i  Que  des  lugar  á  qne  Imya 

Por  ti  de  suceder  oslo. 

ooSa  omstama. 
I  Que  me  rifieses  taltal». 

j  POXa  RLVmA. 

Como  me  rlbeacú  i  mi 
Y  caes  en  la  misma  fklm» 
No  es  mucho  que  de  II 


9 


IN¿S. 

Buena  va  la  danza. 

DON  FERNANDO. 

¡  Déjame  que  dé  la  muerte 
I  A  quien  con  vida  se  halla 
:  Tan  mal ,  que  me  enoja  á  mi. 

DON  Alvaro. 
'  ¡Qué  vanaglorioso  hablas ! 
{  Qué  jactancioso  discurres ! 
.Mejor  fuera  quejjuardaras 
Todo  ese  brio,  Fernando , 
Para  volver  por  tu  fama. 
De  los  favores  del  Bey, 
Y  los  que  tu  padre  alcanza, 
No  te  cabe  en  todo  el  pecho 
!  La  vanidad  temeraria, 
I  I  Sin  mirar  qne  tales  honras, 
'  I  Mas  qne  te  ilustran ,  te  infaman ; 
,  Mucho  mejor  pareciera 
¡  Que  el  crédito  restauraras 
í  De  una  difunta  hermosura. 
;  Que  andar  galanteando  damas. 
'.  Mas,  pues  á  tu  honor  no  atiendes, 
,  Yo  te  espero  en  la  campafia , 
Adonde  te  enseñaré  .   . 

■■  A  hablar  bien  i  cuchilladas.     ( Vase.)   Déjame,  Inés,  que  qalca 

Con  su  penmmieMo 
Salen  EL  BEY,  DON  RAMÓN,  HEBNAN   hnaginacíonoiTariaa, 
BUIZ  V  DON  TELLO.  ^"*"^®  escucha  - 


Es  que  yo... 

doAa  n.nBA. 

No  digas  nada. 
Que  estis  con  s«slo:  ven.prim 
Tomarás  un  pooo  de  agu. 

doAa  comtahia. 

Mejor  esqne  tá  la  lomes. 
Que  aun  no  eslAs  ma>  tecnhffsd 

( Fosee.) 


Elena ,  ¿  qué  diees  do  oslaf 


Espera... 


DON  FERNANDO. 


Cuanto  escucha  v  caanlo  1 
Le  asusta  y  le  aoibeeoalla; 
Y  masároi,qaonohoy80 
Ni  hay  voi,  aeeion  ■!  palihn. 


m  *ciun.a  to  wmoR. 


■eobirde ledi 
•gfoadelaliM.         (Va* 

r  M  eiii;  cierto 
i4a  por  lo  escbín. 


«•  cómo  n  w  gnela  T 

ciLToaait- 
k  mi*  dreaosundu. 

queancatMlIfro, 

rom»nnat[>aJJ. 
lo  qne  merece. 


BCbMttnidognel*; 
crdad ,  *l  JO 
■meint-llnin. 


II ! 


■■) 


i5ta.  (WHirfra».) 

Memorial , 
ifr  #0  li  hI*. 

ClLFOMll. 

;oba ,  que  bien  pnede 
a  neceurla. 


CALFMU*. 

pDerea.coeblDi, 
ciraniamauli . 
le  deiranecetT 


O  enalbarda. 

IKtf. 

i  *er;  peroibon 
ij  oaraniala. 
cit.ro  H*At. 

ttaraeSo  le  agurda. 

mil. 
eta  de  boto 


turelku. 


'.  deuire,  deloi ! 


rt«  jt  ena  InfaBila! 


lOtí-^  rae  manda  aneborla^ 

iiitt.  (Mtig  e^art.) 
Ow  1  la  primera  rociada 
De  Ddior  nii  prnwU  lojtrar ; 
Pii«a  (ireunmlr  que  ana  dima 
Como  yo, »  un  solóte  quiero. 
Ib  de  reiiilirtí''  i  unas  Intiai, 
No  ei 
Km 

Oac  cu:indo  no  con^lfiulere 

Kiu  herniosa  mano  I  llanca . 

~  I  lirrirn^loii  de  adquirirla 

llenarle  de  konnr  batu. 


i.alfo... 


Ve<t  qne  me  tiU  dando  pni. . . 
ia<>. 

^DeqnéT 


¡  Qué  cuero  tan  de  tabenn  T 

cumua. 
;0<i«l 


JORNADA  SEGUNDA. 


ilfni 
One 
Tu 


ULTO 

Prcitodoiladaiial 
Pnet  ■>«  ("I"  eiiM 
Hccba  noc       « 
De  parle  b< 
De  eta  reja . 
Eaurtoid.     .a 


sJb...  -.  S*' 


¡Ob  eulnlo  le  c«MU 
Saber  cob  qué  lundamenio 
Altan)  le  rchOiut  falta* 
En  la  can  •  San  dcrertiia 
Sépalo!  |>(ir  uira  lurle. 
QnepornlNkideMberloa.  <VÍM«J 

iQaé  la  decía  KamonT 

DOü  TiaxaMo. 
iAfi.  Prurea.  JialmolcBíoa. ) 
Oue  FfioTlet*  preienMo, 
<juo  un  obauolr  qtM  en  ucreto 
MI  lailrn,  1  TO  hemoa  b«Mdo 
•o  al  htj.  1  le  h: 


r.alla,loco,  I 


LlenBOi.pi 

V«%  aliad 


ibi 


DON  JOSÉ  DE  CAfllZABÜ. 


Fernando  es ;  ti  te  obedezco. 

¡Has  qué  es,  délo,  lo  qne  iniro  I 
Por  el  |>oaliga  que  íbrierno 
Cno  entró ;  fui^o  respino 
Lns  volcanes  de  mi  iieclio. 
iOaiénserA     cielos,  maiadme!) 
Quien  togra  loque  yo  pierdo! 


■ó  j  jnquerfosolo; 

j  dos  mlllonn 
n  en  mi  miedo 


.Harimarita 
Porraío!  me 
Temblaudo 

non  Uf  «no. 
Anfiendnen  cólera  llego. 


esluj 


Caballero... 


CAUOHUI. 

Hai  abajo. 

DO.t  itT4IO. 

Hidalgo... 

CJtLrORIlAI. 

Oiro  poco  menof . 
non  ¿LTAio. 
Hombre... 

CALrORRAt. 

M  aan  eso.  que  esloj 
En  «ospechai  de  no  serlo. 
Vo  diiera  que  aa  sobrino 
Del  Rey,  mas  nO  \¡  ii  Jt  creerlo- 

Seali  lo  que  Fuereis,  yo  esloj 


CALroaats. 
Pon  por  la  fe  del  bauLismo 
Uedpje  ir,  que aoTlan lerdo, 


No  con  diíimnlos  nrcios 
Ue  disuadahí  la  aleneioa 
De  saber  quién  ilMalenlo, 
De   an  venerado  Hilo 
9tot»n   elAoUereipao 
V  asi  decidme  quién  *ois. 

Veleahiusfea    <)ae£oq«[ero. 

A  lan  groien  otadla 
No  baj  Mm  reipnesia. 

(Secan  In  tipadai.) 

CALFOHRAt. 

¡Ab  perros! 
(Pensiisque  ha  de  srrpor  luena 
Uallina  el  gracioso?  I^ro 
BueDO  es  que  1  la  espalda  slrra 
La  ninrailii  de  eotelo. 
Berifaotet,  idMCouinunor 

Sale  HERNAS  RCtZ  haciendo  cara 
letdm.s per  ielrdi  de  elloi  le  i 
Calftrrat. 

HIHAÜ. 

Ya,  bidaitio, esiá  aqnl  ni  alieuio 
Para  igualar  la  venia;». 

CALFORHAS. 

Pues  ¡ra  en  eiu  dama  dclo 
Heiido  á  oiro,  no  quenuos 
Aveotnrar  el  secreío.  (  Vmm 

BOX  Altam. 

Bitarro  ioít,  vire  Dios. 


Tenle ,  Alvaro,  que  es  Hemuí 
Raiz  de  Castro. 

Bien  su  denuedo 
Lo  dice  ames  que  so  <roi. 

AlTaro,  Tello,  iquéea  esiot 

Dudar  cómo  en  lueslro  Juicio 
Tabe  el  atrerklo  eiceso 
De  hacer  espaldas  i  quien 
ProFan»  arresudo  j  ciego 
El  sagrado  de  este  alctiar. 


Uirad  que  yo  solo  «engo 
Al  ruido  de  las  espadas , 
Que  me  avisó  desde  lejos. 

ÍO  no  sois  quien  quedó 

En  guarda  del  que  soberlúo 
Entró  por  ese  posliga  T 


Huhiei 

Procurado  averiguarlo. 

Habienilo  visto  el  empeño 
Con  qu6  guardáis  esa  puerta, 
Que  ja  lo  lie  saliido  Fceo 
^  ti^r^  que   In  uslJgo 
No  se  vaya  eslar  resuelvo 
Aguardándole  Lasui  el  alba.      I 


Sin  expresar  la  malicia 

Ue  i|ue  ha  sido  el  que  entró  dentro 

Su  hijo,  pues  asegurarlo 

Ks  peligroso  basta  verlo.  Cpm.} 

íQué  énfasis  son  los  que  escncboT 

i  Ali  cobardes  lisonjeros, 
Qné  disRnstados  os  llene 
Ali  fortuna !  Has  pues  puedo, 
Prosiguiendo  mi  camino. 
Ir  i  palacio,  i  lo  menos , 
Paraempeitrn  castigo. 


lie  plilicai  de  n 
Esta  tu  amor  H 
Primero  m  éL 


Y|iur>|uealTMWM 
Li>iil,¡ei»*  dental 
Pv  es  adivinai  b  cwti 
SiipJe,Stirin.loseÍ 


nesdeeldlaile*4BelbM 
Cnn  don  Alvaro,  «o  40*  iMp^ 
Ncdiando  el  Rey.  natdo 
Poner  perpalo  o  sIWmIo, 
V.n  iDilrfsiaasMTlsw 
Patentes  tus  tetiliniieau; 
Y  annqueíoilos  defíituM. 
De  temor  ó  de  retpM», 
Te  permileo  ef  *n^^* 
P«reicu>artedli«w«M 
^o.  en  quien  p«Mlean,Kna 
l,aiircliíi,icioíi  qoelalenn. 
Deiennlii«da*cwtr 
Tu  nal  et(o  j. 


boD  Alonso, 
De  t:aslilla. 
Dejó  en  8aL_ 

Suslltaido*!. 
Tuiotresbijajite 
Knemedlinu«|.- 
V  la  llamaron  C^ 
Sale  OO.^A  ELY'tRA,  DON  FERNANDO   One  ea  ünrldos 


Que  eres  tú  Mía  la  Im, 
Vqueatiiolaudeta 
El  amor  que  te  «nmcro. 
Pues  mis  deadídiÑMkic 
A  petar  del  d«lw  qataM 
Sanarla*. 

MfaKIM. 

Oue  para  cumuHrMaM*, 
Detde  su  priaclulo  t^iU^ 
FfaDqaeiodolelMM 
gue  por  psa  eadata  U_ 
Como  testigo  de  «Ma 
De  todo. 


AhcoTM^H 


Mucho,  Ehira,  me  promeles. 

DOAl  ELVIMA. 

Pues  todo  lo  que  prometo 
Cumplir* ;  t  un  balOM .  KIrna, 
Te  pon .  y  avísame  m  Tiendo 
Pasar  por  el  jardín  gente. 


ine  siad, 
;  Si.-inpre  c)iie  .1  Perntado  veol 
Mas  si  coniTii  él  resultan 
■'    Los  peririiclos  de  mis  yerros. 


Pooiéndosa  4nlav  M — 
A  leooFi  y  cattlIlM 


Uslisetiectoilw»;  "I 
UoiradeUsdot.da^il 
Para  el  caso  qn.  retan 

tH'ef'n"  ■"*• 

De  belleía  1  _ 
liii'n  quedeai 
Dulce  fr«ia¡  aaa  tan  mM 
Pur  su  madre,  qatH  t«t  MI 
^o  aspirara!  ser  mrfo»; 
Bastlhale  el  ser  tu  bmi. 
Pretendieroo  si  * 


LoSfirim. 

DeCMtillajdiólaelli— 
A  Hernán  Haii  4e  Cmttn,  it 


yflMrecIniaiitot; 

fló  esie  empeio 
1  Jivenei,  bombr* 
do  7  soberbio, 
nte  el  desengafto 
Iota  le  dieron , 
M  deBoetraciooet 
ado,  tan  ciego, 
menesier  ta  madre 
T  MS  eilreauM 
ese  este  en(bdo 
oehos  desprecios : 
tas  y  veotansa , 
» ,  Iniscó  medios 
«e  de  HA  hombre 
ey  Un  resuelto; 
Dsndo  presamimos 

9  todo  aquesto 
ella  su  arrojo, 

él  de  su  ruego, 
De  receloso, 
ecatado  y  cuerdo, 
?man  Ruis  de  Castro 
)  é  inquiriendo, 
so  misma  casa, 
os  ó  sus  celos ; 
or,  celos  y  agravios 
semblante  mesmo. 
la  oscura  noche , 
rece  aue  el  cielo, 
ar  el  horror 
ágico  suceso. 
1  nieblas  su  rostro, 

tantos  loceros 
ojos,  que  al  aire 
•estsAesndo  incendios , 
lemán  Roiz  el  hurto 
or,  que  yo  no  creo, 
¿ ,  testimonio. 
)  y  eso  entiendo ; 
o  fingido  antes 
cía ,  al  mismo  tiempo 
;aron  que  andaban 
>ndanao  y  midiendo 
las  y  sus  puertas , 
calle  encubierto ; 

0  que  estovo 

le  Bo  pudieron , 
desembozados; 
efta  ano  de  ellos 

1  puerta  falsa 

i;  respondieron 

reja ,  y  en  fin, 

>s  que  entraban  dentro ; 

lubiesen  cerrado, 

Ado  el  fiíego 

eerason  araia, 

un  instrumento 

in  prevenido, 

(por  aer  cierto 

or  esotra  pverta 

sin  efecto), 

I  cerradora 

re  en  ti  suelo. 

la  que  tenia 

jr  nada  sintieron , 

ucha  razón , 

locbo  silencio, 

ú  cielo  permite 

e  obran  tales  yerros, 

ioigan.nidiscorraii, 

10  error  en\'iieltos : 
asos  anduvo 

o ,  V  al  reflejo 
,,  algo  distante, 
I  concedió  el  viento, 
4jer  en  el  traje 
reslidos  mesmos 
a  traía  so  esposa, 
ibreel  eilramo 
ote,  y  en  s«s  brazos 


MM  ACmoiAi  tu  ICNIOt. 

Gozando  amantoa  Ptqalebros 
Un  hombre :  baata  aqvi  Uegar 
Pvdo  ID  noble  ««Mmleoio: 
Sacó  la  espada  aaimoao» 

Y  acometióloi ,  dieleodo : 
Asi ,  Infamei,  te  castigan 
Tan  torpea  atrevlmienioa 
Contra  el  hooor  de  Henaa  IMt , 

Y  al  infelice  mancebo, 
Pasando  el  pecbo  ém  veces , 
Le  dejó  i  dos  golpea  nuerio ; 
De  este  tiempo  aorovecbada 
La  mujer,  bajó  f  siguiendo 

Su  fuga  Hemao  ftau),  y  entróse 
Por  la  galería  qae  en  medio 
Del  jardín  caia,  matando 
Las  luces,  al  ir  bayendo, 
Al  que  la  iba  buscando, 
Cuando  oyó  cerca  los  eeoa 
Hernán  Kuii  do  EsaeCania, 

Y  guiindose  por  ellos. 
Sin  dejarla  articolar 

En  su  disculpa  nn  acento, 
La  llenó  de  mas  berMas 
Que  ella  podo  ibnnar  ecos : 
Cayó  muerta,  j  al  runor 
Los  criados  acndlaron , 

Y  el  aya  entre  ellos  contigo. 
Pues  dicen  qne  ema  tan  tierno. 
Que  viendo  innerta  á  t«  madre. 
La  imaginaste  durmiendo, 

Y  echándola  entrambos  braaos, 
Los  apartaste  sangrientos; 

A  un  horror  tan  lamentable 
Todos  qnedaron  sospeotos, 

Y  mas  coando  en  el  Jardín 
El  cuerpo  reconocieron 
Del  joven  Fortnn  linenea, 
ConUra  ta  madre  creciendo 
A  esta  evidencia  el  Indldo, 
Sin  saber  qné  ae  babla  becho. 
Pues  no  se  halló,  y  dentro  estaba 
El  cobarde  compaMro ; 
Mandó  i  sn  dentlo  Ramón 

Te  condujeae  i  aquel  pooblo 
Donde  te  crió  con  nombre 
De  hijo,  basta  qne  el  tiempo 
Declaraae  si  ám» 
Tenerte  por  sn  heredero : 

guiso  hacer  s«  tana  al  alba, 
nando  de  orden  le  prendieron 
Del  Rey,  y  en  aquella  torre 
En  donde  habito,  funesto 
Panteón  de  nn  mn^ito  vi?o» 
Le  encerró  con  Cal  Miainrio, 
Qne  los  que  sin  t«  la  cansa 
Bscocbaban  el  eaimendo. 
Imaginaron  qne  andrfMa 
Fantasmas  y  encuMoa  dentro, 

Y  esto  por  averignar 

Si  el  babor  é  anlQa  ■mello 
Era  con  canaa  ó  sin  olla» 
Pnes  en  Indlcloa  diveraoi 
Ya  iban  los  antoeadcotea 
Su  inocencia  traahMiendo; 
Llegó  i  ténnhioi  el  eaao 
De  aer  fueria,  acgnn  fieroi 
De  Caalilla,  bacer  prabansa; 

Y  esta,  en  loa  aatllos  anastros , 
No  la  cíeema  h  nhMW» 

Sino  la  escribe  d  acara. 
Presentando  k  acolada 
Del  crimen  m  cabellara 
Que  la  deOeada;  y  qnian  qaada 
Vencedor  en  campal  dnalo^ 
Es  el  qne  pnaba  mejar. 

Y  el  qne  sale  con  clnMo; 
No  dudara  yo  qna  ABbnaa 
Hiciera  el  éúi 
Por  el  honor  do  «■  I 
Pero  cortó  ana 
Lapareayelí 


En  negocloa  de  an  raiao 
Ocupado,  no  onMó 
Defroaaínir  al  anipeio, 
Hadendo  an  tolerancia 
Creer  i  cnantoa  el  rato 
Anhelaban ,  qne  no  eitabí 
Mny  en  favor  al  praano 
De  tn  madre  Fatefanin; 
Pero  nnnea  lo  cieyaran 
Con  mavor  motivo  qna  bi 
Qne  en  tgoal  de  qna  aevaí 
Continúalo  nn  an  anttiga 
U  libró  y  llenó  de  arami 
Haciéndole  general 
De  las  armas  de  an  Imper 
¿Quién  duda  qne  esto  M 
Lo  obrado  por  noy  bien 
Ni  quién  dnda  qnereintl 
Contra  ti ,  pnea  heredara 
Del  deabonor  de  ta  nmdr 
Con  dhi  eatáa  padeelend< 
T6  eatte  sin  honra,  Pera 
Mientras  i  la  nadinienlo 
Arguye  nota  el  baldón 
Del  material  adulterio ; 
Eso  te  qaiao  dedr 
Alvaro,  coando  aobarbie 
Te  argnyó  con  tn  deagrai 
Y  esto  todos  echan  ttenat 
Qne  no  deflendnt  in  caos 
T  permitaa  qne  en  defeel 
De  que  haya  qnlenln  defl 
O  por  traidon  éper  fem 
Padezca  de  Kateaaia 
La  inocenda;  y  pnea  fo  1 
Lo  qne  debo  en  atlaarla 
Pues  permitido  el  fisame 
Mío.  fuera  en  mi  deadom 
No  inieaur  loa  Indaienl 

Queriéndole  deaairado^ 
oble,  oaado,  altiva  y  ei 
Leal,  atento,  ébedlenle. 
Pronto,  valiente  y  dtaní 
Pues  te  naiifleael^Blo, 
Tó  aplicaréa  el  reaaedlo. 

(¿iMMn.) 


SMié  ELENA,  ém 


iSeioraf 


anIUtLvuu. 
iQnéimei,ltei 


Oneálaanarla 
Doabeamea. 


vlUeiar 


aeSáiLfinA. 
innmpeni 


Tone  et,  pnea  la  Matan 
El  Bey  ano  de  elloa  cno. 

Aasiaeberai»!^ 


A  verte,  Elvira*  landrA, 
Qne>a  aé  an  tataaiea 


ApHaa.qnn 


Llévate  anaína, 

Niak    ' 


DON  JOSfi  DE  CifllZABtS. 
■imi.  I  BMNiü. 

¡Qué»URi(.l  iQnéiniro? 

(Vttie  c«n  una  lia.)  \  Ella  jrol  unifempo  bemol  nncRi 

uüS*«LViB*.  iQuéfiíCeisaqulT 

.     _ .  liempo  d«  ■vtrlgaar 
Ksio;  iléjaine  pnur. 

Va  por  esa  puertí  no 
'■ueües  salir. 

pon  FtiM:<M>. 
iPoeiquéharél 
No  baj  oiraT 


lepodrtienl 
«vuiiitií  1  esconi 

Si  es  fuiTM  mi  Lajan  Je  ver? 

;Ko  sen  niejn    salir. 

Abriendo  pnso  á  mi  inneriet 

Todo  es  malo  en  caso  igual ; 
¿Pero  ritma  arrojo  Ul 
InteDlaraiT 


[Mala  la  Ut  lataado  la  upaúa.) 


La  lux  ban  muerto,  ;  porque 
Sin  que  lo  conotn  jo. 
Üalir  no  lofire  el  qne  entró, 
ruesyadeTellnlo5«. 
Puesto  i]ue  no  liuy  oira  pueril, 
Enlra,  j  nomi  m^íeslaif 
Ke  exponita  á  la  iiiili);iii(l3il 
Dr  qlli>  íL>]iun  cuiíilo  es  cierta 
Ui  iii;ilicia.  t|ueriilri'  lauto 
Va  3  guardarlaM  Vflior 
De  U  [ii){a  de  un  traidor- 

BOn  rEHKANPO. 

Paioi  «eiilo. 

DO  94  EL  TI  HA, 

De  mi  espanto 
Creciendo  el  asombro  va. 

De  mi  fie  mestraalieu 


Si  de  otra  Cneía 
Elvira  es  empleo  ya, 
Aconlirmar  mis  recelos 
Asi  mi  dclor  camine.  (Vate.) 

Abrt  camino  la«spada. 

noik  ELVia*. 
i  Hola,  Elena,  hola.  Heocli  \ 
Hlnd  quién  anda  allí  fuera.     (Vaie.) 

Va  di  cou  41. 

aoN  rEH^nxnn. 

i  Suerte  Dera ' 
Une  este  es  el  Re;. 

j  Quién  diría 
Que  bay  qolen  arrestado  j  (uerie 
Cómela  tal  frenesí? 

Sale  ELENA. 

ELENA. 

Valalnz-fiMasardemi!) 
Tenéis...  no  me  deis  la  muerte: 
Que  aunque  el  vivir  me  espesar, 

V  me  adulará  el  virir. 
ya  es  posible  resistir 
Dolor  que  me  lia  de  acabar. 

Mi  erfíir     si'i  mi  esiov!     uémacbo. 
Mi  pínl     tüfnicnlo  fliíro 
:C'in  cuAdIos pesares lacbo 

V  «I  vo...  aun  í  liabla  Ttoacierto, 
Fuic:insa  lenvano  resisto). 

;  Válgame  el  cielo!    [Ca( d<tN4|r<ia.) 


ifloíT 

HERMaü. 

El  nej  á  esa  puerta  aguarda, 
Por  conocer  arrestado 
Qul^n  iirofcna  este  sagra  Jo; 
V  si  Dii  instante  se  larda 
Tuanombra  ballarleespreciio; 
Por  aquel  balcón  canvlciie 
Qu«  le  arrojes,  puei  él  viene : 
A  tiro  víchele  el  aviso; 
Que  aunque  tu  peligro  es  cierto, 
Va  eiitas  su  desagrado. 
Pues  le  b  liará  castigado 
Cuando  te  encontrare  muerto. 


kqul  se  puede  quedar. 
Pues  no  se  aventura  nada 
En  su  vida. 


1 A j,  que  colijo 
De  enigma  tan  no  entendida. 
Que  puede  importar  su  vida ! 

(En  qué  te  detienes,  bijo? 
no:*  rea»NDa. 
Va  á  morir  me  precipuo 

Por  salvar  una  opinión; 
Tan  grande  sallsfjrclon 
Pide  tan  grande  delito. 

(Vate,  t  lueaa  dentro  raUo.) 

SaU  EL  R&\  al  paño. 
atr. 
Hernán  mucbo  se  detiene  : 
¿Qué  bahri  sucedido? 


Sale  DOSa  ELMRA. 


entrar  adonde  aun  no  debe , 
Por  no  Irritar  mi  desden. 
Entrar  el  sol  sin  reparo? 


No  se  enoje  __ 

Que  ;o  á  púar  MlkfVk 
ísie  sillo  ii  DO  («en 
Buscando  de  e*ta  anana 
A  un  bombre  qa*  wwut  la  nM 
Frundusídad  átlJM^Im 
Perdí;  j  creind»4MMb 
Entrado  Mal.  tatMialBi 
Viendo  abiertttil —!■■«■ 
I>econoc«fto  lap* 
Al  tiempo  <IM  Ut  Milál .   , 
Al  «efme  «nlrtf  CN  Uc^ida 
De«nuda,  aedeamniA- 
Qne  saptaia  la  MciMOsraqa. 

be  agraviar  de  ét»mmmt 
\)e  este  retiro  ■■  aun, 
y.[  osado  arrojo  dcgv. 
Mal ,  Hernán  Ruta,  m  dbO^ 

que  me  (Kgaia  f  rimm : 
„,  jiún  para  e>ee*»liatot 
i)s  puede  dar  aUa? 

Sata  EL  Ul. 


s  disculpada  aai  acda 

Que  roía  et¡  lodiRaldsd. 
i  Halluie  ■Ignien? 


¡Por  dónde  el  iraldor  sairii! 

SOlU  ILTIl*. 

Annque  >j>i 


í  Esc  acaso  le  dlsaada. 
V  para  no  errar  Mnaoi. 
EtrorceiDOS  el  «ll«al«.> 
<luáu  dentro  de  wl  n 


No  na  d._ , 

Puei  si  conmlgQ  tea  vaM». 
I  Bien  clan  caía  qoc  ka  Bl  -""^ 


dét  marnt  ( ¡  •*  de  n>) ! ) 
,  Rernindo,  te  airé 
I  be  Tltu  j  calilla  lé.— 
mUa  M  qaten  e«U  mjbI? 

¡eúbrale. 

ELEM. 

eoct,  dloM.qaebiblarT 
roaele*  declanrT 

BUUf». 


PM  ACUSÓLA»  W  MN 

Elbriuiu  [irt-^Ui.laius 

Qué  |"'iinJiuieiilO  •»  iiiocivti 

A  diMDKir  (lue  VI)  ini  qu^pB 

Aeclniii|ii«  Juinl*ciiiiülKtti. 


1 


SriiCAU 

ULtoau 


i¥ 


niioqae  ilccir: 
'li)p,ii»i>vi^lir  mente, 
riel  acdclrnie 
t  ne  tl^ó  i  rendir. 

RIT. 

procnn  el  ilienio 


SkbHé.Seitor. 
nton,  poeiel  lemor 
[ralpí  ID  (orm^nio 
Keu  laliomicíila, 
l«]a«lMHTe'c*ln»le, 


id  que  *epi.  cielo*. 
«recHoiMn  Jitiioi. 
a  ocn1to9agratio« 

ni-ininp  va  pl  roüicler 
arara  uidlclai  -Ix.  ',le 

ne  Diot!  i<\aé  (eadrt 
clr  eiU  mujer  T 
^  ftnaado  ha  enconlrado 
■  horai  coo  Elrlra, 
iqueciie  t'uiii'iijaipiri 


le  «Mar  alio  el  hilcon  ; 
rt  «i  se  hho  mal. 
(Votm.) 


e  dicho  cu  i  n  en  Tino 
D  tesoa  )oticita 
]oe  mérito  tenga 
la  la  {torda. 

DD^  jIlvaio. 
go,  anuale  lina  a. 
iRrinOi*  Miemlga, 
Mita  aqal  i  merecer 
■dadet  de  tusírijt 
lAar  al   nae  1  p««ai 
tecora.  permlua 
I»  acción  TnaS  qtt»  de  bomai 
Inica  lo  riWina. 

■I  hombre. naeta 
le  el  prchfl  ile  almíbar, 
dulce  bahía. 

oo9k  coníTiiittt. 

Aunque  pase 
eson  a  nroierla. 
e  tat  airetiiBleolo 
ajor  causa  me  tirita, 
P.  i  L.-n. 


D4HilLtau. 
Pai's  qiit'.  tprt'IenJít  nrairme 
i)\u^  aiiiKlie,  luJuiU  liouiiclila. 
i>oiier  hicltte  >  la  reja 
A  lartrlaia.  porque  ilrran 
Suf  itncea  de  (elta  t  Bn  tiombre, 
Qttr  aleiiilieftdo  É  que  le  afiíau 
U«l  ninrofiabcel-K.abeeThtla!} 
ünrrú  por  el  del  jardiu 
Antes  que  mi  biíania 
pBiliuie  darle  la  muerte ! 

«Qoédleet.AInroT 

Mtl. 

iCfalipaa! 
íQiM  DO  poeda  una  en  m  caía 
Mandar  bacer  anaa  HlBaa 
Sin  qne  lo  lepa  el  veono 
De  la  puerta  naa  airlbaf 
noa  ílhki. 


I¡GrMci 

,PneaCaIlbrrM,:dtad 
I  u       u 

I  A  fe  prc) 
i  Sablead»  — .  <■ 
iGuqwl         *Um 
De  tu      u      I  »i 
IHIadiM        -7 

Dentlliurt  ., 


mulo. 


Pucatuaiidu no  [lie  lodijti 
Ta  lili .  en  rrr  qn*  C*  IIireanrlQ 
De  CaMro  quien  le  ipoclrini . 
\  con  quien  deteapírailo 
Jlrhl .  al  notar  gue  le  hacia 
Eapaldaa.  nie  mee  qnr  m 

En  nieru  ele  ln>  favoret , 
A  conaegntr  tu  caricias ; 
V  far%  haberle  eaperado 
A  qu'  lalirte  baUa  et  dia, 
P»ra  matarle,  loé*»  noo. 
Puea  tu  Induitfto  6  tu  inalici), 
(fue  le  enlrú  por  una  piterla , 
Por  Dtri  le  arrojaría. 
Ho  3u  aerl  el  que  le  buMiue , 
y  )a  que  en  amante  inalsta. 

>0w> »  prrclodcan  matne. 

jOaealcosladeniivida 

I  »olU  conraiiu. 

tQué  e«  eato,  toéaT 

i  iirfa. 

Ealoet 

I  Qfie  anda  aqal  dañando  ClTlta, 

I  nota  coturaüu. 

I  Abora  coaflrw>qMd  mido 
I)«9li<-'i't'  i.'<i  .|U''  '•'  l'i"  abrlai 

I  t'o  halcón  y  que  ¡>ur  ■'! 

I  L'n  humbiF  ao  prwdptlt, 
Uebl4  de  acr  que  Faroaado 
Irfjuella  eaulM.  jAb  eocmip! 
: Uuieu  lo  luoiera  de  ci>>fto! 


I  Calforrai  rlcna :  al  lA 
,AeMcaiicclUr«lraa, 
Volé  ubre. 


■Ifkü|i 


696 

CAI.FORIIAS. 

Si  es,  un  s¡  es  no  es;  mas  uo  osniuclio, 
Que  el  (|U('rer  asi,  fali^ia. 

IM-S. 

Mira,  no  sequé  le  tienes, 
(jue  le  c|aiero  a  pies  pnulilius 
Muchísimo. 

CALFORRAS. 

El  memorial : 
Que  se  hará  ver  en  jusiicia. 

INÉS. 

No  andemos  eu  pataratas ; 
Calforras  es  cosa  mía , 

Y  no  leirucaré  á  un  duque. 

CALFORRAS. 

Uien ;  en  (juererme  prosiga ; 
Que  cuando  mi  uiaKuilud 
No  haje  á  esposa  tan  chica. 
No  podrá  faltarle  al^un 
(¡ulopin  de  mi  cocina. 

INÉS. 

Yaya  ablandando  ese  pecho. 

CALFORRAS. 

Me  le  han  labrado  eslos  dias 
Üe  piedra  de  Colmenar, 

Y  asi  todo  es  unas  guijas. 

INLS. 

Pues  picaro,  ;^  acaso  piensas 
Que  mi  cora/oii  respira 
Caricias  de  veras? 

CVLFORRAS. 

Solo 
Pienso  los  caballos,  bija. 

Vaya  á  limpiarlos  laiubien  , 

Y  advierta,  (|ue  si  me  mira. 

¡ Qué  es  mirarme!  si  me  ojea. 

Si  me  acecha  ó  si  me  atisba. 

No  ha  de  hallar  sino  desprecios. 

No  ha  de  cnconlrai-  sino  iras; 

Que  un  lacayote  tan  zote  , 

Cuando  de  liiés  se  fastidia, 

¿Qué  ha  de  merecer  sino 

Solo  la  caballeriza  1  ( Vaxe,) 

{Suena dentro  música.) 

CALFORRAS. 

Bueno  me  ha  dejado ;  pero 
Pues  e.s(a  .salva  confirma 
Que  entran  mis  amos,  y  no  hny 
Distancia  que  me  lo  impida, 
Kntremos  á  oír  qué  dicen 
Las  alga/aras  festivas. 

Kutra  por  un  lado  y  »aie  por  otro,  y 
se  descubre  el  RE) Y  en  un  trono^yen 
nluiohadat  ÜO.^.V  ELVIUA,  hü.biNA 
Y  \)i)%\  CONSTANZA,  K  INKS  en 
pié,  v  DON  ALVAHO  V  DON  TIXLO. 

RKY. 

Valerosos  castellanos, 
Asi  honra  nd  bizarría 
A  los  que  por  mi  corona 
S;dien  vibriir  la  cuchilla  : 
Y  pues  Ví'iicedori'S  ya 
De  las  escu.'idi'as  moriscas 
IJi'í^an  los  valientes  héroes, 
Kii  su  aplauso  el  airedi^a  : 

{Suman  cajas  dexiempiaJux.) 
Mas  tened;  ;qiié  destemplado 
Tambor,  qué  ronca  sordina 
Kl  jubilo  del  tambor 
Confunde  v  aieniíiri/aY 

m 

|Hi\  ÁI.VARí». 

Vuehe  la  caía,  Srñi»r, 
\  i'ias  en  <niue-L;is  Imeas 


DON  JOSÉ  De  CA5IIZARE8. 

VA  placer  y  la  tristeza 
Me/cladas'y  divididas. 
El  viejo  Hernán  Uaiz  de  (Uistro, 
Su  gente  muestra  vestida 
De  gala ,  y  el  sol  luciente 
Iteverhera  en  sus  cuchillas. 
Fernán  Uuiz  de  ('«astro,  el  mozo. 
Trae  las  tropas  que  acaudilla 
Llenas  de  funesto  luto. 
Con  bandas  negras  cefiidas 
Al  cuerpo,  negras  las  plumas. 
Los  pave.scs  y  divisas. 

REY. 

¿Cómo,  sin  venir  vencido, 
Crande  novedad  le  insta 
A  tal  extremo  V 

DON  ALVARO. 

Sefior, 
Pues  él  entra .  él  te  lo  diga. 

UOÑA  CONSTANZA. 

¡Rara  extra ñez-a! 

DOÑA  ELVIRA. 

No  sé 
Lo  que  mi  pecho  adivina. 

ELKNA.  (A/i.) 

;  Oh  ,  no  sea  lo  que  el  alma 
Al  corazón  profetiza , 
Pues  parí»*  el  pecho  á  latidos 
Cim  lo  que  alterado  avisa! 

Tocan  ú  marcha^  y  salen  HERNÁN 
Y  DON  FERNANDO. 


I  HERNÁN. 

I  Valeroso  don  Sancho  el  Deseado, 
'i  Del  orbe  entero  con  razón  temido... 

I  DON  FERNANDO. 

I 

!  Castellano  monarca,  venerado 

i  Del  tiempo,  de  la  envidia  y  del  olvido... 

HERNÁN. 

Hoy  á  tus  plantas  llega  tu  soldado, 
Del  moro  vencedor,  nunca  vencido. 

DON  FERNANDO. 

Hoy  triunfante  tus  pies  besar  inteuto. 

HERNÁN. 

Dame  un  rato  atención. 

nON  FERNANDO. 

Oveme  atento : 

HERNÁN. 

Salí ,  Señor,  con  ta  robusta  gente , 
Asustando  tu  ejército  la  tierra  ,       [te 

V  en  el  campo  andaluz  mi  brazo anUen- 
t-'ué  sembrando  el  estragodela  guerra; 
No  deja  |)ueblo  ni  furor  valiente 
Que  no  ;n  ruine  el  estrago  que  leaterra; 
Pnes  vieras.de  mirarme  A  los  indicios, 
A  temblores  caer  los  edificios. 

IION  FERNANDO. 

Arando  yo  los  campos  de  Neptuno, 
Salí ,  gran  Rey,  con  tu  naval  armada, 
Plúeidr)  v\  iKuie,  el  céliro  oporttmo. 
Le  c'idi;:an  :i  que  vuele  lo  que  nada; 
Tan  pujante  marché,  y  aun  cada  uno, 
Que  mi  nave  ,  Señor,  tuve  varada , 
porque  una  vez  las  ondas  me  miraron, 

V  de  temor  en  viéndome  se  helaron. 

HER>AN. 

Con  doce  mil  infantes  africanos 
Hallé  a  Mu  ley,  y  cuatro  mil  jinetes. 
Amparando  los'inuros  .«sevillanos, 
ll(-elio<  IdS  (campos  b:irb:(ro<  tapetes. 
I  mbisiicronse  moros  y  cri.^t latios , 
S:dl:in  lun/as,  espadas,  coseletes, 
N ,  menos  fué  el  obrarlo  que  el  decillo, 
r.ii  hoiü  y  media  los  pa^e  a  cuchillo. 


Fornnndn  medía  lana  y  tmlÉai 
/ai de  a  Cuadafqmir  la  imarda  ^ 
Con  diez  bajeles  v  tnm  ci«  ^ám 
Que  encembao  la  lor  4c  %ihm 
Suenan  las  trwBpu»  tvclai  teb 
Da  principio  b  espeta  Iccftcn, 

Y  embesiidat,  Seigr.  á  «eb  ;  ni 
Unas  tumo,  otras  bniido  «  oiruu 

■ciius. 

Cn  moro  me  tocó,  cata  pojaiu 
De  »;i^jut<*  esuinra  se  soeom . 

Y  al  formidable  eucaentrudevi 
Inmóvil  roca  fu ^^  insensible  m 
Perú  viendo  qae^danw  nk 
Tal  cuchillada  mi  faror  le eorTf.|< 
(Jue  golpe  ya  del  bmo  doyeaii 
Le  empezó  entero  ?  I«  Mibépi 

DON  rEESAÜBO. 

Patente  en  la  cubierta  de  b  pop 
Zaidedesile  la  real  nedesifa, 
Al  tiempo  que  del  cboqnecoeqi 
Mi  nave  de  la  saja  me  desro. 
Perillo  el  cuerpo,  tercíeme  la  n 
Despide  el  dardo  la  violeaeiiB 

Y  atravesado  en  él,  en  nnaoM 
Se  le  llevó  volando  por  d  fieati 


Cinco  mil  moros  caativé  al  cu 

no2i  FEauno. 
Treinta  vasos  le  traigo  por  ■■ 


Abenhit  queda  ya  in  iribniarfo. 

n03l  FBBMÜVO. 

Al  África  ba  bomlllado  tn  tIc 

BKRIUX. 

Tu  cetro  liaga  ín norial  el  i 
i>os  FEttaAxno. 
La  fama  cante  tn  elevada  glori 


Porque  vuele  tu  nombre  smie 
Mas  allá  de  los  términos  del  na 

BCT. 

Con  vuestros  heroicos  braiti. 
Oh  valientes  capitanes. 
No  pudiera  mi  valor 
Dud;ir  el  salir  trianbnte. 
Pero  en  tan  festivo  día 
Es  fuerza  veros  extrañe, 
A  uno  con  ali^pre  rostro. 
A  otro  con  triste  semblaste.  • 
I -no  con  vistosas  galas , 
Otro  con  negros  disfraces : 
Luto  y  pompa,  gusto  ?  pea. 
¿A  que  Ün  pueden  jañtarse? 

DOü  Fsasusmo. 
Ksoá  mi  me  toca: oíd. 
Castellanos  arrogantes . 
Hermosas  damas,  gran  Rey, 
K^íxe  pues  t04los  sois  cabaos» 
De  mi  desiloro,  es  preciso 
Que  :i  mi  desempeño  os  llame. 

Y  atentledme  vos  tnmbku. 
Que  anufiue  esto  con  tos  na  bil 
De  lo  (|ue  mi  esfnerao  íntcnla 
No  os  toca  la  menor  parla. 

Yo  be  sabido,  casteltenos. 
Kl  suci*so  lamentable 
De  mi  casa .  y  qiie  inocente 
Murió  sin  cansa  mi  madre.  * 
Sé  que  el  noble  emperador 
Nuestro  Sefior  y  tu  padre «     - 
( ;Oli  rey  don  Sandio ! )  loviv 
\  car^o'que  se  prob  ise 
Cuan  injustamente  foé 
Derramada  aquella 

Y  a  ese  ün  al  engaftadu 


es  VBS  cAfcel  • 
le  «o  neerto  ariando , 
rró  fffo  cadáver; 
m  libfado,  Seior, 
enopleMealg«l«i 
•r  libertad  al  ppeao 
iqnel  delélo  iMame 
MéjRtfífieado, 
>  dice  d  librarle, 
iodo  es  el  proceao 
dó,eemoaeiabe. 
Idos  de  probaau . 
•oto  coiBO  parte , 
k  nadie  como  á  mí 
oocioo  seneJaole 
ni  madre  el  booor 
la  eicrápalo  la?e. 
jera  que  heredero 
Clorias,  me  Jactase 
le  ellas ,  j  crae  cuando, 
rollaaaoublea, 
!  preciare  en  los  bieoet 
»pi(|oe  eo  los  oules. 
ineateUito 
en  trisu  leagoi^ 
oto  booor  qae  lloro 
|oÍas  roaerales. 
a  pmeba  meior 
iro  estilo  se  osee 
«do  tal  snmaria 
ico  de  m combate, 
caaotos  lo  contrario 
ren  probarme , 

0  ^e  EstafiínÉa, 
solio  de  zair  yace , 
lócente;  yqoe  qeieo 
ím  imagiaiare , 

dea  que  lo  piense , 
os  con  que  lo  trate , 
(CdoB  coa  qoe  lo  exprese , 
XNno  ruin  infame. 
|oe  lo  mantenita 
protesto  delsnte 
tra  real  majestad ) 
s ,  nobles  y  grandes , 
lo  en  común  i  todos 
rticulará  nadie, 
iceptare  este  duelo 

1  suelo  ese  guante. 

{Arrojñ  un  guante,  y  n  va. 

BEaXAÜ. 

I  am^o! 

DOX  TKLliO. 

Coomifo 
a. 

aaf. 

Aooaoe  el  arriesgarle 
*n  la  lia ,  conocer 
¡so  cuan  bieo  hace. 

ao^  BtTiaA. 
s  Tes  OM  enamora 

r. 

¡Oh,  si  lograse 
-a  feocer  mis  celos 
nnu  le  acabe ! 

ists. 


) 


Tuto  aquel  pieaioiBMe, 
¿Quién  duda  qoe  biUi  oamlgot 
Y  porque  el  falwéacli 
Qne  Alfaro  Auinwi  anueiia 
Lo  que  d^o  en  eniquiar  porte  > 
Aceptare  el  deaafio. 
(Ve  á  Uwaatmr  aimttaU  éso  ^eere, 
y  le  cefe  mnma  ñuii,) 


ine  si 

leonmasfísajes 
[ue  eotiena  oo  marido  . 
le  00  g^«C4*  tfe  oo  ealr<. 

CiLrOOBAl. 


iQoé  haeeia?4MMlenisf  ¿Pues  cabe 
Que  el  lotempÍMIifo  arrojo 
lie  un  rapas  empalie  A  nadlet 
Mío  es  el  goaoto,  qoe  oo  es  bien , 
Al  ver  que  roomlgo  bable  * 
Que  sin  caaligo  se  qiede. 
aoR  ÁLvaao. 
¿Tan  fácil  oa  eaitifarlef 
Mas  mirad... 

■gaga». 
¿Qoé  be  de  f ert 

OBT. 


Ya  vos  inteotala  eo  balde, 
Puea  Remando  dice  bien. 

DOPALfAOO. 

Permitid ,  Selor,  qoe  eitrafte 
Qoe  vos  qoo  ao  tlaattlla  sola 
De  las  leyes  el  allaolo  • 
Aal  revoqueia  aoa  ftwroa 
Permitiendo  qoe  banjo 
Bl  desafio  del  hilo 
La  tenacidad  del  padre. 

BgT. 

¿Quién  oa  ba  diebo  qoe  eo  aü 
Recto  advertido  dietimeo. 
Es  posible  qoe  dcrofoe 
Lo  que  he  conirmado  aotes? 
Bl  duelo  está  ya  admitido; 
Y  siendo  de  aoo«  oo  es  dable 
Qoe  otro  lo  proiñda. 


Qoe 


Qniéo.Selor.bodo 
Eataodo  el  floiMo  eo  •! 


Quien  tiene  eo  ao  «aoo  H  goante. 


:  Ay  de  mi ,  qoo  do  oalo  aeaao 
Esiáo  peodioaloa  ala  omIos! 


Yo...  si...  (i^.  Moerlo  eatoy.) 


Podas  á  dodag  ae  ijgdao 


Aal  de  mi  moetlo.  bormaoa 
Legro  el  veonar  el  nUfiiej 
Po#^  es  preeloo  qoo  él 


e  vatrao 
tiva  de  vimíes. 
aav. 

esto  *  4  ^  bav.  e^htiWtm  . 
u  pr«>o«Ji  le«^^  * 

DO"*  iLf  «OO. 

>oea  ii»o4o  ««  TOt*»» 


Taqoe  m^  bo 
Ueaocia,  Seior*  do^ 

Mi 
'  Qoe  »o  eataiiea  tjpgis 

^o  ^aoe  HNei^preioeía'O 

■  I  ryioao  me  leyoa 

\^nf^r0ff!km4a 
Qoe  el  qo^lo 
iAMt  qoe  eNa  sf 
^o  ^o^onlio  ao 
Al  f  *r  Ma  ffO  ••3<2^ 
f  ftfo  qoe  sbOA  W|eÍÍlo 
Al  at^igoOf  OMI  flha 
iAi#o^vNm  se  v^^ogROSP  i 


A 

Lond* 

Uo«i 


n^m  h 


JOO* 


Katar  deb*  m« 
Solo  que  al  d 
Begoro  ciim>M — 
Y  no  p^n  I 

La  herí  —-i 

Hi  meo  Mi  ■•« 
A  hacerlo  el  «|-— 
De  1MM.  que>  i 
Me!        »rs 

gue         (I.. 
na4|i 


Jo. 


.^ 


aoiíai 


Mndae 

4  Quién 
Ksto  eatA  pcoi 

Hernando, 
Ks  propio  p— 
Volved  eo 

a  oleo  00 
odo  do  <•««. 


Aaerp 
Que  A  Olí  • 
Cedieseis 
Veríais  c< 
"•dése 


o. 


tltVAOO. 


VH 


llMb 


Veo. I 
i 


ooii 


«es 
Ueg.«. 


i« 


MlotMiod  4Naei 
Ka  liotaaMceNidia 
Lo  qoe  debo  baori  de  toer 
Qoe  baña  olmoeoe  dlMoeaio 

TooAlai         ^ 


w«. 


■«■i 


A  mi  desilicbaüasoerte, 
Oiga,  mire,  nnrra  y  calle , 
Oue  la  muerie,  ella  nos nrea  , 


EH.'^ili.l;j.jL,.-j-.iJ.li.a 
De  liilur  un  liijo  i  un  padr^^T 
i  VnlMme  Dios  I ;  Qué  be  üe  Hacer: 
Si  lalgo,  procedo  íiirame . 
fuesageiiledemi  injuria 
Parece  que  hago  ku  parle. 
Si  no  saif!0,  no  consigo 
One  mi  (lundonorse  lufe, 
queese  honordemlTiHol 
Pue   otro  medio  utMfíicil 
QneeSconreoirmeeniiaABdo, 
litdi  remedio,  pMS  inlra 
nti/flrM  que  ba  sido  medlu 
I>ani4|iie  el  duelo  le  auje, 

Y  se  «siün  las  opiniones 
En  su  pi'lmpro  diciimen- 
Pues  TU  iiiaiar  ¡t  mi  hijo. 
Cuanuo  mas  deba  estiiuatle. 
Por  ser  lioiirado  y  ^lueferte 
Como  en  mi  carlúo  ^s  ilable. 
Si  no  le  doy  muerte,  muero: 
Pues  el  lley.qiie  haita  este  uince 
Calló  propio  (íesbonor, 

Viendo  qu<¡  tln  causa  erave 
¡á  (é  i  sU  hermana ,  norque 
i^oníletlodas        edades 
Por  wlo  ra/.on  de  esUdo, 
LacahcM  ha  de  añilarme; 

Y  lo  que  es  iieor  lie  lodo. 

Vq  estol  { ani)  no  lo  oiga  el  aire ) 
CiYTeoáo  qae  Esiel^nta 
Fué  traidora,  vil  é  Infame. 
Ya     fueruvencermeáinl 
Antes  que    oirot  deiengañe. 
jüleloi   en  tanta  atenida 
be  lormentos ,  de  peíiirH!^ 
De    mpcñoc    iIp  conrnsioiies . 
.Siiinorle    rumbo  ni  lastre, 
O  ct  Üemi'o  descahra  n]  puerio. 
O  ames  i\\    ida  se  acjhe 
Que  vea  el  mundo,  para  asombro 
¡Je  lusfuturosanaleü. 
J'iir  acriíalar  lu  hontr 
Vtmpetiúor  ki}9  y  paire ! 


JORNADA  TERCKKA. 

ialea  ÜOK  fEUNANUO  I  HEnNA:!. 
per  iH  puerta  eaia  unu.  tin  vtrte 

BOX  FiaMAKIlO. 

Asiros  para  inl  falales. 
Pues  rn  coniiauuí  detdecei. 
Aalipedade  los  bienes 
llenira  me  liaceiadc  los  nales: 
;)lii»i  petares  iguales 
A  doioriieiD  cuidado? 
Ku ;  pues  esiuj  i'n  -rsiad'U 
Ih'  mi  j>ro|iiu  ler  (inejoso. 
Que  para  ker  vi'ninroí^o 
UeesfuiTM  ser  desdichado. 

Fortuna ,  qu>-  siein|ire  erran  lu 
P:ira  ludoí  te  advertí , 
Cuando  ítAo  cuntía  mi 
Te  eX|ieriiiieiiio  cniísiaaie; 
I  Kabri  do-oi  laii  gi^anle 


DOM  JOSÉ  DE  CAÑIZARES. 
Cumoelqueiurro  fatalT 
No,  que  i  roi  bien  es  (goal , 
Y  hiere  coii  mas  desden 
Un  mal  que  parece  bien . 
Que  un  bien  que  parece  mal. 


¿Vo  de  un  padre  retador? 
i  Yo  de  mi  hijo  retado? 


'  ¡Hay  mas  infelii  astado! 

'  HtMtN. 

>  Hai  desTcninra  mayor  I 


Pero  bi  erro  semeja  me 
\o  es  mió,  fino  del  Rey, 
Pues  hiio  que  Tuese  ley 
Kl  que  la  prenda  levanie. 
DON  riavuNDo. 
kero  que  él  ced.i  es  Torio  so. 
Y  que  restaure  colijo 
El  bonor  i  madreé  hijo, 
Como  pailre  T  como  espoM. 

HtmN. 

Pero  en  lan  dillculloso 
Duelo,  itue  él  llegue  i  ceder 
EsinduliilahlF.alVCr 
Que  ser  vil  trofeo  alcanta 
Por  dar  ser  á  una  Temanu , 
Liiliar  con  quien  te  á\A  el  ser. 
I  {Vanáiatir.tutm.) 

I  DON  F»iu:iDO. 

j  Perú  lili  mi  padre  Tiene, 

Peroulll  mi  hijo  esté. 

sox  m^Niio. 
Llegaré  í  bablarle,  pues  ya 
"1  loqiiecotnl«ie. 


Seáis,  tVriinndo.  bien  \eiM 

DON  FEBNiNDO. 

D.-idiif  á  lieoar  fuesira  mam 


Con 

Nunca  yo  de  oira  manen 
lie  Ifüiiidn  a  mi  contrario. 

>'o  prucedai*  lemeraHo 

Ajando  ii>i  nuble  brío, 
T'ueí  iK>  t^t   fr  el  deíTario 
Cuando  ul  ■^ili<riite  me  muestro, 
Qae  sin  i\nft^t  serlo  vuestro 
\us  preieiidi-itMrlo  mio. 


:  Si .  )>ue&  uuiíis  enDallB 
:  Os  creiiteis  ofendido. 


I  Por  dar  t  u  miiii  wla 
Crevó  mi  pcaa  IriUte 

I?. 1.; ixtaa^d 


Yo  embarazar  pretei 
De  tu  mucrU  fa  mm 
I  SI  del  Rey  la  liidlp> 
i  Eldnelomebltoai 
Viéfid'ime  la  prcadL 
Cúlpete  t  llIalMpn 
De  ponerla  en  o~-"* 
De  poderla  yo  u 

Va  en  querer  mi  boMf  4 
En  aerqoienioy  ■-■■-*" 


Bea-ine ,  Seloi-,  loa  pUi. 
Padre,  con  honra  ke  weUai 
Tu  misma  santcre  obra  M  ■■ : 
Ko  me  desdores  4sl 
Piedad  1  ini  plaaUa  pMa. 
asiua. 

Lguées  eslo!áVoeueiM|MI 
«Tal  Daqoeu  manileauT^H 

I  Hijo,  malttombrelehcpMfli 

I  Kiiemigo.  aqoesta  k; 

I  He  la  hace  ubaerrar  d  ley. 


lo  que  m  bago  oSmw* 


(^lécs 

Señor,  la  ley  d«  ti 
One  sentir,  qnep. 
Queanrriryqnell 


:  Uncbo  seri  qoe  i  doa  miIm 
I  Pueda  liastar  na  rmacdiaL 

Oue  un  hijo  mida  el  >e«» 
,(>onsupRdro  «saeeiMéaaa: 


msotMm 


i,  pues  en  iguil  coailcnda. 


Ceder  uno  de  loa  doa; 
.  O  (ú  debea  coaftaar 
Qae  fué  ta  madre  cb^ 


KM  iomouB  nr  iowmi. 


ellictpIeUo    conMo, 

Coac)lim|«,|ruScht. 
1  Se  TcoccriMS  ■■ducho. 

(                                        HI. 

tdr  qut  fi  ttcetQ 
■otU  la  matrlf  daiio. 
:lslrli  EnKin*<li> 
lo  Inlt^T)-  f  1  prncetu. 
lo  qo-  hahri>  de  hicr 
odcrjolnigir. 

nuin. 
m«iohiinaedndtr* 

|Piie« ■■•   .íll«*poM«i 

1  Pin  r:   .         ■  ■       ■ 
iDaiaateiMMlptUcio. 

1  V«pw»i»  :.■■->  ■"■■■■^■■ 

'  Tm  lOrpM  .  Inii  oUtliiiiidot 

'  Otbalhtoi><«<luilinla. 
1  IdM  d«  ni  titu  enlnmlwí. 

nlimo  ileftoé  i  itt 
lat» ,  J  en  *■«  tieifojot 

KoM  añojo* 
iMOloaaimtlo* 
'dctittcirJMlabioc 
!  aTerisMo  lo*  «joit 

•01  FIMUM. 

M 10  otea  error 
T.  Diat  00  It  fama  ¡ 
!  int  de  bloi  té  llama 
del  pueblo.  Señor. 
eniet  en  rifior 
ai  Milre.ateiidítlM 
njítos  adqulridoi 
maflre  en  in*  de«|Mijoa . 


la  »  mi  opinión , 
dri  por  liviandad 
-da  en  ona  verdad 
ma  de  pa»fnn. 
.¡i,  tú  n  luairífon: 
ciuts  év  nT  tlriadi 
■dlcDl''  |iTonIl(ud 


ooü  rEWtáXM. 
»ftilon  te  estorba, 
loBil«mo  meaiirjda; 

«FTiseaiarlitjtu. 
aU  tVtrit 
emáfile  se  piedad 

lB»f»rgu  el  discurrir 

'  de  la  ancianidad. 

•ET. 

ibaitdareMlrer? 


¡ue  nni  reí  afirmo 

i  ida  me  retracto. 

MI  riituüBO. 

3ae  ti  uoa  mujer 
e  buen  h)io-iialgo 
iFftsra  tu  defensa, 
en  ler  cibli|;ado, 
isalqniera.  t  ampararla, 
nuéiedirá,  *l  acato 
hiciera  por  cualquiera 
I  tntt^tf  no  higo? 

Ifertir)  que  he  compiido, 


I  ¿SeAor* 


Obedeceros .  i 
I  Deqoéttiica  tueilruücii 
"         inproíegoir  nil  lirn 


MalfcWM. 
¡Qaé  afga.  cWw! 
Vo  bHtu  loi  dt  FérMado, 

SlM  otra*  coImM  Bit: 
De  eetoi  i  wkw  taaM. 


Podr.-.  rnl 

YpuL.*W. 

No  íOteui 

Ydl«,>(»>! 


11-  liarla  loitrkTlO 


Queieigoi 

Con  UM  Mi».  .. 

TrlDitbr  ée  mi  w 
I  Ta  qne  t  r«r«ii 

iMade.lnéi.w 
I  Hallar  á  AInro  pi 


■o  que  01  (iiraKlo.      (Vcw.) 


AoMIui?  □>  irrUelí ,  Señor. 

Oebolt  aiiTerilr  qae  caando 

r«ntra  mi  Mngn  peleo 
I  V  contra  ni  bonor  üullo. 
:  SI  le  bar.  *  nadie  le  «al» 

H^orqael  miel  desongahi.    {Vttt. 


l.plr 


'  Ese  et  el  ittu  »aheia  lo ; 
'  YptWteltaoMpaaado 

En  que  inrbida  la«>cl>>a 
'  PermltlA  alguao*  inagoa 

AmiidDdaa   Mileocabre 
'  Diuanie  luaipMt  m  «IcaMO. 

Vire  el  cielo,  que  con  ella 

K«  ba  d«  efifoelrar  ni  caldaito : 
t  One  iln  dad*  »t$ai>  «MreU 

suarda  enordraáMMcaw. 
'  IVro  aqnl  ConaUau  ftcne : 

De  olla  para  lo  (jne  Into 

He  he  de  valer. 

!    Sa/<a  OOltA  CMSTAMZA  I  INBB.   ¡ 


M»  DOS  iUARO. 
■orUtwo. 

.qiieadlrlnando 
MI  iofautla  cjuel  etlrrlU 
Que  00  puedo  ser  Hamido 
A  otra  coM  ane  i  rinore*. 
Pesares  j  sobretatiM. 
Por  no  perder  «o  craeldad 
Tiempo,  me  trae  el  acaso 
A  que  me  e«IOrbe  el  oírlo 

I  El  coriiui^lodeitniorarfa. 
■of «  CoNitAn*. 

'  AlKunai  iccen  ■■*  snnlc 
Knitahar  rl  Jiilrin  humano ; 
V  aunque  twliu  haiía  aquí, 
AInru,  ea  mi  liabrat  hallada 
Loa  de#peK4u  que  curarerea 
Deidorl  Initr^noaleenno, 
A  deitrvto*  del  abtfl 
Moda  iS^  leaililanle  el  eanao. 

ra,l,r.oeljn«íol " 

Que  tal «" 


T  tutj  muT  illcbnto 
^r  muí  dpi-l^hada. 
•oaiLVAM. 
raaui  i  |aa  aUe 


AbonleTltttlr, 

Y  le  dije .  aaBnie  de  pato. 

VlDleeaalJardW. 
!  an. 

bltoa, 
,  «'ontianu ,  hibarw  eaeoalrtda. 
I  aoÜicMnAna. 

I  Cono  f  o  d  lanar,  Selor, 
I  En  4Bé  sarTbvs. 

•onUtAao.  (Aléate.) 


¡Qae« 
Qaea» 


Emío  ¿"nsutiu  J  «I  fie}  . 
,  Oculto  esperara  ao  ratu 
Qne  I»  deje .  [>ar«  hjblaila 


AsiellalL ,_.. 

Si  nw  poae  M  lacta 
'  Ea  el  {ijraieqoe aguardo. 
I  naxk  co^iiikiu. 

;  CorretponJer.  iiran  Señor, 
I  Itebo  en  la  te  y»g  contaywi 


Tketdc  hoT,  AInra,  veri* 
CnAn  ricilmenie  psMmM 
ObliRadulaKiniiJFres 
T>cl  renror  al  leaRija : 
Pero  i'Orqilí  no  se  Sipa 
Oueii^  quedM  desairado. 
Sin  Tnoslrar  (|ue  de  esle  duelo 
Pulsle  mollto,  le  ane*rgo. 
Que  TB'iue  lidiar  no  poéde 
Como  principal  la  nrtio. 
Como  íSHor  jo  peiee. 
VesfoloTerÜlOürado 
Co  (TBPpmando.tl  enlras 
Á  Bírniín  Ruíx  apidríníindo; 
V««n  qhti  lo  qil«  Uní  *ei 
l.edijifites   rrestadoi 
Iktmo  puedes  lo  mtoiienes 
Pneslo  del  ronlrario  bindo. 
Y  sí    riBoeniapllBMra 
Te  ^la  forma   iKnn    CISO 


Porcí 
0,1  p 


,Tul0. 


DON  ÍOSt  DE  CAflrZARES. 

UT. 

Veic. 
M>S«  Go»r«]iu.  Cj4p.) 
(íiiiera  el  cieln  que  no  vendan 
Alvaro»  Fernando  lia  si  a 
Que  el  Re;  i  auientane  Toelvi.  ( l'au, 

;  Kj  lie  mi  infelii!  qué  taitotí 
Tirana,  iraldora Mtrelll, 
He  conibiMn!  Pere,eteloi, 
;(JuiéD  entrú? 


SeSnr,  ivoeii»  majMUd 


kKT. 


^smim 


U^e  oMed :  T  li  me  eocuenira 

Al  picaro  de"!  criado. 

Que  Dmbien  i  lo  mosircDco 

Suele  enTiíamiH  el  penacho. 
Déjese  nsleil  de  primores 
T  démele  doi  pomioft  ■ 
One  lambien  debe  de  haber 
Un  fívor  para  uu  lactjo.  ( 

DOÜ  jkLTimo. 
En  nada  mpjor  connro 
Qnt;  no  es  la  flneT.a  «ni^aüo 
De  ConsiiiiTa,  cotnn  en  ítr 
Oae<|uierp  ijiií»  oIipí' lii«rrü; 

Bnscarí  a  H  '■•■  l'.Mu 


Vii  III 


Safen  DO^A  ELVIRA  r  EI.E^A. 

UENA,  ' 

áA  qué,  dime.  Señan,  tu  cuidado 
A  eilc  «itiu  me  Irae  lau  retirado 
Cuando  ( ¡aj  de  mi !  1  quería 
Direrdr  rol  norial  melancolía? 

¡A*  Elena!  ;o  lenRO  I 

Haror  mal  en  los  tniloi  que  manien- 
Pues  dpade  que  ha  labido  [fto;  I 

Fern  ndo <ine  es  t-IRej el  i)ue  rendido' 
Fetlej^a  mi  helTcza,  i 

He  trata  con  despego  j  eitrañeu. 

(Voie.) 

Si/M  DO^A  CONSTANVA  t  EL  REY, ' 
al  paña.  : 


Aquí? 

Si,  porque  me  ei  faena 
Inquirir  de  il  un  lecrcio 
En  que  mi  honor  H  atrariesa. 

■■.ana. 
{Ap.  ¡Aj  de  mi !  il  de  mi  colpa 
Ali^nxa  alguna  Mlpeebi.) 
Yo,  cuando,  ti... 

I  RET. 

I  Ko  le  turbes. 

I  'Ob  cielos,  T  qnién  pudiera 
i  Llamar  á  Elvirt,  porque 
i  He  estorbase  tanu  pña  1) 
!  UT. 

i  r.uando  en  tu  cuarto  Hemiu  Ruii 
I  De  la  terrible  violencia 
I  Te  rccürdú  iIf  desmamo , 
I    lloncoe  peclio  JaTOajertt, 
¡  Sin  alíenlo  «I  conion, 

V  las  patarras  lin  fUena 
'  Oe  defi    o  que  ocnilabas 
I  ;Nó  le  hiclsle  mil  promef  asT 
,  Pues 50   «duMber    villana. 

Cu  aillos  petrel  DI  reseñas, 
'  O  le  be  de  dar  dos  mil  Buenes. 

ELKNA. 

Señor,  si  no  consideras 
Que  Elvira... 

'  AldrcirKirim.  ¡rranta  lawox,  g 
pc»e  gilarin  DOÍiA  CONSTANZA 
I      DCSa  ELVIRA, 


«pWlllCMlft. 


jOb.sletd 
Que  para  MWfeirfllnM 
Todo  en  dedarar  ft«wea 
Esta  MdaTi  lo  qM  aSk'. 

eicu. 
(Ap.  Purl  ptinerD  tot  ^  ^ 
Perdone  esiaTnB'tnj 

Verdad.?»,  Stf- 

VoKI  del  ti     - 


EnirA  e 
llalilar   mal- 

Preciso  qo*  L.. 

Tan  cara  A  c»f«  U  ni 

VoM  1  cobrarme ,  t  eaiU 

■n. 
iOfenderiBc!  ¡itm  qié  ■■ 

En  que  al  o*  baUm  dM 
Que  basta  alb  mi  raipa  » 
Haberme  mandado  tNtn 
Oo- ''■■-"■■  •l--,'--^-rÍ 


Cieloi,  JO  Tine  por  naera* 
De  mi  bañar ,  j  de  mi  sott 
Las  hallo  uaiaa.  j  dartaa. 

jAb  traidora  I 

po^A  cojnTsMa. 
Quedo .  KhM 
-----  -i^^ 


fHíSk  C0.1STA1UL*. 


blanda  del  Jardín. 


«No  callas? 
DOÍ*  auiB*.  (Alpaia.) 
Si  me  esU  llamando  Elena , 
ipor  quú  no  quieres,  Consia nía , 

Que  pase  de  aquí! 

DoSk  CONSTA nji. 

Esta  senda 

Me  mandó  Kuardar  el  Kej 
Porque  cstíl  hahlundo  con  ella; 
V  asi,  no  pnedn  pasar. 

DOAa  CLflIA. 

¡Ah  traidora!  alguna  nueva 
Camela  tuja  sera. 

Para  qoe  tu  error  adtijerta 
Queouleii  li.K'i'  :is  traiciones 
Es  sola  la  -ipii'  las  jiinisa 
Que  ios  iiiii.ií  le  ptrmilu 
Conmigo  desiltesu  capeta 
Celosía  de  jaimlnet. 


Y  que  riendo  ^aavaala*, 
y  con  la  liare  MMHn . 
Oulils  sotpeetKMS .  fa 
Abriendo  enibala  la  pi 


De  la  lurbarion . 

Que  ;¡  matar  la  hit  Marrcau, 

Y  entrando  su  |>«dr«  t  Mcaní, 
A  tiempo  que  jo  un  veb 
RacahR,  entre  amba»  aitJiJw 

i  Me  metió  mi  ioadrartiMla, 
He  enibaruú  todo  eJ  aÜMla. 

V  me  cortó  de  n 
I  Que  en  el 


DOfACOHITAÜlA. 

¿A  qaé? 
lo  qae  intentas 
ore,  sabe  el  Rey. 

DO^A  CLflRA. 

rt ,  que  ba  sido  esta 
jada  (K>r  ti , 
il  Rey  á  que  inquiera 
roe  mis  secretos ! 
ñámente  te  vengas ! 

DO^A  C(»1ISTAMZA. 

,  Rlvira,  qae  antes 
bo  el  qae  lo  sientas. 

acT. 
aeporel  balcón 

CLKRA. 

tsi  me  lo  cuenta 
vira;  y  supuesto 
c retos  franquea 
solo  le  pido... 

KET. 
EI.CMA. 

:lf  ira  no  lo  sepa. 

aET. 
10  lo  sabrá. 

ELIRA. 

sto ,  á  costa  de  ella, 

(V«e.) 

fe  D05IA  ELVIRA. 

DO.ÍA  ELViaA. 

a  fíala bra , 

.  no  es  fácil  pueda 

ijeslad  cumplirla. 

RET. 
Do5IA  ELfliA. 

rque  cuanto  esa 
)sha  contado, 

asT. 

esa  manera, 
culparle  yo, 
iii^^a  bella , 
tor  un  Tasailo 
Rey  desprecias. 

DU^A  ELVIRA. 

r,  lo  que  dice 
estad ,  y  crea 

(lonstn'nra 
vvr  la  Hecha ) 

mi ,  el  que  haya  hablado 
a  me  pesi , 

mi  prima,  á  quien 
nio  revela. 

>0>A  C0.'<ISTA.1lA. 

raT 

DO.^A  ELViaA. 

A  ti,  Constanza ; 
r2»uasiooes  necias , 
nte  de  Femando, 
MI  aquella  aldea 
riásteis  juntos, 
I  á  (jue  hiciera 
'■  huDÍera  venido 
cuarto  de  Isleña. 

»0^A  CU>STA.\ZA. 
aO^A   ELVIRA. 

;Quéesquemc  engaño? 

REY. 

adar  me  dejan. 


Mt  AGSttOLAft  80  BOMMI. 

•oJU  iiiVnu. 

¿Qué?  Es  mentira « que  porqM 
De  la  panda  peBdenela 
Con  don  Altaro  podletes 
Satisfacerle  tú  nesim 
Los  celos,  me  hiélate  hacer 
La  torpe  Indignidad  eiega 
De  estarle  yo  pera«MlieQdo 
Que  volfieae  i  tu  flaetas* 

Y  haciéndote  tiempo  •  cuando 
Antes  de  qae  ti  f  inieni. 
Pasó  con  los  dos  Fernandos 
Lo  que  la  esdaneooBesa. 
Pues  no ,  Constan» ,  eso  no ; 
Que  aun(|ue  las  realeí  oreju 
(k>n  tan  indignas  notidas 

Se  lastimen  y  se  ofendan , 
Cuando  me  dejas  culpar. 
La  ley  natural  roe  enseña 
A  que  es  primero  folrer 
Por  mi  honor  (salva  tn  queja) ; 

Y  aunque  tanto  desacoto , 
Señor,  ante  voe  coMOta; 
Pues  de  Constama  os  la  colpa , 

No  ha  de  ser  mis  la  pena.        (Yase.) 

hOñk  CONSTANSA. 

Gran  Señor ,  plegué  á  los  cielos... 

Uff. 

Qniute  de  mi  presencia. 
Que  ya  conoico  de  entrambas 
Las  traiciones. 

DOiá  OOHtrAUA. 

Poei  no  dejos 

Sne  me  disculpe,  á  lotqiQi 
abrá  de  apelar  la  lengua.        (Vom.) 


Cielos,  ¿Femando  se  ntrove , 

Viendo  que  Elvira  le  alienta , 

A  profSuur  mi  pataiclof 

¿A  Constanza  galanlea 

Alvaro,  y  por  ella  rifief 

Kn  tan  ásperas  materlu  • 

Mas  que  irritar  la  vénganla , 

Debe  temptor  la  prudencia : 

Adiós,  loca  pasión  mía, 

lün  mi  corason  que  pueda. 

Mas  que  el  tesón  de  mi  amor , 

El  lastre  de  su  grandesa.  (  Vom.) 

Suien  IN£S  v  GALFORRAS. 

catroMUS. 
De  no  haber  Ido  al  Jardhi , 
Como  ayer  se  le  ordenó. 
Mi  amo  venir  me  mandó 
A  dar  su  disculpa  ,  á  fhi 
De  que  Constanu  no  crea 
Que  á  hacerla  desaire  aspira. 

nits. 
Como  cumpla  con  Elvhra, 
Que  es  á  quien  él  galattiea , 
Y  á  Elena  vueteloiin. 
Cualquiera  ateuch»  so  Ignora. 

CAUonaas. 
¡Hola!  qué,  ¿Inés  sÉk  nhora 
Mirando  por  oeloalast 

mis. 
Claro  está;  puoi  al  penona 
No  le  desmerece  tuo. 

catronnás. 
Quien  nació  del  Rey  sobrino , 
No  se  casa  con  fregona. 


¿Qué  dice?  ¿sabe  mis  tratos f 

GAUOnUAS. 

Si ,  ya  sé  tn  trastriv, 

Y  sé  que  aun  poeios  IroiHr 

Todo  el  vasar  de  Mnloi. 


Mas  elevada  os  mi  fhma. 

GALrOMUS. 

Mire  usted,  que oslai  Imém 
Vque  aguardo  sin  raoelo. 


Iré  á  dar  cuenta  áml  tma. 

GALPOnUAS, 

Celos  son  estos  do  KIonn, 
A  quien  ama  mi  piedad. 

StíéUMHk. 


¿Dónde  la  riguridad 
Me  arrobau  de  nrf  pean. 
Que  habiéndome  asegundo 
K\  marcial  dleeofdo  r«Mo 
Que  para  el  reto  admitido 
Es  hoy  el  día  aplaiado. 
Tras  el  duro  Ironesi 
Que  me  hace  en  duin  aflicción 
Pedaxoselcoraion, 
Me  trae?  ¿Mas  qnién  está  aqpi' 
(Jkymreegc 

GAUOWUi. 

Melancólica  beldad, 

Kt  miedo  y  earMo  meto, 
ién  ha  de  ser t  Un  nebinle 
Que  amante  de  esn  dmdad , 
Te  sacrifica  su  fé. 


¡Qué  loco! 


GAUOnUAf. 

Pe  estarte  ileide. 


Que  pueda  esto  ser,  no  o 
CALronuAS. 
Yo,mibien,tolodiré: 
Bsto  es, que  del  desaio 
Entre  hijo  y  padre  Hegó 
EIdia. 

cumA.(Ap.) 
Bien  tenrf  yo. 


T  el  Rey  por  au  poderlo  t  * 
Juez  M  campo  bn  boeboi  1 
Y  de  Fernando  padrino 
A  Tello.  V  á  Alvar  pwvlne 
Para  ol  vd^o  en  eoMlnaloo. 


Prosigue ,  puet. 

GAtronnás. 
Ubaféam 
Y  digo,  que  al  ni 
DelapInttdeMnelo 
Saldrán  los  dos. 


¡Aidemit 


T  cenan  vnler«M»«f^ 
Sien  saoiAMnnlooMlo,. 
Ambos  á  don,  podra  é  IQo , 
Se  volverán  SMgro  j  yeno. 
¿Mas  cómo  ettamoe  áni 


¡Ayalmalior 


Vnyn  á  nu  Indo  In 
Y  venga  hada  ncám 

l'edMlIrUatS,! 


Tota 


•• 


«S2 

F.LF.5A. 

Vete ,  no  te  halle  aquí  Inés. 

CALFORRAS. 

¿Esa  Señora  quién  es? 

Nu  Tiene  hiela  mi  ese  tiro. 

IMÉS. 

¡Que  esto  oiga  yo  i  un  ganapán ! 

CALFORRA^. 

jNo  da  de  Ineses  nsomo 
Un  sobrino  del  Rey .  como 
Sobrino  del  Preste  Juan. 

i:«ís. 

Miente  el  lego  de  reata. 
Míente. 

CALFORRAS. 

¿Luego?  Me  da  risa : 
Pues  dígame  usté  una  misa , 
Y  tome  cuatro  de  plata. 

FLC^A.  {Ap.) 

De  la  pena  con  que  estoy 
Huya  mi  tormento  esquivo.       ( Vate.) 

i5és. 

ftQue  á  otra  enamora ,  y  yo  vivo? 
Sin  mí  de  cólera  esioy. 

CAUrORRAS. 

¡Qué  semblante  tan  severo 
Mepu^o  la  Inés! 

I?IÉS. 

Villano, 
f  Por  qué.  si  yo  á  amar  me  allano  , 
No  amas  tú? 

CAI.FORRAS. 

Porque  no  quiero. 

¡Que  esto  han  de  oír  mis  enojos ! 

¡Ay  ansias!  ,*  ay  pena  mía !        (Llora.) ' 

CAI.FURRVS. 

Llora :  ¡  ay  Dios ,  que  la  lejía 
Me  sube  á  mi  hasta  !os  ojos ! 
Mi  bien,  vuelve. 

¿Me  querrás? 

CALFORRAS. 

Si  me  ruegas,  es  error ; 
Llora,  y  buscaré  el  favor. 

INÉS. 

Pero  tú  la  pagarás: 
Toma ,  picaro  sin  ley. 

{Aseff,  y  !f  zurra.) 

CALFORRAS. 

¡Ay  Dios  ,  que  me  des|>edaza ! 
Suelta,  diablo. 

vocns.  i  Dentro.) 

i  Plaza  ,  plaza ! 

A  mal  tiempo  vino  el  Rey. 

Salen  EL  RKV,  DON  ALVARO,  DON 
TELLO,  DON  RAMÓN,  DOÑA  EL- 
VIRA. DOSA  CONSTANZA  y  ELE- 
NA. HERNÁN  V  DON  FERNANDO 
con  bandas. 

RKY. 

Vj  que  para  i'onifioneros 
No  be  podido  hallar  cumino. 
Vuelvo  á  drcir  que  a  mi  cuenta 
No  vava  tan  nunca  visto 
Ejem|>lar. 

D0?(  FIR^AMDO. 

Señor ,  protesto 
Ante  vuestros  píes  rendido, 
<^ueen  lidiar  con  quien  |)e|eo. 
Contra  mí  padre  no  lidio. 


DON  JOSÉ  DE  CAÑIZARES. 

Sino  es  contra  quien  mi  bonor 
Quiere  ultrajar,  persuadido 
A  que  lo  que  hizo  en  lu  ofensa 
Fué  bien  necbo,  y  fué  bien  dicho. 

HER5AIID0. 

Tampoco  yo,  gran  Sei^or, 

Si  la  metáfora  sigo , 

Contra  mi  hijo  peleo . 

Sino  es  contra  el  que  ba  (luerido 

Que  desmintiéndome  áim, 

Desdure  el  imndonor  mío. 

REY. 

Pues  supuesto  que ,  resueltos , 

Es  en  vano  persuadiros, 

A  otra  cosa.— ¿Juez  del  Campo? 

DON  RAMÓN. 

¿Señor? 

REY. 

¿Está  prevenido 
Todo? 

DON  RAMÓN. 

Todo  está  ordenado. 

REY. 

Id ,  y  ejerced  vuestro  oflcio. 

DON  RAMÓN. 

Todavía  estoy  dudando 
Lo  que  loco  y  lo  que  miro. 

DON  ALVARO. 

Yu ,  sui)uesto  que  la  honra 
Me  tocó  de  ser  padrino 
De  Hernando  (para  el  efecto 
Que  dirá  el  suceso  mismo), 
A  reconocer  el  campo 
Me  adelanto. 

DON  TELLO. 

Y  yo  lo  mismo ; 
Pues  siéndolo  de  Fernando , 
Cumplir  mi  cargo  es  |)reciso.    ( Vate,) 

DgSa  ELVIRA. 

¡Oh!  alcance  yo  verle  solo. 
Pues  hablarle  solicito. 

FLENA. 

¡  Oh !  halle  yo  forma  de  que 
Temple  el  volcan  que  respiro. 

REY. 

No  hay  ya  que  esperar,  Hernando. 


En  fio ,  ¿  qoe  vas  a  IMbr 
Contra  d  que  de  U  ha  aacMo* 


Bste  es  rigor  de  la  eiireRa 
MNirmAiio. 
Eslo  es  croeldad  del  destino 
¿Liona,  padre? 


¡Qvéaéyo' 

GUffOBRAt. 

Yo  también  enlerveeido. 
Apenas  Toncerme  paedo. 
Mocos,  salid  hilo  á  hilo. 

DO^A  CO^tYANlA 

Llegó  á  mi  salisracdoM 
El  dia. 


{Vate.) 


[Vate,)' 


I 


HERNANDO 

Vamos. 

DON  FERNA>DO. 

¿Con  tanto  de.sviü. 
Padre ,  os  vais?  ¡Pese  á  mi  honor ! 

HERNÁN. 

¿Pues  qué  queréis? 

DOl  FERNANDO. 

Que  vencido 
De  mis  ruegos ,  en  la  |>arte 
Que  tiene  la  acción  que  sigo 
De  irreverencia,  me  deis 
El  perdón,  que  á  tus  pies  pido: 
Déjame  besar  tus  plantas. 

HF.RNAN. 

[Eso  me  pides ,  mal  hijo: 
Plei^ue  á  Dios... 

DON 


FERNANDO. 

4  Qué? 

HERNÁN. 

Que  te  traiga 
Triunfante  de  tu  enemigo. 

DON  FERNANDO. 

Antes ,  Señor,  en  mi  pecho 
Se  estrene  lu  acero  limpio. 

HERNÁN. 

En  tin ,  ¿que  contra  tu  padre 
Vas  á  esgrimir  el  cachillo? 


CieloadiTiiiot, 
¡  Parece  qoe  de  ni  pocho 
;  Se  ha  apoderado  H  abíSBM. 

I  INÉS. 

<  P^ra  esta. 

CALrOtBAS. 

Llévete  el  dbblo. 

( Vante  todot^  w  «Mdiaa  ém  Fem 
jr  iúñm  EMra.) 

DOJlA  ELVIRA. 

Pueblo  que  lodos  se  han  ido. 
¿Keroaiido? 

D03i   FERNANaO. 

¿Qo¿  es  lo  qoe  maM 
BOJlA  CLYnu^ 

Cuando  en  tal  laneo  le  miro. 
No  quiero  en  salibíacdoors 
GasUr  el  lieoipo  preciso. 

DO?l  maiANBD. 

Y  iiaces  bieu »  pues  qoe  Biagvi 
Bastará ,  cuando  he  sabido 
Que  el  Rey  le  adora. 

DOXa  ELVIRA. 

Aunque  lep» 
Que  el  Rey  me  idolaira altivo. 
Si  5a bes  que  le  desprecio . 
( \ate.)  Satisfecho  te  imagino. 

DOH  rcasiAiiRO. 
En  lin ,  ¿f|né  quieres  dedrae* 

DOSa  ELVIRA. 

Solo  que  el  Roy  ha  sabido 
Todo  nuestro  amor. 

D05  rERÜANRO. 

Con  eso. 
Sin  el  mas  pequeño  ali«ío 
De  esperanu ,  toj  doo  veces 
A  morir;  harto  mo  has  dicho. 

DOXA  ELVIRA. 

Tan  al  contrario*  Fernando. 
Es ,  que  antes  he  discurrido , 
Que  saliendo,  cono  eq»ero. 
Bien  de  vuestro  desafio  • 
Le  pidas  mi  nano  al  Bc|. 

aoiFERiiAnno. 

¿Por  tan  necio  le  has  tenMo . 
Que  lo  qoe  para  si  quiere 
Me  dé  á  mi? 

doXa  Bi.vma. 

Obedece  flno, 

Y  calla. 
Don  msiAiino. 

Por  ti  lo  haré. 
LOS  nos. 
Astrcs ,  para  ni  enonfgos  • 


I 


ft  r  ctertow .  ÍMeMrtu  EL 

TA>ZA,  OOSa ELVIRA.  ELK- 
l^eS.  V  Mt*  DON    RAHOÜ 

litfth     ir  DO*  lOLOAM»- 

rneitre  iniim*'t 
lF>pt}*(lo  *1  títío. 
jtttttiiná», 
nclo  InlToditeídü  • 

■rdan  el  stím  , 

Qae  ilH  timbor 
ga  el  parcbe  herido. 

ELENl.  (Ap.) 

i«  paedo  iqnieUT. 
paltiira  dl«i*o 


rcAa,vMl«GALPORRAS  »• 
y  miK  TELLO,  4<  ;M4rm#.i 
4ANnO  ton  arnM  iittn$  f ! 


OvatlipMtM, 
SnixnUdoMi  M  btehlUM 
Lldltb.MlodcInlor 
De  toeurcw  bnuí  TilkkN. 

iMaof. 
SIJnrtBO*. 

UT. 

Pd(1  la*  trmu 
Rmodoic»  lof  padrino*. 
Como  e*  Budo,.i  hM  do«. 

(D*M  A/raf'V  dM  r«(/««tf«a  li 
arwmt.) 

M*  ÍLTUO  r  MW  ntLLO. 

Ko  liBt  Tcnuia  ni  ardQrla 
Qw  clrdgaaWlOt  pDoda, 

Pac*  miíDirta  dure  el  CMtM». 
^tl<KUllo  «Ii-OM  «lofrpsada 
Oar  ifmor  ni  iüt  MxUi 
A  loa  que  IcombaürviB- 
hmíu.  (Ap.) 
jXtaí  freneil.  igné  d«llrÍo : 
Todo  r\  inllenio  eo  mi  |>echn 
Tirece  <\at  ha  laimdacldo 
ti  drlo:  uní  ocdIu  Tuerta 
Mchant  h*bbr:\u  tl'-IccmiiMI 

PcrJcr  M  naa  ni  la  «ma. 


ra'iQ«é« 
<i.talardll 
O  ijue  la  apaaun  riraolatT 
BOa  iLf  AM  f  •( 


.«n.„R¡.i.deC«„o.      iV.¿>>¿¿^,^rr^^ 

DOS  MÍOS.  ^j^  j 

ffmiíMro  litio,  „ni« 

tin>tMi"r^B?r>irn  Tened ,  parad  loa  briUdoi 

la  palMra  el  cien.  ,  ^^^^  t^^  ^  ^^      ,^ 

folca  lotdadtt  can  «»u. ,  Deambrlr  suJiaUaJalclaa. 
I)  rf«  padrino,  y  HERNÁN  DE  j  air. 

I)  con  armat  Manca*,  tplm-  \  Snipended  anbM la  ««£100, 
Hatta  * «r  eos  qné  «aUw 
'  Da  esia*  *ocm  «ata  cKlafa. 


T  e£>ánaM  qM  M*  MU. 
Mor.tavIdaUjMa 


Qd«  el  qne  iImimI  T«  l«  Morf». 

Porqw  Uato  UbtHMO 

Se  aclare,  la  qMMptdea. 


Uav  mt  ljii*e  'lar  mi  ilolur 
So  uift  inli-fniíiiiwu  »  «rt«K. 
l-;»lF[>iiia  .  ítrliur, 
ijur  rn  lot  elerooi  taBnw 
tir«.lnii«eDU^  nurlí- 
Vu  nii  iiiilen,  hableido  tIíIp 
Al  túT^n  PiiMun if meoet . 
Aliclnnada  a  mi  brío. 
Le  lUtM  piiinda  d«  noebe . 
Valida  cli^larllOclo 
De  Kngir  dr  ni  Sefiera 
La  Toa,  i-nn  un  parveldo* 
Eran  de  miramht»  lo*  cío*  • 
ODocaiIrnnaao  inl«ino. 
Hiriendo  qu#  ara  recalo , 
JanUle  entré*  mi  retiro. 
Sino  r\  de  nocfae .  qne  cuMdo 
Se  quliaha  Im  Traildos 
RiteHom  mi  Sífinra . 
Yo.  en  UD  rMlrado  alÜD 
H«  loa  pvnia.TCoa  eto 
Daba  ma*  riHrru  il  hutklo 
I.a  noche  d*  la  ir«|edta . 
Vorolla  itii*  C"  «I  Bortdo 
Tapete  de  aquella  rnanie 
Kn  entaBoaní  carAo* 
llHndí  la  mame  t  «qaelJA*»- 
Yt  l>  nii*  abriendo  aniño 
A  mi  ruffi .  il>«  naundo 
L»  Incei .  naando  «tnhebido 
En  in  cólera  Peraaado . 
Halli,  »  aqoifl  >n|*l  diilno. 
Ou«  fino  a  pagar  por  ferro 
Lo(  Terrea  de  mi  delito. 
V  pue*  qae  to.caando.  •)... 

Pade..  (it*-"" ■=— " 

Ser(i0t  -' 


•  («tn 


¡Ajd" 

Al  aionbro .  al  prwdplrin 
Al  eipanto .  t  la  eonfota 
Al  dolor,  al  paraaiamo. 


.alm 


nii  de  Catiro. 

BlrnL 
nttos  incluidos 
9tra  .  es  Tunoso 
I  duelo  lot  rlioi, 
la  mijeiiad 
incho.Krj  JDticto 

de  Castilla. 

llenar  con loign 
:  pleito  booienaje. 


■1  e*  preciso , 

lodu  el  mundo  conste 

Jé  sojsveuidos. 


íQaé  ea  cainT 


OMllMtil 

talrlivM 


6S4 

HERTIAR. 

¡Ay  hQo  mió ! 
Ta  defendías  may  bien  ; 
Yo  era  el  que  estiba  sin  juicio; 
Dame  la  muerte,  pues  fui 
Tirano  ,  homicida,  impío , 
De  la  t)eldad  mas  honesta 
Que  Tló  el  sol  desde  el  Olimpo. 

DOTí  fehkamk). 

Los  brazos  te  daré,  padre , 
Pues  los  cíelos  han  querido 
Volver ,  sin  mi ,  por  tu  causa. 

DOK  RAH0:i. 

Y  á  mi.  Femando  querido , 
¿No  me  das  mil  partbieucs? 

non  FBItNAIfDO. 

iCómo  puede  mi  carífio 
nejar ,  Ramoo ,  de  abrazarte? 

DONÁLVAao  Mp.) 

Ya  el  suceso  tan  no  fisto. 
No  tiene  lugar  el  nuero 


DON  JOSÉ  DB  GAAIZARES. 

Empeño  que  discirrido 
Tenia. 

asT. 
Todos  debemos 
En  perpetuo  regocijo 
Dar  muchas  gracias  al  cielo , 
Pues  aun  fuelve  con  prodigios 
Por  una  inocencia  muerta. 

CALFOaaAS. 

Mal  año  para  su  hocico. 

¿A  quién  hice  yo  arrumacos? 

lüÉS. 

No  en  vano  por  mi  capricho 
Siempre  ahorred  esta  perra. 

DOH  FERNANDO. 

Señor ,  de  albricias  te  pido 
La  mano  de  Elf  hra. 

RBT. 

Quien 
Sabe  entrar  por  un  postigo 
Con  favor  anticipado , 
Ya  estotro  tiene  ad(|uírído. 


éL% 


Coo  ladeCnmuwiÉBi. 
Que  me  bow«is ,  Seiar .  M  pidi' 


Después  qveoaceeita  pwáwm» 
No  08  la  doy  •  qoc  oa  b  CMÉii» 

Dicbaao  fio  de  ais  pcns. 

do4a  coktasba. 
Contentémonos , 


Toca  esos  huesoí^ 


Toma  un  monum  de  aedHlM. 
Y  hónrate ,  pnes  por  esposa 
Llevas  del  Rey  aa  aobnao. 


Por  úcrii0Uír  m  k$m$r. 
Competidor  P^áre  9  Bijo . 
Aqni  tiene  fin  dícboso. 
Si  acaso  merece  on  vHor. 


tíf 


COMEDIA  FAMOSA 


TtniLAiá 


ME  ENTIENDO  Y  DIOS  ME  ENTIENDE, 


Y  DON  PEDRO. 
NRIQOE,  infrie. 
LVARO. 
OSMK  ANSURES. 


MANRIQUE. 
UN  CLÍRIGO. 
DONA  JUANA , 


PERSONAS. 


D0RAI&4BBL. 
MANUEU,  «rtoéi. 
lOQOBTl,  irM^. 


I 


DON  IGAS  DI  CA8TR0, 

OTTWB* 

ACOVAiáMniTO. 


LNADA  PRIMERA. 


)N  Alvaro,  EL  infante 

;NR1QUE  ,  DON  EGAS,  caiA- 
EL  REY  DON  PEDRO,  vtf- 

«itoiCA. 
adeieo ,  que  mñs 
mi  mal  crecer : 
y  msi  fue  padecer , 
ta ,  paietee  »uu. 

KET. 

ira. 
Si ,  Señor. 

KT. 

ae  deseiba 

r  mi  peotamienlo 

eicríbió.—  La  capa. 

lüFANTC. 

astilla,  Sefior , 
iogenios. 

Y  basta 
os  caliSqaeis. 

niFANTI. 

icho... 

tlT. 

¡  Qué  ignorancia  ? 
i.^Aitrc. 

•s  f  ersos :  hoy  dia , 
joa  cutellana 
riantido  el  primor. 

acT. 
uanto  se  trata 
t,  Inftinte,  mocho; 
)  pregaoto  nada. 

DON  IGAS. 

sreza! 

DOa  ÁLf AMO. 

MijMUd, 
OMÍOff  llMMria. 


Decif  Mta.  (Ap.  DMmilMM», 
Triste  eoraaoo.) 

ftlT. 

La  «fijada. 


PermiUdaM  á  ari  al 
De  sarrlrotla. 


81  capara 
Mostrar  ▼aaatra  ravanada , 
No  es  ea  f  os  aceia«  aitraia ; 
Pues oblifado  á  taMHa, 
iQqé  Ittcaia  an  iJaaanriiT 


Owipiaoarlafalaalad, 

Soeeomoádaeladamalan 
oe  aa  vaaatra ,  Salar  •  lu  daadu 
Que  os  raeoooea ,  la  at  paga. 


Esoaatá  him. 

nraarB.  (4pp.) 

faipaaibla 
A  mi  cardara  y  winla 
Es  procarar  aá  ataralaa 
Vaacar. 


¿Poea  porqaé  ao  caalaa? 


Ne  mkeletmem 
llaaiaMMla 


mee9ÍMé§9 


Hola!  analad  aaaa 


baaM 


Sv  alian,  q«aaa 


Ordena 


jVhraal»»* 
DeaiicólBraialnMa! 


¿Conqviéa 
HenaaBo? 


yabaaiara 
A  aipliew  l«  q«a  padaMa  t 
No  taara  ari  paaa  iMla : 
Villaooa.  i  ¿Mar 
La  attfala  laa  alitaaalaaaiai 
Púaléadala  aa  anaasla 
El  pasar  qoa  lanaürau, 
4  T  ao  oa  Maada  kaeer  padasaa? 
8oldadoa,¡abdealgaaréa! 

aoR  iLTaaa. 
iQaéaMii4ala,Salaft 

BBf. 

QMhMga 
Aaaoaf|MmlaMiia 
daa... 

aoMlLtaao. 
¿ttaéf 


JaaHadada 
Poaada  qaaaaappacka  k«ya 


Uaa 

SI 

Ua  volaaa  qaa  la  aaaaiaa 
Y  ni  ▼aaaila  qaa  la  «kraaa  • 

No  Hasaa  allaa  la  aalpa 


Up*) 

iria' 

ko  fcay  aa  él  da  la  ofiaMai 
Ala  - 


•y 


(Afk¡Aydaiea, 
DaoaéaM 


Praaia.nllli 
SaMréda 


t 


!) 


(ViMf.) 


oaDOf  t  ai  aa 

Kda  paraalAw 
Yqaaaafldato 


ür. 


636 

REY. 

¿Qaé,  Infante? 

IXFA?1TE. 

Que  me  oyeseis  dos  palabras. 

RCT. 

Decid;  que  aunque  me  es  forzoso 
Que  os  oíua  con  repugnancia , 
Adivinaniloquesea 
Imp(*r(inencia  excusada 
De  vuestro  ffenin  (que  al  mió 
iNo  confronta )  la  que  os  traiga 
Hoy  á  palacio,  nu  quiero 
Me'jQStlHquels  monarca 
Con  decir:  no  me  oye  el  Rey. 
El  Rey  osoyt*:  eipliVadla. 

INFANTE. 

Pues  si  me  oye  el  que  es  dueño 
Soberano  de  la  patria. 
Para  bien  suyo  y  bien  de  ella  , 
Todo  sobra. 

RET. 

Y  esa  salva: 
No  gusto  de  ceremonias. 

IRFAÜTB. 

Este  es  respeto. 

RET. 

O  jactancia. 

IHFANTE. 

Los  ojos  con  que  se  miran 
Las  acciones  hacen  varias 
Las  imágenes:  ipi  amor. 
Mi  obedii^ncia  y  confianza , 
Las  veis ,  S4*ñor ,  por  los  vidrios 
Que  congeló  mi  desgracia. 
No  está  en  mi  la  culpa ;  está 
En  el  cristal :  si  llegara 
Ksteá  romperse,  hallariais 
Poca  razón  de  culparlas. 

htT. 

Parece  que  estáis  despacio , 
Pues  la  digresión  no  os  cansa. 
Al  caso. 

i:<FA?ITE. 

Del  caso  es  esto. 

REY. 

Ya  la  paciencia  me  falta. 

i?iFA!rrE. 
Rey,  hermano  y  Stiñor  mió, 
No'sé  qué  voces'  hallara 
Para  hablar  con  vos,  en  quien 
La  majestad  soberana 
Se  fortalece  de  un  genio , 
Que  lo  que  ella  atrae  espauta; 
Mas  si  somos  ano  propio , 
Cuando  á  entrambos  nos  esmalta 
Una  sangre  misma ,  en  tos 
No  es  capaz  que  quejas  baya. 
De  vos  á  vos  os  oís 
Cuando  vuestro  hermano  os  habla  ; 
Castilla ,  Señor,  Castilla , 
Siempre  invicta ,  siempre  ufana. 
Vencedora  emperatriz 
De  la  Eurtipa ,  á  cuyas  plantas 
Sirven  de  alfombras  las  lunas, 
Le  son  bastones  las  barras , 
Azul  adorno  las  lises, 
Y  los  castillos  guirnaldas, 
Pues  todos  la  aman  parcial , 
Por<]ue  la  temen  contraria. 
Hoy  del»ajo  del  njtomhro 
Gime  opresa ,  v  llora  esclava. 
^  Qué  espíritu  cfesatado 
IK.*  la  espantosa  garganta 
De  los  abismos,  sembrando 
La  discordia  y  la  venganza. 
Ha  salido  al  orbe  á  hacernos 
Las  guerras  con  nuestras  armas f 
áQuc  sospechas,  gran  Señor, 


DON  JOSÉ  DE  CAÑIZARES. 

Son  estas,  que  mal  fundadas, 
•  En  vos,  contra  vuestra  sangre  . 
La  de  los  vuestros  derrama  , 
Como  si  amaros  á  vos. 
Viendo  vuestra  semejanza 
En  vuestros  hermanos ,  fuera 
La  lealtad  que  la  desviara 
De  su  dueño ,  que  en  la  imagen 
Venera  lo  que  relíala? 
Fadrique,  ya  fu}!Ítivo, 
'  Aun  á  sí  sé  desampara. 
Pues  harto  á  sí  se  abandona 
:  Quien  huye  de  vuestra  gracia. 
I  \o,  á  vuestros  plés,  no  descubro 
,  En  vos  mas  que  destemplanzas , 
Desabrimientos  y  enojos. 
Sin  haber  dado  m:is  causa 
Que  nacer  cerca  del  Cielo 
Para  que  el  rayo  me  caiga, 
('ualquiera ,  Sefuir ,  cualquiera 
Que  de  nosotros  se  arrastra , 
Paga  aquella  buena  ley 
Con  hacienda,  vida  y  fama. 
Vos  autorizáis  su  verro; 
Vuestro  enojo  le  dilata; 
Pues  dando  valor  la  culpa 
A  una  acción  sincera  y  llana, 
.  Dais  con  el  propio  impedirla 
Codicia  de  practicarla. 
Las  naciones  extranjeras 
Ven  divisa  la  real  casa 
De  Castilla ,  y  en  su  ruina 
Sus  máximas  adelantan. 
Pues ,  Rey  y  hermano,  ¿qué  es  esto? 
¿Hasta  cuándo  envenenada 
La  hidra  del  odio ,  escupiendo 
Cicuta  en  mortales  bascas , 
De  nuestra  respiración 
H:i  de  inlicionar  las  auras 
Para  (|U(*  no  haya,  no,  aliento 
Que  estrago  ó  qu(*ja  no  nazca? 
Sí  yo  os  canso,  ¿por  qué  el  reino 
Lo  ha  de  pagar?  Si  os  enfada 
Mi  hermano ,  él  y  yo  tenemos 
Para  un  golpe  dos  gargantas. 
¡  Ea  Señor ,  ea  padre 
L'niversal  de  tan  alta 
Monarquia !  no  culpéis 
Ver  que  en  la  tierra  postradas 
Las  rodillas,  y  en  los  ojos 
Los  índices  que  derrama 
La  terneza  del  valor, 
Mas  fuerte  mientras  mas  flaca  , 
Os  suplica  vuestro  hermano. 
Vuestro  vasallo  os  persuada, 
Y  vuestro  esclavo  os  indint 
A  que  atendáis... 

RET. 

Calla,  calla. 
Cesa,  cesa,  infame  aborto. 
Vil  vastago ,  injusta  rama , 
Si  de  tronco  real  aleve , 

i  De  torpe  linea  bastarda. 

,  ¿  Qué  me  has  querido  decir 
( Con  la  inútil  abundancia 
De  voces,  que  en  lo  que  culpan 
Tu  noble  intención  disfrazan) 
Que  yo  mi  sangre  persigo , 
Que  Castilla,  alborotada. 
Tiembla  mí  justicia  v  trueca 
Los  nombres ,  cuando  me  llama 
Cruel ,  siendo  tan  benigno , 

,  Que  te  oigo  con  tolerancia? 

I  Quien  te  oyese ,  ¿  no  creyera 

'  Que  el  celó  que  te  guiaba 
l''.ra  á  mantener  respetos 
Que  tu  disimulo  ultraja? 
Si  creyera  (|ue  eo  el  mundo 
Há  muclios  años  ciue  vaga 
La  mentira ,  á  quien  encubre 
El  embozo  que  tirana 


I 


I 


Robó  i  la  verdad,  y  ari 
Coo  so  iraje  cqnlvoeadaí 
Las  traiciones»  las  eaatdai. 
Tal  vez  por  olisei|iiio  pasaa 
Tú  T  Paaríqoe ,  tá  5  voaoiro» . 
Yciíanlos  voMiraalbaa 
Son ,  á  Castilla  alborotan . 
T  mis  vasallos  apartan 
DemideTodon,  Dobabiesdo 
Traición  de  especie  ñas  hlia 
Que  burlarle  en  los  coraiMCf 
So  patrimonio  al  monarca. 
Las  justicias  en  Sevilla 
Hedías,  no  son  con  ai  csfadi. 
Vuestra  alevosa  rige 
Mi  diestra,  ella  le  arv«baU. 
Amor  y  temor  dos  lineas 
Son  con  que  al  vasallo  gaiM 
Los  reyes :  si  me  qnitaii 
Con  facinerosa  audacia 
La  del  amor ,  ¿do  es  preciso 
Que  la  del  temor  me  valp? 
Si ;  y  uuíen  U  cleflMada  iaf«4( 
Es  (luien  el  estrago  causa. 
No ,  Pedro  el  Cruel  me  llant 
Castilla ,  que  asi  me  traU ; 
Llámeme  el  oecesiiado 
A  mantener  con  desgracias. 
Con  ruinas  y  con  easüm 
La  corona ,  que  beredada 
Legitimameute,  temo 
Que  i  poco  golpe  se  caiga 
.Mas  antes  que  tan  mafiosa 
(lane  vasallos  tu  rara 
Simulación,  tu  alevoao 
Trato  ( si  el  vaivén  aguarda  .* 
Le  logre ,  ¡  viven  los  Cielos. 
Que  tu  sangre  derramada 
Por  los  filos  venntivos 
De  esu  segur  déla  Parea , 
Hermano  traidor... 


¿Quéharn 


Señor? 


Mi  cóleru  es 
Que  no  sé  lo  que  ase  digo : 
¿Hermanóte  llaméY  BasU 
Para  servirte  este  nombre 
De  indulto  de  mi  amenaza. 
Vete,  Enrique... 

ISrARTI. 

Gran  Señor. 


I  No  vuelvas  i  hablarme  en  nadi 
'  Que  á  esto  toque. 

lurains. 
AifiebaR 
j  Guárdeos  Dios  edades  largas. 


I  Para  que  tu  sangre  vioiu. 
Y  mi  reucor  satisfaga.— 
¿  Mas  Alvaro ,  aquf  estás  la  ? 

DOS  iLvaao. 
Como  que  me  quede  mandas 


Bien  dices ;  fuera  de  mi 
Mis  inquietudes  me  sacan. 
¿Con  que  dofta  Juau  peaiie 

Se  casaráf 

noa  UvAM. 
SoloaguaNe 
U  dispensación  dou 
Entre  ella  y  don  Coi 
Efectuar  el  tratado. 


¿A  un  horobra ,  que  ■■■•1 
Poderoso  en  la  rtqoeaa. 
Lo  es  mas  en  la  eitravagaacia 


YO  Ms  timniM  T  Dm  MI  nmniDi. 


que  á  loeo  6  Mdo 
I  y  le  disriroa, 
D  tf  rtfin 

DOX  ÁLTAtO. 

lo  lo  allana 

arT. 
Y  el  poder , 
o  f ence  distancias  ? 
ey,  y  mi  muerte 
lajenada 

tura,  ¿DO  poedo 
laconqoislarla? 

DU7I  ÁLTAao. 
le ,  todo  lo  paede. 
aiT. 

siendo  la  basa 
e  mi  partido , 
arle  me  átala, 
o  es  permitir 
luego  á  mi  gracia 
la  ignorante, 
ilraordínaría 
le  su  marido , 
Tca  T  tratarla , 

ocasión , 
er,  y  ha  de  ser  vana 

D01   ÁLfARO. 

Alguous  veces 
>mun  engaña, 
yo ,  pues  adoro 
•  que  no  ablandan 
s ,  en  su  prima 

RET. 

lleguen  manda 

s.  ;  Tan  entero 

D  se  rrcata 

e  libre!  ;Tan  solo! 

*i\  ni  acompañan 

i  de  Castilla! 

iti  declarada: 

iré  de  todos. 

mundo,  y  gima  España. 

DON  ÁLf  ARO. 

» carrozas. 

RCT. 

Vamos.  {Vase.) 

DOM  Alvaro. 

dad  tan  rara ! 

i  favores,  viven 

as  coiidanzas.  (Vsm.) 

ÍROSME  con  ropilla  oñUguñ^ 
alzones  ohc/ioí  ,  rapada  la 
aleo  p  gorra,  DO.SaIUA- 
A  ISABEL  Y  ZOQUETE  en 
culo. 

DO.^A  Jl'A?IA. 

;;enío  se  Infiere 
ibré  de  lograr. 

DOX  COSME. 

engo  de  andar 
me  pareciere: 
DO  se  me  trate. 

DO^A  JCAIA. 

e  nadie  os  estima  ? 
Do.^f  cosm. 

¿os casáis  vos,  prima, 
o  ó  el  gaznate? 
|ue  os  alborote 
pobre  hombre  no  trae 
os  de  cambra  y 
en  el  cogote^ 


Siendo  qokNitolt.MeoBTeBfo 
En  que  os  dctpfMin. 


BsqoeM 
No  soy,  prina,  lo  qáñ  ley* 

ttOMk  ItAÜL. 

¿  Pues  qué  sois? 

DOS  COMK. 

Sof  k>  que  tengo. 
¿No  es  ferdad  etio,  Zoquete? 

lOQOBtl. 

El  que  tiene  la  fomoMi , 
Fulano  mosca  te  IImm, 

Y  vale  el  mido  qno  aete. 

»OÍA  JOARA. 

¿Qué  parecéis  despojado 
Del  pelo ,  prenda  foiioaa? 

BOX  COiMU 

No  pareceré  otraeoaa 

Que  un  hombre  que  ande  pelado , 

Y  estimarme  oo  verftt 

Mas,  si  mis  hechos  ion  buenos , 
Ni  |»or  medio  cuello 
Ni  por  cuatro  pelea 
Bien  patente  eaaü  Mdalgnla; 
Soy  rico,  y  en  rleoa  feo 
Que  hace  gracia  el  deaaaeo  • 
\  es  chiste  la  porqoeria. 
Yo  sé  lo  que  en  eato  hago. 

.DoXa  J0AIIA. 

i  Que  en  mi  h^a  de  aer  fonoao 
Admitir  Un  raro  eapoao! 

Sale  MANUELA. 

MAKOSLA* 

Señor,  ahi  eaU  Saaliafa... 


¿Quién ,  niAa  de  BereeNt? 


El  zapatero. 

aon  ooana. 

Di  el  que 
Viene  á  matanne :  anda,  ve, 
Zoquete,  calíale  t<i. 

aoounn* 
De  esas  me  hagaa. 
aoü 


Bl  compás 
Lleva  áaus  golpea  «altadoa; 
Que  en  estando  desollados , 
Los  tapaiea  mo  datia; 
Kor  mi  los  pagnca  nmi  bien  , 
Que  yoteprMRlaréátl, 
Cuando  después  para  ail 
Anchos  y  bnenoa  eUén. 


Gracias  por  esa  abwaiMCla 
Te  doy.  (W 

D03I  ooaM. 
Anda,  «a  A  eaiienallos , 
Que  cono  le^pa  dea  callea , 
No  le  arriendo  la  ganancia 

Primo  don  Coaine,  no  aé 
Qué  llegue  i  Jugar  de  toa : 
No  os  hüo  ignorante  Moa, 

Y  en  vuestro  genio  ae  ve 
Que  anda  aieiipre  eqnlfoeado, 

Y  descubre  loa  aaa  dina 
Tan  no  |>eusadaa  nMnlna, 
Que  á  todoa  cmaa  cniJaáa. 
Rico  hombre  de  Tialafcfn 
Sois ;  vuestra  anialaÉ 
La  solidu  el  IntaM, 

Y  el  Rey  lograrla 


.) 


A  nadie adnuleoá 


i  El  labnte  aer  ai  anrigot 

tYqnéaeaiedai  aideéll 
SI  Rey,  sino  aeliella. 
Un  hombre  InM  teodrt, 

Y  en  sn  gmefa,  |q«émtda. 
Si  mi  libertad  me  qnlCaf 

A  cuantos  f  hren  me  ignala 
Mi  suerte,  almedaapenn: 
El  Rey,  vaya  enberabnena; 
Mu  loa  deméa,  noramala. 

Y  vos  00  trátela  de  hnMar 
De  eato,  qneamjerenrloea. 
No  ha  de  aerloeneCmeaaa 
Que  en  coaer  y  reoModar. 

aoff*  taansL. 

No  ooa  dais  mny  mal  emplee. 


¿  Y  en  qué  estado  catán  boy  4bi 
La  másica  y  te  alegría, . 
La  vlaiu  y  el  pnaeo? 

aofAioAna. 

Nueatro  coarto  eanneaCra  eafem: 
Alli  eatamoa  reoogldaa, 

■AMnOp*. 

Mejor  dirás  abofrMaa. 


Ka  muy  linda  IHolenu 
¡Vive  DIoa... 

aola  liAiu. 

¿Qaé.oalnqnieíala? 


Que  ai  todo  no  lo  tela, 
Mnjerea  no  conócela, 
Y  con  hombrea  no  trátala , 
Según  oa  lo  manliealot 
81  aqoi  un  inüanla  pernio  • 
NI  con  vea,  priam»eaaara» 
Me  Ueve  el  Üiabift. 

MaDONBGAS. 


iQnéoaeaio? 
Don  Egtt,  vneairaa  n|aem. 


¿Qaé  tenela  q«o  ea 


No 


Qneoa  be  pedido  elen 
Mi  prima  tenela  á  imn. 
¿No  oabe  diebo  qneoa 
Entuba,  y  aeooane 
Por  cnanioaoaiarran  bntnf 


¿Una  m^Jer  prinalpal, 
Hadeobrartaní    ■■■■■——** 


Halodobaoar,al, 
¿Qttéqneretod 
QnoeanvoaeaM^ 
Siempre  en  sn  rmean 
ParadamwaMhvlia 
Oeapnea  do  «M  oaii  ü 


¿MabfMaT...¿ttofné 


No  le  está  el  marido  Men. 
La  que  no  sal« ,  ni  en  coche 
Con  prado  y  \i8iu  eaeasa, 
Si  se  casa ,  fieoe  á  casa 
A  la  añade  la  noche. 
Si  de  doncella  esiovlera 
Harta ,  de  lo  que  os  adf  íerto , 
Después  de  casada ,  es  cierto 
Que  menos  lo  apeteciera. 
Con  que ,  que  dejéis  os  pido 
Lo  fea  todo  doña  Joaoa , 
porque  después  teiiga  gana 
Solamente  de  marido. 

DOR  SOAS. 

Don  Cosme ,  eso  no  ha  de  ser: 
¿Qué  ha  de  dedr  el  lugar  f 

DOif  cosac. 

Que  la  deseo  quitar 
Las  mafiuelas  de  mujer. 
¿  Es  mejor  que  con  ciril 
Ansia » contra  mí  decoro, 
Salga  después  como  toro 
Que  le  sueltan  del  toril? 
Ksto  ba  de  ser ,  vive  Cristo. 

no5ÍA  JOjLHA. 

Lo  que  decís  no  sabéis. 

DON  lOAS. 

La  dispensación  tenéis 
Lograda. 

DON  COSME. 

¡  Ah ,  vejete  listo ! 
A  fé  que  hu  andado  á  raja. 

DON  BGAS. 

Y  boy  08  habéis  de  casar. 

DON  COSIE. 

Pues  alto :  idos  i  pasear 
Por  donde  mas  hombres  baya. 

D0.^A  JO  ANA. 

Don  Cosme,  no  necesito 

De  eso  para  saber  hoy 

Que  be  de  obrar  como  qoien  soy. 

DON  COSME. 

Nu  hay  que  ponerme  hociquito : 
Mío  es  consejo  y  socorro. 

DONA  ISABEL. 

Para  nosotras  no  lo  es. 

DOR  COSME. 

Pues  cuidado ,  si  después 
Andamos  sotH'e  ello  al  morro. 

So/e  ZOQUETE. 

ZOQUETE. 

Ahí  está  aquel  caballero 
Que  suele  contigo  hablar. 

DON  COSME. 

No  me  vendrá  á  visitar 
A  mi,  sino  á  mí  dinero. 

ZOQUETE. 

Dice  que  por  esta  vez 

Le  has  de  presar  veinte  aseados. 

DON  COSME. 

¿Veinte?  Él  nos  tiene  por  rndos; 
Anda ,  ve ,  dale  estos  aíez ; 
DI  que  dados  los  entrego , 
Para  que  con  esta  acción 
Redima  la  vejación 
De  cobrar  k»  veinte  luego; 

Y  asi  me  sale  la  cuenta , 
Porque  él  no  me  ha  de  pagar, 
Hele  de  descalabrar, 

Y  habré  de  gastar  cincaenta. 

ZOQUETE. 

Lográndolos  ain  trabajo , 
Mafiana  vuelve. 


DON  JOSÉ  DE  GAfbZAMS. 

DON  OOiHE. 

Eso  faera 
Querer  que  por  la  eicalen 
Le  echara  cabeza  absúo; 

Y  añade,  que  eito  ha  de  ser 
Con  trato  v  con  testimonio 
De  que  le  lleve  el  demonio 
Donde  no  me  vaelva  á  ver. 

ZOQUETE. 

Diréselo  asi :  no  paedo 
Menearme. 

DON  COSME. 

i Ay  tal  pobrete! 
i  Cojeas  del  püé.  Zoquete? 

ZOQUETE. 

Me  aprieta  el  upato  un  dedo. 

DON  COSME. 

LQué  importa,  si  están  galanes 
os  pies  con  las  herraduras? 
Mal  nava  las  galanuras , 
Que  crian  esparavanes. 

ZOQUETE. 

I Y  cuándo  te  los  daré , 
Porque  el  descanso  me  valga? 

DOH  COSHB. 

Cuando  el  dedo  se  te  salga 
Por  la  puntlca  del  pié. 

MANUELA.  (Ap.  ) 

El  hombre  es  nn  animal. 
Extravagante  y  sin  modo. 

DON  EGAS. 

Voy  á  disponer  que  todo, 
Don  Cosme ,  este  puntual 
Para  vuestro  casamiento. 
Vamos. 

DON  COSME. 

Mi  dicha  está  afana. 
Adiós ,  misa  dofia  Jaana. 

DOSk  JUANA. 

¿Conmigo  este  camplimienlo  ? 

DON  COSME. 

Esta  es  atención  precisa. 
Pasad. 

DO^  JUANA. 

Mi  agrado  os  confiese. 

DON  COSME. 

Vuestros  pies  mil  veces  beso. 

Da^A  ISABEL. 

Sobre  que  provoca  á  risa. 

DON  E6AS. 

¿  Por  qué  gastáis  tiempo  en  vano? 

DON  GOSMI. 

Para  que  tenga  entendido, 
Que  no  por  ser  su  marido 
Seré  menos  cortesano , 
Como  veo  en  mu  de  dos , 
Que  porque  duermen  con  ellas 
Tratan  sus  mujeres  bellas 
Con  desprecio.  Adiós. 

DO^A  JUANA. 

Adiós. 
{Vase  if  úoña  ¡wM.) 

DON  EGAS. 

Guardarse,  es  primen  ley; 
El  Rev  sé  que  á  Juana  ba  visto, 

Y  casándola  congalsto. 
Contra  la  intención  del  Rey, 

Un  muro  para  mi  honor.  ( Vofr.) 

DON  COSME. 

Aunque  culpen  con  instancia 
Mi  genio,  mi  eztnvagancia , 
Cada  uno  tiene  sa  humor. 
Hoy  en  Castilla  se  fragaa 
Harto  riesgo  que  temer , 


Poeta  lifMkMHiálW 

Elqeellevaeljpieal 
Qae  el  mas  pomieM 
En  república  alienda. 
Es  qae  no  te  EpoMp  a  s 

?aien  qaiere  salvar  ia  loda 
orne  OAoy  otroM^ioa 
El  jiarüdo  qae  qaiaiere, 
Pero  el  cuerdo  vea  y  espere 

Y  aproveche  la  ocaaioa; 
Siempre  hAda  el  blea  icsipid^ 
Que  es  servir  al  Bey,  j  Ik» 
Que  la  inqaíelad ,  qae  «  d  haf 
Haya  á  lodoa  amñdo, 

Y  sa  rortona  eompoesia. 

Se  baila  de  todoa  Mea  niau: 
Al  fresco  ▼  aaotado  ha  Mi 
Des  le  so  balcoa  la  lasia. 
Solo  me  llega  á  ioqoiaiar 
Qae  eu  esie  lieaifo  ha  de  ser 
Forzoso  el  looMr  w^jg. 
Prenda  paraeaifeannr 
Cualquiera  accioo « sitada  hcU 
Pero  quien  se  ooiirode  al 
Coo  Infonle,  Bey  y  Boqoi . 
Ya  se  entenderi  toa  cBi : 
Yo  andaré  litio. 

Seto  ZOQDETK. 

aOOBETB. 


Por  ti  pregaala  el  lafaou. 


¿Su  alteaa^y  BoeaintitaaBiÉ 
Se  le  deUeoe ,  taiv^tT 

ZOQUCTO. 

Seiior... 


Anda ,  ^leoic. 

No  sabia... 


Aoda, 
Anda  al  panto  A 
Ya  qae  no  labta 


Digo  qae  es  atied.» 


Animal  de  den 

Y  no  sabe  nao  ai  yerra 

Coando  cierra  6 


IB. 

¿Qoéiay? 


.  I 


Has  dicho  bien, 

A  redbir  es  bien  b^o 

AmliofaBleyaiSeiQr. 

Sükñ  EL  INPANTB  v  MálOUC 

tNTAim. 

Ya  impaciente  de  qne  larde 
Al  gusto  de  verot.  cntto 
Con  tus  braiot  *  taparie. 


Y  antes  de  qoe  A  loa  pUt 
Cuando  se  abala,  ao 
MI  buena  ley  • 
Que  á  cierta 


¿Yquées?QMaorA 
Si  es  vuestra. 


Cien  doblas... 


Aqaé 


TO  MB  BmnM  Y  OH»  ME  BNIUNM. 


uoñ  come. 
ús  i  engañarme. 

I5ÍFAÜTE. 

lo  iDferí^t 

D03I  COSME. 

De  que, 
»s  hombres  tan  grandi'S 
traían  a«i 
10  foii  sus  iguales , 

0  á  persuadir 

le  i  ellos  les  tañe : 
gentes,  jamás 
pólTora  en  balde. 

MAHRigue. 
nie ,  mi  doefio , 

1  Cosme ,  no  cabe 

ue  no  sea  un  acierto. 

OOfI  COSIE. 

a  }0  adularle 
e  vos,  si  quisiera? 
nrique,  enseñadme 
on  poderosos. 

■A7(tlQ0E. 
DO:t  COSME. 

Que  usted  se  guarde 

0  le  zalameen , 

mes  es  cuando  la  hacen. 

i:iFA?lTE. 

ueslro  entendimiento 
yudado  del  arte , 
ál  disimulo 
guHto  y  del  donaire , 
»deis  y  debéis 
clon  ii)udan]ie, 
en  del  reino  y  es  digua 
mbres  principales; 
en  la  apariencia  sea 
'a  con  el  dictamen 
peligrosa  en  Juicios 
s  y  cobardes, 
es^uTo,  pues  cuando 
no  satisface , 
»u  honor ,  que  es  el 
ilio  de  obsequiarle. 

D0?l  COSME. 

i  ha  habido  noticia 

1  batalla  en  Fláuites? 

IRFA^ITE. 

I  lo  que  os  digo. 

l>0?l  COSME. 

¡ble  calor  hace ! 

lüFANTC. 

lOmbres  como  tos  , 

s  calamidades 

,  ayudarme  intentan. 

non  COSME, 
do  en  que  he  de  casarme, 
,  de  (;uipe  en  bola? 
i  son  elietces. 

MAMIIQOE. 

don  Cosme,  seguimos 
'.a ,  cooBo  padre 

¡a. 

bOM  COSME. 

Pues  ayer 
*e  vino  á  hablarme, 
ara  áe:  ahorcado 
lo,  asi  Dios  me  guarde. 

I.^IFAÜTB. 

no  querer  i  nada 
hablo  contestarme, 
inbres  como  yo... 

no?l  COSME. 

señor  Infante; 
sabido  en  mi  vida 


Sue  haya  ooo  !••  i\temdes 
tttilezas,  ni  Mrf  IrkM 
Con  lo  qo6  tea  aprntlue ; 
Que  DO  naeá  para  ttr 
De  corazones  coatrnU , 
Ni  para  eniMadtr  Uapoeo 
Del  mndo  lot  dteparatet ; 
En  lo  qoe  pocdo  oliteqaiaros « 
l¿8  en  daros  cnanto  os  falte , 
Porque  sé  que  efliis  muj  pobre , 
Yel  Rey  do  os  da  lo  basuote 
Para  que  en  n  pwati— po 
Y  ona  dama  que  os  agrade 
Gastéis  lo  qaoos  déero  gasto. 

IMTálITt. 

Yeso,4áqiiéviaMT 

DOM  COSMK. 

A  que  trate 
DeseguimeToestra  aiteta. 

¿Pnes  dónde  qaarHa  Metaraaé? 

DOÜ  COSBB. 

Adonde  crédito  os  dé 
Para  qoe  loago  so  oa  pagMD 
Diez  mil  ducados. 

Obráis 
Cuerdo,  ad?  ertkio  j  galante. 


Esto  es  pan  lo  qne  oa  digo ; 

Y  en  lo  qno  halMis  do  prc 
Es  en  DO  hablar  do  lo  qoe 
Ni  me  toca  ni  no  ataAo. 


Pues  guiad. 


nraim. 


smu  zoquete. 

zoaain. 
¿SoAgrT 
aonoMst. 

Abora, 
No  estoy  para  hablar  con  nadie. 

■AliaiQU* 

No  sé.  SeftoTf  ai  oslo  bombre 
Es  loco  ó  es  ignorante, 
inrann. 

Manrique ,  sea  lo  qna  flioro » 
Él  tiene  cosas  notables. 
A  socorrerme  venia 
De  él,  y  al  paso aie  sale, 
Salf ando  eaanta  objedon 
IHidieron  aenmilallo. 


4 Verá  Isabel  m  baa  logndot 

csFanTC. 
Volver  luego  es  lo  «H  fidl.    (  ¥( 
aoncoaag. 

Para  el  perro,  q«e  aanqie  aen 

A  cosu  de  los eaadales. 

No  compre  estar  Meo  eon  todos , 

Sin  meterse  tá  Mmojarto 

fin  lo  que  puede  peiderle: 

Quien  le  pique  que  se  rasque.  (Vi 


«se.) 


El  mas  dichoso  hicavo 

do  iMdreí 


Soy  qoe  ha 

Solicitado  deiHef, 

Que  le  anda  hadando  flanes 

A  mi  ama. 

aAMnuu  (dljMio.) 

¿Qué  hará  soloíi 


La  poeru  abtarla  fM  Me 
Al  corredor  del  Janllg, 
Me  ba  dado  un  bolaoo  que  caben 
Mu  de  den  eseudoa. 

lYbaUa 
Consigo  •  Babtk  aanqiaaie 
Bestia! 

soQgm. 

Por  seiu  oue 

Revieou  por  lea  qafea : 
Y  aqoesU  o^a  de  piala 
Sobredorada,  en  q«t  eebaae 
El  ubaco.  lAj ouoM  es  nada! 
La  sacaré  cada  loslanle , 


Sin  haber  alaun  ctistlano 

un  polvlto  no 
^aya  una  fuofaUídioa. 


Que 
Vaví 


le  alargue* 


Sale  MANOKU  c$m  hz. 


■AmiM. 
¿No  ea  hora  ya  de  eenarse 
Las  ventanea,  guacaaMjo  Y 
iQuéaguardaat 

loooira. 

A«M  «sced  saque 
Las  luces,  que aau  arieías , 

Cnaodo  en  sus  afea  laa  ime. 


¡Hola *  el  requebrillo ea «as 
Que  de  lacayo  •  de  H*. 


¿Pues  he  nacido  » IM  valvas , 
Para  no  saber  pertafe 
Coo  usted  y  cuanlaa  cbniaa 
8e  aae  pongan  per  delante  r 


4  De  cuAndo  acá » anac^oao? 


Porque  esU  neebe  le  deje 


Porcallona ,  deade  aMea 
Que  labróla  euecraaada 
La  parieae  y  la  erlaae. 


Vaya  de  abl. 


V|gn*  fas,  ui^Mn  • 
¿Gnsu  de  uu  pomagnua 
Pe  Somonte  y  auaaiafbaí  ♦ 
Mescbdo  eoaio  poa^eT 


iPe  cuándo  nal  paMiaflaa, 
Cocblooiaf 


DIoalo 
Todoa  aouNM  ganlea  ;•««.« , 
Y  uoaeBMBaaiaciáaaaa, 
HIeoiruen 


¡Quécdalag 
¿  Quién  le  la  diét 


11 
¿Veaeau  tarda 

;Qué  buena  ealft! 


ligeafcanMMat 
I 


Mira  eate  beartia* 
Que  va  eaie  aa»A 


¡IMcaoolaliA]. 
Hay  aquí! 


¿Ya 
GouelaMnor 
No  bayeta. 


xuwt.u. 
tPorquf,  ulTijeT 

MQDETIt. 

Porque,  al  el  mono  le  loca, 
No  quiero  que  Ib  retrates 
En  los  Keatni.y  mecoqoei. 
Porque  la  c»}a  ie  eai^e. 

NjIXDRLA. 

Em  ci  ser  grosero. 

iQoel 
Eslo  es  coDoeerme  rrlgil. 

■AMURLl. 

Mira. 

fogoiTi. 
Fuen. 

i  Qd¿  baceiiT 

MANUEL*. 

Nada. 
looniTi. 
Ualilar  eo  coiu  casualet. 

■A.TVEM. 

Seüora, tiene... 


No  es  eso. 

ioohete. 
íNoieahogariaT 

KÍA  JEIHA. 

No  esio;  [tara  aecedades  : 
Idos  de  aqnf. 

lURiirLa. 
Of  e*.  Zoquete , 
Venga  ua  polvo. 

lOODETE. 

Mala  landre 
Te M en  la  nariz,  Ti  mf, 
Si  con  él  estomadare.  (Vatt 

Sale  DO^A  ISABEL. 
ooüi,  luaEL. 
lOu^Bii  prima,  elpesarque  taalo 
Ha  dado  en  desaioaarie  T 

HOÜA   JMHA. 

tEs  poca,  Isabel,  la  pena 
esa' L-  -.-  - 


r  que  ht  de  casarme 


No  creo  que  sea  <Jo  tolo 
Lo  que  i«  aflige. 

boAi  Jiiut*. 
i  Querrliina 
Preguntar  si  me  desvela 
El  lemor  Je  as  tenjces 
Persuasiones  f.ou  qui  d  Re; 
Ba  dado  fn  ^oliduirme ' 
toes  responderé  con  otra 
Pregunta :  ¿  acaso  estimaste 
Del  Infante  Jamiis  tú 
La  atenciODÜ 

nofli  iSAiCL. 

En  desiguales 
Personas,  no  lo  permiten 
Ni  estimación  ni  su  sangre. 

ooSil  jetaka. 
Pues  Id  mismo  digo  to  : 
Tü  por  mi  le  satisfaces. 

DCIÍt    ISIHL. 

Ni  á  él  ai  1  don  Alvaro  eotieodo, 


DON  iOSe  DE  CAdlUBIS. 
I  Sale  DON  EGA8. 

■OH  ECU. 

iAb,  Hanuela!  una  luí  trae 

A  mi  cuarto,  escribiré 
I  El  eorreo ,  que  ja  e>  tarde. 

Hljai.adioi.  (V«m.) 

I  (Patacón  ¡a  lux  ManueU.) 

Voj  volando. 
¡  aoü*  )D4xa. 

'  Adentro  se  entra  mi  padre 
Aeicriblr:  tquébemosde  baeer! 

DoSa  tsaaEL. 
Aljardin,  si  tuattsUre*. 
Bajarnoi. 

DOSit  nuna. 
Si.aljardlQTamo*. 

Safen  alpaao  EL  REV  t  DON  ALVARO. 

asT. 

^A  qué,  segunda  Aoaiarte? 
biesaDadir  olraesiiina 
En  Tuena  de  sus  cmeldades 
A  su  adorno,  aun  habrt  quiea 
Adore  «1  ella  tu  imtgeu. 
DoAa  juada. 
¡Válgame  el  cielol  iQuíveoT 
Pues,  Señor,  ipor  dSnde  entrlaieis* 
t  Qué  arroja  ea  este,  SeCorT 

Esde  mi  lliieía  raimen , 


•M  ÍL*aw. 
LlevÓMlalu. 
Y  dejóme  en  mi  panfe 
Que  Ignora. ala  qw  atfü 
PuedtL  Qie  nqoi  al  te;  ^ 


SaU  DOK  COSU. 


vuB  iiiiuieuiaaa  ae  ex  tren 
Emprende  temeridades. 

M.U  IDINI. 

Reparad... 
'  aiT. 

Solo  eu  tai  ojo* 
'  En  raiou  que  jo  repare. 
) !  iKni  ¿(.nao. 

;  ¡OiviDa  Isabel! 

txiSk  isaaiL. 
i  Costal* 
.  Que  os  repita  mis  desaire*? 

nOflA  JDAM. 

Volveos,  Seaor,ú  haréis 
I  Que  liuja  de  oíros. 

En  balde 
:  Serl,  que  le  be  de  seguir 

Hasta  que  un  favor  alcsoee. 
I  DOM  teAS.  (flwifrii.) 

Llamad  quien  lleve  estas  cartas. 

!  DOÍA  JUaüA. 

'  jNo  oU  la  Toa  de  mi  padreT 

¡  lET. 

¡  íQuieres  que  eso  1  nf  me  asostef 
¿No  le  uouro  mucho eaimirie? 

aoS*  JUAN*. 
Perdonad  que  esta  defeosa 
Tome.  (!-,„.) 

Eso  es  querer  feriarme 
A  otro  despecho.  (Vue.) 

MAa   ISAkEL. 

Cid,  I 


I  >o  le  sigáis,  que  Toantes 
I  Hedelogrjresierato 
Üue  tengo  pan  quéjame 
:  De  voeslrot  desdenet. 

DO.^A  isaiEi,. 


»  woc  es  a^onr 
iHalirj  [..caros  »tMi« 
Quí  tengan  t-iin  »in  luf 
Zoqiii'ie  balirl  ido  1  paseifK. 
V  Miaran  las  dos  criada* 
En  bndango. 

Mffl  Utam. 

^a  cinersale. 

OuennbulioMrtl<..-Sc*o». 

Vuestra  mejeaud  m  lasde; 

Vamos  uieiqie  matümm. 

PO-<  COSÍ*.  (V) 
i  Hola,  liolü  11011014  fraw 
¡Fantainias  b>f  «o  ni  eaei . 
Quede  majeüad  Me UMM' 

No  me  ais  T 

■tan  CMK.  (V.) 

i  Han  fisto  le  qw 

a<c  medrado  ea  bd  íbMMí* 

noHÁuuii 
.Habei*  logrado  olcMcia 
De  que  ese  iIko  se  abMet 

DOS  CfAáH. 

Ames  ablaadarifl  creo 
Los  casco*  1  voa :  ■•■  we... 
{.Ap.  (ligamo*  «■  tomeakh 
Que  él  baUa  por  lee  ÜHeT) 

EsUeelapoítrertíMdn; 

Hlci«toder«cfa»  cu 

'- ineria;  jt.Ma«Há altea. 


ni  os  alumbre .  no  mm  fiML 

V  1*1  de  «sta  Gua  mt*» 

Vncstro  recele  d  Umdt.         \fm 


uaa  laKriun  rnrswB 

De  luana  coQilgwa  cet». 
•oa  <»*■■.  (ilp.) 
I  ealJa  ;  vey  i  pegarle, 
an. 
i  Alvaro? 

aoa  Goam.  (4^) 
Otro  pcaiUMc. 
\  Las faotaamai  baj  t  p«ta! 

Vamos  de  aqai,  qae  ae  hn  medb 
QiK  su  dnreía  ceUrMi¿^ 
Boa  caeHK.  (4p.) 
t  Qeé  eoMi  ea  MI  cMa  hi|  tea. 

Que  esto*  qnicrea  lefafeT 
aoHÚTáM. 

i  En  qaé  lepara** 


Te  deüeDcsT 


en. 
tbqié 


I  Laespida,laicr«fBpiveie. 
!  aar  v  aoa  Alvam. 


To  ME  nmiiiiM)  T  Moa  MI  nrnnoE. 


li  C0ñ  Im  DON  E0A8. 

DOR  K6AS. 

¿Que por  mas  que  llame 
iideisf  ¡Blas  qué  feo  I 

ilT. 

isf  ¡Terrible  lance! 

DOH  ALVAtO. 

tnpefio,  gran  Sefior ! 

DO?l  COSME. 

Qsted ,  tio ,  alargue 
í  vi*r  las  fantasmas 
tsa  cocos  nos  hacen. 

BtT. 

ira  qué,  que  yo  soy. 

DOTT  IGAS.  {Ap.) 

Uoa  soy  de  Jaspe. 

DOü  COSMB.  (Ap.) 

na  chilindrina ! 

DON  EGAS. 

rus  Tenis  ¿  honrarme 
)ras? 

RCT. 

Mi  Tenida 
egocíu  muy  grave, 
merced  i  don  Cosme , 
e  auereís  casarle 
ra  hija  doha  Juana. 

DON  COSHC. 

que  no  se  sabe , 
le  se  hace  de  noche , 
t^n,  Señor,  recae. 

BRT. 

e  faforecer. 

DON  cosas, 
espues  queme  case? 

HET.  • 

'spnes. 

DON  cosiic. 

Perdono 
spufses  losantes; 
es  malicia  en  mi, 
so  averiguarse. 

RET. 

migo,  don  Rgas , 
nos :  alumbradme. 

DON  EGAS. 

uei  que  entre  las  luces 
oscuridades! 

■     DON  ÁLf ABO. 

tá  don  Egas. 

BEY. 

Yo 
asegurarle.  (Vete. 

DON  COSXE. 

rae  una  luz. 
SaU  ZOQUETE. 

ZOQCETE. 
IKfH  COSME. 

¿Honras  me  trae 
» ü  teiicerdureus 
casa? 

El  semblante 
muü»do :  ¿quieres 
ara  aliviarle  7 

DON  COSME. 

irezas  y  honras? 
este  consonante. 

ZOQUETE. 

Jieres  un  pulviio 
muy  suave? 

L.-u. 


MX  COMB. 

Borracho ,  ¿qoé  e*  lo  qiM  diett! 

BOQOBTB. 

¿Gustas  que  Ib  o^  BBqae? 


Aunque  yo  aso  caüeodo  •  €■  «f  o 
No  puede  ealondone  aidle.     ( V§m. 


) 


No  se  le  pude  OMiiBr; 
Pues,  aunque  la  ciudad  aade. 
Sin  dar  i  BigiBo  mn  polf Ulo 
No  be  de  fenir  á  Beoitame. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  DON  EGAS  f  DON  COSMK. 

BONCQHR. 

No  sé  ( asi  roe  bbIto  Dios ) 
Por  qué  os  alUgit,  doa  Egas. 

MHI  ECAB. 

Ni  yo ,  don  Cosne  ob  ooüeodo ; 
Pues  cuando  llego*  der  eaenla 
De  on^pesar  de  ul  tamUio, 
Me  escucháis  eon  ealt  aeoui , 
Y  OB  cansa  lanti  alegría , 
Que  iguala  coo  gal  IrialeBa. 


Es,  que  fos  troealB  loa  frenos , 
Y  yo  uso  bien  de  lea  rieodis: 
Ahora  estimo  aua  É  Joaoa 
Mil  Teces ,  y  abore  Bae  pea 
De  que  i  la  diapeiiBacioo . 
Por  falta  de  compreoderla 
O  por  complacer  al  Rey 

?up  embaraia  que  yo  tenga 
anto  bien ,  el  eonplimieoco 
La  nieguen ,  y  qiie«o^eda 
Casarme  ahora  eo  este  punto. 

BOI  BOU. 

Tan  al  revés  lo  Cfoyera , 
Comojuigar  q«e  á  la  fíala 
De  un  Rey,  que  mosto  se  preda 
De  cruel  y  que  la  adere. 
Con  Justa  raaoo  lawJdrab.., 


Qiiéhabiade 


Ver  ?»eairo 
Pundonor  eneontlBfeeciaa. 


¿  VoB  ioíb  padre  de  Mi  priaa. 
Y  hablaia  de  eala  BMrte  deeUaf 


No  es  por  eUa ;  por  el  Rey, 
Cuya  indignación  violenta 
Podía  emprender... 


TIomIo, 
üigole  á  ofied  qee  eboclMe. 

mor  EOáa. 

iOh ! ;  Ntmca  U  hablen  yIbio: 


-Bien  haTB labore ea^M á  feria 
Llegó!  • 


¿Qoéealeqiedecia? 


jPlugiese  á  DIotlaqatilertn 
Diez  ó  doce  Reyee  Ji 


BoelgiialodeaBber 

Qoe  es  para  Ml,|  4«e  ••  ea  1 

Pnea  i  otroe  lea  guia  taeio » 

V  en  coooeer  qnae  10  teua 
Alhaja  qae  aeHej  eavidia» 

Y  por  aü  aidoo  le  d^ 

BOa  BOAB. 

Aooque  coo  toa  aoeaaara, 
Por  si  propia  del  boyera. 

aoM  eoaae. 
Otro  tanto  oro»  paos  logra 
Mi  aaior  aaa  BHqer  beMa, 
Qae  ya  nada  le  baré  raido; 
Poes  eerraado  las  onjaa 
A  los  reqaicbroe  de  «a  Rey , 
¿A  qaé  no  bari  reelaieaeia? 
Ahi  ea  aafraao  de  aala. 
Mujer  booTla  y  boaesu. 


Taa  al  reréa  ea  de  lodOB 
Los  qae  á  sos  Miicrea  ealaa 
Vuestra  opiaiea « qae  le  doy 
Gracias  A  Dioe  de  qae  leaga 
Tan  bneoa  eleedoo  mi  Jaldo, 
Pues  OB  debo  la  flaeía 
De  que  cooidB  de  laaaa : 
Que  asi  aaa  vMa  leaapera 
Feiis ,  guatea  y  Bogara. 

•Oa  COBBB. 

BnleedánioBoe  É  nediaa : 
Tio  6 soegro,  00  i aal  gealo 
Le  erremos  b  latellgeíela. 
La  ocasión  qae  i  fea  aH^eres 
Paede  prndeale  cáetela 
Efiur ,  se  ha  de  etitar ; 
Qae  no  es  eerdaie  diaerela 
Andar  etpoalaado  al  felpe 
Vidrio  que  flldl  ae  qdebia. 
Mas  la  qae  ao  ealé  aa  la  flaaoo 
Del  qae  la  aau  6  li  gebleraa , 
Sluo  qae  vieae  easaal« 
Debe  eorrer  á  aa  OMata» 
T  fiarse  caioaeeB  aao 
De  la  sangre  qae  bafea  ellas, 

laalaa 


,  Porque  no  ea  todaa 

Alcansan  las  pieplaa  IbarBae; 

;  YTieadoqaebaeeel 

1  Talcoofiangb,laea 

•  Por  amor  y  gralMad, 
De  so  boaar  off  la  detaaa 


I 


Capas  sois. 


008  BOAB. 


TeaRO*  á  RIOB 
Media  Tare  de  aMHere. 


SIéedolo  laalo.  Mea  paede 
Ra  ré  de  qae  aerélB  de  eüa 
Opioioo.pedlfeeqae 
No  desdotaie  la  aaMaaa 
De  faestra  saam,  al  bORal 
Qae  todoe  por  lyio  oe  iMgi 
Déjatelo  al  eaieadhalaaiOv 
DÉodoletta  " 
Obaeqaloy 
Aqaieapeí 

t  TodaCaatlHa 

I  Y  solo  le 
RIRey, 

j  Deaaai 

I  Batéala  tenida 

Baléala 

Baiaata 


>.*• 


¿Y  en  qaé  ae  faede  eae  laau? 


Ya  sedeado 
De  doa  Al 
Qaleaba 


Aé 
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Que  eslá  hoy,  con  el  Rej  don  Pedro, 
Nadie  logró'y  se  os  connest 
Su  maÜRnidad;  mas  presto , 
Lu(*go  al  punto  C|ue  lo  vea , 
Si  acaso  os  halláis  presente , 
Habéis  de  notar  mi  enmienda. 

DOÜ  F.GAS. 

Sí ,  que  es  descrédito  vuestro 
Que  ni  aun  reparo  os  merezca. 

DOn  COSME. 

Pues... 

Sale  ZOQUETE. 

ZOQOETB. 

Don  AWaro  está  aquf. 

DOÜ  COSME. 

Llegue ,  que  á  buen  tiempo  llega. 

DON  EGAS. 

¿  No  era  negaros  mejor? 

DON  COSME. 

Señor ,  ¿soy  niño  de  escuela  ? 
Yu  sé  lo  que  debo  hacer. 

DOÜ  EGAS. 

; Querrá  la  cordura  vuestra 
Que  experimente  un  desaire , 
Que  jamás  á  veros  vuelva? 

DON  COSME. 

C.bro  está. 


Sale  DON  ALVARO. 


DON  ÁLVAaO. 

¿Sefior? 

DON  COSME. 

¿Señor? 
¿Pues  cómo  tanta  exlrañeza? 
¿Ihi  día  entero  sin  verme? 
¿A  tanto  amor,  tanta  ausencia? 

DON  BG4S.  (Ap.) 

¿  Qué  es  esto  que  veo?  Este  hombre 
ÍCs  necio ,  y  todo  lo  yerra , 
O  es  loco ,  ó  yo  no  lo  entiendo. 

DON  ÁLVANO. 

Es  la  foraosa  asistencia 
Del  Rey.  pensión  apacible , 
Que  po'cas  horas  me  deja 
En  (ine  ver  á  quien  estimo. 
(.4p.  ;Ay  Isabel ,  quién  pudiera 
Expresar  que  eres  la  causa 
De  que  yo  á  esta  casa  atienda! ) 

DON  COSME. 

Repetidme  vuestros  brazos 

Otra  vei.  (Ap.  d  don  Eúa$.  ¿No  veis,  don 

Cómo  me  voy  enmendando  ?)      [Egas 

DON  EGAS.  (Ap.) 

Si ,  cierto ,  la  traza  es  buena. 

DON  COSME. 

{Ap,  Pues  aun  falta  lo  mejor. 

Oíd,  y  tened  paciencia.) 

Señor  don  Alvaro,  ¿hay  algo 

Kii  (lue  esu  casa ,  que  es  vuestra , 

Os  pueda  obsequiar?  Sabed 

Que  de  mi  vida  y  hacienda 

Sois  dueño,  y  siempre  que  yo 

El  que  os  repitáis  os  deba 

El  favor  de  visitarme , 

Me  incluyo  en  mas  alta  deuda. 

DON  Alvano. 
De  las  muchas  que  os  confieso 
Ofrezco  la  recompensa. 
El  Rey  me  envia  a  avisaros 
(U)mo  mafiana  os  espera 
Para  tratar  de  un  n<*gocio , 
Y  desde  que  de  l:i  ^u<*rra 
Ha  vuelto ,  me  lo  lia  eiirargado. 
Yedle  después  de  la  audiencia. 


DON  JOSÉ  DE  CAÑIZARES. 

DON  COSME. 

Con  hablaros  á  vos  puedo 
Lograrlo  todo ,  y  quisiera 
Excusarme  el  embarazo. 

DON  ÁLVANO. 

Ya  la  intención  ae  penetra  : 
Id  ,  despacharéis  en  breve , 
Y  ahora  dadme  licencia. 

DON  COSME. 

¿Tan  presto? 

DON  EGAf.  Mp.) 

¿Qué  hacéis,  don  Cosme? 

DON  COSME. 

(Ap.  Enmendarme :  ¡  ay  Ul  cansera !) 
No  os  vais  tan  apriesa,  amigo. 

DON  ÁLVAIO. 

No  es  dable  que  me  detenga. 

DON  COSME. 

En  vuestra  casa  hallaréis 
Una  amistosa  y  pequeña 
Muestra  de  mi  gratitud. 

DON  ALVARO. 

Don  Cosme,  ¿hablaisme  de  veras? 

DON  COSME. 

Juguetes  son  de  oro  y  plata, 

Por  si  hay  damas  que  os  merezcan 

Vuestro  tilis, regaladlas 

Con  monedas  propias  de  ellas. 

DON  Alvaro. 
Nada  hay  que  no  os  deba  yo , 
Y  habré  de  aceiHar  por  fuerza 
Solo  por  no  disgustaros... 

DON  COSME. 

Perdonadme  la  llaneza. 

DON  ALVARO. 

Por  cuanto  queráis  hacer 
Conmigo. 

DON  COSME. 

Ved  que  de  veras 

Soy  vuestro. 

DON  Alvaro. 

Los  brazos  míos 
Mi  amistad  os  maoiliestan.  — 
Don  Egas,  guárdeos  el  cielo.     ( Va*e 

DON  EGAS. 

l-!;i  con  salud  os  mantenga. 

DON  COSME. 

Ea,  dou  Egas,  ya  habéis  visto 

Lo  bien  que  á  enmendarse  empieza 

A(iuel  error. 

DON  EGAS. 

Vive  Dios 
Que  no  es  fácil  os  entienda ; 
Pues  cuando  en  el  despreciarle 
Estáis  de  mi  opinión  mesma, 
Le  agasajáis,  regaláis, 

Y  le  dais  mas  Unas  muestras 
I  Deamiálad. 

DON  COSME. 

Pues  abi  encaja 
El  cuento  de  aquella  vieía 
Üruja,  que  al  ángel  y  al  diablo 
Les  eiicendia  dos  velas, 
A  uno,  porque  la  amparara, 

Y  á  otro,  porque  no  ofendiera. 
Señor  mió,  aquel  que  quiere 
Echar  por  la  extraña  senda 
De  no  ir  por  donde  va  el  mundo. 
Hace  una  grande  impmdencia , 
Pues  no  la  puede  enmendar, 

Y  expuesto  á  la  nota  queda 
De  que  el  que  manda  conozca 
Lo  mal  que  su  gusto  lleva. 
De  toda  aquella  persona 
Que  á  un  Rey  en  gracia  le  entra. 
Se  ha  de  usar,  como  el  herrero 


DelaMandiipMia, 
Que  para  Mcardel  facgo 
A  pi-iTeccIonar  aqwUa 
Pieza  qne  esli  fateiesMÓo. 
La  estima  y  la  iteae  ecica. 
Tratando  asi  coo  li  Hami. 

?ue  á  disuada  boIc  qwaa; 
i  fe  que  el  que  do  la  isa. 
Allá  su  dicha  se  d^a , 
Sin  que  te  arguya  de  qie 
Calidad  sea  ó  Bosa. 
I  Que  la  etllmadoe  dd  Rer 
Basta  á  hacer  dlfMoáCMalqiifii. 
Y  no  es  jasto  qoc  ye  ftíut^ 
Lo  qoe  el  SoberaBoaRicca, 

Ni  es  entenderle  opoema 
A  quíeD  manda  es  mi  cabcsa. 


Cuando  Tuestra 
Jnigo  qne  mas  se  _--.^ 
Me  haUo  de  vot  advertido. 

nos  COMBE. 

No  hay  necio  de  qniea  ao  ififiA 
El  sabio ,  y  mis  tonlcrias 
He  de  ver  sí  me  aprovechas. 

SñUn  DOÜA  JUMIA  Y  D09a  BII 
BOS*  jessjL 

¿  Padre  y  Seftor? 

BON  EGAS. 

iPyamía? 
aoüA  jooa. 
linas  infelices  nnevas 
Traigo:  faltó  doia 


.) 


¿Qué  dices!  iMutié la  Baai* 

DQJlA  JGASUL 

Sí  •  Señor. 

DON  EGAS. 

No  logró  Espala 
Mas  generosa  princesa. 
Ni  mas  infeliz. 

POSIa  ISABtt. 

Anadie 
Mas  que  á  mi  loca  estapcia: 
Pues  á  sns  pies  la  forttaa 
Merecí  de  so  asinenda. 

BOB  BOAS. 

Ya  contará  el  Rey  por  dicha 
El  dolor  de  satraigedi>« 
Y  con  el  triunfo  logrado 
Contra  el  lofanle  en  la  Vep 
De  Nájera ,  harto  gastoso 
Habrá  puesto  esas  ofrendas 
De  SB  ciega  Idolalria 
A  los  pies... 

BOB 


De  qnlon  los  tenga 
Isabel,  Juana,  decidme : 
Cuando  se  toma  la  tndta 
En  la  cakeu,  ¿de  enanlM 
A  cuántos  pares  ae  flWB|na, 
Al  Ir  cerrando  el  lalnn  Y 


boRa  ibaba. 

¡Vióse  mayor  ftMcra! 

¿  Pues  vos  de  eso »  qoé  eaia 


Lo  qne  vos  de  las  Gacelas: 
Si  el  hablar  yo  en  la  labor 
Os  cansa  tanta  ezirafien , 
¿Cuánto  mayor  disparate 
Es  que  una  m^ier  se  meta 
En  novedades  del  icino? 

DOfl*  ISABEL. 

A  todos  tocares  fbena 
Lo  que  es  interés  dt?  lodos. 


»0R  cnsic. 

>me  yo  calceits, 
I  interés  mió ; 
i  boda  hecha , 
I  á  pahieio,  Jaana, 
•  haciendo  media. 

D05ÍA  lOAlXA. 

eaptt  (eneis 
deque  sepa 
D  lo  que  an  bombret 

MXCOSIC  (Ap,) 

le  discreta. 

doAa  joara. 

Ptas  historias , 
iáasQlas  llenas 
tan  Insignes 
>s  y  las  letras » 
aroo  en  macho 
is  qae  las  profesaa. 

ftO^A  ISABEL. 

hablar  hoy  día 
I  que  son  may  diestras. 
iKi?i  cosat. 

yo  he  encontrado 
rio  selectas 
que  han  sabido 
(  lo  que  quisiera 
do  es  noticia 
que  supieran 
lo  les  importa: 
;éne rodé  ciencia 
ha  mucho  mas 
I  bajo  cuesta. 
or,  que  ya  es  hora. 

ooa  Ecn. 

DO^A  lUAHA. 

[>  en  la  materia 

D0?(  COSMR. 

Solo  OS  digo 
\i  es  donde  bien  entra ) 
aro  es  pariente 
i;y  ¿qué  fuera 
de^^irara  ? 

DO.^  C6AS. 

lo. 

non  COSME. 

Pues  moneda, 
a ,  estado  y  honra , 
I  que  reserva.        (Vase 

hO^k  ISASEL. 

e  es  ette  don  Cosme ! 

DO^A  JUA.^A. 

corteza 
lo  genio 
1  raraa  prendas. 

OOñk  ISABEL. 
{iliTO 

sangrienta 
lió  huyendo , 
diga  se  mantenga 
la  ciudad. 

DO^A  JOAJIA. 

e  desvelan 
as. 

DO^A  ISABEL. 

¿Pues  acaso 
a  á  mi  cuenta? 

aM'ELA  T  ZOgUETE. 

■A?ltICLA. 

dar. 


.) 


lOQOBTI. 

Señores ,  4  no  M  eom  flen 
Que  no  ha  de  poder  «•  iMOibfe 
Andar  al  utot 

DOffA  ItfAWA. 

Eoim  bestia 
Es  linda 


.  Ya  eiloy 
Aburrido  de  tenerla: 
Porque  habiendo  solo  nn  mes 

Sue  empecé  con  la  tal  tema 
e  tomar  un  polfo,  ya 
Tomo  en  una  bora  eineneata. 
Y  por  una  o^  tela 
De  plata  que  mepreieaiaa. 
Me  han  hecbo  noa  coala  horrible; 
Pues  ya  he  comprado  cuarenta , 
Porque  no  cabeq^e  en  ana 
Ilaya  tantas  dUm^dna « 
Como  en  el  qne  ee  eorrenloa 
Debe  haber. 

aoiU 


Pocas. 


4  Pnea  enemas  lletas  ? 

looosiin* 


aoÍA  MMna. 
¿A  fer, animal? 


snoosm. 

Rapé  tengo  en  esta  nene : 
En  esta  grande  hay  labaeo 
De  barro  :  en  nsia  peqneAa, 
De  palillos:  en  esolni. 
Hay  groso  de  ingelsterra  ; 
En  esu  hay  tabico  habaao , 
Que  derribará  nna  peAa; 
En  esotra ,  de  gontenle, 
Blandito  cono  nna  seda; 
Hay  en  esotra  MestnAa 

De  Portugal,  y  en  eqttaita  • 
Aderexado  con  marta; 
Y  en  otras  des  tahnqÍMna 
Que  guardo,  hay  del  esumqnJUo. 


Qué  hay? 

leoosn. 

Almaiairan  y  tierra. 


Jesús !  ¿Qnlén  trae  tama  c^  t 


Pues  aun  otras  seis  mn  quedan ; 
Tente,  ¿qué  gdpe  es  aquel? 

{bemtf  same  nn  fef^.) 


Alguna  cosa  que  pen 
Se  ha  caldo; anda 


TO  ME  nrriBNDo  y  dk»  n  nrmiM. 

tOQIVTB. 

Erattdl« 
Picarona ,  uismers. 

aoSá  mus. 
Zoquete »  ¿qué  es  esto? 
looocrt. 

Gracias 
De  misa  doSa  Manuela. 

Seitora,  tiene  ana  oáa 
De  las  cosu  BUS  peneeias . 
Que  he  Yisto  en  toda  mi  vida. 

aollA  isAagL. 

¿Ahora  das  en  la  tlaquea 
De  tomar  tabaco ,  nedo? 


lAhnobii 

GalUuald^iaBsnáad/ 

Qnn  yn entraré,  aunque  1 
un  ejérdlo  desi^Ms 

Armados  can  ana  tQaiaa. 
aofta' JUAHA* 
Trae  tü  entre  lanln  mn  la 

nammu. 
Voy  al  iBstanSa.|Kir  ella. 

.  nrAiTU.  (Osnlr 
SiunsYosdast 


Tráteme  usted  concJcpwn 
Sehor  padrón. 

aolA  JUAUA. 

babel 

¿No  oyes  dos  foca 

ao^A  MAani< 
81,  Juana ,  y  no  cBley  en  ■ 


¡Influne!  slaeaaiiallentaa.. 

aoopaTK. 
¡Queme  áPHO(*n! 

Si/#  EL  INPA2ITE  nsM^  A 
U  éé  ZOQUETI 


míTAirnc* 
UvM 


Perderás. 


Tnnnhay 

Si  asi  que  ssi  amsna  iMPí 

nolA  ioana. 
Sin  slnm  estoy. 


Tnnaiegrnn 
¿Mas  para  cuándo  na  el bri 
¡Hola,  PhMp!  |C^lio«^ih 


Fortuna,  ya  mo  pnrdi. 
Sois  MAMüftU  oís 

Aquí  estoy, 


Aeofc 
La  Ins;  mas  iqué  of  lo  ipo 


ttt. 


¿■aifoéoslo« 


Yo  no  he  de  entrar 
Que  ya  es  casi  1 
\  tengo  miedo. 


Qne  os  cóbrala» 

Manolo  que  oa 

La  Ujnsta  fersun 

De  un  boashio^noia  neik 

Por  senuro,  Moaon  üfenvi 

{Cnanéaia  donnioiila) 

DelcMn^aola  ' 


Sehor  hiMMOi  i^oanai 


¿Hay 

¡Vive  IHoa,  ano 

Gomodomonion 


iMnde  eslof f  1' 
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Como  templo  de  esi  imagen 
Que  mi  adoración  obsequia : 
Mas  tan  otro  es  el  motivo 
Que  me  hace,  en  vez  de  sus  puertas. 
Salteador  de  sus  venlanas, 
Que  es  preciso  que  os  conmueva 
A  la  piedad  generosa 
Que  es  propia  de  la  belleza. 
VOCES.  {Dentro.) 
Cercadla  por  todas  parles... 

ZOQUETE. 

Ahora  se  arma  otra  gresca. 

VOCES. 

Que  aqui  está. 

IJIFATTE. 

Ya  aquellas  voces 
Lo  que  yo  no  dije  expresan. 

doíIa  juaxa. 
¡Váliíame  el  cielo! 

DOH  cosMB.  (Dentro.) 
¡Villanos! 
Á  A  mi  casa  esa  violencia? 
Romped  ahora  si  podéis 
Ksos  muros  de  madera. 

70QUeTE. 

SeQora ,  que  mi  amo  sube. 

DO.^.V  JÜAXA. 

Si  es  del  caso  que  no  os  vea... 

DO^A  ISABFL. 

Si  con  él  corréis  peligro... 

LAS  DOS. 

Idos. 

lüPAxre. 

Al  revés  lo  piensa 
Mi  resolución. 

Sate  DON  COSMI::. 

DOS  COSUR. 

¿Qué  es  esto? 
4  Quién  en  mi  casa  se  entra , 
Que  este  tumulto  ocasiona? 

L^FAirrE. 
Yo.  don  Go'ime. 

D0.1  COSME. 

¿  Vuestra  alteza. 
Señor? 

De.spues  que  perdido 
l¿n  la  última  relrie^a , 
Fugitivo  ando  del  Rey... 

D0?(  COSME. 

No  me  nombre  vuestra  lengua 
Al  Key,  que  me  inhabilita 
De  hacer  cosa  que  parezca 
Contra  él  en  vuestro  Tavor. 
iUTrada  la  casa  Uoja 
Mi  brío,  que  i  cuchilladas 
Ha  echado  la  geule  fuera 
Que  violentarla  quería. 

INPAÜTE. 

Va  os  entiendo ;  y  en  fe  deesa 
Salva  ,  yo  estaba  *en  la  casa 
De  Juaii  Rodríguez  de  Viedma, 
Que  con  esta  vuestra  alianza... 

DO»  ALVARO.  [Dentro.) 
Echad  abajo  las  puertas, 
nox  cosiR. 
¡  Mucho  aprifta  oMe  testigo ! 
iM'oscguíd ,  que  filas  son  recias , 
V  ha  de  cosiarles  trabajo. 
(.4^.  ¡  Qup  en  esto  el  diablo  me  meta 

i?iPANie. 
No  sé  (|ni(Mi  el  SDplo  dio 
1)l>  hal»i>r  visio  un  hombre  en  ella 
De  mí  ti  ajo .  y  bastó  esto 


DON  JOSÉ  DE  CAÑIZARES. 

A  intentar  reconocerlas, 
Por  lo  cual  por  un  balcón 
Vuestro,  que  cae  iiiu  cerca , 
Me  entré  en  vuestra  casa. 

DON  COSUE. 

Cierto 
Que  tomasteis  brava  iglesia. 

LAS  DOS. 

Nosotras... 

DON  COSUE. 

Alborot¿stei9  • 
Que  es  lo  que  en  fündooet  de  estas 
Saben  hacer  las  mujeres. 
En  Ün ,  Señor ,  esto  cierra 
En  que  sois  un  hombre  noble : 
Que  la  Justicia  os  molesta; 
Que  os  amparáis  de  mi  casa , 
Sin  que  entre  yo  en  las  quimeras 
De  si  es  ó  no  el  remediaros 
Servicio  ó  desobediencia 
Del  Rey,  sino  cumplir  uno 
De  su  sangre  con  la  deuda. 

Asi  es,  don  Cosme ,  y  quiaát 
Os  pagaré  las  Cuezas 
Algún  día. 

DON  COSUE. 

Si ,  que  el  hombre 
En  interesillos  piensa. 
Mejor  es  trocarle  el  tnfje : 
Traele  tu  capa  y  montera. 

ZOQUETE. 

Señor ,  mira  lo  que  haces , 
No  me  ahorquen. 

DON  COSME. 

Despacha ,  bestia  ¡ 
Disimulad  algo  el  rostro: 
Tú  á  la  entrada  de  esas  piezas 
Te  pon ,  y  al  punto  que  yo  entre , 
Corre,  y  el  capote  suelta. 
Vos ,  perdonad  que  uu  acaso 
Precisa  á  tal  indecencia. 

WFk'STE. 

Mirad  lo  que  hacéis,  don  Cosme. 

DO.^A  ISABEL. 

;  Ay,  infeliz  ,  que  ya  entran ! 

hOfik  JUANA. 

¿Te  asustas? 

DO^A  ISABEL. 

Esta  es  piedad. 

MÁNDELA. 

¡Hay  zalagarda  mas  Qera! 

ZOQUETE. 

De  esta  vez  muero  en  el  aire. 


Itstedeste 
¿No  o»ti  oercaila  la 
Para  que  escapar  m 

Si. 


iNouiel 
De  qaieo  habtal»? 

•Ofl  UfAMI. 


Pues  ya  que  eita 

La  fortuoa  de  qm  n  elk 
I  LogreeiReydeaavidMia 
¡  La  mas  imporlMie  ptua. 

(Empnim  el  iJi/iMfr  ám 

I  /MfMMt.) 

I  «No  lo  ha  de  nbcr  §■  dMM* 
I  Anda  iü « llam  i  doe  CfM: 
Débaos  yo  por  oai  aalüad 
Que  él  pÁrteen  tal  dicka 

Yo  os  lo  peiBiio. 


I 


Aada.a 
Y  mira  oo  le  deteases , 

(EcMffd 
Que  veris  lo  qae  te  ptn. 

MM  UVAM. 

Perdonad  taMa 


Que  nada  me  afliye  ahoii. 
Lograda  esta  dJliseatía. 
Soy  del  Rey  on  baee  w 
Y  aun  untó  el  fevor  me  leía. 
Que  yo  be  de  ver ,  vHe  Un, 
Si  ahora  lofcro  la  ( 
De  entregirosle. 


(V( 


Üifi 


1 


I 


1 


BOJU  MAM. 

¡áydeml! 
Ved  que  mi  primo  le 

eolA 
Alvaro,  ¿no  le  aegaiat 
(i4p.  Esto  es  haeerla  ' 

9€m  Alvj 

Sellora «  no  os  aiaslcto. 

Que  yo... 

DoR  cosas.  (Afafra.) 
DioslefivoreKs. 


Saien  DON  ALVARO  y  soldams.     j  ¿Qué  es  aqoello* 


DON  ÁLVAEQ. 

i  Venid  conmigo. 

I  DON  COSME. 

'  ¡  Qué  ciega 

I  Osadía!  Mas  ¿don  Alvaro? 

I  DON  ÁLVABO. 

;  Doi.  Cosme  amigo ,  me  pesa 
Que  haya  de  ser  vuestra  casa 

i  Donde  a  entrar  asi  me  fuerzan 
Las  noticias  de  que  oculto 
Esté  el  que  á  CastllU  altera 

.  En  su  espacio. 

í  SOLDADOS. 

I  Aqui  le  vimos 

I  Pasar. 
!)  Do?i  COSME.  {Ai  Infante.) 

A  mi  espalda;  y  cuenta 
;  Con  no  descubrir  la  cara. 


I  Saie  DON  COSME  cwi  ii 


Aprisa, 
I  Don  Alvaro ;  deala  vacka 
I  A  la  casa  y  vealrivee* 
t  t{ue  por  na  baleoa  se 
I  tu  hombre  qae  vieml 

Y  aquesta  capa  me  d^a 

Eli  la  mano. 

BOa  ÁLTABS 

La  saja  ea. 

I  ¡Aprisa ,  no  se  escape,  c 

I  •« 

I  Segatdle,  amlgoe. 


¡Adeaiiv! 


Vamos. 


SOLDADOS. 


bien  se  ha  logrado  la  Mea. 


TO  liE  BRTMKOO  T  MOft  MB  IHIIUIüC. 


fP^ 


«ANÜCLA. 

li  al  diablo  la  etta. 

UOÜk  ISABEL. 

é  bieia  el  balcón  loa  nevuT 

Don  coaac. 

fHieodo :  porque  pagoeo 
ia  y  la  desYerg&eoit 
r  mis  pnertas  pedasos , 
ai  en  aalur  se  empeftan 
n ,  logre  se  ronpao 
í  seis  de  dios  laa  piernoa. 

(Yanse.) 


REY  DON  PEDRO  emo 
bradú. 


RET. 

nigen,  impresión  esaalta, 
lorríble ,  sombra  ftigttiva , 
doTapor,  triste  diseño, 

tabla  oseara   me  diboja  el 

[saefio, 

piensa  to  ftital  semblante 
cer  mi  pecho  de  diamante, 
lera  de  tos  hombrea  enemiga, 
r  los  acabe  j  los  persiga, 
Derte  morir  mi  error  ofreces, 
«daré  matándote  mil  veees, 

horror  ftineslo, 
mazando  i  tu  crueldad... 

SéU  DON  EGA8. 

non  E6AS. 

¿Qué  ea  esto? 
aandn  i  las  plantaa  fueatraa, 
•r  invicto,  llego 
orne  que  madrugue 
que  me  trae  lleno 
r ,  os  hallo  en  brazos 
t>  j  el  sentimiento? 

BST. 

nte  sois ,  don  Egas : 

ede  haber  que  i  mi  esfuerto 

^oti miento  pueda? 

IK>!f  EGAS. 

eñor;  ya  lo  veo. 

BST. 

y  que  tan  temprano 
a  mis  pies. 

DON  EGAS. 

Ser  ellos , 
n  fondo  mis  renturas , 
*n  mas  finezas  debo. 

BET. 

as  es  buen  f  aaallo. 
*o  esta  cansado  y  fiejo.) 

•0?l  EGAS. 

•nsacion  pedida, 
le,  Seík>r,  tenemos 
(ar  á  mí  hija, 
fiana  el  consejo 
espachado. 

BET.  (Ap.) 

Esto  solo 
iba  á  mi  tormento : 

n. 

ÜO^  EGAS. 

Con  que  esperando 
que  el  permiso  fuetiro... 

BET. 

he  dicho  queeatá  bien? 

IKKf  EGAS. 

vuestras  plantaa  beso 
o  favor. 

BET. 

Ahora 


A  Tueatio  lobrlM  Mptfo, 
A  quien  haeer  «MiMrn 
Qie  nadin  luí  lagrttfo*  kMMo. 


iré  A'enfiéroeli  al  ponto. 


(VMf.) 


Yo  lograré  mh  deseot , 
Por  nu  que  oslo  fnno  horror 
Que  me  repreaentn  Mnerto 
A  Padrique,  f  laa  eiiraftas 
Inquietudes  oe  Mi  reino  • 
La  ruina  InfeHxde  Blanca, 
Se  unan  á  ettanne  btclendo 
luTlaible  guerra. 

Séie  DON  Alvaro. 

iosr  Alvaio. 
Nnnca 
Llegué  á  eKos  piét  mas  concento, 
Seftor. 

niT. 
iPoes^traast 

90n  ÁLYABO. 

Ya  pude 
Descubrir  donde  eneobierto 
Esuba  el  Intente. 


¿Dónde? 

BoniLYAno. 

En  casa  de  su  esendero 
Juan  Rodrigiei  da  Tiedm. 

m. 
¿Con  qué  le  iivo?  Al  nonanto» 
Apenas  llegue  la  nocbet 
Dispondrás  qoeeon  secreto 
Un  garrote  se  le  dé. 

son  Ufano. 
Él  queda  arrestado. 


Creo 
Que  se  errarla.  ;  YceAl  as, 
Don  Alvaro,  attandaaento 
De  tn  goio? 

BOe  ÁLf  ASO. 

Ver  que  ya 
Vuestro  enendgota  havendo 
De  TOS ,  y  tan  ¿al  tratado. 
Pues  le  arroió  se  despecho 
De  nn  balcón  qea,  con  los  pasos 
Tomados,  dar  en  los  neesiros 
Es  ídem. 

anr. 

¿Y  eso aie vienes 
Por  hazafta  enearactaadof 
Poea  ¿cómo  sin  eeeá  eiia  pies 
Le  trajeaes  nraeiio  é  preso. 
Delante  de  mi,  tffiMer , 
Te  osas  psnsrt  ]Vlfe  el  cíele... 

•en  UvAne. 

Selk>r,  no  estaTO  ee  ail  aseo. 


aei. 

Dices  bien :  ariefcetada 

La  cólera  ae  Neto:  «ce 

One  no  estovan  ni  ;ne.aa  (Cntiine.) 

Mas  qee  en  prisaer  saMaleete , 

Que  ja  es  teeiplaaia  pieeiaa. 


No  es  miy  segare  per  ese 
Vuestro  enojo ;  qee  lo  propio 
Race  una  beca  de  fitago  • 

ÍoeeohablendeaMMnoáeB  bombie 
nedaqoleu  qoe  es  eoeienlat^ 

sos  ÁLTano.  {ÁpJi 
iQniéo  de  este  móestrae  estará 
Seguro? 


Mttcbo  Me  tmaifo 
De  poder  servir  de  algo. 

Rsr. 

Rolo  Tuestro  tavereenlese, 
Qee  me  pedien,  de»  Gosaae, 
Divertir  en  aals  emewaa. 

loeecTV.  (4p*) 
I  ¡Malailopafiseallfeía! 
I  ;Qeée>n  tiene  de  perro! 

aoa  cosas. 

Yo ,  si  he  de  dedr  ferdedg 
I  Selhor,  gestóse  no  venge  ' 
A  haceros  estas  vMaa; 
¿Para  qné  aee  eempNmieBlosT 


¿PorqnétdoeCesnef 


Nrqee 
Nunca  hegesiedodejeegee 
•  Con  un  leoe  geearoae. 
Que  una  aMeiu  sUneUaedn, 
ConMqoe  eaneagaaiiei 
Puede  al  maeer  ■atieiiaala 
Arrancarsae  laacetMlaa» 
Y  él  se  qeedará  ileede. 


iTan  inhomsnejetgala 
Oee  sovf  iM  Imebre  ten 
Tengo  la  famat 

sen  easn. 
I  Jases! 
¿  Yo  habla  de  ser  tan  neeio  • 
Que  dijera  tal  desloe 
Ks  mi  sobetaeo  desAet 
lln  ángel  sois,  pero  gesto 
Me  psrescaia  eeaée  téjea. 


Peas  ye  ea  qeleve  desde 


No;  pero  estará  eateaeere 

(Saealsáafe. 
En  la  mía  parabaerrte 
De  mia  iras  escanelenio. 

•on  iLTsno. 
AdTlene... 

Se/mDON  COMR  t  ZOQÜBTC 


U  qee  fes  felslérels  qaiave: 
Y  si  otra  cesa  guillara. 
Todo  lo  qee  jMfa  «ieate. . 


I 


Don  Alvaro,  veádeelgati 
Dile  qee  venn  ivofeeáe 
Consigo  álSél  y  óleaea. 
(VeasilseilMre,) 

eaeeoBBe.(Ap.) 
Hosaere.  neeee  la 

aeeeeTe.(V.) 
Él  qeiete^baeaite  grnejerce. 

De  qeiee  sflBBBsegMiSBeea. 

eeeceawLMp.) 
¿GóeMt 


A. „^„  ,.„,,„ 

SeAor.áesos  piéSBeeflreaee. 
Pues  alguna  aaeien  evUe 
Deqeebade 


I 

tt 


i 


;■/ 


:í>0*|  ,•..1'. 
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RET. 

Don  Cosme ,  ^o  quiero  ser 
Vuestro  padrino. 

bO.'V  COSME. 

Agradezco 
Tan  gran  honra. 

RET. 

Y  á  ese  fin, 
Parn  ir  mejor  dis|K)niendo 
La  función  de  vuestra  boda. 
Que  esté  don»  Juana  miiero 
Con  doña  María  en  paiario 
Algunos  meses. 

DON  COSMR. 

Mal  cuento. 
Para  que  yo  salga  viudo , 
Bastará  con  día  y  medio. 

RET. 

¿Que  decís? 

DOK  COSIB. 

¡Válgame  Dios! 
Aquí  de  todo  mi  ingenio; 
Qu(^  su  intención  penetrada, 
i'Aiw  es(e  hombre  es  un  infierno 
KniendtTSc ,  y  cargó  el  diablo 
Con  prima  y  con  casamiento. 

RET. 

¿Qué  OS  parece  f 

DON  COSME. 

Que  se  os  dé 
Titulo  de  pintor  diestro , 
Pues  sin  saber  los  discursos , 
Retratáis  los  peusaniieulos. 

RET.   {Ap.) 

Bien  me  ha  salido  mi  industria. 

DON  cosue. 

{Ap.  No  os  rereis  en  ese  espejo. 
De  diestro  á  diestro  se  juega.) 
Allá,  Señor,  dice  un  texto, 
Quien  bien  ata,  bien  desata; 
Yo  soy  un  gran  majadero. 
Pero  si  al  enhornar  suelen 
Hacerse  los  panes  tuertos , 
Ahora  ha  de  venir  don  Egas , 

Y  estimo  presente  veros. 
Para  que  con  tan  gran  juez 
Se  sentencie  cierto  pleito. 

RET. 

No  dndeis  que  en  todo ,  como 
Vasallo  que  tanto  aprecio , 
Os  be  de  favorecer. 

DON  COSME.  (Ap.) 

¡Han  visto  lo  que  le  debo! 
¿  Mas  qué ,  soy  yo  como  algunos, 
Que  en  estando  de  solteros 
No  hay  amigo  que  les  trate , 

Y  en  casándose,  y  teniendo 
Mujer  bonita ,  le  buscan 
Knuna  hora  cuatrocientos? 

KOQOBTK. 

Esa,  Señor,  es  fortuna; 
Que  á  tf ,  aue  eres  algo  feo, 
¿Quién  te  habla  de  visitar? 

DON  COSME. 

Quien  pueda  tenerme  miedo ; 
Pero  Reyes,  guarda  Pablo . 
Que  asustan  con  el  resuello. 

Salen  DON  ALVARO,  DOf^K  JUANA 
T  D05Ia  ISABEL. 

DON  Alvaro. 
Aquí  está  do»  Egas. 

DON  E6A8. 

■    Llega, 
Juana,  pues  que  le  debemos 


I 


DON  JOSÉ  DE  CAÑIZARES. 

Ksta  honra  á  su  majestad ; 
Vean  cuan  pronto  obedezco 
Su  urden :  llega  lú ,  Isabel. 
RET.  (Ap.) 

De  hermosura  es  mi  porleulo 
Ksta  mujer:  mariposas 
Son  mis  ojos  de  su  incendio. 

DON  COSME.  (Ap.) 

¡  Rayo ,  cómo  el  Rey  la  mira  I 

ZOQUETE.  [Ap.) 

¡Ascuas,  cómo  la  bace  gestos! 
do5Ia  juana. 

Entre  to<las  mis  fortunas , 
SL'fiur,  por  la  mayor  tengo 
La  de  llegar  á  esos  pies. 

DO^A  ISABEL. 

Y  yo  saber  que  renuevo 

La  memoria  a  vuestras  plantas 
De  haber  sido  antes  mi  centro. 

HET. 

¿No  servísteis  vos  á  Blanca? 

do.^a  isarel. 
Tuve  ese  honor. 

REY. 

No  me  acuerdo 
De  vos ;  pero  fué  tan  poco 
Lo  que  la  traté,  que  el  yerro 
No  es  mucho. 

DON  EGAS.  (i4p.) 

Bastante  ha  sido : 
Dios  te  dé  conocimiento. 

DON  COSME. 

Ya .  Señor ,  que  está  presente 
Don  Egas ,  y  que  aqui  advierto 
Mis  primas,  y  puedo  hablar 
Mediando  vuestro  respeto , 
Siendo  la  venida  suya 
A  fin  de  honrarnos ,  queriendo 
S(*  quede  Juana  en  palacio 
Hasta  estar  todo  dispuesto 
Para  mi  boda... 

DOX  EGAS.  (Ap.) 

¡Qué  escucho! 
Todo  me  ha  embargado  un  hielo. 

DON  COSME. 

Podré  yo  hablar ,  q^ue  yo  soy 
Quien  hade  casarse,  y  esto 
Nu  ha  de  ser  para  dos  días , 
Sino  para  años  enteros. 

ZOQUETE.  {Ap) 

L  Dónde  irá  á  parar  este  hombre  ? 
Dios  ponga  en  su  lengua  tiento. 

ÜO.X  COSME. 

Yo  he  vivido ,  gran  Señor, 
(<on  mis  primas  tanto  tiempo 
Para  |>odcr  descubrir 
Inclinaciones  y  genios. 
Mi  prima  Juana  es  hermosa; 
Pero  tiene  tantos  peros , 

8ue  ha  menester  por  marido 
iro  hombre  no  tan  camueso. 

ÜOX  EGAS.  (Ap.) 
Don  Cosme  ha  perdido  el  juicio. 

DO^A  JUANA.  (Ap.) 

Isabel,  ¿qué  estoy  oyendo? 

RET. 

Ved  lo  que  decis. 

DON  COSME. 

Señor, 
Llegó  el  ca.^0  de  hablar  recio ; 
Ella  gusta  de  visitas 
Según  acá  lo  sospecho, 

Y  para  ser  visitada, 

Mí  mujer  no  es  monumento: 
Las  galas  le  hacen  gran  ruido ; 


Vo  bateo  esfion,  m 

Es  soberbia ,  soy  ' 

Tiene  humores ,  yotmáohmem. 

Y  su  mala  coudiaoa 
Hará  un  estro  iralo  Mftn». 
Cuida  de  so  peifcedoo; 
Yoauuqoe  no  soy  eooiraheck, 
(Quiero  que  cnidcB  den, 

Y  es  difícil  oompQBcnwkft. 
Lleve  Bercebú  sos  bomm. 
Pues  se  lia  Uefailo  mis  oc^m. 
Que  esposo  pelado  pide 
Mujer  de  llanos  cabeilus. 

Y  aunque  la  dlspensaeioB 
Para  ambos  sacado  hihfii , 
Mientras  esta  do  dos  poede 
Convenir  eu  ui  boen  medio. 
Nos  dis|>eiisará  la  saasrc  • 
Mas  DO  podrá  los  eledus. 
Isabel  es  al  contrario: 

Pnes  vaya  al  dianire  el  diocn; 
Dispénsese  entre  ella  y  yo. 
Que  90  con  ella  me  avcogo. 
A  Isabel  pido  postrado. 
Que  aunqoe  tenga  en  poco  mtm 
De  beldad  •  de  quietud  gaao 
Lo  (|ae  de  hermosura  pierda. 
Cuanto  mas,  qoe  ya  la  he  ñas 
Despacio ,  como  esloj  deiIro 
De  su  casa,  y  las  orejas. 
Cran  Seúor,  no  tienen  prctís; 

Y  si  una  y  otra  me  dan . 

No  nos  desgraciemos  «qiiero, 
Por  esa  causa ,  qoe  ya 
Tiene  un  hombre  lo  mas  hecho 
Tonto  soy  y  estoy  pelado: 
Con  que  iré*  metcrmelegiL 


DON  ESAS. 

¡  Viven  los  dolos*  indigno 
Pariente  y  mal  caballero^. 

IKT. 

Tened ,  don  Egas,  la  accioa 
(^on  un  nombre  loco  y  neew. 
4  Qué  intentáis? 

DOJU  JDAMA. 

A  mi  me  leca 
Responder  i  sos  despredoL— 
¿Quién  os  ha  dicho. don  Coae.. 

aoN  cosec.  {Ap.} 
¡  Ah  tontos ,  no  han  dadoca  fio! 

•  OÍA  JQAMA. 

Que  yo  pudiera  jamis 
Prestar  ral  consentimicoto 
A  la  indigna  esclaTitnd 
De  ser  de  tan  torp^  dueto. 
Tan  ridiculo,  tan  loeo. 
Tan  incapaa,  tan  grosero.- 

DON  cnsK.  {Ap.) 
¡Aprieta  de  injorias,  boba. 
Que  esto  es  lo  qoe  yo  desee! 

aollA  Jüsia. 
Si  he  c:i1lado  hasta 
Ha  nacido  mi  slleodo 
De  aquella  resignación 
Con  que  á  mi  padre 
No  de  mí  conformidad. 

PON  coso. 
Esto?  bien  en  este  coento; 
Mas  toda  esu  coteriila 
Ks  l>or  Ter  sf  me  blandao. 
No,  Isabellca,  eso  no; 
Tuyo  soy;  alza  ese  dedo. 

WOHkUkWtU 

¿  l->liis  en  TOS?  i Quién  os 
Que  yo  admitiré  ■■  emplia 
Tan  despreciable? 

DO!f  GOSIK. 

Soior. 


oRlaiiríaiaefeMo; 
lengaet  hacia  faen 
I  bécia  alli  dcDlro. 

AET. 

ia«  mi  ínteociOQ  deshace 
dad ,  la  aeepto 
( ,  pues  mejora 
ledad  de  mis  celot.)— 
iro? 

DOÜ  ÁLf  Aao. 
¿Gran  SellorT 

RCT. 

as  allí  dentro 

>D  vos.—DonEgas, 

o  cierto  pliego 

réis  en  mí  desi>aebo ; 

aea  cooferiréroos 

IK>?I  EGAS. 

Esta  con6anza 
eRor.  {Áp.  No  entiendo 
on  Cosme  habrá  hablado 
Bo. :  Aquí  hay  misterio!) 

(Vmí.) 

MHÁLfASO. 

00  OS  mue?en  mis  ánsiM  ? 

DO^A  ISABRL. 

i  boya  por  no  veros.  (Van.) 

SET. 

fuera. 

zogosTB. 
Ya  escaiK). 
trá.paes  hay  despejo.  (Vm^.) 

RET. 

te ,  mientras  yo  trato 

1  vuestros  intentos , 
I  aquella  puerta 

I  avisarme  en  viendo 
en  viene. 

DON  COSME. 

Mucho  aprieta 
;  mas  veremos.        ( Vase.) 

KET. 

ma  tirana , 
rato  merezco 
iioo  al  acaso, 
si  lo  pierdo. 

D0.SÍA  JCANA. 

¿Qué  haréis? 

KEV. 

Aspirar 
mi  pensamiento. 

SaU  DON  COSME. 

00?l  COSME. 
RET. 

Qué  (licfs,  don  Cosme? 

DOM  COSME. 

le  ofrezca  dote  y  bueno, 

quiero  casar ; 

io<  tieso  que  tieso.    {Ya$$,) 

arv. 
¿  Por  qué ,  bien  mió , 
porción  del  cetro 
17  me  ha  de  hacer  , 
ata ,  no  cabiendo 
ad  en  las  almas 
de  nn  astro  el  aspecto? 

DO^A  itI4>A. 

i^r,  que  intentáis 

REY. 

Quien  está  ciego , 
de  advertir... 


TO  MB  nnOMDO  T  MOft  MB 
Sfl#  DON  COBm. 


¿SeAorT 
¿Otra  ▼€!?  iQoé  traes  ét  mmi  o? 


Que  aun  con  latbel ,  los  bQos 
Los  ha  de  criar  ni  ssegro; 
Y  si  no,  umpoeo  haj  aadi. 


Vos  estáis  slo  Toestro  aeoerdo. 
Dfgolo... 


¡Soltad,  6  vive  mi  Ira... 


Qm  por  toa  IBira  mo  too    * 
De  boda,  nojor  j  ailOB. 
Sio  darles  slelo  mU  faoaos , 
Voesiros  pies  oo  he  do  aoHar. 


Qo< 


Qoé  Incoa,  vlllaoo,  greaorob 
e  to  dé  oioeilof 


Saiioa  afeara 

Y  00  entréis... 

aoacosn.  (4|i.) 
De  osla  ne  pierdo. 

atf. 
Sin  qoe  oa  IlaaM. 

aoa  cosHf. 

Si  DO  es  qae  algo 
Oiga... 

aiT. 
¿Qué? 

acá  cosHf. 
Qoo  agradeceroa.(faM.) 

DOÜA  lUARA.  (Ap.) 

Ya  tarda  mocho  nri  ppdre, 

Y  algoD  grato  nal  raeolo. 

asT. 
Divina  Juana ,  el  enboao 
Al  engalk)  le  qaKoaMs; 
Yo  he  hecho  teagaia  A  palacio... 

DOR  coaoB.  (Al  poile.) 
Desde  aqui  oscochar  rosaelto. 

acT. 

Para  qoe  en  él  os  qoedoia 
Donde  yo  coosiga... 

aOÜA  lOAlU. 

jAjcieloa! 
asf. 
Ei  premio  do  ni  looia, 

Y  en  señal... 

aoXAJOAiu. 

¡DopoMnoero! 
aat. 
Del  bieo  qoe  agnardo... 

aC^JOANA. 

Mirad, 
Qoe  haréis  qm  no  libro  bajeado 
De  vuestra  ciega  locara. 


De  esa  sumo  ol  crlalal  terso 
Ha  de  lenplar  taalo  ardor. 

aoAajOAsu. 
Y  i  mi  de  taa  loco  enpoio 
Ha  de  libramola  Alga. 


En  vano  es,  quo  lo  sigiléadooa 
Iré. 

/  Vara  kMMMMÉM  ÉÉÉM  JiHnM.) 


Sale  DO.N  COSHC  f  ai  olroag  H  Jtai 
pieroosMBaf. 


Rey  ySotornlo» 
¡  Que  gracias  A  los  piéa  tMsiroa... 

acf. 

Soltadme ,  don  Coano. 


SaM 
Daros  ni  agradedariooloL.. 


¿DooBgas? 

MaDOMBCAS. 

aoügoaa. 
¿Qoéeaoalof 


«AbdoaEgaa? 


Baoalo, 
Qoe  al  Rey  teagaia  A  dar  gracias 
De  la  boora  qao  aoa  ba  bocio. 
{Ap.  Ya  esotra  oatarA  oo  aalto. 
Ahora  biea  pwdo  aaiar  ssello.) 


¿Sdtort 


Boa  Egaa ,  callad. 
De  poro  ooeiio  roflcoto. 

aoa  K«AS.  (Áp.  i  dM  GwM.) 
¿Poes  Juna  é  laabei? 


OaBaa 
En  el  coraion  boapedo. 
Y  porque  al  labio  ao  niga 
Parte  del  toleao ,  no  anéalo. 
(Vaaff  «I  ñ»99ém  ñhmf.) 


BIReyso  taando. 


Asi 
l<o  (toera  do  aaclaiiarte. 


¿PuosjJaaaat 


¿YUabolt 


E. 


Fsava  da  rlaaniw 


¿Laego  lo  han  toaldot 


Habladna  dará* 

1 

Doaqvl. 

VoestiA  ¿oda! 


Laefo. 


iQ«édtBMyj«Bwt 


Pnes  si  oatoo  cMfdoiloao, 
YaoaaJviciOt  ya  MitnalOt 
Casaros  I  na  oasaioa, 
iQiMIbedododrT 
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DON  COSME. 

Que  esto 
Lo  pide  el  liempo  eu  que  estamos.       i 
¡Üioi  me  entiende ,  y  yo  me  entiendo !  I 


JORNADA  TERCERA. 


Tocan  cajas  y  clarinete  ruido  de  dar 
batalta ,  sale  KL  RGY  con  la  espada 
desnuda,  y  después  DON  COS!tfE 
con  yelmo  á  la  antigua  yplumas^  mal 
puesto,  Y  ZOQUETE  en  traje  de  sol- 
dado ridiculo, 

VOCES. 

¡  Viva  el  rey  (Ion  Pedro ! 

OTROS. 

¡Vita 
Don  Enrique ! 

D4IOS. 

¡AI  llano! 

OTROS. 

¡  Al  puente ! 

TODOS. 

¡Guerra,  guerra! 

RET. 

Ea ,  españoles  valientes , 
Hoy  es  el  día  en  que  acabe 
Mi  furor  coii  quien  aleve 
La  legitima  corona 
Disputa  á  mis  reates  sienes. 
( Vuelven  d  tocar.) 

VOCES. 

¡Avanza,  avanza! 

lilPAXTE. 

Mirad 
Que  el  que  destruye  no  vence. 
Procurad  triunrar  sin  sangre. 

Sale  KL  RLY. 

RET. 

A  nadie  con  vida  deje 

Vuestra  espada :  todos  mueran , 

Puesto  que  lodos  me  ofenden. 

Y  pues  cansado  el  caballo 

Del  propio  ardor,  desfallece 

De  su  brío,  y  en  su  arrojo 

Le  ;if>aga  lo  que  le  enciende ,  j 

Vuelvsi  floiide  en  otro  pueda  j 

Saciar  mis  iras  crueles.  ' 

En  ei  carmin  palpitante  ! 

De  tanto  arroyo  caliente ,  I 

Que  espíritus  \ívi)s  corre 

De  los  cuerpos  que  los  pierden... 

¿Pero  con  quién  bablo.  cielos? 

bi  me  escucha  sulaniente 

£1  melancólico  vulgo 

De  estos  gigantes  ci preses , 

Pirámides  vegetables 

De  otra  mas  bñrbara  Menfis . 

Nocturnas  aves  en  ellos 

(janlan  lastimosamente. 

¡  Mas  cómo  (|ue  se  lamentan  . 

Mas  cómo  f|ne  se  divierten ! 

Perdido  estuy.  No  es  posible , 

Según  tenaces  deíicndeii  . 

El  |»aso  tejidos  muros 

De  rudas  pl.-mtas  silvestres . 

Volver  á  la  *;enda.  Hoy  solo 

De  cuando  t* n  cuando'me  biere 

El  ruido,  el  rumor  fordo 

De  armas  que  trae  el  ambiente. 

Que  esto  me  suceda  á  mi ! 


DON  JOSÉ  DE  CAÑIZARES. 

Pese  ¿  mi  coraje  y  pete 

Al  cielo,  que  un  rayo  impide 

Que  en  sangre  humana  me  cebe 

ilien  como  racional  buitre , 

Que  por  alimentt)  tiene 

De  su  hambre  voraz  las  sobras 

Del  convite  de  la  muerte. 

Pasos  doy  sin  tino,  y  si 

No  me  encaño,  atfuel  parece 

Sagrado  sitio  y  aquella 

Iglesia;  sin  duda  que  entre 

Los  sauces  que  la  rodean , 

Los  olmos  que  la  guarnecen , 

Ks  cindadela  de  piedra 

De  tanta  población  verde. 

En  ella  preguntaré       {Entra  y  sale.) 

Si  es  hora  que  alguien  encuentre        ! 

Que  me  encamine  ó  que  sepa 

La  senda  por  donde  acierte  | 

A  salir  al  llano;  pero 

{Descúbrese  una  fachada  de  ermita ,  y  ' 
encima  un  clérigo  con  sobrepelliz, \ 
puesto  de  rodillas  ^  y  una  imdgen  de ! 
nuestra  Señora.)  I 

Qne  está  desierta  parece ,  i 

Porque  cerradas  sus  puertas ,  i 

Solo  £obre  sus  linteles 

De  un  clérigo  una  escultura 

Jiay,  y  aun  quiero  conocerle. 

Aquel  rostro  he  visto  yo, 

Y  no  caigo  dónde  fnesie;  I 

Pero  con  tan  gran  cuidado 

¿Otra  aprensión  me  detiene? 

Pasaré  adelante. 

I 

CLÉRIGO. 

Espera. 

lET.  I 

¿Quién  me  habla ,  cielos? 

CLÉRIGO. 

Detente. 

RET.  I 

O  es  engaño  del  sentido, 

O  el  corazón  se  estremece , 

O  salió  de  aquella  imagen 

La  voz.  Mi  discurso  miente : 

>o  puede  ser,  ni  el  que  yo 

Me  asuste  y  pasmado  tiemble.  1 

CLÉRIGO. 

Itey  dun  Pedro,  ¿aun  no  conoces 
Al  que  Sacrilego  ofendes? 

I  RET. 

No,  fantasma ,  no. 

CLÉRIGO. 

Te  engañas : 
Vuelve  á  ver  mi  rostro,  vuelve. 

RET. 

Sí  volveré.  (|ue  :iii  pecho  ' 

Nada  extraíia ,  nada  teme.  ! 

CLÉRIGO. 

¿Ni  aun  el  castigo  de  Dios? 

Pues  .i  mi ,  porque  dos  veces 

Santo  Domingo  de  Silos 

Me  mandó  te  reprendiese,  1 

Y  qne  si  no  te  emendabas  j 

Te  habia  de  dar  la  muerte  I 

Tu  proprio  hermano,  ordenaste 

Ciega  y  sacrilegamente 

Que  muriese  en  una  hoguera , 

Sin  que  tus  irss  crueles 

Mis  ordenes  respetasen 

Ni  ini  hilen  celo  atendiesen.  i 

Consérvanse  mis  cenizas 

En  este  templo  en  que  siempre  ' 

llahiié ,  y  soy  patrón  suyo.  \ 

Tú  me  mataste  inocente. 


Mandaré  abrasar  !■ 
Sok)  porque  me  lo 


¡Ay  de  tí » qaa  llega  el  piau 
En  quecamplfdo  ha  de  vene 
Mi  aaoncfo! 

RKT 

¡Vive  mi  eaojo! 

GLÉaifiO. 

A  Dios  ofendido  tiears; 
Ya  qne  bas  de  morir,  dea  Mra. 
Llora  y  al  cielo  enieraecc. 
Pídele  clemencia ,  y  mira 
No  mueras  eiemamenie. 

{0€átímeesiáim§uui 


¡Válgame  mi  aaonbro!  ¡Saeit 
Lo  mismo  que  oie  soeide! 
Huyendo  iré  de  ni  propia 
Fanusia:  ¡qne  apamies 
Fantasmas  abniu  coaodo 
Cuerpos  cuaja  eo  que  irapicw ! 
Maa  ¿dóude.  si  cada  paso 
Haciendo  que  maa  me  enrede 
Eu  el  laberíttio  dego 
De  esu  Babilonia  rértll. 
Me  impide  qae  otra  vei  sip? 

(7#c»i.; 

voces. 

¡Viva  por  Enrique! 

acT. 

¡Oh  aleves 
Acentos !  Mentís ,  que  i  ■! 
Que  aun  los  acasos  me  tcmea . 
No  se  atreviera  i  burlarme 
La  fortuna. 

DO»  coauE.  {Dentro.) 

iK  rebacerw* 
Soldados!  ¡VíTa  don  Pedro. 
Leffitimo  descendiente 
Del  rey  don  Alonso! 

TObOS. 

¡Viial 

(Tacea.) 

Do?i  ÁLVAao.  {Deuiro ) 
Su  majestad  no  parece : 
bu.squémosle  en  la  espesura, 
Y  silvese  el  que  pudiese. 

acT. 
Entre  si  oigo  que  batalfaa 
Dos  impulsos  diferentes. 

Sale  DON  COSME  f  ZOQCETL 


RICT. 


¿Quién  te  metió  i  ser  profeta  ? 
Si  en  sombra  boy  serlo  pretendes , 


ao»  cosuc. 

Seguidme  por  esta  parte : 
No  te  me  pierdas «  Zoquete. 

loocrrc. 
Por  Dios ,  que  no  ea  ocasión 
De  abandonar  fádlmenie 
l'n  Zoquete  por  si  hay 

•o.^coau. 

¿Quién  va? 

auf. 
Un  rayo  qua  daspraují 

La  esfera ;  pero  ¿don  Coamuf 

Doa  coauB. 
Gran  Señor, ;  Jeaua  mil  feces! 
¿Aquí  os  estala  5  se  caUn 
Aporreando  vuestras  gCMes? 

auT. 

Sacóme  de  la  batalla 

El  caballo,  y  me 
La  lid. 


Mucotn. 
'é  qae  ese  bnito 
discreumenle 
ombres  ane  b  baiean. 
roenlro  aborrece 
[lados  paisanos 
I  u  di  I  tos  paricnles. 
baheis  de  dar  á  mi 
▼upslras  plaolas  llffiíe 
!  poho  ▼  sudor, 
con  capacete 
a,  <|iie  parezco 
de  iioloferneslf 

II CT. 

de  Toesira  sangre 
ce  obrar  nohlementa 
jcstra  fama  f ifa. 

DOM   COSHI. 

qaeraaere,  noere, 
á  nadie  libra 
diablo  Se  le  IIOTe. 

7.0QCETE. 

bien  famosos  fueron 
>  y  Artajerjes, 
elen  en  los  ¡n6emos 
ra  cohetes. 

Dox  cosve. 
mete  i  historiador, 
'acbo,  mequetrefe? 

XOOCETF. 

e  lomo  el  polrillo 
iz.tdo  el  caletre. 

sale  DON  ALVARO. 

DOÜÁLTARO. 

»r,  ¿qué  hacéis  iqoi 

{Tocan.) 

1  destino  inclemente 
•  enemigo  ha  dado 
a  que  en  sos  huestes 
ipne  este  bosque 
I  busca? 

ZOQOITC. 

¡Valiente!  . 

fOCES. 

í>or  don  Enrique ! 

(Tocan.) 

DO»  cosas. 

\ tremo  la  suerte. 

aer. 
rtuna  traza. 
iwrAjrrK.  (Dtntro.) 
r.i  se  penetre 
arle. 

(Tocan.) 

VOCKS 

¡Enrique  vira! 
( Tocan,) 

DO.X  ÁLURO. 

qué  le  resuelres? 

RBT. 

imo  quien  soy. 
DON  cosas. 
^  remedio  es  ese 
icil  de  libraros. 

DON  ÁLf  ARO  T  RET. 

rma? 

DON  COSME. 

De  esta  suerte  : 
niadas  peft;is 
árboles  guarnecen , 
untinuada 


To  m  nmiiioo  t  üm  n 

PomaB  buta  dar  al  puaM 
Deesacandalaioria 
Oae  las  taladra  y  1m  Maide. 
Eotrad  por  ella. 

ao.^  ÁLTAao. 
maadice. 


I 


Y  hiego  ballaréfa  en  breva 
La  f  iQa  de  MofitieK  donde 
Don  Egas  y  yo  hft  dos  oiesea 
Que  nuestra  cau  leaenot : 
Alli  enconiraréia  albergoe. 
Pues  con  castillo  y  ««ralla 
Harta  defensa  ot  oftvee. 

aif. 

Ello  es  fueru  obedecer 
Los  delirios  de  la  foerte ; 
Mas  ya  que  dala  el  oooaefo. 
Como  animoao  y  pradeiite, 
Si  me  sigaen,  eaiDnoao 
Que  i  pocoa  laaeea  ne  eoeoeDUea 
Defended  tos  este  paao 
Todo  el  tiempo  qae  padiéreis. 
De  vuestra  lealtad  lo  0o « 

V  es  razón  que  i  ello  me  empefie 
Ser  vos  qnfeo  sois  y  ser  yo 
Vuestro  Rey. 

aoüGoa». 

iDeeaoaeidfierte 
Vuestra  yox?  ¿Soy  yo  algoo  trasto 
Que  no  sé  lo  qae  be  da  oaeerme? 

aiT. 

Venid ,  Alvaro,  oooorigo. 

( Vame  el  B099  im  Á¡9§r§.) 


Vuestra  m^eslad  abrevio. 
Que  á  boeoa eoeola madeja 
La  honra  de  que  me  despieroeo. 

aOQOEVt. 

Maldito  sea  yo  y  flri  rida 
Si  tal  hazaiía  eoHWOodfeae 
Por  an  hombre  laa  ii|fosto. 


Tú  pieosaa  como  qolas  eres. 

lOQOITB. 

Seftor,  yo  no  soy  hidalf  o 
Ni  otro  hiblto  be  de  ponerme 
Que  el  pardo  caando  el  OMW^go 
Me  eatone  el  JV#  Mcmréerit, 


Por  aqal  hoyó. 

IWAIITB. 

IH»raq«i 
No  bay  por  doodo  ao  roeek 
Su  ftip ,  aino  por  aolo 
El  camino  qae  daadooda 
Al  rio. 


Ténganaaallá, 


¡Don  Cosme! 

1 

I  m 

Si  noqalere<| 
Le  enoje  de  1  • 

ai 

Ea,fberaded      «•• 
Qne  saco  eilii      tm 

Amigo,  fortaa    1 
Ved  qne  de  so 
Perfeccior*»  ■ 

No  embar 

Eos* 


Ifi. 


«Poqiriént 
DifAim. 


¿Poea  aaa  dnda  na  f  oapendo  f 
De  nrf  heronno  y  aaemlio. 


May  boeoa  emhinlte  do  eapedes 
Dlstlntaa:  ¿i  hormaoo  vaeatro 
Quién  contrario  pndo  baoeiW 

IWARTK, 

Mis  agravloa  y  sos  calpae. 

aosicoaas. 

Cnlpat  qoe  Royea  eooMlea 
No  las  castigan  loa  bombros , 
Qne  el  cielo  Joiga  loa  Reyea. 


Don  CoaoM ,  dejad  nao  paae , 
Qne  ya  Castilla  obodoco 
A  Enrique. 


^^9m%  a#^^viHiv' 


Haali  donde  plin 
Ya  lo  sé ,  y  por  cao  debe 
Resistirle  mi  valor, 
Mientras  los  piéa  no  poalero 
i  Donde  tengo  yo  loa  mk» , 
Y  es  dombilo  diíenmo. 


Presto  ann  en 
Loapondri. 


vooaira  ecrviB 


oooof  fMaMOc 
Pnede  ser  qne  ponga  yo 
Mi  capada  entro  fneetrae  sienes. 

mrAMi* 

Doo  Cocme»  yo  os  debo  oMMho; 
Vaeatra  vida  modoUeno; 
Dejad  Hhro  el  paao ,  y  no 
Me  bagáis  ser  fonoaamente 
Vaeatro  enemigo. 


Sois  diaercio«  os  Men  nao  qnsdo 
Mss  eo  vneslrs  estisMáon 
One  cuantos  boy  os  sjgniesen  • 
Poes  qaienaasudaolof4islo 
Leal  •  cnando  el  boano  raino. 
Si  sois  vos,  A  nwaiio  lado 
Estari  faene  qne  fbetto. 


¿QaébaceÍ8,don 


fr  ai«  enlfmdo,  f  Wse  me 


¡yiveCriiCo,  qno  ya  rabio 
Por  HevaroM  doaisstodet 
Las  ftmdaa  do  laa  bar rigss 
Para  albriar  nnoa^"*""* 


iHobay 


MolMr 

iSVAffTB» 


iMaora,aoldndos 


¿So  kaes  oso  tan 


• 


Aynds  á  qnien  m 


oso 

ZOOUCTC. 

;Ab  gHlos!  Ah  perros! 

1KPA?(TB. 

¡Vivo  el  cielo  qae  es  raliente! 

DOM  COSME. 

¡Ajdemil  {Cae,) 

ZOQUETE. 

¡Ali  perros!  A h gatos! 
Que  me  hacois  que  yo  le  enlierre. 

INFANTE. 

Venid ,  quo  ya  queda  maerlo; 

La  hrcvedad  aproveche 

El  lieinqo  que  se  ba  perdido.   (Yase.) 

TODOS. 

Vamos  pues. 

ZOQUETE. 

¡Que  asi  me  le  dejen! 
:Ah  gatos,  ah  perros!  Mas 
No  hay  quien  me  enjsate  ni  emperré, 
Que  inas  que  mis  faiirurriñas , 
£<•  ha  de  aprovechar  un  Réquiem, 
¿Señor? 

DON  COSME. 

¡Ay  de  mi  infeliz! 

ZOQUETE. 

¡  San  Bahilés ,  que  se  muere ! 
i  Ay  zumba  de  caballeros! 
Ay  deshonra  de  mujeres! 
Ay  desamparo  de  viudas ! 
Ay  auxilio  de  insolentes ! 
Ay  <lon  Quijote  de  un  Sancho 
Que  hueca  la  panza  tiene! 
No  siento  yo  el  que  te  mueras , 
Sino  que  antes  no  me  hubieses 
Pnpado  de  mi  salario 
Vn  aí:n  que  allá  me  tienes; 
Que  al  Un, como  tú  me  pagues, 
Mas  que  los  diablos  te  lleven. 
¡Ay! 

DOÜ  COSME. 

¿Zoquete? 

ZOQUETE. 

¿Señor  mió? 

DOM  COSME. 

No  llores  tan  tristemente , 
Que  no  estoy  herido. 

ZOQUETE.  (Ap,) 

Ya 

Mi  salario  convalece. 

DON  COSME. 

De  los  golpes  repelidos 
Penli  á  las  iras  crueles 
£1  sentido. 

ZOQUETE.  (Ap.) 

Ya  con  esto 
Mi  dinero  no  se  pierde. 

DON  COSME. 

Ayúdame  ú  levantar. 

ZOQUETE. 

¿Quieres  que  yo  te  despierte 
|)rl  aturdimiento?  Toma , 
Sin  que  á  levantarte  pruebes , 
rnptilviti)  de  Somonte, 
Veris  lu  que  fort.ilcce. 

I»0?f  COSME. 

Maldito  sea  tu  tabaco ; 

Esto,  bestia,  ¿á  qué  conviene? 

ZOQUETE. 

A  l'is  piernas ,  pon|ue  dicen 
Loscfue  :i  sorlKJS  se  lo  beben , 
Que  engordan  las  |>antorrillas. 

DO?l  COSME. 

:  Ah  aleve !  no  me  atormentes ; 
Levántame,  bruto. 

ZOQUETE. 

Aupa. 


DON  JOSÉ  DE  CAÑIZARES. 

DOÜ  COSME. 

Ksto,  Zoquete ,  merece 
Quien  su  quietud  abandona 
Por  mezclarse  ciegamente 
De  un  reino  en  las  inquietudes. 

ZOQUETE. 

Plegué  á  Cristo  que  escarmientes. 

DON  COSME. 

¿Cómo?  si  viendo  quien  soy, 
Es  preciso  que  me  mezcle 
En  lo  que  todos ,  y  aquel 
Que  malo  ni  bueno  fuese 
Es  el  peor;  porque  á  lodos 
Mace  que  luego  recelen 
De  él ,  y  el  servir  á  su  Rey 
Es  obrar  hidalgamente. 

ZOQUETE. 

Pues  tómate  la  hidalguía 
Que  en  las  costillas  te  llueve. 

DOÜ  COSME. 

¿Si  habrán  alcanzado  al  Rey? 

ZOQUETE. 

Eso  no  es  Inconveniente; 
Que  muchos  al  Rey  alcanzan , 

Y  no  obstante  eso  se  pierden. 

DOK  COSME. 

¿Cómo,  asno? 

ZOQUETE. 

Como  DO  cobran , 

Y  se  estancan  para  siempre. 

DO?l  COSME. 

Caminemos  á  Monliel. 

ZOQUETE. 

Con  buena  fuerza  te  sientes. 

DO?l  COSME. 

Yo  me  entiendo,  qne  lie  seguido 
Mi  obligación. 

ZOQUETE. 

Y  si  diereis 
En  irla  siguiendo  mucho. 
Tanto,  que  te  abran  dos  jemes 
De  cabeza  en  otro  encuentro, 
Puedes  decir  lo  que  sueles. 

DOÜ  COSME. 

¿Qué,  Zoquete? 

ZOQUETE. 

Aquel  refrán  de 
Yo  me  entiendo  y  ütot  me  entieude. 

( Vttttse.) 

VOCES.  {Dentro.) 

i  Viva  el  rey  don  Pedro,  viva ! 

Tocan,  y  míen  DON  ECAS,  DO.^A 
JUANA,  DO.SA  ISABEL,  MANUELA 
con  luces ,  y  iuenan  cajas  y  clarine$, 

DO>A  ISABEL  T  DO.^A  JUANA. 

¿Qué  es  esto.  Señor? 

DON  EGAS. 

Esto  es 
Sucedemos  al  revés 
De  lo  (¡ue  i  prevenir  iba 
Nuestra  intención ;  pues  huyendo 
De  la  guerra,  su  cruel 
Furia  nos  buáca  en  Montiel 
Según  declara  este  estruendo. 

doXa  joama. 
Don  Cosme  determinado. 
Siguió  del  IU\v  el  partido. 

DON  ECAS. 

Su  obligación  ha  cumnlido, 

Y  yo  estoy  dét  obligado. 
Pues  supe  qne  el  fingioaienlo 


De  aquel  deq^racio  di  lá 

Fué  para  salvar  asi 
Tu  honor. 

aof  A  SAan. 

Él  logró  s«ii 
Qae  si  al  Rey  DO  ha  deleaiéa. 


Es  una  terrible  flera. 

aOfA  ISASEL. 

A  un  mismo  tiempo  se  htbicn 
Tu  casa  y  boara  perdido. 


Ya  el  tienopo  deieobre  ca  el 
Que  en  cuanto  deaoibra  j  kiMc 
Intenta  ser  despreciable. 
Por  no  incarrirse  eo  la  lalel 
Inquietad  que  eoa  lan  rara 
Impiedad  el  reino  aftera . 
Para  que  so  olvido  íoera 
Quien  de  ella  la 


aOMKCAl. 

Ya  vivo  OOD  ñas  coosoelo 
Viéndote  tan  biea  faalMa 
Con  don  Cosme. 


Ysemeaeiadi 
A  an  bestia  lodo  losido; 
Si  fuera  conmigo,  ¡y  qoé 
Poco  mi  marido  faera 
Un  hombre  qae  no  Iraiera 
Peluca  blonda  y  capé : 


(i'nr 


Iré  á  ver  qué  novedad 
Es  la  de  esta  adanaacioa : 
Dejad  abierto. 

DOSa  ISAaiL. 

ABdoo. 
No  pases  de  ser  piedad. 
¿Creerás ,  prima,  qae  no  obsiMe 
Que  lo  desiKBal  ao  es  jasio 
Amar,  me  neoea  eoa  saslo 
Las  rortnoas  del  iafbait? 

m9a  joaiia. 
No  me  espanto,  eoando  loda 
España  le  ama  A  porfía. 
Por  nalaral  simpatía ; 
Y  él  que  al  tiempo  se  aeoawda. 
Da  de  biiarro  las  seias 
Qae  80  bermaoo  cruel  di6 
De  injasto. 

■AKDCLA. 

Eso  digo  yo. 
Didivas  qoebranlaa  peñas; 
¿Que  este  Rey  amando  aii 
A  mi  ama,  aan  por  lesti 
No  me  baya  dado  an  de. 
Él  es  galante  báeia  aqai. 

doSa  joau. 

Terrible  es  la  eondleion 
De  don  Pedro. 

ooSa  isaicl. 
Bs  na  Key  Baro, 
Áspero,  adasto  yievera. 

EL  REY  v  DON  ÁLTARO,  a/^ 


Yo  llego  i  baeaa 

¿  Ah  don  Alvaro?  ¿No  advienes 
Lo  que  hablando  de  mi  ealM? 

DO^A  lOAlU. 

¿Cuándo  sa  ira  sadaria 
Los  estragos  y  las  amenes? 

DoiABaam- 
Nunca,  pues  aaoea  eral 
Que  los  excesos  le  ~ 


To  MB  nmniM  y  »m  mb  smniiaNi. 


«ET. 

xlas  partes  se  gastei 
isenetas  de  mi  f 
adula  el  oírlas , 
colfH)  el  escucharlas? 

DON  ÁLf  JIRO. 

ena  es  perdooarlu. 

RfT. 

>n  interrumpirlas ; 
igual  viene  a  ser 
ox  j  yo  obrar, 
osles  hablar, 
uos  dejan  hacer. 

■AÜUELA. 

ipo  que  te  quiso, 
no  me  dio  oada. 

ut. 
le  la  criada; 

0  mas  preciso. 

■ANUfLA. 

?ra  asi  el  Infante. 

DO^A  ISABEL. 

>eral  y  humano. 

acT. 
;u4ndo  mi  hermano 
qué  ser  galante? 

DO^A  nJANA. 

en  él  se  halló 
n  Pedro. 

RCT. 

Quedo  ahí; 

1  nado,  si , 
rállente ,  no. 

doAaíoara. 

*  inclinada  vivo 

,  V  si  hombre  fuera, 

jdü  siguiera. 

SET. 

a  nueva  recibo. 

DO^A  ISAtCL. 

1  tu  juicio  abona. 

RET. 

^ga  inviüia  Inflama 
f  quiere  mi  dama, 
*rer  él  mi  corona. 

DO^A  i0A?IA. 

auxilio  le  dan. 

DOÑA  ISABEL. 

listos  pareceres. 

BbT. 

n  estas  mujeres; 
Qtes  están. 

doSa  joana. 
ama  la  lev, 
1  crueldad  se  esmera. 

Sale  EL  REY. 

BET. 

f  eso  lo  oyera, 
era  hacer  el  Rey  ? 

DOÑA  J0A.1A. 
DOÑA  ISABEL. 

f uerta  estoy ! 

DOÑA  JCARA. 

¡Qué  espanto! 

BEY. 

1  vuestro  sentido, 
e  lo  oyó,  no  lo  ha  oido ; 
vista  ¿I  encanto 
;rosa  homicid  ! ) 
le  cerró; 
irlos ,  00  sé  yo 


200  os  perdootM  la  vida; 
oantot  los  ofcJeKn  Amim 
De  la  craeMad  •  qie  tzi^resmn 
Viesiias  focet,  de  él  Jaigaroo 
Asi,  y  por  eao  «f  Iwon; 
Su  misma  traidoB  ftié  iiilea 
Los  puso  en  estreno  ul ; 
Que  quien  del  Bej  halili  nal , 
No  es  «oble  of  hombre  de  Meo» 

Y  merece  repreotloo. 

OOiAJOAllA. 

Gran  Sefior,  asi  ea  verdad. 

BIT. 

I  Luego  no  será  crvoldad 
La  mia,  sino  raaoot. 

aOÑA  JOAIU. 

Ved  que  ese  es  error  flolpttto. 

atT. 

1  Pues  DO  toleráis  ni  aoior, 

Y  queréis  que  ni  ftiror 
Sufra  to  aboffTeelorfento? 

«AIIUELA. 

Esto  para  en  tarqoioada. 

aolAJOAOá. 

Si  el  yerro  qoe  repella 
De  la  ocasión  argfUav 
En  eso  propio  fado. . 
También  yo  repetiré 
La  fuga.  (ViaM*) 

lunr, 

Notetaldrá 
Por  ahora ,  croei... 

É 

Súie  DON  C08IIB  Mo  taMio  m  knu 
T ZOQUETE. 

DONceeoB. 

¿QaiéoYa? 
4  Mas  TOi  aoia,  Seiort 


BIT. 


Hosé. 


Que  no  lo  sábela,  lo  ereo; 
IH>rqBe  li  ser  de  Otro  Bnoera , 
Mavor  agrado  oa  debiera 
Isabel... 


Nadadeaeo 
Pregantes. 


(V«e.) 


¿Mancelila?.., 

BAROBU. 

Yo,  SeAor,  oada  dlattafo-        ( Veae.) 


TanbieoaolM. 


T  ooB  reapiogo. 


Sefior,  ipoea  OBaado  GaaliUa 
Arde  en  arasaa,  aaBpBJi 
Las  horas  eoBalanfea? 


I Y  i  qaieo  sirva  oob  doaeoa 
Y  obfu,  auB  BO  perdoBola? 
Tanu  albina  agal  aenbrada» 


Que  pereceo  dé  wM^, 
Trofeos  deben  de  ser 
DelabauHanoaada.  . 
Blanco  este  lleBao  ob  rigor. 
Que  hollado  arroga  bb  na , 
Aunque  en  baadaiB  de  pu « 
Arguye  goerraa  do  anof ; 
De  este  goaole  I 
La  boca  i  callar 
Que  dice  á  eaeepMa  el  foi 


?BoealovoáBnB*lB 
aoBqBoaaoaol  laao      „■■, 
Ver  de  loa  paaoe^Be  dala» 
Poea  ya  detráa  00  dcjala 
La  lloea  de  la  esperaon, 
iEsto,8e5or,oadeMt 
EatoádooGgaalopoaa. 
Paos  de  Boefco  y  00  so  eaaa 
Leofeodeisf 

BIV. 

DooGoaBn.ai. 

BONCoaSB. 

iVoertro  rigor  oporlBBo 
■e  eonüeaa  lo  agravIadoT 


SI  lo  habéis  ianfioado. 
Yo  no  desnieolo  É 


En  verdad  qoe  yo  biee  nnl 
En  qoedanoe  i  qoe  bm  dlerao 
A  ni  f  porqBo  BO  oa  sigilcraB. 

aooocn» 

¡  Ah,  Sebor !  ifBléB  dieo  tal  t 


Eo  rano  es  el  Boogem 

A  la  cbaasa  por  aalvaraa ; 

Vneauoa  extreana  bieo  daroa 

Me  han  dejado  < 

Por  voeatra 

Os  loglaieia  Boeio  y  loco. 


No  lo  anr,  grao  Selor,  pooo; 
Masme  baoe  baMaroBraaoB, 
Coaodo  eaelodalo  redln 

BCT. 

May  aoBtldo  aola  de  oada, 
Pero  yo  oa  daré  BMMlfoa. 
Vos  BO  oa  babels  do  oaaar 
Con  JoaoB  t  poniBo  Ib  de  aer 
^'daau. 


Ea 


flMlar« 


Poea  Mea:  Tooa  haré 

Para  qae  si  la  qBif ala, 

NosiBUiadooiB 

Qoe  yo  oe  laqBllaf  la  qaiovB. 


Rey  sola;  lodo  lo  pódela. 

BBT. 


r«OP 

Reii 

U 

I 


De 

^^ 

Ce 


Mases 

Oü^et- 

I  M 

1  -^ 


i 


lio 


TOMilM 

Vi         »U. 


6St 

Que  «"I  que  guardó  la  cabeza , 

Justo  es  que  tenga  el  sombrero. 

( Varne  sin  hablar  ei  Rey  p  don  Áharo,) 

D0.1  CGAS.  {Al  paño.) 
Cielos,  ¿qné  he  visto? 

ZOQUETE. 

PorTlda 
De  mi  dama... 

Don  COSME. 

¡  Pero  airado 
El  Roy,  se  fué  sin  hablar ! 

ZOQOETE. 

Si  te  dijo  por  la  mano 
Todo  lo  que  se  ofrecía , 
Lo  demás  no  era  del  caso. 

D0!«  R6A8. 

;  Aun  su  cruel  condición  . 
Viéndose  en  tau  mal  estado. 
Prosigue ! 

D0?(  COSME. 

¡Ahinleliz,  injusto 
Hombre! ;  Qne  estás  malogrando 
Tu  suerte ,  siendo  tu  genio 
Tu  mas  tremendo  contrario ! 
Zoquete,  á  no  salxir  vo 
Prevenirme ,  ¿ hubiera  el  diablo 
Dispuesto  lance  mas  fiero? 

DON  EGAS. 

En  pié  se  queda  el  agravio. 

DON  COSME. 

¿Porqué,  Señor? 

DO?l  EGAS. 

Porque  aunque 
Lograste  evitar  el  daño, 
La  intención  fué  de  afrentarte. 

DON  COSME. 

Vo  se  la  doy  de  barato: 
No  puede  agraviar  á  nadie 
K\  que  es  dueño  soberano , 
Pues  no  puede  de  su  Rey 
Sjtisfacerse  el  vasallo ; 

Y  es  mucho  quo  un  viejo  ignore 
Lo  que  saben  los  muchachos. 

DOX  EGAS. 

Es  asi ;  mas  lo  mejor 

Fué  haber  la  acción  evitado. 

DO?l  COSME. 

Eso  se  debí*  á  la  dicha : 
No  soy  ningún  monicaco ; 
Pero  es  fortuna ,  Señor, 
Que  muchos  laucos  se  erraron 
Por  no  estar  en  si  los  hombres. 

ZOQUETE. 

Como  aquel  que  iba  á  caballo, 

Y  otro  hombre  i  quien  salpicó, 
Le  dijo  : « ¿va  usted  liorracho?» 
El  respondió  :  «¿Me  lo  llama , 
O  me  lo  pregunta,  hidalgo ?« 
<Se  lo  pregunto.!  le  dijo. 

Y  él  respondió  sosegado : 
«  No,  Señor,  no  bebo  vino, 
Que  gusto  de  agua  y  en-barro.i 

DON  EGAS.  ' 

No  debe  el  Rey  de  saber. 

Según  obra  temerario» 

Que  esta  en  el  último  riesgo , 

Pues  está  Moniiel  cercado  < 

De  una  muralla  de  piedras. 

Que  en  el  brevísimo  espacio 

lie  lo  (jue  ha  que  el  Rey  entró  • 

Y  del  Infante  llegaron* 

Las  tropas,  mandó  que  en  ellas 
Se  niin.i«e  ;  con  que  en  vano 
Será  que  escapar  intenten. 

DON  COSME. 

L-n  gran  pesar  me  habéis  dado. 


I 


DON  JOSÉ  DE  CAftlZARES. 

DOÜ  EGAS. 

4  Después  de  esta  aceion? 

DORCOUR. 

Después, 
Que  soy  noble,  aunque  él  tea  falso. 

DON  EGAS. 

Beltran  Cloquio  ordenó 
Este  modo  eztraordinario 
De  minar,  que  dicen  que  es 
Gran  ingeniero  y  gran  cabo. 

DON  COSME. 

El  verdadero  ingeniero 
Es,  que  está  Dios  enojado , 
Que  sin  él  poco  pudieran 
Los  artífices  humanos, 

Y  el  que  no  le  ama  y  le  teme, 
Es  un  picaro  ínseusato. 

ZOQUETE. 

¿Ya  te  entras  á  misionero? 

DON  COSME. 

Zoquete,  no  hay  que  burlarnos ; 
No  entendiéndose  con  Dios, 
Es  majadero  el  mas  sabio. 

DON  EGAS. 

Ya  está  en  los  últimos  tercios 
La  noche,  y  han  ido  entrando 
En  la  villa ,  como  están 
Sus  muros  desmantelados. 
Tropas  del  Infante. 

¿Mi/¿D05iAJUANA. 

D05ÍA  JOAKA. 

Y  dicen , 
Señor,  que  han  visto  caballos 
Pasar  del  campo  al  castillo. 

Sale  DOlf^A  ISABEL. 

DOJ^A  ISABEL. 

Y  aun  desde  el  castillo  al  campo. 

DON  COSME. 

Quiera  Dios  sea  por  bien. 
{Tocan.) 

DON  EGAS. 

Á  Si  será  dar  á  algún  trato 
Oidoel  Infante? 

Salen  EL  INFANTE  y  dos  sou>ados. 

INFARTE. 

No, 
Don  Egas,  que  yo  el  adagio 
Sigo  de  César,  ó  nada. 

DON  EGAS. 

Señor,  ¿cómo  habéis  entrado? 

ZOQUETE. 

Como  está  abierta  la  puerta; 
Que  esta  novedá  á  los  amos 

Y  criados  ha  aturdido. 

INFANTE. 

No  tenéis  que  recelaros ; 
Que  á  pagar  vengo  á  don  Cosme 
Dos  deudas  en  que  me  hallo 
De  una  vida  y  un  socorro. 

tiON  COSME. 

No  me  acuerdo,  por  Dios  santo; 
Que  >o,  si  bago  un  beneficio, 
Lo  qiie  cuido  es  de  olvidallo. 

INFANTE. 

Y  á  vos,  don  Egas,  también 
Comprehende  i  aunque  de  otro  bando 
Hal)ei«  sido)  el  privilegio 

De  lo  que  don  Cosme  na  obrado. 
Leed  esa  orden ,  que  ahora 
Eiilre  algunas  encontraron , 
Que  el  gobernador  tenia 


OeNonttol.qifeiii 
Preso,  por  decreto  aio. 


¿Qné  ser*?  i  Dosliao 

»04a  BABEL. 

De  la  condiciOD  del  Bey 
No  espero  sino  es  estn|M, 

ooN  BAAi.  {Lee.) 
c  Laego  qae  eüa  rwiiiii. 
■Que  quitéis  la  vida  os 
■A  don  Cosme  Ao: 


•OH  ECAS.  (¿M.) 

■Y  umbien  á  Egas  do  Casirs. 

INrAMfl. 

Na  leáis  mas,  qoe  toes  moa 
Los  ojos  eottngreMaros 
En  tantos  como  eo  si  ladoyc 
Esta  memoria ,  ealpados 
Tanto  como  estáis  los  dos. 


Bien  inocentes  estai 
Pero  ¿qué  mayor  delito 
Que  servir  bleo  A  no  isgrtfo? 


¿  Y  el  Rey  firmó  oslo  decreta* 


Mirad. 

DOKKGAS. 

Fonoso  es  dndarlo. 
Aun  viéndolo  •  gran  Soler: 
Porque  fué  mocho  qoe  al  brsio 
Le  dejase  so  eondeoria 
Seguridad  para  oa  rasgo. 

aofláJiuiA. 
;  Ob  principe  el  oua  cruel 
bel  mundo,  aooqoe 


A  su  propio  «nlo  qoiéraa 
Sutilmente  dlscolparlo! 
soQom. 
Dios  nos  libre  de  oo 
Qoe  defender*  á  Pilaioa. 


Para  que  veáis,  doo  roéis. 
Que  se  yo  obrar  oms  binno 
Que  vos ,  y  que  00  me  dria 
\  encer  en  becbos  de  pno. 
Mientras  os  hago  mercedsi 
Mas  superiores,  oa  Iraigo 
El  bastón  coo  qoe  rQaía 
A  Montiel ;  y  si  yo  oaoa 
So  castillo,  pasarela 
( Poes  desde  Iomo  oa  le  Inga) 
De  gobernador  adoeJo. 

aOOKASS. 

Llegad ,  sobrtoo « irrojios 
A  las  plantu  de  so  alleía. 
¿Qué  hacéis ,  doo 
tal  bonra? 


Besar  aoa  pies 
Y  el  bastón,  y  noaeeplarlo: 
Porque  mientras  viva  el  May, 
Será  sangriento  y  tiraoe  • 
Será  cruel  y  hoariclda; 
Mas  será  mi  Rey,  y  rosólo 
Creica  la  raaon  en  mi 
De  satisfacer  mi  agravio. 
No  haciéndolo,  attoaré 
Mi  pondonor  qoe  realso 
Con  su  alteza ,  cooocieode 
Que  es  bueno  para  vosalo 
lin  hombre  qne  va  orarle 
Pan  el  Bey,  pocé  le  ha 


DOR  lOU. 

ID  Coime   que  ospcrdaU! 

aolA  JUUU. 


SíDor, 
jpo  acepto  elcirgo. 
UUhíb  ,  t  DiM  MI  enUtnié. 

.  n^nii  eo  que  h*  dado! 
lo  del  bombre  ei  ñau. 

•OX  fAkt. 

e*  que  oa  nrreteo  vmo 
piedad  ,  con  cede  dne 
or  1  mi ,  que  al  lado 
I  be  de  morir. 


jra  esiiii  en  la  tienda 
Bell  rao  agnardaudo 
idriguea  j... 


;amot  la  laerie .  puel 
ronuoa  el  dado. 
el  InfaMte.  dmiEft  t  M 
rique.) 

MÍA  IDl^A. 

ame ,  ;pue»  ei  posible 


1  li  maloijraia! 

DOÍl  KAaiL, 

N  !]ué |»i>li>is  (Undaros, 
da  Castilla  mtik 

■i    deípüea  la  gracia . 
1  ot  mustrait  un  hurafio. 
(Cajo  prevenida.) 
•OH  cosai:. 
raTaamaaeekDdo: 
a  ei  bora  de  peioaros, 
indar  disponer 
lo  iiBCeí»rti>' 
liabeit  deeiiiender, 
demls  no  es  del  caso. 
TffCan  marcha  dfjton»,) 


Sal«  MÁMELA, 
iñoni,  vengo  moeria ! 


iikIu 


iQ«ébB« 

vuntu. 
Nnebu  iropí*  ^»  wMiáoi 
HeTlsude*'-  "' '--' — 
One  Tan  la  • 
Qne  dkeo  ui 
I  ti«B«n  i  J''iii>llaTno<. 

MriU  ÜtAtA. 

¡Esputos*  n»t«dad! 

■olfa  ISAIU.. 

7ú  U  babris  eqairocido. 

MR  GMnt. 

Mil  armas  pmio   Zu-iueu. 

Eso  m  b  crbada  al  ralM> , 
Si  ea  verdad  qM  ha  a needtdu. 

Lá){riniis  del  pecho  irrancu 

De  leolimleDlo  )  fiirur; 

(fue  laloaslaallstaiio 

La  deadal  un  doeiko,  aunque  Iq 

MiRe.«,eonu.jD>laiiK>. 

t  oces.  IDenlrt ) 
i  Vln  el  r«j  lariqne ,  lin '. 

MJb  JURA. 


Verái  cum  nul  ít  Iiji,  KUiadti. 
EIHe}COiiU(-ltr;<naaqula 
IrJlO ,  viíii Joto  ei-reaJo , 
Le  dli'ie  por  as  cusrul 
Lngjr  (le  ponerle  en  sal  *u ; 
Ofrecióle  cinco  ilhas 
V  ifiurbo  oro;  mas  llenando 
A  retelarsrla  á  Enrique , 
Le  ufreció  prento  diiblaih» . 
Como  en  sus  niaiioa  al  He; 
Pusiese ;  aso  dei  enaafto . 
SeAsUnünle  ni  ünaüa, 
Donde  don  lUro.  e^ienndo 
L>  bora  de  partir,  tío  entrar 
A  üoD  Enrique .  SU  faenuaiiu ; 
Abraiatonae  Turlusos 
l^n  los  pódale»  entrambos 
El  Bejl,  eooM  era  rubaito , 
Cofid  ¡d  Inbnic  debigo ; 
Iba  i  maUrle .  J  Claquln 
Los  trocó  dleieodu :  i  M  b»^o 
Ki  dekbagn  R«f,  qui-  n 
kjuúo  il  dnenu  qui 
Loo  que  iofró  la  dcmíOB 
Enrique. 


PvM  h  que  u'  pi'l'i.  Seiior. 
Bt  qn*  iitr»  vue>i(u>  guMu» 
Vp*(SL(>'  iiipslriilrnp» 
Toad*  lodo  i<i  que  aalga. 

tmtmtu 
Em  do  m  pedir,  qM  m  dar. 

■OK  uu. 
ikaa  en  «oí  dwa  lo  oxIraioT 


No  M  tiempo  de  > 

lOQtBn. 

;  kmo  maldito  ;  pelado , 
Aprotecba  la  oeasloa! 


Pedid ,  qite  el  Ref  o|  Mnno. 

•ORCoau. 
Pm*  ,  Selor ,  lo  qM  ee  M^iM , 

y.»  que  iif enría  me  dwis 
Dequeiliaiellrado, 
SI*  ponerme  en  la  oc4tlon 
De  (XMtiruie  mas  trabajo 
Entenderme  bien  coii  ludo*, 

V  ilnlarad si  so  he  obrado 
Lc4l ,  baa  j  eábolten. 

iRrAKTi. 
Aun  prnccdlrndn  al  coiiiraiiu 
üe  lo  qur  JO  preleudis  , 
Eiruriaiopuliiícarlo. 
y  eaiimarbí  niai  qoe  li  iodo* 
Por  ianl ,  dlscreiu  j  canto. 

Olgatila  aaiedea.  j  Tesa 
Si  esii  el  conccplo probado, 

V  si  JO  SO}  oeCM  I  tumo : 

Poee  emodo  en  lieoipvi  lam  Mi 
£n  qoe  se  te  pellgritr 
De  ci*i)  guerra  al  «Ur*«o 
Hacieudss .  eidaai  )  bonra* , 
Todos  quedan  afcraiadaa 


De  lan  peliuroto  Inoeudiu , 
Vo  uuedo  neo  }  preaUdo; 
Ijtal  anles  J  drspon , 


6B4 

DOÜ  ÁLTAIO. 

Dichoso  desde  boy  me  llamo. 

ZOQDRTE. 

Dame  tú  esas  cinco  pellas. 

■ÁNDELA. 

Zámpale  ese  manjar  blanco. 


DON  JOSÉ  DE  CAfllZARBS. 

niFARTC 

Don  Cosme ,  yaestro  es  Monliel. 

DOü  eos». 

Miren  si  poco  he  comprado 
Con  entenderme  con  todos.' 

DON  E6AS. 

Dieron  fin  mis  sobresaltos. 


YsiconiigtteelpoeU 
Un  Yictor  para  nm  aplauo , 
Daré  yo  i  los  nosqodcros 
Un  poivlto  de  tabaco: 

Y  él  diri  qae  Diot  l« eMienée, 

Y  él  ie  eDiieade  eoa  d  patia; 

Y  aqui  acaba  to  c€»c<a; 
Peraooad  defectos  tantos. 


FIN  DEL  TOlO  SIGONDO  DE  DIAIÁTICOS  FOSTCEiOaCS  Á  LOFB  DE  TECA. 
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